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Ib4 cayendo  el  sol ,  y  acercábase  á  lá  peripecia  última,  precursora  del  desenlace, 
ana  comedia  que  en  un  teatro  de  Madrid  ( ó  corral ,  como  solía  entonces  decirse )  repre- 
seataban  cuatro  galanes,  dos  damas ,  un  barba,  dos  graciosos,  dos  graciosas  y  otros 
actores  de  clase  inferior,  ante  una  porción  de  espectadores,  con  sombrero  calado, 
como  quienes  encima  de  sí  no  tenian  otra  tecbumbre  que  la  del  cielo»  Ta  la  primera 
dama  había  hecho  su  poátrera  salida  con  el  mas  rico  traje  de  su  vestuario :  absorto  su 
amante  del  señoril  porte  de  aquella  mujer,  que,  siendo  una  humilde  criada,  sabia, 
sin  embargo;  llevar  el  pomposo  guardainfante,  como  sí  en  toda  su  vida  no  hubiese 
arrastrado  otras  faldas ;  -ciego  de  pasión  y  atropellando  los  respetos  debidos  á  su  lina^ 
je,  se  había  llegado  á  ella,  y  asiéndole  fuera  de  sf  la  mano,  le  había  ofrecido  la 
suya.  El  galán  segundo  se  habia  opuesto  resueltamente  á  la  irregular  y  precipitada 
boda ;  pero  al  oir  que  la  supuesta  Isabel  tenia  por  verdadero  nombre  el  ilustre  de 
doña  María  Guzman  y  Portocarrero ,  y  era ,  aunque  moza  de  cántaro ,  parienta  del  du- 
que de  Medina ,  su  resistencia  habia  desaparecido.  Hecha  pues  una  gran  reverencia 
muda  á  la  novia ,  se  adelantó  el  actor  á  la  orilla  del  tablado  para  dirigir  esta  breve  ak>- 
CQcion  al  público : 

Aquí 
Puso  fin  á  esta  comedia  \ 

Quien ,  si  perdiere  este  pleito. 
Apela  á  Mil  y  Quinientas. 
^  HiL  T  QUINIENTAS  ha  escríto : 

Bien  es  que  perdón  merezca* 

De  las  gradas  y  barandillas ,  de  las  ventanas  y  desvanes ,  de  todos  los  asientoSi 
pero  principalmente  de  los  que  llenaban  el  patio,  hubo  de  salir  entonces,  entre  ruido- 
sas palmadas,  un  grito  unánime  de  admiración ,  de  entusiasmo  y  orgullo  nacional  jus- 
tísimo, c  ] Vítor,  Lope!  »  clamaba  aquella  alborozada  multitud  una  vez  y  otra ;  t^iYíva 
dféniw  de  los  ingenios  I  jViva  Lope  de  Vega  !  »^ 

¿Qoién  era  Lope  ? 

Fbey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  en  el  año  de  1632,  en  que  suponemos  repetida  con 
é  final  preinserto  La  moza  de  cántaro,  comedia  escrita  con  diferente  conclusión,  á  fines 
de  1625 y  era  un  sacerdote  septuagenario ,  caballero  del  hábito  de  San  Juan,  príncipe 
déla  poesía  española,  milagro  de  la  naturaleza,  pasmo  del  orbe. 
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«  A  los  onee  afios  habia  escrito  sa  primera  composición  dramática. 

A  lo^  cuarenta  y  uno  ya  llevaba  escritas  doscientas  treinta. 

Seis  años  después  habla  poblado  el  número  con  exceso :  contaba  cuatrocientas 
ochenta  y  tres. 

De  cincuenta  y  seis  anos  era  autor  de  ochocientas. 

Dos  años  después  tenia  cien  comedias  mas,  novecientas. 

Gumplia  sesenta  y  dos  años,  y  lejos  de  menguar  su  fecundidad  poética,  escribía 
mas  comedias  al  año  que  n\inca :  no  pasaban  de  mil  y  setenta  las  que  tenia  repartidas 
por  los  teatros  del  reino  hasta  entonces  ;  mil  y  quinientas  eran  á  los  setenta.  Cincuenta 
y  cuatro  comedias  por  año  habia  producido  en  edad  tan  poco  á  propósito  así  para  el 
trabajo  corporal  recio  como  para  tareas  penosas  del  espíritu ;  en  solas  veinte  y  cuatro 
horas»  mitad  en  un  dia  y  mitad  en  otro ,  componía  Lope  un  drama  de  dos  mil  y  cuatro- 
cientos versos  ó  nías :  agigantado  y  poco  menos  que  increíble  esfuerzo,  que  habia  re- 
petido en  su  vida ,  no  dos  ni  tres  ni  diez  veces  solas » sino  mas  de  ciento. 

Además  de  las  mil  y  quinientas  comedias,  hablan  brotado  de  su  inagotable  pluma 
anos  cuatrocientos  autos ,  diez  novelas ,  diez  poemas  mayores  y  otros  menores  ,*  epís- 
tolas, églogas,  entremeses,  loas  y  otra  multitud  de  composiciones,  con  las  cuales 
(aunque  no  en,  su  tptalidad )  el  impresor  don  Antonio  de  Sancha  formó  una  colección 
de  veinte  y  un  tomos  en  i,"",  que  principió  á  publicarse  en  Madrid  el  año  de  1776. 

Si  todas  las  obras  de  Lope  se  conservaran ,  ellas  solas  formarjan  mas  de  cincuenta  y 
ocho  tomos  como  los  de  esla  Biblioteca  ;  de  catorce  á  quince ,  lo  menos ,  se  necesita- 
rian  para  incluir  las.  que  aun  pueden  hallarse.  No  cabe  en  nuestra  Biblioteca  tanto ;  no 
querrían  nuestros  lectores  tal  número  de  volúmenes  de  un  autor  mismo  :  nos  es  nece- 
sario escoger.  Se  darán  pues  tres  tomos  de  comedias  y  uno  de  obras  sueltas  escogidas  de 
Lopfi,  donde  se  procurará  reunir  lo  mejor  que  compuso  y  lo  quemas  propiamente  sirva 
para  conocer  sus  facuUades  en  todos  géneros  y  el  desarrollo  sucesivo  de  su  numen 
poético.  En  el  último  tomo  irá  un  catálogo  de  todas  las  comedias  de  Lope,  con  una 
breve  noticia  del  argumento  de  las  que  he  podido  haber  á  las  manos  y  quedan  fuera 
de  la  colección.  Al  catálogo  acompañarán  observaciones  y  noticias  sobre  varios  dra- 
mas, y,  sujeto  en  lo  posible  á  orden  cronológico,  reparará  la  casi  arbitraria  colocación 
que  lleven  las  comedias  en  los  tres  tomps  :  al  terminar  el  último  sabré  de  esto  algo 
mas  que  ahora. 

Una  buena  biografía  de  Lope  baria  muy  al  caso  á  este  primer  tomo  de  sus  comedias 
escogidas.  Tiempo  há  que  pensabü  escribirla  un  autor  de  gran  erudición  é  ingenio, 
hábil,  y  felicísimo  sobre  todo ,  para  buscar  y  hallarse  á  medida  de  su  deseo  cuan- 
tos documentos  necesitare :  imprudencia  seria  empeñarme  yo  en  hacer  como  cual- 
quiera lo  que  otro  puede  como  niugimo.  Mieniras  el  futuro  biógrafo  de  Lope  da  á  liiz 
su  obra ,  súplala  imperfectamente  la  que  nos  dejó  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montal- 
ban,  agregándosele  aquí  algunas  noticias  tomadas  del  Diccionario  de  hijos  ilustres  de 
Madrid^  que  escribió  el  diligentísimo  don  José  Alvarez  y  Baena,  y  alguna  también  del 
señor  Adolfo  Federico  de  Schack,  autor  de  una  historia  excelente  del  teatro  español, 
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publicada  en  Berlín  ocho  años  há.  Con  la  Fama  postuma  de  Lope ,  obra  de  MonUlban , 
8u  diácípalo,  con  el  bien  razonado  juicio  acerca  del  Fénix  de  los  ingenios  que  incluyó 
en  sn  Manual  de  literatura  el  excelentísimo  señor  don  Antonio  Gil  de  Zarate ,  y  nn  atí<- 
nado  artículo  del  señor  don  Adolfo  de  Castro,  sobre  el  carácter  de  Lope,  que  apareció 
en  las  Columnas  del  Semanario  pintoresco ,  y  se  reproduce  aquf,  junto  á  lo  demás  qae 
va  mencionado,  tiene  á^  entender  el  lector  lo  bastante  para  saber  qué  estimación  se 
hizo  de  Lope  en  su  siglo  y  en  el  pasado ,  cómo  se  le  aprecia  en  el  dia  y  cuál  concepto 
debe  merecer  en  todas  las  edades. 

Veinte  y  siete  comedias  comprende  este  tomo,  nueve  con  prólogo  ó  dedicatoria  del 
antor,  que  siempre  nos  dice  allí  alguna  cosa  útil  de  saber.  La  de  El  verdadero  amante^ 
primera  que  doy,  está  dirigida  por  Fret  Lope  Félix  á  Lope  de  Vega,  su  hijo,  y  apa- 
rece impresa  con  la  nota  de  primera  comedia  de  nuestro  autor.  A  pesar  de  tal  califica- 
don^  debida  simplemente  al  impresor  que  publicaba  el  tomo  xiv  de  Lope,  El  verdadero 
amante  no  és  su  primera  obra  dramática ,  sino  la  mas  antigua  de  las  que  de  él  conoce- 
mos. Lope  la  compuso,  según  afírma  él  propio,  cuando  tenia  los  años  que  entonces 
sn  hijo  :  este  contaría  sobre  catorce  años  de  edad  cuando  su  padre  le  dedicaba  El  ver- 
dadero amante ;  Lope  no  aguardó  á  su  decimocuarto  abril  para  producir  su  primera  obra 
escénica.  iLas  escribí  de  once  y  doce  años,i  dice  en  el  Arte  nuevo  de  hacer  comedios. 
Hubo,  sí ,  de  retocarla  después ,  porque  las  primeras  de  Lope  salieron  divididas  en 
cuatro  actos,  y  El  verdadero  amante  aparece  en  tres,  aunque  se  nota  que  el  priinero 
contiene  casi  tantos  versos  como  juntos  los  otros  ;  prueba  de  que  al  mo(tificar  Lope 
este  drama,  refundió  los  dos  primeros  actos  originales  en  uno.  I 

El  verdadero  amante,  además  de  ser  uno  de  los  primeros  ensayos  de  Lopr  ,  reúne  la 
circunstancia  de  una  extraordinaria  rareza  :  yo ,  por  lo  menos ,  nunca  la  he  visto  sino 
en  el  ya  citado  lomo  xiv  de  Lope  ,  de  cuya  colección  de  comedias  en  veinte  y  cinco.» 
apenas  se  halla  ejemplar  completo  en  el  mundo.  En  el  mismo  ca^  están  £2  bebo  del 
colegio ,  La  discreta  enamorada ,  con .  cuyo  argumento  tiene  no  poca  semejanza  La  es- 
cuela  de  las  mujeres  de  Moliere ,  La  corona  merecida  y  El  ausente  en  el  lugar ^  una  de 
las  fábulas  buenas  de  Lope.  Seis  de  las  mas  difíciles  de  encontrar  sueltas  van  en  este 
tomo. 

La  estreUa  de  Sevilla ,  La  viuda  valenciana ,  La  noche  toledana ,  La  dama  boba ,  Las  fiM- 
lindres  de  Belisa,  Quien  ama  no  haga  fieros,  Lo  cierto  por  lo  dudoso  y  La  moza  de  cántaro 
eran  muy  conocidas  del  público  desde  que  aparecieron  refundidas  en  el  teatro  ;  las 
ediciones  antiguas  se  habian  hecho  también  muy  raras. 

De  La  niña  de  plata ,  El  perro  del  hortelano ,  Las  flores  de  don  Juan ,  Los  Teüos  de  Me^ 
néses  y  El  premio  del  bien  hablar  hay  varias  ediciones  modernas ,  pero  &ltas  de  trozos 
y  aun  de  escenas  considerables ,  que  se  han  restablecido  en  esta  reimpresión ,  si- 
guiendo  el  texto  autorizado  por  Lope,  es  decir,  el  de  la  colección  suya,  que  inspec- 
cionó en  la  mayor  parte.  Así,  de  los  veinte  y  siete  dramas  insertos  en  el  presente  vo- 
lumen» seis  apenas  eran  conocidos ,  siete  no  se  hallaban  en  el  comercio  de  libros ,  y 
olios  aeis  solo  aparecían  incompletos  y  viciados.  El  tomo  primero  pues  de  las  come- 
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días  escogidas  de  Lope  de  Vega  ,  por  el  eminente  mérito  del  autor  y  por  loa  escritos  de 
que  consta,  debe  merecerla  atención  del  púbKco. 

Todas  las  comedias  del  tomo ,  á  excepción  de  la  primera  y  la  última ,  van  divididas 
en  escenas,  por  las  razones,  buenas  ó  malas,  que  alegué  al  reimprimir  en  parte  al  teatro 
del  maestro  Tirso  de  Molina.  No  be  respetado  la  ortografía  de  las  ediciones  antiguas» 
pero  sí  la  doble  pronunciación  de  algunos  vocablos  en  aquel  tiempo.  Puntúo  las  cláusu- 
las y  acentúo  las  vocales  según  hoy  se  estila ;  escribo,  por  ejejinplo,  haber  en  lugar  de  atíerp 
Zaragoza  por  Qaragoga^  Juan  en  lugar  de  íuan ,  nube  eo  lugar  de  mué;  pero  imprimo 
unas  veces  de  esto ^deeUo.deél.j otras dé¡ ,  deUo y  desto ;  aquí iecidk , allí dedldé ; tan 
pronto  doctor,  efecto,  concepto,  envidia,  recibir  y  ahora,  como  dotor,  efeto,  conecto,  tit- 
fñdia ,  recebir  y  agora ;  descender  y  decender,  adivinar  y  adevinar,  perfección  y  perfedon, 
ansí  y  asi ,  propio  y  proprio ,  escuro,  obscuro  y  oscuro,  etc.,  etc.  De  un  modo  y  otro  se 
decia ;  de  un  modo  y  otro  puede  escribirse. 

De  la  corrección  del  texto  no  debo  tratar  :  el  de  varías  comedias  aparece  alterado; 
algunas  correcciones  he  hecho,  muchas  he  omitido  porque  no  veia  clara  la  enmienda. 
La  estreUa  de  Sevilla ,  esa  tragedia  célebre ,  donde  se  admiran  situaciones  tan  bellas 
y  tan  felices  rasgos,  carece  de  sentido  en  varios  pasajes,  mutilados  oprobiosamente : 
supresiones  ó  añadiduras  mal  hechas  embrollan  su  desenlace  de  tal  manera,  que  ape- 
nas se  entiende  la  intención  del  autor.  En  La  niña  de  plata ,  que  debe-  ser  obra  de  Lope 
y  otro,  aparecen  en  el  acto  3.^dos  personajes  con  los  nombres  trocados.  La  segunda 
parte  de  Los  Tellos  de  Menéses,  compuesta  en  el  o^smo  año  que  La  moza  de  cántaro, 
está  escrita  en  estilo  tan  diferente,  que  en  conciencia  no  se  la  debe  tener  por  obra  de 
Lope  ;  en  su  totalidad  no  lo  es  de  seguro.  Sobre  estos  y  otros  semejantes  puntos  se  ha-^ 
blará  en  las  notas. 

Reunir  en  tres  tomos  las  mejores  comedias  de  Lope  y  otras  que  son  recomendables 
por  varios  títulos  es  el  fin  que  me  be  propuesto  al  emprender  esta  colección  :  no  se  me 
pida  mas.  Lope  ,  la  mayor  gloría  de  nuestro  teatro ,  una  de  las  mas  grandes  de  Espa- 
ña ,  el  poeta  con  mas  facultades  de  tal  que  hubo  en  el  mundo ,  merecía  una  edición 
monumental  y  completa  de  sus  obras ,  no  este  pobre  y  desmedrado  rebusco :  si  puede 
servir  de  algo  á  los  que  emprendan  otras  mejores,  me  daré  por  contento.       ^ 

Los  amigos  que,  tan  generosos  como  siempre,  me  han  facilitado  sus  libros  para  reim- 
primir ó  cotejar  algunas  de  las  piezas  incluidas  en  este  volumen,  los  señores  don  Agus» 
tin  Duran  y  don  Aureliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe,  reciban  el  sincero  testimonio  de 
gratitud  que  les  es  debido.  Mas  cabal  quisieran  algunos  eruditos  á  Lope  :  yo  también ; 
pero  hágala  yo »  hágala  otro,  no  ha  de  ser  esta  su  postrera  edición.  Mientras  se  hable 
castellano  en  el  mundo ,  y  aun  después  que  nuestros  sucesores  dejen  de  hablarlo, 
tendrá  quien  reproduzca  sus  admirables  páginas  el  padre  téúz,  el  portentoso  creador 
de  la  escena  española. 
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Félix  de  Vega  y  Francisca  Fernandez,  él  hidalgo  de  ejecutoria  y  ella  noble  de  nacimiento,  y 
vecinos  entrambos  de  la  ilustre  villa  de  Madrid,  fueron  los  felicísimos  padres  del  doctor  Frsy 
LopB  Félix  ds  Vega  Carpió  (A),  portento  del  orbe,  gloría  de  la  nación,  lustre  de  la  patria,  oráculo 
de  la  lengua,  centro  de  ia  fama,  asumpto  de  la  invidia,  cuidado  de  la  fortuna,  fénix  de  los  siglos, 
principe  de  los  versos,  Orfeo  de  las  ciencias,  Apolo  de  las  musas,  Horacio  de  los  poetas,  Virgilio 
de  los  épicos,  Homero  de  los  heroicos,  Píndaro  de  los  líricos,  Sófocles  de  los  trágicos  y  Terejacio 
de  los  cómicos ;  único  entre  los  mayores,  mayor  entre  los  grandes ,  y  grande  á  todas  luces  y  en 
todas  materias. 

Nació  en  Madrid  en  casas  de  Jerónimo  de  Soto,  en  la  puerta  de  Guadalajara ,  á  25  de  noviem- 
bi0,  año  de  562,  dia  de  San  Lope,  obispo  de  Verona.  Bautizóse  en  6  de  diciembre  en  la  iglesia 
parroquial  de  San  Miguel  de  los  Octoes,  siendo  cura  el  licenciado  Muñoz,  y  padrinos  Antonio  Gó- 
mez y  Luisa  Ramírez,  su  mujer.  A  los  dos  primeros  abriles  de  su  edad,  ya  en  la  viveza  de  sus  ojos, 
ya  en  el  donaire  de  sus  travesuras ,  y  ya  en  la  fisonomía  de  sus  tacciones,  mostró  con  los  amagos  lo 
que  después  hizo  verdad  con  las  ejecuciones.  Iba  ala  escuela,  excediendo  conocidamente  á  los  de- 
más en  la  cólera  de  estudiar  las  primeras  letras ;  y  como  no  podía  por  la  edad  formar  las  palabras, 
repetía  la  lición  mas  con  el  ademan  que  con  la  lengua.  De  cinco  años  leía  en  romance  y  latin ;  y 
era  tanta  su  inclinación  á  los  versos,  que  mientras  no  supo  escribir,  repartía  su  almuerzo  con  los 
otros  n^ayores  porque  le  escribiesen  lo  que  él  dictaba.  Pasó  después  á  los  estudios  de  la  Compa- 
ñía, donde  en  dos  años  se  hizo  dueño  de  la  gramática  y  la  retóríca ;  y  antes  de  cumplir  doce  te- 
nia todas  las  gracias  que  permite  la  juventud  curiosa  de  los  mozos,  como  es  danzar,  cantar  y  traer 
bien  la  espada,  quizá  porque  sabia  que  tocaba  al  buen  poeta  la  noticia  dcstas  tres  artes,  como  lo 
advierte  Horacio  en  su  sátira  nueve,  diciendo  que  los  versos  medidos  tienen  cierto  parentesco  con 
lós  compases  de  los  pies  en  el  ejercicio  de  danzar,  con  el  movimiento  de  las  manos  en  la  destreza 
de  las  armas,  y  con  la  entonación  de  las  voces  en  la  armonía  de  la  música. 

Viéndose  ya  mas  hombre,  y  libre  del  miedo  de  su  padre,  que  ya  habia  muerto,  ambicioso  de 
ver  mundo  y  salir  de  su  patria ,  sé  juntó  con  un  amigo  suyo ,  que  hoy  vive ,  llamado  Hernando 
Hnfioz,  de  su  mismo  genio,  y  concertaron  el  viaje;  para  cuyo  intento  cada  uno  se  previno  de  lo 
necesario  :  fuéronse  á  piéá  Segovia,  donde  compraron  un  rocín  en  quince  ducados»  que  enton- 
ces no  seria  malo,  por  el  valor  que  tenia  el  dinero ;  pasaron  á  La-Bañeza,  y  últimamente  á  Astor- 
ga,  arrepentidos  ya  de  su  resolución,  por  verse  sin  el  regalo  ddsu  casa ;  y  asi ,  determinaron  vol- 
verse por  el  mismo  camino  que  llevaron ;  y  faltándoles  en  Segovia  el  dinero,  se  fueron  entram- 
bos á  la  platería,  el  uno  á  trocar  unos  doblones  y  el  otro  á  vender  una  cadena.  Pero  apenas  el 
phtero  (escarmentado  quizá  de  haber  comprado  mal  otras  veces)  vio  los  doblones  y  la  cddena, 
claro  está,  pensó  lo  peor,  pera  lo  posible ,  y  dio  parte  á  la  justicia ,  que  luego  vino  y  los  prendió; 
mas  el  jaez » qué  debía  de  estarbíen  con  su  conciencia ,  habiéndoles  tomado  su  confesión,  y  vien- 
do que  decían  entrambos  verdad,  porque  decían  una  misma  cosa,  y  que  su  culpa  era  mocedad,  y 
no  áditOf  y  en  efeto  que  su  modo » su  hábito  y  su  edad  no  daban  indicios  de  otra  cosa ,  les  dio  11- 
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l>ertad,  y  mandó  que  un  alguacil  los  trújese  á  Madrid  y  los  entregase  á  sus  padres  con  los  doblo- 
nes y  la  cadena ;  lo  cual  se  ejecutó  brevemente  y  á  poca  costa  :  tanta  era  entonces  la  justificación 
de  los  ministros,  que  el  dia  de  boy,  para  ocho  diás  de  pleito  no  hubiera  harto  en  un  patrimonio. 
Luego  que  llegó  á.Madrid,  por  no  ser  su  hacienda  mucha  y  tener  algún  arrimo  que  ayudase  á  su 
lucimiento»  se  acomodó  con  don  Jerónimo  Manrique,  obispo  de  Ávila,  á  quien  agradó  sumamen- 
te con  unas  églogas  que  escribió  en  su  nombre,  y  con  la  comedia  de  La  pastoral  de  Jacinto ^  que 
fué  la  primera  que  hizo  de  tres  jornadas,  porque  hasta  entonces  la  comedia  consistía  s(!>]o  en  un 
diálogo  de/cuatro  personas ,  que  no  pasaba  de  tres  pliegos ,  y  destas  escribió  Lops  de  Vega  mu- 
chas, hasta  introducir  la  novedad  de  las  otras;  piVa  que  sepan  todos  que  su  perfección  se  debe 
solo  á  su  talento,  pues  las  halló  rústicas  y. las  hizo  damas;  y  cuantos  después  acá  las  han  escrito 
(aunque  alguno  bárbaramente  lo  niegue),  ha  sido  siguiéndose  por  esta  pauta,  como  los  que  apren 
den  á  escribir,  que  ponen  la  materia  del  maestro  debajo  del  papel,  para  imitarle  en  el  brioso  des- 
empeño de  los  rasgos  y  en  la  perfecta  forma  de  las  letras.  Los  aplausos  que  se  le  siguieron  con  el 
nuevo  género  de  comedias  fueron  tales,  que  le  obligaron  á  proseguirlas  con  tan  feliz  abundancia, 
que  én  muchos  años  no  se  vieron  en  los  rótulos  de  kt^esquinas  mas  nombres  que  el  suyo,  heroi- 
camente repetido.  Mas  pareciéndole  que  seria  importante  saber  de  raíz  la  filosofía,  para  no  ha- 
blar en  ella  acaso  (desgracia  que  sucede  á  muchos),  hizo  elección  de  la  insigne  universidad  de 
Alcalá,  donde  cursó  cuatro  años  hasta  graduarse ,  siendo  el  mas  lucido  de  todos  sus  concurren- 
tes^  asi  en  las  conclusiones  como  en  los  exámenes.  Supo  que  estaba  el  señor  duque  de  Alba  en 
Madrid ,  y  vino  á  verle  y  á  besarle  la  mano ,  de  que  se  holgó  su  excelencia  mucho ,  porque  le  ama- 
ba con  extremo;  y  asilo  mostró  ofreciéndole  su  casa,  y  haciéndole,  no  solo  su  secretario,  sino  su 
valido :  favor  que  pagó  Lope  con  escribir  á  su  orden  la  ingeniosa  Arcadia,  enigma  misterioso  de 
sugetos  altos,  desalumbrado  en  el  rebozo  de  pastores  humildes. 

Perseveró  en  esta  privanza  mucho  tiempo,  ya  estando  con  su  excelencia  en  Alba ,  y  ya  vinien- 
do á  la  corte  á  sus  negodos ,  hasta  que ,  enamorado  de  doña  Isabel  de  Urbina ,  hija  de  don  Diego 
de  Urbina,  rey  de  armas  y  muy  conocido  en  esta  villa,  hermosa  sin  artificio,  discreta  sin  bachi- 
llería y  virtuosa  sin  afectación,  se  casó  con  ella,  con  permisión  de  los  deudos  de  entrambas  partes. 
Mas  el  desden  de  la  fortuna,  que  siempre  mira  e&a  ceño  la  quietud  de  las  seguridades,  desbarató  á 
Lope  todas  estas  glorias :  ¡qué  mucho,  si  los  méritos  y  las  desdichas  se  dan  las  manos  tan  fácilmen- 
te! Es  pues  el  caso,  que  habia  en  este  lugar  un  hidalgo  eptre  dos  luces  (que  hay  también  crepús- 
culos en  el  origen  de  la  nobleza  como  en  el  nacimiento  del  dia),  de  poca  hacienda,  pero  de  mu- 
clia  maña  para  comer  y  vestir  al  uso ,  sin  mas  oficio  que  la  asistencia  en  las  conversaciones,  don- 
de pedia  barato  con  desahogo  á  título  de  decir  donaires  á  los  presentes  y  cortar  de  vestir  á  los  que 
no  estaban  delante.  Supo  Lope  que  una  noche  habia  entretenido  la  ociosidad  del  auditorio  ¿su 
costa,  y  disimuló  la^ descortesía,  no  por  temor,  sino  por  desprecio ;  que  hay  hombres  que  aun  no 
merecen  la  ira  del  ofendido;  mas  viendo  que  porfiaba  en  su  civil  tema ,  cansóse ,  y  sin  tocar  en  la 
sangre  ni  en  las  costumbres,  que  lo  primero  es  impiedad  y  lo  segundo  despropósito,  le  pintó  en 
un  romance  tan  graciosamente;  que  causó  en  todos  risa,  pero  no  escándalo;  que  en  los  versos  es- 
critos sin  odio  y  con  buen  gusto  cabe  el  donaire,  pero  no  la  injuria.  Picóse  el  tal  inaldiciente  con 
grande  extremo;  que  hay  hombres  que  apodan  á  todos,  y  en  diciéndoles  algo á  ellos  pierden  el 
juicio,  y  remitió  su  defensa  á  la  espada,  enviando  á  Lope  un  papel  d^  desaño :  lance  de  que  salió 
tan  airoso,  que  dejó  caUficado  su  brio  y  enmendada  la  condición  de  su  contrarío  (B).  Este  y  otros 
>  desaires  de  la  fortuna,  ya  negociados  de  su  juventud  y  ya  encarecidos  de  sus  opuestos,  le  obli- 
garon á  dejar  su  casa,  su  patria  y  su  esposa,  con  harto  sentimiento;  si  bien  se  le  templó  la  cor^ 
tesana  acogida  que  le  hizo  la  ciudad  de  Valencia  y  sus  ciudadanos  mientras  fué  su  huésped.  Des- 
pués de  algunos  años  que  estuvo  en  los  reinos ,  los  afectos  naturales  de  la  patria,  las  floridas 
riberas  de  Manzanares ,  objeto  lírico  de  su  pluma ,  y  los  justos  deseos  de  ver  su  esposa,  le  restitu-» 
yeron  ¿  sus  brazos  con  tan  destemplado  contento,  que  se  temió  su  vida  en  el  mismo  regocijo ; 
que  es  tanto  el  melindre  de  nuestra  salud ,  que  peligra  en  el  gozo  como  en  la  pena ;  si  no  es  que 
fuese  ensayo  del  dolor  qué  le  estaba  esperando,  pues  dentro  de  un  año  (C)  el  agudo  acero  de  la 
muerte,  que  corta  y  deshace  las  mas  firmes  lazadas,  se  la  quitó  intempestivamente  de  los  ojos ; 
golpe  que  le  partió  el  corazón  por  medio ,  y  que  solo  pudo  hacerle  sufrible  el  respeto  á  la  mano 
que  le  tiraba.  Sucedió  esta  desgracia  en  ocasión  de  efectuarse  la  jornada  de  Inglaterra,  que  alen- 
jaba  el  generoso  brazo  del  excelentísimo  señor  duque  de  Medma-Sidonia ,  ¿  cuya  sombra  se  alis* 
tó  de  soldado»  con  ánimo  de  perder  la  vida,  porque  acabasen  con  ella  sus  congojas.  Salió  de  Ma- 
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drid,  atravesó  toda  la  Andalucía ,  Hegó  á  Cádiz  y  pasó  á  Lisboa,  donde  se  embarcó  con  un  ber- 
mano  suyo  que  tenia  alférez,  y  habia  muchos  años  quPno  se  vian ;  placer  que  también  le  duró 
pocas  horas ,  porque  en  una  refriega  que  tuvieron  con  pcho  velas  de  holandeses,  le  alcanzó  una 
bala  y  murió  en  sus  brazos.  Y  como  sea  xerdad  que  nunca  viene  un  pesar  solo,  porque  siempre 
el  que  se  padece  es  víspera  del  que  -ha  de  seguirse ,  sucedicj  tras  tantos  azares,  que  el  viento  ( ti^ 
rano  principe  de  las  provincias  de  Neptuno)  con  una  borrasca  continuada  malogró,  á  pesar  de 
la  razón  y  de  la  justicia ,  el  noble  coraje  de  tantos  esforzados  leones ,  cuyo  lamentable  suceso  vol- 
vió á  Madrid  á  nuestro  Lope  mas  aprisa  que  imaginó  su  ardimiento ;  donde  viéndose  no  muy  s(>- 
bradOy  sirvió  al  marqués  de  Malpica  de  secretario,  y  luego  con  el  mismo  oficio  al  conde  de  Lé-f 
mo8,  que  fué  el  último  dueño  qué  tuvo,  y  que  le  tuviera  siempre,  si  no  le  cautivara  labelleza  de 
doña  Juana  de  Guardio^  bija  también  de  vecino  de  Madrid,  con  quien  repitió  el  matrimonio ,  y  de 
quien  tuvo  varón  y  hembra,  quje  es  ia  mayor  dicha  que  pueden  tener  los  casados,  porque  el  pa- 
dre quiere  á  la  hija  y  la  madre  al  hijo,  cada  uno  encareciendo  su  amor  y  su  gusto;  si  bien  á  los  seis 
años  murió  Carlos ,  que  era  el  primogénito ,  y  quedó  sola  doña  Feliciana  de  la  Vega ,  que  hoy  vive 
casada  con  Luis  de  Üsategui*  Sintió  la  madíe  la  falta  de  su  hijo  cotí  tan  verdadera  fatiga  ^  que 
mmcSBL  volvió  en  su  antigua  salud ,  y  á  la  primera  enferjfnedad  murió  en  ocho  dias ;  que  una  calen- 
tura sobre  una  pesadumbre,  de  derecho  pide  la  mortaja  (D).  Quizá  para  mas  bien  de  la  difunta  y 
paira  mayor  desengaño  de  Lope,  que  viendo  en  aquella  profanada  belleza  desteñida  la  púrpura  de 
sus  mejUlas,  ajada  la  nieve  de  su  frente,  macilento  el  color  de  su  semblante,  quebrados  los  crista- 
les de  sus  ojos,  traspilladas  las  perlas  de  sus  dientes,  helados  los  marfiles  de  sus  miembros  y  des- 
conocidas las  se^as  de  sus  facciones,  se  resolvió  ano  admitir  tercero  casamiento  y  á buscar  nuevo 
modo  de  vida  humana  que  le  asegurase  la  divina ,  para  cuyo  efeto  dejó  de  raíz  cuantos  estorbos 
le  pudieran  embarazar  en  el  siglo.  Retiróse  de  las  ocasiones  mas  leves;  trató  solo  del  remedio  de 
su  alma ;  solicitó  el  hábito  de  la  sagrada  orden  Tercera,  entró  eii  la  congregación  del  Caballero 
de  Gracia 9  acudió  al  servicio  de  los  hospitales,  ejercitóse  en  muchas  obras  de  misericordia,  visitó 
el  templo  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  de  quien  era  muy  apasionado,  los  sábados  por  voto  y 
todos  los  dias  por  devoción ;  y  últimamente,  resuelto  á  lo  mejor,  se  fué  á  Toledo  y  volvió  sacer- 
dote. Confesóse  generalmente.  Dijo  la  primera  misa  eli  el  Carmen  descalzo,  donde  tenia  su  con- 
fesor. Hizo  un  oratorio  en  su  casa,  no  solo  curioso,  sino  rico,  donde  celebró  todos  los  dias,  meó- 
nos los  precisos  de  la  parroquia  y  los  que  dispensaba  al  amor  de  una  deuda  religiosa  que  tiene 
en  las  Trinitarias  descalzas.  Y  sabiendo  que  habían  hecho  los  sacerdotes  naturales  de  Madrid  una 
venerable  y  santa  congregación,  cuyo  fin  es  enterrar  los  clérigos  que  mueren  pobres,  vestir  á 
los  desnudos,  libertar  á  los  presos  y  ayudar  con  dinero  á  los  menesterosos,  metió  una  petición 
para  ser  admitido,  que  al  punto  se  decretó ;  y  fué  tan  perfecto  congregante,  que  jamás  faltó  é 
entierro  ni  á  ejercicio  de  caridad  ninguno ;  y  así ,  con  mucho  exceso  de  votos  le  propuso  la  Con- 
gregación para  capellán  mayor  suyo;  y  quiso  la  suerte  que  de  cuatro  que  entraron  en  ella  sa- 
fiese  él  solo,  que,  confesando  su  insuficiencia  para  tanto  peso,  admitió  el  cargo,  abrazó  á  to- 
dos, y  cumplió  con  sus  obligaciones  tan  liberal  como  cuidadoso. 

Con  este  concierto  de  vida  pasó  muchos  años,  viviendo  siempre  con  tanta  atención  á  su  con- 
ciencia, con  tanto  respeto  á  su  estado,  con  tanto  despego  al  siglo,  con  tanto  afecto  á  la  virtud, 
coD  tanto  descuido  de  su  vida  y  con  tanto  cuidado  de  su  muerte,  que  parece  la  deseaba  ó  la 
soponia  muy  cerca,  porque  con  mucho  tiempo  hizo  su  testamento,  en  que  dejaba,  después  de 
las  mandas  precisas,  por  muestra  de  su  amor  y  para  memoria  de  su  voluntad,  al  señor  duque 
de  Sesa  un  retrato  suyo  de  grande  estimación  y  todos  los  papeles  que  se  hallasen ;  al  secretario 
Juan  de  Pina,  por  su  confidente  mas  antiguo,  cincuenta  cuerpos  de  libros  de  su  estudio,  que  es- 
cogiese á  su  voluntad;  á  Alonso  Pérez  de  Montalban,  por  amigo  verdadero  del  alma,  un  cua- 
dro de  nuestra  Señora  y  san  José,  que  llevaba  al  niño  Jesús  de  la  mano ;  al  doctor  Francisco  de 
Quintana,  por  virtuoso,  por  docto  y  por  muy  apasionado  suyo,  ^n  lienzo  de  la  Fortuna  que 
navegaba  el  mar,  puesto  el  pié  derecho  sobre  una  bola;  al  Ucenciado  José  de  Villena,  por  so- 
tióto  en  juntar  sus  obras  para  tenerlas  como  reliquias  de  tal  ingenio,  una  lámina  cuiriosa;  á 
don  Luis  Fernandez  de  Vega,  por  el  deudo  que  tenian  sus  casas  en  la  montaña,  y  porqpe  siem- 
pre fué  su  amigo  intimo  y  le  fió  sus  pensamientos,  un  reUcario  dé  Roma ;  y  á  mi,  por  su  alumno 
y  su  servidor,  un  cuadro  en  que  estaba  retratado  cuando  era  mozo,  sentado  en  una  silla  y  escri- 
biendo sobre  una  mesa  que  cercaban  perros^  monstruos,  trasgos,  monos  y  otros  animales,  que 
k»  ttuos  le  badán  gestos  y  los  otros  le  adraban ,  y  él  escribía  sin  hacer  caso  dellos. 
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No  se  fiaba  de  su  salud ,  con  ser  tan  bu^a ,  porque  sabia  gue  cualquier  enfermedad  tiene  mas 
peligro  en  los  hombres  muy  sanos  que  en^os  muy  achacosos.  Fuera  de  que  habla  tenido  de  un 
año  á  esta  parte  dos  disgustos  (como  si  para  una  vida  no  bastase  uno)  que  le  tenian  casi  rendido 
á  una  continua  pasión  melancólioa,  que  ahora  nuevamente  se  llama  hipocondriaca.  Viéndole 
^lonso  Pérez  de  Hontalban,  su  amigo  >  tan  triste ,  le  convido  á  comer  el  día  de  la  Transfigura* 
cion ,  que  fué  á  6  de  agosto ;  y  después  de  haber  comido»  estando  todos  tres  discurrieitdo  en  va- 
rias materias,  dijo  que  era  tanta  la  congoja  que  le  afligía ,  que  el  corazón  no  le  cabia  en  él  cuer- 
po, y  rogaba  á  nuestro  Señor  que  se  la  templase  con  abreviarle  la  vida,  como  fuese  en  servicio 
suyo.  Respondíle  yo  entonces :  t  No  piense  vuestra  merced  en  eso;  que  yo  confío  en  Dios  y  en  la 
buena  complexión  que  tiene,  que  se  le  ha  de  acabar  ese  humor  y  le  hemos  de  ver  con  lainisma 
salud  de  hoy  en  veinte  añois. »  Y  replicó  con  un -género  de  ternura ; « ¡Ay,  Doctor!  ¡plegué  á  Dios 
que  salgamos  deste!  >  No  se  engañaba,  no;  que  todas  eran  diligencias  del  corazón,  que  siempre 
trata  verdad  á  su  dueño,  y  en  estas  ocasiones  hace  lo  que  los  señores  cuando  caminan,  que  envian 
los  criados  delante  para  que  les  tengan  prevenido  el  aposento.  Habia  de  morir  Lope  muy  presto, 
y  su  corazón,  que,  profeta,  lo  adivinaba,  enviábale  los  suspiros  adelantados  porque  tu\1ese  los 
desengaños  prevenidos;  pues  á  48  del  mismo  mes,  viernes,  dia  de  San  Bartolomé,  se  levantó 
muy  de  mañana,  rezó  el  ofiojií. divino,  dijo  misa  en  su  oratorio,  regó  el  jardin  y  encerróse  en  su 
estudio ;  á  mediodía  se  sintió  resfriado ,  ya  fuese  por  el  ejercicio  que  hizo  en  refrescar  las  flores,  ó 
ya  ( como  afirman  los  mismos  de  su  casa)  por  otro  mas  alto  ejetcicio,  hecho  tomando  una  discipli- 
na (costumbre  que  tenia  todos  los  viernes  en  memoria  de  la  pasión  de  Cristo  nuestro. Señor),  y 
averiguado  con  ver  en  un  aposento  donde  se  retiraba  salpicadas  las  paredes  y  teñida  la  disciplina 
de  recieüte  sangre  :  así  la  virtud  suele  disimularse  en  los  que  son  buenos,  sin  hacer  ruido  ni  an- 
dar melatícólicos  ni  mal  vestidos ;  que  la  virtud  no  está  reñida  con  el  aseo,  que  se  queda  qu  el 
término  de  la  modestia ;  y  si  la  mortificación  es  indicio  de  la  santidad ,  también  es  instrumento  de 
paliar  los  vicios  la  hipocresía.  Con  sentirse  indispuesto  Lope  ,  y  tener  licencia  para  comer  carne 
por  un  corrimiento  que  padecía  en  los  ojos,  comió  de  pescado;  que  era  tan  observante  católico, 
que  hacia  escrúpulo,  aunque  lo  murmurase  su  achaque,  de  faltar  á  las  órdenes  de  laiglesia.  Es- 
taba convidado  para  la  tarde  para  unas  conclusiones  de  medicina  y  filosofía,  que  defendió  tres 
dias  el  doctor  Fernando  Cardóse,  gran  filósofo  y  muy  noticioso  de  las  buenas  letras,  en  el  semi- 
nario de  los  escoceses;  y  hallóse  en  ellas,  donde  le  dio  repentinamente  un  desmayo,  que  obligó  á 
llevarle  entre  dos  de  aquellos  caballeros  á  un  cuarto  del  doctor  don  Sebastian  Francisco  de  Me- 
drana, muy  amigo  suyo,  que  está  dentro  del  mismo  seminario ,  donde  sosegó  un  poco,  hasta  que 
en  una  silla  le  trujeron  á  su  casa.  Acostóse,  llamaron  los  médicos,  que;  informados  de  que  habia 
comido |Uno8  huevos  duros  y  unos  fideos  guisados,  presumiéndole  embarazado  el  estómago,  le 
dieron  un  minorativo  para  purgalle ;  y  luego,  porque  la  calentura  lo  pedia,  le  sangraron,  si  bien 
le  descaeció  la  falta  de  la  sangre,  aunque  no  era  buena.  Pasó  acaso  por  la  misma  calle  el  doctor  Juan 
de  Negrete,  médico  de  cámara  de  su  majestad  (que  este  título  y  sus  aciertos  son  buenas  señas  de 
su  talento,  de  su  ciencia  y  de  su  experiencia),  y  diciéndole  que  estaba  Lope  oe  I^ga  indispuesto, 
le  entró  á  ver,  no  como  médico,  porque  no  era  llamado,  sino  como  amigo  que  deseaba  su  sahid. 
Tomóle  el  pulso,  viole  también  la  fatiga  del  pecho ,  reconoció  la  calidad  de  la  sangre  y  previno  el 
suceso,  diciéndole  con  mucha  blandura  que  le  diesen  luego  el  Santísimo  Sacramento,  porque 
servia  de  alivio  al  que  habia  de  morir  y  de  mejoría  al  que  habia  de  sanar,  t  Pues  si  vuestra  mer- 
ced lo  dice  (respondió  Lope  muy  conforme) ,  ya  debe  de  ser  menester;  >  y  volvióse  del  otro  lado 
á  pensar  bien  lo  que  le  esperaba^Despidióse  el  Doctor,  y  advirtió  que  tuviesen  cuidado  con  él,  por- 
que estaba  acabando.  Con  esto  vino  á  la  noche,  con  la  solemnidad  que  suele,  el  Viático  Santísimo 
del  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jeaucristo,  que  recibió  con  reverencia  y  lágrimas  de  alegría,  agra- 
deciéndole la  visita,  pues  asi  le  daba  á  entender  que ,  como  quien  quiere  honrar  al  huésped  que 
espera ,  le  sale  al  camino  y  le  acompaña  hasta  llevarle  á  su  palacio ,  asi  su  divina  Majestad  venia  á 
recibirle  hasta  dejarle  en  las  celestes  moradas  de  su  eterna  gloria.  Quedó  mas  sosegado  por  dos 
horas;  pero  luego  se  conoció  el  peligro  evidente,  y  le  trujeron  el  último  remedio  de  la  santa  Ei- 
trema-uncion.  Recibióla,  llamó  á  su  hija,  echóla  su  bendición,  y  despidióse  de  sus  amigos,  como 
quien  se  partía  para  una  jornada  tan  larga.  Consolóse  mucho  con  el  maestro  José  de  Valdivieso, 
porque,  ayudándole  en  aquella  congoja,  le  dijo  en  pocas  palabras  muchas  razones  que  le  sirvie- 
ron de  doctrina  y  de  alivio.  Preguntó  por  el  padre  fray  Di?go  Niseiio,  á  quien  quería  y  reveren- 
ciaba juntamente  p  por  haberle  tratado  muchos  años  y  haber  leído  todos ^us  escritos,  y  por  el 
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padre  maestro  Juan  Baptista  dé  Ávila ,  de  la  compañía  de  Jesús ;  porque  quieu  en  vida  le  advir- 
tió ccHoao  docto  de  muchas  cosas  importantes  á  su  salvación  y  á  su  crédito,  mejor  lo  haria  en  la 
muerte  como  religioso  y  como  entendido.  Mas  no  se  logró  su  justo  deseo,  por  estar  entonces  el 
padre  Niseno  ausente  y  el  padre  Ávila  enfermo  en  la  cama.  Encargó  al  señor  duque  de  Sesa, 
como  á  su  dueño  y  su  testamentario  (que  siempre  le  asistía  sin  faltarle  un  punto)  el  amparo  de 
so  hija  doña  Feliciana  de  la  Vega ;  aconsejó  á  todos  la  paz ,  la  virtud  y  el  cuidado  de  sus  concien- 
cias; djjome  á  mi  que  la  verdadera  fama  era  ser  bueno,  y  que  él  trocara  cuantos  aplausos  babia 
tenido  por  haber  hecho  un  acto  de  virtud  mas  en  esta  vida ;  y  volviéndose  á  un  Cristo  crucifica- 
do, le  pidió  con  fervorosas  lágrimas  perdón  del  tiempo  que  había  consumido  en  pensamientos 
humanos,  pudiendo  haberle  empleado  en  asuntos  divinos;  que  aunque  mucha  parte  de  su  vida 
había  gastado  en  autos  sacramentales,  historias  sagradas,  libros  devotos,  elogios  de  los  santos  y 
alabanzas  de  la  Virgen  Santísima  y  del  Niño  recien  nacido  eu  todas  sus  fiestas,  quisiera  que  todo 
lo  restante  de  su  ocupación  fuera  semejante  á  esto.  Resignó  en  las  manos  de  Dios  su  voluntad, 
prometió  no  ofenderle  jamás,  aunque  viviera  muchos  años,  arrepintióse  de  haberle  ofendido  do- 
torosamente ,  confesó  que  era  el  mayor  pecador  que  había  nacido  en  el  mundo,  hizo  un  acto  de 
contrición,  en  que  tuvieron  mas  parte  las  lágrimas  que  las  razones,  llamó  en  su  ayuda  los  san- 
tos de  su  devoción ,  invocó  la  piedad  de  la  Virgen  Sacratisjma  de  Atocha ,  á  quien  pidió  que, 
pues  habia  sido  siempre  su  valedora,  que  \ú  fuese  también  entonces ,  y  pues  tenia  en  sus  brazos 
al  Juez  de  su  causa,  que  intercediese  por  él  al  darle  la  sentencia.  Dejáronle  reposar  un  poco, 
porqae  (fió  á  entender  que  se  fatigaba ;  pascj)  la  noche  con  inquietud,  y  amaneció  el  lunes  ya  le- 
vantado el  pecho  y  tan  débil ,  que  la  falta  de  la  respiración  no  le  dejaba  forinar  las  palabras ;  si 
bien  tuvo  áempre  libres  las  potencias  y  muy  pronto  el  sentido  para  responder  á  los  que  en  aquel 
aprieto  asistían  á  sus  últimas  congojas,  que  eran  siempre  el  señor  duque  ¿e  Sesa,  el  señor  don 
Rafeel  Ortiz,  recibidor  de  la  orden  de  San  Juan ;  don  Francisco  de  Aguilar,  el  maestro  José  de 
Valdivieso,  el  doctor  Francisco  de  Quintana,  el  licenciado  José  de  Villena,  el  secretario  Juan  de 
V&ñ ,  don  Luis  Fernandez  de  Vega ,  Alonso  Pérez  de  Montalban ,  su  confesor,  muchos  religiosos 
de  todas  órdenes ,  y  el  reverendísimo  padre  provincial  fray  Juan  de  Ocaña ,  que  con  su  espíritu, 
como  de  predicador  tan  grande ,  le  esforzaba  para  que  pasase  aliviado  aquel  preciso  y  temeroso 
trance.  En  efecto,  oyendo  salmos  divinos,  letanías  sagradas,  oraciones  devotas,  avisos  católi- 
cos, actos  de  esperanza,  profesiones  de  fe,  consuelos  suaves,  cristianas  aclamaciones  y  llantos 
amorosos,  los  ojos  en  el  cielo,  la  boca  en  un  crucifijo  y  el  alma  en  Dios,  espiró  la  suya  al  eco  del 
dulcísimo  nombre  de  JesUs  y  de  María,  que  á  un  mismo  tiempo  repitieron  todos. 

Tratóse  de  su  entierro,  de  que  se  encargó  el  señor  duque  de  Sesa,^como  su  dueño  y  albacea  y 
como  tan  magnánimo  principe,  y  determinóse  para  el  martes  siguiente  á  las  once.  Repartiéronse 
muchas  limosnas  de  misas,  que  es  la  mas  importante  honra  para  el  que  yace.  Convocóse  todo  el 
pueblo  sm  convidar  á  ninguno ;  vinieron  cofiradías,  luces,  religiosos  y  clérigos  en  cantidad;  la 
orden  de  los  caballeros  del  hábito  de>^an  Juan ,  la  de  los  terceros  de  San  Francisco ,  la  congrega- 
ción de  los  Familiares  y  la  de  los  Sacerdotes  de  Madrid,  compitiendo  piadosamente  sobre  quién 
había  de  honrar'sus  hombros  con  llevar  su  cuerpo,  y  consiguiólo  la  venerable  congregación  de 
los  Sacerdotes.  Empezóse  el  entierro  según  estaba  prevenido ;  y  fué  tan  dilatado ,  que  estaba  la 
cruz  de  la  parroquia  en  San  Sebastian,  y  no  habia  salido  el  cuerpo  de  su  casa,  con  ser  tanto  el  dis- 
trito y  haber  rodeado  uña  calle  (E)  á  petición  de  sóror  Marcela  d^  Jesús,  religiosa  de  la  Trinidad 
descasa  y  muy  cercana  deuda  del  difunto,  que  gustó  de  verle.  Las  calles  estaban  tan  pobladas  de 
gente,  que  casi  se  embarazaba  el  paso  al  entierro,  sin  haber  balcón  ocioso,  ventana  desocupada 
ni  coche  vacio.  Y  así,  viendo  una  mujer  tanta  grandeza,  dijo  con  mucho  donaire  :  c  Sm  duda  este 
entierro  os  d^  Lora,  pues  es  tan  bueno. 9  Iban  con  luto  al  remate  del  acompañamiento  don  Luis 
de  Dsategui,  yerno  de  Lope,  y  un  sobrino  suyo,  en  medio  del  señor  duque  de  Sesa  y  de  otros 
grandes  señores,  títulos  y  caballeros.  Llegaron  á  la  iglesia,  recibióles  la  capilla  real  coa  música. 
Díjose  la  misa  con  mucha  solemnidad ,  y  al  último  responso ,  viéndole  quitar  del  túmulo  para  lle- 
varle á  la  bóveda,  clamó  la  gente  con  gemidos  afectuosos.  Depositóse  en  el  tercero  nicho  par  or- 
den del  señor  duque  de  Sesa,  con  permisión  del  doctor  Baltasar  Carrillo  de  Aguilera,  cura  pro- 
pb  de  la  parroquia  de  San  Sebastian,  y  con  declaración  de  la  justicia  por  el  secretario  Juan  de 
Pifia.  Vacióle  en  cera  la  cabeza  Antonio  de  Herrera,  excelentísimo  escultor  de  su  majestad,  y 
decidiéronse  los  amigos  Uorando  la  soledad  que  les  hacia  Lora,  como  quien  echa  menos  una  jo- 
Jtqp»  le  han  hurtado. 


W  LOPü  OEv  VEGA  CARPIÓ. 

ProrigiHéronse  las  honras  hasta  ol  noyenafio  con  la  misma  costa  j  autoridad  de  música  y  cer«i 
que  el  primer  dia,  y  dilatóse  el  funeral  último  ocho  dias  porque  estaba  ausente  el  padre  fray  Ig* 
nació  de  Vitoria»  y  era  el  elegido  para  el  sermón » con  mucho  gozo  suyo  y  de  todos  lo\ discretos, 
que  á  una  voz  dijeron  que  tal  orador  merecia  tal  difuntp^  y  tal  difunto  era  díguo  de  tal  orador. 
Entre  tanto  que  se  esperaba  este  gran  dia»  quiso  la  venerable  congregación  de  los  Sacerdotes 
cumplir  con  los  honores  de  su  hermano  amantísimo.  Aderezóse  la  iglesia  de  San  Miguel  lo  mejor 
que  se  pudo,  sin  exceder  las  órdenes  limitadas  en  la  premática.  Cubriéronse  de  luto  los  bancales 
del  coro»  donde  asistian  los  congregantes  con  sobrepellices »  en  comps^ia  del  licenciado  José  de 
las  Cuevas»  su  capellán  mayor.  Acudió  gran  número  de  gente»  hasta  no  caber  mas  en  la  iglesia, 
con  muchos  señores  que ,  á  lisonja  del  se&or  duque  de  Sesa  j  á  devoción  de  Lopx » se  convidaron 
ellos  mismos.  Dijo  la  misa  de  j^ontifícal  don  fray  Gaspar  Prieto»  obispo  de  Alguer  y  electo  en  El- 
na»  y  predicó  el  sermón  el  doctor  Francisco  Quintana»  de  quien  me  holgara»  si  fuera  posible  en 
mi  amor»  ser  hoy  su  mayor  enemigo»  para  ponderar  sin  sospecha  de  pasión. alguna  la  pureza  en  el 
lenguaje»  la  cordura  en  el  asunto»  la  proñindidad  en  los  pensamientos»  la  ternura  en  las  admi- 
raciones» y  sobl*e  todo»  el  hablar  á  propósito»  cumpliendo  siempre  con  su  entendimiento  y  su  vo- 
luntad ;  que  cuando  se  juntan » todo  se  acierta.  El  lunes  siguiente  á  las  ocho  de  la  ibafiana »  con  el 
deseo  de  oir  al  padre  I]gnacio  de  Vitoria»  estaba  ocupada  toda  la  iglesia,  sin  que  faltase  principe 
grande,  caballero  entendido » cortesano  curioso  y  hombre  de  buenas  letras:  unos  llevados  de  la 
obligación  y  otros  traidos  de  la« curiosidad.  Vino  la  Capilla»  cantó  el  introito»  salió  á  decir  la  misa 
el  doctor  don  Cristóbal  de  la  Cámara  y  Murga»  obispo  de  Salamanca ;  si  bien  el  tumulto  de  la 
gente  ni  dejó  atender  ¿  la  misa  ni  dio  lugar  á  escuchar  la  música.  Púsose  en  el  pulpito  el  sutilísi- 
mo Agustino  de  nuestros  tiempos  con  muy  buena  gana  de  hacer  alarde,  como  lo  hizo»  de  su  vo- 
luntad, en  alabanza  de  un  varón  tan  famoso  y  en  lisonja  de  un  auditorio  tan  lucido.  Mas  fué  tanto 
el  ruido  de  los  mal  acomodados»  la  inquietud  de  los  que  llegaron  tarde»  el  cansancio  de  los  que 
fueron  temprano»  el' aprieto  de  algunos  y  el  calor  de  todos»  que  no  dejó  gozar  universalmente 
de  la  doctísima  oración ;  si  bien  los  que  la  oyeron  bastaron  á  iu  formar  á  los  demás  de  lo  agudo 
de  sus  conceptos»  de  lo  eitrañó^  de  sus  novedades»  de  lo  noticioso  de  sus  letras»  de  lo  gallardo 
de  sus  acciones  y  de  lo  eminente  de  sus  idiomas,  y  después  lo  harán  á  mejor  luz  los  caracteres 
de  plomo»  vaciado  en  la  inmortalidad  de  la  estampa.  Al  siguiente  dia  dispúsola  piadosa  cofradía 
de  los  Representantes  los  honores  funerales  con  tanto  lucimiento  como  gasto.  'Vistióse  de  ponti- 
fical para  celebrar  el  mayor  sacrificio  don  fray  Micael  de  Avellan»  obispo  de  Snia.  Cantó  la  ca- 
pilla real,  como  siempre»  sin  faltar  ninguno  de  los  mejores»  con  que  hicieron  la  iglesia  cielo;  y 
predicó  el  muy  reverendo  padre  íray  Franci^o  de  Peralta » antorcha  angélica  de  su  sagrada  re- 
\ligion  de  Predicadores»  y  predicador  tan  felice  en  esta  ocasión »  que  aun  la  muda  retórica  del 
silencio  no  basta  á  ponderarle,  porque  oró  tan  á  propósito  da  los  méritos  del  sugeto»  tan  ¿  me- 
dida del  gusto  de  los  señores»  tan  conforme  al  talento  de  los  doctos»  tan  bastante  al  melindre 
de  los  entendidos,  tan  copioso  al  afecto  de  los  apasionados»  y  tan  ajustado  al  genio  de  los  vul- 
gares» que  no  pudiendo  los  unos  y  los  otros  sufrir  tanto  género  de  sutilezas  sin  pagárselas  de 
contado,  introdujeron  en  el  templo  un  género  de  ruido  devoto  y  un  linaje  de  rumor  pondera- 
tivo» cuyas  inquietas  admiraciones  empezaron  en  aplausos  púbhcos  y  acabaron  en  victorea  di- 
simulados; con  que  se  dio  fin  á  sus  exequias»  pero  no  á  sus  honras»  pues  ahora  las  harán  eter- 
nas con  sus  elogios  panegíricos  los  divmos  Apolos  de  Manzanares»  á  imitación  del  Tracio  Orfeo» 
que  á  pié  llevaba  tras  si  los  montes  con  la  dulcísima  consonancia  de  sus  himnos ;  y  yo»  que  mas 
le  quise»  daré  principio  á  sus  loores  para  que  los  adelanten  sonoros  cisnes  con  voces  mejor 
aplaudidas  y  con  plumas  mas  bien  rizadas. 

Fué  FREY  LopK  Fílix  ds  Vbga  Carpió... — ¡Oh»  cómo  parece  que  el  nombre  solo  embarázala 
posibilidad  de  su  ponderación  I  Mas  i  qué  importa  que  se  encoja  el  entendimiento  por  limitado»  si 
se  descuella  la  voluntad  por  infinita? — Digo  pues  que  fué  nuestro  insigne  Lops  db  Vega  el  mas 
favorecido  y  festejado  de  todo  género  de  personas  que  nació  en  el  mundo.  Porque  no  hubo  lega- 
do de  su  santidad»  príncipe  de  Italia»  cardenal  de  Roma»  gi'ande  de  España»  nuncio  del  Pontí- 
fice» embajador  de  reino,  título  de  Castilla,  gobernador,  obispo » dignidad»  religioso»  caballero» 
ministro  ni  hombre  de  letras»  que  no  le  buscase  y  le  diese  su  lado  y  mesa  en  reconocimiento  pre- 
ciso de  tan  altas  prendas.  Las  reales  majestades  Católicas  siempre  que  le  encontraban»  como  á 
hombre  superior  á  los  otros»  le  miraban  con  mas  atención ;  y  nuestro  santísimo  padre  Urbano  VIII» 
que  hoy  vive,  y  viva  eternos  siglos»  ya  que  no  pudo  verle  por  la  distancia,  quiso  comunicarle  por 
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la  pluma,  escribiéndole  de  su  mano  una  carta  muy  amorosa  y  favorable ,  y  dándole  el  hábito  de 
San  Juan  con  titulo  de  doctor  en  teología.  No  hay  yilla ,  ciudad ,  provincia ,  señorío  ó  reino  que  no 
laya  solicitado  su  correspondencia.  No  hay  casa  de  hombre  curioso  que  no  tenga  su  retrato,  ó  ya 
^n  papel,  ó  ya  en  lámina,  6  ya  en  lienzo.  Vinieron  muchos  desde  sus  tierras  solo  á  desengañarse 
áe  que  era  hombre.  Enseñábanle  en  Madrid  á  los  forasteros  como  en  otras  partes  un  templo ,  un 
palacio  y  un  edificio.  íbanse  los  hombres  tras  él  cuando  le  topaban  en  la  calle ,  y  echábanle  ben- 
diciones las  mujeres  cuando  le  vían  desde  las  ventanas.  Hiciéronle  costosos  presentes  personas  que 
solo  le  conocían  por  el  nombre.  Escribiéronle  varios  elogios  en  su  alabanza  muchos  varones  gra- 
ves sin  haberle  visto,  y  laureáronle  en  Roma  por  solo,  por  único,  por  raro  y  por  eminentísimo, 
sin  haber  día  ni  hora  que  no  tuviese  ocasión  alguna  para  su  desvanecimiento,  á  no  ser  tan  humil- 
de como  prudente  y  tan  desconfiado  como  modesto. 

Fué  el  poeta  mas  rico  y  mas  pobre  de  nuestros  tiempos.  Mas  rico ,  porque  las  dádivas  de  los 
señores  y  particulares  llegan  á  diez  mil  ducados.  Lo  que  le  valieron  las  comedias ,  contadas  á  qui- 
nientos reales,  ochenta  mil  ducados;  los  autos,  seis  mil;  la  ganancia  de  las  impresiones ,  mil  y 
seiscientos,  y  los  dotes  de  entrambos  matrimonios,  siete  mil,  que  hacen' mas  de  cien  mil  ducados; 
fuera  de  doscientos  y  cincuenta  de  que  le  hizo  merced  su  majestad  en  y  na  pensión  de  Galicia; 
dentó  y  cincuenta  de  una  capellanía  que  le  cupo  en  Ávila  por  antif^'üedad  de  criado  de  don  Jeró- 
nimo Manrique ;  cuarenta  de  una  casa  pequeña  que  tenia  junto  á  la  callb  de  la  Cruz ;  trescientos 
de  una  prestamera  que  ié  dio  en  un  lugar  suyo  el  excelentísimo  señor  duque  de  Sesa ,  su  amigo, 
su  valedor,  su  dueño  y  su  heroico  Mecenas ;  y  mas  cuatrocientos  ducados  para  su  plato ,  de  mu- 
chos años  á  esta  parte ,  porque  le  dijo  que  no  quería  escribir  mas  comedias ;  sin  otras  liberalida- 
des secretas  de  tanta  cantidad,  que,  hablando  una  vez  el  mismo  Lope  de  las  finezas  del  Duque,  su 
señor,  aseguró  que  le  había  dado  en  el  discurso  de  su  vida  veinte  y  cuatro  mil  ducados  en  dine- 
ro :  grandeza  digna  solamente  de  príncipe  tan  soberano,  que  con  esto  se  dice  todo.  Y  fué  tam- 
bién el  mas  pobre,  porque  fué  tan  liberal,  que  casi  se  pasaba  á  pródigo,  y  tuvo  tan  encendida  ca- 
ridad, que  jamás  le  pidió  pobre  limosna  en  público  ó  en  secreto  que  se  la  negase ;  antes  bien  Sii 
la  daba  doblada  si  era  vergonzante,  y  si  conocía  que  llegaba  la  necesidad  á  extrema,  le  vestía  des- 
de el  zapato  hasta  el  sombrero.  Hacia  en  su  oratorio  muchas  fiestas  á  los  santos,  y  con  mas  vir- 
tuoso exceso  la  de  Cristo  nuestro  Señor  en  su  nacimiento,  buscando  para  esto,  no  solo  figuras  co- 
munes, sino  de  costa,  de  novedad  y  de  riqueza.  Cpnvídaba  á  los  amigos,  sin  tasa  en  el  regalo. 
Gastaba  en  pinturas  y  libros  sin  reparar  en  el  dinero ;  y  asi,  le  vino  á  quedar  tan  poco  de  cuanto 
lavo,  que  apenas  dejó  seis  mil  ducados  en  casa  y  muebles.  Fué  hombre  de  mucha  salud,  porque 
fué  muy  templado  en  los  humores,  muy  suelto  en  los  miembros,  muy  ágU  en  las  fuerzas,  muy 
proporcionado  en  las  facciones  y  muy  ligero  de  pies  y  manos ,  y  así  estaba  bueno  siempre,  por- 
que andaba  mucho  sin  cansarse,  y  es  el  ejercicio  el  mas  útil  remedio  de  la  naturaleza.  Era  dis- 
creto en  las  conversaciones,  modesto  en  las  visitas,  atento  en  los  actos  públicos,  importuno  en 
los  negocios -ajenos,  descuidado  en  los  suyos  proprios,  apacible  con  su  familia,  juglar  con  los 
amigos,  mesurado  con  los  señores,  generoso  con  los  forasteros,  galante  con  las  mujeres  y  cor- 
tesano con  los  hombres ;  si  bien  se  cansaba  mucho  de  Iqs  que  regateaban  el  sombrero  siendo  el 
tafetán  tan  barato ,  de  los  que  tomaban  tabaco  habiendo  de  hablar  con  gente  honrada ,  de  los  que 
se  teñían  las  canas  quedándose  con  los  años  y  con  los  achaques ,  de  los  que  decían  mal  de  las 
mujeres  sabiendo  que  nacieron  dellas ,  de  los  que  creían  á  las  gitanas  estando  vestidos  de  negro\ 
y  de  los  que  preguntaban  su  edad  á  los  otros  no  habiendo  de  casarse  con  ellos. 

Escribió  él  solo  mas  en  número  y  en  calidad  que  todos  los  poetas  antiguos  y  modernos;  y  si  no, 
pónganse  sus  obras  (que  no  es  dificultoso,  pues  todos  las  tenemos  en  las  librerías)  y  las  de  Lope 
en  una  balanza,  y  se  verá  la  ventaja  con  la  experiencia.  Las  comedias  representadas  llegan  á  mil 
7  ochocientas  (F).  Los  autos  sacramentales  pasan  de  cuatrocientos.  Los  libros  y  papeles  impresos, 
muchos,  como  se  verá  en  estos  títulos :  La  Jerusalen  conquistada 9  La  Dragonteaf  La  Arcadia,  El 
Peregrino,  El  patrón  de  Madiídj  Lo$  pastores  de  Belén ,  La  beatificación  de  san  Isidro ,  El  Certas 
ffien,  con  comedías  del  mismo  santo;  La  Filomena ,  La  Circe 9  Las  rimas  humanas^  Las  rimas 
sacraSf  Los  triunfos  divinos.  Los  soliloquios  amorosos.  La  corona  trágica  de  María  Estuarda,  La 
Tirgen  de  la  Almudena,  La  Isagoge  á  los  leccionef  de  los  estudios  reales  de  la  compañía  de  Jesús,  El 
laurel  de  Apolo,  El  epitome  de  su  vida,  La  Dorotea,  El  Burguillos,  El  huerto  deshecho,  Los  desagra^ 
tpjds  de  Cristo,  La  égloga  de  Eliso,  en  la  muerte  del  reverendísimo  padre  maestro  fray  Hortensio 
Félix  Paravicino;  La  fiesta  nueva  del  palacio  ó  retiro  nuevo.  La  égloga  de  Füis  á  la  décima  musOp 
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La  égloaa  ie  Amarilis  i  la  reina  Cristianísima  4e  Franeia,  El  nacimiento  M  Prtntípe  nuestro  se^ 
ñor,  La  congregación  de  los  Sacerdotes  de  Madrid,  La  égloga  panegírica  al  sererúsimo  ififanle  don 
Carlos,  que  Dios  tenga;  Los  elogios  i  la  muerte  de  Juan  Blas  de  Castro,  La  venida  del  exeelenti-- 
sima  señor  duque  de  Osuna  á  España ,  La  Pira  saciña,  en  la  muerte  del  excelentísimo  señor  don 
Conzalo  Fernandez  de  Córdoba;  uQas  Rimas  nuevas  que  dejó  para  imprimir,  y  veinte  y  cuatro  to- 
mos de  cpfnedias;  que  en  todos  son  cincuenta  cuerpos  ^  sin  ios  versos  menores  que  hizo  á  partí'* 
culares  asuntos,  porque  no  hubo  suceso  que  no  publicasen  sus  elogios  (G)^  casamiento  grande  á 
quien  no  hiciese  epitalamio,  parto  feliz  á  quien  no  escribiese  natalicio»  muerte  de  principe  á  quien 
no  consagrase  elegía,  victoria  nueva  á  quien  no  dedicase  epigrama,  santo 'á  quien  no  celebrara 
con  villancicos,  fiesta  pública  que  no  luciese  con  encomios,  y  certamen  literario  á  .que.  no  asis- 
tiese como  secretario  para  repetirle  y  como  presidente  para  juzgarle ;  sin  otras  muchas  obras  que 
no  sallan  en  su  nombre,  cuya  cantidad  no  tiene  medida,  porque  aun  la  misma  aritmética,  si  se  em- 
peñara en  contar  sus  versos ,  ó  se  rindiera  á  la  prolijidad ,  ó  como  mercader  que  quiebra,  hiciera 
pleito  de  acreedores  de  sus  números  por  no  gastarlo^;  pues  el  mismo  Lope  ,  con  ser  tanta  su  mo- 
destia, dijo  de  si  en  un  papel  im*preso  cque  salia  toda  su  vida  á  cinco  pliegos  cada  dia>;  que,  mul- 
tiplicados por  su  edad,  hacen  ciento  y  treinta  y  tres  mil  y  doscientos  y  veinte  y  cinco  pliegos,  que 
aun  no  parece  posible  en  el  estudio  de  muchos  hombres.  A  que  se  añade  ser  tan  atento,  tan  pru* 
dente  y  tan  católico  en  cuanto  escribía,  que  con  ser  tanto,  nunca  el  desvelo  cuidadoso  de  la  In- 
quisición halló  palabra,  opinión,  pensamiento  ni  sentido  que  calificarle^ 

No  hubo  escritor  entibe  griegos,  latinos,  italianos  y  españoles  que  le  igualase  en  tener  todas  las 
circunstancias  de  perfecto  poeta ;  porqué,  miradas  con  atención  sus  obras,  es  fuerza  confesar  que 
su  blandura  en  los  versos  enamora,  su  agudeza  en  los  pensamientos  admira,  su  propiedad  en  los 
atributos  satisface ,  su  noticia  en  las  imitaciones  suspende,  su  verdad  en  los  ayisos  aprovecha,  su 
variedad  en  las  materias  deleita,  y  la  facilidad  con  que  todo  lo  hacia  asombra ;  pues  aun  la  pluma 
no  alcanzaba  á  su  entendimiento,  poir  ser  mas  lo  que  él  pensaba  que  lo  que  la  mano  escribía* 
Hacia  una  comedia  en  dos  dias  (H),  que  aun  trasladarla  no  es  fácil  en  el  escribano  mas  suelto ;  y 
en  Toledo  hizo  en  quince  dias  continuados  quince  jornadas,  que  hacen  cinco  comedias,  y  las  leyó 
como  las  iba  haciendo  eil  una  casa  particular  donde  estaba  el  maestro  José  de  Valdivieso,  que  fué 
testigo  de  vista  de  todo;  y  porque  en  esto  se  habla  variamente,  diré  lo  que  yo  supe  por  expe- 
riencia. Bailóse  en  Madrid  Roque  de  Figueroa,  autor  de  comedias,  tan  falto  dolías,  que  estaba 
el  corral  de  la  Cruz  cerrado,  siendo  por  Carnestolendas;  y  fué  tanta  su  diligencia, ^que  Lope  y  yp 
nos  juntamos  para  escribirle  á  toda  prisa  una ,  que  fué  La  tercera  arden  de  San^Frandsco ,  en  que 
Arias  representó  la  figura  del  Santo  con  la  mayor  verdad  que  jamás  se  ha  visto.  Cupo  á  Lope  la 
primera  jomada  y  á  mi  la  segunda,  que  escribimosen  dos  dias,  y  repartióse  la  tercera  á  ocho 
hojas  cada  uno,  y  por  hacer  mal  tiempo  me  quedé  aquella  noche  en  su  casa.  Viendo  pues  que  yo 
nopodia  igualarle. en  el  acierto,  quise  intentarlo  en  la  diligencia,  y  para  conseguirlo  me  levanté 
á  las  dos  de  la  mañana  y  á  las  once  acabé  mi  parte ;  sali  á  buscarle,  y  hállele  en  el  jardin  muy  di* 
vertido  con  un  naranjo  que  se  helaba ;  y  preg^ntando  cómo  le  habia  ido  de  versos ,  me  respon- 
dió^ :  t  A  las  cinco  empecé  á  escribir ;  pero  ya  habrá  una  hora  que  acabé  la  jornada ,  almorcé  un 
torrezno,  escribí  una  carta  de  cincuenta  tercetos  y  regué  todo  este  jardín,  que  no  me  ha  cwsado 
poco. » Y  sacando  los  papeles ,  me  leyó  las  ocho  hcgas  y  los  tercetos ;  cosa  que  me  admirara  si  no 
conociera  su  abundantísimo  natural  y  el  imperio  que  tenia  en  los  consonantes. 

Mucho  es  esto,  pero  mas  es  lo  que  se  sigue ;  perdonen  los  antiguos  y  tengan  paciencia  los  mo-» 
demos.  Alcanzó  por  sus  aciertos  un  modo  de  alabanza,  que  aun  no  pudo  imaginarse  de  hombre 
mortal,  pues  creció  tanto  la  opinión  de  que  era  bueno  cuanto  escribía,  que  se  hizo  adagio  común 
para  alabar  una  cosa  de  buena  decir  que  era  de  Lope  ;  de  suerte  que  las  joyas,  los  diamantea,  las 
pinturas,  las  galas,  las  telas,  las  flores,  las. frutas,  las  comidas  y  los  pescados,  y  cuantas xosas 
hay  criadas  se  encarecían  de  buenas  solamente  con  decir  que  eran  suyas ,  porque  su  nombre  la^ 
calificaba.  Elogio  admirado  de  todos  y  merecido  de  ninguno ;  si  bien,  mirado  á  buena  luz,  no  es 
nuevo;  que  ejemplar  tiene,  pero  tan  alto,  tan  superior  y  tan  divino,  que  le  añade  lustre  y  crédito 
casi  infinito ;  porque  es  Dios  solamente  quien  dio  ocasión  primero  á  este  género  de  encomio.  Para 
cuya  üustracioQ  se  ha  de  suponer  que  los  hebreos  no  usan  de  superlativos  cuando  quieren  alabar 
alguna  cosa;  y  asi,  es  cierto  que  se  valen  del  nombre  de  Dios  para  su  realce.  Dícelo  David  en  el 
salmo  39,  pues  para  pintar  unos  montes  los  llama  c  montea  de  Dios*»  sin  dilatarse  como  poeta^ 
que  io  fué  divino,  en  encarecer  su  altura,  s^s  verdores  y  su  eminencia.  Explican  este  lu|¡ar  BeLirM- 


: 


PRELIMINARES.  Iin 

BÚiio,  Anas  Montano,  Juan  Bautista  Folengio»  Genebrardo  y  el  padre  Lorino»  diciendo  que  en  Uih 
marloB montes  de  Dios  los  llamó  grandes»  sublimes  y  superiores ;  porque ,  siendo  IHos  su  dueño, 
so  nombre  solo  sirvió  d^  akbanéa.  El  capitulo  sexto  del  Génesis  llama  á  unos  hombres  hijos  de 
OiiOB;  y  dice  Oleastro  que  quiso  con  su  nombre  encarecer  la  grandeza  en  la  estatura  de  aq[uello6 
homíves ;  y  Eoequiel,  en  el  capitulo  primero,  para  ponderar  que  unas  reveladones  que  Dios  le 
eomunicó  erm  misteríosfeimas,  las  Uaiiía  visiones  de  Dios,  como  lo  notan  agudamente  Nicolao  de 
Lira,  la  Glosa  ordinaria,  Tertuliano,  Teodoréto,  san  Basilio  el  Grande,  y  co]|i  mas  particulari- 
dad Comelío  á  Lapide,  que  expresamente  con  Oleastro  afirma  que  es  firásis  común  de  los  judíos 
para  ponderar  cualquiera  cosa  decir  que  es  de  Dios.  De  suerte  que  lo  que  en  nuestra  lengua  es 
hiqMUQismo  del  nombre  de  Lora ,  podemos  decir  que  fué  primero  hebraísmo  del  nombre  de  Dios 
en  la  Esoñtura :  honor  para  LoI^b  grande ,  empero,  á  mi  ver ,  para  el  señor  duque  de  Sesa  mucho 
mayor*  Paréceme,  Señor  excelentísimo  (hablo  con  vuestra  excelencia  ahora,  porque  deseaba 
mudio  la  tycasion  presente);  paréceme.  Señor,  digo  otra  vez,  que  tendrá  por  panoja  esta  propo« 
ácion ,  y  no  es  sino  verdad  legitima,  cuya  prueba  se  verá  calificada  ep  tres  razones,  que  hacen  un 
flkigiffltto  evidente.  Todas  ks  cosas  buenas  fueron  de  Lope  ,  esto  nadie  lo  ignora ;  Lopb  ftié  siem- 
pre todo  de  vuestra  excelencia ,  esto  todos  lo  saben ;  luego  vuestra  excelencia  es  dueño  de  Lofb 
y  de  todo  lo  que  le  toca.  La  consecuencia  es  tan  clara,  que  no  necesita  de  prueba,  porque  eÜa  se 
está  publicanido  &  voces ;  y  asi,  para  encarecer  la  persona  de  vuestra  excelencia  es  ocioso  repe- 
tirle lo  clarísimo  de  su  sangre,  lo  vendado  de  su  valor,  lo  aplaudido  de  su  entendimiento,  lo 
pande  pintantes  lados,  lo  imperioso  por  tantas  jurisdicciones  y  lo  amable  por  tan  heroicas  pren- 
das» sino  llamarle  dueño  de  Lope  ;  con  que  se  excusan  los  demás  títulos,  pues  esos  y  otros  muchos 
mas  entran  en  el  número  de  las  cosas  buenas :  sea  abono  deste  modo  de  ponderación  el  Espiri- 
ta Santo  en  el  capitulo  veinte  y  seis  del  Génesis  y  en  el  tercero  del  Éxodo,  donde  dice  Dios,  para 
acreditarse  con  los  incrédulos  dé  su  omnipotencia  y  darles  á  entender  su  deidad  altísima,  que  es 
Dios  de  Abrabam.  Admirase  Gomelio  á  Lapide,  explicando  este  lugar  en  sus  ComenkarioSf  de 
que,  pudiéndose  llamar -Dios  de  todas  las  criaturas,  se  satisfaga  con  que  sepan  que  lo  es  de  Abre* 
ham  solamente ;  y  responde  el  nüsmo  Gomelio  que  era  Abraham  tan  puro ,  tan  virtuoso,  tan 
venerable,  tan  santo  y  tan  bien  querido,  que  le  bastó*á  Dios  para  la  reducción  de  aquellos  infie- 
les y  para  k  demostración  de  su  infinito  poder  llamarse  Dios  de  un  varón  tan  justo.  La  aplica- 
dOB  es  tan  ficil  y  tan  consecuente,  que  nadie  puede  huir  la  cara  á  su  inteligencia;  y  asi,  para 
no  malograr  el  tiempo,  vuelvo  á  proseguir  los  elogios  de  nuestro  Lops,  que  es  fo  mismo  que 
Tolver  á  las  alabanzas  de  vuestra  excelencia. 

Tuvo  un  espíritu  tan  generoso  y  una  inclinación  tan  noble  de  ilustrar  su  nación,  su  patria  á 
sos  amigos,  que  hizo  vanidad  virtuosa  de  que  no  hubiese  hazañoso  principe,  varón  celebrado» 
catedrático  docto,  predicador  provecto,  capitán  valiente,  pintor  insigne,  artífice  famoso  y  poe- 
ta elegante,  que  no  celebrase  en  sus  escritos ;  si  bien  con  todo  esto  no  se  pudo  librar  de  emula- 
ciaiies;  que  hacer  beneficios  y  hacer  ingratos  no  son  dos  cosas ;  pues  mientras  vivió,  á  vueltas  de 
los  honores  que  por  otras  partes  granjeaba,  siempre  estuvo  padeciendo  sátiras  de  los  maldicien- 
tea,  detracdímes  de  los  ignorantes,  libelos  de  los  enemigos,  notas  de  los  mal  intencionados» 
correcciones  de  los  melindrosos  y  invectivas  de  los  bachilleres,  con  tanto  extremo,  que  solo  su 
maerte  pudo  ser  asilo  de  so  seguridad «  haciendo  la  lástima  lo  que  no  pudo  recabar  el  mérito» 
poes  muchos  de  los  que  le  lloraron  muerto  fueron  los  mismos  que  le  murmuraron  vivo ;  bien 
Bsá  ecftño  á  Hoisen  los  israelitas,  que,  según  Oleastro,  nunca  le  alabaron  en  vida;  antes,  en  ln« 
gar  de  iigradecerle  los  milagros,  ya  exprimiendo  las  piedras  para  apagar  su  sed  insaciable,  ya 
Jitcifodo  «alies  en  los  páramos  del  mar  para  que  pasasen  seguros,  y  otros  infinitos  fitvores  é 
esto  BOoéfSt  le  tirabim  piedras;  y  viéndole  mqrir  plañeron  amargamente  diciendo  :  c  { Ay  tristes 
de  Bosatfos,  que  perdimos  nuestro  profeta  santo!»  Que  no  es  novedad,  aunque  es  desdicht, 
háb»  «Moester  morirse  un  hombre  grande  para  hacerse  bienquisto ,  y  aun  plegué  á  Dios  que 
aaf  lo  §iMde;  que  hay  envidia  tan  terca»  que  conserva  un  odio  sobre  una  muerte,  y  pasa  el  ren- 
cor de  MOtra  parte  de  la  vida.  Pero  ¿qué  importa,  si  solo  con  dejarla  en  su  afán,  repetido  sin 
pvoTéelifl^  se  castiga  su  destemplanza?  Y  mas  hoy,  que  ha  de  estar  viendo,  aunque  la  pese,  enfa* 
feHdsimo  héroe  tantas  glorias  de  pompas  funerales,  tantos  honores  de  princ^es  au« 
p  tantos  aplausos  de  concursos  nebíes,  tantoff  sufragios  dé  corazones  piadosos,  tantas  lá» 
4á  afectos  apaóonados,  tantos  Créditos  de  predicadores  insignes,  tantas  inscripciones   e 
I  ioetos»  y  tantos  dukisimos  metros  de  diferentes  Sénecas  y  Yirgíliosi  que  están  virtuo* 
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sámente  quejosos  de  1á  fortuna  porque  ya  no  está  pronto  el  jaspe,  prevenido  el  mármol  y  apa«- 
rejado  el  bronce,  ó  para  la  estatua »  ó  para  la  urna,  6  para  el  sepulcro»  ó  para  todo;  que  todo 
lo  merece  qulea  nació  para  milagro  de  la  naturaleza  y  murió  para  crédito  de  la  posteridad.  Y' 
si  alguno  hiciere  escrúpulo  de  que  este  linaje  de  honores  se  haga  con  un  hombre  particular, 
vuelva  los  ojos  á  las  historias,  haga  memoria  de  las  noticias  y  consulte  las  canas  de  Íol  antigüe* 
dad ,  y  verá  en  ellas  cómo  se  festejaron  los  cadáveres  de  los  singulares  vi^rones  en  otros  tiem- 
pos. Por  el  cuerpo  de  Homero  batallaron  siete 'ciudades  en  sangrienta  contienda;  y  no  solo  le 
edificaron  templo  todas,  sino  que  Grecia  le  batió  moneda,  que  se  llamaba  hornería  ^  para  memo- 
ria eterna  de  su  nombre.  Estando  Alejandro  sobre  Atenas,  determinado  al  últimoasalto,  tuvo 
nuevas  de  que  dentro  de  la  ciudad  habia  muerto  Sófocles,  poeta  trágico,  y  que  le  querían  en- 
terrar; y  p(H*que  la  asistencia  del  asalto  no  impidiese  el  último  beneficio  al  poeta,  suspendió  el 
orden  que  tenia  dado  por  tres  dias;  y  entrando  después,  derribando  las  casas,  reservó  la  de^ 
Pindaro  por  lo  mismo,  con  las  vidas  de  todos  sus  deudos.  Roberto,  rey  de  Ñápeles,  pidió  al  Pe- 
trarca recibiese  de  su  mano  el  laurel  de  principe  de  los  poetas  de  Italia.  Honorio  y  Gkudio,  enn 
peradores,  consa^aron  estatuas  en  el  foro  Trajano  á  Qaudio,  poeta  elegantísimo.  Roma  mAn- 
dó  colocar  las  cenizas  de  Enio.  Domiciano  sentaba  á  su  mesa  á  Estacio ,  y  Vespasiano  hablaba  á 
todas  horas  coíi  Valerio,  y  en  su  muerte  les  asistieron  para  honrallos.  El  emperador  Elio  Yero 
estimó  á  Marcial  de  manera,  que  puso  después  de  muerto  su  retrato  entre  los  augustos  empe- 
radores. Augusto  César  tuvo  á  Virgilio  por  su  privado  intimo;  y  mandando  el  mismo  poeta  en 
su  testamento  quemar  su  Eneida  ^  no  solamente  lo  excusó  Augusto,  sino  que  compuso  nuevos 
versos  en  su  alabanza.  Al  insigne  Camoens,  único  poeta,  le  hizo  Lisboa  solemnísimas  honras.  El . 
duque  del  Infantado  fabricó  capilla  y  urna  al  celebrado  Juan  de  Mena  en  Guadalajara.  Y  lo  que . 
es  mas  para  el  intento  nuestro,  el  invictísimo  emperador  Carlos  V,  viendo  una  vez  herido  á  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  salió  con  su  gente  á  defenderle.  Y  sabiendo  en  otra  ocasión,  de  allí  á  mu- 
chos dias,  que  le  habian  muerto  unos  villanos  enemigos  nuestros,  desplatándole  de  una  torre 
donde  le  tenían  preso,  puso  sitio  a  la  torre,  y  en  entrándola,  con  ser  tan  piadoso,  no  dejó  vivo 
á  ninguno  dallos,  en  venganza  del  muerto,  á  quien  estimaba  por  gran  poeta. 

Todo  esto  es  verdad  constante ;  luego  *si  Lope  de  Vs^a  solo  monta  mas  que  todos  los  poetas 
juntos,  digno  será  del  premio  que  merece  cualquiera;  y  si  es  verdad  también  que  muchos  au- 
tores gastaron  toda  una  vida  ei^  encarecer  una  virtud  particular;  como  la  grandeza  en  Alejandro, 
la  ciencia  en  Ptolomeo,  la  justicia  en  Nuraa  Pompilio,  la  clemencia  en  Julio  César,  el  ingenio 
en  Ulíses,  el  valor  en  Hércules,  la  poesía  en  Virgilio,  la  gravedad  en  Catón,  la  pobreza  en  Cu- 
rio, la  verdad  en  Tr^yano,  la  paciencia  en  Augusto,  la  piedad  en  An tonino,  la  templanza  en 
(Constancio,  la  humildad  en  Teodosio,  ¿qué  merecerá  quien  lo  tuvo  todo,  siendo,  como  hemos 
dicho,  liberal,  docto,  justo,  blando,  ingenioso,  constante,  poeta,  circunspecto,  pobre,  verda- 
dero, magnánimo,  perdonador,  templado  y  humildísimo?  Pues  si  esto  es  asi,  y  de  roas  á  mas 
murió  tan  prevenido  de  diligencias  para  su  salvación,  que  hizo  certidumbres  nuestras  esperan*- 
zas  (tales  fueron  sus  resignaciones  en  la  voluntad  de  Dios,  tales  las  lágrimas  que  vertíeron  sus 
ojos  enternecidos,  y  tales  los  actos  de  contrición  Verdadera  que  pronunciaron  sus  labios  afec- 
tuosos), ¿qué  importa  que  la  detracción  blasfeme,  que  la  calumnia  brame,  que  la  ignorancia 
murmure,  que  el  i;encor  informe,  que  el  engaño  porfíe,  que  la  soberbia  ladre,  que  el  odio  per- 
severe y  que  la  envidia  escupa  veneno  en  lugar  de  saliva ,  si  está  de  nuestra  parte  la  verdad 
dando  voces,  la  fama  publicando  triunfos,  las  naciones  previniendo  lauros,  los  reinos  consul- 
tando estatuas,  y  toda  la  redondez  del  orbe  erigiendo  pirámides  á  su  memoria,  por  el  mas  in- 
signe varcm  que  han  conocido  y  venerado  entrambos  mundos,  el  de  Europa  por  la  presencia  y 
el  de  América  por  la  noticia?  Y  ¿qué  importa,  finalmente,  cuantos  émulos  quiera  introducir  la 
cavilación,  si  tiene  Lope  de  su  parte  por  defensa,  asilo  y  sagrado  la  magnifica  piedad  de  Feli«- 
pe  IV  el  Grande,  imitador  en  todo  del  invencible  Garlos  V,.6u  bisabuelo;  por  Mecenas  al  se- 
ñor duque  de  Sesa,  su  amigo  y  su  valedor  verdadero;  y  por  piadosa  madre  á  b  ilustre  villa 
de  Madrid,  que  siempre  le  trató  con  veneración,  honrándole  con  aplausos  en  la  vida  y  aplau- 
diéndole con  lágrimas  en  la  muerte?  ¿Qué  mucho,  si  perdió  en  tres  ¿Bits  su  mayor  tesoro,  que- 
dando sin  el  Apolo  que  dumbraba  sus  tíni^bla^,  sin  el  Orfeo  que  suspendía  sus  sentidos,  rin  la 
lira  que  cantaba  sus  hazañas,  sm  la  pluma  que  repetía  sus  fiestas,  sin  el  espbítn  que  cetebraba 
sus  santos,  sin  la  voz  que  pregonaba  sus  antigüedadest  ain  el  ingenio  que  divertía  sus  pesadum^ 
lireSt  y  sin  el  t^ijo  que  la  honraba  cou  solo  su  nombre? 
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boD  losé  Antonio  Akarez  y  Baena,  en  sn  diccionario 
\áAérico  ütiútíáo  Hijos  üustres  de  Madrid,  dice  (to- 
mo ni,  pág.  950)  al  príncipio  de  la  biografía  de  Lope  : 

o  Fueron  sus  yentnrosos  padres  Félix  de  Vega  y 
Francisca  Fernandez,  personas  de  conocida  nobleza  y 
Tednos  de  esta  villa ,  adonde  sucesivamente  los  trajo 
desde  el  valle  de  Carriedo,  en  que  está  el  solar  de  Ve- 
ga, en  Asturias,  á  éf  el  amor  que,  faltando  á  sd  fideli- 
<iad,  profesaba  á  una  mujer  berm^sa ,  y  á  ella  los  celos 
que  de  este  amor  padecia.  Sosegado  el  espíritu  de  am- 
bos e^osos»  vivieron  pacifica  y  amorosamente,  y  lo- 
graron los  frutos  de  tres  bijos.» 

LopB,  en  la  epístola  titulada  Belardo  á  Amarilis^ 
fie  puede  verse  en  la  colección  de  sus  obras  sueltas^ 
tomo  {trímero,  escribe  los  tercetos  siguientes  : 

Tiene  su  silla  en  la  bordada  alfombra 
De  Castilla  el  valor  de  la  montada, 
Que  el  valle  de  CarrUdo  España  nombra. 

Alli  otro  tiempo  se  eiflraba  España, 
AlH  tuve  principio ;  mas  ¿qué  importa 
Nacer  laVirel  y  ser  humilde  caña? 

Palta  dinero  alli ,  la  tierra  es  corta : 
Vino  mi  padre  del  solar  de  Vega : 
Asi  &  los  pobres  la  nobleza  exhorta. 

Siguióle  hasta  Bladrid ,  de  celos  ciega» 
Su  amorosa  mujer,  porque  él  quería 
Una  española  Helena,  entonces  griega 

Bideron amistades,  y  aquel  día 
Ftaé  piedra  en  mi  prímero  fundamento 
La  paz  de  su  celosa  fantasía. 

En  fin,  p^r  celos  soy.  ¡  Qué  nacimiento  I 
Imaginadle  vos ;  que  haber  nacido 
De  un  inquieta  causa  fué  portento. 

b; 

a  Vióse  LoPB  con  eale  motivo  en  la  cárcel ,  de  donde 

hiaeé  la  astucia  ó  valor  de  Claudio  Conde,  á  quien  lla« 

,iia  su  inlidia  amigo  en  la  dedicatoria  que  le  bace  de 

h  comedía  Buscar  su  propia  desdicha ,  una  de  las  de 

hfarte  xv,  y  en  la  precisioQ  de  dejar  ambos  la  patria, 


y  refugiarse  en  Valencia,  an  donde  pagó  Lovt  la  fideli- 
dad de  Claudio  con  igual  beneficio  de  extraerle  de  Ja 
torre  de  Serranos,  que  es  una  de  las  cárceles  de  aqua- 
lia  ciudad,  adonde  le  habían  llevado  sus  travesuFai»» 
(Alvarez  y  Baena.) 

O. 

«Eneldo  i 588, á tiempo  que  él  (Lope)  cumplía  loi 
veinte  y  seis  de  su  edad,  a  ( Alvarez  y  Baena. ) 

«El  fruto  de  este  matrimonio,  una  hija  Uamada  Teo- 
dora, muríó  aun  anteé  de  cumplir  un  año.  a  Asi  resulta 
de  un  soneto  y  un  epigrama  latino,  que  se  hallan  en 
las- /{irnos  de  Lopb  db  Vega  (parte  i,  soneto  i78). 
(Scback,  JKstona  déla  lOeratura  y  arte dramitiea 
enEspaiUíf  tomo  u,  pág.  170.) 

La^  composiciones  mencionadas  son  estas : 

80IIET0.  # 

Mi  bien,  nacido  de  mis  probos  males, 
Retrato  celestial  de  mi  Bblisa  *, 
Que  en  mudas  voces  y  con  duke  risa  >: 

Mi  destierro  y  consuelo  hiciste  iguales : 

Segunda  vez  de  mis  entrafias  sales; 
Mas  pues  tu  blanco  pié  los  cielos  pisa, 
¿Por  qué  el  de  un  hombre  en  tierra  tan  aprísa 
Quebranta  tus  estrilas  celestiales? 

Ciego  llorando,  niña  de  mis  ojos, 
Sobre  esta  piedra  cantavé,  que  es  miaa 
ík>nde  el  que  pasa  ^  indio  en  proprio  suelo 

Halle  mas  presto  el  dro  en  tus  despojos, 
Las  perlas,  el  coradla  plata  fina... 
Mas  i  ay !  que  ea  ángel,  y  llevólo  al  cielo ! 


THEOOORAB  UasmAS  SAacOPRAGUS. 
PATSaiU  DfSCaffTIO. 

Bée  Urbinajacet  saxo  Theodora  seimlta, 
Quae  Theodori  almo  martyris  nata  die. 

Exactis  nandum  cúmplemimensilnts  mmum 
QuMm  petiit  superas,  non  redünra,  domos, 

Cui  manumenta  parens  haee  moesttts  uterque  dieapiif 
AngsUcos  coetus  dum  colit  illa  polo, 

1  Anagrama  de  héteL 
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«Montalban  jice'qtte  dona  Jutna  siotió  con  tal  ex- 
tremo la  muerte  de  so  Ujo^qne  nunca  yoM6  á  so  aií- 
ligua  aaSody  y  á  la  primera  enfermedad  murió  en  ocho 
días;  mas  el  mismo  LopB,  enladtada(7afíad«i7etordo 
4  Amarilis,  asegura  que  murió  de  sobreparto  de  la  hi- 
ja. No  quiso  exponer^  ^  t^m  pérdida»  ó  ya  por  4ioiw 
larse  de  sentimiento^,  ó  ya  porque  dofia  María  de  Lu- 
jan lo  tu?o  tan  prendado,  que  no  le  dejó  libertad  para 
ello,  7  prodigándole  sua  fiívores,  conaguió  los  frutos 
que  pudiera  haber  adquirido  lícitamente  por  el  vínculo 
del  matrimonio.  En  i605  le  dio  una  ninay^e'^Hamó 
Marcela,  yenlatemprana  edad  de  quince  años  entró  re- 
ligiosa de  coro,  ¿  28  de  febrero  de  i62í,  en  el  convento 
de  Trinitarias  Descalzas  de  esta  corte  (nueve  anos  des- 
pués de  su  fundación),  trocando  el  nombre  de  doña 
mrcela  del  Garfio  epi  eld»  sor  Marcela  de  San  Félix; 
profesó  al  mo  siguiente,  y  muñó  en  9  de  enero  de  i  688 
con  excelente  opinión.  Las  solemnidades  de  entrada  y 
profesión  las  cuenta /si  mismo  Lope  en  la  epístola  á  don 
Fránclscp  de  áerrera  Maldonado,  q)n  estilo  tan  dulce  y 
patético,  que  enternece  al  mas  yerto  de  corazón.  AHÍ 
dice  que  se  adornó  el  templo  de  ricas  telas  y  varias  ri- 
quezas ;  que  fué  la  madrina  de  la  desposada  la  marque- 
sa de  la  Tela;  que  asistió  el  marqués  de  Povar  con  la 
guarda  de  su  majestad,  el  duque  de  Sesa  y  otros  se- 
ñores ;  que  cantaron  las  letras,  que  él  habia  compuesto, 
florian,  PonceyValdés,  célebres  músicos  y  cantores  de 
h  real  capilla;  y 'que  predicó  el  padre  maestro  fray 
AcN'tensio Félix  Paravicinó:  cifcunstancias  en  que  soto 
la  general  estimacíoa  que  só  liabia  granjeado  Lope  de 
todo  él  mundo.  En  el  año  de  i606,  que  fué  el  siguiente 
al  nadmiente  de  Marcela,  tuvo  otro  hijo  en  la  misma 
doña  María  de  Lujan,  que  en  el  año  de  i  620,  en  que  se 
tMbtóhjuiiQpoéiioa  ala  beatificación  de  san  Isidro, 
ao  kabia  cumplido  catorce  años,  é  hizo  la  primera  glo- 
aa  del  oertámeu  {^.^  con  el  nombre  de  Lape  Félix  el 
Jíotso.  E^te  se  Inclinó  á  la  milicia,  con  sentimiento  de 
üi  padre,  que  le  encaiigó  al  marqués  de  Santa  Cruz, 
para  que  la  aprendiese,  y  inedrase  á  su  sombra.  A  poco 
después  del  referido  certamen  se  emban^,  y  asistióen 
algunas  ocasiones  qu^  se!  ofrecieron  obntra  holandeses 
j  turcos,  y  murió  ¿  los  quince  años  em  un  bajel  que  na- 
vegaba á  la  Isla  Margarita  y  sa  sumergió  con  toda  la 
^enteque  lleyaba.  Su  padre  lloró  esta  desgraciada  muer- 
te con  la  mayor  terneza  en  la  églogit  piscatoria  Felicio, 
en  cuyo  título  le  íkmíí  Lope  Félix  dd  Carpió  y  Lujan, 
dándole  este  iltimo  apellido  de  su  madre.  Montalban 
no  mandona  este  hijo,  llama  deuda  cercana  de  Lopb  á 
Marcela,  y  le  convierte  el  apdlido  religioso  de  Sai^Fé^ 
Ncaeneide  /0iia.  fisto  seria  sin  duda  por  no  descu- 
bcir  á  quien  lo  Ignonba  estas  flaquezas  de  su  amigo  y 
maoitne,  que  luego  ae  resolvió  i  dejarlas,  mudando  de 
tida  y  estado»!  (  Aliareí  y  fiaena. ) 


E. 
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üLa  carrera  ftié  por  la  calle  de  Fraucos,  la  de  San 
Agustín,  que  hace  frente  á  las  vistas  del  convento  de 
las  Trinitarias  Descalzas^  y  por  donde  pasó  para  que  le 
viese  su  hija  Marcela;  k  deCantarranas,  la  de  León,  la 
plazuela  de  Antón  Martin  y  calle  de  Atocha,  v  ( Alvarez 
yBaena.) 

aEnla  Égioga  á  Gaudio,  escrita  por  los  años  de 
4632,  y  en  la  conclusión  de  La  moM  de  cántaro,  se  de- 
clara Lope  autor  de  mil  y  quinientas  comedias.. .  Mon- 
.  talban  en  la  Fama  póeíuma  le  atribuye  mil  ochoden- 
tas...  Pero  según  todos  los  fundamentos  de  la  crítica, 
es  de  suponer  que  las  comedias  de  Lope  no  pasaron  mu- 
cho de  Us  mil  y  quinientas  ya  dichas,  pues  sabemos 
que  muchos  años  antes  de  su  muerte  cesó  de  escribir- 
las ( Montalban  lo  dice  así ,  muchoe  años  i ),  y  que  ob- 
tuvo del  duque  de  Sesa  una  pensión  en  resarcimiento 
del  perjuido  que  tal  resolución  le  ocasionaba.  Después 
del  año  1632  solo  vivió  JLo»  tres  mas.»  (Schack.) 

6. 

Una  Relación  de  la  jomada  de  las  entregas  de  las 
serenísimas  señoras  dofía  Ana,  reina  de  Francia, y 
doña  Isabel ,  princesa  de  España ,  hechas  en  los  me- 
ses de  oUdfre  y  noviembre  de  este  año  d^  i  6i5 ,  la  cual 
se  halla  manuscrita  en  la  Biblioteca  Nadonal,  estan- 
te H,  nfimero  50,  concluye  así : 

a  En  la  jomada  ha  andado  el  famoso  ¡líoeta  Lope  de 
Vega  ,  Pedro  Mantuano  y  otros  dos ,  tomando  por  me- 
moria todo  lo  que  pasaba  para  hacer  historia  dello :  de- 
Uos  se  sabr4  todo  lo  aucedido.a 

Asf  creo  yo  se  deben  entender  aqudlos  versos  céle- 
bres: 

Que  mas  de  dentó,  en  horas  veintienatro. 
Pasaron  de  las  musas  al  teauo. 

Es  decir,  Tointe  y  cuaU'o  horas  dé  trabajo,  repartidas 
en  dos  dias.  En  la  comedia  titulada  La  noche  de  San 
hion,  puso  Lope  estos  versos : 

Hará  Avendafio 
Una  comedia,  que  creo 
Es  retrato  destá  nodie, 
De  cuyo  eonftiso  lienzo 
Tomó  Lope  la  in venden, 
Yuheettudiadeycempiiesia 
En  g»go  días. 

t  Lo  qoe  MoBttUian  afirma  (véase  la  páfiaa iv),  es  «ae  Um 
é^0  al  aa^ae  4a  Sesa  qne  «a  fairto  eseriHr  m§t  csmeákt;  pero 
na  eipnaa  VontaUna  qae  Lopb  dcjise  de  eaeiU»lr  paia  él  teatro. 
(Vota  del  Coleeior.) 
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mío  general  de  US  OBRAS  DE  LOPE, 


POB  EL  BXGELEimsIMO  SEftOá  DON  AUTORIO  QDL  DB  BABATB. 


{Mmuua  ie  Uteráur^ » 
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Fbbt  Lope  Félix  dk  Vega  Carpió  fué  el  escritor  que  gozó  de  mas  fama  en  su  tiempo  y  el  in*- 
genio  mas  portentoso  que  ha  producido  la  naturaleza.  Debió  su  inmensa  popularidad,  no,§olo  á 
ia  prodigiosa  fecundidad  de  su  pluma ,  sino  también  á  que»  apartándose  del  camino  seguido  por 
sos  antecesores»  y  abandonando  el  culto  exclusiro  de  la  poesía  erudita»  no  se  desdeñó  de  escribir 
para  el  vulgo»  y  fundó,  al  contrario»  en  esto  sus  principales  laureles. 

Fénix  de  loi  ingenios  le  llamó  su  siglo ;  y  con  efecto  tal  nombre  merece  9i  se  atiende  á  su  rica 
Emtasia»  á  su  variada  imaginación »  al  don  portentoso  que  tenia  para  acomodarse  i  todos  los  gé- 
neros y  crear  toda  clase  de  invenciones»  ¿  la  fleiubilidad  de  su  estilo»  que  ¿cualquier  asunto  se 
tcomodaba»  que  no  conoda  dificultades»  siendo  siempre  puro » natural  y  fluido ;  en  fin,  i  su  in- 
cansable laboriosidad,  que»  unida  ¿  su  £icil  vena»  le  hiio  componer  til  número  de  obras » que 
apena»  cabe  en  la  imaginación  sean  el  fruto  de  la  vida  de  un  solo  hombre. 

No  hubo  género  de  poesía  en  que  jio  diese  prodigiosas  muestras  de  su  fecundidad :.  desde  la 
composición  mas  corta  hasta  el  poema  épico»  todos  los  recorrió»  no  siempre  con  aderlo»  es  ver- 
dad» pero  asombrando  en  todos.  No  obstante»  el  que  mas  ejercitó  su  pluma»  el  qoe  le  hizo  aer 
ídolo  de  su  siglo»  el  que  le  ha  granjeado  eterna  fama»  aun  entre  las  naciones  extranjeras»  liié^el 
*  género  dramático»  de  que  en  realidad  debe  considerádsele  como  creador  y  padre»  asi  enEspiAa 
como  en  toda  Europa. 

Y  con  efecto»  aquí  está  su  verdadero  mérito ;  porque»  prescindiendo  del  valor  intrínseco  de  sus 
dramas»  ello  es  que  él  creó  una  poesía  popular  en  Esptdia,  y  apartándose  de  la  servil  imitación 
de  los  antiguos»  adivinó  el  drami^  de  la  edad  moderna»  é  impuso  ¿  éste  género  de  composición  el 
ferdadero  carácter  que  en  la  actual  civilización  le  corresponde.  Hizo  mas :  introdujo  en  la  poesía 
popular  el  lenguaje  poético  qUe  le  faltaba » y  con  este  servicio  la  s^có  del  estado  de  abatimiento 
en  que  yacia»  la  hizo  gustar  hasta  de  los  eruditos»  fué  oca8Í9n  d^  que  los  buenos  ingenios  se  de- 
dicasen también  en  lo  sucesivo  á  ella  y  produjesen  obras  agradables  á  un  tiempo  al  vulgo  y  á  la 
gente  docta ;  fin  principal  de  toda  buena  poesía»  pues  sin  él»  ora  queda  oscurecida  por  fidta  del 
conveniente  adorno,  ora  es  el  patrimonio  exclusivo  de  unos  pocos»  por  no  smoqpatizaF  con  las  ideas 
é  intereses  generales. 

Este  feUz  maridaje  que  hizo  Lope  dé  la  poesía  popular  con  la  erudita,  ennobleciendo  aqaeDa, 
vdgarizando  esta»  es  pues  el  mayor  servicio  que  le  debe  nuestra  literatura;  servicio  que  acaso 
no  se  le  ha  tenido  bastante  en  cuenta.  Por  él»  aunque  mas  bien  sentido  qae  aiMreciado  de  sos  con- 
temporáneos» logró  aqaella  fiíma  inmensa  que  le  granjeó  el  ^>]auso  de  grandes  y  plebeyos»  la 
«dniiracion  de  los  extraños»  las  consideraciones  de  los  reyes»  las  recompensas  de  sumos  p<mtífi- 
'68 ;  y  por  él  ejerció  tanta  influencia  en  la  hteratura  de  su  siglo,  así  dentro  cmno  fuera  de  su  patria. 

Sin  embargo,  ú  llegó  á  lo  sumo  el  aura  popular  de  Lope  durante  su  vida ,  después  de  su  muerte, 


un  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

cuando  hubo  desaparecido  el  asombro  que  causara  su  prodip'osa  fecundidad ^  citando  otros  poe^ 
tas  se  presentaron  en  la  escena,  superiores  á  él  en  dotes  dramáticos;  cuando,  en  fin,  principiaron 
á  cundir  principios  literarios  mas  ajustados  á  los  preceptos  de  la  antigüedad,  y  tas  obras  de  esta 
se  consideraron  como  los  únicos  modelos  dignos  de  imitación,  entonces  las  alabanzas  se  convir^* 
tieron  en  vituperios ,  y  no  faltó  quien  quisiera  confundir  á  tan  grande  hombre  con  los  mas  des- 
preciables dramaturgos.  Injusticia  fué  esta  mucho  mas  inexcusable  que  el  desmedido  aplauso  que 
se  le  tributara  en  yiáa.  Al  menos  este  se  fundaba  en  un  mérito  real,  en  el  prestigio  que  no  puede 
menos  de  apompanar  al  genio,  en  sus  facultades  portentosas,  que  si  abusó  de  ellas  lastimosamente» 
el  mismo  abuso  demuestra  cuan  grandes  y  poderosas  eran.  Libres  ahora  á  la  par  de  aquel  pres- 
tigio y  de  toda  preocupación  nacida  de  doctrinas  literarias ,  apreciamos  á  Lope  en  lo  que  vale  y 
juzgamos  de  su  mérito  con  imparcial  templanza. 

Si  consideramos  solo  el  número  de  sus  escritos,  la  historia  literaria  no  presenta  ejemplo 
semejante  de  una  fecundidad  que  pai;ece  fabulosa ;  y  aun  cuando  no  tuviese  otro  mérito,  su  nom- 
bre vivirla  siempre  en  la  memoria  de  los  hombres,  como  uno  de  aquellos  prodigios  que  la  natura- 
leza no  ofrece  mas  que  una  vez  sola.  No  hubo  género  de  poesia  que  no  cultivase,  desde  el  madri- 
gal hasta  la  oda,  desde  la  égloga  hasta  la  comecUa ,  desde  la  novela  hasta  la  epopeya:  todo  lo 
recorrió  y  en  todo  dejó  señales  de  su  privilegiado  talento.  Se  lee  en  el  prefacio  de  un  libro  im- 
preso en  4604,  que  á  la  edad  de  cuarenta  y  dos  años  llenaban  mas  de  veinte  y  tres  mil  hojas  los 
versos  que  hasta  entonces  habia  hecho  para  el  teatro.  En  Í6i8  asegura  él  mismo  que  llegaban  á 
ochocientas  las  comedias  que  llevaba  compuestas ,  y  en  1620  á  novecientas.  Cuando  en  1629  pu- 
blicó la  vigésima  parte  de  sus  obras  dramáticas,  decia  que  le  quedaba  todavía  tiempo  para  escri- 
bir hasta  mil  y  setecientas.  Por  último,  en  1635,  año  de  su  muerte ,  afirman  Pérez  de  Montalban 
y  el  sabio  don  Nicolás  Antonio  que  ascendía  á  mil  ochocientas  el  número  de  sus  comedias.  Estas 
son  en  tres  jomadas  y  en  verso ;  todas  se  representaron  y  la  mitad  se  imprimieron.  De  ellas  hubo 
muchas  que  no  le  costaron  mas  que  un  dia  de  trabajo,  como  él  mismo  lo  asegura  en  estos  versos : 

Y  mas  deciento,  en  horas  veinte  y  cuatro , 
Pasaron  de  las  masas  al  teatro. 

A  estas  mil  ochocientas  comedias  hay  que  añadir  cuatrocientos  autos  sacramentales,  un  gran 
número  de  intermedios,  muchos  poemas  épicos ,  didácticos  y  burlescos;  epístolas,  disertaciones, 
composiciones  sueltas  ó  infinidad  de  sonetos.  Se  ha  calculado  que  en  los  setenta  años  de  su  vida 
le  tocan  á  cada  dia  ocho  páginas,  y  casi  todas  ellas  de  poesía.  Sus  escritos  todos  componen  el  nú- 
mero de  ciento  treinta  y  tres  mil  páginas  y  veinte  y  un  millones  de  versos. 

Facilidad  increíble ,  mas  asombrosa  que  envidiable  si  se  reflexiona  en  los  peligros  á  que  arras- 
tra, y  que  extravió  tan  firecuentemente  al  mismo  Lope. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  hasta  ahora  acerca  de  los  progresos  que  habia  tenido  nuestra  escena, 
se  debe  haber  visto  cuan  incierta  habia  sido  en  su  marcha,  produciendo  solo,  ya  farsas  chocarre- 
ras  é  indecentes ,  aunque  á  veces  llenas  de  chiste  y  gracia ,  ya  novelas  dialogadas ,  en  las  que  el  * 
embrollo  suplia  la  falta  de.interés,  ya  dramas  monstruosos  bárbaramente  atroces,  que  aun  no  lo- 
graba sostener  el  lujo  de  poesia  que  se  prodigaba  en  ellos.  Guando  apareció  Lope,  teníamos  mu- 
chas obras  drancáticas;  pero  carecíamos  todavía  de  un  verdadero  teatro.  Se  conocía  que  era  pre- 
ciso seguir  diferente  rumbo  que  los  antiguos;  pero  no  se  atinaba  con  el  verdadero ;  hacíanse  en- 
sayos de  todas  clases,  y  ninguno  correspondia  al  deseo  general,  ninguno  acertaba  con  el  verdadero 
gusto  de  la  nación :  tal  vez  el  pueblo  bajo  se  solazaba  con  las  groserais  farsas  que  solian  presen- 
társele ,  tal  vik  los  esfuerzos  de  algunos  para  dar  decoro  á  la  escena  con  mas  nobles  argumentos 
y  mas  culto  lenguaje  merecian  los  aplausos  de  las  personas  ilustradas ;  pero  no  existia  un  espec* 
táeuio  que  excitase  á  un  tiempo  las  simpatías  de  todos,  que  gustase  á  todos  sin  distinción  de  cla- 
ses; que  formase,  en  fin,  un  teatro  nacional.  Entre  las  toscas  producciones  de  los  unos  y  los  esr 
fuerzoscasi  convulsivos  de  los  otros,  no  se  encontraba  una  obra  de  que  un  verdadero  español 
pudiese  decir :  f  Hé  aquí  mi  drama,  i 

Si  se  recuerdan  los  caracteres  que  hemos  señalado  á  nuestra  poesía  para  ser  nacional,  caracté^ 
rea  deducidos  tanto  de  las  diferencias  que  distinguen  la  civilización  moderna  de  la  antigua ,  ccmc^ 
de  las.dreanstancias  políticas  y  religiosas  de  nuestro  país,  se  verá  que  las  obras  dramáticas' dé 
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qae  hemos  hablado  hasta  ahora  carecian  de  ellos  casi  absolutamente.  Convenían  todos  en  repe- 
ler la  sencillez  clásica ;  pero  no  se  reproducía  en  las  comedias  el  espiritualismo  de  los  tiempos 
modernos,  ni  la  caballerosidad  española «  ni  el  sentimiento  religioso  de  la  época.  Ea  risa  ó  la  cu- 
riosidad podían  quedar  á  veces  satisfechas ;  pero  el  alma  permanecía  del  todo  indiferente.  Hasta 
la  poesiá  de  tales  obras  no  era  la  que  sé  necesitaba :  descuidada  ó  pretensiosa,  ya  le  faltaba  armo* 
nia  f  ya'le  sobraba  estudio ;  careciendo  de  la  gala ,  facilidad  y  soltura  que  halaga  el  oido ,  ó  de 
aquella  metafísica  propia  del  espíritu  cristiano  y  caballeresca,  que,  si  no  siempre  es  clara  é  inte* 
ligible,  arrulla  al  menos,  produciendo  una  especie  de  arrobamiento  indefinible  y  delicioso. 

Todo  esto  provenia  de  no  haberse  aun  verificado  la  unión  tan  necesaria  de  las  dos  literaturas 
que ,  creciendo  á  la  par  en  un  mismo  suelo  y  adoptando  un  mismo  idioma,  eran ,  sin  embargo, 
extrañas  la  una  á  la  otra.  Pero  en  medio  de  este  apartamiento  habían  ido  creciendo  tanto  las  dos, 
que ,  saliendo  del  estrecho  ámbito  en  que  ya  no  cabían,  hubieron  de  acercarse»  de  ponerse  en 
eontactOy  y  por  último,  de  confundirse  i^bien  asi  como  los  circuios  concéntricos  que  forman  dos 
piedras  al  caer  en  el  agua,  crecen,  se  ensanchan»  se  tocan  y  confunden.  £1  momento  era  lie* 
gado  de  verificar  este  feliz  enlace. 

Mientras  nuestra  nación  se  encontraba  reducida  á  estrechos  limites ,  mientras  las  clases  per* 
manecian  apartadas  con  pocas  comunicaciones  entre  si ,  mientras  la  lengua  era  tosca  y  grosera, 
pudieron  y  debieron  caminar  separadas,  é  indiferentes  la  una  para  la  otra,  la  literatura  popular 
y  la  erudita ,  no  echándose  de  menos  entre  los  españoles  ningún  lazo  común  literario.  Pero  en  el 
momento  en  que  formamos  un  gran  pueblo,  en  que  adquirimos  influencia  y  preponderancia  en- 
tre las  naciones  europeas,  y  en  que  nuestra  lengua,  desechando  su  rudeza,  tomó  asiento  entre 
las  lenguas  cultas ,  fué  ya  indispensable  semejante  lazo ,  y  hubo  de  existir  una  literatura  común  á 
todos  y  que  en  todos  causase  entusiasmo.  Esta  vez  no  fué  la  poesía  la  primera  que  tm^o  semejante  ' 
gloria;  la  prosa  se  le  adelantó,  y  los  libros  de  caballería,  que  acertaron  á  reproducir  el  espíritu  de 
la  época ,  se  granjearon  las  simpatías  generales,  siendo  los  primeros  escritores  que  agradaron  á  la 
vez  ¿  grandes  y  pequeños,  á  saJ)ios  é  ignorantes,  á nobles  y  plebeyos,  á  hombres  y  mujeres,  y  á 
todas  las  edades.  Pero  los  libros  de  caballería,  reducidos  á  la  lectura  solitaria,  destituidos  de  las 
galas  poéticas  y  de  otras  cualidades  esenciales ,  tenían  que  caer  y  ceder  el  campo  á  otra  literatura 
mas  variada,  mas  galana,  mas  amena ,  mas  simpática,  en  fin ,  por  estar  destinada  especiahnente 
á agradar,  no  en  el  silencio  del  gabinete,  sino  en  el  bullicio  de  la  sociedad,  donde  las  sensaciones 
86  comunican  y  excitan  unas  ¿  otras,  donde  adquieren  mayor  intensidad  con  las  muestras  de  pía* 
eer  ó  desagrado  que  arrancan  ostensiblemente  á  todos.  Tal  fué  la  poesía  dramática  que  sucedió 
en  abundancia  y  popularidad  á  los  libros  de  caballería,  pero  que  conservó  muchas  de  las  dotes 
de  estos  mismos  libros,  tan  gratos  durante  siglo  y  medio  á  la  nación  española,  y  sin  las  cuales  no 
era  posible  que  ninguna  literatura  se  generalizase  entré  nosotros. 

ÍA  poesía  popular,  la  erudita  y  los  libros  de  caballería  fueron  pues  los  tres  manantiales  que, 
después  de  haber  corrido  separados,  se  reunieron  en  un  solo  caudal  para  componer  el  inmenso  de 
nnestra  poesía  dramática.  Esta  gloria  la  tuvo  Lope  db  Vega,  que,  dotado  de  extraordinarias  facul* 
tades  poéticas ,  llegó  además  en  la  ocasión  oportuna  de  completar  una  revolución  ya  preparada. 
Comprendiendo  y  abarcando  las  necesidades  del  espíritu  nacional,  hizo  un  todo  completo  de  par* 
tea  que  estaban  diseminadas,  é  inspirado  por  su  genio  y  por  el  de  la  nación»  inventó  el  verdadero 
drama  español,  qae,  ai  existia  como  deseo  y  necesidad  de  todo  el  pueblo,  carecía  de  formas  con  ^ 
que  realzarse. 

c  Conoció  Lopv,  dice  el  erudito  don  Agustín  Duran,  que  las  reglas  clásicas  relativas  á  las  uni- 
dades no  eran  esenciales  mas  que  á  cierto  y  determinado  sistema  de  imitación,  á  cierta  clase  de 
verosimilitud ;  pero  que,  existiendo  en  la  naturaleza  otros  medios  de  imitación  y  de  vierosimilitud 
qae  en  aquellos  no  cid>ian,  ningún  inconveniente  resultaba  de  abandonarlas.  Buenas,  excelentes, 
indispensables  eran  pai^  las  naciones  bajo  cuya  civilización  se  crearon  y  en  cuyas,costumbres  las 
haDaron  sos  poetas;  pero  en  un  pueblo  meridional j[>or  excelencia,  místicamente  religioso»  fer- 
viente dé  imaginación,  que  buscábalas  impresiones  intimas  del  alma  mas  bien  quedas  délos sen- 
tidoe,  los  efectos  de  la  lucha  de  las  pasiones,  y  no  los  resultados  del  fatalismo ;  en  un  pueblo  an- 
floso  de  asuitos  complicados,  curioso  de  examinarse  ¿  sí  mismo,  lleno  de  fe  para  con  los  hechos 
maravillosoa  y  las  enredadas  situaciones,  ¿cómo  habían  de  bastar  á  interesarle  las  sencillas,  y 
breves  combinaciones  que  caben  en  un  cuadro  clásico?  Nuestro  genio  especial  abarcaba  un  ín^ 
menso  espacio  poético ;  para  tenerle  suspenso  y  entretenido  en  el  teatro  necesitaba  una  historia 
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entera ,  un  poenm  épico  completo.  Poco  nos  importaba  qné  el  poeta  corriese  de  oriente  L  oceU 
dente ,  que  pasase  (fe  siglos  á  siglos ;  pues  como  nuestro  drama  erauna  historia,  y  eso  buscábanlos 
aUiy  volábamos  en  el  teatro  c<hi  el  poeta  como  seguíamos  en  un  libro  al  historiador.  La  curiosidad 
que  nos  conducía  á  la  esciena,  y  nuestra  imaginadon,  abarcaban  las  creaciones  delingenio ;  y  ya 
en  el  cielo  ó  ya  en  el  abismo,  estibamos  contentos  si,  como  en  la  tierra,  veiamos  al  héroe  que  con 
hechos  maravillosos,  intrigas  complicadas,  combates  íntimos  de  ^pasiones ,  cuestiones  de  punto 
de  honor,  galantería,  metaflsiea,  accione^  caballerescas  y  religiosas,  no$  reproduda  i  nosotros  y 
nuestros  íntimos  sentimientos.  Y  ni  aun  esto  bastaba  para  construir  el  drama  popular.  En  ello' 
ciertamente  consistía  su  esencia;  mas  para  su  parte  de  oraaib  exigía  nuestro  gusto- y  tendencia 
natural  que  se  reristiese  de  todos  los  tonos  de  la  poesía ;  necesitábamos ,  en  fin ,  que  la  lírica,  la 
épica,  la  narrativa  ostentasen  todos  los  recorsos  en  el  teatro;  porque,  acostumbrados  á  la  gala, 
riqueza  y  abundancia  do  nuestra  hermosa  lengua,  los  oidos  españoles  no  podían  renunciar,  ni 
aun  en  el  drama,  los  encantos  de  sus  variados  y  armoniosos  sonidos. 

iNecesidades  de  tal  tamaño  y  extensión  no  podían  satis&cerse  en  el  estrecho  circulo  que  con* 
tenia  la  de  los  pueblos  antiguos,  ni  tan  ^encontrados  y  diversos  elementos  amalgamarse  y  colo- 
carse convenientemente  adentro  de  él.  Ya  Juan  de  la  GueVa,  Vírués  y  los  Argensolas  habían  cono* 
ddo  la  precisión  de  exceder  tan  cortos  límites ;  pero ,  como  eran  eruditos  por  fe ,  no  lo  hideron 
con  la  debida  resoludon.  Luchando  sus  doctrinas  académicas  con  la  necesidad,  fueron  tinüdos^ 
no  se  atrevieron  de  lleno  i  seguir  el  intento  del  pueblo ;  por  lo  cual,  en  vez  de  inventar  un  siste- 
ma nuevo  é  independiste  del  antiguo  dásieo  y  con  formas  propias  y  originales ,  solo  prodijQeron 
monstruosos  dramas,  compuestos  de  elementos  inconciliables. 

>A1  ingenió  grande ,  audaz ,  eminentemente  español  de  Lops  estaba  reservado  comprender  é 
inventar  un  Sistema  dramático  que  fuese  verdadera  expresión  de  nuestras  necesidades  inteieo* 
tuales  y  morales.  Por  inspiración  ó  por  sentimiento  intimo,  quizá  mas  que  por  estudio,  halla  ei 
drama  español ;  y  formándolo  con  la  quinta  esenda  del  carácter  indígena ,  le  apropió  además 
cnanto  no  era  incompatible  con  él  y  habíamos  adquirido  de  los  extraños.  Cultivado  él  árbol  de 
nuestra  poesía  popular,  creció  ihagnífico  y  robusto  hasta  las  nubes,  y  sus  vigorosas  ramas  asom* 
braron  la  culta  Europa.  Modelo  fué  de  ella  casi  un  siglo  entero,  y  sus  mayores  ingenios  se  alimen- 
taron de  su  sustancia  para  producir  obras  análogas  en  cuanto  lo  permiüa  la  diferente  índole  de 
las  naciones  para  quienes  escribían. 

»Y  no  se  crea,  ya  lo  hemos  dicho,  que  Lope  se  apartó  voluntariamente  de  las  reglas  dádcas 
por  solo  apartarse  de  eUas ;  lo  hizo  si  para  crear  otro'sistema,  mas  instintivo  á  la  verdad  que  ra- 
zonado. No  dejó  á  su  país  desierto  de  poesía  nacional ,  ni  produjo  monstruos  como  los  que  le  pro- 
ce<fieron.  El  drama  popular  y  grosero  que  existia  antes  que  el  suyo  también  tomó  una  parte  muy 
esendal  en  su  pueva  creación ,  porque  en  él  se  hallaba  el  tipo  característico  del  paeUo.  Salió, 
empero,  de  sus  manos  libre  de  la  bárbara  corteza  que  k)  cubría,  salió  adecuado  á  los  progresos 
que  se  habían  verificado  en  la  eulttmi  social.  ¿Qué  diferenda  enorme  no  ee  nota  con  efecto  en- 
tre las  sales  groseras  y  él  lenguaje  de  las  antiguas  farsas,  sí  se  comparan  con  las  gradas  <^0Ptu]ias 
y  decentes  de  Lora  ?  Y  jqué  dkéraos  de  la  expresión  noble  y  caballeresca  de  los  amorfos  intimo- 
ducidos  en  sus  dramas  f  Esto  es  todo  invención  suya ;  no  existía  en  las  farsas,  sí  bien  ya  se  haUa- 
ba  connatmralizado  en  las  costumbres  é  introduddo  en  la  sociedad  por  la  lectura  popidur  de  k» 
libros  de  caballería* 

iLas  re(^  que  los  críticos  dedujeron  de  las  creaciones  clásicas ,  y  de  que  se  apartó  Lok,  no 
afectaban  esencialmente  las  genérales  ^fOte  conistituym  la  imitación  de  iabetta  naturaleza;  sí  de 
Citas  sé'olvidara,  jamás  hubiera  conseguido  representar  ni  satisfiícer  las  necesidades  de  un  pue- 
bto,  pues  dendo  eUas  mismas  esenciahnetfte  necesarias,  son  una  parte dd  instinto  con  que  d 
ptíeblo  ccmoB>e  y  dehte  la  belleza.  Por  inepiradon  se  apartó  de  aquellas  LopCt  por  ixispiraciM 
conservó  estas ,  y  por  itepíradon  hicieron  otro  tanto  tos  grandes  poetas,  que ,  dedicados  ¿produ» 
dr,  jamás  se  ocuparon  en  la  orttica  filosófica  «i  en  escribir  reglas,  que  é  fpsteriúri  se  dedujérotí  -de 
sus  obras. 

»E1  teatio  de  Lom  ni  Vioa  es  una  prueba  del  mas  extenso  j  sólido  saber.  La  teológia,  la  ju- 
risprudencia, la  fflosoña,  las  beHas  artes,  y  basta  las  mas  mecánicas,  todo  lo  abraza  en  é(,  nada  le 
era  extraño  ni  peregrino.  AlU  está  consignada  toda  la  dencia  de  sit  dglo  y  de  su  nación ;  alM  «i^ 
usos  y  costumbres ,  aDi  sa  fe  y  creencias  religiosas ,  allí  sus'prinéipios  inórales  y  poUtico&YaW 
ius  necesidades,  gustos  y  placeres;  dll  ló  que ebnt€«iia  sa-eri|í|&Mdiid^>r^ti<di^i|w^^ 
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,  ^pi0  respeta  y  ádoto  é  los  individuos  ^  se  pintaban  con  verdad  en  seres  ideales  atributos 
qte  constitnian  entre  el  pueblo  la  idea  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  de  lo  útil  y  de  lo  dañoso >  y  has- 
ta el  extravio  que  produce  en  los  juicios  humanos  la  constitución  social  y  la  educadon. 

»EI  céos  ^e  desembrolla  Lope  de  Vega  para  Amdar  el  sistema  dramático,  hasta  ahora  mas  bien 
sentido  qse  definido,  fué  inmenso.  Las  sencillas  éfglogas  de  Juan  de  la  Encina ;  las  comedias,  ya  mas 
calíase mfpeniosas,  de  Torres  Nabarro ;  las  farsas  de  Lope  de  Rueda,  Timoneda  y  otros,  incrusta* 
das  de  cuentos  novelescos ;  los  dramas  informes,  hinchadamente  épicos  y  gigantescos  de  Cueva, 
Argensola  y  Virués,  <{ue  olían  todavia  á  la  erudición  del  mal  gusto ;  el  amor  humanó,  asimilado  al 
mistieoy  metafisíoo ;  la  gala,  la  riqueza  y  la  tendencia  melancólica  de  la  poesia  árabe,  provenzal 
é  italiana ;  las  faermosisimas  y  variadas  combinaciones  métricas  de  los  petrarquistas,  introducidas 
entre  nosotros  por  Boscan  y  Garcilaso ;  la  gracia  sencilla  y  tierna  que  caracterizaba  nuestras  cán- 
0H«e8  populares ;  el  tono  épico,  grave  y  solemne  con  que  en  nuestros  romances  heroicos  ó  de 
historia  se  cantaron  las  glorias ,  los  desastres  y  la  constancia  nacional ;  la  gala  y  brio  descriptivo 
de  loa  romances  moriscos  y  caballerescos :  todo,  todo  eiistia  ya,  todo  era  popular  en  la  civüiza- 
eion'castellana  á  princqaioa  del  siglo  xvn.  Solo  faltaba  una  inteligencia  superior  que,  abarcvodc 
con  una  mirada  sola  este  caos  de  elementos  diseminados,  y  despojándolos  de  sus  formaa  divergen^-» 
tes,  supiese  ponerlos  en  armonía  para  crear  un  todo  conveniente ,  cuya  belleza  simpatizase  con 
hs  masas  populares  á  quienes  debía  servir  de  instrucción ,  de  moralidad ,  de  placer  y  de  recrea, 
y  á  <p]ienesr,  en  fin,  como  un  espejo  se  debía  retratar  paca  si  propias  y  para  la  posteridad. 

tPues  bien,.erhombre  que  supo  aproximar  elementos  tan  distantes  y  edificar  con  ellos  un  mo- 
numento real  é  idealmente  bello  y  armonioso  fué  Lope  de  Vega.  Creósu  drama,  y  creado,  se  le 
pésente  al  pueblo  y  le  d^o  :  c  Hé  aquí  tu  poema ;  hé  aquí  la  verdadera  creación  que  debes  con* 
tinuar  para  ser  sublime ,  para  ser  original  é  independiente ;  porque  esta  obra ,  aunque  salida  de 
mis'ttMíDes  f  -es  propia  tuya,  porque  se  ha  formado  de  tus  leyes ,  tus  costumbres,  tu  saber,  tus 
gastos,  tas  sentimientos,  tos  creencias^  y  en  fin,  de  tu  propia'sustancia.  Tú  fuiste  el  mtoínol  que 
tooÉesauL  la  imagen  de  la  belleza;  y.  yo  el  artista  cuya  intehgeneia  comprendió  ddnde  estaba  ocul- 
ta y  eciyo  dncel  la^despogó  de  su  corteza ;  tú  fuiste  el  diamante ,  yo  el  que  le  labré  é  luce  compe- 
tir en  biiOo  con  e!  so!*»  La  nacton,  atónita  y  embelesada,  aceptó  el  ¡NPeseute  del  gran  poeta  y  cifió 
sos  sienes  con  inmarcesible  corona  de  gloria,  de  gratitud  y  respeto >  y  la  bma  llevó  su  nombre  y 
sos  oirás  inmorta3es  á  los  otros  climas.  > 

itea  consumar  tan  grande  obra  necentaba  Lope  ser  lo  que  fué :  un  verdadero  portento,  un 
de  la  naturaleza.  El  cielo  había  reunido  en  aquel  hombre  extraordinario  el  genio  de 
boa  poetas  juntos^  prodigándole  los  tesoros  de  la  knagmacion  y  de  la  mas  rica  fantasía,  el  don 
de  inventar  y  de  trazar  cuadros  infinitamente  variados ;  &cilidád«  soltura,  elegancia ,  claridad, 
annonia,  todo  en  él  se  reúne ;  es  un  manantial  que  á  todo  basta  y  que  jamás  se  agota.  Su  poesia 
esper  lo  general  dulce  y  fluida,  como  el  agua  limpia  de  una  fuente  pura,  que  fluye  sin  obstáculo 
slgnoo ;  8U  ezpreuon  deja  pocas  veces  de  ^r  clara ,  inteligible  para  todos  y  exenta  de  los  defec- 
tos de  culteranismo  y  mal  gusto  que  afearon  á  muchos  escritores  de  su  época  y  la  siguiente ;  los 
afggmesloa  de  sus  dramas  son  variados  y  siempre  felices,  á  pesar  de  ser  tantos  y  tan  prontamente 
ccacebidoa ;  loa  caracteres  de  sus  personajes,  si  no  perfectos  siempre  en  la  ejecución ,  bellos  en  la 
nraadon  y  oon  rasgos  admirables  que  arrebatan ;  el  diálogo  es  ftcil  y  animado ;  una  galantería 
ina  y  calta  sobresale  en  él ,  no  ofendiendo  nunca  el  decoro ;  y  por  lo  general  descubra  una  sen- 
dñHdad  viva  y  delicada  que  mueve  é  interesa,  sin  que  le  falte  á  veces  fuerza  y  sublimidad ,  bien 
fw  eatas  últimas  cualidades  son  en  él  las  que  menos  resaltan  • 

Venaoa  poea  justificado  nuestro  aserto  de  haber  «do  injustos  para  con  Lope  los  que  le  han 
achacado  la  éorrupcion  de  nuestro  teatro ,  haciéndole  causante  del  desarreglo  y  mal  gusto  que 
remé  en  la  escena  española  á  juicio  de  ciertos  críticos.  Lejos  de  esto,  contuvo  el  desarreglo  que 
IOS {ffiedeceaores  habían  introducido,  rectificando  el  gusto  que  andal)a  perdido  etitre  hs  fams 
(RMaraa  de  «nos  y  los  monstruosos  engendros  de  otros.  Mejoró  infinito  la  parte  relativa  á  la  m- 
fendon  de  la  fábula.  Unas  veces  se  mostraba  esta  pobre,  como  en  Rueda  y  Nabarro ;  otras  pasaba 
i  ser  desatinada  y  delirante  pcMr  la  figlomeracion  conftasa  de  incidentes  desligados  mtre  si ,  como 
m  Coeva  y  Vimés.  La  fábula  de  Lope  está  llena  da  movináento ,  de  situaciones ,  de  huices ;  hasta 
lae^MMicioii  misma  se  hace  en  acción,  y  no  en  discuraos,  desterrándose  la  oostumbre  poco  inge^ 
Bosa  de  las  loas  ó  prólogos.  A  pesar  de  la  multitud  de  lances,  camma  con  mas  claridad,  con  mas 
sile  aula  disposición  del  lu^gumento;  y  aunque  se  halla  léjosde  ser  perfecta,  reotificada  la  antt^ 
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giia  confusión  y  la  exageración  ridicula » puede  decirse  que  did  á  la  comedia  mas  regulares  y 
cillas  forisas. 

Otra  cosa  que  aquellos  no  conocieron  filé  la  pbtura  de  los  caracteres,  y  ¿  Lopk  se  debe  la 
creación  de  esta  parte  tan  principal  de  la  poesía  drafnática,  en  la  que  sobresalió,  señaladamente 
cuando  ponía  en  escena  caracteres  femeniles.  Nadie  ha  descrito  con  mas  verdad  ni  al  mismo 
tiempo  con  mas  ingenio  y,  por  decirlo  asi,  con  mas  efusión  del  alma,  la  ternura  y  éonstancia  del 
corazón  mujeril ,  el  valor  del  bello  sexo  en  las  situaciones  mas  diñcUes  de  la  vida,  y  l|t  dispodcion 
i  hacer  los  mayores  sacrificios  por  el  objeto  amado.  Su  manera  de  sentir  el  amor  y  los  celos  está 
expresada  en  las  numerosas  comedias  de  Lopk  con  una  variedad  admirable,  correspondiente  A 
}b3  casi  infinitas  situaciones  que  inventó  para  describirla.  En  los  demás  caracteres,  generalmente 
hablando,  observó  la  debida  decencia.  £1  lenguaje  del  padre  anciano  no  es  como  el  del  joven 
amante ,  del  monarca  poderoso ,  del  criado ,  del  pastor,  del  villano.  Nada  de  esto  se  veia  en  los 
que  le  precedieron :  cuando  mas,  supieron  trazar  algunos  caracteres  generales ,  pero^no  los  indi- 
viduales, que  son  los  que  la  comedia  requiere ;  y  tué  tan  notable  la  mejora  que  en  esta  parte  in- 
trodujo ,  que  ¿1  mismo  se  alababa  de  eUa ,  diciendo  con  rason  en  su  Égloga  á  Claudio : 

Dé^me  á  mí  de  su  princ¡{k¡o  el  arte. 

/  Pintar  las  iras  del  armado  Aqniles ,  ' 

Guardar  i  los  palacios  el  decoro... 
La  furia  del  amante  sin  oonaejo. 
La  hermosa  dama ,  el  sentencioso  tí^o... 
Describir  el  villano  al  fuego  at^to,.. 
i  A  quién  se  debe ,  Claudio  ? 

Tampoco  sabían  sus  antecesores  manejar  el  diálogo  con  verdad,  gracia  y  soltura.  Algo  se  no^ 
taba  ya  de  esto  en  Lope  de  Rueda ;  mas  solo  en  la  parte  jocosa.  Lópx  ni  Viga  ensenó  el  modo  de 
hacer  hablar  entre  si  á  los  interlocutores  de  todas  clases  con  verdad,  viveza  y  naturalidad,  hu- 
yendo de  los  largos  razonamientos,  haciendo  que  las  réplicas  fiíesen  prontas,  oportunas,  ade^ 
cuadas  á  la  situación  y  al  personaje.  En  suma ,  como  ya  hemos  dicho,  antes  de  Lops  wstian  co« 
medias ;  pero  él  creó  el  arte  dramática.  ^ 

Mas  si  esta  arte  le  d^bió  tanto,  ¿hizo  por  ella  todo  lo  que  hubiera  podido?  ¿La  llevó  al  grado 
de  perfección  de  que  era  susceptible  en  su  tiempo?  A  nosotros  nos  parece  que  no,  y  en  esto  ve- 
mos la  gran  culpa  de  Lopb.  Sin  quitar  al  teatro  español  su  originalidad,  sin  defraudarle  de  una 
sola  de  las  buenas  cualidades  con  que  supo  dotarle,  en  nuestro  juicio  debió  darle  mas  perfectas 
formas  é  introducir  en  él  un  gusto  mas  depurado.  Él  mismo  lo  conoció,  se  acusó  de  ello,  y  este 
testimonio  es  mas  poderoso  que  todas  las  excusas  que  se  puedan  inventar  para  disculparle. 

Si  tuvo  glande  inventiva,  no  fué  tan  afortunado  en  la  composición  ó  disposición  déla  fábula;  que 
casi  siempre  es  defectuosa ,  jseñaladamente  cuando  se  aproxima  el  desenlace.  Su  genio  le  inspi- 
raba una  buena  idea ;  poniase  á  trabajar»  y  generahnente  empezaba  bien,  porque  entonces  le  ani- 
maba la  inspiración ;  pero  caminando  sin  plan  y  siempre  deprisa,  se  iba  extraviando  y  se  cansaba. 
Anadia  escenas  á  escenas  conforme  se  ie  ocurrían  ^  aunque  no  tuviesen  entre  si  la  conexión  ne- 
cesaria :  salían  unas  buenas,  otras  malas ;  ya  se  cansaba,  y  su  composición  se  resentía  de  la  fatiga 
ocasionada  por  el  excesivo  trabajo;  ya  por  un  nuevo  impulso  ó  recobradas  sus  fuerzas,  volvía  la 
inspiración,  y  era  otra  vez  el  inimitable  Lope.  Cuando  llegaba  et  desenlace,  el  cansancio,  la  dificul- 
tad de  atar  tanto  ca^  suelto  y  de  llevar  á  un  fin  común  tan  varios  incidentes,  el  ansia  de  acabar, 
le  hacían  echar  mano  deiuialquier  medio,  y  resultaba  el  final  tan  malo  como  buena  habia  sido  la 
exposición.  Así ,  de  todos  los  poetas  dramátícos  es  el  que  tiene  mayor  número  de  escenas  admi- 
rables y  menor  de  comedias  buenas.  Esto  consiste  en  que  la  invención  pertenece  al  genio  y  es 
hija  de  la  inspiración ;  pero  la  composición  lo  es  del  talento  y  del  arte.  Las  escenas,  los  diálogos 
y  los  versos  se  hacen  dictando  la  musa  de  la  fantasía ;  p^o  la  disposición  y  el  enlace  de  las  diver- 
sas partes  del  drama,  de  modo  que  camine  artificiosamente  á  su  fin,  prepare  la  catástrofe  y  man- 
tenga al  espectador  siempre  suspenso,  esto  requiere  mucha  meditación  y  gran  detenimiento. 

Estas  últimas  cufilidades  son  las  que  le  faltaron  ¿  Lont  para  ser  perfecto ,  y  suidta  le  precipitó 
en  grandes  extravíos.  Entregándose  sin  freno  alguno  á  su  lastimosa  facilidad ,  demasiado  presto 
á  tomar  la  pluma,  ¿  impaciente  por  acabar,  sacrifica  el  conjunto  á  los  pormenores,  y  desgránalo 
esencial  por  los  accesorios.  Corre  sin  saber  adonde  mar6ha  ni  cuándo  parará ;  no  se  conjcede  el 
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tiempo  de  respirar  siquiera,  y  á  lo  mejor  se  queda  sin  aliento.  Semejante  al  pródigo,  derrama  in- 
consideradamente sus  tesoros,  en  veztle  distribuirlos  con  cordura ;  y  en  medio  de  tantas  riquezas, 
qMurece  muy  á  menudo  pobre  y  miserable.  Asi,  Lopb  para  ser  apreciado  en  lo  que  vale  necesita 
presentarse  cargado  con  el  inmenso  caudal  de  sus  obras :  vistas  juntas  asombran  y  dejan  anona*' 
dado  al  que  Jas  contempla;  desmenuzada^,  se  pierde  el  prestigio,  y  no  pocas  veces  causan  extraño 
desagrado.  Se  pueden  comparar  á  un  inmenso  paisaje  que  desde  lejos  presenta  imponentes  ma- 
sas de  árboles  y  montes ,  nubes  y  variados  celajes :  el  conjunto  sorprende  y  asombra ;  pero  inter- 
nándose en  él  se  desvanece  la  ilusión ,  y  á  par  de  bellas  flores ,  sombras  agradables  y  fuentes  de- 
udosas, se  encuentran  sitios  agrestes,  rocas  incultas,  extensos  eriales,  cenagales  inmundos;  y 
por  todas  partes  la  maleza  aboga  la  vegetación,  que  de  lejos  parecia  tan  lozana, 

Yno  estuvo  todo  el  daño  en  lo  bueno. que  dejó  4e  hacer,  sino  en  el  mal  ejemplo  que  diera,  sien- 
do imitado  en  sus  defectos  por  la  m^yor  parte  de  sus  contemporáneos  y  sucesores.  Como  una  de 
ks  cualidades  que  en  él  mas  sorprendieron  fué  su  inmensa  fecundids^l ,  todos  sus  ^nitadores  cre- 
yeron que  no  eran  poetas  dramáticos  si  no  eran  también  fecundos,  y  diéronse  todos  á  escribir 
comedías  á  destilo,  produciéndolas  á  cientos.  Quedándose  aun  en  esta  parte  muy  atrás,  no  le  aven- 
tajaron en  las  demás ;  y  excepto  algunos  pocos  que  indudablemente  produjeron  obras  mejores 
que  las  suyas,  el  vulgo  de  los  dramaturgos  escribid  todavia  con  mas  desarreglo  y  menos  gusto. 
Acostumbró  además  Lope  á  componer,  no  para  el  arte,  sino  pasa  el  pueblo  únicamente  y  según  su 
capricho.  Si  es  cierto  que  el  poeta,  y  mas  el  dramático,  tiene  que  escribir  para  el  pueblo,  también 
lo  es  que  no  debe  constituirse  en  servil- adulador  de  sus  gustos,  con  frecuencia  depravados.  El 
cielo  no  le  da  ^1  ingenio  para  esto  solo,  y  es  su  obligación  corregir  lo  que  el  buen  gusto  y  la  razón 
desaprueban.  £1  arte  le  ha  de  merecer  también  algún  esfuerzo ,  y  él  está  para  píerfeccionarlo ;  que 
ia  gran  dificultad  y  la  verdadera  gloria  consisten,  no  en  agradar  á  la  plebe  á  expensas  del  arte ;  no 
tan^oco  en  sujetarse  á  este  sin  consideración  á  los  gustos  del  pueblo,  sino  en  atender  á  las  dos 
cosas  juntamente ,  en  hermanar  estos  dos  fines  indispensables  y  en  vencer  todos  los  obstáculos 
que  o&ece  tan  ardua  empresa.  Si  Lora  hubiera  hecho  esto,  no  se  diría  de  él  que  ha  escrito  mil 
ochocientas  comedias ;  pero  tendríamos  unas  pocas  que  sabríamos  de  memoria. 

Basta  ya  so]^re  las  bellezas  y  los  defectos  de  Lops  ps  Vega  y  sobre  la  mfluencia  que  tuvo  en  el 
teatro  moderno.  Con  traigámonos  ahora  ¿  hablar  mas  particularmente  de  sus  comedias. 

Estas  se  pueden  dividir  en  varias  cl^es : 

i  .*  Las  de  costumbres,  en  que  nuis  se  acercó  á  Terencio  y  á  Planto,  é  imitó  acaso  sobradamente 
h  hcenda  de  los  conucos  antiguos.  Llamamos  asi  á  las  comedias  en  que  se  pintan  los  vicios  de  los 
honibres  en  sociedad  y  se  retratan  sobre  la  escena ;  pero,  como  en  tiempo  de  Lope  no  podian  en- 
trarse los  vicios  de  ciertas  personas  y  clases,  hubo  de  limitarse  á  las  mas  abyectas  y  bajas,  como 
m  el  Rufián  Castrutíio.  En  estas  obras  no  es  Lope  tan  culto  y  urbano  como  en  las  demás ;  pero 
afortunadamente  tiene  pocas. 

S.'  Comedias  de  intriga  y  amor,  llamadas  generalmente  de  capa  y  espada.  En  este  género.fbé 
original  y  mejor  que  en  ningún  otro,  A  él  deben  referirse  muchas  en  que,  aunque  se  introduzcan 
reyes  y  emperadores,  la  fábula  no  versa  sobre  hechos  históricos,  sino  sobre  lances  de  amor  y  ce- 
los. Es  también  el  que  mas  se  cultiyó  por  todos  nuestros  antiguos  poetas  dramáticos  y  en  el  que 
tenemos  mas  riquezas. 

3.*  Comedias  pastoriles,  género  que  agradaba  mucha á  Lope  y  en  que  imitó  el  Atninta  del  Tas-' 
soy  el  Pasíor  Fido  de  Guarini,  pero  dando  mas  complicación  é  interés  á  la  fábula.  Sobresalió  en 
á  por  las  excelentes  descripciones  poéticas  que  admite.  En  todas  las  obras  de  Lope  se  ve  el  placer 
con  que  describe  las  bellezas  sencillas,  las  escenas  hermosas  de  la  naturaleza,  las  dulzuras  de  la 
vida  del  campo  y  la  sencillez  de  costumhres  que  es  consiguiente  á  ella ;  pero  introdujo  también 
en  estas  comiédias  el  mismo  género  novelesco  que  en  las  demás. 

4.'  La  comedia  heroica  ó  de  sucesos  verdaderos  ó  creídos ,  tales  como  la  historia  de  Bernardo 
del  Carpió.  En  las  comedias  de  este  género  se  observa  en  Lope  mas  celeridad  que  en  otro  alguno, 
y  se  acercó  mas  á  la  manera  de  Cueva  y  Virués ;  muchas  fueron  comedias  de  circunstancias. 

5.*  La  tragedia :  puso  el  titulo  de  tragedia  á  algunas  de  sus  composiciones  porque  el  desenlace 
bstimosip,  aunque  la  forma  fuese  la  hüsoul  que  en  los  demás  dramas ;  de  modo  que  no  hay 
diferencia  entre  lo  que  él  llama  comedia  y  lo  que  tal  vez  intitula  tragedia,  qué  el  ser  en  la  prí-. 

era  el  desenlace  feliz  y  en  la  segunda  ñinesto, 

9.'  Las  comedias  mitológicas :  por  lo  general  son  comedíias  de  teatro» 


xxvni  XX)PE  DE  VGGA  CARPIÓ. 

7/  Las  de  santos :  también  de  apariencias  teatrales,  en  las  cuales  estaba  recibido  qné  se  in- 
trodujesen los  demonios  9  saliendo  por  escotillón ,  y  los  ángelesvpor  nubes.  Estos  dos  últimos  gé« 
ñeros  por  si  son  ya  bastante  inferiores :  el  uno  por  ser  de  una  creencia  que  no  nos  pertenece » y  el 
otro  por  acei*car  demasiado  al  auditorio  los  objetos  de  la  suya.  No  tienen  en  Lops  bastante  mérito. 
'  8/  LvL  comedia  filosófica  ó  ideal ,  en  que  se  conoce  la  intención  de  desenvolver  alguna  iñáxi- 
ma  de  moral  universal ,  género  en  que  Lopk  se  elevó  apenas  sobre  la  comedia  de  intriga ,  y  que 
Calderón  Uevó  después  á  tan  alto  grado  de  perfección ;  son  pocas  también  las  que  tiene  de  esta 
clase  ^. 

Mucho  habría  que  citar  de  Lope;  pero  es  difícil  elegir  en  tal  cúmulo  de  obras.  Sus  comedias  mas 
nombradas,  ó  por  lo  menos  las  que  ma^  se  han  conservado  en  el  teatro  hasta  estos  últimos  tiem- 
pos, son :  £2  an%tielú  de  Fertka ;  Obras  9on  amares^  y  ^  buenas  razmes ;  ¡  Si  no  vieran  las  mujeres  1 
Las  fiares  de  dm  Juan ;  La  esclava  de  su  galán ;  La  moza  de  cántaro ;  Querer  su  propia  desdicha ; 
Los  milagros  del  desprecio ;  El  castigo  sin  venganza ;  La  estrella  de  Sevilla ;  El  premio  del  bien  Ha- 
blar ;  Por  la  puente,  Juana ;  El  mejor  alcalde  el  Rey;  Lo  cierto  por  lo  dudoso;  El  perro  del  hortelano; 
La  dama  melindrosa;  Los  Tdlos  de  Menéses ;  Amar  sin  saber  á  quién;  El  acero  de  Madrid;  La  ilus- 
tre fregona;  La  hermosa  fea;  El  mayor  impastóte;  La  boba  para  los  otros  y  discreta  para  él.  En  el 
prólogo  del  Peregrino  en  su  patria  puso  Lopb  una  lista  de  las  comedias  que  habia  publicado  hasta 
entonces. 


j» 


Lon,  que  se  ensayó  en  todos  los  géneros,  no  pedia  menos  de  imitar  una  de  las  obras  quemas 
celebridad  ténian,  y  que,  sin  ser  verdadera  comedia,  ofrecía  sus  fórmasela  Celestina.  Hi^o  La  Do- 
roiea,  que ,  como  aquella^  es  osa  novela  en  diálogo ;  y  aunque  está  lejos  de  igualarla,  hubo  de  de- 
jar á  su  autor  bastante  satisfecho,  puesto  que  hablando  de  ella  dice :  c  Por  ventura  de  mí  lamas 
querida.  >  Está  diridida  en  cinco  atítús^  que  este  nombre  les  da,  y  no  el  de  jomadas ,  y  escrita  en 
plrosa  con  intercalación  de  bastantes  composiciones  poéticas.  Como  novda  tiene  poco  interés  y  es 
cansada  de  leer ;  pero  el  lenguaje  es  bellísimo,  y  sobre  todo  los  versos  son  de  los  mejores  de  Lora, 
hallándose  entre  ellos  sus  fiunosas  barquillas. 


<  Dd)emo8  esta  clftSfflcadoD  al  profluido  homanlsta  y  excelente  critico,  maestro  iacaiisable  de  la  Jitvoitdd,  don  Al- 
berto iJsta  y  Aragí»,  cuyo  fUlednüenla,  aneddo  en  5  de  octubre  de  iS48,  Uei^ 
letras,  qaienes  perdieron  á  su  muerte  un  verdadero  oráculo. 
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REMCION 

ENTRE  LAS  COSTUMBRES  Y  LOS  ESCRITOS  DE  LOPE  DE  VEGA, 


VOm  El.  «BftOB  DOn  ADOLFO  DE  GASTEO. 


(Semmiafio  pmt&ruco  upañol,  núm.  13  del  aáo  iW.) 


tCom  dos  flores  de  ua  jardín »  s^i^  cnadros^de  pintura  y  algunos  libros,  vivo  sin  envidia,  sin 
deseo ,  sin  temor  y  sin  esperanza;  vencedor  de  mi  fortuna,  desengafiado  de  la  grandeza,  retirado 
en  la  misma  confusión,  degre  en  la  necesidad,  y  si  bien  incierto  del  fin ,  no  temeroso  de  que  es 
tan  cierto.  Con  esta  filosofia  camino  por  donde  mas  me  puedo  apartar  de  la  ignorancia,  desviando 
las  piedras  de  la  calumnia  y  las  trampas  de  la  envidia. » 

Asi  describia  su  carácter  el  ingenioso  poeta  español  Lopb  db  Vbga,  en  la  dedicatoria  que  hizo  de 
m  comedia  El  Alcalde  mayor  á  cierto  amigo  residente  en  la  ciudad  de  Méjico.  Con  tales  costum- 
bres y  con  tal  manera  de  pensar,  es  claro  que  sus  versos  nacieron  en  la  sencillez  y  tranquilidad 
de  ánimo,  en  la  práctica  de  las  virtudes,  en  el  desprecio  de  las  riquezas  y  en  la  admiración  de 
k  hermosura. 

Lopb  bb  Vega  manifestaba  ánceramente  sus  pensamientos.  Por  eso ,  mientras  mas  bellos  son 
k»  objetos  que  describe,  los  pinta  con  mayores  encantos  y  atractivos.  La  inocencia  de  las  aves, 
los  afectos  de  un  amor  puro,  la  belleza  de  una  doncella,  las  galas  de  las  flores,  hijas  del  mayo,  y 
ks  mansas  corrientes  de  los  nos  y  de  los  arroyos ,  se  hallan  retratados  en  sus  escritos  con  la  sen- 
dlles  de  la  verdad,  con  fluidos  y  suavísimos  versos,  y  con  palabras  y  frases  mas  suaves  todavía. 

En  el  vario  discurso  de  su  larga  vida,  asi  seglar  como  sacerdote,  Lopb  db  Vbga  se  dejó  regir 
constantemente  por  el  amor  con  que  acataba  la  justicia,  la  razón ,  la  virtud  y  la  hermosura.  Ni 
h  ira  podia  cegarle  el  entendimiento  hasta  el  punto  de  vengar  por  medio  de  las  armas  las  preten- 
sas injurias ,  ni  la  codicia  desviarle  de  la  honestidad  de  sus  costumbres. 

Salnstio  se  quejaba  de  la  corrupción  de  Roma  y  de  la  venalidad  y  ambición  de  los  que  desem- 
peñaban cargos  en  la  república;  pero  tuvo  que  salir  del  Senado  por  sus  vicios  y  por  su  insaciable 
sed  del  oro » por  bajos  medios  solicitado  y  adquirido.  Lopb  db  Vbga  celebraba  la  excelencia  de 
hs  virtudes  y  los  encantos  de  un  espíritu  tranquilo  en  el  reposo  y  en  la  contemplación  de  la  na- 
turaleza ,  y  ejercitaba  en  su  vivir  lo  mismo  que  tan  deliciosamente  describia  en  sus  obras  poé- 
ticas. 

El  Salustio  senador  romano  era  muy  distinto  del  autor  de  las  admirables  historias  de  la  Con* 
paracimde  Caíüina  y  de  la  Guerra  de'Yugurta.  El  Lopb  db  Vbga  sacerdote  español  no  se  dife- 
renciaba del  poeta  que  tan  bien  solia  encomendar  en  sus  escritos  la  sencillez  de  vida  y  el  ejerci- 
cio de  las  virtudes. 

Cuando  seglar  compuso  una  comedia  intitulada  £1  asaUo  de  Maatrichtf  para  celebrar  la  victo- 
ria que  recientemente  hablan  adquirido  las  armas  españolas  en  los  Paises^Bajos,  donde  corrían 
entonces  tantos  arroyos  de  sangre ,  y  dond^tanta  gente  de  nuestra  nación  iba  i  perecer  en  de- 
fsnsa  de  las  ambiciones  de  la  casa  de  Austria* 

Acertdi  ó  mas  bien  tuvo  el  poco  acierto  de  poner  Lopb  db  Vbga  i  entre  las  personas  que  repre- 
sentaban en  su  comedia,  un  alférez  de  los  que  mas  se  habían  distinguido  en  hpresa  (como  en  aque 
tenpo  se  decía  sin  incurrir  en  galicismos)  de  la  plaza  de  Maestricht*  El  actor  encargado  de  réoí^ 
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tar  el  papel  era  de  ruin  persona.  Terminada  la  representación  de  ]\  comedia  con  feliz  suceso, 
cierto  hidalgo,  muy  descolorido  y  enojado,  Hamo  aparte  al  bueno  de  Lopk  ,  y  le  dijo  «que  habia 
»do  muy  mal  término  dar  el  papel  del  alférez  (que  era  hermano  suyo)  á  un  comediante  tan  villa- 
no de  talle  y  de  tanta  cobardía  en  las  maneras,  cuando  su  pariente  tenia  buena  presencia  y  gen- 
til esphítu,  según  lo  mostraban  sus  proezas  > .  Lope,  al  oir  querjella  tan  extraña,  se  excusó  lo  mejor 
que  pudo  en  tan  inesperado  trance.  Pero  el  hidalgo  no  se  satisfizo  con  sus  excusas;  y  asi^  le  pre- 
vino que  si  no  entregaba  eí  papel  á  otro  representante » desde  luego  se  diese  por  desaiSado.  Lope, 
hombre  pacífico  é  inofensivo ,  al  escuchar  tales  bravezas ,  ofreció  cumplir  lo  que  el  hermano 
del  alférez  tan  vivamente  solicitaba.  Dio  el  papel  á  otro  actor  de  buen  rostro  y  mqor  talle,  y  le 
encargór  que  hiciese  muchos  ademanes  de  valiente,  con  lo  cual  se  serenó  el  hidalgo,  y  eu  vez  de 
acuchillar  al  poeta,  le  envió  unos  regalos  ^. 

Esta  suavidad  del  carácter  de  Lope  de  Vega,  en  la  edad  viril  y  en  un  tiempo  en  que  la  educa- 
ción y  las  costiAnbres exaltaban  los  bríos ,  permaneció  igual  aun  en  los  días  de  la  vejez,  cuando 
los  achaques ,  los  desengaños  de  las  vanidades  del  mundo  y  de  la  constancia  de  los  amigos,  y  la 
gran  fama  pudieran  haber  agriado  su  condición  y  encendido  su  orgullo. 

€Ün  hombre  iracundo  y  mal  advertido  desafió  á  Lope  ,  hallándole  en  estado  qué  ya  los  hábitos 
eclesiásticos  le  excusaban  la  respuesta.  Instó  el  que  desafiaba,  y  empuñando  la  espada,  enojado 
mas  con  su  silencio ,  le  dijo :  —  Ea,  salgamos  fuera. — Vamos ,  dijo  Lope,  poniéndose  con  mucho    -] 
espacio  el  manteo;  vamos,  yo  al  altar  á  decir  misa,  y  vuesamerced  á  ayudarme  á  ella. — »  < 

Esto  refiere  fray  Francisco  de  Peralta  en  un  sermón  predicado  en  las  exequias  de  Lope,  lla«« 
drid,  163S;  obra  bastante  rara  K 

Lope  de  Vega  era  además  un  hombre  modelo  de  modestia.  Ni  los  aplausos  lo  engreían  ni  la 
estimación  universal  lo  cegaba.  Para  él  fueron  tormentos  irresistibles  las  honras  merecidas  que 
le  tributaban  por  su  ingenio  los  reyes  y  los  grandes. 

Su  intimo  amigo  y  compañero  inseparable ,  el  doctor  Francisco  de  Quintana,  autor  de  varias 
novelas  y  poesías  celebradas  en  aquel  siglo ,  predicó  también  en  otras  exequias  de  Lope.  En  su 
sermón ,  impreso  igualmente  en  Madrid  el  año  de  1635 ,  hay  curiosísimas  noticias  acerca  del  ca- 
rácter y  costumbres  de  Lope  de  Vega.  Ninguna  de  ellas  ha  sido  conocida  por  los  biógrafos  de  este 
esclarecido  ingenio,  porque  el  original  del  elogio  fúnebre  de  Quintana  es  de  una  rareza  singular^. 

Véase  cómo  describe  un  constante  amigo  de  Lope  su  modestia :  c  Los  príncipes,  asi  ecletíásti- 
oos  como  seglares,  le  veneraron,  y  aun  le  desearon ,  quejándose  de  que  no  los  visitase ;  pero  él  se 
portaba  tan  templadamente  en  estas  honras,  que  á  la  queja  de  un  príncipe  grande»  eclesiástico, 
de  que  no  le  veía,  respondió: — Yo  viera  mas  veces  á  vuestra  ilustrisima  si  me  hiciera  menos  ho- 
nores cuando  le  veo. — Secretario  fué  en  su  juventud  de  dos  principes  grandes,  y  cuando  estimaban 
mas  su  persona',  los  dejó  por  huir  de  1^  lisonjas  y  estimaciones  de  sus  fomilias ;  y  estaba  tan  desen-* 
ganado  de  este  género  de  favores,  que  solía  decir: — Aun  á  las  figuras  de  los  tapices  de  palacio  tu'- 
viera  lástima,  isi  tuvieran  sentimiento. — ^Tan  templado  fué  en  esta  parte,  que,  siendo  así  que  murió 
en  el  servicio  de  un  generoso  principe.,*,  y  estando  en  estado  que  pudiera  como  amigo  gozar  do 
sus  favores»  no  quiso  pasar  por  ello,  sin  estar  primero  escrito  en  los  libros  de  los  criados  de  sü 
casa.  Guando  salia  de  la  suya,  llegaban  mil  difelrentes  personas  á  verle,  conocerle  y  decirle  va-» 
ríos  encarecimientos  de  sus  escritos,  y  con  tanto  aliento  repelía  estas  estimaciones ,  que » después 
de  haberse  cubierto  su  anciano  rostro  de  vergüenza,  introducía  diferentes  razones  en  orden  á 
que  cesasen  sus  alabanzas;  y  si ^  no  obstante  esta  diligencia,  proseguían,  dejaba  la  conversación» 
teniendo  por  mejor  parecer  descortés  que  dejar  de  ser  en  tantos  honores  magnánimo.  > 

Este  desprecio  dé  la  próspera  fortuna  y  de  las  pompas  mundanas,  este  ánimo  igual ,  esta  con-* 
>  fianza  en  su  grandeza»  y  esta  modestia,  hija  de  la  sabiduría,  descubren  en  Lope  de  Vega  al  poeta 

I  eminente »  cantor  de  las  bellezas  del  mundo. 

I :  Lope  al  propio  tiempo  cumplía  constantemente  con  las  obligaciones  que  se  habia  impuesto,  sin 

I  que  nada  hubiese  de  bastante  poderío  para  desviarlo  def  desempeño  de  sus  palabras.  Pertenecía 

f  á  una  congregación  destinada  á  socorrer  á  los  sacerdotes  pobres»  á  negociar  su  libertad  cuando 

I  gemían  por  los  rigores  de  la  contraria  fortuna  en  tierras  de  infieles»  y  á  sepultar  de  limosna  á  los 

que  fallecían  sin  haberes,  y  la  cual  en  ninguna  manera  permitía  que  manos  de  seglares  tocasen 

*  Lope  refiere  esle  suceso  en  una  de  sus  novelas.  (Nota  del  autor  del  articulo,) 
<  Está  reimpreso  en  la  Colección  de  lat  obras  sueltas  de  Lo^i,  tomo  toL 

*  Reimpreso  en  el  tomo  zir  de  la^  Obras^  sneltas  de  Lo?fi. 


PAELÍMINAHES.  sin 

i  loe  difuntos  eclesiásticos:  cOfrecióse  enterrar,  dice  el  citado  amigo  de  Lopí,  en  el  hospital  ge* 
neral  ¿  on  sacerdote  pobre ,  y  Timos  que  Lop£  de  Vega  se  quitó  el  manteo^  y  aunque  sé  lo  qui-* 
óeron  estorbar  algunos  por  excusar  este  trabajo  á  sus  años,  entró  en  la  sepultura,  recibió  pia* 
desámente  el  cadáver,  salióse  fuera,  y  comenzó  á  cubrirle  de  tierra  con  el  instrumento  allí  dipu- 
tado para  este  ejercicio.  > 

De  este  modo  el  gran  Lope  ns  Yegí  daba  el  admirable  espectáculo  de  un  hombre  lisonjeado 
por  los  aplausos  universales,  despreciando  el  orgullo  y  siendo  vencedor  de  si  mismo*  sin  que  la* 
mucha  edad  ni  las  atenciones  y  cuidados  de  sus  amigos  pudiesen  separarlo  del  camino  de  los  que 
él  consideraba  como  deberes  de  su  conciencia. 

Lope  además  fué  notable  por  su  caridad  verdaderamente  evangélica.  En  su  casa  siempre  tenia 
c puesta  cantidad  de  dinero  sobre  la  mesa,  para  que  el  criado  no  tuviese  necesidad  de  pedirlo  ni 
tuviese  mas  que  hacer  que  darla  en  llegando  el  pobre  á  la  puertai.  Tal  decia  de  la  caridad  de  Lope 
el  citado  Quij^tana.  *  *  " 

Otra  de  las  acciones  notables  de  IiOPE  en  este  punto  está  referida  también  por  su  intimo  amigo, 
en  las  palabras  aguientes :  c  Llegó  una  vez  un  sacerdote  pobre...  Llamó  á  la  puerta,  no  habia  en 
casa  quien  respondiese,  salió  él  mismo,  y  vio  que  el  que  llamaba,  sobre  pobre,  sacerdote  y  dego, 
llevaba  la  indecencia  de  un  asqueroso  sombrero.  Miró  si  tenia  qué  darle ;  no  se  halló  con  cosa 
considerable ,  y  llevado  de  su  piedad ,  quitóse  el  sombrero  que  tenia  en  la  cabeza,  y  púsoselo  al 
pobre.  Súpose  necesariamente' este  suceso,  porque  no  pudo  salir  de  casa  con  los  amigos  que  le 
asistían,  testigos  fieles  de  esta  verdad ,  hasta  que  uno  de  ellos  hizo  diligencia  para  que  le  lleva- 
sen otro.» 

Con  esta  condición  tan  afable,  tan  caritativa,  tan  generosa,  pronta  á  ejercitar  el  bien,  sensi- 
ble ante  la  desdicha  lo  mismo  que  ante  la  hermosura, 'acostumbrada  á  la  sencillez  de  las  costum- 
bres, llena  de  delicados  afectos,  no  mancillada  con  los  crímenes,  Lope  de  Vega  habia  de  escrí^ 
bir  necesariamente  versos  de  una  suavidad  extraordinaria,  y  ser  uno  de  los  pintores  que  han 
sabido-mejor  retratar  los  encantos  de  la  naturaleza. 

En  la  rarísima  comedia  Jifas  vale  sdto  de  mata  que  ruego  de  buenos  Lope  describe  de  esta  suerte 
los  tiemísimos  afectos  amorosos  de  un  ganadero  r 


Por  Terte  á  ti ,  Sefiora, 
Saldré  cuando  le  corra  las  cortinas 
Al  rubio  sol  la  aurora, 
uniendo  sus  pisadas  pé)regrínas ; 
T  en  Tiendo  las  estrellas , 
Solo  las  miraré  por  verte  en  ellas. 

traeréte  muchas  veces 
El  eoMjuelo  tímido  y  medroso ; 
t  Tiendo  que  me  ofreces 
Ofaeías  debidas  ¿  mi  amor  forzoso. 
Con  pecbo  mas  sencillo 
Ye  traeré  el  amoroso  cabrltlMo. 


La  tórtola  en  el  nido 

Y  el  escamoso  pez  en  el  anzuelo , 
El  madroño  teñido 

Con  la  escarcha  que  arroja  el  duro  suelo; 

Que  cosas  semejantes 

Son  en  amor  zafiros  y  diamantes. 

Daré  un  golpe  á  tu  puerta, 
T  tú ,  que  Telarás  por  aguardarme 
Con  una  fe  despierta, 
Llegarás  minchas  veces  á  alitazarme, 

Y  dirás»  como  amas, 

<No  des  tan  redo;  queen  ei  alma  llamas.» 


Bl  espiritn  de  Lope  de  Vega  t  acostumbrado  á  ejercitar  la  vii^d  y  á  hallar  en  todo  bellezas»  no 
£6 contentaba  solo  con  encontrarlas  en  los  campos ,  en  los  jardines  y  en  las  selvas,  ya  en  las de« 
lindas  flores,  ya  en  el  cantar  de  las  sencillas  aves,  ya  en  las  mansas  corrientes  de  los  arroyuelos» 
ya  en  las  sombras  y  frescuras  de  las  silenciosas  florestas.  Lope  se  traslada  con  el  pensamiento  ala 
rústica  casa  de  un  labrador»  y  describe  admirablemente  y  con  un  entusiasmo  singular  la  riqueza 
de  los  firutos  naturales  depositados  en  aquel  albergue.  Véase  la  descripción  que  se  lee  en  su  co- 
media intitulada  El  wquero  de  Morana : 


Algún  ano  sea  tan  bueno 
En  tierras  propias  y  extrafias« 
Que  seguemos  con  guadañu 
Gomo  en  los  prados  el  beao; 
fbiase  el  prado  librea 
Ckn  la  jerba  cada  hora ; 
^efta  aquí  su  copla  Floiat 


ttompaa  del  aire  los  filos 
Las  cañas  de  los  barbechos, 
Y  toque  el  trigo  los  tecbos 
Bn  las  trojes  y  en  los  silos, 

Mo  solo  en  siega,  en  vendiBiia 
Os  dé  el  délo  tal  tesoro^ 
'  Que  hagáis  los  vasos  de  oro 
Q^  agota  («Deis  de  alquimia. 
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Ya  que  en  agosto  repose»  Coronen  frutas  jdeiniferno. 

Ksen  para  vuestras  cubas  Sirvan  á  vuestras  familia» 

Vuestras  gentes  tantas  uvas,  Costales  de  verdes  nueces. 

Que  todo  en  mosto  rebose.  Para  acabar  tras  los  peces 


Los  viernes  y  las  vigflias. 

Y  de  manera  se  huelguen  Higos  tambioi  o&tuférve 

Con  las  uvas  vuestras  casas ,  Esta  canpaua  veciua , 

Que  aunque  muchas  hagáis  pasai»  Que  afeitados  con  harina» 

Huchas  por  los  techos  cuelguen.  Ei^ugue  el  techo  y  6onserve. 

. .  i  . .  .  Matice  estás  huertas  luego 

Por  los  pezones  y  cabos  La  berengefia  morada» 

{;ubran  con  color  pajizos  La  verde  col,  arrugada 

Los  melones  invernizos  .  Como  pergamino  al  fuego. 

t>e  vuestra  casa  los  clavos.  •  Echad  por  mayor  deleite 

Sirvan  colmos  á  montones  En  la  postre  vez  alguna, 

De  membrillos  ó  granadas,  En  adobóla  aceituna. 

En  vuestros  techos  colgadas,  Y  los  quesos  en  aceite; 
De  dorados  artesones.  Que  yo,  siguiéndoos  á  vos. 

Sin  rectitud  y  gobierno  ^  Daré  en  mi  rústico  modo 

De  reales  pesadumlnres,  Gracias  al  Daeño  de  todo; 

Vuestra;}  ahumadas  techumbres     •  Que  duefio  de  todo  es  Dios. 

Sin  embargo,  Lopx  Ds  Vsga  ,  á  pesar  de  la  pureza  de  su  alma,  no  manchada  con  los  vicioB  que 
afeaban  las  costumbres  de  sus  contemporáneos,  como  buen  autor  dramático,  supo  retratarlas 
admirablemente,  incluyendo  á  todos,  desde  Felipe  II,  castigador  de  su  hijo  don  Garlos  y  de 
Juan  de  Escobedo,  hasta  las  buscpnas  y  rufianes ,  que  vivian  de  la  estafa  y  en  los  mayores  crí- 
menes. 

Para  describir  la  muerte  de  luán  de  Escobedo,  secretario  de  don  Juan  de  Austria,  dada  por 
Antonio  Pérez  de  orden  de  Felipe  II,  y  para  afear  la  persecución  que  hizo  este  soberano  ásu  pri- 
vado por  haber  ejecutado  sus  disposiciones,  compuso  Lopk  de  Vkqa  su  tragedia  intitulada  La  es- 
trella de  Sevilla.  Tal  se  cree  por  algunos  críticos  en  vista  de  la  semejanza  de  los  sucesos  en  ella 
referidos  con  los  que  admiró  el  mundo  durante  el  reinado  de  Felipe ,  y  considerando  que  la  ac- 
ción de  esa  tragedia  se  finge  en  el  reinado  de  don  Sancho  el  Bravo,  tiempo  del  cual  no  se  con<- 
sei*va  noticia  alguna  igual  tocante  á  Sancho  Ortiz  ni  á  la  familiaantigua  sevillana  de  los  Taberas. 

También  Lopk  en  el  reinado  de  Felipe  III  compuso  otra  tragedia  con  el  titulo  de  El  castigo  stn 
venganm,  donde  un  duque  ideal  de  Ferrara  manda  matar  i  su  hijo  por  tener  amores  con  su  ma- 
drastra :  acción  en  que  la  corte  de  Madrid  vio  retratado  al  principe  don  Garlos,  á  Isabel  de  Yalois 
y  á  Felipe  )[,  según  las  voces  que  corrían  entonces  acerca  de  este  suceso  fuera  de  España.  La 
tragedia,  al  siguiente  dia  de  su  representación,  fué  prohibida. 

Lop£  DB  Vbga,  para  pintar  la  sociedad  espanola.de  su  tiempo,  recorrió  todos  los  estados,  y  al 
fin ,  desde  los  palacios  descendió  á  los  vidas  de  las  busconas  en  su  comedia  El  onztulo  de  Fenisat 
y  á  la  de  los  bribones  en  El  rufián  Castrucho. 

Pero,  aunque  Lope  de  Vega  se  dejase  arrastrar  de  su  deseo  de  describir  la^  costumbres  de  su 
siglo,  y  las  describiese  con  negros  colores,  nunca  fu^on  tales  que  igualasen  al  horror  de  ellas. 
Por  eso  en  todas  las  comedias  de  Lope,  sean  cuales  fueren  sus  asuntos,  siempre  se  ve  al  alma 
pura  de  su  autor  en  las  bellas  pinturas  de  la  naturaleza  y  en  la  delicada  expresión  dé  dulcísimos 
afectos.  , 

En  nada  se  puede  contemplar  mejor  el  candoroso  espíritu  de  Lope  be  Vega  que  en  el  carácter 
de  las  mujeres  de  sus  comedias.  Asi  como  Galderon  pinta  las  suyas  infelices  é  impecables,  j^ero 
altivas  ¿  Tirso  de  Molina  bellacas  cuanto  da  de  sila  malicia,  y  Mcmtalban  mas  viehementes  de  lo 
que  permite  la  modestia;  Lope  las  retrata  apasionadas  y  afectuosas  con  una  ternura  llena  dé  en* 
cantos  y  atractivos. 

Lope  de  Vega  en  sus  escritos  revela  pues  las  bondades  de  su  alma  y  la  sencillez  de  sus  eos-   tere 
lumbres.  ^caj 
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EL  VERDADERO  AHANTE, 

PRIMERA  COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ  ^ 


OnUOmA  A  LOPE  DE  VEGA  ,  SO  HUO. 


M 


MmAiOH)  un  dia  el  retrato  de  Tuestro  hermano  Garlos  Félix,  que,  de  edad  de  cuatro  aRos,  está 
en  nú  estudio ,  me  preguntastes  qué  significaba  una  celada  que ,  puesta  sobre  un  libro  en  una 
mesa,  tenia  por  alma  del  cuerpo  esta  empresa :  Fata  sciunt;  y  no  os  respondí  entonces  porque 
me  pareció  'que  no  érades  capaz  dé  la  respuesta.  Ya  que  tenéis  edad^  y  comenzáis  á  entender  los 
jnrisdjños  de  la  lengua  latina ,  sabed  que  tienen  los  hombres  para  vivir  en  el  mundo ,  cuando  no 
pueden  heredar  á  sus  padres  mas  que  un  limitado  descanso ,  dos  inclinaciones  :  una  á  las  armas, 
jotra  á  las  letras,  que  son  las'  que  aquella  celada  y  libro  signiñcan  con  la  letra ,  que  en  aquellos 
tiernos  años  dice  que  el  cielo  sabe  cuál  de  aquellas  dos  inclinaciones  tuviera  Carlos  si  qo  le  hu- 
biera, como  salteador,  la  muerte  arrebatado  á  mis  brazos  y  robado  á'mis  ojos,  puesto  que  á  me- 
jor vida,  dolorosamente,  por  las  partes  que  concurrían  en  él  de  hermosura  y  entendimiento, 
con  esperanzas  de  que  habia  de  mejorar  mi  memoria  sobreviviendo  á  mis  afios,  por  la  razón  del 
curso  de  la  naturaleza,  orden  sujeta  á  los  accidentes  de  la  vida.  Vos  quedastes  en  su  lugar ,  no  sé 
cen  cuál  genio,  cuya  definición  os  darán  Pausánias  y  Plutarco  cuando  sepáis  entenderlos,  el 
«no  en  los  Acaicos ,  y  el  otro  en  la  Vida  de  Bruto.  Ni  ayn  conozco  la  calidad  de  Tüestro  ingenio ; , 
que  san  Agustín  tuvo  por  felicísimo  al  que  nacia  con  él,  como  en  el  libro  cuarto  de  la  Ciudad  de 
Kos  lo  áente  el  Santo;  y  fué  opiftion  de  Cicerón  y  de  Aristóteles  la  ventaja  que  hace  al  arte  ia 
naturaleza,  ^  quien  afrenta  Plini6  pensando  que  la  cultura  de  las  artes  se  debe  á  la  avaricia;  bien  que 
caá  siempre  es  verdad  cuando  no  las  estudia  el  gran  señor  y  príncipe ,  y  aun  entonces  pujede  ser 
sanidad,  y  no  virtud,  comoée  ha  visto  en  muchos.  Has  i  para  qué  os  persuado  con  autores,  cuando 
aun  estáis  eji  los  primeropfrudimentos  de  la  lengua  latina?  Cosa  que  no  podéis  excusar,  aunque  si 
hubiera  quien  os  ens^jÉra  bien  la  castellana,  me  contentara  mas  de  que  la  supiérades;  porque 
he  visto  muchos  que^gnorando  su  lengua ,  se  precian  soberbios  de  la  latina ,  y  todo  lo  que  está 
en  la  vulgar  desprecian ,  sin  acordarse  que  los  griegos  no  escribieron  en  latín,  ni  los  latinos  en 
griego ;  y  os  confino  que  me  causa  risa  ver  algunos  hombres  preciarse  de  poetas  latinos,  y  en  es- 
cnteendo  en  sukngua  parecer  bárbaros;  de  donde  conoceréis  que  no  nacieron  poetas,  porque 
el  verdadero  ,JÍ  quien  se  dice  /que  h^  de  tener  uno  cada  siglo,  en  su  lengua  escribe  y  en  ella  es 
exedente ,  crf^  ¿i  Petrarca  en  Itaha,  el  Ronsardo  en  Francia,  y  Garcilaso  en  España ;  á  quien , 
también  debdf  g^g  patrias  esta  honra ;  y  lo  sintió  el  celestial  ingenio  de  fray  Lui5  de  J^eon ,  que 
PKtendió  si¿pj.ghQnjj.jy.ia^  escribiendo  en  ella,  como  también  le  sucedió  á  fray  Luis  de  Grana- 
^  despuésjlg  muchos  sermones  que  hay  suyos  en  la  lengua  latina;  y  en  ella  escribieron  fray  Fer- 
í  ^^  ^®*  Ctillo ,  fray  Agustín  de  Avila ,  el  padre  Ribadeney ra ,  el  doctor  Mariana ,  y  otros  exce- 
'  h^\  *^??^^*  ^^^  historias.  No  os  desanimo  para  que  con  menos  cuidado  estudiéis  esta  reina  de 
;  ^^Spytercera  en  orden  á  las  del  mundo,  aunque  mas  común  que  todas;  procuralda  saber, 
mp'  K^  ^^^^  ^^  acontezca  aprender  la  griega ,  porque  desvanecido ,  no  digáis  !•  que  algunos 
i  ■  ZZ  t2^^^  ^^^^  y  ^®  otTBSj  p  or  vendernos  á  gran  precio  la  arrogancia  de  que  la  entienden ;  y 
í    ^^*P*®  ™^pais  lengua  tan  engendradora  de  soberbios ,  y  que  tan  pocos  pueden  saber  que  la  sa- 

¡     fe  H  Arte  «5^  ^*  dedicatoria  dice  el  autor  se  infiere  que  no  ftié  .a  primera ,  pues  omite  circunstancia  de  tanto  bulto. 
«  ^^  ú0  hacer  eomeitíat  asegura  que  á  la  edad  de  doce,  y  aun  á  la  de  ooce  años ,  ya  las  escribía. 
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beis,  que  un  catedrático  de  griego^  natural  de  6uipúz<^oa,  hallándose  en  su  escuela  de  Alcalá  asal- 
tado de  improviso  de  muchos  señores  de  1$  corte ,  oró  en  vizcaíno  delante  dellos,  y  fué  tenido  por 
hombre  insigne ,  hasta  que  un  secretario  de  un  principe,  que  era  de  la  misma  patria,  deshizo  el 
atrevido  engaño,  diciendo  que  le  habiaentendido.  En  una  de  aquellas  famosas  librerías  de  Sevilla 
pidió  el  padre  fray  Luis  de  León  una  Biblia,  si  acaso  la  tenían,  hebrea.  Diósela  el  dueño,  admirado 
de  que  la  pidiese,  y  mucho  mas  de  vérsela  leer  en  alta  voz ;  pero  llevando  consigo  un  sobrino  suyo, 
ingenio  singular  y  del  mismo  hábito,  pidió  otro  cualquiera  libro ,  si  acaso  le  tenían  en  la  lengua 
hebrea ;  dióle  el  librero  los  salmos  de  David,  dé  maravillosos  caracteres  y  impresión  del  excelente 
Plantino ;  y  comenzando  á  leer  disparates,  porque  ignoraba  la  lengua  entonces ,  volvió  fray  Luis  á 
reprehenderle  airado;  á quien  el  sobrino  dijo  :  c  Déjeme  vuesa  paternidad;  qiíe  para  el  señor  li- 
brero tan  hebreo  es  esto  como  esotro.  >  Vo$  me  habréis  entendido;  y  en  razón  de  la  inclinación, 
que  fué  el  principio  de  esta  carta,  no  tengo  mas  que  os  advertir,  si  no  os  inclináredes  á  las  letras 
humanas ,  de  que  tengáis  pocps  libros ,  y  esos  selectos ,  y  que  les  saquéis  las  sentencias ,  sin  dejar 
pasar  cosa  que  leáis  notable ,  sin  Unea  y  margen ;  y  si  por  vuestra  desdicha  vuestra  sangre  os  in- 
clinare á  hacer  versos  (cosa  de  que  Dios  os  libre ),  advertid  que  no  sea  vuestro  principal  estudio» 
porque  os  puede  distraer  de  lo  importante,  y  no  os  dará  provecho.  Tened  en  esto  templanza;  no 
sepáis  versos  de  memoria,  ni  los  digáis  á  nadie ;  que  mientras  menos  tuviéredes  desto,  tendréis 
mas  de  opinión  y  de  juicio ;  y  en  esta  materia,  y  lo  que  os  importa  seguir  vuestros  estudios  sin  esta 
remora ,  no  busquéis ,  Lope,  ejemplo  mas  que  el  mió ,  pues  aunque  viváis  muchos  años  no  llega- 
réis á  hacer  á  los  señores  de  vuestra  patria  tantos  servicios  como  yo,  para  pedh*  mas  premio,  y  ten- 
go, como  sabéis ,  pobre  casa,  igual  cama  y  mesa,  y  un  huertecDIo  cuyas  flores  me  divierten  cuida- 
dos y  me  dan  concetos.  Libraréisos  coi3t  esto  de  que  os  conozcan ;  que  por  la  opinión  de  muchos  es 
gran  desdicha ,  y  asi  tenia  por  jeroglíficóSiP  hombre  docto  deste  tiempo  un  espejo  en  un  ári)ol, 
á  quien  unos  muchachos  tiraban  piedras,  coSi^sta  letra :  Periculosus  splefidar.  Yo  he  escrito  no- 
vecientas comedias,  doce  libros  de  diversos  sugítfos,  prosa  y  verso,  y  tantos  papeles  sueltos  de 
varios  sugetos,  que  no  llegará  Jamás  lo  impreso  á  EJ^flu^  ^stá  por  imprimir;  y  he  adquirido  ene- 
migos, censores,  asechanzas,  envidias,  notas,  repreí'ipnsiones  y  cuidados ;  perdido  el  tiempo 
'  preciosísimo ,  y  llegada  la  non  intellecta  senecíus ,  que  dffio  Ausonio,  sin  dejaros  mas  que  estos 
mutiles  consejos.  Esta  comedia,  llamada  El  verdadero  AnuM^'  í^i^e  dedicaros,  por  haberla  escrito 
de  los  años  que  vos  tenéis;  que  aunque  entonces  se  celewíaha,  conoceréis  por  ella  mis  rudos 
principi0s ;  con  pacto  y  condición  que  no  la  toméis  por  ejemplP»  P^^*  Q"®  °^  ^  ^®*^^  escuchado 
de  muchos  y  estimado  de  pocos,— Dios  os  guarde.  ^^ 

YuESTAO  Padre. 


ifotk.  EsU  pastoral  áeEi verdadero  Amante,  por  ser  el  primer  drama  de  Lope  ¡nJt »íJ<>  ^  "^^"^  ooleccion,  se 
ttímprime  sm  diUsion  de  escenas,  para  que  vean  los  lectores  de  la  Biblioteca  en  qué  fcSt^*  ^^^^^  ^  *^^  ^^^ 
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EL  VERDADERO  AMANTE. 


JACINTO. 

DANTEO. 

KENALCA. 

CORIOON. 

ÉURISTO. 


figuras.de  la  comedia. 


PELORO. 
EHGASTO. 

DomsTo. 

fiELAHDA. 
AMARANTA, 


EREUSA. 
DÓRIDA. 
PBLIGIO. 
GLIGEAIO. 

Alcaldes  labradores. 


Un  saccrdotr  de  la  diíh 

8A  Juno. 
Pastores. 

SfÜSIGOS. 


Repreientála  RÍOS. 


ACTO  PRIMERO. 


Stíen  JACINTO,  músicos  y  pastores, 
anhmlewfieUa,  t  UN  SACERDOTE. 

sacerdote. 
fio  saene  rumor  alguno 
HasU  que  á  alisaros  vuelva 
Ba  tiempo  mas  oportimo , 
Pw  llamos  á  la  selva 
Sagrada  á  la  diosa  Jqdo, 
Cojas  manos  Tengativas 
TaoU)  las  nuestras  altivas 
Castigan  cnando  se  atreven, 
Qbs  basia  los  vientos  do  mueven 
iM  hcjas  destas  olivas. 

Vn  PASTOR. 

Eá  mda  os  disgustaremos» 
K  la  gran  Diosa  permita 
&ie  sn  selva  despreciemos. 
tflobj  Cese  el  baile  y  grita. 

OTRO. 

^es  lo  mandáis ,  cesaremos. 

SACERDOTE. 

Todos  biacad  la  rodiHa , 

Y50P  voluntad  sencilla 

Ihstrad  qae  es  nuestra  inlencion 

Ofreceric  el  corazón , 

Qoe  por  vicüma  se  humilla.  ^ 

[fkttubren  ia  diosa  Juno  en  un  tem' 

pía.) 
¡06  santa  Juno ,  que  fm'ste 
fiel  alto  Júpiter  prenda ! 
7á,  qoe  mas  bella,  venciste 
A  Piasen  la  contienda, 
T  i  Ténus  escnrecisto, 
Asiste  á  nuestro  deseo , 
^  d  despojo  y  trofeo 
Qoe  se  te  ofrece  este  dia, 
t  venga  ^  tn  compañía 
El  sacro  dios  Himeneo. 
I^orísiocmi  Amaranta 
Qaierea  ta  yugo  amoroso : 
Asiste  pues  y  Juno  santa, 
¥  el  laxo  dificultoso 
Be  la  eojonda  levanta; 
T  eo  tanto  que  se  levante, 
CoalquKr  agüero  se  espaóite 
De tD  poderosa  diestra: 
R  la  corneja  siniestra, 
^  d  buho  notarno  cante.— 
» vuestras  bodas  pronuncia* 
^-^queUa  blanca  paloma, 
pmto,  ta  bien  anuncfa.— 
«Rano  4  tu  esposo  toma,  {A  !a  novia). 
1  ta  libertad  renuncia. 
'^Iiayqiie  lomer  fln  prolijo. 


DORtSTO. 

A  la  aldea  nos  volvamos, 
i  Qué  grande  bien  nos  predijo ! 

SACERDOTE. 

Pastores ,  de  aqui  partamos. 

PASTORES. 

Cese  el  baile  y  regocijo. 
( Yansfi  todos,  queda  Jacinto  solo.) 

JACINTO. 

¿Permitirás  levantarme, 
Falso  amor,  de  aqueste  suelo, 
Donde  be  venido  á  humiUarmeY 
Pero  si  caí  del  cielo, 
¿Dónde  puedo  asegurarme? 
¡Ay  pregunta  sin  provecho! 
Pues  en  el  aire,  sospecho. 
Por  donde  amor  me  subió» 
Mis  esperanzas  y  yo 
Nos  hemos  pedazos  hecho.     . 
¿Que  te  casaste,  Amaranta? 
i  Muerto  soy! 

Sale  DANTEO. 

DANTBO.  ( Sin  ver  á  Jatínúo. ) 
¡OhAtalanU! 
Préstame  tus  pies  veloces »  « 

Asi  tu  Hipómenes  goces, 
Uoe  en  verte  agora  se  espanta. 
Déjame  dar  esta  nueva 
A  aquel  verdadero  amigo; 
Eco ,  mis  acentos  lleva ; 
Detente,  viento  enemigo , 
No  la  estorbes ;  que  ya  prueba. 
Dile  á  Jacinto  el  dichoso, 
Que  el  rapacillo  envidioso 
hn  este  punto  le  ha  dado 
El  mas  venturoso  estado 
Que  tnvo  pecho  amoroso. 
•Jile  que  se  abrase  y  arda , 
Que  pene,  padezca  y  muera, 
Pues  que  le  adora  fielarda , 
Detoda  nuestra  ribera 
La  pastora  mas  gallarda. 
No  es  este  amor,  que  provoca 
A  una  alma  á  volverse  loca , 
Malicia  que  imaginé ; 
Que  de  su  boca  lo  sé, 

Y  lo  sabrá  de  mi  boca. 
Oasta  que  me  ha  preguntado 
Quién  es  y  en  qué  punto  precia 
El  ser  de  zasal  honrado, 

Y  si  el  ganado  desprecia, 
O  guarda  a^eno  ganado; 

Y  he  hecho  lo  que  he  podido 
En  decirle  que  na  tenido 
Elección  de  mnjer  cuerda , 

Y  que  á  mj  cuenta  se  pierda 

Por  un  gtniuio  p^ioo»-** 


Santo  Apolo ,  lyelo  ó  screBo? 
í  Ah  Jacinto!  ¿Desla  suerte 
Sirves  á  tu  nuevo  dueño? 
¡Oh  dura  iuiágen  del  suefio , 
Sombra  y  color  de  la  mueiie! 
¿Estás  en  ti? 

JACINTO. 

Bli  Danteo, 
¿Es  posible  que  te  veo? 

DANTEO. 

¿Qué  has  t^ido?  ¿No  estás  Lneno? 

JACI?(TO. 

Si  estoy ,  aunque  bien  ^eno 
Del  mayor  bien  que  deseo. 

DANTEO. 

Anímate.  ¿Qué  has  tenido? 
¿Estás  dormido  ó  despierto? 

^         lAGlNTO. 

lEstoy  despierto  y  dormido , 
Estoy  sano,  estoy  herido. 
Estoy  vivo  y  estoy  muerto. 
Tal  me  tiene  mi  dolor. 

DANTEO. 

Pues  duerme  y  vela ,  pastor, 

Y  cúrate  y  no  te  cura,    x 

Y  muere  V  vivir  procura: 
Qvizá  te  Dallarás  mejor. 
¿Estás  burlando  del  tiempo? 

JACINTO. 

Él  se  ha  burlado  de  mí. 
Pues  que  ya  ha  llegado  el  tiempo 
Que  del  tiempo  <|ue  perdi 
Estoy  llorando  sin  tiempo. 

DANTEO. 

No  mas;  que  tu  qu^a  entiendo. 
Todo  tu  mal  comprehendo : 
A  Belarda  á  amar  te  inclinas. 

JACINTO. 

Ni  aun  la  ceniza  adevinas 

Del  fUego  en  que  estoy  ardiendo. 

DANTEO. 

No  disimules  conmigo. 

'    JACINTO. 

Por  Dios ,  Danteo ,  que  inoras 
Mi  mal. 

DANTEO. 

Antes  soy  testigo, 

Y  de  su  boca  te  digo 

§ue  sé  que  á  Belarda  adoras, 
porque  mejor  me  creas, 
Hoy  me  ha  dado  el  cargo  a  mi 
Para  que  la  hables  y  veas. 

Y  aim  de  su  pecho  entendí 

Sie  gusta  que  la  poseas. 
,  raviTootnra  tuviste  i 


JACINTO. 

(Aparte,  Quiéroipe  disimular, 
Callando  el  suceso  triste.) 
¿Dóriúe  la  pudiste  hablar? 
¿Adonde  vella  pudiste? 
¡Que  soy  amado  me  cuentas ! 

DANTEO. 

Tanto,  que  aterre  te  asientas 
En  el  trono  delamor. 

JACINTO. 

Poco  sientes  mi  dolor, 

Y  gusto  que  no  le  sientas.— 

\  Ay  falsa !  ¿Que  te  casaste? 

DANTEO. 

¿Qué  dices? 

JACINTO. 

Que  te  engañaste 
En  pensar  que  esa  pastora 
Me  quiera  bien. 

OANTKO. 
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Tal  me  tiene,  gozando  el  bien  qnégozo, 


¿Es  cierto? 


Y  te  adora. 

JACINTO. 


DANTEO. 

Es  muy  cierto. 

JACINTO. 

Baste. 
Sin  falta,  por  mano  ajena 
La  suerte  mi  vida  guarda, 

Y  que  se  resuelva  oidena , 
Con  la  gloría  de  Bclarda, 
De  mi  Amaranta  la  pena. 
Irémosla  luego  á  ver. 

DA.>TEO. 

Así  quedó  concertado. 

JACINTO. 

Galán  me  quiero  poner ; 
Que  me  ha  tenido  enlutado 
De  un  desposorio  el  placer. 

Y  pues  que  tantos  lo  van , 
Bien  es  que  vaya  galán.— 


¡Eurísto! 


Sale  EURISTO. 


EÜMSTO. 

¿Qué  mandas?^ 

JACINTO. 

PrcFío 
Trae  volando  ¿  este  puesto 
Pellico,  banda  y  gabán. 

(Yaee  EuriiU^.) 

DANTEO. 

¿Desposorio  te  enlutó? 

JACINTO. 

Si;  porque  envidia  me  alcanrn 
De  ver  que  alli  se  cumplió 
De  dos  almas  la  esperanza, 
Que  para  mi  no  11^. 

DANTEO. 

Ifuevo  es  eso  para  mi , 

8ue  he  estado  fuera  de  aquí, 
oy  vine  á  aquesta  ribera. 

JACINTO. 

Para  mi  también  lo  ftiera , 
A  no  estar  fuera  de  mí. 

Sale  EURISTO. 

EimiSTO. 

Aqui  hay  recaudo:  Uen  puedes 
Vestirte. 

lAcnrro. 

Muestra  el  pellico. 
Aquesto  guiero  que  heredes^ 
Y  de  dueño  no  muy  rico 
M6  espeies  grandes  meroedea. 


i 


EURISTO. 

¿Qué  dices? 

JACINTO. 

Si  aquesto  viera 
Belarda ,  ¡qué  burla  hiciera 
De  ver  un  pobre  pastor 
Con  hazañas  de  señor! 

DANTEO. 

Harto  bien  le  pareciera, 
Pues  lo  que  el  ser  no  te  ofrece , 
Has  por  virtud  alcanzado; 
Que  tan  bien  el  sol  parece 
Si  en  u&  árbol  resplandece , 
Como  en  un  techo  dorado. 

JACINTO. 

Va  estoy  bien.  Vamos  de  aquí. 

EORISTO. 

¿Mandas  que  vaya  tras  tí  ? 

JACINTO. 

Ya  bien  te  puedes  quedar. 

EORISTO. 

Pues  ¿no  te  he  de  acompañar? 

JACINTO. 

"No,  mientras  ande  sin  mi. 

( Yanse  Jacinto  y  DanteoJ) 

F.UBISTO. 

Qué  novedad  es  aquesta, 

acinto?  ¿Qué  nueva  llama 
Asi  tu  pecho  molesta. 
Que  cuando  entierras  tu  dama 
Sales  vestido  de  fiesta? 
¿Es  este  acaso  el  tributo 
Del  tierno  llanto  y  del  luto? 
1  Son  estas  colores  verdes       \ 
De  la  esperanza  que  pierdes 
^1  mal  saponado  fruto  ? 

ÍSi  acaso  el  dolor  espanta? 
lira ,  Señor,  si  te  mueres , 
Nunca  la  causa  fué  tanta , 
Pues  se  na  casado  Amaranta , 
La  prenda  que  tanto  quieres. 
Mírala  en  brazos  sueños ,    - 

Y  que  de  su  gloria  llenos... 
^Mas  convieneme  que  calle ; 

?ue  suena  gente  en  el  valle, 
es  Menalca  cuando  menos.      ( Voie.) 

*     Salen  BIENALCA  t  CORIDOf^. 

MENALCA. 

¿Conoces,  dime ,  Coridon ,  alguno 
Que  en  todo  el  Tsyo,  y  en  el  mundo  todo, 
Posea  tanto  bien  como  poseo? 

Y  no  quiero  decir  pastor  ninguno ; 
Que  fuera  cortedad  tan  á  mi  modo 
Medir  con  la  venmra  mi  deseo; 
¿Viste  algún  rev,  ufano  del  trofeo 

De  haber  ganado  un  reino,  por  ventura, 

En  paz  santa  y  segura 

Gozar  su  alegre  estado? 

Pues  desle  fuera  yo  tan  envidiado, 

Que  trocara  del  reino  lo  roas  rico 

Por  un  solo  girón  desté  pellico. 

No  la  púrpura  sacra  y  la  corona 

Siie  cifie  al  claro  principe  las  sienes, 
as  llenas  de  soberbia  que  de  gusto; 
No  la  parlera  fama,  que  pregona 
Pequeños  males  como  grandes  bienes 
En  la  boca  del  vulgo,  torpe,  injusto, 
Diciendo  á  voces : « Príncipe  tan  justo 
Excede  en  guerra  y  paz  con  igual  mano 
A  Numa  y  á  Trajano ; » 
Ni  el  ver  su  nombre  eterno , 
Se  iguala  á  que  yo  pase  el  duro  invierno 

Y  los  calores  del  ardiente  estío 
Contento  con  el  bien  pequeño  mió. 

CORIDOIT. 

¡Qué  tal  te  tiene  amor  I 

NENALGA. 


Que  vivo  como  rey  án  desearlo. 

coamoN. 

Furor  debe  de  ser  oue  te  entretiene. 
Vuelve  en  tu  seso ,  descuidado  moza 

MENALCA. 

Coridon,  por  demás  será  buscarlo. 
Dichosamente  supe  aventurarlo. 

CORIDON. 

¿Rey  te  juzgas  queriendo?  ¡Gran  locura! 

MENALCA. 

Pues  dime,  ¿qué  ventura 
Tan  próspera  me  aguarda 
Como  ^zar  el  alma  de  Belarda? 
Qué  remo  puede  haber  como  sus  ojos, 
De  quien  tengo  y  tendré  ricos  despojos? 

CORIDON. 

¿De  manen  que  ya ,  Menalca  loco, 
Te  habernos  de  llamar  rey? 

MENALCA. 

De  contento. 

CORmON. 

¿  Y  el  titulo  ha  de  ser  rey  de  Belarda? 

MENALCA. 

A  titulo  tan  alto  un  rey  es  poco. 
No  cabe  en  un  pastor  merecimiento, 
Que  pobremente  sus  ovejas  guarda ; 
Ln  dios  podrá  reinar;  que  en  Dios  no 
CORIDON.        [hay  pena. 

Júpiter,  como  hizo  en  Alcumena, 
Podrá  reinar,  dejándola  preñada. 
Pasión  desenfrenada 
Te  rige  el  pensamiento. 

MENALCA. 

Y  á  ti  de  libertad  ocioso  intento. 

CORIDON. 

Vuelve  en  ta  seso ,  cobra  tu  sentido; 

MENALCA. 

Ganado  está  muy  bien  cuando  pMida 

CORIDON. 

Pues  quieres  que  asi  sea,  dime,  cuerdo, 
¿Cómo  podrás  gozar  mientras  que  vives 
Tu  Belarda  gentil? 

MENALCA. 

Viviendo  en  ella. 

CORIDON. 

¡  Cabrás  dentro  muy  bien  1 

MBNALCA. 

Cabré  en  su  acuerdo. 

CORIDOM. 

En  fin ,  á  todo  engaño  le  apercibes. 
Bien  ves  que  no  podrás  casar  oon  ella. 
Porque  es  humilde  el  nacimiento  della 
Para  tu  generoso  nacimiento. 

MENALCA. 

¡Oh  sumo  atrevimiento! 
Dime:  ¿nació  en  la  tierra? 

CORIDON. 

En  una  choza  junto  aquella  sierra. 

MENALCA. 

Yyo¿dóndenaci? 

coniDOü. 
Muv  diferente; 
Que  eres  de  dioses  y  de  ilustre  gente.   * 

MENALCA. 

La  nobleza  mayor,  la  mayor  nahna, 
No  para  en  el  pellico,  llega  al  alma. 

Salen  BELARDA  Y  ERGASTO.       j 

BEURDA.  (A  Efgn^to,) 
Vuélvete,  Ergasto,  á  la  fuente; 


¿Qué  tal  me  tiene?  Que  al  pié  deí  verde  laurel 


Que  da  somhni  á  so  oorríente. 
Be  perdido  7  pase  en  él 
Usa  cinU  de  la  frente. 


E1I6AST0. 

i  Has  miedo  que  se  fauya? 

BELARDA. 

Bóscala,  por  vida  tuya. 

ER  GASTO. 

Ya  tarde  parecerá; 
Híoe  el  sol  Ja  habrá  hurtado  ya 
i^ceürselasaya. 

CORIDON. 

Ta  Bdarda  es  estaá  fe. 

JIENALCA. 

Y  cuyos  son  los  despojos 
M  alma  que  la  entrené. 
¿Gomo  DO  pongo  los  ojos 
adonde  estampa  sn  pié? 

EELABOA.  {AErguito.) 
,  Al  »4  le  llamas  ladrón ! 
«Es  «a  buena  razón  ? 

ERGASTO. 

Cono  sus  rajos  dorados 
Oe  la  lona  son  hartados, 
Belostoyosson... 

BEI.ABDA. 

¿Qué  son? 

ERGASTO. 

lürtoloftdelsol. 

BELARDA. 

¿Mis  rayos? 

ERGASTO. 
TOSMJOí. 

BELARDA. 

•    Paes  ¿resplandezco? 

ERGASTO. 

]n^qae  si  á  verte  me  ofrezco , 
«yeco  Ja  Tista  &i  desmayos , 
I  aesBlayado  fallezco. 

BELARDA. 

fcsta ;  qoe  sabes  hablar. 

ERGASTO. 

AlKaa  bien ,  voyla  i  bascar. 

BEJJLRAA.  (Ap..) 

¡Okoiáiifo  el  rústico  tarda ! 

ERGASTO. 

^ona  cosa,  Beiorda, 
nía  qoe  b  pueda  hallar. 

BELARDA. 

ieaba  con  tos  enojos. 

ERGASTO. 

Ojiffo,  para  qoe  me  alumbre, 
jJwar,  en  lugar  de  antojos , 
^  icspJandcir  ele  la  lumbre 
K  aqaeíos  divinos  ojos. 

BELARDA. 

jMBecta  filosofía! 
jf^;  que  luz  tiene  el  día 
^  <|Be  la  puedas  hallar. 

ERGASTO. 

^ae  por  oo  le  enojar, 
nrtedelaTidamia. 

BELARDA. 

^  Has  i  de  que  saerte  roe  tienes , 
wpsa  de  enojo  á  rabia!) 
i^Meaalca!  A  Gempo  Tienes. 

■ElCALCA. 


(Vase.) 


^-r-^  Si  tiempo  que  te  agiavia 
¡^  de  ajenos  desdenes, 
'va^cflud  me  recibas. 

BELARDA. 

^iiia  e^eíanza  estribas. 


EL  VERDADERO  AHAMTE. 
Y  siendo  tú  mi  esperanza... 

o  merezco  tu  privanza  ^ 
O  de  tu  gloría  me  privas. 
¿Tanto  á  todos  me  adelanto? 
Sin  falta  de  mí  te  burlas. 

BELARDA. 

ÍAp,  No  puedo  decirte  cuánto.) 
*ues  ¿llamas  pesadas  burlas 
Verdades  que  pesan  tanto  ? 

UENALCA. 

1^0  mas;  que  sin  falta  creó 
I  Que  de  tu  alma  {x)seo 
La  rendida  voluntad. 

BELARDA.  {Ap) 

Así  parece  verdad, 
Aunque  te  engaña  el  deseo. 

MENALCA. 

¡Oh,  Belarda,  y  cuan  notable 
Se  halla  en  ti  la  virtud ! 
No  hay  vicio  mas  detestable 
Que  la  injusta  ingratitud. 
No  porque  en  mis  cosas  bable; 
Que  no  quiero  persuadirte 
Que  para  tanto  rendirte 
Han  sido  mis  obras  parte; 
Que  si  valgo  para  amarte, 
No  valgo  para  servirte. 

8ue  para  tanto  valor 
n  príncipe  ser  quisiera, 

Y  no  tan  pobre  pastor. 

BELARDA.  (Ap,) 

En  ese  estado  pudiera 
Aborrecerte  mejor. 

MENALCA. 

¿Qué  respondes? 

BELARDA. 

Que  tu  estado 
Es  el  mejor  que  han  honrado 
Hoy  las  riberas  jamás 
Pues  hoy  el  mas  rico  estás 
De  cuantos  guardan  ganado ; 

Y  ffl  quieres  como  muestras, 
£1  mas  rico  de  contento. 

MENALCA. 

Excede  el  alma  á  las  muestras, 
Porque  á  lo  menos  que  siento 
Me  faltan  palabras  diestras. 
Pero  toda  esta  riqueza 
Ofrecida  á  tu  belleza 
Es  un  humilde  caudal. 

BELARDA.  (Ap.) 

Y  para  quererte  mal 

No  es  muy  |)equeña  pobreza. 

¡Si  supieses  deque  suerte 

Te  aborrezco ,  aunque  te  engaño !. . . 

ME  VALGA. 

Condón ,  agora  advierte 
Si  acierto  á  buscar  mi  daño 

Y  en  procurarme  la  muerte. 
Hirame  tan  bien  pagado , 

Y  tan  del  alma  adorado 

De  aquella  que  de  las  almas 
Tiene  mas  triunfos  y  palmas 
Que  el  proprio  niño  vendado. 

CORIDON. 

Digo  que  razón  te  sobra. 
Ama,  pues  tanto  mereces, 

Y  pon  tu  intento  por  obra; 
Que  si  mucha  paga  ofreces. 
Por  una  á  ciento  se  cobra ; 
Que  puesto  que  merecieras 
Prendas  oue  igualar  pudieras , 
Lo  que  falta  en  igualarte, 

Le  sobra  en  lo  que  fué  púte 
Para  que  tanto  la  quieras. 


MENALCA.  ^     < 

Bien  roe  has  dicho ,  hite  me  ensenas 
De  mi  empleo  la  ventura: 

BELARDA.  (Ap.) 

Pues  haz  cuenta  que  lo  sueñas. 
Porque  en  balde  te  asegura 
Con  palabras  halagüeñas. 

SaUn  MNTKO  r  JACINTO. 

DANTEo.  (Ap.  á  Jacinto.) 
I  Buen  encuentro ,  amo  se  hallar 
Aqueste,  que,  á  mi  pesar. 
Cada  vez  aquí  le  encuentro? 

,  JACINTO. 

No  tengo  por  buen  encuentro 
El  que  comienza  en  azar.  . 

nANTEO. 

Pues  á  fe  que  aquesta  vez 
Que  ha  de  ser  azar  de  cedro , 
Pues  tienes  padre  juez. 

JACINTO. 

Sí  en  tales  azares  medro , 
Mas  negro  voy  que  la  pez. 

MEVALCA.  ( 

Al  fin ,  ¿dices  que  eres  mia? 

BELARDA. 

Y  que  en  mi  postrero  dia 
Tu  nombre  repetiré. 

MENALCA. 

¡OhBelardafAtantafe 
Otro  premio  se  debía ; 
Que  poco  valen  palabras 
Donde  apenas  onras  pueden , 

Y  mas  de  un  pastor  de  cabras ; 
Pero  pues  ellas  no  exceden , 
Gusto  que  el  pecho  me  abras. 
Mira  tu  retrato  en  él , 
Porque  amor  es  pintor  fiel ; 
Solo  te  diferencio 
En  que  alli  blanda  te  vio , 

Y  aquí  te  pinta  cruel. 

BELARDA. 

Muestra.  ¿Qué  es  eso  que  veo? 
Abre  el  pecho. 

MENALOA. 

No  es  mgrato : 
Daréte  cuanto  poseo , 
Si  ya  no  has  visto  el  deseo , 
Que  es  el  cerco  del  retrato. 
Mas  este  no  lo  verás. 
Porque  no  te  obligue  mas 
A  cumplille. 

BELARDA. 

A  todo  sales. 
Buenos  son  estos  corales. 

MENALCA. 

Por  estar  donde  tú  estás. 
Espera ;  que  ya  los  quito, 
Porque  los  goce  ese  cuello. 

BELARDA. 

Será  si  yo  lo  permito. 

MENALCA. 

No  hay  que  replicar  en  ello. 

DANTEO.  (Ap.  á  Jacinto.) 
¿Has  leido  el  sobrescrito?         ^ 

JACINTO. 

Por  cierto,  ¡  á  muy  buen  lugar 
Me  has  traiao  á  despeñar ! 
¿Quién  te  dijo  mi  suceso? 

MENALCA. 

¡Qué  bien  te  están ! 

BELARDA. 

¡Bueno  es  eso! 
Bien  los  sabes  alabar. 
Ya  sé  que  tienen  valor. 


VEKALCA. 

Desde  oae  ▼&  tn?os  fueron , 
Le  tenoria  macho  mayor, 
Pues  parece  qae  escogieron 
De  tos  labios  el  color. 
Aunque  les  haces  affraTío , 
Porque  tan  cerca  del  lanío 
Perderán  la  color  saya; 
Mashurtarintelatuya. 

jAairro.  [Ap.) 

A  fe  que  el  pastor  es  sabio. 

afLAipA. 
No  sé  qué  te  diáte  en  pago 
De  este  don ,  te  certifico. 

HERALGA. 

(km  poco  me  satisfago. 

BELAROA. 

Pero  tudas  como  rico,       ^ 
y  yo  como  pobre  pago. 

JACiNtO.  (Ap.) 

Bien  lo  sabe  agradecer. 

BfiLARDA. 

Espera:  iréme  acoger 
Flores  que  traiga  en  la  falda , 
Para  hacerte  una  guirnalda. 

MEIIALGA. 

Aqui  la  puedes  hacer. 
No  quiero  que  te  fatigues. 
Coridon  irá  por  ellas. 

BELAROA. 

No  quiero  que  asi  me  obligues ; 
Que  veo  mis  dos  estrellas 
Que  con  tu  sombra  persigues. 

DANTEO. 

Por  ti  lo  dice,  Jacinto ;  {Mf.  d  éL) 
Que  fe  ha  visto. 

CORIOON. 

Voyme«ypinto 


En  toa  faldas  un  abril. 

DANTEO. 

A  fe  que  es  harto  gentil. 

JACINTO.  (Ap.) 

Y  gentil  el  laberinto. 
i(Si  amor!  ¿Faltábate  mas? 
Hoy  me  casas  mi  pastora ; 
y  esta  que  agora  me  das, 
Para  que  la  olvide  agora , 
iCerca  de  casalla  estás! 

ftANTEO.  (Ap.  á  Jacinto*) 
Sentir  nos  tienen  por  tí. 

BELAROA.  (Ap.) 

zC6mo  le  echaré  de  aqui? 
Que  he  visto  mi  nuQva  gloria. 

VENALCA. 

Siendo  tuya  la  Vitoria, 

ÍHe  das  la  guirnalda  á  mi  ? 
[ira  que  no  es  la  corona 
Para  la  frente  vencida  r 
Que  Á  vencedor  se  corona. 

DELARDA. 

Aquesta  Tes  tu  homicida , 
Menalca,  te  galardona.— 
¡Ay  Dios!  ¡(jué  león  tan  fiero» 
Arrimado  a  aquel  sendero, 
Por  aquel  r^MCfao  entró! 
Matarame. 

UEKALCA. 

Mi  bien,  no; 
Que  yo  aaoriré  lurimero. 
veto  ¿dónde  Alé?  ¿Qué  es  del  t 
Espen ;  que  tras  á  voy. 

BBLARDA. 

¡Ay  Dios!  No  vayas  tras  él; 
Que  te  matará. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

MENALCA. 

.  No  sov 
Monos  animoso  que  d.  (Vase,) 

BELARDA.  ^ 

¡Buena  industria!  Ya  se  fué.— 
lióla ,  pastor ,  hola ,  ce. 

DARTBO. 

¿^lámasmeámi? 

BELARDA. 

Y  á  los  dos. 

X      JACUITO. 

Guárdeos  el  cielo. 

BBLARDA. 

Yávos 
Paite  de  mi  vida  os  dé. 

JACINTO. 

No  sino  á  VOS  de  la  mia ; 

Ynodigopartedella;        . 

Que  toda  es  vuestra ,  y  podría , 

Si  08  preciáis  de  poseeUa , 

Serlo  el  alma  que  os  daría. 

Por  relación  he  sabido 
I  Que  me  habéis  engrandecido 
I  En  darme  nombre  de  vuestro. 

BELARDA. 

Holgara  veros  tan  diestro 
En  .el  ser  agradecido. 
Mas  si  de  mi  conocéis, 
Gomo  yo  de  vos  conño , 
Lo  que  á  mi  alma  debéis. 
En  oarme  lo  que  es  tan  mió 
¿Quién  duda  que  lo  sertis? 

lACRITO. 

Pues  me  abona  ese  valor » 
Vos  seréis  mi  fiador , 

Y  firmará  la  escritura 
El  tiempo,  aue  va  procura 
Darme  otra  aeuaa  mayor. 

BELARDA. 

Yo  pienso  que  la  tendréis, 

Y  que  debiéndoos  yo  á  vos, 
I  También  vos  me  deberéis. 

DANTEO. 

Si  tanto  os  debéis  los  dos , 
Con  no  pagar  pagaréis. 
Cumplido  se  ha  mi  deseo. 
Pues  tan  conformes  os  veo, 
I>e  ausentes  enamorados. 

JACINTO. 

Trujo  el  fin  de  mis  cuidados 
El  nuevo  bien  que  poseo. 
Hoy  sale ,  auAque  a  su  pesar , 
Amaranta  de  mi  alma, 
YBelardaensulugar 
Entra  llevando  la  palma. 
Pues  perdí  para  ganar. 
Hoy ,  Danteo ,  en  nueva  forma 
Amor  en  mi  se  transforma ; 
No  sé  si  el  amor  ordena 

Hne  esté  suspensa  la  peua , 
osa  que  al  vivir  conibrma. 

BELARDA. 

Gorídon  viene.  ¡  Ay  de  mi! 
AUi  os  podréis  esconder. 

JACINTO. 

Siempre,  enlarda,  temí 
Que  habia  mas  que  temer. 

BELARDA. 

Mi  suerte  lo  quiere  ansi. 

(EicóHáeiué  hi  dos.) 


(Vaie.) 


Sale  GORIDON ,  úon  un  ramo  de  laurel 
euíamano, 

QORmoir. 
Bélalrda ,  de  aquesU  rama , 
Que  agora  laurel  se  llama , 


CARPIÓ. 

Y  un  tiempo  Dáfbes  esquiva , 
Corona  la  frente  altiva 

Del  vencedor  que  te  ama. 
Toma ,  enemi^  cruel ; 

Y  mira  si  he  sido  fiel , 

Y  lo  que  puedes  conmigo, 
Pues  para  que  mi  enemigo 
Corones  traigo  el  laurel. 
Toma,  y  ¡plega  Dios,  si  alcanza 
En  mi  uam>  la  venganza , 

Que  el  laurel  que  le  previenes 
Se  le  marchite  en  las  sienes , 
Como  lo  está  mi  esperanza , 
O  que  en  fuego  se  resuelva , 
O  coando  al  que  te  Idolatra 
Lá  suerte  humana  revuelva , 
En  los  áspides  se  vuelva 
Que  mataron  á  Cleopatra  1 
Mas  pues  tan  poco  restauro , 
Arda  en  su  caneza  el  lauí-o 
Como  Hércules  ardió 
En  la  camisa  que  dio 
A  Deyanira  el  Centauro. 
No  traigo  rosa  ni  flor. 

Se  no  serán  necesarias ; 
e  la  corona  de  amor 
No  ha  de  ser  de  flores  \-!irias 
Para  el  constante  andador. 
Y  pues  Menalca  se  jáu 
De  la  firmeza  que  trata , 
Toma ;  que  bien  sé ,  cruel , 
Que  se  la  das  de  laurel , 
Porque  te  la  dé  de  plata. 

BELARDA. 

Basta ,  Condón ,  no  mas. 
No  me  trates  desa  suerte. 

CORIDON. 

Pues  di ,  ¿qué  excusa  darás 
De  haberme  dado  la  muerte? 

BELARDA. 

Vivo  estás. 

CORIDON. 

Muerto  dirás. 

BELARPA. 

«arécete  que  es  razón 
le  te  quiera? 
coRmoir. 
Y  sinrazón 
No  lo  hacer. 

BELARDA. 

Pues  ¿por  qué,  di, 
Cuando  Menalca  está  aqui 
No  me  dices  tu  pasión? 
coamoN. 
Porque  te  quiere ,  y  me  excede 
En  riquezas ;  que  ese  es  rey 
A  quien  Dios  se  las  concede, 
Y  porque  es  del  mundo  ley 
Que  muera  el  que  poco  puede. 
Téogole,  te  certifico, 
Aquel  respeto  que  al  rico 
Tiene  el  pobre,  cuando  aaerta 
A  tener  nobleza  muerta 
D¿>sjo  de  su  pellico. 
Sé  yo  que  te  quiere  bien: 
¿Tengo  con  mi  mayond 
De  ponerme  ten  con  ten. 
Siendo  un  humilde  zagal 
Que  apenas  se  sabe  quién? 

BELARDA. 

Al  fin«  ¿confiesas  que  es  noble? 

CORIDON. 

En  lo  exterior,  al  doble; 
Que  en  lo  interior,  decir  miedo 
Que  tanto ,  cruel .  le  excedo 
Cuanto  la  alta  palma  al  rome. 

BELARDA. 

Al  fin  tú,  como  menor, 
¿Le  respetas? 


•  **  *  »•*  ' 


i 


I 


GORiOOX. 

SI  respeto. 

BKLARDA. 

Poes  ¿por  qné  na  tendré  áuior 
A  quien  tú ,  oomo  á  mejor, 
le  midas  tanto  respeto? 
AbIi  ,  f¿te;  que  estás  ciego. 

COIUDOIV. 

Esa,  Belarda ,  no  niego , 
Porque  tu  fista  me  mata. 
•M  mas  qae  la  palma  ingratr. , 
Libre  del  cachUlo  y  fhego ! 

BELABni. 

ilograta  llamado  has 
Aia  palma? 

conmoR, 

Y  creo  yo 
Oae  tal  como  ella  será^ , 
Poes  DO  dio  fruto  jamás 
Al  dneik)  qae  la  plantó. 
Yo  fui  en  amarte  el  primero , 
T  del  fruto  desespero , 
hies  me  niegas  el  tributo, 
T  Tienes  á  dar  el  frato 
Al  pretendiente  postrero. 

BCLARDA. 

Tea  a^.  Si  le  desamas, 

¿Por  qué  siempre  estás  con  é\  ? 

coRinoif. 

Pbrqae ,  como  cü  le  amas , 

Beogoiaréporél 

Estas  Teces  qae  le  llamas. 

lo  qae  á  ti  te  einmoró , 

Anor  á  amar  me  forzó ; 

Quiere  Men  hasta  que  mueras; 

we  basta  que  tá  le  quieras 

raaqoeleadoreyo. 

tOb  ingrata  Belarda!  Ponte 

A  ^jverer  un  monte  fiero, 

Y  a  darle  el  alma  disponte ; 
Que  pues  por  un  monte  muero, 
Keo  paedo  querer  á  un  monte, 
hnea  un  monte  tu  amor , 
T»  inmoble  á  mi  dolor ; 
t  bar&s  que  le  adore  y  quiera , 

Y  ¡<9alá  que  un  monte  mera, 
Yqieno fuera  un  pastor! 
ÜBdime,  ¿dónde  se  fué? 
i  Aquí  DO  quedó  contigo  ? 

BELARDA. 

Móae  ¡ay  triste !  y  quedé 
Ucnodo,  sin  tí ,  conmigo. 

conmoR. 

^feleflebraUfe. 
WBe,¿por  qué  96  partió? 

BELARDA. 

^Br()iie  aquí  me  defendió 
I^Ba  león, 7  fué  tras  él. 

GOEmOR. 

¡Leeat 

BELARDA. 

Furioso  y  cruel, 
Qvdeste  monte  baló. 
.A;  Dios!  ¿Si  le  ba  de  matarf 

CORID05. 

.  7ei,lMarda,i)omemate8 
I  Gmoiftelamnar; 
{  ^sangre  te  puedo  dar 

^  que  la  saya  rescates. 

WT^  A  hacer  de  manera  , 
f  ^nTa,aDoq[ae  si  él  moriera, 
I  |taayo;masiioe8jasto 

I9k|o  víTaá  ta  disgusto» 
Wtaonsto  se  nmenu 
¡adeolcoerpo  triste 
i  yiHuiaesteleoD, 
*]  ^dea^ieláqiiiea  le  disto 


[ 


EL  VEROADEHO  AMANTE. 

Por  vivo  en  el  corazón , 
Después  que  muerto  le  viste. 
Él  goce  de  tus  abrazos , 

Y  á  mi  me  haga  pedazos ; 

gue  no  es  decente  que  muera 
n  los  brazos  de  una  fiera 
£1  que  mereció  tus  brazos.        (Vase.) 

BELABDA. 

¡  Qué  bien  se  traza  el  engaño ! 
¡Sola,  Jacinto! 

SaU»  JAGÍNTO  t  DANTEO. 

JAGIRTO. 

No  puedo 
Dejar  de  sentir  mi  daño , 
Porque  fué  tan  cierto  el  miedo 
Cuanto  fué  tu  desengaño. 
¿Qué  te  quiere  este  pastor? 

BELARDA. 

Quiere  crecer  tus  amores. 

JACINTO. 

¿Qué  importa  que  crezca  amor , 
Si  tengo  para  un  favor 
Cuarenta  compelidorest 
¿Enojante  mis  recelos? 

BELARDA. 

Y  aun  me  regalan  en  parte. 

jAcmto. 

Si  me  los  das ,  pedirélos. 
Celos  pido  antes  de  amarle. 

' BELARDA. 

¿Son  hyos  de  amor  los  celos? 

lACniTO.. 

Sus  hijos  dicen  que  son. 

BELARDA. 

Pues  ¿cómo  nacen  sin  padre? 

JAGITiTO. 

No  falta  mucha  afición. 
Que  los  cria  oomo  madre 
Al  pecho  de  la  razón. 

BELARDA. 

'  I  Bien  á  fe!  Toma ,  Danteo , 
fuerce  esta  guirnalda ,  en  tanto 
Que  hablamos  de  mi  deseo ;    , 
Teje  aauesle  laurel  santo. 
Por  qmen  suspiró  Peneo, 

Y  con  esta  cinta  le  ata. 

DANTEO. 

Que  me  place. 

íaciüto. 
¿Y  para  quién? 

BELARDA. 

Para  el  pastor  que  me  mata.^ 

JACINTO. 

No,  no  sus  hojas  le  den 
A  quien  las  vuelve  de  plata. 
Soy  tan  pobre ,  que  permito 
Que  la  goce ,  y  me  la  quito ; 
Porque  un  pobre  tanto  pierde. 
Que  este  laurel  siempre  verde 
Ya  le  volverá  marchito. 
Mal  conservamos  el  bien ; 
Que  es  nuestra  ventura  tal , 
Que  cuando  nonicho  nos  den. 
Le  convertimos  en  mal. 

BARTBO. 

A  Henalca  siento. 

jAcnrro. 
¿A  quién? 

DARTEO» 

AHoialca.  . 

JAONTO. 

Pues  sus,  vamos; 

BELARDA. 

¿Td^eite? 

\         Jkcano, 

Ltiego  podrás; 


Que  en  eídesposorio  estamos. 

BELARDA. 

Mil  hermosqras  verás. 

JACIKTO. 

La  tuya  soto  esperamos. 

{Vanse  Jacinto  y  Danteo.) 

SaleMEMhCX. 

HENALCA. 

¡Qué  buena  buria  me  has  hecho! 
Que  en  todo  aqueste  rep^o 
No  hay  león ,  m  sombra  vi. 

BELARDA. 

Ahora  se  fué  de  aquí. 

Y  casi  me  lleva  d  pecho. 
¿Yistele? 

■ElfALCA. 

No,  por  mi  fe* 

BELARDA. 

Pues  aunque  está  en  otro  cabo » 
En  el  pecho  le  guardé. 
Ya  sé  que  se  me  hace  bravo ; 
Pero  yo  le  amansaré. 

MENAr.CA. 

Basta ;  que  burlas  conmigo 

•  BELARDA. 

Si  burlo,  será  por  él. 

■EMALCÁ. 

¿Que  Tino? 

BELARDA. 

Vino,tedigOt 

Y  aun  Otro  león  con  él , 
Que  debe  de  ser  su  amigo. 

MENALCA. 

No  mas  burlas,  mi  Belarda. 
Ponme  el  laurel ;  que  me  aguarda 
Dorísto  á  su  fiesta  y  boda ; 

Y  vén  conmigo;  que  en  toda 
Otra  mayor  se  te  aguarda.  ' 

BELARDA. 

Toma ,  y  mira  qué  te  pones; 

8ueá  fe  que  te  la  tejió 
no  de  aquellos  leones. 

BEXALCA. 

Pues  también  lo  seré  ya 
Después  que  (ú  me  corones. 

{Yanse.) 


Suena  grita  y  baile  de  pastoree,  y  <«- 
len  DORISTO  v  AMARANTA,  nwi4n: 
PELORO ,  padrino;  EREUSA ,  ma- 
drina; DÓRIDA,  pastora;  ERGASTO» 
pastor, 

EREÜSA. 

Mejor  están  en  lo  bi^jo , 

Y  ordénese  alguna  fiesta; 
Que  ya ,  si  el  baile  os  molesta, 
Descansaréis  del  trabajo, 

Y  pasaremos  la  siesta. 
Dorislo»  ¿estás  bien  sentado? 

nORISTO. 

Júzgalo,  pues  tengo  al  lado 
A  mi  dulce  y  cara  esposa... 

AKARAina* 

En  merecerte  dichosa. 

Salen  lACINTO  t  DANTEO. 

JAORTO.  (Ap.  ¿Danteo,) 
Ta  llevo  el  color  trocado. 

t Cómo  he  de  poder  hablar? 
lanteo,  da  el  parabién. 


: 
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DANTBO. 

Muy  enhorabuena  esién 
La  prez  de  nuestro  lufjar 
Y  la  hermosura  también. 


COMEDÍAS  ESCOGIDiCs  DE  LOPE  DE  VEGA 
Errarás  toda  la  vida. 

PADIUKO. 


DOMSTO. 

;  Oh  mi  Danteot  En  buen  hora 
Vengas.  Cabe  mi  te  asienta. 

JACINTO. 

Años  que  pierdan  la  cuenta 
Goces  del  oien  que  te  adoia.  — 

Y  til  te  logres  contenía.  (A  Amaranto.) 

AMARAI^TA.  (Ap.) 

4 Ah  traidor!  ¿Que  aqoi  te  vienes? 

DORISTO. 

Ea ,  deja  los  parabienes, 

Y  siéntate  cabe  jni. 

JACI?(TO.  (Ap.) 
¡  Ay !  Que  adonde  esuns  me  vi, 

Y  en  el  lugar  que  me  tienes. 

DOillSTO. 

Ergasto,  dale  tu  lado. 

JACITTO. 

^  Bien  estoy  aquí. 

tRGASTO. 

Bien  puedes. 

JACINTO. 

{Ap.  A  ver  mi  muerte  he  lles^do.) 
¡Oh  Ergasto,  tantas  mercedes! 
(A/7.  ¡  Ay  falsa ,  que  te  has  casado ! ) 

SaZe»  CORIDON  T  MENALCA. 

eORIDO?!. 

Hnélgome  que  fué  mentira , 

Y  de  Dallarte  aquí. 

■ENALCA. 

i  Oh  señores! 
El  délo  08  dé  mil  favores. 

ERGASTO. 

Dorísto ,  á  Henalca  mira.  ^ 

DORISTO. 

:0b  Menalea',  oh  mayoral ! 
Aquí  sentaros  podréis , 
Aunque  al  humilde  igualéis 
Vuestro  valor  sin  igual. 

Sale  BELARDA. 

BELAROA. 

No  OS  quisiera  perturbar 
Tan  buena  conversación ; 
Mas  la  mucha  obli^^aciün 
Por  ftierza  me  obliga  á  enlrar. 
Gócense  por  muchos  años. 

AVARANTA. 

¡Oh  mi  señora  Belarda! 
Este  lugar  os  aguarda. 
Perdonad  ios  ricos  paños; 
Que  es  de  campo  el  aparato* 

BBLARDA. 

Y  TOS  palacio  lo  hacéis. 

AflABANTA. 

No  coal  TOS  lo  merecéis, 
Que  tenéis  de  reina  el  trato. 

PADRINO. 

Cesen  ya  de  cumplimientos. 
Siéntate ,  niña ,  y  callad. 
iNo  veis  que  la  soledad 
Hace  iguales  los  aaientosl 
Siéntate. 

KLAKDA. 

Ya  estoy  sentida... 
Sentada  quise  decir. 

JAGINTa 

Si  has  de  hablar  oomo  sentir ; 


¡Buenos  estamos,  por  Dios» 
Para  jugar  algún  Juego! 

DORISTO. 

Bien  dices :  Juegúese  lu^o, 

HENALCA. 

Alto;  inventaldo  los  dos. 
Mas  no  ha  de  ser  levantado: 
Por  eso  mirad  cuál  va. 

f  DANTEO. 

Yo  os  diré.  Demos  librea , 
Gomo  se  suele,  al  soldado. 

CORIÜOX. 

Bien  dice. 

DAKTEO. 

Es  de  mucha  ciencia. 

ERGASTO. 

Sí,  pero  tiene  primor; 

Y  en  errando  la  color , 
Que  pague  su  penitencia. 

«ADRtlTA. 

A  fe  que  es  de  r^ocijo. 
Bien  le  podemos  Jugar. 

PADRINO. 

Y  no  hay  mas  que  comenzar, 
Pues  que  mi  mujer  lo  dijo. 

CORIDON. 

Danteo  tome  la  mano; 
Que  suele  ser  el  maestro. 

DAMTEO. 

Acudís  al  menos  diestro. 

nCASTO. 

Siempre  te  eicusas  en  vano. 
Comienza ;  que  es  tarde :  acaba. 

DANTEO. 

Ea  pnes.-^Este  cayado 
Es,  señores ,  el  soldado,  / 
Que  de  vestirle  eiccusaba. 
Coridoo  diga  prúnero 
Su  color. 

CORIDOTT. 

Pues  yo  le  visto 
De  lo  que  nunca*  me  visto. 

DANTEO. 

Que  te  declares  espero. 

CORUK)!«. 

¿Va  no  sabes  que  es  de  verde 
La  esperanza  que  perdí , 
Que  nunca  oíe  la  vestí? 

DÓRU>A. 

Que  se  pierde ,  que  se  pierde. 

DANTEO. 

Calla,  Dórída. 

DÓRIDA. 

A  fe  mia» 

HENALCA. 

I>:en  es  que  todos  calléis ; 
Que  tarde  le  vestiréis 
Hablando  en  filosofía. 
O  es  terdad  ó  es  juego. 

DANTEO. 

BasU. 
Ereusa ,  ¿de  qué  le  vistes  ? 

EREUSA. 

De  negro ,  color  de  tristes* 

DANTEO. 

¿Tú,Dórida? 

.         DÓRIDA. 

Color  casto. 

DAKTEO. 

¿Tú^Doristo? 

DORISTO. 

Colorado, 


\ 


GARFIO. 
Que  es  señal  de  mi  alegría. 

DAICTEO. 

¿Tú ,  Amaranta? 

AIARANTA. 

De  la  mia. 

DANTEO. 

¿Cuál  es  la  tuya?  , 

AVABANTA. 

Leonado. 

DANTEO. 

¿TÚ,  Jacinto? 

JACINTO. 

Aunque  mi  vida 
Camina  á  puerto  seguro. 
Le  visto  de  verde  oscuro , 
Que  es  esperanza  perdida. 

DANTEO. 

¿Tú,  Ergasto?. 

ERGASTO. 

La  deslealtad, 
Por  quien  yo  tan  firme  he  sitio, 
Turquesado  le  ha  vestido  ^ 
Color  de  mi  lealtid. 

DAl^TEO. 

¿Y  tü.  Pelero? 

PELORO. 

De  oro,  ♦ 

Que  es  la  color  que  me  agrad a  ^ 

DATTTEO.     , 

¿Y  tú,  Henalca? 

■ENALCA. 

Encamada , 
De  aquella  cruel  que  adoro. 

DANTEO. 

[  Eso  es  sangrarte  en  salud. 
j  ¿De  qué  lo  vistes ,  Belarda? 

BELARDA. 

Yo  le  visto  color  parda. 

DANTEO. 

Es  color  de  la  virtud. 
Bien  está  así:  comencemos. — 
¡Oh  qué  bien  está  vestido 
Este  soldado  polido! 
Bravos  colores  tenemos. 
A  fe  que  ha  de  ir  muv  galán 
A  la  guerra  que  se  ofrece. 
¡  Oh  qué  gallardo  parece! 
Todos  mirándole  van. 
Buena  es  la  plimia  leonada. 

AIABANTA. 

Leonada. 

DANTBO. 

Y  el  borceguí 
No  es  malo ,  poroue  es  turquí , 
Y  tiene  vuelta  doblada. 

ERGASTO. 

Turquí. 

DANTEO. 

Tardóse. 

ERGASTO. 

No  hice. 

DANTEO. 

Adelante.— El  buen  soldado 
Lleva  jubón  encamado. 
Porque  k)  negro  desdice. 

{Está  Henalca  embebida  mirando  d  Be- 
larda.) 

EREUSA. 

Negro. 

DANTEO. 

Ya  dUe  encarnado: 
Pague  Menaica. 

JACINTO. 

Es  ansí. 
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DANTfiO. 

¡Bola ,  Menalca ,  está  aquí ! 
¡Hola,  bola,  embelesado! 
Ilrale  del  brazo. 

PADCIXO. 

¡fióla! 

«EtULGA. 

¿Qué  es  eso?  Encamado. 

0ANTEO. 

¡Bien! 

BELARDA. 

So  penitencia  le  den. 

DANTÉO. 

Y  lá  la  mereces  6oIa. 

«ENALCA. 

Phes  ¿ya  BO  dije  encarnado? 

DANTEO. 

Aada » looo,  embebecido. 

■EXALCA. 

Alto;  penttencia  pido. 

FAom^o. 
Dénsela;  qae  ha  confesado. 

DAJVTEO. 

Tomando  qoe  a()uel  laurel 
Poqga  á  Jacinto,  y  que  diga 
Oie  es  mas  digna  su  fatiga 
DecoTODaiseconéL 


■ElfALCA. 


Ro  mandes  eso. 


T  obedece. 


DAIfTEO. 

Perdona 


■ENALCA. 

No  es  razón; 
Qoees  nn  laurel  de  un  !eon , 
Qoe  me  pnso  una  leona. 

PADIUNO. 

Si  hade  ser ,  ¿qué  te  detienes? 

MENALGA. 

^rqne  del  indigno  soy , 
íaciaio,  el  laurel  te  doy : 
Corona  tus  dignas  sienes. 

JACISTO. 

^igoe  el  Jaego  adelante. 

MEIIALCA. 

Caro  me  cuesta  la  fiesta ; 
Ditfapemteficia  es  esta. 

BÉLABDA. 

Y  i  tn  pecado  importante. 

MEICALCA. 

¿Peeado  llamas  mirar? 

BELABDA. 

S^,  porqne  erfgendra  deseo. 

^  ERGASTO. 

prosigue  el  juego ,  Dantco ; 
Que  es  esio  nunca  acabar. 

DANTEO. 

ht  dies ,  que  él  parte  brioso 
CoD  el  capotillo  verde, 
Cbro-Qscuro... 

GORDOM, 

Verde,  verde. 

DANTEO. 

Tqae  el  sombrero  es  vistoso 
Con  \sl  pluma  colorada. .. 

DOBISTO. 

Goiorada. 

DAlfTBO 

Es  alegría. 
TUUa&ca... 


I      EL  VERDADBftO  AMANTE. 

DÓRIDA. 

Blanca. 

DAmso. 

£s  mía. 
Porque  lo  negro  me  agrada. 

'        MADRINA. 

Negro. 

DANTEO. 

Y  la  cinta  de  oro 
Es  buena  con  la  roseta. 

ERGASTO. 

No  ba  sido  mala  la  treta. 
Pague  Pelero,  ¡ah  Peloro! 

PADRINO. 

¿Pues?... 

HADRLNA. 

Pague  el  seoor  padiino. 

PADRINO. 

Par  diez  que  me  descuidé , 
Con  los  mozos  que  epvié 
Por  la  harina  al  mol^o. 

DANTEO. 

Esa  disculpa  no  abona. 
Mando,  con  su  pamcer. 
Que  Ereusa ,  su  mujer.. . 

PAOIÜNO. 

¿Qué? 

DANTEO. 

Le  haga  una  mamona. 

PADRI.NO. 

Obedezco,  aunque  es  mi  daño. 

DANTEO.         ( 

¿Quién  la  sella? 

CORIDON. 

Por  Dios,  yo. 

PADRINO. 

jQué  papirote  me  dio! 
{Ap.  ¡Oh  hideputa  picaño!) 

DANTEO. 

Adelante*  Así  que,  digo 
Que  e!  soldado  lleva  espada 
Con  la  guarnición  dorada. 

PADRINO. 

j  Ofrézcole  al  enemigo! 
l>orada ,  sesenta  veces. 

DANTEO. 

Y  que  va  con  tanto  brío 
A  entrar  en  un  desafio. 
Que  se  admiran  los  jueces. 
Mueve  la  planta  gallarda 
Con  la  ca^a  al  son  gallardo 
Con  banda  y  grigüesco  pardo... 
—¡Hola!  ¿Qué  digo,  Delaida? 
¡Ano!  tenemos  otro  bobo. 

BF.LARDA. 

¿Llásnanmeáiiu? 

MLNALCA. 

¡Bueno  es  eso! 
Ap.  \  Cielos,  he  perdido  el  se.io ! ) 
ogido  os  han  con  el  robo. 
{Ap.  ¿Qué  es  esto?  A  Jacinto  mira.) 

BELARDA. 

Digo ,  Señor ,  que  perdí .  i 

MENALCA.  (Ap.) 

iQue  no  mirándome  á  mí , 
Tan  largo  espacio  se  admira? 

DANTEO. 

Yo  le  doy  en  penitencia 
Que  á  Jacinto ,  aquel  pastor. 
Bese  la  mano. 

«ENALCA. 

¡Oh  rigor 
De  inadvertida  sentencia! 
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ELARDA. 

¿No  ves  que  eso  no  es  decente? 

PADRINO. 

EneljuJgosf.Callad. 

BELARDA. 

Alto  pues ;  si  es  n bcrtad , 
A  vuestra  cnenuí^  se  asiente. 

JACINTO. 

Toma  mi  rústica  mano ; 
Baja  tu  cielo  á  mi  suelo , 
O  mi  suelo  suba  al  cielo 
De  tu  cielo  soberano. 

{En  dándole  la  mano,  tepone  Amar  anta 
ti  lienzo  en  Iob  ojos.) 

ÍAp.  { Ay  Dios !  No  me  abrases  tanto, 
lasme  muerto,  hasme  encendido, 
Pues  cual  tcaro  atrevido , 
Caigo  en  el  mar  de  mi  llanto. 
Cuando*mi  cuerpo  mortal 
Se  vuelva  en  ceniza  poca, 
Este  lugar  d^tu  boca 
Quedara  siempre  inmortal ; 
Que  del  tiempo  los  agravios 
No  pueden  hacerle  guerra, ' 
Pues  no  ba  de  volverse  tierra 
Lo  que  fué  cielo  en  tus  labios.) 

«ENALCA. 

Ap.  ¿Qué  es  esto,  ciólo  cruel? 
ué  es  esto,  cielo  inhumano? 
¡  Belarda  besa  su  mano , 

Y  yo  le  doy  mi  laurel ! 
Ya  no  lo  puedo  sufrir.) 
Adiós ,  señores ;  que  tengo 
Mucho  que  hacer ;  luego  vengo , 
Luego.  {Ap,  Si  vuelvo  á  vivir.)   {Vase.) 

PADRINO. 

¿Por  qué  Menalca  se  va? 

UELÁRDA.  '• 

Debe  de  tener  qué  hacer. 

DANTEO. 

¿Al  juego  no  hay  que  volver? 

DÓRU)A. 

No  vuelvas ;  que  cansas  ya. 
Amaranta,  ¿por  qué  lloras? 

AHARANTA. 

No  lloro. 

DÓRU)A. 

Pues  ¿qué  es  aquesto? 
¿Cómo  ese  lienzo  le  has  puesto 
Para  eclipsar  mis  auroras? 
Pase  de  presto  el  nublado ;  "" 

Saiga  el  sol,  muéstrese  el  día. 

AHARANTA. 

Ciega  estoy. 

DÓRIDA. 

Bien  «quedaría, 
De  vuestra  luz  eclipsado. 
¿  Quién  os  pudo  dar  enojos  ? 

AMAR.^NTA. 

Belarda ,  cuando  pasó, 
Con  su  ropa  me  cegó. 

BEtARDA. 

Cegaran  antes  mis  ojos. 
¿Fué  cuando  pedí  la  mano? 

AMARANTA. 

Cuando  la  mano  pediste. 
Bien  al  descuido  lo  hiciste; 
Pero  matóme  su  mano. 

Y  solo  os  puedo  decir 
Que  del  dolor  es  lo  menos; 
Que  el  tener  mis  ojos  buenos 
Estuvo  en  no  la  pedir. 

DANTEO. 

Jacuito„¿  entiendes  los  celos?  -Ap.  áél.) 
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BKLABl^A. 

¡Que  no  hay  fiesta  sin  azaf) 

DóaiDA.  (AAmaranta,) 
iQoe  te  han  tenido  á  cegar 
De  pora  inTidia  los  cielQs  ? 
{jueansi  tas  cjos  maltratan? 
Que  ansf  tus  ojos  ofenden ? 
Prenda  amor,  pues  ya  no  prenden; 
Mate  amor ,  pues  ya  no  matan. 

MADBINA. 

¡Qué  I  Presto  se  pasará 
Else  dolor  que  ]a  escuece. 

nÓRIDA. 

;T  tan  presto  te  parece 
Para  quien  se  muere  ya  ? 

(Suena grita  que  viene  nn  (oro;  vanse 
ia$  pastoras  j  y  juegan  los  pastores 
con  él ,  y  derriba  al  padrino ,  que  ha 
de  estar  vestido  de  botarga.) 

MADRINA. 

i  Ay  triste !  i  Y  qué  gran  rüíAo ! 
¿Sieselt(ffo? 

CORIDON. 

£1  mismo  os«- 

PADRINO. 

Guárdenle  ^ara  después» 
Si  está  cansado  y  corrido. 

C0R1D0N. 

Ya  es  tarde;  él  viene. 

oóamA.  / 

Amarunta, 
Huye  por  esa  emboscada. 

AMARARTA. 

i  Ay  pobre! 

MADRINA. 

jAyüisle! 

nÓRIOA. 

¡Ay  cuitada! 
Vaya  en  tus  pies  Atalanta.    . 
{Sale  el  toro.) 

CORIDÓR. 

Avive,  sefior  Pelero. 

PADRINO. 

¡  Ah  hosqujllo !  vente  á  mí.   . 

ERCA^TO. 

Venga  acá,  súbase  aqui. 

PADRINO. 

Vente  á  mi,  torejo ,  toro. 

CORIDON. 

4  Mas  que  coge  al  vicjecito? 

£R  GASTO.  ' 

Ya  le  cogió. 

PADRINO. 

¡Que  me  muero! 
:  Ay,  que  me  rompe  el  braguero! 
No  me  le  rompas ,  torito. 


ESGOGIDilS  DE  LOPE  D£  VEGA  CABPIO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  BIENALCA  v  GQRIBON. 

COAID(»l. 

¿Por  eso,  Henalco ,  solo 
Te  fatigas  y  entristeces, 
Si  tú  solo  en  nuestro  polo 
Tan  divino  resplandeces 
Como  en  los  suyos  Apolo? 

tUn  villano  te  maltrata? 
\n  pastorcillo  te  mata? 
iGelos  las  prendas  te  dan , 
Cuya  vida  te  dai'án 
Por  lo  que  pesa  de  plata? 
Cobra  á  amor  que  te  quita 


Del  temor  que  te  acobarda: 
¿Es  bien  que  se  le  permita 
Tal  liviandad  á  Belarda, 
8iá  Jacinto  s(^icita? 
Yo  sé  que  por  él  padece ; 
Yo  sé  bien  que  le  aborrece. 

KENALCA. 

Calla  en  mal  hora .  pastor; 

8ue  la  enfermedad  de  amor 
on  el  desengaño  crece. 
Yo  vengo  desencañado 
Desde  aquel  maldito  mego, 
Donde  jugué  de  |>icado 
Tanto  resto  de  mi  fuego. 
Que  estoy,  de  perdido ,  helado. 
Quiso  amor  que  me  picase 

Y  mis  prendas  empeñase; 
Comencé  por  mi  laurel... 

— ¡  Mar  fuego  se  prenda  «i  él, 
Que  las  entrañas  le  abrase !     v 
Su  frente  fingida  y  doble 
Coroné  del  ramo  noble 
Que  fué  digno  de  la  mía , 
La  que  apenas  merecía 
End)ro,  acebnche  ó  roble. 
¡Ay  triste !  Que  el  seso  pierdo 
buando  4e  aqud  sueño  vano 
Para  la  muerte  recuerdo, 

Y  cuando  de  aquella  mano . 
De  aquella  mano  me  acuerdo. 
Por  la  mano  le  gané, 

Pues  que  primero  la  amé ; 
lias  '.triste!  ¿qué  me  sbr^ó? 
Que  la  mano  me  ganó 
Horrando  el  punto  á  mi  fe. 
lyiste  que  le  dio  la  roano, 
1  que  ella  le  dio  su  boca? 
Luego ,  según  esto,  es  llano 
Que  él  ganó  el  bien  que  le  toca , 

Y  que  yo  la  ad6ro  en  vano. 
iPb  condición  de  mujer , 
Tan  ensenada  á  jugar ! 
Fortuna  te  has  de  Uamar, 
Pues  gana  el  que  ha  de  perder, 

Y  pierde  el  que  ha  de  ganar. 

¡  Ay  Dios!  ¡Qué  mal  te  acensúas, 
Si  ya  de  mi  bien  te  alejas , 
Olvidada  de  mis  obras ! 
Ño  ves  el  dueño  que  cobras 
or  el  esclavo  que  dejas? 

CORlDON. 

Calla,  mayoral.  ¿Qué  es  esto? 
¿Ansi  desmayar  te  agrada? 
venganza,  venganza  presto. 

HENALCA. 

A  mi  pasión  obstinada 
Cualquier  cons€j¡o  es  molesto. 

CORIDON. 

Pues  ¿cómo  tendrás  paciencia 
Para  ver  en  tu  presencia 
Que  un  hombre  tan  desigual 
Trate  tus  cosas  tan  mal 
Como  si  fuera  en  ausencia? 
¿Qué  aguardas  desta  liviana , 
Movida  de  un  loco  antojo  ? 
Si  sufres  de  buena  gana 
Que  hoy  te  haga  aqueste  enojo, 
¿Qué  esperas  que  hará  mañaua? 
Si  hoy  inadvertida  y  loca 
Con  su  hermosa  boca  toca 
La  mano  de  aquel  \1llano. 
Mañana  hará  que  su  mano 
O  su  pié  pise  su  boca. 
Mira  que  pierdes  honor 
Consintiendo  tal  bajeza. 

MEKALCA. 

Aquel  tiene  mucho  amor 

8ue  no  sale  de  nobleza 
uando  le  tienta  el  rigor. 
Si  á  Jacinto  doy  la  muerte, 
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iQ^  negocio  de&ta  suerte . 
Pues  lo  que  adora  le  quito? 

CORIDON. 

Considerar  te  permito ; 
Mas  no  con  rigor  tan  fuerte. 
Mira ,  por  cien  cosas  j^uedes   ^ 
Anünarte  á  esta  hazaña  . 
Para  que  contento  quedes ; 

Y  si  atención  me  concedes , 
Verás  que  el  amor  te  encama. 
Muerto  Jacinto ,  es  muv  cierto 
Que  ha  de  ser  aborrecido , 
Porque  si  un  vivo  está  inderto 
De  que  es  presente  querido , 
¿Qué  puede  esperar  un  muerto? 

HENALCA. 

Verdad ;  mas  el  sentimiento 
Dura  mucho. 

CORIDON. 

Ni  un  momento; 
Que  el  bien  que  se  pierde  junto 
Solo  dura  hasta  aquel  punto 
Que  es  cierto  su  perdimiento. 

Y  esto  es  fácil  de  entender. 
Mirando  el  fácil  sugeto 
Del  pecho  de  una  mujer, 
Que  es  pocas  veces  perfeto, 

Y  nunca  en  el  buen  querer. 

Y  fuera  desto,  es  mgor 
Para  que  entienda  tu  amor; 
Pues  si  á  matarle  te  animas. 
Verá  lo  mucho  que  estimas 
Su  desden  y  tu  favor. 

Y  al  fín  no  puedes  deiar 

De  matarle  en  tiempo  alguno; 

Y  baste,  para  acabftr. 

Que  no  ha  de  gozar  ninguno 
Lo  que  no  puedes  gozar. 

MENALGA, 

Basta.  No  sé ,  te  prometo , 

Qué  furia ,  si  no  es  Alero , 

Se  me  reviste  en  el  pecho. 

Yo  estoy  de  ti  satisfecho ; 

Solo  te  oicargo  el  secreto. 

Aqoi  te  puedes  quedar; 

Que  hoy  le  tengo  de  acabar. 

Hoy  no  se  ha  de  ver  con  vida : 

Tanto  puede  la  homicida 

Que  me  ha  enseñado  á  matar. 

Voy  á  buscar  ocasión 

Paia  ejecutar  mi  intento.  ÍVase.) 

CORIDONi 

Sus  alas  te  ponga  el  viento 
A  los  pies,  y  al  corazón 
Su  fuego  el  cuarto  elemento. 
Ya  d^e  hoy  mas  en  -el  mió 
Salga  el  taef^o  al  hielo  frió 
Que  en  lágrimas  se  resuelve. 
Pues  hoy  tan  aprisa  vuelve 
Atrás  su  corriente  el  rio. 
Fortuna,  hoy  vuelves  atrás. 
Pues  en  la  mano  me  das 
El  bien  que  mi  alma  quiere; 
Si  aqueste  Jacinto  muere 
No  puedo  pedirte  mas. 
Que  si  Menalca  le  mata, 
Mientras  el  perdón  se  trata , 
Por  fuerza  se  ha  de  aüsentui*; 

Y  yo  me  vengo  á  quedar 
Solo  con  aquesta  mgrata. 

Sale  ERGASTO. 

ERGASTO. 

Fatigado  me  ha  la^cuesta; 
Pero  ya  he  U^do  al  valle : 
Plega  á  Júpitelr  que  halle 
De  todo  buena  respuesta.—- 
¿Es  Coridon?  Es  sin  duda. 
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GOfilBON. 

¡Oh  Ergasto!  Seas  bi«i  venido. 
iDóiide?..« 

ERGASTO. 

Donde  me  ha  traido 
Aqoel  qne  todo  lo  muda. 

GORIOON. 

l^x  qué  has  dejado  tu  aldea? 
¿Cómo  qa^lan  ios  casados? 

EAGASTO. 

¿AhCoridon!  Ual  logrados :. 
No  hay  bien  que  se^^nro  sea. 
Ya  sanes  cómo  Donsto 
Uecó  á  vivir  á  su  hacienda 
So  esposa » su  amada  prenda. 

comnoN. 
Toda  la  mudanza  he  visto, 
Y  sape  cómo  te  fuiste 
Con  el  padre  de  Amaranta. 

ERGASTO. 

Oye:  que  desdicha  tanta 
Junas  de  tus  ojos  viste. 
Mario  ¿1  pastor  de  improviso. 

conmoK. 
¿Ooristo  68  muerto? 

ERGASTO, 

Si,  muerto. 

CORinON. 

¿b  cierto*  Ergasto? 

BB6AST0. 

Muy  cierto* 
Ueg6  SQ  punto  preciso. 

GOEinOX. 

Vopie,  Ergasto» 

ÉBGASTO. 

¿Adonde  vas? 

CORUKm. 

AOá  lo  voy  ¿decir. 

ERGASTO. 

Albricias  podres  pedir 
De  las  nuevas  que  les  das. 
iQoién  se  huelga  de  su  muerte? 

CORlDOIf. 

iio te  imperta ;  queda  adiós.      (Yase . 

ER  GASTO. 

Mea  08  las  pidiera  á  vos, 
« se  trocara  la  suerte  ? 
Alaon  pretendiente  amigo 
fiani  que  albricias  le  dé. 
¡Oh  falsa,  fingida  fe, 
lltgaa  de  eterno  casti^! 
CoD  razón  llamo  fingida 
El  ahna  de  engaños  llena , 
Que  pone  en  la  muerte  ajena 
u  e^eranza  de  su  vida. 

Salen  BELARDA  t  JACINTO. 

BEtABDA* 

iQnetande  veras  me  quieres? 

JACINTO. 

Qoe  tan  de  veras  te  quiero, 
Que  en  ti  vivo  y  por  a  muero. 

BELARDA. 

¿Que  por  mi  vives  y  mueres?* 
raes  ya ..  lias  oye ;  que  veo 

Gente. 

JACDITO. 

]Hola,  Ergasto! 

BEGASTO. 

¿Quiénes? 
QiirdeoB  d  délo ,  y  después 
teedie  vuestro  deseo, 


£L  VERDADERO  AMANTE. 

Aunque  mejor  acal)ado 
Que  el  de  Doristo. 

JACINTO. 

i  Mejor? 
Nunca  me  ponga  el  amor 
En  roas  venturoso  estado 
Con  las  prendas  que  mas  quiero. 

ERGASTO. 

Mejor  tengáis  la  ventura , 
Pues  que  ya  en  la  sepultura 
Reposa. 

'eELARDA. 

¿De  qué  manera? 

ERGASTO. 

Murió  Doristo  otro  día 
De  su  boda  desdichada. 

BELARDA. 

¿Es  burla? 

ERGASTO. 

Fuera  pesada. 
Murió  en  la  presencia  mia. 
En  estos  brazos  pagó 
Lo  que  á  la  muerte  se  debe. 

JACINTO. 

¿De  qué  enfermedad  tan  breve? 

EEGASTO. 

De  un  desmayo  que  le  dio. 

RELARDA. 

¡Rrava  desgracia  por  cierto, 
Que  me  llega  al  corazón ! 

ERGASTO. 

El  mió  con  mas  razón 
Tiene  rasgado  y  abierto; 
Que  amaba  á  mi  mayoral. 

JACINTO. 

De  suspenso,  apenas  puedo 
Decir  que  sin  alma  quedo. 
Con  el  temor  de  su  mal. 
¿Siéntelo  mucho  Amaranta  ? 

I  BELARDA. 

I  ¿Impórtate  el  sentimiento? 

JACINTO. 

Será  justo  su  tormento , 
Pues  es  su  desdicha  tanta. 

ERGASTO. 

^  o  lo  siente  cómo  debe , 
Porque  casó  á  su  desgusto; 
Pero  hace  lo  oue  es  justo 

Y  lo  que  á  su  nonra  debe. 
De  6tt  pena  soy  testigo. 

JACINTO. 

Siempre  se  debe  á  la  muerte 
El  llanto  de  cualquier  suerte. 
Aunque  muera  un  enemigo ; 
Porque  allí  nos  acordamos 
Que  nos  falla  aquella' peua, 

Y  llorando  por  la  ajena , 
Por  naestra  muerte  lloramos. 

BELARDA. 

Bien  sabes  disimular.— 

Dime,  Ergasto,  ¿qué  ha  de  hacer 

La  viuda? 

ERGASTO. 

Quiere  volver , 
Belarda ,  i  nuestro  lugar ; 
Que  no  quiere  estar  aili 
Donde  su  esposo  murió  ; 

Y  ala  casa  que  dejó 
Me  envía  su  padre  á  mi; 
Porque  ya  con  ella  viene, 

Y  quiere  que  la  prevenga. 
Voymepues ,  antes  que  venga, 
A.  ver  el  orden  que  tiene; 
Que  habrá  menester  miralla. 
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JACmro. 
Vé  con  Dios. 

ERGASTO. 

Con  los  dos  quedo.  (Vase.) 

lACIRTO. 

Por  Dios  y  Belarda ,  que  puede 

Con  su  marido  eaterralla. 

¿Qué  piensa  el  padre  hacer  della? 

BELARDA. 

¿Que  la  entierro? 

JACnVTO. 

Ahsi  lo  digo. 

BELARDA» 

No ;  mas  casarla  contigo , 
Para  enterrarte  con^lla. 

JACINTO. 

Antes  en  tierra  extranjera 
Tenga  incierta  sepultura » 

Y  á  manos  de  mi  locura 

En  vuestra  desgracia  muera, 
Sin  que  aun  en  tiempos  después 
Mi  cuerpo  entierro  la  tierra 
Que  tanta  ventura  encierra , 
Pisándola  vuestros  pies.-.- 
¿Estáis  burlando  conmigo, 
O  merezco  vuestros  celos? 

BELARDA.  ' 

Saben ,  Jacinto ,  los  cielos        ' 
Si  estoy  burlando  contigo. 
¡  Oh  traidor !  ¿Piensas  que  ignoro 
Que  has  adorado  á  Amaranta 
Con  fe  tan  iignsta  y  tanta 
Como  yo  la  tuva  adoro, 

Y  que  por  verla  casada 
Veniste  á  quererme  á  mí. 
Para  que  tu  alma  ansí 

Se  entretuviese  engañada? 
Bien  á  costa  de  mi  fama 
Diré  que  de  tí  lo  he  sido: 
iTan  Duena  te  he  parecido 
Para  falta  de  tu  dama? 
Eres  hombre,  haces  tu  oficio; 

Y  el  bien  que  perdiste  allí » 
Quisieras  ganallo  en  mi ; 
Que  es  su  ordinario  ejercicio. 
Al  fln  me  engañaste ,  injusto ; 
Que  eres  tan  diestro  en  el  arte , 
Que  me  has  obligado  á  amarte 
Mas  de  lo  c(ue  fuera  justo. 
Cantabas  como  sirena, 

Y  estabas  deshecho  en  llanto; 

¿Cómo ,  si  penabas  tanto  , 
lisimulabastu  pena? 
A  fe  que  finges  muy  bien ; 
Que  grande  amor  me  has  mosU'ado; 
Mas  estaj}as  enseñado: . 
Pocas  ffraclas  se  te  den. 
Anda,  búrlate  de  mi^ 
Vete  y  cásate  con  el  la ; 
Que  para  vengarme  della, 
Basta  conocerte  á  ti. 

JACINTO. 

¿Adonde  vas?  Ten  la  planta. 
¿Qué  resolución  es  esta? 

BELARDA. 

Anda ,  vé  por  la  respuesta 
A  tu  mujer  Amaranta.        i 
¿Quieres  que  á  voces  me  queje? 
D^ame. 

JACINTO. 

No  he  de  dejarte; 
Que  ni  la  muerte  no  es  parte 
Para  que  el  alma  te  deje. 
;Ah gloria  mia! 

BELARDA. 

¿Qa6  dices? 
¿Yo  gloria  tuyaf 
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UCIXTO. 

Y  mi  peñík, 

'  BCLARDA. 

No  mas ^  fingida  sirena; 
Advierte  que  te  desdices. 
Vaelve  á  tu  centro ,  camina. 

JACirCTO. 

Paes  ¿cómo,  si  tú  te  vas  ? 

BCJLARDA. 

iPicnsás  acaso  que  estás 
Con  tu  Amaranta  divina? 
¡Oh  falso!  Dios  te  liaga  mal. 
'i}éjame;  que  te  aborrezco. 

JACINTO. 

¿Es  posible  que  merezco 
Que  puedas  decirme  tal ? 

BELABDA. 

Mira,  imagina  en  el  viento 
Los  animales  mas  graves , 

Y  dentro  en  el  mar  las  aves , 

Y  helado  el  cuarto  elemento , 
Primero  que  verme  un  punto 
Asistirá  tu  presencia. 

JACIUTO. 

Ese  que  tenga  de  ausencia. 
Basta  á  dejarme  difunto. 
Tuyo  soy,  muero  por  tí. 
¿Dónde'vas»  señora  mía? 

^  EL  ARDA. 

No  me  voy;  que  no  podría. 
Cruel ,  si  te  llevo  en  mi. 
¿Posible  es  que  has  de  dejarme? 
Posible  es  que  has  de  casarte? 
Posible  es  que  has  de  trocarte? 
Posible  es  que  has  de  olvidarme  ? 
Jacinto,  vesme  á  tus  pies. 
Mátame,  ser¿  mejor; 
No  aguardes,  falso  traidor. 
Que  yo  me  mate  después. 
¿Por  qué  quieres  que  te  vea 
De  ajeno  dueño  en  los  brazos? 

jAcmTo. 

Antes  los  baga  pedazos 
Quien  la  muerte  me  desea. 
Alza,  Señora,  del  suelo, 

Y  no  des  causa  á  la  tierra 
Que  mueva  á  Júpiter  guerra 
Viendo  tan  humilde  ai  cielo. 
Si  es  verdad  que  pude  amar, 
Aunque  no  te  lo  confieso. 
Como  no  fué  amor  de  peso. 
Púdolo  el  viento  lleFar. 

Era  (Ití  un  árbol  mi  amor; 
Amaranta  para  sí 
Cortó  una  imagen  de  mí. 
Tosca  y  de  poco  primor. 
Llegue  á  tu  mano  divina, 

Y  ariííice  sin  igual , 
Perlicionas  de  metal , 
Én  mi  labor  peregrina. 
Sola  te  adoro,  BcTarda ; 
La  mano  en  prendas  te  doy 
Para  ser  tuyo. 

BELARDA. 

Yo  soy... 
— Gente  viene:  un  pbco  aguarda. 

Sale  GLICERIO  y  AMAMANTA,  y  vm 
CRUDO  suyo, 

GLICERIO. 

Alabo  mucho  que  de  aquesta  suerte 
Lleves  con  discreción,  hUa  Amaranta, 
De  tu  marido  la  temprana  muerte. 
Aqui  podrás,  pues  tu  desdicha  es  tanta. 
Pasar  mejor  la  pena  que  te  aguarda. 
De  verle  sin  sazón  cortada  planta. 


COIIEDIAS  ESCOGIDAS  Dfi  LOPE  DE  VEGA 

AVABANTA. 

Para  todo  me  aflige  y  me  acobaiMa 
mi  enemiga  fortuna ;  en  todo  muerou* 

JACINTO.  (Ap.  á  Belarda.) 

Salgárnosle  al  encuentro,  mí  Beiarda. 

BELARDA. 

Mejor  es  que  te  escondas;  que  no  jE|aiero 
Que  aquí  nos  hallen  juntos. 

JACRCTO. 

Pae»tú  liega; 
Que  yo  me  escondo. 

BEURDA. 

^  Escóndete  primero. 

(Escándese  Jacinto.) 
Puesto,  Glicerio.  que  el  dolor  me  niega 
Poderte  dar  el  pésame  debido , 
El  alma  diga  lo  que  ai  alma  llega. 
Seas  después  de  aquesto  bien  venido 
Con  mi  pastora  mai  lograda. 

AllARAKTA. 

¡Oh  amiga! 
i  \  Cuánto  mejor  no  verte  hubiera  sido ! 

I  GLICERIO. 


i  Oh  Belarda  gentil  I  siempre  bendiga 
Tus  verdes  anos  el  piadoso  cielo. 

BELABDA. 

Y  en  parte  alivie  tu  mortal  fatiga. 

i  GLICERIO.  ^ 

\  De  su  parte  me  viene  tu  consuelo. 
;  Iluélgome  que  mi  hija  te  haya  visto; 

§ue  no  tiene  sin  tí  prenda  en  el  suelo, 
a  tú  sabes  la  muerte  de  Doristo ; 
Pero  porque  mi  hija  te  la  cuente , 
I  Y  yo  tan  mal  sus  lágrimas  resisto, 
i  A  ver  me  voy  en  tanto  si  mi  gente 
;  Mi  casa  me  adereza. 

I  BELARDA. 

i  Vé  en  buen  hora. 

.Siéntate  aquí. 

(Vase  Glicerio.) 

AVARAirTA. 

¡  No  mandes  que  me  asiente. 

BELARDA. 

Si,  por  m  vida. 

JACINTO.  {Ap.  escondido.) 

i  Oh  sabia  engañadora ! 
:  De  qué  manera  auiere  #erle  el  alma , 
Por  ver  si  está  en  la  suya  la  que  adora! 
Nueva  imaginación  me  pone  en  calma. 
Juntos  agora  están  mis  dos  sngetos : 
¿A  cuál  de  entiambos  le  daré  la  palma? 
Mas¿quién  podrá  juzgarlos  mas  perfetos 
Que  yo,  en  mi  proprio  pecho  conociendo 
La  causa  que  es  mejor,  por  los  efeios , 
Pues  el  que  amaba  estoy  aborreciendo , 

Y  adoro  aquel  que  cuando  á  mi  memoria 
Llegó,  aunque  tarde,  me  dejó  muriendo? 
Luego,  del  vencedor  es  la  Vitoria. 

( Entre  tanto  i¡üe  Jacinto  está  diciendo 
esSOj  están  hablando  solas  quedo.) 

BELARDA. 

¿  Que  desa  siierttí  murió? 

AMARAISTA. 

Murió,  amiga,  desla  suerte. 

BELARDA. 

Tan  poco  sientes  su  muerte. 
Que  harto  mas  la  siento  yo. 
Pues  á  llorar  me  provoco , 

Y  tú  estás  de  pasatiempo, 

AMARANTA. 

Conocile  poco  tiempo,  ' 

Y  ansí  el  sentimiento  es  poco. 
Igualo  al  tiempo  el  dolor , 

Y  esto  no  es  de  pecho  in^Éato ; 
Que-á  nosotras  solo  el  trato 
Nos  obliga  á  mucho  amor. 


CARPIÓ. 

BELABDA. 

También  queremos  sin  él ; 
Mas  iio  es  tea  la  ocasión ; 
Que  tenemos  condición 
Mas  piadosa  que  crueL 

Y  si  tú ,  amiga ,  no  amaras , 
Gomo  sospecho ,  otro  dueño. 
No  como  burlas  de  sueño 
Sa  muerte  crup]  pasaras. 
Di  )a  verdad :  ¿quieres  bien? 

AMARANTA. 

La  verdad  te  he  de  decir. 
Quiero  bien  hasta  morir. 

BELARDA. 

Pues  confiesas,  dime  á  quién. 

AMARANTA. 

¿A  quién,  preguntas?  No  sé, 
,  Belarda  ^  si  te  lo  diga. 
i  Pero  al  ün  eres  mi  amiga. 
I A  Jacinto  di  mi  fe. 

'  BELARDA.  (Ap.)     ' 

I  Ay  desdichada  de  mi ! 

I  AMARANTA. 

¿Qué  tienes? 

BELARDA. 

¡Oh  mi  pastora! 
fie  echado  menos  agora 
Una  prenda  que  perdí. 
Mas  di  adelante  tu  cuento, 

Y  dime :  ¿querida  fuiste? 

AMABANTA* 

Fuilo  un  tiempo*;  mas  ¡ay  triste! 
Que  su  fe  se  llevó  el  vientp. 

BELARDA, 

Ya  la  prenda  pareció. 

AMARANTA. 

¿Qué  era,  Belarda? 

BELARDA. 

EsteaniUo. 
De  hallarle  me  maravillo , 

Y  entre  las  dos  se  perdió. 

JACINTO.  (Ap.) 

No  ha  estado  malo  el  engaño. 

BELARDA. 

Ai  fin ,  ¿qué  piensas  hacer? 

AMARANTA. 

Porfiar  siempre  hasta  ver 
Del  todo  mi  desengaño. 

JACINTO.  (Ap.) 

¿Mas  que  se  pierde  otra  prenda? 

BELARDA. 

Y  aun  querrás  con  él  casarte. 

AMARANTA. 

Solo  eso  es,  Belarda ,  parte 
A  oue  yo  deje  mi  hacienda. 

Y  si  la  verdad  te  digo , 
Vengo  á  tratarlo  con  él. 

BELARDA. 

i  Ay  qué  dolor  tan  cruel ! 
Yo  muero;  tenme  contigo. 

AMARANTA. 

¡  Ay  Dios!  ¿Qué  nueva  ocasión?... 
¡  Qué  color  tan  amarillo ! 

JACINTO.  (Ap«) 

¿Mas  que  tengo  yo  el  anillo 
Del  dedo  del  corazón  ? 

AMARANTA. 

¡  Triste !  ¿Qué  tengo  de  hacer? 

JACINTO. 

ÍAp.  Ahora  bien ,  quiero  U^;ar ; 
|ue  no  sufre  el  alma  estar 
LdondeiapuAil^vw'«) 
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¿Qné  es  esto ,  pastora  henao^f 
¿Soy  yo  menester  también  t 

AVARilNTA. 

¡Oh  mi  lacinto !  Oh  mi  bien ! 

JACINTO. 

(Ap.  No  roe  faltaba  otra  cosa.) 
D^emos  e^o ,  y  tratemos 
De  saber  desta  pastora... 

AMARANTA. 

¿Qoe  ven  mis  ojos  agora 
Ola  en  que  libres  nos  vemos  ? 

jACiirro. 
¿No  te  digo  que  me  digas 
Qué  mal  es  este  que  veo?. 

AMARANTA. 

Tatediffomideseo» 

Qae  es  el  mal  de  mis  fatigas. 

;Traid<Nr !  ¿  ansí  me  recibes  ? 

JACniTO. 

tHda  Bdarda !  jAb,  mi  gloria' 
¡IMgo,  digo !  ¿Sm  memoria? 

AVARAIITA. 

Taide,  crael ,  te  apercibes. 
Dedarada  es  tu  pasión , 
Y  mi  maerte  declarada. 

JACINTO. 

Estarás  desengañada 
Qoe  los  sueños  sueño  son. 
¿Cómo  le  daré  remedio? 

AHARANTA. 

Parte  4  esa  fViente,  traidor» 
Boragna. 

jAcnrro. 
Busca  mejor 
OmaseonYenlente  media 

AHARARTA. 

lAgna  no  podrás  traella? 

JACir^TO. 

Deso  de  tnet  no  trates. 
IHirqne en  tanto  no  la  mates, 
liemblo  de  apartarme  deUa. 

AVARAtfTA. 

«Tal  maldad  decir  osaste? 

JACINTO. 

Agna jio  la  he  de  traer; 
Si  con  agua  ha  de  volver, 
Yo  Uoraré  la  que  baste. 
Aunque  tú  le  ñas  dado  enojos , 
Yeré  en  aquesta  ocasión 
Si  se  cura  el  corazón 
Can  lágrimas  de  los  ojos. 

AVABARTA. 

¿Cómo,  estando  yo  delante, 
Pasa  tan  grande  maldad? 
¿Coál  hombre  trata  verdad  t 
Cuál  es  verdadero  amanta? 
¿Qué^anplo  de  ingratitud 
Cóflweste  ha  visto  mujer? 
Aprended  á  bien  querer; 
Qoe  08  importa  la  salud. 

JACINTO. 

i  Ah  mi  señora ,  ah  mi  prenda , 
Ab  mi  dulce  bien !  recuerda. 

AHARARTA. 

(Áp.  El  S60O  quiere  que  pierda , 
Yape  la  venganza  emprenda.) 

BCLARDA. 

Gran  mal  me  dio. 
Goto  qoe  he  estado  sin  mf. 

AHARARTA. 

f  sm  algHOO  que  está  aquí, 

JACmiQ. 


EL  VERDADERO  AMANTE. 
Que^e  precio  de  adoraros. 

BEtARDA. 

¡  Oh  Jacinto!  ¿  Aqui  estuviste? 

JACINTO. 

Y  tal ,  que  mi  llanto  triste 
Fué  parte  á  resucitaros. 

BEIiARVA. 

Dios  te  lo  pague. 

JACINTO. 

¿Dóvas? 

BELARDA. 

A  mi  casa ;  que  voy  muerta. 

JACINTO. 

Iré  contigo. 

BELARDA. 

Estoy  cierta 
Que  mejor  te  quedarás. 
Excusemos  cumplimientos. 

JACINTO. 

Iré,  sin  falta,  contigo.   . 

BELARDA. 

No  irás ,  si  puedo,  conmigo. 

JACINTO. 

Aunque  va3^s  por  los  vientos. 
Belarda ,  ¿que  buyes  de  mi? 
(Vanse  los  dos.) 

AHARANTA. 

¿Hay  mal  que  como  este  sea ? 
Hay  piedra  qué  sufra  v  vea 
Tanto  mal  como  yo  vi? 
:  Ay  desdichada!  ¿qué  haré? 
Celos  y  rabia  mortal , 
¿Daré  voces  con  mi  mal , 

0  con  mi  mal  callaré? 

¡  Ay  fe  de  viento ,  en  arena 
Firmada ,  y  con  agua  escrita ! 
¡Pecho que  el  alma  me  quita , 
Por  dar  lugar  á  la  ajena! 

Sale  ERGAéTO.' 

A M ABANTA. 

¿Adonde  vas? 

ER  GASTO. 

Por  tí  vengo. 

AllARANTA. 

¿Adonde  vas?  Di,  traidor. 

ERGASTO. 

1  Yo  traidor  1 

AMARANTA. 

Téiigoteamor: 
¿Que  te  vas  porque  te  tengo? 

EROASTO.  {Ap,) 

ué  extremos  hace  de  loca  I 
ué  diablo  tiene? 

AHARANTA. 

I  Oh  qué  bien! 
¿Acá  vienes  tú  también? 
Pues  mira,  calla  la  boca, 
Y  no  digas  que  me  voy, 
A  mf  padre,  cuando  venga. 

ERGASTO. 

Tendréte...  El  diablo  te  tenga. 

AHARANTA. 

¿Sabes quién  soy? 

ERGASTO. 

¿Qttién? 

AHARANTA. 

¿Quién  soy? 
Soy  el  elemento  quinto ; 
Por  eso  á  mi  padre  di 
Que  hasta  los  cielos  me  fui 
A  casarme  con  Jacinto.  (Vase.) 
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ERCASTO. 

¡Oh,  pesia  á  quien  me  vistió ! 
Ppr  aqui  han  andado  celos ; 
Que  deben  de  ser  los  pelos 
Del  perro  que  la  ipordió. 
Ella  va  tras  sus  cuidados  • 
Y  detenella  quisiera ; 
Pero  temí  que  me  diera 
Cuatro  palos  muy  bien  dados. 
Bien  estuviera  casada 
Con  Jacinto;  aunque  no  es  tarde. 

Salen  GLICERÍO  vFELíCfO,  padre 
4e  Jacinto, 

FELICIO. 

Venid ,  ansf  Dios  os  guarde , 
Glicerio,  á  nuestra  posada; 
Que  para  todos  habrá. 

GLICERIÓ. 

Téngolo  á  gran  beneficio. 
AIamiairé,Felicio, 
Que  desocupada  está.  — 
¿Qué  haces  tú  solo  aqui? 
¿Dónde  está  Amaranta  ?  ¿  Dónde? 
¿Por  qué  te  encoges?  Responde 

ERGASTO. 

Agora  se  fué...  ¡  Ay  de  mí ! 
'  Que  no  sé  cómo  te'diga 
De  la  manera  que  fue. 

^  GLICERIO. 

¿Cómo  que  se  fué? 

ERGASTO. 

rs'o  sé... 
Tanto  el  dolor  me  fatiga. . . 
—Que  hay  grande  mal  encubierto; 

Y  si  licencia  me  das, 

El  principio  y  lin  sabrás. 

GLICERIO. 

Dilo;  que  me  tienes  muerto. 

ERGASTO. 

^Criáronse  en  este  valle 

Amaranta  con  Jacinto, 

Vuestros  hijos  regalados , 

Desde  pequeñuelos  niños. 

Fué  el  amor  con  la  ignorancia 

Mezclando  su  fue^o  vivo ; 

Quisiéronse  largo  tiempo 

De  amor  casto  y  primitivo. 

Casó  Glicerio  a  Amaranta, 

Como  sabéis,  con  í)oristo. 

Tan  á  su  disgusto  del  la. 

Que  aun  muerto  piensa  que  es  vivo.    , 

Agora ,  que  libre  está , 

Debe  de  amar  á  Jacinto, 

Y  sospecho  que  de  celos 
Lleva  perdido  el  juicio; 

Porque  va  dando  mil  voces  ^ 

Por  esos  ásperos  riscos.  * 

Poned,  Señor, el  remedio. 
Que  está  en  manos  de  Felicio: 
Sosegaréis  su  Ifüror 
Si  se  le  dais  por  marido; 
Que  es  mujer  y  tiene  celos » 

Y  hará  cualqmer  desatino. 

GLICERIO. 

I  Oh  cielos  poderosos !  ¿qué  es  aquesto? 
¿Tan  gran  castigo  me  tenéis  miardado?  ' 
¡  Oh  mala  hija!  Adiós,  señor  Felicio; 
Que  me  parto  á  buscarla ,  y  os  prometo 
De  no  volver  sin  su  cabeza  infame. 

FELICIO. 

Teneos.  ¿Adonde  vais?  Paso,  Glicerio; 

8ue  siendo  ese  traidor  el  instrumento , 
[e  importa  refrenaros»  como  padre, 
Cuando  no  me  bastara  el  ser  amigo. 

ÍNo  veis  que  vos  también  habéis  pacido 
^or  esta  edad ,  yv,\\e  pasamos  todos^ 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  GAHPIO. 


¿De  qué  os  mdravillais?  Mejor  seria 
Poner  al  caso  el  coaTeniente  medio « 
Qae  no  aguardar  á  pabHcar  el  caso. 

GLIGERIQ. 

¿Qué  remedio  queréis?  ¡Oh  viejo  lri§íel 
i  Oh  mala  hija ,  afrenta  ae  mis  canas ! 

*  FELICIO. 

Dejadme-TOS  coger  ei  rapacito ; 
Que  yo  le  haré  que  pueaa  ser  ejemplo. 
Ko mas.  Vamos,  Glicerio,  á  lo  que  im- 
GLiCERio.  iporta. 

¿Qué  me  puede  importar  sino  casallos? 

FELICIO. 

Pues  ¿para  qué  tenéis  la  boca  llena? 
¿Quisierades  q  ue  yo  me  convidara ? 
Porque  tan  rico  sois  y  yo  tan  pobre... 

,  GLICERIO. 

No ,  amigo ;  que  conozco  la  nobleza  < 

Y  el  valor  dése  pecho.  Al  tín  te  pido 
Medéstuhyo. 

1  Frt-IClO. 

Yo  te  lo  concedo; 

Y  á  fe  que  has  de  llevarle  castigado. 

GLICERÍO. 

Pues  vámosle  á  buscar. 

FELICIO. 

Vamos,yErgasto 
Se  quede  por  aquí,  por  si  vinieren. 
.    {Yanse.) 

ERGASTO. 

¡Buena  va  la  veje%  con  tanta  flema 
Tras  la  sangre  colérica  encendidn . 
Que  corre  ardiendo  por  los  verdes  anos ! 
De  ayer  viuda ,  tratan  de  casarla. 
Pero  querrán  tratarlo  solamente. 
Quiero  disimular ;  que  yiene  gente. 

Sale  UENALCA  t  CORIDON. 

coniDox. 
¿Que  no  te  ha  sido  posible 
Hallar,  Uenalca,  ocasión?^ 

MElfALCA. 

Talesmis  desdichas  son, 

Y  su  remedio  impasible, 
flías  dame  tú  que  Té  vea 
£n  parte  un  poco  segura , 
Que  no  ha  de  haber  desventura 
Que  como  la  suya  sea. 
Aunque  ver  muerto  á  Doristo 
lie  ha  dado  claro  á  entender 
Que  á  Amaranta  ha  de  volver. 

OORIDOX. 

Poco  de  su  pecho  has  visto; 
Que  la  tiene  abor^ida. 

.  HEMALCA. 

¡  Ah  buen  Ergasto !  ¿aquí  estabas? 

^RGASTO. 

¡OhMenalca! 

MEKALCA. 

¿Qué  buscabas? 

ERGASTO. 

Cna  celosa  perdida. 
Que  se  va  tras  sus  antojos. 

MBNALCA. 

¿Es  Amaranta? 

ERGASTO. 

Ella  es. 
Que  lleva  en  sueños  pies 
La  misma  luz*  de  sus  ojos. 

MENALGA. 

¿A  quién  sigue? 

ERGASTO. 

A  quien  la  deja 

CORmON. 

¿Quiénes? 

"laclDto. 


coRiooN.  (A  Uenalca.) 
¿No<ntíendes 
Lo  que  dice? 

VERALCA. 

Su  fe  ofendes; 
Antes  Jacinto  se  queja, 
O  á  lo  menos  se  quejó , 
De  que  se  hubiese  casado. 

ERGASTO. 

yives^  Menalca ,  engañado ; 
Puedo  asegurarte  yo 

§ue  en  este  punto  relíelo 
Gücerio  pretendían 
Casarlos,  porque  temían 
Que  ella  perdiere  el  juicio. 

GORIDON. 

En  nuevo  engafio  te  fundas. 
Apenas  Doristo  es  muerto, 
¡Cuando ya  tienes  por  cierto 
Que  tratan  bodas  segundas ! 

ERGASTO. 

Esto  es,  sin  falts :  yo  voy 

Con  nuevas  de  la  Vitoria.  (Va$e,) 

VEKALCA. 

Vé  con  Dios.— Ya  trueca  en  gloria 
Amor  la  pena  en  que  estoy.— 
Coridon ,  ¿qué  dices  desto? 

CORIDOrV. 

Que  tu  celoso  tormento 
Asegura  el  casamiento 
Entre  los  viejos  propuesto. 
Casado  Jacinto,  quedas 
En  la  antigua  posesión. 

yEN'ALCA. 

Haz  cuenta  en  esa  ocasión 
Que  toda  mi  hacienda  heredas, 
Goridon.  Si  me  confiesas 
Que  son  ciertas  estás  bodas, 
Pazcan  tus  ovejas  todas 
La  yerba  de  mis  dehesas. 
Colma  de  mis  limpias  eras 
Tus  tcojes  del  rojo  trigo, 

Y  tenme  por  tan  ami^o. 
Que  para  todo  me  quieras. 
Toma ,  toma  á  manos  llenas 
El  fruto  de  mis  ganados. 
La  fruta  de  mis  cercados 

Y  la  miel  de  mil  colmenas ; 

Que  á  mi  Belarda  me  sobra.  ^ 

CORIDO^X.  (Ap.) 

Y  á  mi  mejor  que  tu  hacienda , 
Porque  es  del  alma  una  prenda 
Que  por  ninguna  se  cobra. 
¡Que  poco  amor  te  enloquece ! 
Porque  el  enfermo  amaaor 
Conoce  el  ajeno  amor 

Por  el  mismo  que  padece. 


Sale  JACINTO  huyendo;yFEUCíO  tras 
élconuncayado^ 

FELICIO. 

¿Ansí ,  traidor,  infamia  de  los  hombres. 
Tal  libertad  me  respondéis  tan  presto? 

JACINTO. 

Padre  y  señora- 

FELICIO. 

No  quiero  que  me  nombres. 

MENALCA. 

Paso,  señor  Felicio.  ¿Qué  es  aquesto? 
¡Con  vuestro  h^o  tan  injusto  enqjo! 

FELICIO. 

¿Injusto  le  llamáis?  Santo  y  honesto. 
¿Pensáis  que  porque  tengo  solo  un  (jo, 
Que  no  sanré  sacarle,  si  me  ofende? 

lACmTO. 

YyotiambleDy  si  con  razón  me 


FELICtO. 

¿Es  posible  qtie  el  mundo  te  defiende? 
¿Que  te  consiente  el  cielo? 

HE5ALCA. 

Poco  á  poco. 
¿Queréis  herille?. 

JACINTO. 

Y  aun  matarme  entiende-  - 
coRroo:^. 
¿Por  qué  le  maltratáis? 

FELICIO. 

Porque  es  un  loco. 
Desvanecido,  inobediente,  y  tiene 
Mi  mandamiento  paternal  en  poco. 
Sabe  el  falso  traidor  que  me  conviene 
Casalle  á  mi  contento ,  y  descansado 
Ver  que  la  muerte  á  mis  espaldas  viene; 

Y  con  saber  que  estaba  lastimado 
Por  la  propia  mujer  que  quiero  dalle. 
Que  fué  de  aquel  Donsto  mal  logrado. 
Responde  que  no  tiene  aqueste  valle 
Pastora  que  aborrezca  en  tanto  extremo, 

Y  pone  falta  en  su  gallardo  talle. 

JAGUn'O. 

Gallardo  dice...  Respondelle  temo; 
Que  yo  le  hiciera  conocer  su  engaño. 

FELICIO. 

Calla ,  intratable  bárbaro,  blasfemo; 
Que  yo  te  hiciera  conocer  tu  daño , 
A  no  valerie  la  acogida  tanto. 

HE5ALCA. 

Por  Dios,  Jacinto,  que  te  juzgo  extraño» 

Y  que  de  ta propósito  me  espanto ; ' 
Que  si  por  tu  Amaranta  Untas  veces 
Movió  las  selvas  tu  piadoso  llanto. 
No  sé  por  qué  razones  la  aborreces » 
Cuando  á  tus  esperanzas  el  efeto 
Mas  deseado  con  el  alma  ofreces. 
Juzgúete  siempre  por  pastor  discreto, 

Y  pues  lo  eres,  dime,  ¿en  qué  te  fundasí? 

JACINTO. 

En  otras  esperanzas,  te  prometo. 

MENALCA. 

Pues  cuando  con  razones  me  confundas. 
Confesaré  tu  ingenio  y  mi  ignorancia. 

JACINTO. 

Muchas  dijera;  pero  son  profundas. 
No  quiero  presumir  con  arrogancia 
De  argumentar  contigo;  mas  advierte 
Lo  que  es  en  mis  negocios  de  importan- 

[cia. 

¿Puede  llamarse  con  Moon  la  muerte 
Mas  fiera  suerte  que  la  vida  larga 
Del  que  en  casarse  tuvo  mala  suerte? 
¿Iguala  del  infierno  pena  amarga , 
Ni  de  los  varios  elementos  guerra , 
Del  mal  casado  á  la  penosa  carga? 
Si  no  lo  niegas ,  mira  ¡  cuinto  yerra 
Quien  me  quiere  casar  con  mi  enemiga! 

C0RIDO5. 

:  Ved  las  mudanzas  que  el  amor  encierra! 
Agora  para  siempre ,  agora  digo 
Queesmudable  el  humanopensamie&to. 

I  MENALCA. 

De  qae  la  has  adorado  soy  testigo. 

FELiao. 
Pues  mira ,  con  solene  juramento» 
Por  la  sagrada  Juno ,  te  prometo 
Que  si  en  aquesto  nO  me  das  contento , 
Que  norias  de  estar  en  publico  ó  secreto 
Un  punto  mas  en  nuestro  valle ;  mira 
Que  á  tal  estado  te  verás  si^eto. 

JACnVTO. 

Pasar&nse  las  furias  de  tu  ira , 

Y  t6  verás  qae  no  es  razón  castrttOi 

Y  qa0  lo  que  te  dlceo  es  mentiri ; 
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Veris  que  no  es  razoh  ¿icompanarme , 
Sieado  tan  pobre,  con  quien  no  es  muy 
HEXALCA.  ^rica. 

(ip.  Ahora  será  bien  aTentnrarme.) 
«cinto ,  si  eso  temes ,  hoy  te  aplica 
Joslo  remedio  tu  fortuna  diestra. 

FCLICIO. 

Espantóme  de  ver  que  no  replica. 
iDe  qué  manera  la  ventura  nuestra 
Se  poede  mejorar? 

■ElfALGA. 

„  ,  Escucha,  advierte, 

veras  de  mi  nobleza  alguna  muestra. 
Goadolido  de  ver  la  pobre  suerte 
Desta  pastora  triste  y  mal  lograda, 
Y  de  vuestra  amistad  el  nució  fuerte. 
Yo  te  daré  una  cédula  firmada 
fie  darte  mil  cabezas  de  ganado 
£1  día  que  contigo  esté  casada. 

DELICIO. 

pK5(or,  el  mas  gallardo  que  el  dorado 
Rio  divioo  que  sus  campos  riega 
1^  jamás  en  su  ribera  6  prado, 
Aqoesos  pies,  aquesos  pies  me  entrega, 
Besaiélos  mil  veces. 

■ERALCA. 

Padre,  tente.* 

FVUCIO. 

ffij<>i  llega  también ,  conmigo  llega. 

JACINTO.  * 

Yo  quedaré,  Menalca ,  eternamente 
Agradecido  á  tu  valor  divino ;  , 
Ifas  p  mi  desTcntura  no  ccmsiente 
tea  suelva  atrás  del  áepero  camino, 
nir(|iiien  amor  me  lleva  á  dar  el  alma 
Ajnien  hacer  mi  dueño  determioo. 
Winero  se  veri  del  cielo  en  calma 
£1  movimiento ,  y  que  el  humilde  olivo 
j^  en  altura  á  la  ensalzada  palma, 
Qttyo  me  muestre  desleal  y  esquivo 
Alas  Qbligadooes  infinitas  [vivo, 

(loe  debo  á  aquella  por  quien  muci*o  y 
¿rosible  puede  ser ,  estando  escritas 
utnedio  de  la  frente,  no  se  lean? 

PBLICIO. 

iT^dor,  traidor!  tu  muerte^solicitas. 
Jopi&isd  hacer  que  hoy  borradas  sean 
vOB  salare  tuya.  Aguarda ,  aguarda , 

[aguarda. 

JACINTO. 

nanea  tos  ojos  tal  venganza  vean. 
(Vanse  los  dos.) 

GOHIDOlf. 

uioimo  suspenso  me  acobarda , 
'Kaatca,  la  éxtrafieza  del  suceso.  . 
¡Mira  si  es  adorado  de  Belarda  I 

«ENALCA. 

^;  que  estoy  para  perder  el  seso; 
Y 19  en  este  punto  determino 
ncarim  loco  y  temerario  exceso, 
jwoo  me  hiciera  mi  cruel  desthio 
«^  humildes  padres ,  que  igualara 
^^iBdarda  el  casamiento  indino! 
«^spKhoque  oon  ella  me  casara... 
>  na  sin  sospecho  casaré  con  ella. 

MSICAICA; 

¡Phigaiera  á  Dios  que  me  borlara! 

«GOKIOOir. 
tan  fácflmeate  se  atropella 
nobleui? 

*        MKIfALCA. 

,  Todoseledebe 

taeioelapcia  de  naa  cosa  bella» 
9jUr  tti  océano  que  bebe 
^w  los  rioa  sin  giiardar  decoro) 


ÉL  VERDADEftO  AMANTÉ. 

Tanto  las  almas  á  su  fuerza  mhere. 
Los  azadones  y  los  cetros  de  oro 
Junta ,  ^omo  la  muerte,  en  una  liga; 
Condena  el  libre  pecho  á  eterno  lloro, 
Y  aun  á  vivir  en  cuerpo  ajeno  obliga. 

Sale  AMARANTA. 

A¥ARAIfTA. 

(Para  si.  Ya  de  su  guerra  mortal 
Mis  celos  en  paz  ested. 
Pues  con  las  nuevas  del  bien 
Se  va  templando  mi  mal.) 
Pastores,  ¿habéis  por  dicha 
Visto  áGlicerio? 

HfNALCA. 

¡  Oh  pastora, 
A  qm'en  la  fortuna  ahora 
Puso  en  la  mayor  desdicha !  < 

Hemos  por  lo  menos  visto 
Aquel  tu  ingrato  pastor , 
Por  quien  te  Aiera  meyor 
Que  te  viviera  Doristo. 
Ya  tú  sabrás  el  concierto 
De  tus  padres. 

AMAR ANTA. 

Bien  k)  sé. 

■ElfALGA. 

Has  no  sabrás  de  su  fe 
Que  está  pd^  Belarda  muerto. 
Aqui  su  padre  trataba 
Su  casamiento  con  él ; 
Yo  por  mi ,  por  ti  y  por  él , 
De  mi  hacienda  te  aotaba; 
Mas  el  traidor ,  que  tan  solo 
El  bien  de  Belarda  precia , 
Mejores  prendas  desprecia 
Que  si  fuera  el  dios  Apolo. 
El  padre  corre  tras  él , 
Pensando  dalle  la  muerte : 
Esta  es  tu  suerte  y  mi  suerte , 
Mas  que  hasta  ahora  cruel. 
Sabes  que  á  Belarda  adoro  ^ 

Y  temo,  si  él  te  dejase. 
Que  con  Belarda  se  case, 
Causa  de  mi  eterno  lloro. 
¡Mira  en  qué  punto  me  tiene 
La  fortuna  que  me  sigue  í 

AMARA  IfTA. 

¿Tanto  el  cielo  me  persigue? 
¿Cuál  Dios  á  matarme  viene? 
¡Pobre  de  mí !  ¿Qué  be  de  hacer 
Sin  mi  adorado  enemigo? 
¿Que  tan  mal  está  conmigo? 

CORIOOlf. 

Tü  lo  podrás  conocer. 
Mas  cuando  adelante  pase, 
Creeiii  si  el  traidor  te  deja , 
Que  no  será  con  la  queja 
De  que  con  otra  se  case , 
O  con  Belarda  á  lo  menos ; 
Que  yo  le  haré  mil  pedazos, 

Y  en  sus  brazos  estos  brazos 
Vendrán  de  su  sangre  llenos» 
Yo  daré  fin  á  su  suerte. 

AMARANTA. 

Detente,  no  hagas  tal; 
Que  no  le  quiero  tan  mal , 

Sae  le  desee  la  muerte, 
as  podéis  amenazallé 
Con  lo  que  dijere  yo , 

Y  á  h)  que  nunca  pensó 
Con  esta  industria  obligaüe. 
Mas  temo  que  me  faltéis. 

HKIVALCA. 

La  vida  fidte  primero* 
¿Qué  dadas? 


AVARANTA. 

Deciroa  qnioro 
BmuNUaqnetendSf 


Y  lo  ({ue  el  mió  ha  de  ser: 
Veréis  en  mi  industria  lail 
Lo  que  es  agudo  en  el  mal 
£1  ingenio  de  mi^er. 
Sabréis,  y  sabe  todo  aqueste  valle. 
Que  fui  querida  del  traidor  Jacinto, 
De  quien  ahora  soy  aborrecí  da , 
Con  el  extremo  que  de  Clicia  Apolo. 
Casáronme  mis  padres  con  Donsto, 
Para  mi  muerte  y  á  disgusto  suyo. 
En  el  segundo  día  de  mis  bodas, 
Sabéis  que  de  improviso  quedó  muerto, 
Cosa  que  ha  sido  murmurada  tanto. 
Podéis  los  dos  jurar  que  éste  Jacinto 
Comunicaba  con  los  dos  mil  veces 
Darle  un  veneno  por  casar  conmigo: 

Y  yo  de  la  traidon  daré  querella. 
Pues  como  todos  saben  que  me  amaba , 

Y  ven  mi  esposo  de  improviso  muerto, 
¿Quién  duda  que  no  den  crédito  al  caso, 

Y  preso  le  sentencien  á  la  muerte? 
Podré  yo  entonces ,  con  piedad  fingida , 
Comoqueaquellomeba  inspiradocl  cie- 
Decir  que  le  perdono,  si  me  ofrece   [lo, 
Que  por  el  muerto  me  dará  su  vida, 
Casándose  conmigo ,  y  esto  antes 

Que  de  la  cárcel  libremente  salga. 

MEJfAtCA. 

¿Qué  dices  desto,  Condón? 

C0RU>0X. 

Que  Dios  me  libre  de  min'erliírada» 

Y  no  de  la  poncoña  de  iml  víboras. 

MENALCA. 

Solo  pudiera  de  tu  raro  ingenio      [co, 
Serestaindustria;ydesdeaquímeofrex- 
Si  Coridon  se  anima  á  acompañarme, 
Ponerle  preso  al  fidso  tu  enemigo. 

CORIDON. 

iSi  me  ofrezco  me  dices?  ¡Bueno  es  eso! 
impórtame  seguirte  en  este  caso 

Y  por  ventura  mas  de  lo  que  piensas. 
Vamos  á  darle  parte  á  la  justicia ; 
No  sea  que  del  valle  se  nos  vaya 
Con  el  temor  del  enojado  padre. 

MBITALCA. 

Pues  vamos,  Amaranta,  y  está  é  punto 
Para  que  des  querella  en  avisánoote; 
Porque  primero  por  el  vulgo  lodo 
Conviene  que  el  negocio  publiquemos, 
Para  después  mejor  mover  á  lástima. 

amara:<ta. 
Vamos;  que  en  vuestras  manos  va  mi  vi^ 
MENALCA.  [da. 

Y  la  mia  en  las  manos  de  Belarda. 

(Yanse,  y  queda  Coridon  solo.) 

CORmON. 

i  Dué  bueno  me  lleváis ,  amor  tirano! 
¿Pareceos  que  he  ganado  en  vuestras  fé- 

[rias? 
Mirad  ¡oué  de  traiciones  hago  en  estol 
Soy  traidor  á  Jacinto  porque  muera , 
Soy  traidor  á  Menalca,  pues  le  vendo. 
Siendo  en  su  pecho  verdadero  amigo ; 
Soy  traidor  á  Belarda,  pues  la  adoro, 

Y  la  quito  del  alma  lo  que  adora ; 

Y  sobre  todo ,  soy  traidor  al  cielo. 
Mas  quien  te  conociere ,  amor  tirano , 
Si  sabe  que  es  amor  fuerza  del  alma, 
Verá  que  no  es  posible  de  otra  suerte ; 
Que,  aunque  eres  niño,  vences  al  mas 

[fberte. 


*^ 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOÍE  DE  VEGA 

ACTO  TERCERO*         vamos; qu^la  verdad  byaesdél tiempo. 

Con  él  se  viene  ¿  descubrir. 

ALCALDE  2.® 

Paés  Tainos. 
(Vanse ,  y  queda  solo  DanUo.) , 


Safen  los  pastores  aprender  á  JACIN- 
TO ,'  T  dos  alcaldes  villatiOs  ;  entran 
por  una  puerta ,  y  Balen  por  otra ,  y 
AMARANTA. 


JACmTO. 

Saben  loa  cielos  la  verdad  del  caso; 
Y  ellos,  á  quien  ofende  la  malicia , 
Ho  librarán  de  vuestras  manos  fieras. 

(Yase.) 

ALCALDE  i.**  , 

¡Que  se  nos  fué  ei  traidor! 

HBKALCA. 

]Que  se  nos  fuese, 
Entre  cien  bombres ! 

ALCALDE  4." 

Juro  al  sol  que  es  faerte. 
;Hi  de  puta ,  rapaz,  y  cuan  ligero 
Jugaba  del  bastón  á  todas  partes  I 

ALCALDE  2.* 

No  lo  digas  de  burla,  Bertolano;  tro. 
Que  juro  4  non  del  sol  que  traigo  un  bra- 
De  un  palo  que  me  dio,  que  en  quince 
No  s6rá  mucho  no  tomar  la  azada,  [diás 

ALCALDE  \  ^ 

Alborotado  Tengo  del  caletre. 
Por  toda  la  semana  me  perdonen; 
Que  no  daré  sentencia  de  provecho. 

A1irARA?(TA. 

Señores,  no  os  dé  pena  que  él  se  vaja ; 
Que  el  cielo  propio  le  traerá  al  castigo. 

«EN  ALCA. 

Movido  tiene  á  ira  á  todo  el  pueblo , 
Tiendo  la  muerte  que  el  traidor  ha  dado 
Al  buen  Doríslo,  cuya  muerte  siento. 

DANTEO. 

Paso ,  paso ,  Menalca ;  que  te  mira    ' 
El  enojado  Júpiter*  no  digas 
Que  le  mató  Jacinto ;  que  bien  sabes 
Qae  le  habéis  acusado  de  malicia. 

VR9IALCA. 

Hablas  adonde  es  fuerza  que  te  salgas 
Con  lo  que  dices ,  rustico ;  mas  cree 
Que  no  te  alabarás. 

ALCALDE  !.• 

Pues  ¿qué  es  aquesto? 
íEn  las  barbas  de  toda  la  justicia 
Osasles  levantar  escarapela !  - 

ALCALDE  2.® 

Calla,  Danteo;  que  haliras  con  enojo. 
iNovesqnehay  dos  testigos  con  sus  ties- 
Tan  gordos  como  el  puno  cada  nno?  [tos, 

ALCALDE  i.** 

¡Verá  la  necedad !  Está  probado 
Con  una  resma  de  papel  escrito, 
Y  cómo  y  dónde  se  le  dio  el  veneno  f 
¡Y  Uámasle  inocente!  Mas  albérchigos. 

COIIIDON. 

¿Qué  se  cansan  en  esto?  ¿Ya  no  saben 
El  amistad  de  aqueste  y  de  Jacinto? 
iNo  saben  que  estos  dos  tienen  un  alma, 
.  1  en  una  voluntad  viven  sujetos? 
Vamos  en  busca  del  traidor,  que  huye; 

gue  solo  en  este  caso  nos  importa 
IJurar  la  verdad. 

>ALCALOE  S.** 


DArfTEO. 

Si  el  tiempo  de  la  verdad 
Es  el  padre  y  desengaño. 
Yo  ño  que  por  tu  ^año 
Se  descubra  la  maldad.— 
I  Pobre  de  tí ,  desdichado 
Jacinto,  mozo  afligido. 
De  enemigos  perseguido 
Y  de  amigos  envidiado! 


Sale  HELARDA. 

BELAEDA. 

¿Cuándo  las  desdichas mía$ 
Han  de  acabarse,  Danteoí 
iSi  tendrá  fin  mi  deseo, 
O  por  lo  menos  mis  dias? 
¿Qué  embuste  es  este  tan  nuevo. 
Tan  riguroso  y  cruel , 
Que  urden  al  alma  de  aquel 
Que  apenas  nOmbrar  me  atrevo? 
¿Adonde  estás,  mi  Jacinlot 
¡Desventurada  de  mi! 

DAIfTEO. 

No  llores,  Belarda ,  ansí , 
Aunque  el  natural  deslinto 
Obliga  á  los  animales 
A  sentir  las  cosas  tanto ; 
Porque  el  remedio,  y  no  el  llanto. 
Previene  el  fin  de  los  males. . 
¡Qué  bien  á  sufrir  te  ensenas, 
Pues  que  ya  por  tu  ocasión 
Teñido  en  sangre  el  vellón 
Deja  por  zarzas  y  peñas ! 
Ayer,  que  la  humildad  suya 
Mas  á  su  extremo  llegó, 
Verter  sangre  le  vi  yo , 
Sangre  suya  y  sangre  tuya ; 
Que  á  su  cruel  padre  vi 
Que  recios  golpes  le  daba , 

Y  vi  que  el  pastor  se  holgaba 
De  verter  sangre  por  ti. 
Echóle  de  su  cabana 

Su  padre ,  fiero  enemigo , 

Y  él  llora  á  su  propio  amigo 
Neceílidad  tan  extraña. 

No  quieras  mas  del  estado 
De  sus  cosas  y  las  mias. 
Pues  hoy  me  dijo :  t  Há  tres  días 
Que  no  he  comido  bocado.» 
Esperfli;  que  voy  ahora 
A  buscar  algún  sustento. 

BELARDA. 

¡Oh  padre  ingrato,  avariento, 
bel  bien  que  mi  alma  adora  I 

DANTEO. 

Voyme. 

BELARDA. 

Espera;  que  conviene, 
Pues  le  ha  ñiUado  su  padre, 
Que  yo  le  sirfa  de  madre 
Al  que  por  mi  no  la  tiene, 
íréme  á  casa ,  Danteo, 
Y  buscaré  qué  le  dar 

DAÜTEO 

¿Dónde  le  piensas  hallar? 

belaAda. 

Que  me  to  digas  deseo , 
Si  sabes  adonde  está. 

DA.NTE0. 


Pues  alto;  vamos, 
Andemos  estas  huertas  y  cabanas: 

Que  si  al  traidor  hallamos,  ¡voto  al  soto,  .^     *     ^ 

Oue  se  ha  de  hacer  un  becbo  que  á  ál-* '  En  la  cueva  que  está  enfrente 

[guien  pesel  Del  álamo  de  la  faente, 


CAftMO. 

Creo  que  me  espera  ya. 
Vamos ;  haré  que  te  espere. 

BELARDA.     . 

¡Ah  cielos  1  Perdida  soy. 

Danteo,  como  yo  voy. 

No  vaya  quien  mal  me  quiere.    ( 1  a^e,) 

DARTEO 

Padres  fieros ,  rigurosos , 
No  os  acabáis  de  entender. 
¡Buen  medio  queréis  hacer 
De  dos  extremos  viciosos! 


Sale  JACINTO. 

JACfflTO. 

I  Qué  cansado  y  muerto  vengo ! 
Vengo  del  vivir  cansado , 

Y  muerto  porque  he  dejado 
La  vida  en  qmen  yo  la  teitto. 
Cn  hombre  veo.  i  Ay  de  mi! 

BANTEO. 

No  huyas,  Danteo  soy. 

JACIKTO. 

¡Cielos!  ¿Que contigo estoyt 
¿Estamos  seguros? 

dauteo. 
Si; 
Que  esta  pefia  nos  encubre , 

Y  esta  quiebra ,  que  la  parte , 
Del  camino  la  mas  parte 
Hasta  la  senda  descubre. 

JAGINTO. 

;  Ay  Danteo !  i Y  mi  Belarda? 
¿Como  quedaba? 

DATCTEO. 

Muy  buena. 

JACINTO. 

¿Siente  mi  pena? 

DAIVTEO. 

¿Tupena? 
Ni  tiene  fe  ni  la  guarda. 
Vila,  y  no  la  hubiera  visto; 
Que  quizá  fuera  mejor 
Díiome :  «Vaya  el  traidor 
Que  dio  la  muerte  á  Doristo, 

Y  cásese  con  su  dama ; 
Que  para  siempre  conmigo 

Acabó.» 

jA^mro. 

No  mas,  amigo; 
Que  va  la  muerte  me  flama. 
De  la  hambre  y  (iel  trabajo 
Casi  estov  para  espirar. 
Adiós;  que  me  voy  á  echar 
Detaquesle  peñasco  abajo. 

oAirrEO. 
¿Adonde  vas,  ignorante? 
Que  por  quien  la  muerte  pides 
Es  la  colima  de  Alcídes, 
Es  la  firmeza  de  Atlante.       n 
Es  una  roca  batida , 
Esunaceroperfeto, 
Es  un  varonil  sugeto , 
Dispuesto  á  darte  la  vida. 
Yola  vi, yiu  malla  d3e; 

Y  no  quieras  saber  mas 
De  que  muy  presto  verás 
La  cansa  por  quien  te  aflige. 
Dijela  que  me  aguardase 
Donde  te  snele  esperar ; 

Y  asi,  la  voy  á  buscar, 
Porgue  adelante  no  pase* 
Escóndete. 

jACrrro. 

be  la  muerte    , 
BerivD  en  qae  muerto  estaba. 
Esta  vida  me  faltaba  t 


Binteo,  <me  agradecerte. 
Vé coD  Dios,  y  aquí  la  envia» 

Y  díla  aae  iM  se  tafde; 
Que  podrá  venir  tan  tarde » 
Qae  llore  la  muerte  mia.  , 

DAmnEO*. 
i  De  la  hambre  y  M  trabajo . 
no  me  puedo  menear ! 
•Adiós;  que  me  Tov'á  ecbar 
De aqoesle  peñasco  abajo! ' 

JACIlfTO. 

4  Ahora  de  mi  te  burlas  ? 
{Oh  amigo  fiel,  de  buen  celo! 

(Vase  Dftnteo.) 

:Qaé  de  suertes  de  consuelo 
le  busca  eo  veras  y  burlas!^ 
fTriste!  que  apenas ,  de  hambre , 
lonto  el  uno  al  otro  labio. 
Muerte,  ¿con  tan  vil  agravio 
Corlas  la  vital  estambre? 
U  vida  i  la  muerte  iguale ; 
Qoeesta  es  baja  á  quien  la  luvo 
Tanatla,  que.dentro  estuvo 
Del  pecho  qae  tanto  vale. 
Moerte,  aguarda;  muerte,  aguarda; 
No  acahe  mi  vida  ansí ; 
PuesenBelarda  vivi. 
Muera  jo  cuando  Belarda. 
Tío  puedo  tenerme,  i  Ay  triste! 
Quero  sentahne.  Goidados, 

aun  no  descansáis  sentados? 
!  ningún  mal  os  resiste? 

no  os  acaba  este  mal 
Oae suele  acabar  mil  males, 
lo  mi  sois  tas  naturales 
Goal  la  hambre  natural. 
To  muero,  amor  inhumano. 
] Ah  Bdarda !  ¿Has  de  venir? 
iQoe  me  tengo  de  morir 
ohi  que  te  b«e  una  mano? 

Saie  BELARDA. 

BELABOA.  (Altalir.) ' 

Iré  cual  dices.  Danteo. 
Pierde  cuidacro;  que  estoy 
Diestra  en  este  monte,  y  voy 
Akoraeon  mi  deseo, 
Qoe  de  la  mano  me  lleva 
I  ooD  su  lumbre  me  guia. 

JA€IIfTO« 

tepiros  del  alma  mia, 
Ueyídle  la  tríete  nueva , 
Doeid  que  muero. 

BBX^RDA.  (Ap.) 

¡Aydemi! 
Qae  Qd  Jacinto  es  aquel. 

jAcmro. 
No peaaé,  muerte  cruel . 
Qaetavieras  parte  en  ral. 
Pero  poes  ya  me  has  desbecbo » 

Y  el  verle  no  me  acobarda , 
Ks  aran  aefial  que  Belarda 
lie  ha  d^ado  de  su  pecho. 

BBLARDA.  (Ap.) 

^^éado?  Cuando  tal  sea. 
lod^iaré  de  vivir. 

JACniTO. 

tjtae  me  tengo  de  morir, 
ipúaeroquiéte'vea? 

BBLABDA. 

(M-  (Quién  oyera  ooo  paciencia 
^  quQas  que  decir  sabe  [ 
Ove  en  amor  lo  mas  suave 
«a  los  regalos  de  ausencit. 
¡bi  Bo  k)  puedo  sufrir. 
Uc|ir  qufero.)  jAb  pastor  mió! 
UytristetiQÍiébdidoyMal 


EL  VERDADBBO  AMANTg.. 

¿Si  se  me  quiere  morir? 
¿Ño  respondes? 

JACINTO. 

¿Quién  me  llama? 

BSLARDA. 

Una  humilde  esclava  tuya. 

JACINTO. 

Mi  vida  se  restituya 
Cual  vela  muerta  en  la  tbma. 
Sopló  la  muerte  y  matóme ; 
Y  aunque  es  verdad  que  mató, 
En  el  humo  que  quedó,  ' 

Llegó  tu  luz ,  y  encendióme. 
Vivo  estoy ,  y  ya  deseo 
Vida ;  que  sí  estuve  acjul 
Muerto  porque  no  te  vi^ 
Ya  vivo  porque  te  veo. 

BELABDA. 

:0b  prenda  Uin  justamente 
De  lo  mejor  de  mi  pecho! 
¿Cómo  estás?  Dime,  ¿qué  has  hecho 
Por  tantos  siglos  de  ausente? 
Mas  jay  necia!  ¿qué  pregunto? 
Toma,  comienza  á  comer; 
Que  causa  debió  de  ser 
De  que  te  viese  difonto.  • 

JACINTO. 

¿Con  aquestos  embarazos 
Tan  bellos  brazos  cargaste? 

BELARDA'. 

Bien  dices,  bien  me  culpaste. 
Teniendo  sapgre  en  los  brazos; 
Que  era  justo  sacrificio 
De  mi  amor  y  celo  honesto; 
Pero  cuando  falte  aquesto , 
Yo  la  ofrezco  á  tu  servicio. 
No  temas  perder  tu  padre 
Mientras  te  puedo  valer. 

JACINTO. 

Quiero  empezar  á  comer. 
Pues  cobro  tan  buena  madre. 
Este  pan  está  mojado. 

BELABUA. 

Viniendo  he  nacjado  el  pan : 
Quizá  lágrimas  serán 

8ue  habrán  en  la  cesta  entrado, 
ómelas,  Jacinto. 

JACINTO. 

¡Y  cómo! 
Negra  de  buena  es  la  salsa , 
Cuando  no  se  guisa  falsa , 
Porque  entonces  no  la  como. 
Lágrimas  es  mai^ar  tal 
Que  la  ventila  le  den: 
Verdaderas  saben  bien; 
Pero  fingidas  muy  mal. 

BELABOA. 

Tu  propio  serás  testigo. 
Come,  come  á  tu  placer. 

JACINTO. 

No  (tuiero ;  que  por  comer 
Me  pierdo  de  bablar  contigo. 

BBLABBA. 

Basta ;  que  contigo  estoy. 
Come,  come. 

JACINTO. 

Aunque  no  quiera , 
Me  obligas. ;  Ob  quién  bebiera !« .. 
Pero  { qué  necio  que  noy ! 
Como  es  el  matear  tan  nuevoi 
Olvidóme  que  me  -dan 
En  laa  lágnmaa  y  el  pan 
Agua  y  pan,  que  como  y  bebo* 
A  Te  (¿OB  00  nwvo  el  misterio. 

BliáMA. 


í1 


^         JACINTO. 

;0h  mi  Belarda, 
Por  quien  libertad  aguarda. 
De  mi  aima  el  cautiverio ! 
¿Cuál  es  aquel  ignorante 
(rae  no  quiere  conocer 
El  valor  de  una  mujer , 
Cuando  es  mujer  semejanle? 
Yo ,  á  lo  menos ,  mientras  viva 
Conooeréme  deudor, 

Y  haré  que  mi  tierno  amor 

Tu  nombre  en  el  alma  escriba. 
Que  de  una  mi:ger  naci , 

Y  este  ser  del  suyo  tengo , 

Y  ahora ,  Belarda ,  vengo 
De  nuevo  á  vivir  por  ti. 
Hablen  los  que  las  ofenden ; 
Que  yo  diré  a  boca  llena 

Sue  de  una  m^jer  que  es  buena 
il  cosas  buenas  se  aprenden. 


Come,  come. 


BBLABBA* 


JACINTO. 


¿Noloveat 
Bien  me  va  de  todo  junto. 
Como ,  respondo  y  pregunto. 

BBLARBA. 

Gente  suena. 

JACINTO. 

Mi  padre  es. 
¡  Av  desdichado  de  mi ! 
Adipa,  adiós. 

kate  FEUCIO. 


(Va$e.) 


i' 


FELICIO. 

¡Ah  traidor! 
¿Huyes? 

BELARDA.  (Af,) 

]  Ab  tirano  amor  1 
¡  Esto  te  faltaba  aqui! 

FELICIO. 

Huye,  traidor;  que  alffun  dia 
A  las  manos  me  vendías. 
\C6mo ,  cómo!  ¿Que  aqiri  estás? 
L I  Buena  insolencia  á  fe  mia ! 
i^ues .  Señora ,  ¿es  bueno  eso? 

Pareceos  bien  lo  gue  pasa? 

a  como  huésped  de  casa. 

Traéis  de  comer  al  preso? 

oged ,  coged  lo  que  queda. 

BELARBA. 

To  lo  haré  asi ,  padre  ingrate 
Del  hUo  del  mas  buen  trato 
Que  hallarse  en  el  mundo  pueda. 

FELICIO. 

Coged,  coged. 

BELABDA. 

-^     A  lo  menos 
No  es  de  lo  que  tú  le  bas  dado , 
Como  lo  tienen  sdbrado 
Los  hijos  de  [ladres  buenos. 

FELICIO. 

Coged,  coged. 

BILARDA. 

Ya  no  hay  mas. 

FELICIO. 

Pues  ya  que  lo  habéis  cogido, 
Advertid  bien  el  oido. 

BELABBA. 

{ Qué  poco  advertido  estás! 

fCLICIO. 

¿Parécete  ingratitud 

De  un  h¡io  que  tengo  faonndo, 

ProourarooDgran  coidacki 


noourar  OOD  gran  coidacki 
Soboniit  vida  y  qot«tad? 
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Y  ai  el  padre  e»  bueno  al  fio  > 

É Parécete  bien  aue  cuadre 
[acer  obras  de  buen  padre 
Al  hijo  perverso  ▼  ruin  ? 
Mas  yo  ¿  para  qué  argumento 
Con  una  rapaza  amante, 
Mas  ligera  y  íncopstante 
Que  la  débu  cana  al  viento? 
«ae  si  mal  no  me  estuviera , 
Por  los  sagrados  pqiates. 
Que  sLt. 

BELARDA. 

Paso,  no  me  trates, 
Felicio ,  desa  manera. 
Si  respeto  te  be  tenido. 
No  te  lo  debo  cruel ; 
Respetóte  por  aquel 
Que  es  y  ha  de  ser  mi  marido* 

FELICIO. 

iTu  marido?  Antes  le  veas 
De  on  león  hecho  pedazos. 

BELAKOA. 

Tú  le  verás  en  mis  brazos, 
Y  no  como  tü  deseas. 

FELICIO. 

iAmibtjOt 

BELARDA. 


¿Tu  hijo?  Mío  dirás; 

Y  no  esperes  verle  mas. 
Viejo  codicioso  y  triste ; 

Í[ne  á  mi  me  cuesta  á  loYncnos 
l\  dolor  que  no<roe  pagas. 
Vete  con  Dios,  y  no  hagas 
Tuyos  los  hijos  ajenos. 

FEMGIO. 

¡  Ay  la  loca,  sienes  de  aire! 
iNo  veis  qué  notable  exceso  ? 
Por  Dios  f  que  perdiera  el  seso , 
A  no  lo  ^ar  en  donaire. 
Descuide  la  bachillera; 
Que  antes  de  velle  en  sus  brazos. 
La  fiera  le  hará  pedazos, 

Y  será  mi  mano  fiera. 

Stf/eMENALCA. 


HKIfALCA. 

A  fe  que  siento  el  cansarme.-— 
Pues,  Felicio,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

FELICIO. 

A  responderte  me  atrevo, 
Poes  que  te  atreves  á  hablarme. 
Bi ,  mayoral ,  que  bienquisto 
Solias  ser ,  ¿  qué  te  mueve 
A  decir  que  mi  hijo  debe 
La  muerte  de  aquel  Doristo? 
1  No  Babes  tu  que  es  Verdad , 
1  no  fué  engañoso  intento. 
Que  no  hacer  el  casamiento 
Fué  sobra  de  voluntad? 
Cree ,  mas  que  no  te  cuadre, 
A  estas  canas  desdichadas , 
A  estas  manos  arrugadas , 

8ue  al  fin  son  manos  de  padre, 
amemihiüo. 

MElfALCA. 

V  ¿Qué  es  esto? 

¿Estás  loco  por  ventura? 

FELICIO. 

No,  mas  por  la  desventura 
En  que  tu  rigor  me  ha  puesto. 
iS  á  Belarda  quieres  bien , 
Y  pw  ser  pobi'e  la  d^as, 
¿De  qué .  mayoral ,  te  quejas? 

ÉPor  que  te  aflige  el  desden? 
¡1  rico  no  ha  menester 
Hacienda,  tino  tu  gusto; 
Kl  p^ffe,  que  boaqae  ee^iilo 


COMEDIAS  ESCOGDAS  DE  LOPE  DE  VECA 

,  Hacienda  con  la  mujer. 
Si  la  tienes ,  ¿por  qué  dudas? 

MCRALCA. 

¡Oh  padre!  Bien  me  aconsejas» 
Vanas  han  sido  mis  quejas ; 
Hoy  mi  propósito  mudas. 
Ea  pues ,  velo  á  tratar ; 
Que  cansado  de  andar  ciego. 
Procurando  mi  sosiego» 
Ya  lo  quiero  efeCuar. 
Da  por  mi  mano  la  tuya; 
Que  ya  estoy  de  verlo  loco* 

FELICIO. 

Pues  espérame  aqui  un  poco ; 

Que  yo  te  traeré  la  suya.  {Yoie.) 

HENALC^ 

Esto  es  hecho ;  no  hay  que  hacer. 
.  Sale  CORIDON. 

¿ORtDON. 

¡  Oh  Menalca !  ¿Dónde. vas? 

MÉXALCA. 

Ya,  Corldon,  no  podrás 
Mudarme  de  parecer. 
Sábele  que  estoy  casado. 

CORIOOff. 

¿Casado?  Muy  bueno  es  eso* 
A  fe  que  medras  de  seso. 
¿Cómo  ó  cuándo  lo  has  souado? 

■ENALCA. 

Llegado  á  querer  casarme , 

¿Hay  pastora  en  este  valle 
,„     .   Rica  de  hacienda  y  de  UllQ 
[Vase.)  Poderosa  á  despreciarme, 

Pues  no  hay  pastor  que  sea  tal  ? 

CORIDO¡V. 

Tu  malicíate  engañó; 
Antes  ninguno  halio  Vo 
Para  tu  nobleza  i^al, 

Y  se  tendrá  por  dichosa 
La  que  llegue  á  merecerte. 

MElfALCA. 

¿Es  eso  de  aquesa  suerte? 

COIUDOIV. 

SL 

«BlfALCA. 

Pues  Belarda  es  mi  esposa.  (Vase.) 

CORIDOIf. 

¿Desa  manera  te  vas? 
Sin  duda  que  es  frenes!. 
Yo  me  doliera  de  ti, 
A  no  estar  como  tú  estás* 
Mas  si  acaso  lo  tratase, 

Y  Menalca  lo  supiese, 
No  dudo  que  lo  enlendiese 
Cuando  ya  lo  efetuase. 
iQue  este  por  rico  ha  alcanzado 
Lo  que  apenas  ha  podtdo 
Jacinto  el  triste ,  que  ha  sido 
Tan  sin  culpa  condenado? 


CARPK). 

CORIDON. 

I  Justicia  quieres  hacerme? 
Yo  ni  te  busco  ái  prendo, 

Y  mas  en  esta  ocasión , 
Que  ya  tan  poco  aprovedna. 

JACINTO. 

Dado  me  has  nueva  sospecha. 
¿Hay  novedad  de  traición  ? 
¿Hase  cerrado  el  ¡Proceso? 
¿Deshizose  la  mentira? 

CORIDON. 

Mira  lo  que  dices ,  mira 
Que  son  palabras  de  peso, 

Y  lo  que  yo  te  aseguro 
Es  que  nadie  te  persigue. 

JACINTO. 

¿Quieres  tú  que  yo  me  obligue 
A  tenerte  por  seguro? 
Tarde  llegas. 

CORIDON. 

Si  llegué. 
Pues  ya  se  casa  Be&rda. 

JACINTO. 

¿Qué  dices  ?  Espera ,  aguarda.        ^ 
¿Que  se  casa?  ¿Cómo,  qué? 
¡Belarda  casada! 

CORIDON. 

Si, 
O  por  lo  menos  se  trata. 

JACINTO. 

¿Con  quién? 

CORIDON. 

Un  hombre  de  plau 
La  compra  á  peso  de  si. 

JACINTO. 

Conózcole  por  las  señas. 

CORIDON. 

Gente  suena. 

JACINTO. 

Alli  me  voy. 
Llama  en  pasando ;  que  estoy 
Detrás  de  aquellas  dos  pe^. 

CORIDON. 

Anda,  féte. 


I 


5a/eJACIIfrO. 

JACINTO. 

(Ap.  \  Oh  interés ,  que  tanto  puedes ! 
¿síes  ida  ó  si  aqui  sé  está? 
Fortuna,  cánsate  ya ; 

gue  ya  de  lo  justo  excedes, 
ste  es  mi  fiero  enemigo , 
De  quien  me  pienso  vengar. 
Solo  está ;  quiérole  hablar 
En  paa  de  fingido  amigo ; 
Que  fío  que  no  se  atreva 
Solo  á  prenderme.)  ¡  Ah  pastor  I 
¿Ha  cesado  ya  el  rigor 
De  aquella  justida  nueva? 
Solo  estoy ,  no  me  defiendo» 
Llega,  0i  quiei^ea  prenderme. 


5are  FELICIO. 

FELICIO. 

Buena  nueva  ,^ 
Menalca. 

CORIDON. 

¿No  me  conoces? 

FELICIO. 

No,  Coridon,  ansí  goces 
La  prenda  que  amor  te  deba. 
Loco  de  contento  vengo , 

Y  asi  no  te  conocí. 

CORIDON. 

¿De  qué,  Felicio? 

JACINTO.  (Ap.eMcandido.) 
¡Aydeml! 
Que  cierta  sospecha  tengo. 

FK1.ICI0. 

Partí  en  este  punto  yo 
Por  Menalca  a  hablar  la  madre 
De  Belarda;  qué  su  padr» 
Ya  tü  sabes  que  muñó. 
En  efeto,  fui  á  tratar 
Que  se  la  dé  por  miqer , 

Y  dióla  mucho  placar. 
Haráse ,  no  hay  que  dudar, 
Haráse  ese  casamiento , 

Y  libraráme  mi  hijo. 

coamoN. 
Padre,  coando  esto  te  dQo* 


¿Daba  en  la  veleta  e)  viento? 
ríate  que  fe  ha  engañado , 
Y  dime » ¿  qué  parte  es  él 
A  que  de  muerle  cruel 
Libre  á  un  iiombre  condenado? 

FELfClO. 

¿Eso  me  dices ,  traidor? 

Pues  si  eso  no  fuera  parte. 

Yo ,  su  padre,  ¿había  de  hablarle 

€on  (anta  amistad  y  amor? 

iMuy  bueno  está!  Yo  he  de  hacer 

Que  en  este  dia  le  dé 

La  mano,  palabra  y  fe 

Be  que  ha  de  ser  su  mujer. 

Quédale  para  quien  eres.  (Vasc. 

Sale  JACINTO. 

CORIDOIV. 

No  hay  que  dudar  del  concierto, 
lacinto. 

JACINTO. 

¿Es  derio? 

CORIDOIf. 

Muy  cierto.     * 
¿Qué  mayor  probanza  quieres? 
¿Ho  te  basta  lo  que  has  visto? 

JACINTO. 

Si,  C<nidoD ;  cierto  es. 

cbniDon. 
Tn  padre  quiere  después 
Dalle  en  lugar  de  Doristo. 
Bravamente  lo  rodea. 

JACINTO. 

El  deio  me  vengue  del , 
Yantes  mi  padre  cruel 
Huerto  en  sus  brazos  me  vea. 

Y  presto  me  verá  muerto , 
INies  que  Belarda  se  casa , 

Y  el  fuego  que  á  mi  alma  abrasa 
Saldrá  por  el  lado  abierto. 

lAy  falsa !  ¿Que  el  si  le  diste? 
Morieras  sin  darle  el  si. 
Vas  yo ,  que  te  adopo  á  tí , 
MoriTé  porque  le  diste. 
Era  de  pecho  mudado, 
Como  al  fin  don  de  mujer, 
£1  que  me  daba  á  comer. 
Pan  en  lágrimas  bañado. 
■Y  con  qué  gusto  comí 
Las  mentiras  que  fingiste ! 
Otro  veneno  me  diste , 
Que  yo  á  Doristo  le  di. ' 
¿Cómo  ha  de  entrar  en  provecho 
ibmar  que  el  gusto  me  estraga? 
jAh !  mal  provecho  me  haga 
usta  que  reviente  el  pecho. 
La  muerte  quiero  buscarme... 
P^ro  en  balde  me  fatigo : 
Veneno  lievo  conmigo, 
Que  basta  para  matarme. 
Adiós ,  mcmte ;  adiós ,  sombrío 
Bosque,  selvas,  plantas,  fuentes, 
Sioupreá  mi  dolor  presentes , 
Tettigos  <f  el  llanto  mió. 
Bot  acaban  mis  enojos. 
TiBtes  de  hoy  mas  ^uedaréiis, 

Y  sola  esta  vez  veréis 

Las  lágrimas  de  mis  ojos.  (Va$e.) 

GORIDON. 

jQué  lastimado  me  dejas  1 
¿idónde  ta  vas  ?  Nb  huyas ; 
Qoe  oyendo  las  quejas  tuyas, 
Ko  me  acuerdo  de  mis  quejas. 

C^  '  «  de  ti ,,  pues  también 
es  el  bien  que  perdí! 
Pero  mas'pobre  de  mi , 
Qoe  siempre  lo  ful  del  mea. 
Iptaio  1  i  Que  he  de  consentir 
we  asf  Menaica  se  case? 
ules  va  r»^  m  abrase, 


EL  VERDADERO  AMANTE. 

Que  tal  haya  de  suft^ir. 
Irme  quiero  á  la  justicia 

Y  decir  que  este  traidor 
Al  inocente  pastor , 
Ha  acusado  de  malicia, 

Y  que  vine  ^  Consentillo 
Por  su  mucha  diligencia, 

Y  que  mi  propia  conciencia 
Hoy  me  fuerza  á  descubriJio. 

Y  aunque  á  mí  me  den  la  muerte, 
Porque  también  se  la  den , 
Pensaré  que  mayor  bien 
No  puede  hacerme  la  suerte. 

i  Kl  casamiento  se  impida. 
\ '  Belarda  ha  de  perdonar, 
'   Porque  no  se  ha  de  casar 
Mientras  yo  tuviere  vida.  ( Vaie.) 


Salen  los  nos  alcaldes  t  MRNAT.CA, 
BELARDA,  GLICERIO,  FELlCiO  y 
AMARANTA. 

ALCALDE  i.*» 

¿De  qué  sirve  que  os  mostréis , 
Señora  Belarda ,  esquiva , 

Y  que  tanto  os  extrañéis 
En  cosa ,  (¡ne  ansí  yo  viva ,    - 
Que  ganáis  y  no  perdéis? 
t  A  Menaica  despreciáis, 

Y  tan  de  veras  juráis 
Queao  seréis  su  miqer! 

ALCALDE  2.^ 

Aun  no  quiere'responder: 
I  Para  qué  la  importunáis  ? 

F  ELIGIÓ. 

Hija,  si  agora  viviera 
Vuestro  muerto  honrado  padre , 

Y  así  tan  rebelde  os  viera , 
Blas  fuerza  que  vuestra  madre 
En  el  negocio  pusiera;  ^ 

?ue,  fuera  de  la  riqueza, 
iene  Menaica  nobleza ; 

Y  por  solo  em parentar , 
La  mano  le  habéis  de  dar. 

ALCALDE  1.** 

Ú  os  quebrarán  la  cabeza. 

¿Han  mirado  el  zahareño  < 

Con  que  se  está  cabizbaja  ?  i 

ALCALDE  2.^  I 

Compadre ,  mi  fe  os  empeño 
Que  en  balde  el  casco  trabaja , 
3  el  akna  tiene  otro  dueño. 

HERALCA. 

lEs  posible,  ingrata  fiera, 
Que  una  palabra  siquiera 
No  me  quieras  responder? 

GLICERIO. 

Quizá  lo  debe  de  hacer 
Como  es  la  ocasión  primera. 
Yo  quiero  llegarla  á  hablar. — 
Belarda ,  tu  entendimiento 
Me  obliga  á  no  te  cansar 
En  dar  palabras  ai  viento , 
Que  se  fas  suele  llevar. 
Menaica  es  hombre  perfeto , 
Es  rico ,  es  noble ,  es  discreto ,. 

Y  adora  tu  gentileza , 

Y  con  toda  esta  nobleza 
Será  tu  esclavo  siyeto. 
¿No  respondes?— Otro  llegue 
Que  sea  mas  venturoso. 

FEUCIO. 

Aunque  el  respeto  me  nie^e , 
Yo  llego,  mas  codicioso 
De  que  la  mano  me  entregue.— 
HÜa ,  Menaica  esta  tarde. 
Como  en  tus  amores  ardOi 

Koatráadonw  sa  teeoro. 


,  Me  dijo :  «  Esta  plata  y  oro 

I  Para  mi  prenda  se  fliarde; 

I  Que  por  su  rara  belleza, 

I  Valor  y  virludes  tantas, 
Discreción  v  gen  l¡  leza , 
Sobre  esta  1 1  umi  I  de  riqueza         ' 
Pondrá  sn^  'Hermosas plantas.» 
— Dame  esa  mano ,  ho  iiuyas. 
Ala  aqncsbf;  y  las  tuyas. 
Tu  bello  rublro  levanta. 

GLICERIO'. 

Llega  tú,  hija  Amarauta, 
Quizá  te  dará  las  suyas. 

AMARAKTA. 

Pues  ¿cómo,  hermana,  tan  brava 
,  Contra  Menaica  te  muestras? 
j  Dale aquesa  mano,  acaba; 
j  Que  bien  sabes  que  yo  estaba 

Presente  á  ocasiones  vuestras. 

Yo  sé  que  bien  le  has  querido. 

HENALGA. 

Ya  me  tiene  aborrecido. 
Tú  se  lo  ruegas  en  vano. 

AMAR ANTA. 

Menaica ,  dame  esa  mano ; 
Pierde  esta  vez  de  atrevido. 

KE NALGA. 

Vesla  aoui.  Mas  oye,  mira, 
^ue  no  la  enojes. 

.     AMAEAHTA.  * 

Aguarda. 
\a  templa  el  fln  de  su  ira. 
Dame  esa  mano ,  Belarda. 

MENALCA. 

Yes  que  se  enfada  y  retii'a. 
¡  Oh ! !  mal  baja  el  corazón 
Adonde  tan  sih  razón 
Ha  vivido  tigre  hircana  I 

ALCALDE  1.® 

Por  Dios ,  que  me  viene  gana 
De  dalla  un  gran  mojicón . 
¿Diz  que  no  ha  de  responder? 

ALCALDE  2.® 

Esta  es  ía  primer  mujer 
Que  he  visto  hogaño  sin  lengua. 
:  Voto  al  sol ,  que  tengo  á  mengua 
Que  andemos  á  su  querer! 
Cuando  hable ,  hablará  tanto 
Que  nos  quiebre  la  cabeza. 

5tf/fi  JACINTO. 

JACINTO. 

Ya  llega  el  fin  de  mi  llanto, 

Ya  de  mi  humilde  bajeza 

Hasta  el  cielo  me  levanto. 

Hoy  el  amador  de  Ahido 

Se  me  confiesa  rendido. 

Pues  ya  voluntariamente 

Vengo  á  la  muerte  presente, 

Rin  ser  de  nadie  oprimido. 

Yo  soy  aquel  Jacinto  desdichado 

Que  ^ Doristo  maté  con  el  veneno; 

Vengo  del  alto  Júpiter  forzado 

Adonde  justamente  me  condeno. 

Rendido  estoy :  alzad  el  brazo  airado. 

ME.VALCA. 

tOh  ñero  monstruo,  de  maldades  lleno! 
tendelde  luego. 

BELARDA. 

¡Oh  bien  de  mi  deseo! 
{ Ob  cuántos  años  há  que  no  te  veo! 

ALCALDE  i.® 

j  Milagro ;  jHola !  ¿No  veis  que  tiene  lea* 

MEVALCA.  [6M? 

Y  ¿ratos  para  dar  á  mi  eoemigo. 
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FEtlCIO. 

HljOyiquéesesto? 

ALCALDK  2.* 

¡Cómo!  i  Que  se  venga 
A  nuestra  misma  casa  el  enemigo ! 

«ENALGA. 

No  permitáis ,  Señor ,  aue  asi  le  tenga. 
Suáte  los  brazos ;  dalde  su  castigo, 

ALCALDE  i.® 

Sed  preso. 

jAcnrro. 
Ya  lo  soy ,  morir  deseo. 

BEÍAKDA. 

¡Oh  coáUlos  años  liá  que  no  te  veo ! 

MENALCA. 

^asta ;  que  toman  como  burla  el  caso. 

GLICERIO. 

¿Porqué  lloráis,  Felicio ,  desa  suerte? 

FELICIO. 

Lloro  en  verqneei  traidor  tan  pasoipaso 
A  la  prisión  se  venga  y  ¿  la  muerte. 

MENALCA. 

Tanta  es  la  rabia  que  de  verte  paso, 
Tanta  es  la  pena  que  recibo  en  verte... 
-Fuera,  Belarda..  .-queyopropioquiero 
Ser  de  aqueste  traidor  cucoillo  fiero. 
¿Qué  le  miráis  atentt»  ?  Vaya  luego 
A  la  cárcel. 

ALCALDE  i.*  ' 

Merece  su  deli)p 
Que  acabe  et  falso  en  encendido  fuego, 
Pues  él  confiesa  cuanto  veis  escrito. 

AUARANTA. 

Paso;  no  le  llevéis.  Oid  os  ruego. 
Hablálle  quiero. 

ALCALDE  1.^ 

Hablálle  te  permito. 

AMARAKTA. 

IMme,  Jacinto,  ¿bas  muertoá  mi  marido? 

jACiirro. 
Yo  le  maté. 

PELICIO. 

Del  todo  soy  perdido. 
HjJo,  ¿Bor  qué  confiesas  dése  modo? 
¿Estás loco  por  dicha? « 

íacikto.  . 

Amor,  que  excede 
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Los  limites  de  ambr,  me  obliga  á  todo. 

heualca. 
Pues  que  confiesa,  condenar  se  puede. 

AHAEANTA. 

Oid ;  que  á  perdonarle  me  acomodo ,  . 
Como  en  lugar  de  mi  marido  quede; 
Qae  si  él  me  le  quitó,  no  está  obligado 
De  darme  mas  de  lo  que  me  ha  quitado. 

ALCALDE  1.** 

Vivas  mil  años.  Ea,  que  esto  es  hecho. 
Jacinto ,  dala  aquesa  mano  tuya. 

JACINTO. 

Primero  me  verán  pedazos  hecho 
Que  aquese  casamiento  se  concluya. 

{Bineaie  de  rodiUat  tu  padre,) 

FELICIO.  [cho? 

¿Tienes  jpor  dicha  >  de  diamante  el  pe- 
¿A  qué  furia  permites  que  atribuya 
Esa  rusticidad?  Dime:  ¿estás  loco? 
iVerme  á  tus  pies  estimas  en  tan  poco? 
Hazlo,  hijo,  por  todo  lo  que  debes 
A  aquesta  sangre  que  te  dio  la  vida. 

JACINTO. 

Padre,  puesto  que  el  pecho  k  Ihmto  mué- 
El  alma  persevera  endurecida,  [ves, 
No  lo  he  de  hacer. 

FELICIO. 

¡  Que  á  tal  maldad  te  atreves ! 
Mátenle  luego. 

M^ALCA. 

Pague  el  homicida. 

BELAKDA. 

¡Ay !  No  le  lleven ,  esperad  primeria: 
Rogaréselo  yo,  roaarle  quiero.— 
Por  todo  lo  c|ue  debes  á  mis  ojos, 
A  quien  tan  tiernas  lágrimas  les  cuestas, 
Te  pido  que  te  cases ,  pastor  mió ; 
Que  menos  mal  lo  pasará  mi  alma 
Viéndote  vivo ,  aunque  con  otra  vivas.  ' 

JACiRTp.        [aquesto? 
¡Oh  falsa!  ¿Tal  me  niegas?  ¿Qué  es 
Solo  un  momento  que  de  vida  tengo 
¿Hubo  de  darsieal  fin  tal  desengaño? 
Debe  de  ser  misterio  de  los  dioses 
Que  uo  pueda  morir  hoihbre  ninguno 
Con  engaño  deque  hay  mujer  constante. 
A  voces  pido  muerte,  muerte  pido. 
Alto ,  de  aquí  me  lleven. 

i  Amso. 


CARPK). 


Sale  CORn)ON. 


CORIDON. 

¡A  buen  tiempo! 
¿Qué  Justicia  es  aquesta  inadvertida? 
Paso,  no  le  llevéis;  que  el  alto  cielo 
Hoy  mueve  mi  conciencia  á  que  declare 
La  verdad  deste  caso. 

HEfCALCA.  (Ap.) 

¿Qué  es  aquesto? 

COBTDON. 

Amaranta ,  movida  de  su  pena, 
A  Henalca  y  á  mi  nos  ha  pedido 
Que  juremos  que  fué  Donsto  muerto 
A  manos  de  Jacinto  con  veneno. 
Pensando  que  con  miedo  de  la  muerte 
La  recibiera  por  su  amada  esposa. 
Aquesto  es  la  verdad ;  y  aqui  me  mueve 
El  cielo  justo ,  que  justicia  pide^ 
Que  no  muera  Jacinto. 

ALCALDE  i.® 

¡  Extraño  caso! 
¿Enmudeces,  Henalca?  ¿No  respoodcsl 

FELICIO. 

Gradas  te  doy,  ¡oh  Júpiter  inmenso! 
Que  descubriste  la  verdad  del  caso. 
Pase  Amaranta  y  los  traidores  pasen 
Por  el  castigo  que  á  mi  hQo  daban. 

ULICKftIO. 

Blanda  la  mano,  buen  Felicio;  advierte 
Que  fué  de  amor  la  culpa. 

FELICIO. 

¿Deamordioest 
Justicia  pido  al  délo  y  a  la  tierra. 

ALCALDE  i.® 

No  mas :  eSte  negocio  está  encontrado; 

Y  si  pedis  los  unos  y  los  otros , 
Habernos  de  f;astar  nuestras  haciendas, 

Y  mas  si  de  ciudad  viene  justicia. 
Tomad  mi  parecer,  señor  Felicio» 

Y  demos  á  Jacinto  su  Belarda : 

Y  en  pago  de  que  son  testigos  ralsos» 
Casemos  á  Henalca  y  Amaranta ; 

§ae  á  Coridon,  porque  esto  se  sosiegoe» 
o  le  daré  á  mi  hija  con  mi  hacienda. 

FELICIO. 

Al  Senado  le  enfadan  cumplimientos. 
Ya  nuestra  historia  declarada  queda: 
Llévese  cada  cual  su  prenda  amada ; 
Que  aqui  seseaba  la  comedia  nuestra., 
A  quien  su  autor,  por  el  amor  constante, 
lAúióponiomhfBElverdadero  Amante» 


■**.alkMh« 
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EL  MOLINO. 


EL  MtfNClPE  ARtSTIPO. 

EL  CONDE  PBÓSPERO. 
yHíMO,  eabatlera. 
IWmO.eabalien. 


ALBERTO. 
LERIDANO,  pjíjii. 
HELAHPO. 
TASORO. 
CELIA,  <(ufVMa. 
TEODORA,  radaffio. 


MADAMA  njMl  DE  US, 

princesa. 
LAURA ,  /lija  4e  Leridano. 
ARSELO. 
GALO. 


UN  PAJE. 

m  EMBOZADO. 

Sdu)«ims. 

AcoarifAHiciiTO. 

GRitn. 


ACTO  PRIMERO. 


EL  PBfNCIPE,  VALERIO. 


Que  es  el  bilcon  en  efeto 

gu9  nuestra  Rana  noe  mala, 
ias baque  lo  pensé; 
Mas  no  lo  crei  del  IMU> , 
Por  no  agraviar  de  algan  modo 
Hi  calidad  y  au  Te. 
Uas  ja  aae  la  vi  rendida 
Dalle  etla  propia  on  papel , 
Uue  i  su  fe  la  llamó  Sel, 

V  á  mi  calidad  Gn^da, 
Yo  creo  lo  que  (emi, 

y  creo  lo  que  ha  de  ser. 

TALIMO. 

I Y  qaé  pretendes  bacert 
prIhcipe. 

Hablalle,  Valerio,  aqní. 
VU.EUO. 

jHasle  enviado  á  llamar? 
pkIkcipe. 

No  ludari  de  venir. 

^V  qné  le  [densas  decirT 

ralMciPE. 

Lo  que  pndiere  escuchar, 

Y  lo  que  mi  celo  pida, 

¿Y  5eri,eii  resolución!... 


¡Riguroso  mal  < 

MÍNCIPB. 

Terrible. 
Celia  me  tiene  iatratable. 


nhicire. 
losulrible. 

VALERIO. 

Mucbo  pierdes  de  lu  punto 
Eo  pedir  al  Coude  celos. 
ralnciPE. 
Vo  los  tdie :  pedirélos 
\l  Conde;  al  mnndo  junto. 


VlLtUO. 

¿Porqué! 

pnincin. 
Porque  me  es  fonoao ; 

gne  mal  m  cura  on  celoso 
oa  remedios  de  tercero. 
Qniero  que  esta  eorermedad 
Ella  Be  busque  el  remedio. 

Por  mas  que  me  poi^^  en  medio, 
Crece  lueac^ 

pnbiciPE. 

EeTerdad. 


GONBB.  (Aparte  á  ttu  criadot.) 
Hind  que  estéis  avisados, 
YnoMaparteisdemi. 

OWADO  1." 

iCoindo  en  el  wrrlrte  i  U 
Hemos  sido  descuidados? 

Si  acaso  estov  en  apríMo , 
Haced  como  hidalgos. 

CRUDO  t.0 

Llega; 

e  ^  ra  tu  ofensa  se  degt, 

ba  de  baber  lej  ni  respeto, 

COMBE.  Mí  Príncipe.) 

De  un  paje  he  sido  avisado 

Que  aqol  le  viniese  i  hablar. 

Pli.lClTE. 

jD  este  mismo  lugar. 
Conde ,  te  espera  enojade. 

¿Con  quién,  Principe? 

PRlnCIPK. 

CoDtigo. 
Porqoe  hi  dias  que  te  bailo 
Huj  Urtidor  para  rasallo, 
"  fln^dD  para  amigo. 


nace  de  ti , 
que  á  tu  lado  viene. 
Y  ¡vive  el  cielo'... 

Ya,  Conde, 
Hal  me  pagas  desa  suerte 
Disenlparle  y  defenderte. 
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COXOE. 

íDefendenne!  ¿Gnándof  ¿Adonde? 

príncipe. 
fasta,  no  mas. 

CONDE. 

Si  el  lugar 
Donde  ahora  me  has  traído, 
Es  donde  ;o  te  he  ofendido. 
Él  me  puede  disculpar. 
Digan  estas  altas  rejas. 
Estas  piedras  y  paredes, 
Si  por  sus  quiebras  ó  redes 
Entraron  jamás  mis  <)u€jas. 
Diga  Celia  si  en,  mi  vida 
P£e  en  ella  el  pensamiento, 
Y  el  mismo  viento,  si  el  vienio 
Vio  mi  esperanza  perdida. 
Diga  un  hombre  si  jamás 
Hal>lar  me  ha  visto  ccm  ella. 

PBÍNCIPB. 

Pues  no  lo  negara  ella, 
Si  ftiera  el  tormento  mas; 
Que  quien  ya  se  ha  confesado 
iW  escfito  y  por  papel , 
Mas  se  precia  de  nel 


precia 
_  lien  su 
>spero ,  yo  estoy  celoso 


Que  quien  su  fe  le  ha  negado. 

Próspero ,  ye 

Con  razón  o  sin  razón ; 


Tú  tienes  obli^cion 
De  procurar  mi  reposo. 
Pierda  yo  aquesta  sospecha, 
O  tü  perderás  la  vida. 

CONDE. 

Bst  será  l^en  perdida , 
Si  á  tu  servicio  aprovepha. 
¿Blándafime  que  desde  aquí 
NoTa  hable  ni  la  vea?. 

PRÍNCIPE. 

^Mas  firme  quiero  que  sea 
Asegurarme  de  tf . 

CONDE. 

Pues  dime  tu  voluntad. 

PltÍNCIPE. 

Conviene  á  mi  desengaño. 
Conde,  qne  por  todo  un  ano 
Te  ausentes  de  la  ciudad. 
Vete  á  tu  tierra  en  buen  hora ; 
Que  estás  pobre,  y  será  bien 
Que  dejes  la  corte  á  quien 
Comienza  á  gastar  ahora. 
Ya  has  mostrado  bien  auien  eres ; 
A  mi  padre  has  obligado , 
Con  hombres  acreditado. 
Adorado  de  mujeres. 
Descansa  un  ano  siquiera , 
Cuelga  la  espada  dorada , 
Haz  un  arrimo  ó  cayada 
De  alguna  caña  ligera. 

Y  con  esto ,  si  aprovecha  ' 
El  ponerlo  yo  á  mi  cuenta , 
Crecerá  tu  estado  y  renta , 

Y  menguará  mi  sosp^^a. 

CONDE. 

Si  atento  á  solo  mi  bien 
Ese  consejo  me  dieras , 
Ya  pudiera  ser  que  fueras 
Obedecido  también. 
Mas  como  el  tiempo  procuras 
Para  quererme  hacer  daño. 
He  conocido  el  engaño 
Con  que  matas  y  aseguras. 
Principe,  con  justa  ley 
Tienes  poder  para  honrarme; 
Mas  no  para  desterrarme ; 
Que  aun  ahora  no  eres  rey. 
Conténtate  que  no  vea 
Nihableá  Celia  jamás. 

PRÍNCIPE. 

Loco  y  atrevido  estás , 


T  esftierzaque  yo  Lo  sea. 
1  No  bastaba  ser  mi  gusto , 
Sin  que  ya  la  ley  lo  impida , 

Y  el  no  quitarte  la  vida 
Por  el  pasado  disgusto? 
¡Infame,  vil ,  mal  nacido. 
Traidor,  cobarde,  sin  ley !... 

CONDE. 

A  ^0  ser  hijo  de  un  rey , 
Yo  te  hubiera  respondido ; 
Mas  tu  afrenta  no  es  afrenta , 
Porque  es  la  misma  justicia; 
Aunque  tu  mucha  malicia 
Tirano  te  representa ; 
Qu«  si  tú  fueras  mi  igual , 
Cuerpo  á  cueipo  yo  te  hiciera..- 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hicieras? 

CONDE. 

Lo  que  pudiera. 

PRÍNCIPE.  V 

¿Qué  pudieras? 

CONDE. 

Mudio  mal. 

PRÍNCIPE. 

Y  si  yo  fuera  tu  igual , 
Como  yo  no  ftiera  hombre. . . 

CONDE. 

Muchos  tienen  ese  nombre , 

Y  son  mujeres. 

PRÍNCIPE. 

jHaytal! 
Ya  estoy  por  bajarme  á  ser 
Quien  eres  y  ser  tu  igual , 
No  mas  que  por  veiiel  mal 
Que  tü  me  puedes  hacer. 

CONDE. 

Prueba. 

príncipe. 

Digo  que  ya  soy 
Tu  igual,  y  que  no  soy  rey, 

Y  que  snjeto  á  la  ley 
Como  los  demás  estoy. 
Mira  agora  lo  que  qiueres ; 
Respóndeme  mal  ó  bien. 

CONDE. 

¿Ya  no  eres  rey? 

PRÍ^CIPE. 

No. 

CONDE. 

¿Pues  quién? 

PRÍNCIPE. 

Un  hombre  como  tú  eres. 

CONDE. 

i  Y  dices  que  soy  villano, 
.Infame,  vil  y  traidor? 

-PRÍNCIPE. 

Y  oue  lo  diré  mejor 
Cm  esta  espada  en  la  mano. 

CONDE. 

Pues  en  cuanto  dices ,  mientes ; 
—Y  recibe  aqueste  guante. 

PRÍNCIPE. 

¿Habrá  maldad  semejante? 

CRIADO  2.® 

Muera. 

{Desenvainan  los  criados  del  Conde 
Valerio. ) 

CONDE. 

Aparta. 

CRIADO  !.• 

No  lo  intentes, 

PRÍNCIPE. 

¡Con  las  espadas  desnudas 
Estáis  delante  de  mi! 
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CBIADO  2.^  ' 

Verás ,  si  pasas  de  aquí , 
Que  tienen  puntas  agudas. 

PRÍNCIPE. 

¡Cómo!  ¡Al  Príncipe! 

CRIADO  !.• 

Eso  no , 
Que  tú  propio  has  confesado 
Que  eres  nuestro  igual. 

{Llévase  el  Conde  á  sus  criados.) 

ESCENA  in. 

EL  PRÍNCIPE,  VALERIO. 

VALERIO. 

TÚ  has  dado 
La  ocasión.  ,. 

PRÍNCIPE. 

Pagúelo  yo. 
Envaina,  Valerio  amigo ; 
Que  algún  dia  aquesta  espada , 
Y  aun  luego ,  verás  manchada 
De  sangre  de  mi  enemigo, 
i  Ah ,  traidor ,  conde  viUauo! 
.Ab  mal  conde! 

VALERIO. 

Aquesta  afrenta 
Está ,  Señor,  á  tu  cuenta. 
Muera  el  Conde. 

PRÍNCIPE. 

¡Ah  falsa  mano! 
¡Vive  Dios,  que  en  este  muro 
Estoy  por  quebrar  la  espada! 

ESCENA  IV. 

LA  DUQUESA  CELIA ,  TEODORA. 
— Dichos. 

DUQUESA.  (Ap,  á  Teodora.) 
Bajo,  Teodora,  turbada ; 
Que  el  sol  rae  parece  obscuro. 

VALERIO. 

La  Duquesa  te  ha  sentido. 
Pues  que  sale  de  la  huerta. 

PRÍNCIPE. 

Como  el  que  sueña  y  despierta. 
Tengo ,  Valerio ,  el  sentido. 

DUQUESA. 

Príncipe,  ¿qué  espada  es  esta? 
Qué  riffor,  qué  cuchilladas? 
No  están  á  verlas  mostradas 
Paredes  de  dama  honesta. 
No  es  aqueste  buen  indicio , 
Si  esperaban  mis  pai^des 
Con  vuestras  muchas  mercedes 
Ser  un  eterno  edificio. 
¡ Las  piedras  acuchilláis ! 

.PRÍNCIPE. 

No  es  muro  que  sufre  yedras, 

Y  asi  acuchillo  las  piedras , 
Por  ver  si  en  ellas  estáis ; 
Que  á  mi  grave  pesadumbre 
Sois  de  pedernal  tan  fiero. 
Que  aun  es  menester  acero 
Para  haceros  saltar  lumbre. 
A  Valerio  le  decia , 
Cuando  en  estas  piedras  daba« 
Que  mas  difíci I'  entraba 
Amor  donde  amor  no  halúa. 

Y  como  el  amor  me  fuerza , 
Ensayo  mi  libertad 
A  que  en  vez  de  voluntad 
Me  aproveche  de  la  füena. 

DUQUESA. 

Según  eso ,  no  es  amor 
El  que  deas  que  tenéis. 


r    / 


PBÍRCIPE.  \ 

Poes  ¿cdmo  le  llamaréis? 

DUQOESA. 

Tema,  locara  y  furor, 

PRfKtlPE. 

RteD  al  fuego  qae  me  quema 
Se  pueden  dar  tales  nombres^ 

DUQUESA. 

BieD  digo  JO  de  los  hombres 
Que  los  mas  quieren  por  tema. 
Resístese  una  mujer 
De  un  hombre  al  primero  luego, 
YcnanlD  procura  luego 
No  es  amar ,  sino  i^encer. 

paíKCiPK- 
Nanea  por  sola  porfía 
De  sujetaros ,  Duquesa , 
He  seguido  aquesta  empresa , 
K¡  para  llamaros  mia ; 
Sao  porque  d  mo  luego 
Qae  agora  me  desatina 
Para  serviros  me  indina, 

Y  me  abrasa  loco  y  ciego. 
Este  amor  no  tné  elegiao 
Como  cosa  aeddental ; 
Aunque  ha  sido  tanto  el  mal , 
Ove  raerá  mejor  fingido. 

10  os  amo ,  ¡  y  pluguiera  á  Dios 
Que  este  ftiego  que  me  quema 
Ro  fuera  amor ,  sino  tema , 
T  que  venciérades  vos ! 
Que  yo  06  dejara  de  amar , 
Somo  en  mi  mano  estuviera , 

Y  mas  cuando  alguno  hubiera 
Cobo  süiora  en  mi  lugar.  ' 

DUQUESA. 

¿Alguno,  Piistípe? 

FRilfClPE. 

Alguno, 

Y  mas  que  yo  cuando  menos ; 

Que  aunque  spy  bueno  entre  buenos, 
Soy  para  con  vos  ninguno. 

DUQUESA. 

¿las  que  vos?  ¿Quién  es? 

PHÍKCIPE. 

¿Quién  es? 
Quien ,  prííSfeto  de  favor, 
Pb9d  en  el  cielo  su  amor , 
Yt^ene  un  rey  á  los  pies. 

DUQUESA. 

¿El conde  Próspero? 

TRizicirK. 

El  Conde: 
¿Ptta  qué  08  bacds  de  nuevas? 

DUQUESA. 

No  es  negocio  para  pruebas ; 
Pero  mi  valor  responde, 

Y  alegará  de  mi  parte , 
Que  ha  de  ser  rayo  del  cielo 
Quien ,  fuera  de  ti ,  en  el  suelo 
Me  abrase  y  pueda  agraviarte. 
¡Qeé  león  tan  bravo  y  fiero! 
Qué  Narciso  tan  hermoso  t 
(né  Principe  poderoso , 

O  qué  galán  caballero ! 
Anda ;  que  es  impertíuencia 
Pedirme  celos  de  un  loco. 

Qae  lo  esté ,  Celia ,  tan  poco 
Desatina  la  paciencia. 
Oíme  til  que  ftier&  él ; 
Qoefi  yo  loco  estuviera, 
Fneta.  si  de  mi  tuviera 
Loseeloe  que  tengo  déL 
vamunu 
¿Ib  esUM  «ntivD  iqii 
«GOQáaff 


EL  MOLINO. 

PRÍIfCIPE. 

Di, ¿cuándo? 


DUQUESA. 


Agora. 


No,  por  Dios. 


PaJKCIPE. 
DUQUESA. 

Señor... 

PRÍNCIPE. 


Señora, 
Creedmequenolevi; 

8ue  pudo  ser  quv  rondase , 
omo  suele,  vuestra  huerta ; 
Mas  no  que  junto  á  la  puerta 
Donde  yo  he  estado  llegase. 
Mi  mal  nabeis  conocido 

Y  mis  celos  alterado ; 

Pero  una  nueva,  me  han  dado 
De  que  vuestro  conde  es  ido. 

Y  asi,  me  dará  lugar. 
Mientras  dura  aquesta  ausencia 
Que  descanse  la  paciencia, 
Tan  peñada  á  callar. 

DUQUESA. 

¿El  G<mde  es  ido? 

PRÍNCIPE. 

Sin  duda. 

DUQUESA. 

¿Y  adonde? 

.  príncipe. 

ün  camino  largo. 
DUQUESA.  (Ap.) 

|Ay! 

príncipe. 

El  secreto  os  encargo. 

DUQUESA. 

flaced  cuenta  que  soy  muda. 
(Ap.  Mas  no  lo  estarán  los  ojos. 
Que  hablai^jín,  pidiendo  al  cielo 
Con  lágrimas  el  consuelo 
De  su  luz  y  mis  enojos. ) 
¿Y  entendéis  que  volverá? 

príncipe. 
Imposible  me  parece. 

DUQUESA. 

Buena  ocasión  se  os  ofrece 
Para  aseguraros  ya. 
Segura  tenéis  la  gloria 
Que  amcNT  os  dará  en  ausencia. 

phÍNClPE. 

¿Qué  importa ,  si  la  presencia 
Está  fresca  en  la  memoria? 
Pero.será  flaca  herida 
La  que  me  puede  ofender ; 
Que  aunque  prenda,  sois  mujer. 
Que  en  ausencia  presto  olvida. 

DUQUESA. 

¿Cómo  09  vais? 

PRÍNCIPE. 

Vame  la  honra 
En  apartarme  de  vos. 

DVQUESA. 

¿La  honra? 

PRÍNaPE. 

Si, ^ve  Dios. 

DUQUESA. 

¿Luego  mi  casa  os  deshonra? 

PRÍKaPE. 

Lo  que  aquí  me  he  detenido 
Me  puede  hacer  mucho  daño. 

DUQUESA. 

(  Ad.  Por  detenerle ,  le  enoa&o. 
¡Mal  conde,  conde  atrevidol) 
Señor. 


/ 


PRÍNCIPE. 

D^aníe. 

duquesa. 

Otras  veces 
Que  os  fuésedes  os  rogaba. 

príncipe. 
Valerio,  el  caballo...  Acaba. 

duquesa. 
Señor... 

( Vanse  Valerio  y  el  Prhioipe,) 

ESCENA  V. 

LA  DUQUESA,  TEODORA. 

TEODORA. 

¿Qué  te  desvaneces? 
Déjale  ir. 

DUQUB61A. 

Calla,  necia; 
Que  no  sabes  lo  que  pasa. 
Hoy  se  abrasará  mi  casa , 

Y  he  de  ser  otra  Lucrecia. 

TEODORA. 

Pues  ¿qué  temes? 

DUQUESA. 

Mala  suerte, 
Si  él  cielo  no  me  socorre. 

TEODORA. 

¿Cómo  asi? 

DUQUESA^ 

Desde  esta  torre 
He  visto  agora  mi  muerte. 

TEODORA. 

¿Tu  muerte? 

DUQUESA. 

Mi  muerte,  pues; ' 
Porque  vi  al  Conde  sin  duda 
Toda  la  espada  desnuda 
Contra  el  Príncipe. 

TEODORA. 

¿Y  después? 

DUQUESA.       . 

Y  después  á  sus  criados. 

TEODORA. 

¿En  qué  han  parado? 

DUQUESA. 

Huyeron. 
¿Qué  menos  mal  prometieron 
Los  celos  averiguados  ? 

ESCENA  VI. 

EL  CONDE.— Dichas. 

CONDE. 

¡CeUa!  CeUa! 

DUQUESA. 

¡Ay  Dios!  ¿Quién  llama? 

CONDE. 

Un  muerto  que  vive  en  verte ; 
Que  si  descansa  en  la  muerte, 
La  misma  vida  desama. 

DUQUESA. 

¡Prósperol 

CONDE. 

Y  {Celia! 

DUQUESA* 

¡Hi  bien! 
¿Hay  atrevimiento  iffual? 
¿Puede  ser  mayor  ei  mal , 
Guando  la  muerte  me  den  ? 

CONDE. 

Por  lo  que  dices  entiendo 
Que  todo  el  suceso  sabes , 


» 


u 

Y  es  Justo  que  tú  te  alab^ 
De  lo  qné  yo  estoy  muriendo. 

¿QaéhasbedH)? 

CONDE. 

No  pude  mas ; 
Que  fué  cólera  y  hooor. 

^  V  DCQOESA. 

No  fué  sino  poco  amor, 
Con  <roe  la  muerte  me  das. 
¿Estabas  loco? 

GONBB. 

Si  estaba; 
Oae  por  ti  sufrir  debiera 
Gaalquiera  cosa  que  hiciera » 
**ues  un  rer^  no  me  a^^aviaba. 
Pero  nada  fué  bastante ; 
Que  para  honrados  enojos , 
La  misma  luz  de  los  ojos 
Se  ciega,  3i  está  delante. 

DUQUESA. 

Yya  que  á  mi  me  has  perdido » 
¿Cómo  te  quieres  perder. 
Traidor,  en  venirme  ¿  Ter, 
Habiendo  un  rey  ofendMo? 
Apenas  se  va  de  aqui , 
{ Cuando  te  vienes  tras  él ! 

,  COKDB. 

Estov  mas  seguro  del. 
Aquí  dpnde  le  ofendí. 
Que  ¿n  huirme  solicito : 
Pensará  en  su  mal  deseo 
Que  nmica  se  ^Tielve  el  reo 
Donde  cometió  el  deUto. 

DUQUESA. 

¿A  qué  vienes? 

COMDB. 

A  morir. 

DUQUESA. 

Piensa  en  lo  que  has  de  hacer. 

COflpE. 

¿Qué  tengo  yo  que  perder. 
Pues  que  me  mandas  partir? 
Antes  el  tener  perdida 
Lavida,  será  mejor. 

DUQUESA. 

Pierde  mi  vida ,  traidor ; 

Sue  la  llevas  con  tu  vida . 
uye,  escápate.  ¿Qué  aguardas?  ', 

Sola  tu  vida  pudiera 
Hacer  que  Próspero  huyera : 
"^ú  eres  quien  me  acobardas. 

Y  este  verme  enflaquecer , 

Y  que  este  temor  me  asombre 

No  es  temer  la  muerte  un  hombre. 
Mas  amar  una  mujer. 
¿Dónde  me  mandas  que  hu'-a 
Mientras  esta  furia  pasa  ? 

DUQUESA. 

¿No  hay  de  un  amigo  una  casa? 

COITDE. 

¿Y  qué  mejor  que  la  tuya? 

DUQUESA. 

Serás  lue|^  descubierto 
(Que  tiene  ya  los  criados 
El  Principe  sobornados) , 

Y  á  roanos  de-alguno  muerto ; 

Y  como  es  aquesta  Tiuerta 
Mas  aldea  que  dudad , 

Y  está  en  esta  soledad 

Tan  guardada  y  encubierta ,    * 
Cuando  entrases  allá  dentro, 
El  salir  es  imposible, 

Y  á  mi  honor  es  convenible 
Quitar  ese  mal  encueptro. 
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Sea  cualquier  caballero. 

DUQUESA. 


Mejor  será  que  te  vaias 
Fuera  del  reino  unos  dias , 
No  á  tierras  tuyas  ni  mias. 
Sino  á  las  ajenas  playas ; 
Que  mi  palabra  te  áoj 
De  no  ser  de  otro  muier; 

Y  aunque  no  tQ,  vuelva  á  ver. 
Haz  cuenta  que  tuya  soy. 
Tú  lo  has  querido,  tü  mismo , 
Tú,  Conde.  (Llora.) 

CONDE. 

¡Gentil  consuelo! 
Agora  me  cubre  el  cielo , 
Cuando  estoy  en  el  abismo. 
Esas  lágrimas  ¿por  dicha 
Han  de  aplacar  este  fuego? 

DUQUSSA. 

No ;  que  lo  encenderá  luego 
El  aire  de  mi  desdicha. 
Mas  soy ,  Próspero,  mi^er , 
A  quien  es  dado  llorar. 

COÜDE. 

^0  te  quisiera  imitar ; 
Mas  nunca  lo  supe  hacer. 
¡AI  fin  mandas  me  me  vaya , 

Y  del  reino  me  aestierras! 
Quien  paz  tiene  y  busca  guerras. 
Que  bien  pierda  y  que  mal  haya. 

DUQUB&A. 

Este  es  el  postrer  remedio. . . 

Y  que  en  lleudo  me  escribas. 
— ¿Seri^  posible  que  vivas, 
Tanto  mar  y  tierra  en  medio? 

CONDE. 

Si ;  que  al  fin  me  mandas  ir, 

Y  quieatal  puede  mandar, 
Podrá  sin  vida  quedar 

Y  sin  el  alma  vivir. 

DUQUESA. 

Mira  que  há  un  hora  y  mas , 
Que  de  la  huerta  sali. 

CONDE. 

Pues  di...  Pártome  de  ti , 
i  YLtanta  priesa  me  das ! 


.  / 


¿Qué  es  esto,  Celia,  oué  es  esto? 

Ína^  alguna  novedad? 
[i  bien,  ya  es  mucha  crueldad. 

DUQUESA. 

Huye ,  por  Dios ,  huye  presto. 
Temo  que  te  hallen  aqui, 

Y  te  maten  á  mis  ojos. 
Para  que  en  ver  tus  despojos 
Me  maten  sin  hierro  á  mí. 
Que,  como  claro  se  infiere 
Que  el  hüo  que  no  ha  nacido 
Muere  en  el  vientre  escondido, 
Si  acaso  la  madre  muere; 

Asi  matando  tu  vida , 
Quedará  el  cuerpo  deshecho 
De  la  que  tengo  en  mi  pecho , 

Y  morirán  de  una  beriaa. 
Vete  con  Dios ;  que  yo  espero 
Librarte  con  este  brazo. 

CONDE. 

Pues  dame  el  postrer  abrazo. 

DUQUESA. 

Toma  el  abrazo  postrero. 
Diffo postrero  esta  vez; 
Que  después  de  la  partida 
Seré  tu  esposa. 

CONDE. 

Eso  pida 
El  alma ,  que  es  el  juez. 
Mira  que  solo  te  encarco 

?ue  si  á  dicna  me  olvidares , 
otro  nuevo  amor  tomares 
En  este  destierro  largo . 
Como  el  Príncipe  no  sea , 


¿Ebo  pides? 

N       CONDE. 

Eso  quiero : 
Asi  yo  vuelva  y  te  vea. 

DUQUESA. 

Esa  palabra  te  doy 
Y  esta  cadena. 

CONDE. 

Este  anillo 
Te  doy  pues. 

-DUQUESA. 

Con  recebiUo 
Soy  tu  esposa ,  y  viuda  soy. 

CONDE. 

Adiós. 

duquesaI 

Vete  por  detrás     ^ 
Destecercaao. 

TEOMIA. 

Adiós,  Conde. 

CONDE. 

Teodora ,  adiós.  Voyme. 

TEODORA. 

¿Adónd^^ 

CONDE. 

Donde  no  parezca  mas.  (Fa<f .] 

EsciatA  tm. 

LA  DUQUESA,  TEODORA. 

TEODORA. 

Enternecida  me  dejas. 

DUQUESA. 

lAh ,  tiempo  mudable  y  vario! 
Es  en  balde  y  necesario 
Formar  de  tu  agravio  quejas. 
¿Qué  triste  suceso  ha  sido 
Bí  que  mi  bien  ha  quitado? 
Siefmpre  el  mas  determinado 
Llora  mas  arrepentido. 
(Vanse,) 


^  Sala  del  real  Palacio. 

E8G£NA¥IU. 

EL  PAÍNQPE,  VALERIO,  ARSELO, 
GALa 

PRÍNCIPK. 

En  todo  voy  siguiendo  tu  consejo :     ^ 
Que  este  conde ,  Valerio ,  es  atrevido; 

Y  asi ,  será  muy  cierto  que  á  deshora « 
Disimulado  bien ,  venga  á  hablarla, 
Donde  podrá  venir  á  nuestras  manos 

Y  al  pago  que  merece  su  locura. 

VALERIO. 

Dado  un  pregón  que  mandas  en  la  corte 
Que  quien  te  diere  preso  ai  conde  Pró^ 
Le  dúás  otro  tanto  como  él  tiene,  [pei«« 
Título ,  hacienda ,  villas  y  Inflares ; 
Por  loco  se  tendrá  d  qu^  noTo  diefie. 
Pero  para  saber  si  acaso  escribe 
A  Celia ,  y  la  Duquesa  le  responde , 
Es  bien  q  ue  pongiis  á  los  muros  guardas; 

Y  en  todas  las  que  tienes  escogidas , 
De  Arselo  y  Galo,  que  presentes  tienes» 
Puedes  hacer  tan  jojsta  confiáosla 
Como  merecen  dos  soldado^  )^^e$» 
Hidalgos ,  belicosos  y  valientes.     I 

Por  tu  valor,  Valerio  yalf;ro§íSu 
Que  siempre  á  tus  hechuras  lavi 


íóogms  do  quisiere  im^tro  príncipe; 
(¡oeni  el  pesado  sueñq  de  lanocbe 
hi  ann  otras  mil  prolijas  circunstancias 
IKTertiráQ  un  poeo  nuestros  ánimo?. 

AaSELO. 

Tocreo,  gran  señor,  del  buen  deseo 
GoDOue  en  aqueste  caso  te  servimos, 
Que  na  de  llegar  á  colmo  tu  esperanza. 

PRÍNCIPE. 

Mas  que  esto  fio  jo  del  valor  vuestro, 
Ylapaga  de  todo  es  á  mi  cargo. 
{Vente  Arselo  y  Galo.) 


EL  PBÍNCira:,  VALERIO. 

PRÍXCIPC. 

iQoétepareoe,  Valerio? 

VALERIO. 

Qoe  si  esto  adelante  pasa , 
Será  de  Celia  la  casa 
Recogido  monasterio. 

PRínapE. 

Pues  ¿por-qué  no  ba  de  pasar? 

VALERIO. 

Porque  llevo  un  presupuesto, 
Q«e  al  Conde  bailarás  muy  presto , 
Ea  quien  te  puedes  vengar. 

PRÍNCIPE. 

¿Qoé  dices  de  la  Duquesa  Y 

▼ALERIO. 

Qut  didmula  tan  bien 
B  querer  al  Conde  bien , 
Que  creo  que  no  le  pesa. 

PRilfCrPE. 

K  padre  viene. 

VALiSRIO. 

Sospecho 
Qie  ja  tn  negocio  sabe. 

PRÍSCIPE. 

(¡Ée  me  liña  ó  que  me  alabe , 
%  pongo  al  peligro  el  pocho. 

ESCENA  X. 

EL  BEY,  BUFWO.  -  Dichos.  ^ 

RET. 

S'  ée  esto  que  han  pr^onado, 
que  alborotas  mi  corte? 

PRinCIPE. 

Cando  á  tu  valor  importe , 
¿Habré  por  ventura  errado? 

RET. 

Uid  valor  puede  ser 
■alará  Próspero! 

PRÍKCI^E. 

Escucha; 
(kiees  mndia  la  culpa. 

RET. 

^  Mucha? 
amará  una  mujet! 

PRÍXCIPB. 

fluiéB  pudo  haberte  informado, 
llKfal  maldad  te  contó? 

\  RET. 

fuera. 

PRÍlfGlpK. 

ESOBO, 

estás  enojado. 


Silte  allá  fuera. 


RET. 


PRIHCIPB. 

Paciencia. 


EL  mum. 

béme  por  no  enojarte. 

RUFINO. 

Bien  haces  en  apartarte 
Agora  de  su  presencia.  - 

/PRt?(Cn>E. 

Iréme  desesperado ,  > 

Por  dar  gusto  á  tu  rigor. 
Del  mundo. 

RUFINO. 

Galla,  señor; 
Que  es  padre ,  al  fin,  ^aunque  airado. 

{Vanse  el  Principe  y  Valerio.) 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  RUFINO ;  despuis,  UN  PAJE. 

RBT. 

I  Oh  mozo  mafadvertido-. 
Loco,  vano,  mal  mirado, 
A  todos  los  vicios  dado , 
A  ningún  bien  recogido! 
¿Con  qué  acuerdo  o  qué  consejo 
Hace  á  un  hombre  tantos  daños , 
Cuyo  padre  mtichos  años 
He  ha  servido ,  mozo  y  viejo? 

(Sale  un  paje.) 

PAJE. 

Señor,  aquí  está  una  dama 
Que  quiere  hablarte. 

RET. 

¿Quién  es? 

PAJE. 

Podráslo  saber  después; 
Mujer  del  Conde  se  llama. 

RET 

¿Del  Conde? 

PAJE. 

SI,  mi  señor: 
Asi  lo  dice,  y  cubierta 
Pide  para  entrar  la  puerta. 

IIET. 

¿Sola? 

PAJE. 

Sola. 

RUFINO. 

¡Grande  amor! 

RET. 

Di  que  entre. 

{Vase  el  paje.) 

RUFINO. 

Pues  ¿no  sabrás 
Si  lo  merece  f  No  sea 
Alguna  grosera  y  fea. 

RET. 

En  gracioso  extremo  das. 
i  Parécete  que  mujer 
Del  conde  Próspero  acaso 
Ha  de  ser  de  á  cada  paso? 

RUFINO. 

Yo  sigo  tu  parecer. 

ESCENA  Xn. 

LA  DUQUESA.  —  EL  REY,  RUFINO. 

DUQUESA. 

Aunque  haya  sido  grande  atrevimiento 
Venir,  excelso  Rey,  á  tu  presencia; 
Mas  couH)  de  mujer  el  sentimiento 
Sea  parte  de  justicia  jr  de  clemencia , 

Sue  en  tu  pecho  real  el  cielo  puso, 
e  dieron  para  aquesta  esta  licencia. 
Estarás  espantado  y  aun  confuso 
De  ver  que  una  mcger,  y  no  casada , 
A  semejante  hazaña  se  dispuso ;  | 


Pero  si  no  lo  estoy,  esto^  prendada 
A  peligro  de  fama,  vida  v  honra. 
Tu  hyo  lo  estorba,  de  qmen  soy  forzada. 
Pues  pretende  ver  cierta  mi  deshonra : 
Estórbale,  Señor,  remedio  mío. 
Pues  la  ocasión  legitima  me  honra. 
Yo  soy  hga  del  conde  Leonadio, 
Viejo,  y  enfermo  de  servirte  en  ¿ierras, 
Al  fuego  indiano  y  al  flamenco  trio. 
Saben  aquesto  conquistadas  tierras 
'  Que  tienes  hoy  por  él ,  y  tú  lo  sabes ; 
Aunque  de  ta  memoria  lo  destierras. 
Amor,  que  nunca  vino  en  grue^s  naves, 
Con  salva  ni  alboroto ,  mas  secreto , 
Hasta  tomar  del  coraron  las  llaves; 
Como  somos  iffuales  en  efeto , 
A  mi  y  al  conde  Pntopero  nos  puso 
De  matrimonio  el  yugo  mas  perfeto.  • 
Nunca  á  pedirme  el  Duque  se  dispuso , 
De  miedo  que  tu  hijo ,  como  agora , 
Hiciese  la  maldad  de  que  le  acuso. 

RET. 

Refrenad  esas  lágrimas ,  Señora ; 
Que  para  tan  honrados  ojos  bastan , 
Pues  siempre  mueve  la  mujer  que  llóra« 
En  balde  perlas  tan  hermosas  gastan. 
Si  ya  no  piensan  que  es  de  piedra  el  pe- 
Y  como  tal  le  rinden  y  contrastan,  [cno, 
Cuanto  á  lo  de  justicia,  satisfecho 
Estoy  del  Conde,  cierto,  y  de  mi  h\¡o 
Creo  lo  que  encubrís,  y  yo  sospecho. 
Id  norabuena ;  que  el  dolor  prolijo 
Que  agora  os  atormenta  y  apasiona. 
Será  muY  presto  gloria  y  regocijo. 
Yo  guardaré  del  Conde  la  persona 
De  la  manera  que  la  propia  mia. 

DUQUESA. 

El  cielo  guarde  esa  real  corona ; 
Que  en  esa  fe,  como  es  razón,  conña 
Aquesta  hechura  de  un  leal  vasallo , 
Que  te  sirvió ,  Señor,  cuando  podia. 

(Vase.) 

ESCENA  Xin. 

EL  REY,  RUFINO. 

RUFINO. 

¡GenUlUllel 

RBT. 

Gentil,ydemiraÍlo 
¡  Me  pretendí  guardar. 

RUFINO. 

¡IKchoso  el  Conde, 
Pues  solamente  tiene  de  gozallo ! 

RET. 

No  hay  palmo  desde  aquesta  tierra  adon- 
El  contrapuesto  mar  del  occidente  [de 
La  cabeza  del  sol  baña  y  esconde, 
Que  no  haya  andado  y  visto  vanamente ; 
Pero  jamás ,  Ruflno  amigo ,  he  visto 
Tan  bellos  ojos ,  boca ,  ceja  y  firente. 

RUFINO. 

¿Hlftte  agradado? 

RET.  *" 

Tanto,  que  resí^ 
A  toda  fuerza  el  daño. 

RUFINO. 

Pues  ¿qué aguardas ? 

RET. 

Mi  reino  te  daré ,  si  la  conquisto. 

RUFINO.  ' 

¡Tan  presto  tanto  amor! 

RET. 

Ya  me  acobardas. 
Tirano  amor,  eo  ver  cómo  has  podido 
Romper  delpecho  y  corazón  las  guardas. 
Como  arruinada  tone  me  has  batido. 
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Al  fin  la  barbacana  me  has  ganado ; 

Viejo  en  cabello  fui ,  mozo  en  sentido. 

Noenbaldeestabael  Principe  prendado; 

DiscnJpa  tiene  de  sn  mal ,  Runno, 

Pues  está  tan  celoso  y  agraviado.   , 

Btnrrd'. 
En  qné  rayo  del  cielo  envuelto  vino 
se  fuego  de  amor  que  ya  te  abrasa? 

nBY. 

O  fué  su  hechizo,  ó  fué  mí  desatmo. 
iSi  es  amor  un  espirito  que  pasa 
Por  los  ojos  al  alma  y  la  sujeta , 
Como  por  el  cristal  el  sol  traspasi^f 
Todo  lo  altera  amor  y  lo  quieta. 

BDFINO. 

finsca  remedio,  quítate  de  onfmas. 
Si  es  hechizo  el  amor,  rayo  ó  saeta, 
Si  á  tal  empresa  el  corazón  animas, 
¿Cuál  ocasión,  di ,  siendo  rey,  te  altera? 

BBT. 

Poco  el  valor  de  la  Duquesa  estimas. 
Si  el  Principe,  mi  hQo ,  que  pudiera 
Con  gentileza  y  anos  juveniles 
Obligarla  á  que  al  Conde  aborreciera, 
Es  desdichado  entre  personas  viles, 
Un  pobre  viejo  como  yo ,  ¿qué  presta? 

RUFINO. 

Ulíses  era  astuto ,  y  fuerte  Aqníies. 
No  impidas ,  Rey,  tu  voluntad  dispuesta , 
t  haz  al  Conde  buscar,  y  dale  muerte , 
Pues  está  tu  ventura  en  eso  puesta. 

Y  en  habiéndole  hallado  desta  suerte, 
Teniendo  preso  al  Conde,  por  libralle 
Se  rendirá  la  fortaleza  fuerte. 

RET. 

Bien  dices  i  yo  preteadehacerbascalle; 
Que  por  su  libertad  será  la  mía. 

Y  al  Principe  podemos  engalle. 

Rcrmo. 
De  tu  valor  y  de  tu  ingenio  fia. 

RET. 

En  eso  solo  mi  remedio  dejo. 
Vaúios;  que  luego  que  se  acabe  el  día. 
En  achaque  de  ver  al  Duque  viejo , 
Cual  su  largo  servicio  merecía , 
Veré  de  aquestos  ojos  el  espejo. 
(Vanse.) 


Bosqae ,  i  inmeditto  á  él  on  molino. 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE,  vesUdo  de  labrador. 

CONDE. 

Fortuna,  jamás  cansada 
D^  mudar  la  humana  vida , 
Que  dando,  no  diste  nada , 
Porque  es  tu  gloria  fingida 

Y  tu  firmeza  prestada ; 
¿Dónde  por  estos  desiertos 
Guias  mis  pasos  inciertos, 
Tan  cerca  ya  de  perdidos, 
Que  llevo  por  los.oidos 

Ya  los  pensamientos  muertos? 
Muerto  voy,  porque  elr traidor 
Que  me  va  siguiendo  es  fuerte , 

Y  vivo  por  el  temor 

De  la  vida  y  de  la  muerte ; 
Que  no  sé  cuál  es  mayor. 
La  muerte  no  la  deseo. 
Porque  no  ^oce  quien  creo 
Que  es  la  vida  que  he  perdido ; 
Ni  la  vida,  porque  ha  sido 
El  peligro  en  que  me  veo. 
Mas  la  muerte  ha  de  vencer; 
Que  segon  seré  buscado 


De  tanta  ñierza  y  poder,. 
No  hay  desierto  ni  poblado 
Donde  me  pueda  esconder. 
Huyendo  de  mi  limge , 
Sin  caballo  ni  sin  paje , 
Vengo ;  quiero  que  se  queden , 
Por  ver  si  esconderme  pueden 
Este  bosque  v  este  traje. 
Que  l^s  de  la  ciudad 
Sé  yo  que  me  van  buscando ; 

Y  con  mas  seguridad 
Agui  viviré  llorando 

Mi  muerte  y  mi  soledad. 
Desde  esta  orilla  del  rio ,      , 
Si  del  bosque  me  desvio , 
Mis  ojos  contemplarán 
Donde  los  tuyos  están , 
Celia  hermosa ,  cielo  mió. 
Desde  aauiciquiera  el  viento 
Me  traerá  nuevas  de  ü , 

Y  podrá  mi  pensamiento 
Ir  al  lugar  que  perdí. 
Con  mas  fácil  movimiento. 
Aqui  sobre  esta  cayada , 
El  ahoaa  triste  y  cansada 
Quiere  descansar,  sí  el  peso 
Del  pesar  en  ella  impreso 
Sufriere  sin  ser  quebrada. 
Sed,  cayada,  fuerte  palma... 
—Pero  probemos  los  dos 

A  tener  en  una  calma 
Cuerpo  y  alma ,  el  cuerpo  vos , 

Y  yo ,  mientras  vive ,  el  alma. 

(Échaie  sobre  la  cayada,  y  se  duerme.) 

ESCaSRA  XV. 

LAURA ,  ^ue  sale  del  fMlino  tras  ME* 
LAMPO,  tirándole  salvado.  -•  EL 
CONDE ,  dormido. 

LAURA. 

Aguárdame!  burlador. 

VELAMFO. 

Si  me  alcanzas. 

LAURA. 

Alcanzarte 
Fuera  licito  á  mi  honor ;  * 
Que,  según  leyes  de  amor , 
Ventaja  pudiera  darte; 
Porque  venderá  á  Atalanta 

Y  á  la  amazona  que  espanta , 
Pues  por  los  trigos  corría, 

Y  en  las  espigas  ponia 
De  una  en  otra  la  planta. 

{Vase  Melampo.) 

ESCENA  XVI. 

LAURA;  EL  CONDE,  dormido, 

LAURA. 

1  Qué  hace  at¡uel  labrador 
Sobre  la  cayada  echado? 
i  Hola !  ¿Qué  digo ,  señor? 
¡Qué  lleno  está  de  cuidado, 

Y  qué  falto  de  color! 
Sin  duda  al  molino  vino, 
De  algún  pueblo  convecino, 

Y  yo  no  le  he  visto  entrar; 
Mas  quiérele  despertar. 
Desta  vez  me  determino. 

(Échale  un  puñado  de  harinaó  salvado.) 

CONDE.  ^ 

\  Que  me  ahogo,  santo  cielo! 
¡  Socorro ,  ayuda ,  favor ! 

LAU9A. 

No  tengáis  deso  recelo. 
Despertad,  buen  labrador, 
Btgad  los  €jos  al  suelo. 


coicni. 
¿T  sois  toe  quien  me  ba^  burlado  ? 

LAURA. 

Sacudios  el  salvado , 

Y  veréis  quien  os  bvrió. 

CONOS. 

Si  esa  mano  me  tiró. 
Salvo  estoy  de  mi  cuidado; 

fADRA. 

lEn  salvado  os  ahogáis? 
Cochino  debéis  de  ser. 

coimE. 
Mejor  diréis  en  placer; 
Que  el  mucho  que  en  veros  daiSt 
A  todos  puede  exceded; 

gue  á  tanto  bien  es  estrecha 
1  aposento  del  pecho. 

LAURA. 

Sacudios  el  salvado. 

CONDE. 

Conviénone  estar  manchado 
De  la  mano  que  lo  ha  hecho* 

^  LAURA. 

Sacudios. 

CONDE. 

Rien  estoy; 
Que  yo  sé  que  desta  suerte 
Mas  desconocido  voy. 

LAURA. 

¿De  quién? 

CONDE. 

De  la  misma  muerte , 
Pues  ya  de  la  vida  soy ; 
Que  esta  señal  conocida 
Es  vuestra ;  que  es  de  la  vida 
Que  me  habéis  dado  con  veros. 

LACRA. 

Mas  señal  de  molkeros. 

CONDE. 

¿Séislovost 

LAURA. 

Y  aqui  nacida. 

CONDE. 

¿SoisbQa  del  dueño? 

LAURA. 

No.; 

El  dueño  es  mas  ancho  y  largo ; 

Empero  soy  hija  yo 

Del  que  lo  tiene  á  su  cargo, 
{ Y  por  un  año  arrendó. 
;  El  dueño  es  dueño  de  brío : 

Son  del  duque  Leonadío 

Y  de  Celia ,  la  duquesa , 
Desde  el  bosque  hasta  la  presa. 

CONDE. 

Son  del  mismo  dueño  mió. 
¡Qué  buen  dueños  qué  divino ! 
No  en  balde  el  alma  me  inclina 
A  seguir  este  camino. 

LAURA. 

A  verme  vuelvo  la  harina : 
¿Qué  mandáis  para  el  molino? 

CONDE. 

Esperad. 

LAUn#. 

¿Qué  me  queréis? 

CONDE. 

Que  una  razón  me  escuchéis. 
Pues  me  tirasteis  salvado. 

LAURA.      . 

Si  haré ,  si  habéis  despertado 
Del  cuidado  que  tenéis. 

COXDE. 

Grande  yerro  hubiera  sido, 
Aunque  una  noche  de  enojos 


fia  de  dormir  el  sentido, 
Habiendo  ya  el  sol  salido , 
(jne  salió  oon  vuestros  ojos. 
Despierto  estoy ,  y  contento  ' 
fie  que  ana  noche  que  os  cuento 
Soóalba  que  me  ahogaba 
En  on  mar  que  navegaba , 
Donde  todo  el  agua  es  viento  \ 
T  qoe  cuando  desperté 
Al  raTor  de  vuestra  oíaiio, 
l'terto  próspero  tomé. 

LAURA. 

Ibdio  habíais  de  cortesano. 

CONDE. 

Nunca  en  ella. puse  el  pié. 
Voestro  padre  ¿tiene  aqui 
Alguien  que  le  sirva? 

LAURA. 
CONDE. 

iCnintos? 

LAURA. 

I>os  mozos  tenía ; 
Pem  fílese  el  otro  dia 
El  ano  á  casarse. 

CONDE. 

¡Ah!¿6f? 

LAURA. 

Ypormimal. 

CONDE. 

¿I>e  qué  suerte^ 

LADRA. 

Parqne  por  dalle  mi  vida , 
GQst6  de  darme  la  maerte. 
El  mas  firme  amor  se  olvida ; 
lio  hay  oosa  en  el  mundo  fuerte. 

CONDE. 

¿Fensasles  casar  con  él? 

LAURA. 

Báselo. 

CONDE. 

¡Ay  suerte  cruel! 
Jbn  ha  habido  en  mi  lugar 
Con  quien  me  pensé  casar. 

LAURA. 

%  hay  esperanza  fíel. 
Paes  ¿qoedó  por  ella? 

PONDE. 

No, 
te  que  otro  mayoral 
Ibsiieomela  quitó, 

LAURA. 

Jese  üaaais  mucho  mal, 
u  á  pora  fuerza  os  dejó? 
;á|  de  quien  sufre  sin  ella ! 

CONDE. 

^Díos ,  molinera  bella , 
(ÍKyo  no  le  lloraría. 

LAURA. 

^  m  estoy  como  solia : 
Codo  eso  el  tiempo  atrepella. 
hiseal^ro,  lañoy canto ; 
^■0  lloro,  ni  estoy  triste, 
S  de  memorias  me  espanto ; 

&»  m^  el  daiío  resiste 
púa  (tierza  del  llanto. 
Jtoae  vistes  cual  retozo 
Cmel  ooo  y  otro  mozo, 
Ikádoies  el  salvado? 
laque  lo  bosco  |>restado , 
"kj  BiieslEas  de  risa  y  gozo. 

CONDE.  (Ap). 

^. ana  mujer, 

hraaa  TUiuia  que  sea, 
tquerer. 


EL  MOLINO. 

LAURA. 

¿Qué  dices? 

CONDE. 

Que  no  eres  fea, 

Y  que  has  de  hacerme  un  placer. 

LAURA. 

¿En  qué? 

CONDE. 

En  decirme  tu  nombre. 

LAPRA. 

Todo  el  nombre  y  sobrenombre 
Se  encierra  en  Laura  no  mas. 

CONDE. 

¡Firme  nombre! 

LAURA. 

Y  que  jamás 
Halló  verdadero  un  hombre. 

CONDE. 

Vo  sé  que  sí  me  quisieras , 
El  mas  verdadero  hallaras ; 
.Y  porque  hablemos  de  veras , 

Y  sepas  que  en  almas  claras 
Hay  palabras  verdaderas , 
En  lugar  del  que  se  fué, 

A  tu  padre  serviré, 

Y  te  daré  el  alma  á  ti. 

LAURA. 

De  los  dos  te  doy  un  si 
Por  galardón  de  tu  fe. 
Si  á  mi  padre  servir  quieres , 
Yo  haré  que  te  dé  el  partido 
Que  tú  mismo  le  pidieres. 

CONDE. 

Ese  perdón ,  ó  otro  pido. 

LAURA. 

¿Burlas? 

CONDE. 

i  Bueno  I 

LAURA. 

¿De  adonde  eres? 

CONDE. 

De  aqui  soy,  de  Belmirar; 
Aunque  ya  solo  soy  tuyo. 

LAURA. 

Conozco  bien  el  lugar. 

CONDE. 

Conocerán  lo  que  es  suyo 
Los  que  me  quiera  matar. 

LAURA. 

¿Quién  te  busca? 

CONDE. 

Esos  tus  ojos 
Me  bu  sean  el  corazón , 

Y  conozco  que  es  razón  ^ 
Que  los  que  me  dan  enojos , 
Señora,  tus  ojos  son, 

LAURA. 

Digo  que  me  mueve  á  risa. 

CONDE. 

Huyo<Íe  dalle  ocasión 
A  quien  anda  en  mi  pes({uisa , 
Porque  ya  el  alma  me  avisa 
Que  me  miran  á  traición. 

LAURA. 

¿Hablas  conmigo? 

COIVDB. 

¿Pues  no? 

LAURA. 

Ahora  bien,  quiero  llevarte. 
¿Cómo  te  llamas? 

CONDE. 

¿Quién?  ¿Yo? 
Del  martes  tengo  harta  parte, 
Que  sus  desdichas  me  oió. 


I  LAURA. 

j  ¡Pues  qué!  ¿Llamaste  Martin? 

I  CONDE. 

El  mismo  nombre. 

LAURA. 

/  ,       ,Y  en  fin, 

¿Quieres  servir? 

CONbEl 

Y  tan  fiel 
Como  Jacob  por  Raquel , 
Si  no  se  me  muda  al  fin. 

LAURA. 

No  estoy  de  creerte  un  dedo... 
Pero  vén ;  que  ya  de  amor 
Es  mensajero  este  miedo. 

Conde. 
De  mi  bien  dirás  mejor. 
Si  en  este  molino  quedo. 

{Vase  Laujra.) 

ESCENA  XVII. 

EL  CONDE. 

¿Hay  locura  mas  notable? 
Fermita  el  cielo  que  hable 
En  tal  punto  al  molinero , 
Que  me  acoja  adeede  espero 
Vida  y  muerte  saludable ; 
Que  aqui  la  harina  y  vestido 
Sé  yo  que  me  han  de  tener 
De  tal  manera  escondido» 
Que  pueda  hablar  y  ver 
A  los  que  me  han  perseguido. 
A  Celia  vei-é  también      . 
Cuando  las  cosas  estén 
En  punto  menos  mortal ; 
Que  sin  ella  todo  es  mal , 
Y  con  ella  todo  es  bien. 


ACTO  SEGUNDO 

I 

Portal  del  molino. 

ESCENA  PBiniERA. 

MELAMPO,  TAMIRO. 

TAHIRO. 

¿Que  es  posible  que  ha  llegado 
A  tanto  extremo  con  él  ? 

MELAMPO. 

Digo  que  pierde  por  él 
El  sentido,  enamorado. 

TAMmo. 

¿Tan  presto  puso  en  olvido 
Lo  que  me  quiso? 

MELAMPO. 

Esmxjier: 
Sabe  amar  y  aborrecer. 

TAMmo. 
Bastante  causa  ha  tenido^ 
Que  en  efecto  á  su  pesar 
ConDalisamecase, 
Y  aquesta  ocasión  le  fué 
Para  poderme  olvidar. 
Ella  amó  desesperada : 
Mo  debo  ponelle  culpa. 

fELAHPO, 

Bien  le  basta  la  disculpa 
De  ser  por  otro  olvidada. 
Mas  conmigo  no  la  tiene ; 
Mas  oon  tu  ausencia  debía 
Agradecer  la  fe^a» 


Y  DO  á  quién  se  la  mantiene ; 
Que  dos  años  ia  he  querido. 
Aborrecido  por  ti ; 

Y  era  bien  quererme  á  mi , 

Y  no  á  un  hombre  de  boy  venido. 
Pero  al  fin  tu  ingratitud, 
Teniéqdola  maiabora, 
Ha  venido  á  que  le  adora 
A  costa  de  mi  salud. 

tAHmo. 
¿Gu^to  felá  que  está  en  el  molino^ 

melampo. 
Poco  mas  habrá  pasado 
De  un  día  que  en  casa  ha  entrado, 

Y  á  darme  la  muerte  vino. 

TAEiap. 
¿G6mo  se  llamat 

HELAMPO. 

Martin. 

HMIRO. 

^De  dónde  es? 

HELAMPO. 

De  Belmirar. 


¿Btt^  talle? 


TAMIRO. 


VELAMPO. 

El  que  basta  á  dar 
A  mi  vida  amargo  fin ; 
El  que  pudiera  dar  celos , 
No  digo  entre  labradores, 
Pero  entre  aquellos  señores 
Que  compiten  con  los  cielos. 
Debs^o  dfe  aquel  sayal , 
Es  un  hombre  tan  bien  hecho. 
Que  algunas  veces  sospecho 
Que  es  persona  principal, 
buen  rostro ,  eran  cortesía , 
Gran  músico  de  vihuela... 
¡Pues  danzar !  como  en  escaela... 
Todo  para  envidia  mia. 
Tira  la  barra  i¡na  legua, 
Que  no  hay  señal  que  no  borre, 

Y  si  alguna  yeeua  corre , 
Parece  viento  Ya  yegua. 
Tiene  (berza  como  un  toro , 
Ligereza  como  cabra , 

Y  gracia ,  que  no  hay  palabra 
Que  DO  parezca  de  oro. 
Cuando  aquesto  considero , 
Yo  propio  á  Laura  disculpo. 

TAMmO. 

Si  él  es  tal,  yo  no  la  culpo ; 

Que  hombre  soy ,  y  bien  le  quiero ; 

Y  si  por  sola  la  fama 

Se  deja  de  hombres  querer. 
Yo  disculpo  á  la  mijger 
Que  por  sus  obras  le  ama. 
Ten,  Melampo,  sufrimiento, 
Pues  te  deja  por  quien  vale 
Mas  que  tú. 

VELAMPO.    ' 

No  hay  mal  que  iguale 
A  mi  envidioso  tormento. 
Consuelo  pudiera  ser 
Que  por  otro  me  dejara. 
Donde  mas  partes  hallara 

Y  mas  dignas  de  querer , 
Si  la  envidia  no  me  hiciera 
Tanta  guerra  en  el  sentido. 

BSGERA  n. 

LEBIDANO.— Dichos. 

LERIDANO.  (Dentro,) 
¿Que  ya  Tamiro  es  venido? 

TAMmo. 
leridano  es  este :  espera , 
No  te  vayas» 


COMCDUS  ESCOGIDAS  DE  IX)PE  DE  'VEGA 

LERIDANO.  {Salleádo,) 

i  Oh  galán ! 
Vengáis  muy  enhorabuena. 

TAMIRO. 

iOhnuesamo! 

LERIDANO. 

Con  gran  pena 
Todos  los  de  casa  están ; 
Que  há  un  mes  que  de  tí  no  saben. 
Al  fin,  como  hombre  casado, 
Tus  amos  has  olvidado : 
De  agradecido  te  alaben.-— 
¿Cómo  te  va  con  tu  esposa? 

TAMIRO. 

Bien ,  nuesamo ,  á  ñi  servicio. 

LERIDANO. 

;E8  el  holgaf  buen  oficio? 

TAMIRO. 

Un  mes  es  cosa  forzosa. 

Y  no  me  olvido  de  vos ; 
Que  un  costal  os  he  traído 
De  aceituna... 

LERIDANO. 

¿Hasia  cogido? 

TAMIRO. 

Es  del  dote. 

LERIDANO. 

¡Bien,  par  Dios.* 

TAMIRO. 

Y  otro  de  buena  bellota. 

LERIDANO. 

Buena  ta  ventura  sea. 
Haz  pc^C(e  Laura  te  vea 
Con  sombrero  y  inarquesota. 

HELAMPO. 

Ya  sale :  no  hay  que  aguardar. 


CARPIÓ. 


ÉBCBNA  in. 
LAURA,  ^Dichos,    v 

TAMIRO. 

¡Lamramia! 

LAURA, 

Tente  afuera. 

LERIDANO. 

De  verte  galán  se  altera. 

TAMIRO. 

¿No  me  quieres  abrazar? 

LAURA. 

¿Yo  abrazar  hombres  casados? 

LERIDANO. 

Ea,  muchacha... 

TAMmo. 

jQué!  ¿No  estoy 
Mas  seguro ,  pues  lo  soy  ? 
Olvida  enojos  pasados ; 
Que  con  llaneza  te  quiero,       ^ 
Y  dos  cantarillas  llenas 
De  arrope  y  de  berengenas 
Te  traigo ,  y  un  queso  entero» 

LAURA. 

Al  fin,  ¿que  te  he  de  abrazar? 
\  Ay  1  mala  rabia  te  dé. 

TAMIRO. 

Abrázame ;  que  yo  sé 
Cuándo  te  pude  apretar. 
(MHrázanse.) 


cscsERA  nr. 


í 


EL  CONDE ,  <iue  tale  y  ve  abrutados  á 
LAURA  y  TAMIRO ;  LERIDANO,  ME- 
LAMPO.. 

CONDE. 

¡Eso si !  ¡ Bendígaos  Dios ! 
Dadle  la  reden  venida. 

MELAMPO. 

Quien  bien  ama ,  tarde  olvida. 

CONDE. 

Bien  se  dirá  por  los  dos. 

TAMIRO. 

Es  este  acaso  Martin, 
1  mozo  nuevo? 

CONDE. 

Yo  soy. 
TAMmo. 
Aficiimado  os  estoy. 

•    CONDE. 

Soy  velloso  como  espin. 

,  TAMIRO. 

¡Buentallazo! 

CONDE. 

Razonable. 
Bien  levanto  un  buen  costal. 
¿Queréis  tirarme  un  real 
O  alguno  que  por  vos  hable? 
Dos  pies  os  do^  de  ventaja 
Con  Wra  ó  piedra. 

TAMIRO. 

No  há  un  mes 
Que  á  vos  os  diera  yo  tres ; 
Ya  no  llevante  una  paja. 

CONDE. 

¿Tanto  os  heis  debilitado 
En  un  mes  de  casamiento? 

TAMIRO. 

Menos  valiente  me  siento ; 
Que  anuda  el  tomar  estado. 

•  LERIDANO. 

Ahora  bien ,  Martin  •  dejemos 
Las  plátjicas  excusadas. 
Las  sacas  ¿están  cargadas? 

CONDE. 

Seis  en  tres  machos  tenemos. 
¿Para  quién  decís  que  son  ? 

LERIDANO. 

Para  Celia ,  la  duquesa. 

CONDE. 

De  ir  á  la  corte  me  pesa 
En  esta  buena  ocasión.  — 
I Y  tengo  mas  que  hacer 
Que  ponellas  en  su  casa? 

LERWANO. 

No  mas.  Hijos ,  ya  se  pasa   , 
Hora  y  tiempo  de  comer.   . 
Melampo,  corre  á  decir 
Que  tengan  la  mesa  puesta. 

MELAMPO. 

Haced  á  Tamiro  fiesta. 

LERIDANO. 

Nunca  dejéis  de  gruñir. 

'{Vase  Melampo.) 
Vamos,  Tamiro ;  que  quiero 
Had>larte  despacio. 

.  TAMIRO. 

Vamos. 
{Yame  Leridano  y  Tamk^:) 

ESGEHA  V. 
EL  CONDE,  LAURA. 


i 


UkURA. 

¿Qué  tenemos?  ¿Gémo  oslamos? 


TOJfBW. 


GOROB. 

'    Desespero. 

LAUBA. 

?iidve,  Ifartin ,  esos  (jos, 
Qae  son  la  liB  ^  lot  míos» 

GOROC* 

M^  dieras  dos  rios , 

Qae  bao  da  llorar  iDisenclcs.    . 

LAURA. 

Sbi  GSBsa  Ib  ka$  enojada 

eoifDB. 
Dios  9abe  la  qae  he  tenido , 
Pues  i  on  hombre  irae  has  querido, 
En&e  tos  brazos  he  Dallado. 
Ta  Tengo  á  experimentar, 
le  es  con  tan  caro  aviso, 

Eí  qae  nn  tiempo  se.qaiso, 
86  viene  áolTidar. 

LACIIA* 

ima ,  mi  bien ,  de  quejarte 
Dcse  fingido  faTor ; 
Que  solo  ha  sido  sn  amor 
fusajo  para  adorarte. 
¿Pieiisas  tá  qne  le  abracé 
k  mi  propia  Tolnntad  ? 

GOIIDB. 

iQitíén  fim6  tu  folnntad? 

liAUBA. 

Kpw&e. 

GOIIDB. 

¿Tu  padre  fné? 

LAViU. 

ftlfo  resqueme  lo  mandó? 

GOIIDB. 

TA  radieras  excasallo. 
Alia,  quisiste  abfazallo ; 
]le»DDporta,  piguelo  70. 
Sempre  queréis  las  mnjeres 
4qinen  oa  deja  y  desprecia. 

LAURA. 

%flOf  lan  blanda ,  annqae  necia. 

GOüBB. 

lo aé  bien,  Laura,  quién  eres ; 
teesin  duda  q.ue  te  asió 
Coa  Boiileía  y  sayo  nueva 

LAURA. 

¡Fot  esas  cosas  me  muevo ! 
Mo  de  ser  niña  yo. 
■as  Bw  aerada  ta  capole 
lleno  denaiína  y  salvado 
file  so  sayo  agironado 
Be  damasco  y  chamelote. 
Kpane  toda  esa  harina 
li  aqueste  pecho  y  brazos , 
B  lima,  con  dos  abrazos. 

GOIIDB. 

la. 

üp.  ^  Celia !  si  aquesto  vieras , 
táfjé  risa  le  incitara!) 

LAURA. 

ita  no  me  vuelves  la  cara  t 
>lifgD  es^aste  de  veras? 

GORDB. 

toy  M^  sadoy  trocado ; 
te  dia  jae  verás 
bsfiBile,  y  me  abratax^i 
icaaareógo  epfadado. 

LAORAv 

itpijoílpngo  ventora 
livnrfiieD  mo  aborrezca, 


^ 


ipQién  dada  que  me  aoontesca 
wa  mayor  desventara? 
X  Quj^n  duda  que  me  suceda 
Lo  que  temo  y  adevino , 
Pues  ya  tiene  en  mi  molido 
Fortana  puesta  su  rueda  ? 
Cásate,  ingrato,  en  buen  horsi ; 
Que  aunque  es  malo  para  mi , 
Ya  de  una  vez  aprendi 
Lo  que  he  de  llorar  agora. 
Ya  viuoa  de  dos  maridos 
Soy,  primero  que  casada. 

CONDE. 

Ap.  ¡Oh  molinera  pesada 
^ra  moler  los  sentidos! 

Si  ya  me  dejases  ir 

A  ver  á  Celia ,  mi  bien... 

Pero  cese  mi  desden 

Poroue  me  deje  partir.) 

Éa ,  Laura ,  no  baya  mas ; 

No  llores ,  cesen  enojos , 

No  falte  el  sol  en  lus  ojos, 

Con  cuya  luz  me  la  das. 

Mira  qú^estoy  de  partida : 

No  te  quedes  enojada. 

LAURA. 

Mi  bien ,  en  lo  que  te  agrada    ' 
Está  mi  muerte  6  mi  vida. 
No  me  digas  mas  de  un  hombre 
De  quien  la  muerte  deseo ; 
Que  huyo  desque  lo  veo, 

Y  blasfemo  de  su  nombre. 
Como  no  muele  el  moljno 
Con  el  agua  que  pasó , 
Asi  el  amor  que  olvidó 

No  vuelve  al  mismo  camino. 
Tuya  soy :  ya  soy  mas  diestra , 
Pues  ainé  á  quien  olvidase, 
Para  que  cuando  te  amase, 
Fuese  en  amarte  Doaestra.  ' 

CONDE. 

Mi  Laura ,  todo  lo  creo. 
Vete ,  porque  estoy  de  prisa. 
Pues  ya  de  mi  fe  te  avisa 
La  fuerza  de  mi  deseo , 
Dime ,  ¿  qué  te  he  de  traer 
De  la  corte? 

LAURA. 

¿Qae  te  vas? 

CONDE. 

Bien  ves  que  no  puedo  mas , 

Y  que  luego  be  ae  volver. 
Voy  á  llevaresta  harina 
A  casa  de  la  Duquesa. 

LAURA. 

Nunca  de  mandarte  cesa 
MipadrsL 

oourb. 

Bienadevina, 
Si  de  mi  servicio  piensa 
Que  has  de  ser  el  galardón. 

LAURA. 

Hame  dado  el  corazón 
Que  te  vas  para  mi  ofensa. 

gobrb. 
¿Cómo? 

LAURA. 

Que  alguna  mi^er 
Te  lleva  con  tanta  prisa. 

CONUB. 

Bien  el  corazón  te  avisa 
Que  la  voy ,  mi  vida ,  á  ver ;~ 
Que  la  Duquesa  me  llama , 
A  qpien  esta  harina  llevo. 

LAURA. 

¿Y  qué  milagro  tan  nuevo, 
Martin ,  que  el  alma  te  mueva? 
Dieeome  que  es  muy  hermosa ; 


ÍO 


J  fiaz,  si  mi  ÍAetk  me  deseas , 
De  suerte  qU%  no  la  veas. 

GONDB. 

(Ap.  ¡No  mé  faltaba  otra  cosa !) 
Voyme ;  que  estáa  ya  cardados 
Los  tipes  machos  y  el  rocín. 

LAURA. 

Pues  no  la  mires ,  Martin ; 
Lleva  los  ojos  vendados. 

GONDE. 

Bien  ciegos  de  harina  van.        ' 
Aunque  todo  es  menester ; 
Que  no  me  han  de  conocer 
Ciertos  hombres  que  allí  están.- 
¿Qué  te  traeré? 

LAURA. 

En  duda  estoy. 
Tráeme  un  polido  botín. 

CONDE. 

Adiós,  Laura. 

LAURA. 

Adiós,  Martin. 
CONDE.  {Ap,) 

¡Mi  Celia,  que  á  verte  voy ! 
{Vanse,)   . 


ftota  exterior  de  la  qvinta  de  la  Daiiíiesa. 

ESCENA   Vt. 

EL  nilNCIPE ,  VALERIO. 

PRÍ.^CIPE. 

El  Conde ,  en  fin ,  Valerio ,  no  pai^e, 

Y  este  es  de  todos  el  mayor  engaño, 
Pues  la  ocasión  y  el  tiempo  melé  ofrece, 
Para  alivio  y  remedio  de  mi  ^año. 

VALERIO. 

Puesto  que  amor  las  almas  enloquece, ' 

Y  tiene  con  la  muerte  desengaño. 
Es  entre  gente  sabia  preferida 

A  sus  mayores  gustos  honra  y  vida. 
Es  Próspero  discreto,  como  sabes, 

Y  créeme  que  ha  puesto  eq  sal  vo  el  pecho, 
Por  tierra  en  (>ostas ,  y  por  agua  en  naves 

Y  es  buscalle  intentailo  sin  provecho ; 

Y  asi  es  mejor  que  con  industria  acabes 
Lo  que  no  pueden  fuerzas  ni  derecho, 

Y  en  ver  que  has  admitido  mi  consejo. 
Te  juzgo  en  pocos  años  cuerdo  y  viejo. 
Venga  el  Conde  fingido ,  y  ñor  la  puerta 
De  Celia  pase  con  sus  guaraas  preso ; 
Que  si  aquesta  prisión  tiene  por  cierta , 
No  hay  duda  que  de  |)ena  pierda  elsesa 

Y  como  á  veces  el  rigor  concierta 
Lo  mas  dificultoso  de  un  suceso , 
Finge  matarle ;  que  si  bien  le  quiere. 
Por  velle  libre  bará  cuanto  pudiere. 

ventura  (que  es  mujer)  podria 

Edole  muerto,  pues  creerá  su  muer- 
r  por  esperanza  tan  baldía       [te) 
La  posesión  de  amarte  y  de  quererte. 

PRÍNCIPB. 

¡Bien  haya  aquel  que  sus  secretos  fia 
Del  hombre  sabio,  pues  acerba  saerte 

Y  estrella  rijosa  mudar  sabe  fbe ! 
Con  la  experiencia  y  ciencia  que  en  él  ca* 
1  Es  tiempo  ya  que  aquel  balcón  de  pa^ 
Reciba  luz  con  sus  divinos  ojos ,  [frente 
Como  las  rmas  luces  del  oriente , 

Del  claoro  sol  con  sus  cabellos  rqjos? 

VALERIO. 

Paréceme  que  sf . 

prínopb. 

Llama  esta  gente 
Con  él  Conde  fingido  y  sos  desimjos  4 
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tíue  sus  twsoí  y  «strfpitos  feroces 

A  la  puerta  de  Celia  daiiÉD  voces. 

TALEBiO. 

YaTienen,  como  mandas;  powraeal  pun- 
JLos  tuve,  gran  Señor,  aperoebidos.  [to 

PRÍrrCIPB. 

Pues  pase  cada  cual  al  Conde  junto, 
JiOS  cabos  de  las  mechas  encendidos. 

VALERIO. 

Verás  del  conde  Próspero  un  trasunto , 
Y  los  soldados  todos  prevenidos , 
Tío  menos  que  de  hoy  entre  dos  luces , 
De  picas  y  alabardas  y  arcabuces. 

esGENÁ  vn. 

SotDADOSy  con  tm  HÓMBRfe  EMBOZADO.— 

Dichos. 

OR  SOLDADO. 

Pase  adelante  el  escuadrón  fonnadOi 
'  Y  tengase  gran  cuenta  con  el  preso. 

PRÍNCIPE, 

fi  :•  í  hecho  muy  bien.  Valerio  amado , 
Qi'áclate  á  ver  el  fin  deste  suceso. 
¿Dónde  está  mi  caballo? 

vaCerio. 

Queda  atado 
En  una  eúclna  de  este  bosque  espeso. 
{YíueelPHncipe,) 

EL  SOLDADO. 

A  la  puerta  de  Celia  nos  paremos ; 
Que  es  orden  que  del  Principe  traaxK)S. 

{Páranse  con  e¡  preso,) 
ESCENA  VIU. 

LA  DUQUESA  T  TEODORA ,  que  ialen 
.  d  una  ventana  de  la  quinta. — Solda- 
dos, EL  EMBOZAito  Y  VALERIO,  delan- 
te de  la  quinta, 

TEODORA. 

Llega ,  Señora ,  llega  por  tu  vida: 
y&ns  un  escuadrón  de  gente  armada. 

DUQUESA. 

Ya  vengo ,  del  temor  descolorida , 
Y  sobre  el  corazón  la  sangre  helada. 
¿Qué  gente  es  esta,  de  crueldad*vestída? 

TEODORA. 

Un  preso  llevan. 

DUQUESA* 

¡Ay,  Teodora  amada! 
¿Si  es  el  Conde? 

TEODORA. 

¿Qué  dices?      ^ 

DüQUESA. 

Que  sospecho 
Bien  cierto  que  es  el  Conde. 

EL  SOLDADO. 

Bien  se  ha  hecho. 
{Yanse  los  saldados  y  el  preso,) 

ESCENA  IX. 

LA  DUQUESA  v  TEODORA ,  en  la  ven- 
tana; VALERIO,  delante  de  laqtUnta, 

DUQUESA. 

¡Ah  señor  caballero! 

VALERIO. 

¿Soy  en  algo 
A  vuestra  señoria  de  provecho? 

DUQUESA. 

Que  me  esperéis  os  ruego,  si  algo  valgo» 


COMEDÍAS  ESC0CM)A9  DE  LOPE  DE  VEGA 
Por  ser  quien  sQy,  en  vuestrohonradope- 

VALERIO.  •      t^^' 

Que  me  place,  Se ftora. 

DUQUESA. 

Puesyasatgo. 
{Quüanse  de  la  ventana  la  Duquesa  y 
Teodora,) 

VALERIO. 

Basta;  que  tiene  el  corazón  estreche^ 
A  hablarme  baja ,  y  de  su  ^na  infiero 
Que  piensa  que  es  el  Conde  verdadero. 


CABHO. 


ESCENA  ^KL 


/ 


ESCENA  X. 

L^  DUQUESA  T  Teodora  ,  que  salen 
de  la  quinta.  -^VALERIO. 


DUQUESA.  {A  Teodora,) 
¿Valerio  dices  que  ftié? 

TEODORA. 

Valerio  me  pareció. 

VALERIO. 

Ese  foí.  Señora,  yo, 

Y  el  que  en  la  reja  os  hablé ; 

Y  pues  creo  que  estimáis 
Al  Príncipe  mi  señor. 
Tanto  porque  os  tiene  amor. 
Como  porque  vos  le  amáis, 

Y  que  os  h  abéis  de  holgar 
De  lo  que  gusto  recibe, 
Nuevas  os  doy  que  ya  vive 
Con  placer  y  sin  pesar. 

DUQUESA* 

¿De  qué  suerte? 

VALERIO. 

Ese  que  veis 
Llevar  al  justo  castigo 
Es  el  Conde ,  su  enemigo, 
Cuyo  delito  sabéis. 
Ese  es  aquel  conde  falso, 
Que  os  parece  verdadero, 
A  quien  presto  ver  espero 
En  un  alto  cadahalso. 
Ese  es  aquel  embaidor. 
Que  en  la  corte  se  alababa 
De  que  os  hablaba  y  tratalia 
Con  mas  palabras  que  amor. 
Ese  es  aquel  que  muriendo 
Dará  vida  á  vuestra  honr^ , 
Por  cuya  lengua  y  deshonra 
Murió,  Señora ,  viviendo. 
De  quien  veis  que  le  atropelia 
Fué  preso  en  la  propia  raya , 
Atado  el  caballo  á  un  haya . 

Y  él  durmiendo  al  tronco  della ; 

Y  un  pedreñal  y  una  espada 
Le  quitaron  que  traia , 
Con  que  dispierto  podia 
Defenderse  poco  ó  nada ; 
Que  es  en  extremo  cobarde  f 

Y  asi  viene  como  veis, 
Donde  vivir  le  veréis 
Hasta  mañana  la  tarde. 
Ved  si  otra  cosa  mandáis ; 
Que  en  este  bosque  be  dejado 
Al  Principe ,  descuidado 
De  lo  que  escuchando  estáis , 

Y  voy  a  pedille  albricias 
Del  buen  suceso. 

DUQUESA. 

Es  razón , 

Y  que  sea  el  galardón 
Mayor  que  tü  lo  codicias. 
Vé ,  Valerio ,  en  hora  buena : 
El  cielo  aumente  tu  bien. 

VALISRIO. 

Los  cielos ,  Celia ,  te  déii 

Has  gloría  que  al  Coude  pena.    (1 M*) 


LA  DUQUESA ,  TEODORA. 

DUQUESA. 

Si  no  me  fuera  forzoso 
Disimular  mi  tormento, 
Hiciera  mi  pasamiento 
Alffun  efecto  furioso , 

Y  fuera  que  con  mis  manos 
A  aqueste  vil  mensajero 

Diera  la  muerte  primero ,         -^ 

Y  después  á  los  tiranos ; 
Que  con  una  espada  sola 

Y  la  furia  de  mi  pecho 
Hiciei^ ,  Teodora ,  un  hecho 
De  verdadera  española ; 

8ue  corazón  tengo  yo 
on  que  el  preso  les  quitara , 
Aunque  el  mundo  lo  estorbara , 

Y  esto  por... 

TEODORA. 


Aquesono: 
No  te  Heve  la  locura 
Dése  amor  desesperado, 
A  que  tanto  bien  guardado 
Se  pierda  por  desventura. 
iNo  te  acuerdas  que  en  palacio , 

Y  aun  aquí ,  viniendo  á  verte , 
Dijo  el  Rey  que  poseerte 
El  Conde  con  muchoespacio 
Tenia? 

DUQUESA» 

Dices  muy  bien:  / 
Excusado  es  el  temor. 
El  Rey  me  ha  cobrado  amor, 

Y  aun  me  desea  también : 
Yo  sé  que  reino  en  su  pecho, 

Y  que  el  Conde  está  seguro. 

ESCENA  Xn. 

EL  CONDE ;  p  deteniéndolo,  ARSELO 
T  GALO.— Dichas. 

CONDE. 

Déjeme  entrar ;  que  yo  Juro 
Que  en  casa  soy  de  provecho. 

DUQUESA. 

¿Qué  es  aquesto? 

ARSELO. 

Este'villano, 
Que  se  burla  con  nosotros. 

DUQUESA. 

¿Y  sois  las  guardas  vosotros 
Dése  principe  tirano  ? 

ARSELO.  . 

Los  dos  somos  sus  criados. 

DUQUESA. 

Pues  ¿qué  tenéis  que  mirar? 

«ALO. 

Los  que  aqui  quieren  entrar 
Públicos  y  arrebozados. 

DUQUESA. 

Eso  yo  no  lo  sabia 
Hasta  que  hoy  me  lo  dieron 
Los  que  probaron  y  vieron 
Vuestra  grande  alevosía ; 
Que  á  saberlo,  yo  bicieig 
Que  los  dos  fuérades  guaVdas , 
Con  las  picas  y  alabardas,  • 
De  alguna  infame  ramera.   ^ 
Volved  á  quien  os  envia ; 
Que  os  haré  cortar  las  plenas. 

GORDE. 

n ,  Señora,  ¿nagobiemaj 
Esta  casa? 


DUQUESA. 

Sí;  que  es  mía. 
coNDe. 

¿Gémo  á  cualquiera  qne  viene» 
€oD  tanta  caríosidad, 
Como  á  puerta  de  ciudad , 
Le  examiuan  lo  que  tieue , 
Que  las  mapos  me  han  m^do 
En  las  alfoijas  y  el  pecho  ? 
El  Principe  ¿  qué  te  ha  hecho 
Mientras  que  no  es  tu  marido  ? 

pOQDESA. 

No  dice  mal  el  villano. 

ABSELO. 

De  le  haber  examinado 
£l  mienCe;  que  no  ha  llegado 
A  su  ropa  nuestra  mano. 
T  pues  sabes  la  intención 
Conque  esta  puerta  guardamos,  ' 
No  te  espantes  que  tengamos 
Con  todos  cuenta  y  razón ; 
Que  el  Principe  no  pretende 
EDcgarte,  mas  honrarte. 
Buscando  en  aquesta  parte 
Quien  te  deshonra  y  ofende. 

Se  es  el  Conde ;  que  podria 
a  este  mismo  villano 
Eaeribirte  de  su  mano. 

GOPíDB.^ 

Kejor  diréis  de  la  mia. 
Kd  eso  debe  de  estar. 

DUQUESA.  ' 

Si  eso  aadais  por  inquirir, 
Desde  luego  os  podréis  ir ; 
Que  DO  teníeis  que  buscar. 

GALO. 

¿Cfimoasi? 

DUQUESA. 

Porque  no  há  una  hora 
QiK  ha  pasado  por  aquí 
neso. 

GOIIDB, 

iPreso? 

DUQUESA. 

Tole  vi, 

CONDE. 

¿El  Conde  preso,  Señora? 

ARSBLO. 

Tamos  deaqui,  ^qué  aguardamos? 
A  pedir  albncias  desto. 

■  GALO. 

Mkiko  él  que  se  le  ha  puesto 
Eb  las  manos  vivo. 

ARSELO. 

Vamos. 
(fímue  Arillo  y  Gah,) 


KLCQRDE,  LA  DUQUESA,  TEODORA. 

CONDE.  ^ 

ll^btelo  por  burlarte 
Eso  de  ser  preso  el  Conde  ? 
iCoBodsteio? 

DUQUESAt 
CONDE. 

¿Dónde? 

DUQUESA. 

Bmh  casa  y  de  otra  parte. 

GOHDB» 

¡¡pnneletengolifiefoD.  ^ 

Kfidisiíiiéverdadera 

Npririoo. 


EL  MOUNO. 

DUQUESA. 

Si  no  lo  fuera. 
Fuera  burla  mi  pasión. 
Ahora  le  llevan  preso 
Un  escuadrón  desoldados. 

CONDE. 

O  tan  todos  engañados , 
O  tengo  perdido  el  seso. 

DUQUESA. 

To  le  yi  con  estos  ojos , 

Y  le  he  llorado  pon  ello^., 

COIVDE. 

No  les  deis,  pues  son  tan  bellos. 
Por  tan  poca  cansa  enojos ; 
Que  el  Conde  es  buen  caballero, 

Y  sabrá  volver  por  si. 

DUQUESA. 

Estando  preso ,  ¡  ay  de  mi ! 
De  su  salud  desespero ; 

Y  si  cu^l  tigre  no  he  sid9 
En  saliendo  de  su  cueva. 
Cuando  el  cazador  le  lleva 
El  hijo  recien  nacido. 

Es  que  el  Rey  y  mi  afición 
Me  nan  dado  palabra  y  fe 
Que  á  Próspero  gozare , 
Aunque  viviese  en  prisión. 

CONDE. 

El  os  debe  de  pagar 
Ese  amor  y  justo  oficio , 

Y  del  vuestro  es  gran  indicio 
Poneros  conmigo  á  hablar; 
Que  al  fin ,  por  tratar  del  Conde , 
Me  habéis  tratado  en  expreso 
De  que  le  han  llevado  preso 

Y  que  una  cárcel  lo  esconde ; 

Y  no  despreciáis  mi  triye, 
Lleuo  de  harina  y  pobreza. 

DUQUESA. 

Tratar  del  Conde  es  riqueza. 
Para  mi ,  de  gran  linaje. 

CONDE. 

lEs  acaso  vuestro  esposo. 
Que  habláis  como  su  mujer? 

DUQUESA. 

Eslo  el  Conde,  y  lo  ha  de  ser, 
A  pesar  de  un  envidioso. 

CONDE. 

¿Quién  es? 

DUQUESA. 

El  Principe,  y  tiene 
Envidia  del  Conde ,  y  grande , 
De  ver  que  el  Conde  me  mande , 

Y  que  él  A  servirme  viene. 

CONDE.     ' 

iQneréis  qne  le  mate  yo. 
Que  tengo  en  casa  guardada 
De  vuestro  conde  una  espada? 

DUQUESA. 

¿Quién  6  cómo  te  la  dio? 

CONDE. 

Escando  yo  en  mi  molino , 
Pasó  huyendo  á  pié  y  cansado ; 
Que  el  caballo  habla  dejado 
Medio  muerto  en  el  canúno. 

Y  por  un  vestido  ad. 
Espada  v  capa  me  dio , 

Y  aquella  noche  durmió 
Conmigo. 

DUQUESA. 

¿Contigo? 

CONDE. 

SL 

DUQUESA. 

Grande  et  el  dolor  del  miedo» 


51 


CONDE. 

No  tengáis  tanto ,  por  Dios ; 
Pues  está  hablanao  con  vos 
El  Conde. 

DUQUESA. 

¿El  Conde? 


CONDE. 

Sí. 

DUQUESA. 


Quedo, 


Próspero,  no  te  alborotes. 
¿Eres  tú?     • 

CONDE. 

Yo  soy,  mi  bien. 
Paso :  mira  que  no  estén 
Los  neblis  sin  capirotes. 

DUQUESA. 

Si  yo  no  te  abrazo^  toco, 
No  he  de  creer  que  tü  eres. 

CONDE. 

Abrázame ,  no  te  alteres. 
¿Qué  temes? 

DUQUESA. 

Espera  un  poco. 

CONDE. 

¿Qué  tienes? 

DUQUESA. 

'  Fuiteá  abrazar, 
Y  dióme  ima^nacion 
Que  no  eres  tú. 

CONDE. 

\    ¿Qué  razón , 
Mi  bien ,  te  obliga  á  dudar? 

DUQUESA. 

¿Es  tu  rostro  ese  que  veo? 

CONDE. 

Aunque  con  máscara  vengo 
De  la  harina  que  tengo» 
Próspero  soy. 

DUQUESA. 

Yo  lo  creo : 
Mi  alma  se  deiermfna 
A  darte  dos  mil  ^brazos. 

CONDE. 

No  aprietes  tanto  los  brazos ; 
Que  te  pegarás  la  harina. 

DUQUESA. 

¿Qué  traes ,  que  no  te  aprieto. 
Por  mucho  que  lo  procuro? 

COfNDE. 

Traigo  ya  el  pecho  mas  duro ; 
Que  está  cubierto  de  un  peto. 

DUQUESA. 

Bien  has  hecho.  Pero  dime, 
¿Qui^  es  el  que  va  en  prisión  ? 

CONDE.      **^ 
Engaños ,  Señora ,  son 
De  ese  reV  que  nadie  estima, 

gue  por  darte  pesadumbre 
a  trazado  aqueste  enredo. 

DUQUESA. 

¿Adonde  estás? 

CONDE. 

Donde  puedo 
Ver  desde  lejos  tu  lumbre. 
Cual  otro  Leandro,  estoy 
Desde  el  suelo  contemplando 
La  torre  que  está  alumbrando 
El  sol,  cuya  cera  soy. 
Por  estar  en  lo  que  es  tuyo. 
Que  al  fin  estoy  en  sagrado. 
Tu  molino  me  ha  guardado  $ 

gne  Boy  molinero  suyo. 
I  que  le  arrienda  me  tiene 
Por  su  mozo  en  este  tr^e« 


\ 
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DÜQÜVSA. 

¡Que  á  tanto  el  amor  te  aluje ! 

CONDE. 

¿No  es  buena  industria? 

DUQUESA. 

Solene. 
¿Cómo ,  mi  bien ,  has  sufHdo 
Trabsgo  tan  ordinario? 

CO!«DE. 

Poderoso  fué  el  contrarío ; 
Pero  el  amor  le  lia  vencido. 

Y  es  molinero  el  amor ; 

8ae  también  dentro  det  pecho 
n  molino  tiene  hecho 
Para  moler  mi  dolor. 
La  piedra  del  pensamiento 
Con  el  agua  de  mis  ojos. 
Moliendo  trigo  de  enojos. 
Hace  harina  de  tormento. 
De  aquesta  se  cuece  el  pan 
Del  doior^que  me  sustenta ; 
Que  cuando  mas  me  alimenta , 
Es  cuando  menos  me  dan. 

Y  ofreciéndose  ocasión , 
Vine,á  verte,  y  me  ati^ví ; 
Porque  estalla  va ,  sin  ti , 
Sin  fuerzas  el  corazón. 
Un  mes  há  que  no  te  veo ; 

Y  los  dias  que  ha  durado, 
Treinte  mil  años  ^a  estado 
En  un  infierno  el  deseo. 
Pero  al  fin ,  con  la  esperanza  ' 
De  verte.  Señora ,  aqui> 

Y  el  estar  cerca  de  ti , 
Puse  á  mi  dolor  templanza. 
¿Has  sentido  mis  trabajos? 

DUQUESA. 

Guando  es  tan  justo  el  tormento , 

Morir  presto  el  sentimiento 

Es  de  pensamientos  bajos. 

Helos  llorado  y  sentido ; 

Pero  ya  ligeros  son. 

Pues  que  tu  ausencia  y  prisión 

Ha  sido  todo  fingido. 

Mas  di ,  ¿qué  tengo  ae  hacer? 

¿iréme  contigo  agora? 

CONDE. 

No  por  ta  vida.  Señora ; 
Que  será  echarme  á  perder. 

DUQUBSA* 

Pues  ^qaé  haré? 

coin>E. 
Disimular  9 

Y  creer  que  soy  el  preso ; 
Pues  consiste  solo  en  eso 
Venirte  yo  á  ver  y  hablar ; 

Y  aun  sería  buen  engaño 

Que  al  Rev  fueses  muy  sentida, 
Para  pedille  mi  vida , 
Libre  de  peligro  V  daño ; 

?ue  asi  se  descuidarán , 
yo  Biil  veces  vendré 
Donde  esos  cielos  veré. 
Que  tanta  gloria  me  dan. 

DUQUESA. 

Es  de  un  Ingenio  discreto. 
Mi  Próspero,  la  invención : 
Yo  lloraré  tu  prísion , 

Y  la  reiré  de  secreto. 

Iré  al  Rey,  como  me  adviertes  t 
A  pedir  tu  libertad , 

Y  diré  por  la  ciudad... 

(El  Conde  ¿e  mspende  como  qu$ 
ruido.) 

¿Qué  escachas?  Qaó  te  diviertes? 

COlfDE. 

¿Qué  raUo  es  este,  Teodortt 


COMEDÍAS  ESCOGIDA^  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


oye 


TEOOOKA. 

¡  Ay  de  ínf ,  Señor ,  que  viene 
El  Principe! 

COlfD^. 

Ya  no  tiene 
Otro  remedio,  Sfeñora. 
Mas  no  me  conocerá , 
Pues  vos  no  n^  conoci^tes. 

EBGENAXIV. 

EL  PRÍNCIPE ,  VALERIO.— DiCBOS. 

FVÍNCIPE. 

Alegre  mis  ojos  tristes 
El  sol  aue  me  alumbra  ya. 
No  os  alteréis,  Celia  hermosa , 
Puesto  que  me  aborrezcáis» 

TEODORA. 

i  Ab ,  molinero!  ¿No  os  vais? 
¿Fáltaos  algo? 

CONDE. 

Cierta  cosa. 

TEODORA. 

Pues  despachadla ,  y  partios. 

IVase  el  Conde,  y  vuelve  para  eeou* 
éhar  desde  la  puerta.) 

PRÍNCIPE. 

Guerra  piden  vuestros  cgos ; 
Pues  me  miran  con  enojos. 
Habrán  de  llorar  los  míos. 
¿Por  ventura  es  la  ocasión 
La  prisión  del  Conde? 

DUQUESA. 

Y  tanto. 
Que  si  no  me  acaba ^1  llanto. 
Piedra  he  vuelto  el  corazón. 

príncipe. 
Pues  preso ,  ¿i^ué  honor  os  quita? 

DUQUESA. 

Ver  lo  que  el  mundo  dirá. 

Príncipe.  (4p*) 
¿Que  asi  engañándome  está? 
A  mas  cólera  me  incita. 

VALERIO.  {Ap,  alPrincipe.\ 

Di  que  le  quieres  matar. 

príncipe. 

Ya,  Celia,  acierte  ó  no  adertCi 
Al  Conde  daré  la  muerte. 

DUQUESA. 

Y  yo  la  sabré  vengar. 

PRÍNCIPE. 

Mejor  podrás  estorballá 
Con  solo  hacer  mi  gusto. 

VALERIO.  (Ap,  al  Principe.) 

Llega,  y  quítale  el  disgusto. 
Sola  está ;  intenta  abrazalla. 

PRÍNCIPE. 

• 

Bien  sé ,  mi  vida ,  que  estáis 
Muy  enojada  conmigo , 
Porque  yo  soy  enemigo 
De  un  hombre  á  quien  adoráis. 
Pero  dadme  aquestos  brazos ; 
Que  si  me  hacéis  este  bien. 
Yo  haré  que  libre  os  le  den 
Donde  le  deis  mil  abrazos. 

DUQUESA. 

Príncipe ,  ¿qué  atrevimiento 
1^8  este?  Suelu. 

VA11SRI0. 

No  quieras; 

Ína  las  mijjeres  mas  fieras 
ieneó  tíemo  d  sentimiento. 


l»ltfNCfPE. 

Temo ,  Vaierío...  (Ap,  4  él.) 

VALERIO.  (Ap,  al  Prlnc^.) 

Porfia. 

PRÍNCIPE. 

Ea ,  dame  aquesos  brazos. 
(Salé  el  Conde ,  y  pénese  en  medio.) 

CONDE. 

Nunca  faltan  embarazos. 
¿Qué  digo?  ¡  Ah ,  Señora  mia! 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  es  este? 

DUQUESA. 

Un  molinero 
De  casa.-'  ¿Qué  quieres?  di. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  puede  quererte  á  ti? 

Conde. 
Mas  que  vos  pretendo  y  quiero. 

VALERIO. 

¡Qué  rüsüco  es  el  villano! 

CONDE. 

Cuando  en  el  madio  subía , 
Mevinoálafantasia 
Mi  amo. 

DUQUESA. 

¿Quién? 

CONDE. 

Lerídano~, 
Que  me  mandó  que  os  dyése 
Lo  que  denantes  lio  pude. 
Porque  el  molino  no  mude 
Si  acaso  el  rio  creciese ; 

Y  es  que  mandéis  reformar 
La  presa,  que  el  agua  bate ; 
Que  el  rio  al  prímer  combate 
Se  la  ha  quendo  llevar. 
Esté  mas  firme ,  y  no  sea 
Causa  que  pierda  el  molino , 

4  Porque  al  segundo  camino 
Mas  firme  que  antes  la  vea. 

Y  dice  que  le  escribáis 
Las  hanegas  y  la  cuenta 
Del  trigo  que  acá  se  asienta , 
Porque  respuesta  tennis ; 
Que  él  escnbirá  también 
Lo  que  le  deben ,  allá. 

DUQUESA. 

El  mayordomo  ¿no  está 
Donde  esas  cuentas  le  den? 
¿Cómo  me  vieaen,  Teodora, 
Con  esas  cuentas  á  mi? 

TEODORA. 

Este  villano  es  asi: 
¿No  leoonoces,  Señora? 

DUQUESA. 

Hermano,  pues  que  asi  es 
Que  ya  en  mi  casa  no  hay  gente 
Que  os  entienda  y  oja  cómeme, 

Y  es  la  cabeza  los  pies. 
Yo ,  que  al  fin  os  be  entendido , 
La  respuesta  á  cargo  tomo. 
Haciendo  de  mayoraomo 
El  c^cio  no  entendido. 

Y  asi,  digo  que  digáis 
A  vuestro  amó  y  mi  casero , 

8ue  lo  que  él  quisiere  quiero, 
omo  vos  me  u>  mandáis ; 

Y  que  no  tenga  temor 
Que  el  río  la  presa  lleve,  . 
Por  mas  que  á  romjperU  pruebe 
Su  creciefité  y  su  ngor ; 

gue  tiene  buenos  cináentos 
n  la  fe  de  quien  !a  hizo ; 

Y  que  no  sea  esfMmtadizo 
De  solo  stu  peasamienfioflé 


Doerma  en  su  cama ,  seguro 
Qoe  la  presa  lo  estará ; 
Oae  no  es  vid  que  se  caerá 
Marchita  de  roble  duro ; 
Qae  yo  por  fiadora  salgo. 
Andad  con  Dios ,  labrador , 

Y  mirad  que  ese  temor 

Es  mas  nilaoo  Que  hidalgo. 
Ed  lo  oue  toca  á  la  cuenta , 
Cada  oia  escribirá. 
Si  haj  buena  memoria  allá^ 

Y  lo  que  recibe  asienta. 

y  con  estOt  andad  con  Dios. 

CONDE.    . 

Vi?as  mil  años ,  Señora , 

Coo  quien  te  habla  y  mira  ahora.  (Ví^e.) 

ESCOENA  XV. 

EL  PRINCIPE.  LA  DUQUESA,  TEO- 
DOAA,VAL£IUO.    . 

PRÍNCIPE.  ' 

Ello  dice  por  los  dos. 
Discreto  el  villano  anduvo. 

TE0D0a4.  (Ap.) 

Baito  bien  lo  ha  despachado. 

DUQUESA. 

El  mayor  gusto  me  ha  dado 
Que  en  mi  ^ida  el  alma  luvo. 
La  gente  del  Duque  siento; 
Vuestra  alteza  me  perdone. 

püñiaPÉ.  {Ap.  á  Valerio.) 
Ya ,  Valerio ,  el  sol  se  pone : 
¿Qué  haré? 

ALBBio.  (Ap,  al  Principe.) 
Ten  sufrimiento. 

DUQUESA. 

¿■andas ,  Señor,  oCra  cosa? 

PBÍNapE. 

iQoeosTais? 

{Vanu  la  Duquesa  y  Teodora.) 

VALERIO. 

¿De  qué  estás  cobarde? 
Asdaelbmo. 

PBflfCIPE. 

Ya  es  tarde. 

VALERIO.      . 

¿Koesmiijer? 

príncipe. 

Es  muy  hermosa, 

Y  una  divina  hermosura 
Obliga  á  tener  respeto. 

TALERIO. 

lanas  el  cobarde  afeto 
Goió  de  la  coyuntura. 

príncipe. 
Aá^ni  mal  la  puede  haber. 

VALERIO. 

too  vales  para  amor. 

PRÍMGIPB. 

IteoáCeiia. 

VALERIO. 

Anda,  Señor; 
floe  basta  que  sea  mujer. 
{Van$e:) 


Sala  del  real  palacio. 


EL  aEY,  RUFINO. 

BJKT, 

Toqofiiert  •  Bofino,  no  haber  ido, 
flor  no  leolr  tan  presto  d«  su  casa 

f.-i. 


ÉL  MOLINO. 

Y  tener  por  pasar  la  dulce  ffloria ,  [do ; 
Quees  ij^^ernoyaen  mi,  habiendo  pasa- 
Que  es  gloría  ter  á  Celia ,  y  es  inüemo 
Apartarme  tan  presto  de  su  vista. 
¡Ouán  poco  fué,  Rufino  amigo,  el  tiempo 
Que  estuve  contemplando  an  belleza  í 

RUFINO. 

El  tiempo  que  tuviste  no  fué  poco ; 
Harto  lugar  tuviste  de  miralla , 

Y  aun  de  poder  decir  tu  pensamiento. 

REY. 

Si  no  estuviera  alli  el  Duque,  su  padre ; 
Aunque  en  presencia  de  su  padre  el  Du- 
No  pude  tanto  detener  los  ojos ,     [que 
Que  no  hablase  y  diese  larga  cuenta 
De  lo  que  dentro  el  pecho  aposentaba ; 

gue  los  ojos ,  Rufino  amigo ,  suelen 
er  lenguas  del  amor,  cuando  la  lengua 
Está  atada  por  miedo  ó  por  el  üempo. 

ESCENA  XVII. 
GN  PAJE.— Dichos. 

PAJE. 

Una  dama ,  Señor ,  en  una  silla , 
Cubierta  toda  de  bayeta  negra , 
Aunque  el  traje  y  edad  no  es  de  viuda , 
Licencia  aguarda  para  entrará  hablarte. 
Si  mandas,  entrará. 

RET. 

i  Ay,  Rufino  amigo! 
El  corazón  me  dice  que  esta  es  Celia , 
Que  me  viene  á  pedir  el  Conde  preso. 
Por  cuya  pena  viste  negro  luto. — 
Dile  á  esa  dama  o  ue  entre,  que  bien  pue- 
Enriquecer  mi  alma  con  su  vista,     [de 

{Yoietlpaje,) 
Rufino  amigo,  mucho  quiere  al  Conde. 

RUFIRO. 

¡Extraño  sentimiento  es  el  que  hace! 

REY. 

j  Ah ,  Conde  venturoso ,  que  mereces 
Tanta  lealtad  de  tan  hermoso  pecho! 
Un  rey  te  envidia,  y  por  tu  humilde  e9> 
Trocara  el  suyo  j  y  venturoso  fuera ,  [tado 
Pues  la  suma  riqueza  deste  suelo 
Es  la  beldad  qpe  á  Celia  ha  dado  el  cielo. 

ESCENA  XVm. 

LA  DUQUESA,  d¿  fuf^.-EL  REY, 
RUFINO. 

DÜQDESA. 

Espejo  y  clara  luz  resplandeciente 
Del  antiguo  valor  de  tus  abuelos , 
De  quien  eres  divino  descendiente ; 
Rey.  á  quien  dieron  los  eternos  cielos 
El  alma  roas  real^  generosa 
Que  cubrieron  jamás  humanos  velos ; 
Esta  que  ves,  cual  sombra  lastimosa , 
A  tus  pies  ai^ojada ,  es  por  su  daño 
Del  Conde  preso  la  viuda  esposa. 

RET. 

Tu  funesto  espectáculo  es  extraño, 
Señora  Celia  :  ¿necesario  ha  sido 
Tan  blancas  tocas  y  tan  negro  paño 
Para  vencer  un  hombre  va  rendido 
A  la  hermosura  vuestra .  a  qui  en  me  alle- 
Aunque  sjn  luto ,  de  dolor  vestido?  [go, 

Y  cuando  no  estuviera  yo  tan  ciego, 
¿Mi  real  palabra  no  bastara  sola 
Para  daros  al  Conde  libre  luego  f 
Si  en  las  necesidades  se  acrisola  . 
El  oro  de  la  fe ,  y  aqueste  ejemplo 
Os  hace  mas  romana  que  española , 
Pedid  á  mi  valorqueos  labreuntempD» ; 
Seréis  imagen  de  su  altar  divino, 
Porgoe  psadomtoomoyooacontemplo» 


No  en  balde  vuestro  nombre  es  peregrino 
De  polo  á  polo,  V  vuestra  cortesía 
Digna  de  un  pecho  de  adoraros  dfno. 
kk  quién  mejor  el  templo  conven^ 
Que  á  un  re:^  que,de  mil  lauros  adornado, 
Busca  la  paz,  y  guerra  aborrecía? 
Preso  como  ladrón ,  y  maltratado 
El  Conde,  mi  marido,  en  el  castillo 
Con  guardas  tiene  el  Príncipe  encerrado. 

Y  es  lo  peor  que  su  cruel  cuchillo 
Ya  dicen  que  amenaza  su  garganta : 
A  vos  le  pido ,  Rey ,  á  vos  m.e  humillo. 

RFV.  [branta. 

Las  piedras ,  cuanto  mas  hombres ,  que- 
Duquesa ,  vuestro  llanto,  y  muevo  ú  pena; 

Y  mas  f  cori mas  razón ,  quien  tiene  tanta. 
Pero  decidme :  una  amistad  tan  buena , 
Como  sena  daros  libre  al  Conde , 

Y  negando  mi  sangre  por  la  sgena, 
¿Merece  galardón? 

DUQUESA. 

Por  VOS  responde 
El  mismo  bien  que  pretendéis  hacerme, 

Y  el  beneficio  al  premio  corresponde. 

RET. 

A  quien  tan  liberal  quiere  entenderme,  ' 
No  es  necesario  declararme  tanto : 
Yo  creo  que  esperáis  fawrecerme. 
Vé ,  Rufino ,  al  castillo ;  y  entre  tanto 
Que  el  Príncipe  no  sabe  lo  que  intento, 
Aunque  á  las  guardas  todas  cause  espan- 
Al  Conde  saca  libre,  y  al  momento  ¿to, 
^  mi  y  á  Celia  lios  le  trae. 

/  RUFINO. 

Ya  parto. 
(Ap.  Agora  se  descubre  e^  fingimiemo.) 
De  dar  contento  al  PrMcipe  me  aparto. 
Solo  porque  le  tengaa. 

DOQUEfA. 

Están  grande, 
Que  ya  por  los  sentidos  lo  reparto. 

iyase  Rufino.)  [de 

De  hoy  mas ,'  Señor,  tu  majestad  me  man- 
Como  á  esclava  que  compra  en  esiepun- 

[10, 

Pues  e¿  razón  que  con  tns  hierros  ande. 

RET. 

:  Ay ,  Celia ,  que  me  tienes  ya  difunto! 
No  te  llames  esclava,  sino  reina 
De  un  rey  esclavo  y  de  su  reino  junto. 
Para  corona  tus  cabellos  peina ; 
Que  en  elloscaerábien,pues  es  tan  justo 
Que  reine  en  reinos,  quien  en  almas  reí- 

nUQUESA.  \.^^' 

Dispuesta  estoy,  Se&or,  para  tu  gusto. 
Si  al  Conde  me  das  libre. 

REV. 

¿En  eso  dudas? 

DUQUESA. 

Mira  que  das  al  Principe  disgusto. 

RET. 

Asi ,  Duquesa ,  á  mi  remedio  acudas , 
Como  te  trae  Rufino  libre  al  Conde. 

DUQUESA. 

Háblenme  de  placer  las  piedras  mudas. 
{Ap. :  Ah  torre  fuerte,  quemi  bien  escon- 
Comnatida  del  agua  que  te  baña ! )  fde, 
¿Adonde  le  hallaré?  decid,  adónoe? 
(Vuelve  Rupno,) 

RUFINO. 

¿  Hase  tisto  jamás  crueldad  tamaSa? 
Hase  visto  rigor  como  el  presente, 
En  los  cristianos  limites  de  España? 
{Oh  Príncipe  cruel!  ¿Quién  leconsienle 
Al  Principe  tu  hijo  esUt^crueldades. 
Digoaide  (Citas  ó  inhumana  genief 

3 


u 


«ET. 

¿Qaé  es  aquesto ,  Ruflnot 

BÜPINO.  .   , 

Las  maldades 
Del  fiero  Domiciano  y  de  Ezzelino 
Mas  parecen.  Señor,  antigüedades. 
Al  Conde  ha  n^^rto  el  Principe. 

I  Ah  Rufino! 

¿Qué  me  dices? 

atraco. 
Que  queda  el  Conde  muerto. 

BET. 

¿Quién  ha  hecho  tan  grande  desatlnoT 

^  RUFINO. 

El  Príncipe  tu  hijo. 

RBT. 

¿Es  ciertot 

RUFinO. 

Cierto. 

DUQUESA. 

¡Atmiserademi!  ¿quéeslogue^scucho? 
Salga  mi  alma  al  corazón  ahlerto. 

re/. 
Tenia ;  que  se  desmaya. 

RUFINO. 

Puede  mucho 
La  fuerza  de  un  dolor.         ^ 

RET. 

¡Con mié  contrarios, 
Desesperado  amor ,  batallo  y  lucho ! 
i Ah  hijos,  á  los  reyes  necesarios, 

Y  escándalo  mil  veces  á  los  reyes, 
Bienescostosos,  malesordinanos!  [yes! 
¡  Dichosos  los  que  guardan  pobres  bue- 
;  Tristes  dfe  aquellos  que  vasallos  guar- 

[dan. 
Pues  tienen  mas  rigor  en  otras  leyes!    . 
Pues  d  dolor  y  mi  desdidia  tardan 
En  acabar  mí  vida,  no  sdsi)echen 
Que  mis  brazos  se  encoben  y  acobardan. 
Yo  buscaré  remedios  que  aprovechen 
Para  morir  con  esta  propia  mano, 
Por  mas  que  mis  flaquezas  lo  desechen. 
¿Adonde  tiene  el  Príncipe  tirano 
Al  Conde  muerto ,  tiiste  mensajero? 

RUFINO. 

En  la  plaza  del  fuerte  mas  cercano. 
En  una  parte  yace  el  cuerpo  entero f 

Y  en  otra  la  cabeza  destroncada 
Sobre  un  tapete  negro. 

DUQUESA. 

i  Ay  triste!  Muero. 

RUFINO. 

Sus  ropas  la  acompañan  y  la  espada , 
Que  mas  horrendo  el  caso  pronostica. 

DtQUESA. 

¡Oh  principe  cruel !  Oh  mano  airada! 
¡Ay  alma  hermosa !  desde  el  cieloaplica 
Tus  divinos  oídos  á  mi  llanto. 

RUFINO. 

¡Qué  gran  lealtad  tu  llanto  significa! 

DUQUESA.      '  ^  Ito, 

Aunque  me  causeeivertemaertoespan- 
Averte  voy  ,porqueenmsangre  envuelta 
Hejor  pida  justicia  al  cielo  santo. 

RET. 

Tenia. 

RUFINO. 

Espera,  Señora. 

RET. 

Tenia. 

DUQUESA. 

BuélUi*« 
iJustída ,  cielos ,  dcrte  rey  tirano !  *  ^ 
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ESCENA  XDL 
EL  HE  Y,  RUFINO. 


RUFINO. 

En  no  aguardar  razón  está  resuelta. 

'rey. 
]  Que  no  la  detuvieras ! 

RUFINO.  V 

Fuera  en  vanó ; 
Queta  furiosa.        r 

RET. 

¡AhhJjo  inobediente! 
Abrase  un  rayo  tu  enemiga  mano. 
,  Yo  no  sd  qué  me  hasa ,  ó  cómo  intente 
Remedio  ya  para  mi  mal ,  Rufino, 
Y  para  d  alboroto  de  mi  gente. 

RUFINO. 

Para  todo,  Sefior ,  habrá  camino. 
Mas  oye  un  poco;  que  tu  h^o  viene. 

RET. 

Haria,  si  le  v¡ese,un  desatino. 


ESCENA  XX 
EL  PRIÍíCIPE.— Dichos. 

príncipe. 
lEs  verdad ,  mi  señor,  que  id  mandabas 
Vjúe  soltasen  al  Conde  libremente? 

RET. 

.A  mis  ojos  pareces,  fiero  bárbarol 
Juíute  de  mis  ojos ,  mal  nacido, 
Dcapaz  de  llamarte  hijo  mió. 
Pues  mira  que  te  aviso  y  te  prometo 
Que  si  estás  en  la  corte  y  á  mis  ojos, 
Oue  la  nmerte  que  al  Conde  dar  hiciste. 
Has  de  pagar  con  otra ,  y  no  con  menos; 
\  agradece  que  luego  no  lo  hago. 
Vamos,  Rumio ;  deja  ese  cobarde. 

PRÍ>XIPF.  , 

Yo  cumpliré,  Señor,  m  mandamienU). 
(Vase  el  Rey.) 

ESCENA  XXI. 

EL  PRÍNCIPE,  RUFINO.       ^ 

RUFINO. 

Calla ,  Señor ;  que  es  cólera  de  padre. 
Mañana  estará  blando  y  amoroso. 
No  te  ausentes ,  sosiégate. 

PRÍNCIPE. 

No  puedo. 
{Vase  Rufino,) 
Determinado  estoy,  pues  cielo  y  suelo, 
Amor ,  mi  padre ,  Celia  y  mi  fortuna 
Son  contra  mí  y  procuran  mi  tormento, 
De  no  hacer  resistencia  ni  pedirles 
El  daño  que  me  causan  todos  juntos. 
Iréme  de  la  corte,  y  aun  del  mundo , 
Donde  jamás  las  nuevas  de  mi  muerte 
Paedan  venirte,  padre,  pues  la  vida, 
DejandoáCelia,dejoya  perdida.  {Yase.) 


CARPIÓ. 

Mi  pensamiento  veo  perseguirme*     . 

Y  siempre  esteren  él  mas  engolfado ; 
De  la  causa  def  daik>  me  has  echado , 

Y  no  veo  camino  por  do  irme. 
Estámeelbien  llamando,  y  voy  hiiyen% 

Y  huye  de  mi  alma  quien  yo  sigo,    [do, 
Pues  npeaborrece  Celia,  á  qtúen  yo  amo. 

Qoiero  acabar  con  mi  dolor  mariend(K 

Y  por  darme  la  muerte  cruel  castigo , 
No  me  quiere  matar ,  porque  la  lláÍDao. 
Con  el  ausencia  pensaba 

Que  el  dolor  se  aplacarla: 
Por  eso  me  desterraba ; 
Mas  la  memoria  porfia, 

Y  el  -pensamiento  no  acaba. 
Vuelvo,  patria  y  padre,  á  verte, 
Paes  ^l  pesar  y  nu  suerte 
Quiere  que  á  esa  mi  homicida 
Le  venga  á  dejar  la  vida 
En  pago  de  darme  muerte. 
lAh,  si  Valerio  viniese. 
Para  que  de  aquella  ingrata 
Algunas  nuevas  me  diese» 

Y  Se  qué  la  corte  trata! 
¡Ab,  Valerio,  si  te  viese! 
Que  con  ti  descansaría 
Alguna  parle  del  dia. 
Si  en  mí  puede  haber  descaaao» 
Pues  con  el  gusto  me  canso  * 

Y  me  cansa  el  alegría. 
Porque  aqueste  fiel  criado 
En  mi  perecrinadon 
Me  ha  seguido  y  amparado, 

Y  ha  sido  el  ftierte  bordón 
Que  siempre  me  ha  sustentad^ 
Mas  ya  siento  entre  estos  roW» 
Su  voz ,  que  con  ecos  dobles 
Todos  los  cóncavos  suena. 
;  Oh  consuelo  de  mi  pena 

Y  templo  de  siervos  nobles  I 

ESCENA  n. 

VALERIO. -ÉL  PRINCIPE 


ACTO  TERCERO. 

Bosque  y  vista  exterior  del  molino. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  PRlNClPEÍ 

El  cielo  ebtá  cansado  de  sufrirme, 

Y  YO  de  ir  contra  él  no  estoy  cansado ; 
Mi  padre,  reino  y  Celia  mehan  dejftdo, 

Y  yo  no  puedo  dcilos  eximirme. 


VALEaiO. 

¿He  sido  en  venir  pesado? 

PRÍNCIPE. 

¡Oh  Valerio!  bieu  venido        ^ 
Seas ;  ¿cómo  te  has  tardado? 

VALRItlO. 

Y,  lo  que  peor  ha  sido. 
De  malas  nuevas  cargado. . 

paíüCiPE. 
¿Malas  nuevas? 

VALERIO. 

Y  harto  nalas. 

PBÍHCIPC. 

¿Cómo  asi? 

VALSaiO. 

Patios  y  salas 
De  palacio  hallé  cubiertas 
De  postas ,  que  me  hizo  ciertas 
Lamma  con  prestas  alas.  ^ 

PRÍf«C1PE. 

¿De  dónde  vienen? 

VALERIO. 

De  Francia. 
prírcips. 
Serán  de  poca  importancia. 
Ya  sé  las  nuevas  que  son ; 
Pero  están  del  corazqp 
UnainflniU  distancia. 
¿Es  eso  del  casamiento, 
Qne  de  Francia  se  deda? 

I  VALERIO. 

Y  con  tanto  fondamento, 
Queroa&ana  antes  del  dia 
Sale  el  sol  de  tu  contentó. 


f  • 


^  » 


▼ALTOO. 

El  de  tu  mujer, 
Qae  tu  padre  bizo  traer , 
T  el  de  rraneia  te  ha  enviado. 

PftÍNCIPE. 

PoesserA  sol  eclipsado , 
Porque  no  la  pienso  ver. 

TALERIO. 

Pues  ¿(roe  airve  que  te  apartes , 
Si  han  despachado  correos , 
Qtie  te  basquen  por  mU  partea? 

PBÍffCIPE. 

Haz  ODcolajfQe  esos  deseos  * 
!^acieron,  Valerio,  en  martes; 
Qae  pues  &  me  desterró 
Cuando  matarme  intentó , 
No  ha  de  halhirme  cnan^  quiere ; 
T  el  qne  culpa  no  tuviere , 
fine  86  sufra  como  yo. 

▼ALEBTO. 

Poes  ^qué  ha  pecado  Madama, 
Qne  nene  para  tn  esposa , 
Y  como  á  esposo  te  ama? 

PAÍXCIPE. 

A  Cdia  tengo  por  diosa, 
A  Celta  mi  alma  llama. 
Apártate  del  ca^litto ; 
Que  sale  deste  molino 
tote  que  b^a  á  la  presa. 
Eitos  800  de  la  ITnquesa : 
iCómo  A  sus  pies  no  me  inclino? 

ESCENA  m. 

EL  CONDE ,  MELAMPO.  ^  Dichos. 

VELAMPO. 

Eatta  eo  el  hoíque,  Martin ; 
Ose  aqni  me  oonviene  hablarte, 

CONDE. 

¿No  me  dirás  A  qné  fin? 
Poes  DO  vienes  á  esta  parte 
Sin  pensamiento  ruin. 

MEL4ÍP0. 

Md  nd  pasión  adivinas , 
Si  tal  locura  imaginas ; 
Olroes  el  mal  que  me  ahcfia. 
I  «Ugalo  aqnesu  soga 
I  estas  robustas  encinas. 

GOXDE. 

Mne,  ¿qué  quieres  hacer? 

«ELAXPO. 

Lo  que  quiero  es  que  le  digas 
A  aqaelía  ingrata  mi^er, 
Qae  al  fin  de  tantas  fatigas 
Abb  nú  me  quioe  querer, 
Queimes  veo  que  te  ha  dado 
El  auna  que  me  ha  quitado, 
Kleque  en  este  cordel 
teda  Helaifapo  fiel 
Btni  perdido  y  mal  pagado. 

COSDE. 

I^,  loco ;  suelta ,  necia 
iPor  eso  quieres  hacer 
Al  cielo  tanto  desprecio. 
I  tras  la  vida,  perder 
L*Joua  de  mayor  predol 

CONBE. 

SuátalA,  digo. 

MEUEPOi 

wbaees  o&cio  de  amiga 


EL  MOUNO. 

CONDE. 

Haréle  de  tal  manera , 

Que  me  aborrezca  y  te  quiera » 

Y  á  darte  á  Laura  me  obligo. 

^       '  MELAMPO. 

¿A  Laura? 

CORDB. 

A  Laura. 

MBUMPO. 

X     ..  Esos  pies 

pon  dignos  de  aquesta  boca. 

CONDE. 

La  mano'bastará  pues. 

MELAMPO. 

La  mano  y  d  alma. 

CONDE. 

^  Toca; 

Que  esa  basta  que  me  dea. 

MELAMPO. 

En  fin  r  ¿que  aborrecerás 
A  Laura? 

^GONDE. 

Pienso  hacer  mas; 
Que  si  me  la  traes  aquí  ^ 
Haré  que  te  quiera  á  ti. 

MELAMPO. 

Lo  qne  es  imposible  harás. 
Mas  por  verte  aborrecella 
En  mi  presencia,  yo  voy 
A  iraeiia* 

CONDE. 

Ve  por  ella. 

MELAMPO. 

Contento  y  pagado  estoy 
Solo  en  que  te  burles  della. 


ESCENA  IV. 

EL  PRÍNCIPE,  VALERIO.  —EL  CON- 
*        DE ,  dúíante  de  elloi. 

PEÍNCIPE. 

iNo  es  ese,  Valerio  amigo» 
El  molinero  entonado 

gue,  estandoiCelia  conmigo, 
ntró  á  dalle  aquel  recado? 

VALERIO. 

Dése  cuento  soy  testigo. 

PRÍNCIPE. 

Pues  lleguémosle  á  hablar : 

8niz¿  nos  sabrá  informar 
el  estado  de  mis  cosas. 

CONDE. 

Desas  carrascas  hojosas 
Siento  las  ramas  turbar. 
{i4p.  Mas  ray !  ¡  Extraño  accidenle! 
Tengo  al  Principe  presente , 
i  Y  no  me  hiela  el  temor!) 

PRÍXCIPE. 

Dios  os  guarde ,  labrador. 

I  CONDE. 

Bien  venga  la  buena  gente, 
iilabeis  errado  el  camino, 
O  acaso  tenéis  que  hacer 
Algo  en  aqueste  molino? 

PRÍNCIPE* 

No  Tenimósá  moler. 

CONDE. 

Bien  molidos  imagino. 

PRÍNCIPE, 

No  lo  adivináis  muy  mal  ,* 
Que  quien  anda  y  nunca  parft, 
I  Parece  «1  molino  Igual. 


C0«DE. 

Bien  se  os  parece  en  la  cara 
Que  sois  hombre  principal 

PRÍNOIPI. 

Yo  08  he  visto  en  otra  parte. 

CONDE. 

Estaría  de  otro  arte. 

.  príncipe. 
No,  sino  de  aquesa  suerte. 

CONDE. 

A^  se  espanta  la  muerte, 

Y  la  vida  se  reparte. 

PRÍNCIPE, 

Era  e&  cas  de  la  Duquesa. 

▼ALERSO. 

De  Celia:  ¿no  la  oonooea? 

CONDE. 

Nnesama ,  por  Dios ,  ee  esa. 

PRÍNCIPE. 

Y  dequlenb  dice  á  ?ooe& 

VALERIO. 

Has  que  le  piden  confiesa. 

CONDE. 

¿Sois  vos  también  su  criado? 

PRÍNCkPE.      . 

Soy  un  hombre  que  le  adora , 

Y  soy  ttu  cautivo  herrado. 

CONDE. 

I  Oxte,  puto!  ¿A  mi  sefiora? 
Vos  saldréis  descalabrado. 

PRÍNCIPE. 

Si  tú  supieras  quién  sc^,. 
(Virstf.)  ÍWri^s  que  lo  merezco. 

CONDE. 

Va  losó;<Bieal  diabloos  doy: 

Y  perdonad ;  que  os  ofretoo 
Por  el  enqjo  en.que  estoy. 

TRÍNCrPE. 

¿Quién  soy? 

OONPB. 

Sois  un  engañado, 
Que  os  andáis  embelesado 
Por  quien  jurara  yo  aquí 
Que  me  quiere  mas  á  mi , 
Lleno  de  harina  y  salvado. 

VALERIO. 

Todos  saben  su  rigor. 

PRÍNCIPE. 

¿Cuánto  habrá  que  allá  no  fuiste? 

CONDE. 

De  entonces  acá ,  SeSor, 
Sola  una  vez. 

PRÍNCIPE. 

,     Y  esa,  ¿vistes 
Su  divino  resplandor? 

CONDE. 

Antes  no  resplandecía; 
Que  Un  luto  negro  traía 
Por  un  conde  que  murió. 

PRÍNCIPE. 

Mas  vivo  está  que  no  yo. 

CONDE. 

i  Miren  qué  bellaquería! 

PRÍNCIPE. 

¿Viste  acaso  á  quien  hablaba? 

CONDE. 

Con  una  carilamida , 
De  un  principe  se  quejaba, 
Oue  quitó  á  un  conde  la  vida , 
Y  socarrón  le  llamaba. 
Echábanle  maldiciones 


9é 

Entie  las  dos  á  montODes» 

Y  para  aynclaltas  bieíi 
ktoázsáñeyoameH; 
Que  digo  las  oraciones. 
Hoy  que  tengo  de  ir  á  vella 

Y  llevalle  cierta  harina , 
Pienso  bablar  á  su  doncella 

Y  pedilleesta  dotrina 
Para  salvarme  con  ella ; 
Que  aunque  ya  yo  estoy  salvado. 
No  estoy  bien  asegurado ; 
Qae  á  fe  que  temblando  estoy. 

PRíríCiPE.  (Ap.  á  Valerio.) 
Valerio,  de  vida  soy, 
Después  de  estar  enterrado. 

VALERIO. 

¿Cómo  asi? 

Yo  fabriqué 
El  remedio  mas  seguro 
Que  pam  bablalla  tendré. 
En  tr:y  e  tosco  y  escuro 
Con  este  villano  iré. 
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coivnE. 
¿Ya  no  te  digo  que  si? 

P&ÍKGIPB. 

Pues  alto ,  iramos  de  aquí ; 

Sue  en  esa  primera  aldea 
abrá  vestido. 

VALERIO. 

Sea  asi. 
coimB. 
Vamos;  queyo  te  as^uro 
Que  con  el  traje,  á  lo  escuro^ 
No  te  conozcan. 

'      PRÍNCIPE. 

Yenfioy 
¿Quieres?... 

COHBE. 

A  fe  de  Martín. 
príncipb. 
¿tfertot 

CONDE. 

Pues  que  se  lo  juro..: 
{Vanse  el  Principa  V  Valerio.) 


VALERIO. 

¿Quiéreste  bacer  molinero? 
príncipe. 

Eso  mismo  hacerme  quiero, 

Y  á  sü  lado  deste  entrar, 
Adonde  la  pienso  hablar 

Y  decille  cómo  muero. 

VALERIO. 

Agrédame  la  invención. 

PRÍNCIPE.  {Al  Conde.) 

Buen  hombre,  ¿no  hacas  por  mí 
Cierta  cosa?  ■» 

CONDE. 

Si  es  razón, 
Yo  os  lo  ofrezco  desde  aquí. 

PRÍNCIPE. 

Y  yo  esta  en  galardón.  ' 

(Dale  una  cadena  de  oro.) 

CONDE. 

¿Es  de  oro? 

PRÍNCIPE. 

De  oro  finOé 

CONDE. 

Por  Dios,  si  yerro  el  camino, 
Que  de  hierro  me  la  dais ; 
Mas  cuando  me  conozcáis , 
Me  daréis  lo  que  adevino. 

PRÍNCIPE. 

Hoy  á  ver  aquesa  dama 
En  tn^e  de  molinero 
Iré  contigo. 

CONDE. 

¿A  nuesama? 
¡Guarda ahuera,  al  matadero! 
Eso  alcahuete  se  llama. 

PRÍNCIPE. 

ÍTú  no  ves  que  es  rectitud 
iacer  á  un  nombre  amistad? 

CONDE. 

Talosvenaalasalud; 
Que  no  es  buena  caridad 
Daros  mi  propia  virtud. 
Pero  porque  estoy  seguro 
Que  callaréis  como  un  muro , 
Id  dése  traje  á  mudaros ; 
Que  yo  me  ofrezco  ¿  llevaros. 

PRÍNCIPE. 

¿Cierto? 

CONDE. 

Pnesqueyolojmro... 
feíncipi. 

¿Quaal  ÍLi  Iiarác  que  la  vea? 


ESCENA  V. 

EL  CONDE. 

¿Base  visto  jamás  igual  suceso? 
Hase  visto  desdicha  semejante? 
Mas  no  pienses,  fortuna,  míe  por  eso 
A  tus  desdichas  mudaré  semblante ; 
Qneen  Celianoba  dehaber  tan  pocoseso. 
Que  conociendo  al  Príncipe  se  espante; 
Antes  entiendo  de  su  raro  estilo 
Que  le  ha  de  herir,  y  por  el  mismo  filo. 
Solo  de  aquesto  me  resulta  un  daño , 

Y  es  estorbarme  el  bien  que  yo  tuviera 
HabtandoáCeiüa,  yenel  mismoengaño 
Que  sus  brazos  toqué  la  vez  primera. 
¿Ah  tiempo!  á  ti  que  toca  el  desengaño 
De  cuanto  encubre  la  mentira  fiera , 
El  fuego  de  la  fénix  presto  imita  / 

Y  aquesta  vida  muerta  resucita. 
Salga,  que  es  justo,  del  villano  trajo 
Quien  no  nació  de  sangre  de  villanos; 
Reciba  nuevo  lustre  mi  linaje , 
Tocando  &  Celia  sns  divinas  manos ; 
No  quieras  que  la  espada  tanto  boje 
Destos  pérfidos  bárbaros  villanos ; 
Conténtate  de  ver,  sin  merecello. 
Su  punta  amenazando  mi  cabello. 

ESCENA  VI. 

LAURA ,  MELAMPO.  —  EL  CONDE» 

LAQBA.  (A  Melampo,) 
¿  Aqtti  dices  que  quedó? 

MBLAIIPO. 

Aqni  entre  aquestas  carrascas 
Estuvo  oyendo  mis  bascas  i 

Y  sus  desengaños  yo. 

LAüRAé 

Martin ,  ¿qué  melancolía 
Es  aquesta  que  te  ha  dado? 

CONDE. 

El  haberte  declarado 
El  engaño  que  fingía. 

LAURA. 

¿Qué  engaño? 

CONDE. 

Decir  que  amaba 
A  quien  siempre  aborrecí. 

UCBA.  / 

¿Tü  me  aborreces  á  mi? 

CONDE 

Y  contigo  me  burlaba 


CAftrtO.    , 

Dos  años  há  que  Mdampo 
Te  ha  querido  sha  favor, 
Enternecido  sniunor 
Monte ,  molinos  y  campo» 
Este  si  que  te  merece, 

Y  á  quien  es  justo  que  pagues; 

Y  no  acaricies  ni  halagues 
Quien  te  encaña  y  aborrece. 
Movióme  á  desen^ñarte 
Ver  que  matarse  mtentó , 

Y  que  esta  soga  colgó 

De  una  encina  por  venarte. 

Y  asi ,  ha  podido  conmigo 
Tanto  su  pena  y  tormento» 
Que  le  hice  juramento 

De  no  verme  mas  contigo. 
Ya,  Laura ,  yo  te  aborrezco : 
Créeme,  y  qtüere  á  Melampo* 
En  cuyas  prendas  estampo 
Lo  que  yo  de  ti  merezco , 
Porque  no  he  de  hablarte  mas. 

LAUaA. 

No  menos  me  prometía 
La  grande  desdicha  mia- 
Que  el  galardón  que  me  das. 
No  quiero  dQ  ti  quejarme , 
Ni  dar  á  entender  que  siento 
Perder  un  hombre  de  nento, 
Que  ha  confesado  dejarme. 
Quejóme  solo  de  mí , 
Que  con  engaño  te  amé. 

CONDE.  (A  Melampo.) 

¿Qué  te  parece? 

KELAHPO. 

No  sé 
Con  qué  pagarte. 

LAURA. 

^  ¡Aydemi! 

Martin,  que  mejor  dijera 
Martirio  del  pecho  mío, 
Martillo  de  hierro  frío. 
Que  rompe  un  alma  de  oera , 
¿Posible  es  que  eres  tan  duro , 
Que  divides  a  los  dos. 
Que  me  dejas?... 

\  COXDE. 

Si,  por  Dios. 

LAURA. 

¿Cierto? 

CONDE • 

Pues  que  se  lo  juro... 

LAURA. 

¿Y  que  estás  determinado? 
i  Y  que  ya  no  me  verás  ? 

CONDE. 

Ya  no  pienso  hablarte  mas  i 
Pon  en  Melampo  el  cuidado. 

LAURA. 

'  ¿Eso  intentas  ^  mármol  duro? 

CONDE. 

No  he  de  escuchar  tus  enojos » 
t^or  vida  de  ciertos  ojos.    . 

LAURA. 

¿Cierto? 

CONDE. 

Pues  que  se  lo  jurOé.. 

ESCENA  Im. 

LAtlRA,  MELAMPO; 

^  LAURA. 

Al  fin  el  cruel  se  Alé. 

«BUHPO; 

Aqni  está  quien  te  desea ,' 
Latirá.  ¿Quién  habrá  aue  tren 
mffañDvmife? 


(Vate.) 


Tu  desengaño  y  mi  fe' 


t^o  ffllras  el  desconcierto 
Que  haces  con  él  y  conmigo  |' 
rae»  dejas  un  ci»to  amigo. 
Por  un  eDemigo  cierto? 
iPor  qué ,  ingrata ,  no  me  qniereSt 
Pues  que  conoces  mi  amor  r 

LAUBA. 

{4p.  Para  un  hombre  que  es  traidor 
Poco  valen  las  miycres ; 
Mas  pues  este  me  dejó , 
No  se  ha  de  burlar  de  mí ; 
No  se  vengue  en  que  perdí . 
Por  él  lo  que  no  estimó. 
Fingirme  quiero  contenta  ^ 
Y á  quien  aconseja,  amar; 
Que  con  un  diestro  olvidar 
El  mejor  come  pimienta. 
£1  que  mas  presto  olvidó » 
Si  ve  que  se  ie  da  poco, 
Suele  volver  como  loco 
Aouererloquedejó.) 
Melampo,  ;^a  yo  deseo 
Dar  remedio  á  tu  pasión , 
Porque  tu  mucha  afición 
Lo  merece,  cual  lo  veo. 
Habrá  dos  días  ó  tres 
'  One  mi  padre  me  hablaba 
Ite  que  casarme  trataba , 
Cooáo  va  tan  v  iejo  es ; 

Y  de  Martin  y  de  ti 

He  dijo  que  yo  escogiese 
£i  que  mas  gusto  me  diese; 
Pero  no  le  be  dado  el  si. 
Vé  á  mi  padre,  y  di  que  quiero 
Que  tú  seas  mi  marido » 
Pues  lo  tiene  merecido 
Ta  fe  y  amor  verdadero. 
Cree  que  tu  bien  procuro. 

Y  el  remedio  de  los  dos. 

^    ,  UELAXPO. 

¿Esdeireras? 

LAüaA. 

Si,  por  Dios. 

■ELAUPO. 

iOertoT 

LACBA. 

Pues  que  se  lo  juro... 

UELAMh). 

Dame,  mi  bien ,  esa  mano 
n»  prendas  de  aqueste  bien. 

LAURA. 

La  mano  y  brdzos  también. 

UELAUPOr 

Amor,  reviento  de  ufano. 

LAURA. 

%  palabra  te  aseguro 

Que  he  de  gozarte  algún  dia« 

MSLAHPO. 

iJoasloT 

LAURA* 

Por  vida  nria. 

^     ^         msuúDo. 
¿Ciarto? 

LAURA. 

Pues  qué  se  lo  juro... 
(Ymse,) 


Mi  aa  h  quinta  de  Célia« 

JBKEKA  Vm. 

EL  BKT,  U  ODQUBSA ,  TBOÚOIU. 

KET. 

g,  eoBM  «qitf  le  ofrezco  el  lOma  mia , 
Bieiiio  y  mi  onrona,  todo  él  nmndo 
taapsdiflii,  es  cierto  que  lo  baria. 


EL  Momo. 

Solo  en  servirte  y  agiadarte  ftindo 
Lo  que  merezco ,  lo  que  soy  y  valgo , 

Y  en  que  quieras  hacerme  tu  segundo. 
Jamás  verás  que  de  tu  gusto  salgo ; 
Sin  ti  no  tengo  en  nada  mi  persona , 
Por  ti  pretendo  yo  merecer  algo. 

Sola  es  esta  humildad  la  que  me  abonan 

Y  la  que  puede  eonqnecer  mi  gusto , 
Si  este  amor,  Celia,  se  me  galardona. 
Un  muerto  conde  no  te  dé  disgusU) ; 
Pues  se  te  ofrece  im  rey  en  lugar  suyo , 
Recíbele  por  él ,  pues  es  tan  justo. 

Mi  reino,  Celia  hermosa,  será  tuvo; 
Todo  ha  de  esiap  debajo  de  tus  plantas ; 
Aguardándote  un  sí,  callo  y  concluyo. 

/  DUQUESA. 

Yo  conozco,  Señor,  que  me  levantas 
Del  polvo  de  la  lieiiu  á  tu  grandeza, 

Y  me  dispones  á  grandezas  tantas. 
Mas  desto  se  te  sigue  la  bajeza 
De  hacer  á  tu  vasallo  igual  contigo ; 
Lo  que  es  para  mi  alma  gran  tristeza. 
Con  todo  esto,  no  replico  y  digo 
Cosa  en  contrarío;  mas  decirte  quiero 
Lo  trates  con  mi  padre,  y  no  conmigo ; 
Porque  en  aquestos  términos  espero 
Alegrarme,  vestirme  y  componerme. 

BEY. 

Vivo  en  tus  ojos,  en  tu  ausencia  muero. 
Aunque  no  quieras,  Celia,  socorrerme; 

Y  pues  que  la' venida  de  mi  nuera 
Será  muy  presto,  por  venir  á  verme, 
Yo  parto  á  rccibilla ;  y  bien  quisiera 
Que  se  hicief  e  la  boda  con  contento. 
Dios  sabe  si  por  tí  mejor  la  hiciera. 
En  tí ,  Celia,  estará  mi  pensamiento, 
En  ti  vivo  y  por  tí :  dame  licencia , 
Puesqueyasabes  lo  que  en  partir  siento. 

TEODORA.  (Ap.) 

Y  lo  oue  ella  aborrece  tu  presencia 
Lo  saJ)e  también  Dios,  y  no  lo  sabes ; 

?ueal  ím,  amor  añade  y  quita  ciencia, 
a  tiene  de  su  pecho  otro  las  llaves : 
No  hallarás  entrada. 


Y  cuando  hacerme  faena  e!  Rey  inteate, 
Todo  es  morir,  y  moriré  primero. 

ESCENA  X 

EL  PKÍNCIPE;  ,  de  vülano,  con  un  costal 
al  hombroX  t  EL  CONDE  con  ¿L-^ 
Dichas. 

CONDE. 

I  No  tengáis  miedo,  Pascual, 
I  Que  se  enoje  la  Duquesa : 
¡  Que  no  me  quiere  tan  nuu. 

'  PRÍNCIPE. 

¡  Oh  h¡  de  puta ,  cómo  pesa! 
Ofrezco  al  diablo  el  costal. 


REY, 

(Celia  mia> 

fEODORA.  {Ap.) 

Estuerzo  le  dé  amor  para  que  acabes. 
Mientras  mas  se  calienta ,  mas  se  enüria, 

Y  apartarse  de  verla  apenas  osa , 

Y  eUa  verle  presenteno  querría. 

REY. 

lAyGella  de  mi  alma!  AvGeliahermosa* 

ESCENA  IX. 

LA  DUQUESA,  TEODORA; 

DUQUESA* 

¿Hay,  Teodora,  desdicha  como  aquesta? 

TEORORA. 

^  Estov,  Señora,  helada  y  temerosa. 
Veo  la  voluntad  del  Rey  dispuesta, 

Y  veo  al  Conde  que  por  ti  padece, 

Y  que  dejalle  es  cosa  maniñesta. 

nUQUESA. 

Antes  el  sol ,  que  agora  resplandece, 
Se  cierre  con  la  noche ,  y  en  lo  bajo 
I  Del  suelo  aquella  estrella  que  amanece; 
I Y  en  formas  nuevas  con  igual  trabajo, 
I  Forttina  avara  mudará  las  cosas,  [Tajo, 
Mezclando  al  Ebro  el  Duero,  el  Niio  al 
Que  el  Conde  y  sus  pasiones  amorosas 
Se  borren  de  mi  alma  eternamente, 
A  pesar  de  sus  manos  rigurosas. 
Porqueelperfectoamorno  me  consiente 
Qneá  nadie  quiera ,  pues  al  Conde  quie- 
1  tro;, 


UDQUESA. 

¿Qué  es  esto? 

TEODORA. 

Los  molineros. 

DUQUESA. 

¿Era  ya  tiempo  de  veros?  ' 

COKDE. 

Detén(!^ase  su  mercé : 
;.No  ve  que  Ja  ensuciaré 
Con  los  nuevos  compañeros? 

nUQGESA. 

Pues ,  Martin ,  ¿  acompañado? 

co?n)E. 
No  lo  "he  podido  estorbar , 
Por  mas  que  lo  he  procurado. 

DUQUESA. 

Ya  no  te  quiero  abrazar. 

COXDE. 

Por  vos,  Pascual,  se  ha  enojado. 

PRÍKCIPE. 

¡Hola,Marlbi! 

CONDE. 

¿Qué  rae  quieres? 
PR{i«cn>E.  (Ap.  al  Conáe.)^ 
Que  pues  que  su  amigo  eres , 
Te  ailegnes  cerca ,  y  le  digas 
Quien  soy.  / 

COXDE. 

A  mucho  me  obligas; 
Empero  no  desesperes ; 
Quu  yo  llegaré  en  se9reto , 

Y  diré  que  eres  un  hombre 
Que  la  adora ;  y  en  efeto 
Servirá  saber  tu  nombre. 

'  PRÍWCIPE. 

Que  lo  sabe  te  prometo. 
Pero  habíala  después: 
Díleque  el  PrÍDcipe  es, 

Y  que  la  quiere  hablar. 

co?;de. 
Pues  mira,  deste  lugar 
No  pienses  mudar  los  pies ; 

§ue  yo  llegaré  |K>r  tí , 
tu  nombre  le  diré. 

PRÍÍÍCIPE. 

No  me  moveré  de  aquí ; 
Hecho  una  piedra  esláre« 

CONDE. 

Aguárdate,  y  fla  de  mí ; 
Que  nadie  mejor  desea 
Que  bueno  el  suceso  sea 
Destas  cosas  en  que  andamos.— 
Pues,  nuesama,  ¿cómo  estamos? 

DUQUESA.  (Ap,  al  Conde,) 
Mi  conde ,  ¿  quién  esto  crea  ? 
Dime .  ¿no  es  este  traidor 
El  Príncipe? 

CONDE. 

Si,Sefiora, 
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./' 


Ya  sabeU  que  os  tleoe  amor. 

DUQUESA. 

¿Qué es  esto,  Próspero,  agora? 

CONDE. 

Habla  bajo  y  sia  temor : 
Qae  este  traidor  me  ha  buscado 
Para  ?enir  disfrazado , 
Viéndome  aqui  el  otro  dia ; 
¡  Sábelo  Dios ,  Celia  mia , 
Si  yo  lo  tengo  llorado ! 
Pero  al  fin  y  no  puedo  mas , 

Y  le  traigo  á  que  te  bable. 

DDQOESA.^ 

i  Quién  lo  creyera  jamis ! 

CONDE. 

Es  mi  fortuna  mudable» 

DUQUESA. 

Djme ,  mi  bieo ,  ¿cómo  estás? 

CONDE. 

En  viéndote  I  bueno  y  sano. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

i  Oh  lo  que  tarda  el  villano ! 

DUQUESA. 

Yo  estoy  sin  verte  perdida. 

CONDE. 

Ponte  delante ,  mi  vida , 

Y  lomaréte  la  mano. 

DUQUESA. 

Vésla  aquf. 

CONDE.  \ 

Besalla  quiero. 

PBÍNCIPE.  (Ap.) 

jLo  que  tarda  él  molinero  f 

DUQUESA. 

Con  el  contento  de  verte 
Se  me  olvida  de  mi  muerte. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

Ya  de  esperar  desespero. 

CONDE. 

¿Cómo  es  esto? 

DUQUESA. 

Que  estoy  loca 
De  ver  que  el  Rey  quiere  hacer 
( Tanto  el  amor  le  provoca) 
Suya  propia  tu  mujer. 

CONDE. 

¿Eso  tomas  en  la  boca? 

DÜQtWSA. 

En  esta  locura  ha  dado ; 

Pero  no  te  dé  cuidado 

Que  el  Rey  ha^gá ,  aunque  mas  valga , 

Que  el  Conde  que  adoro  salsa 

Del  pecho  que  le  ha  guardaao. 

CONDE. 

Eso  creo  yo  muy  bien 
De  tu  amor. 

DUQUESA. 

Y  del  desden 
Que  le  muestro  á  causa  tuya. 

CONDE. 

Esto,  mi  bien ,  se  concluya. 
Por  este  traidor  también. 

DUQUESA. 

En  fin,  ¿le  he  de  hablar  aqui? 

^  ^  GO:<!DE. 

Conviene,  SeSora,  asi.  — 
Llegad ,  Pascual ;  que  por  Dios , 
Que  he  negociado  por  vos 
Lo  que  no  hiciera  por  mi. 

PRINCIPE. 

¿GonOcesme,  Celia  hermosa! 

DUQUESA. 

iParéC0te Justa  cosa, 


Loco  Principe,  y  d^ida 
A  una  dama  recogida , 
Esta  invención  vergonzosa? 
,  Si  aqui  fueras  conocido , 
iPudieras  darme  la  fama 
Que  en  este  tiempo  he  perdido ,  y 
Mientras  que  no  soy  tu  dama , 
Ni  tú  mi  propio  marido? 
Deja  ja  las  uKX^edades ; 
Que  si  va  á  decir  verdades , 
Eres  mas  loco  que  cuerdo. 

PRÍNCIPE. 

Cuando  ves  que  el  seso  pierdo, 
¿Con  razón  me  persuades? 
Yo  conozco  que  esto;¡r  loco, 

Y  que  nace  esta  ocasión 
De  solo  tenerme  en  plico ; 
Que  priva  de  la  razón 

La  pena  á  que  me  provoco. 
¿Qué  esperas  del  Conde  muerto? 
¿Tú  no  ves  que  es  desconcierto 
Amarle  con  tal  pasión? 
¿Es  de  piedra  el  corazón  ? 
¿Tienes  diamante  encubierto? 
Ya  la  tierra  le  aprisiona : 
¿De  qué  sirve  voces  dalle, 
Ni  maltratar  tu  persona? 
¿Piensas  de  resucí  talle 
Como  hace  la  leona? 
Piensa,  Celia ,  que  jamás 
Le  verás  vivo. 

DUQUESA. 

No  estás 
En  esd^  engañado  peco ; 
Yo  le  veo  vivo  y  toco , 

Y  pienso  gozarle  mas ; 
Que  dentro  de  mi  sentido. 
Para  gozálle  en  el  cielo , 
Tengo  á  Préspero  esculpido. 

PRÍNCIPE. 

i  Oh  pecho  de  fue^  y  hielo ,    , 

Y  de  un  fiero  áspid  ceñido ! 
¿Muerto  el  Conae,  me  aborreces? 

DUQUESA. 

Y  tanto  te  desvaneces , 
Que  aun  vivo  se  representa , 

Y  me  está  tomando  cuenta 
Del  hablarte  tantas  veces. 
Presente  le  tengo ,  digo. 

CONDE. 

Principe,  ya  ¿no  te  cansas? 

PRÍNCIPE. 

Por  arduo  camino  siso.     , 
Muerte,  ¿que  no  me  descansas 
Deste  dolor  enemigo? 

CONDE. 

Ea.  señora  nuesama, 
Sed  menos  brava  por  Dios , 

Y  amad  uu  hombre  que  os  ama. 

DUQUESA. 

¿Y  sabéis,  villano,  vos. 
Si  le  conviene  á  mi  fama? 
¿Podéis  vos  darme  licencia. 
Si  casaba  me  procura 
Otro  marido  en  presencia? 

CONDE. 

¿Soy  yo  papá  por  ventura? 
¿No  es  aquesa  Impertinencia? 

DUQUESA. 

¿Pareceos  que  tal  ha  sido 
Querer  al  primer  marido? 

PRÍNCIPE. 

Si  es  muerto ,  aguardad  que  venga. 

DUQUESA. 

No  se  ofl  dé  nada  que  tenga 
Mi  amor  trocado  el  vestido* 


CONDE. 

Par  Dios ,  Pascual ,  yo  no  veo 
Remedio ,  si  ella  os  desama. 

PRÍNCIPE. 

Ni  k)  tendrá  mi  deseo. 

ESCENA  XL 
LERIDANO. --Dichos* 

LERIDANO. 

Bien  dirá  agora  nuesama 
Que  vengo  [>Qr  jubileo. 

CONDE. 

)Ab  nuesamo!  ¿Que  acá  estáis? 

LERIDANO. 

Dadme,  Señora ,  eses  pies. 

DUQUESA. 

Casero,  con  bien  vengáis. 
Aunque  ya  se  pasa  un  mes 
Que  en  esta  casa  no  entráis. 
¿Cómo  está  el  molino? 

LERIDANO. 

Bueno , 

8ue  siempre  besa  sus  manos, 
asa ,  huerta  y  jardín  lleno 
De  mil  alhelíes  tempranos. 
Con  todo  su  campo  ameno ; 
Mil  almendros  florecidos. 
Con  los  pimpollos  cubiertos. 
De  blanco  y  nácar  vestidos. 
Tienen  los  ramos  abierto^ 
Qne  penetran  los  sentidos. . 
Várase  su  señoría 
Poir  allá ,  si  gusla,  uu  dia ; 
Que  la  habernos  menester. 

DUQUESA. 

¿Hay  en  qué  haceros  placer? 

LERIDANO. 

Desposo  una^a  mia. 

DUQUESA. 

¿A  Laura? 

LERmA^'o. 

A  Laura,  Señora. 

DUQUESA. 

¿Ycooquién? 

LERIDANO. 

Con  un  garzón 
Que  há  dos  años  que  la  adora. 

DUQUESA. 

Digo  que  es  justa  razo». 
Madrina  soy  desde  agOra. 
Mañana  voy  al  molino, 
Tened  bien  puBsia  la  huerta. 

LERIDANO. 

Ella  con  su  olor  divino 
Hasta  las  flores  despinta, 
Y  las  tiende  en  el  camino. 

DUQUESA. 

¿Irás  conmigo,  Teodora? 

TEODORA. 

Será  muy  cierto ,  Señora ; 
Es  mi  propio  beneficio. 

LEEmARO. 

Hágame  aqueste  servicia 

CONDE. 

Contenloestaréis  agora. 

LERmANO. 

¿Quién  es  aqueste  sagal? 

CONDE. 

Uu  amigo  de  mi  tierra. 

LERIDANO. 

En  aquesta  ocasión  tal, 
Blartfai,  el  o<tío  destferra. 


r 


Si  á  Unraiio  oaleres  nilt 
Romper  tienes  los  zapatee* 

Todosbtilaioas  á  ratos , 
Y  ñas  eoB  esta  madrina. 

LCRIDAIfO. 

¿Diiteeiieata  de  la  harinaT 

€(RIDB. 

Smidávicjos  ingratos. 

UBIDANO.    ' 

¿Has  Uefado  las  carretas? 

CONDE. 

Bien  nos  podemos  ToWer ; 
Bien  lo  faaoen  las  moletas. 

LBRIDAlfO. 

¡Graniíodal 

CONDE. 

Pienso  romper 
Sás  pares  de  castañetas. 

(Varue.) 


yktk  etterior  del  molino. 

BflCENA  Xn. 

LA  PRINCESA,  ALBERTO,  ACOV- 

PA5ÍAIIItNT0. 
ALBERTO. 

agüeos  parece,  Madama ,  desta  tierra? 

SI  os  da  contento  sn  agradable  vista , 
plantas  della  fértiles  y  bellas. 
Tanta  diversidad  de  fruta  y  árboles? 
¿No  08  admiráis  de  ver  tanta  grandeza? 

VRINCESA. 

T«das  las  cosas  de  la  noble  España 
Neagradan  por  extremo ;  que  noes  poco 
Psn quien  d^'a  en  Francia  su  regalo, 
Sos  padres ,  sns  abuelos  y  parientes. 

ALBERTO. 

Hfldgo  one  bien  os  baya  parecido  i 
te  es  ferz^  que  viváis  &k  ella. 

PRINCESA, 

En  extremo.  Señor,  estoy  conftisa 
De  ver  que  hasta  la  corte  hemos  llegado, 
Sin  que  nadie  nos  haya  recibido , 
Ki  el  Príncipe.  No  sé  cuál  sea  la  causa. 

ALBERTO.  > 

%Q8  cause  aquesto,  Flor  de  Lis,  disgus- 
Qoe  ha  sido  la  venida  de  secreto ,  [to; 
1  puede  ser  que  no  lo  haya  sabido ; 
Snno  ftiese  caso  que  ocupado 
Eflé  en  cosa  (me  Importe ,  y  que  no  pue- 
Ucs&sa  sesabrá  bien  presto.  Hola,  [da. 
farcbaá  lacorte...Mas /.quégenteeses- 

(ta? 
ESCENA  XIII. 

EL  REY  ;  RUFINO.— Dichos. 

RET. 

Baeed  que  lleguen  luego  esa  carroza , 
nnqñeá  U  ciudad  volvamosjuntos. 

.  PRINCESA. 

Béne  m  majestad  tas  pies. 

RET. 

Mis  brazos 
Osearé,  mi  Madama,  con  gran  gusto, 
Tnübijo  también. 

rniNCESA.  . 

£s«laTavuestra;rcia, 
Qoevenn  eomo  en  prendas  desde  Frán- 
gela amisUdqiie  el  Rey  mi  padre  os  de- 

RET.  [be. 

I^tiacredmi  4  la  hermosura  iguala. 


VL  UOUHO. 

En  todo  os  hizo  perepina  el  cielo. 
iCómo  ha  venido  la  Princesa,  Alberto? 

ALBERTO. 

El  mar  le  hizo ,  Sefior ,  algunos  dias 
El  mal  alojamiento  que  eua  suele ; 
Mas,  gloria  al  cielo,  no  fUénada  todo. 

RET. 

Espantada  estaréis,  Madama.hermosa, 
Que  el  Principe  no  salga  á  recibiros ; 
Mas  pensando  que  ñiera  la  venida 
Por  tierra ,  por  la  posta  fué  á  buscaros. 
Mas  dentro  de  dos  días  tendrá  a\1so, 

Y  dará  vuelta ,  con  deseo  y  gana 
De  recibir  aquesos  dulces  brazos. 

PRINCESA. 

Pésame  á  mi  que  mi  señor  el  Principe 
Sin  causa  haya  tomado  este  trabajo : 
Mas  bien  se  vengará  de  nuestra  burla 
€k>n  el  deseo  y  gana  de  esperallo. 
{Habrá  rui4Q  dentro  diciendo:  Para, 
para.) 

RET. 

¿Qué  gente  esestaquecamina  al  bosque, 
Rufino  amigo? 

RUnNO. 

iquestos  son  criados 
De  la  duquesa  Celia,  que  esta  tardé 
Se  ha  venido  á  aquestas  caserías 
A  ser  madrina  de  una  boda  rústica 
De  una  hy  a  de  aqueste  molinero. 

RET. 

Y  di ,  ¿será  capaz  aquesta  casa 

Esta  noche  de  tan  honrados  huéspedes? 

Ronxo. 
Ya  entiendoal  blanco,  gran  Señor,  queti- 

Y  digo  que  la  casa  basta  y  sobra    [ras, 
A  aposentar  doblada  gente  en  «Ha. 

RET. 

Pues  alto ;  huésped  tiene  la  Duquesa, 

Y  esa  boda  mejora  de  padrino. 

Haz  que  nos  traigan  de  la  corte  presto 
Lo  necesario  para  aquesta  noche , 
Porque  con  otras  fiestas  mas  solemnes 
Madama  Flor  de  Lis  entre  en  mi  corte. 

RUFINO. 

Apercibida  tienes  1  a  carroza ; 
Venga  tu  mi^estad. 

RET. 

Venid,  Princesa, 
Donde  descansaréis  aquesta  noche, 

Y  mañana  dará  lugar  el  dia 
Para  poder  serviros  con  contento. 

(Yanse ,  y  queda  Rufino  «o/o.)  • 

RUFINO. 

Extraño  es  el  pensamiento 
Del  Rey  en  quedarse  aqui; 
Pero  está  lejos  de  si, 

Y  cerca  de  su  tormento. 
Por  gozar  á  la  Duquesa , 
Sin  quien  no  puede  vivir, 
Qmere  en  el  campo  dormir 
(.on  la  madama  francesa. 

ESGEIVA  XIV. 

EL  PRINCIPE  T  EL  CONDE,  de  labra- 
ii0f  es.— RUFINO. 

príncipe. 

Grande  alboroto  he  sentido , 
Martin ,  hacia  nuestra  casa ; 
Dicen  que  la  infanta  pasa 
Que  desde  Francia  ha  Tenido* 

ROPINO. 

¡Ah  molineros! 

CONDE. 

iQuién  llama? 


WFUfO. 

¿Cuáíndo  Tiene  la  Duquesa? 

CONDE. 

Por  esa  senda  atraviesa, 

RUFINO. 

Madrina  tenéis  de  fama. 

príncipe.  (Ap.) 
Este  es  Rufino,  criado 
Del  Rey :  quiéreme  esconder. 

RUFINO. 

¿Cuándo  la  boda  ha  de  ser? 

CONBE. 

Agora  está  concertado. 

EDPINO. 

A  hablar  la  Duquesa  voy : 
Quedad  con  Dios. 

CONDE. 

Él  os  guarde. 
{Voie  Rufino,) 

ESGEMA  XVi 
EL  PRtNCit>E,  EL  CONDE. 

CONDE. 

¿De  qué  estuviste  cobarde? 

PRÍNCIPE. 

De  que  este  sabe  quien  soy. 
Oye. 

CONDE. 

¿Qué  quieres? 

PRÍNCIPE. 

Martin, 
X  Adonde  viene  esa  gente        , 
Del  Rey? 

Si  pasa  la  puente, 
Irá  de  Celia  al  jardín. 

PRÍNCIPE. 

Dices  la  verdad ,  por  Dios ; 
Que  el  Rey  y  su  nuera  van 
A  la  huerta. 

CONDE. 

Y  dormirán 
Esta  noche  allí  los  dos ; 
Que  aqui  seba  de  ver  su  intento. 

PRÍNCIPE. 

Huélgome ;  que  disfrazado 
Veré  la  mujer  que  ban  dado 
Al  Príncipe  en  casamiento. 

CONDE. 

Es  buena  imaginación 
Esa  que  el  Prmeipe  tiene. 

PRÍNCIPE. 

Martin ,  la  Duquesa  viene. 

CONDE. 

Ella  y  Leridano  son. 

ESCENA  XVL 
LA  DUQUESA ,  LERIDANO .  -DiCRO^ 

DUQUESA. 

¿Que  en  esta  huerta  se  entró 
Sin  Ucencia  el  Rey? 

LERmANO. 

Y  quiere 
Dormir  en  ella. 

DUQUESA. 

Sifhere 
Mi  gusto  y  lo  quiero  yo. 

LERIDANO. 

El  huésped ,  Señora ,  es  tal. 
Que  obliga  á  darle  la  huerta* 
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DtJQCESA* 

¿Quién  es  el  que  está  á  la  puerta? 

LEKIDANO. 

Martín,  Señora,  y  Pascual. 

DUQUESA. 

Pues ,  Martin ,  i  y  todavía 
Sois  de  Pascual  compa&eroT 

CONDE. 

Después  que  soy  molinero, 
Me  muele  de  noche  y  día. 

DUQUESA. 

Pues  sois  molinero,  amor^ 

Y  sois  moledor.  ^ 

PRÍNCIPE. 

Yo  creo 
Que  te  muele  mi  deseo, 

Y  endurece  mi  dolor. 

DUQUESA.  * 

Á  No  puede  hacerse  la  boda 
Sin  Pascual ,  señor  Martin? 

CONDE. 

Ks  un  grande  bailar in , 
Viene  a  revolvelLa  toda. 

DUQUESA. 

Si  él  la  piensa  revolver. 
Dentro  habrá  quien  le  castigue. 

PRÍNCIPE. 

Ya  no  hay  cosa  que  me  obligue 
A  dejarte  dé  querer. 
Mas  pues  ya  soy  molinero, 

Y  no  te  alHando  jamás. 
Moler  tengo  hasta  no  mas 
AquGse  pedio  de  acero ; 
Que  por  mas  que  piedra  seas. 
Es  molino  de  diamante 

La  firmeza  de  un  amante 
A  quien  la  muerte  deseas. 

DUQUESA. 

SitüVadisletambieh, 
^Qué  mucho  quererte  mal  ? 

PRÍNCIPE. 

Moler  tengo  pedernal 
Con  agua  de  tu  desden. 

LERDANO. 

El  Rey  viene. 

PRÍNCIPE. 

Aquí  me  aparto: 
Que  quiero  ver  la  Princesa.  {Apdrkse,) 

ESCENA  XVII. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

No  es  fea  la  íírancesilla ; 
Obliga  átenelle  amor. 

DUQUESA. 

]Ss  esa  merced ,  Señor; 
Para  el  mejor  de  Castilla*    . 

Y  el  ser  padrino  conmigo 
Donde  la  Princesa  está , 
Injusta  cosa  será; 
Solo  á  serviros  me  obligo. 
Ella  será  la  madrina 
Con  vos,  y  yo  OS  serviré. 

REY. 

En  nada  contradiré 
Lo  que  Celia  determinai 

PRINCESA. 

A  fe  que  dichosos  fueron 
Los  señores  desposados: 
Que  padrinos  tan  honrados 
Pocos  reyes  los  tuvieron. 

DUQUESA. 

B(i  señor  el  Rey  ha  sido 
De  quien  yo  recibo  honor. 

PRÍNCIPE.  (Ap.) 

Cobrándole  vov  amor. 
Harto  bien  mp  na  parecido. 

RET. 

Duquesa ,  haced  que  veamos 
Los  novios ,  y  trataremos 
De  que  aquí  los  desposemos , 

Y  buen  agüero  tengamos; 
Que  esta  su  boda  lo  es 
De  alguna  que  hacer  espero. 

DpQUESA. 


CABHO. 


ÍAp.  Acá  se  siente  el  agüero 
>ara  tu  gusto  al  revés.) 
Pues  alto,  casero  amigo, 

Y  vos ,  Martin ,  allá  entremos , 

Y  ios  novios  sacaremos 
Para  que  venean  conmigo ; 

Y  ^lirad  que  habéis  de  nacer 
Cierto  negocio  por  mi. 

LERIDANO.     - 

Haré,  Señora,  por  ti 
Cualquier  cosa. 

DUQUESA. 

Así  ha  de  ser.  . 
{VoMe  toda$,  menos  el  Principe.) 

ESCENA  XVIII. 

príncipe.  (Ap.) 


EL  REY,  LA  PRINCESA.-EL  PRÍNCI^   ^ 
PE ,  LA  DUQUESA,  EL  CONDE  y  LE- ,  Considero  tan  slll  pena 


RIDANO. 

BEt. 

Quiero  tanto  á  la  Duquesa.,    . 
Que  á  recibilla  me  parto. ' 

DUQUESA.^ 

Rcso  vuestros  pies  sui)remo8 
Y  á  vos ,  señora  Madama  : 
Por  mi  vida,  que  sois  dama 
De  peregrinos  extremos. 

PRINCESA. 

Soy  yo  muy  vuestra  criada. 

RET. 

A  lo  menos  no  diréis 
Que  en  esto  no  me  debéis 
Quedar ,  Jhiquesa ,  obligada , 
Pues  que  vengo  á  ser  padrino. 
Sabiendo  que  sois  madrina. 

DUQUESA. 

De  merced  tan  peregrina 
Hallo  mi  valor  indino. 


A  aquesta  hermosa  dama. 
Que  con  pan  razón  se  llama 
Flor  de  lirio  y  azucena. 
Aqui  si  que  mis  cuidados 
Y  amorosos  desatinos 
Por  tan  honrados  caminos 
Serán  mas  bien  empleados. 
¡Mal  haya  el  tiempo  que  amé 

:  La  ingrata  que  me  aborrece! 

I  Mujer  sin  fe  no  merece 
Que  nadie  la  tenga  fe. 
Princesa  dcj  alma  sola , 

I  Este  es  el  Príncipe ,  este  es : 

I  Serás  ahora  y  después 
Mi  princesa  y  española. 
Anuí  estoy  arrepentido 
Del  tiempo  riue  me  engañó : 

:  No  llores  mi  ausencia,  no ; 

.  Que  aquí  tienes  tu  marido. 


Htttfli  «ersoliao. 
E8GÉIIA  XIX. 


(Vase.) 


LA  DUQUESA ,  enibozada  y  vestida  alo 
villano:  LERIDANO  y  los  desposa- 
dos y  EL  CONDE  con  alguna  gente, 
y  salen  cantando  los  del  molino ;  EL 
REY,  LA  PRINCESA ,  EL  PRÍNCIPE. 

(Cantan.) 
Esta  novia  se  lleva  la  flor. 
Que  las  otras  no. 
Bendiga  Dios  el  molino 
Que  tales  novias  sustenta; 
Muela  su  Harina  sin  cuenta 
A  costa  de  tal  padrino. 
Estas  muelen  de  lo  fino 
Del  trigo,  que  mueleamor; 
Que  las  otras  no. 

RBT. 

¡  Muy  bueno  es  esto  por  Dios ! 
¡Gentil  agüero  y  fortuna! 
¿Esta  novia  no  era  una? 
¿  Cómo  agora  vienen  dps? 

LERmANO. 

Eran  aln^endras  partidas 
Las  que  estás-huertas  criaban; 
Que  en  una  cascara  estaban 
Dos  desposadas  metidas. 
Melampo  y  Martin  se  casan^ 
Con  las  dos  que  son  mis  hyas, 
Pues  honras  y  regocijas 
La  boda. 

RET. 

¡Qué  cosas  pasan! 
Este  allano  es  discreto, 

Y  viendo  que  soy  padrino. 
No  halla  mozo  en  el  molino 
Que  n6  le  case  en  efeto. 

LERmANO. 

En  fin,  Stóor,  ¿que  gustáis 

8ue  se  hagan  estas  bodas 
on  gran  alegría  todas? 

REY. 

Y  otras  muchas  que  traigáis. 

MELAMPO. 

¿Vuestra  palabra  real 
Obligáis,  justo  ó  injusto, 
De  no  recibir  disgusto? 

RET. 

En  mi  vida  be  visto  tai. 
Digo  que  sí. 

LERIDAlfO. 

Esto  es  hecho. 
Venga  nn  clérigo  que  os  case* 

RET« 

Mirad  si  hay  alguien  quépase; 
Que  le  casaréis  sospecho. 
Pero  llamadme  primero 
La  Duquesa ;  que  sin  eUa 
No  es  bien  hacerlo. 

LERU>ANO. 

Por  ella 
Voy  como  un  viento,  ligero. 

{Destápase  la  Duquesa.) 

RET. 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  Tea? 

DUQUESA. 

A  Celia  con  su  marido. 
Rey ,  la  palabra  te  pido. 

RET. 

¿Este  es  el  Conde? 

DUQUESA. 

También. 

CONDE. 

El  conde  Próspero  soy , 


I 


EL  MOLINO. 
BIDjer  qoe  liene  amor. 

deuda:  engafiado  faeiido. 
dos  os.  habeig  casado.  i 

lad  vuestra  mocedad ; 
e  bien  veo  que  mi  edad 
excusa  dése  cuidado. 

LÁOBA. 

h  señor  Conde  ¡ 

¡Ah  Señora! 

LADU. 

rades  vos  el  galán 
e  lanía  uena  y  afao 
ele  dará  quien  le  adora! 
Irals  TOS  aquel  perjaro 
otra  la  fe  de  los  dos! 


'a  lo  hasvlHoT 

SI  por  Dios. 

UVKA. 

lialot 

ama. 
Pues  que  se  lo  juro... 

ista,  que  burla  de  mi. 


MELUtrO. 

Eamimacbomqlofai. 
De  comer,  Seilor,  procuro, 
Qaa  es  la  perfeta  hidalguía. 

Renta  os  doj  desde  este  día. 

■ELAsro. 
jCiertoT 

UT. 

Paeaqaeselojiuo... 

CONDE. 

Piedra  de  mi  fuerte  muro , 
Sabed  que  3»  vuestro  soy. 

DU ODESA. 

Yo ,  SeUor ,  ni  mano  os  doj. 
iQerloí 

DUQUEU. 

Paeeqaejolojato... 

MT. 

Yo  lo  mismo  os  aseguro ; 


Yo  ful  dichoso  con  Uno, 
Pues  que  ni  mal  se  remedia. 
— Y  aquí  acaba  la  comedia, 
Gran  senado,  del  Molino, 


,  y 


•     » 


< » 
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EL  DÓMINE  LUCAS, 

COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ; 


DÍEIGIDA  A  JUAN  DE   PlfiA,   SECRETARIO  DE  PROVINCIA  Y  8C  MAYOR  AMICO. 


SttYiEifDo  al  excelentísimo  señor  don  Antonio  de  Toledo  y  Beamonte,  duque  de  Alba,  en  la 
edad  en  que  pude  escribir 

La  verde  pvimaTera  ^ 
De  mis  floridos  afios^, 

d  contar  alguna  parte  desta  fiibula ,  de  cuyos  principios  había  sido  testigo ;  dando  por  autor  de  su 
terdad,  si  tiene  alguna,  á  un  caballero  vdenciano,  por  apellido  Borja,  por  ánimo  Alejandro,  y 
por  Yalentía  de  su  persona  otro  español  Alcídes :  aficióneme  al  suceso,  porque  ya  lo  estaba  al  ca- 
Mlero  que  digo,  y  escribila  en  ei  estilo  que  corría  entonces;  hállela  en  esta  ocasión  pidiendo  li-- 
nosna  como  las  demás,  tan  rota  y  desconocida  cual  suelen  estar  los  que  salieron  de  su  tierra  para 
soldados  con  las  galas  y  plumas  de  la  nueva  sangre ,  y  yuelven  después  de  muchos  anos  con  una 
]Rema  de  palo,  medio  brazo ,  un  ojo  menos,  y  el  vestido  de  la  munición  sin  color  determinada : 
kice  por  corregirla,  y  bien  ó  mal ,  sale  á  lu9  con  el  nombre  del  mayor  amigo.  Saben  muchos  que 
besTuesamerced,  y  seria  cansada  la  disculpa  de  no  ofrecerle  cosas  mayores,  mas  dignas  de  su 
QS^nio ;  pero  muchas  veces  no  dan  los  hombres  á  lo  que  aman  las  cosas  de  mas  precio ,  sino  las 
que  mas  estiman.  Tetíia  yo  en  la  ñiemoria  esta  comedia  por  las  causas  que  refiero,  y  porque  re- 
iresentándola  Melclaíor  de  Villalba,  hombre  que  en  su  profesión  no  tuvo  quien  le  precediese,  ni 
kabemos  conocido  i¡uien  le  igualase,  era  por  aquellos  tiempos  de  las  bien  escuchadas ,  como  ahora 
le  dke  por  1^  jnHjeres  efe  las  bien  prendidas;  y  asi,  la  quise  poner  en  esta  parte  entre  otras  de  mas 
coQsideracioD,  n^  sé  si  de  mas  gusto,  y  dedicándola  al  nombre  de  vuesamerced,  calificarla  lejos  de 
toda  lisonja,  qu^  en  tantos  años  de  amor  fiíera  locura ;  y  mas  añadiendo  á  las  amistades  recebidas 
latas  obUgaci(^es,  que  solo  le  ha  faltado  á  vuesamerced  haber  escrito  la  mitad  de  mis  versos, 
porque  en  las  elecciones ,  disposiciones  y  pensamientos  siempre  le  he  debido  la  mejor  parte,  y  con 
SD consejo,  puerto  en  elpapelcon  menos  miedo  la  pluma;  quenoquieren  lascosas  del  ingenio  ser 
senos  conumi<»ad^  que  los  edificios  que  se  fabrican,  si  han  de  aceitarse ,  mayormente  deste  gé-^ 
ttro  en  qae  selia  de  agradar  á  tanta  diferencia  de  entendimjentos ,  dificultad  mayor  que  la  de  los 
jfatores,  dondb  repara  mas  él  vulgo  en  la  alegría  de  las  colores  que  en  la  simetría  de  las  figuras. 
^  tres  partes  fli vichó  Plutarco  la  amistad ;  que  á  mi  parecer  ninguno  con  mas  claridad  y  acerta- 
ttento.  Para  a^niar  los  amigos,  dijo  que  era  necesario  buen  juicio  (aquí  entiendo  en  el  escogerlos), 
F  wite  en  el  o(>nversarlos,  y  seguridad  de  su  ánimo  en  las  necesidades  que  se  ofreciesen :  todas 
^partes  hVhallado  en  vuesamerced  confirmadas  en  tantas  ocasiones,  que  como  este  amor  co- 
I  ttooó  i  los  principios  de  la  vida ,  tendrá  la  misma  fuerza  hasta  los  últimos  fines  de  su  término; 
f*^¡^¡odo  áe^^ix,  como  Paulino  á  Ausonio : 

Et  cum  ioluím  eorporali  careere , 
Terraque  prolabero , 
QuotnelocaritaxeoíwmunUPaUr, 
niic  queque  te  animo  geram. 

Y  donde  quiera  que  esté  ...      ^ 

Ifi  espirita,  libre  50 
Ott  la  cárcel  en  qae  está , 
Vivo  en  él  le  nevaré. 

Amigo  y  capellán  de  vuesamerced^ 
Lopx  DE  \zik4^  Cabfio. 


• 


EL  DÓMINE  LUCAS 


PLORIANO  ,  egtudimte, 
galán. 

ALBERTO,  eéiwUmtte,  ga- 
lán, 

FULGENCIO,  viejo. 


PERSONAS. 


LUCRECIA,  itoma. 
LEONARDA,tfaiil0. 
ROSARDO,^a/tf». 
DECIO,  capigorrón. 


VXSfíiClO,  galán, 
DORÍSTO,  vtítoiM. 
LAVINO. 
NEBRO. 


LISANDRO,  corregidor. 
^LkClhO,  escribano. 
UN  MESONERO. 

Dos  PAJES. 

Crudos. 


La  ac^onpa$a  en  Alba  de  Térmei  y  en  un  cortijo. 


ACTO  PRIMERO. 


GaU«  en  Alba  de  Tomes,  con  vista  de  la 
casa  de  Falgencio. 

ESCENA  PRiniERA. 

FABRIGIO,  itOSARDO,  FULGENCIO, 
LUCRECIA ,  LEONARDA ;  im  pajes, 
con  hachas. 

niBMGIOi. 

(EitremadA  fiesta  ha  sidot 

ROSAUK). 

¡Bravo  toro! 

tEQICAIlOyU 

Aqailetemo. 
iYlassoertes? 

FABRICIO. 

Por  extremo.^ 
y  mas  la  que  70  he  tenido. 

(Aparte  d  ella.) 

LÜGRKOA. 

¡Tee»  Fahrkío!  ¿En  qué? 

FABRiaO. 

EnniraroSi 
AoompaBttos  y  yeros. 

LÜCRECU. 

No  paedo  aquí  responderos. 

PABBIGIO. 

Ni  yo  dejar  de  obligaros.— 
¿Qué  08  parece  deste  dia » 
Se&orFolgenclo? 

FULGBHCIO. 

QneestA 
Alba  diferente  ya 
De  lo  qae  en  mi  edad  soUa ; 
One  por  mi  fe,  que  i  esta  fiesta 
Vi  toda  una  corte  aqui , 
Y  que  aqaesta  plaza  vi 
Mas  adobada  y  compuesta. 

ROSARDO. 

¿Has  que  la  corte? 

PABRICIO. 

Sin  duda  ;^ 

gne  lo  Alé  la  que  algnn  dia 
1  viejo  Duqod  tenia. 

fABRiao. 

El  tf  empo  lo  acaba  y  mada : 
Fué  honbro  do  gran  valor. 


FULGBKCtO. 

No  menos  esta  Alba  espera 
Guando  amanezca  en  su  esfera 
El  sol  de  tal  sucesor; 
Que  yo ,  con  esta  vejez , 
Pienso  esperar  connado 
De  que  aquel  siglo  dorado 
Ha  ae  volver  otra  vez. — 
iQue  hoy  no  ha  podido  la  fbm 
Sacar  de  su  olvido  fiero 
S%  la  plaza  un  caballero, 
Ni  á  la  ventana  una  dama? 

FABRICIO. 

Si  es  por  hacemos  afrenta 
A  mi  y  á  Rosardo ,  advierte 
Que  no  pon^s  desa  suerte 
fu  hija  y  sobrina  en  cuenta; 

ue  ellas  solas  en  el  suelo 
J^ue  en  otra  parte  es  error) 

an  ma¿  luz  y  «resplandor 
Que  él  sol  y  luna  en  el  cielo» 

ROSARBO. 

Por  Dios ,  qne  yo  no  salí 
Por  estar  mi  overo  manco , 
Dejando  una  suerte  en  blanco; 
Qae  á  una  negra  prom^ 

Y  de  Fabrido  yo  sé 
Que  por  eso  lo  dejó; 
Porque,  no  saliendo  yo*» 
A  no  salir  le  obligué. 

FABRICIO. 

Yo  tenia  mis  jaeces 

En  Salamanca  prestados , 

Y  estábamos  disculpados 
Saliendo  otras  muchas  veoeS* 
Pero  yo  juro  enmendallo^ 
Ofreciéndose  ocasión. 

FULGENCIO* 

¡Que  hoy  no  saliese  un  rdon. 
Ni  un  hombre  solo  á  caballo! 
Cierto  que  os  he  de  reñirg 
Pues  no  salir  cansa  fué 
Que  un  forastero  v  á  pié 
Pudiese  hacer  y  decir. 

LUCRECIA» 

¿Deds  por  el  estudiante 
De  Salamanca? 

FULGENCIO. 

¿Pues  quién? 

LOCRstlA» 

BteQttdavo. 

mOSAMIO. 

.   AndavoMen; 


V 


Pero  es  un  poco  arrobante. 
Y  no  fué  solo ;  que  había    " 
Otros  valientes  con  él. 

FDLGENaO. 

Ya  por  ellos  y  por  él 
Fué  regocijado  el  dia. — 
A  casa  habernos  lleudo : 
Si  entrar  no  queréis ,  adiós. 

FABRICIO.  ^ 

'Quede ,  Fulgencio ,  con  vos , 
Aunque  me  habéis  agraviado. 

\jiosARDO.  {Ap.  á  Leonardo.) 
Bfi  bieb  I  ¿cuándo  podré  veros? 

^^  LEOrCARBA. 

Que  lo  detóo  creed. 

\    FULGENCIO. 

¡Hola !  esas  ttftchas  volved 
Con  aquesos  Caballeros. 

\         (A  los  dot  pajee.) 

F^ifBRICIO. 

Eso  no  habéis  d^inandar. 
fülA^ncio. 
Irán  sin  duda. 

ROSA.^00. 

Esonc 
No  he  de  llevar  hacfa^  yo* 

FABRIfCIO. 

Niyolapaedollevs 

FULGE M 

Pues  adiós.  Entra  adifi^ui^te. 
{y anu  Fulgencio,  Lmcreeia,  Leonar- 
do y  los  pmjes.) 


FABRICIO,  R( 

ROSARDO^ 

El  viejo  nos  ha  corrido,  i 

FABRIGIO.l 

¡  Oh  cuánta  envidia  he  t€f^<I<> 
Al  venturoso  estudiante  f 
¡Qué  soberbias  cuchília( 
Qoeledaübaaltoro! 

ROSARDO. 

Yta' 
Que  no  tuvieron  igualej 
YpucKlen  ser  celebrat 
)GaUardo»i>razos! 

FABL 

(SobortilMl 


10. 


I 


Pues  cada  vez  que  faérían , 
Poca  resistencia  hacían 
Co4ro,  carne,  hueso  y  nenrios. 
Confieso  mi  envidia. 

BOSARDO. 

Y  yo 
IG  e&Tidia  y  mis  celos  juntos. 

FABR1CI0. 

Pues  en  mi  crecen  por  puntos 
Los  que  sa  talle  me  dio. 
Fuera  de  ^ue  jo  entendí 
Que  se  le  inclinó  Lucrecia; 

ROSARDO. 

S;  oas  no  anduvo  tan  necia 

Como  yo  á  Leonarda  vi ; 

Que  aun  aqui  me  quema  y-arde 

De  ver  cómo  le  decía, 

Cuando  al  toro  ac<Mnetla: 

c  ¡Yálate  Dios !  'i  Dios  te  guarde !  > 

¥  por  eso  entre  la  gente 

Tuvo  tales  opiniones , 

Porque  aquellas  oraciones 

¿k  quién  no  hicieran  valiente  ? 

Si  ella  &  mi  me  deseata 

Tal  hieay  buena  opinión , 

No  i  un  toro;  á  un  tigre,  á  un  león 

Acometiera  y  matara. 

FABRiaO. 

TLuereda,  ¿qué  decia, 
Goando  Leonarda  rezaba? 
^0  viste  lo  que  rogaba , 
I  lo  que  al  aelo  pedia? 
¡Oh  cuinto  habernos  errado 
LB  no  haber  salido  al  coso! 

ROSARDO. 

ÍSq  es  este  aquel  venturoso? 

FABRICIO. 

¿Gnu? 

nOSARDO. 

Aquel  que  va  embozado* 

FABRICH). 

^M8  ¿en  qué  le  conociste? 

ROSARDO. 

Ella  capa  con  el  oro. 

Onemil  veces  sobre  el  toro  , 

CoD  el  blanco  acero  viste. 

E8C3BIIAIII. 

FIOBtWOv  ALBERTO,  embozados,  de 
ethrítíaniee ,  muy  galanes  y  con  cue' 

üttf  Ac^.-^DlGBOS. 

nORIARO. 

Be^,  Alberto « no  te  asombres ;      \' 
Qoe  has  después  de  hacer  extremos. 

FABMGio.  (Ap.  á  RosardOs) 
Metes  que  ahora  probemos 
Si  es  tan  oravo  con  ios  hombres? 

BOSARDO. 

¿T  deoB  hombre  ha  de  temer 
WB  nndeoB  fiero  animal? 

FABRICO. 

€ned  que  mía  espada  igual 
bs  miedo  suele  poner. 
Pero,  pues  es  forastero, 
T  que  mañana  se  irá » 
Segurad  ataña  estará 
Oe  SBS  oelos  y  su  acero. 

ROSARDO. 

Vesihibefsle  conocido? 

FABRICm. 

Aadovo  Uhi  embozado, 
Qae  mientn»  mas  fué  míndOf 
icDOs  euioeldo  ha  sido, 
hvo  vamos ,  que  no  importa ; 
fiwts  08(0  modia  flaqueza. 
{Vmae  fkMoéo  y  Bosarie.) 


JÍu< 


EL  lU^HINE  LUCAS. 
C8CE1IA  IV. 

FLORIAND,  ALBERTO. 

ALBERTO. 

Al  fin,  ^queá  tan  gran  belleza 
Juzgas  tu  ventura  corta? 

FLORIAIU). 

A  otras  fiestas  he  venido» 
Trayendo  determinado 
De  aeeirle  mi  cuidado 
Para  despertar  su  olvido « 
Porque  en  efeto  la  adoro; 
Pero  nunca  me  atreví. 

ALBERTO. 

Pues  ¿á  4^é  vienes  aqui? 

FLORIAlfO. 

No  mas  de  á  matar  un  toro. 
Solo  aficionarla  espero. 

ALBERTO. 

¡Muy  bien  tus  brazos  podtán , 
Pues  en  luffar  de  galán. 
La  sirves  oe  carnicero ! 
Si  de  Salamanca,  adonde 
Estudias,  vienes  aqui 
A  descuartizarle  ansí , 
¿Qué  eféto  esperas?  Responde. 
Si  siempre  embozado  vienes, 
Que  aun  apenas  te  conoce, 
Qué  fruto  quieres  que  goce 

e  la  esperanza  oue  tienes? 

Qué  papel  te  dio  molestia? 

é  razones  estudiadas. 
Sino  andar  á  cuchilladas 

Y  á  brazos  con  una  bestia? 
Guando  se  enternezca  asi , 
¿Piensas  que  te  ha  de  rogar, 

Y  que  en  im  corto  lugar 
Puedes  verla,  y  verte  á  ti? 
Tu  amor,  al  fin ,  vitupero , 
Porque  á  esta ,  para  s^  casta , 
Llamarse  Lucrecia  basta , 
Casto  nombre  y  mal  agüero. 
¿Hasme  entendido,  Floriano? 
Floi'ianOi  ¿duermes? 

FLORIÁ50. 

¡Yo!  Si; 
Que  á  tus  razones  dormi : 
Fuerza  de  amor  inhumano; 
Que  el  alma ,  que  está  d^ierta 
A  mil  penas  y  pasiones, 
A  la  luz  de  tus  razones 
Se  duerme  obstinada  y  muerta. 

Y  porque  es  muy  ordinario 
De  tu  amor  aconsejarme. 
Quiero  ahora  consolarme 
Con  este  dolor  contrario ; 
Que  todos  tus  argumentos 
Aqui  se  han  de  resolver ; 

gue  amor  de  amigo  y  mójer 
on  contraríos  elementos. 
Tú  me  encaminas  al  bien , 
YLucreda  á  tanto  mal. 
Que  hoy  por  medio  desigual 
Quiero  probar  su  desd^x. 
Lo  mejor  he  conocido, 

Y  lo  peor  aprobado; 

Ya  soy  áspid  encantadot 
En  vano  tientas  mi  oído» 
A  Salamanca  te  vé, 

Y  di  que  á  Madrid  me  falt 
Porque  yo  me  quedo  aquiy 
Por  ver  si  hallarmepodré. 
Llevarás  esos  criados, 

A  quien  tendrás  por  mi  cuenta  • 
Mientras  á  la  suya  asienta 
Amor  mis  largos  cuidados. 

Y  di  en  escueíaB  por  cierto 
^e  vnel?o;  y  presto  ha  de  Mr# 
61 M  cierto  poder  volver 

Un  hombre  despoés  de  muerto; 


Que  cuatro  pemieibs  leguas 
Que  hay  de  Salamanca  aqui. 
Andaré  por  verte  á  tí 

Y  dar  á  mis  ansias  treguas; 
Que  eres  al  fin  el  descanso 
De  mis  penas,  dulce  Alberto, 

Y  para  llegar  al  puerto 
Viento  en  pppa  y  viento  manso. 
Esto  fué  desdicha  mia. 

Alba  mi  sol  ha  de  ser; 
Que  tras  tanto  anochecer. 
Espera  el  abna  algún  dia. 

ALBERTO. 

Vé  ordenando  el  testamento, 
ítem  mas,  di  lo  que  queda , 
Porque  á  cuerpo  y  alma  pueda 
Dar  descanso  y  monumento. 
¿Qué  es  aquesto,  mata-toros? 
Todas  aquellas  fierezas 
iParan  en  esas  tristezas 

Y  en  aquesos  tiernos  lloros? 
¿Eres  quien  hoy  como  on  Cid 
Con  el  valor  de  tus  brazos 
Hizo  aquel  toro  pedazos. 
Sin  gastar  traidon  ni  ardid? 
Pues  ¿qué  sentimfento  es  ese, 

Y  mas  oonde  está  mi  ayuda. 
Que  no  hay  cosa  á  que  no  acuda. 
Aunque á  estudio  y  amor  pese? 
No  te  quiero  aconsejar. 
Aunque  fuera  lo  mejor. 

Sino  esforzar  este  amor, 

Y  este  delito  ayudar. 

Ya  soy  cámplice  contígo : 
¿Qué  es  lo  que  piensas  hacer? 

FLORIANO. 

Ahora  acabo  de  ver 
Que  eres  verdadero  amigo. 
Pero  es  forzosa  tu  ausencia 
Por  dos  Imposibles  grandes. 

ALBERTO. 

Ni  lo  quieras  ni  lo  mandes ; 
Oae  perderé  ]a,paciencia.         ' 
Mas  ¿qué  imposible  no  es  suefio 
A  im  amor  tan  desigual? 

.  FLORIAIIO« 

Ser  mt^er  tan  principal , 

Y  ser  lugar  tan  pequeño. 

ALBERTO. 

Antes  por  esa  razón 
Solo  te  echarás  de  ver.  • 

FLORIAlfOé 

Muy  diferente  ha  de  ser 
Mi  nueva  imaginación. 

ALBERTO. 

¿Gtoo? 

FLORIARO. 

Aqní  suelen  venir 
De  Salamanca  estudiantes. 

ALBERTO. 

¿Qué  estudiantes? 

FJbORLUfO. 

Mendicante^, 
Que  vienen  á  Alba  á  pedir. 

Y  destos  uno  he  de  ser, 
Con  pobre  traje  y  vestido. 

ALBERTO. 

Con  risa  le  he  respondido. 

Y  bien,  ¿qué  piensas  hacer? 

FLORIAlfO* 

Hablallayvélla. 

ALBEATO. 

¿Y  no  mas! 

FLORÍAKO* 

Tdedanurme  con  ella. 

A|.¿ERT04 

Tase  trate,  para  vella^ 


0 
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ié  COKEDl 

¿ Adtode  hallarle  podrás? 

Dedo,  eeecapigprroD 
Qae  nbs  compra  de  oomer, 
Vino  á  las  fiestas  ayer, 

Y  hoy  lo  he  Tisto  en  el  mesón. 
Entra,  Alberto,  por  ta  Tida, 

Y  i  la  plaza  le  enviarás. 

¿Quieres  roballet 

VLOBlAflO. 

No  mas 
De  la  sotana  raída  i. 
El  ferreruelo  y  sombrero. 

ALBERTO. 

Entro  pues. 

PLORIAlfO. 

Entra,  y  no  tardes» 

ALBERTO. 

Si  sale ,  no  te  acobardes ; 

Qne  darle  esta  espada  quiero.    {Vaie.) 


ENCOGIDAS 


ESCENA  V. 

FLOriIANO. 


fto 


SlamqrsusflechaSfyel  ínBemoelfue- 
Perdido  nubieran,  demi  pecho  ardiente, 
Para  matar  y  utormentar  la  gente, 
("uego  y  flechas  sacar  puidieran  luego. 

Y  si  á  Neptuno,  que  en  mi  llanto  anego. 
Faltara  el  agua  y  la  inmortal  corriente. 
Hallara  nuevo  inar  en  la  gran  fuente 
De  lágrimas,  que  ya  me  tienen  ciego. 

Y  SI  al  áspid  soberbio  é  iracondo 
Faltara  la  ponzoña  de  su  aliento , 

La  hallara  de  mi  pecho  en  lo  profundo. 

Y  si  faltara  al  ave  su  elemento. 
Con  mis  suspiros  sustentara  el  mundo ; 
Que  soy  ponzoña,  ftiego,  mar  y  viento. 

BSCeNA  VI. 

DECH),  con  ^na  sotanilla  ntuff  raida 
y  otra  hecha  pedazos  debajo ,  y  un 
mal  sombrero  y  mnl  ferreruelo,'^ 
FLOBIANO ,  embozado. 

DECIO.  (Ap.) 
¡Qué  hora  para  enviar, 
Á  un  forastero  á  la  plaza  1 

FLORU!(0.  {Ap,) 

Vil  resolución  y  traza 
He  manda  amor  intentar. 
Decioeseste. 

DECIO.  (Ap.) 

¿Estaba  loco 
Hon^bre  que  tal  enviaba? 
Mas  yo ,  que  sali«  lo  estaba , 
No  siendo  el  oeligro  poco. 
/.A  quién  he  oe  preguntar? 
Que  no  hay  ün  homore  en  el  suelo, 
NI  una  estrella  en  todo  el  cielo, 
Por  quien  me  pueda  guiar. 
Pues  yo  |SQv  muy  animoso ! 
No  hay  somera  que  no  me  asombre , 
Con  imaginar  que  es  hombre.  -^ 
¡Válgame  Dios  poderoso ! 
Hele  aqui  puesto  delante, 
O  que  de  arriba  cayó. 

FLORIANO. 

ifioé  gente? 

Dicio.  (Ap.) 

jDiJeloyol 

n.oaiuio« 
iQttégentot 

PECIO. 

Vo  pol»re  esitdtoté. 


pumiAüo. 
K&studiante?  ¿De  á  dó  bueno? 

DECIO. 

Sahnantloense,  Señor. 

FLOaiARO. 

Sosegaos ;  no  hayáis  temor, 

Y  cubrios;  qne  haee  sereno, 

Y  es  para  el  celeliro  malo. « 

DEQO. 

hiene  razón,  en  verdad. 

FLORURO. 

Quam  arteínf...  ¿Qué  Catcultad? 

hEGIO. 

(Ap,  Con  el  latín  me  fegalo : 
Ya  voy  cobrando  el  aliento.) 
Logicam  auáio  et  ium  ego 
Copupostellanui. 

riiORlAllO. 

¿Gallego? 

DECIO. 
FLORUnO. 

(>lp.  ¡Gracioso  cuento!) 
¿A  qué  habéis  aquí  venido? 

DECIO. 

YeM  ad  agitando»  tauroéy 
Con  otros  dos  bacalauros, 
Que  los  babemos  corrido. 

VL0RU50. 

¿Senls? 

DE^IO. 

Al  hombre  mas  ruin 

?oe  tiene  toda  la  Europa : 
estígo  esta  pobre  ro|ñ. 

FLORIANO. 

¿Y  de  qué? 

DEOIO. 

Curo  un  rocín 
Y  compro  lo  que  manduca. ' 

FLORUirO. 

¿Y  dónde  está? 

•   DECIO.      , 

En  el  lugar. 

FLOniAMO. 

¿A  qué  ha  venido? 

DECIO. 

A  acabar 
Un  padre  que  ya  caduca. 
floriauo. 
¿De  dónde  es? 

DECIO. 

Es  de  Madrid. 

FLORuno. 
¿Es  caballero? 

DECIO. 

Eso  es  llano. 
Sino  que,  siendo  un  villano, 
Presume  venir  del  Cid. 

I 

FLORuno.  (Ap-) 
¡A  buen  mozo,  por  mi  vida, 
Doy  de  comer  y  salario ! 

DECIO. 

Si  no  soy  mas  necesario , 
Da  veniam  que  rae  despida. 
Orna  vado  per  pasteles , 
Et  ad  tabemam  cum  bota* 

FLORUNO. 

Iréis  bi  cabeza  rota. 

DECIO. 

Deten  ta»  manos  crueles ; 
Que  yo  no  tengo  tesoros. 

FLORUHO; 

Anqlid  luego  la  (iapa¿        , 


VgGACAftPfO: 

Diao.  (Ap.) 
61  desta  el  délo  me  escapa, 
¡Nunca  mas  á  Alba  á  ver  toros! 

FLORIANO: 

Qttftese  la  sotanilla 

Y  el  sombrero. 

DECIO. 

Que  me  place. 
Pero  ¿deque  intento  nace, 
Sioido  tan  mala,  el  pedilla? 
Ea,  declare  si  es  luau$. 

FLORIAUO. 

Camine,  capigorrón. 

DEptO. 

I^tfdf»  sali  del  mesón , 

Et  iUue  rtvertér  nudut.  (  Vau.) 

ESCENA  TU. 

FLORIANO. 

No  se  ha  negociado  mal . 
Pues  son  estos  los  despojos 
Que  han  de  llevarme  a  los  ojos 
De  aquel  ángel  celestial.    ^ 
Otros  para  ver  sus  damatf 
Sacan  libreas  costosas. 
En  las  cubiertas  vistosas 
Manifestando  sus  llamas. 
Ponen  morado  de  amor 

Y  nácar  de  crueldad, 
Carmen  de  voluntad 

Y  pajizo  de  temor; 

Y  yo,  con  tanta  6rmeza, 
Pongo  á  la  luz  de  mi  espejo 
ün  vestido  negro  y  vi^. 
Porque  es  vieja  im  tristeza. 
Pero  es  bien  que  el  alma  mia 
Con  algún  consuelo  quede; 
Que  desta  tristeza  puede 
Salir  después  mi  alegría. 
Vamos  pues;  que  hasta  su  vista 
Ha  de  durar  mi  tristeza ; 

lue  si  es  ciclóla  pobreza. 


Hi 


(AiOe.) 


asu  los  cielos  conquista.         {Vase.] 

Sala  en  casa  de  FalgeRtio. 
EflCaSBIAVIU. 

LEONARDA,  LUCIüBCIA. 

LUCRECIA. 

Al  fin ,  ¿no  le  viste  bien? 

LBORARDA. 

Digo  que  entonces  le  vi, 

Y  que  fué  milagro  en  mi 

Y  rayo  so  luí  también. 

'     I«UCRECU. 

iQué!  ¿te ha  enamorado? 

UEOEARDA. 

No. 

LUCRECIA. 

¿Pues  qué? 

LEONARDA. 

Bien  me  ha  parecido. 

LDCRBCU. 

Deso  mi  parte  he  tenido ; 
Que  tamnien  tengo  alma  yo. 

LEONARDA. 

¿Eso  me  dices?  Presume 
Que  le  he  de  solicitar, 

Y  tengo  de  confesar 

Que  me  abrasa  yjpe  consmne^ 

Y  estará  muy  en  mi  mano, 
Pues  en  Salamanca  vivo. 

LIICRE4;|A. 

tu  propósito  condbo; 
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fero  es  paiaainteQto  vanot 
Que  ffli  padre  le  bt  traído 
Aijoolmardotevea, 
En  moa  de  que  desea. .. 

LCORARDA. 
tUCRSGIA. 

Hacerle  ttt  marido. 
Testo  está  medio  tratado, 
Yno  te  podrás  ipolrer: 
One  ka  de  qnedar^dúo  ayer» 
Esoitoyefetuado. 

liEOHARDA. 

;Ilo  se  ba  de  hacer  con  un  si , 
Y  aqueste  ]po  le  he  de  dar? 
hes  qaiérosele  negar, 
TpodmHbrarmeasi. 

LDCEECU. 

Modabledebeedeser. 

LE0NAR1U. 

Tú  000  extremo  lo  eres , 

Poes  hoy  á  nn  extraño  quieres , 

OacrJeDOO  4  im  amigo  ayer. 

LOCaECIA. 

{Toa un  extraño! 

LEONARDA. 

¿No  lo  dices? 

LOCKEGU. 

¡YooiiererfiPor  qué  razón? 
daéhasTisfo  en  mi  condidon 
m  qae  te  escandalices? 

S llorado?  He  suspirado? 
he  comido?  Mo  he  dormido? 
¿Ed  qué  mi  honor  he  ofendido , 
ni  4  mis  padres  agraviado? 
^gradas  he  Tisto  en  él , 
Sao  que  ayer  mató  un  tore, 
un  una  capa  con  oro, 
|as fiero  y  robusto  que  él? 
1 1  ¿no  es  estodiante.  prima, 
iresideenlaciadadf 


a 


LBOXARDA, 


LUCBCCIAi 

Pnes^qoéCacílidad 
ApreiendrUeteanima? 

hoy  seirá ,  si  ya  no  es  ido. 

•  Basta ;  que  esta  necia  ha  dado 

poner  nnevd  cuidado 
^nBdeyolehetenido; 
^TOséqueesFlorlano, 
¡neoealhgarpormf. 
¿nqoe  jamás  lo  entenai 
^  lengua  ni  sa  mano; 
^sélodesm  oíos, 
(pe  hablan  y  escribaí  mas.) 

tCORAROA. 

2^  3^90  estarás 
mieocasiones  de  enojos. 

„  LUCRECIA. 

¡wíirtao?  *• 

lEONARÜA. 

.  Dando  á  mi  tÍo 

Demísdesatlnoe  cuenu. 

UJCRECIA. 

pwoasl  mi  amor  aArenta« 
¡Biebe  de mer  que  es  nrio. 
A^  SRber  quisiera 
''Hns  dése  hooabre  que  darte. 

¡¡¡oem,  Lucrecia,  es  pane 
'vanieyaiioleqiiiera. 
«»^Í4oéB8desiofa, 
gjpieittBica  una  m^jer 
¡tt  presto  ▼fene  á  querer 
g^gudD  b^  ooDpetidora*i* 


KL  DÓMINE  LÜGA8. 
E8CE1IA IZ. 

PIILGSl>fGI0.<^DicBA8. 

FÜLGBKCtO.  (Ap.) 

Yo  sé 
Cómo  esto  tfe  ha  de  tratar. 

LOCRECu.  (Ap.  á  teonarda,) 
¿Mas  que  ya  te  Tiene  á  Lablar?... 

LBONARUA.  (Ap.  á  Lucrcda.) 
Lucrecia,  ¿qué  le  diré? 

FOLGEKCIO. 

Sobrina.. 

ttOÜARDA. 

Tío  y  señor... 

FOLGERGO. 

Solo  á  buscarte  he  Tenido. 

LBOHARDA. 

Ya  la  ocasi<m  he  sabido , 
Y  que  me  has  hecho  faTor. 

FULGENCIO. 

Deseo  de  tu  remedio 
Es ,  Leonarda ,  mi  intención ; 
Que  la  presente  ocasión 
Apenas  se  pone  en  medio; 
Que  con  ser  h\ja ,  no  sé 
Si  esto  á  Lucrecia  deseo. 

Ll^ONARDA. 

En  la  nobleza  lo  veo, 
Que  de  la  tuya  heredé. 

FULOETfCH). 

Rosardo,  que  ya  conoces... 

ESCENA  X.         ' 
FLORlANO.—DiCBOS. 

FLORiANo.  {Llamando  dentro.) 
¿Quién  estA  acá? 

FDLGRRCIO. 


¿Qué  importuna?... 
rdo, 


—Al  fin ,  Rosardo,  que  es  hombre 
De  gran  de  linaje  y  nombre. . . 

FLORiAno.  (Dentro,) 
¿Qnién  está  acá?... 

FULGENCIO. 

¿No  hay  alguno 
Que  responda  en  esta  casa? 
¿Algún  criado?  ¡  Hola,  gentel 

LUCRECIA. 

Ya  es  ido  el  impertinente. 
Señor,  adelante  pasa^ 

FULGEJICIO. 

Digo  pues  que  te  ha  pedido 
Por  mujer  este  Rosardo , 

Sue ,  como  Tes ,  es  galkirdo , 
:uT  rico  y  muy  bien  nacido. 
Trájete  de  Salamanca 
Para  que,  Tiniendo  aqui. .. 

(Sale  Floriano  con  los  veitidoi  pie  qui' 
té  al  capigorrón,) 

FLORIANO. 

¿Quién  eAi  acá? 

FULGENCIO. 

¿No hay  ahí 

guien  dé  á  ese  pobre  una  blanca? 
ntrá,  hermano,  entra  en  buen  hora. 
Veamos  qué  nos  queréis. 
¿Quién  sois? 

FIORUnO. 

Ya,SeSor.I6yeíi. 
El  que  tuestro  auziliaímploraf 
Pauper  eeeholatíMu^ 
Qttapidenopooodaiiiao^ 


Aguardad :  dároslo  han . 
¡Qué  importuno  sois !  ¡  Jesús  \ 
-VétaporeBo. 

LtTCftBCIÁ. 

Yo  voy.  {yate.) 

FULGBRCIO. 

¡Qué  importuno  sois,  hermano  1 

FLOaiANO. 

Con  pan  de  tan  bella  mano , 
Por  hoy  satisfecho  estoy. 

E8GE1IAXI. 

ÜN  CRIADO. —LEONARDA ,  FUL- 
GENCIO ,  FLORIANO. 

CRTADO. 

Rosardo  está  en  el  jardin . 
Que  Tiene  á  hablarte.  Señor. 

FULGENCIO. 

Que  suba  será  mejor.. .    (.i  leonarda.) 
—Pero  tnrbaráste ,  al  fín. 
Voy,  y  estarás  adTertida 
De  que  luego  subirá. 

(Vaeeftf  el  criado.) 

LEONARDA. 

A  Tere  mi  muerte  Ta. 

FLORIANO.  (Ap.) 

Y  yo  espero  ver  mi  Tidá. 

tEONAROi^, 

?uiero  irme  á  componer, 
a  que  aqueste  ha  de  subir; 

Y  mas  quisiera  morir  i 
Que  haberle  de  hablar  y  Ter.     iVcse,) 

E8GE1IA  Xn. 

FLORIAxXO. 

Amor,  tiempo,  ocasión,  fortuna,  cielo, 
Veisme  aquí  pobre,  que  el  sustento  pido ; 
Amor  me  dio  el  sugeto  enriqueciao. 
En  cujas  alabanzas  me  desvelo.       [lo 

El  tiemiK)  me  dio  tiempo;  y  oon  so  Tiie- 
Esta  ocasión  presente  me  ha  ofrecido. 
Sí  la  fortuna  me  ha  favorecido, 
¿Quién  debe  al  deloloqueyoen  el  suelo? 

Eché  la  hacienda  por  salvar  la  vida 
En  tu  piélago,  amor,  y  llegué  al  puerto 
Pidiendo,  como  pobres  la  comida. 

Ya  de  la  Tida  estoy  seguro  y  cierto : 
¿Qué  milagro  me  queda  que  te  pida  [to? 
Después  dehaberledadovida  á  un  muer- 

/ESCENA  Xni. 
LUCRECIA,  CM/Nift.-- FLORIANO. 

LCCR^IA. 

¡Hola,  hermano! 

FLOMANO. 

¡Miseñoral 

tUGREClA. 

¿Estáis  ahi? 

FLORIANO. 

¿No  lo  ve?   .  *- 

No  puedo  moTer  el  pié , 
Ni  raerá  postt^Ie  ahora. 

LUCRECIA. 

¿Estáis  enfiníno? 

FLORIANO* 

Mortal, 

LOGRMU. 

PuM  no  w  of  «cbp  lie  FfF* 


\ 


\; 


Id 

r 

FLOhUHO. 

> « 

No  lo  querer  entender 
Tengo  por  mala  señal. 

LUCREGU. 

Tomad, D^in^.  . 

FlOiOAlCO.         / 

¿Sabéis 
Que  señor  quiere  decir?        ' 

LüCBECU. 

Losé. 

PLORlAIfO. 

A  quien  ba  de  servir, 

Íyos  señor  llamar  queréis? 
*ot  buen  agüero  lo  tomo , 

Y  ese  nombre  be  de  llamarme^ 
Que  TOS  podéis  confirmarme* 

I.OCRECIA. 

Comeos  él  pan. 

FIORUNO. 

Ya  lo  comOf 

Y  mejor  diré  lo  beso, 
Porqae  es  tan  bendito  el  pan  f 
Que  alma  y  cuerpo  comerán 
De  la  dulzura  del  beso. 

LDCREGIA. 

¿Vino  ayer  de  la  dudadt 

FLORIANO. 

Vine ,  aunque  no  vi  la  fiesta , 
Por  lo  que  ya  me  naoiesta 
Tan  áspera  enfermedad» 

LDCREGU*. 

¿QnéessamRl? 

FLORUHO* 

Calor  es  todo. 

LUCRBC^. 

¿Del  hígado? 

FLORIARO. 

Cérea  está» 
j^o  hay  remedio? 

VliORIAllO. 

Alguno  liabrái 

tUCRSCU. 

Pues  cúrese. 

FL0R1AK0. 

¿De  qué  modo? 

LUCRECIA.. 

Hablando  al  médico. 

/  FLORIANO. 

Es  rico. 

LUCRECIA. 

¿Y  TOS? 

FLORIAHO. 

Pobre  por  extremo. 

LUGRfiClA. 

No  importa. 

FLORlAHO. 

Eso  solo  temo. 

LUCRECIA. 

i^oriréU? 

PLORIARO. 

Remedio  aplico. 

LUCRECU. 

¿Cómo? 

FLORtAlfO.  . 

Que  Jarabes  tomo» 

LUCRECU. 

Yaesprino^io* 

FLOEiAKO. 

Buenos 


COMEDIAS  ESGO(HDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

I  ^  LUCRECIA. 

Pae8*¿q[aé  06  duele? 

FLORIAirO. 

ElcoTRZon. 

LUCRECIA. 

Comeos  el  pan. 

FLORIARO. 

Ya  lo  como. 

LUCRECIA. 

{Ap.  ¡Notable  es  el  estudiante! 
¡Qué  buena  cara  que  tiene ! ) 
'^f  Dómine! 

FLORIAl^O.  {Ap,) 

Ya  se  viene. 
Amor»  caAiina  adelante. 

LUCRECU. 

¿Sois  ftcaso  bien  nacido? 

FLORUMO. 

Si ,  en  verdad ;  pero  quedé 
Sin  padre :  al  fin  me  apiKjue 
A  las  letras ,  que  he  se^do, 

Y  me  cuestan  lo  que  veis ; 
Porque ,  si  oficio  aprendiera. 
Menos  trabajo  tuviera. 

LUCRECU. 

Hombre  honrado  parecéis. 

FLORUlfO. 

Dios  se  lo  pa^e  y  le  dé 
Entero  conocimiento ; 
Lo  que  mas  ahora  siento 
Es  que  tan  sin  él  esté. 
En  verdad  que  conod 
A  mi  padre  con  criados^ 

8ue  viven  ahora  honia(k>s 
OH  la  hacienda  que  perdi, 

Y  aun  he  visto  un  mayordomo 
Con  no  poca  presunción.         {Llora 

LUCRECU. 

No  lloréis. 

FLORUNO. 

Es  condicicm. 

LUCRECU. 

Gimiéos  el  pan. 

^FiORUHO. 

Ya  lo  como; 
t  creed  que  ya  prevengo 
Con  esta  epítima  rica 
La  medicina  que  aplica 
El  tiempo  al  dolor  que  tengo. 
Es  propiedad  del  veneno 
Irse  luego  al  corazón; 

Y  asi  en  aquesta  ocasión 
Va  el  pan  oe  lágrimas  lleno. 
Porque  la  purga  le  mueva 
Siempre  se  mezcla  con  él ;. 

Y  asi ,  porque  vaya  á  él 
Este  pan ,  lagrimas  lleva. 

LUQREGU.    ,       V 

lEstudiais  filosofía,  , 

O  q^é  fss  aquesto  que  habláis? 

FLORUlfO. 

Para  que  él  alma  entendáis 

H8d)lar  romance  querría. 

Pero ,  si  aquí  no  hay  lugar , 
I  Porque  no  digáis  que  he  sido 
^Ingrato  al  pan  que  ne  comido» 

filpan  08  quieio  pagar. 

Í Tenéis  Rlgun  dolor<^llo 
I  alguna  secreu  falta  t 

LUCRECU. 

» 

jDoeno!  la  pregunta  es  alta; 
Pero  no  me  maravillo. 
Quixá  el  áámine  tocó 
fjnpRSodeC^/Mtfmif 
Bo  que  dá  esta  medlcum 


CAftPtO. 

A  otra  Lucreda  áiü  yo. 
De  lo  que  es  secretas  ultas 
No  tengo  que  confesar ; 
Lo  que  es  dolor,  me  hace  dar 
Muchas  veces  voces  altas , 
Porque  me  duelen  las  muelas. 

FLORIAKO.  • 

lAlabadosea  el  Señor, 

Y  mas  con  tanto  favor 
Como  ahora  me  revelas ! 
Que ,  como  si  lo  supiera , 
Traigo  una  oración  escrita 
De  aquella  santa  bendita 
Que  es  su  ai)0gada  primera. 

LUC^ECU. 

¿Es  santa  Polonia? 

FLORUlfO. 

Y  como  aquesta  recéis, 
Salvoconduto  tendréis 

Que  no  os  duelan  mas  crue  k  mi. 
¿Sabéis  leer  y  escribir? 

LUCRECU. 

¿|No  basta  saber  leer? 

FLORIAÜO. 

Para  ser  noble  mujer, 
Que  es  falta  os  puedo  decir. 
Hablad  vuestro  padre  honrado; 

gue,  si  queréis,  yo  estaré 
n  casa,  y  os  mostraré, 

Y  á  leer  latín  tirado. 

LUÓIECU.. 

Yo  entiendo  que  él  gustará , 

Y  yo,  amigo,  en  grande  extremo. 

FLORIANO.  {Ap.) 

¡Oh  amor!  xqué  dudo?  qué  temo^ 
Todo  de  nu  parle  está. 

LUCRECIA. 

Pues  estáis  aifermo  ansi , 

No  os  vais ;  que  aqui  comeréis ; 

Y  mientras  le  hablo,  podéis 
Irosa  asentar alli; 
Que  él  es  tan  caritativo , 
Que  os  hará  Ihnosna  y  bien. 

FLORUNO. 

Dadme  vos  los  pies  también 
Por  la  merced  que  recibo. 

LUCRECU. 

¿Cómo  os  llamáis? 

FLORIAVO. 

¿Yo,  Señora? 
Lúeas. 

LUCRECIA. 

Idos  á  sentar, 
Lúeas :  yo  os  haré  llamar. 

FLORUNO.  (iip«) 

¡Qb  prenda  que  el  alma  adora  ? 
Oh  pan !  Oh  esperanza  mia  I 
I  Oh  dichoso  fingimiento ! 

LUCRECU.  (ApO 

¡Qué  cara!  Qué  entendimiento ! 

FLORUNO.  {Ap»)  ^ 

Alma ,  esfuérzate  y  porfía,         {V&se. 


) 


g 


ESCENA  xrr. 

LUCRECIA. 

Lo  que  ha  podido  moverme 
j;]  traer  carta  de  favor ! 
Porque  es  gnm  despertador 
De  la  voluntad  q»e  doeraMi. 
¡Qué  buena  presencia  tíenel 
Seguramente  camina. 
Porque  parece  que  incUnEf 
Y  qu#>  á  los  Ajee  se  ^ikm*» 


"^Iliáeiro  !a  oración  leer 
De  aquella  bendita  santa. 
Lo  qae  es  la  entrada  me  espai|(a. 
Mas  prosa  debe  de  ser. 

(Lee.)  cNo  be  tenido  atrevimiento 
ipara  descDbrirmi  pecbo,  con  el  temor 
»de  mi  t^jexat  v  tus  méritos ,  basta  que 
»la  enfennedad  ba  sido  de  muerte»  y  tan 
albixoso  el  último  remedio,  que  por 
iventora,  por  no  perdella  del  todo,  te  es- 
•cribo  qne  soy  Floriano,  y  que  por  tu 
»ocaslOB  be  venido  á  aquestas  fiestas  á 
taventorar  la  vida,  porque  no  la  estimó 
»hasta  saber  si  me  la  deseas.  La  tuya 
isnarde  el  délo,  para  que  me  la  quites 
>o  me  la  des;  que  en  tales  manos  todo 
íes  vida.» 

—¡Extremada  es  la  oración , 
T  el  remedio  singularl 
Yjpodría  aprovedbar 
Dicba  con  buena  intención. 
¡Qné  discreto  es  Floriano 
£n  el  tercero  que  envía ! 
{Qué  santidad  que  fingía 
liasta  ponerla  en  mi  mano ! 
Basta ;  que  de  aqueste  oficio 
11^6  Celestina  nietos , 
T  Bo  con  manos  ^etos 
Para  engafiar  el  Juicio. 
Aqoi  nonay  qué  resistir, 
nóriano  es  caballero ; 
Tole  adoro  y  por  él  muero... 
•* ¡Qné  gran  ialta  es  no  escribir ! 
mo.  pues  principios  tengo, 
Elle  nombre  me  ba  de  ensena^. 

ESGElfA  XV. 

FULGENCIO,  ROSABOO.-^ 
LüCRfiCIA. 

ROSARDO. 

Oe  quererlo  dilatar, 
Falgencío,  enojado  vengo; 
Que  parece  que  á  mi  amor 
Hoges  buaui  correspondencia , 
Aespoéa  de  tan  larva  ausencia, 
Desvanecerme  el  favor. 

FÜLGESCIO. 

Fülaos  eo  ese  razón ; 
Qoe sabed  que  os  quiere  bien. 
mo  bay  mujeres  también 
Besia  esquiva  condición. 
Que  bay  algnna  que ,  si  aquí 
Le  tratasen  de  marido, 
Sd  baberle  conocido, 
Dirá  treíDla  veoes  si.— 


LUCBCCIA, 

Ño  seré  yo 
h»  quien  eso  vas  diciendo. 

FULGBICCIO. 

Sen  sabes  qae  no  te  ofendo. 

ROSARDO. 

Todo  en  esta  easa  es  tw. 
jVm  decis  que  no  babeis  sido 
WBoi  este  trato  tenéis , 
I  VW|  que  00  la  ofendéis! 

FULGENCIO. 

K  Leonarda  te  ba  ofendido; 
Dne  este  110,  vo  le  aseguro , 

Ta^ud  «liioiaba«iinfiafío: 
De  vos  esti^  braviado» 
T  de  LeoDtfda  seguro ; 
teeeilaeD^eata  dfliadoa 
Jb&ecbo  «orno  m^Jer. 

«o6arbo, 
TvQtdebeffdevolrer 
w  voaairft  tona»  opfoloib 


El  DÓMINE  LOCAS. 

FDLGEKCIO. 

¿En  qué  con  vos  la  perdi? 

ROSARDO. 

En  que  este  pago  me  den 
Las  esperanzas  del  bien 
De  aqueste  negado  si ; 
Que ,  por  vos  asegurado ,     ' 
Me  he  atrevido,  como  necio, 
Hasta  llegar  al  despi*ccio 
Del  no  aerto  y  si  negado. 

FDLGERCIO.      > 

Fuera  justa  Vuestra  queja, 
Rosardo,  si  os  prometiera 
Lo  que  en  mi  poder  tuviera , 
Puesto  qu&os  ama  y  no  os  df*ja. 
Pero  si  esta  dilación 
Es  bonesto  proceder, 
¿En  qué  se  puede  ofender 
Vuestro  bonor  y  mi  opinión? 
Con  Lucrecia ,  que  es  mi  bija , 

Y  de  quien  disponer  puedo, 

Y  donde  respeto  y  miedo 
Sufren  que  la  mande  y  rija, 
Hoy  podréis  quedar  casado. 
Cumpliendo  mgor  ansi 
Esa  palabra  que  os  di. 

ROSARDO. 

Es  cumplimiento  excusado. 
Lo  que  ella  no  ba  de  aceptar, 
Fulgencio,  me  prometéis. 

PÜLOENCIO. 

¿Por  qué  no  I  si  vos  queréis! 

108ARRO. 
Eso  ¿es  cumplir  ó  engañar? 

FULGSRCIO. 

Dadme  esa  mano,  Rosardo, 
De  bacer  este  casamiento, 

Y  veréis  si  es  fingimiento. 

ROSARDO. 

¿Cierto? 

FULGENCIO. 

Cierto.       I 

ROSARDO. 

, ,     ^  .  ^^^  A*l"^  aguardo? 

(Ap.  Qne  ya  el  amor  á  Leonarda 
Se  acabó  con  su  desden, 

Y  con  ser  mayor  el  bien 
Que  do  Lucrecia  me  aguarda. 
Pero  ¿cómo  he  de  poder 
Desenojar  áFabricio, 

Y  dar  tan  contrario  indicio 
De  mi  hidalgo  proceder? 
Mas  también  es  grande  error. 
Cuando  todo  es  falsedad. 
Guardar  á  nadie  lealtad, 

Y  mas  de  interés  de  amor. 
Mi^er  ydiez  mil  ducados 
¿A  quien  no  disculparán? 

gue  por  menos  que  eslü  están 
Mil  necios  deserigañados ) 
Señor,  la  palabra  vuestra 
No  es  quien  os  ba  de  obligar 
A  quererme  ahora  dar 
De  quien  sois  tan  clara  muestra. 
Si  acaso  igjual  os  parezco 
A  vuestra  imaginación, 
Para  tan  alta  ocasioii 
Humildemente  me  ofrezco ; 
Que  yo  no  os  quiero  forzado. 
Sino  voluntario  en  esto. 

LtíCRECIA.  (Ap,) 

¡Airado  deb!  ¿qué  es  esto? 

FCL6BNCI0. 

Por  todoestoy  obligado. 

Y  siUt  palabra  dada 

No  cumplí  en  la  prenda  ^ena. 
La  propia  obligo  álapeua 
Como  nsnza  pijgada ; 


Qoe  en  esto  tengo  poder 
Como  en  propia  hacienda  mía. 

ROSARDO. 

Pues,  Sefior,  desde  este  día 
Es  Lucrecia  mi  mujer. 
¿Cómo  no  me  dais  Xa  mano? 

{A  Lncreeia,) 

LCCRECIA. 

Detoied  la  vuesfra  un  poco. 

BUSARDO. 

Juagado  me  habréis  por  loco, 
O  por  lo  menos  liviano. 
Mas  mirad  vuestro  valor 
lOn  cuánto  á  Leonarda  excede, 

Y  veréis  que  me  concede 
Bastante  disculpa  amor. 

FULGENCIO. 

ÁÍIiis  por  ventora  entendido 
Que  es  esta  mi  voluntad? 

LUCRECIA. 

No  tienes  dificultad 
Para  ser  obedecido; 
Que  eres  mi  padreen  efeto. 
Pero  yo  sé  de  Leonarda 
Que  estci  casamiento  aguarda , 

Y  ama  á  Rosardo  en  secreto. 

Y  como  ella  no  lo  impida 
Ni  diga  que  está  quejosa , 
Yo  digo  que  soy  su  esposa. 

FÜLGINCIO. 

¡Justa  respuesta! 

ROSARDO. 

¡Escogida! 
Yo  sé  que  dirá  que  sea , 
SinimpedillojamSts. 

LUCRECU. 

Pues  70  no  pretendo  ma$ 
De  ver  que  no  lo  desea. 

ROSARDO. 

Pues  vámosla  ¿  bablar. 

FULGBNaO. 

Partamos. 

{Yau  Rosardo.) 

ESCENA  XVI. 

FULGENCIO,  LUCRECIA. 

LOtaiBOH. 
Oye,SeSor. 

fD].GBNCIO. 

¿Qué  me  quieras? 

\luorbgia. 

Hiendes  qne  nobles  mujeres 
Firmar  y  escribir  sepamos. 
Aquel  enfermo  estudiante 
Que  ayer  limosna  pidió , 
A  enseñaj^meseoíreeió 
Mientras  no  pasa  adelante. 
Puesto  que  el  mal  lo  detiene, 
Permítele  que  se  cure , 

Y  que  ensebarme  procure. 

FCI^GENCIO. 

¡A  extremado  tiempo  viene! 
Denle  en  casa  un  aposento 
Donde  se  pueda  cturar. 

LUCRECIA. 

Y  ^  el  mío  ¿podrá  eaUr? 

FIHiGENCIO. 

Podrá ,  si  te  da  contento.  (?a««. ) 

LVCRKCIA. 

Confusa  y  turbada  estoy, 
Entre  dos  extremos  puesta. 
Si  d^ese  en  mi  respuesta 
Que  jt  do  Otro  duoClo  soy.  „ 


iConientírélo  Mtado?... 

¡Tal  dye!  ¡En  mi  lengua  capo 
Cosa  que  el  alma  no  s^po ! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 
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EflCEHA  XTtI. 
FLORIAKO.-LUCREGIA. 

FLOBIANO. 

Paes  ¿qué  habernos  negociado? 

ÍHatne  señor  recibido , 
)  ya  de  casa  me  voy? 

LUCRECrA. 

¡Oh  Lúeas!  muriendo  estoy» 

FLORUm). 

¡Vos!  ¿Deque? 

LUCRECIA. 

Pierdo  el  sentido* 

FLORUlfO. 

¿No  se  mitigó  el  dolor 
Con  esa  oración  que  os  di? 

LUCRECU. 

Cuando  la  recé,  crei 
Que  era  acabado  el  rígoff 

Y  senü  tanto  consuelo, 
Que  no  entendí  que  podía 
Bajar  el  tiempo  eq  un  día 
Mis  esperanzas  del  cielo. 
Porque  esa  tu  Floríano . 
Que  aquese  papel  te  dio, 
Esa  quien  le  diera  yo 

De  mujer  palabra  y  mano : 
¡Tanto  como  esto  le  quiero 
Desde  el  punto  gue  le  vi ! 
Pero  ya  i  triste  ae  mi! 
De  gozalle  desespero , 
Porque  mi  padre  me  fuerza 
A  dar  la  mano  k  Rosardo. 

FLORURO. 

Desde  este  punto  acobardo 
Todo  el  valor  que  me  esfUen^. 
¡Qué  oigo ,  triste  de  mt  t 

LUCRECU. 

¿Quédioea? 

FLORIAIVO. 

QueescasoextraSo. 

LDCRECU. 

ExtraCo  para  mi  dafio» 
Pero  nuevo  para  ti. 

FtoRiAiro; 
¿Qué  es  lo  que  piensas  hacer? 

LUCRECU. 

Resistir,  auaque  me  mate. 

fLORIANO. 

Eseste  el  primer  combatOt 

Y  sois ,  Lucrecia ,  mujer* 

S'^.ómo  habéis  de  resistir, 
vuestro  padre  lo  quiere? 

LUCRECIA. 

Resistir  cuanto  pudierey 

Y  poder  hasta  morir. 

FLORIAXO* 

¿Es  caballero  ese  hombre? 

LUCRECIA* 

8L 

noRURo. 
¿Teagalm? 

LUCRECIA. 

Por  extremo* 

FLORIANO* 

AjKora  de  nuevo  temo. 
¿Como  úotíM  que  es  su  nombre? 

LOCRBCU* 

Rosardo. 

FLOHIAlfO« 

Ta  caigo  en  él. 


A  fe  que  es  galán  de  fama , 

Y  que  tan  hermosa  dama 
Se  emplea  muy  bien  en  él. 
Obedeced ,  pues  es  justo» 
A  vuestro  padre,  Señora; 

Se  no  os  va  menos  ahora 
e  tener  provecho  y  gusto; 
Que  por  ser  yo  bien  nacido  „ 
Lo  que  es  yerdad  aconsejo  ^ 
Aunque  á  Floríano  dejo 
Por  vos  perdiendo  el  sentido* 
Pero  él  os  dirá  lo  propio. 
Según  es  hombre  de  nien; 
Aunque  por  quereros  bien 
Parece  consto  impropio. 
Rosardo  es  buen  caballeroV 
Notorio  en  este  lug^ar , 
Con  quien  os  podéis  honrar 
Mejor  que  de  un  forastero. 
Floríano  es  advenedizo. 
Pobre  estudiante,  aunque  honrado* 

Y  que  solo  os  ha  obligado 
Con  lo  gue  ayer  veis  que  híao^ 

gue  fué  cosa  para  vos 
ien  excusada  en  verdad , 

Y  para  él  necedad , 

Si  no  lo  remedia  Dios. 
¡Bueno  es  que  al  vuestro  d^eis 
Por  un  matador  de  torps ! 
jQué  respetos ,  qué  decoros, 
mé  obligación  le  tenéis? 
Un  papelque  os  ha  enviado 
Con  nn  pobre  como  yo : 
¿Es  mas  que  esto? 

LUCRECrA. 

Amigo,  no; 
Pero  es  mucho  haberle  amado. 

Y  este  amor  es  de  tal  suerte. 
Que  ya  tu  consejo  es  vano , 
Porque  en  solo  Floríano 
Está  mi  vida  ó  mi  muerte. 

Y  no  digas  que  naciste 
Menos  que  como  villano , 
Pues  aquí  contra  Floriano 
La  amiga  lengua  moviste. 
Yo  tenia  negociado 

Que  os  queiásedes  aqui; 

Pero ,  pues  sois  contra  mi ,  ' 

Ya  me  habéis  desobligado. 

No  estaréis  en  casa  un  punto : 

A  la  de  Rosardo,  hermano; 

?ue  aqui  vive  Floriano, 
Rosardo  está  difunto. 
fi'>>n  qué  suspensión  y  calma 
e  reprehende  el  grosero  I 
¡Por  cierto,  (^ntil  tercero 
Para  flalle  mi  alma! 
:De  Floriano  dice  mal^ 
lue  no  hay  en  la  corte  dania 
íue  no  lo  quiera  por  fama 
'  porque  no  tiene  igual? 
Pártete  de  mi  presencia , 
Aunque  descubras  el  caso. 

FLORIANO* 

Dámina,  domina^  ptso; 
Que  es  eaa  macha  ucencia^ 

LUCRECIA, 

¡Cómo!  ¿no  os  puedo  yo  eclar? 

FLORURO. 

Detened ,  m\  bien,  la  mano« 
Porque  echáis  á  Floriano 
De  su  dichoso  lugar* 
Yo  soy  el  que  os  ha  querido; 
Aquel  vuestro  esclavo  soy, 
De  quien  el  alma ,  que  os  á(tfi 
Os  habla  al  m^or  sentido. 
Yo  aquel  (me,  siempre  callandoi 
Hablé  tanto  con  los  ojos, 
Para  que  en  un  mar  de  enojol 


Se  vaya  el  alma  anegando. 
Que  este  enemigo  suce^so 
Que  asi  de  casaros  trata , 
Poco  hará  si  no  me  mata , 
Después  de  quitarme  el  seso. 
Ya  estoy  aqui ;  ya  llesué 
A  lo  mas  que  pretendí; 
De  la  tempestad  sali , 

Y  en  el  puerto  me  anegué. 
¡Pluguiera  á  Dios  que  muriera 
Entre  aquellas  ondas  bravas, 
Dulce  amor,  que  levantabas! 

( ¡  Fiero  olvido !  ¡  ausencia  fiera ! ) 

Y  no  ahora  que  en  el  puerto 
Me  veo  favorecido. 
Cierto  de  mi  bien  perdido, 

Y  de  mi  remedio  incierto. 

LUCREOA. 

Floríano,  ¿  quien  ha  visto 
Tantas  pruebas  de  mi  fe. 
Poco  importa  que  ias  dé 
Con  el  llanto  que  resisto. 
Huélgome  que  hayas  probado 
Los  quilates  de  aquel  oro 
Con  cuyo  valor  te  adoro, 

Y  su  fineza  tocado. 

Y  pues  ya  no  hay  qué  decir 
Mas  de  10  que  visto  has, 

O  tumi  esposo  serás  y 
O  tü  me  verás  morir. 
Bf!  padre  quiere  curarte, 
Siendo  tft  el  médico  mÍo« 
Porque  de  mi  desvarío 
Eres  medicina  y  parte. 
Aqui  tendrás  aposento, 

Y  aun  do5  creo  que  tendrás, 
Porque  en  mi  alma  estarás, 
Para  ser  huésped ,  de  asiento. 

Y  pues  que  tiempo  tenemos 
Para  contar  nuestras  cosas. 
De  las  que  son  sospechosas 
Las  ocasiones  quitemos. 
Créeme  que  estoy  corrida 
De  no  hanerte  conocido. 
Aunque  es  mas  culpa  el  vestido 
'^ue  el  ser  vo  desconocida; 

e  ya  el  alma  me  avisaba, 
i  yo  creerla  quisiera; 
Pero  de  cualquier  manera, 
En  tu  pensamiento  estaba* 
Ya  es  ñora  de  ir  á  comer. 
Apercibe  tinta  v  Diurna : 
Que  habemos  díe  hacer  la  soma 
De  un  infinito  querer; 
Que  esta  ha  de  ser  la  cubierta 
Con  que  podremos  hablar» 

FLORIARO* 

Dame  esos  pies  á  besar^ 
Gloría  de  mi  cielo  abierta^ 
A  cuyo  sol  desde  hoy 
Ofrezco  un  águila  nueva , 
Que  én  esos  rayos  se  prueba 
Para  conocer  quien  soy. 
Pues  espacio  me  prometed^ 
No  quiero  ahora  cansarte, 
Mas  solamente  avisarte 

e  el  casamiento  no  acetes ; 

e  vo  te  daré  invención 
ui  que  burles  á  todo*. 

LVCRECU* 

Cuando  fidten  nuevos  modoe. 
Morir  es  resoludotté 

florukO» 

Vivíráa,  pues  que  yo  espero 
Colarle  con  mucho  gusb« 

LOGRtCUi 

líny  bien  sabe  d  elelo  Juáio 
Que  eresjtti  amor  lerdideíOí 


i 
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mMUMCu 

Esbié  este  tiempo  e&'Cdnia» 

LÜCREGU.     ' 

Ta  aperciben  la  comida. 

FLORIAItO. 

Aéios,  Lucrecia  querida. 

LVCRECU. 

ádioa,  Dteine  del  alma. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESGBRA  PBIMCRA. 

UBONARDA,  LUCRECIA. 

UBORARDA, 

Tnelve  k  decir,  por  mi  vida» 
Amada  prima,  ese  cuento. 

Lccascu. 
¿Caemo? 

LEONARDA. 

F^ies  ¿DO  es  fingimiento? 

LVGREíaA. 

iTofiogída! 

LEONARDA. 

Tü  fingida. 
Lucrecia. 
^qné? 

LEONARDA. 

Por  darme  á  entender 
Dae  Floridno  estaba  aaui, 
I  viene  á  pedirme  á  mi 
A  Fttjgeaao  por  mi^er. 

LUCREGU. 

Leonardat  yo  no  lo  he  visto; 
i^ro  dicen  que  ha  llegado 
De  hidalgos  acompañado 
fQoe  es  en  el  logar  bi^nqnisto), 
1  por  muía  te  pidió. 

LBOHARDA. 

¿Posible  es  que  fué  verdad? 

'    LUCRECIA. 

Poes  ¿qué  es  la  dificultad? 

LEONARDA. 

Que  no  le  merezco  yo. 

LUCRECU. 

Deja  esa  humildad  tan  necia. 

LEONARDA. 

iQqíéntelodljo? 

LUCRECIA. 

Fabrido, 
Dándome  bastante  indicio    ' 
De  lo  que  te  estima  y  precia^ 

LEONARDA. 

TrPfima,  ¿qué  ha  re^Kmdidof 

LUCRECIA. 

IG  padre,  de  aficionado. 
Tenia  casi  tratado... 

XEONARDA. 

Dflo. 

LUCRECIA. 

Haeerle.mi  marido; 

Y  creyendo  que  tú  gusto 
Agora  otras  cosas  trata. 
La  respuesta  le  dilata » 
T  no  con  poop  disgusto. 

LEONARDA. 

Pues  b&mele  dado  grande. 
IXgo  que  ese  es  gusto  mi0| 

Y  Bo  nay  para  qué  mi  tio 
|b  hadeoda  4¿iut  manda; 
Onesi  slyMjvtooOBMtS 


£L  DÓMINE  LUCAS. 

Y  le  quiere  para  si, 
Floriano  me  (Ritiere  á  mi. 

LUCRECIA. 

Codicia  el  talle  y  la  renta ; 
Pero  yo  te  quiero  tanto. 
Que  no  te  le  he  de  quitar. 

LEONARDA. 

iQuién  ha  de  poder  turbar 
Lo  que  ordena  el  cielo  santo? 
El  quiere  que  Floriano 
Sea  nü  esposo :  ya  lo  es. 

LUGRECU. 

Digo  que  luego  le  des 
La  fe,  la^al^bra  v  mano. 
A  mi  me  sirve  Fabricio, 
De  quien  jo  seré  mujer; 
Mas  también  has  de  entender 

?ue  te  hago  en  esto  servicio, 
asi  te  venffo  i  avisar 
De  que  á  hanlarte  han  de  venir, 

Y  con  instancia  pedir 

El  si  t  que  le  has  de  negar. 

Y  mira  lo  que  te  quiero , 
Que  su  traición  te  declaro. 
(i4p.  ¡Oh  traza  de  ingenio  raro! 
jQué  bien  engañarte  espero  I 
Todo  cuanto  digo  aqui 
Floriano  lo  ha  trazado, 

Y  es  un  enredo  extremado 
Para  que  él  me  goce  á  mi.) 

LEONARDA. 

¿Y  qué  traición  puede  haber? 

LUCKECIA. 

Han  concertado  venir 
Con  Rosardo  ¿  conóluir 
Que  quieras  ser  su  mujer, 

Y  detrás  deste  aposento 
Hacer  que  esté  Floriano , 
Para  que  tenga  por  llano 
Que  tratan  su  casamiento. 

Y  como  dirás  de  no 

A  Rosardo ,  claro  está         v 
Que  por  si  lo  entenderá.  ' 

LEONARDA. 

Ansi  pues,  si  diré  ][0 
Desde  una  hasta  mil  veces. 

LUCRECU. 

Pues  eso  es  lo  que  has  de  hacer 

Si  quieres  ser  su  ini:úer. 

Ya  que  á  agradarle  te  ofreces. 

LEONARDA. 

Por  el  declarado  engaño , 
Darte ,  prima ,  el  corazón 
Es  corta  satisfacion. 

LUGREaA. 

Ap.  i  Qué  á  mi  contento  la  enga&o ! ) 
Josardo  y  Fulgencio  vienen : 
Yo  aseguro  que  ya  está 
Floriano  donde  oirá 
El  pensamiento  que  tienen. 

LEONARDA. 

A  lo  menos ,  el  contrario , 
Porque  pienso  decir  ai. 


ESCXNAII, 

ROSARDO,  FULGENCIO. -DiCBAS. 

FüLGENGO.  (A  Koaardo.) 
Como  ella  lo  niegue  aqui, 
¿Qué  testigo  es  necesario. 
Aunque  palabra  no  hubiera? 

JIOSARDO. 

Todas  lai  qoa  yo  le  be  dado 
El  viento  las  bfl  llevado. 
BieDpuedeiliablaAk 


til 
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FCLGEKCIO. 

Espera,— 
Leouarda ,  aqui  está  Rosardo, 
A  quien  la  palabra  niegas. 

LEONARDA.  (Ap.) 

¡Qué  descuidado  que  llegas 
be  qile  yo  engañarte  aguardo! 

FULGENCIO. 

Yo,  que  por  ti  se  la  di, 
Si  no  te  quieres  casar. 
Mi  hQa  le  quiero  dar. 

LEONARDA. 

Digo  mil  veces  que  si. 

FULGENCIO. 

¡Cómo  Hí  Pues  ¿no  decías 
Que  procuraba  tu  daño? 

LUCRECIA.  {Ap.) 
¡Oh  qué  bien  que  va  el  engaño! 

LEONARDA. 

Señor,  múdanse  los  dias. 
Hoy  sale  el  sol ,  y  mañana 
No  quiere  salir,  y  llueve; 

Y  como  el  cielo  se  mueve. 
Mueve  esta  máquina  humana. 
Hoy  se  abomina  una  cosa, 

Y  mañana  causa  gusto : 

Yó  be  conocido  que  es  justo 
Ser,  como  digo,  su  esposa « 

Y  aquesto  respondo  aqui. 

FULGENCIO. 

¡Mirad  lo  que  son  mujeres! 

ROSARDO. 

Leonarda',  en  fin,  ¿que  me  quieres? 

LEONARDA. 

Digo  mil  veces  que  «f. 

ROSARDO. 

Mira  que  me  da  Fulgencio 
á  Lucrecia. 

LEONARDA. 

Ya  lo  sé: 

Y  aun  esa  la  causa  fué 
Para  mover  mi  silencio. 

FULGENaO. 

Bien  os  podéis  ir  de  aqui. 
(Ap.  Envidia  debió  de  ser.) 

ROSARDO. 

¿Confiesas  ser  mi  mujer? 

LEONARDA. 

Digo  mil  veces  que  «í. 

ROSARDO.     ' 

Esto  no  tiene  remedio. 

LUCRECÚ. 

Ap.  ¡Qué  bravamente  la  incita! 
illa  mueve  y  solicita 
Por  estar  vo  de  por  medio.) 
Ya  estaréis  desengañados 
De  que  esta  lo  ha  de  impedir. 

LEONARDA. 

¿Tengo  yo  mas  qué  decir? 

ROSARDO.  (Ap.) 

Hoy  pierdo  diee  mil  ducados. 
Pero  ¿qué  se  puede  hacer, 
Sino  acetar  la  mitad 
Con  quien  nmestra  voluntad 

Y  quiere  ser  mi  mujer  ? 

«  FULGENCIO. 

En  fin,  ¿que  callado  hablas 
Para  dar  aquestas  voces? 

LEONARDA» 

Mal  las  mujeres  conoces, 
8i  lo  que  aman  les  desvias. 

FULGENCIO.  (Ap.) 

Celof  jrentidialoban  becfaoi 
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LSOMABDA. 

\^rffmo99í  68^:  adiós. 

rá«GBRCIO. 

¿Qué  decís » Ro9aúrdo ,  tobT 

ROSAKDO. 

Que  ha  descubierto  su  pecho, 
Y  que  ea  forzoso  el  casarme. 

^  FULGENCIO. 

Pues  Leonarda  lo  procura , 
Vamos  k  hacer  la  escritura ; 

8ue  quiero  desobligarme 
e  la  palabra  que  di. 

LUO^ECIA. 

¿Ya  en  efeto  libre  quedo? 

ROSAIUK). 

Mirad  si  serviros  puedo. 

LUCHEGIA. 

Vos  podéis  mandarme  á  mi. 
(Vase  Rosardo.) 
Ingeniosa  traza  ha  sido 
Para  remediar  mi  daño, 
61  no  se  sabe  el  engaño 
^sta  hacerle  mi  marido. 
*Y  creo  que  cierto  es , 
Aunque  fuese  descubierto , 
Porque  de  un  engaño  cierto 
Resultan  muchos  después. 


iVaie.) 
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ESCENA  ni. 

FLORIANO,  con  eserihania  y  papel--- 
LUCRECIA. 

FLOBtAHO. 

¿Es  hora  ya  de  lición? 

LUCRECIA* 

De  la  tuya  siempre  es  hora. 

FLORIANO. 

Puesiquéhaydenuevo,.S(dñora?  * 
¿)£s  cierta  mi  perdición? 

LUCRECIA. 

Antes  mi  Tentura  es  cierta 
Con  la  traza  que  me  has  dado. 

FLORUNO. 

¿Que  en  mi  bien  ha  resultado? 

LUCRECIA. 

La  escritura  se  concierta ; 
Que  aumenta  la  prisa  el  gusto. 
Pero  bequedado  celosa 
De  Leonarda ,  que  es  hermosa 

FLORIANO. 

¡Oh  qué  pensamiento  injusto 

Y  falsa  imaginación! 

Sentaos ,  porque  no  entre  alguno ; 

8ue  en  tiempo  mas  oportuno 
s  daré  satisílBMÁon. 


LVCRECIA. 

D^ad  TOS  el  almohada ; 
Que  no  me  habéis  de  servir 

FLORUNO.  {DerodiÜM  en  laalmqhaáa*) 

Í Gelosa  os  queréis  fingir? 
Sso  de  servir  me  agrada. 

Creed  que  anda  el  alma  agora 
Mas  humillada  que  el  traje* 
O  soy  grande  para  paje, 
O  no  me  queréis,  Señora* 

LVCRECU* 

Antes  por  lo  que  os  estimo  t 
Halderodülaaestids. 

FtomANO. 

t)iró,6icsinn  i^rp'orbals, 

Que  es  por  U>  <n  «* »  vos  me  animo, 

Toesiu)  biui,  1'  uio/ tan  bien  ^ 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DC  LOM  DC  VEGA 

Que,  como  fuera  inmortal» 
iVttU,)  Ni  mi  mal  temiera  maL 
*       '  Ni  mi  bien  fuera  mas  bien. 

Dejad  que  pueda  Floriano 

Él  por  si  reconocer 

La  distsmcia  que  ha  de  haber ' 

De  lo  divino  &  lo  humano. 

Sol  es  vuestro  entendimiento 

Que  alumbra  mi  ceguedad , 

Luna  vuestra  voluntad 

Por  el  fácil  movimiento ; 

?ue  aunque  ahora  está  creciente» 
éuko  después  la  menguante. 

LUGBEGU.     ■ 

Hoy  estáis  muy  estudiante , 

Y  cerca  de  impertinente. 
Vamos  á  lo  que  hace  ai  casa; 
Que  yo  no  puedo  menguar; 
Que  soy  luna  en  el  llorar, 

Y  soy  sol  cuando  me  abraso. 

FLORIANO. 

Si  en  esto  os  vine  á  ofended» 
Ríen  es  altivo  mi  celo; 
Que  estando  cerca  del  cielo » 
Era  forzoso  caer. 

LCGRBGIA. 

) Jesús  (¿del  ci^o  caistes? 

FLORIANO. 

Si;  que  vos  sois  celiestial. 

LUCRECIA. 

¿Habeisos  hecho  gran  mal? 

FLORIANO. 

No;  que  vos  me  detuvistes ; 
Que  es  también  del  cielo  ofieio. 

I  LUCRBCU. 

Desto  de  escribir  tratemos. 

FLORUNO. 

Aquí  materia  tenemos , 
Ya  mi  me  la  da  Fabricio, 

8 ue  por  la  calle  pasea 
iientras  escribiendo  estáis. 

'      LOCRECU. 

Si  en  esa  materia  habláis» 
Haré  yo  U  letra  fea. 

FLORIANO. 

\  Pues  qué  9  si  me  da  pasión ! 

LQGRBCIA. 

Callad ;  ()U6  ya  me  avergüenzo. 

FLORIANO. 

Escribid  pues. 

LOCRICIA. 

Yacomienio. 

FLORIANO. 

Ya  pasa. 

LnCRECU. 

Ya  eché.un  borrón. 

FLORIANO. 

Asi  su  ventora  sea. 
Mostrad... 

LUCREOU. 

Si  será,  pues  mengua. 

FLORIANO. 

Quitaréle  con  la  lengua. 

LUCRECIA. 

No;  que  os  quedará  muy  fea* 

FLORIANO. 

¿Por  qué,  Seflora?  Mostrad. 

LUCRECIA. 

Dejalde ;  que  asi  me  agrada : 
Porque  no  ha  de  estar  manchada 
Lengua  (pie  traía  verdad. 

FiOBtANO. 

¿Uadftqi-cüüilücipjd"? 


CAftMp. 

LOCkBCUL 

¿Pensáis  que  se  qucjaiá? 

VfcORIANO, 

Vuestra  fé  parecerá. 
Que  es  tan  blanca  oomo  éL 
Pero  hay  en  medio  un  borrón » 
Que  amaros  Fabricio  fué. 

LUCRECU. 

Otro,  por  mi  vida,  eché. 

'  FLORUNO. 

¿Luego  dos  Fabrlcioa  son? 

LVCREGU. 

Maiicharé  toda  la  plana. 
Si  me  vais  tratandadéU 

¡  FLORUNO. 

Quedará  bueno  el  papel  4 
I Y  escribiréisle  mañana; 
I  Que  yo  08  daré  tinta,  ¡ay  deloa  i 

LUCRECIA. 

¿Cómo? 

FLORUNO. 

Porque  estos  enojos 
La  sacarán  de  mis  o|oe 
Por  quinta  esencia  de  ctías, 

LUCRECIA. 

No  la  dais  por  poco  precio. 
Si  por  mi  afición  la  dais. 

FLORUNO. 

Raz<m  es  qne  ya  escribáis; 
Que  yo  sé  que  ne  andado  ned^ 

LUCREGU. 

Eso  en  estar  de  rodillas. 

FLORUNO,. 

To  e8U>y  oomo  debo  estar. 

LUGRCaA. 

Solo  me  ensefia  á  firmar. 
Ya  que  de  firme  te  humillas. 
Estas  letras  A,  B,  C, 
Ayer  las  iba  bnitando. 

FLORUNO.    . 

Si  las  quieres  ir  junundo. 
Escribe. 

LUOKBCIA. 

¿Qué  letra  haré? 

FLORIDO. 

¿Quieres  escribir  tu  nombre? 

LUGRBCU. 

¿Ya  no  te  digo  que  Si? 

FLORUNO. 

Pues  toma  la  pluma.  Asi. 
Libre  estoy ;  mas  no  te  asombre 
Ser  fuerza  tocar  la  mano. 

LUCREGU* 

Turbarásme  si  la  tocas. 

FLORUM* 

I A  quégloria  me  provoca!, 
Cielo  nuo  soberano! 

LUCRECU. 

¿Be  de  escribir  ó  ^Mmchar? 

FLoiuiK»* 
Todo  lo  puedes  hacer. 

LCCRBCU. 

Di  qaé  letra  he  de  poner. 

FLORUNO. 

Porthasdecomeozír. 

LUCRECIA,  (i^l^te-) 

Comienzo. 

FLORUNO. 
UJCRBCU. 

¿Ff  Pues  perdona»  h«»a8^^ 


Qoe  Iba  i  poner  FhrianOt 
Como  le  teio^  en  el  pecho; 
Y  sí  Lnerecta  qoeria» 
Ya  todo  uBa  cosa  es. 

FLOAIANO, 

D^a  esa  letra ,  y  después 
CoiDieoza,  por  vida  mía, 
Porqae  es  aso  en  corte  osado, 
Cuando  la  carta  se  firma , 
Poner  antes  de  la  firma 
La  letra  del  nombre  amado. 

LUCRECIA. 

¿Luego  la  Festá  bien?  •    * 

FLORIANO. 

Extremadamente  está. 

LCCRECU. 

La¿  he  formado  ya. 

FLORURO. 

Haz  la  01 

JUUCRECIA. 

Y  la  C  también. 
Haz  la  ü.. 

LOCRSCU. 

¡6ien,áfel 
En  mi  Tida  la  escribí. 

•       ,     ^  FLORURO. 

Hailaf. . 

LUCRECIA. 

¿Está  buena? 

FLOaUffO. 

Si. 

LUCREGU. 

ElfiíouBpoeoceguá; 

Ibs  ¿oómojpodra  una  ciega 

mr  q|os  á  quien  Je  faltan? 

FLORURO. 

Tres  letras  solas  te  faltan. 
A  esa  CoCro  punto  llega. 

LVCREGU. 

jUada  letra  es  esta /, 
Qpe  tíeiie  poco  que  hacer ! 

FLORURO. 

Lai &ha  por  poner. 

LUGRECU. 

íEstibiea? 

FLORURO. 

Bien  esti  asi. 

LDGRBCU. 

¿Cómo  dice  aqui? 

FLOMAlfO. 

Lucren, 

LDGRECU. 

la  firma  en  Uanco  be  dejado. 

FLORUNO. 

Ta  castidad  has  ii/mado. 

LVCREGU. 

^  la  de  Roma  muy  necia. 

FLORURO. 

&Baiae  d  papel ,  por  tu  vida ; 
quiero  guardar  tu  nombre 
ra  la  visión  de  un  hombre. 

ISSCfellA  IV. 

niLGEírCK),  ROSARDO,  PLACHM).. 
Oíoios. 

FiieiBo.  (AFulfftndo,) 
u  ^aza  tengo  entendida , 
1  sé  queaoiisa  tutor. 

FVLGEIICIO. 

"^cldo,  aqiti  áe  procura 


EL  DÓMINE  LÜCA8. 

Hacer  llana  la  escritura, 
Y  que  no  resulte  error. 
H¡  hija  ^stá  aquí  Umbien, 
y  el  dómine  que  la  ensefia. 
¡Hola,  Lúeas! 

ROSARDO. 

Creo  que  sueña. 
FLORiARO.  {A  Lucrecia.) 
Formada  letras  mas  bien. 

FULGENCIO. 

¿No  oyes  que  te  estoy  llamando? 

FLORURO. 

Tu  padre  está  aqui » Sefiora. 

LDCREGU.  » 

¿Hay  en  que  te  sirva  ahora?, 

FlILGENCIO. 

¿No  ves  lo  que  estoy  tratando? 
Vé  por  Leonárda,  tu  prima. 

LDCREGU. 

Ya  voy  por  ella,  Señor.  ( Va$e.) 

FDLGERCIO. 


«O 


Ahora  podrá  mejor 

SS^Jlí'í  ü^°^*  f!í''^^'"  ¿No  me  acabas  de  decir 

K2.?!I!!!.^i1"1£!*®'^^í  Sf*  .  Q?«  ¿  Rosardo  quieres  ya? 

Deste  escritura  test^o,     {A  Floriano.)  ¿Estás  por  ventm^  loca? 

LEONARDA. 


ROSARDO. 

iHay  locura  semejante! 

FtlLOENClO.  ' 

¿Quién  es  ese? 

LEONARDA, 

El  estudiante. 
¿Para  qué  te  admiras  desto? 
¿Piensas  que  no  lo  be  sabido, 
Y  que  has  querido  encañarme 
Teniéndole,  para  habíárme. 
Detrás  de  un  paño  escondíao? 
¿Piensas,  engañoso  tio. 
Darle  á  tu  hija  Lucrecia? 
Pues  cree  míe  le  desprecia, 
Solo  por  saber  que  es  mió. 
No  me  quites  mi  contento. 
Con  Floriano  estoy  casada. 

PLÁCIDO. 

La  escritura  es  extremada, 
Y  extremado  el  casamiento. 
Si  ya  con  otro  lo  está, 
¿Qué  me  mandan  escribir? 

FULGENCIO, 


PLiCIDO. 

Vaya,  llame  algún  amigo; 
Que  bien  será  menester. 

FLORIANO. 

El  pastor  estaba  aqui. 

FULGENCIO. 

¿A  qué  ha  venido? 

FLORIANO. 

^  A  llevar 

Recado  de  quesear. 
¿Quieres  que  le  llame? 

FULGENCIO. 

Si; 

Que  solo  á  que  firme  aguardo 
Leonarda  lo  que  nos  dijo, 
Para  partirme  al  cortijo. 
I  (Vme  Floriano.) 

ESCSBIIAV. 

UONARDA ,  LUCRECIA.-|rüLGfiN- 
ao,  ROSARDO,  PLACIDO. 

LEONARDA.  (Ap.  á  lucfecia,) 
i  Yo  casarme  con  Rosardo ! 
¿Quién,  prima,  locoucertó? 

LUCRECIA. 

Tú  misma  lo  prometiste. 

LEONARDi. 

Fué  por  lo  que  me  dijiste ; 
Que  no  por  quererle  yo. 

ROSARDO. 

Leonarda  viene. 

LEONARDA. 

He  venido 
A  saber  lo  que  me  quieres. 

FULGENCIO. 

Di  ^ue  de  Rosardo  eres 
Mujer,  y  él  es  tu  marido: 

?ue  ya  está  aqui  el  escriiíano: 
firmaréislo  ios  do& 

LEONARDA. 

¡He  de  casarme  con  vos, 
Si  lo  estoy  con  Florianol 

ROSARDO. 

¡G6mo>  cómo! 

FULGENCIO. 

¿Qué  es  aquesto? 


Ya  sune  vuestra  intoncion» 

Y  no  na  el  oorazon 
Las  palabras  de  la  boca. 
Escondióse  Floriano; 

Y  por  eso  d^e  alli 
Una  y  mil  veces  que  si , 

Y  le  di  palabra  y  mano. 

ROSARDO. 

¿Qué  es  esto?  Qué  furia  es  esta? 
Deshonra  mia,  ¿qué  di^jBS? 
¿Cómo  ahora  te  aesdices 
De  a(|uelia  dulce  respuesta? 
¿Qué  es  esto,  enemiga  mia? 

VDLGENCIO. 

Lucrecia,  ¿de  qué  está  loca? 

LDCREGU. 

Sospecho  que  la  provoca 
Alguna  melancolía. 
Ella  dio  en  triste  después 
Que  la  traían  de  casar. 

FULGENCIO.    , 

Vuélvela,  Rosardo,  á  hablar; 
Que  amor  ó  locura  es. 

HOSPEDO. 

Mi  bien ,  ¿que  se  os  ha  olvidado 
Que  vuestro  marido  soy? 

LRONARDA. 

Casada,  Rosardo,  estoy, 

Y  tú  dos  veces  casado. 
¿A  Lucrecia  no  te  dieiíon? 
¿Para  qué  vuelves  á  mi% 

ROSARDO. 

No  me  dieron  sino  á  ti , 
O  tus  palabras  mintieron. 

LEONARDAs. 

Que  ya  supe  tüestro  enredo 
Por  quitarme  mi  marido, 

Y  cómo  estaba  escondido... 

ROSAtlDO. 

iQuién? 

LBORARDV 

Floriana 

ROSARDO. 

i  Bueno  quedo! 

LEONARDA. 

¿Piensas  que  no  sé  muy  bieq 
Que  por  m^jer  me  pidió? 


COKEOIAS  ESCOGIDAS  DS  lOPB  DE  VEGA  CAHPIO. 
lUudme,  faeridme,  acabadme. 
Estas  causas  me  han  marido. 
Va,  Señor,  perdón  os  pido. 
FULGE  nc  10. 


Qnosoiyo. 

FULGEflCJO. 

Loco  te  hari  i  U  umbien. 


|. 


FLORUNO ,  DORISTO.  —  DicniA. 

Por  Diucbos  aBos  ;  buraoa 
Todo  á  tD  gQslo  suceda. 
rLonuNO. 
Ta  por  losb'gos  ao  queíte^ 

„       ,  PLiciM. 

TfsÜBOs  es  rodé  menta. 

,  i-uraida,  después  se  hará. 

FÜLCEKCIO, 

Destocóse  (rale  ya- 

Que  qüieropo„ei-&;n  cura.- 

ttatear-^-^"^-- 

LUCItECU. 

iQuér 
fdmbscio. 

Muestra, 

lUCSECIA. 

"e.  entalUndo,  darenmíí 
■  PDi-GEricio. 

tsiú  me  conviene  asi 
Sitaegonoseladas, 
¡ViTeDiosquete!... 

LDCRECU. 

n„„ ,.     ,        Detenle: 

yue  ese  lermuio  no  es  biio 
.  De  la  valor.  ""yo 

FDLGENCIO. 

.jQoiéo  t« 


Calla,  enemigo. 

FLOnUNO. 

Haladme; 
Pero  no  he  consentir 
Que  aqoi  se  ofenda  al  SeOor. 

FDLGEKCIO. 

¡  Oh  hipócriu  de  mi  honor! 
talla. 

vteauNO. 
Hablando  be  de  morir. 

ROSARDO. 

iQnéosvaiTOS,  Dómine,  en  esto? 

FLORUNO. 

DeSeudo  mi  teología. 


uicticu. 
Cansaste  en  vano; 
Simaste  el  bien  que  esperabas. 
Ploriano  es  mi  marido. 


¡Tambienl  Perdido  cslá  todo. 


Y  yo  dése  misma  modo 
Testigo  de  todo  he  sido. 


iQné  Fk^nos  son  estos? 

BOSAtUtO. 

4^0 me  itiri'iaqui^lianromidoT 


me  DO  es  término  decente? 
Soy  padre,  y  lo  puedo  iiicer. 

.„    .  ,         ,  MCIIECl*. 

.Ved  i  qué  punto  be  llegado ! 

-„    .       .  'DLOEIKIO. 

V„  M^  PI'OEIAHO. 

?^,^^^'*i*'ol'aceÍ8.  ' 
fcs  con  U  fueraa  que  he  visio  ■ 
OueMcasamienSfon^do,  ' 
y  contra  la  ley  de  Dios. 

IDLGEnCIO. 

iWmenofl  mete  en  estos  TOS. 
MUco.desvergoniador      ' 
1 KS  esta  la  recompensa 
Ue  Riberos  ctu^do  aqult 

„  .  FLOIIUKO. 

S>enor,ien  qué  os  ofendí? 

_^  PDLeEKCIo. 

íEsla  no  llanuls  ofensa? 

FLOnUNO. 

Soj  estudiante,  y  estoy, 
y  porqoe  cristiano  sof. 


Tmelaqi 

Este  moto  es  buen  criS»; 
Y  Iiabla  como  estudiante^ 
No  Mse  ahora  adelante 

FDLoE.'ícjo.  (A  FlerianaS 
Calta,  villano. 

I  FLoBUío.  (Llorando.) 

iSeüor,  no  lo  permitáis 
tw  vuestro  divino  amor! 

FULCEKCIO. 

1  Hay  mas  gracioso  floctor ! 

■osuno.    ■ 

Hermano,  jde qué  lloraU? 

FLoajAno. 
iNo  he  dejlorar  un  iiecado 
irfffltra  el  Dúmine  j  Maestro? 

FDLGEKCIO. 

)  es  bajo  temor  el  Tueslro 
"■;  ™„'«'to,  mi  Criado»— 
DtlealUIu^Uoiano.    {Alfreda.) 

FLORIANO. 

SeBores.jqtte es  herejía! 
¡Une  se  ba  casado  este  día 
Lucrecia  ctMiKloriano! 

rcLCEKcio. 
iOtro  Floiíanoí  ¡ftieDo* 
*|~"  han  estos  dos  comido. 

FLoauBo, 
Florlano  es  so  marido : 
S^undas  bodas  condeno. 

tEONANDjI 


tloas  setas  que  han  iraiao 
Algunos  villanos  deslos- 
Yo  apostaré  que  teniun 
Ponzoña  y  que  los  han  muerto. 

BOSARDO. 

Esoessinduda,  esoescierlo, 
Y  por  eso  desvarían. 

DOMSTO. 

Yo  las  traje. yjuraré 
Qne  no  tenian  ninguna. 

rLicino. 
1  Eran  de  piado  ó  lagnna! 

noRiSTO. 
_..  monte  las  arranqué; 
Que  junto  i  un  roble  naclu. 

flíciso. 
Caralloe  ser!  m^r. 


*  «íECiA.  lAp.  ú  Flíriane.) 
^r  triaca  enviai 
es  a  FLOBUKo. 
Vto  menesiei 
v'''*íifta  be  iríí 
■in  la  habríWrt't„¡n 
ue  baña  pon  «toBij,-, 

Como  á  loca  mo  ¡u 

Y  ellos  lo  deben  dtC 

FBLG^ 

Entraos  adentro  los  iL     ^ 

LEOJAHfcom. 

Aunque  haeas  mas  invS 

Y  géneros  de  traiciouesT^ 
Floriano  mi  esposo  es. 

LDCRECU. 


I  ?t!f.5'"''^''';  <I"e  conmigo 
Floriano  esii  casado. 

(Ved  la  locnra  eo  que  han  dado 
¡Lacasadayeltesügo! 

LlmRECU. 


poco  me  provoca      ' 

iOuíéntedijoiilque'eslabas 
CasadaconPJonano? 

LEOSARD*. 


iToI 


LCCRECU. 


>rque  ha  de  ser  mi  márldi 

FLOBUNO. 

-.go  qne  tesUgo  be  sido, 
T  qne  sé  que  b  deseas. 

IIOSAHIIO. 

¡Buenos  van  ccn  su  locura! 

FüLCEMClO. 

Yovojidariesiriaea. 

FLÁCIDO. 

SI  este  frenes!  se  aplaca , 
Volveré  i  bacer  fa  escritura. 


larldol 
'■       1 


BOSAm». 
iConM  se  echa  de  ver  que  siempí 
I  Oe  cualquiera  deiea  ef  Justo  eí& 


Lucrecia. 

ma  j  ireda. 

e desprecia ; 
rra  propia 
copia. 


amieo 
iósaiuent; 
jtesilfc'o, 
esl'iierza. — 
i  enemigo, 
«cía  (uercaT 
¡uslocelo, 
oA'eceelcie- 
[io.- 
B(s  puerta 
tormentos, 

imieniosT 

ODConcierU 

enios? 

unienio  has 

[puesloT 

e  murmura; 

s  es  nobvia; 

»p05orio. 


imisf 


es  su  amigo. 
ie  sufrido, 

>do  lie  sido 
::(Hi4iiiero; 

ulero. 


EL  DÓMtNE  LUCAS. 
ESCENA  IX. 


ruLGE.vcio. 
¡  Espidu  i  la  puerta ! 

.  FLOtuno- 

Uega  presto; 
Que  Rourdo  j  Fabrido  se  acucbitlu. 


Téngame,  oaballeToB. 

Agradece 
Qae  M  en  la  calle  7  en  lugar  tan  público; 
Pero  en  el  campo,  como  vo;,  learaiardo. 
(Yate.) 

Haz  como  caballero  lo  que  bas  dicho, 

rLOBUNo. 
El  puede  iPK8 ;  pero  tos,  Rosardo. 
De  aquesta  casa  uo  saldréis  ud  punió. 

La  puerta  ciorro ;  que  se  llega  gente. 
{Entrante  en  ta  ana.) 


LUCBECU. 

Yo...  Señor... 

ni.GEflG10. 

CnntiÓH, 
Va  ni  bonra  j  la  tuya  en  mnediallu. 

rwaiiHio  ''" ' 
Huélgome  que  mise 
V  que  por  mi  los  pid 
Aboca  sabré  JO  lo  qi 

FDLSE 

¿Haglo  pensado  ja  f 

LQCM 


1 


secón... 


FULGÍ 

iHiblÚte  alguna  Tei 

IDCKI 


Sili  an  en»  de  Filgenelo. 
EBCEIIAX. 


roLGEncio. 
¿Qué  ha  sido  la  ocasitMi? 

■  OURDO, 

Mi  casamiento. 

Fn.GE.1CI0. 

iCómot 

BOSUDO. 

Por  eitwbarlo...  ; 

roLGEHcro. 

¿Quiéní 

■  DStRDO. 

Fabrido. 


FULGE 

^  Hale  tocado  inaoos 
Lucm 

Ni  me  tuco  el  iesiid< 
FDI.0E 

¿Hateescrilot 

LDcn 
Verdad  e 

FULGE 

i  jYroqtoodidotúf 

FUnUNI 

¡1 
Que  me  nata  tí  dice 

FULGE 

Habla:;deqaéteti 

LVCRI 


Pues  ¿qué  lo  va  k  FabricioT 
nos^BDo. 

Bien  se  euUende 
Sinqnelod^jt». 

FDLGEncio.  (A  Doritta.) 

Llama  i  Lucreda. 
(Vote  DarUte.) 

FLOBIAHO.  (Ap.)  ' 

j  Oh  cómo  Tiene  lodo  i  mi  propósito  t 

FULGE  NCIO. 

¡En  qué  fttnda  Fabricio  su  locnraT 

■OSAROO, 

El  sabe  Ii  ocasión  3  qfüéa  laja  dado. 
Aquí  eiU  mi  señora  con  su  prima. 

esceuaxi. 


nLoencto. 
lErau.Lnereda.laslocnrasesUSí 
La  poniefia  comida,  la  triaca , 


Qué  liaMS  con  FabricioT  Pilo,  acaba ; 


Con  mveha  honest 
Dos  papeles  no  miB 

FLORUní 

¡HaIóme!iHuenos( 
;PluguieiaáDÍosqi 

FULGE 

iDot  papelee  1  {Mira 
Era  un  ocasión!  i  Al 

esceh. 

V    DORISTO.cau 

FOLGE 

Lleven  aquestas  dan 
No  vivan  mas  en  Alb 

Vé  i  adereiar  et  coc 
Lleva  recado  de  cod 
?ja  repliquen  pabliT: 
(.4  Lúe 
FLonuHC 
^Oue  celos  no  basiali 
ifambienanseticla,: 
y  para  cosGrastar  tai 
tKíXh 
fílele  otaOldo  JO,  t] 


¡fid 


FULGfinCIO. 

Camina ,  ao  repliques. 

LEONASDÁ. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOP£  DE  VEGA 


Pero  mas  pobre  estoy  yo , 
Pues  lo  que  el  délo  me  dio, 
_  .Quiere  que  tanto  mecueste. 

¿Porqué<»^tt9a?  ^  bay  pobreza  que  á  la  mia 
roLGEivcio.  Pueda  hacelle  competencia ; 

¿Quién  dttdaque  erescómpUcecon  ella?  Sí** '  f*^^  ^y  «*«  Paciencia 
^   LEONAHDA.  §1  JO  la  tcDgo  esle  día. 

iSoD  in  vendones  nuevas .  son  por  dicba 
Para  quHarme  todavía  mi  esposo? 
Pues  todo  be  de  escribirlo  á  Floriano. 
noaisTO. 


¡Qué  poco  efeto  ba  becbo  la  triaca ! 

FULGENCIO. 

Vayanse  luego. 

tUCRECU. 

¡Esto  faltaba,  cielo! 

nOBISTO. 

Callen ;  quese  bolgarán  de  ver  el  campo 
Todo  esmaltado  de  diversas  flores. 
De  bacer  el  queso  y  de  ctíaíar  la  lecbe, 
Los  requesones  y  las  blancas  natas. 
Y  allá  está  mi  mujer  ^  que  las  aguarda 
Con  mil  regalos  y  con  mil  deseos. 
( Vafue  Lucrecia ,  Leonarda ,  Doristú  y 
los  criados,) 

FOLGERCIO. 

Vos  quedaréis  aquí,  dómine  Lúeas, 
En  guarda  de  la  casa  y  desta  gente. 

FLOBUNO. 


DECIO, 

¿Hay  algo  acaso  que  dar 

A  aqueste  pobre  estudiante?— 

i  Que  es  lo  que  be  visto  delante ! 

FL0B1AN0. 

¿Hasta  acá  os  babeis  de  entrar? 
¿No  podréis  desde  allá  fuera?... 

DBQIO. 

iTa  desconoces,  Señor, 
A  tu  antiguo  servidor? 

FLOBIAIfO. 

Yo  bablara  si  os  conocien. 

DECIO. 

Yo  soy  el  desconocido... 
—Pero  ya  no  puede  ser, 
Pues  mas  vengo  á  conocer. 

¿Y  qué es? 

DECIO. 

Mi  propio  vestido. 

FLOBIANO. 

Yo  sov  quien  te  le  quité 
Para  bacer  esta  invención. 

DECIO. 


aNo  estuviera  mejor  en  el  aldea 

Ayudando,  Señor,  á  los  pastores?         ,  «-.^,« 

Queyotamblensédesto  de  bacer  queso ; ' ,  Am,<  ni»wi  ♦«  oa!-    • 
Que  en  mi  tierra  lo  vi  diversas  veces.      ¿Aquí  paró  tu  afición? 

POLCBRCIO.  „  FLORIANO. 

Aquí  os  be  menester.  ^? »  porque  adelante  fué ; 

FL0BIA2I0.  (Ap.) 

„       •    X   .       ,  Y  aquí  sin  duda 
Me  amaran  los  celos  y  el  ausencia. 

FULGENCIO. 

Vos,  Rosardo,  .pedéis  venir  conmico, 
Mientras  este  negocio  se  averigua : 

Que  de  una  y  otra  parte  está  muy  cierto  '  ,>.         ^.  .  ^^^^^^ 
Quelosdeudosquerránponerseenban-  *^'™®»  ¿donde  quedó  Alberto? 

ROSARDO.  [dos.  i  DECIO. 

Mientras  qu«  no  bay  agravios,  no  lo  te-  '  ^studiante  queda,  y  cierto 
MasvamosáSanJuan,por&Sc<Mticiarmas  ■      "*  ^^^^  ^  perdición. 


Que  aunque  el  cuerpo  venga  á  estar 
Desbecbo  en  ceniza  v  hielo, 
Es  como  el  noveno  cielo , 
Que  nunca  puede  parar. 

DECIO. 

¿Que  al  fin  túftiiste  ladrón? 

PLORfAISO. 


Masvamosá  San  Juan,i}Or  ^coáciaímas. 
Metemos  en  la  cárcef  la  Justicia. 

(Vanse  Rosara  nFtísciía^) 


\ 


FLORIANO. 


FLORUNO. 

¿No  sustenta  á  mis  criados? 

DECIO. 

Solo  conmigo  es  cruel ; 
Que  todos  están  con  él 

Qs  «i«m.^  :«-.*«.    ...  5'*^"  puestos  y  acomodados , 

hi  alguno  justamente  quejas  forma  '  Y  yo  ando  cual  me  ves. 
pe  su  contraria  estrella  y  de  los  cielos , ,  floriano 

Consuélese  en  los  suvos  con  mis  diiHnc  '  .         ^  floriawo. 

Y  no  se  queje  mieiTas  no^ifo^^^^^^  á  """í  *^"®°  ^"""^^  "*«s  ^'«»í^« 

YaCirSsdebomlíeenpieKeS  ^^^  ^«^P«^^  «»  o'^'í^o. 

fforma-     ,v  decio. 

Yaimfuerabienpornosentirmiscelos-  ¿I>e<l«é suerte? 
Que  en  efeto  presentes  sufrirélos,  [ma!  FLORíAifo.      . 

"íri**5®^^*^*5['*®  ^  morir  confor-  Escucha  pues. 

Bien  puede  ser  de  un  bombre  resistí-  Hoy  irás  í  Salamanca, 

tn  contrario  cruel  y  su  violencia;    [do  Y  aquesto  lebas  de  contar. 
Masnocuandoá  traictacaiiMte  ¿n-  ^ecio 


Loscelosp<fflos«Jo«mBliai^o-     ^^  ^^^^  ^^  caminar. 

mméí 


Pero  por  ¡as  espu_ 
Y  lo  que  no  se  ve. 


E8GE1I4  XI9. 

DECIO.- 


¿Quién  está  acá? 


FLOaUüO. 

¿Cómo? 

DECIO. 

Estoy  sin  una  blanca. 

FLORIAMO. 

No  te  faltará  dinero. 

DECIO. 

Y  sin  él  te  be  de  servir. 

FLORIANO. 

Pero  escucha ;  que  bas  de  ir 


CARPIÓ. 

I  Aqui  á  mi  buésped  primeiD ; 
Y  con  una  carta  mia 
Mi  vestido  pedirás. 

DBCIO. 

¿Y  esto  bastará  no  mast 

FLORUNO. 

If  o  le  traigas  si  porfía ; 
Mas  buenas  señas  pondré 
De  la  arca  en  que  fe  metió.    ' 

9BCI0. 

Fiador  le  daré  yo. 

Mas  di :  ¿adónae  le  traeré? 

FLORIANO. 

Aquí :  pregunta  por  mí. 
Porque  luego  me  le  vista. 

DECIO. 

¿Adonde  vas? 

FLOatARO. 

Donde  asista 
Mas  cérea  al  bien  que  perdí. 
Voy,  Decio  amigo,  á  ana  aldea, 
Adonde  Lucrecia  va. 

DBcro. 

¿Es  1^06? 

FLORIAIIO. 

Cerca  será , 
Puesto  que  muy  lejos  sea ; 
Aunque  siempre  oi  decir 
Que  es  media  legua  no  mas. 

DECIO. 

¿Allá  en  este  «raje  vas? 

FLOaiARO. 

Ansí  me  conviene  ir 
Para  no  ser  conocido. 

DECIO. 

Caliente,  Señor,  los  «lelos. 

FLQRIARO. 

Casados  aosencia  y  celos , 
¿Qué  ban  de  engendrar  sino  olvido? 
(Vame.) 


Sala  en  casa  de  Fabricio. 

ESCENA  XY. 

FáttlGlO,  NEBRO^  LAVLNO. 


NEBRO. 

TanWéB  Mamarlo  agravio , 
Despoéa  de  lo  sucedido. 

FABRIdO. 

No  es  tanto  por  lo  que  ba  f^ido , 
Cuanto  porque  yo  me  agravio. 

LAVINO. 

Desa  suerte ,  el  nombre  trueca. 

FABRICID. 

Todo  me  obliga  á  fui'or ; 
Oue  los  negoaos  de  amor 
Tcaen  la  pólvora  seca. 

NEBRO. 

Mejor  pudieras  foroiar 
Esas  qu^as  de  Lucrecia. 

FABRICIO. 

■éMt  i  Moiftrdo  desprecia , 
|li  fié  la  debo  culpaj^? 

LAVINO. 

OearfoB  habrán  báUado, 
AKfttt  padw  los  desposa. 

FARttCI^ 

Bt  la  qna  ha  fiido  forzosa 
La  que  al  intento  loiía  dado^ 
"ue  es  en  eitremo  avariento, 
esporquatosardo  earieo. 


Li 


tAVINO. 

UeoM  est  cansa  aplico 
1^  «nstandal  faoclamento;    ' 
One  vos  le  igualáis  ea  todo, 
YenaobleEaleexcedeU.   . 

FABaiGIO. 

CoflM)  deudo  respóndela. 

LATOIO. 

T  aqoi  me  bailaréis  á  todo, 
Taobayentodoelliiaar,         , 
Coaalo  mas  en  el  linaje ,  ' 

flombre  qae  mas  se  aTentaie, 
T  lo  poe^  sustentar. 

npaao. 
BeLaTíno  y  aun  de  mi 
Estad  seguro  á  lómenos. 

fABBICIO. 

Dados  y  amigos  tan  buenos 
uita  que  TuelTan  por  mi. 

EMZMAXVI. 

FULGENCIO.  — Dichos. 

Fm.€EifCio.  (A  Fabrido.} 
A  solas  quisiera  hablaros 
he  satíaxer  mi  antojo ; 
(htt  no  con  peipefío  enojo 
^Bgo,  Fabricm,  á  buscaros. 
Jhs  pues  mestros  deudos  son 
^  que  ahora  os  acompañan , 
flb  creo  qne  aquí  me  dafiau 
Tcoigosdemirazon. 

VABUHaO. 

la  que  tenéis  en  quejaros , 
Teago  en  quQarme  de  vos, 
ipMritt  muy  bien  los  dos, 
«nlpáadome ,  culparas. 
¿Bay  mas  de  que  estáis  quejoso 
Qae  á  vuestra  hija  scrrí? 
iEa  qué,  Fulgencio,  ofemll 
laestra  casa  y  trato  honroso? 
iPase  acaso  alguna  escala? 

itaipi  ventanas^  puertas? 

inan  preieusmes  muertas? 

tSoyiguali quien  la ignab? 
Munr 


Cono  él  acaso  diría , 
jBbes  mayor  qu^  la  mía 
«jfaaela  Riereis  dar? 

rULCEUdO. 

HNéobl%ncion  me  ba  corrido 
Berros  mi  hija  á  VOS. 
niqae  lo  qneros  losaos, 
Nqoe  la  hayáis  vos  servido? 
uyobqmcfocasar, 

íQaé  me  imfnrta  vnestro  I 


Sdlaqniere,  ¿ooes^. 
pcférmela  á  mi ,  qnítar 
mr  darla  á  quien  no  es  tan  lie 


I? 


^ 


£L  DÓMINE  LUCAS. 

j  FULGENCIO.  ' 

¡Esto  escuchoy  á  esto  vengo! 
iQvié  me  habéis  de  hacer T mi? 

FORIOIO. 

Pedir  mi  esposa  con  ellos. 

FDLGCNClb. 

Y  qué  fuerza  tendrán  ellos, 
i  ha  dado  á  Rosardo  el  si? 

FABBlCiO. 

Lajastidaoslodirá. 

FOLGBIfCIO.  (Ap.) 

Menester  es  buena  prisa , 
Porque  ya  aqueste  me  avisa 

§ue  en  otro  poder  está, 
porque  llegue  mas  tarde , 
Luego  á  entrársela  voy.         (Voie,) 


EscasRA  xvn. 

FABRiaO,  NEBRO,  LAVINO. 

FABEICIO. 

En  grande  peligro  estoy : 

No  es  bien  que  mi  daño  aguarde. 

¿Qué  me  aconsejáis  cuesto? 

KBBBO. 

Que  este  matrimonio  im[Ñdas , 
Y  que  por  mujer  la  pidas, 
Si  no  se  la  dan  tan  presto. 

FABRICIO. 

Los  ñápeles  no  son  tales 

Que  la  obliguen,  si  no  quiere.   ' 

LAVI50. 

Ckmio  el  padre  ñola  altere. 
Bastan  menores  señales. 

RBBRO. 

Busca  algún  falso  testigo 
Que  áigí  que  ella  te  dio 
La  palabra. 

FAfiRICIO. 

Biensé)(o 
Que  pudiera  mi  enemigo; 
Que  él  solo  estaba  presente 
A  nuestro  requiebro  y  gasto. 

uBiao. 
¿Serálo  de  m  disgusto? 

FABltCIO. 

Esto  es  verdad  llanamente. 

ÍY  no  sabéis  qué  be  pensado, 
*w  lo  que  p»ie/ie  oleres? 
Qne  aquel  dómine,  ó  k)  que  es. 
Es  para  el  caso  extremado ; 
Que  en  fm ,  c«*ino  hombre  de  Cisa 
Podra  jurar  (Jüe  lo  vio. 

LAV13Í0. 

Como  eso  el  oro  acabó, 
Cooio  eMS'  peligros  pasa, 
Como  «^aá  diucaitades 
Tiene  llanas  por  d 


wr 


FAnacio. 
SI;  mas  ¿cnándo  tiene  H  cielo 
Encubiertas  las  verdades? 
Si  este  jura  lo  que  ha  visto, 

Qne,  pves  es  pobre,  sá  hará. 
Seguro  el  neprneio  —' 
Conires  '    ' 


Poes^qné  tiros  le  eoBhalen 
Para  que  no  le  doTiben  ? 


JEo habrá  ¡callad qv no pffitt. 


FABRICM). 

Hombre  hay  que  por  tres  doblones 
Jurará  ccmtra  su  padre. 
(Viaue,) 


Campo  y  Tiita  exterior  de  Ii  tf^anla 
da  Pttlfenelo. 

ESCENA  XVm. 

LÉONARDA,LUGRBGU. 

LEQIfAIDA» 

No  es  mala  la  casería 
Para  en  acampo. 

Lucascu. 
Es  tan  mala» 
Que  solamente  la  Iguala 
La  misma  desdicha  mia. 

LEONAADA. 

Dame  que  fuera  un  [^ladOt 
Que  Lo  mismo  pareciera. 

lAJcaicu. 
Para  un  día  buena  era; 
Blas  no  para  tanto  espacio. 
Y  aun  aquella  labradora 
Que  allá  tanU)  me  aerado , 
Solo  en  vella  me  enfadó 
Por  morar  adonde  mora. 

LEONABDA. 

¿Aquí  te  quedas? 

VOCWUSUL 

Estof 
Tan  triste,  qne  me  ba  oe  dar 
Vida  hartarme  de  llorar. 

LEOSuanA. 
Si  te  enfado ,  ya  me  voy ; 
Aimque  de  manera  \ivo , 
Que,  cuando  aquí  me  quedara « 
A  llorar  te  acompañara. 

LccaeciA. 
Sola  mas  gusto  recibo. 

uoiuaBá. 

Si  asi  te  meianeoHtas » 
Bu  la  salud  \d  hallarás. 


Con  poco  viento  fvrAi 
El  fuego  entre  las  cenizas. 

LEOMBaA.  lAp.  jtindMC,) 

Aquí  me  quiero  esconder        ,  ^ 
Por  saber  este  secreto.      (Bucándeu) 

Solo  valle,  monte  quieto, 
Ove  una  triste  mujer; 
One  si  á  escucharme  te 
Üc*  su  propia  voluntad 
Se  moverán  á  piedad 
Los  duros  robles  y  eoclnaa. 
De  un  cruel  pa^re  me  <|HCÍo, 
Para  escnrecer  migo» 
Con  desatúM»  de  BMEO 
Y  eon  intentos  de  viejo. 
Casarme  por  fuerza  quiere. 


Gomocsleáins 


FL0nAl«>,9AMaár|«ta.-LUCICfi- 
CU^hBOKABBA^mOtai 

FUMUAim.  (A^.) 

50  he  tañado  malla  senda, 
Pnes  vno  kt  dulce  prenda 
Que  por  otras  manos  mnere. 
Dicha  ha  flídoUbrlasoli. 
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LücitvcrA. 
¡ lesos í  ¿qaó  hoünbre  es  este? 

FLORIANO. 


Soj 


Qaien  en  la  fragoa  de  hoy 

Tu  fingida  fe  acrisola.  ^ . 

LUCREGU. 

iFloriano! 

PLORUHO. 

I  Enemiga  mía! 

LUCREGU* 

¿QaóbibitDeseste? 

FLORIANO. 

El  que  es  mió. 

LUCRECIA. 

¿Quién  te  Indta  á  im  desvario 
Tan  grande? 

FLOBIANO. 

Tü  alevosia. 

LEONARDA.  {Ap.) 

¡Miradsideciayo 
Qne  tenían  escondido 
A  Floríano  mi  marídol 

LUCRECIA. 

Floriano,  ¿quién  te  engañó? 

FLORUnO. 

Tú  ¿no  eres  la  qne  escribiste 
Dos  papeles,  y  juraste 
Que  al  fin  á  Fabrido  amaste, 

Y  esto  á  ta  padre  dijiste? 

LUCRECIA. 

Esa  qne  dices,  liá  nn  alio; 
Que  es  antes  que  yo  te  viese. 

FLi^RIARO. 

1 Y  no  es  razón  que  me  pese , 

Y  mi  fe  se  llame  á  engaño? 
¿Tendré  yo  en  ti  confianza 
Si  olvidas  para  querer, 
Osera  justo  temer 
Lo  mismo  de  tu  mudanza? 
Mas  no  quiero  ser  ingrato , 
Ni  estar  celoso  de  ti; 
Qne  solo  he  venido  aquí 
Para  gozar  este  rato. 
Abrevia  con  esta  ausencia; 
Que  si  vuelves  tarde ,  es  cierto 
Hallanne  sin  seso  ó  muerto. 

LEOKARDA.  (Ap.) 

¿Para  esto  tengo  paciencia? 

LUCRECIA. 

Ya  sabes  tíi  la  razón 

Que  á  mi  viejo  padre  esftterza 

Pajnt  casarme  por  fuerza 

Y  vencer  mi  obstinadon. 
Deja  que  el  destierro  dure , 

f  Pues  de  noche  podrás  verme; 

8ue  en  la  vida  na  de  ofenderme 
uando  casarme  procure. 

Y  mira  que  te  ver  An, 
Sita  detienes  aquí. 

rLOElARO. 

¿Y  no  merezco  de  ti. 
Algo  porque  estoy  galán? 

LUCRECIA. 

A  que  te  viese  veniste , 

Y  nngeste  muy  celoso. 

FLORIARO. 

¿No  lo  soy  mas  que  tu  esposo? 

I.UCRECU. 

Tü  solo  mí  esposo  fuiste'. 
floríano. 
Ahora  qne  limpio  estoy. 
Bien  puedes  darme  un  abrazo 
Con  un  amoroso  lasot 


? 


COMEDIAS  £!SC0GIDA5'DE  LOPE  DE  VEGA 

LUCRECIA. 

Tu  esclava  yrendida  soy. 

{Se  abrazan.  Sale  Leonaráa,) 

LEONARDA. 

¿Para  aquesto  te  escondías? 

LUCRECIA.  [Ap.) 

¡Ay  triste!  Aqui  está  Leonarda. 

FLORIANO. 

¿Quieres  que  me  vaya? 

LUCRECIA. 

Aguarda. 

LEONARDA. 

]Qué  buenas  melancolías! 
Tan  triste ,  Leonarda ,  estoy, 

{Remedando  á  Lucrecia 

ne  aqui  me  quiero  quedar 

ara  hartarme  de  llorar. 

FLORIANO.  (A  Leonarda*)       , 
¿No  me  conoce?...  Yo  soy... 

LEONABDA. 

Con  poco  viento  verás        (Lo  mimo 
El  fuego  entre  las  cenizas. 
•hSí  así  te  melancolizas, 
Mil  envidiosas  tendrás. 

FLORIANO. 

iNo  me  conoce ,  aunque  estoy 
Con  el  vestido  galano  ? 

LEONARDA. 

¡Traidor!  ¿no  eres  Floriano? 

FLORUNO. 

E\  dómine  Utcassoij, 

LEONARDA^ 

En  la  cara  lo  paréeos; 

Y  sin  duda  que  has  fingido 

Aquel  infame  vestido 

Con  que  á  engañarme  te  ofreces. 

Bli  tío  ha  llegado  ya  : 

Yo  te  asiré  y  tendré  fuerte. 

Para  que  te  dé  la  muerte. 

FLORUNO. 

Suelta. 

LEONARDA. 

.       ¡Aquí ,  qne  se  me  va! 
iFolgeacio!  ¡Señor!  ¡Ab, gente! 

LUCRECIA. 

Mira ,  neda,  que  estás  loca. 
¿Qué  deseo  te  provoca 
Al  alboroto  presente  ? 

{Floriano  huye.) 

ESCSENA  XX. 

FULGENCIO,  DORISTO,  criados. 
LUCRECIA,  LEONARDA. 


LEONARDA. 

Floriano  estaba  aquí, 
Y  con  Lucrecia  abrazado. 

FULGENCIO. 

¡Ved  la  lema  que  ha  tomado ! 

LEONARDA. 

No  es  tema ;  que  bien  lo  vi. 

FULGENCIO. 

¿Qué  es  esto,  Lucrecia? 

^  LUCRECIA. 

Es  poco 
Lo  que  tiene  qoe  perder. 

FULGENCIO. 

Ttístezas  deben  de  ser. 

LEONARDA. 

No  estoy  loca;  tA  estás  loco. 


CARPIÓ. 

Floriano  trata  de  amores 
Con  Lucrecia ,  y  aqui  estaba. 

FULGENCIO. 

Sin  duda  que  lo  soñaba. 

LEONARDA.  (¿¿(^rontfi).) 

¡Aquí  de  Dios!... 

FULGENCIO. 

Ko  me  llores. 

LEONARDA. 

¡Que  me  quitan  nii  marido!, 

FULGENCIO. 

¡Vive  el  cielo,  de  matarte!  * 

DORISTO. 

¿Que  no  quieres  sosegarte  ? 

)  LEONARDA. 

¿T¿  me  tocas,  atrevido? 

FULGENCIOi. 

Asilda ;  que  está  furiosa. 

t^ORISTO. 

¿Tü  no  ves  que  se  resiste? 
•)  FULGENCIO.  (A  Doristo.) 

Ea ,  para-poco ,  embiste. 

LEONARDA. 

¡Loca!  ¿hay  semejante  cosa? 
Por  dar  á  tu  hija  esposo, 
¿Loca  me  haces  á  mi? 

FULGENCIO. 

¿Qué  esposo? 

LEONARDA. 

El  que  estaba  aquL 

FULGENCIO. 

\  Oh  frenesí  lastimoso! 
¿Quién  es? 

LEONARDA. 

El  dátnine  Lácat. 

LCCRECU. 

¡Mirad  qué  bien  lo  concierta! 

FULGENCIO.    . 

Milagro  es  que  no  estés  muerta 
Por  estás  manos  caducas. 
Llevalda  luego  de  ahí.—. 

Y  tú  apercibe  ese  coche,  (A  un  criad4f.) 

Y  lleguen  á  Alba  á  la  noche. 

^  LUCRECIA. 

¿Hay  algo  de  nuevo? 

FULGENCIO. 

SI. 

LUCRECIA. 

¿Qttées? 

FULGENCIO. 

Un  pleito  de  Fabricio» 
Fundado  en  tus  dos  papeles, 
Para  honrarme,  como  sueles. 
En  dar  tan  honesto  indicio. 
Mas  yo  te  daré  á  Rosardo 
Para  vengarme  de  ti.     ' 

LUCRECIA. 

Haz  tu  voluntad  en  mi , 

Fe  en  que  vivo  y  ley  qpe  guardo. 

FULGENCIO. 

Vencerásme  dése  modo. 

LCCRECU.  (Ap.) 

Para  tanto  desvario. 
Solo  en  el  Dómine  fio 
Que  dará  remedio  á  todo. 


I  Equivale  i  Juro  ü¡  eielc  Ds  maUaie « iufo 
qoe  he  oz  matarte. 


i 


Á 


ACTO  TERCERO. 


Sal»eBcasad«FflígeBeio,éiiAita^TómeB. 

EscsEHA  pamsiiA. 

FCLGEICCIO.LUGREGIA,  FLORIANO, 
de  dámine  Lúeas. 

FOLCBÜCIO. 

¿G6010  que  DO  has  de  casftrtet 

LÜGRECU. 

kú  de  tinlsmo  apelo. 

FDL6EICC10. 
Rbf  sIdo  al  délo;  que  el  cielo 
Solo  á  ta  remedio  es  parte. 
IBn,  enemiga,  que  importa 
Qae  des  la  palabra  luego. 

LUCRECIA» 

Amja  mi  cuerpo  at  ftaego, 
Saca  el  alma ,  el  cuello  corta , 
Yno  me  mandes  casar , 
Cosa  que  tanto  aborrezco. 

^  FULGERCIO. 

¿Qaeesio  de  U  no  merezco 
GoQ  poder  ni  coo  rogar? 
Dameelií. 

FL0R1AN0. 

No  se  le  des, 
Y  fer^  lo  que  te  va. 

FQLGBNCIOi 

AooDséjaseíoyay 
Locas;  échale  á  sus  pies. 

FLOIÚANO. 

SHbra,  ¿qne^Is/no  deíflf 
Es  cosa  bien  conocida 
Dofi  os  importa  él  alma  7  ?ida ; 
Qoe  á  tal  pelicro  os  ponéis. 
Negáis  coo  taíoorazon 
Que  es  en  balde  mi  consejo, 
fnnd  mestro  padre  i'iejo  , 
T  jnirad  mi  obligación. 
Haced,  eomo  mcger  noble , 
MuSt  lo  que  es  tan  justo. 

LVCRECU. 

lacreas  qne  de  mi  gusto' 
Foerza  ni  mego  me  doble. 
No  tienes  tú  que  advertirme , 
Ni  mi  padre  que  mandarme ; 
One  es  hacer ,  con  avisarme , 
Que  esté  como  roca  firme, 

FULGBMCIO. 

Yo  haré  de  ti  sacri6cio, 
Pnes  tan  obstinada  eres. 
Esto  es  confesar  que  quieres 
Que  venza  el  pleito  Fabrido , 
I  casarte  sin  mi  gusto. 

LUCRECU. 

Sivo  á  Fabricio  des^o. 
Del  bien  qne  presente  veo 
Me  venga  el  mayor  disgusto. 

FULGENCIO. 

¡Ifirad  qué  buen  juramento 
A  mi  que  presente  estoy ! 

FLOMANO.  (4pO 

No  es  sólo  4  mi ;  que  yo  soy 
SeSor  de  su  peusamiento. 

FULOMCIO. 

iEstás  resucto? 

LUCRECU. 

¿Eso  dudas? 

FQLGinCIO. 

Bien  te  puedes  oooíésar; 
Qaa  le  tengo  de  matar. 


EL  DÓMINE  Lúas. 
Si  el  propósito  no  mudas» 

LUCRECIA. 

Ya  espero  yo  tu  martirio. 

FULGEIieíO. 

¡Qué!  ¿santa  pensabas  sert 
Las  carnes  te  be  deponer 
Gomo  las  hojas  de  un  lirio. 
Ténmela»  Lúeas,  aquL 

FLORUNO. 

To  la  tendré  con  firmeza ; 

gue  es  bien  que  tanta  dureza/ 
e  me  entr^e  solo  á  mi. 

FULGENCIO. 

Ásela  bien  desos  brazos.  (Vase.) 

FLORIANO. 

¡Mira  por  dónde  se  mete 
Tu  padre  á  ser  alcahuete 
Destos  dichosos  abrazos ! 

LUCRECU: 

Guando  me  quite  la  vida 
(Que  de  su  cruddad  lo  espero) , 
Yo  estoy  contenta ;  aue  muero 
A  buena  coluna  asida. 
¿Qué  temes? 

FLORIANO. 

Tu  pensamiento. 
lYuelve  Fulgencio  con  una  cuerdüf) 

FULGENCIO. 

Ata  bien. 

FLORIANO. 

Atada  está.  ■ 

FULGENCtOb 

Métemela  luego  alli ; 
Que  yo  la  daré  tormento. 

FLORIANO. 

Quiere,  Sefiora,  que  es  justo  ^ 
A  quien  te  digo  que  quieras. 

LUCRECU.  I 

Tú  verás  la  fe  que  esperas , 
Hasta  morir  por  tu  gusto. 
Y ,  para  que  esté  mas  fuerte» 
De  puntal  me  servirás, 

Y  por  eso  vas  detrás 

Para  animarme  á  la  muerte. 
( Vanse  Lucrecia  y  FloriañO,) 

'    ESCENA  U. 
FULGENGIO. 

No  es  tMi  rbbusta  sobre  el  alta  sierra 
La  vieja  encina,  ni  en  la  mar  salada 
La  roca,  de  los  vientos  contrastada. 
Opuesta  siempre  á  su  furiosa  guerra , 

Ifimas  dureza  aquella  piedra  encierra 
Que  con  la  sangre  sude  ser  labrada, 

2ue  á  su  disgusto  la  mujer  rogada , 
unque  conozca  que  su  gusto  yerra. 
En  vano!  el  hombre  á  la  mujer  desvia 
De  su  opinión  rebelde,  y  la  importuna 
Al  blando  ruego  y  al  desnudo  acero; 

Porque ,  si  es  por  amot  lo  que  porfía. 
Contará  las  estrellas  una  á  usa 

Y  las  arenas  de  la  mar  primero. 

ESCENA  ni. 

FLORIAKO.  -T  FULGENCIO. 

FLORIANO. 

Sin  duda  qne  ya  tomaste 
Con  Lucrecia  nuevo  acuerdo» 

Y  ha  sido  parecer  cuerdo. 

FULGENCIO. 

Y  tú  ¿por  qué  la  dejaste? 

FLORUNO. 

Porque ,  como  te  tardabas» 
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Tenella  aslno  era  justo. . 

FULGENCIO^ 

Pues  ¿qué  haré  contra  su  gusto? 

FLORIANO. 

Tirano  medio  tomabas ; 
Que  no  ba  de  ser  el  castigo 
Igual  en  todas  mujeres, 
1  es  bien  que  mires  quién  eres. 

FULGENCIO. 

Pues  ¿qué  haré,  Lúeas  amigo t 
Dame,  pues  eres  discreto, 
Un  consejo  de  tu  mano. 

FLORIANO. 

Mal  puede  el  enfermo  al  sano. 

FULGENCIO. 

Gonx)  estudiante,  en  efeto. 

FLORUNO. 

Mira ,  lo  qu»yo  hiciera , 
Si  esta  cuestión  fuera  mia , 
Era  dejar  la  porfía 
De  que  á  Rosardo  quisiera , 

Y  hacerle  contra  el  honor 
Una  gentil  amenaza. 

FULGENCIO. 

¿Pues  cómo? 

FLORIANO. 

Escucha  la  traza; 
Qne  no  es  de  poco  primor. 
Di  que  á  toda  Alba  dirás 
Que  la  has  hallado  conmigo. 
Porque  con  este  castigo, 
Lo  que  quisieres  harás. 

FULGENCIO. 

Di:  ¿dúrate  todavía 
La  locura  de  las  setas? 

FLORUNO. 

¡Qué  bien  la  traza  interpretas ! 

FULGENCIO. 

No  hables  mas. 

FLORIANO. 

La  industria  mia 
Fué  tomada  de  Tarquino 
Para  obligar  á  Lucrecia. 

FULGENCIO. 

Quien  de  estudiante  se  precia, 
¿Intenta  igual  desatino? 

FLORUNO. 

Como  esta  Lucrecia  es, 

Y  no  se  deja  forzar. 
Quise  este  ejemplo  tomara 

FULGENCIO. 

¿Y  qué  resulta  después? 

FLORUNO. 

Que ,  por  no  ver  su  deshonra , 
Se  casará  con  Rosardo.     < 

FULGENCIO. 

Ahora  bien,  la  prueba  aguardo. 
Aunque  se  ofenda  mi  honra. 

.FLORIANO. 

¿Qué  honra  pierdes ,  si  esto  pasa 
Solamente  entre  ti  v  ella? 
Cosa  es  que  no  ha  de  sabeUa 
Ninguno  fuera  de  casa. 

FULGENCIO. 

Voy  á  ponerle  ese  miedo ; 
Que  quiero  intentallo  todo. 

FLORUNO. 

{Oh,  si  hidese  deste  modo 
Algún  provechoso  enredo!— 
Gente  siento  en  el  portal. 


(Vase.) 


*^  -  .     «ni 
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ETCEHA  IV. 

FABRIGIO.-FLORIANO. 


.1. 


FABRICIO. 

Ce^  Dómíoe»  dos  razones. 
ploriauo. 

ÍAp,  De  mis  celosas  pasiones 
Sste  es  el  original.) 
¿Qué  buscáis,  señor  Fabrido? 

FABRICIO. 

Dómine  Lúeas .  yo  estoy 
Perdido ,  á  fe  de  quien  soy. 

FLOIUANO. 

Dello  me  habéis  dado  indicio. 
¿No  va  el  pleito  bien  fandadof 

FABRICIO.     * 

Bien ;  pero  sois  menester. 

FLORIAHO.  * 

Yo,  Sefior,  ¿qué  puedo  hacer? 

FJIBRICIO. 

Darme  el  bien  que  me  han  negado. 

FLORIANO. 

Pues  ¿está  en  mi  mano? 

FABRICIO. 

Sí. 

nORlANO. 

¿Cómo? 

FABRICIO. 

Que  habéis  de  Jurar 
Que  aqid  ma  habí^  visto  entrar. 

FtOniANO. 

Pues  yo»  SeSor ,  ¿cnándo  os  vi? 

FABRICIO. 

Abrid  la  mano  y  callad. 

FLORIATTO. 

\  Vivit  DúnUfUu  itt  eoíUi 
Cum  sancH*  e$  eum  angélis^ 
Que  no  ha|;a  tal  maldad ! 
¡  Bien  á  Lucas  conocéis! 

FABRICIO. 

Acabad ,  dómine  Lúeas. 

FLORUNO. 

Ne  in  tentaüonem  me  inducas; 
Basta  las  que  me  ponéis. 

FABRICID. 

Dejaos  de  hablar  latin , 

Y  tomad  eslos  doblones. 

FtORlANO. 

Ruines  son  ynestras  razones; 
No  sé  yo  si  el  duefio  es  ruin. 

Y  de  mi,  aunque  no  valgo 
Nada  en  el  traje  en  qotí  estoy, 
Oeed  que  como  vos  soy 

Tan  caballero  y  hidalgo. 
Todo  el  oro  de  la  tierra 
Que  mi  pobreza  contraste, 
Ós  prometo  que  no  baste. 
Si  un  siglo  me  hiciese  guerra. 
Tengo  en  esta  ropa  pobre 
Un  alma  de  oro  tan  rica, 
Que  lo  que  la  vuestra  aplica 
Puede  convertir  en  cobre* 
Bellaco  pleito -tends. 
Pues  testigos  sobornáis. 

^ABRlCiO. 

Ya  que  en  fiada  me  ayudáis. 
Lúeas,  mirad  lo  que  hacéis. 
Callad  la  beca ,  y  «earaos , 
Como  antes,  buenos  amigos. 

FLOi^UMO. 

¡Sobornaditos  testigos! 

¡  Buena  sentencia  esperamos  \ 


FABRICIO. 

Deste  oro  os  serviréis ; 
Que  aunque  yo  os  lo  vlbe  i  dav 
Perjurar  y  por  hablar  • 
Ya  os  lo  doy  porque  calléis. 

FliORIAllO. 

lue  no  lo  quiero.  Ouardáldo; 
ne  de  albricias  os  lo  diera , 
i  acaso  yo  lo  tuviera. 

FABRICIO. 

Tomaldo,Lftcas,  lomalda 

FlX)RIAnO. 

Escuchad.  Riñendo  están 
Fulgencio  y  su  hija. 

'  FABRICIO. 

Deseo 

Saber  la  causá. 

FLORUIVO. 

Eso  creo. 

FABRICIO. 

Oyd  las  ¥oces  que  dan. 

E8CE1IA<V. 

FULGENCIO  T  LUCRECIA,  dentro.  — 
Dichos. 

FüLcmcfo.  (Dettiro.} 
¡Oh  traidora!  ¿No  te  hallé 
üon  el  Dómine  acostada? 

FABRICIO. 

¡Cómo,cómol , 

FLOftlAMO. 

¡QnélNoeanáda; 
Que  solo  nna  noche  fué. 

FABRICIO. 

¡Vos  con  Lacréela! 

FLOBIARO. 

Yo  pues. 

FABRICIO. 

¿Y  esta  por  mujer  pretendo? 
{Fuego  de  Dios! 

LVCKECiK.  (Dentro.) 
Nomeofuido 

gue  aquese  esposo  me  des. 
se  es  igual  para  mi. 

FABRICIO. 

¡Mirad  si  ella  lo  confiesa! 
De  que  la  pedi  me  pesa : 
Yo  la  dejo  desde  aqui. 

FULGENCIO.  (Dentro.) 
¿Por  qué  dejas  á  Fabricio? 

FLORIiI>ÍO. 

Porque  es  mi  mujer  le  deja* 

FABRICIO. 

Por  cierto,  ¡gentil  pareja! 
¿Con  un  mozo  de  servicio  I 
Dómine,  ¿sois  hechicero? 

FLORIAKO. 

No ;  soy  hombre  como  vos. 
FULGENCIO.  {DetUrOk 

Matarte  tengo,  por  Dios. 

FABRICIO. 

Ni  oiría  ni  verla  quiero.— 
Quédate,  infame  mi\}er, 
De  bajo  trato  y  servil. 
Que  diste  al  hombre  mas  vn 
En  tu  persona  poder. 
Quédate,  falsa  mvrena, 

tue  del  profundo  del  mar 
aliste  ardiendo  i  buscar 
La  culebra  en  el  arena. 
Quédate ,  armiño  enlodado 


Pofqufliidtdeolaiivlvo; 
Pez  Ignorante  jr  lascivo. 
Con  pies  de  cabra  engañado  % 
Sol  ae  invierno,  oue  salió 
Para  llover ,  muy  nermose; 
Flor  de  almendro  presuroso» 

Sue  ai  primer  aire  cayó; 
ro  y  moneda  de  pobre 
Envuelto  en  sncio  sayal; 
Mqjer  propia  y  natural ; 

?ue  esta  cifra  baste  y  sobre* 
amipleitoseaeabó,' 

Y  ya  tos  «apeles  dejo, 
Gomo  pedazos  de  espejo 
Que  al  muladar  se  arrojó. 

(Tira  una»  carta»  y  vate.) 

CBCENJi  VL 

FLOBIAMO. 

Mejor  de  lo  que  pensaba 
Ha  sucedido  el  enredo : 
Libre  de  los  celos  quedo 
Que  aqueste  necio  me  daba* 
¡Oh  papeles  enemigos^ 
Bien  á  mi  poder  vengáis : 
Dejaos  tomar ,  no  me  huyala ; 
Que  hemos  ^e  ser  muy  amigoe. 
veamos  qué  dice  aqui. 

ESCENA  vn. 

DEaO. — FLORIANO. 

BECIO. 

Florl'ano ,  ¿psedo  entrar? 

Bien  puedes,  Decio^  llegar, 

Y  mi  AJberto,  si  esté  aW.— 
Quiero|piard&r  ios  papeles. 

BECtO. 

Entra,  Alberto. 

ESCENA  VIV. 

ALBERTO,  de  cámmo.^n.OBAÁ3^^* 
DECIO. 

I 

ALBERTO. 

¡Oh  Floriano! 

FLORUNO. 

jOh  amigo!  Oh  mi  propio  hermano! 
Tiempo  es  ya  que  me  consueles, 

ALBERTO. 

¿Cómo  es  esto  que  me  escribes? 

FLORIARO. 

Es  que  te  quiero  casar. 

ALBERTO. 

¿Adonde? 

FLOnURO. 

En  este  lugar. 


! 


ALBERTO. 


^'  es  en  la  casa  que  ilves? 


\^  FLOKIANO. 

í>íl  ivinasle  lo  cierto. 

g  ALBERTO. 

¡!^6mo? 

FLORUnO.- 

En  éHaiíanr  una  dama 
kosa,  noble  y  doi^na, 
sobre  todo,  Alberto, 
fama  está  perdida 
r  iVr  Floriano. 

íi  «LHERTH. 

^  /tattSbteb... 


KL  DOWKE  Lt'CAS. 

'  A  que  tos  le  bayais  amado 

V 1  so  amor  coirespcndlHo.  — 

iVoybient  {Áp.  áFleriano.) 

FI.OBIAW).  (Ap.  á  Alberto.) 

lExtremadameate! 

LHHIAMIt. 

lio.SeCor,  DO  quiso, 

aiHis  de  fos  tuTo  aviao, 
Uue  gmaM  et  bien  presenta, 
Sino  esconderos  de  mi , 
Codicioso  del  v^ior 
Que  de  TOS  cuentan ,  Sdior , 
V  porqae  yo  os  quiero  ansí; 
Que  la  vista  nunca  rué 
Quien  de  tos  me  aflcionó ; 
La  rama  si ,  que  baslú 
Para  que  fo  et  alma  os  dé. 
Si  gusuis ,  por  vuestra  qnedo', 
A  pesar  deste  tiraoo. 


Yo  os  Tecilw  por  mi  esposo. 

rLOMAMO. 

Yo  sor  de  lodo  testigo , 
Y  las  dos  manos  tiendigo, 

LIDNARU. 

¡Dichosa  jol 

ALBERTO. 

iVodicliosol 

FLOnlARO. 

¡EKTfmado  casamiealol 

ALBISTO. 

Alba  es  un  corto  lugar : 
iPodréen  él  secreto  esiarT 

rLORiano. 
Bien  podrts  en  mi  aposento. 
Entra  sin  que  risto  seas 
Deste  Ti«jo  escnipuloao. 

Adloi. 

LEOKABOA. 

Adiós,  dulce  esposo. 

Mira  que  luego  rae  veas. 


Barilo,  Sefior.aiut. 

rLOMUM. 

Punto  en  boca ;  qne  es  razón. 
Cosida,  Sefior,  la  ITeyo. 


Yi  estis ,  Leonarda ,  casada. 
iQué  me  dices !  ^  No  te  tgradaT 

LEonAttnA. 
Es  un  gallardo  mancelM ; 
Y  no  bas  de  perder  de  mi 
La  diUgencii  qae  bai  beoboi 


LE0.1ARDA. 

'tC6m»T 

I  nOlUAITO. 

Das  scTTirtehié  mi  oficio ; 
vtnaa  este  beneficio 
UMettmelUUfaciam, 


FCLGCHCtO.      ' 

Basb ;  que  no  es  posible  que  se  ablande. 

LEonAsgji. 
Dejad ,  ScSor,  de  alonnentarla  tanto. 


Orenderila  mas  mientras  mas  ande. 
{Vate  Leonarúa.) 

FULGENCIO. 

¡A  quién  no  da  su  pertinacia  esp.mtoT 
Ni  que  To  como  padreselomamle, 
Hiquelemegueporelcieíosuiiln, 
Como  siftieseyosu  humilde  iiechiira. 
Hallan  remedio  en  condición  lan  <lura. 


;Con  qnidn  quiere  casarsel 


Esomeadniira; 
Qne  i  PaI)rido  im  dice  que  aborrece. 

FLORIANO. 

íLuegojA  por  Fabrtcio  DO  suspira? 

FOLCENCIO. 

Coa  nombralle  A  Fal)rieio  se  entrislccc. 

FLOBIAHO. 

¿TlRosardoí 

FDLCENCIO. 

Respúndeme  cod  ira. 

rtOHIARO. 

Pues  ik  culi  de  los  dos  el  alma  ofrecet 

FCLCEUCTO. 

A  todos  dice  no  con  alma  7  boca. 


íY  qní  linaginaB  deso? 


■OSARDO. 

Si  laprisaque  baldado  por  casarme. 
Cumpliendo  tu  palaiira  TjnrameDio , 
Era  para  encubrir  ;  deshonramie, 
Fulgencio,  de  tu  honra  el  detrimento. 
El  cielo  permitió  des«ngaBarme, 
y  i  Fabrido  tomó  por  instrumento. 
Que  Ta  dideftdo  tu  maldad  por  Alba , 
La  toja  con  la  suya  haciendo  salva. 

f'  Para  aquesto  fonabas  i  Lucrecia  t 
ara  aquesto ,  traidor ,  la  maitratabaaT 
Mejor  que  tú  su  alma  estim^a  y  precia , 
>ae«  al  fin  oonocié  qne  me  «igañabas. 
.Era  de  menos  bríos  6  mas  necia 
f  i  saiWiev  pttr«nlela ,  que  afrentabas , 
Jue  dársela  á  Fabricío  no  querías , 
Cumplir  diciendo  obligacioaesmiasT 
Por  esta  infame  de  tu  hija  looa , 
¡Qneá  tu  casa  y  hacienda  ftiego  echa  ras, 
Y  que  tu  Tida  j  honra  ftiera  pocal 


Bioi  se  conoce  a  tus  razones  claras 
Que  el  tído  6  la  locura  te  provoca ; 
Que  solo  en  él  ó  en  ella  las  bailaras. 
i(hié  dices  de  mi  h<mra,  ni  qué  vid» 
fievi  b(Ja  podtá  decir  íabricia? 

■OUM». 

Fabrido  ovó  m 
PorqneU 
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FOLGEÜCnX 

¿Con  quién? 

nOSARDO* 

Con  quien... 

,  FULGENCIO. 

Comienzasyno  íicabas. 

ftOSARDO. 

Con  este,  que^o  hiciera  mil  pedazos. 
Pues  ¿qué  dirás  si  esta  maldad  alabas? 

FULGENCIO. 

Nuestros  cuellos  se  vean  en  dos  lazos, 
Rosardo,  si  el  traidor  no  te  ha  mentido» 
Por  quitarle  á  Lucrecia  su  marido. 
¿Con  el  Dómine  dices  ? 

ROSARDO. 

Sí,  con  esta. 

FLORIAl^O. 

¡Conmigol  ¡Haytal  maldad!  ¡OhTil,  infa- 

FULGENCIO.  t"^®" 

La  vida  haré  que  la  maldad  le  cueste. 
¡Que  porque  no  la  doy  me  la  disramel 
Paciencia  el  cielo  ó  su  rigor  ibe  preste. 

FLORIANO. 

¿Y  no  es  mejor  que  á  la  justicia  llame 
Rosardo,  pues  que  en  esto  es  ofendido, 
Oentranü)OS?queerespadreyéImarido. 

FULGENCIO. 

Vamos  allá ;  que  importa  el  desagravio 
De  una  deshonra  como  aquesta  mia. 

AOSARDO. 

Llévalo  por  justicia  como  sabio : 
En  la  verdad  el  sabio  se  confia ; 

Y  si  quieres  mejor  vengar  tu  agravio » 
No  lo  encomiendes  á  tu  sangre  fpia ; 
Que  yo  la  tenso  como  fuego  vivo , 

\  por  propia  Ta  quiero  y  la  recibo. 

FULGENCIO. 

Dejemos  por  ahora  las  espadas ; 
Que  los  papeles  para  el  vulgo  importan, 
Porque  en  las  honras  mal  averiguadas 
Discretamente  las  palabras  cortan : 
Los  que  prueban  verdades  apuradas 
Las  armas  en  sus  términos  reportan ; 

Y  dan ,  para  probar  lo  que  penetras. 
La  sangre  manchas  y  la  tinta  letras. 

ROSARDO. 

Pues  vanK)s ;  que  ouedaba  en  este  ponto 
La  justicia  en  la  plaza  y  el  culpado. 
[Yame  Fulgencio  pRotardo.) 

FLOniANO. 

¡  Oh  cómo  se  traza  bien  I 
¿Quién  imaginara  tal? 
Ya  soy  á  Ulises  igual  *: 
Su  astuto  nombre  me  den. 
¿Qué  haré  para  que  esto  pare 
1  en  mi  provecho  redunde? 
¡Oh  amor!  tu  ciencia  me  infunde, 
Tu  inmenso  favor  me  ampare. 

CSGE19A  Xn. 
ALBERTO.-FLORIANO. 

FLORUNO. 

¿Dónde,  Alberto? 

ALBERTO. 

Como  Vi 
ue  sale  el  viejo  de  casa , 
ine  á  saber  lo  que  pasa* 

FL0RUN0« 

Grande  mal  hay. 

áLBBBTOi 

¿Cómotnsif 

FLOBIAIfO* 

Hice  á  Fttlgeneio  decir 


9 

Vi 


A  su  hija  que  diría 

?ue  conmigo  estado  había, 
él  mismo  la  vio  dornur. 
Si  no  queria  á  Rosardo, 
Porque  el  temor  la  venciese ; 

Y  quiso  Dios  qtie  lo  oyese 
Fanricio. 

ALBER^. 

El  suceso  aguardo. 

FLORLANO. 

A  toda  Alba  lo  ha  contado, 

Y  vino  Rosardo  aquí 
Tal ,  que  delante  de  mf 
Le  ha  corrido  y  disfamado. 

ALBERTO. 

¿Y  paró?... 

FLORUNO. 

En  que  los  dos  van 
A  hacer  prender  á  Fabricia; 
Que  infamalla  es  claro  tndido 
Que  es  porque  no  se  la  dan, 

ALBERTO. 

Y  tú  ¿qué  piensas  hacer? 

FLORUnO. 

Probar  que  ha  sido  verdad. 

ALBERTO. 

¿Con  quién? 

FLORIAHO. 

La  dificultad 
En  la  probanza  ha  de  ser. 
Pero  mira  :  yo  he  guardado , 
Desde  que  enseño  á  Lucrecia, 
Un  papel  que  el  alma  precia 
Por  tener  su  nombre  amado. 
Ella  hizo  aquesta  firma 

(Le  enseña  la  firma  de  Lucrecia,) 
No  mas  de  para  aprender ; 
Pero  aho^  vendrá  á  ser 
Lo  que  esta  verdad  confirma , 
Porque  puedo  encima  deUa 
Una  cédula  escribir , 

Y  que  es  mi  miqer  decir. 

ALBERTO. 

¿Qué  importa  si  niega  ella? 

FLORIAIIO. 

%  sé  que  no  ba  de  negar. 

ALBERTO. 

síes  asU  no  hay  que  receles. 

FLORUNO. 

También  de  ciertos  papeles 
Me  tengo  de  aprovechar. 

ALBERTO. 

¿Son  suyos? 

FLORUltO. 

^  Si ,  suvos  son ; 
Pero  escritos  á  Fabrido. 

ALBERTO. 

Pues  ¿cómo  darán  indido 
De  que  te  tuvo  afición? 

FLORUIfO. 

Porque,  diré  que  son  míos. 

ALBERTO. 

¿Cómo  á  tus  manos  llegaron? 

FLORUNO. 

Las  suyas  los  arrojaroD- 
Con  iguales  desvarios, 
Cuando  creyó  que  yo  habla 
De  su  Lucrecia  gozado. 

ALBERTO. 

No  va  muy  mal  ordenado* 

FLORUNO* 

Hoy  será  Lucrecia  mia* 

ALBERTO. 

tPlega  á  Dios  que  tus  culdadoi 


CARPIÓ. 

Tengan  fin  tan  venturoso , 
Que  añadas  al  ser  su  espo«a 
Mas  de  doce  mil  ducados^l 

FLORUNOri 

Leonarda  tiene  seis  mil, 

Y  seis  millones  quisiera  ; 
Pero  buena  hadenda  espera. 

ALBERTO. 

Ha  sido  invención  sutil. 

Hazla  que  entre  á  hablar  conmigo. 

Estoy  muy  enamorado. 

FLORUNO. 

¿Ya  el  dios  de  amor  te  ba  picado? 

ALBERTO. 

Y  á  él  mismo  doy  por  testigo. 

FLORUNO. 

Vov  á  escribir  el  papel 
Sdnre  la  firma. 

ALBERTO. 

Bien  haces : 
El  ha  de  hacer  esas  paoes. 
Oblígala  mucho  en  el. 

iVanse.) 

Plaza. 


ESCENA  XUI. 

USANDRO,  corregidor;  FULGENCIO, 
ROSARDO,  FABRICIO,  1SE6R0,  U- 
VINO. 

CORREGIBOR. 

Parecen  mal  en  anüstades  hechas , 

Y  en  mi  presenda  es  justo  que  se  ezcu- 
Rosardo,  las  palabras  ii\jarío6as;  [sen. 
Que  esta  persona  representa  d  Duque, 

{Señalando  á  simUmo») 

Y  esjta^to  que  en  aquesto  se  interponga 
Su  autoridad  y  la  de  aquesta  vara ; 

§ue  los  buenos  respetan  la  Justicia, 
los  malos  no  temen  al  castigo. 
Averiguarse  con  razones  pueda 
El  que  la  tiene  de  los  dos  en  esto. 

FtJLGENCIO. 

Yo  digo  que  querello  de  Pabrício 
Como  disfamador  de  mi  honra  v  ca?a. 
Porque  no  le  he  querido  dar  mi  bQa. 

FABRfClO. 

^n  qué  te  he  disfamado ,  bí  á  ti  propio 
OÍ  decir  lo  que  en  la  plata  dQe  ? 

FULGENCIO. 

¡Anifl¿Dénde? 

FABRiaO. 

En  tu  casa* 

FULGENCIO* 

¿Y  dónde  estabas^ 
Cuando  en  mi  casa  lo  que  dqe  oíste? 

FABRICIO. 

Entré  á  buscar  á  Lúeas,  tu  criado, 
Ese  que  en  casa  y  fuera  llaman  Dómine; 

Y  él  sabe  bien  que  aquesto  lededas 
Con  soberbias  palabras  á  Lucrecia, 

Y  en  esto  le  presento  por  testigo. 

F0L6ENCI0. 

Pues  yo  quiero  quedar  por  (^ondénadoi 
Si  d  Dómine  dijere  que  lo  ha  oído. 

FABBICfO. 

Bien  puede  ser  que  niegue,  si  por  dicha 
Teme  tus  amenazas,  y  conoce 
El  bien  que  de  tu  casa  ha  recebido. 

ROSARDO* 

Silo  sabe,  nocreas  que  lo  niegue,  ^ 
Porque  es  en  tanto  extremo  buen  cris» 

ttiaiio, 


Itaeeonm  toá<MMtodi6  tu  parte 
Bl  día  (rae  me  daban  á  Lacrecia. 
Uamarle  impoit»;  Ta^fan  á  bascalle. 

Roes  menester ;  <ine  ya  86  ofrece  él  mis- 

ESCENA  xnr. 

FLORIANO.— DtGIOB. 

FOLGBHCIQ. 

A  tmen  tienipo  has  venido. 

GOUBGDOE. 

No  le  bables; 
Qoe  qsiero  ezaininarle  yo  primero.— 
Dómine  Locas,  puesto  qne  vinistes 
Enfermo  y  pobre  á  casa  de  Fulgencio 
T  de  SQ  mano  socorrido  foistes , 
Mirad  qnenobayrespetoqneos  obligue 
A  qoe  en  dafio  oel  alma  joreis  falso , 
Y  oue  es  el  cielomas  perfecto  amigo» 
Padre  y  socorre  y  verdadero  amparo. 

FLOBUIfO. 

Poes  ¿para  qué  es  agora  tanta  arenga? 
Bedárate  conmigo  sm  preámbulos ; 
Que  soy  tan  ignorante  como  el  hábito. 
10  sé  que  hay  Dios  y  que  ^  verdad  in- 

[mensa; 
CoDoeeo  sa  bondad  y  su  Justicia , 
Tqae  hay  rey  en  la  tierra  oue  la  rifle , 
Con  Jaeces  que  gobiernan  la  repüblica; 
Cabañeros ,  nidalgos ,  ciudadanos , 
Artífices  mecánicos,  y  en  todo 
Paraelbie&premioypara  el  mal  castigo. 

COBBEGDOB. 

Poes  á  quien  sabe  y  sabe  lo  que  importa 
Preciarse  un  hombre,  como  vos  honra- 

[do, 
Be  deeh*  la  verdad ,  sobra  este  prólogo , 
^abricio  ha  entrado  hoy  en  vuestra  ca- 

FLORUNO.  [8*^ 

Entró  ábascarroe. 

GOaREGIDOR. 

¿Habló  con  voaf 

ILOBIANO. 

Tin  poco. 

GOSaSGIDOR. 

«Qué  oyó  á  Fulgencio  queá  Lucreciadi- 

FLOaUNO.  Üo? 

Que  conmigo  la  halló. 

coaREGinoa. 

¿Giertof 

ILORUNO. 

Sin  duda. 

ÜOBBKfilMm. 

¡Sjfoé  respondes? 

ftnuGBiiao. 
Confieso  que  lo  dije. 

FABBICIO. 

Pues  ¿para  qué  de  mi  querellas? 

FOLftEdCtO. 

Oye; 
Que  eso  es  maldad  i  que  f^é  invención 

[de  Lüt^s, 
Porque ,  haciendo  i  Lucrecia  esta  am»- 

[naUy 
Hiciese  eon  Rosardo  el  casamiento , 
TemlcDdo  d  detrimento  de  su  honra. 

G0BlC6nK>a. 

¿T  toé  tuyo  él  consto? 

FLOaURO. 

No  lo  niego. 
coaacGn>oR. 
iPncsfesto  aconsejaba  m  estadiante! 
iX^bi  has  estudiado? 


BL  DÓMINE  LÜCA& 

Cánones  y  leyes  y 
T  soy  por  Salamanca  licenciad^. 

G0BaE6UM>B. 

¿Tü? 

FLOBURO. 

Yo. 

COBBEGllMNI. 

Pues  ¿cómo  desa  suerte  ^ves , 
ISrves,  pides  por  Dios  y,  sin  parafrasea. 
Andas  hecho  bribón  por  las  tabernas? 

FLORUNO. 

Ninguno  con  verdad  podrá  decirlo ; 

gue  donde  yo  serví,  pedi  y  me  mandan» 
s  solamente  en  casa  de  Fulgencio ; 

Y  para  lo  que  fué ,  ya  lo  habéis  visto ; 
Que  al  fin  estoy  casado  con  su  higa. 

ROSARDO. 

¿Con  Lucrecia? 

FLORURO. 

Su  padre  ¿no  lo  dice? 

Fin.6BllCI0. 

i  Yo  lo  dye ,  traidor !  i  Fuera ! 

GORRBGmORi 

Detente. 

FUtGENCIO. 

D^ame :  pasaréle  aquesta  espada. 

FLORUITO. 

Si  asi  me  pasas,  ¿casarásme  luengo? 

CORREGIDOR. 

Tengan  respetó  á  la  justicia  todos. 

FABRICIO. 

Ninguno  olenda  al  Dómine,  ó  presuma 
Que  Fabrido  y  sus  deudos  le  cletienden. 

FULGENCIO. 

Ya  no  me  quejo  del ;  pero  es  muy  justo 
Que  de  vosotros  todos  forme  queja , 
Que  á  un  loco  dais ,  en  mi  deshonra,  eró- 

FLORiANo.  [dito. 

Si  so}[  loco,  no  quiero  ser  creído; 
Mas  si  de  lo  que  digo  doy  probanza, 
¿Por  qué  no  me  tendrui  por  hombre 

FULGENCIO.  [cuerdo? 
Pues  ¿qué  probanza  tienes,  enemigo? 

FLORURO. 

iDe  Lucrecia  no  basta  aquesta  cSdula, 

Y  dos  papeles  suyos  amorosos 

De  letra  «ijena,  aunque  de  propia  nota, 
Porque  escribir  entonces  no  sabia? 

FtJLGERGIO. 

¡Cédula  de  Lucrecia! 

FLORURO. 

Esta  presento. 
Lisandro,  por  mi  abono ;  y  sean  testigos 
Que  se  la  doy  y  entrego. 

COBRBGHK)!!. 

Está  seguro 
Que  no  te  fiütará.  Muestra  la  firma. 

FLORURO. 

La  cédula  leed. 

CORREOmoR. 

Asi  comienza. 
(Lee.)  «Digo  yo,  Lucrecia  Ful^encia, 
•que  siempre  que  me  sea  pedido  por 
iLúcas  de  Madrid,  estudiante  que  en 
imi  casa  vive,  mé  entregaré  por  su  pro* 
ipiamiger,  sin  para  ello  alegar  cosa  en 
xcontcario,  porque  de  mi  propia  volun^» 
»tad  hago  éste  casamiento. -^Lttcr^cia 
MFulgeneia,9 

FULGENCIO.  [cuerdos 
¡Hay  maldad  semejante!  ¿Que  nombres 
Puedan  creer  una  maldad  tan  grande? 


Esto  es  mentira  y  invención  notoria. 

Rosiumo. 
Pide^Se&or,  que  prendan  á  Fabricio. 

FULGBRCIO. 

Que  prendas  fi  Fabricio  te  requio^. 

FABBICIO. 

¡A  mil  ¿¡Por  qué? 

FULGENCIO.  , 

Porque  es  invaicion  tuya ; 

?ue  te  has  aprovechado  deste  loco, 
has  hecho  aquesta  cédula  fingida. 

FABRICIO. 

¿Es  menester  prenderme  para  eso? 

CORREGIDOR. 

Ni  yo  puedo  prendelle  sin  testigos. 

FULGERC10. 

Pues  echa  mano  del  infame  Dómine ; 
Que  él  dirá  la  verdad  en  el  tormento. 

FLORURO. 

Sea  el  tormento  el  de  tu  propia  hija, 
Aunque  será  el  descanso  dé  mi  alma. 
Condéneme  su  lengua ,  y  si  ella  dice 
Que  aquesto  no  es  verdad ,  pónme  en  m 

[palo; 
Qne  alli  quiero  morir  pedazos  hecho. 

C0RBEGU>OR. 

Bien  dice, bien  se  allana.  ¿Qué  lepides? 

FULGENCIO. 

Ásganle  bien ;  que  puede,  si  va  suelto, 
Meterse  en  San  Esteban  de  camino. 

COBREGIDOR. 

No  es  menester  asUle :  yo  le  fio. 

FLORURO.  [los. 

i  Qué !  no  me  iré,  yunque  me  echéis  á  pa-* 

FULGERCIO. 

¡Ay  pobre  viejo! 

FABBICIO. 

Dómine ,  ¿  qué  es  esto? 

FLORURO. 

Dómine  desta  casa  seré  presto. 
(Vanse,) 


Portal  de  un  mesoa. 

ESGERA  XV. 

DECIO ,  UN  MESONERO. 

DECIO.      ^ 

¡Palabras  tan  aílPentosas 
Me  habéis  de  decir  á  mi! 


i 


í 


HESORERO. 

ué  es  del  vestido  que  os  di , 
odias  y  plumas  y  otras  cosas? 

DECIO. 

Guando  entré  en  vuestro  mesón, 
No  me  vistes  por  criado 
eFloriano? 

HESORERO. 

Habéis  dado 
Muestras  de  finó  ladrón. 
Verdad  es  que  os  vi  con  él ; 
Pero  ya  con  él  no  estáis: 
Cuatro  dias  há  que  andáis 
En  este  lugar  sin  él. 
Una  carta  me  trajistes 
Para  que  el  vestido  os  diese , 
Y  no  querría  que  fuese 


a. 

DECIO. 

Yvos¿quélahlcÍ8tesf 

■BáORBRO. 

Gttardidi  la  tengo  iqitf « 


^•) 


ai 

SBCIO. 

Pues  ¿de  qaé  habéis  colegido 
Que  me  he  llevado  el  vestide? 

NBfiORBaQ. 

¡Qué  necio  en  dároslo  fiíi,. 
Sin  tomar  un  fiador 
O  buena  seguridad* 

DEC  10. 

Que  se  lo  he  dado  es  verdad. 

KESOITSBO. 

;VosUAquiéa?  . 

oecio. 
A  mi  señor. 

liESO!VERO. 

A  algún  ropante  que  ya 

Le  tendrá  en  la  oercoa  pueslo. 

Confesad  la  verdad  presto, 

Y  decidme  dónde  está. 

DECIO. 

Digo  que  ya  se  le  di. 

MESONERO. 

Pues  no  habéis  de  Alba  aalide, 
¡Y  habéis  llevado  el  vestido! 

nncio. 

Eso  ¿06  da  sospecha  ? 

MESONERO. 

Si. 
Hay  quien  dice  ((ue  no  hvj  día 
Que  en  la  taberna  no  oa  ve. 

DECIO. 

iQué  importa  si  le  llevé» 

Y  eso  de  vuelta  seríat 
(SuelU^  diablo! 

MESONERO. 

óyete. 

DBCIO. 

Suelta. 

VBSOJIERO.     ' 

¡Por  el  Duque,  don  Briboo, 
Que  te  deshaga  la  faz ! 

DECIO. 

Averigüémoslo  en  paz. 

MESONERO. 

Eso  pido. 

DEflia 

¡Oh  confusión! 
Buen  huésped,  ¿tendrás  secreto? 

MESONCRO. 

Eso  si:  decid  verdad, 

Y  de  quien  yo  soy  fiad. 

DECIO. 

¡Que  he  de  decirlo  en  efétol 

MESONERO. 

¿Dónde  le  habéis  empeñado? 

«    DECIO. 

Que  no  es  eso  lo  que  os  pido. 

MESONERO. 

¡Pues  cómo!  ¿Habeisle  vendido? 

DECIO. 

Al  mismo  dueño  lo  he  dado» 
Sino  que  escondido  está 
En  casa  de  una  mujer. 

MESONERO. 

iSi?  Mas  tángelo  de  ver. 

DECIO. 

Venid  con  el  diablo  ya, 
Aunque  seque  ha  de  matarme» 
Sin  deber  por  eso  pena. 
Soltadme. 

MESONERO. 

JLa  industria  ei  buena! 
as  engañarme? 


COMEDÍAS  ESCOG&AS  DB  LOPB  DE  VEGA  CAftPID. 

— Uevaldos  á  vuestra  casa. 

{Ai  C&rregiior.y 
coRRCGmoR.  {A  Fulgencio^ 
Honrad,  Señor,  vuestro  yerno. 

FULGENCIO. 


Salí  cBcasa'de^Ii^eaclo. 
EBGEIVA  Vn. 


EL  CORREGtoOR ,  PÜLGENaO,  RO- 
SAHDO,  LUCRECIA  t  LEONA^DA» 
FABR!aO,FLORIANO.      . 


FULGENCIO. 

¡Traidora!  ¡quQ  esto  confies^! 

LCCRECIA. 

Digo  que  es  L&cas  mi -esposo. 

•      RQSARDa 

Ya  no  os  ^streis  riguroso. 

CORREGIDOR. 

Las  probanzas  son  expresas. 
¿Es  aquesta  vuestra  firma? 

LUCRECIA. 

Digo»  Señor,  que  lo  es. 

FLORlAKa 

gnerélla  de  mt  después, 
i  ella  lo  dice  y  confirma. 

GORREOmOR. 

Ellos  están  concertados. 

LEONARDA. 

Yo,  si  importa  lo  que  digo» 

Afirmo  que  so;r  testigo 

De  haberlos  visto  abrazados. 

GORRIGIOOR. 

¿Adonde? 

LEONARDA. 

En  el  alquería» 
Cuando  allá  nos  ^vió 
Fulgencio. 

FULGENCIO. 

Pensaba  yo 

gtie  honrada  hya  tenia; 
ero ,  pues  es  tan  infame 
ue  ella  misma  se  condena ,  % 
uedándose  en  mi  la  buena, 
n  sangre  aquí  se  derrame. 
¡Vive  Dios ,  que  has  de  morir ! 

ROSARDO. 

Y  yo  propio ,  si  yo  he  sido 
Quien  p¿isó  ser  su  marido, 
Pienso  al  traidor  perseguir ; 

gue  en  faltando  de  mis  ojos 
sa  vara  á  quien  respeto, 
Le  he  de  acabar,  y  en  efeto 
Satisfocer  mis  enojos. 

Y  tú  f  que  el  lugar  ^biernas » 
permites  esta  traición? 

CORRBGUH)R. 

Hablad  mas  bajo. 

ROSARDO.  (A  Floriano.) 
¡Bribón! 
Ye  os  he  de  cortar  las  piernas. 

FLORUNO. 

Suplico  á  vuesamerced 
Siquiera  me  deje  una. 

ROSARDO. 

No  06  ha  de  quedar  ninflEUna» 
Ni  vida ,  infame,  ¡ creed!... 

FLORIANO. 

¡Ea,  nomas,  hablador! 
Que  si  otra  espada  tuviera» 
Echado  á  mis  pies  te  hiciera 
Confesar  tu  loco  error. 

ROSARDO. 

¡Hay  desvergüenza  como  esta! 
¿Esto  á  un  villano  escucháis? 

LUCRECU. 

¿Qué  hade  hacer  si  le  afrentáis? 

FDL«BtlOIO»    . 

íY  iw  tamUen,  dama  honeiU  I. 


•# 


¡Cómo,  mi  yerno !  En  eterno 
Fuego  priméro^ me  abrasa. 

CORÍlEGiDOR. 

¡Eso  me  habéis  de  decir! 
iPues  eso  se  puede  hacer» 
Si  dy o  que  es  su  mi^er  ? 

FULGENCIO. 

No  lo  quiero  consentir. 

BBCBNAXVn. 

DECIO,  EL  MESONERO.— Dichos. 

MESONERO. 

Huélgome  que  hemos  venido 
Donde  la  justicia  está. 

DECIO. 

No  habéis  de  dar  voces  ya. 

MESONERO. 

Yo  he  de  cobrar  el  vestido. 

CORREGIDOR. 

¿Qué  es  esto? 

MESONERO. 

ün  pleito.  Señor. 

CORREGIDOR. 

¿Y  aqui  se  ha  de  averiguar? 

DECIO. 

¿Queréis,  buen  hombre»  callar? 

CORREGmOR. 

¿No  era  en  la^audiencia  mejor? 

MESONERO. 

En  mi  mesón  ha  posado 
Floriano,  el  caballero 
Que  deshizo  el  toro  fiero 
Al  pié  de  vuestro  tablado. 
Dióme  á  guardar  un  vestido 
Mientras  a  Madrid  se  fué. 
El  cual  después  entre^fue 
Al  que  ahora  traigo  asido. 
Pero  he  venido  á  entender 
Que  fué  la  carta  fingida. 

DECIO. 

Esa  es  maldad  conocida 

Y  muy  fácil  de  entender. 

Y  digalo  Floriano, 
Pues  aqui  presente  está. 

CORREGIDOM. 

¿Quién  68? 

FLORIANO. 

Yo. 

DECIO. 

Presunta  ya 
Si  le  di  el  vestido ,  nermano. 

{Almemiero.) 

MESONERO. 

{Sefior!¿Cómo  estáis  asi? 

DECIO. 

Ya  me  dejaréis  en  paz.  {Al  metonero.) 

FLOMANO. 

Buen  huésped ,  es  un  disfraz. 

<  FULGENCIO. 

¡Este  es  Floriano! 

MESONERO.  I 

Si.  r 

FULOMNttO* 

¿Conooeiile? 

MBsorauM). 

Ydosmilvecei 

Bapoeado  «D  mi  mesoa» 


EL  DÚMINE  LUCAS. 


„  ...^do 

QoeareíFlomno. 

FLonuno. 
Ylosoj. 

LEONAIDA. 

iCAoM,  SI  con  él  eaiDT 
Ulula? 


hniendómlee&Uf  iQaéesdét? 


Boj  me  diú  su  propia  inaiio , 
Yjole  he  dado  lamia, 
Y  este  traiú  el  casamiento. 

CORNEGIDOS. 

Pues  idÚDde  está? 

Eo  so  aposcDlo 
GouuiDoa. 


CCD  estos  (alsos  teslJgOs! 


iTquélnban  dado,  amigos? 


¡No  bi  lido  nMlo  el  ardid '. 

T  lá  qní  te  ofreces  despaéa, 
S  traigo  aqoi  i  pioriíaor 


A  que  ne  «aquén  los  dientes. 
( Vaie  Leonardo.) 
Ya  espero ,  SeBor ,  que  cuentes 

(AFIorimo. 
Tu  nda,  aicabierla  eD  vano. 


iQué  hay  en  eso  que  decir 
Sido  que  ese  ^ro|iio  soy , 
Aunque  en  esle  traje  esLor, 
Porque  lo  quise  llngifí 
Después  que  el  loro  maté. 
En  la  plau  rebozado, 
A  Decio,4Tue  es  nú  criada, 
EslevesUuo  turné, 
Yconéliiiedescubri. 
Como  habéis  Tjsio,  i  Lucrecia. 

mLCENcio. 
No  la  culpo  yo  de  necia. 
Si  es  verdad  que  pasa  aii. 

LtCRZa*. 

Ni  me  tengas  por  miyer 
Oae  menos  que  a  Floríano 
labia  de  dar  la  mano. 

EBCEHA  xvm. 

LEONAflOA.  ALBERTO.— Diciwí, 

kíttKto.  {A  Leeniiria.) 
iQne  aun  DO  lo  podeii  creer? 

coRREemoa. 
Yt  Ttenen  los  dos  aqui. 

LEoNjuu)a.{AAJí«r(ii.) 


lueFloríaDomedlO 

<u  nombre,  LeonaMa,  i  mt; 
.lUnfltie  como  la  amíslad 
Ha  sido  lan  Terdadera , 
1  mismo  ser  pudiera. 

LSOnUM. 

jEtoesciarto! 

Esto  es  verdad, 
AuDqne  lambieu  eso  es  llano ; 
Doe  es  tanto  el  amor  que  ves , 
Que  DO  sabemos  quién  ei 
Alberto  ni  Ploriaoo. 


Aunque  yo  tengo  por  cierto, 
Scguu  eu  él  msuoesluT, 

ÍutíyoFloriaDosoy, 
que  él  es  el  mismo  Alberto. 
biconitgomecasé. 
No  creo  que  (e  be  engañado : 
Qee  soy  caballero  honrado 
I  alguna  renta  herede. 
De  Floríano  soy  primo'; 
*  a«l,  pues  eres  tírivima 
Ite  Lucrecia ,  á  mi  me  estima 
En  lo  mismo  que  la  estimo. 

Digo  que  ya  soy  coulenla 

De  hacsr  tan  buen  casamiento , 

\  perdono  el  Gngimieulo. 

FCLGERCIO. 

Eltoa  se  han  hecho  la  coeoU : 
No  hay  mas  Uo  □!  respeto. 

LEOMIOl. 


ruLGE^^CIO. 

Eso  yo  te  lo  prometo,— 

"  — -,  Dúmine ,  ¡no  baUals-? 

rLORIAND 

Yoospido,  Señor,  perdón. 

ruLOEncio. 
Mejor  es  la  bendición . 
Por  el  ta\oi  que  me  dais. 
Abrazad  iesoascüores, 
V  dad  la  mano  á  esa  dama. 

ROSARDO. 

Vos  tenéis  yerno  de  fama. 

FABBICIO. 

j  Extremado  fin  de  amores! 

fclcr:ick). 
Va  sois  dómine  de  casa , 
mi  bija  y  de.ffli  hacienda- 


El  Dómine  acaba  aqal , 
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DIRIGIDA  A  U  SEÑORA  MARGU  LEONARDA. 


OísPüíls  que  supe  que  vuesamerced  habia  enviudado  en  tan  pocos  afios 

tes  7  gracias  de  su  marido  la  obligaran  asentimiento,  lapocaedadlaexcus 

en  los  discretos  mirar  por  lo  que  falta,  y  no  por  lo  que  dejan ,  me  determiné 

dia,  cuyo  titnlo  es  La  Viada  valeneiana:  no  maliciosamente;  que  fuera  gn 

merced  tas  indignos  ejemplos.  Discreta  fué  Leonarda  {asi  lo  es  vuesamerc 

hallar  remedio  para  su  soledad ,  sin  empañar  su  honor ;  que  como  la  gala  de 

dar  la  ropa,  asi  también  lo  parece  acudúr  á  la  voluntad  sin  faltar  á  la  opin 

no  rendirla ;  pero  si  pocos  años,  mucha  hermosura,  bizarro  brio  y  ejercitado 

tal  vez  oído  á  la  lisonja  de  algún  ocioso,  no  te  estará  mal  al  peligro  haber 

esgrímiendo  no  se  llama  heridalaque  recibe  otra,  ni  el  músico  merece  este 

do  ios  dedos  por  las  cuerdas  no  tañe  limpio.  Muchos  se  han  de  oponei*á  tan 

nen  los  críticos  esta  voz /inda;  que  Femando  de  Herrera,  honor  de  lalengí 

Ion  primero,  no  la  despreció  jamás  ni  dejó  de  alabarla,  como  se  ve  en  sus 

ávuesamerced  no  se  le  ha  de  dar  nada  del,  ni  de  sus  prólogos,  ni  de  mi 

volvamos  al  consejo;  que  de  los  maduros  le  han  de  tomar  los  agraces,  ó  no  ]1< 

otros.  Opuestos  pues  los  altos  para  secretos  gustos,  los  iguales  para  bend 

fuerza  que  vuesamerced  confusa  consulte  sus  intimas  privanzas,  si  no  lo  í 

Clones.  Aquí  es  dood& entra  La  Viuda  valenciana,  espejo  en  que  vuesam) 

que  en  los  cristales  de  Venecia,  y  se  acordará  de  mi,  que  se  la  dedico.  No  I 

'  'a  letra,  á  lo  mas  sustancial  no  hice  mas  de  darle  lo  verísimil,  á  i 

Feitan.  Estoy  escribiendo  á  vuesamerced  y  pensando  en  lo  que 

15  y  pestañas  negras,  y  en  cantidad  cabellos  rizos  y  copiosos,  b 

i  la  miran  cuandoserie,  manos  blancas,  gentileza  de  cuerpo  y 

le  sujeción,  pues  la  señora  muerte,  en  figura  de  redentor  de 

pía  y  de  los  baños  de  un  hombre  que  comenzaba  á  barbar  por 

los  pies.  Oi  decir  que  su  madre  del  tal  difunto  era  de  Osuna , 

en  un  cofre:  la  imaginación  hace  caso;  no  nos  metamos  con  Ic 

úones  del  espíritu  que  á  la  naturaleza  de  la  común  herencia;  é! 

ra  el  mas  grosero  entendimiento  que  ha  tenido  celoso  despuéi 

;alar  poco.  Suelen  decir  por  encarecimiento  de  desdichados :  «F' 

uvo  mujer,  tan  mala  desde  que  hay  sol ;  y  siéndolo  vuesamerctic 

ichos  de  verla  con  tan  mala  sombra.  ¡Bien  haya  la  muertel  No 

>  que  no  pudiera  remediar  física  humana,  acabó  ella  en  cinco  it 

sangrías  anticipadas  y  tener  el  médico  mas  añclon  á  su  libertad 

marido.  Puedo  asegurarle  que  w  vengó  de  todos  con  sola  la  du 
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se  había  de  morir  ó  quedarse :  tanto  era  el  deseo  de  que  se  fuese ;  no  porque  él  faltase ,  pues  síem^ 
pre  faltó 9  sino  poí'que habiendo  imaginado  que  nos  dejaba,  fuera  desesperacioD  el  volver  á  verle. 
JBien  creerá  vuesamerced  cuan  lejos  estaré  yo  de  su  oposición ;  y  asi,  debe  creerme  el  deseo  do 
su, bien,  librado  interés  humano;  porque ,  ¿qtiién  no  admira  tantas  gracias,  tanta  hermosura  y 
celestial  ingenio?  Si  vuesamerced  hace  versos,  se  rinden  Laura,  terracina ;  Ana  Bins,  alemana ;  Sa- 
fo ,  griega;  Valeria,  latina,  y  Argentaría,  española ;  si  toma  en  las  manos  un  instrumento,  á  su  di*- 
vina  voz.é  incomparable  destreza,  el  padre  desta  música,  Vicente  Espinel,  se  suspendiera  atónito; 
si  escríbe  un  papel,  la  lengua  castellana  compite  con  la  mejor,  la  pureza  del  hablar  cortesano  co- 
bra arrogancia,  el  donaire  iguala  á  la  gravedad,,  y  lo  grave  á  la  dulzura;  si  danza,  parece  que  con 
el  aire  se  lleva  tras  si  los  ojos ,  con  la  disposición  las  almas,  y  que  con  los  chapines  pisa  los  deseos. 
Mas  jcómo  soy  yo  tan  atrevido,  qué  donde  todo  es  milagro  ponga  lunares  con  mi  rudeza,  y  como 
mal  pintor,  descrédito  el  original  con  la  imperfección  de  mi  retrato  ?  Vuesamerced  repare  en 
mis  deseos,  de  quien  sacará  mejor  lo  que  no  acierto  á  decir,  que  lo  puede  preguntar  al  espejo :  per- 
donará á  mi  pluma,  y  en  el  del  alma  retratará  mas  vivo  su  entendimiento. — Dios  guarde  á  vue- 
samerced. 

Su  capeUan  y  aficionado  servidor, 
Lope  DE  Vega  Carpió. 


V,: 


■-  f. 
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LA  VIUDA  VALENCIANA. 


^EOiVAADA,  viuáamota. 
^BRBAN,  etcttdero  tuto, 


PERSONAS. 

-'CAIIILO.^M. 

n.06.0,  criado  tufa. 

CEUA.tÍMw. 
^TON.galm. 
VALERIO,  ffoJM. 


^USANDBO.tfoIoa. 

ROSAnO.MTfMOMfc 

m  ESCRIBANO, 


U  ttceiimpaMa  em  VUfMíii. 


ACTO  PRIMERO. 

S*\»  es  ciM  ie  LaoMrdi. 
ESCENA  PHIMBaA. 


LEOHáUA. 

¡C«Ga!  ilnlia!  jM  me DisT 
mu.  iSaUenda.) 


IiOca,ieaquéaDdasl 
Ta  Toigo  i  vw  lo  qae  muidis. 

LEOnjUIDA. 

Gnárdame  ese  Frag  Luit.       . 

ViéDdote  en  esos  traspaso*. 

No  será  inucfaa  lisonj* 
ir  qae  de  ser  monja 
I  estado  dos  mil  pasos  ¡ 
e,  como  me  nombMbaí 
Luis  cuando  sati, 
dad  que  colegí 
lo  no  (raüe  me  dabas. 

LE0MMD4. 

para  tu  rudeza, 

razoDcs  lai:  alus.      1 

lal  encubrí  las  latías 
;dió  naturaleza! 
no  tener  hermoaura 
do  la  diacrecioD. 

LEO^AIlU. 

uia  buena  raioa 
lonrada  compostura, 
«icualnuiera  mujer; 


le  igaái  se  precia, 
•ly  cerca  de  necia  „ 
levenirseáperder. 
spués  que  me  falló 

iilo.rjue  Dios  tiene, 
lacer  el  oíieio  viene 
laqaemelleTi, 

r  entretenerme, 
bachillera  hacerme 
[ud*  graduarme; 
¡uiea  su  bueoa  opiaíoB 


No  halla  eo  los  libros  mal 
Gustosa  oaaTersadon. 
Bs  coalqnier  Ubro  dlacrelo 
(Que  si  cansí,  de  hablar  d«ja). 


Y  trato  de  d£.t»iuu, 
De  alguna  imagioaclan 
Voj  castigando  al  deseo. 

i  Y  en  qud  materia  lelas  T 

LBOHUIIIA, 

Oe  oración. 

iQnlén  no  U  gou 
De  ver  qne,  tan  bella  moia, 
Tan  ganus  costombres  criasT 

B"  ;r  hablar  ea  la  ciudad 
lu  madio  eDcerramlento , 
Cordura  j  eoleodimiento. 
Fama,  honor  t honestidad? 
Dicen  que  el  aislo  dorado 
Nuew  estado  ahora  toma: 

?ue  has  hecho  á  Valencia  Roma , 
presente  lo  pasado; 
"         11  se  encierra  y  anida 
1  bien  que  tiene  el  suelo, 

V  que  eres  ingel  de!  cielo 
En  hermosura  y  en  vida. 
Los  rnoío?  eslin  de  forma, 

Porque  no  hay  quien  no  sotíleve, 
Si  de  tu  vida  se  informa. 


LEÜNARD*. 

De  lodo ,  Julia  querida , 

Se  sirva  Dios ;  que  esa  lama 

Es  de  estopa  hcU  llama , 

Antes  muerta  que  encendida. 

No  procuro  ser  nombrada, 

Ni  comer,  como  Artemisa , 

Las  cenizas  que  va  pisa 

La  muerte  con  planta  helada ; 

Ni  ser  la  que  d  nombre  toma 

Deque  de  antojo  murió, 

Porque  i  ver  no  se  asomó 

El  monstruo  que  entró  por  Roma ; 

Ni  la  oue  con  et  carbón 

Pintó  la  somLra  al  marido, 

Due  tuvo,  siendo  partido, 

En  igual  veneración. 

Quiero  ser  una  mujer, 

Que  como  ea  razón  acuda 

Al  titulo  de  viuda, 

Pues  á  nadie  he  menesier. 

Qne en Bn  ¡no  te cssaríst 'í 


CistAilia.nolonorabrM.        ^ 
nw  ponen  lo*  hombrea;  *■  I 
No  me  los  nombreajamis.      '      I 
Tríeme  la  imlgenaci  --    - 
Que  compré  de  aquel  pintor.  \ 

lou*. 
iPodlrie  qoler»  farort 
TentaciiHMt  (e  dan  ja. 

unituBA. 
Calla ,  neda ;  que  la  quiera 
Solamente  paia  Telia. 

TDUA. 

tT  cómo  diste  por  ella 
anta  nina  de  dlneroT 

UOIfUM. 

Por  el  pincel  que  le  día  ¡ 
Que  el  dueño  me  salisflio 
Que  allá  ai  la  corte  la  Uso 
Un  famoso  catalán. 

Voy. 


ESCeif  A  IL 

LEONARDA. 

No  ba  j  jra  de  qué  tratar 

Íoe  servir  t  Dios  no  sea: 
ien  asi  la  vida  emplea 
Ínien  ve  lo  que  tía  de  durar, 
error  es  que  perseguida 

edad  guarde  i  un  muerlo 


(VOM.) 


Fe  tu 


Verdad  viva  j  casia  vida. 
PeroenladiGcultad 
Escriben  queesli  la  gloria, 
Y  eso  se  llama  Vitoria, 

Resistirla  voluntad. 
Dejadme  aqui,  pensamientos; 
Nobaf  mas,  no  me  he  de  casar. 

ESCENA  III. 

JULIA ,  con  m  CBatfni. —LEONARDA. 

Ann  no  le  acertaban  bailar. 


Vesle  aquí. 
(Dale  el  euadrí,  que  et  h 

LEOKARDA. 

{Ap.  Cure  mi  olvido 
I  Las  vanidades  que  dqo.) 
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iQué 
Porli 


68  esto ,  necia?  ¡ El  espejo 
^or  la  imágeo  me  has  traído! 
Toma. 

JULIA. 

Acábate  de  Ter: 
Veris  lo  gue  has  de  llorar. 
No  lo  podiendo  cobrar» 
Si  aqui  lo  dejas  perder. 

LBONABDA. 

Toma  allá. 

CSCBIIAIV. 

LUCENGIO.— DrcHAS. 

LCGENCIO. 

No  se  le  des, 
Pues  qniso  Dios  qoe  viniese  , 

A  tiempo  que  verte  viese, 
Tñ ,  que  á  tí  ni  á  nadie  ves. 
¿Qué  milagro,  di,  sobrina, 
£s  este  de  hallarte  asi  ? 

LBONARDA.  (A  Julta,) 

Si  hoy  no  me  vengo  de  tL.. 

JULfA. 

Pues  ¿vile  yo  entrar? 

L&OHARDA. 

Camina. 

LtJCE!>{C10. 

Bien  tendrán  canas  de  nn  viejo 
,    Con  tu  edad  antoridad. 

Juzgarás  á  liviandad 
flaUarme  con  el  es[)ejo; 
Que  suele  ser  conocida 
£a  mucha  de  una  mujer 
En  irse  y  venirle  á  ver, 
Después  de  una  ves  vestida. 

Y  yo,  conforme  ¿  mi  estado, 
Hago  en  eso  mas  delito. 

'  ■  LDCENCIO. 

A  enojo  siemnre  me  incito 
Con  tu  meUii^re  exlreiiiudo.  • 
lEs  mucnoque  una  niujtM* 
One  ha  de  esiar  un  dia  (-oDiimesla , 
Vaya  á  ver  si  eslá  Inen  puesta 
Laiocaóelalñler? 
¿Quién  se  lo  dirá  mejor, 
^i  eslá  bien  ó  si  está  mal, 
Que  ese  palmo  de  cristal? 

LEOXAaDA*. 

¡Cómo  disculftas  mi  error! 

LüC¡:xcio. 
Eso  fuera,  á  ser  de  aquellas 

8 ue  junto  á  las  ce  I  oslas 
acen  colgar  muchos  días 
Su  espejo,  ó  en  medio  detlas ; 

Y  asi  como  están  hablando 
Por  de  fuera  á  su  galán , 
El  habla  y  meneos  van 
En  el  espejo  mirando ; 

.    Y  el  necio  á  (]uien  satisface, 
Por  si  lo  entiende  y  se  admira ; 

Y  es  el  espejo  á  quien  mira, 
A  quien  la  tiesta  se  hace. 
No  eres  tú  la  que  le  lleva 

A  la  iglesia  y  al  sermón, 
-^-  Y  fingiendo  devoción , 
Se  mira  cuando  se  eleva. 
Ni  al  beber  haces  agravio, 
Con  pico  de  aguamanil , 
Porque  la  color  sutil 
No  se  despegue  del  labio. 
No  te  quiero  decir  cosas , 

8ue  á  un  viejo  parecen  mal, 
esta  regia  universal 
De  feas  y  melindrosas. 
Minte » y  guárdete  Dios ; 


Y  pues  que  he  venido  á  verte 
Cuando  tú  te  has  visto ,  advierte**. 
—Y  estemos  solos  los  dos. 

LEONAROA. 

Tío,  si  es  de  casamiento  a  t 
Ni  se  miente  ni  se  hable.    I 

LUCBlfCIO. 

¡Que has  de  ser  tan  intratabl6« 
Con  tan  buen  entendimiento! 
¿Escucharme  no  merezco? 

Dónde  un  viejo  honrado  hablara, 

ue,  siéndolo,  no  escuchara 

uaíquier  hombre? 

LEONAKDA. 

{Ap.  Ho^  me  enflaquezco. 
Si  yo  sé  lo  que  me  quieres , 
¿Por  qué  he  de  dejar  cansarte? 

LüCEIfCIO. 

iQuehas  de  ser  en  esta  parte 
Igual  á  tantas  mujeres? 
¿Qué  pertinacia  es  la  tuya? 
iPiensas  que  estas  oosas  son 
Para  tu  buena  opinión? 
Son  para  que  se  destruya. 
¿Cómo  piensas  conservarte,       * 
Va  que  tan  resuelta  vienes, 
En  ei  estado  que  tienes ,   i 
Tantos  años  sm  casarte?  1 
Es  verdad  que  te  han  quedado 
Tres  mil  ducados  de  renta ;  ^m*^ 
Pero  yo  no  pongo  en  cuenta 
Lo  que  es  vinr  descansado 
(Que  si  esto  te  faltara , 
Gracias  á  Dios  que  me  sobra). 
Sino  el  verte  empezar  obra, 
De  acabarse  bien  tan  cara. 
¿Adonde  te  esconderás 
De  la  en\idia  y  vulgo  vi) , 
Aunque  en  un  año  y  en  mil 
No  salgas  de  donde  estás? 
Que  con  sol  abras  tu  puerta , 

Y  cierres  á  la  oración ; 
Que  los  que  mas  linces  son , 
No  vean  ventana  abierta ; 

Sue  un  átomo ,  que  el  sol  mismo 
o  entre  en  casa  tan  rara , 
Por  si  escura ,  y  por  ti  clara , 
Cielo  en  parte,  en  parte  abismo; 
Que  tengas  dragones  y  argos 
Mas  que  vellochio  y  fruta, 
iQué  importa?  La  envidia  ^stuta 
Tiene  lengua  y  cjos  largos. 
Dirán  que  con  el  esclavo       )  ,  .    ' 
Que  dentro  de  casa  tienes',  f  ^ 
A  ser  Angélica  vienes,    ^  -  - 
Soberbia  y  infame  al  cab9;.. 

Y  ofendido  tu  decoro , 
Mil  que  seguido  te  bau , 
A  Júpiter  cisne  harán ,    ^" 
O  por  dicha  lluvia  de  oro. 
¿Cuánto  es  mejor  que  te  cases', 

Y  estas  malicias  excuses? 

LEONARDA. 

Ya  no  habrá  de  que  me  acuses , 
Si  no  es  que  adelante  pases. 
No  dirás  que  no  te  oi. 
Dime,  Lucencio,  ¿es  mejor 
A  peligro  de  un  error 
Poner  mi  vida  por  ti  ? 
I A  este  daño  me  acomodas , 
^i  todos  los  que  han  escrito 
Han  reprendidoinfiniio 
Siempre  las  segundas  bodas? 
La  viudez  casta  y  segura 
¿No  es  de  todos  alabada? 
Si  es  de  la  envidia  infamada, 
Este  enj^año  poco  dura ; 

§ue  al  hn  vence  la  verdad 
vuela  la  buena  fama ,  v 
Que  es  fénii  que  de  su  llama 


Nace  para  nueva  edad. 
¡No  sino  venga  i|n  mancebo 
Destos  de  ahora,  de  alcona. 
Con  el  sombrerito  á  orza. 
Pluma  corta ,  cordón  nuevo. 
Cuello  abierto  muy  parejo, 
Pt^os  á  lo  veneciano , 
Lo  de  fiíera  limpio  y  sano. 
Lo  de  dentro  socio  y  vi^o ; 
Botas  instas,  sin  podellas 
Descalzar  en  todo  un  mes. 
Las  calzas  hasta  los^piés. 
El  bigote  á  las  estrenas ; 
Jaboncillos  y  coi)ete , 
Cadena  falsa  que  asombre. 
Guantes  de  ámbar,  jr  grande  hombre 
De  un  soneto  y  un  billete; 

Y  con  sus  manos  lavadas 
Los  tres  mil  de  renta  pesque. 
Con  que  mi  poco  se  refresque 
Entre  sábanas  delgadas ; 

Y  pasados  ocho  días. 

Se  vava  á  ver  forasteras , 

O  en  amistades  primeras 

Vuelva  á  deshacéis  las  mías! 

Vendrá  tarde,  yo  estaré 

Celosa,  dará  mi  hacienda, 

<^om6nzará  la  contienda 

Desto  de  si  fué  ó  no  fué. 

Yo  esconderé  y  él  daiá ; 

Buscará  deudas  por  mi , 

Entrará  justicia  aqui , 

Voces  y  aun  coces  habrá ; 

No  habrá  noche,  no  habrá  dia , 

Que  la  casa  no  alborote... 

-^Daca  la  carta  de  dote. 

—Soltad  la  hacienda ,  que  es  mi 

— ^Entrad  en  esta  escritura. 

—No quiero. — ¡  Ah  si!  ¿ No  queréis ? 

Yo  os  haré,  infame,  qtie  entréis, 

Si  el  brío  de  ahora  os  dura. — 

Y  que  mientras  mas  me  postro. 
Me  haga  muy  mas  apriesa 
De  dos  títulos  condes.^,     ^    i 
Coceotaina  y  Puñoeorostró.  y^ 
Yo  he  dicho. 

LÜÓENCIO. 

Acabado  has 
Como  oración  en  latín. 

LEONARDA. 

Latinpndoserelfin; 
Mas  roitipirce  lo  demás. 
Esto  propuse  aquel  dia ,'") 

Y  á  ser  varonil  mujer,    .J   |^ 
Brasas  babia  de  comer,    \  ^' 

,  Y  abrasar  alma  tan  fria.^ 
LDCBívao. 
Sobrina ,  aquí  se  acabó . 
Desde  aqui  doy  á  los  vientos 
Todos  cuantos  casamientos 
Me  han  hablado  y  busco  yo: 
Que  tres  á  escoger  traía, 

Y  ya  solo  he  de  pedir 
Que  no  demos  que  decir 
De  tu  edad  ni  ae  la  mía. 
Mira  por  ti,  pues  te  auedas 
En  tan  moza  libertad , 

?ue  es  mucho  ^ue  en  tal  edad 
an  segura  vivir  puedas. 
Cuando  mires  al  espejo 
Tu  hermosura  y  pocos  años , 
Tú  verás  cuántos  engaños ' 
Te  dan  los  dos  por  consejo.  | 

Y  Dios  te  lleve  adelante      i 
Ese  silicio  y  ayuno.         ~  \ 

LEONARDA.  (^p.)  , 

¡ Qué  viejo  tan  importuno ! 

LDCElfClO.  (Ap) 

¡Qué  mqjer  tan  arrogante! 
(Vffitfe.) 
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Carie.         r  V. 
ESCENA  V. 

LISANDRO. 
\J  rtriba 

Rompe  nna  pena  el  agua  cuando  es- 
Por  lar^  curso  en  ella  su  corriente , 

Y  áh  segur 'del  labrador  valiente 

Se  fanmina  el  pino  y  la  arrugada  oliva. 
j    De  su  fruto  el  caudal  la  palma  altiva 
Rinde,  aunque  tarde,  á  la  africana  gente; 
Yieoe  el  novillo  al  yugo,  y  la  serpiente 
A  la  voz  del  encanto  se  derriba. 

Fabrica  un  escultor  una  fi^a    [da , 
De  tin  mármol  duro,  dé  mía  piedra  hela- 

Y  Tiene  á  tener  ser  lo  que  no  era ; 
Ypormasquemi  amor  vencer  procura 

Uoa  mujer  bermosa  y  delicada, 
CoD  ser  mujer,  está  rebelde  y  fiera. 

.  VALERIO,  «m  ver  ({—LISANDRO. 

Baja  del  monte  el  agua  despcSándoso, 
YvadeiHedraen  piedra  entremetiéndo- 

Y  con  venir  como  el  cristal  riéndose,  [so; 
Ya  por  la  tierra  con  el  tiempo  entrando- 

[se. 

Mi  mal,  con  beneficios  aumentándose, 

Hace  que  vaya  el  alma  consumiéndose, 

Y  del  bien  1»  esperanza  entretem'éndo- 
Sio  verle  florecer  está  acabándose,  [se, 

Amor  me  ve  morir ,  y  satisfácese 
Donde  con  tiempo  y  obras  desmerécese; 
{ím  es  ola  que  en  la  mar  se  rompe  y  há- 

ícese. 

El  bieny  el  mal  para  mi  mal  ofrécese ; 

Pero  en  un  punto  el  bien  muérese  y  ná-^ 

[cese» 

Y  luego  la  esperanza  despai'écese. 

E8G£1«A  Vn.  ^ 

OTÓN ,  sin  ver  ó — VilLERiO 
T  LISANÍRO. . 

OTÓN. 

Halla  con  lengua ,  láffrimasf  ruego, 
Entre  bárbaros,  paso  el  peregrino, 
Guia  por  las  montarías  de  Apenino, 
Am  en  la  Libia ,  y  en  la  Scitia  fiíego. 

£]  abarímo,  en  9us  crueldades  ciego, 
Por  sus  tierras  le  da  fi'anco  camino , 
B¿Ua  en  Arabia  pan ,  en  Persia  vino, 

Y  en  los  alarbes  de  África  sosiego. 
Corren  el  llanto  y  la  alegria  parejas, 

Y  el  cautivo  en  el  moro  de  Marruecos 
Baila  piedad  entre  cadena  y  rejas. 

Y  un  >spf  d  beeho  de  peñascos  secos, 
De  mis  cansadas  lágrimas  y  quejas , 
Aun  no  se  precia  de  escucnar  los  ecos. 

VALERIO. 

iLissndroI 

LISA5DB0. 

iTalerío! 

TAL2RI0. 

íJOtont 

OTOK. 

¡Oh  hidalgos  I 

Creo  que  juntt   | 
ABxiriaeoDversacion.    r       \ 

LISAÜDRo/ 

tío  de  amor  se  prcgun¿ 
A  los  que  amantes  no^ñ. 
i  1,  acabaos  de  cnbrisí 
^ue  bien  se  puede  decj 
puesto  da  amor,  enbi 
gue  no  es  Evangelio. 


LA  VIUDA  VALENCIANA. 

OTOIf. 

Adviértds 
Que  asi  se  habla  de  oír; 

§ue  son  tales  sus  antojos, 
ue  babia,  cuando  se  empieza 
A  tratar  de  sus  enojos. 
De  estar  libre  la  cabeza 

Y  descubiertos  los  ojos. 

No  porque  á  verdad  aspira , 
Que  antes  de  ella  se  retira; 
Mas  porque  son  menester 
IVíijchos  ojos  para  ver 
Tan  agradable  mentira.  . 

LisAmi^o. 
Bien  á  Otón  se  le  parece 
Que  por  la  hermosa  viuda 
Se  deshace  y  desvanece. 

OTOH. 

Y  de  vos  ¿pondremos  duda 
yue  os  abrasa  y  enflaquece? 
'Por  qué  rompéis  á  los  cielos 

uantas  túnicas  y  velos 
os  astrólogos  les  ponen , 
l^orque  con  ella  os  abonen? 

VALERIO. 

Declárense  si  son  celos. 
Entraré  yo  de  por  medie 
A  auitai*  la  pesadumbre. 

Y  dar  algún  corte  y  medio. 

Mas  á  entraros  por  au  lumbf«  ***  ^ 
Por  el  último  remedio.         i  \ 
Que  dé  la  que  vive  aquí. 
Mas  i  ay !  que  en  Otón  y  en  mi 
Es  el  alma  enamorada 
De  mariposa  turbada , 
Que  habrá  de  morir  allí. 

VALEUO. 

¿YoporLeonardat 

^  LISAKDRO. 

Vos,  pues. 
jiPensais  que  está  muy  secreto 
Lq  que  tan  notorio  es? 

OTON. 

Finalmente,  ¿que  á  un^sugeto  t  ^ 
Queremos  bien  todos  tres?      [ 

VALERIO. 

Ahora  bien,  porque  lo  es  tal , 
Confesar  no  me  está  mal , . 

Y  porque  es  le  casamiento 

Me  ha  dado  algún  pensamiento. 

LISAITDRO.' 

¡Gran  mujer! 

cyton. 
No  tiene  iguaL 

LISAKDRO. 

jLo^ue  Valerio  pretendo. 

\  OTÓN. 

Yo  lo  mism»  solidlo. 

VALERIO. 

Si  empren(ídis  lo  que  yo  emprendo, 
iNo  os  ofendo  si  os  lo  guita, 
O  en  quitármelo  me  o^ndo? 
¿Puédese  esto  componer? 

LISAKDRO. 

Muy  bien  se  puede  hacer. 
Ande  el  pleito  f^  amistad. 

tron. 
Competencia  yrvolni^d 
No  sueleo  junta%, 
Pero  habrá  de  sC 

!ueá  todos  estájneji, 

i  no  es  que  h^fcaogi 
Que  tenga  deipRvor.' 

VALERIO. 

No  diré  yo  que  yo  fui, 


Aunque  el  que  he  tenido  puedo 
Contar  á  los  dos  sin  miedo. 
Como  pu labra  me  deis 
Que  los  vuesti'os  contaréis. 

LISANDRO. 

Por  mi  parte  lo  concedo. 

OTOir. 

Y  yo  por  mi  parte> 

VALERIO. 

Oíd, 

Y  el  galardón  de  mi  amor 
Deste  favor  presumid. 

OTOM. 

Di,  Valerio,  tu  fovor» 

VALERIO. 

Ya  comienzo. 

LISANMO. 

Di. 

TALRRIO. 

Advertid.— 
A  esta  gallarda  \iuda 
Que  tiene  el  alma  de  tigre, 
En  un  coche  vi  una  tarde, 
(•onio  tres  mil  serafines. 
Iba  subiendo  del  sol, 
Poi-que  él  sóí  iba  á  enaibrii\«. 
Aunque  la  cortina  á  ve    s 
Era  á  mis  ojos  eclipse. 
Hicele  una  reverencia , 

Y  ella  con  al^n  meliodre 
Sacó  del  estribo  afuera 
Todos  los  pechos  de  un  cisne. 
Yo,  creyendo  que  podía 

En  este  favor  asirme. 
Con  mi  guitarra  en  su  calle 
Me  tocó  san  Juan  maitines. 
Habia  hecho  una  glosa; 
Por  mi  mal  la  glosa  hice.' 
Empecé  á  cantar  mas  tieino 
Que  un  tiempo  Pirgnio  ñ  Tisbe :  ' 
cSocoiTC con  aguial  i.   gO», 
Fué  lo  primero  que  d  je , 

Y  lo  postrero  también ; 
Del  socorro  Dios  os  libre.. 

Si  era  agua  limpia  ó  mezclada, 
Dio¿córides  lo  averigi';e; 
Bastá'que  toda  la  noche 
Gasté  en  limpiarme  y  reimle. 

USANDRO. 

Va  el  mió;  pero  es  mejor f 
Que  en  efeto  fué  favor, ' 

Y  el  de  Valerio  pesar. 

OTOH. 

Empieza  pues  á  contar. 

LISANORO; 

Comienzo  en  nombre  de  amolC— 
Por  esta  dichosa  calle, 
Desdichada  en  tanto  extremo, 
Donde  mil  penantes  viven , 
Velando  prendas  de  un  muerto, 
Llevaban  unos  ladrones, 
Una  noche  escura,  huyendo 
De  la  vecina  justicia , 
De  vino  un  famoso  cuero. 
Al  pasarlos  desdichados , 
Las  puertas  de  mármol  vieion 
Desta  viuda  mas  dura , 

Y  pusiéronle  en  lo  hueco. 
Los  alguaciles  y  mozos , 
Embebecidos  corriendo, 
No  vieron  dónde  quedaba  . 
E I  arrimado  mancebo ; 

Yo,  que  estaba  en  una  esquina 
Mirándolo  desde  lejos , 
Apresuré  luego  el  paso. 
Llevándome  el  aire  en  peso. 
Llegando  á  la  amada  puerta , 
Vi  un  bulto  á  mis  ojos  negro. 
Con  su  capa  y  con  su  espada,  ^^ 
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Mirando  y  hablando  adentro. 
Llegúeme  á  él ,  ^  melime  /    ' 
Uasia  la  barba  e\  sombrerb, 

Y  díjele:  4  ¡  Ab  gentilbombroü/ 
Terciando  el  corto  herreruelo. 
CoiiK)  no  ni^  respondía. 

Saco  la  daga  de  presto, 

Y  por  el  pecho  á  mi  gusto 
Hasta  la  cruz  se  la  meló, 
Dióme  la  sangre  en  el  mío, 

Y  Mielto  á  mi  casa  huyendo, 
Miro  á  una  luz  la  ropilla , 

Y  olía  como  un  incienso. 
^Tomo  una  linterna  y  parto, 
,  Y  cuando  á  mirarle  vuefyo, 
1  Hallo  derramado  el  vino, 

I  Y  el  cuero  midiendo  el  suelo. 

OTOR. 

<  8i  esos  son  vuestros  favores, 
Reniego  de  los  amores. 

'  VALERIO. 

Diga  Otón  el  suyo ,  á  ver, 
'  oTorf. 

¡  Ah  Tttlio  1  áqui  he  menester 
Tas  retóricos  colores. 
Cantaban  la  vez  primera 
Con  su  VOZ  ronca  los  gallos , 
Respondiéndose  muy  lejos 
Los  del  lugar  y  del  campo,  , 
Cuando  de  nuestra  viucui , 
Como  un  reloj  concertado. 
La  veatanaícon  los  ojos 

Y  la  calle  mido  á  pasos. 
Estaba  el  cielo  mas  negro 
Que  un  portugués  embozado, 

Y  é  esta  causa  erré  la  reja , 
Uos  ventanas  mas  abajo. 
Vivia  un  buen  zapatero 
Donde  yo  con  gran  cuidado 
Puse  los  ojos,  por  ver 

La  casa  en  que  viven  tantos; 
Yvien  un  balcón  un  buHo, 
CsnSitad  del  cuerpo  blanco; 

Y  creyendo  ser  la  viuda, 
Asi  la  requiebro  y  hablo : 

c  Ángel ,  cuya  alba  es  la  toca 

Y  cuya  estoia  el  rosario « 
Cid  un  secreto  solo 
Deste  enamorado  esclavo.» 
No  lo  hube  dicbo ,  señores , 
Cuando  el  zapatero  honrado, 
Que  estaba  en  camisa  al  fresco, 
Syo,  un  ladrillo  tomando : 

ff  ¡  A  mi  mujer  requebritos  I 
Por  estas  barbas,  bellaco. 
Que  yo  os  conozca  de  dia ; » 
,^  ^  si  al  tirar  no  me  bj^o. 
Con  los  polvos  del  ladrillo 
,  Me  de}a  alH  rociados, 
i  Como  escudilla  de  arroz , 
Los  sesos  entre  los  cáseos. 

VALEUIO. 

Los  favores  son  iguales. 
Mas  al  fin ,  tratando  veras, 

Y  dejando  burlas  tales , 

iNo  veis  que  estas  tres  quiíiicrns 
Han  de  engendrar  cien  mil  males? 

OTOX. 

Un  ooosejo  os  quiero  dar. 

LISANbRO. 

¿Cómo? 

OTOIf. 

Que  el  pleito  tratemos 
Dejándonos  de  tratar. 

VALERIO. 

¿Queréis que  no  nos  hablemos? 

OTOX.        '     f 

Yo  i  ninguno  pienso  hablar. 
Encuéntrele  adonde  quiera. 
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tlSAKDRO. 

Yo  D^e  voy  desa  manera. 

OTOW. 

¡Ay  Leonarda  hermosa  y  mudal 

LISANDRO. 

¡Aybellfshna  viada! 

VALERIO. 

I  Ay  hermosísima  fiera ! 
(Vame,) 


Vista  ezteilar  de  ana  i^esia. 

EftcpiA  vni 

LEONARDA,  JULIA. 

JVLIA. 

Castigado  han  tu  locura 
Lósetelos. 

leoharda. 

Y  de  tal  suerte, 
Que  no  me  han  dado  Ja  muerte 
Para  mayor  desventura. 

Y  pues  que  así  me  declaro, 
Creeme  que  algún  hechizo 
Este  viejo  astuto  hizo 
Contra  mi  helado  reparo; 
Que  llevañne  aquesta  tarde 
A  bascar  mi  vituperio 

No  carece  de  misterio. 

JDLIA. 

Dios  de  pensallo  me  guarde. 
Tan  ignorante  está  él 
De  lo  que' té  ha  sucedido , 
Como  ese  mismo  que  ha  sido 
Rasilisco  tan  cruel.^  i 

¡Malditos  sus  ojos  sean, 
Qtte  á  la  primer  vista  pueden 
Hacer  que  otros  ciegos  queden  I 

LEONARSiA. 

Déjalos,  Julia,  que  vean; 

Que  es  bien  que  tan  buenos  cjos ' 

No  pierdan  porque  me  vieron. 

JULIA. 

:  Por  mi  abuela,.que  te  dieron 
Muy  aprisa  losantojo^i,! 
I  Rabia  en  él! 

LEONARDA. . 

No  digas  eso. 
Dios  le  guarde.  ¿  Qué  te  va  ? 

JOLU. 

¡Ay  Señora !  ¿adonde  está 
Tu  autoridad  y  tu  seso?     , 
¿Qué  es  de  aqaella  gravedad 
Con  que  hoy  al  turbado  vi^o 
Subiste  al  citío  el  esppjo 
De  tu  fama  y  castidad , 

Y  del  melindre  que  hiciste 
De  verte  en  el  de'cristal? 

LEONARDA. 

No  me  predicas  muy  mal. 

JULIA. 

Calla  ahora ,  no  estés  triste. 
Ello  ¿  ha  dé  ser  tempestad, 
O  cosa  para  de  asiento  ? 

LEOXARDA. 

Estoy  sin  entendimiento 
iDel  mal  de  la  voluntad. 

JCLIA. 

Ahi  falta  una  potencia: 
Sangrarse  della ,  y  adiós. 

LEONARDA. 

Amor,  ¡esto  podéis  vosl 

JULIA. 

¿Qué  hombre  te  agrada  en  Valdntia? 


íl 


¿Que  ya  no  eres  tú  la  helada/-  ^ 
.a  santa ,  la  recogida? 

LEONARDA* 

No  me  hables  en  tu  vida , 

Necia ,  no  me  digas  nada; 

'ue  todo  sei'á  accesorio, 

'  me  teago  de  perder. 

JÜUA, 

No  sé  oué  tengo  de  hacer 
De  los  libros  y  oratorio! 
Pues  ¿qué  dirá  fray  Luis? 
¿Y  aquellas  cosas  tan  altas? 

LEONARDA. 

¡Oh  mujeres,  cuántas  laltas^ 
Hasta  la  prueba  encubrís ! 
Quien  vio  mi  Celo  y  mi  pecho, 
¡Oh  mancebo !  antes  de  verte,. . 
—Pero  el  rigor  de4a  muerte 
No  es  conmigo  de  proveo* 
No  me  tenso  de  casar, 
Si  el  mundo  está  de  por  medio. 

JOLU. 

Yo,  Señora ,  sé  un  reniedio. 

LEONARDA. 

No  te  he  mandado  callar? 

i  no  te  hubiera  criado. 
La  cara  te  deshiciera. 
Vesme  ardiendo,  ¡y  como  fiera 
Te  burlas  de  mi  cuidado ! 
Pues  remedio  he  de  tener 
Sin  perder  mi  punto  v  fsinuí, 
Y  he  de  aplacar  esta  ñama 
CraeL 

JVLU. 

Todo  puede 


í 


ESCENA  DL 

URBAN.  — Dichas. 
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VIBAR, 

¡Oh !  { Gracias  á  Dios  que  os  halle ! 
¿  Hasta  cuándo  era  el  rezar? 
í  Queriadesoa  quedar 
Hasta  la  misa  del  gallo? 
En  dias  de  jubileo 
No  te  querría  servir. 

LEONARDA. 

tTan  presto  nos  hemos  de  Ir 
ína  tarde  que  el  sol  veo? 

ORRAN. 

No  sueles  t6  decir  eso ; 
Que  aun  te  ofende  su  arreix>l. 

LEONARDA. 

Ya  qiüero  soL 

UREA». 

AndaalsoL 
JULU.  {Ap*  á  Drboíi,) 
Déjala ;  que  está  sin  seso. 

CRRAK. 

¿De  qué?  ¡Válame  san  Blas ! 

LEONARDA. 

Mira  si  está  el  coche  á  punj/f. 

ORBAN; 

Ya ,  Señora ,  lo  pregunto. 

LEONARDA. 

Vuelve,  necio.  ¿Adonde  V|i5.?. 

Por  el  coche  del  sol  iba , 
Para  qua  al  sol  nos  andemos» 

ESCENA  X.      f^ 

CAMILO ,  FLOBO. — DiCHds» 

«AlOLa 

¡Gentil  recado  i>enemo6l 


Metí  que  no  meeflcrfbt. 

FLORO. 

Ko  le  rasgues ,  por  el  tíe^ipo 
Qoelaamasle. 

CAMILO. 

Ya  está  hecho. 

FLORO. 

jQne  aun  eso  DO  es  de  provecho? 

CAMILO. 

Es  cosa  de  pasatiempo. 

LROXARDA. 

UdMm,  ives  esie  m^t^^cebo? 

DBBAR. 

loybieii. 

LSOlfAI^M. 

Pues  llega  el  oído. 
üRBAiv.  (Habíale  aparte.) 
¿Casa  y  nombre?  Ya. 

FLOBO.  {A  Camilo.) 

'    No  ha  sido 
»etn  desden  muy  nuevo. 
Senpre  con  esa  mujer 
Esta  aspereza  tuviste. 

LKORARDA. 

leamos,  JnUa. 

Vén. 

LEONABDA.  (Ap.) 

i  Ay  triste! 
¿SI  te  he  de  volver  á  ver? 

(Vanse  Lemarda  y  Julia.) 

CAMILO ,  FLORO. — URBAJÍ ,  retí- 
rada  de  ellot* 

DBBAN.  {Ap.) 

¡Por  mi  fe,  bueno  he  quedado 
Asaber sa casa  y  nomlbre 
Deile  galán  gentilhombre ! 

CAMILO. 

'%OQiero  amor  ni  cuidado. 
J^  CeJia  en  su  casa , 
w  favor  á  jquien  quisiere , 
BfMe,  si  su  gusto  fuere, 
Alqoe  üega  o  al  que  pasa ; 
°Bsqpe  uo  nuevo  moscatel 
A  qiuen  con  celos  engañe ; 
weya  á  mi  no  hay  qué  me  dañe , 
^  es  la  lástima  del. 

UBBAN. 

<^.  Siempre  fué  bueno  traer 
«wero  y  escribanía,) 
(Sitt  Hatero  y  papel ,  y  te  liega  á  Ca- 
milo.)' 
¡Ak caballero!  querría.;. 

CAMOO. 

"íWsd,  ¿qué  queréis?" 

Saber 
S  acaso  08  habéis  escrito 
M  el  santo  Jubileo    * 
w  cofrade. 

CAMILO. 

s-fcv  w-    Antesd^soo 
««»,  buen  honibre ,  infinito, 
iW se  paga? 

VBBAlf. 

Solo  un  real. 

CAMILO. 

ij^jjoiáosporlosdos. 

DBBAN. 

^      Recíbalo  t)ios. 

«  Wttbro  y  caía  nombrad. 


LA  VIUDA  VALENCIANA. 

CAMILO. 

Camilo ,  y  vivo  á  San  Joan. 

DBBAN. 

¿Sois  noble? 

CAMILO, 

Bastantemente. 

CRBAN. 

Digolo  porque  se  asiente 
Su  buena  gracia,  galán. 

FLOBO. 

Yo  Floro. 

DRBAIV. 

Basta:  yo  vuelvo. 
A  la  iglesia. 

CAMILO. 

Andad  con  Dips. 
Cofrades  somos  los  dos.    ' 

(Vase  Urhan.) 
ESCENA  Xn. 
CAMH»0,  FLORO.  ■  "> 

FLOBO. 

¿Rezarás? 

CAVttO. 

Hoy  me  resuelvo..* 
—¡Vi Ve  Dios ,  que  di  un  doblen 
Al  nombre  por  dc|s  reales! 

FLORO. 

¿Ahora  con  eso  sales? 
Ya  no  tiene  redención. 

CAMILO. 

Entra ;  que  aun  habrá  reparo. 

FLOBO. 

Pop  eso  te  dijo  allí 
Que  eres  noble. 

CAMILO. 

fOh  pesia  mí, 
Que  soy  cofrade  muy  caro  \ 
{Vame.) 


Sala  00  casa  de  Leooarda. 

Esci^ivA  xni. 

LEONARDA,  JULIA,  ÜRBAN. 

LEOKARDA. 

:  Gentil  industria  tuviste, 
tJrban! 

DBBAN. 

Soy  0or  de  los  hombres.    < 

LF.ONARDA. 

i^wé  bien  sus  casas  y  noiTibres 
Eli  él  iMinel  escribiste!  ^ » 

¿Que  al  rin  Camilo  se  llania? 
¿Eso  mas  tiene  del  muerto? 

URbAN. 

Sin  (luda  el  ser  noble  es  cierto , 
Aucf{ue  ignoramos  su  fama. 
¿Qué  argumento  como  ver 
Que  e.i  tan  fácil  ocasión 
Por  un  real  me  djó  un  doblón? 

JULIA. 

Liberal  debe  de  ser. 
Cierto  que  fué  gran  nobleza. 

LBOIURBA,  . 

Di  y  Julia :  ¿qué  no  tendrá 
A  quien  tales  gracias  da 
La  franca  naturaleza? 

OBRAN. 

Eso  de  gracia,  no  vi 
Jamás ,  por  vida  de  Urban , 
Hombre  mas  bello  y  galán 
Desde  el  dia  en  gue  naci. 
¡Qué  rostro ,  que  compostara ! 


Qné  barba  tan  aseada! 
Qué  mano  tan  regalada ! 
Parecióme  nieve  pura.  , 

¡  Qué  cuerpo ,  qué  pierna  y  pié! 
Qué  fabla ,  qué  discreción !     ' 
Qué  lindo  dar  de  doblón ! 
Y  ¡  qué  afición  le  cobré 
Cuando  le  vi  relucir! 

LEONARDA. 

Ahora  bien ,  ya  no  es  posible 
Sufrir  el  fuego  insufrible 
De  gue  me  «iento  morir. 
Amigos,  grande  flaqueza 
Os  parecerá  la  mia ; 
Pero  mi  pecho  confía 
De  vuestro  amor  y  nobleza. 
Desde  mis  padres  habéis 
Servido  siempre  esta  casa : 
Yo  sé  al  extremo  que  pasa 
El  amor  que  me  tenéis. 
Supuesto  que  no  preteitdo 
Casarme  ni  sujetarme , 
Hoy  habéis  de  remediarme, 
Hoy  mi  vida  os  encomiendo. 
En  vuestra  lengua  y  secreto 
Está  mi  opmioo  y  fama. 

URBAN. 

O  tu  temor  nos  disfama , 
O  es  de  tu  amor  este  efelo. 
:  Vive  Dios,  que  si  en  un  potro, 
í>  con  oro  me  engañasen. 
Palabra  no  me  sacasen 
Por  eso  ni  por  esotro! 
Fia  de  Julia  y  de  mi  / 

Y  di  lo  que  hemos  de  hacer. 

LEONARDA. 

Tú  mi  remedio  has  de  ser.     . 
Escúchame  atento.  ^ 

ORBAN. 

Di. 

LEONARDA. 

Ya  ves  cómo  anda  alterada 
Con  sus  máscaras  Valencia. 

ÜRBAN. 

Bien. 

<  LKONABDA. 

Pues  con  esta  licencia, 
Ponte  una  ropa  extremada 

Y  una  máscara  ,  y  camina 
A  hablar  aquese  galán , 

Y  dile  en  disfraz ,  Urban, 

?ue  una  dama  se  le  inclina,  v 
que  la  hable  tiernamente,  \ 
Yquelapodrá^ozar  j  ^ 

Como  hoy  te  quiera  esperar  ^  I  ^-^ 
Del  Real  dentro  en  la  puente.  ^^ 

Y  si  te  dice  que  si. 

Esta  noche  irás  por  él.  * 

CRRAN. 

Luego  ¿bien  ha  de  ver  él 
Adonde  vives  y  á  mi  ?  , 

LEONARDA. 

No ;  que  con  máscara  irás , 

Y  para  que  nada  note , 
Le  pondrás  un  capirote, 
Con  que  á  casa  le  traerás. 
Entrará  á  escuras ,  y  cuando 
Se  hap  de  ir,  vuelto  á  poner, 
¿A  quién  podrá  conocer? 

URDAN. 

Brava  industria  vas  trazando. 
¡Qué  bueno  vendrá  el  balcón ! 
Pero  yo  ¿en  qué  me  detengo? 
Parto. 

LSONABOA. 

No  tardes. 

URBAll. 

YavengOi        {Vase.) 


K 


1é 

XDLU. 

¿Quién  te  dijo  esta  invendonf 

LEONARDA. 

Amor,  que  tiene  á  los  pies 
A  cuantos  han  estudiada 

JULIA. 

Paréceme  que  han  llamado; 

LEONARDA. 

Anda,  vé,  mira  quién  es. 
,  {ya^e  Julia,) 

■ 

ESCENA  XIV. 

f)  LEONARDA. 


¿  Qué  habrá  que  una  mujer  determina- 
No  intente  por  su  gusto?  Qué  tormento 
La  mudará  del  firme  pensamiento? 
Qué  fuego ,  qué  cordd ,  qué  aguda  espa- 

¿Qué  gigante  con  furia  mas  airada 
Intentara  subir  al  firmamento, 
O  qué  Alcides  con  mas  atrevimiento 
Al  centro  bajará  con  alma  osada  ? 

Efetos  son  de  un  niño  poderoso 
Haber  mi  hielo  con  su  ardotvencido, 

Y  aquella  fe  de  mi  primero  esposo. 
Yo  he  sido  como  rio  detenido, 

Que  va,  suelta  la  presa ,  mas  furioso; 

Y  es  lo  mas  cierto  que  mi^er  he  sido. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

OTOIf. 

Y  Oálvez  Montalvo  ftié,     f -- ' 
Con  crave  ingenio ,  su  atitor. 
Con  hábito  die  san  Juan 
Murió  en  la  mar,  y  yo  muero 
En  mar  mas  profundo  y  fiero, 

LEONARDA. 

¿  Sois  librero  ó  sois  galán? 

OTOH.  ^ 

No  se  la  sabré  decir. 

Aqüeste  es  la  Calatea^ 

Que  si  buen  libro  desea , 

No  tiene  mas  que  pedir. 

Fué  su  autor  Miguel  Cervantes ,    ' 

Que  allá  en  la  Naval  perdió 

Una  mano ,  y  pierdo  yo. .. 

LEORARDA. 

Calla,  Julia,  no  te  espantes.  (Ap,  á  cUc:< 
¿Qué  perdéis? 

^       OTOIf, 

El  alma  y  vida, 

Y  por  otra  Calatea 
Has  cruel  que  fué  Medea , 

Y  menos  agradecida. 

LEONARDA. 

¿Quién  es  este? 

OTON. 

E&Espinek 

LEONARDA. 


[da 


ESCENA  XV. 

JÜUA.— LEONARDA;  dapués^OTOK 

JULIA. 

No  sé  qué  gente  está  aquí. 
Que  libros  y  estampas  vende. 

LEONARDA. 

Si  es  máscara  ¿qué  pretende? 

iULIA. 

Yo  sin  máscara  la  vi. 

LEONARDA. 

Pues  para  que  no  parezca 

Que  mi  devoción  se  muere. 

Entre,  y  veamos  qué  quiere, 

O  si  hay  qué  comprar  se  ofrezca. 

(Va  Julia  á  avisar  y  vuelve  Umeáiata- 1 


ihente  con  Otón  que  trae  libro»  en   ¿El qué? 
una  eetta.) 

OTÓN. 

Dios  guarde  á  vuesamerced, 
Y  le  dé  un  gentil  marido.      < 

LEONARDA. 


¿Qttétí'ata? 

OTÓN. 

Solas  canciones;. 
Mas  tiene  lindas  razones 
Y  hay  eraves  versos  en  él. 
Quiso  bien  hasta  morir; 
Mas  no  del  mal  que  yo  muero. 

LEONARDA. 

¿  Sois  galán  ó  sois  librero  ? 

OTON. 

Noíse  lo  sabré  decir. 
El  Cancionero  e&ik  aqui; 
Mas  11^0  de  disparates. 

LEONARDA. 

De  mal  impreso  no  trates. 

OTON. 

Mejor  impreso  está  en  mi... 

LEONARDA. 


En  que  no  lo  haya  querido 
Me  ha  hecho  mucha  merced. 

OTON,  ' 

¿Por  qué,  teniendo  ese  talle? 

LEONARDA. 

Mostrad:  ¿qué  libros  vendéis? 

OTON. 

Dno  traigo  que  podéis 
Por  poco  precio  compralle. 
Mas  es  una  historia  mia, 
Y  sois  vos  muy  recatada. 

LEONARDA. 

¡Qué  ciira  tan  extremada ! 

Juüa.  ¿no  te  lo  deda?       (Ap.  á  ella.] 

¿Quiénes  este?  ' 

OTON. 

Es  El  paitar 
De  Filiáa. 

LEONARDA. 

Yaloaá. 


OTON. 

Un  eterno  servir. 
Un  amar,  un  padecer. 

LEONARDA. 

¿Es  requebrar  ó  vender? 

OTON. 

No  se  lo  sabré  decir. 

^  JULIA. 

El  estampero  se  ha  entrado. 

ESCENA  XVI. 

VALERIO,  en  hábito  de  mercader,  con 
ettampas.'^DiCEOs, 

VALERIO. 

¡  A  la  rica  estampa  fina! 

LEONARDA. 

Ap,  Mal  mi  sospecha  adivina , 


^  á  ella,)   (Ap-  Mal  mi  sospecha  adivii 
(A  Otón,)  "  «ste  trato  es  concertado; 
I  Que  el  uno  y  otro  galán , 


I  Que  este  engaño  concertaron. 
Las  máscaras  se  quitaron 
En  allegando  al' zaguán.) 
Julia ,  ¿es  esto  conveniente 
AmieDoenramiento? 


CARPIÓ. 

^CLfA.fAp.dMíama.) 

^  Creo 

Que  te  engañan. 

LEONARDA. 

Bien  lo  veo.  (Ap,  d  Julia.) 
—{En  mi  casa  tanta  gente!  . 

VALERIO.  (Ap.) 

¿Acá  está  primero  Otón? 
OTON.  (Ap.) 

¿  Que  Valerio  vino  acá? 

LEONARDA. 

¿Qué  vendéis? 

VALERIO» 

„  Vos  lo  veis  ya; 

Vendo  el  mismo  corazón. 

LEONARDA. 

Mostrá.  ¿Qué  és  este  papel? 

I  VALERIO.  ^ 

£1  Adonis  del  Ticiano, 
Que  tuvo  divina  mano 

Y  perepino  pincel.    ' 
¡Oh  quién  este  hubiera  sidoi 
Cuando  fué  tan  regalado!  - 
Pues  muero  desesperado, 

Y  él  murió  favorecido. 
Esta ,  por  vida  de  Aurelio , 
Que  es  de  las  ricas  y  finas ; 
Que  es  de  Rafael  de  Urbinas 

Y  cortada  de  Comelio. 
EsU  es  de  Martin  de  Vos, 

Y  aquesta  de  Federico. 

LEONARDA. 

Mal  á  estas  cosas  me  aplico. 
¿  No  traéis  cosas  de  Dios  ? . 

VALERIO. 

Si  traigo.  Aqui  hay  una  estampa 
Del  matrimonio,  escogida. 

LEONARDA. 

Ese  no  espeto  en  mi  vida. 

VALERIO. 

Mal  su  estampa  se  os  estampa. 
Pues  no  sé  vo  por  qué  sea ; 

§ue  hay  mil  que  esperan  un  ai... 
por  ventura  está  aqui 
Un  hidalgo  que  os  desea. 
Soy  Valerio,  aunque  me  veis 
Que  esta  máscara  he  tomado. 

OTÓN. 

Pues  ya  va  tan  declarado, 
A  Otón  delante  tenéis. 
Soy  rico  y  so>  caballero, 

Y  pierdo  el  seso  por  vos. 

LEONARDA. 

1  No  hay  aqui  quien  á  los  do8 
Le^  pague  en  mejor  dinero? 
¡Hola! 

•  EscxNA  xvn. 

Dos  Criados. — Dichos.  . 

CRIADO  i.* 

■  Señora... 

LEONARDA. 

Al  librero 

Y  al  que  los  papeles  vende... 

OTON. 

Pues,  Sefíora,  ¿qué  te  ofende 
Pedirte  nuestro  dinero? 

I.E0NARDA. 

Ea ,  ¿qué  agiTarda^^ ,  criados  T 

VAL83KIO, 

PasOyBOOftlboroteia. 


) 


j 


] 
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LSORARSA. 

lUberfides  me  vendéis? 
p»roS|  por  mi  fe ,  extremados  1 
Bola,  eaipldos  de  paioa. 

valebio. 
A  barin  tal ;  Qae  irnos  sabremos. 

OTOH. 

Rea  alienta  sufriremos. 

CRIADO  3.® 

¡No  cstte  los  gabachos  malos ! 

CBIAOOi.® 

C(n{»atíl]a8 y  perfumes, 
iffnrda  otro  para  entrar. 

C1UAD02.® 

El,  enqdeeen  abajar. 

TALERIO. 

¡Qttea  tal  cnieldad  te  resumes! 

LEO!(AR0A. 

Ofrad  la  paerta ,  y  qnien  llama 
Traerá  menos  Hbertad. 

VALERIO. 

U,  jno  hay  mas  amistad?  (4p.  dWto.) 

JOUA.  (Ap,  á  Vñlerio,) 
i^Ut,  00  k)  oiga  mi  ama. 
iVaase,) 


Sala  ea  casa  it  Camila. 

ESCERA  XVIIL 

CAMILO;  ÜRBAN,  9e$iid9  de  táámra. 

GAIOLO.  , 

ft«»a,iaroporDios 

toe  grande  empresa  aoometOy 

I  >bsiber  qnien  sois  vos. 

URBAN. 

CiBtlo,  aqueste  secreto 
bde  ser  entre  los  do0. 

CAMILO. 

Hesflw  da  el  alma  esa  dama«  j  ^ 
.'po  me  fiara  su  fama?  > 

«^  podios  yo  servilla, 
ibablalla,  vellayoiUa» 
inbercómoselkma? 

hbban. 
fcbiwnies  de  bablar  en  eso ; 
|ieeB4pieriendo  saber  algo, 
Ma  perdido  el  suceso. 

CAMILO. 

j^porh  fe  de  hidalgo 
¡K  na  hacéis  perder  el  seso. 
■JO  taviera  euemigos , 

^1^^6108  me  son  testigos 
en  engaño  claro  y  visto; 
Bo  hay  hookbre  tan  bienquisto 
«96 181^  mas  amigos. 
nm  deso ,  estoy  contento 
pB^gais  (roe  hasta  el  retrete 
fltoeannaoo  á  mi  contento, 
iffelleTe  OH  pistolete. 

URBAN. 

I  BBo^fle^  ciento. 
¡J»  os  fidta  habilidad, 
ar,  pislo  V  volonlad, 
(«mteféiloatropdlt, 
¡ais  la  can  mas  bella 
'tiene  aqoeata  dudad. 

GAnLO. 

ífiteporta  que  bella  sea»  V/"^ 
ifisenasbedegozaUaf   Y 
^fNnBoqaeMÜBa,     * 


LA  VIUDA  VALENCIANA. 

URBAN. 

En  hablalla  y  en  tocalla 
Habrá  luz  con  que  se  vea. 
Si  os  nesare  y  os  cansare. 
No  volváis. 

CAVILO. 

No  hay  que  repare 
Mas  que  en  el  ir  tan  cubierto. 

URBAN. 

Esa  es  la  ley  del  concierto. 
Blirad  si  hay  mas  que  os  declare. 

CAMILO. 

¿Que  cubierto  tengo  de  ir? 

URBAN. 

Y  desa  suerte ,  Camilo , 
Habéis  de  entrar  y  salir. 

CAMILO. 

I  Brava  industria ,  bravo  estilo ! 

URBAN. 

Todo  lo  habéis  de  sufrir. 

CAMILO. 

¿Y  adonde  os  he  de  aguardar? 

URBAN. 

A  las  tres  podéis  estar 

Del  Real  puesto  en  la  puente ; 

Y  guardaos  de  llavaír  gente , 
Porque  no  os  tengo  de  hablar. 


•nj 


CAMILO. 

áp.^^Por  verá  Italia  no  pasa,    > 
Otas  naciones  francesa^         .    > 

guien  deja  su  patria  y  casa      I  L 
or  las  Indias  portuguesas, 

Y  larffos  mares  traspasa  ? 
iNo  deja  el  otro  sn  Berra 
Por  ver  la  extranjera  guerra? 
Por  una  fiesta ,  ¿no  hay  mil 

8ne  están  entre  gente  vil, 
onde  el  calor  los  entierra  ? 
¿No  está  alguno  al  sol  y  al  hielo, 
Espiando  a  ver  salir 
El  tímido  conejuelo, 

Y  el  pescador  por  asir 

El  pez  simple  en  el  anzuelo? 
Pues  yo,  mozo  y  orgulloso, 
¿Qué  me  excuso  temeroso 
De  ver  este  encantamento?) 
Camina ;  que  soy  contento. 

URBAN. 

Si  vais,  vos  seréis  dichoso. 

CAMILO. 

A  la  hora  concertada 
En  la  puente  me  hallaréis. 

URBAN. 

iQtié  noche  tan  regalada 
Gon  aquel  ángel  tendréis! 

CAMILO. 

A  la  menos  encantada. 

URBAN. 

Ella  estará  prevenida. 
Adiós. 

CAMAO. 

Ya  vuestra  partida 
Aguardo. 

URBAN. 

Será  muy  presto. 
CAMILO.  {Ap.) 

Yo  he  de  saber  lo  que  es  esto. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 


ACTO  SEGUNDO. 


O 


Campo  y  entrada  á  ira  puente.  Es  de  Boehe. 

EflCaSNA  PRIMERA. 

CAlilLO. 

i  Buen  ánimo ,  pensamiento 
De  temeridad  vestido ! 
Al  puesto  habernos  venido 

Donde  vuestro  atrevimiento  • 
Me  lleva  á  vencer  vencido. 
Entre  el  temor  v  el  deseo, 
Con  quien  batallo  y  peleo, 
Tantas  veces  quedo  y  voy. 
Que  con  estar  donde  estoy , 
Nj  Otras  tantas  no  lo  creo. 
¿Qué  sé  JO  si  algún  contrario ,       , 
De  iovidia  de  verme  noble , 
Me  forja  este  trato  doble. 
Donde  sea  necesario 
£1  sufrir  espada  ó  roble  ?^^  -, 
{ Bravamente  el  cuello  huniiUOi  j 
Como  SI mple  corderillo ,  / 

Que  ser  vendido  no  ve, 
Que  va  él  por  su  propio  pié 
Al  carnicero  cuchilla L 
Mas  yo  jamás  he  entendido    • 
Que  naya  hecho  á  hombre  ofensa. 
Mal  mi  entendimiento  piensa; 
Que  el  que  á  ninguno  ha  ofendido. 
Bien  camina  sin  defensa. 

Y  mas,  que  aquel  que  me  ha  dado 
Las  nuevas  deste  cuidado 
Me  ha  dicho  que  armarme  puedo; 
Pero  fué  por  darme  miedo ; 
Que  anda  siempre  el  miedo  armado. 
Pero  aunque  vaya  cual  voy, 
¿Deque  peligro  me  escapa. 
Si  al  fin  los  ojos  metdpa? 
Que  páes  sin  ojos  estoy. 
Bien  puede  echarme  la  capa. 
¿Quién  oyó  jamás  tal  cosa? 
¿Que  una  mujer  tan  hermosa , 
Que  tanto  á  un  hombre  desea , 
No  permita  que  la  vea? 
¡Qué  fama  tan  vergonzosa ! 

Y  ¿qué  sé  yo  si  pensando 
Que  abrazoalgun  ángel  bello,  • 
A  un  demonio  enlazo  el  cuello. 
Que  á  escuras  anda  volando 
Porque  es  indigno  de  vello? 
¿O  que  fuese  alguna  vieja. 
Ya  sin  pestaña  ni  cega^ 
Con  unos  dientes  postizos. 
Que  me  hiciese  con  hechizos 
Andar  como  simple  oveja? 
¿O  fuese  alguna  cuitada 
Herida  del  mal  francés ,    y^- 
Que  me  hiciese  andar  después , 
Por  un  hora  de  posada , 
Muerto  dos  años  ó  tres? 
Mas  gente  viene  á  la  puente. 

ESCENA  n. 

URBAN,  de  máscara  y  con  un  capirote 

Y  de  bayeta  en  la  mano. --CAXSLO. 

URBAN. 

Solo  está  un  hombre.  ¿Qué  gente? 

CAMILO. 

¿Es  acaso  aquel  amigo? 

URBAN. 

Quien  te  sirve  está  contigo. 

CAMOiO. 

tQueestouD  hombre  cuerdo  Intente  I 


V*ía 
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QRBAIf. 

¿Hay  alguien  que  vernos  pueda? 

CAMILO.  < 

Las  estrellas  y  la  luna.  / 

üubar. 

Mas  que  oo  vele  mnmma. 
¡Oh  cuál  aquel  ángel  queda! 
Dichosa  fué  tu  fortuna.. 

CAVILO. 

•^0  niego  que  es  muy  dichosa ; 
Mas  sea  fea  ó  hermosa , 
Para  aborrecer  y  amar, 
Si  á  escuras  la  he  de  gozar, 
¿No  es  todo  una  misma  cosa? 

ORBAN. 

iüna  misma  ?  ¿  De  qué  suerte  ? 
Un  cuerpo  grueso  y  perfeto 
¿No  hay  mas  gusto  que  despierte, 
Que  tocar  un  esqueleto 
Como  pintan  á  la  muerte? 
Lo  hermoso  es  como  el  olor» 
Que  aquel  natural  valor 
Se  conoce ,  mira  y  huele^ 
Por  la  suavidad  que  expele. 

CAMULO. 

¿Soy  herbolario  ó  doctor? 

¿Que  me  importan  á  mi  olores? 

Los  ojos  hacen  gozar; 

Que  aquel  ver,  causa  el  hallar 

Suavidad  en  los  amores, 

Yel  conocer  y  el  tratar. 
/'^Jííe  por  lo  contrarío ,  el  ciego  ^ 
i  Como  yo  á  esa  dama  llego, 
'    Es  en  el  deleite  igual 

A  cualquier  bruto  animal. 

URBAIf. 

,  Ese  argumento  te  niego; 
:   Que  ese  en  la  imaginación 
,   Fabrica  un  rostro  no  mas ; 
i   Mas  si  tá  despierto  estás, 
^1  Mirando  con  atención, 
¡  Mucho  del  vivo  verás. 
'  Hay  ojos  que  eu  tales  puntos 

.  Hacen  fue^go ,  y  cuatro  juntos 
^  ¿  Qué  cielo  y  tierra  no  ven ? 

,  Camilo. 

,  Algunos  habrá  que  estén 

^  .£n  ese  tiempo  difuntos. 
Elíases  moza? 

urbar. 
¿Nohasdevella?' 

CAMILO. 

¿Casada  ó  doncella  en  duda? 
¿Gs  viuda  ?  ¿  Es  tal ,  que  se  muda 
En  casada  y  en  doncella , 

Y  otras  veces  en  viuda? 

imBA:f. 
H i  es  viuda ,  ni  casada , 
^i  doncella,  ni  violada 
De  alguno  que  la  desdeña. 

CAVILO. 

Desa  suerte  será  dueña 
Entre  algodones  guardada. 
¡Válate  Dios  por  señora , 
oi  te  acabo  de  entender ! 
-^Ap.  Engaño  debe  de  haber. 
¿Cosa  que  fuese  esta  ahora 
Alguna  hombruna  miyer? 
Pero  ¿tan  lindo  era  yo?. ..  • 
¡Oh  qué  tentación  me  dio 
De  quitarle  el  rostro  á  este ,  • 
Aunque  la  dama'^me  cueste 
Que  tan  poco  me  costa ! 
Mas  gran  deseóme  inflama , 

Y  este  brío  que  hay  en  mi.) 
Amigo,  vamos.de  áqui 

A  ver  esa  escura  dama 
De  aquellas  que  nunca  vi. 


URBAII. 

Poneos  el  capirote. 

CAMILO. 

¿Quién  habrá  que  no  me  note 
Jjeloco? 

URBAN. 

lamas  lo  fuistes. 

CAVILO. 

\  Aun  de  baveta  lo  hiclstes  1 
¿No  fuera  de  chamelote? 

(Pone  ürban  el  capirote  á  Camilo.) 
¿Hay  mucho  que  andar? 

Cran  rato. 

CAVILO. 

Ahora  llevadme  Al  río, 
Yremojaréismeelbrio.     *c^„ 

Todo  es  verdad  cuanto  os  trato. 
No  08  enojéis,  señor  mío. 

ESCENA  n. 

OTÓN.— Dichos. 

OToa.  (ParaH.) 
Noche  de  estrellas  vestida , 

8ue  mis  pasos  y  mi  vida 
uias ala  sepultura. 
Vuélvete  negra  y  obscura 
Parque  algún  favor  te  pida. 
i  Torque  aunque  al  campo  he  salido, 
\  Donde  debiera  el  sosiego 
I  Templar  este  ardor  tan  ciego» 
I  Algo  mas  anda  encendido 
ICon  el  desden  de  mi  fuego. 

y*         URBAN.  (Ap,  á  Camilo.) 

Un  hombre  hemos  encontrado ; 
Asidme  de  la  pretina. 

OTOIf. 

¡Holfli !  ¿Quién  va?  Quién  camina? 

CAVILO.  (Ap.) 
Yo  vengo  muy  bien  armado, 
Sin  ojos ,  como  gallina. 

OTOIf. 

¿No  respondéis? 

CAVILO.  (Ap.) 
Yo  voy  bueno. 
¡Oh  si  descargase  el  trueno ! 

DRBAN. 

M&scaca  soy. 

OTOV. 

{Gentil  loco! 

nBBAN. 

Habernos  bebido  un  poco, 

Y  ándamenos  al  sereno. 

Echad,  Señor,  por  aqui.  (A  Camilo.) 

CAVILO. 

¡Oh  san  Blas!  sed  en  mi  ayuda. 
( Vanse  Urbano  y  Camilo.) 

ESCENA  IV.  . 
OTÓN, 


.Bravamente  el  vino  muda! 

Y  amor  es  lo  mismo  en  mi 
Por  esta  ingrata  viuda. 
¿Posible  es  ^ue  pueda  aquesta 
Ser  tan  casta  y  tan  honesta , 

Y  tan  Artemisa  en  fe, 

Y  que  á  tanto  hidalgo  dé 

Un  mismo  no  por  respuesta? 
No  es  posible :  aqui  hay  maldad , 
Yo  sospecho  que  es  fingida 
La  santidad  de  su  vida ; 


Que  suele  la  saorildad 
Ser  flaca  y  descolorida.. 
Viuda  tauTegalada  , 

Y  que  come  descansadv 
Tres  ó  cuatro  mil  de  reuta» 
iTan  moza  vive  contenta, 
A  la  media  noche  heladal 
Que  se  encierre  en  lo  MMUerOf 
Que  tenga  buena  oplniota , 

Ni  que  trate  de  ora<:;íon , 
¿Qué  importa,  si  el  despenseio 
Compra  el  pavo  y  el  capón? 
Ahora ,  yo  no  he  de  dormir 
Cien  noches ,  y  he  de  acudir 
Todas  á  s^i  calle  y  puerta» 

Y  si  alguno  la  despierta , 
^^e  Dios ,  que  ha  de  morir! 
a  el  sufrir  la  escarcha  helada» 

Aunque  aqui  ppco  se  usa ,  ^ 
O  el  sueño,  no  se  me  excusa*  v 
Piedra  soy  de  sa  portada » 
Gomo  si  fuera  Medusa. 


1/ 


(Vm.) 


Sala  6ft  casa  de  Leonorda* 

ESCENA  V. 

LEONARDA,  JULIA* 

LEONABOA. 

Las  telas  y  terciopelos 

No  sé  si  estáa  bien  colgada^ 

JÜLU. 

Están,  Sefiora,  extremados. 
Vuelve ,  por  tu  vida ,  y  velos» 

LfiONABDA. 

En  esa  sala  ¿  está  bien 
Aquesa  tapicería? 

Tenerla  el  Virey  podría, 

Y  aun  el  mismo  Rey  también. 

LEOEfABDA. 

ÍQué  á  propósito  es  la  historia! 
fue  es  de  Xacob  el  amor. 

JlILtA. 

Diversa  dirás  mejor 
Del  fin  de  tu  presta  gloria; 
Que  esperó  catorce  años 
Lo  que  tú  en  un  hora  tienes* 

LEONABDA. 

¡  Plega  á  Dios  que  tantos  bienes 
No  paren  en  tantos  daños! 
Urban  tarda.  ¿Qué  haremos? 

JULU. 

tJn  poco  puedes  jugar. 

LEONARDA. 

No  le  debió  de  agradar. 
^Ay  triste! 

iULU.. 

No  hagas  extremos; 
ue  no  es  eso  de  creer 
e  un  mozo  tan  belicoso. 

LEONABDAi 

; Ay !  mira  que  en  ser  hermoso 
Algo  tendrá  de  mujer. 
Cuanto  mas  que  ¿qué  Roldan 
Sufriera  cubrirse  así , 

Y  á  escuras  venir  aqui? 

ÍUn  mozo  hidalgo  y  galán , 
Fn  mancebo  varonil , 
No  como  otros  mujeriles, 
Con  quien  fuera  el  mismo  AqaOes 
Abora  cobarde  y  vil  i... 

JULIA. 

Iieandro,  ¿no  pasó  el  mar 
Dos  mil  veces  animoso?' 


i 
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LEOKARftA. 

¿No  fes  (rae  eso  es  fabuloso... 
Y  después  de  ^r  y  hablar? 
Tea  la  tone  contra  el  vi^lo 
Lni  le  soliao  encender; 
TaqainoUbadetener 
Dentro  del  mismo  aposento. 
Si  dyeras  el  romano 
Qoe  CD  «o  boeco  se  arrojó , 
Od  qae  el  paente  acometió, 
O  d  qne  se  quemó  la  mano  y 
Abb  aqoesto  Terdad  fué. 


fime  albricias. 


JULIA. 


b. 


LEONARM. 

Mo  lo  creo. 

JULU. 


LBORARAA. 

Traía  aquel  manteo, 
biia,  que  ayer  me  quité. 

IVLU. 

iEnqnel  de  on>  y  moradoT 

USORABDA. 

Duela  rntecan  preslOy 
Ttooalatoya* 

ESCEHA  VL 

GUOLO,  em  et  capirote  puesto ¡ 
BAN.-LEONAROA  9  JULU 

«bMfOI. 

ÜRBAII. 

Al  puesto, 
Guidlo,  babemos  llegadOb 

CAMILO, 

NseieÉlerasubi/ 
Ta  otaré  en  d  aposeotOi 

tKOlTAKDA. 

Oddeaii  iQlt  al  Bomeolo. 

VBBAll. 


ÜR- 

,  con 


eánLOw 
lAdónde? 

HIBAH. 

AqnL 

CAHILO. 

WéB  ei  tqnélla  que  bablóf 

imsAH. 
isdion. 

tSONAU>A. 

TYnestraesclafa 
bh  que  de  b^lar  acaba. 

CAVILO. 

ft  pesia  quien  me  paridl 
ilcapiroie  me  quito. 

{QuOaiele.) 
I^Koi,  ft  eseoraa  estoy* 

*""^  UEOXAHOA. 

¡ormltaieiaMdqy, 
lie  os  perdona  d  deuto» 
Moesinajuntoáél. 

CAHltO. 

ftimu  Bndo  encantamento? 

UORAaDiA. 

l&IKSor  I  ocm  ¥0S  me  asiento. 

GAaiI.0. 

[I^INos,  que  es  hecho  cmel. 
^ne  enoende  el  conaon 
sin  luz,  pues  no  veo; 
>  ha  locado  en  d  deseo 
I  ^piedra  el  eslabón, 
fmel  hombre  que  está  á 
'  VlttieDeaktarluí  toea» 


LA  VIUDA  VALENCIANA. 

Fué  en  mi  alma  Tuestra  boca, 
Que  ha  dado  centellas  puras. 
Yoí^ca  ha  sido  el  corazón , 

?ue  ora  materia  dispuesta, 
el  golpe  fué  la  respuesta» 

Y  la  lengua  el  eslabón. 
Ten»)  una  luz  encciuiida 

En  el  alma ,  que  os  ve  y,  trata ,  \   ^ 
Si  el  aire  no  me  la  mata 
De  veros  escurecida. 
No  os  vea  vo  como  cie^ 
Dentro  en  la  imaginación, 
Porque  parece  invención  j  u^ 
Haber  tinieblas  y  fuego. 
Si  no  es  mi  Hanza  buena , 
No  se  comience  la  historia ; 

Y  piues  es  limbo  sin  gloria  »     ' 
No  sea  limbo  con  pena. 

Sed  vos ,  para  que  yq  os  vea , 
Como  pintor  extremado, 

8ue  aunque  la  noche  ha  pintado, 
eya  luz  con  que  se  vea. 
Yo  soy  un  hidalgo  noble. 
Que  81  cara  á  cara  os  trato, 
F|o  de  mi  honrado  trato 

gae  os  parezca  bien  al  doble» 
sto  he  de  alcanzar  de  vos. 
£a,  dadme  aquesa  mano. 

LEONARAA. 

¿Si  manot  Tomad. 

CAMILO. 

Ya  es  llano 
Que  lo  concedéis ,  por  Dios. 

jxsLíA.{Ap.áUr¡fan.) 
A  fe  qae  no  es  necio  el  hombre. 

VRBAlf. 

Bien  habla. 

JULU. 

Por  lindo  estilo. 

LEOItARDA. 

Pues,  por  vida  de  Camilo.» 

CAHn.0. 

Emcs,  SeSora,  mi  nombre. 

LEONARDA.  t 


g 
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le  no  pienso  que  he  hecho  poco 
daros  luego  mi  mano. 

cavilo. 
Digo  que  es  bien  soberano» 
Digo  que  me  vuelvo  loco. 
leonarda. 
Dedd,  ¿7  pareceos  bien? 
Mame  la  apretéis,  i  Jesütl 

CAMILO. 

Esta  mano  es  de  Esaü , 
T  la  vos  no  sé  de  quién. 

LEORARPA. 

Traigan  luz  por  eso  solo. 
(Vate  Julia») 

URBAlf. 

Ya  se  descubre  el  farol. 

CAMILO. 

Los  pido  donde  está  el  sol ; 
Peco  está  eclipsado  Apolo. 

{Vuelve  Mia  con  luz.) 

JULIA. 

La  hacha  está  aquL 

CAMILO. 

¿Qué  es  esto? 
iTodos  con  máscara  están? 

LEONARDA. 

,  Tened  las  manos,  galán; 

8ae  aqui  no  ha  debaber  mas  qae  esto, 
n  llegando  á  qnerer  verme» 
I  Ot  barán  dos  fltít  pedasos. 


t  AMILO. 

fin  tal  sagrado  de  brazos 
No  podrán  acomtl(*nie. 
No  por  su  miedo ,  por  Dios 
ifiQue  pues  vine,  no  le tuvej; 
Mano  y  deseos  detuve, 
Mas  por  mandármelo  vos. 
¡Que  bello  cuerpo  tenéis! 
Qué  traje  y  rico  vestido  I 
Con  razón  no  be  merecido 
Que  en  mi  bajeza  fiéis. 
\  Bravas  telas  y  brocados ! 
Bravos  cuadros  y  pinturas í 
Pero  todo  queda  á  escuras 
Con  tales  ojos  cerrados. 
¿Que  no  hay  aqui  quien  me  abone? 
Quien  me  ama ,  ¿ no  me  lia? 

LEONARDA. 

El  alma  se  le  confía : 
Vuesamerced  me  perdone; 
/Que  cuando  de  su  lealtad  , 
Mas  experienda  se  tenga , 
Haremos  que  á  casa  venga 
Con  mas  luz  y  claridad. 
Siéntese,  y  no  se  alborote. 

CAMILO.  (A  ürban.) 
Si  la  casa  no  he  de  ver. 
Tomadme ,  amigo ,  á  poner 
Pigüelas  y  capirote, 
fi^'^ldrá  para  estiar  quedo 
No  tener  o)os  ni  oidos , 
Porque  se  van  los  sentidos 
Tras  aquello  que  ver  puedo. 
En  descubriendo  el  halcón* 
Para  que  la  caza  vea, 
Ya  está  cierta  la  pelea, 

Y  es  suyo  aouel  corazón. 
Pero  aqui ,  después  de  vella 
Con  alguna  claridad , 
Le  quitan  la  libertad 
De  poder  volver  tras  ella. 

Y  aun  hay  otra  condición 
En  esta  caza  encubierta , 
Que  va  la  perdiz  cubierta, 

Y  descubierto  el  halcón. 
¡Aqui  de  Dios,  mi  señora! 

ÍYos  habéis  de  permitir 
^ue  quien  os  merece  oír, 
No  os  merezca  ver  ahora? 

LEONARUA. 

Ahora  bien,  tráiganle  aquí 
Un  poco  de  colaaon 
Con  qae  amanse  el  corason. 
(Yate  Julia.) 


ESCENA  WL 
LEONARDA ,  CAMILO»  URDAN . 

CAMILO. 


¿Qué  coladon ,  pesia  á  mi? 
iCómo  tengo  de  comella. 
Si  eso  mismo  se  me  abrasa? 


¡Ah !  doyme  á  Dios  con  la  casa: 
¿Que  aun  no  hay  una  cara  en  ella? 

ÍQué  fianzas  me  habéis  dado 
>ara  comer,  satisfecho 
Que  no  es  veneno? 

LEONARRA. 

Este  pecho 
Qae  me  habéis  enamorado. 

CAMILO. 

Ligero  argamento  hacéis. 
Id  a  una  tienda  embozada» 
Y  veréis  si  os  flam  nada 
Por  mas  que  el  pecho  mostréis. 
Yo  soy  atpii  mercader, 
Vos  quien  rebozada  llega : 
Lnego  bien  la  vida  os  megl 
El  q¡ne  DO  os  merece  ver* 


■^ 
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UEONARDA. 

Camilo,  ttO  08  aflgais 
De  yerme  esconder  así; 
Que  hay  partes,  Señor,  en  mi 
Que  TOS  «hora  ignoráis. 
Yo  08  vi,  y  el  alma  os  rendi 
De  suerte,  en  cierto  lugar, 
Qae  no  me  excusé  de  dar 
/Fin  á  mi  cuidado  asi. 
ESIS  remedio  busqué     , 
Para  que  entréis  donde  estáis , 

Y  para  que  no  digáis 

Con  quién  ni  en  qué  parte  fué. 
Si  pensáis  que  aquesto  ha  sido 
No  tener  crédito  en  vos. 
Bien  quedará  eitre  los  oca 
Averigoado  y  reñido. 
Joyas  os  daré  en  valor 
De  dos  mil  ducados. 

CAMILO. 

¿Buenas 

LEONABDA. 

¡Hola !  Dame  esas  cadenas 

Y  ese  brinco,  dios  dé  amor. 
Dame... 

CAVILO. 

Paso,  no  pidáis 
Eso ;  que  me  dais  enojos. 
Mas  quisiera  vuestros  ojos 

8ae  cuantas  joyas  me  dais, 
iéradesme  esos  zafiros, 

Y  los  rubíes  y  perlas  ^ 
Desa  boca ;  que  por  verlas 
Pudiera  con  mas  serviros. 
También  hay  oro  en  mi  casa. 
Gracias  á  Dios ,  no  soy  pobíe. 

LEOIfAAI>A« 

Deseo  que  mas  os  sobre 
Que  de  oriente  á  España  pasa» 
Pero  por  señal  de  amor. 
Esta  sortya  tomad. 
Que  en  vos  tendrá  calidad* 

CAVILO. 

Y  esta  en  vos  tendrá  valor. 
Servios  de  que  en  mi  nombio 
La  traiga  esa  blanca  mano. 


VBCBMAVUL 

ICIJÁy  com  ia  colaokm.^  Dicbos. 

La  ooladon  viene. 

f     CAIMLe. 

En  vano 
Viene :  á  fe  de  gentil  hombrot 
Que  no  tengo  de  comer. 

LEONABDA. 

A  lo  menos  el  probar 
Mo  lo  podéis  excasar ; 
Que  soy  honrada  miqer. 

CAVILO. 

¿Es  lo  dd  veneno? 

LEONARBA. 

SI. 
Por  mi  vida,  que  probéis. 

CAVILO. 

Si  ese  jimunento  hacéis » 
flava  mil  limertes  aquí. 
Quiero  tomar  el  veneno,       r 
me  Al^andro  del  doctor; 
jue  donde  la  fe  es  mayor, 
No  le  hace  el  daño  ijeno. 

muiAii. 

íOh  lo  qna  sabe  de  historial 
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JOLIA. 

En  verdad  que  es  muy  leído. 

miBAV. 

No  lo  toméis  tan  polido ; . 

-Que  en  verdad  que  es  zanahoria . 

Entro,  y  la  bebida  saco.  '  ^ 

CAVILO. 

Donaire  tiene  por  cierto. 
Pero  hagamos  un  concierto. 

LE02fA]U)A.  (Ap*) 

Es  discreto  y  es  bellaoo. 

CAVILO. 

^  esto  pasa  entre  los  tres , 
Que  sois  vos  y  estos  criados. 
Para  hablar  o  ser  llamados , 
Sin  nombres,  trabajo  es(. 
Quiéreoslos  poner  fingidos; 
Que  yo  asi  me  entenderé. 

Ifucl90  Vrban  ton  la  bOUa.) 

VRBAH. 

Bebed* 

CAVILO. 

IlUgobébaré. 

OSBAV. 

MedL 

jin^u. 
Bstftn  A  vertidos. 

URBAN. 

U1C  Estos  mozos  confitados , 
Todo  almíbar  y  jalea, 

8ue  no  hay  ninfa  que  tal  sea', 
e  boca  y  dedos  mirlados» 
Me  hacen  perder  el  seso. ) 
Bebed. 

CAVILO. 

Mostrad :  beberé. 

ORBAIC. 

!ué  poco  y  qué  á  tiento  fiíél 
,  ¿y  harále  mal  eso¥ 

CAvao. 


/ 


fJíp,  Tras  tanta  plau,  iqué  espero?^ 
No  me  muestren  mas,  Señora. 

URiAii.  táprú-fuiitt.) 

Haga  melindres  ahora , 
Haráse  después  un  cuero, 
Pues  esta  va  por  mi  ama , 

Y  esta,  Camilo,  por  vos; 
Esta.  Julia,  por  los  dos; 
Qoft  hkü  bebe  quien  bien  ama. 

JOLU. 

Escucha,  6  vele  de  ahi ; 
Que  nombres  nos  quiere  dar 
Para  podemos  llamar. 

ORBAIT. 

Bseodio.  Estt  va  por  mL 

LEORARBA. 

iCteo  me  pensáis  Uamart 

CAVILO. 

A  vos  08  llamo  Diana , 

Y  esbk  la  rason  muy  llana. 

LXORARAA.  ' 

Esa  podéis  declarar. 

CAVILO.^ 

¿No  es  luna  y  alumbrat 

LIOitARBA. 

8L 

CAVILO. 

¿No  se  esooreee  y  desdont 

ÜRRAR. 

{Ohqaébienl 

JULIA. 

fiSSüGifaR  aboiB* 


CRBAR. 

Escucho.  Esu  va  por  mi. 

CAVILO.  (A  JUÜÜ,) 

Vos  tendréis  tris  por  nombre, 
Que  es  de  Diana  mensajera , 
{Vate.)  Y  vos  Mercurio. 

lEONARDA. 

¿Pudiera 
Darse  á  todos  mejor  nombre? 

CEBAN. 

En  fin,  ¿queMercurio  á  Mí 
Baco  ¿no  fuera  mejor? 

JULIA. 

Escucha  QB  poco,  hablador. 

CRBAN. 

Escacho.  Esta  va  por  mf. 

LEORARBA. 

Ya  es  tarde ,  y  es  bien  que  os  vals; 

?ue  hablando  no  se  ha  sentido 
iempo  y  noche  que  han  corrido. 

CAVILO. 

¿  Que  al  fin  cubierta  os  quedáis? 

LEONARDA. 

Noches  quedi^i ,  mi  Camilo : 
Esto  por  ahora  baste.— 
Llévale  donde  le  hallaste.    (A  ürhan) 
i  Hola!  por  el  mismo  estila 

URBAH. 

Encajaos  el  capirote. 

GAVlLa 

4  No  08  he  de  abrazar  primero? 

LEONARBA. 

Si  por  cierto. 

CAVILO. 

i  Ah  bien  ligero! 
Paso. 

( Vrban  le  pone  elcapirote,) 

CRRAN. 

Alto  sois  de  cogote. 

LEONARBA. 

Pues,  nedo,  lasi  le  lastimasl 

'  URBAH. 

:  Nunca  vos  haréis  buen  son- 
j  Bendiga  Dios  el  bordón, 
(Btbt.)  Que  dura  por  treinta  primas! 
Asid  la  pretina  bien.  . 

I  CAVILO. 

Adiós,  señora  Diana.  ; 

LEONARBA. 

¡Ay !  ¡cuánto  tarda  mañanal 
uMCúbrome. 

JOLU. 

Yo  también. 
1!tttra  á  recogerte  luego. 

(Vanee.) 

CAVULÓ. 

{Bueno  voft  |Ah  Ciego  amcrl 

URBAN. 

¿Y  voy  acato  mejor? 
lQiiié&  manda  rezar  al  dcigol 

{Vama.) 


¡ 


c- 


Cálti 


TALERIO ,  embozaiú, 

Cdslas, 
Sospechas,  que  al  mas  cuerdo  enloqoe* 
Y  en  el  mas  escogido  entendimiento 
Representastss  mas  quimeras  varias 
Qui  Ir  ^^pfti*v^  nioftinda  suele 


*    *  i 


..1 


r 


LA  VTODA  VALENOáia. 
Del  pintor  que  diseña  alguna  máquina»  I  Abren  franca  Iiberta(i,J 


O  d  poeta  que  traza  algún  discurso, 

ÍDtede  lleváis  mi  loca  fantasía 
,  desvelarae  cuando  todos  duermen? 
Ya  el  estrellado  carro  con  su  guia 
Parece  que  se  humilla  á  su  descanso, 
T  declinando  van  las  seis  hermanas. 
Con  la  que  entre  ellas  vei^gonzosa  ^ve; 
T  JO,  solid  tado  de  vosotras, 
No  como  estrella  estoy  en  luz  ardiendo, 
üaa  como  fuego  del  eterno  abismo , 
for  donde  dicen  que  encendido  sale. 
Coyas  bocas  jamis  de  darle  cesan. 
Báseme  puesto,  y  no  será  por  dicha, 
£d  la  inK^acion  que  esta  Leonarda , 
Entre  aquellas  imágenes  y  libros. 
Alguna  tiene  aparte  á  qaien  adora. 
Noche,  si  está  allá  dentro  algún  dichoso. 
Hazle  salir,  con  dar  luear  al  alba. 
Mas  io6mo  podré  ye  saoerlo  solo. 


I  Viuda ,  ja  no  hay  quien  crea 
Que  estáis  sin  dueño  secreto 
Del  alma  ^  porque  en  efeto 
Andáis  triste  y  no  sola  fea, 
Ifi^er  beHa.  rica  y  moza 
(Que  basta  libre  y  mi^er). 
Yo  no  tengo  de  creer 
Que  no  se  regala  y  goza ; 
Porque  aunque  mas  me  digáis. 
Huyendo  segunda  boda , 
Que  sois  angélica  toda, 
uoyme  á  Dios ,  si  vos  no  amáis. 

LUé¡osdo$.y 
¿Que  tan  desvanecido  hablase  al  klf9, 
Que  apenas  reparase  en  que  podia 
Ser  escuchado  destas  vivas  sombras? 
En  fin ,  pared ,  no  escapas  sin  oidos. 
¡Oh  casa  del  mayor  peso  del  mundo! 
Va  os  arriman  gigantes  á  la  puerta , 


Siendoesta  casa  comoun.tiempo  ÍJébasL-  -Ya  están  vuestras  colunas  revestidas. 
Qoeseilustraba  decien  puertasgrandes?   ¡De  noche  suardas  á  las  puertas!  ¡Bueno! 
Gente  viene :  tomemos  esta  esquina         *-  v^ ^ 

De  la  portada ,  á  ver  dónde  camina. 

{Retirúse.) 

ESCENA  X. 

OTÓN,  em»ozad0;  VALERIO,  d  un  lado 
de  la  portada  de  la  casa  de  Leonarda. 

OTOp. 

Cierta  cnestíoirde  amigos  v  parientes 
Me  ba  detenido :  perdonóme,  calle, 
T  vos  también ,  ventana  venturosa , 
Si  he  tardado  en  venir  á  saludaros. 
:Ah  mi  veotana !  ¡Quién  de  vos  supiera 
S  ha  salido  por  vos  algún  suspiro! 
Que  entrado,  yo  aseguro  que  son  tantos. 
Que  no  son  mas  de  abril  las  varías  flores, 
Ni  las  perlas  que  el  alba  entonces  vierte. 
\  Cuántos  Ifis  colgados  de  esas  rejas, 
Que  DO  merecen,  de  un  cabello  solo. 
Piden  al  cielo  que  convierta  en  mármol 
Aquella  que  de  mármol  tiene  el  pecho! 
También  vos,  puerta...— Maa  ¿qué  es 

[esto?  ¡Aytriste! 
^)Qé sombra  esestaóqué  nueva  coluna? 
30  en  balde  el  corazón  me  lo  decia, 
T  esta  noche  el  venir  solicitaba. 
¿S^^rá  por  dicha  aqueste  el  venturoso 
O'  o  de  la  viuda  posesión  merece? 
í»  u<Mcdiré?Quéharé?  ¡Viven  loscielos, 
í'  c  íi;  ha  dé  Conformar  la  arquitectura, 
Tifflc  han  de  estarlos  mármolesigualesl 
(Colócase  al  otro  lado  de  la  puerta.) 

ESCENA  XI. 

LISANDRO,  embotado. ^YALEmo  1 
OTÓN,  cada  uno  á  un  lado  de  la 
puerto^ 

LISANDRO. 

Vitada ,  así  OS  guarde  Dios, 
Que  puesto  á  aquesa  ventana ,  «:  ^ 
Lg  que  hay  de  aqui  á  la  mañana 
Quiaiera  pfisar  con  vos. 
i^síqae  A  todos  negaüV  ^  "  > 
Decidme  ¿en  qué  no  consiste?  (   >^ 
Santa  y  anoza ,  alegre  v  triste ,  !  - 

Z2^a ,  no  me  astadas. ^ 

Este  ser  vos  tan  discreta 
Mace  á  mil  necios  pensar 
Que  os  debe  de  regalar 
Alguna  prenda  secreta. 
Paia  ^ue  esto  no  se  vea, 
¿Qué  impo^  que  os  encerréis, 
U  las  veees  que  queréis 
tWs  y  Tenis  á  la  aldea  ? 

Keampo  y  soledatr,"--  - 
s  huertas  y  jardines.  • 
SteáMréloftmaitíDes,    ' 


Á  foque  adondetantasguardas  ponen. 
Que  nay  escondido  algún  tesoro  rico. 
Si  asisten  al  sustento  de  la  casa , 
Sirvamos  todos  de  eslantales  juntos. 

Y  pues  el  irme  es  caso  ña  remedio. 
Hagan  lugar;  queyo  me  pongo  en  medio. 

{Páneie  enire  Valerto  y  0$o^)j 

ESCENA  XII. 

Al6uaoileb,UN  escribano.— Dicflos. 

ALGUACIL. 

Lindo  salto  se  hizo  en  los  del  juego. 

ESCMBAirO. 

¡T  qué  hermoso  dinero  se  paraban ! 

ALGCACIL. 

Aun  esta  casa  tiene  mas  secretos ; 

§ue  se  da  de  comer  y  entran  mujeres, 
o  les  haré  una  información  oue  salten. 
Gente  hay  en  esta  puerta.  ¿Quién  va? 
Al  Rey.  [Ténganse 

OTOlf. 

Tenidos  somos;  no  nos  meta 
La  lantema  en  los  ojos. 

ALGUACIL. 

He  de  verlos, 

Y  desaneboxarlos  treinta  veces. 

VALERIO. 

Mire  que  somos  caballeros. 

ALGUAGU<. 

Créelo; 
Masyohede  verlos  por  mis  propríos  ojos; 
Que  suelen  enga&arnos  por  momentos. 
Ea;  que  es  ya... 

LI&AKDRO. 

Suplicóos  quesea  aparte. 

ALGUACIL. 

No  ha  de  ser  sino  aqui :  por  Dios,  descú- 

[branse* 
(üetembózanse  lottres.) 

¡Sefior  Otón ,  Lisandro,  y  vos,  Valerio! 
¿Los  nombres  no  pudiérades  decirme? 

OTÓN. 

Gonvinome  callarle. 

LISANDRO. 

Y  á  mi  y  todo.      \ 
Mas  yo  me  huelgo  deste  desengaño. 

VALERIO. 

T  yo  he  tenido  por  dichosa  suerte 
Saber  así  lo  que  saber  temía. 

ALGUACIL. 

Desa  manera,  ¿puedo  estar  seguro 
Que  no  he  dado  disgusto? 

USARDRO. 

Antes  quedamos 
En  mucha  obligadoD. 
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To  soy  quien  del)o. 
Toesas  mercedes  ¿quioren  compañía? 

OTOIf. 

Quedar  nos  cumple  aqui. 

ALGUACIL. 

Pues  adiós.— Vatiios. 

LISANDRO. 

iQoe  siempre  en  todo  juntos  nos  halla- 

,  [mos! 

(Vanselesalguaeiletyeleicribano.) 

ESCENA  Xm. 

OTÓN,  VALERIO ,  LISANDRO. 

VALERIO. 

Otpn  es  bravo  arquitecto. 

OTÓN. 

Y  k  Valerio  i  qué  le  falta? 

LISANVRO. 

Para  portada  tan  alta 
Los  tres  hicimos  efecto. 
Pero  ttiveos  mil  ventajas. 

VALERIO. 

Estar  en  medio  son  mil. 

OTÓN.       .     .. 

Si  no  viene  el  al|^cil , 
Todos  nos  hac^^R^ai^S.  . 

LJ9AK0R0.  ^ 

Cbnsuélome ,  que  los  tres 
Fuimos  nedos  por  extremo.         y 

OTÓN. 

Dar  aquese  nombre  temo 
A  lo  que  locura  es. 
Pero  cuando  aqueso  fuera , 
El  mas  necio  fuistes  vos. 
Que  os  metistes  entre  dos. 

LISANDRO. 

Y  entre  ciento  me  metiera , 
Aunque  fueran  Rodamontes. 

OTÓN. 

¡Ea,leon! 

VALERIO. 

Noesl)urIando; 
Que  puede,  como  otro  Orlando, 
Romper  árboles  y  montes. 

LISANDRO. 

La  necedad  en  su  punto 
Fué  aquello  del  estampero. 
Guando  Otón,  hecho  librero, 
Entró  con  Valerio  junto. 

OTÓN. 

¿Gon  máscaras  no  llegamos 
Hasta  la  puerta? 

VALERIO. 

Esperad; 
Que  de  aquella  necedad 
Iguales  partes  llevamos ; 

8ue  él  vmo  de  bobonero 
on  mil  rosarios  allí, 
Ynoleatoieron. 

OTÓN. 

lAh!¿si? 
Pues  darle  el  parabién  quiero. 

LISANDRO. 

Pues  si  todo  se  ha  sabido. 
Por  necios  todos  quedemos, 

Y  el  propósito  mudemos 

En  quien  la  ocasión  ha  sido; 
Que  nabrá  bien  qué  murmurar. 

VALERIO. 

Si  va  de  murmuración, 
Yo  diré  á  qué  vino  Otón 
Esta  noche  á  este  logar. 


Fué  k  saber  si  áejúestá^aertí 
k  algún  dicboso  se  abria* 

OTOlf. 

Aeso.  por  Dios,  venia. 

LISAimEO. 

Téngolo  por  cosa  cierta, 
Porqne  yo  vine  á  lo  mismo. 

VALERIO. 

Y  á  mi  ¿qué  podo  traerme 
Sino  el  ver  lo  mismo  y  venne 
En  este  celoso  abismo? 

OTÓN. 

Ta  qu^  DOS  hemos  hablado. 
Confórmese  el  amistad  ,' 
Contra  la  fiera  crueldad 
Deste  ingrato  pecho  helado. 
De  su  deshonor  tratemos » 

Y  que  pierda  la  opinión. 

usAnnao* 

I  Oh  qué  bien  ha  dicho  Otonf 
¿Qué  venganza  tomarémost 
¿Pero  sabéis  qué  he  pensado» 
'  Y  nunca  lo  diieen  duda? 

VALERIO. 

iftué? 

usAimao. 

Que  tiene  esta  viudft 
r,a1an  en  casa  encerrado,  i*»^ 
Que  este  no  acudir  á  ver 
Ninguna  cosa  de  fuera, 
Si  en  casa  no  ie  tuviera , 

ÍCómo  se  pudiera  hacer? 
[ojer  sola ,  libre  v  rica , 

Y  que  á  tantos  se  ha  negado, 
A  fe  que  hay  algún  criado 
Oue  al  lado  de  noche  aplica. 

Y  entre  los  que  tiene ,  Üt'baii , 
Que  es  bel  lacón  y  discreto , 
Tengo  sospecha  en  efeto 
Que  nace  oficio  de  gaian ; 
Porque  no  se  aparta  della , 

Y  anda  bien  puesto  y  vestido. 
Siempre  se  burla  atrevido ,   ' 

Y  habla  en  secreto  con  ella. 

OTÓN. 

¡Vive  Díob!  que  ahora  he  caido 
En  una  maldad  tan  clara. 
Yq  le  cortaré  la  cara, 
O  no  seré  bien  nacido. 
¿  Quién  dada  que  esto  es  asi  f 

VALERIO. 

Yo  soy  de  ese  parecer; 
Que  cosas  le  he  visto  hacer 
De  que  sospechoso*füi. 

Y  desde  aqiii  le  {>rometO 
Una  grande  cuchillada. 

LISAKDRO. 

Dejad  algo,  si  os  agrada. 
Para  el  dueño  del  secreto ; 
Que  también  le  he  yo  de  dar  v 
Una  en  medio  desas  dos.       • 

OTÓN. 

Amanecido  ha  por  Dios.  \ 
tQué  dulce  eS  el  mumiurarl  ^ 
vamos  y  hablémonos  hoy,      ' 

VALERIO. 

fin  matarle  me  reporto. 

LlSANDRa 

(Qué  narices  que  le  cortol 

OTOIf. 

iQué  cuchillada  le  doy! 


GOIÍBMA&  tÉCÚObJA  bfi  LOt^  tSt  Wik  CAttHO. 

Ciiapó  eaa  haeitas. 

lEBCÉtUkXPf. 


tsÉCüaUL  XVI. 

CAfUlhO,  PLORO. 


I 


lüCEMCIO ,  ROSANO. 

LUCSlfCiO. 

Hela  leido  y  entendido  todo, 
Y  contiene  que  Ercino  me  da  un  yerno 
ParalLeonarda,  encareciendo  el  modo 
De  su  nobleza,  término  y  gobie^o. 

ROSANO. 

No  le  aventajan  en  la  sangre  el  godo, 
Ni  en  gentileza  de  mancebo  tierno 
El  mismo  Adonis ,  Plramo  y  Narciso , 
Ni  el  mas  discreto  en  discreción  y  aviso. 
Como  el  Gallego  escribe ,  tañe  y  dsiaza 
Como  otro  Juiío,  y  porque  mas  le  alabe, 
De  retratar  como  Guzman  alcanza 
Aquella  parte  que  á  milagro  sabe ; 
Esgrime  como  el  célebre  Carranza, 
Su  oficio  es  secretario  del  mas  grave 
Principe  de  la  corte ,  donde  vive 
Con  gallarda  opinión. 

LOCENCfO. 

Asi  lo  escribe» 
¿Ga&ndo  ladistes  de  Madrid? 

ROSANO. 

Qoehábrá tardado  solos  cuatro dias. 

ttJCENCiO. 

¿Hay  nuevas? 

ROSANO. 

"^        No  sé  cosa  de  {provecho. 
Pero  mudio  del  <;aso  te  desvias; 
Muéstrame  en  él  mas  descubierto  el  pe- 
Si  acaso  de  mi  crédito  le  fias ;       [cho, 

Y  muéstrame  esta  viuda,  porque  el  vella 
Me  importa  para  darles  nuevas  della. 
Encargáronme  mucho  que  la  viese ; 
Que  aüá  tiene  gran  fama  de  hermosura. 

LOCBNCIO. 

Eso  podría  ser  si  el|a  quisiese; 
Mas  es  mas  que  su  fama  su  clausura. 

Y  aunque  de  oirlo  por  ahora  os  pese , 
Sabed  queeslamuiermasbroBcay  dura 
Qne  ha  criado  la  sierra  mas  fragosa. 
Supuesto  que  es  discreta  y  que  es  her- 

[mosa. 
Há  un  mes  y  mas  qne  ya  no  la  visito, 
Sobre  esto  de  tratarte  casamientos; 
Que  de  mi  enojo  y  suyo  en  esto  quito 
Malas  palabras  y  desabrimientos; 

Y  si  el  de  aqnese  hidalgo  solicito , 
Serán,  sospecho,  vanos  pensamientos; 
Porque  quien  no  se  casa  aqui  en  Valen- 
Menos  hará  para  Madrid  ausencia,  [da. 
Con  todo  eso,  diligencia  haremos. 

.     ROSANO. 

Bfucho  me  habéis.  Señor,  desconsolado; 
Pero  será  razón  que  lo  intentemos. 
Porque  diga,  aunque  mai ,  que  he  nego* 
LucENCio,  [ciado. 

Digo  qne  ordenaré  de  que  hoy  la  hable- 

fmos; 
Que  siempre  á  Erdno  estuve  yo  obliga- 

ESGEIIA  XV. 

CAMILO ,  FLORO.  — Dicnoi. 

rLORo.  (A  Camiío.) 
Prosigue,  por  tu  vida ,  tan  buen  caenlo. 

LCCENCIO. 

Gente  es  esta :  do  entienda  nuestro  in- 

1  pento. 

{Yante  Lveencio  y  Roiono.l 


I  CANICO. 

Después  de  la  primer  noche. 
Como  te  he  contado,  Ploi 
En  que ,  como  halcón  y  ciego, 
Ciego  fui  siifuiendo  á  otro. 
Otras  seis  á  siete  fui 
Por  el  mismo  estilo  y  modo, 
Hasta  que  al  fin  la  gocé^;^ 
Sin  mas  luz  que  de  los  ojos. 
No  habia  p^aro  destos 
Que  óe  noche  vuelan  solos, 
Cuyos  ojos  no  invidiase  ^ 
Por  ver  lo  nue  á  tiento  adoro. 
Hela  cGd)raao  afidon, 
Sin  ver  i^Rs  que  lo  que  toco 
De  tacto ,  como  los  ciegos, 

8ue  es  peregrino  negocio, 
e  hecho  cosas  por  verla 
Que  no  pienses  que  soy  corto), 
^ue  hubieran  enternecido 
Jn  indio ,  U4  bárbaro ,  un  monstme, 
Ya  fingiéndome  morir 
Con  suspiros  y  sollozos. 
Ya  jurando  de  no  vella 
Con  juramentos  y  votos. 
Pero  ni  por  mis  ternezas. 
Ni  por  mis  rabias  y  enojos. 
Se  ha  dejado  ver  ;v  asi, 
Esioy  encantado  y  loro. 

FLORO. 

ÍCómo  no  ? }  Gracioso  cuento! 
lleva  tík  luz  encendida. 
CAnao. 
Podráme  costar  la  vidh , 
Fk>ro ,  aqueste  atrevimiento; 
Que  si  Psiques  vio  al  amor, 
A  quien  á  escuras  gozaba , 
Pmió  la  gloria  en  que  estaba, 

Y  negodó  su  ^olor. 

FLORO.         " 

Pues  ¿qué  has  dé  hacer  encantado. 
Enamorado  sin  ver? 

CAMILO. 

Imitará  amor,  y  ^r 
Sin  ojos  enamorado. 

FLORO. 

iNo  puedes  llevar  un  yeso 
Con  que  la  puerta  sefiales? 

CáWLO, 

Tiene  el  hombre  industrias  tales. 
Que  me  hace  perderel  seso. 
Fuera  de  la  puerta  estoy , 

Y  dice  que  estoy  en  casa. 

-FLORO.     -     * 

Un  coche  de  damas  pasa. 

CAVILO» 


Y  bija,  á  fe  de  quien  soy t 
Del  una  hermosa  viuda. 

FLORO.  ^ 

T  no  es  mala  la  ériada.         l 

EMERA  XVII.     \ 

LEONABDA  t  JUMA,  con  maf^--' 
DicKoe.  I 

LBONAIDA» 

Esu  huecú  es  extremada* 

JÜLU. 

En  ningún  tiempo  se  muda. 

LSONARAA.  ^ 

Julia ,  Camilo  es  aquel.  (Ap.  dM^) 


■  * 


iqnlf 
■Ha.) 


U  TI^A  TALBHCUHÁ. 
Tal  dada  n  mi  fe,  Sefloi*. 
Si  UD  iDgel  de  h«rmost  Amm; 
Y  una  romana  en  Talor, 
No  es  posible  qae  el  amor 
á  mi  iiiiposUile  perdieie. 

taORAIBi. 

SiUflésedes, jooajnn)    ■ 
Qneoí  trocase  á  A '- 


Y  la  tttaVe  ia  eitrenada 
La  nariz  per&ionada. 
Que  es  de  BD  rostro  el  f 
Los  ojos  son  retendoa, 
Que  es  señal  qoe  buenos  MHii 
Todo  esotro  es  perfección; 
Cuello  T  pecbos  ei(remado& 
Eniendimiento ;  donaire, 
Es  locura  hablar  en  ello; 
Oue  DO  falta  mas  de  vello 
Para  dar  el  seso  al  aire. 
Pues  ;  una  JN»t|ue  tien?;— i        ' 
YunMfiísmipembajadorl  I   ¡^ 
No  tiene  el  mundo  ralor         I/ 
CniDdo  de  su  délo  rten».  ¡ 

tEOnMDA. 

Voi  Mds  eitraDo  gahn.      i 
Nanea  til  oi  decir.  I 


Y  aunque  en  parle  mí  alegría 
Con  este  rigor  se  aniebla, 
Mas  quiero  jo  nii  tinietila 
Que  algom)  estima  su  dia. 


lYcóotO  08  llaman? 

CAKILO. 

Camilo. 


Es  Jaslo  saber  el  nombre 

Dean  mas  que  Amadla,' de  un  hombre 

Que  ama  por  tal  estilo. 

Abora  bien ,  por  muchos  iBoi- 

Vaestra  Biana  gocéis. 

CkllLO. 

Si  tIto,  no  lo  dudéis, 
wr  de  sus  engaCoa. 
LEOiuniM. 
Adiós,  escaro  galán. 

,'  CAB1L0. 

El  un  rlco«spo$o  os  dé. 

■  FLORO.  {Ap.  á  /ilñ.) 
Diga :  jhablarla  no  podré 
" —  noche  en  á  zaguanf 

JDLr*. 
ViTOJuntoilaZaidla. 
No  quiera  dama  tan  lejos. 

(Voiuc  Leonaria  g  Julia.} 

eftcEnA  XTiii. 

CAMILO,  FLOBO. 

Hablado  habéis  como  Tiqfos. 
¡Qué  ocasión -esta ,  qué  día  I 
i  Por  qué  no  la  reqaebrabasf 
Que  es  una  viuda  bella. 
Que  andan  mil  muerios  por  rila. 

CAMILO. 


jSespeíodeminigeto, 


Nowmeda.WpiWMtD, 
Lo  que  por  inf ,  Puto,  i  diM. 
Esta  no  rale  dos  clacos. 
Ni  coanlu  puedes  nombn», 
nmgneesqaenrceaipww  i   , 
Los  reres  «m  ios  esciama.   / 
Yo  le  digo  que  lamia  /  y 

Es  alguo  ugel  sin  duda.      / 

tT»  nala  en  la  Tlndil 

CUtBM. 

Asi ,  aii ;  pasar  podía. 

FLOM. 

A  ni  bien  me  piredÓ. 

CAHILO. 

¡Ab,  Floro!  si  aqoesta  vieras, 
iQué  bko  que  la  encaredeiMl 

La  viada  tomara  f  o. 

ESCEIU  XIX. 

URBAN ,  CM  Is  espada  ^MMKfa ,  r««- 
rándote  ie  OTON«  U3ÁNDB0  i 
VALESIO.— DiCEoa. 

DUAlt. 

iTreibombies  i  om  idol 
otos. 


¿No  me  diréis  qoé  oÍKisa  oa  Uoel 

Hoeial 

, , „ ^___jta. 

Si  estar  yo  de  por  medio  en  OHieete 
De  caballer9  recebirse  suele, 
Camilo  ífí] ,  j  amiffí  tesj  de  todoa. 

..  (A  Drlwi.) 
PoDttdeirls. 

nnierin  oao  i  tuto... 

OTOR. 

_.  tuvo  en  vos,  Camilo,  buen  padrino; 
Que  es  nn  lacajo  vi) ,  desvergonzado. 


osnabrict 

vumo. 

Basta;  sobra 
Qnarerlovas. 

LiSAinnto. 
iNandilsen  que  oi  itmmoaT 
c»a.o. 
Quedo  en  obligación  notable. 

OKHI, 

Vamos. 
{YaueOfán,  Utandro y  Yalerie.) 

ESCENA  XX. 

CAWLO ,  URBAN,  PLORO. 

Cahilo.  [hecho 

Dedd,  hombre  del  diablo,  ¿qaé habéis 
Á  aqnaatoi  caballeros  I 

UBIAH. 

Buen  Camilo,  paro 
Deapnés  de  echarme  á  vuestros  pi6,  oí 
Que  ni  eD  obra,  palabra  úpaisamiaita 
Lesobodljamu. 


SÉ 


COMEDIAS  ESCOCtOAS  DE  LOPE  DE  TEGA  CARPfO. 


1 


aidto. 
Ptaes sin  ofensa* 

I  Caballeros  mataluai  en  caadrílla 
In  hombre  wfio !  Mo  es  posible. 

ORBAH. 

Es  cierto. 
T  poede  ser  que  se  hayan  enga&ado» 
Y  tenidomé  ;&  mi  por  otro^ 

CAMILO. 

Creólo. 

FLOBO. 

En  gentil  escampado  os  la  juraban. 

Vamos  con  él  hasta  sa  casa ,  Floro. 

iniBAif. 
Hasta  la  paerta  de  la  ciudad  basta. 

FLORO. 

A  mi  señor  estáis  bien  obligado. 

imfeAif.  (Ap,) 
Si  se  k)  debo» bien «e  lo  be  pagado. 


ACTO  TERCERO. 

Calle. 
ESCBRA  PBIAIERA. 

CAMILO;  CELIA,  e$n  tnanto. 


Callayd^ame. 


De^mésiré. 


GAvao. 

CFLU. 

¿Qaecallef 

OAVILO. 


GBUA. 

Mó  hay  después. 

CAMILO. 

iTan  loca  estás ,  que  no^es . 
Celia,  que  estás  en  la  calle? 

CBtU. 

En  la  calle  y  donde  quiera 
Tengo  por  cuerda  razón 
Que  se  entienda  tu  uraicion. 

CAMILO. 

Templa  el  enojo  y  espera. 
Hablemos  de  suerte  aqui , 
Que  quien  pasa  no  lo  entienda, 
Yioeitameya. 

CBUA. 

¿Qué  prenda 
Me  tienes  dada  de  ti? 
Malas  noches,  malos  dias , 
Palabras,  celos  y  rabias; 

Y  aun  de  que  ya  no  me  agravias 
Macen  estas  ansias  mias; 

Que ,  tan  malo,  te  quisiera. 
Mira  cuál  estoy,  traidor. 

CAMILO. 

Ir  allá  será  mejor. 

Vé,  Celia,  á  casay  espera ; 

Oue  hay  mucho  que  averiguar, 

Y  eo  la  calle  no  estás  bien. 
Fuera  de  que  á  mi  me  ven, 

Y  tengo  que  n^;ociar. 

2  Tú  á  mi  casa !  Pues  no  has  ido 
En  dos  meses^  ¿y  tan  loca 
Me  Tes,  que  crea  tal  boca 
A  corasen  tan  finsido? 
No,  amiao;  que  u  se  escapti 
8erÉ  intaflM  tnt  el  Tieato. 


CAMOO. 

Tenme,  por  tu  fe ,  con  tiento; 
Que  me  has  rasgado  ia  capa. 

GBLU. 

Ese  corazón  quisiera. 
Donde  tal  dureza  cabe. 

CAMOO. 

Ya  fué  para  ti  suave, 

Y  á  lu  voluntad,  de  cera. 
Pero  hay  hombres  que  desean 
No  tener  común  el  bien. 
Pero  advierte  que  nos  ven. 

CBLIA. 

Mucho  teme  que  le  vean.  > 
Calle ,  no  se  le  dé  nada, 

Y  amartelaráse  ahora , 
Si  no  lo  está ,  la  señora 
Que  nuevamente  le  agrada. 

Y  cuando  riñan  un  poco 
Por  celillos ,  bien  sabrá . 
Dar  satisfaciones  ya. 

CAMILO. 

TA  quieres  volverme  loco. 

CEUA. 

I  Quién  duda  que  le  diria  r 
•Persigúeme  esa  mi:yer; 
Pero  no  la  puedo  ver. 
Por  tu  vida  y  por  la  mía ; 

Y  no  hay  de  qué  recelarte; 
Que  haré  que  delante  esté 
viendo  que  te  beso  el  pié?» 

CAMtLO. 

iQuieres  dejarme  y  cansarte? 
Esto  ¿no  era  ya  acabado? 

ESCENA  n. 

LEONARDA  t  JULIA,  ew  mmUoi. 
Dichos. 

JULU. 

Blny  tarde  y  sola  has  salido. 

LEONABDA. 

Por  tarde  que  es,  no  ha  venido 
Urban. 

JULU. 

Mudio  se  ha  tardado. 
Pero  ¿  por  qué  no  quisiste  ^ 

^1  escudero  de  Clara? 

LBOHABDA. 

Por  no  velle  aquella  cara 
Tan  melancólica  y  triste.— 
|Ay  Julia!  mas  lo  es  mi  suerleL 

lULU.  / 

iJesus!  Señora,  ¿quéhast 

LBOICABOA. 

lAyJttlial 

JQLU. 

iQué  muerta  estás! 

LEOlfABOA. 

¿Y  es  mucho  viendo  mi  muerte  ? 

JULU. 

Mira  que  no  es  tan  de  noche. 
Calla,  ó  cúbrete  la  cara. 
Todo  aquesto  se  excusara , 
Si  hubieras  venido  en  coche.-* 
jAy,  amarga ,  que  ya  veo 
De  adonde  el  «re  te  vinol 

leonabua. 
Galardón  es  este  dtno 
De  mi  loco  y  mal  deseo* 

ÍOh ,  quién  no  te  conociera» 
:omotúámi,pue8asi, 
Como  no  me  ves  á  mi, 
Te  gozara  y  no  te  viera! « 
|Fiad  de  los  juramentos^ 


De  las  palabras  y  votos ! 

Pero  son  papeles  rotos 

Que  se  entresan  á  los  vientos. 

Í Quien  le  oyó  que  no  quería 
)traenelmundol 

JULIA. 

Y  bien  jura; 
Que  dice  de  noche  escura, 

Y  esta  querrála  de  dia. 
Mira ,  Señora ,  no  creas 

8ne  sin  dejarte  mirar 
as  de  poder  conservar 
Un  hora  el  bien  que  desea^. 
Por  la  vista  entra  el  amor ; 
Que  por  las  manos  no  puede. 

LEONARDA. 

¿Yeloirt 

JULU. 

Eso  se  quede 
Para  un  amante  hablador. 
Sigue  un  hombre,  oyendo  hablar, 
Un  rebozo,  aunque  no  vea: 

Y  en  viendo  que  es  majét  lea , 
Al  diablo  la  quiere  dar. 

CAMILO.  (A  Celia.) 

Di ,  veamos ,  ¿oné  te  debo? 
Queyotesatisiaré. 

CBLUi 

Lo  primero  una  gran  fe , 
Que  es  en  nosotros  muy  nuevo. 
Luego  con  mucha  lealtad 
No  conocer  otro  gusto , 

Y  en  la  mia  muy  al  justo 
Vestirme  tu  voluntad. 
Pasar  mil  noches  al  hielo,' 
Esperándote  á  una  reja , 
Sufrir  voces  de  una  vieja , 

Y  aun  i  ay  clel  brazo  y  del  pelo 
No  te  haber  jamás  faiudo 
Cosa  que  hayas  querido. 

CAMn.0. 

Todo  eso  te  be  servido 
Con  haberte  regalado. 
Algún  dinero  me  cuestas, 

Y  galas...  las  que  tü  sabei» 

CELU. 

i  Palabras ,  por  cierto,  graves , 

Y  en  tu  hidalga  boca  honestae  • 
El  cofre  abriré ;  no  quiero 
Cosa  tuya.  Venga  Floro, 
Llévelo ;  y  aun  darte  en  oro 
Eso  que  me  has  dado  espero 
¡Hermosas  galas  en  finí 

Una  triste  basquifiuelá , 

Con  dos  rajuelas  de  tela , 

Un  amargo'taldelUn... 

— )  Qué  sartas  de  perlas  grandet^ 

Qué  cadenas  me  ponias  I 

Qué  ric^s  tapicerías  • 

De  las  mejores  de  Flándes  f 

Qué  casa  que  me  has  labrado, 

Con.jardin ,  reja  y  balcón  1 

Y  tiénenlas  mil ,  que  son 
Esterillas  de  mi  esUrado.  * 
iCon  quién,  ya  que  se  me  alfja 
Aqueste  tiempo  empleara , 

§ue  á  lo  menos  no  quedara, 
B  que  sin  paga ,  sin  qu^? 
Haltarfasme  muy  roU , 
Muy  pobre,  muy  despreciada. 
Cuando  te  di  en  casa  entrada. 

lEOMABBA.  (Ap.  á  Mim.) 
iNo  ves  cómo  se  alborota  ? 
\Úh  quléh  lo  que  hablan  oyera! 

JULU. 

Era  mcfor  irte  ácasa, 
»  esperar  de  quien  pasa 
granóte  conociera  r 
de8io,ytBnocbeet« 


U  VIUDA  VALEKCUNA. 
A  mi  obligación  recislo. 
Si  la  viera  como  i  vos, 
Y  bella  como  vos  fuera , 
No  dado  qoe  la  quisiera. 


tYdeTerut 

Si, por  Dios, 
Porqne  sois  vos  oca  perla ; 
Y  me  he  de  cansar  al  cabo 
la  damaescJavo, 


Qae  no  me  cod  siente  el  ygrla, 

" ' ' ^iTA 

!tn,  \ 

iio   y 

ladty 


i  Por  qué  JO  mi  nocedal 
Re  de  pasar ,  por  so  guei 
te  censo  ;  disgaeio 


O 


Guardando  su  boeeslidadt^ 

ir  descufaiortí"" 
Como  oirás  qtie  el  vu^  inf^a , 


Voa  lo  habéis  dicho  mny  bien; 

Pero  porque  Koite  tiene , 

Que  os  vais ,  Seüor,  me  ciHiTiene. 

CJkItLO. 

Pnei  itm  presto  tal  desdenT 
Por  tenerme  por  mudable, 
Sin  dadi ,  me  desped  Es. 

LEONAHOA. 

Que  M  nis  digo :  t  no  me  oist 
Vojme.rtndlllaintntable.U'    {Vaie.) 
ESCENA  IV. 
LEONARDA.IUUA. 

LeoNAiu. 
|0b  traidor!  íQne  no  bastaba 
La  ofensa  que  aqui  me  bada,    I     Q- 
Que  requebrarme  quería  f       / 

De  deseogaiarte  acaba. 
No  ba  sido  malo  el  sermón , 
Si  le  sabes  entender. 

'     Ltonúd*. 
■eJoT  fte  le  lupo  hacer 
Que  si  viera  la  ocasión. 
Mudaqaedo.  iQuenosupe 
Hablar? 

JDLU. 

Fué  sermón  mnj  alto. 

LtONlRM. 

Un  súbito  sobresalto 

Ño  bay  sentido  qne  no  ocupe. 
Aquesta  nocbe  j  no  mas. 
Aunttue  por  lo  comedido , 
Verüs  como  le  despida 

Y  desto'iqné  le  dIrAst 

LIONMDA. 

lYo  le  había  de  hablar  destoT 
I  Qoé  donosa  necedad ! 

ESCENA  T. 

VBBAN.— DkuI. 


latmed 

j  callen , 

Dos*Mesica9abe  ido. 
Por  si  alli  hubieras  llegado. 

LtonAiM. 
EutD  bl«  t«  bas  ditcolpado 
Db  dli  qwá  pU  beuUoo. 


Barélo  I  Iberalmenta. 


Tn  tío  en  casa  te  espera.  '-" 

LSOBARDi. 

iBíen!  Porque  pena  tauBen 
No  la  comamos  sin  salsa. 

ConélestionfOTastero     , 
De  Madrid.  -•'^ 


jAquéhavenldot 
Noié. 

LCDNARBA. 

¡Cielos!  dadme  olvidO) 
SLaqaesia  nocbe  no  muero. 
(Vaa$e.) 


CiUe. 
ESCENA  TL 

LISANDR0 1 0TÓN ,  en  traie  ic  noche- 

LtSAHDBO. 

Ta  quela  noche  nos  da. 
Logar  A  nuestra  porfía, 
t  Como,  OUio,  de  penaoint 

iNo  basta  ser  pena  miaf 
Con  eso  entendido  estí. 
I  Qué  dolor  al  mió  se  iguala, 
Pnes  A  [a  cosa  mas  mala 
He  ba  traído  mi  (arorí 


rld< 


Amicc   , 
BaceravorjF  regala. 

LIIINDHO, 

Cansada  csii  la  padendi 
De  sufrir  celos  y  agravios 
Cuando  es  paz  la  competencia ; 
Has  sabed  que  es  de  hombres  sabios 
Esa  cuerda  diligencia. 

No  eíloy  deso  srrependdo, 

Pero  muy  necio  y  corrido 

De  qoe  quite  aqueste  Urban 

A  lauto  moio  galán 

Galardón  tan  merecido,  . 

Yo  soj  un  hombre  arriscado;      ) 

YaunqoeliubieracíeaCuaUoi  ( 

Parasudefensaylado,  '; 

Una  vez  fuera  los  Glot, 

El  volviera  colocado. 

EsteCamilo.iquiénes, 

Que  asi  trata  del  amásT  , 

Bueno  es  tener  respeto 

A  un  hombre ;  mas  yo  os  promeio 

Que  me  arrepentí  después. 

■.isarduo. 
No  o»  pose ;  que  aquesta  puerta 
No  pienso  que  verse  epere , 
Noáie  oscura  6  clara,  abierta , 
Ooe  el  que  por  ella  saliere 
No  vuelva  la  cara  abierla.— 
Este  es  Valerio ,  en  el  talle. 

YftaenbDenodtJalle 

A  que  eo  UD  pomo  w  ini»n> 


u 


ESCENA  Vn 

TALBBIO.-.DICIOS. 


} 


TALRBIO. 

Mas  qoe  el  enemigo  entrara 
Por  la  boca  de  la  calle. 

OTO?l. 

.'"^  propósito  responde. 
/    No  roe  diffas  de  Gradaso 
Ni  del  Orlandino  conde» 
I     Oae  guardaran  este  paso 
^     Gomo  los  dos. 

LISANDRO. 

I  Sentaos. 

OTOfí. 

¿Dónde? 

LiSAivnno. 
En  aquese  puro  suelo , 
r     Cada  caal  en  su  herreruelo» 
<    Y  á  su  lado  la  rodela. 

'  TALERIO. 

I    l^sta  noche  poco  vela 
i   La  blanca  luna  en  el  cielo. 

OTÓN. 

.   Andará  como  la  viuda, 
,    Con  los  cercos  de  humedad . 
.    Es  para  llover  sin  duda. 

\  LISAfTDRO. 

I    iNo  hubiera  en  esta  ciudad 
1    Una  hechicera  barbuda  I 

VALBMO. 

i  ^  ¿Para  qué? 

LISAIIDRO. 

f  Para  que  hiciera 

'.   Que  por  treinta  86  muriera. 

OTOR. 

\  Mejor  para  que  olvidara 
\  Un  traidor,  á  cuya  cara 
'^Hoy  un  beneficio  espera. 

VALERIO. 

Una  sátira  le  hagamos. 

OTÓN. 

^ive  Dios ,  que  es  gran  b^'eza  í 
'  Sindudalaaesbonramos. 

LISARORO. 

Teniendo  tanta  nobleza , 
Mas  corridos  nos  quedamos. 

OTOR. 

Las  sátiras  inventivas 

Que  dan  en  las  llagas  vivas 

Son  para  la  gente  baja. 

i  Que  bien  aquesto  me  encaja : 

c  Nunca  digas  mal  ni  escribas ! » 

VALERIO. 

Aquel  decir  mal ,  hermano , 
No  guarda  ningún  gobierno; 
Porque  dicen,  y  es  muy  llano, 

¡ ,  Que  es  chimenea  éh  invierno 

(7  sala  baja  en  verano, 
nejor  será  que  cantemos, 
O  que  de  repente  echemos 
En  loor  de  los  amantes. 

/  LISANDRO. 

¿Prestaréisme  consonantes  ? 

OTOR. 

M^or  será  que  glosemos. 

VALERIO. 

¡Oh !  vos  sois  un  cancionero. 

<  LISARARO. 

Venga  el  verso. 

OTOR. 

Diga  asi : 
cLa  viada  y  su  escudero,  a 
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VALERIO.        . 

¡Oh,  qué  tal  es,  pesia  á  mil 

LISARDRO. 

Pues  yo  comienzo  el  primero.  — 
Mirando  nuestros  amores 

Y  su  grave  competencia, 
He  presumido,  señores , 
Que  Angélica  está  en  Valencia 
Con  todos  sus  pretensores. 
Vos  sois  Orlando  el  guerrero,.  , 

Y  vos  Sacripante  fiero ,  i 
Yo  Perragud ,  bravo  moro ;  i 
Pero  Angélica  y  Medoro  **•  \ 
«La  viuda  y  su  escudero.» 

VALERIO. 

Escudero  el  mas  honrado 

\ie  salir  de  España  pudo, 

|ue  á  tener  has  acertado 

11  mas  reluciente  escudo 
De  tus  armas  adornado ; 
Una  medalla  hacer  quiero , 
Aunque  pobre  caballero, 
De  plata  y  de  mil  tesoros , 
Do  estén  como  el  cinco  oros 
<La  viuda  y  su  escudero.» 

OTOIf. 

En  las  celestes  alturas , 
Siendo  Géminis  su  nombre. 
Hay  un  signo  en  dos  figuras, 
Una  miger,  otra  hombre, 
Pegados  en  carnes  puras. 
Yo  no  sOy  buen  estrellero ; 
Pero,  por  Dios  verdadero. 
Que  cada  noche  imagino 
Que  están  como  aqueste  stuó 
«La  viuda  y  su  escudero. » 

VALERIO. 

íHola !  la  puerta  han  abierto , 

Y  Urban  embozado  sale. 


¿Quién? 


OTOR. 
VALERIO. 


Urban. 

OTOlf. 

¿Es  cierto!    ' 

VALERIO. 

Cierto. 

LtSANpRO. 

¡Oh  pesia  tal ! 

ESCENA  Vm. 

ROSANO,  que  sale  embozado  de  cata 
de  Leonardo. -^Uicaos. 

VALERIO.  {Ap.  d  lúandro,) 
Llega  y  dale. 

LISANDRO. 

Basta  aquesta. 

(Da  una  cuchillada  ú  Rocano,) 

ROSANO,  * 

¡Ay !  queme  han  maercó. 

OTOR. 

Echad  por  esa  esquina. 

LISANDRO. 

Bien  se  ha  hecho. 
{Yanu  los  tre$,) 

E6GE1IA  VL 

ROSANO, 

Ábranme  aquesa  puerta.  ¡Ay  demi  triste! 
La  casa  es  grande,  y  Hamo  sin  provecho. 
¿Aqui ,  \  i^o  fingido ,  me  trujiste  ? 
Pretendientes  lo  han  hecho.  Hacer  buen 

/\     i  .         *  [pecho; 

Que  á  una  traición  m'ngnn  valor  resiste. 
¡Qué  gentil  cuchillada  queme  han  dado! 
(Oh !  ¡cómoáMa4pd  voy  iuen  despacha- 

-        (Yase.)  [do! 


CARPfO. 

Sala  OR  osa  4e  Leoaarda. 
E8GE1IAX. 

LEMARDA,  LUCENOp,  JLXIA. 

LEONARDA. 

Vaya  una  hacha  con  mi  tío. 

JOUA. 

Ta  Rodulfo  está  con  ella. 

LOCEXCIO. 

¿Qué  necesidad  hay  dellaf 

LE^ONARIML 

¿G6mo  que  no ,  señor  mió? 
1  otro  criado  también 
Con  espada  os  acompañe. 

LUtíüNClO. 

¿Quién  ha  de  haber  que  me  dañe? 

LEONARDA. 

Ya  yo  sé  que  os  quieren  bien. 

LOCE^tíO. 

Del  hombre  estoy  muy  contento; 
Que  parte  bien  despachado. 

LEONARDA. 

Digo,  tio,  que  me  agrado 
De  hacer  este  casamiento ;    ' 
Que  habiendo  á  mil  prop^s  sido 
Áspera,  disculpa  espero 
En  querer  á  un  forastero. 

LCCEIfCIO. 

Ventura  el  bombse  ha  tenido. . 
Ricas  albricias  le  esperan 
En  allegando  á  Madrid. 

LEONARDA.  (A  Mía.) 

Que  se  aperciban  decid. 

JULU. 

Ya  esperan  y  desesperan* 

LQCUCIO. 

Adiós. 

LEONARDA. 

Él  vaya  contigo. 
{Yace  Lveendo.) 

JULIA. 

Desesperándome  estaba ; 
Que  en  la  puerta  falsa  andaba 
No  sé  quién. 

ESCENA  XI. 

urban'— LEONARDA ,  JULIA. 


/- 


LEONARDA. 

Urban  amigOi 

ÍGómo  solo  desa  suerte 
¡00  la  máscara  en  la  roano? 

URBAN. 

Hay  mucho  mal. 

LEONARDA. 

¿Gómo,berin«iot 
De  lo  que  pasó  me  advierte.    . 

DRRAN. 

A  la  puente  del  Real  "^ 

Llegué  á  las  diéz«  donde  atento  | 

Ya  me  esperaba  Camilo , 

El  curso  del  agua  huyendo. 

Llegué  á  hablarte,  y  él  alzó 

De  la  baranda  los  pechos, 

Y  cubriéndole  los  ojos , 

Yo  fui  el  moío  y  él  elxíiega»..,^ 

Entramos  por  la  dudad , 

Hablando  y  encareciendo 

Yo  tu  hermosura  y  tu  fama , 
'  Y  él  su  amor  y  sos  deseos. 
;  Prqnontábale  ái  habla 
>  Eo  valencia  algún  sonto 

Que  le  agradase  de  da 

Has  que  tu  esooro  sqiKiseDto ; 


!'■ 


/ 
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¡y  si  algue  hombre  me  lofil 

LEONARM. 

Defeuderáte  tu  dego. 


(Vante.) 
EscEinA  xn.     ^ 

OTÓN,  VALERIO;  dH/tu/t.USANDRO. 

VALEN  H). 

Dfceo  que  ja  se  leTaaU. 

Es  iRi  lirón  «o  dormir. 
Lo  que  se  Urd>  en  veslir, 
Valerio ,  et  cosa  que  eocaiaU. 


{Súle  Liíandro.) 

LISAKIIBO. 

Esa  i't»  Dw  desreló 
Escudero  ;  cinijano 

OTOW. 

^no  Oí  ponéis  los  bohmesT 

VtLBIIID. 

ÍEI  cirujano  os  desvela? 
luena  burla;  mas  ¿creei-éJaT 

Dejémonos  de  razones. 
^Hubo  quien  nos  cooocieseT 

LISANDRO. 

Erann  dejleito  la  calle. 
XQaé  bien  que  se  poso  al  dallet 


Ed  todo  pienso  que  binó , 
Porque  revés  que  doj  yo, 
Basla  el  pescuezo  do  para. 

OTOH. 

iVtUme  san  Jorge! 

TALE>IO. 

Esto  cneniaD  de  Roldan. 

¡  Bota !  i  Hjtda  ad  Tiene  Urbanl 

TAbiaio. 
¿Qnién? 

oroH. 
Urban. 


iQoién  dices*  QaiénT 
¡Hola!  Drban  es ,  j  mu;  sano. 


Esto;  porilirsele  ahora. 

OTOlf. 

Deteneos. 

EBCEIIA  Xin. 

URBAN.-Uicjos. 

TiLBMO. 

Urban,  ¿dóbaenoT 


tQoién  T  i  Leoaarda  ? 

Ilá  ;a  mil  días 

ÍneencasdeaupriniaesUjf,        ¡| 
«on  ella  vengo  y  voy. 

VALBRiD.  (Ap.  á  Litmdre.) 
iUajbienasiledarúul 


Tenga,  pues  se  ba  discnlpadOi 
Perdón. 

Uasjoselepida. 

^Handais  mas?  Que  vo;  de  prisa. 

OinoE  algo  de  to  ama. 

Que  es  una  Porcia  en  la  bmt. 

LtflHMUI. 

Venaci. 

TocaDámisa.  {Vate 

E9CEMA|^.-Xiy 

VALERIO,  USANORO,  ÓtÓN. 


¡Oh  vana  mormtiradoD! 
Si  aqueste  bu  galán  fuera. 
Sin  el  ni  un  hora  pasara. 

tALEBIO. 

Amando ,  es  cosa  moj  clara. 


Pues  iBO  sabremos  quién  era 
El  que  )lev6  el  beneScio 
Anoche?  Y  no  por  el  boto. 
Sino  por  d  flio. 


Has  que  un  romano  Fabrldo 
Ya  DO  prenotes  quién  sea; 
Qnera  no  d^e  de  ser. 


w 
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LíSANMO. 

Pues  téngolo  de  saber. 

{Desnudq  la  espada.) 

OTOll. 

fiasU  que  el  filo  se  vea. 

LISARDRO. 

ttngre  tieoe :  ¿qué  dudamos  t 

ViOCRIO. 

Por  mi ,  Lisandro ,  lo  creo. 

OTOR. 

¿Dónde  Iremos? 

TALEBIO.    ' 

A  la  Seo. 

LISAUDRO. 

Mejor  es  que  á  San  Juan  vamos. 
(Vanse,) 

ESCENA  XV. 

GA|[íLO,  FLORO. 

PLOBO. 

¿Tantas  cruces  te  haces? 

CAMao. 

Pues  ¿qué  quieres, 
Viendo  tan  espantoso  desengaño 
D^  mi  encantamento  j  aventura? 

rLoao. 
¿Viste  anocbe  muj  bien  el  hombre? 


GAmLO. 


Vilo 


Gomo  te  veo .  Floro  amigo ,  ahora ; 

Y  vilecon  tal  fuerza  de  deseos 
De  conocerle  bien ,  que  desvelado 
Toda  la  noche  estuve ,  con  su  imagen 
En  la  memoria  como  piedra  impresa. 
Hasta  que  me  dormi  cansado  ai  alba. 
Puedo  en  la  mesa  retratarle  al  vivo» 
Gomo  se  cuenta  del  famoso  Apeles. 

ILOBO. 

¿Y  que  h<9  le  has  visto  acompañar  su 
Ckmio.  [ama? 

Pues  ese  es,  Floro,  el  desengaño  mío ; 
Oue  como  anoche  conod  so  cara , 

Y  hoy  le  vi  con  aquesta  buena  dueña, 
Estoy  desesperado. 

FLORO. 

Dime  el  cuento 
De  suerte  que  lo  entienda. 

CAMILO. 

Estáme  atento. 
Tesalia  del  Mitaffro. 

Discursos  varios  haciendo 
S(d>re  él  suceso  de  anoche» 
Que  fué  notable  snce^. 
Iba  blando  las  gradas , 
Cuando  el  escudero  veo 
Con  sereno  y  corto  paso , 
Rostro  humilde ,  airoso  cuerpo. 
Deúsnmanotraia 

Slue  así  lo  dicen  los  viejos), 
na  niña  que  ^naba 
Con  cuatro  qumces  d  Juego. 
No  me  dé  moeres  cartas 
En  su  vida  el  compañero , 
Que  los  puntos  desta  diosa , 
>  Diosa  en  años ,  diablo  en  gesto , 
El  cual  era  de  un  color  » 

Tan  pálido  y  macilento. 
Que  el  bronce  no  le  igualaba , 
Aunque  de  bronce  era  hecho. 
La  frente  vellosa  y  chica , 
Blancos  y  pooos  cabellos , 
G^as  tinadas  de  hollín , 
Por  la  Cilta  de  los  pelos ; 
Ojosa  escaras  stHaves, 


Porque  eran  de  rocín  mu'erto, 
Nana  de  Jabón  de  sastre, 

Y  barbuda  por  lo  menos ; 
La  cabeza  tuerta  un  poco. 

Los  hombros ,  Floro ,  sin  cuello» 
El  andar  como  de  un  ganso , 
Muv  á  espacio  v  patiabierto. 
Quisiera  empujarla  entonces 

Y  dar  con  ella  en  el  suelo ; 
Pero  al  fin,  desengañado. 
Vuelvo  corrido  en  extremo. 

FLORO. 

¿Estos,  Señor ,  han  sido  tus  peligros? 
¿Esto  ponerte  á  una  perpetua  infamia? 
1  Asi  tomaras  luego  mi  consejo, 

Y  rompieras  un  poco  el  capirote, 

O  fuerza  hicierascon  la  espada  en  mano! 
Que  no  habian  de  matarte  ni  ofenderte. 
Todo  fué  muy  galán  aficionarte 
De  una  camina  de  damasco  y  tela , 

Y  de  unos  terciopelos  y  brocados. 
Mas  ¿qué  piensas  hacer? 

CAMILO. 

La  primer  casa 
He  ha  de  dar  pluma  y  tinta,  y  Con  la  có- 

[lera 
Le  he  de  escribir  quiénes,  y  su  maltér- 

Y  quedará  de  lengua  castigada ;  [mino. 
Que  gran  castro  suele  ser  la  lengua , 

Y  mas  cuando  se  vea  conocida, 

Y  que  pierde  el  mocito  que  engañabaJ 

PLORO.  ^ 

¿No  me  contabas  tú  que  la  focaste, 

Y  que  era  moza  muy  briosa  y  cuerda. 
Que  hablaba  con  extremo  y  respondía?  • 

OAMLO. 

Sin  ojos,  no  me  culpes  ni  me  corras.— 
Urban  queda  con  ella  ahora  en  misa ; 
Darásle  este  papel  que  be  de  escribllle, 
Para  que  te  leileve  como  digo. 

FLORO. 

(Linda  damabas  gozado! 

CAVILO. 

¿Burlas,  Floro? 

FLORO. 

¡  Oh  qué  niña  tan  linda ! 

^SAMILO. 

Gomo  un  oro. 
(Vanse.) 


6ala  en  easa  de  Leonarda. 

ESCENA  XVL 
LEONARDA,  JULIA. 

JDLU. 

¿Que  al  fin  te  has  determinado 
A  querer  un  forastero? 

LEOIVAROA. 

Celos,  Julia,  me  han  forzado 
Deste  traidor  por  quien  muero, 

Y  este  mi  honor  estimado. 

JULIA. 

¿Y  que  saldrás  de  Valencia? 

LEONARDA. 

Antes  que  con  cierta  ciencia 
Sepan  mi  seoreto  estilo, 
Es  bien  dejar  á  Camilo, 

Y  halo  de  nacer  el  ausencia; 
Porque,  según  está  impreso 
En  el  alma  que  le  di , 
Julia  amiga,  te  confieso 
Que  verle  y  no  hablarla  aqui 
Seria  perder  el  seso. 

JÜLU. 

Por  extraño  modo  1^  hecho 


Tu  gusto  f  sin  que  tu  honor 
Quede  manchado  ó  deshecho. 

LEORARDA. 

Una  mujer  con  amor 
Deshará  todo  él  derecho. 

JOUA. 

Cierto ,  que  si  las  señales 
Del  secretario  son  tales 
Gomo  escriben ,  aunque  en  bieve, 
Que  nada  á  Camilo  debe. 

LEORARDA. 

Mndio  son  en  todo  iguales; 
Pero  lo  visto  era  bueno. 

JIJUA. 

¡Oh ,  cómo  el  verte  casar 
En  reino  extraño  y  ajeno, 
Por  la  ciudad  ha  de  dar 
Un  bravo  estampido  y  trueno ! 

LEORARDA. 

No  importa,  pues  della  salgo. 


URBAN.  — Dichas. 

URBAR. 

Para  tus  industrias  valgo 
Un  mundo. 

LEORARDA. 

Urban ,  ¿con  tal  prisa? 

URRAR. 

Ya  me  vio  llevar  á  misa 
A  tu  prima  aquel  hidalgo. 

LEORARDA. 

¿Y  qué?  ¿Puso  buen  semblante? 

URBAR. 

Con  un  rostro  entre  dos  luces 
Se  puso  á  vemos  delante , 
Haciéndose  cien  mil  craces. 
Que  es  satisfacion  bastante. 

Y  al  salir  me  dio  el  criado 
Aqueste  papel  (^errado 
Para  que  á  tit  prima  diese» 
Como  si  culpa  tuviese. 

LEORARDA. 

Bien  le  habemos  engañado.— 
Muestra,  á  ver  lo  que  le  escribo. 

miBAR. 

¿Quién  ¿uda  que  le  dirá 
Que  de  su  gusfo  se  prive? 

LEORARDA. 

Dirá  que  corrido  está , 

Y  cuan  engañado  vive.  [dieces 
(Lee.)  c  Yi^a  de  Satanás ,  que  á  siete . 

>Te  enamoras ,  y  gozas  con  hechizos 
>De  mozos  por  su  mal  antojadizos , 
)»Con  quien  te  haces  niña  y  eutemeoes; 

»Hoy  vi  tu  antigua  cara  con  dobleces, 
•Tiznadas  cejas  y  canudos  rizos, 
•Con  la  tuerta  nariz,  dientes  postizos , 
»Y  las  hermosas  manos  de  almiieces. 

•Desengáñeme,  y  dQe  muy  corrido : 
•Adiós,  señora  Circe;  á  Lanzarote 
•Sin'a  de  quintañona»  y  será  moza. 

iBusque  otro  necio,  como  yo  lo  hesido, 
•A  quien  ponga  de  noche  el  capirote; 
•Que  presto  la  pondrán  una  coroza.  > 

URBAR. 

i  Bravo  ftiego  viene  echando ! 
Has  no  hay  que  espautarse  déL 

LBORAROA. 

Y  yo  me  estoy  lasti  mando ;   i 
Que  no  hay  cosa  en  el  panel       '  ) 
Que  no  me  deje  abrasando»       >> 
Poique  hago  dello  honor. 

ORBAK. 

Eres  miijer,  y  M  rigor 


ÍK*- 


Ko  pueden  fiifHr  ser  f^^fl. 
¿CoiTÍdotehaft? 

LBOHAMIA. 

Molociets.    ' 

lULU. 

Pues  ¿hay  afrenta  mayor? 

ORBAN. 

ipómo  afrenta?  Si  ese  piensa 
Que  es  esa  W^fa  tu  prima 
Se  qnien  recibió  la  ofensa. 

LEONARDA. 

Por  ventora  amor  me  anima 
A  qoe  me  ponga  en  defensa. 

Y  necio  Camilo  anda, 
Pues  lioy  confiesa  tan  dura 
La  que  ayer  sintió  tan  blanda. 

ORBAll. 

Lo  que  es  mal ,  presto  asegura ,  • 

Y  asi  en  bablar  se  desmanda.    / 
¿Qué  has  de  hacer?  ( 

LEOrURDA. 

A  su  posada 
Yé  esta  noche ;  que  me  agrada 
Con  otro  mayor  engaño 
Dalle  un  cierto  desengañe. 

CRBAlf. 

Tá  quedarás  engañada. 
(Varue.) 


8aU  en  eaia  de  Camilo. 
ESCENA  XVm. 

CAMILO,  FLORO. 

GAMao. 
¿Efio  me  dices,  Floro? 

FLORO. 

Bien  sabia 
Que  habla,  señor  mió,  de  ofenderte; 

Y  sabe  Dios  le  que  á  mi  alma  cuesta 
Dar  Uotnda  á  mi  lengua  y  á  mi  boca, 
Para  palabras  de  vergüenza  poca* 
Desde  aquesta  mañana ,  que  me  diste  ' 
Aquel  papel  que  al  escudero.diese» 
Anduve  comenzando  mil  razones , 

Y  nunca  nude  pronunciar  ninguna. 
Bieo  sé,  señor,  que  hacello  fué  mal  tér- 

Tmino; 
Mas  qnien  es  tan  discreto,  y  ha  leído 
Tantas  lústorias,  verá  bien  por  ellas 
One  amor  tiene  disculpa  en  sus  efetps 
UA  solo  ser  amor. 

GAMao. 

Ya  lo  sé,  Floro, 

Y  80  es  esa  la  colpa  que  en  ti  hallo. 

VLORO. 

Como  yo  vi  qne  despreciaste  á  Celia , 

Y  ella,  Señor,  se  vio  desamparada, 
Por  sn  consuelo  entraba  á  visitarla ; 

Y  visitóme  ahior  de  suerte  el  pecha. 
Que  ledqe  mi  intento,  y  di  palabra 
De  casarme  con  ella ,  como  fuese , 
Señor,  til  gusto,  y  con  licenda  tuya. 
KRa  desesperada  que  en  su  vida 

La  volvieras  á  ver,  y  porque  todas 
Oyen  muy  bien  aquesto  de  casarse , 
También  me  dio  palabra  y  juramento. 
Ye  signslas  debacermeun  bien  tan  gran- 
En  consideración  de  mis  se rvicios ,  [de 
Paes  sabes  que  mis  padres  te  criaron , 

Y  qoe  be  sido  tu  esclavo  desde  entonces. 

GAMU.0. 

Floro ,  DO  pienses  tú  que  á  mi  me  pesa 
One  te  cases  con  Celia,  y  porque  tengo, 
Sabiendo  sido  Celia  cosamia , 
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Celos  ahora ,  Juzgo  que  es  mal  término; 
Sino  porque  el  amor  que  te  he  tenido 
Pensaba  nacer  de  ti  mejor  empleo. 
Ello  es  tu  ffuato :  no  te  contradigo. 
Siesta  de  Dios,  el  hombre  no  lo  estorbe. 
VéporCellaá8Ucasa,yhablaiéta.^ 

FLORO. 

Mas  cerca  está»  Señor. 

CAVILO. 

¿Gémo? 

FLORO. 

Bstáencas»; 
Que  hoy  vino  á  mi  aposento. 

CAsao. 

Vé  por  ella. 
(Voie  Floro,) 
¡iSxtrañas  cosas  hacéoste  amor  ciegot 
A  mi  por  una  vieja  me  trae  loco ,     \ 

Y  aqueste  Floro  casa  con  mi  amiga.  I 
Pero  esto  estáme  bien,  pues  me  asegura 
De  que  no  me  persiga. 

ESCENA  XIX. 

FLORO,  CELIA. --CAMILO. 

FLORO. 

AqoieatáGeüa 

Y  aqueste  esclavo  tuyo. 

GELU. 

El  cielo  sabe. 
Señor,  ai  vengo  á  haMarte  con  vergOen- 
Pero  para  una  cosa  que  es  tan  justa  [za; 
Espero  tu  favor. 

CAnLO. 

Celia,  TO  pienso 
Ooe  d  délo  te  ha  miraao  piadoso. 
Pues  á  tu  vida  ha  dado  tal  remedio. 
Como  es  Floro  mf  amigo ,  y  ño  criado. 
Padre  tendréis  en  mi  y  amparo  todos; 

Y  el  dia  que  os  caséis  te  daré ,  Celia , 
Sin  vestíaos  ni  alhajas,  mil  ducados.^ 
Vuélvela  ahora,  Floro,  á  tu  aposento. 

CELIA. 

El  délo  aumente  esos  gallardos  años. 

FLORO. 

Dame,  Señor,  aquesos  pies. 

CAMILO. 

Levántate. 

GELU. 

Na  hay  prfndpe  como  él. 

PLORO. 

Nadie  le  iguala. 
{Yante  Fiord  y  Celia.) 


ESCENA 
CAMILO;  desptUi,  FLORO. 

CAMILO. 

Contento  parle  Floro ,  que  es  amante, 
Que  su  gusto  escogió  con  muchos  ojos. 
¡Ay  deaquel  necio  que  le  tuvo  áescuras! 
(Vuelve  Floro,) 

FLORO. 

Con  no  lial)erse  cerrado  bien  la  noche, 
Aquel  tu  enmascarado  está  á  la  puerta. 
Fulgendo  me  lo  dijo  y  que  esle  leas. 

CAMILO.  [caras? 

¿Que  no  quieren  dejarme  aquestas  más- 
¿todavla  esta  vieja  me  persigue f 

FLORO. 

Lee;  veamos  qué  es  lo  que  te  escribe. 
CAMILO.  [ra; 

(Lee.)  «Creerse  ríe  ligero  noesoordu- 
>Que  suele  resultar  en  propio  daño ; 
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•Y  no  tengáis  temor  de  qoe  es  engaño ; 
>Que  al  fin  el  que  es  mas  ftierte  poco 

[ifura. 

iVenid,  Camilo,  áver  mi  fe  tan  pura; 

»Qne  esta  noche  os  darán  el  desengaño, 

iO  á  lo  menos  la  muestra  dése  paño, 

>Que  por  su  afrenta  defenderse  Jura. 

»No  90J  qnien  tos  pensáis;  y  ani ,  de- 

[seo, 

i  Aunque  cual  siempre  guardaré  mi  fa> 

•Desegafiaros,  como  va  comienzo,  [ma, 

>No  penséis  quehaoeisbecho  mal  em- 

[pleo, 
»Ni  a  Gúrce  presumáis  tener  por  dama ; 
•Que  en  todo  os  soy  igual,  y  en  algoo.) 

[venzo.» 
¿Hay  cosa  igual?  Aquesta  és  becbice- 
Ovo  he  perdido,  Floro,  mi  juicio,  [ra, 
¿Con  esto  sale  ahora  nuevamente?  [vo^ 

Í Quiere  enredarme  con  encantos  noe- 
fas  donde  fué  lo  mas,  lo  menos  vaya. 
Dame  un  Jaco  de  presto. 

FLORO. 

Voy. 
GAMao. 

Apriesa.  — 
¿Guardar  quiere  su  fama?  Aquesta  noche 
Luz  tengo  de  llevar,  si  allá  me  matan. 
Pónme  en  una  lantema  una  biyia. 

FLORO.  ^ 

¿Muerta? 

CAMILO. 

Encendida,  necio ,  mas  eerrafla 
D^  suerte  que  llevarla  no  se  vea. 
¿Que  aun  quierehacerse  hermosa  aques- 
(Vanse,)  Ctafea? 

Sala  en  un  de  Lsoaarda. 

ESCENA  XXL 

LEONARDA ,  LUCENaO ,  JULIA. 

LDGENCIO. 

Hasta  hoy  no  había  sabido, 

Sobrina ,  aqueste  suceso. 

De  que  estoy,  que  pierdo  el  seso» 

LEONARDA. 

¡Y  qué!  ¿tan  mal  le  han  herido? 

LUCENCIO. 

ÍCómo herido?  Si  no  ftiera 
¡n  Valencia ,  no  escapara ; 
Oue  es  la  cirojla  muy  rara ; 

Y  asi ,  su  salud  se  espera. 
La  noche  que  de  aqui  fué 
Con  las  cartas  que  escribimos, 
Esas  albricias  le  dimos. 

LEOIVARDA. 

Sin  duda  que  hizo  por  qué. 

LÜGEKCIO. 

El  jura  que  á  nadie  habló. 
Ni  sabe  por  qué  le  dieron. 

LBOMARDA. 

¿Y  no  se  sabe  quién  fueron  ? 

lugeitgio. 
Diera  por  saberlo  yo 
La  mitad  de  mi  hacienda. 

LEOIfARDA. 

Y  ¿no  le  hacéis  regalar? 

LDCENCIO. 

A  casa  le  he  de  llevar, 

Y  bacer  que  nadie  lo  entienda; 
Que  es  conveniente  á  tu  honor. 
¿Hay  recado  de  escribir? 
Porque  es  razón  advertir 

A  ese  hidalgo  y  su  señor. 

LEONARDA. 

¡Hola!  poned  unas  velas 
Allá  en  mi  cuadra. 


i 
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LpCSIfCH). 

[Yante  Mia  y  Lueeneio,) 

ESCENA  XXn. 

LEONAROA. 

jQue  no  rae  aprovechan  hoy  ' 
Con  este  viejo  cautelas ! 
Cuando  á  Camilo  he  de  ver , 
[Tengo  aquesta  sombra  en  casal 
Pero  üien  lejos  del  pasa , 
Y  yo  le  sabré  esconder. 

ESCENA  XXm. 

JULIA.— LEONARDA ;  después,  CA- 
MILO T  URBAN. 


( 


\  Ya  el  vi 


\ 


JULIA. 

viejo  queda  escríbieDdo. 

L^NAR^A. 

Uiban  sin  duda  es  venido. 
(Sale  ürban,  guiando  á  Camilo,  qui 
trae  el  capirote  puesto.) 

"»  URBAN. 

No  dirás  que  no  be  traido 
Tu  ciego. 

LEONARDA. 

En  verle  me  ofendo. 

CAMUO. 

¿Podréme  ya  descubrir? 

LEOlTARnA. 

Llevaesas  laees. 

CAMILO. 

¿Que  aun  dura 
Eso  de  ser  dama  escura  t 
Ya  no  se  puede  sufrir. 
Béme  aqui  quemedescabro.— 

ÍQué  importa ,  si  ciego  estoy 
^ara  el  desengaño  de  hoy? 

LBONAROA. 

Por  quien  soy,  de  vos  me  encubro. 
Pero  no  saldréis  de  aqui , 
Sin  que  vais  desengañado, 

Y  habeisme  mucho  agraviado 
Con  pensar  eso  de  mi. 

Y  fué  sin  duda  locura 

No  reparar  en  que  ha  sido 
La  dama  que  habéis  tenido 
Menos  espantosa  y  dura. 
Que  no  es  un  hombre  tan  ciego , 
Que  asi  sus  manos  le  engañen. 
Para  que  le  desengañen 
Vanos  {pensamientos  luego. 
Pero  sois  mozo  en  efeto, 

Y  no  poco  confiado ; 

Y  ansi,  en  lo  escrito  y  hablado 
No  habéis  andado  discreto. 
Mas  quiéreoslo  perdonar 

No  mas'de  por  lo  que  osquiero. 

CAMILO. 

Disculpa  daros  espero , 
Si  es  (rae  me  pude  engañar. 
Pero  á  luz  no  ha  de  haber, 
No  procureis  desengaño; 


Que  )4uieH  hizo  aquel  engaño ,     ' 
Otros  nmchos  $al^á  hacer. 

LEONARDA. 

Pues  hiz  no  la  imaginéis. 

CAMILO. 

¿Eso  es  ya  resolución  t 

LBOIfARDA. 

Aunque  os  pieráa ,  está  en  razón 
Que  con  luz  no  me  geoeis.  - 

CAMILO. 

Pues  burlar  á  un  caballero 
Tampooo,  Señora,  esiusto. 
Daros  quiero  un  gran  aisgusto. 
Luz  traigo,  y  veros  espero. 

{Descúbrela  luz,) 
¡Jesús!  ¿No  sois  la  viada  I 
Que  yo  tantas  veces  vi  ?     | 

LBOKAROA.  (Cubriéndose  elr  ostro  eonlas 
manos.) 

¡Ay  desdichada  de  mí ! 

^  CAMILO. 

Ya  mi  mal  en  bien  se  mudí 

LEONARDA. 

Ese  ¿es  término  de  hidalgo? 

CAMILO. 

Del  rostro  la  mano  alzad. 

LEO\ARDA. 

¡Hay  tal  fiíerzu !  Hay  tal  maldad! 
ESCENA  XXIV. 
LUCENCIO.— Dichos. 

LUCESCIO. 

Leoúarda,  i  tus  voces  salgo. 

(Camilo  saca  la  espada.) 

hCómo  es  aquesto?  ¡  Hombre  aqui» 
^  hombre  con  desnuda  espada  I 

CAMILO. 

Estuvo  siempro  envainada , 
Y  desnudóse  por  U. 

LUCENCÍ^D. 

Saca  una  luz,  llama  gente. 

(Va  Julia,  y  saca  un  fiacha.) 

LEOXARDA. 

Señor,  esto  es  hecho  ya : 
Poner  sitendo  será 
Bemedio  mas  conveniente.        « 
Aqueste  hidalgo  es  Camilo  « 
A  quien  tú  conoces  bien ; 

§méreme  bien ,  y  también 
o  á  él  por  el  mismo  estilo. 
Si  fuere  voluntad  tuya , 
Yo  quiero  ser  su  mv(}er. 

LUCENGIO. 

Como  estéis  de  on  parecer. 
Yo  gusto  que  se  concluya.—- 
Has  blando,  señor  armado ; 
Que  06  oonoci  muy  pequeño. 

CAMILO. 

Vos  sois  ral  padre  y  mi  dueño. 
Haced  lo  que  os  han  rogado. 

LUCEMCIO. 

Vé,Urban,yUamRlest^.   ; 


(Vase.) 


URBAN. 

Yo  voy  volando. 

LUGENCIO. 

¡Esto  pasa! 
¿Guando  estoy. 
Tienes  en  casa 
¿Para  qué  escribir 
ai  en  este  negocio 

ESCENA  XX¥. 

DRBAN,  con  VALERIO,  LISANDUO, 
OTÓN  T  FLORO.  —  LEONARDA , 
LUCENCIO ,  CAMILO ,  JULIA. 


íl 


f 


LEOüAaDA. 

Por  uué  un  pueblo  no  llamabas, 
)  media  ciudad  traías? 

URBAN. 

Estaban  casi  á  la  puerta. 

LUGENCV). 

Ellos  están  bien  llamados; 
Caballeros  son  honrados. 
Oigan  colmo  se  concierta 
Que  Camilo  con  Leonarda 
Se  ha  de  casar,  y  lo  juran. 

VALERIO. 

Justamente  lo  procuran, 
El  noble  y  ella  gallarda. 
Hoy  de  mil  tesoros  llenos^ 
Os  ham  el  cielo  á  los  dos , 

Y  goceisos ,  ruego  á  Dios ,    -  • 
Por  muchos  anos  y  buenos. 

'  VLORO. 

En  un.dia  mi  señor  '      .^ 

Y  yo  nos  hemos  casado.     I 

LISANDRO. 

Casamiento  tan  honrado 
Vuelve  en  olvido  mi  amor/ 
Mejor  que  en  reinos  ajenos 

Y  con  el  bien  que  tenéis , 
Estaréis  donde  os  gocéis 
Por  muchos  anos  y  buenos. 

*  URBAIf. 

¿No  me  dan  4  Julia  á  mi?  '"^ 

LEONARDA. 

De  hoy  mas  será  tu  mujer.    .^ 

/OTÓN. 

El  testigo  vengo  á  ser, 
Aunque  pretendiente  ful. 
Mas  condeso  que  soy  menos ; 

Y  asi ,  tan  bien  escoíf^cis , 

One  es  bien  que  este  bien  gocéis 
Por  muchos  años  y  buenos. 

LISANDBO. 

¿Será  la  boda? 

LUCCNCIO. 

Mañana. 

VALERIO.' 

¿Tan  presto^ 

LDCBNCIO. 

Conviene  asi. 

CAMILO. 

Pues  blep  es  que  acabe  aqyl 
La  Vtstda  palenáanaí 


r\ 


f 
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LOS  EMBUSTES  DE  CELAURO. 


GERARDO, M^.  t  ENRIQUE, nM».  (SABINO,     ,  I  BELARDO. 

LÜPERGIO,M(A(f».        \c6LKirtiO,gmliaembre.\ta8ElO,     lerioáot.  SIRENO. 

FDLGENCIA.'daffia.         LEONERA  .*>  AermoiM.       ALFREDO, I  PIN'ARDO. 

BStfi&Ut,ntt0.  I  OflÁ\lO,eaM¡ero.  \  FEUaO.  ■  ORSINDa 

Laetceaa  et en  ti PiammU*. 


ACTO  PRIMERO. 

EtCEBA  nUHERA. 

GERARDO,  LUPBRCIO. 


rmiüor:  jcoo  una  amja 
Tan  loca  f  ptri>re  te  casasl 


Sieíoprepira  tH'en  hacer 
TleiKS  U«  manús  «scasu, 

Y  Ufgas  para  ofender. 
hdK,  el  bAcnlo  reporta. 

0EBA8K>> 

iPor  qué,  si  me  rompe  y  corta 
TV  tofamia  el  de  mi  vejei,    . 
T  JO  Bé  bien'  qiie  esta  vez 
TUTerle  espada  me  impoi-taf 

Y  QO  ba  estado  mas  tn  vida 
Oue  en  traer  eata  eajada , 
En  Tci  de  la  espada,  asida, 
Para  la  mabo  arruaada, 
Ko  para  el  lado  ceMda. 


¡nugoiera  i  Dios  qoe  lo  faera , 
Porque  menos  me  afreniara 
Cuando  la  maeite  p>e  diera, 
Y  e*tt  sangre  de  mi  cara 
Booradainente  saliera ! 
Sor  ta  hijo  j  cahaUero. 

Pnes  iqaé  tiene  de  groFero 
Qoe  DDO  j  otro  la  derrame? 
LCfEncio. 


iLnegt)  laslejef  del  duelo 
Tocas  t  ks  padresT 


Tocan 
nbre  e(  cielo. 

pniTocan 

tangfe  el  tóelo. 

.DrtRGio. 

contenta; 

tm  i  mi  cuenta. 

inupo. 

I  j  el  seAor, 

nwjof 

íT  aTrenlt. 


iQnlénte  ha  <Ucho  que  |M  CMoI 

CEURDO. 

El  pveblo ,  que  es  toi  de  Dioa. 


NoesKivoieacaalqaiercaw,  ' 
Ni  es  el  puebloonfaombreódoe, 
O  una  calle  por  quien  paso. 

G»AM>0. 

jCómoDof 

I.DPERCIO. 

Staébolo. 

«EBAIDO. 

DL 


Si  aquel  que  me  envidia  á  mi 
Lo  dice  de  malicioso, 
Voi  de  Dios  j  de  envidioso 
No  puede  ser. 

CBUHMX' 

Es  and. 
II:  la  Justicia  en  Dloe, 
iNo  es  atrihutof 


Cristianos  somos  los  dos ; 
y  que  esta  lemaie  después 
Es  ejemplo  para  vos. 

Pues  Dios,  para  castigar, 

C"  saele  i  veces  loeiar 
malos  por  instrumento? 
Ln^o  es  llano  et  alómenlo: 
Justida  se  han  de  llamar. 

LUfBiCro. 

En  cnanto  i  aqnel  ministerio. 

ClnAaoo. 
Pnes  aqueste  vituperio 
De  mi  lionor  por  tu  ocasioa 
Tiene  esta  misma  ranw, 
Y  JO  en  ti  patento  iaiperit». 
Pero  I.  para  qué  disputo 
Contigo,  si  tengo  en  ti 
Poder  plNio  7  absoluto? 


Hi  sangre. 

LDnncio. 
La  que  has  sacado, 

H  hallas  sn  «I  M»  ternero ;  lanqaa  d« 


Por  eio  DO  te  la  pido. 
iCóao? 

LnpBHGIO. 

Porque  me  la  has  dad< 
GEaufio. 
[Ab,  cordero  en  el  vestido, 
V  en  piel  de  lobo  aforrado] 
Dime  luego  la  verdad : 
¿Quién  es  aquesta  uiqjer? 

LDFEHCIO. 

Ulceres  de  calidad. 
Luego  ibule  casadot 


¡Ra;  tan  notable  maldad! 
Justicia  venga  del  cielo 
Sobre  ti. 

LUTERCIO. 

Tente,  Seitor; 
One  BO  fué  en  esto  mi  celo 
Has  que  probar  tu  rigor. 
Véame  aquí  echado  en  el  suelo 

CEHABPO. 

¿Qnenoiohasbedio? 


Queria 
Pero  ya  que  sé  la  gusto , 
Es  tu  vffluniad  la  mía  : 
Con  ella  mi  gasto  qusio. 

GESARDO. 

Y  JO  te  eugenitro  este  día. 
Hoj  has  nacido,  Luperdo; 
Hof,  con  solo  obedecer, 

Ul  amor  has  crecido  un  tercio 
r>eja  esa  vana  mujer 

Y  su  lascivo  comercio, 
ü^a.hijodemlvida, 
El  vano  amor,-7  repara 
(lúe  has  de  deiar  ofendida 
La  sangre  7  virtud  mas  clan 
"-"  ba  sido  vista  ni  oida. 

.  _.  saquees  tener  pasioD... 
Hoio  ful...  Pero  ja  basta 
Su  infame  conversación. 
Juega,  come,  viste,  gasta, 
Busca  otra  nueva  pasión. 
Has  una  gala  coetos», 
Rinde  un  taballo  andaluí 
Cun  la  espacia  rigurora, 
O  con  d  presto  arcabun 
El  ciervo  6  liebre  medrosa. 
¿Qué  quieres  ?  Qué  has  a 
¿Quiérete  coger  cercado 
PSt  pobre  aqwM  — '~-' 
^né  debes?  Qué 


r)bre  aqiMM  mitferf 
debes?  Qué  u  han  prestado 
Ifué  ea  lo  que  etapefiaue  ajcrt 


otns  del  prUier  seto  yHitn  UkrtsM  fas  los  priiri> 
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No  tengas  vergüenza ;  dame 
Esos  brazos ,  y  mi  amor 
Deshaga  ei  amor  infame. 

LUPERCIO. 

Deja  qoe  á  las  pies ,  Señor, 
T^  sangre  en  agaa  derrame. 
No  mas  perdición  pasada ; 
Tabla  nueva  soy  desde  bofy : 
Esi^ríbe  en  mi. 

GERARDO. 

No  me  agrada 
Queseas  papel. 

LUPERCIO. 

Pues  soy 
Piedra  en  tas  manos  labrada. 

GERARDO. 

'  Esto  qne  ahora  te  imprimo , 
Quiero  que  dure ,  pues  es 
Mi  honor  el  que  spio  estimo : 
No  le  venza  el  interés, 
Pues  á  tas  gustos  me  animo. 
En  esta  bolsa  contados 
Van  ciento  y  veinte  ducados, 
^  Qae  son ,  y  doce  escudos , 
'  Dos  reales  y  otros  menudos , 
Por  ana  deuda  pagados. 
Espera :  ¿qaiéresto  ver? 

LUPERCIp. 

No,  Señor,  no  es  menester ; 
Que  asi  ta  erédito  afrentas. 

tJERAROO. 

Bien  se  ve ,  pues  no  los  cuentas , 
Que  no  los  has  de  volver. 
Casta ,  huélgate  y  pasea , 

Y  mi  bendición  te  alcance. 

LUPERCIO. 

Llorar  me  has  hecho. 

^  '  GERARDO. 

¿Hay  quien  vea 
Tu  humildad  ? 

LUPERCIO. 

¡Dichoso  lance! 

GERARDO. 

{ Que  tus  desatinos  crea ! 
Adiós. 

LUPERCIO. 

£l  te  guarde,.. 
(Voie  Gerardo.) 

E8C3C1IA  n. 

LUPERCIO. 

^     Y  guarde 
La  vida  del  ángel  mió. 
I  Qué  miro  ?  Qué  estoy  cobarde? 
I  Cómo  este  don  no  le  envío  ? 
Qae  para  amor  todo  es  tarde, 
^orre  con  el  pensamiento, 
Como  tiene  alas ,  amor. 
Pero  ¡  hay  tan  gracioso  cuento  1 
Hay  tal  padre !  Hay  tal  rigor ! 
Hay  tan  lindo  casamiento ! 
Pues,  señor  viejo,  paciencia ; 

§ue  vive  Dios,  que  está  hecho, 
qae  es  vana  resistencia 
De  un  determinado  pecho 
Castigo  ni  diligencia. 
Piensa  un  padre  qae  no  hay  mas 
De  cásate  y  no  te  cases, 

Y  que  no  exceda  jamás 
Un  hijo  de  estos  compases ; 

Y  amor  no  danza  á  compás. 
Es  may  vieja  esta  pasión , 
Con  mil  trabajos  prolijos 
Para  mas  connrmacion , 

Y  con  dos  hermosos  hQos » 
Sellos  dedta  provisión, 
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Y  no  pendientes  de  seda. 
Sino  de  tan  blanco  pecho , 

Que  no  hay  nieve  que  no  exceda; 

Y  lazo  que  es  tan  estrecho    « 
No  es  bien  que  romperse  pueda. 

ESCENA  in. 
SABINO. --LUPERCIO. 

SARINO. 

Basta ,  que  has  dado  en  la  treta 
De  quien  debe ,  pues  te  escondes 
Cuando  el  pagar  te  inanieta. 
Mal  á  la  ^euda  respon  oes , 
No  es  satisfadon  discreta. 
Hoy  prometiste  llevar 
Dineros  para  Falgencia, 

Y  hasla  mandado  esperar 
Sobre  su  misma  paciencia. 
Plazo  que  no  ha  de  lle^. 
Advierte  que  si  es  miyer, 

Y  se  sustenta  de  ver 
Tu  talle  á  falta  de  todo. 

Que  hav  dos  niños,  que  de  un  modo 
Saben  llorar  y  comer. 
Avisa  si  ha  de  empeñarse 
Otra  basquina  ó  vaquero. 

LUPERCIO. 

Si  un  triste  quiere  ahorcarse. 
Nunca  falta  un  majadero 
Que  le  ayude  á  rematarse. 

SABIIfO. 

¿  Estarás  may4riste  ? 

LUPERCrO. 

Estoy, 
Sabino,  para.matarme. 

SABINO. 

i  Deso  comeremos  boy! 
¿Que  no  hay  plata? 

LUPEBCIO. 

Ni  un  adarme. 
Ahora  á  venderme  voy. 

SABINO. 

¿  De  qué  estás  tan  descompuesto  ? 

LUPERCIO. 

Desta  manera  me  ha  puesto 
El  buen  viejo  á  puros  palos. 

SABINO. 

En  verdad  que  no  son  malos, 
Para  no  comer  tan  presto. 
¡  Oh !  que  le  acabe  la  gota. 

LUPERaO. 

No,  sino  el  mar  de  mi  amor. 
Cuando  su  cam'po  alborota , 
Esperaba  sh  favor. 

SABINO. 

¿Tras  tanta  brújula,  sota? 
¿ Qué  hemos  dehaeer  ? 

LUPEBCIO. 

Morir. 

SABINO. 

¡Bueno! 

LUPERCIO. 

A  Italia  me  quiero  ir. 

>^     SABINO. 

Y  que  se  qu^e  al  sereno  ^ 
Tumvjeryhgos... 

Lupneío. 
Oasir 
Algún  vaso  de  veneno. 

SABINO. 

¿Querrás  brindarme  ? 

LUPERCIO. 

No  quiero 
Sino  bebérmele  entero. 


SABINO. 

Si  en  la  mano  le  tuvieras  ,- 
Sospecho  que  del  me  dieras» 

LUPERCIO. 

A  la  ocasión merefierQ.,  (/Uzalabolta.) 
¿Beberé? 

SABINO. 

Ten,  pesia  tal. 
¿Es  bolsa? 

LUPERCIO. 

Pues  ^no  lo  ves? 
¿Estaráteel  medio  mal? 

SABINO. 

Y  aunque  todo  me  le  dés. 
¿Oro  es? 

LUPERCIO.      . 

Si. 

SABINO. 

Rico  metal* 

LUPERCIO. 

Fuera  como  oro  potable. 

SABINO. 

Dime ,  Señor ,  ¿  quién  te  diÓ 
Su  epictima  favorable  t 

LUPERCIO. 

Del  mismo  palo  salió 
El  antidoto  admirable. 
Toma,  y  á  la.plaza  irás, 
Donde  de  cenar  traerás 
Con  que  excedas  las  domidas 
De  Cleopatra. 

SABINO. 

Eres  un  Midas. 

LUPERCIO. 

Mido  esta  bolsa  y  no  mas.-«> 
Camina. 

SABINO. 

¿Traeré  un  capón  1 

LUPERCIO. 

Trae  un  pavo. 

SABINO. 

¿  Habrá  perdist 

LUPERCIO. 

Con  su  pimienta  y  limón. 
Que  es  oeste  invierno  el  tapis 

Y  para  el  vino  un  jamón. 

SABINO. 

De  lo  de  á  dos  pelos  saco. 

LUPERCIO. 

Yo  en  tanto  á  Fulgencia  aplaco 
Desta  mi  ausencia  tardía. 

SABINO. 

¡  Ah !  { Cómo  Yénus  se  enfria. 
Si  faltan  Céres  y  Baco ! 
{Vansc.) 

Sala  en  eisa  de  LapaRio. 
ESCENA  iV. 
FULGENCIA,  CELAURO.     ^ 

CELAURO. 

Digo  que  el  no  haber  venido 
De  lo  que  digo  procede. 

FULGENCIA. 

¿  Tanto  mi  desdicha  puede? 
c¿!ladro. 

Mucho  en  el  querer  lohias  sido» 
Porque  si  eres  extremada 
En  discreción  y  hermosura. 
Fué  pensión  de  tu  ventura 
Ser  en  amor  desdichada. 


FOUSDfCIA* 

iQoemi  Luperda;  Celanro, 
Qoiere  bien  i  otra  muidr  f 

CBLAÜRO. 

Su  «mislad  qaiero  ofender 
Porqae  ta  Tída  restauro. 
Digo ,  Fii]g€DCia ,  qne  d , 
.  Y  que  el  no  Teñir  ¿  casa 
Es  qne  por  ella  se  abrasa, 

Y  no  se  acuerda  de  ti. 

FOLGEIICIA. 

i  De  mi  no  se  acuerda? 

CEtAimO. 

No. 

FOLOENGIA. 

iQnédiee8,Gelauro? 

GELAUBO. 

Oigo 
Qne  no  e»  Luperoio  mi  amigo 
De^ués  que  tu  fe  rompió. 
jJesus !  i  Qoiéo  imaginara 
Que  por  yiles  ocasiones 
A  tales  obligaciones 
Pudiera  volver  la  cara? 
*  ¿Esto  es  amor?  Esto  es  fe  ? 
Esto  es  años  de  amistad  ? 
Esto  es  eiusto?  Esto  es  lealtad? 
Esto  en  Tos  hombres  se  ve  ? 
Hombre  soy  ^  y  desde  aqní , 
Para  que  mqor  te  asombres « 
Quiero  estar  mal-con  los  hombres  y 
Quiero  comenzar  por  mi. 

FÜLGEIICIA. 

Dame  un  poco  de  Inpar 
Para  que  mi  sentimiento 
Se  pueda  de  mi  tormento 
Mas  i  la  larga  informar; 
Que  si  del  ansi  te  quejas, 

Y  00  fe  importando  á  ti. 
No  sabré  jo  para  mi 

Las  injurias  que  me  dejas. 
En  fin ,  ¿  dices  que  este  nombre 
Quiere  bien  4otra  mujer? 

GILAURO. 

Y  dlflo  que  lo  has  de  ?er, 
YsaBer  su  casa  y  nombre. 

FUL6E1VCU. 

Digo  que  es  poca  lealtad 
De  una  lAtú^r  como  yo, 
A  quien  Lupercio  obligó 
Con  su  hacienda  y  voluntad, 
Creer  del  esta  bajeza 
Sin  remitillo  ¿  la  vista. 

CELADRO. 

Qnien  la  costumbre  conquista 

Desmiente  á  naturaleza. 

El  trato  te  hace  estar 

Tan  eonfiada  del  daño , 

Poes  no  puede  el  desengaño 

Tu  loco  amor  derribar. 

Si  no  juzgas  por  traición 

Ser  de  Lnperdo  enemigo , 

Vén  esta  noche  conmigo , 

Verás  su  loca  afición. 

Verás  que  lo  que  se  goza 

Se  tiene  en  poco  ó  fastidia , 

T  oue  ba  de  engendrar  tu  envidia 

Celos  de  una  hermosa  moza. 

FULGEIICIA. 

¿Qpeeflo  podré  ver? 

CELAOBO. 

¡Ycómo! 
Si  es  fecrelD  que  me  fia. 

rüLGEMCIA. 

{Notable  paciencia  mia ! 
iCómo  de  borlas  lo  tomo? 
Ahora  Uen :  ide  qué  manera 
PiodféTerlol 
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CELAUnO. 

Rebozada , 
O  como  hombre  disfrazada, 
Al  descuido,  desde  afuera. 

FULGENGIA. 

¿A  qué  hora? 

CELADRO. 

Entre  las  doce 

Y  la  una  la  ha  de  hablar, 

Y  como  él  acierte  á  entrar. 
Ten  por  cierto  que  la  goce. 

Y  si  aquesto  no  te  obliga 
A  estimar  mi  voluntad , 

Y  su  mucha  deslealtad 
No  te  ofende  y  desobliga , 
Desde  alli  me  verás  ir 
Donde  nunca  mas  me  veas. 

FÜLGE5CTA. 

Que  haré  lo  contrario  creas ; 
Que  no  me  quiero  morir. 
Somos  todas  las  mujeres 
De  un  humor  tan  bien  dispuesto  / 
Qu^  nos  consolamos  presto. 

CELAÜKO. 

Basta  decir  que  lo  eres. 
Está  á  punto  prevenida; 
Que  Alfredo  vendrá  por  tL 

FOLOENCIA. 

¿  Que  también  lo  sabe  ? 

CELADRO. 

Si; 

§ne  es  testigo  de  mi  vida, 
a  sabes  que  los  cijados 
No  se  excusan  al  secreto , 
Porque  son  para  este  eféto 
Enemigos  no  excusados. 
En  fin ,  es  hombre  de  bien. 

FVLGENCU. 

Pues  llama  en  siendo  ocasión. 

CELADRO. 

Él  te  hace  á  ti  traición , 

Y  yo  á  Lupercio  también ; 
Pero  en  fin  mas  te  debia , 

Y  menos  bien  te  ha  pagado . 
Pues  yo  estoy  por  ti  abrasado , 

Y  el  entre  fuego  se  enfría. 
Yoyme :  i  plega  á  Dios  que  sea , 
Fnlgencia ,  para  tu  bien ! 

FDLGENCIA. 

Gelauro,  aun  el  bien  no  es  bien 
Para  quien  no  le  desea. 

CELADRO. 

Todas  estas  cosas  dichas 
Verás  en  dando  las  once. 

fdlgehcu. 
El  alma  tiene  de  bronce 
Quien  quiere  ver  sus  desdichas. 
( Vase  Celauro.  > 

E8C3B1IA  V. 

FULGENCIA. 

Xa  mano  pone  en  la  caliente  cama 
Del  áspid  que  el  veneno  ardiente  espira, 
Desde  cerca  á  las  piedras  flechas  tira, 
El  vidrio  quiebra  y  el  licor  derrama ; 

Su  infamia  dice  al  vulgo  y  á  la  fama, 
Al  hambriento  león  incita  á  ira, 
Al  toro  silba ,  ál  basilisco  mira , 
Al  vivo  fuego  quiere  asir  la  llama ; 

La  jaula  rompe  al  tigre  v  abre  al  loco. 
En  el  mar  busca  la  perdida  joya , 

Y  escupe  cuando  menos  á  los  cielos ; 
La  espada  del  contrario  tiene  en  poco, 

Y  el  calNillo  de.  Grecia  lleva  á  Troya , 
Qiüen  quiere  averiguar  sus  propios  ce- 
Pos. 
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E8CC1IA  VI, 

LUPERCIO.-  FÜLGÉNaA. 

LDPERCIO. 

Mi  señora ,  en  hora  buena 
Mis  ojos  merezcan  veros , 

Y  se  alegre  el  alma  llena 
De  la  luz  desos  luceros 
De  la  noche  mas«sereoa. 
Norabuena ,  mujer  raía , 
Salga  el  sol  de  mi  al^^a, 

Y  para  dar  gloria  al  suelo, 
El  aurora  de  mi  cielo 
Abra  las  puertas  al  dia. 
Norabuena ,  mi  Fulge^cia , 
Vertiendo  perlas  y  rosas 
Corra  el  alna  sin  licencia 
Las  cortinas  temerosas 

De  la  noche  de  mi  ausencia. 
Norabuena  jo  merezca , 
Después  que  el  sol  amanezca. 
Ver  un  ángel  como  vos , 
Donde  la  imagen  de  Dios 
Mas  al  vivo  resplandezca ; 

Y  norabuena  os  lo  diga, 

No  amisa  en  breve  amistad , 
Mas  mijor  que  á  eterna  obliga ; 
Aunque  si  digo  verdad , 
Nunca  fuistes  mas  mi  amiga. 
Mil  horas,  j  todas  buenas. 
Por  mi  gloría  os  dan  mis  penas. 

FDLGERCU. 

¡Qué gracioso  habéis  llegado ! 
Las  horas  que  habéis  tai'dado 
Me  pa^s  eu  horas  buenas ; 

Y  á  quien  sin  verme  se  pasa, 
Hasta  en  cortesía  escasa 

La  gente  de  fuera  imita;  ' 
Que  norabuena  y  visita 
Es  muy  de  fuera  de  casa. 
¿Qué  habéis  hecho  tantos  año9? 
Horas  digo,  perdonad. 

LDPERGH).    ' 

Son  mis  padres  tan  extraños. 
Que  anda  su  riguridad 
A  caza  de  mis  engaños. 
Mi  viejo  dice  que  esto^ 
Casado  con  vos ,  mi  bien. 

FDLGENGIA.    « 

Dirá  cuan  indigna  soy. 

LÚPERCIO.    • 

Dirá  el  alma  que  también 
Por  un  cabello  os  la  dov. 
Habla  como  padre ,  en  un. 

FDLGSNCU. 

No  habrá  cosa  mas  ruin 
Que  yo  en  aqueste  lugar. 

LDTERCIO. 

Veneno  suele  sacar 
Un  araña  de  un  jazmin. 
Mal  lo  toma  si  le  toco 
En  que  es  casamiento  justo ; 
Yo  niego,  y  sosiego  al  loco. 
Porque  lo  que  da  disgusto 
Se  ha  de  tragar  poco  a  poco ; 

Y  asi,  con  no  frecuentar 
Vuestra  casa,  como  $uelo'. 
Pienso  á  mi  padre  engañar. 

FOiGENUA.  (Aparte^) 

Bien  dijo  Gelauro.  ¡  Ah  cielo  \ 
2  Qué  tengo  mas  que  probar. 
Que  acá  no  quiere  venir  ? 

LDl»ERC10. 

No  le  podrá  persuadir 
Todo  el  mundo,  si  se  eneja. 

.    FDLGEICCU. 

^Eso,  Señor,  os  congoja? 


LÜ^BBCIO. 

^.Qdiéii  se  lo  podrá  dedr? 

PÜLGENCIA. 

ÍQtté!  No,  mi  bien,  no,  Señor; 
lejor  será  desvelalie : 
No  venir  acá  es  mejor. 

LCPiSRCIO. 

Si;  porque  desengañalle 
Es.aar  raerza  á  sirrígor. 
Vendré  de  noche,  y  vendré 
Secreto  siendo  de  dia , 
Ráista  que  seguro  esté. 

FULGETfCIA.  (Ap,) 

Ya  de  la  desdicha  mía 
Bastantes  pruebas  hallé. 
¿Esto  hace  un  hombre  ?  ¿  Ansi 
Paga  un  hombre  á  una  mujer? 

LUPERCiO. 

¿Quédeds? 

FDLGElfCIA. 

Pensaba  en  mí 
Si  era  bien  ausencia  hacer 
Por  algún  tfempo  de  aqoi. 
^Gon  mis  hyos  y  licencia 
Me  iré  donde  vos  mandéis, 
A  Zaragoza  ó  Valencia, 
Por  cuatro  meses  6  seis , 
Que  podré  sufrir  de  ausencia ;    * 

Y  creed  que  á  esto  me  atrevo,    ' 
Poroue  á  casos  tan  prolijos , 

No  sm  TOS ,  con  vos  me  muevo ;      ' 

gue  llevando  vuestros  bijlos 
n  dos  pedazos  os  llevo. 

Y  como  ya  para  vos, 
Aunque  para  mi  no,  es  eai^, 
Quiéroos  dividir  en  dos ; 
Qqe  al  fin  la  jomada  es  lai^a. 

LUPERCIO. 

¿Lloráis ?  { Oh  qué  bien ,  por  Mos ! 
'  Pues  yo  os  prometo  que  es  dia 
Párateos  alegría. 

ESCENA  Vn. 

GEL  AURO. — Dichos. 

GELAÜRO. 

¿Está  aquí  Lujiercio? 

LUPERCIO. 

Estoy. 

GELAURO. 

Escucha. 
{Hablan  ap.  Celauro  y  Lupercio.) 

FULGE  5C1^  (Ap.) 

Sin  dada  hoj 
Se  traza  la  muerte  mía. 
Hablándole  está  al  oído : 
Debe  de  ser  el  concierto 
Entre  los  dos  prevenido. 
Sí  esio  escucho,  si  esto  advierto, 
¿Qué  aguardo  al  mayor  sentido? 
¿Si  hablaré?  Si  le  diré 
Mis  celos  á  mi  enemigo  ? 

LUPERCIO. 

(Ap.  á  Celauro.  Cuanto  memandasharé; 
Que  el  peligro  en  el  amigo 
Es  fai  prueba  de  su  fe.) 
Fulgeoda,  adiós. 

CELAURO. 

Mi  sefiora, 
Perdonad ;  que  no  se  excusa 
A  lo  que  vamos  agora. 

LUPERCIO.  (Ap.  á  Celauro:) 
Parece  que  está  confusa. 

C^AÜRO. 

(As.  á  Lupercio,  Es  que  á  lo  que  vas  ig- 
¿Has  de  salir?  (norau) 


COMEDIAS,  ESCOGIDAS  DE  LO»  BE  VEOA  GAfiPIO. 

FULGEifciA.  (Ap.  á  Cekmro»} 

Venga  Alflredo» 
CELAURO.  (Ap.  á  Fulffanoia*) 
Pues  mira  que  has  de  callar* 

FULGBNGIA. 

Yo  sé  que  cumplirlo  puedo , 
Porque  cuando  quiera  hablar. 
Atara  mi  lengua  el  miedo. 

,  (Vanse  Lupereio  f  Celaurú.) 
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FXJLGENGIA. 

¡Ay  desdichada  mujer 
Entre  cuantas  han  nacido! 
Lupercio,  ¿esto  vengo  á  ver? 
La  posesión  de  marido 
¿Te  ha  enseñado  á  aborrecer? 
Si  marido  vituperas 
La  que  mis  brazos  leudan, 
Y  otra  que  pierdas  esperas » 
Mas  te  quisiera  galán 
Para  que  amor  me  tuvieras. 
Hoy  muero  sin  duda  alguna. 


EStENA  IZ. 

BISELO.— FDLGENCIA. 

RISELO. 

ÍKp.  Ya  parece  que  nos  mira 
favorable  la  fortuna. 
Fulgencia  esta  aquí  y  suspira : 
Humedad  tiei^  la  luna.) 
S^ora... 

FOLGtSfCIA. 

¡Oh  Biselo  amigo t 

RISELO. 

¿De  qué  estás  triste? 

tULGENCIA. 

Nosé. 

MSBLO. 

¿  No  estaba  agora  oontígo 
Lupercio? 

eULGERCIA. 

Y  de  aquí  se  fué  ■ 
Con  su  anfkigo  y  mi  enemigo. 

IlISELO. 

Al^p^te  ;'que  he  topado 
A  Sabino,  su  criado, 
Hecho  un  lico  despensero ; 
üue  la  flota  del  dinero 
la  debe  de  haber  llegado. 
Pavos ,  perdices ,  /xipones , 
Buena  tejrnera  y  jamones 
Alegre  esta))a  comprando, 
Ylcomprándolo  trocando 
Muy  regalados  doblones. 

FULCERCIA. 

¿Qué  dices? 

RISRLO. 

Lo  que  te  cuento. 

PULGBNGIA. 

¡Aytrístel 

RISELO. 

iQiié!  ¿No  ha  llegado? 

FULGERGIA. 

Ni  lo  tiene  en  pensamiento ; 
Que  todo  lo  que  ha  comprado 
Es  con  otro  fundamento. 

RISELO. 

Yo  le  kablé,  y  es  para  tí ; 
Que  no  es  para  el  viejo,  no. 

FULGCRGU. 

¿Queenefetoievi6? 


VSILO^ 

Y  digo  que  le  hablé  yot 
YéloroylaoenavL 

FULGUOA» 

Cree  que  es  para  otra  paite^ 
Donde  ya  Lupercio  vive. 


SABINO.— DiQSoi. 
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SARIRO.  (D«JtfÉ10.) 

Ese  dejarás  aparte, 

Y  lo  demás  apercibe. 
Si  sabes  del  ¿usto  el  arte. 
Capón  y  perdices  asa, 

Y  pon  el  pavo  á  lo  fresco; 
^Que  la  mano  mas  escasa 

Hoy  hace  un  brii^dis  tudesco 
A  la  gente  desta  casa. 

rUMUIGIA. 

¿(íné  hay,  Sabino? 

SARmo. 

Soy  veedor 
Esta  noche  de  una  cena 
Que  quiere  dar  mi  señor. 

RISELO. 

Yes  que  para  ti  se  ordeot 
'oda  esta  gira  y  favor? 

FULGENGU.  ^ 

I  Ay  Biselo !  Ya  lo  entiendo» 
Como  vio  que  tule  vias 
El  oro  distribuyendo, 
Viene  para  fiestas  roías 
Este  convite  fingiendo. 
Dame  tú  que  no  le  vieras » 
Que  nunca  viniera  acá. 

SASINO. 

(Qué  I  ¿Tenemos  ya  quimeras 

RISELO. 

No  sé,  por  Dios ;  triste  está. 

SARIIIO.' 

No  debe  de  ser  de  veras. 
iDióte  cincueata  doblones 
Lupercio  en  una  bolsilla  ? 

FULGERGIA. 

¡Bueno  vienes  de invenciooesl 
Pero  tal  es  la  cartilla 
Donde  te  enseban  traiciones. 

SABINO. 

Veinte  escudos  me  dio  á  mf , 
De  ciento  y  veinte  que  ahora 
Sacó  al  viejo,  y  yo  los  vi ; 

Y  sé  que  dyo,  Señora , 

gue  eran  todos  para  lí. 
a,  desecha  el  recato. 
Ponqué  mostrarte  inhumana 
Par^  en  tu  pecho  higraio 
Como  jquien  niega  oue  gana, 
Por  n^  obligarse  al  narato. 
i  \Á\3¡S^  cena  te  he  traído ! 

Y  par^mañana  un  pavo 
Pequeño ,  gordo  y  lyanido. 

FCLGEMCU. 

Ap.  Hoy  de  conocerte  acabo 
"uáo  cierto,  Celauro,  has  sido.) 
i  Ay  de  mi ! 

SAVIITO. 

Baste. 

FtLGElICIA. 

Á  ver  voy 


(5írf«.) 
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3  ratBUSlIES  Di  ttUlIRO. 


EBCefUXt 

SABUO,  ÚSELO. 

iOvéesestoT 

loceníe  estoy. 

QDhisiDa  me  h*  paetlo  I 

nUdiio  soy ; 
conozcDainiQtM, 

n  may  EemejaoleS 

otes  V  ineu(;uantes. 
ren  j  bacen  sol , 
s  Tiene  al  cnprícho 
ri  6  arrebol. 

I  que  me  ha  dicho 
10,  i  Te  de  español. 
¡n  en  lo  qne  entiende , 
amor  como  durade, 
reescucba  jaceduu 


O,  LUPERCIO.— SABINO. 

lasldo,  jparaihl  de  snerie, 
M  sacído  oesta  casa , 
menos  dolor  el  de  la  maeite : 
;or  el  corazón  me  pasa. 

TTtda  vnestri,niedlTier(e 
I  coadicion  notéis  escasa, 
ro  hé  ptrdido ,  ;a  está  becho, 
ientimiento  sin  provecbo. — 

.  SABIDO. 


¿Qué  haj  de  FnlgendaT 
a}e,T  i  mirarla  es  ida. 

LDrEICIO. 

e  qne  salsa  á  mi  presentía ; 
■ero  lenella  desaljrida. 

íiaiKO.  (Ap.) 
istotro  viene  de  pendencia, 
I  los  bigotes  esctmdlda. 
\  iQaiéa  templari  tus  insim- 
[m  en  tos, 
cnerdas  locos  pensami  en  tosí 
(Vwe.) 

ESCENA  Xm. 

I>ERaO,  CEUtlAO. 


teces  que  no  entraadi  dentro; 
idie  se  Tiste  paito  pardo. 

LDPEnao. 
lo  ra  Sn  «olyió  i  ractiitm. 

cn.AL<so. 
I  UnblM  i  lo  itllafdix 


-,  Nimci  enire  mil  azares  nn  AauaxtoX 

CELADRO. 

i  Qné  perdéis  T  La  verdad. 

LDFEnCIO- 

Sienpreladigo; 
Qae  de  fanbnías  nanea  be  Sido  amigo. 

CELADRO. 

iPerdoto  seiscientos  t... 


I  Bueno '.  Y  den  escudos 
De t  once  tMles  y  de  (res  cuartillos. 
Reden  nacidos,  sotos  ;  desnudos, 
De  miedo  de  mis  manos ,  amarillos. 

Con  eso  ya  esU  nodie  iremos  mndot ; 
Que  es  del  gusto  el^ierder  cadena  j  eri- 
LVPBaciOi  I'"*^- 

No  pnede  el  interés  perdido  tanto ; 
Vos  veréis  que  de  alegre  taño  t  canto. 
iDóndedecis^ue  viven  eatsaamasl 

CU.ADRO. 

Todo  se  OS  ha  olvidado  con  el  juego. 
Por  la  qae  yo  me  abraso  en  viras  Maoa<:, 
Celosoel  padre,  pierde  su  sosl^o; 
Yo  por  guardar  sus  honras  j  sos  bmas, 
A  su  ventana  disfrazado  11^ ; 
El  padre  mecoaoce,j  se  ha  corrido 
De<|ueleofaidaqnicaisnaBi()i>hasÍdo. 
Ella  con  el  Castigo  ha  confesado 
Que  ta  olrofDu  so;  jo,  y  en  esta  |>nwba. 
Queda  para  est.i  noche  concertado 
Qne  como  no  sea  yo  mejor  lo  lleva. 
Llegad  lia  ventana  disfrazado; 

Queer"" * 

Veo»-.    -,- 
No  temeremos 

LiiPEmio. 
Asi  lo  atiendo ,  pues  si  aquesto  pasa 
Como  se  (raza ,  el  padre  se  asegnra. 

CRLADIO, 

T  oomo  antes  entraré  en  sn  cas»,  [ra. 
Que  es  lo  qne  el  alma  de  mi  amor  proca- 

ESCENA  ZIT. 

PVLGENGA.— DicKM. 

rCLCENCM. 

(ip.  La  mano  liberal ,  la  dsta  escasa 
TraeLupercioenest^cojiutura.) 
¿Es  acaso  Ceburo  convidado? 

NoesnaevoriTermeeD  vuestra  casa  b  on- 
Pero  debnena  gapa  lo  aceptara,  [rrido. 
Ano  tener  qué  hacer;  y  aal,PDlgenda, 
Licencia  os  pido. 

fciccscn.  (Ap.) 

¡  Qué  traidora  cara  I 

ICPEIiqiO. 


FULGEKCIA,  LUPERCIO. 

rnuiEiiqiA. 
iParatjQé  es  tan  espléndida  comida T 

LDFEItCID. 

Para  serviros,  para  vos ,  mi  vida. 


tCMRCIO. 

Antes  mnypobret 
One  el  rico  i  la  miseria  clá  sajelo, 
YelpobregDStaque  el  sustento  sobre. 

ruLO  RUCIA. 

Poea  lel  dinero  ne  tenéis  secreto? 


Si  moneda  de  oro ,  plata  6  cobre 

Yo  tengo  en  mi  poder.  Dios  me  destruya. 

VULGCTCCIA. 


¡Si.qoeessamanollberaly  franca'. 
I  Atli  los  tiene  para  mi  contados!  < 

SI  entrara  yo  en  la  cueva  en  Salamanr.'), 


jQnenoosba  dado  nada? 

¿Quéelaquestof 


Ydevraprofda. 


MlraldoUai. 

Lnreacio. 
Verdad  os  djgo  en  esto, 
S\  paloa,  pan  dar,  no  es  voz  impropia ; 

§ue  por  vuestra  defensa .  desram puesto 
a  biculo,  me  hadado  tanta  copia. 
Que  hoy  me  costáis  Ib  sangre  desie  lienzo. 


Vos  t«ieiB ,  Selior,  licencia. 
CEunao.  (Ap.  ú  Lt^erttc.'i 
Enfin,  jsgnardoí 

Lcnacio.  {Áp.  6  Celauro.) 

EnmilemorreparA, 

Ynomeliülilessecrítoensu ' 

{Vuí  C*kmro.) 


Mostrad. 

LuFEncio. 
Eslees. 
(Mtiéilrale  et  pañuelo  enion^nluda, 
gne  «aeo  de  (a  faltriquera.) 

TDtCEKCIA.  (Ap.) 

¡Qué  presto  que  me  veniol    . 

tEs  posible  que  aquesto  sea  mentiraT 
B  posible  que  en  trato  de  diez  anos 
~  i^aaldadqueaslniemuevaitraf 


Dn^a 
amor,  d 


Toélveme  el  Uenzo,  mi  señora,}  mba». 

msBKrA.Mp.) 
jQoé  me  queréis ,  crueles  desengaSoí  I 


iQnédlTtatidaesUilEl 


M 

.fi7LGi;ngi4«  ' 
üti»;  q&e  el  alma  va  en  su  sangre  en* 
LüPBiicio.  [vuelu. 

No  le  layen ,  Señora ,  por  tas  ojos» 
Déjale  por  testigo  deste  día. 

rCLGENCU.        ' 

Layaránie  mis  lágrimas  y  enojos. 

LrPERCIO. ' 

Con  esas  perlas  no ,  señora  mía. 

rDLGERGlA. 

Antes » mi  bien ,  con  sus  corales  rojos, 
Guardarlas  en  el  lienzo  amor  podría, 
Y  en  memoria  á  los  ciclos  ofrecerlas. 

L0PERC10. 

jQné  rico  lienzo  de  coral  y  perlas! 

FULGBIfCU.  ' 

Vente  4  cenar,  mi  bien. 
lopbucío. 

Soy  tu  marido. 

FULGENGIA.  , 

I 

Habla  bajo,  no  lo  oiga  algnn  criado; 
Pnes  por  ta  padre  tan  secreto  ha  sido. 
Que  nadie  ha  de  saber  que  estás  casado. 

LDPEaCVO. 

De  no  poder  decirlo  estoy  corrido;  / 
Que  nuicho  gana  el  bien  comunicado. 

PDJLGIKCU. 

Ta  esclava  soy. 

LÜPERGIO. 

¡Jesús !  Amor  lo  ba  hedía 

FDLGENCU.  (Ap,) 

Ami  llevo  el  corazón  ftiera  áéí  pedio. 
(Vame.) 


COMEDIAS  ESCOCaMS  DB  LOPE  DE  VEGA 

LEOHELA, 

¿  No  me  diris  á  qué  eff  to 
£res  tercero  conmigo 
De  ta  amigo? 

CELAuao. 
Ser  su  amigo 

Y  tener  del  buen  cenceto. 
Porque  quiere  amartelar 
Una  daina  con  quien  halda. 

LEORELA. 

¡Bien  mi  negocio  se  entabla. 
Si  me  pretendes  casar ! 
Mira ,  Se&or,  lo  que  haces. 

GELAUBO. 

Leonéla,  tn  honor  pretendo. 
Haz  esto  que  te  encomiendo ; 
Que  asi  mi  amor  satisfoces. 

LEONILA. 

Vé  con  Dios ;  que  yo  estaré 
En  la  ventana  esperando. 

CELAimO. 

Y  yo  &  verle  requebrando 
Su  ingrata  dama  (raeré. 

LEOITELA. 

lEso  te  debe  de  hacer 
Que  intentes  eso  tan  ciego? 

GELADRO. 

Cosas ,  Leonéla ,  te  niego 
Que  on  ciego  las  puede  ver. 

LBONBLA. 

¿Quieres  bien? 

CELAÜEO. 

Tengo  perdida 
Elahna. 

LBORBLA. 

l\i  hermana  soy^ 


Bala  en  casa  de  Leonéla. 

ESCENAXn. 

LEONÉLA,  CELAÚRO. 

LEONÉLA. 

ExtraSU  es  esa  invención. 

¿Que  hable  á  Lupercio  me  mandas? 

Celauro ,  ¿en  que  pasos  andas? 

GELADRO. 

En  pasos  de  mi  pasión. 

LEOIfBLA. 

¿  Y  que  él  me  ha  de  reqad>rar  ? 

GELADRO. 

Haz  esto  por  mi ,  Leonéla. 

LEOIfELA. 

Poner  ^oedes  una  escuela 
De  fingir  y  de  engañar. 

GELADRO. 

Vame  en  aquesto  la  Tida. 

LEONEL  A. 

Pnes  ¿  qué  resulta  en  tu  bien  ? 

.  GELADRO. 

Qne  la  posesión  me  den 
De  una  esperanza  perdida. 
Haz ,  hermana  de  mis  ojos^. 
Esto  ahora  por  tu  hermano.  ^ 

LEONÉLA. 

Que\he  de  obedecerte  es  llano... 
--y  que  lo  son  mis  enoios. 
Pero  mira ,  hermano  mío. 

Se  desdice  á  tu  valor 
e  yo  maestre  á  un  hombre  amer. 

GELADRO. 

Del  layo  esto  y  mas  confio» 


Habla. 

GELADRO. 

Satisfecho  estoy. 

LEOHBLA. 

PuesdL 

GELADRO. 

Escucha,  por  tu  vida. 
En  nna  casa  de  juegio, 
*  Donde  reina  la  fortuna 
Mas  qiíe  en  el  mar  y  en  palacio 
«Entre  lisonjas  y  bnnas , 
Hice  amistad  con  Lnperdo, 
Un  hombre  en  quien  viven  juntas 
Guantas  gracias  pensar  puedes ; 
Que  es  poco  aunque  pienses  machas. 
Pasados  algunos  días , 
De  dos  almas  hizo  nna 
Amor,  el  trato  ó  la  estrella 

8ue  nuestros  pechos  ajusta, 
onfióme  sus  secretos , 
^aredéndole  segura 
El  arca  en  que  los  guardaba ; 
Pero  no  hay  fuerte  ninguna. 
Llevóme  á  ver  una  dama... 
No  la  consideres  rubia : 
Asi  te  dé  Dios  contento, 
Que  harás  á  mi  gusto  injuria. 
No  pienses  que  de  su  rostro. 
Prestándome  amor  la  pluma » 
Quiero  hacer  vanas  quimeras 
Con  fabulosas  pinturas. 
No  robaré  á  los  jardines 
Entre  los  cuadros  de  murta. 
Los  Jazmines  y  claveles . 
Oro  al  indio ,  plata  al  Fúcar. 
No  diré  que  es  sol  ni  imigedi 
Venus  clara  ó  blanca  hma» 
Sino  que  es  ana  mvder 
Que  VI  por  mi  desTentora» 
noca  del  mar  en  firmeza , 
1  Tigre  de  Bircania  en  la  tofa, 


CABPfO. 

Sibila  en  Ya  discreción , 

Y  Fénix  en  la  hermosura. 
Vila  en  efeto ,  Leonéla, 

Y  que  enamorara  juz£^. 
No  digo  á  un  hidalgo  noble, 
Pero  á  un  villano  de  Asturias. 
Pasé  gran  tiempo  callando, 

Y  entre  estas  penas  y  angustias, 
Con  ser  yo  quien  me  sou'ia , 
Fué  insufrible  mi  locura. 

Lo  que  he  dicho  y  lo  que  he  hecho, 
A  quien  ama  lo  pregunta ; 
Pero  es  labrar  en  un  jaspe 
Con  un  vidrio  una  figura. 
Viendo  pues  que  no  tuvieron 
Mis  penas  remedio  nunca. 
Pretendo  descomnonerlos 

Y  dar  principio  á  las  suyas. 
Quiero  que  Fulgencia  vea 
Que  de  otras  mujeres  gu:»ia 
El  mas  firme  de  los  hombres, 

Y  que  á  estas  horas  las  busca; 
Que  yo  sé  que  aunque  no  olvide 
Amor  que  tanto  há  que  dura, 
Dará  gusto  por  venganza 

A  esta  vida ,  sangre  tuya. 
Si  te  parece  traición, 
Mira  adonde  el  amor  triunfa , 
A  Egisto,  Tarquino  y  París, 
Que  amarrados  me  díisculpan ; 

Y  ¡  plega  á  Dios  que  me  vea 
En  nna  ^lera  turca,   . 

Si  es  vicio  mi  pretensión, 
Sino  del  amor  la  culpa ! 

LCONELA. 

Las  doce,  hermano ,  han  tocado: 
Déjame  que  arriba  suba 
Mientras  que  vas  á  llamarle. 

•    GELADRO. 

¡Oh  hermana !  n|i  intento  ayada.' 

LEONÉLA. 

Parte;  que  en  la  rega  espera 

GELADRO. 

Advierto  que  si  te  turbas , 
■e  puedes  quitar  la  vida. 

LEONBLA. 

Quien  ama  todo  lo  dada. 


Cille. 
BSGEllA  XVn. 

OTAVIO ,  ARISTO. 

OTAVIO. 

Si  supieras  qué  es  celos,  v 

Yo  se  que  mí  cuidado  discolparat. 

ARTSTO. 

No  lo  quieran  los  cielos ;       « 

gue  para  no  ver  cosa  con  dos  caras  é 
ay  muchas  opiniones 
Qne  son  aborrecibles  los  doblones. 

OTAVIO. 

Í Celos  tienen  dos  caras? 
)ime  de  qué  manera ,  por  ta  vida. 

ARfSTO. 

Si  en  los  celos  reparas , 

Verás  bien  qne  no  hay  cosa  mas  fingida. 

OTAVIO. 

Eso  saber  deseo; 

Qne  entiendo  menos  cuando  mas  poseo« 

ARISTO. 

Coando  on  celoso  qniere 
ATeriguar  sus  celos ,  luego  llania« 
Poas  por  saberlos  moere. 


'^;"':.T.':v    y:^^ 


AmigBfl  6  criadas  de  sa  dama, 

Y  jurando  secreto. 

Dice  qne  importa  para  derto  efelo. 
No  le  han  deseo|¡[afiado .  [tíemo. 

Cuando  escondiendo  el  oue  mostraba 
Les  maestra  el  rostro  airado, 
T  se  convierte  en  foria  del  infierno : 
Ya  ?es  aqai  dos  caras. 

OTATIO. 

Digo  qne  por  extremo  lo  declaras. 

ARISTO. 

Pues  si  habla  con  sa  dama , 
Yeiis  qne  la  regala  y  la  requiebra^ 

Y  qne  su  bien  la  llama , 

Y  esti  como  una  Tibora  ó  colebra 
Oenlta  entre  las  flores. 
Estasioo  son  dos  caras? 


OTAVlO. 


ABISTO. 


(Qué  mayores! 


Pues  todo  cnanto  intentan , 
Hablan ,  regalan ,  piensan ,  imaginan , 
Fabrican ,  trazan ,  cneotan , 
Prometen,  disimulan,  determinan , 
Todo  tiene  dos  caras. 

OTATIO. 

jjLuego  téngolas  yo. 

ARISTO. 

Qne  se  Ten  claras, 
¡po  dejaste  &  Leonela 
Esta  noche  segara? 

OTATIO. 

Amor  me  abrasa. 

ARISTO. 

Luego  ha  sido  cántela 

Yolver  celoso  á  ver  sa  calle  y  casa. 

Qaien  ama ,  ese  confia. 

OTAVIO. 

Quien  ama  teme ,  cela  y  desconfia. 

ARISTO. 

Amor  es  confianza. 

OTAVIO. 

Amor  es  miedo,  y  posesión  me^kosa 
Después  que  el  bien  alcanza. 

ARISTO.  [posa. 

Quien  quiere  está  en  su  centro,  alli  re- 

OTAVIO. 

No  hay  reposo  en  quien  ama ; 
Solicito  es  amor,  temor  fte  llama. 

ARISTO. 

Quien  dada  y  teme,  ofende 
La  confianza  déla  cosa  amada. 

OTAVIO. 

Temiendo  la  defiende ; 

Que  del  amor  es  el  temor  la  espada. 

ARISTO. 

Genteviene. 

OTAVIO. 

Aquí  espero. 

ARISTO. 

Mas  ¿si  ftiese  tu  miedo  verdadero? 


xvin. 


CELADRO  T  LUPERGIO,  en  húMto  de 
flU'sAe.— Dichos. 

LUPERClb. 

Quisiera  que  te  hallaras  en  la  oenai 
Porque  fué  por  extremo  regalada. 

CELAORO. 

Para  ti ,  por  lo  menos ,  lo  seria. 

'   LU?ERC10. 

Ko  lo  digas  de  barias ;  que  no  hay  cosa 


LOS  EMBOanS  DE  GEUUBa 

Ckmio  la  mesa  para  dos  que  se  aman. . 
Aquel  hacer  el  plato,  aquel  partirle 
Lo  mas  sabroso ,  V  ver  que  si  lo  come 
Parece  que  es  del  que  lo  da  sustento, 
No  tiene  igual  con  los  tesoros  de  Indias. 

OELADRO. 

Dices  muy  bien;  que  &í  esas  ocasiones 
Trinchan  los  oíos  y  hace  salva  el  alma. 
Pues  que  el  saber  que  gusta  deunacosa 

Y  el  haberla  buscado  con  cuidado , 

Y  ver  que  come  en  ella  juntamente 
La  voluntad  con  el  sustento ,  creo 

Que  puede  de  placer  matar  un  hombre. 

LÜPERCIO. 

¿No  estoy  bien  empleado ,  por  tu  vida? 

CKLAVRO. 

ÍSso  preguntas?Es  Fulgencia  tm  ángel. 
<lo  he  visto  yo  virtud  como  la  suya. 

LDPERGIO. 

Ni  has  visto  voluntad  como  la  mia. 

CBLAURO., 

Lomismoquieroque  en  oyendo  áPlérída 
Digas  de  mi  firmeza  y  su  nermosura. 
La  reja  es  esta:  llega;  queaqui  aguardo. 

LÜPERCIO. 

¿Y  saldrá  con  la  sefia? 

CBLAORO. 

En  el  momento 
Que  con  el  pomo  en  la  rodela  toques. 
(Lligoie  Luperdo  á  la  reja,) 

OTATIO.  (Ap.  é  Aritíú,) 
¿Qué  te  parece  desto,  Ariito? 

ARISTO. 

Digo 

Qae  sois  casi  poetas  los  amantes. 

^OTAVIO. 

J^arécete  que  es  justo  tener  celos? 
Prevea  la  espada. 

ARISTO.       ^ 

M ijor  ftiera  el  ánimo* 


ALFREDO ;  FULGENQA ,  en  háWú  de 
AMR^tf.— Dichos. 

Esta  es  la  calle  y  esta  es  la  ventana. 

FULGElfCIA. 

Un  hombre  está  debajo  de  la  reja. 

ALFREDO.  [percio; 

Si  es  hombre,  no  lo  dudes  que  es  Lu- 
Has  suele  amor  hacer  de  sombras  hom- 

FULGENCIA.  IbrCS. 

Señasbace. 

ÁLFREOa 

Yasalelase&ora. 

ESCENA  XX. 

LEONELA ,  que  tale  á  una  reja.^ 
Dichos. 

OTATIO.  {Ap.  á  Arista,) 
¿Señas ,  Aristo?  Cosa  nueva  es  esta. 

ARISTO. 

Mas  naeva  me  parece  que  ella  sale. 

OTAVIO. 

Matarle  quiero. 

.  ARISTO. 

Tente;  qne  ha  venido 
Bastantemente  apercebfdo  el  hondtre ; 

§ue  uno  está  rebozado  en  esta  esquina , 
dos  vieoen  ahora  eo  retaguarda  i 


Desuerteqaehande  aer  cuatro  por ftier- 
Pues  cuatro  adoses  la  mitad.        fuu 

OTATIO. 

Hoy  moeto. 

ARISTO. 

Advierte  el  fin. 

OTAVIO. 

Eldemividaesperoi 

LEONELA.  ' 

iCómo ,  mi  bien ,  no  me  habláis?  ' 
Que  há  rato  que  estoy  aquí. 

LÜPERCIO. 

Porque  no  hay  (Uerzas  en  mí 
Hasta  que  vos  me  las  dais ; 
Que  como  hasta  que  el  sol  sale 
Todo  está  mudo  en  silencio. 
No  menos  me  diferencio , 
Ni  él  mas  que  esos  rayos  vale.    .  ^ 
Ya  que  me  habéis  hecho  salva, 
Y  decís  que  el  sol  espera , 
Soy  la  calandria  primera 
Que  canta  en  saliendo  el  alba. 

ARISTO.  {Ap,  á  Otamo.) 
A  fe  que  es  hombre  leido. 
¿No  ves  la  comparación? 

OTAVIO. 

Leido  habré  su  traición , 
Que  letra  bastarda  ha  sido. 

ALFREDO.  {Ap,  d  Fulgen^,) 

f  o  escuchas,  Fulgencia  bella, 
tu  Luperdo? 

FÜLGEICIA. 

Nosé 
Si  al  alma  crédito  dé, 
O  al  traidor  que  vive  en  ella. 
iQue  esto  nasa?  Que  esto  ven 
Los  ojos?  Que  esto  adoraba? 
Hov  con  la  vida  se  acaba,    , 
Alfredo ,  el  amor  también. 
¿Qué  me  tienes,  honra  infame? 
D^ame  vengar  mi  afrenta. 

ALFREDO.     . 

Qué  es  lo  que  tu  furia  intenta  ? 
ye,  ¿quieres  que  le  llame? 

FÜL6EIICIA. 

No ,  amigo ;,  que  aunque  estoy  loCa« 
Guardo  el  rostro  á  mi  opinión, 
Reprimiendo  el  corazón. 
Que  viene  ^ardiendo  á  la  boca; 
Que  si  faltase  esta  luz , 
Con  ima  voz  que  daria , 
Del  pecho  se  escaparía 
Gomo  bala  de  arcabuz. 

CBLAORO.  (Ap,) 

Todo  se  traza  á  mi  gusto. 
Fulgencia  se  va  inquietando. 
Muere ,  pues  matas  amando , 
De  celos ,  rabia  y  dis^sto. 
¿Hay  bien  qne  á  mi  bien  se  iguale? 
jOh  industria ,  cuánto  aproveobas 
Para  fortunas  deshechas , 
Donde  la  fuerza  no  vale  I 

LÜPERCIO.  (A  Leonela,) 
Tftiigo  contento  el  deseo 
De  una  esperanza  tan  loca» 
Que  ya  parece  que  toca 
Lo  que  pienso  que  poseo. 
Suplicóos  que  algún  favor 
Confirme  esta  contianza. 

LEONELA. 

Si  haré,  por  mi  fe ,  si  alcanza 
Tanto  la  mano  de  amor. 

LIIPERCIO. 

Con  la  vtlestra  me  contenta 

leohela. 
Es  imposible  alcanzar» 
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omww  v4pv 
iQneá  UDtDpoédé  llegar 
Un  cobarde  sufrimáenlo? 

rcLGtncu.  {Ap.  ét Alfredo.) 

VVes ,  Alfredo ,  eétno  pide 
La  mano  «1  galán? 

ALFREDO. 

Si  Teo.    • 
LüPEBCio.  {A  Letmeio.) 

Pnesjomido  mi  deseo, 
Tú ,  señora ,  tu  amor  mide. 
Llega  mi  deseo  á  tí , 
Que  va  por  este  favor ; 
Baje  á  mi  tu  mano  amor» 
Vms  su  medida  ansi ; 
Annque  era  mejor  tn  mana 
Para  esforzs^rme  á  subir ; 
Pero  i  quién  podrá  medir       , 
Lo  divino  por  lo  humano? 

LBOIfELA.  (Ap.) 

Ífio  es  bueno  que  sin  amor 
labio  á  un  hombre  que  no  veot 

U^PEBCIO.  {Ap,) 
2^0  es  bueno  que  sin  deseo 
Estoy  pidiendo  favor? 

OTAVio.  (Apé  á  Ariito,) 
¿No  es  bueno ,  Aristo ,  que  eath 
Aqui  un  hombre  eódio  yo? 

POLGENCIA.  {Ap,  á  Aiftedú») 
2¡So  es  buen¿  que  le  pidió 
La  mano?  ¡ Oh  traidor  sift  M 

ALPftBlM). 

¿No  es  bueno  qu«  tá  lo  aguardes » 
Pttditedolo  remediar? 


OTATiO. 

Déjame,  Alisto,  llegar; 

Que  nunca  hay  celos  cpoardetf. 

CELAORO.  (Ap.) 

iNo  es  bueno  que  estoy  cofttento 
be  ver  á'  Pulgencia  ansi  ? 

FULGEIfClA. 

O^ame  llegará  mi: 

Que  me  ahoga  el  sufrimiento» 

ALFREDO. 

Detente. 

PtlLGEIfCU. 

Déjame  hacer. 
{Llega  arrebozada  d  Lupercio.) 
¡Ah  caballero!  ¿A  quién  digo? 

LOPBRCIO. 

¿Es  amigot 

FULGEirCIA. 

No  es  amigo; 
Que  vos  no  lo  sabéis  ser. 

LUPBRCIO.. 

4Bn  qué  os  ofendo? 

fm^GEHGIA. 

En  hablar 
Esta  mi^cr. 

LUPXRCIO. 

¡Esto  había  I 
¿Es  vuestra? 

FDLGEÜCIA. 

Si  fbera  mia. 
Yo  la  supiera  guardar. 

LUPERaO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  pretendas? 

jrULQERGlA. 

ee  dejéis  este  cuidado; 
e  yo  sé  que  estáis  casado* 

lup'ebcio. 

¡Vbsl  Pues  ¿deque  lo  sabéis? 

FOLGEZICIA. 

E^io  baaCi ,  ▼  dame  peni 


COMEDIAS  nClOtílBAS  ÚB  tlNtt  M  nOk  CABHO. 

Lo  qa«  aqui  «B  8R  ofensa  pasa  9 

Y  mal  guardáis  vuestra  casa 
Mieotraa  andáis  por  la  ideQ»« 

Lumoio. 
¿Es  mi  hermano? 

FÜLGEHCIA. 

Soyquienaoy. 
Salid  de  la  calle  luego. 

CELAtTRO.  {Ap,) 

Yo  he  de  perdeV  este  juego » 
Si  á  remediarle  no  voy. 
lAh  celos ,  que  no  guardáis 
Palabra  que  prometéis ! 

LEORELA.       ^ 

lAh  caballeros !  ¿  no  veis 
Que  mi  opinión  mfamals? 

ARfSTO.  {Ap,) 
Rabia  un  competidor, 

Y  ya  hay  dos. 

lüPBROIO. 

Yamos  de  aquL 
rm^Bifcu. 
Segoldme. 

LüPBBClO. 

Venid  tras  mí. 
¿Hay  mas  extraño  rigor  ? 

ALFBEDo.  (Ap.  á  Celauro.) 

¡A  reftii;  van !  ¿Qué  remedio? 

CELAÜRO. 

Alfredo  t  yo8<9  perdido. 

Si  aquesto  queda  entendido. 

(A  unlado  riñen  Ftügeneiai/Lt^ertío,) 

ALFREDO. 

Yényqaftxi&en. 

CBLAimO. 

Ponte  en  medio» 

ALFREDO. 

Pa^ySefiores. 

FOLGBlieU. 

No  hay  paso. 

LOPERaO. 

¿Quiénes? 

PÜLGENCi/.     . 

Apartaos  de  ahf« 

LOPERCIO. 

Dcjaldopues. 

rOLGENGIA. 

{Pesia  á  mi! 
De  aquesta  punta  le  paso. 

GELADRO. 


OTAYiO»  ARISTO;  tSONEU,  en  k 

OTAvio.  {Llegando  á  la  r^a:\ 

¡Ah  Seflora!  ¿Por  quién  son 
Las  presentes  cuchilladas , 
O  aquesta  danza  de  espadas 
Hecha  á  vu^tra  devoaon? 


ÍNo  ve  que  estoy  de  por  medio? 
«leva ,  Alfredo,  á  ese  galán» 

ALFREDO. 

Yamos,Se&or. 

FULGBNCIA. 

¿Qué  no  harán 
Gdoa?  ¡  Oh  mal  sin  remedio! 
{Yanse  tiilgencia  y  y  Alfteda  eoeegdn^ 
déla,) 

QELAORO. 

Echa  tá  por  esta  calle , 
Y  no  os  encontréis  los  doe» 

LUPBRaO. 

¿Sabes  quién  es? 

GELADRO. 

No,porDíOi» 

tDPBRCIOk 

¡Québua&moxol 

CELAURO. 

jGentU  talle! 
(  Vanee  Luperde  p  Cekure.) 


LEORELA. 

¡Ah ,  Señor ,  el  que  lo  mira. 

Y  eétá  en  la  calle  envainado ! 
¿jCuánto  le  cuesta  el  tablado? 

ARISTO.  (Ap.y 
Gentiles  pedradas  tira. 

OTAVIO. 

Guando  riSen  dos  galanes 
De  una  dama  tan  fingida ; 
No  se  ha  de  jugar  la  vida 
Ni  se  han  de  hacer  ademanes; 

Y  crea  vuesamerced 
Que  cuando  mi  causa  fuera, 
A  estocadas  los  cosiera 
Yo  solo  en  esta  pared ; 
Has  si  con  iguai  querella 
Riñen  sobre  este  lugar. 
Ventana  quiero  alquilar, 
YverlostorosenelU^ 

LBOIIELA. 

¿Es  mi  OUvio? 

OTAVIO. 

Soy  el  diablo. 

LEONELA. 

t  Otavio,  Se&or,  esperan 

•    OTAVIO. 

¿Que  esperar  i  Gentil  quimera  ? 

LEO?(ELA. 

Oye» escucha.  ¿Con  quién  hablo? 

ARISTO. 

Qyolt>  Señor. 

OTAVIO. 

No  quiero. 

LBOntLA. 

Oyelasatisfedon. 

AftlSTO. 

Oye,  Sefior,  su  razón. 

OTAVIO. 

D^ame  tú ,  nujadoro. 

ARISTO. 

Hhra  que  está  haciendo  extrenoa. 

OTAVIO. 

Ya  no  hay  hablamos  los  dos. 

LEORELA. 

¿Noq[aereis? 

OTAVIO. 

Ño. 

LÉGRELA. 

Pues  adiós; 
Que  mafiana  nos  vtfémos» 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  di  aaa  casi  doode  eilá  bosptdaia 
Falgaaeia. 


PRIMEBA. 

CELAURO,  ALFREDO. 

ALTREOO. 

iQqo  tanto  descompuso  la  pendencia 
Sos  voluntades  que  el  amor  tenia 
En  tan  estrechos  lasos  obligadas  ? 


/ 


cnuLimo. 
Lnepi  qne  te  partiste  desta  Tilla , 
Aimgo  Alfredo,  faé  creciendo  el  daf&o ; 
Porque  entre losamantes  las  pendencias 
Suelen  durar,  por  ser  tan  pertinaces, 
Porqaequieren  qneelunoruegaeal  otro. 

ALFREDO. 

Yo  los  dejé  en  extremo  desabridos , 
Después,  Señor,  de  los  ii^ustos  celos. , 
¿Sopo,  diroe,  Lupercio  qne  era  ella 
La  qne  en  hábito  de  hombre  lo  fUé  tanto, 
Que  osó  refiir  con  él  de  cuerpo  ¿  cuerpo? 

CELAÜRO. 

hó  lo  sopo  Lupercio  ni  lo  sabe. 
Porque  yo  le  llevé  tan  díTertido , 

fue  cuando  vino  á  verla  aquella  noche, 
Ha  estaba  eA  la  cama  y  sos^ada. 

Mascóme  amornoduermablebeonoelos 
Ysean  los  dos  tan  grandes  enemi^^os, 
Poesto ,  Alfredo ,  que  padre  y  hyosean, 
Asi  se  los  pidió  de  aquella  dam^f 
Asi  enojada  estuvo ,  asi  ha  llorado, 
toe  Lupercio,  movido  á  ira  y  cólera , 
Poso  las  manos  en  so  rostro  hermoso, 
Pnso  las  manos  en  el  sol ,  Alfredo , 
wendió  las  estrellas  de  los^ojos, 
fiscnreció  la  dará  lufe  del  dia ; 
T  como  en  ki6;eolipses  de  ordinario 
Nosmnestreelselaalielcolorsangriaito, 
Sangre  pufloenel  sol»  sangrientoestuvo 
£1  rastro  ¿quien esta  almaadoia  y  teme, 

Ai4Fano. 
iVálane  DioiJ  ¿Que  esa  b^eca  hifot 

eSLAURO. 

No  le  cDlpes^iJIrede ;  que  nnoseeles 
Pedíaos  sin  lazon»  de  seso  privan. 

ALFREDO. . 

RazoD  tOTO  Fulgenda. 

CtLAURO. 

w    .  Enel engaño; 

Mas  Lnperoo  moaente  es  de  la  culpa. 

áLFRBM). 

¿fo  te  p^  ele  ta^con  tus  embuste» 
Mdoocasion.paraqne  aquellas  manee 
Bayau  tocado  temerariamente 
En  el  sol.  en  el  cielo,  en  las  estrellas, 
Bel  cabello » del  fostró  y  de  te  cfosS 

CELAOBO. 

Dios  sabeque  su  daño  me  ha  pesado, 
Y  qué  me  cuesta  lágrimas  piadosas; 
PeiOiqué  quierest  que  et.  eamlkio  eaeste 
De  iia^odar  mi  bien,  porqnenohiñrotro 
U>mo  sembrar  discordia  entreeoeáims. 

ALFBBIIO. 

¿Qué  tienes  Aegocíado? 
ctLAuae. 

Qoef^lgOMla 
Mó  su  casa  y  su»  queridos  h^os, 
Tcomo huyendo,  viio  A  la deAi^djconio» 
gne,  eoDM>  sabes,  esmi  tío,  adonde 
He  comido  y  cenado  aquestos  dias, ' 
Sustentando  esta  vida  de  sqs  ojos ; 
Que  asi  en  la  IndfR  se  sustenta  gente 
De  solo  olor  v  solo.  deJa  visU, 
I  no  es  muc(&  milagro  para  un  ¿ngel. 

AitfuaiiOk 
iHasla  hablador 


LOS  EMBUSTES  DE  GELAÜHO. 

CSLACTRO. 

^     ,  Hice  á  mi  hermana 

Que  la  viniese  á  ver  y  á  persuadilla , 
X  ha  dormido  ooD  elu  cuatro  noches 
Con  envidia  del  mundo  y  de  mi  alma. 

¿Qaénagoda? 

CBLAORp. 

Que  siga  mi  justicia. 

ALFI^DO. 

¿Dura  el  enejo? 

GELAÜRO. 

No;  que  ya  se  hablan, 
Y  se  han  de  ir  i  su  casa  aquesta  noche, 
Para  mis  ojos  y  alma  noche  eterna. 

'ALFREDO. 

¡Qué  poca  faerza  tus  enredos  tienen! 

CBLAURO. 

Relime;  que  sale.     ' 

ALPREBO. 

Aqpii  me  aparto. 

CELAÜRO. 

Gestarme  tiene  hacienda,  vida  y  alma, 
O  desta  iiQgrata  he  de  llevar  la  palma. 
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OEtAüRO. 

9eU  hablado  y,  persuadido. 
é^qiaéiespQiiíder 


EMCSERAn. 

FULGENGIA  ;RISELO,  dándole  ttn  par 
peí — GELAURO  t  ALFREDO ,  reti- 
radoe. 


ALFREtb. 

Ilbyaddaiite  estás! 

L-L 


RISBtO. 

Acaba,  leed  papel. 

FOLQENQA, 

No  me  poicfies ,  Ríaelo. 

MSILe. 

Por  mi  vida,  que  recelo 
Que  te  enflaqueces  porél. 
'Ea ,  cesen  los  enojos. 
Señora  »  4^  tantos  diaa. 

Ff7LO«rOU. 

Primero  lae  manos  aoáaa 
Se  vengarán*  en  s^s  qi^^ 

RISELa 

Harto  mas  te  vengas  tá 
En  los  tuyos,  con  llorar  - 
Perlas ,  que  pueden  comprar 
Las  riquezas  del  PeriJi. 
Lee;  que  te  estás  muriendo. 

FOLGEIfCIA. 

Ahora  bien,  leo  por  ti. 

MSBLO. 

¿Y  por  ti  no? 

FOLGnfCfA. 

topormi... 
Spy  muy  tierna. 

RfSELO. 

AsiloentieBdOb 

FULGBRCIA. 

Dame  que  allA  no  tovier» 
A  Esteban  y  á  Enrique. 

BISELO. 

Lee* 
Que  Luperdo  asi  lo  cree. 

reaoBnciá* 
Él  dice  desta  maaSBa. 
{Lee,)  cBastafya^^setea  mia» 
•De  pesadumbres  de  liamos; 
«Que  la  veeianzanaes 

»Amor,  sino  tiranía, 
»yén,  mis  oJqg,.véA„«ü  délo; 
»Que  si  un  besa  tardasous» 
iGuando  veogai^  me  ^a^aHif 
alMierto.» 


BISBLO. 

Ea,entifAasdellMo..« 

FULOEBCIA. 

¿Itoertodioe? 

RISBLO. 

iYeso^udast 

,  FOtiGBRCIA. 

No ,  sino  conotra  dama , 
Muerto  en  sus  briosos. 

ALFREDO.  (4p.  á  Celauro,) 

¿Qué  llama, 
Gdauro,  en  hido  no  mudas? 

CBLAURO. 

Antes  aquello  me  endeude. 

ALFRUPO. 

¿Eres  loco?    ^ 

QELADRO. 

Soy  amante. 

RISBLO. 

Lee»  Sefiora ,  adelaute. 

vülgbugia. 

Solo  engañarme  pretende. 
(Lee,)  c  81  de  mi  quietes  Tiogaite, 
«Mejor  estarás  aqui; 
»Pero  no  vengas  por  mi« 
>Pues  ya  no  puedo  obligarte. 
«Vén  por  Esteban  y  Enrique , 
«Que  lloran  por  tí ,  mi  bien , 
»Y  si  allá  hay  otro  ,•  tandriea 
«Le  ruego  te  lo  sopliqQe.— 
»TulMpereioJ 

rauatmm. 

RISBLO. 

¿Paesqué? 

'    BQLCBíraA. 

La  vlsia  penetra 
El  rejalgar  de  la  letra. 

CBLAORO.  (Áp.) 

i  Qué  buena  disculpa  dio ! 

BISELO. 

Eso  es  en  letra  de  estampa ; 
Que  hay  no  sé  qué  humo  en  ella. 

flZLGXRCU. 

¿Qué  mas  estampa  que  aquella 
Que  en  el  corazón  se  estampa? 
Y  bien  dices  que  trae  humo ; 
Que  es  ftiego  con  humedad. 

*  BISELO. 

Ten ,  mi  sefiora ,  piedad. 

CBLAURO.  (Ap.  dAifl^eda.} 
Gual  nieve  al  sol  aie  cmisiiaan^ 
¡Vive  Dios,  que  el  vil  tercero 
Mé  ha  de  páfur  estas  (Hweal 

ALFRBDOk 

Gomo  enamorado  bacee ; 
Mas  no  como  caballero. 

FCLGENCIA. 

Dile  á  ese  hombre,  Rlsdo, 
Dile  á  ese  traidor  amigo, 
Dfle  A  ese  falso  eneffligb , 

Sedenoble«nfredéiH»»M 
evenga  Iñigo  por  nL 

Dame  eaoi  piéBi» 

FVMBMflb 
PIM0. 


(Itto'.) 


■yey. 
itrLcmciA. 
lC«lauo!i«qiiieBtáat 


b&^ 


CEuima 

Estoy, 
eoal  A>mlm,  siempre  tras  tí.— 
Yéte,AUredo. 

ALFKKDO.  (Ap.) 

Hal  solacen 
Los  enredos  deste  loco. 


COMEDÍAS  ESCOOIDAS  OE  LOPE  ftE  VEGA  CARnO. 


(Vase.) 


ESCENA  m. 

FULOENCIA,  GELAURO. 

celaüho. 
¿Estás  ya  mas  tierna? 

FULGENCIA. 

Un  poco. 

GELAÜRO« 

A  esto  siempre  se  reducen 
Los  enojos  ae  quien  ama. 
Esta  noche  ¿  vas  con  él  ? 

FULGENCIA.      ' 

Acósame  de  cmel, 

Y  en  este  papel  me  llama. 

GELAÜBO. 

¿Tanto  mi  papel  enternece? 

.     FQLGENCU. 

No  sé  qaé  tiene  de  hechizo. 

CELAORO. 

t Maldiga  Dios  qnien  le  hizo» 
|ue  tan  tierno  te  parece! 

FÜLGSKCU. 

Maldígate  Diosa  tí.    * 

GELACBO. 

No  digo  qnien  le  escribió^. 

ParamaideeirteyOy 
Basta  el  papel. 

CELAUEO. 

¿Gomo  ansif 

FnLGEÍfQA. 

Porque  cosa  que  ha  tocado 
Tal  mano .  queda  su  ofensa 
A  cuenta  a%  mi  defeqsa , 
Gomo  está  un  lugar  sagrado. 

CELAUEO. 

{Oh  perfil  tanto  rigor 

Y  mi  loco  sufrimiento! 

FÜLGEWaA. 

iQué  ofensa  en  tu  duño  intento 
Por  tener  &  un  hombre  amor? 
¿Soy  yo  tu  sangre ,  por  dicha , 
Soy  tu  hermana  ó  tu  m^jer  t 

CELAORO. 

No ;  pero  debes  de  ser 

Toda  junta  mi  desdicha. 

Pues  vete»  ingrata ,  en  buen  honu 

Aunoue  sea  mal  pint  mi ; 

Gózale,  V  goce  de  ti, 

A  pesar  oe  quien  te  adora ; 

Que  pues  que  no  he  mereddo 

De  ti  una  palabra  buena » 

Yo  haré  que  rabies  de  pent. 

Como  yo  rabio  de  olvido. 

FDLGERCU. 

T6  f  ^é  me  puedes  hacer? 

GttAimo.  (Saca  la  daga,) 
¡Vive  Dios,  qu^estov  de  suerte, 
One  estoy  por  darte  ía  mueite, 

Y  acabarme  áp  perder  t 

KstátloooltParami, 
nvBimiderlidagal 

COELAOnO» 

^,  poique  uñí  puerta  Ibaga 


í^ 


Con  que  me  saque  de  tí. 

FULGENCIA. 

¿  Yo  te  tengo  ?  Espera  un  poca 

CELAURO. 

Qien  dices  que  yo  te  tengo. 

ESCENA  IV. 

LUPERCIO ,  SABINO ,  RÍSELO. 
,  —Dichos. 

LUPERCto.  (Dentro,) 
Loco  de  contento  veilgo. , 

sabino.  (Dentro.) 

Y  yo  de  contento  loco. 

{Satén  Luperdo ,  Riieto  y  Sabino.) 
CELAURO.  (Disimulando*) 
.Puesta  la  mano ,  Señora , 
Sobre  esta  daga ,  te  juro , 
Por  ser  cruz ,  gue  es  su  amor  puro, 

Y  que  Lupercio  te  adora. 
Deja  celos  y  quimeras , 
Vete  esta  noche  con  él. 

LUPERCIO. 

t Oh  amigo  noble  y  fiel ! 
fame  esos  brazos ,  ¿qué  esperas? 

CELAURO. 

I  Oh  buen  Lupercio  t  Primero 
Los  has  de  dar  á  Fulgencia. 

LUPERCIO. 

No  sé  si  tengo  licencia ; 

Pero  obedecerte  quiero.  (Arrodíllase.) 

Y  asi ,  echándome  á  sus  pies. 
Veré  si  sus  manos  gano , 
Subiendo  del  pié  á  la  mano, 

Y  de  ella  al  brazo  después, 

Y  desde  el  brazo  al  abrazo, 

Y  del  abrazo... 

FULGENCIA. 

Prosigue, 
Porque  tu  hechizo  me  obligue 
A  ser  de  tus  brazos  lazo. 

CELAURO.  (i4/».) 

I  Es  posible  que  esto  veo! 

PULGENCU. 

¿Gomo  has  estado  sin  mi? 

LUPERCIO. 

Pregúntalo  al  alma  en  ti , 

Infierno  de  mi  deseo. 

Fué  coino  el  mundo  en  su  cáof 

Y  sin  forma,  inanimadas 
Las  materias ,  y  varadas 
Sobre  la  tierra  las  naos ; 
Como  en  el  limbo  el  rapaz... 
—Mas  no  es  comparación  buena ; 
Porque  yo  he  lemdo  paia , 

Y  fui  de  gloria  capaz. -^ 
Cual  tórtola  shi  hallar 
Qompafiia  alegre  alguna ; 
Como  sin  el  sol  la  luna , 

Y  sin  la  luna  la  mar ; 
Gomo  el  instrumento  está 
Sin  la  mano  del  que  toca ; 
Como  Tántalo,  á  la  boca 
La  fruta  que  se  le  va; 

Y  como  sm  ti ,  mi  bien  ^ 

Que  eres  mi  causa  y  mi  forma , 
Quien  me  mueve  y  quien  me  informa. 

SABmO. 

Por  siempre  Jamás  amen. 
Acaba ,  vamos  de  aquí ; 

gnememueroyaporveroi 
ncasa. 

LUPERCIO» 

Hermosos  luceros. 
¿Posible  es  qoe  os  ofeodif 


I 


FULGENCIA. 

Entra,  Biselo,  y  dirás 
A  Leonela  que  me  voy, 

Y  tráeme  manto.  s 

{Yase  Biselo.) 

ESCENA  V. 

LEONELA.  —  FüLGENCTA ,  LUPER- 
CIO, CELAURO,  SABINO. 

LEOireLA. 

Aqui  estoy, 

Y  he  sabido  que  le  vas. 
Pero ,  asi  me  guarde  Dios , 

Que  me  pesa ,  aunque  es  tu  gusto. 

FOLGENCU. 

¡Oh  mi  Leonela! 

CELAURO. 

Esto  es  justo. 
Ea,  despedios  las  dos. 

LEONELA. 

Déjala  cubrir  siquiera. 
Pues  Lupercio  no  porfia , 
¿Qué  qmeres? 

CELAURO. 

*        Hermana  mia. 
Lo  que  es  amor  considera. 
Déjalos ;  que  tras  pendencia 
Es  gran  gusto  la  amistad. 

FULGENCIA. 

Cubierta  estoy :  perdonad. 

LEONELA. 

Adiós,  hermosa  Fulgenda. 

rULUBNaA. 

Mi  Leonela ,  adiós ,  y  ved 
Que  me  habéis  de  ver. 

LEONEL^. 

¿Pues  no? 

CELAURO. 

A|lá  la  llevaré  yo. 

FULOBNCU. 

Haréisme  mucha  merced. 

LUPERCIO. 

Leonela  y  Célauro,  adiós. 

LEONELA. 

Adiós. 

GELAURO. 

(Ap.  d  Fútaencia.  Adiós,  tigre  hircana.) 
—Por  quedarme  con  mi  hermana , 
No  voy,  Lupercio ,  con  vos. 

FULGENCIA. 

Vos  quedáis  bfen  ocupado» 

LUPERCIO. 

Vamos ,  señora  enojada. 

SABINO. 

La  cena  está  aparejada, 

Y  el  amor  por  convidada 

FULGENCIA. 

¿Qué  dice  Enriqoito? 

SÁBlNe. 

^      Uora 
Por  su  mama  y  por  80  taita , 
Que  apenas  con  Una  pita 
Le  puedo  acallar,  Señora. 
Vén ,  alegra  aquella  casa ; 
Entre  el  sol ,  la  noche  huya. , 

FULCENCU. 

Vamos,  vamos; 

sABma 
|Aleli9»l 


CSCEIIATI. 

Cra^URO,  L&DKELA. 

LEDHBLA. 

No  dndo  qae  habrás  sentido, 
Celiura,  aqaesia  mudanza. 
Porque, a  Bu,  delDespenma 
Rteoroso  viento  ha  sido, 
igué  te  emhetesasT  Qné  tnirasT 
Ea,;a  pasóla  calle. 
jHoia!  Qnlenide^ialaUe. 


lAjDiost 

LEORELa.        ' 

iQué  sn^iiraaT 

GELÁtlaO. 

Cnalqneda  desvanecido 
El  ni&o  qne  TOlar  vio 
El  pájaro  que  pensó 
Coger  dunniendo  en  el  nido; 
Oeomo  qoeda  el  villano 
Tiendo  la  Uebre  correr, 
^e  la  pensaba  coger 
En  la  cama  con  la  mano : 


Coe  en  arca  6  campo  se  bañaba 
Algnn  tesan  encnfderto ; 

0  qnien  por  im  mat  suceso 
ScAaba  encaniifidad 
One  ;a  estaba  oi  tttiertad, 

1  desfnerto  se  baila  preso ; 
Asi  vo  en  la  posesión  ' 
Del  bien  que  estaba  sotando. 
Ni  libertad  vi  soñando, 
Ydesptertomi  prisión. 

Yo  muero,  hermana  Leinéla, 
Sin  remedio  do  remedio , 
Aunque  ponga  de  por  medio 
Toda  Cretía  (««antela. 
¡Desventarado!  ¡que  haré? 
One  7a  se  van  1  gouir. 

LIONELA. 

"nenes  razón  de  poiar. 
Alabo,  bermano,  tn  te; 
Qne  es  la  cosa  que  fo  be  Tfslo 
Has  digna  de  ser  amada. 


LOS  EUBIiSTES  I>E  CELAURO; 
I  LKontu. 

No  me  mandes  qne  te  diga 

Has  de  qne  es  nn  tniumol  pallo. 
I  ciuimo. 

Para  eso  no  es  necesario 

Haberle ;o visto,  amiga. 

Ya  sé  que  es  mármol  lan  faene. 

Que  me  resiste  y  me  mura. 

Pero  lo  demás  retrata . 

Y  de  otras  cosas  me  advierte. 


Es  hecha  de  nn  mármol  tal, 
One  ningún  bierro  aprovecha. 
Y  ei  maf or  miNes  querer 
Bacer  en  esta  ocasión , 
Sin  ser  ;ro  Pígmaleon , 
De  un  mármol  una  mnjer. 

Debajo  del  pedio  izquierdo  . 
Tienejm  lunar  per^rina. 

CBUCRO. 

Luna  en  cielo  laii  divino , 

iP«  qoé  no  hará  loco  un  nierdot 

¿Qué  color  tiene! 

LEONELA. 

Muy  buoia , 
>De  parece  en  sn  blancura 
orno  sangre  en  nieve  pura , 
VclaTel  con  azucena. 
Sale  un  cabello  SQül 
De  enmedio  por  tanlo  trecho. 
Que  puede  dar  vuelta  al  pecha 

GEUnao. 
jHermoiolaiot 


Y  lú  la  mas  envidiada 
Delásoueenellsccoqulsto; 
Qne  al  fio  dormisle  á  su  ladd. 

LEONELA. 

Si  vteras  partes  tan  bellas. 
Has  almasdieraapw  ellas 
Que  por  lo  eateríor  le  has  dado. 

CEUCtO. 

Leonel  a  mía, 
lelí^el  santo. 

LEonau. 
te  alargues  tanto, 
«a  hertjíla. 

CELaoao. 
pnedo  llamar 
I  una  mnjer 
hi  hacer 

raerá  de  si, 

as  de  áaxel  que  de  hombre : 
arte  aqueste  wmibre 

il^rademi. 


GendL 
ccLaoio. 
Hitagro,  Leonela ,  fuera 
Que  ese  cometa  de  hielo 
Hotuvierara  ese  cielo 
Rastro  que  muerte  me  diec 


la  de  es. 
Para  matarme  su  brazo , 
Esa  lomeóos delaio, 

Y  en  mi  cuello  ejecutada. 
j  Qué  haré ,  si  en  mi  cielo  veo 
Pronéslicos  de  mi  muerte  T    , 
Has  yo  pienso  hacer  de  suerte 
"'le  o  vo  muera  6  mi  deseo. 

léüMe  aquí ;  que  en  mi  mal 

:  no  ha;  remedio  mayor 
Que  ¡ireiender  por  traidor 
Loque  pierdo  por  leal.  (Vw«.) 

ESCEHA  TU. 

LEONELA. 

Henos  lástima  tuviera 
A  tn  dolor  inhumano , 
8Í  loqae  es  amM,  hermano. 
Libre  del  mismo  amor  viera, 
Pero  tengo  amor  tamliien , 

Y  conozco  tn  disgusto , 
Aunque  del  me  alegro^  gusta. 
Pues  me  quitaste  mi  bien. 
Hablé  á  Lupercio  por  ü , 

Y  violo  mi  amado  Otavfo, 
Que  sentido  deste  agnvfo, 
Vive  quejoso  demi. 
Pero  iqnlén  es  el  qne  viene 
"^olloundo  j  MuplrandoT 


ABISTO,aar«NÍe.— LEOHBLA. 

¡Trlstedel  que  vive  amando! 
Galeras  perpetuas  tiene. 
:  Ay  de  mil  ¿Qué  podré  hacer 
SinmÍE^or,5oloypabreT 

tCuái  otro  hallaré  en  qne  cobre 
oque  en  él  vet^  á  perder? 

LEOniLA. 

Arlsto... 


LEOICKLA. 

¡  De  qué  te  enjngas  los  ojos  ? 

Porgoe  cifra  mis  enojos 
Mi  desveotnra  este  día. 

LEORELa. 

¿DAndequeda  tnseBOTt 

taiSTo. 
iDlcaOUvlDt 


iPoeiqtiiénT 

«KISTO. 

Ya  le  ba  muerto  tu  desden. 

LEORELA. 

U^r  dijeras  mi  amor. 
iQaéamorT 

El  que  te  he  (enldo. 

AHISTO. 

Bien  dices ,  pues  ya  es  pasado. 

LEONEU. 

DinM,  ¿adonde  queda  T 

Ha  estado 
Estos  di  as  escwidido, 

Y  desla  melancolía 

Sallú  de  consulu  boy 

Irse  i  meter  fraile. 

Est07 
Alcabo,  por  vida  mia. 
Ea,  señores,  á  mi. 

aaiSTO. 

Si  DO  lo  quieres  creer, 

lepuedeíver, 

LIOREUl. 

¿Qué  me  cuentas? 

Lo  que  vi. 

Ea ,  que  es  cosa  de  risa. 

No,  sino  de  llanto  es: 
Que,  los  ojos  en  ios  pies, 
'  Le  he  visto  ayudar  a  misa. 
Este  papel  me  dejé 
Panqué  te  diese. 


:  [Qué  ai 

iSmU.Í 


,,  .lé  amor,  qué  amistad  la  nnestral 
Sm  U,  Selior,  ¿qué  haré yoT 

I  LEORU.A. 

(¿««.}  I  Ingrata,  puesya  Henea  otrogttMo, 
iCubraeUecuerpónn  hábito  de  pafiu. 
sQueeniDviemoy  verano  vengaaijusio, 
iLuiD  á  mi  ajnor  y  Besta  de  la  encaito. 


m 


COBfEDUS  ESCOGIDAS  DS  lOíB  OB  VtCk  CABMO. 


\. 


»Esto  qiiierM^^  pneda  mi  disgusto, 
»Y  que  aqueste  papel ,  al  fin  de  un  aüo, 
>Sea  carta  de  pago  y  finiquiíq 
»De  nuestro  amor. »  —  Bien  breve  viene 
¿Tanto  ha  sentido  el  agravio?   [escrito. 

ARISTO. 

Ese  papel  lo  confirma. 
¿No  dice  Otavio  la  firmaf 

LEONBLA. 

Mejor  fuera  firay  Otavio. 
Pero  ¿es  de  veras? 

ARISTO. 

Tanderto 
Como  que  contigo  estoy. 

LEORBIiA. 

:  Ay,  Otatio ,  que  do  soy 
^  Causa  deste  desconderto! 
14a  culpa  tuvo  mi  hermano, 
Que  me  ha  hecho  hablar  un  hombre, 
Y  que^udándome  el  nombre, 
El  me  requebrare  en  vano. 
Solo  por  amartelar 
Una  mujer  con  cautela. 

ARISTO. 

Ya  no  es  posible ,  Leonela, 
r   Que  lo  puedas  remediar. 

LEOIVELA. 

iCómo  no?  Iré  dando  vocea» 
I  de  al  lile  sacaré, 
-  Y  que  es  mi  esposo  diré. 

ARISTO. 

No  podrás ,  asi  te  goces. 

LEONELA. 

Pues  si  no ,  daréme  muerte. 

ESCENA  IX. 

OTAVIO.  —  Dichos. 

OTAVIO. 

Eso  no,  señora  mia; 
Que  solo  mi  amor  queria 
Ver  si  es  el  tuyo  tan  fuerte. 

LEOnELÁ. 

¡Jesús!  ¿Que  do  es  verdad? 

OTAVIO. 

No. 

LCOIICLA. 

¿Cómo  entraste? 

OTAVIO. 

Vi  á  tu  hermano 
Salir  fuera. 

LEONELA. 

Ese  (¡rano 
Nuestro  disgusto  causó. 

OTAVIO. 

Todo  lo  tengo  entendido. 

ESCENA  X. 
ALFREDO.— DiCBOa. 

ALFREDO.         * 

¿EsOtavio? 

LEONELA. 

Alfredo  viene. 

ALFREDO.' ( A  OteVil?.) 

Mi  señor  que  hablaros  tiene. 

OTAVIO. 

Notable  desdicha  ha  sido. 
Sin  duda  que  entrar  me  vio. 
¿Adonde  queda? 

V  ALFREDO. 

En  la  puerta 
,  De  Fttigencia. 


UWRBLA. 

Yo  soy  muerta. 

OTAVIO. 

No  os  alteréis. 

LEONILA. 

¿Cómo  noT 
Con  achaque  de  visita 
A  Fulgenda ,  iré  ¿  su  casa. 

OTAVIO. 

Cuando  sepa  lo  que  pasa, 
Y  este  mi  amor  solicita , 
No  estará  muy  agraviado 
Que  entre  en  su  casa ,  si  ha  sido 
A  titulo  de  marido. 

ALPREDa 

¿No  venfs? 

OTAVIO.' 

Voy. 

l^EONELA. 

Vé  asolado. 
(Vanie,) 


CaOa. 

ESCENA  ZL 

CELAURO. 

Ya  solo  de  mi  engaño  me  sustento, 
Ya  no  tengo  mas  vida  que  mi  engaño. 
Con  este  engaño  mi  tormento  engaño; 
Que  es  verdad  el  engaño  en  mi  tormento. 

Con  ensaño  se  alienta  el  pensamiento. 
Engañando  su  mismo  desengaño ;  [ño, 
Y  aunque  este  engaño  ha  sido  por  mi  da- 
El  mismo  engaño  en  ensañarme  siento. 

Mas  ¿qué  me  quejo  del  engaño  ¡  ay 

[triste! 
Si  deste  engaño  tengo  el  alma  asida. 
Engaño  que  de  muchos  me  divierte? 

Porque  con  este  engaño  se  resiste 
La  fuerza  del  engaño  de  la  vida. 
Porque  todo  es  engaño  hasta  la  muerte. 

ESCENA  Xn. 

ALFREDO ,  ARISTO ,  OTAVIO.  — 
CELAURO.    • 

ALFRKOO. 

Aquí  está  Célauro. 

OTAVIO. 

Aqui 
Está  Otavio ,  que  ha  venido 
A  ver  en  qué  sois  servido 
De  mis  cosas  y  de  mi. 

CELAURO. 

Apártense  los  criados. 

OTAVIO. 

Vé|e,  Aristo. 

GELAURO. 

Y  vil  tambieOi 
(Vottie  Alfredo  y  ArUta.) 

ESCENA  Xin. 

CELAURO,  OTAVIO. 

CELAURO. 

¿Conoceisme? 

OTAVIO. 

Si,  y  muy  bien* 

CELAURO. 

¿Y  mis  padres? 

OTAVIO. 

Son  honrados. 


QELAVnO. 

¿No  mas  de  hooradost 

OTAVIO. 

¿Qnóma^T 

CBLAURO. 

Caballeros. 

OTAVIO. 

Eso  es  menos. 
Porque  honrados  diCe  buenos. 
Que  es  punto  deste  compás. 

CELAURO. 

lA  qué entrastes  en  mi  casa. 
Si  sabéis  que  honrados  son, 

Y  su  virtud  y  opinión 
Por  buena  moneda  pasa? 
i  Ño  sabéis  que  vive  alii 

Una  mujer  que  es  mi  hermana 

Y  su  hija? 

OTAVIO. 

Cosa  es  llana 

gue  to  supe  v  que  lo  vi. 
ero  asi  me  me  forzoso 
Para  el  intento  que  emprendo. 

CELAtJRO. 

¿Cómo  asi? 

OTAVIO. 

Porque  pretendo 
Servirla. 

(ELAÜRO. 

¿Qué? 

OTAVIO. 

Soysaeepoao» 

CBLAURO* 

¿Sábenlo  mis  padres? 

OTAVIO. 

N6. 

CELAURO. 

Pues  es  mal  hecho. 

OTAVIO. 

No  es, 
Si  lo  han  de  saber  después. 

CELAURO. 

¡  Sin  saberlo  ellos  ni  yo  I 
Meted  mano,  Otavio. 

OTAVK).  . 

Oid. 

CELAURO. 

No  hay  oir. 

OTAVIO. 

Eso  es  furor. 
{Riñen.) 

ESCENA  XIV. 

RISELO ,  LUPERCI0.--DICB06. 

nisELO.  (Detaro,) 
Célauro  riñe ,  Señor. 

LUPERCio.  (Dentro,) 
Di ,  nedo,  que  riñe  el  Cid. 
[SaUn  Luperáo  y  Ri$elo  desenvai^ 

^  nandú,) 

Fuera  digo. 

OTAVIO. 

¡Cómo!  f  tres 
Para  un  caballero  solo? 
Este  es  fraude ,  engaño  y  dolo. 
Valdrinme  manos  y  pies.        {Huye,) 

ESCENA  XV. 

ARISTO  T  ALFREDO ,  que  salen  rí- 
ñendo.-^CmAmO,  LUPERCIO, 
MSELO. 

AII8TO. 
Tente,  hombre* 


. .. 


« 
§  • 


i 


Cuando  riüe 
El  uno ,  es  son  coDcenado 
Para  que  baile  el  criado, 
Si  es  faomliie  que  espada  ciñe. 

CELIDHO. 

D^ale,  necio. 

üiíje.petto. 
¡TutosiDBo! 

CELADRO. 

bgalde. 

ALFHEDO. 

NoloDeraridehalde, 
Si  con  esta  punía  cierro. 
lAritlo  /luge.) 


SABINO,  que  tale  detenvainanda.— 
CELAimO ,  LUPERaO ,  ALFREDO, 
BISELO. 

¡Fnera.beHaco'!  ¿Quéesestot 
íA  Lupercio,  mi  señor! 


Paso;  DO  )o  triga  Putgencla. 
De  cólan  csto|  perdido. 

.'      RISELO. 

C<Htn  Sanlebno  bas  venido, 
Acabada  la  pendencia. 

jNobaqnedadoporahl 


LCPEHCIO. 

Vé.neclo,  imalarelbambro. 
Apartios  todos  de  aquL 
ALnicoo. 
jSi  nelfat 

LníEBClO. 

No  ToUerán. 


LOS  EMBirSTES  DE  CELAURO. 

No  es  nada ,  á  fe  de  caballera^ 
LoraRUo. 

Rasta, 
no  lo  digáis;  qne  bien  sé  jo  qae  en  esto 
Loque  es  nada  es  mi  amor,  para  que 
[pueda 
Del  TUestro  merecer  cosa  Un  fidi. 

CELáDBOl 

¡Por  eso  os  enojáis? 

LIFEUCIO. 

Pues  ¿no  05  parece 

One  es  bastante  ocasión  para  enojarme? 
i  Estosc  usa  en  amistad  como  ésta? 
En  dos  amigos  ¡haj  secreto  alguno? 
jQné  os  he  negado  )-o,  no  de  mis  obras, 
tftte  ese  fnera  de  amor  peqneúo  efetó. 
Has  de  mis  pensamientos  escondidos^ 

CELADRO. 

Querido  amigo,  amigo  mío  del  alma, 

Kt  nepros  aquesto  no  procede  | 

De  poco  amor  ni  de  que  so;  injifíilú,       i 
Sino  de  ser  negocio  y  cansa  vuestra.       I 
£1  amigo,  Lnpercio,  que  es  honrado, 
A  su  amigo  detiende  cotí  la  espada , 
Sin  darle  pesadumbre  con  la  ofensa.      ; 
Esta  05  imporu  que  yo  calle. 

LDPEBCIO.  I 

(Bueno! 
Tanto  mas  encendietes  mi  deseo ,  ' 

Cuanto  mi  causa  fué  la  defcodida; 

?ue  aunque  loa  dos  tengamos  noa  can- 
0  moriré  si  no  la  sé.  [sa, 

CEiAuao. 

No  creo 
Que  puede  ser ,  porque  es  de  pesadum- 

LDrBRClO.  0>'6. 

Esa  es  maror.  , 


'•* 


Que  US  quiero  preámbolot. 


Fulgencta ,  digo 
Aunque  bá  diez  ^Bos  qu»  tratáis  nisc»' 

La  sustentáis,  la  regaláis...  [sas 

Litrsicio. 

¡ATlriste 

Quiere  bien  i  este  Otavio. 

I.UPIHC10. 


De  que  es  Alfredo  buen  testigo. 


EnMostni. 


A  punto  ponte, 
echo  mi  Rod  amonte; 


Vo  un  Roldan. 
«  Alfredo,  Ritao  ¡i  Súbirto.) 

ESCEhA  XVU. 

ELADRO,  LDt^RaO. 


Digo  que  no  es  nada, 
lontcio. 
Mauro ,  j  tanu  pcuAunlneT 


Qne  tiemblo  de  decilla. 
>o. 
j  Seda  mi  amigo  T 


Temo  el  suceso. 

LDPEHCIO, 

,0b  pesia  tal!  Sacad  la  daga.ydadme 
Por  este  corazoo. 

CEj-acRo. 

Ahora  bien,  sea; 
Qne  tai  desdicha  quiso  que  palabras 
Hiciesen  la  pendencia  antes  de  tiempo; 
Qne  yo,  Lupercio,  le  llevaba  al  campo. 


Prosigue,  buco  Celauro  :y3  teci 


'  [basU 


Bien  dices :  ciego  estoy. 

Yo  por  tu  gasto, 
Y  temiendo  el  disgusto  desie  día , 
Rogíbate  i  este  necio  que  dejase 
Su  loca  pretensión.  >, 

LtPERCIO. 

íQuémashadao? 

CCIukVHO. 


Eulav< 


¡Bien! 

CBUDBO. 

Uegaí  j  quítesele 
Y  TintendoicobralleeldneñoinfaBie 
Resulta  la  pendeacia. 


Ta  de  deshmira,  muerte  y  de  disgusto. 

—Sabed  que  las  mujeres  en  el  mundo 
Nacieren  para  ser  dcsiruicion  suya ; 
Y  qne  supuesto  qne  baya  muchas  bue- 
Viitüosas  T  santas,  hay  algunas    [ñas, 

Xtas  en  extremo  al  amor  nnestro , 
9 ,  UsdTas,  locas  y  perjuras. 


^^  El  papel  muestra 

Queatm  viéndole  no  creo  que  es  posí 

cUiAtiio.  [ble 

Ana  no  le  he  tísIo  yo.  {Dele  un  papel  j 

Lvpeacio. 

Celauro,  escucha 
(lee.)  (Este  nedfl  de  Celauro, 
■Mi  Tida,  me  impide  el  verle; 
>Has  hoT  pienso  tm  so  muerte 
■Gozar  desta  empresa  el  lauro. 
»Ko  llores ,  que  es  sin  prui  edio , 
■Sino  procúrame  bablar; 
iSi,  por  vida  del  lunar 
■Ouecabrelu  blanco  pecho, 
■Cuyo  cabello  sutil 
>Es  laio  de  mi  prisión.* 

De  Fulgencia ,  inlüme  y  vil. 
No  leo  mas  sus  coocelos , 


i? 


m 
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fiastan  estas  señas  ya; 
Que  creo  que  las  dará 
De  otiros  mayores  secretos. 
¡  Ay  de  mi !  Verdad  es  todo. 
¡Notable sefía!  ¿Qué dudo? 
Porque  saberla  no  pudo. 
Sin  «Msarla,  de  otro  niuúo. 
¡  AyTulgencia !  Ay  enemiga ! 
¿Estas  tus  lágrimas  son  ? 
i  Ay  de  mi  sana  intención ! 
Ay  de  mi  antigua  fatiga ! 
Ay  de  diez  años  de  amor 
Con  tantas  persecuciones! 
Ay  de  mis  obligaciones 
Fundadas  en  tanto  error ! 
iTus  señas  otro  hombre !  ¡Giro  hombre 
Dé  aquel  cabello  colgado , 
En  que  estuve  aprisionado 
Con  los  hierros  de  tu  nombre* 
Tu  lunar  ó  luna  amengua 
Su  \iva  color  leonada , 
Ya  de  tu  infamia  eclipsada, 
Y  menguada  de  tu  mengua. 
¡Oh ,  maldiga  Dios  mi  boca. 
Que  asi  celebró  esa  luna , 
Ese  lunar,  si  otra  alguna 
Le  jura ,  le  besa  y  toca  I 
i  Malditas  mis  manos  sean , 
Que  se  daaron  atar 
De  ese  cabello  al  lunar. 
En  que  otras  manos  se  emplean! 
.  Y  mi  desdicha  también 
Sea  maldita ,  enemiga , 
Pues  á  maldecir  me  obliga  ' 
Lo  que  fué  lodo  mi  bien. 
:Yote  amé, yete  adoré. 
Yo  estuve  engañado  asi ! 

CELAOaO. 

¡Oh  por  Dios,  vuelve  ja  en  ti! 

LUPBRCIO. 

Tarde  ó  nunca  volveré. 

CBUURe. 

1  Ves  cómo  fttera  mejor 
Dejarte  estar  con  tu  engaño? 

No  entendí  que  el  desengaño 
Viniera  con  tal  rigor, 
^o  eniendi  que  una  mujer 
Fuera  tan  miger,  Celauro. 

GBLAUHO.  (Ap,) 
Hoy  mi  perdición  restauro. 
Este  la  ha  de  aborrecer. 

LUPBRCIO. 

Quédate  aqoi. 

GBLAÜIO. 

No,  por  Dios; 
Que  querrás  irla  á  matar. 

LUPBRCIO. 

Bien  se  puede  asegurar 
Que  hay  una  vida  en  los  dos. 

GBLAÜRO. 

Dame  la  palabra  aquí 
De  no  tocarla. 

LÜPERGIO. 

Siharé. 

GBLADRO. 

Jura 

LUPBRCIO. 

Por  Dios  y  SU  few 

CELAVRO* 

Otro  juramento  di. 

'       LUPBRCIO. 

Pues  por  vida  de  la  lumbre 
Destos  qjos ,  que  es  Fulgenda. 

CELAURO. 

¡Juramento  de  conciencia  I 
¿Es  ironía  ó  costumbre? 


LUPERCIO. 

Es  que  quiero  asegurar 
Tu  sospecha  mal  nacida ; 
Oue  jurando  por  su  vida, 
'No  se  la  quiero  quitar. 

CELAURO. 

Vamonos,  y  tu  amor  sella 
Con  que  no  vamos  allá. 

LUPERCIO. 

No  podrá  el  alma,  que  está' 
Abrasándose  por  velia. 

CELAURO. 

Entretenerte  es  mejor. 
Vamos  á  jugar. 

LUPBRCIO. 

No  puedo; 
Que  de  verla  tengo  miedo , 
Y  de  no  verla  mayor. 

CELAURO. 

¿Verla? 

LUPERCIO. 

Impórtanáe  infinito. 

CELAURO. 

¿  Eso  Lupercio  declara? 

LUPEftCIO. 

Quiero  ver  si  aquella  cara 
Pudo  hacer  este  delito. 

« 

ESCENA  XVnt 
CELAURO. 


(V«e.) 


¿Hay  entrañas  de  león 
[as  crueles  que  las  mias , 
Veneno'  en  áspides  frías , 
Ni  en  Grecia  mayor  traición  ? 
xHay  mas  furia  eQ  el  abismo? 
No  es  posible ;  antes  recelo 
Que  no  ha  hecho  cosa  el  cielo 
Como  yo ,  sino  yo  mismo. 
Amor,  ¿qué  es  tu  pensamiento? 
Mas  ¿qué  te  pregunto  yo , 
Después  que  el  alma  te  dio 
Su  razón  y  entendimiento, 
Pues  querértela  pedir 
Es  verme  de  mi  distinto  ? 
Ya  estoy  en  el  laberintp , 
O  he  de  salir  ó  morir.  (Vase.) 


Sttia  en  la  easa  de  Lvpereio 

esceha  xdl 

FULGENClit 

Cnanto,  y  con  cuánta  razón 
Arrogante  debo  estar 
Juzgúelo  quien  supo  amar 

Y  tuvo  satisfacion. 

Amo  un  hombre  que  es  espejo 
De  hombres  en  talle  y  consejo , 
Con  quien  mil  contentos  gozo , 
Para  mi  r^lo  mozo , 

Y  para  mi  honra  viejo. 
Giuan ,  discreto ,  aseado, 
Limpio ,  apacible ,  animoso , 
Liberal ,  cuerdo ,  alentado , 
De  mi  vida  cuidadoso , 

Y  de  la  suya  olvidado ; 
Casado ,  aunque  de  secreto 
Conmigo .  que  fué  el  efeto 
Mas  alto  ae  voluntad  • 
Cuando  tuvo  á  su  amistad 
Mi  entendimiento  siúeto. 
Aunque  ¿á  cuál  piedra  tan  dura 
Dos  ntjos  no  enternecieran 

De  tan  notable  hermosura? 
Que  bastardos  nunca  hicieran 


Legitima  mi  ventura. 
Cuantas  hoy  tenéis  amor , 
Tened  envidia  al  favor 
Que  el  cielo  en  esto  me  ha  hecho ; 

ue'fdera  del ,  no  sospecho 

ue  puede  haberle  mavor. 
.  tú,  mi  bien  y  mi  dueño , 
¿  Dónde  estás ,  <|ue  estái;  sin  mi  ? 
Ya  no  te  tengo  en  empeño , 
Ya  eres  mío,  ya  te  di 
El  alma  en  precio  pequeño. 
Vén  á  ver  aquestos  cjos , 
De  tu  victima  despojos , 
En  cuyas  niñas  retíalas 
El  talle  con  que  me  matas 
Y  me  dáscefos  y  enojos. 

ESCENA  XX. 

LUPERCK),  rrisríftmo.--FULGENCIA. 

PULGEKCU. 

¿Eres  tú ,  Señor?  Si ,  él  es. 
Dame  esos  brazos  que  adoro » 
Porque  en  tu  prisión  estés; 
Déjame  asir  el  tesoro , 
De  toda  el  alma  interés; 

8ue  cual  suele  el  avariento 
el  cofre  cada  momento 
Sacar  el  oro  y  contallo , 
No  menos  avaro  hallo 
Contigo  mi  pensamiento. 

Sue  aunque  te  tengo  y  [wseo , 
i  mil  veces  no  te  totx), 
Si  mil  veces  no  te  veo , 
Pienso  que  te  tengo  en  poco, 

Y  que  ya  no  te  deseo. 
Eres  mi  tesoro ,  en  quien 
Las  armas  de  su  hacedor 
Se  ven  esculpidas  bien . . . 

— ¡  Ay !  ¿  qué  es  aquesto ,  Señor? 
Qué  enojo  es  este  y  desden  ? 
¡Vos  el  sombrero  en  los  ojos ! 
i^Vos  los  ojos  en  el  suelo , 
Que  estos  tienen  por  despojos! 
Decidme ,  por  Dios  del  cielo , 
Si  tenéis  conmiKO  enojos. 
Mi  bien ,  alma  oesta  vida , 
¿Qué  os  he  dicho?  Qué  os  he  hecho? 
¿No  habláis? 

LUPBRCIO. 

]Ah,m!]Úer  fingida. 
Áspid  que  entraste  en  mi  pecho, 

Y  e^tás  en  el  alma  asida ! 
Sangu^uela  de  mi  honor, 
Que  en  él  pegada ,  has  sacado 
Toda  su  sangre  m^or; 
Fuego  en  nieve  disfrazado. 
Pensamiento  de  traidor , 
Amigo  vil  que  te  al^as 
En  viendo  pobreza  y  quejas; 
Vibora  que  concebi, 

8ue  para  salir  de  mi 
I  pecho  abierto  me  dejas ; 
Rayo  que  me  has  abrasado 
Dejando  sano  el  vestido ; 
Enemigo  perdonado , 
Ingrato  que  me  has  vendido, 
Ydeudo  que  me  has  negado ; 
Enmascarada  homicida. 
Calentura  lenta  asida 
Con  tan  tibio  proceder , 

gue  no  se  echando  de  var  p 
stá  acabando  la  vida ; 
Fuego  secreto  sin  llama. 
Que  nunca  de  abrasar  cesa ; 
Vil  en  obras ,  casta  en  fama , 
iüpia  en  mi  alegre  mesa 

Y  Glitenmestra  en  mi  cama; 
fiu¡&  de  quien  este  ser 
Aun  no  quisiera  tener , 
Mi^er  que  tan  mal  viviste » 


One  por  ser  mujer  guisisu 

Dejar  de  ser  miniujtir... 
— Abreviemos  de  razones 
Sia  habUr  ,aiD  prcguotar 
Cansas  jnstas  ni  ocasionen ; 
Que  esta  daga  ha  de  pasar 
Aquf  tus  dos  corazoues : 
El  mío  qae  eaü  eu  el  tnjo, 
Y  el  tojo  que  esiá  en  el  mío. 
Condaje;  qae  aquJ  condujo. 

FDLeeNCii. 
Siesoesjasto,  seQormio, 
Datadme ,  aquí  estoy ,  no  boyo. 
Pero  si  acaso  no  ajusto. 
Decidme  vuestro  disguslo... 
—  Has  esta  réplica  es  Tea; 
Que  para  que  justo  sea , 
Basta  ser  de  vuestro  gusto. 
Veisaqot  el  pecho,  pasalde 
De  suerte  que  no  lóoiieis 
Este  inocente ;  guaroalde , 

0  heridme  si  tos  queréis , 
Ypor  la  herida  sacalde; 
Que  os  juro,  dulce  Señor , 
Quaiffli  TÍdaosofendi, 
Si  no  e«  ofensa  el  amor ; 
Que  el  quereros  mas  que  i  mi 
Ve  oblicaba  i  algún  ngnr. 
Hoy  salísles  de  mis  brazos: 
iPor  qué  casos  Isn  siniestros 
Queréis  hacerlos  iiedazos , 
Pndiendo  hacer  de  los  vuestros 
A  mi  cuello  estreclios  lazosT 

1  Qué  os  han  dicho ,  mi  setior , 


Dulce  hi 


Que  con  ta 
Me  llamáis  vuestra  honüidda, 
Fe  falsa  y  paz  de  traidor  ? 
Qne  de  que  tos  me  matéis , 
Que  soy  vuestra  buniilde  hechura , 
nlngtuí  agrario  me  hacéis ; 
Siento  por  ma>  desventura 
Solo  el  vw  que  me  afrentéis. 
iQueréismelo  decirt  . 
LunacH). 
Calla. 
Calla,  sierpe  venenosa. 
Que  entre  la  yerha  se  halla, 
Flor  de  adelfa ,  arafla  en  rosa , 
Con  mas  hierros  «ine  una  malla. 
Ñoquierassaher  loquees; 
Que  no  habrá  muerte  decente. 

Fci.GE:iciit. 
Alto,  Señor,  si  asi  e«, 
De)adme,  como  inocente , 
Que  me  arrodille  i  esos  ptés. 
Yaque  lodo  se  me  niega. 
Que  cubráis  mis  ojos  ruega 
Con  una  toca  mi  boca ; 
Pero  no  ba  menester  toca 
Mujer  queha  estado  tan  ciega. 


ubra  me  persuades 
ast  i  Oh  error  profundo ! 
iben  BUS  liviandades , 
>  bay  ja  (oca  en  el  mundo 
le  cubrir  tus  maldades. 
:a  es  que  me  loca 
ey  lavar  mi  honor, 

acegaráamor,' 

ila  sentencia  revoca. 

e  aunque  es  cle^ ,  es  de  arte 

ira  00  perdonarle , 


lAp.  iQaé  temor 
Medeliene.quenovea 
La  venganza  de  mi  honor, 
Que  es  lo  que  el  alma  desoaT 
¡Oh  a^or,  que  en  tener  mí  acero, 
Camocon  alas  estás, 
F.res  ángel,  aunque  fiero! 
Basta ,  qne  pudiste  mas ; 
Basta ;  obedecerte  quiero. 
V  pues  que  nadie  ha  sabido 
Qne  con  esta  estov  cassdo, 

S Qué  obligación  mehacorridoT 
ué  leyes  me  han  obligado 
De  Us  que  tiene  un  maridol 
Alto,  deialla  es  mejor.) 
:Hola,Rlseto,  Sabino! 

ESCENA*Xn 

SABINO,  BISELO.— Dichos. 

;Qué  es  lo  que  mandas ,  Señor? 


IOS  EMBUSTES  DE  CEUUBO. 
TA  con  el  desnudo  acero, 
Hechos  piedras  los  oídos, 
Inexoranle  y  severo; 
Yocual  victima  inocente, 

Y  el  iT^el  que  condolido 

Te  está  diciendo :  «  Detente , » 
En  mis  entrañas  metido, 

Y  á  la  ejecución  presente. 
El  te  detenga,  y  Dios  sea 
En  mi  guarda. 

[Vailá  darla  con  la  daga  g  H  4eíUa9.y 


JLlevios  i  Esteban,  Señor... 

LUTEIIGIO. 

Annqae  él  mismo  lo  suplique. 
Vde ,  infamia  de  mi  honor. 


En  lo  que  hacer  determino, 
"  rireplicarmeerror; 
..  jrque,  vive  Dios,  sfal  hecho 
Que  intraito  replica  en  nada 
Alguno,  annqne  sin  provecho, 
"-- '»  cruí  de  aouesta  espada 
'va  morienao  a)  pecho. 

jPnes,  SeBoTfiqué  iraesestal 


Ea,  nadie  le  replique. 

SAE1K0.{ÍP.) 

Tragedia  ha  sido  la  fíOsta. 

[Vante  Sabino  y  mulé.) 

ESCENA  XXn. 

LUPEBCICFÜLGENCIA. 


señor,  d6ndc  los  llevanT 

L0PHC1O, 

Donde  no  los  bas  de  ver. 


¡Señor !  ¡ Enrique  i ay I  y  Estébtn ! 
Partid  con  esta  mujer. 

LDFÍnCIO. 

Ya  DO ;  que  no  lo  eres  mia. 

,    FULCENCU. 

m  bien,  mi  señor... 

Desvia. 


Livncio. 
Los  hijos  no :  cdestialet , 
Que  d  cielo  los  da  y  envu. 


D^adme,  Señor,  &  Enrique, 
Que  me  costú  mas  dolor. 
Dejádmele,  señor  mió. 
Porque  uo  retrato  me  quede 
Deesa  cara,  talle  y  brío; 

?ue  este  consolarme  nuede , 
a  que  os  vais  con  lal  desvío. 

-'  ESfZNA  xxm. 

SABINO  ,emUndot  atñci.— Dichos. 


te  conmigo. 

Yo  iré. 
rOLGEHCU. 

Espérale 7  me  verán; 
Que  verlos  yo  no  podré , 
" — n  mis  Iterintas  van. 
-_,_j,  yo  soy  la  mujer 
Del  mundo  mas  desdichada. 
Vuestra  madre  solía  ser ; 
Ya  soy  madrastra  culpada , 
Y  qne  no  os  teigo  de  ver. 
"'  acaso  viris ,  y  acaso 
beis  Dor  oulái  esto  paso , 
oél ,  hijos  mios. 


Vengai 


I  Qué  notables  desvarios , 
Cuando  en  calera  me  abraso! 
Quíulos  de  Al. 

FDLGEHCI*. 

¡Señor! 
—Angeles,  besadme. 

LUPEHCIO. 

Suelta. 

FDLGEnCIA. 

-,A  mi  con  tanto  rigor! 

LVfERCIO. 

Suelta,  adúltera,  resuelta 
Enlainhmiade  mi  honor. 


¡Gracias  i  Dios,  qae  ya  sé 
Por  qué  es  aqueste  casiigo! 
¿Yote  be  ofendido? 

LUPEIIGIO. 

Y  uo  fué 
Ese  lunar  mal  testigo 
Del  eclipse  de  tu  fe. 

'      FDLceicu. 
Pues  oye. 


No  hay  mas  qne  oí 
¿Dónde.vasT 


Aiuimonlevuj. 

FULGENCI*. 

Allá  (e  quiero  sc^r. 

Lurescio 
Mauréie. 


^p  :"••    '• 


m 

PQLGElfCU. 

Moerta  estoy. 
^fo  be  de  volver  á  morir. 

tüPERClO. 

Vuélvete. 

PCLGEHOU. 

BeDor*.. 

DefeAte  * 
Qne  aomentaré  ta.ca8tigo/ 

rUtGENGIA. 

¡SQos,  lujos! 

Lumcio. 
I  Ah  insólenle  I 

rULGEIfCIA. 

A  Dios  poDffo  por  testigo 
Que  estoy  de  culpa  inocente. 
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ACTO  TERCERO, 

Bos^e  eereaao  á  oa  paeblo.  > 
EBÍSENA  PHUMDBSA. 

\         FUiCENCIA. 

Deáesneraijoepasof, 

¿Dónde  lleváis  tan  1^'os  de  la  maerte, 

Después  de  varios  casos , 

Mi  triste  vida?  Pues  mi  triste  suerte, 

Si  no  la  pone  en  medio, 

No  puede  liallará  tanto  mal  remedio. 

Yttt,  causa  de  todo, 

Lapercio  mió.  ¿dónde  vas  huyendo, 

Sin  advertir  el  modo 

GoD  que  te  van  mis  lágrimas  siguiendo, 

Oue  ya  mis  pies  se  ouedan 

Atrás,  pues  no  podran  cuando  mas  pue- 

Cual  la  tigre  parida ,  [dan? 

A  quien  el  cazador  los  h(¡os  lleva , 

Ten  los  hijos  la  vida. 

Salgo  tpiosa  de  la  oculta  cueva , 

Y  voy  al  agua  adonde 

Entre  la  tierra  y  mar  me  los  esconde. 

Dias  há  que  camino 

Por  este  monte  en  busca  tuya ,  ingrato, 

Con  tanto  desatino, 

Que  de  ninguna  fiera  me  recato; 

Sue  no  puede  haber  Qera 
ae  iguale  tu  cmeldad  y  tu  carrera. 
É Dónde  llevas ,  tirano , 
Isos  pedazos  de  mí  sangre  y  vida , 
Si  ya  tu  propia  mano 
No  ha  sido  de  las  sa  vas  natridda , 
T  en  parte  Jos  desmiembra, 

Y  cual  Medea  por  la  tierra  siembra? 
fOb  qué  dura  venganza! 

y  Oh  qué  fiereza  de  hombre  nuoca  vista! 
mas  que  la  esperanza , 
Por  mas  que  á  mis  temores  se  resista 
Conoce  oue  no  puedo , 
Cobrar  el  bien  de  que  desierta  quedo. 
Pues  ¿qué  tarda  la  muerte , 
Qué  no  acaba  una  vida  tan  errada , 
Pues  no  |iay  cosa  que  acierte , 
Ni  alguna  en  que  no  viva  lastimada? 

Y  ¿en  qué  tendrá  espeiMiza 

Quien  desea  sa  mal,  y  «un  nal  no  al- 
posible  es  que  no  pueda ,  [cauza? 
Ya  que  el  dolor  no  pueda,  el  miedo 
Desta  áspera  arboleda  fgrave 

Tanto  ea  mis  fuerzas,  que  mi  vida  aca- 
iQuién  dice  que  es  flaqueza ,         [be? 
Ni  Alé ,  nuestra  común  naturaleza? 
lAvDios!  ¡qué  gran  ruido  I 
i  Sí  ftiese  alguna  fiera  rigoitMn 
Como  la  qot  el  vestido 


De  Tisbe  hizo  pedazos  animosa? 

Que  no  haya  miedo  que  entre 

En  otra  cueva  que  su  mismo  vientre. 

ESCENA  It 

belárdo,  sireno,  feugio.-fül- 
cencía. 

ftELABDO. 

Par  diez .  que  se  ha  de  comprar 
El  sayueío  y  la  basquina. 
Aunque  se  venda  la  vifia , 

0  que  no  me  he  de  casar. 

RUCIO. 

No  diga  que  no ,  nuichacho , 
Son  ^  que  sea  conforme,  al  dote. 

BELABDO. 

t  Oh  pesar  de  mi  capote ! 
Va  decis  que  estoy  borracho. 
¡Voto  al  sol  y  á  treinta  soles , 
Que  han  de  ser  los  mas  polidos  i 

FELICIO.  > 

¿  Ha  de  irte  todo  en  vestidos? 
¿Somos  por  dicha  eepaSoles? 

amsifo.  ■ 
Callad,  Félicio,  en  buen  hora, 
Dejad  que  su  e^osa  vista. 

FBLiao. 
Que  la  vista  y  la  revista ; 
Que  ya  vo  sé  que  la  adora , 

Y  también  sé  que  merece 

La  muchacha  cualquier  cosa ; 
Que ,  á  la  fe ,  es  limpia  y  hermosa. 

siBsno. 
Pues  si  es  eso,  ¿qué  os  parece? 
¿No  es  justo ,  pese  á  mi  sayo » 
Que  se  lo  compre  de  seda? 

FELICIO. 

¡  Ved  lo  qne  el  demonio  enreda! 

BELAano. 
Vended  mi  buey. 

FELICIO. 

¿Cuál? 

BELARBO. 

El  bayo. 

FfcLICIO. 

1  Hay  tal  locura !  j  El  bayuelo  1 
iTal  albaúa  has  de  vender 
Para  dar  a  una  mi^er 

Una  basquifia  y  sayuelo? 

'  BBLARBO* 

Pues  bien ,  ¿  es  el  buey  persona  ? 
¡La  comparación  es  linoia! 
¿No  me  sirve  mas  Lucinda , 
Que  cuece ,  guisa  y  jabona? 

SIEEIfO. 

Y  mas  sí  es  porque  te  ama , 

Y  tula  tienes  amor. 

BELABDO. 

¡Si ,  que  un  buey  será  mejor 
Para  acostalle  en  la  cama ! 
Padre ,  caminad ;  que  hOT  quiero 
Comprar  sayuelo  y  faldflla 
El  mejor  que  halle  en  la  villa* 

PELlClO. 

Tú  gastas  bien  tu  dinero. 

BELARDO. 

En  vuestro  tiempo  era  bies 
Vestir  las  noviaa.de  paño. 
Sabed ,  padre ,  que  este  afio 
Se  muda  el  paño  también. 

FELICIO. 

Pues  bien  haces  si  le  mudas; 
igiaa. 


Que  al  tiempo  que  yo  eozaba « 
La  virtud  vesliaa  andaba  f 

Y  las  personas  desnudas. 
Ahora ,  por  la  inquietud 
Con  que  se  alteran  las  vidas , 
Van  las  personas  vestidas , 

Y  desnuda  la  virtud. 

8TBE!f0. 

Dejaos  de  fllosofias. 

BBUaDQ. 

Padre ,  padre ,  yo  no  oa  qníero 
Aqui  paira  coniscjero. 

FEUtalO. 

No  llegarás  á  mis  dias. 

BELABDO. 

¿Pensáis  que  son  muchos  dallos? 
i  Plega  á  las  desdichas  mias , 
Que  no  llegue  á  vuestros  días 

Y  pase  de  vuestros  años ! 

SIBENO. 

¡  Hola !  ¿quién  va  por  aqui? 

FELICIO. 

¡  Ay  Dios!  ¿y  qué  puede  ser? 

FDLGENCU. 

Soy  una  triste  mujer , 
Que  por  serlo  meperdi. 

BELABDO. 

I  Váleme  Dios !  ¿  De  qué  suerte  t 

FDLGENCIA. 

Un  hombre  que  me  sacó 
De  mi  casa ,  me  deió 
Aqui  en  manos  de  la  muerte. 
Robóme ,  y  en  la  espesura 
Desta  montada  quedé ,    ' 
Donde  hasta  ahora  no  hallé 
Ni  el  lugar  ni  la  ventura. 
¿Cómo  se  llama  esta  aldea? 

siaBiio. 
La  que  veis  es  San  OennaBy 

Y  por  esta  senda  van 
AOIaviayáClaridea. 

BELAUBO. 

Padre ,  ¿veis  este  vestido? 

FELICIO. 

Pues  bien. 

BELABDO. 

Pues  asi  ha  de  ser. 

FELICIO. 

¿Quiéreste  echar  á  perder?. 

BELABDO. 

No ,  padre ,  ya  estoy  perdido. 

(fjltva  á  un  lado  á  Fulgenda  uh  ^t-- 
bla  aparte.) 

1  Sabréisme  acaso  decir. 
Dueña ,  que  Dios  os  mantenga 
Hientras  vuestro  amante  venga , 

Y  en  después  hasta  n^orir, 
Qué  08  costó  la  ropa  y  saya? 

FOLGENCIA. 

¿Para  qué  queréis  sabello? 

BELABDO. 

No  me  va  tan  poco  en  ello, 
Cuando  sabido  lo  baya ; 
Porque  sabed  que  me  caso » 
Si  no  lo  habéis  por  enojo , 

Y  me  ha-  venido  en  antn¡|o 
Vestir  la  novia  de  raso. 
Este  buen  viejo  es  mi  padre. 
Gran  hombre  de  mi  desprecio; 
Pero  sabed  que  es  unnedo 
Desde  el  vientre  de  su  madre. 
Diz  que  de  paño  no  exceda» 

?ue  la  seda  viste  el  Rey; 
yo  con  vender  un  ba^» 
Hago  una  rebla  de  seda. 


Qnenia  saber  de  vm 

á  qoé  06  llega  «Éjil  y  fópa. 

(ip-  Mis  <leÉdidia«  ?aa  eo  eigüm4 
¿(Wtecaaas?  ^ 

BfLABDO. 

&l,|MUrIttOB« 

ffVMBWI14. 

¿Sabes  qoé  es  el  etémkwio? 


Do  buen  día ,  cena  y  baile, 
T  ami  me  sé  que  «iéHo  fraile 
Oqo  gae  era  taeramciito. 
Pooíoquefkiereaea: 
Guando  el  hombre  tiene  amor» 
Nunca  escoge  lo  mejOr; 
Qoe  no  baj  <^  con  qve  mea. 
YalesnKabajoallá 
Qoe  me  b  diesen  i  cata. 

Ropa  teodris  mas  barata « 
T  en  ÜD  la  tienes  acá. 


iG6mor 

^     ,  Tnkécame  el  vestido 
malgmio  de  sayal. 

SBLáaDO. 

te  Dioa»  qae  sois  liberal. 

mORfCIA. 

Ken  se  Ye  án  lo  «fue  he  perdido. 

BStÉÁEDO. 

Vados  ooomigo  quedito , 

goedaréropaydiMffO; 
es  este  Tiejovn  partero. 
wvLñKtáak, 
Vamos.  (Ap.  loy  mi  diéba  imito. 
Ta  no  hay  temor  i^  me  rinda ; 
SegiQra  podré  pasar.) 

SSLAIDO. 

Pardiobre,  que  ha  de dMar 
Heda  Bda  rana  Ladnaa. 

(VtoMs  FulienUa  a  BeUráo,) 

ESCBIIA  Itl. 

FBUCIO.SUUCIIO. 

rBiiioo. 
iFnte  aquél,  Sirenot 
ámiifo. 

Si, 
TseOevólamqler. 

nució. 
Ifoid  diablo! 

siamio. 
Es  Lucifer. 

nüiGio. 
Aii,  cuando  mozo,  fiod. 
teo  temo  su  salud; 
Qne  amiqaé  es  la  dama  polida. 
Atf  ida  y  bien  reMfda 
AigayepocaTíHod. 

ESCENA  IV. 

(ZBARDO ,  MNIIV^.  ->  Dichos. 

GERAaSO. 

An6mecimta8,8abbio? 
SAsmo. 


flsiAno. 
I^tanextrafiocaso! 


Loitóeoyes. 


.     LOS  EMBIJgTIS  DB  CELAURO.    , 

SABINO. 

Yo  te joro 
(¿ue  le  han  Horado  bien  aquestos  ojo& 

FELICIO. 

Gerardo  es  este,  el  due^o  dala  hacienda. 
—Retírate ,  Síreno ,  enlre  estos  árboles : 
No  nos  llame  baldios,  como  suele. 

sta^No. 
Vamos;  que  trae  pesadumbre ,  y  creo 
Que  este  paje  chismoso  le  ha  traído 
Algunas  travesuras  de  Lupercio. 
( Vante  Felicia  y  Sireno.) 

ESCENA  V. 
GERARDO,  SABINO. 

GERABOO. 

iName  dirás  la  causa  que  fu^  origen 
De  aquesta  desventura? 

SABINO. 

Tu  dureza. 

GERABDO. 

Ne  te  piden ,  Sabino,  mis  desdichas 
Que  las  resuelvas  tanto. 
SAsmo. 

Pues  advierte... 

GBBABDO. 

Prosigue  las  obsequias  de  mi  muerte. 

SABINO. 

Después  que  de  aquesta  aldia 
Paso  Lupercio  ¿  la  corte . 
Trocando  en  galas  de  hidalgo 
Las  abarcas  y  el  capote , 
Sacó  d  talle  de  la  ibnda 
Mas  ^lardo ,  airoso  y  noble 

8 ue  jamás  tuvo  mancebo 
e  cuantos  tiene  el  Piamonte. 
Pusieron  en  éi  los  ojos 
Muchas  damas ;  pero  vióse 
Que  el  amor  es  accidente, 

Y  qué  es  gusto  el  que  se  escoge. 
De  todas  amó  á  Fulgencía , 
'^ue  era  á  su  gusto  conforme ; 

|ue  prece,  á  ser  posible, 
»ue  las  almas  se  conocen. 
Iqjer  hermosa  en  extremo, 

Y  bien  nacida ,  aunque  pobre. 
Secreta  en  sus  libertades , 

Y  astuta  en  sus  condiciones. 
Desde  el  dia  que  Lupercio 
Comenzó  á  decílle  amores » 
Nació  Lucrecia  ett^  ? eK, 
Otra  Porcia  y  Penelope. 
Comenzaron  á  quererse. 
Creciendo  amor  desde  entonces, 
Tanto,  que  en  edad  de  niño 
Fué  gi^nte  en  sus  pasiones. 
Diez  veces  dio  vuelta  Febo, 
O  discurrieron  diez  soles 
Del  Aries  al  Pez ,  y  fueron 
Las  lunas  diez  veces  doce , 
Mientras  preso  amor  le  tiene; 
Que  dicen  que  cuando  coge» 
Abre  una  puerta  de  cera , 

Y  cierra  cuatro  de  bronce. 
Nacieron  de  aqueste  trato 
Dos  niños  como  unas  flores; 
Llámanse  Esteban  y  Enrique: 
Permita  Dios  que  se  logren. 
Lupercio  viendo  á  los  oijs 
Sus  hnos  y  obligaciones , 
Ellos  dos  y  dos  mil  ellas, 
Quiere  que  la  deuda  cobren.    ' 
Casóse  con  gran  secreto, 

Y  cree  que  corresponde 
Esto  á  ser  noble  y  cristiano, 

Y  lo  contrario  se  oponeii 
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SABINO. 

No  lo  dudes. 

^BBAROO. 


¿Qne  se  casó! 


GBBABOQl 


Dime  lo  demás. 

•  SABINO. 

Casóse, 

Y  vivia  mas  contento, 
Libre  de  tantos  temores ; 
Pero  como  á  las  espaldas 

Del  bien  siempre  ei  mal  se  esconde» 

Y  el  oro  de  la  fortuna 

Se  gasta,  y  descubra  el  ctíbre » 
Comenzó  un  infame  amigo 
A  traellos  desconformes ; 
De  manera  que  á  Lupercio 
Le  dijo  dos  mil  ^alciones. 
La  última  fué  de  suerte , 
Que  el  triste  una  triste  noche 
Tomó  sus  hijos,  y  fuese 
Por  lo  oculto  deste  monte.  ^ 

Siguióle  la  triste  dama; 
Mas  no  es  posible  que  cobre 
Sus  hijos  ni  su  esperanza , 
Ni  ellos  vuelvan  ni  ella  torne. 
Yo ,  que  los  iba  siguiendo , 
Perdilos  junto  á  la  torre 
Que  esta  montafia  atalaya , 
Dando  suspiros  y  voces , 
Donde  creo  que  ella  ha  muerto 
Por  la  maldad  de  aquel  hombre, 

Y  que  Lupercio  y  8ushües...-f' 
¿Lloras? 

GEBABBO. 

¿No  quieres  que  llore? 
Parte,  Sabino,  otra  vez ; 
Llama  nii  gente  y  pastores. 
Lleva  toda  aquesta  aldea , 
Si  no  quieres  que  me  arroje 
Desta  peña  en  este  rio , 

?ue  de  mis  lágrimas  corre : 
en  lástúna  que  esta^  canas 
El  suelo  de  y^rba  adornen. 
¡Ay  mis  hyos! 

SABINO. 

Quiera  el  cielo 
Que  los  halle ,  y  \ú  los  goces.     ( Ya¿e.) 

GBBABDO. 

¡Cuan  mal  lo  que  del  está 
Quieren  impedir  los  hombres  1 
Como  la  fortuna  es  vidrio,     . 
Cuando  mas  lu<^  se  rompe. 
¡Ay  Lupercio !  Ay  hyo  mío! 
Pues  te  llamo  y  no  respondes, 
Ni  habrá  bien  que  no  me  falte. 
Ni  habrá  mal  que  no  me  sobre. 

ESCacl^AVI. 

FULGENCÍA,  en  traje  de  serrana.— 
GERARDO. 

FULGBNCiA.  (Sin  ver  d  Gerardo,) 
Si  á  la  desdicha  valiera . 
Como  la  que  yo  he  tenido , 
Mudar  el  tr^je  y  vestido 
Para  que  no  conociera , 
tCuán  libre  della  quedara 
De  la  manera  que  voy , 
Pues  apenas  de  quien  soy 
Sola  una  parte  declara ! 
Tíoqué  el  vestido... ;  Ay  de  mi , 
Que  hablaba  sin  ver  qué  habla 
Quien^  escucharme  podia ! 
¡Jesús!  ¡Cortesano aqui! 
Pero  este  debe  de  ser 
El  señor  de  aquesta  hacienda. 
Aun  no  sé  si  hablarle  emprenda. 

SBBABOO. 

¿Quién  sois,  tija? 

FULGEÜOIA. 

Una  mi^er. 


L    f'. 
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i<^^é  bascáis  ? 

FUIGKIICIA. 

I  Daeno,  Señor; 

Sue  he  perdido  el  qne  tenia» 
uizá  porque  le  serm 
Con  tai  caidado  y  amor. 
Si  vivís  en  esta  aldea , 
Servios  de  mi  persona-, 
Qae  mi  desdicha  me  abona 
Para  gue  fiadora  sea ; 
Qc^  SI  me  desamparáis , 
Según  mi  tristeza  es  fuerte, 
Luego  me  daré  la  muerte. 

GERARDO. 

lAy  h^al  ¿Tan  triste  estáis^ 

FÜLGBKCIA. 

No  tengo  igual  en  el  mundo. 

GERARDO. 

Por  triste  quiero  acogeros » 
Por  consolarme  de  veros 
Triste  en  mi  dolor  profundo. 

FULGENGIA. 

Luego  ¿triste  estáis? 

GERARDO. 

Estoy 
Perdiendo  ¿  gran  prisa  el  seso » 
Del  daño  de  un  mal  suceso. 

«  FOLGEIICIA. 

Sin  duda  á  mi  centro  voy. 
¿Qué  daño  os  ha  sucedido?    - 

GERARDO. 

He  perdido  un  hijo  honrado , 
Por  no  haberle  yo  estimado 
O  DO  haberle  merecido. 

Y  porque  Dios  me  depare 
Lo  aue  perdi ,  estoy  contento 
De  daros  acogimiento. 

FOJ.GEXCIA. 

El  os  le  traiga  y  ampare. 
¿Es  muy  pequeño  ? 

GERARDO. 

Es  ya  hombre. 

FDLGENCIA.     ' 

¿Cómo  se  pudo  perder?  / 

GERARDO. 

Por  una  mala  mujer, 

Que  tiemblo  en  decir  su  nombre. 

FÜLGEKCIA. 

¿Era  en  aqueste  lugar? 

GERARDO. 

No,  hija;  en  la  villa  fué, 
Adonde  yo  le  embarqué 
Paraperuerle  en  la  mar. 
Que  si  aqui  en  aquesta  sierra, 
Adonde  yo  lo  he  criado , 
Le  hubiera  siempre  guardado. 
Meaos  peligros  encierra. 

FÜLGBNCIA. 

¿Gómo^  Señor,  se  llamaba? 

GERARDO. 

Luperdo. 

FDLGEmCU. 

¡VálameDios! 

GERARDO. 

Hija,  ¿conocéisle  vos? 

FULGEKGU. 

Sí ,  Señor,  con  él  estaba. 

GERARDO. 

¿Cómo? 

FÜLGBNCIA. 

Serrile  diez  añoS 
ahí  en  casa  de  Fulgencia , 

Y  eso  Hoto  en  mi  ocmciencia. 
lAy,ay! 
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GERARDO. 

¡  Sucesos  extrañosl 
¿Que  le  serviste? 

FÜLGEHGIA. 

¿Pues  no? 

GERARDO. 

Diz  que  se  casó  con  ella. 

FDLGENGU. 

Merecíaselo  ella. 

GERARDO. 

¡Ay  hija ,  que  le  engañó ! 
Pasan  de  seis  mil  ducados 
Los  que  de  renta  tenia. 
Pero  contadme ,  hija  mía  ^ 
Sucesos  tan  desdichados. 

FCLGENCIA. 

De  aqui  á  casa ,  señor  mió, 
Os  diré  cuanto  ha  pasado. 

GCRARDO. 

Basta;  que  al  cielo  han  Uegado 
Los  suspiros  que  le  envió. 
Sin  este  consuelo  os  llevo 
Por  prenda  suya  también. 

FDLGENCtA.  {Ap,)  ' 

¿Que  este  es  padre  de  mi  bien? 
¡Oh  cielo ,  cuánto  te  debo  \ 
(Yanu.) 

ESGBNA  TOE. 
LUPERdO. 

Ásperos  montes,  de  tinieblas  llenos 
Por  resistir  al  sol  con  vuestras  ramas » 
Cuevas  de  lobos ,  y  leones  camas. 
De  sierpes,  basiliscos  y  venenos; 

Cielo ,  que  con  relámpagos  y  truenos 
Su  intrincada  maleza  desenramas, 
Y  por  entre  estos  robles  y  retamas 
Quieres  herir  los  infernales  senos ; 

Aguas,  que  despeñadas  de  la  suerte    , 

Sue  el  llanto  mío.  vais  oor  campos  rasos; 
ue  no  hay  estío  que  su  yerba  queme ; 
Si  no  es  este  camino  de  la  muerte, 
Decidme,  ¿dónde  van  tan  tristes  pasos? 
Que  quien  desea  morir,  la  vida  teme. 

ESCXNA  vni. 

BELARDO ,  con  el  vesUdo  de  Fulgen^ 
cto.— LUPERCIO. 


BELARDO. 

¿Hase  vido  igual  ventura  ? 
¿Que  asi  me  diese  un  vestido 
Tan  costoso 'y  tan  polido? 
Todo  este  mundo  es  locura. 
Lucinda ,  que  sayal  viste. 
De  aquesta  seda  se  agrada, 

Y  estotra,  á  seda  enseñada. 
Quiere  sayal  pardo  y  triste. 
Esto  es  ya  cosa  entendida 

Y  averiguado  argumento , 

Y  es  que  nadie  está  contento 
Del  estado  de  su  vida. 

¡Oh ,  cuál  se  le  ha  de  ^ner 
Lucinda,  aunque  al  viejo asombrel 

LÜPERCIO. 

iAp.  Quiero  pedir  á  este  hombre 
Si  trae  algo  de  comer.) 
¡Buen  hombre! 

BELARDO. 

¡Válgame el  cielo! 
¿Quién  sois? 

LÜPERCIO. 

Soy  nn  peregrino, 
tatemáis ,  no  hayáis  recelo. 


BILAEBO. 

IQué  I  vo  no  tengo  tei¿or. 
{Ap.  ¿  si  habrá  por  adonde  hoya?) 
Dígame ,  por  vida  suya. 
¿JEs  ladrón  ó  salteador  ? 

LÜPERCIO. 

A  ver  aqueste  vesUdo.- 

BELARDO.  {Ap,) 

El  me  le  quiere  quitar.     . 

LÜPBBOO. 

¡Ay  triste! 

-       BELARDO. 

Hb  hay  que  mirar:    ' 

?ue  en  verdad  que  está  poUdo. 
que  para  no  mentir. 
Para  una  novia  se  ha  hecho; 
Mas  viénele  un  poco  estrecho» 

Y  llevóle  á  hacer  abrir. 

LÜPERCIO. 

iQuIén  te  dio ,  allano,  infiúne, 
£sta  vestido? 

BELARDO. 

¡Ay,  Sefiorl 
Piedad. 

LÜPEEQO. 

¿Qué  piedad ,  traidor. 
Sin  que  tu  sangre  derrame? 
i  Qué  se  ha  hecho  la  miy  er 
A  quien  desnudaste? 

BELAimO. 

¡AytristttI 

LÜPERCIO. 

Di  presto  lo  que  la  hicifite. 

BELARDO. 

¿Debimela  decomer  ? 

LÜPERCIO. 

Di  presto ,  ó  aquesta  espada 
Te  hará  otra  lengua  en  el  pecfao. 

BELARDO. 

Ni  la  desnudé ,  ni  he  hecho 
Cosa  en  que  fuese  agraviada. 

LÜPERCIO. 

Pues  ¿  cómo  hubiste  el  vestido? 

RELARDO. 

Señor,  un  novillo  overo. 
Celoso,  insufrible^  fiero, 

Y  de  mi  ganado  huido. 
La  mató  en  esta  sendeja, 

Y  dos  pastores  y  yo 
Luego  al  punto  que  espiró 
La  llevamos  á  la  igreja , 

Y  á  mi  me  cupo  del  hato 
Esto  que  veis. 

•  LÜPERCIO. 

¡Que  un  novillo 
La  ha  muerto  I 

BELARDO. 

Entre  este  tomillo. 
La  dio  la  vuelta  del  gato; 

Y  aun  ^EL  verdad  que  discienio 
Distintamente  su  mal ; 

Que  aquí  ha  de  estar  la  señal 
Por  donde  la  metió  el  cuerno. 

LÜPERCIO. 

Suelta,  ¡maldígate Dios!  ^ 
Villano ,  vil ,  ignorante , 
O  quítateme  de  delante , 
Porque  haré,  si  me  replicas. 
Lo  que  Hércules  cuando  Licas 
De  Deyanira  su  esposa 
Xa  camisa  ponzoñosa 
Le  trujo  y  le  dio  en  presente. 

^ELARDO. 

Yo  me  iré  tan  brevemente , 
Que  su  merced  no  lo  vea. 

1  Verso  snelto  efitre  acoosonantadus: 


/ 
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LOS  EMBITSTES  D8  CELADRO. 
Adonde  Beráo  comidas 
De  aJgttn  oso  ó  ügre  fiero, 

0  si  aquí  me  desespero, 
la  hambre  podrí  maUilosT 
H^or  será  sosteníanos 

De  aqnestas  silvestres  fnilai, 

Y  del  agua  decías  grutas. 
Áspera ,  Tria  y  Balobre , 
Pasando  esta  Tida  pobre 
£d  penilencia  que  abone 
''Ibaber  muerto  á  Fulgenda, 
^.  puede  haber  penitencia 
Que  mi  delito  perdone. 

ESCENA  X. 

BELARDO,  FEUCIO,  S(RENO,  OH 
SINDO,  PINARDO.— LUPERCIO. 

BELASDO. 

Digoquemelequiló, 

V  que  coa  él  se  ine  va. 

^0  sabrémot  dónde  esiA  T 

Entra  estas  ramas  quedó. 

on$i;4iio. 
Estos  es^sos  castafk» 
Un  ^ércilo  cubrieran. 

lOPERClO.  (áp.) 

Estos  villanas  se  alteran 
Para  sumen lode  mis  daios. 
Quiero  del  monte  saltr 
Con  mis  hijoc  al  aldea ; 

Sue  tílos  son  caosa  que  sea 
ojDiieDHnigoelinorir; 
'>ue  al  bijos  no  tuviera . 
laesoadel  almapedazM, 

1  loe  matara  en  mis  brazos , 
O  entre  sos  brazas  moriera.       ( Ya$e.) 

ESCEIfA  XL 


riNMoo. 

a-'^rdiei.Orstndolsiélera 
(eador,  no  andaba  á  solas. 
Va  qne  bandera  enarholas , 
Forme  escuadrón  la  bindera ; 
No  quede  mozo  ninguno 
""    "in  Germán  que  no  venga. 

riLicjo. 
Como  desto  aviso  tenga , 
No  creo  que  faUetlgano. 
Vendrá  Pelero,  Salicio, 
Nemoroso,  Alfesibeo, 
Fellnardo,  Rositeo, 
PínSlo.  Engasto  y  Clarícfo, 
"~ie  cada  cual  por  el  cuerno 
>rriba  al  suelo  un  novillo. 

Pardiei,  que  me  maravillo 
De  vuestro  engaBo  y  gobierno. 
Cuando  esie  salteador 
Tenga  tr«s  hombres,  es  lodo. 

Pues  andemos  de  ese  modo 
Todo  et  monte  al  rededor 
Ráela  que  con  él  topemos. 

Orsindo  ba  dicho  muy  bíat. 
iVIenePinardo! 

También. 
Seguidme  (oAm. 


BaMUdainfwUD' 

ESCEIUZIL 

LOPERao ,  eoH  sn  mjof 

LDPERCI' 

Beliqídasde  aquel  ing 
Con  su  dcnda  plantafi 
Mirando  acueste  Itanlo 

Y  los  suspiros  con  que 
No  os  estánteis  si  os  tr 
Cubriendo  de  aga«  vui 

Oue  no  guarda  mi  vida 
En  fortuna  tan  áspera  j 
Hijos,  estas  pequeñas  I 
Fueron  de  vuestro  pad 
Aqnl  gocé  de  mis  primí 
Libre  del  mal  que  en  los 
Todas  aquestas  buerla: 
y  cnanto  por  aqui  reTre 
Pues  bpja  sin  ser  mia  a 
Ni  oveja  arroyo  desios  | 
Hí  padre  quiso  que  á  li 
Al  apuntar  de  mi  prími 
Yelcieloqulsoqueáf 
La  ma  dre  vuestra  y  de  Q| 

V  el  amor  quiso  queaní 
Libre  y  precipitado  con 
l>ara  perder  por  tau  ligt 
Vosotros  vuestra  madr< 
Llamemos  pdes.á  ver  I 
De  los  que  cuando  esiáv 
Guardan  su  casa.nosdt 
ó  de  limosna  en  la  otas 
Cual  pródigo  isuspne 
Pero  guaffdo  ganado  dií 
Que  soid  vosotros  mía  c 
Qu^osoB  de  mis  áspero! 
¡Ah  de  casa !  Ab  gente  I 
¡Criados  de  bnea  seüor 


jOnléoMláabl? 

LDFERCIO 

¡Qué  fu 
Puerta  rica  al  fin ,  cerra 

e''hSeilora!  ¿Habrá poi 
ra  dos  niños  y;  un  pad 
Si  acaso  baber  sido  ma<j 
9s  mueve  á  ver  su  desd 
Algún  pedazo  de  pan  ? 

PCLW1.CI*.  (D. 
tUyosdecisT 

LUPHGHI 

Hijos  digo 
De  madre  muerta. 

FDLSERCIA.  (A 

I  Aya, 
¿Son  los  que  con  vos  est 


Estos,  0)1  seGora,  son, 
(Sala  Fulfeneia  con  t 

FDLGENCM 

¡Cielos  1  iQoé  es  esto  qu 


¡AyDloe'iSlesdemid 
Esta  sombra  ó  ilusión! 
Esta  ¿no  esFulgenciaT ; 
¿Cómo  en  casa  de  mi  pai 

FFLGENCU 

¡Hijos  de  ui  alma! 

LOS  NlROS 

¡Hadi 


\ 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 


FDtGEIfCU. 

Suelta  ^traidor. 

Lvpnao. 

Soltarélos; 

Y  cree  0e  mélm  pesado 
Que  sea  tu  vida  cierta , 
Aunque  crejéndoíe  muerta 
Mil  lágrf iQas  he  Horadó. 
Mueru  tO ,  pensó  m\  iionra 
Estar  soberbia  y  altiva ; 
Pero  aquí ,  viéndote  viva. 
Vuelve  á  vivir  mi  deshonra. 

Y  pues  con  haberte  visto 
Vuelvo  á  ver  mi  deshonor, 
Vanamente  con  mi  amor  . 
A  tus  maldades  resi<^to, 
iTú  con  mi  padre?  Tú  aquí? 
Tú  viva?  Tu  labradora? 
Tú  en  mi  casa?  Tú  señora? 
Tú  darme  limosna  á  mí? 

ÍQué  puede  querer  tu  pecno 
\ue  agora  á  tu  gusto  cuadre, 
Sino  deshonrar  al  padre, 
Como  ^1  hijo,  infame ,  has  hecho? 
Algún  Sínon  de  su  casa 
A  ella  trujo  esta  joya, 
Como  el  caballo  qe  Troya, 
Que  ya  la  enciende  y  abrasa. 
Pues  tus  hijos,  bien  ha  sido 
Dártelos ,  para  que  sean 
Los  soldados  que  pelean, 

Y  de  tu  vientre  han  salido. 
Da  ese  pan  á  esas  arpías. 
Que  bien  será  de  dolor ; 
Podrán  pelear  mejor. 

Que  há  que  oo  comen ,  tres  dias; 
Que  yo  me  vuelvo ,  y  quisiera 
Haber  hallado  la  muerte 
Primero  que  hablarte  y  verte. 


¡Mi  bien! 


FOLGENCIA. 
LÜPBRCIO. 

Suelta. 


FüLCmCIA. 

Espera,  espera. 
(Vase  Imptrcio  aprauraéUunente.) 

*  EMERA  XIV. 

FULGENOA  y  sus  ujm. 

FüLGBnCU. 

¿Haj  entre  los  fieros  scitas, 
Canbes  ó  lotofagos , 
Ni  en  los  abarimos  lasos 
Crueldades  mas  inauaítas? 
Hay  hombre  que  quiera  mas 
Ni  que  se  parezca  menos? 
Di  me ,  cifra  de  venenos , 
¿Dónde  huves?  Dónde  ras? 
Pero  véíe  donde  quieras , 
Cazador  acobardado , 
Pues  mis  hijos  be  cobrado , 
Gomo  tiffre  en  tus  riberas. 
Anda,  aBorrece  á  Fulgenda» 
Si  te  ha  cansado  su  trato ; 
Que  yo  te  prometo ,  ingrato , 
Que  vuelvas  á  la  querencia. 
Huye ,  y  d^ame  con  ellos ; 
Que  ya  sospecho  que  vas , 
Villano,  volviendo  atrás 
La  cabeza  para  vellos. 
Anda  pues;  que  si  no  sabes 
Quién  son  en  esta  ocasión , 
Las  llaves  del  alma  son : 
Tú  volverás  por  las  llaves. 
Hijos ,  pues  os  he  cobrado , 
Buen  Luperck)  en  vos  me  queda* 


ESCENA  XV. 

GERARDO. *-FUL6ENaA,  sos  naos, 

CEU  ARDO. 

¿Que  un  perdido  hallar  no  pueda 


FOLGBNCU. 

Adarestepansali 

A  un  pobre  que  lo  pedia* 

GERARDO. 

¿Qtti^n  son  estos  niños  ? 

FOLGENCIA. 

Son 
Sus  hijos ,  <fae  aquí  ha  dejado 
Por  no  cammar  cargado. 

GERARDO. 

¡Qué  Benjamin  y  Absalon ! 

FULGENCIA. 

Son  bonitos. 

GERARDO. 

Como  un  oro. 

FULGEIfCIA. 

A  esta  traza  eran  tus  nietos. 

GERARDO. 

Si  ellos  eran  tan  perfetos, 

Mayores  pérdidas  lloro. 

¿A  qué  va  el  padre  á  la  corte? 

FOLGENCIA. 

A  ver  si  un  deudo  que  tiene 
Le  socorre. 

GERARDO. 

A  tiempo  viene. 
Que  mas  que  el  deudo  le  importe. 
Avísame,  y  le  daré, 
Por  estos  niños  no  inas^ 
Cincuenta  escudos. 

FULGENCIA. 

Harás 
Como  ouien  eres ,  á  fe ; 

?ue  es  nombre  que  ba  sido  rico; 
de  un  traidor  confiado , 
Se  va  triste  y  desterrado: 
Yo  por  él  te  lo  suplico. 

GERARDO. 

Mayores  cosas ,  Terenda , 
Son  las  que  me  has'de  pedir. 

FULGEHCU. 

Y  yo  OS  tengo  de  servir  y 
De  hoy  mas  con  mas  diligencia. 

GERARDO. 

Hy  a ,  si  no  pareciere 
Lupercio ,  quiero  casarme. 
Porque  no  venga  á  heredarme 
Alguno  que  mal  me  quiere. 

Y  si  tengo  de  escoger, 

Yo  no  he  menester  dinero ; 
Mi  ^usto ,  Terencia ,  quiero, 

Y  tu  has  de  ser  mi  mujer. 

FOLGENCIA. 

Béseos,  mi  señor.  las  manos 
Por  tan  singular  ravor; 
Pero  fáltame  valor, 

Y  son  pensamientos  vanes. 

GERARDO. 

Terencia,  para  mis  canas 
Esa  virtud  y  gobierno 
Tienen  valor  casi  eterno. 

FÜLGENCU. 

Damas  habrá  cortesanas 
En  quien  hagáis  elección. 

GERARDO. 

Teranda ,  elección  he  hecho;   ^ 


8 ue  tu  noble  y  casto  pecho 
ie  lia  robado  el  corazón. 
Tü  has  de  mandar  esta  hacienda; 
Tus  hyos  la  heredarán. 

FOLGENCIA.  (Ap.) 

No  dice  mal ;  que  aqui  están. 

GERARDO. 

Tu  serás  mi  amada  prenda. 

Voy  agora  á  ver  si  hay  nueva 

De  aquel  perdido ;  tú  en  tanto 

Guarda  este  secreto  cuánto , 

Terencia ,  á  mi  honor  se  deba ;  - 

Que  tú  te  verás  señora 

Destacasa.  (Vase.) 

FÜLGENCU. 

Dios  te  guarde. 
ESCENA  XVI. 

FULGENCIA  y  sus  míos. 

FOLGENCIA. 

Slay  mas  fortunas  que  aguarde! 
as  ¿deque  me  qu^o  agora? 

Que  antes  me  ha  venido  oieu 

Para  hacer  un  nuevo  engaño; 

Que  me  ha  enseñado  mi  daño 

A  hacer  encañes  también. 

Yo  quiero  decir  que  si 

A  este  viejo  en  lo  queintenta ; 

Que  ya  se  me  representa 

Que  engaño  á  Lupercio  ansi ; 

Que  éomo  en  tomo  de  casa 

Por  sus  hijos  ha  de  andar. 

Oirá  á  todos  publicar 

Cómo  su  padre  se  casa; 

Y  sabiendo  que  es  conmigo. 

Ha  de  entrar  por  estas  puertas » 

Donde  las  del  alma  abiertas 

Acojan  su  dulce  amigo. 

Vamos  para  que  lo  emprenda^ 

Hijos ,  y  tened  consuelo; 
>ue  JA  dice  vuestro  abuelo 
lúe  habéis  de  heredar  su  hacienda. 
{Vame,) 


8 


Bosque* 

EBGENA  XVIL 

SIRENO ,  FELICIO,  PINARDO,  c<W  GE- 
LAURO,  herido,  ayudándole  d  a»* 
dar,  T  BELARDO,  con  la  efpada. 

FELIGIO. 

Andad ,  amigo. 

CELAQRO. 

No  puedo; 
Que  es  esta  herida  mortal , 

Y  la  causa  de  mi  mal 

La  que  me  da  mayor  miedo. 
Tengo  á  Dios  muy  ofendido; 

Y  a» ,  para  el  mal  que  siento 
Os  tomo  por  instrumento. 

BELARDO. 

Dad  acá  luego  el  vestido. 

CELAORO. 

¿Qué  vestido? 

BELARDO. 

£1  que  hoy  aqui. 
Ruin  hombre,  me  habéis  tomado. 

GELADRO. 

En  este  punto  he  llegado 
De  la  ciudad. 

siReifO. 
{Eso  si! 
Estáis  cercano  á  la  muerte, 
4Y  negáis  lo  qne  es  verdad? 


J 
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GELAÜBO. 

Teo«d,  pastores,  piedad 
De  mi  mal  áspero  y  faerte. 
Xlnd  que  es  grande  rigor ; 
4eiltt(UDe  de  matar. 

BBLAROO. 

Laego  ¿qnereisme  oegar 
Que  DO  9QÍ8  el  salteador? 

[  CELADRO. 

¿To  salteador? 

f  BELAKOO. 

I  £1  que  agora 

:  ÜD  vestido  me  ha  robado. 

I  GELAURO.  ^ 

'  Soyon  caballero  honrado, 
^e  eo  la  dudad  vive  y  mora ; 
en  busca  de  una  mqjer 
por  el  mundo  perdido. 

BELABDO. 

Maca  luego  el  vestido* 

FELICIO. 

0%  te  engañes  puede  ser. 
KrabieD^hyo^Belardo, 
Si  es  él  quien  te  lo  tom^ 

BELABDO. 

¡Voló al  sol,  que  me  quitó 
Huta  dcapotiUo  pardo! 

CELAOBO. 

¡fin,  hennano ,  que  te  engafias ; 
Que  soj  caballero  noble. 

BSLABBO. 

^!  qoeos  cuelguen  de  ese  roble 
nra  qae  perdáis  las  mañas. 

PIRARDO. 

Ti,  ¿Bo sabes  bien  que  es  él? 

BELABDO. 

C«M)  que  VDS  sois  Pínardo. 

PIIUUK). 

¡|KS  I  qué  aguardáis  ó  qué  aguardo? 
nectra ,  Sireno » el  ooraeL 

rsucio. 
hk  ahorquéis ,  por  vida  mia» 
aiooataldeenesarama. 

BELABDO. 

¡OTO ,  salteador  de  fema , 
a?  es  de  tu  muerte  el  dia. 
j^^atodo  quedarás, 

'  hambre  flera 


SIREITO. 

.     ,     Anoquequiera 
Dweel  vestido, 

BELABDO. 

.    .  No  hay  mas. 

iJato4m¡vida,Síreno. 
VK  le  ha  de  comer  un  lobo ! 
{AUmle  á  un  árbol) 

PINABDO. 

Mii pagaréis  el  robo, 
anteidor  de  engafios  ueno. 

FELKHO. 

«iton^  08  seria 
¡Kir  adonde  tmeid 


BELÜADO. 

,  ,       Aquí  estaréis. 

Udna. 

CSLAUBO. 

I  Ay  desdicha  mlai 

SIBElfO. 

'iwiiios  luego  al  aldea  9 
leoBtémoelo  A  nuesoamo. 

.  PELIOO. 

<wapQes. 


LOS  EMBUSTES  DE  CELAÚBO. 

BELABDO. 

Ese  ramo 
Quiero  que  tu  horca  sea. 

PINABDO. 

Pardiobre ,  con  ella  alinda. 

SIBEIfO. 

Y  aun  poco  castigo  ha  sido. 

BELABDO. 

A  él  le  mata  el  vestido, 

Y  á  mi  el  amor  de  Lucinda. 

(YaMeloiviílmH») 

ESCENA  XVIII. 

GELAUBO,  atúáo. 

Fibrfcas  de  la  tierra,  polvo,  nada. 
Vano,  mortal,  caduco  fundamento, 
Esperanzas  de  viento,  que  en  el  viento 
Paráis  al  fín,  en  tín  de  la  jomada. 

Máquina  de  soberbia  levantada 
En  las  alas  del  loco  pensamiento , 
Razón  dormida,  ciego  entendimiento, 
Señofa  voluntad  desenfrenada ; 

Icaro  corazón,  Faetonle  pecho. 
Que  cara  á  cara  al  sol  miró  la  suya , 
Hoy  nuestro  laberinto  se  &a  deshecho^ 

¡Oh  justo  Juez!  ¿quién  mirará  la  tuya! 
Ya  déla  muerte  llega  el  paso  estrecho. 
Piedad,  Señor;  que  no  hay  adonde  huya. 

ESCENA  XIZ. 
LUPERGIO,  tin  v£r  4  GELAURO. 

LVPERCIO. 

'  ¿Quéshrehuirdeloquevoysiguiendo? 
¿Por  qué  aborrezco  lo  que  mas  adoro? 


m 


iQaé  me  fií^o  contento  cuando  lloro? 
'  ¿por  qué  sano  si  me  estoy  muriendo? 
¿Por  qué,  si  soy  culpado,  reprehendo? 


Si  pobre  soy,  ¿por  que  desprecio  el  oro. 
Busco  mi  honor,  y  pierdo  tni  decoro, 

Y  si  vencido  estoy,  vencer  pretendo? 
¿Por  qué  deloquebusco  mas  me  alejo, 

Y  huyo  degozarlosi  lo  toco?  [ño? 

Y  si  sé  que  esmi  bien,  ¿por  qué  me  enea- 
Y  si  lo  tengo  ya ,  ¿por  qué  Ib  dejo  ? 

Debe  de  ser  porgue  el  amor  es  loco , 

Y  cansado  del  bien,  procura  el  daño. 

CELAURO. 

i  Ah  caballero! 

LVPBRCIO. 

¿Quién  seqiujat 

CELAUBO* 

Un  hombre 
Gas!  en  él  mortal  tránsito. 

LQPEBCIO. 

¡Oh  qué  lástima  1 
¡Válgame  Dios!  ¿  qué  es  esto? 

GBLAimO. 

iGielosanto! 
¿EsLuperclo? 

LUPEBCIO. 

¿Es  Gelanrol 

GBLAÜBO. 

Soy  el  mismo. 

LUPEBCIO. 

Abrázame,  querido  hermano  mió» 

Y  dime  la  ocasión  de  tu  desdicha. 

GELAURO. 

Desvíate  de  mi. 

LUPEBCIO. 

¿Porqué,  Celauro? 
xQué  tienes  tü  para  que  yomeaparte? 
Aguarda,  amigo,  y  con  aqpiMte  lSeD20 
Te  Umpiaré  la  sangre.  | 


CELAURO. 


'    No  la  limpies, 
Si  no  quieres  bebería ,  aunque  es  mas 

8  [justo 

ne  (e  Tengue  de  mi  con  ir  corriendo 
esde  mi  boca  hasta  tus  pies. 
{Lupercio  desata  á  Mauro. ) 

LUPERCIO. 

¿Qué  dices? 

ÍHe  sido  por  ventura  yo  la  causa 
)estas  heridas  por  buscarme? 

CELAÜRO. 

El  cielo 

Suiere  que  tenga  vida  hasta  que  sepas 
ómo  por  causa  tuya  me  castiga. 

LUPERCtO. 

¡Por  cansa  mia! 

CELAUBO. 

Escucha  atentatnente ; 
Que  quiere  Dios  que  la  verdad  tecuente. 
Sin  saber  qae  era  tu  esposa 
La  desdichada  Fulgencia, 
Kn  ella  puse  los  ojos , 
Y  el  corazón  puse  en  ella. 
I>escubrile  mis  deseos; 
Pero  su  honrada  vergüenza 
Me  arrojó  de  si  mas  fócil 

?ue  el  arco  arroja  las  flechas, 
o,  con  la  de  amor  herido, 
Gon  celos  quise  vencerla , 
Llevándote  á  hablar  la  dama, 

8ue  fué  mi  hermana  Leonela. 
ice  que  te  oyese  y  viese; 
Pero  puse  pd  fuego  leña. 
Volviéndose  contra  mi  '    . 

Las  mismas  armas  secretas. 
Después  fingí  lo  que  sabes , 
Lupercio,  de  Otario  y  de  ella ; 
Otavio ,  que  de  mi  hermana 
Goza ,  y  merece  sus  prendas. 
Porque  en  su  vida  la  vio ; 
Que  de  la  carta  las  señas 
Mi  hermana  me  las  contaba. 
Que  fué  quien  durmió  con  ella. 
Guando  vi  que  te  seguia 
Por  estos  bosques  y  peñas , 
Vine  tras  ella ,  pensando 
Hacer  á  Fulgencia  fuerza. 
Pero  en  lo  bago  que  cubren 
Retamas ,  brezos  y  adelfos « 
Me  toparon  seis  vülanos , 
Dyera  m^orseis  fieras, 

Y  pidiéndome  un  vestido» 
Gon  cayados  y  con  piedras » 
Llamándome  salteador. 

Me  han  puesto  desta  manara. 

LUPERCIO. 

i  Ay  de  mí  triste !  Gelauro , 
¿Que  es  posible  que  tú  seas 
La  causa  desta  desdicha 

Y  la  ocasión  de  las  nuestras? 
¿Que  tü  me  hiciste  el  engaño 
Que  tanta  pena  me  cuesta  ? 

CELAURO. 

Yo  soy,  Lupercio  piadoso; 

Y  asi,  mi  maldad  te  ruega 
Desnudes  aquesa  espada 

Y  me  atravieses  con  ella , 
Para  que,  muerto  á  tus  manos, 
Tü  mismo  vengues  tu  ofensa. 

LUPEBCIO. 

Gelauro,  yo  no  soy  hombre 
De  los  que  en  muertos  se  vengan» 
Sino  délos  que  perdonan 
A  quien  su  maldad  confiesa. 
Tü  has  causado  mi  deshonra ; 

Y  yo  tu  muerte ,  aunque  íbera 
Mejor  excusaria,  causo. 
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CBUüikO. 

¿Vü  mi  muerte?  ¡  Oh  gloria  inmeosal 
¿Cómo,  Señor?  Cómo,  amigo? 
Para  que  salga  contenta 
El  alma  que  te  ha  ofendido 
En  ver  que  á  tus  manos  muera* 

I4UPERC10. 
Ese  yestide .  Celauro , 
Fué  de  la  triste  FtMgencia , 

8ue  le  llevaba  á  la  villa 
n  villano  dé  la  aldea. 
Huitésele  yo,  pensando 
onsolarme  con  sus  prendas» 

Y  él  ha  juntado  esta  gente , 
flgos  de  este  monte  y  sierra» 
Que  teniéndote  por  mi , 

te  han  dado  muerte. 

CELAURO. 

Yo  era» 
Lupercio ,  el  que  merecía 
La  muerte  que  ja  se  acerca ; 

Y  pues  lo  permite  Dios , 
Llévame  adonde  merezca 
Decirle  esta  culpa  y  otras. 

•     ,  LUPERCIO. 

Vén ,  que  mis  hombros  te  llevan. 
Dios  sabe  con  qué  piedad 
Soy  de  tu  desdicha  Eneas* 

CELAimO. 

Eres  noble ;  aVm  no  conoces 
La  carga  infame  que  llevas. 
(Vame.) 


Sala  en  casa  de  Genrds. 
ESCENA  XX. 

LEONELA ,  OTAVIO,  de  ww^M, 
T  GERARDO. 

fiERÁRDO. 

De  que  honréis  aquesta  casa 
Est^  contento  en  extremo. 

OTAVIO. 

Antes  enojarla  temo 
Viendo  lo  que  en  ella  pasa ; 
Que  me  han  dicho  que  os  casáis» 

Y  estará  ocupada  toda. 

GERARDO. 

Antes  la  casa  y  la  boda 
En  esta  ocasión  honráis; 
Porque  según  es  secreta , 
Hacer  padrinos  quería 
A  los  que  en  mi  casería 
Está  mi  hacienda  sujeta , 
Que  son  dos  viejos  honrados; 
Pero,  pues  habéis  venido , 
Seréis  padrinos ,  que  ha  sido 
Ventura  de  mis  cuidados. 

Y  pues  solo  vais  á  ver 

De  vuestra  hacienda  el  agravio 
O  el  aumento,  amigo  Otavio, 
Con  vuestra  hermosa  miger 
Deteneos  aquí  dos  dia^. 

OTAVlO. 

¿Qué  dices,  Leonela? 

lEOllEU. 

Digo 

Que«bedecer  tal  amigo 
Son  honras  vuestras  y  mlas. 
Apadrinemos  su  boda. 

GERARDO. 

{Hola !  sacadnos  asientos. 


P0LGENClA.^DiGHOS. 

FDLGEItCU.  (Áp.) 

ÍGon  qué  extraik)s  pensamientos 
Sste  engaño  se  acomoda  I 

LEONELA. 

¿|B8lanov}a? 

FÜLGENCUL 

Soy,  Señora» 
Vuestra  esclava. 

OTAVIO. 

¡Granpresenda! 

LEOIfELA. 

iFalgenda ,  amiga  Fulgenda ! 
FULGEitcM.  {Ap.  á  Leonela») 

Galla .  mi  Leonela ,  agora , 

Y  adviene  al  oído... 

LEONELA, 

DI. 

OTAVIO. 

A  fe  qne  es  la  novia  hermosa. 

GERABDO. 

Sentaos ,  mi  querida  esposa » 

Y  sentaos  vos  junto  á  i«f. 

(SUnUtnie,) 


PINARDO. ---'Dichos 

PmARDO. 

Par  Dios,  nuesamc^ne  me  pesa  mndio 
De  traeros  acá  tan  tnstes  nuevas» 

Y  en  dia  de  tan  alto  regoc^o. 

GERARDO. 

¿Qoó  nuevas  dices? 

FIIfARDO. 

Que  Lupercio  es  muerto 
A  manos  de  nnos  fieros  labradores , 
Que  por  salteador  en  este  monte 
Le  mataron  con  palos  y  con  piedras , 

Y  un  hombre  hasta  el  lugar  le  trido  en 

•    '  GERARDO.       [nombres. 
¡Misero  yo!  ¿qué  escucho? 

FOLGENGIA. 

tOh  triste  nueva! 
Afuera  fingimientos  y  disfraces , 
Aftiera  enredos.  { Ay  de  tí ,  Ful^endal 
Fulgenda  soy ,  Lupercio  fué  mi  esposo; 
Muerto  Lupercio,  ya  Pulgencia  es  muer- 
Gerardo,  ingrato  padredemi  gloria,  [ta. 
Esos  niños  que  ves  son  nietos  tuyos ; 
Mira  por  ellos ,  sírveles  de  padre 
Mas  noble ^que  lo  has  sido  de  Lupercio, 
En  tanto  que  el  cuchillo  deste  estuche 
Pasa  este  pecho  y  abre  puerta  al  ahna. 

GERARDO. 

Tenelda.  amigos.  Gentede  mi  hacienda, 
SaUd  todos  aquí ,  tenelda  todos. 

ESCENA  XXin. 

Pastores.  —  Dichos. 

GERARDO. 

HQa ,  ya  que  me  falta  mi  Lupercio , 
No  pierda  yo  tu  alegre  compañía. 
Seras  mi  h^a,  herederas  mi  hacienda; 
Tos  h^os  son  mis  nietos. 

OTAVIO. 

*  I  Hay  desdidia, 

Que  con  esta,  Leonela ,  se  compare ! 
¡Ah  señora  Fnlgencial 


UEONELA. 

¡AhmlFulgencia! 

Pm^GENCU.  u¡^ 

Dejadme,  perros ;  que  Lupercio  es  muer- 
Furia  soy ,  ya  no  soy  Fulgenda ;  afuera. 

'  GERARDO. 

¡Hya  de  mis  entrañas !  no  te  mates. 

ESCENA  XXIV. 

SABINO;— Dichos. 

SABINO. 

Albricias,  mi  señor. 

GERARDO. 

i  Oh  mi  Sabino!, 
¿Qi|é  albricias  puede  haber ,  Lupercio 
SABIHO.  [muerto? 

Lupercio  vive,  y  viene  á  toda  prisa 
A  remediar  la  culpa  que  cometes 
En  que  con  su  mt^er  quieres  casarte. 

GERARDO. 

(Lupe^ovive! 

FULGENCU. 

lAyDios! 

SARINO. 

Lnperdo  vive; 
Que  el  herido  es  Gelanro,  v  lehan  cura- 
Y  no  son  las  heridas  de  peugro.      [do, 

LEONELA. 

(Gdauro herido!  {Ay  triste!  anees  mi 
SAfcmo.        [hermano 
No  tengáis  pena;  que  no  son  heridas 
De  pdigro,  cual  digo. 

OTAVIO. 

Ajerie  vamos. 

SABmO. 

Esperad ;  que  traerle  á  casa  quieren. 


LUPERGIO ,  deMtínaáo.-^lhaBM 

Lupercio. 

Si  no  ftieras,  padre  ingrato. 
Mi  padre,  en  esta  ocasión 
Tomara  satisfacion 
De  la  maldad  de  tu  trato. 
i£n  qué  ley  cristiana  ó  mora 
Se  usa  que  pueda  ser 
Casarte  con  mi  mujer , 
Gomo  lo  intentas  ahora? 

GERARDO. 

¡HUomio! 

pdlgencu. 
{Esposo  amado! 

LUPERCIO. 

Desvia,  fiílsa,  engañosa. 

FÜLGBNCIA. 

Fué  esta  boda  fabulosa 
Para  darte  algún  cuidí»do. 
Tu  padre  con  ignorancia , 
Y  yo  por  traerte  aquí , 
Lo  habernos  trazado  asi ; 
Que  no  hay  cosa  de  importancia, 

GERARDO. 

Desta  manera  ¿yo  soy 
El  engañado? 

FOLGENGIA. 

Esforzóse. 

GERARDO. 

Pues  quiero  ser  el  quejoso ; 
Que  al  fin  de  los  dos  lo  estovj 


»•    -y.» 


i 


H(9  alabo  tD  buen  gusto. 
Td  dlscolpa  ;  mi  perdoD 
UcgiD  InaU»,  I  fas  noens 
DtaTlda. 

voraao.  (Á  Láñela.) 
Queme  dabas 
Lade  ta  bermaim  es  razcn. 
To  te  cMitará  d  ancew. 


LOS  EMBUSTES  DE  CELAURO. 


ESCENA  XXTL 

FELICIO,  coitLos  Dns  rnüoi:— Dichos. 


lOh ,  mi  Enriqael  dadme  un  beso. 


^  Míos, 

Porqne  do  aprendan  tns  brios. 

LO  hercio.  . 
Échales  M  bendidMi. 


Desde  agora  los  edialo 
Uil  ducados  de  alimentos, 
V  i  TOS  por  los  flnginiieoWa, 
Dosmil, sin  algún  regalo. 
Doyquinientosá  Sabino 
Cm  mi  criada  Annelioda. 

¿ViBelardocooLDdDdat 

De  ta  boda  el  pan  y  el  vino ; 
(>ae  boj  es  día  en  que  restauro 
Mis  b^os. 


Todos  te  alaban. 

LDPEHC10. 

Aquí,  Senado,  se  acaban 
¿01  embiutei  de  fíelauro. 


•      I 


/ 


'*1 


LOS  LOCOS  DE  VALENCIA, 

COKEDIA  DE  LOlfB  DE  VEGA  CARPIÓ, 

DIRIGIDA  AL  MAESTRO  SIMÓN  XABELO. 


Phbgokta  Aristóteles,  doctísÍQio  maestro,  la  causa  por  qué  los  hombres  desean  mas  p&ncer 
buenos ,  que  serlo  y  no  lo  parecer,  y  responde  él  mismo  que  porque  solm  homo  honoris  est  par- 
Ueeps,  lo  que  también  dijo  en  los  Tópicos;  de  que  nace  que  cualquiera  lo  apetece;  pero  la  natu- 
raleza huye  el  trabajo.  Virtutes  autem  non  nisi  labore  consegm'mHr.  Yáeste  propósito  trae  Marco 
Antonio  Zimara  las  palabras  del  mismo  ñlósoFb  en  el  primero  de  los  Elencos :  que  la  naturaleza 
de  los  sofistas  es  desear  mas  parecer  sabios,  que  serlo  y  no  lo  parecer.  Notablemente  cuadracon 
algunos  arrogantes  desta  edad  este  problema,  qoe  con  ingenios  bárbaros,  cortos  estudios  ó 
DÍsgUDOS,  quieren  adquirir  ]a  opinión  que  no  merecen:  y  pareciéndoles  que  loa  otros  la  consi- 
guen, escurecensus  vigilias  con  sus  desprecios.  ¡TerriUe  razón  de  estado  de  la  envidia,  peilsar 
que  matando  la  opinión  de  los  otros  con  improperios ,  suceden  ellos  en  el  mayorazgo  de  la  fama, 
quenoseadquierecon  violencia,  detracción  y  envidia,  sino  con  méritos,  obras  y  tr^tajos,á  quien  -' 
llamó  Stobeo  padres  de  la  buena  fama!  Fué  opinión  de  Sai}  Gregorio,  que  no  era  perfecto  en  sus 
obras  á  qmen  contradecía  la  malicia  de  su  lengua  :  Necinsermone  laudalñlit  quikoequodloQttUttr 
opere  nnn  ostendil.  Mas  ¿  quién  persuadirá  á  la  calumnia,  hará  paces  con  la  envidia ,  y  humitlara  1» 
arrogaitcia  1  Cuando  Platón  dijo  que  el  hombre  redbe  gloria  de  lo  que  eabe,  sintió  la  que  nata- 
raímente  reconoce  en  si  y  se  sigue  al  virtuoso  estudio,  y  esta  jamás  excedió  las  justas  márgenes 
de  la  humildnd ,  fundamento  de  la  mas  alta  sabiduría.  Ta  vuesamerced,  por  lo  que  ha  vivido  en 
Espuma  y  su  corte,  habrá  conocido  y  visto  lo  que  digo,  y  asimismo  en  muchos  sabioa  y  doctos  de- 
sear mas  serlo  que  parecerlo,  si  bien  no  huyendo  el  premio  á  sus  desvelos,  méritos  y  trabajos ;  y 
otros,  cuya  ignorancia  le  quiere  á  pesar  de  la  razón  y  del  conocimiento  ftjeno,  por  quien  dijo  el 
poeta  toledano:  .  • 

SI  esluTieran  contentos  de  si  mismos. 

No  Binrmaraní!  del  ingenio  ajeno. 

Verdaderamente  halló  DíÓgenes  bien  k  semejanza  destos  hombres  en  las  anqas  lustrosas  y  do- 
radas, pyesnonsimiíi'asiHit  inferiora  exterioribu?.  Si  el  ánimo  es  cobarde  y  la  arrogante  Apai^ien- 
cia  cúbrela  interior  ignorancia,  señor  maestro,  creamos  que  son  locos;  y  áeste  propósito  lea 
Tuesameieed  esta  comedia,  que  tiene  el  mismo  titulo,  y  sale  á  luz  ala  sombra  de  su  clarísimo  nom- 
bre, que  en  tan  tiernos  años  solicita  la  cspectacion  de  tan  insignes  Frutos.  Has  no  la  mire  con  los"^ 
il  arte  que  alas  antiguas,  griegas  y  latinas,  terencianas  ó  aristofánicas ,  en  cuyas  lenguas 
docto  como  nos  muestran  sus  escritos;  de  quien  iiiera  justo  que  yo  hiciera  aqui  gE^uJes 
I ;  pero  basta  el  de  nuestro  amigo : 

Honrad, muras,  i  Simón, 
Qae  ba  peregrinado  i  EspiEa 
Como  i  SiciUa  Platón; 

>ii  la  benignidad  que  ha  mostrado  siempre ,  honrando  y  defendiendo  mis  escritos  da  la 
lia  dé  algunos  que,  después  de  imitallos,  los  condenan,  y  cuyas  objeciones  po  sirven  toas 
i  mostrar  sus  ánimos;  porque  necesse  eií  (pw  opinión  del  filósofo)  aüeram  paríetn  wniíít^- 
ia  este  veram. 

Capellán  de  vuesamerced  t 
LonoE  VkaCUspio. 


LOS  LOCOS  DE  VALENCIA. 


GEBARDO. 
VERINO. 
LEONATO. 
PISANO. 


tohAs. 

MARTIN. 
-  LIBERTO. 
LAIDA. 


BELARDO. 

CALANDRIO. 

HORDACBO. 

Locos  TINGAS. 


Id  eteena  e*  t»  Valmcia. 


ACTO  PRlMílRO. 


ESCENA  PRIMERA. 

VALERIO,  FLORUHO. 


Anl»  de  Regar  «  este  ponto. 

MIERIO. 

Por  Moa ,  que  eMoy  de  Teros,  Florlíno, 
Has  qnevaetlni  color,  mnenojdinmio. 

FLmuflo. 
¡Ah  baai  Valerio!  dadme  aquesa  mano. 


V»  esU  mt  ^da. 


lununo. 

Esiadme  atento. 
Para  poder  mejor  asegurarme 
De  las  cootrarias  armas  y  itolenda 
Que  sin  número  salen  ínuscaraie. 
Haciendo  á  la  bambre  InHme  resislín- 
DesdeqoeápiéBalldeZarasou  [da, 
Haua  que  t1  los  moros  de  V^encia , 
Sn  »er  poblado  mas  que  alguna  choia , 
Donde  coalqne  pastor  narUó  conmigo 
El  negro  pan  qae  en  soledades  gou , 
Voigo  como  me  veis,  Valerio  ami^; 
Qoe  BU  DO  taw  logar  de  ver  mi  casa. 

TALEBIO. 

Solo  gniera  «aber  vuestro  enemigo. 
¿Qniol  es  este  bombre  muertof 

FLORUHO. 

Si  ilgoien  pasa, 
Podrtmesnceder... 


A  imagjnarelmalqoeledeclara. 
Hecho  es  en  Tut;  noba;  mes,  no  ha;  mas 
[míe  os  diga. 
Industria  vence  al  enemigo  ftierle. 
Porque  es  de  los  peügros  grande  amiga. 
Has  j,c6mo  O  sobre  qué  le  distes  muerte? 


tOh  amigo  en  amistad,  en  sangre  ber- 
Tohedado...  [manol 

TALEltO. 

Hablad/ 

rLoauno. 
Yo  be  dado... 

TAIEUO. 


VLontAHo. 
j6jaios  llguienT 


Nadie. 

FLOHUNO. 

A  un  bombre, 
Oh  por  Bü  mal... 

VALERIO. 

Decildo;  ¿qué  os  dirierteT 

ILORiura.  r¡,^ 

RoosMpantris.Talerto,  queme  asom- 

._. ^__. del  viento. 


IQbUb  mT  Acabad  ja,  decidme  el  noof 


kmsMto  aMiii  qiw  b1  mufib 


¿Es  caballerot 
FLOBuno. 
NoE¿,  por  Dios. 

lAh  voluntad  escasa! 
O  DO  08  fiáis  de  mi  como  primero, 
O  bacels  bnria  de  mi. 

runnuto. 

Yamedaclaro. 
Sabed  que  he  muerto  al  [uincipe  Reine- 
vAimio.  [™- 

llesul  iQoémal  «Lcesol 

ILORUIIO. 

ExtraSo  ;  raro, 
¡Matar  un  caballero  humilde  ;  pobre 
Un  sacewr  de  un  reinol 

VUBMO. 

EIdaGoescIaro, 
Porque  por  mas  tndn^ia  que  nos  so- 
Va  enemigo  poderoso,  es  fuena  [bre. 
Que  al  fin  del  mondo  i  m  enemigo  co- 

FLOHuno.  [""*■ 

Si  me  desmap  el  alnii  que  meestbeiTa, 
Queessolovuestroamor.á  quien  acodo. 
En  mi  garanta  un  vil  cordel  se  tuerta. 
Qiando  me  veo  de  favor  desnudo , 
Y  depreciar  algmios  por  el  vuestro, 
[HereapcMideisansl! 

viLnn. 

Vuestro  bien  dudo. 
No  porque  rompa  el  lazo  estrecho  nue»- 

(Que  lojaU  one  mi  sangre  oa  libertara, 
Qoe  agora  hierve  en  el  lugar  siniestrol) 
Bal  porque  d  alma  ve  al  temor  la  can 
Tu  unurilla;  Dm,  que  la  obliga 


La  mas  parte  de  sangre  que  derrama 
El  hierro  que  afiló  nuestra  utalicia , 
Causa,  tirano  amor,  tu  ardiente  llama. 

FLORIUIO. 

CondosIiaml»ei,aitarma  de  justicia, 
Arrodelados  bien ,  quiso  matarme 
Con  muestras  de  tiránica  codicia. 
Yo  enimtcea,  por  poder  mdor  librarme, 
En  una  calle  angosta  retíreme , 
Y  allí  cod»tm  león  vino  i  buscarme. 
Has  como  aqud  que  ya  morir  no  teme, 
Cruzando  las  espadas  ea  estrecho , 
Tirindoleun  revés,  arrodeléme , 
y  en  ese  mismo  ser,  caminó  al  pecbo 
Con  Ul  destreza  entre  íl  broquel  j  d 
alUcajúdiínnto.  [braio, 

VUIBIO. 

lExiraBobedio! 


Presamoiptelaespada  hasta  el  recaía 

Pudiera  entrar ,  segura  de  la  suya , 
Que  por  el  hombro  me  pasó  un  pedaio, 
Hutme   porque  es  bien  que  luego  hnya 
El  (pw  na  salido  bien  deun  mal  suceso; 
Aunque  en  contrario  desto  el  duelo  ar- 

[gai*- 
\l  me  era  él  en  qne  n&tó  mi  exceso, 
Di<JHUicc  liAjhombre  triste!  ¿i  quiéii 
[has  mvorto! 
Mas  no  tres  tú ,  sino  mi  poco  seso. 
Yo  soy  el  desdichado  Reí...  •  Y  es  cierto 
Que  entonces  desmayé  de  tal  manera, 
Que  mas  que  el  Rei...  estaba  helado  j 

[yato. 
Sali  por  ana  eiKTndjada  afnera , 
Pose  en  la  vaina  la  mellada  espada , 
Ueoa  d6iangre,qiieam)aqiii  n»e  altvit 
Y  utee  que  el  alba  amaneciese  helada, 
(bmlnadastanianuevelegoas:. 
Tanto  ^  al  temer  la  muerte  ann. 

vaLmo. 
Si  fueran  por  el  golfo  de  las-Yegnaí, 
O  por  el  extendido  de  Narbona , 
Con  el  contrario  me  (diUgtfa  i  treguas; 
Has  no  sé  dónde  esté  vuSslra  peMOM 
Sefpjra  de  gnonigos.  JQméD  poditt 
Stcanif  i  la  mas  ardiiote  nwt 


LOS  LOCOB  DB  TALENCfá, 

ESCERA  UL 

EfilFILA.LEONATO. 


Yo  no  lette  vülo  mctor. 

EllPIL*. 

Tentun  hibemos  tmido 
Enhaberllecadoáél. 
iStai  bari  iiuf)adre  cnielT 

LGONATO. 

Lo  que  un  hidalgo  ofendido. 
Huiri  de  Terse  en  la  plata. 
Por  tener  al  vulgo  miedo. 
Que  sefiaU  con  Sí  dedo, 

Y  con  U  lengua  amenata. ' 
Llamarile  faya  iorame, 

Y  i  nd  criado  traidor. 

BafFiu. 
Loca,  si  «abe  de  amor, 
Te  aiegoro  que  me  llaida. 

LEOKATO. 

Confieso  que  fué  locura 

Ruerer  i  la  desigual ; 
ero  no  me  Iraies  mal 
Ni  agniTiea  i  mi  veetura; 
Que  el  amor,  que  puso  en  ni 
Lo  que  ha  podido  agradarte , 
Hace  que  pueda  igualarte, 
mque  ;a  no  so;  quien  tai. 

lafnu. 
Eae  agraTh) ,  mi  Leonalo, 
Hío  fuera ,  que  00  tajo. 

De  tus  palabras  le  arguyo. 

ttira-k. 
{Tan  mal  con  ellas  te  tratoT 

Tan  mal,  que  mneslras  eo  ellas 
Que  Tienes  arrepentida. 

ERirtLÁ. 

aimajlavlda, 

u  agravio  deilaa  I 

Si  estas  dos  cosas  te  di 
Cuando  i  mis  padrea  dejé, 
Una  palabra  que  hablé 
'Para  qué  le  ofende  anal? 
cuanto  mas  que  ser  locura 
Ko ofende  loque  til  vales. 

LIONATQ. 

Amoreitre  desiguales 
Poco  Tale  j  menos  dora. 
Yo  sé  muy  bien  que  ti  recato 
Que  mueñraa  eo  mt  contento 
Es  pura  aTrepenlünlenlo. 
BBlriL*. 
jYo  arrepentida,  Leonalo? 
'Eres  menos  de  lo  que  eras 
lOando  jo  el  alma  le  di  T 
jHoeresmicriadoT 

LEOnA», 


fas 


Pnet  loaé  agrafios  conaidsaíT 
lEogaiiisteine  tü  acaso 
Pií^endo  lo  que  no  foisle? 
Todo  io  Ti. 


Uasnoeldesprecioquepaso. 
No  tienes  por  qué  negar 
üfie  no  me  üenes  en  poco. 


lEstislocoT 

LEOIUTO. 

Batuteloeo; 
Mu  DO  lo  pude  excnsar. 
EafriUL 
iQué  tiene  «¡ueso  que  nr 
Coa  decir  que  por  amarte 
EstojIocafiEsagraTiane, 
Por  quererte,  enloquecert 

LEOIUTO. 

Yo  enlieodo  tu  coraioo. 

iOafén  mejor  le  entenderii 
Que  el  mismo  que  en  él  esU 
Por  amor  y  por  razón? 
A  la  fe,  Leonato  amiga. 
Que  esta  ocasión  es  boscarnia 
Alguna  para  dejarme. 

Declárale  mas  conmico. 
No  te  canses  de  mi  ofensa , 
Si  hatmas  agraTios  que  aénardo: 
Tras  hombre  bajo  j  cobarde , 


dado  tan  mal  consejo . 

tEn  oné ,  cdmo  ó  pan  qué 
sas  bájelas  me  alces? 
~  moa  mis  ojos  desdices 
.   Terdades  (fe  mi  fe? 
No  pienso  que  haldas  cnunigo, 
O  que  por  otra  me  tieiMi. 

I       LCONATO. 

Esos  ya  no  son  desdenes , 
Sino  desgracia  y  castigo. 
Hiblame.Erf  fita,  bien; 
Que  no  estoy  fuera  de  mi. 


Bien  parece,  desleal, 
Que  por  hombre  me  has  mido 
Vil  y  bajo ,  que  no  ha  sido 
A  tus  méritos  igual. 
Pues  i  tenerme  el  amor 
Con  que  al  ñn  me  has  en(nBada, 
Nunca  me  hubieras  n^oo 
Lo  que  tü  llamas  honor; 
Pues  ni  ligrimas  ni  raegos. 
Desiertos,  ni  soledades,    ' 
Para  huir  diflcnitades 
Te  ttenen  los  ojos  degos. 
Porque  i  fe  que  si  me  amaras 
'^omo  lo  sabes  flngír, 
¡ue  no  supieras  decir 
m  las  cosas  que  reparas. 

No  sabes  que  eso  ba  naddo 
Je  solo  ser  to  qoí^  soy, 
Y  que  esta  nscnlpa  doy 
Mientru  no  wee  mi  marido? 
Lo  que  me  bas  de  agradecer, 
i  Eso  me  quieres  culpar? 

ÍQué  mas  te  puedo  yo  dar 
!ue  palabra  de  mt|^? 
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Poescoandoi  áéirlo  Tiaiera 
Después  de  darte  este  gusto , 
Siempre  te  diera  disausto 
El  ver  que  tan  libre  ibera ;         / 
Que  los  hombves  sois  tan  buenos» 
Que  por  lo  que  persuadís » 
En  gozándolo ,  venís 
A  tener  so  duefio  en  menos. 

LEONATD. 

Guando  el  bien  que  se  pretende 
De  tantos  méritos  pasa , 
Después  de  gozado  abrasa , 
Si  antes  de  gozado  enciende. 

Y  el  no  fiarte  de  mí 

No  es  por  aquesa  ocasión , 
Sino  ser  todo  ficción 
Cuanto  me  has  dicho  hasta  aquí. 
Mira  s(  estoj  encañado 
En  el  presente  oespreclo. 

erífila. 
Anda  ya ;  que  estás  muy  necio. 

LEOHATO. 

Bien  dijeras  desdichado.    . 
erífila. 

Pues  ;c6mo,  si  té  engañara , 

Y  fingido  amor  tuviera. 
Padres  y  patria  perdiera , 
Vida  y  honra  aventurara? 
¿NovestaeDgañD?. 

LEOlfATO. 

No  sé. 
Mejor  he  visto  to  engaño. 

Venir  liaaCt  un  reino  extraño 
Contigo,  ¿es  falta  de  fe^ 

LEOKATO. 

Ninguna  cosa  me  agrada. 
Pienso  que  fué  tu  venida 
Mas  de  estar  aborrecida 
Que  de  estar  enamorada. 
Cree  que  estoy  efk  lo  cierto. 

¿Aborrecida ,  Leoaato? 
Eáe  si  que  es  falso  trato 

Y  desamor  d^scubkrto. 
¡Yo  aborrecida  I,  ¿  De  qué? 
Mis  padres  ¿no  me  casaban? 
¿Que  imposibles  lo  estorbaban , 
Mas  que  tu  amor  v  mi  fe  ? 
¡Tw  malas  prendas  tenia, 
Que  ansí  me  desconfié? 

Mira,  amores,  que  agradé 
Tu  alma ,  que  es  alma  mía. 
Deja  esa  tema  en  que  das^ 

Y  vuélveme  aquesos  ojos. 
Si  es  verdad  que  f  os  enojos 
El  amor  aumentan  mas. 

LEONATO. 

Dejemos  amor,  y  dame 
Esas  joyas  que  guardaste 
Cuando  á  Requena  pasaste. ' 

ERÍFItA. 

Llama... 

LEONATO. 

¿Qué  quieres  que  llame? 
Mejor  es  que  me  las  des 
Antes  que  entre  en  la  posada. 

brífiu. 
¿Panqué? 

lEONATO. 

Para  nonada. 
Yo  te  lo  diré  después. 

ERÍFILA. 

¿Hase  acabado  el  dinero? 

LEONATO. 

¿Para  qué  puedo  pedillasf 


^  SlfFILA» 

Pues  vende  aquestas  manillas. 

LEONATO. 

Todas  digo  que  las  quieío. 

ninu. 
¿Todas? 

'         LEOIUIO. 

Todas. 

ERÍFILA. 

lAyamigol 
¿Quiéresme  acaso  dejart 

LEORATO: 

Creo  que  te  ha  de  costar 
Este  hablar. 

ninu. 
Mi  bien,  { conmigo! 
Regalo  mío ,  ¿qué  es  esto? 
Que  otro  dueño  hemos  tenido 
Las  Joyas  y  yo? 

LEONATO. 

'  No  ha  sido 
Shao  tu  amor  deshonesto. 
Dame  las  Joyas ,  in&me* 

.KRÍFU^. 

¿Infame  ?  j  Triste  de  mí  1 
¿Ansí  te  aírenlas  á  ti, 
Marido? 

LEONATO. 

No  me  lo  llame. 
Déqua  presto,  ó  mauréla. 

iSaca  la  tfo^.} 

BRÍFUiA. 

]Ay  Dios!  Sin  duda  te  vas. 

LEONATO. 

Muéstrelas  todas. 

ERÍFILA. 

^   NohaynuüL 
Envaínala. 

LEONATO. 

Envainaréla. 
Déme  el  sombrero  y  capote. 

( Váyaselai  dando  poco  d  poco.) 

ERÍFILA. 

¿Sombrero  y  capote ,  amigo? 

LEONATO. 

No  se  alborote ,  la  digo. 

^ÍFILÜÍ. 

¿No  quieres  que  me  alborote? 

LEONATO. 

Si  me  replica ,  daréla.    {Saca  la  daga.) 

ERÍFILA. 

Mi  bien ,  ¿  eastígo  tan  graVe 
Por  una  palabra? 

LEONATO. 

Acabe. 

ERÍFILA. 

EaváÍQala. 

LEONATO. 

Envainaréla. 

ERÍFILA. 

Yo  vi  tu  boca  de  risa, 
Y  vi  mi  fortuna  en  popa. 

LEONATO. 

Quítese  agora  la  ropa. 

ERÍFILA. 

¿La  ropa? 

LEONATO. 

Y  ano  la  camisa. 

ERÍFILA. 

Espérate,  quitaréla. 
Pera  mira... 

, LEONATO. 

j  No  repliques.  {Saca  la  daga.) 


(Ahentrafiásl. 


Envaínala. 


LlORAfO. 

Noteálfefiiques. 

BHÍFILA. 


LEONATO. 

Envainaréla. 
Quédese  para  quien  es. 

ERÍFILA. 

Emdo.  Traidor,  espera. 

LEONATO. 

tonque... 

baífila. 

Ya  no  me  altera; 
jQoé  se  me  da  que  me  des? 

LEONATO» 

Suelta. 

ninu. 

t  Ah  traidor,  e&emigol 
Agoaraa. 

LEONATO. 

Que  no  hay  que  aguarde. 

lVai$  Leonato  y  y  queda  Erífila  en  un 
Juboucillo  y  un  numUo. ) 

ESOSNáLlV. 

SRfFILA. 

D^asme  al  fin,  de  cobarde. 
Por  no  me  llevar  contigo. 
¿Qué  menos  infame  hacafia 
De  un  hombre  baio  esperé  ? 
¿Fuese  el  traidor?  Ya  se  toé; 
Su  soledad  me  acompaña. 
¡Triste  de  mi !  ¿Qué  be  de  haoer» 
Sin  bien  y  con  tanto  daño» 
Sola  y  en  un  reino  extraño. 
Pobre,  desnuda  ^  mtder? 

ÍRueua  el  ladrón  me  dejó! 
^ero  gran  consuelo  ha  sido 
Robarme  solo  el  vestido; 
Que  el  alma  no  me  robó. 
Que  si  ¿  mis  padres  d^ó 
Por  un  vil  cnado  suyo , 
No  fué,  amor,  efecto  tuyo; 
Que  á  nadie  en  mi  vida^mé. 
Antes  fué  aborredmiento 
De  casarme  á  mi  disgusto. 
Porque  adonde  falu  el  gusto. 
No  sobra  el  entendimiento. 
Sin  consejo  le  perdí 
Por  excusar  de  matarme, 

Y  ¿  la  mar  quise  arrojaimef 
De  donde  ajgora  salí. 

La  nave  d^o  perdida, 

Y  el  áncora  de  esperanaa» 
Entre  la  falsa  bonanza 

De  aquel  traidor  prometida. 
Desnudo  entre  mil  endoa 
Sin  alma  el  cuerpo  salió. 
Con  el  agua  que  le  dio , 
Para  que  lloren  mis  ojos. 
¿Qué he  de  hacer?  jPobre  de  mí! 
Que  en  pensar  adonde  estoy, 
A  perder  el  seso  voy^ 

Y  el  dolor  me  vuelve  en  nn. 
¿Dónde  iré?  ¿Qué  me  detengo? 
No  es  este  pequeño  indicio ; 
Mas  no  perderé  el  Juicio , 
Que  há  días  que  no  le  ten^« 
Pues  ¿qué  dirá  quien  me  ^erer 
(Ay  moa!  gente  suena  ya.     (figurase,) 


•j 


riSANo. 
Pues  él  i  mi  cargo  esiá , 
Yo  be  de  hacer  caaoio  paditte. 


So  SMi  agora  tan  Baas 
Como  cuando  esté  dispuesto. 
Peromucbo  habéis  errado 
Ed  DO  le  dejar  meter , 
Ed  la  jaula ,  si  ba  de  ser 
Caerdoel  loco  aprisionado. 

No  ettando  agora  (brioso , 
Como  es  la  luna  eo  coniraiio, 
Ko  ha  sido  mu;  necesario; 
Si  lo  esta ,  s^  foraoso. 
T  GiUDto  al^ire  le  veis, 
SiledaiUaleDcolia, 
Se  DOS  moríii  en  un  dia. 

PISANO. 

Den  mote  biCD  hacei». 
iCiñBo  se  llama  T 

BeltrsD. 
nsuut. 
Tide  dónde  est 

TALKBtO. 

De  Toledo. 

IRfrlLl.  iAp.) 

Siesloi  me  Ten,  tenRO  mieilo 
Qoe  por  leca  me  tendrán. 

T  iqüé  era  m  proTesionl 

PUosoTIa  esudiaba. 

La  flecha  jtbé  desa  aljabat 

T  de  ^n  poco  de  afidOD. 


be  soene  que  el  daüo  ba  sido 
Entre  Plaloo  j  Cupido. 

Cada  coa)  podo  porsi; 
Que  tí  estadio  y  et  amor 
Soeleo  qoiuu  A  JUeio. 

Ha  de  ser  aqueste  oficio 
mplado , ;  DO  con  rieor ; 
a  I  a;  del  gran  estnolante 
ando  amor  le  toca  el  seso! 


rque  Cnanto  mas  sabia , 
dÚ>  mis  sabe  penar. 
rtUHO. 
■éttesestodeaiau 

coraóBlosirfla. 
Hesloaúosl 

TUSUO. 

Bleoloareo. 
piuno. 
u  eratdei  estudiantei, 
k  peligros  semejantes 
stn^dolUBodeaao. 


LOS  LOCOS  DE  VaLEIíCIA, 
EsUn  agora  templados, 

Y  encasa  sirven  muT  Meili 
PJdoi  limosna  (ambíen , 

V  sabaí  hacer  mandadiuL 
Tomis. 

TOMiS, 

SeSor. 

PISjUO. 

Voiacé. 

UiFILl.  (i4p.) 

tlrémef  iTristeliquéharót       ' 

riSAKO. 
Saris  mn;  buen  hijo. 

[Regálale  la  utbeía.) 

Slifs; 
Has  muriá  mi  padre  ya; 
Vpuesva  00  tengo  padre, 
No  soy  hijo. 

nSAKO. 

TTos.lUrtIn, 
jSolshldalgot 

uaTiti. 
Si  algún  rain 
No  pone  hila  en  mi  madre. 

PISUO.  ■    ^ 

Este  da  en  esta  bldalgnfa ; 
Que  as  negocio  de  su  tema. 

■AHTIR. 

^beia  TOS  si  d  niego  qnemsT 

H3*N0. 

Yo  Juraré  que  no  enfria. 


¡Oh  bellaco !  Deao  apelo. 

TOiis. 
¡Oxlqneapela. 

Tarde  es  ;a. 

TALERIO. 

tQoiéo  es  aquella  m^jert 

Santa  Tisbe  en  el  desierto , 
Que  basca  i  su  esposo  muerto. 

lafriLA.  (Ap.) 
Ya  me  han  echado  de  Ter. 
Quierodar  voces,  diciendo 
Oueme  robaron  anal, 
Porqne  se  duelan  de  mi 
Los  que  me  fueren  ofendo; 
Porque  ansí  dlscuipúé 
Esta  desnudez  villana , 
Y  en  la  piedad  valenciana 
Algún  remedio  bailaré. 


JFaé  bien  nacido  tu  agüelo  f 

EBlriLA. 
¡Justicia  de  Dios  del  cieb 
Ysanta  Harta  su  HadKt 
jRobarme  no  ladrón  i  mí 
Tantas  joyas  j  vestido ! 

A  bnen  ttetBÍ»  hemos  voiido. 

Pueceloea.  « 

I  At  de  mi  I 
¡One  acabada  dellt 


TOlbLs. 


EsfriLA. 

ifiucí 

TOB>$. 

E^tejfueda. 
ttínuí. 

Toiis. 
Qoiérote  abniar 

ERfriU. 

OesvlaUallá,  gjosao. 

nSAHO. 

Loca  es  úa  falla. 

tonta. 


Í'AÜ  Señor,  ab  ceballerol 
lirad  que  aqnl  me  han  robado 
Por  un  extrafio  suceso. 

Par  Dios,  que  si  ha  sido  el  seso, 
Que  tiartopoco  os  han  dejado. 

Tks  mil  ducados  Tallan 
Las  joyas  que  me  roban». 

Este  es  ei  tema. 

TOMÍa. 
.  ^Y  llevaron 

La  Joya  qae  pretendian? 

No ,  bÍdo  el  diablo ,  qoe  01  lleve . 

TOHÍB. 

¡R<da,lKdtt 

TALEMO. 

, Poned  pai. 


¡AhiTunis! 


{Sabe  aquesta  i  qaien  se  aireveY 

Pondréme  agora  i  pensallo- 

Ténmela  laego. 

ebífila. 

;  A  qué  finí 

Dile  que  eres  san  Hartin. 


Ko  soy  sino  so  caballo. 


Tq  media  capa  a 
iQnéno  queréis  cuiiuuicrvs 
De  mi  pena  y  desnudezT 

Antesirdsestavez 

Donde  ese  bien  pienso  haceros. 

Éa ,  BSildá.  íQae  aguardaist 

¡A  mil  ¿Cómo  ó  para  qué? 

Ea  pnes. 

ERiriLA. 

Llegad;  que  i  fe 
Que  TOS  llevéis  si  li^ai.i. 

Bate  i  prlsftp,  pema^mpin. 
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brífiU. 
¿A  prisión?  Pues  ¿soy  yo  esclava? 

PlSANO, 

AMldabien. 

Date,  acaba. 

ERfPaA. 

¿Asi  remedíais  quien  llojra? 
¿Esia  piedad  es  la  fama 
De  las  cosas  de  Valencia? 

PISANO. 

Esa  piedad  y  conciencia 
Agora  en  tos  se  derrama. 

erífila. 
Paes  tras  haberme  robado  ^ 
¿Quieres  ponerme  en  prisión? 

pts>^o. 
Allá  diréis  el  sermón 
Del  tema  que  habds  tomado. 

eeífila. 
¿No  i\iera  mejor  prender 
£][  ladrón  que  me  robó? 

PISANO. 

¿No  veis  la  tema  en  que  dio 
Aquesta  pobre  mujer? 

■ÁRTm. 

Ea,  camina. 

erípila. 

¡Aydemi! 
¡Robarme  y  aprisionarme! 

(Llévanla  las  do$  locos  en  peso. ) 

PISANO. 

Mañana  podréis  hablarme; 
Que  me  importa  el  ir  aquí. 

VALERIO. 

Id  ^  Pisano ,  en  hora  buena  t 

Y  al  buen  administrador 
Le  ac;radeced  el  favor 

De  \o  que  á  Beltran  ordena. 

Y  dejalde  sin  pvísion 
Mientras  la  furia  le  deja. 

PISANO.     . 

SI  haré;  pero  si  se  queja, 
lanía  ha  de  haber. 

VALERIO. 

Yes  razón. 
{Vfue  Pisano.) 

E8€aEliA  VL 

VALERIO. 

¡Muy  buen  lance  echó  mi  suerte 
En  el  suceso  de  hoy , 
Pues  desta  ocasión  estoy 
Casi  al  punto  de  la  muerte ! 
Llevé  con  temor  no  poco 
A 1  hospital  á  Flonano , 
Donde  dejo  un  cnerdo  sano, 

Y  traigo  un  enfermo  loco. 
Despi^  que  vi  la  mt^er 
Que  agora  llevan  de  aqui , 
O  todo  el  seso  perdí, 

O  no  tengo  qué  perder. 
¡Jesús!  {que  gran  perfeclon! 
Bien  dicen  que  es  accidenle 
Lo  que  pasa  fácilmente 
Por  la  vista  al  corazón. 
¿Era  mujer  lo  que  vi 
O  era  algún  ánsel  del  cielo? 
¿Estoy  en  mí  ?  Que  recelo 
Todo  estov  fiera  de  mL 
¿Por  qué  la  d^é  llevar, 
Pudiéndolo  resistir, 
O  hasta  saber  inquirir 
Su  patria ,  estado  y  Ingart 


Ya  veo  mi  seso  poco, 

Pues  que  mi  alma  no  toca 

En  que  es  loca;  mas  si  es  loca, 

¿Qué  mucho  que  yo  sea  loco  ? 

Si  el  amante  se  trasforma 

En  lo  amado ,  loco  soy, 

Pues  á  una  loca  le  doy 

El  alma  en  que  está  su  forma. 

¿Habrá  caso  mas  extraño , 

&i  aquí  me  vengo  á  perder? 

Quiérela  volver  á  ver; 

Que  por  ventura  es  en^ño. 

volver  quiero  al  hospital, 

Porque  en  viéndome  afligir, 

O  no  me  dejen  salir, 

O  allá  me  curen  el  maL  (Vose.) 


Patio  del  hospitaL 

ESCENA  Tu. 

FEDRA,  LAIDA. 

FEDRA. 

S  manera  me  porflas , 
e  al  patio  en  fin  he  bajado. 

LAIDA. 

Culparás  mis  fantasías , 
Gomo  quien  á  un  loco  ha  dado 
Prendas  del  cielo,  aunque  mías. 
Pues  el  administrador, 
Que  es  tu  tío  y  mí  señor. 
Salió  ya  del  hospital. 
No  te  parezca  tan  mal 
Que  yo  te  oíseñe  mi  amor. 

FEDRA. 

¿Que  en  fin  quieres  bien  un  loco? 

LATOA. 

Amor,  Sefiora,loes, 
Y  no  es  amor  si  lo  es  poco. 

FEDRA. 

¿Cosa  que  por  él  lo  estés? 

LAIDA. 

A  vencelle  me  provoco. ' 

FEDRA. 

Pues  un  hombre  de  hoy  venido 
Ya  te  ha  quitado  el  sentido, 
Bien  50  ve  que  te  £edió. 

LAHIA. 

El  talle  que  me  engaiíó 
Bien  cuerdo  me  ha  parecido. 
No  ha  sido  de  verle  hablar 
La  locura  que  me  esfuerza , 
Sino  de  verle  callar. 

FEDRA. 

Pues  ¿cómo  el  silencio  fuerza 
A  querer  y  desear? 

LAIDA. 

¿No  nos  mueve  una  pintura  ' 
Guando  es  de  extraña  hermosura? 
Pues  asi  me  mueve  á  mi. 
A  un  mármol  d  alma  di. 

FBDRA. 

Principios  smi  de  locura. 
¡A  un  loco  mudo  y  de  piedra 
Diste  el  alma! 

LAIDA. 

El  alma  di 
A  una  piedra,  hermosa  Fedra. 

FEDRA. 

Medrarás,  ¡  pobre  de  tí! 

LAIDA. 

Quien  sirve  á  amor  poco  medra, 

FBDRA. 

¿Esftirioaot 


LAIDA. 

Gon  la  luna , 
Guando  crezca  tendrá  alguna, 
Y  entonces  yo  la  tendré ;    ' 
Que  va  creciendo  mi  fe 
Gon  el  sol  de  mi  fortuna. 

FEDRA. 

Locos ,  en  fin ,  sois  los  dos, 
El  con  luna  y  tú  con  sol. 
Guráos  juntos. 

LAIDA. 

{PlegaáDios! 

FEDRA. 

¿Qnénadon? 

LAn>A. 

Es  españoL— 
Amor,  remediadme  vos. 

FEDRA. 

¿Gomo  español? 

LAIDA. 

Gastellano. 

FEDRA. 

También  lo  es  el  valenciano ; 
A  España  tributo  doy. 

^  LAIDA. 

Pues  yo  toledana  soy, 
Porque  es  mi  amor  toledano. 

ESCENA  Vin. 

FLOBIANO,/{»^«Nd<)  el  Xwso^  can  u 
sayo, — DiGHAB. 


FLORIANO. 

¡Grillos  á  mí !  ¿por  qué  ó  cómo? 

ÍSois  vos  desta  casa  honrada 
l\  discreto  mayordomo? 
Seguidme  pues ,  si  os  agrada ; 
Veréis  qué  lágrimas  tomo. 
Que  conmigo  no  es  bastante 
El  veros  hacer  gigante , 
Aunque  me  veis  pastorciUo; 
Que  os  daré  con  un  ladrillo, 

Y  no  turrón  de  Alicante. 

I^EDRA. 

¡Ay  Laida!  huyamos. 

.    LAIDA. 

Detente; 
Que  con  quien  le  enoja  es  bravo, 

Y  manso  ordinariamente. 

FLORIANO. 

Aquí  tenéis  un  esclavo^ 
Guerdo ,  humilde  y  diligente. 
No  os  alteréis ,  deteneos ; 
Que  ni  entre  los  indiosfeos 
NienEüopianací; 
El  amor  me  tn^jo  aquí 
Por  ejemplo  de  deseos. 
Soy  un  hombre  que  no  soy. 
Porque  ser  no  es  menester; 

?uesin  ser.  mejor  ei^toy, 
ansí,  disfrazo  mi  ser 
Porque  huyendo  de  ser  voy. 
Fui  estudiante  de  desdichas , 

Y  aprendí  tantas ,  que  dichas , 
No  hay  hombre  mas  desdichado ; 
Aunque  aqueste  sayo  ha  dado 
Nuevo  principio  á  mis  dichas. 
Quise  bien  una  mujer 

Entre  discreta  y  hermosa. 
Libre  y  de  buen  parecer; 

§ue  á  no  ser  ella  piadosa , 
o  no  perdiera  mi  ser. 
Daba  entrada  á  toda  gente; 
Pero  al  m^or  pretendiente 
Yo  le  hice  de  corona; 
Porque  era  cierta  persona , 
Que  se  la  puse  en  la  frente. 


« 


Vuestra  nuieslad  me  mande 
Darme  sos  alvinos  pies , 
Porque  ealre  los  aires  ande; 
Que  cierto  ine  es  na  retrato 
De  aqnel  serafin  ingrato 
Por  qniea  boj  loco  en  Valencia. 


:Qné  linda  ci 

FLMIlAin). 

Mutta  el  coraioD  dilato: 
Que  í  te  que  temo  por  él, 
»  desembarcan  fiagalas, 
Verme  cautivo  en  Ai^el , 
O  en  el  rio  y  sin  upatas , 
Entre  el  agua  j  el  cordel. 
Mirad  que  os  dl^o  verdades ; 
No  me  oasciibrais  ninguna. 

Ya  temo  qne  del  te  agrades. 


lluego  ja  te  pagas  dellajT 

mu. 
Soh>  quisiera  crecellas 
En  el  punto  qne  esta  veo. 

LUDA- 

{Qué  vale  un  loco  deseol 

mu. 
Asegura  de  p«rdeUas. 

Celos  me  dan  tus  razones. 

KDM. 

Como  eslis  loca,  los  tiaies. 


Para  celosas  pasiones. 
Ponerse  aceite  en  las  sienei 
Ydarsedemoiicones; 
O  si  no ,  sangre  callente 
De  murcügüo  en  la  fraiU; 
Dne  si  i  <nut>r  pdos  vate. 
También  lo  qne  en  ella  ule 
Con  el  celoso  accidente; 

Y  si  los  cdos  son  cuernos , 
¿Quién  bay  que  dellos  se  escape? 

Pnr  mas  que  Pan  se  los  tape 
Coa  bojas  de  llamos  tiernos! 
Esto  del  celoso  abismo 
Ya  ha  pasado  .por  mi  mismo : 
Ojd ;  qoe  de  cuernos  tales 

Y  de  celos  desiguales 
Quiero  hacer  un  silogismo. 
Todo  hombre  qne  ama  es  celoso ; 
Todo  celoso  los  üeoe , 
"'rque  ea  al  temor  Ibrzoso , 

es  de  imaginarlos  viene 

uel  electo  enojoso; 

e  de  ohra  ó  pensamiento , 

hacer  torres  de  viento 
Dsar  que  nadie  se  gnardií, 
bien  hay  silla  ;  albnrda 

menos  ó  mas  lormcnlo; 


LOS  LOCOS  DE  TALEHCU. 


in  dada ,  Laidí ,  qoe  DM» 
e  ea  claro  enlendlmlwitn. 


^{oereisme  dar  nn  contenta 
Con  qne  reqnUKOt  in  paeef 

ranu. 
¡Cómo  anslT 

ILOBUKO. 

Dadme  esa  ciota, 
Qne  de  Apnleyo  animal , 
Las  mismas  rosas  me  pinta ; 

Sizi  seri  de  mi  mal 
medicina  sndnu; 
Seri  el  antidolo  solo 


¿Qna  taidri  tanta  virtudf 

fiomaho. 
Será  mi  norte  y  mi  polo. 


Mejor  es  esU  K 

FLOMARO. 

iQuién  en  mi  mal  os  desv^  i 
La  bdla  malmaridada? 
Pido  azúcar*  canela, 
¡Y  daisme  p)a>  J  cebada  t 

UIDA. 

Siempre  tnve  este  recdo. 

FLORIAKO. 

A  los  recelos  decildes 
Que  no  levanten  el  vnelo. 


Esta  es  mejor,  porque  es  verde. 

[Dale  waa  cinta. 

PLOBIAKO. 

Si ,  porque  tal  esperania 
En  ningon  tiempo  se  pierde. 
Quiero  nacer  una  mndansa 
Que  de  la  vuestra  me  acuerde. 

¿Cómo?  í  Del  pasado  amort 

PLOBUHO. 

De  danzar  diréis  mejor. 
Entendeldo  !Bllá  no  mal. 

Di  tú  que  loca  no  estás. 

Calla,  Laida ,  que  es  error, 
Estoymeaqol  entreteniendo, 
Y  porque  no  se  eofurezca , 
Hil  disparates  sufriendo. 

FLoauíio.  {Áp.) 
Temo  que  bien  me  parezca , 
Poniue  sé  que  á  Celia  ofendo. 
Aunque  ya,  Cdia  cruel. 
Pues  le  pudiste  trocar. 
Podrá  mi  pecho  fiel. 
rEDBa. 

i.lT 

5olaaqui,l 

Wo.Seíiora;  salle  presto. 
Sobamos  al  corredor; 
Que  no  is  pensamiento  faonesto, 
{Vanu  lai  doi.) 

PLONUIIO. 


IX. 

nSAHO,  T01lA8,TMAftTm,  em  ERl- 
FILA,  aitfií.— FLORIANO. 

¿Por  qví  ma  tiatais  anill 

piBuro. 
Estáte  qoeda,  furiosa. 

BBinu. 

No  lo  soy;  qne  jra  lo  fui. 
Toais. 
Ya  está  en  casa  la  hechicera. 
Pague  la  patente. 


iPresa  í  mi  desU  manera ! 

■um. 
Noesbteniiualale;  se  estrague. 
Pague  luego. 

lonJU. 

Pague  ó  muera. 

Fuuun. 


{QnégcnteT 


¡í¡aiéD  OS  mete  á  vos  en  eso? 

BRtFTLA.  (Ap.) 

Ya  soy  de  seso  incapaz ; 
Que  en  lugar  donde  no  hay  seso 
Es  la  ophuon  pertinaz. 
Alto;  JO  quiero  ser  loca, 
Pnes  ya  no  hay  otro  remedio , 
Aunque  la  cansa  np  es  poca, 
Y  este  furor  viva  en  medio 
Dul  daño  que  me  provoca. 


FLOBIAMO.  (Ap.) 

iQu6  es  lo  qne  á  mis  ojos  tengo? 
Para  nn  rayo  celestial 
Del  sol  la  vista  prevengo. 
¡Ob  peregrina  belleza , 
Pobreza  de  mi  ventura, 
Y  de  los  délos  riqueza , 
Corona  de  la  hermosura , 
Bien  de  la  naturaleza ! 
j^stoy  conmigo  6  sin  mi? 

Pague  luego. 

HBTin. 
Pagaaqni. 

BRlriu. 
jQuéhedcpagar? 

La  patente. 

No  U  tengo. 


.  lAhbnenagente! 
1  ¿BaUais  cao  noiotrosí 
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*     FLOHlAlfQ^ 

Sí. 
iQQéesloqoepodis? 

tomIs. 

j<9  entrada. 

FLOaiAMO. 

Por  ella  la  pagaré^ 
SI  esta  sortQa  08  agrada. 

KAHTnC. 

Muestra»  4  ver. 

TOMÁS. 

Buena  es  &  fe. 

HARTIN. 

¿Va'empel^da  ó  rematadat 

-^  FLORIANO. 

Gomo  08  diere  mas  contento. 

TOlAS. 

Vivas  mil  años,  amén. 

■ARTIN. 

Avisa  &  todo  el  convento 

?ue  hoy  hay  fruta-desarten 
almojábana^  de  vienU>. 

TOMÁS. 

Por  mi  fe,  que  hay  brava  gira. 
{yoMt  Martin  y  Tomát.) 


\        4  > 


\ 
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ESCENA  XI. 

FLORIANO»  ÉRÍFILA. 

cidriLA. 

lAy  Dios !  ¿qué  tiene  este  loco, 
Que  tan  suspenso  me  mira? 

FL0R1AN0. 

Yo  lo  fuera,  A  mirar  poco 
Loque  cielo jr  tieiTa  admira. 
(Ap?  ¡  Ay  de  mi  I  que  me  desüruyo , 
Si  la  pienso  hablar  sin  seso. ) 

BRÍPILA.  {Ap.) 

¿En  qué  pienso ,  que  no  huyo? 
£1  miedo  yo  le  confieso, 
Mas  el  detenerme  es  suyo. 
jQü^  buena  presencia  y  Ullel 

8 Oh  temor !  déjaAe  faablalle, 
déjame  ir^  voluntad. 

FLOaiAMO^  (ifP*) 

¡Divina,  hermosa  beldad ! 
hable  amor,  la  lengua  caHe. 

emIfiIíA.  (Ap.) 
¡Extraña  manera  de  hombre! 
¿Qne  tanto  bien  te  dio  el  cíelo 
Con  tal  censo  ? 

FLORIANO.  (i4p.) 

El  mundo  asombre 
Ver  la  hermosura  del  suelo 
Abatida  con  tal  nombre. 
¡Que  de  tan  alta  hermosura 
Fuese  pensión  tu  locura! 
erífila.  (4p.) 
¡Que  á  tan  perfecto  edificio 
Falte  el  mas  divino  oficio 
Que  adornó  su  compostura ! 

FLORIANO.  (Ap.) 

¡Que  en  tan  hermoso  aposento 
No  haya  mas  de  voluntad , 
Y  que  falte  entendimiento ! 
;0h  mármol  de.gran  beldad 
Sin  agente  entendimiento! 
Oh  imagen  bella  y  noUble 
De  todo  «1  mundo  universo, 
Oomiptible  y  generablel 
Oh  cuerpo  en  algo  diverso  ^ 
Del  otro  mundo ,  admirable ! 
En  dos  partes  de  las  tres 
Conforme  á  los  otros  es; 
Mas  en  la  parte  tercera, 


COMEDIAS  ESCCmtDAS  DE  LOPE  DE  Vj^A 

gne  es  cifra  del  alta  esfera, 
1  cielo  08  pusQá  losóles. 
Si  son  el  entendinienlOt 
El  alma  V  divinidad 
Sua  gradids  y  fi^ndamento, 
De  fuera  es!»  ÜPi  beldad 
Y  vado  el  aposento. 

ERÍ^ILA.  {Ap.) 

Este  loco  desdichado 
Es  como  un  vaso  dorado 
Que  está  lleno  de  veneno» 
Pudiéndole  tener  lleno 
Licor  aromatizado. 
Pero  con  todo ,  Gpnfieao 
Que  sin  seso  me  podría 
Quitar  gran  parte  del  seso. 

FI^ORUNO.  (Ap.) 

Dichosa  prisión  la  mía , 
Si  el  mismo  amor  está  preso. 
Ya  es  esto  darle  sospecha. 
niFiLA.  {Ap^ 

etá  de  verme  parada . 
\  me  da  gusto  sospecha. 

FLORUNO.  {Ap.) 


¿Qué  aljaba  tan  alunadii 
Te  di6 ,  amor ,  aquesta  Hecha  ?^ 
lEn  qué,  loco  pensamiento. 
Templaste  la  punta  de  oro? 

erIfila.  (Ap-) 
Será  hablalle  atrevimiento. 

FLORIAMO.  (Ap.) 
¡^Oh  loca  á  quien  euecdo  adoro  i 
Que  solo  es  loco  el  tormento! 
Si  á  mi  me  estuviera  bien 
Que  supieras  que  sov  cuerdo , 
Quizá  me  quisieras  bien. 

BRÍFU.A. 

{Ap.  Coma  de  un  sueño  recuerdo, 

Y  vuelvo  á  dormir  también. 
¿Soy  yo  la  que  de  Leonato 
Fui  engañada,  y  sin  recato 
Padres  y  patria  deié, 

Y  arrepentida  llore 
La  bajeza  de  su  trato? 

Pues  ¿qué  es  lo  que  pienso  aquir 

1  Quiénne  trujo ,  ó  cómo  vine 

A  estar  tan  fuera  de  mi? 

¡Que  un  hombre  loco  me  incline 

Casi  á  llevarme  tras  sí ! 

i  En  qué  pienso?  Qué  imagino  ? 

Sin  duda  que  con  razón 

Por  otro  igual  desatino 

Me  han  traido  k  esta  prisión 

En  que  á  ser  loca  me  inclino. 

¿Que  dudo?  Qué  estoy  pensando?) 

Loca  soy. 

FLORIANO. 

(Ap.  Ya  está  eclipsando 
Las  dos  estrellas  su  furia.) 
¡  Ay  I  no  hagas  tal  injuria 
Al  sol ,  que  te  está  mirando. 

BRÍFILA. 

Loca  soy ,  loca  en  efeto. 
floria:«o. 
Cielo ,  estad  sereno»  un  poco. 

BRÍFILA. 

¡  Por  mi  fe ,  que  estáis  discreto ! 

FLonlA^o.  V 
No  estoy  sino ,  en  verte ,  loco , 
Y  serlo  de  hoy  mas  prometo. 

erífila. 
Aftiera,  añiera. 

FLORIAIfO.  {Ap.) 

¿Qué  aguardo? 
Estando  loco  mi  bien , 
¿Para  qué  el  sentido  guardo? 


asno. 

pafFox 
Ea ,  dénnie  un  palafrén ; 
Que  me  aguarda  Mandrkardo* 

FUIRUIfO. 

Denme  á  mí  caballo  y  lapiza. 
Y  un  vestido  de.mudanza 
Hecho  de  todas  colores, 

ÍAp.  Pues  dejo  viejos  amorea» 
*or  ana  nueva  esperanza.) 

,     .       eríp^a. 

Tenme  t6  de  aquese  estiibo. 

rtORIARO. 

¡Y  cómo  si  te  tendré! 

Que  eres  alma  por  quien  vivo. 

BRipnji. 
¡  Oh  ladrón !  ¿muerdésme  el  piéf 

FU>RIARO. 

Ladrón  no;  que aoycaolivo^  . 

BR^HiA. 

¿Sabes  que  soy  Doralioe? 

FLORIAMO. 

Tu  hermosura  me  lo  dice. 
¿Seré  yo  tu  Mandricardo? 

ERÍFILA. 

De  aquese  si  me  acobardo. 
Aunque  del  me  satisfice. 
El  otro  tenia  seso; 
No  puede  ser  que  tú  seas. 

FLOaSAHO. 

Que  me  falta  te  confieso ; 
Pero  cuando  el.alma  veas. 
Verás  un  notable  exceso. 
erífila. 
Pregántale  á  mi  escudero 
Si  ha  ^enido  aquí  Rugero. 

floriako. 
Aquí  dice  que  negó, 

Y  un  poco  de  agua  pidió 
En  casa  de  un  zapatero. 

JBRÍFlLA. 

¿Cómo  te  llamas? 

floriaro.  . 
Deliran.     * 

erífua. 
Pues  ¿no  aras  tü  don  Roldan  t 

FLORIAMO. 

Ycomodelioiegoce, 
Hoy  seré  todos  los  doce 
Qoe  á  una  mesa  comen  pan. 

erífila. 
¿Conoces  á  Calaínos? 

FLORUnO. 

Y  (üi  mil  veces  con  él 
A  caza  de  golondrinos. 

BRÍFILA. 

¿YáSansoneto? 

FLORURO. 

YáU^el, 
Gran  comedor  de  pepmos. 

ERÍFUA. 

Era  gente  muy  honrada. 

FLORUNO. 

Pues  ¿dígote  yo  que  no? 

ERh^ILA.  (Ap*) 

¿Cómo  este  loco  me  agrada? 
O  está  en  seso ,  ó  estoy  yo 
De  mi  seso  enajenada. 

FLORIAKO. 

I  {Ap.  Parece  que  ha  conocido 
!  Que  no  me  fauta  sentido. 
¡  Ctmipleme  disimular.) 
,  Quiero  salir  á  cazar; 


N. 


iHanme  caballóé  tnido , 
Los  braquetes  y  sabuesos  ^ 
Balcones  y  bahartes? 

Fe»o$  en  b^lla  presos, 
Y  00  pigüelas  los  neblies. 

'      PLOftlAlfO. 

Paes  échenles  sepdos  huesos; 
One  quiero  volar  en  fin , 
Si  bay  azor.»  im  francolin. 

brífila. 
;  Malos  años  y  mal  mes! 
üéume  ^  hilo  portugués; 
Que  quiero  hacer  oo  garbín. 


LOS  LOCOS  DE  VALENCIA.  ^^ 

FLoRiAwo.  r^if,  QueenlODoesfieré  loco  SÍ  la  pierdo, 

¿Qué  es  esto,  baen  Valerio?  Hase  sabl- 


nSANO.-^DiCHOs. 

nsANo. 
Ya  está ,  SeRora ,  vuestra  saya  á  panto  : 
Entraos  acá ;  qtie  qaiero  que  se  os  prue- 
1  vos,  Beltran,  noos  alleguéis  á  ella;  [be. 
ViM  sois  vaoj  genUlhombre  y  atrevido,  • 
I  donde  no^gobierna  entendimiento, 
Tiene  mocho  lugar  el  apelíto. 

SRÍFILA. 

íQaé  os  viene  deso  á  vos ,  barba  de  he- 
FLORiANO.  [reje? 

¿Qué  08  viene  deso  á  vos,  cresta  de  gallo? 

MSANO. 

¿Ta  me  le  defendéis?  Huélgome  dello; 
Que  no  os  veréis  con  él  basta  la  fiesta 
De  JOS  benditos  niños  Inocentes. 

brIfila.  « 

¡Mal  año  para  VOS !  que  yo  soy  libre , 

Y  puedo  hacer  de  mi  capote  un  trasgo 

Y  demi  conuton  unas  alfoirjas. 

FISANO. 

<Dtrá,  acabad. 

EBÍFILA. 

Adiós,  hermoso  loco. 

VLORUnO. 

Divina  loca ,  adiós. 

Filiuiro. 
Poquito  i  poco. 
(lléviue  úErifila.) 


Üue  estoy  por  dicha  en  esta  cárcel  loco? 
iHay  alguna  desdicha  en  mi  soceso? 

VALERIO. 

Yo  soy,  Floriano,  él  loco;  yo  soy  loco; 

Que  tu  con  solo  d  hábito  que  tienes, 
mees  oficio  de  sagaz  y  cuerdo. 
No  se  ssa>e  hasta  agora  cosa  tuya. 
Ni  se  sabrá  tampoco,  si  los  cidlo» 
No  se  conjuran  en  tu  daño  y  mío. 

ILORIANO. 

Paes  ¿qué  es  esto,  Valerio?  Qué  suceso 
Jf  .?  alterar  tu  cuerda  compostura? 
¿Qménmudó  tu  color?  Quién  ha  vencido 
Tu  raro  entendimiento ,  y  ha  trocado 
De  su  lugar  tu  corazón  y  él  mió? 

VALBRIO.  í 

¿No  trujeron  agora  aqui  una  loca 

?Mas  hermosa  que  d  órdende  los  cielos, 
ue  los  planeus  y  los  elementos , 
que  todo  lo  que  es  mortal  criatura? 

fLORIANO. 

¿Es  cosa  tuya ,  dime ,  aquella  loca  ? 

VALERIO. 

íío  es  oosa  mía ;  pero  yo  soy  suyo. 

VLORIANO.     ^ 

Espera ,  vén  conmigo  á  aquella  sala , 
gue  está  desocupada  y  tiene  asientos, 
Y  dirásme  despacio  tu  suceso^ 

^     _.  VAiBUO. 

{AyDlos! 

FLORUIVO. 

¿Suspiras? 

VALERIO.  I 

i  Bueno  I  Pierdo  el  seso. 


ESCENA  n. 

FEDRA,  tin  ver  d—  FLORIANO. 

FEDRA.  (Para  ti.) 
Acame  vengo á buscar 
Si  hay  quien  dé  señas  de  mi ; 
Que  dicen  que  me  perdí 
kn  este  mismo  lugar. 
Y  no  es  poco  que  me  acuerde 
De  quien  vil»  y  por  quien  muero : 
Que  menos  memoria  espero 
Adonde  el  seso  se  pierde. 
Con  tan  extraño  tormento 
El  amor  me  ha  combatido. 
Que  ya  no  tenco  sentido , 
Smo  solo  sentimiento.  / 

De  mi  locura  me  espanto ; 
Que  de  oidais,  aunque  poco, 
Creí  que  amor  era  loco. 
Mas  no  que  lo  fuese  tanta 
Por  sus  dolores  secretos 
Conozco  ya  su  rigor : 
¿Qué  ha  de  dar  un  loco  amor 
Si —  *^-  ' "      ~ 


vsíssMxxm. 

FLORIANO. 

Vete  despacio ,  peosamiento  mió ; 
üue  como  otros  sepierden  por  el  viento, 
i'or  el  mas  b^'o  y  áspero  elemento , 
A  su  pesar  de  la  razón  te  guio. 

Tü  vas  donde  te  lleva  el  albedrio 
Cc/n  fuerza  de  un  primero  movimiento, 
Y  yo  lloro  con  cuerdo  entendimiento 
Las  ansias  delu  loco  desvario. 

No  me  aventures  á  tan  loca  empresa, 
Pues  no  hay  contento  que  esperar  de  un 

[loco. 


ACTO  SEGUNDO. 

E8CEIIA  PBIHBBA. 

FLOKIAMO. 


I  loco 
Ciando  á  faltar  entre  los  cuerdos  viene! 

Pesa  tu  daño,  y  tu  provecho  pesa :  oír  va  por  usirumenio  a  mi  castigo 
Dejane  en  pai;  que  no  es  razón  tampoco  '  Valerio,  que  es  de  todo  mi  secreto 
ferder  el  seso  por  quien  no  le  tiene.       Archivo ,  amparo ,  defensor  y  asilo, 

Pni*  Afifa  Ia/«q    nAn  a1  w^i,>w^^\.c^*^ 


Cansada  estar  pudiera  la  fortuna 
De  los  muchos  agravios  que  me  ha  he- 
Dcjandó  ya  sin  resistencia  alguna  [cho, 
Las  flacas  fuerzas  de  mi  débil  pecho. 
Jamás  que  nuestro  ruego  la  importuna 
Dará  sin  muchos  daños  el  provecho: 
Libróme  de  la  muerte,  y  de  tal  suerie. 
Que  affora  estoy  mas  cerca  de  la  muerte. 
Yo  vi  los  bellos  y  divinos  cjos. 
Por  donde  amor  vertió  locura  y  fuego 

Y  como  mariposa,  mis  despojos  ' 
A  su  amorosa  lumbre  arderse  luego ; 

Y  cuando  me  bastaran  los  enojos 
De  mi  fiero  mortal  desasosiego , 
Quieren  mis  hados  que  el  mayor  amiiro 
Sirva  por  instrumento  á  mi  castigo. 


por  quien 

ESCENA  XIV. 

VALERIO.— PLOBUKO. 

VALBRIO. 

No  me  agradezcas  ni  á  fineza  tengas 
Que  tan  aprisa  tus  visitas  haga , 
Pues  vengo  agora  oon  negodo  propio, 


Por  esta  loca,  por  el  mismo  efeto. 
Sigue  de  amor  el  amoroso  estilo, 

Y  dice  que  le  pone  en  tanto  aprieto , 
Que  su  curso  vita(  cuelga  de  un  hilo, 

Y  que  la  ha  de  gozar,  ó  cuerda  ó  loca ; 
Que  amor  ha  menester  cordura  poca. 
Para  esto  dice  que  pedilla  quiere, 

A  título  de  que  es  parienta  suya; 
!  Porque  oon  el  honor  que  se  requiere 
A  su  primero  ser  la  restituya. 


»ino  tan  locos  efetos? 
Un  loco,  y  por  otra  loco, 
Que  es  menos  obligací(m , 
Me  ha  hecho  camaleón 
Cuando  sus  colores  toco. 
No  sé  qué  tiene  ¡ay  de  mí  I 
Que  hechiza  cualquier  cordura. 
Mas  ¡  ay !  ¿qué  mayor  locura 
Que  no  ver  que  estaba  aquí? 

FLORIANO.  {Ap.) 

Ya  que  desta  he  de  guardanne , 
Y  conozco  su  intención , 
Quiero,  huyendo  su  pasión. 
Con  mi  pasión  remediarme. 
Fingiréme  menos  cuerdo 
De  lo  que  otras  veces  fui. 

FEDRA.  (Ap») 
Por  un  loco  estoy  sin  mí. 
¡  Qué  iigustamente  me  pierdol 

FLORIANO. 

¿Habéis  visto  por  allá 
Una  cosa  que  perdí? 

FEDRA. 

Y  ¿tú  no  me  has  visto  á  mf . 
Que  ando  en  pena  por  acá? 

FLORIANO. 

Hermana ,  si  andáis  en  pena , 
Muy  cierta  tendréis  la  gloria. 

FEDRA. 

¡Oh  palabra  de  Vitoria , 
De  grandes  misterios  llena! 

FLORUITO. 

i  Oh  sabrosa  berengena , 
Membrillos  y  zanahoria. 
Que  echó  en  arrope  de  Coria 
Ll  poeta  Juan  de  Mena! 

FEDRA.  (Ap.) 

j  Qué  presto  le  vuelve  el  seso 
El  furioso  frenesí! 

FLORIANO. 

¿Sabéis  desto  que  perdí, 

Y  OS  daré  en  hallazgo  un  queso? 

FEDRA. 

jPluguiera  á  Dios  que  supiera, 
Como  sé  loque  has  perdido. 
Adonde  está  tu  senudo, 
Porque  yo  te  lo  trigera! 


122      . 

FLORIAIIO. 

¿Haceislo  por  las  albricias? 
¡  Oh  bi  de  pucha  golosa ! 
A  ser  vos  la  mas  hermosa, 
Yo  os  dyera  mis  malicias. 

.FEORA. 

Paes  esa  que  tú  querías, 
¿Tiene  mas  merecimientost 

FLORIANO. 

Tiene  de  Dieve  y  pimientos 
Los  dientes  y  las  encías. 
Queríala,  y  aun  la  quiero. 
Que  ansí  oiffo  mas  verdad , 
Porque  es  de  mi  calidad 

Y  muere  del  mal  que  muero. 

rEDRA. 

¿Por  ella ,  loco ,  en  efeto, 
o  que  te  falta  has  perdido? 

nORlAIfO. 

Cuando  alH  pierdo  el  sentido 
Soy  én  extremo  discreto. 
Mas  no  es  lo  que  busco  eso ; 
Otra  cosa  me  ha  faltado; 

gue  á  fe  (]ne  es  bien  empleado 
erderbien  perdido  el  seso. 
iVeisme  con  aquestos  trapos? 
Pues  perdí... 

nSDRA. 

.  ¿Qué,  por  mi  vida? 

FLORUNO. 

Una  borrica  parida 
Con  una  toca  de  papos. 

F8DRA.  (Ap,) 
¿Que  esto  no  desenamore, 
Smo  que  obligue  á  deseo? 

FLORIANO. 

Hace  el  no  seros  muy  feo 
Que  mi  esperanza  mejore; 
Que  si  bien  os  parecí , 
Siendo  tan  cuerda  mujer. 
Bien  lo  puedo  parecer 
A  quien  me  parece  á  mi. 

FEDRA. 

I  Qué  lindo  ingenio  tendria 
Por  la  beldad  natural , 
Si  curase  deste  mal ! 

FLORUICO. 

¿Ya  habláis  en  filosofía? 
1  aun  tenéis  mucha  razón ; 

8ue  el  ingenio  tiene  aumento 
on  el  buen  temperamento, 

Y  la  buena  complexión   • 
Ayuda  á  su  movimiento. 
Porque  del  alma ,  ya  es  llano 
Que  na  de  ser  el  cuerpo  humano 
De  sus  obras  instrum^to. 


FEDRA. 

¿Qué  hiciste  de  aquella  cinta 
Que  de  esperanza  te  di? 

FLORUNO. 

Perdila  luego  que  vi 
La  fígura  por  la  pinta ; 
Que  como  no  estaba  ciego 
De  amor  ni  deconfianza^ 
Descarté  aquella  esperanza 
Porque  me  entró  mejor  juego. 

FEDRA. 

¿Qué  te  entró? 

FL0RIAI70. 

Una  reina  de  oros, 
Carta  nueva  en  la  baraja, 
Que  hace  á  mil  reinas  vents^a 
Para  ganar  mil  tesoros. 
Aunque  un  diablo  de  un  caballo 
De  por  medio  se  metió. 
Que  con  mas  cartas  que  yo 
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i  Preteodedesbaratallo. 

I  Y  son  cosas  tan  pesadas 
Amistad  y  bien  querer , 
Que  adelante  podría  ser 
Que  me  entrase  flux  de  espadas. 

FEDRA. 

En  fin ,  ¿que  tú  aventuraste 
Mi  esperanza? 

flOBlANO. 

Yaunlamia. 

FEDRA. 

¿Qtiier^  otra? 

FLORIANO. 

Bienquerría, 
Si  no  os  pesa  que  la  gaste ; 
Que  antes  se  alegran  niis  ojos , 
Que  en  semejantes  contiendas 
Pueda  yo  dar  tales  prendas 
A  mí  señora  en  despojos. 
¿  Dónde  está  la  cinta  ? 

FEDRA. 

AqiiL 

FLORUNO. 

¿En  la  frente? 

FEDRA. 

¿No  la  ves? 

FLORIANO. 

Pues  quitáosla. 

FEDRA. 

Mejor  es 
Que  me  la  quites  tu  á  mi. 

FLORUNO. 

Ya  desato  la  lazada. 
{Desátale  una  cinta  de  la  cabeza,) 

FEDRA.  (Ap.) 

¡  Av  Dios !  ¿  Si  le  abrazaré? 
Si  podré?  Mas  bien  podré ; 
ue  es  loco,  y  no  importa  nada. 

FLORUNO. 

¿  Andaisme  en  las  faltriqueras? 
¿Algo  me  queréis  hurtar? 

FEDRA.  (Ap.) 

Aun  no  me  atrevo  á  juntar 

Los  brazos.  ¡Oh  amor!  ¿qué  esperas? 

ESCENA  IIL 

ERÍFTLA  ,  ecn  sayo  de  girones  y  una 
caperucüla  de  ¿^ca.— Dichos. 

BRÍFILA. 

No  me  desagrada  el  lazo. 

Iguales  sois  á  lo  menos; 

Por  muchos  años  y  buenos 

Gocéis  los  dos  eí  abrazo. 

¿Erais  vos  el  que  quería 

Ser  mi  esposo ,  Mandrícardof 

Desde  agora  me  acobardo 

De  loque  pensado  había. 

Y  vos ,  casada  secreta , 

Doncella  de  Dinamarca, 

¿Miráis  si  sois  de  la  marca 

Con  esta  lanza  jineta? 

Si  sois  cuerda,  ¿qué  queréis 

Ser  entre  los  locos  loca? 
Por  qué  tanto  cueUo  y  toca 
'  tantas  galas  traéis  ?  « 

Salí  afuera ,  noramala ; 

Que  tiene  duefio  este  loco.    ' 


a 


t' 


FEDRA. 

Elvira ,  poquito  á  poco. 

Subios  luego  á  la  sala. 
¡Valga  el  diablo  hi parlera » 
.  V  con  qué  poca  ocasión 


CARPfO. 

Quiere  hurtar  la  bendidoB 
A  la  14ia  verdaderal 

FEDRA. 

QOiérome  quitar  de  aqui; 

Ko  diga  algún  disparate»  {Vme.) 

ESCENA  nr« 

FLOBIANO,  ERÍFILA. 

FLORIANO. 

(Af,  No  hay  alcahuete  que  trato 
Meior  mi  favor  por  mi. 
¡  Oh  celo ,  que  el  amor  creces  I 
¿Quién  te  1  lama  hijo  de  amor? 
Su  padre  dirá  mejor ; 
Que  le  engendras  muchas  veces. 
Negociado  has  mi  remedio ; 
Mas  ¿cómo  se  ha  suspendioo 
La  que  del  abnay  sentido 
Ha  puesto  su  silla  en  medio?) 
¿Cómo  calláis  vos  ^ora  ? 
¿Qu^  melancolia  es  esa? 

ERÍFILA. 

De  haber  hablado  me  pesa 
Con  la  reina  mi  señora. 
Lo  uno  porque  ya  vos 
Pensarás  que  soy  muy  vuestra , 

Y  lo  otro  por  la  muestra 
Que  me  habéis  dado  los  dos. 

FLORUNO. 

Elvira ,  plega  á  los  santos 
Que  si  yo  la  quiero  bien, 

8ue  me  mate  una  sartén 
on  sus  duelos  y  quebrantos , 

Y  si  no  soy  Manancardo 

Y  esclavo  de  Doralice, 
Por  cosa  que  jamás  Úoe 
Me  vistan  de  paño  pardo. 
Como  ella  es  mujer  burlona 

Y  criada  en  esta  casa , 
Jugamos  de  pasa  pasa , 

Y  bioele  la  mamona. 

Si  otra  cosa  hemos  tratado 
Yo  y  aquesta  chocarrera. 
Luego  en  tu  desgracia  muera 
Frito ,  cocido  y  asado. 

ERfraA. 

Perro ,  ¿agora  os  hacds  bobo? 
Asado  06  quiero  también , 

Y  si  no  me  sabéis  l)ien. 
Os  haré  echar  en  adobo. 
Luego  que  vine  á  esta  casa 
Puse  los  ojos  en  vos. 
Porque  no  me  diese  tos 
£1  jue^o  de  pasa  pasa. 
lÉandricardo  habéis  de  ser. 
Aunque  pese  á  Rodamonte, 

FLOBIANO.  {Ap.) 

¡01^  amor!  de  por  medio  ponte 

Y  enseña  aquesta  mujer ; 
Dale  agjora  su  sentiido, 

Si  á  quien  le  tiene  le  quitas. 

ERÍFILA.  {Ap.) 

Amor,  pues  al  cielo  imitas , 
Enmienda  á  loque  has  perdido. 
Si  esto  no  es  naturaleza , 
Dale  su  seso  á  este  mostró. 

FLORIANO.  {Ap») 

\  Oh  amor !  pon  alma  en  un  rostro 
Que  es  monstruo  de  la  belleza ; 
Haz  que  me  escuche  mi  pena 

Y  que  me  entienda  mi  mal. 

ERÍFILA.  {Ap.) 

Amor ,  un  milagro  tal 
Vitoria  es  tuya,  y  no  ajena; 
Haz  que  este  loco  me  entienda, 
Porque  sepa  agradecer. 


EBIPIU,  {Sp.} 

Yo  no  quiero  declararme 
Huta  ver  si  Ganne  puedo. 

FMIUHO.  (Ap.) 

De  Mlanume  tengo  miedo 
Hasta  ter  si  pnedo  fiarme. 

EBfFILA.  (j(p.) 

Ansi  loa,  Uen  podré 
Decille  Dus  peasunieotog. 

FLOMinO.  (itjl.) 

Loco  diré  mis  tormentos. 
Aunque  e»  bieo  cuerda  mi  b. 

EH1FIL4. 

BMa,  bnabmnbre,  jpor  dicha 
«bes  tú  lo  que  es  amor? 
n.OKU]«o. 
AfaorcMlo  esté  el  traidor 
Al  hinnoGODosalchicbí.— 
Deseo  qoe  eogendr*  d  »er ; 
Pero  es  cootruio  siigeto 
Porque  el  fin  desle  es  &n  efelo, 
T  de  amor  aborreció. 

ndFiLi.  {Ap.) 
|Ay,ntD(ff,qDé  bien  empieías! 

ÍLOBUFIO. 

Deseo ,  en  fin,  de  lo  bermoso. 
Diceo  qoe  ha;  dos ,  y  es  fmzoso 
Uie  baja  también  dos  bellens. 
La  hermosura  corporal, 
V  U  otra  intelectiva , 
De  qaien  el  cielo  te  prira 
Suo  por  hacerme  mal , 
Poes  te  falta  el  ornamento 
Del  alo»  mas  necesario. 
calFiu. 
Calla ,  loco  incierto  ;  vario, 
Hat  que  la  Imia  ;  el  viento. 

FLORUKO. 

Y 1  ti  tamldeQ  ^do  te  (oca 
La  variedad  de  la  luna  T 

EniFILA. 

En  el  cuerpo  teogo  algnna: 
Q«e  en  el  alma  no  se;  loca. 

FLORlAnO. 

Si  i  ia  luna  parecieras 
En  amar  al  sol ,  de  qnÍMi 
Recibe  iDi,  vida  T  bien. 
Ejemplo  de  amores  ftieras; 
AniraiM  si  en  el  uadmíeMo 
Om  Hercurio  la  tavieraa. 
Tan  casta  como  ella  bieni 
Endafiode  mi  tormaito. 
Ifas  CA ,  qne  de  amor  prMnntas 
.iCnwcoídesadoIorí 
^^  _  erIfil*. 

lestro  padre  amor, 

nsas  jautas, 

casé 

itoqutevl; 

«tocoDoci 

lile. 

rLORuno. 
■niemetlenesf 
ninu.  (Ap.) 
rúo  por  raiturat 
nmtuo.  (Ap.) 
igora  cordura? 

ulrtu. 
«ademe  vicBMl 
agradas  tanto 
lauaalviBO. 


tos  LOCOS  DE  YALENOA. 

FLORUnO. 

Y  tü  i  mi  como  el  tocino 
Después  del  Sábado  Santo. 

tBÍFIH. (Ap.) 

El  responde  en  mj  lenguaje. 
Vilame  Dios,  jsi  no  es  loco  t 

ÁoBUNo.  {Ap.) 
Esta  es  cnerda,  y  no  lo  es  poco. 

Yo  voigo  de  alto  linaje. 

FLORLinO. 

Yo  (amblen  soy  catMllero, 
Con  renta  que  allá  en  Pam 
Vale  mil  maravedís, 

Y  ando  ansí  porque  jo  quiero. 

AmimeBacónnladron 

De  en  ca^  deon  padre  hidalgo, 

Y  se  me  Alé  como  galgo. 
Sin  llevarme  el  corazón. 

Y  porque  me  hallú  esta  gente 
Dando  voces  destocada , 

-  -aieron  agarrada 
diencla  del  haienle. 

FLOaUNO. 

Puesyo  dicen  quémale 
Un  príncipe  de  Aragón , 

Y  por  tan  fuerte  ocasión 
En  esta  cárcel  me  entré. 

Bm)  el  loco,  y  guardo  el  cuello 
Del  solivíanos  ú  mah ; 
Qne  mas  quiero  sufrir  palo 
Que  no  pÑder  et  resuello. 
{Vuelven  enrt.) 

BRfFlL*. 

jDIceslo  de  veras! 


Y  til  ¿diceslo  de  verasT 
erIfila. 
Yo  si. 

PLORIAnO. 

Pues ,  por  Dios ,  que  quieras, 
Hi  bien ,  dolerte  de  mi. 
Mira  el  amor  qte  te  tenga. 
Pues  que  loca  y  sin  juicio 
Te  digo  el  secreto  indicio 
De  que  por  ti  i  serlo  vengo. 

Amigo,  no  soy  Klvfa-a, 
NI  loca,  como  has  pensado; 
"ne  mi  nacimiento  h<nrado 

mayor  nobleza  aspira. 
ErlDIa  ftié  mi  nombre 
Hasia  que  llegase  aqui : 
Bien  puedes  fiar  de  mi 
Secretos  qne  i  ningún  hombre; 

?ue  yo  le  adoro  y  le  amo , 
soy  laya  hasta  la  muerte. 

FLOBUnO. 

Venturosa  ftié  mi  sarate ; 
Suerte  del  cielo  la  llamo- 
Dame,  Sefiora,  esos  braxos. 

Aon  pienio^eno  soy  dhM. 


Yo  os  haré  nna  guerra  tal , 
Que  os  escueza  el  salmorejo, 
i  Ah ,  Martín !  ¡  Hola ,  Tomás ! 


escehatl 

TOMÍ&,  harun.-dichos. 


A  fe  que  no  se  habloi  mas. 
Al  señor  echa  unos  gillkw, 
Y  i  la  dama  unas  esposas. 
Ealra.».  (Ap.) 
A  serlo  fueran  dichosas , 
De  los  pies  que  han  de  sufHlloB. 
¡Qnehan  de  aprisionar  mi  bieuj 

FLOHUnO. 

Ponédmelo  todo  á  mi; 
Que  yo  lave  culpa, 

nstno. 
¡Ahija» 
nonuHo. 


nSANO.—Dicnos. 


Pero  leiDO  la  prisión.) 

UBTm. 

C" )  sabéis  la  ctaidicion 
aqueste  hospital ,  mocosoT 
iCuindo  habds  vos  visto  estar 
Los  hOBibreacon  las  m^JeresT 

Llevaldoe  ja. 

FLOniAKO. 


Llevalda  ya,  noramala. 

EBiriLt. 

¡Oh  maldita  martingala 
De  las  mas  lindas  que  vi '. 

{VaiueloáiitftaeneiPisaiic.) 


£SCENAVIL 


No  me  esputo  que  esta  loca 
Tenga  enamorado  un  loco; 
Que  á  un  cuerdo  que  no  lo  es  poco. 


-  dalle  el  alma  provoca. 
Por  ella  traigo  el  cerbelo 
^s  raudsttle  qne  un  molino: 
jOh  amor!  ai  eres  desuno, 
¿Cómo  eres  dios  en  el  cieiot 
Cuando  cuentas  j  clarete 
He  ttabiau  de  eolreieoer, 
¡He  viene  amor  á  poner 
uarceücas  y  copete! 
Perdida  va  la  veleta. 
No  ha;  que  fiar  en  la  edad: 
lúe  Mcmpre  es  la  voluoluí 
Jel  apetito  alcahueta. 
Con  todo,  es  tai  mi  pasión, 
Qtte  por  ventora  la  eitlmo. 


m 
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ESCENA  VIIL 

TOIÍÁS.-PISANO. 


TOMÁS. 

Noesamo ,  agui  está  su  primcw 
El  vergueta  de  Aragón. 

PISAIfO. 

¿Dices  Liberto? 

TOlliS. 

Ese  propio. 

PISANO. 

Pues  entre  muy  norabuena 
4E)n  su  casa ,  aunque  es  aj^^ » 
Que  al  cuerdo  es  lugar  impropio. 

ESCENA  IX 

LIBERTO.  —  Dichos.. 

LIBEftTO. 

No  OS  qoejaréis  de  que  áValenda  vengo 
Sin  veniros  á  ver  en  apeándome. 

PISANO. 

Dadme  esos  brazos  unaymacfaasteces. 

LIBERTO. 

Dos  veces  á  lo  menos  quiero  dallos, 
Una  por  deudo  y  otra  por  amigo ; 
Que  me  precio  de  amigomas  que  deudo. 

PISAIfO. 

Aqui  tenéis,  Liberto,  aquesta  casa, 
Atmque  parece  maliciosa  oferia; 
Pero  si  ella  lo  es,  &i  este  pecho 
Tenéis  la  voluntad  pronta  á  serviros. 
¿Qué  negocios  os  traen  á  Valencia? 

UBBIITO. 

iNo  habéis  sabido  aquel  saceso  triste 
Del  principe  Reinero,  hyo  legitimo 
Del  conde  Arnolfo? 

PISANO. 

Por  acá  se  ha  dicho, 
Aimqoe  de  algunos  es  tenido  á  fábula. 

LIBERTO. 

¡Pluguiera  áDlos,  oh  primo,  que  lo  fuera! 
Muerlo  es  ski  dada ,  y  por  desgracia 

[muerto 
A  manos  de  un  varón  de  la  montaña , 
En  cuya  busca  ven  go,  entre  otros  muchos 
Que  á  varias  partes  vamos  repartidos. 

PISAIfO. 

¿Quién  duda  que  se  haga  diligencia? 
¡Plega  á  Dios  que  lehalieis!  que  á  fe  que 

[os  ftiese 
Una  prisión  de  crédito  y  provecho. 

LIBERTO. 

Todos  llevamos  retratado  el  rostro;  - 
Que  han  hecho  copias  del  en  Zaragoza 
Para  que  no  se  pierda  por  industru. 

PlSAIfO. 

Holgárame  de  verle  por  extremo. 

LIBERTO. 

Presto  podréis  cumplir  ese  deseo. 
Este  es  el  matador.  (Muestra  unretrato») 

PISANO. 

¡Gentil  presencia! 
¿Cómo  dicen  las  letras  ? 

LIBERTO. 

Florlano, 
MtaÜiiWB  veinte  y  nueve  ó  treinta^ 

PISANO. 

Miradoel rostro, me  ha movidoálástima. 

LIBERTO. 

ganos  visto  por  dicha  aqdíBste  looo? 
le  me  Impoiu  la  vida  en  el  secreto. 


PISANO. 

Suspenso  está  mirando  las  estrellas. 
No  tenéis  que  temer;  venid  conmigo  ^ 
Daréos  un  regalo  mientras  llega 
La  hora  de  cenar. 

LIBERTO. 

Basta  el  de  veros. 
En  cuidado  me  ha  puesto  aqueste  loco 

ESCENA  3L 

TOMAS. 

No  hay  secreto  en  el  mundo  que  lo  sea. 
Por  esto  dicen  que  la  tierra  ha  dado 
Con  voto  eterno  esta  palabra  al  cielo«  ~ 
Y  que  tienen  oidos  las  paredes. 
Si  agora  este  secreto  me  importara, 
Librara  mi  persona  de  la  muerte 
La  del  hermano  ó  el  amado  amigo. 


ESCENA 

VLOVUkW^eeñifrinos.  —TOMÁS. 

rtoRiARo.  [viven 

(Para  tí.  Bueno  es  tener  amigoslos  que 
Sujetos  deste  mundo  a  la  miseria; 
Mas  yo  ¡triste  de  mi !  los  he  tenido 
Para  solo  mi  mal  y  desventura. 
Aun  hablo  en  seso  shi  mirar  quién  oye.) 
¿Qué  hay  por  acá ,  Tomás? 

TOMÁS. 

¡OhBeltranico! 
¿Cómo  va  de  pigüelas?  ¿son  pesadas? 

PLORIANO. 

Echáronme,  Tomás,  los  de  la  vieja , 
Como  dicen  algunos  en  GastiJla ; 

8ue  fué  ^na  mala  hembra,  que^BMirién- 
ejó  de  p!edad  su  hacienda  toda,  [dose. 
Para  comprar  prisiones,  á  las  careóles. 

TOMÁS. 

totales  las  tuviera  el  desdichado 
Que  ha  muerto,  según  dicen, á  Reinero, 
Y  le  van  á  buscar  por  todo  el  mundo 
C(m  retrato  que  UeVan  de  su  rostro. 

PLORUKO.  [sabes? 

(Ap.  ¡Válgame  el  cielo! )  Y  tü  ¿de  qué  lo 

TOMÁS. 

Un  hombre  ^e  Araron  que  del  portero 
Es  primo,  según  dicen ,  ha  venido 
En  ousca  suya ,  y  su  retrato  trae. 
Llámase  á  lo  que  pienso... 

FLORIANO. 

¿Cómo? 

TOMÁS. 

Empieza 
Por  flor^  y  lo  demás  se  me  ha  olvidado. 

FLORIANO. 

¿Dijo  por  dicha  Floriano? 

TOMÁS.  / 

El  mismo; 
Así ,  asi ,  Floriano ,  que  era  un  hombre 
De  treinta  años ,  un  ano  mas  ó  menos. 

FLORIASfO. 

Y¿adj)ndefué? 

TOMÁS.      ^ 

Sin  duda  á  ver  la  casa ; 
Que  nadie  viene  aqui  que  no  la  vea. 

FLORIAMO. 

Por  Dios ,  que  pienso  ver  ese  retrato. 
Quédate  aqui ;  que  voy  en  busca  suya. 

TOMÁS. 

No  digas  que  te  he  dicho  nada. 


FLÓRIAIIO. 

Basu. 

A  mi  me  importaroas  que  á  tieisecreto. 

TOMÁS. 

Ya  aéqiiéaunqueeres  locoerosdiscreto. 
{Vü$e  FlorUno,) 

ESCENA  Xn. 

ERfFILA ,  con  eÉpotas,^  TOMÁS. 

erífila. 
(Ap,  Escapádome  he,  por  Dios, 
Aunque  con  esposas  vengo; 

8ue  aunque  de  hierro  las  tengo 
o  es  ninguna  de  las  dos.) . 
¿Qué  hacéis  por  acá ,  Tomás? 

TOMÁS. 

Ya  lo  veis,  buena  mujer. 

Si  el  viejo  ós  echa  de  ver^  ^ 

A  fe  que  os  encierre  mas. 

ERistLA. 

Ya  ¿no  me  tiene  sin  manos? 
¿Qué  quiere?  Qué  tengo?  ¿Babio? 

TOMÁS. 

Pues  pfr  mi  fe  que  hace  agravio 
A  los  cielos  soberanos ; 
Que  de  alguno  eres  estrella. 
Según  tienes  resplandor. 

erífiljl 
Por  solo  aquese  favor 
Me  bajo  de  la  querella, 
¿parézcote  muy  bonita? 

TOMÁS. 

1  Vive  Dios ,  que  estítoL  cuerdo, 
.V  que  en  verte,  el  seso  pierdo. 
Porgue  tu  rostro  le  quita  1 
¿Quiéreste  casar  conmigo, 
Que  soy?... 

ER^ILA. 

¿Quién? 

TOMÁS. 

Gran  turco  soy. 
erífila. 
La  fe  y  palabra  te  doy... 

TOMÁS. 

¿Deque? 

ERÍFILA. 

De  comerme  un  higo. 

TOMÁS. 

Luego  ¿no  quieres  casarte? 

ERÍFILA. 

Si  hubiera  cura,  si  hiciera. 

TOMÁS. 

¡Que  por  un  cura  cualquiera 
Me  pierda  yo  de  gozarte! 

ERÍFILA. 

¿^bes  quién  está  ordenado 
De  hacer  este  casamiento? 

'  TOMÁS. 

¿Quién? 

ERÍFILA. 

Beltran. 

TOMÁS. 

¿Diceslo  á  tiento? 

ERinLA. 

Antes  lo  tengo  pensado. 
Llámamele  por  tu  vida ; 
Que  prima  ha  cantado  ya, 
Y  á  los  dos  nos  casará. 

TOMÁS. 

Dámela  mano. 

erífila. 
Está  asida. 


Piies^. 


VOHlS. 

ERfrnjL 

(Voie  Temas.) 

C8GERA  xn. 

ebIfola. 


Amor  piadoso» 
Pues  tudas  y  no  reposas,    . 
Venga  á  ver  sfia  tres  esposas 
El  qae  me  das  por  esposo. 
Venifia  aquel  por  quien  tan  gra?e 
Frísion  en  oiie  esu^y  metida, 
Tengo  por  dichosa  ¥ida 
Y  por  tormeito  suave. 
Venga  aquel  por  quien  es  poco 
Que  el  seso  y  la  vida  pierda , 
Por  quien  ten^  el  alma  cuerda 
T  d  entendimiento  loco; 
Que  es  tal  aquella  hermosura 
ror  quien  ?ivo  y  por  quieo  muero, 

?ue  para  siempre  n6  quieto 
ólver  i  mayor  cordura. 

ESCENA  xnr. 

FLOBIANO,luiiMÍátofiafv.-£BÍFILA. 

FLORUNO.  (i4p.) 

Bueno  tengo  desta  yet 
Con  la  máscara  fingida ; 
Bien  parece  que  esta  vida 
Es  un  jn^o  ae  ajedrez. 
¡Oh  COTio  es  mudable  y  vana ! 
1  échase  en  esto  de  ver, 
Que  una  pieza  blanca  ayer 
^^lede  ser  negra  mañana. 

nfnu. 
Béltran. 

rLORIAllO. 

Elvira. 

lafFlLA. 

_  ¿AquéefetD     , 

Te  has  puesto  ansí? 

FLOMAJIO. 

Mi  señora. 
Juego  a]  i^edrez  ahora , 
Porque  es  un  Jue^o  discreto. 
Va  rey  con  dos  mil  peones. 
Siendo  ^o  un  caballo  pobre , 
Me  persigue  hasta  que  oobre 
Su  venganza  en  mis  traiciones. 
Hoy  me  ha  venido  á  buscar 
A  aquesta  casa  un  arfil. 
Que  con  un  jaque  sutil 
Un  mate  me  quiere  dar; 

Y  porque  en  mi  mal  se  alegra, ' 
Ya  de  matarme  resuelto , 
De  pieza  blanca,  me  he  vuelto, 
Como  veis ,  en  pieza  negra. 

ERÍntA. 

iQueaqnesearfil  ha  venido? 

PLORIANO. 

Dicen  que  trae  mi  retrato» 

Y  por  eso  me  recato 

Y  vengo  desconocido. 

cafpiLA. 
Ese  jue^  ya  me  llana 
A  que  pierda  mi  sosiego. 

FLOUAHO. 

jY  cómo!  si  sois  del  Juego, 

Y  no  menos  que  la  dama. 
Por  eso  ayudadme  bien ; 
Queesloy  muy  cerca  de  preso. 

ERÍFUiA. 

Bteo  pnedes  battome  en  seso; 


LOS  LOCOS  DE  VAlBNOA. 

Que  no  nos  oyen  nf  hay  quién. 
¿Es  verdad  que  aqui  han  venido 
Con  tu  retrato  á  buscarte? 

FLORIAIfO. 

Del  alma  quieren  sacarte 
Este  tu  loco  fingido. 
Pero  no  te  cause  pena; 
Que  de  la  suerte  que  estoy, 
Libre  del  peligro  voy 

8ue  el  rey  de  Aragón  me  ordena; 
ue  no  seré  conoado , 
Tan  looo  y  desfigurado. 
crífila. 
Gran  secreto  me  has  fiado ; 
Conozco  que  me  has  querido. 
Y  pues  deso  estás  seguro. 
Hablemos  en  nuestras  cosas. 

FLORUNO. 

¿Que  al  fin  te  echaron  esposas? 
íOh  hierro  dichoso  y  durol 
Oh  hierro  que  has  acertado 
A  ser  prisión  venturosa 
En  la  parte  mas  hermosa 
Que  el  cielo  á  la  tierra  ha  dado  I 
¿Hate  hecho  alguna  señal? 
Ha  sido  tan  atrevido? 
^0  está  muy  agradecido 
De  gozar  de  gkma  tal? 
Mas  no  es  posible  que  encanie; 
Que  enternecido  de  ti , 
Se  habrá  recogido  en  si 
Por  no  lastimar  tu  carne. 
¡Oh ,  qiñén  ese  hierro  fuera 
Por  gozar  de  tal  tesoro, 
O  por  convertirse  en  oro 

Sie  tu  mano  enriqueciera  f 
ue  tal  te  traten  por  mi 
Aquesas  carnes  hermosas ! 

CRÍFU^. 

Manillas  son ,  que  no  esposas. 
Estas  que  suíh>  por  ti. 
Joyas  son  que  amor  me  d¡6; 
No  es  bien  que  esposas  las  Uames; 
Que  no  quiero  yo  que  ames 
Mas  de  una  esposa ,  y  ser  yo. 

,        FLORUNO. 

Si  son  joyas  y  manillas 

8ue  da  amor  á  los  amantes, 
e  perlas  y  de  diamantes 
Pienso  algún  tiempo  cubrillas. 
Bien  parece  que  los  dos 
Solo  uno  somos  ya ; 
Que  de  dos  hecho  nos  ha 
Solo  un  cuerpo-el  ciego  Dios; 
Pues  viendo  aquestos  villanos 
Que  el  preso  uno  solo  es , 
A  mi  me  hierran  los  pies , 
Y  á  vos ,  Señora ,  las  manos ; 

gue  con  esto  quedará 
e  pies  y  manos  seguro 
Este  preso ,  que  vo  os  juro 
Que  aun  muriendo  no  se  irá. 

ERÍFUJk. 

Los  que  en  los  pies  te  pusieron 
Tengo  en  las  entrañas  yo ; 
Que  estos  que  tu  amor  me  dio , 
Corona  de  gloria  fueron ; 
Solo  siento  que  mis  brazps 
No  se  pudiesen  abrir, 
Para  en  ellos  recibir 
Tus  amorosos  abrazos; 
Mas  como  mi  alma  puede , 
Imaginados  los  da. 

FLORUNO. 

El  alguacil  viene  ya. 

BRÍFaA. 

¿Quieres  que  huya ,  ó  me  quede? 

FLORUNO. 

Ifo  importa ;  quédate  aqof; 
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EflCaSHAXV. 

FISANO ,  UBERTO.^fóenos. 

LIBERTO. 

No  me  puedo  detener ;  ^ 

Que  tengo  mucho  que  hacer. 

FlSANO. 

¿No  06  queréis  servir  de  nM  ? 

Luffiaro. 
El  haberos  visto  sobra, 

Y  aquesta  famosa  casa. 

PISANO. 

iAquI  estáis  tos?  ¿Esto  pasa? 

FLORIANO. 

Siempre  me  hacéis  mala  obra, 

Y  mas  ahora  que  andáis 
Con  esotro  beilacon 
Que  busca  mi  perdición. 

BRiFaA. 

¿Quién  sois  ves?  ¿A  quién  iiuscais? 

LIBERTO. 

Yo ,  hermana ,  vengo  á  bascar 
Un  famoso  deJincuente. 

FLORUNO. 

Sospecho  que  está  presente, 

Y  que  no  le  habéis  de  hallar. 

LIBERTO. 

Lo  postrero  puede  ser. 

BBiFlLA. 

¿Qué  ha  hecho? 

LRERTO. 

Matóel  tirano 
A  un  rey* 

eitfpiLA. 

íY  el  nombre? 

LIBERTO. 

EsFloriano. 

ERÍFn.A. 

Pues  Teis  aqui  su  mujer. 

UBERTO. 

Graciosa  loca  y  hermosa. 

PISAN0\ ' 

Es  perfeta  por  extremo. 

FLORUNO, 

jHola!  Vive  Dios  que  os  temo 
Por  esa  gaita  solosa ; 

8ue  en  mi  vida  os  ofendí 
[as  de  lo  que  agora  veis ; 
Pero  creo  que  traéis 
Ciertas  bulascontra  mi. 

PISANO. 

Este  es  un  gran  esmdiante 
Que  de  amor  enloqueció. 

FLORUNO. 

Y  este  un  asno  que  tiró 
Dos  coces  á  un  elefante. 

PISANO. 

Estotra  es  una  mi:ger 

Que  dice  que  la  han  robado, 

Y  en  aquesta  tema  ha  dado. 

erífuji. 

¿Sabélslo  vos ,  bachiller? 
¿Qué  tenéis  aue  ver  en  eso? 
Si  me  han  roñado  á  traición, 
Con  grillos  tengo  al  ladrón ; 
Preso  está. 

FLORUNO. 

Yo  soy  el  preso. 

LIBBRTO. 

Por  mi  vida,  que  es  hormosai 

Y  á'compasioo  me  ha  moridoi 


r* 


1» 

¿Qué es  ({aesíoosa,  marido,   . 
Tres  eiq)08a8  y  una  esposat 

FLQRXAlfO. 

Lastrévedes. 

i;RfFILA. 

|Bien  por  Diosl 

rtoBiá^o. 
Malo  estaba  de  a€ertar. 

EBÍFILA* 

Anda,  bellaco  escolar. 
Yo  soy  una  y  estas  dos. 

floriauo. 
¿parécete  qae  erré  pocof 
¿Cuyas  soa?  que  no  me  actterdo. 

ERÍFILA. 

Las  dos  son  de  aqueste  cuerdo, 

Y  la  una  deste  loco. 

FISAlfO* 

Poco  tiempo  estará  aquf ; 
Que  es  muy  principal  mí¡¡e¡t. 

UBEATO. 

Bien  se  deja  conocer. 

FLORIANO. 

Y  TOS  ¿conooeisme  á  mi? 

LUkERTO. 

Ni  08  conozco ,  ni  aun  quisiera. 

FLORIANO. 

Pues  á  fe  que  os  importara. 

LIBERTO. 

Tenéis  muy  negra  la  cara. 

FLORIAirO. 

Mas  necpro ,  á  ser  blanco ,  fyienu 
Vos  seréis  gavilán  mancó. 

LIBERTO. 

Oe  ser  como  soy  me  alegro. 

FLORUNO. 

^abeis  por  qué  estoy  tan  negro? 
Porque  no  deis  en  el  blanco. 

ERÍFILA. 

Amarga  está  la  librea. 

FLORUIfO. 

Soy,  por  no  buscar  cuartagos. 
Loco  de  los  reyes  magos , 

Y  emb^ador  de  Guinea. 
Contra  un  rey  no  valen  postas. 

pisAfro. 
Una  nueva  quiero  daros » 
Elvira. 

ERÍFILA. 

Y  yo  presentaros 
Estas  que  me  están  angostas. 

PISANO. 

A  nuestro  administrador 
El  pariente  que  sabéis , 
Os  pide. 

ERÍFILA. 

¿Y esa  tenéis. 
Por  buena  nueva ,  hablador? 

PISANO. 

Sabe  Dios  lo  que  lo  siente 

guien  gustaba  de  escucharos, 
ice  que  quiere  curaros 
En  su  casa  honradamente. 

ERÍFILA. 

¡Mal  aí5o  y  mal  mes,  hermano ! 
Antes  que  allá  coma  y  duerma , 
Mas  me  quiero  estar  enferma, 
Que  curada  de  tal  mano, 
Tiene  aquí  tanta  virtud 
Ona  cierta  Toluntad, 
Que  quiero  mí  enfermpr'ud 
M.\»  que  aignno  su  saluti. 
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UBIRTO. 

Hora  es  que  yo  me  vaya ; 

Y  antes  une  dge  á^alenda , 
Volveré  á  vuestra  presencia. 

FLOBIAIfO. 

Pbco  vale  quien  desmaya. 
Diz  (}ue  traéis  un  retrato 
De  cierto  moro  de  Argel. 

ERÍFILA. 

Yo  me  holgara  harto  con  él, 

Y  de  i^edo  ^  lo  trato. 

LIBERTO. 

jQueréisloTer? 

FLORIARO. 

.Si,  por  Dios. 

LUIERTO. 

Pies  feiale  aqui  descogido. 

(Efueña  el  retrato,) 

VLOIUANO. 

Pardiez,  que  está  partido, 
Aunque  no  os  parece  á  vos. 
Pues  yo  conozco  á  su  dueño , 

Y  sé  muy  bien  dónde  está. 

LnERTO. 

Irme  quiero ;  tarde  es  ya. 

FLORIANO. 

¿Qué  me  daréis  8|  os  loeoseBo? 

PISANO. 

Salir  quiero  á  acompañaros. 

LIBERTO.  I 

Eso  no. 

PISANO. 

Dejadme  un  poco. 
(Yante  Púano  y  lAberto.) 

ESCENA  XVI. 

FLORIANO,  ERÍFDLA. 

ERÍFILA. 

Ahora  digo  que  estás  loco. 

FLORIANO. 

No  os  enturbiéis,  ojos  claros; 
Que  no  hay  temer  mal  suceso 
En  lugar  que  vos  estáis, 
Aunque  el  hábito  digáis 
Que  imprime  falta  oe  seso. 

^   ERÍFILA. 

El  abna  me  has  alterado. 

FLORUNO. 

Mi  bien ,  en  n^i  lo  he  sentido 
Como  quien  el  cuerpo  ha  sido 
Donde  afiora  habéis  estado ; 
Que  cuaiforma  sustancial, 
I  yo  materia  en  que  vive, 
De  quien  con  acto  recibe 
Perfección  lo  que  es  mprtal , 
Luego  sentí  movimiento 
Y  me  tembló  d  corazón. 

ERÍFILA. 

Qa  sido  en  esta  ocasión 
Extraño  tu  atrevimiento. 

FL0RIA90. 

Pues  me  libré  deste  mal , 
¿Sabes ,  mi  bien ,  qué  quisiera? 

ERÍFILA. 

Ya  te  entiendo,  y  si  pudiera 
No  tuviera  gloría  igual. 

FLORUNO. 

Tu  amorosa  estimativa 

Entiende  mis  intenciones 

De  mis  inciertas  razones, 

Con  deseo  de  que  viva ; 
'  Pero  yo  le  abrazaré, 
I  Si  no  puedes  abrazarme^ 


cáBno. 


ESGBMAXVU. 

LAIDA.— DiCBOS. 


LAIDA. 

De  aguda  puedo  loarme. 
¡A  oué  buen  tiempo  bajé ! 
SuelU  la  loca,  ladrón. 

ERÍFILA. 

¡Oh  traidor !  ¡  Forzarme  á  mi  I 

LAIDA. 

Luega^él  te  forzaba? 

ERÍFILA. 
SÍ. 

FLORIANO. 

Puerta  fiaé  del  corazón. 

LAmA. 

Estudiante  ó  Satanás, 
Que  esto  debiste  de  ser, 

ÍQué  té  ha  hecho  esta  miqer,    * 
tue  siempre  con  ella  estás? 

FLORIANO. 

Hame  dado  un  mojicón 
Por  medio  de  las  éntralas; 
Que  ha  tenido  por  hazañas 
Matar  un  muerto  á  traidoD. 
Y  por  Dios,  que  he  de  vengarme. 
Hasta  que  el  suyo  le  vea. 

ERÍFILA. 

Ya  ha  visto  lo  que  desea , 
No  tiene  ya  que  buscarme. 

LAmA. 

Beltran ,  no  la  mires  tanto; 
Mírame  á  mi. 

FLORIANO. 

Ya  te  veo; 
Pero  llévame  el  deseo 
A  que  te  dé  con  un  canto. 

LAmA. 

Asirte  tengo  la  mano. 

A  fe  que  no  has  de  ir  tras  eth. 

ERínu. 
Oh ,  qué  graciosa  doncella 
ara  de  invierno  y  verano! 

Mucho  se  os  abrasa  el  pecho. 

¿Andáis  en  caniculares? 

LAmA. 

¿Que  aun  en  verme  no  repares? 

ERÍFILA. 

Aun  de  burlas  es  mal  hecho. 
Quedaos  con  Dios,  Mandricardo; 
Que  me  saben  mal  los  celos. 

FLORUNO. 

¿Cubrir  piensa  tales  cielos 
Aqueste  nublado  pardo? 
¡On  pesar  de  Redámente  I 
¿Que  á  Doralice  me  lleva? 

ERÍFILA. 

Yo  te  cerraré  la  cueva. 

FLORIANO. 

Cierra ,  y  súbete  en  el  monte. 
(Vanee  Erifila  y  Floriona.) 

ESCENA  XVm. 
LAIDA. 

sto  es  posible?  ¿Hay  dolor 
e  al  que  padezco  parezca? 
e  por  un  loco  paaezca 

jue  á  otra  loca  tiene  amor! 

Sien  sé  yo  de  qué  ha  nacido; 

8ue  como  juntos  están , 
el  verse  y  hablarse  harán 
Hábito  al  alma  y  vestido. 
Pues  no ,  no;  que  yo  pondré 


í 


*- 


I  ei  agnvio  ae  mi  le. 
Ko  liento  industria  ra^or 
Pan  poderme  anedar 
Eq  este  mismo  lugar, 
aDOsegnirsufaror. 
FiDgirme  quiero  furiosa, 
Tduenmirrenesi; 
Doe  si  me  dejan  aqui , 
Seré  cuerda  venturosa. 
El  pues,  iqaé  me  detengo? 

(Vúceá  com  ^KB.) 
¡EMa ,  gente  de  palacio ! 
ICÓmo  venís  (an  despacio? 
Decilde  al  Be;  queja  vengo. 
Aparti  aquesta  carroia; 
Indme  TOS,  Dtiqne ,  la  mano ; 
ffigame  viento  eie  enano , 
Qae  por  mi  fe  qoe  nw  goza.— 
aaaa  n  aquesta  hasu  aquí. 

ESCENA  XIX. 

FEDRA.— LAIDA. 

Hola,  Laida, íeslás  acá? 
jLaida?  La  Reina  diri. 
¡Qué  Duecas  (raigo ,  ay  de  mi  I 
¿Kaeras?  iQué  nuevas? 


^ase  atgtm  rdno  perdido , 
O  flota  de  las  que  fian  ido 
A  tai  Indias  Orientales? 


Hi  padre  me  envía  á  llamar 
Pan  que  parta  á  Segort>e, 
Sin  que  remedio  lo  estorbe, 


LllM. 

Estoy  agora 
D  ¿  mi  madre  un  yerno. 

1  El  seso  ba  perdido. 

I.AIM. 

1  alma  ha  ganado. 

qné  becbiio  te  han  dado  ? 


LOS  LOCOS  DE  TALENCU. 
A  gozar  de  mi  bien  lodo ! 
Ay  de  quien  le  ha  de  perderl 

Bola,  dueña,  ah  camarera!... 


Traedme  nnlitcarode  agua 

Y  una  niranja.  ¿Venis? 

FFDHA.  {Ap.) 

Ya  me  admiran... 

LAIDA. 

Dneña,  ¡oís? 

FEDBA.  {Ap.) 

Los  desatinos  que  tr^ua. 
Por  mi  fe ,  que  estoy  movida 
A  seguir  su  buen  ejemplo , 
Porque  dos  cosas  coDlempIo 

Ee  entrambas  me  dan  la  vida 
nna,que3i  estoy  loca. 
Aquí  me  babré  de  quedar, 
Donde  podré  negociar 
Lo  mas  que  mi  alma  toca. 
La  otra ,  qae  estando  ansí 
S(^  tan  igual  á  Bellrau ,  . 

Sne  con  el  me  casarin, 
leudóme  [lorét  sin  mi. 
Pues  verán  que  desie  modo 
Se  remedia  m<  Iwura. 
Ya  comienzo.  Adiós, cnrdura, 
Adiós ,  seso  y  bonra  y  todo. 

ODeOa.icAmOnovenis? 

iQnéqnereiS,  reina  y  seüora? 

Aguardo  mas  há  de  un  hora 
11q  poco  de  agua  y  anlSi 

Descuidase  el  maestresala , 

Y  vertióse  el  esabeche. 

Úntenle  el  peebo  con  leche, 

Y  dónle  con  una  bala. 

(Áp.  ¿Qué  es  aquesto  de  mi  ama, 
Que  asi  me  lleva  el  hutriur?) 

FEi>a*.(Ap.) 
S^nir  quiero  este  furor; 
Que  el  amor  furor  se  llama, 
(-*P.)  _ 
la  burlado  de  mi? 


i  No  esU  luego  averiguado 
Que  Beltran  es  cosa  mia? 

PEDHA. 

loéKentil  bellaquería, 
atando  el  otro  casado  I 


,  one  loca  eitAi 
ÜM  quedarla 


mu,. 
Como  lo  cuento. 

Y  iqnléD  biza  el  casamieiuo  ? 
El  Papa.  ""■ 

Mas  papahígo. 

Pnesjqnél  ¿pensóla  fregona 
Casarse  ella  con  Beltrabf 

Ult>A. 

jAy!  :A  la  reina  de  Oran 
tina  dueña  tíuiolañona! 
Ármense  mis  carabelas , 

Y  vayan  por  lodas  partes 
Tendidos  mis  estandartes. 

i  Ah !  jSl?  Qnebraréos  las  muelas. 

LAIDA. 

¡Las  muelas  i  mi  una  dueña. 
Bastarda  de  su  linaje ! 
iHotal  TráiRame aquí  UD  paje 
tina  hacha  de  partir  teña. 

¡Reipa  vos !  Mentís ,  villana. 

¿Mentís?  Toma  up  bofetón. 

¡Bofetón  i  mi  i  traicinnl 
Esperad ,  doña  Avellana. 
{ktetae  Im  óm.) 

escxuaxx. 

GERARDO,  VALERIO.— DicBOi. 

enABOo. 
EnUíid ;  qne  qnierO  ver  este  ruido, 

Y  luego  trataremos  mas  de  espscío 
A  lo  que  habéis  venido. 

VALERIO. 

Llegad  presto; 
Qae  ana  loca  maltrata  vuestra  bya. 

GERABDO.  [ta. 

Sobrina,  iqué  es  aquesto?  Suelta,  apar- 

^qué  bajaste  aquí!  Porteros,  hola,     , 
coged  esta  loca ,  y  si  es  furiosa , 
¿Por  qué  razón  la  sacan  de  su  cárcell 

LAIDA. 

lYa  DO  me  conocéis ,  hemniK)  iiet«I 

GEHAItDO. 

Laida,  jeiestb? 

Y  la  bellaca 
A^bels  que  está  diciendo  que  es  la  Bel- 
Yquecon  don  Retiran  esli  casada,  [na, 
Sioado,  como  lo  sabe  Dios  j  el  mundo. 
Ese  picaño  mi  marido? 

GBBABPO. 

lOhcfeloa! 
iQaé  dices,  Fedra? 

VALBHIO. 

¡Vive  Dios,  Gerardo, 
Que  estin  entrambas  tocas,  sin  juicio! 

ceuaido.  [lo? 

I  VUame  Dios!  Y  ¡qué  habrá  sido  aoaes- 
t  Si  les  dieron  por  oicba  algún  becblaol 

raoaA. 

Vo  es  hechlco  el  amor,  aino  hechicero. 
El  hechizo  es  la  grada  y  hermosura; 

Y  H  qoarefi  saber  d  qtu  ne  Itao  du0( 


Í2B 

Mirad  ei  talle  de  Beltrai^; ;  luego 
Me  juzgaréis  por  loca  ventorosa. 

LAIDA. 

A  mi  también  me  ha  dado  ese  hombre 

[hechizos. 
Si  lo  queréis  saber,  miradme  ei  pecho, 
Que,  de  abrasado,  está  cenizas  hecho. 

GERARDO. 

Por  Dios,  amigo  Valerio, 
Que  tiene  aquesta  desgracia 
Otra  razón  y  misterio. 

LAIDA. 

Yo  soy  la  reina  de  T.racia , 
Aunque  tengo  aqui  mi  imperio. 

VALERIO. 

De  manera  estoy  suspenso, 
Que  piens^  que  esto  es  hechizo. 

GEBARDO. 

¡Ay  de  0)1 !  Lo  mismo  pienso; 
Aunque  si  el  amor  lo  hizo. 
Sabed  que  es  hechizo  intenso. 
En  mal  punto  me  travistes 
A  esta  casa  ese  Beltran. 

VALERIO. 

¿Tan  presto  su  amor  hicistes? 

GERARDO. 

¿No  veis  del  talle  que  están? 

FEDRA. 

Bailemos,  que  estamos  tristeSé 

GERARDO, 

Creciendo  va  su  porfía. 
^     {Bailen.) 

LAIDA. 

BeUgo  f  deUgo ,  deUg^ 
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GERABDO. 

¿Qué  es  esto,  sobrina  miat 

FEDRA. 

Que  deligo  de  eandeUgo, 

GERARDO. 

!  Oh ,  qué  extraña  fantasía ! 
b^SL,  ¿quién  te  ba  puesto  anal? 

FBORA. 

Beltran,  Beltran:  ¿no  lo  entiende? 

GERARDO. 

Beltran  68 9  tlriste  de  mi! 

VALERIO. 

¿Qaa  OH  loco  este  fbegoendende? 

GERARDO. 

Sobrina... 

FEDBA. 

Qnfqoiriqaf. 

VALERIO. 

Pw  mejor  ten^  encerrallas 
Antes  que  nadie  las  vea ; 
Que  ei  castigo  ha  de  curallas. 

GERARDO. 

Yo  haré  que  bástanle  sea 
A  curallas  ó  acaballas, 
Y  pondré  á  Beltran  de  suerte 
Que  tenga  en  su  desventura 
Por  mas  contento  la  muerte. 

VALERIO. 

A  teoér  Beltran  cordura , 
Fuera  Justo;  pero  advierte... 

GERARDO. 

Sue  no  tencó  qué  advertir: 
Iba  sido  la  ocasión. 
¿No  acabáis  ya  de  venirf 

FEDRA. 

Si  le  ponéis  en  prisión , 
A  fe  que  me  be  da  morir. 


ESCENA  XXL 

PISANO,  MARTIN  ,.TOBlAS.~.  Dichos. 

PISAIVO. 

¿Qné  es ,  Señor,  lo  que  se  ofrece. 
Que  tanta  prisa  nos  das  ? 

GERARDO. 

Esto ,  que  el  alma  entristece. 

PISAKO. 

Señora  Fedra,  ¿aquí  estás? 

FEDRA. 

Aquí  estoy :  ¿qué  le  parece? 

,  tokÜs. 
¿Hales  dado  la  locura? 

LAn>A. 

Pregúnteselo  á  Beltran. 

GERARDO. 

Yo  las  pondré  presto  en  cura. 

MARTIN. 

Laida. 

LAIDA. 

¿Qaé  quiere  el  mOan? 

PtSAICO.  / 

I  Qué  incierta  es  nuestra  cordura! 
¿Cómo fué  aquesto,  Sefior? 

GERARDO. 

Av  amieo!  qne  no  sé. 


Ellas  dicen  que  es  amor. 

PI8AN0. 

Pues  yo  se  le  quitaré. 

GERARDO. 

En  tn  mano  esti  mi  honor. 

FISAXO. 

Ga^asildas. 

TOMJU. 

Eitá  queda. 

FEDRA. 

Llega,  perro,  y  llevarás. 

marUr. 
No  hay  quien  llegárseles  pueda. 

GERARDO. 

Tenia  bien  fuerte,  Tomás.— 
No  hay  dolor  que  aqueste  exceda 

VALERIO. 

¿Cuándo  me  daréis  nd  loca? 

..  GERARDO. 

fin  encerrando  esta  gente, 
Lo  que  á  quererla  os  provoca 
Trataremos  largamente. 

FBDRA. 

Suéltame. 

■ARTIlt. 

Galla  la  boca. 

FEDRA. 

Digo  que  es  Beltran  mi  esposo. 
Mentís ;  que  yo  soy  su  esposa. 

'    VALERIO. 

Digo  qne  es  cuento  donoso.' 

GERARDO. 

No  hay  cosa  mas  lastimosa 
Que  es  un  amante  ftuioso. 


Sala  6  galería  del  hospital. 

ESCENA  PBIMEEA. 

GERABDO.  — VEBINO. 

VERINO. 

También  es  de  peligro  que  no  copia ; 
Haced ,  Gerardo ,  con  r^aío  ó  fuerza 
Que  reciba  el  sustento  necesario. 

GERARDO. 

Desde  que  dio ,  Verino  t,  en  su  locura , 
Porque  á  Beltran  le  quiten  que  no  vea, 
No  na  querido  comer,  ni  bastan  ruogos. 

VER1X0. 

Ansi  parece  que  el  color  del  rostro, 
Que  es  lo  que  acá  llamamos  ati^offa. 
Por  falta  de  sustento  muestra  pálido ; 
Descaece  el  estómago  por  hamore , 
Y  enfriase  de  forma,  que  se  sieifto 
Del  cuerpeen  todas  las  extremas  pnrtes. 
Daréisla  á  oler  un  poco  de  vinagré 
O  algún  caliente  pan ,  que  es  eran  re- 

[me<fio, 
O  bafiaréisla  todos  los  extremos. 

*  GERARDO. 

También  ha  dado  en  tal  melancolía» 
Viéndole  presa,  qne  su  vida  temo. 

VERINO. 

Un  poco  la  sentí  de  calentura; 
Viene  también  de  humores. me1anc6It- 
Aqueste  mal  se  llama  catalépsis,  [eos; 
(¿on  el  furor  y  frenesí  partici|)e ; 
Aunque  mas  propiamente  los  anti|:cuoe 
Llamaron  este  mal  de  vuestra  Fedi*a 
Eróles  y  que  es  un  género  de  tristes 
Que  solo  del  amor  están  enfermos. 
£1  frenesí  conturba  los  sentidos, 
Levanta  en  ellos  furia  y  fiera  cólera , 
Háoese  cuando  acaso  el  que  le  tiene 
Percibe  dentro  en  sí  vanas  imágenes. 

GERARDO. 

Esas  deben  de  ser  las  que  han.podído 
Perdella  por  amores  deste  loco. 

VBRIHO. 

Del  frenéis  escribe  Posidonio 
Que  es  hinchazón  de  las  membranas. 
De  la  cabeza ,  con  calor  tan  vivo  [cerca 
De  fiebre  aguda,  que  ensgena  el  seso. 
Pudiéranse  aplicar  muchos  rettaedioa  ; 
Pero  si  vos  queréis  que  yo  no  os  canse» 
Vuestra  sobrina  morirá  sin  duda. 
Si  le  quitáis  la  vista  deste  loco. 

«ESARDO. 

Pues  ¿qnétengo  dehacerpam  jimtailoa(? 

VEROfO. 

Subirle  dónde  e^  y  entretenella 
Con  decir  que  muy  prestoliaréis  las  bo> 
Pues  esta  íué la  tema  desu  furia ;  fdas^ 
Porque  sabed  que  la  mujer  al  hombre» 
Gomo  la  forma  á  la  materia  quiere. 

GERARDO. 

MU  veces  be  pensado,  por  volvella 
A  aa  primer  sentido ,  contentalla 
Con  mgir  que  la  caso  coa  el  loc6. 

VERINO. 

Ese  es  discreto  y  único  remedio , 
Sin  revolver  Galenos  ni  Avícenas. 
Nunca  encerréis  al  loco  meianeólieo^ 
Sino  sacalde  A  ver  castos  y  fiestas, 
Y daldevüio, si benerlo quiere,  fbfraa 
Ooe  desbaratan  mucho  aquellaa  aoitt» 
Coa  bumoa densos  y  vapores  crasos^ 
Que  en  «feto  es  bttttár  árido  I  Bfoi 


Hoy  t  <Ut  dé  kM  fitototlaoomait 
Hace  fiesta  Valencia  en  esta  casa , 
Que  se  WusoíporraU  en  nuestra  lengua. 
Sacalda  &  un  corredor,  itiina  ventana; 
Vea  la  gente ,  alégrese ,  entreténgase ; 

Y  si  0$  par^,  aquesta  nkisma  tarde 
Se  flqja  el  desposorio  con  el  loco; 
Que  por  dicta  la  (bersa  deste  gusto 
La  volverfk  como  primero  estaJM. 

GERARDO. 

En  todo  be  de  seguir  vuestro  consejo. 
Has  esmerad;  que  está  éñ^  cuento  el 

iDoqpé  naaeía  es  esof 

auAtno. 

Beltran  viene. 

B8CBIU1L 

tLOBIANO.  ^DicWM. 

rLORUNO. 

Por  Dios,  de  no  salir  aunque  me  maten, 

Y  que  sobre  eso  perderéja  vida. 

GERARDO. 

Beltran,  ¿qué  es  eso? 

VLOmAMO.  ^ 

Quieren  que  esta  tarde 
Al  palto  salga  con  los  otros  locos , 
Como  si  fuese  yo  loco  como  ellos. 
Yo  soy  muy  cuerdo ,  y  tengo  mas  sentido 
Qae  vos ,  ni  vos ,  ni  cuantos  bay  en  casa, 

Y  no  quiero  salir  donde  me  vean. 

GERARDO. 

Tiene  mncba  razón. :  Hola !  dtjalde ; 
Hartos  babré  que  pidan  la  limosna. 
No  le  llevéis  por  ñierza ,  si  él  no  quiere. 

vLORiAtio.  [dot 

¿QoiéB  6S  este  buen  bombre,  seor  Gerar- 

VERIHO. 

¿Tn  le  olvidas ,  Beltru ,  de  los  amigost 

FLORIANO. 

¿QaiéB,  quién,  por  vida  miat 

VERINO. 

Soy  el  médioa 

FLORIAKO. 

¡Ob ,  eeSor  licenciado,  y  cuánto  baéigd 
be  versa  reverendo  person^e! 
One  soy  amigo  de  bombres  virtuosos 
I  qoe  sepan  el  alma  de  iRs  cosas ; 
Pero  DO  que  me  entiendan  la  del  pecho. 

VERIRO. 

¿Tft  sabes  lo  que  es  alma  f 

n.0Ruife. 

Séqneesahná 
Aeio  pifando  y  perfección  del  cuerpo. 

VBR»0. 

aT  adiei  qué  es  tener  pMitm  en  eHftt 

*    PLOIUIIO. 

iTetaiosi  lobevistoenmtstfalMjosf 
laiiD  tengo  un  afana  yo  dentro  en  le 

[mia, 
FarqsleBiBe  ftltan  de  pesar  alguios. 

▼RRlllO. 

iAbBteoiiiilaMt 

ffMMAIIO. 

Alma  dentro  él  ahna. 

fBROfO. 

llÉbetlÉ  en  qué  lugar  él  abná  Vive? 

FLORUIIO. 

el  corazón,  dicen  algunos, 
ál  Sabio  en  los  PrwitldM. 


LOS  LOCOS  DE  VALENCIA. 

» 

vBRma 

¿Cómof 

FLORIANO. 

«Guarda  tu  corazón ,  dice, y  advierte 
Que  del  misino  procede  lo  que  es  vida.» 
Mas  los  médicos  grandes  y  filósofos , 
Cual  vos  lo  sois,  la  ban  puesto  en  el  ce- 

[iebro , 
De  donde  todos  los  sentidos  salen , 

Y  proceden  del  alma  las  acciones. 
Esta  fuerza  se  vierte  por  el  cuerpo, 
Vivificando  con  calor  los  miembros. 

!  GERARDO. 

¿Acierte  en  lo  que  dice! 

VERIRO. 

¡Yedmoaderta! 
Sin  duda  qne  este  ftié  gran  estudiante; 
Que  aun  liabla  cuerdamente  estando  lo- 
Beltran.  [eo.— 

SIORIARO. 

Sefior. 

VÉRlRO. 

Pues  vos  Aabeis  qué  es  alma, 

Y  en  ellababeis  dolores  padecido, 

Y  por  ventura  son  porosa  misma 

Que  en  la  vuestra  aeds  que  agora  vive, 
En  vuestras  manos  vive  su  remedio. 

VLORIAlfO. 

Pues  ¿qué  be  tenido? 

VERUIO. 

Está  la  pobre  Fedra 
Loca  por  V0B|  frenética  y  furiosa , 

Y  morirá  si  no  os  casáis  con  elle. 
Gerardo  y  yo  lo  bebemos  concertado : 
Por  éso  esud  á  punto;  que  esta  tarde 
Picoso  qne  se  ha  de  bacer  el  desposorio. 

n/>RURO. 

¿  De  veras  6  de  barias? 

vBRiRO.  (ip.  á  Gerarió.) 

iQnédbrémo»? 

OBRARRO. 

Decid  que  borlas. 

VBROIO. 

Burlas  será  Mo; 
Que  no  queremos  mas  de  que  se  alegré. 

FLORIAlfO.  [CO, 

Pues  id;  que  yo  me  siento  cuerdo  un  po- 

Y  pienso  nacer  muy  bien  el  desposado. 

GERARDO. 

Yo  tenflo  para  mi,  según  es  sabio,  (to. 
Que  bañemos  de  salir  con  nuestro  inten- 
Bdtran, quedaos  aqui;  que  en  siendo 

[tiempo, 
Yoosentieré  á  avisar^Vámos,  Verino. 

VU>RIA!fO. 

Aquí  estaré  para  serviros. 

VERUfO. 

Vamos, 
Porque  Ío  necesario  prevengsilnós. 

(Femé  Gerardo  y  Verino,) 

ESCENA  m. 

FLORIAMO. 

Hoy  es  él  dia  qne  temo 
Ser  de  alguno  conocido, 
Por  Ir  gente  que  ba  venido 
A  verme  por  grande  extremo. 
Quitáronnos  las  prisiones; 
Que  es  dia  de  libertad, 
£n  que  toda  la  ciudad 
Race  aqui  sus  estaciones ; 
Pero  por  esta  razón 
HB74Íobladu  Íes  lamara^ 
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Y  encerrado  aeegurará 
Ei  miedo  del  corazón; 
Aunque  agravio  mi  fortuna , 

Sue  está  tanto  en  mi  ñivor, 
ue  es  p(A»  Ib  kni  temor. 
Si  temo  desdicba  alguna.  , 

\  ESCENA  n. 

BRÍFILA.— FLORIANO. 

iRh'n.Á. 

En  tn  busca  andaba  yá 
Para  darte  el  parabién , 
Aun<|ue  el  pésiame  me  den 
De  bien  que  tan  mal  me  está* 
Mil  años  á  Fedra  goces. 
Loco  bienaventurado. 

FLOr.lANO* 

Aun  de  borlas  me  bas  picado. 

brIfila. 
De  burias  ?  Mal  me  conoces, 
sto  mal  se  pudo  bacer 
Sin  dar  tú  consentimiento. 

ploruro. 
I  Ya  digo  que  en  bnrhis  siento 
'  Nombrarme  aquesa  mujer. 
No  te  finjas  muy  sentida 
De  lo  que  ser  burla  sabes. 

BRÍFtLA. 

Nunca  yo  en  C09as  tan  graveé 
Me  burlé  en  toda  mi  vida.  ^ 
Casado  estás. 

FLORIANO. 

4Yocaeado? 
¿Qué  diees? 

RRinLA. 

Aneisediec. 

fLORUHO. 

Poee  i  cómo  t  ei  no  lo  bieef 

RRÍnLA. 

Baste  qoe  eslé  concertado. 

PLORIAKO. 

Ese  concierto  es  verdad ; 
Mas  es  para  entretenelle , 
Porque  ba  dado  en  decir  eiia 
Que  me  tiene  voluntad,  ' 

Y  diz  que  con  esta  bvrie 
i  Sanará  del  frenes!. 

I  brípaa., 

I  Que  no ;  burla  es  para  mi ; 
Que  nunca  d  alma  se  bnruu 

PLOliURO. 

Mi  bien ,  al  es  de  otra  mantf* 
El  concierto  que  se  ba  becb0« 
En  tu  lugar  en mipecbo 
Entre  á  vivir  una  fiera , 
Maldiga  amor  mis  ventoras , 
Trueqúese  en  guerra  mi  pea , 

Y  lleve  el  viento  en  agras 
Mis  esperanzas  seguras. 
Seas  un  sol  para  mi 

?ue  no  te  Iniren  mis  ojos, 
una  tempestad  de  euojoe 
Que  me  divida  de  ti. 
jTal  babias  de  creer 
Deste  tu  sqjeto  esclavo? 

ERÍnLA. 

Abtwa  de  creer  acabo 
Que  ya  es  Fedra  tu  mujer; 
Que  quien  da  sattsfadon , 

Y  con  tantas  veras  viene » 
Es  gran  señal  que  no  tiene 
Inocente  el  coruzon. 

Si  por  burla  lo  tuvieras , 
Mocbo  menoe  lojnrares ; 
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N»  son  borlas ,  smo  vena. 
ÜMyoiquétepidoíLat 
^  lé  me  debes  o  te  debot 

ié  te  d€jo  oque  me  Uefot 
-„hoytedeio,ayepteTl. 
iDe  qué  padres  me  sacastat 
be  qué  tierra  me  tn^steY 
¿Qué  serYicios  me  hiciste? 
iGu¿iu]o  6  c6mo  me  engañastet 
Muéstrame  acaso  un  papel » 
O  alguno  tuyo  me  pide. 
¿Quién  nos  junta  ó  nos  dividet 

4 Por  qué  te  llamo  cruel? 
»or  qué  te  Yedo  el  pasarte? 
Agora  sin  duda  creo  , 
Que  no  sin  culpa  me  ?eo 
En  esta  furiosa  parte. 
Desde  aquí  digo ,  Floriano, 
Que  alzo  ia  mano  de  ti. 

\  FLORURO. 

PUes  póngala  el  cielo  en  mi , 

Si  alzares  de  mi  tu  mano. 

Es  Terdad  que  há  pocos  días  "^ 

Que  nuestro  amor  comejizó ; 
•  Pero  el  alma  ya  te  tío 

Por  sombras  y  profecías. 

Muchos  años  qUe  se  veta 

Se  hablan  dos  aln  voluntad» 

Y  en  un  dia  de  amistad 

Se  sueleh  dos  querer  bien. 
■  Si  fueron  nuestras  estrellas 

Las  que  nuestro  amor  conforman , 

¿Qué  mucho  que  en  lo  que  forman 

Nos  parezcamos  á  ellas? 

Si  en  dos  dias  de  deseo 

Mil  años  y  mas  se  ven. 

Mil  años  te  quiero  bien , 

Mil  años  há  que  te  veo. 

Lo  que  no  hace  una  vista , 

Muy  tarde  el  tiempo  lo  hace. 

erífoa. 

Muy  poco  me  satisface 
Que  te  me  hagas  sofista. 
No  me  conquistes  con  ciencia ; 
Conquístame  con  amor; 
Que  un  inocente  es  mejor 
Que  toda  vana  elocuencia. 

FLORIAlfO. 

Si  es  ansí ,  grande  es  el  mío: 

Vuelve ,  amores ,  ese  cielo ; 

Que  tengo  el  alma  de  hielo , 

Y  en  el  pechb  el  fue^  frío. 

Como  te  me  has  enojado , 

De  manera  morlifícas 

La  parte  que  vi  vi  fícas , 

Que  est^y  comq  muerto  helado .     ^ 

Alza  esas  manos  hermosa^ 

A  los  brazos  de  tu  esposo , 

Pues  ya  ei  cielo  piadoso 

Te  ha  quitado  las  esposas. 

Vuelve  f  íni  regalo  y  bien « 

A  confirmarme  en  tu  grada, 

BKÍPILA. 

Mal  conoces  mi  desgracia , 
Como  nuevo  en  mi  desden. 
¡Yo  mañosa  ti! 

Sin  íalU, 
Qtte  de  tu  piedad  io  arguyo. 

BRÍPIUt. 

Aparta. 

FLOaUNO. 

;Abni)/bieol 

BRfFU.A. 

¿Yo  tuyo? 


FLORIAlfO. 

Dentradel  alma  me  üaltá. 

ERÍFILA. 

Ensca  las  manos  de  Fedra. 

FLORIAlfO. 

Las  tuyas  solas  adoro. 
tVes  por  ventura  que  lloro? 

ERÍFILA. 

No  lo  veo ;  que  soy  piedra. 

FLORUlfO. 

Mataréme. 

ERÍFILA. 

¿Quémeimporlat 

FLORIAlfO. 

¿Bao  dices? 

ERÍtnx. 

¿Eso  haces? 

FLORIAIK). 

Si  deso  te  satisfaces, 
Cortaréme  el  cuello. 

/  EBÍrn.A. 

Corta, 
Para  que  muera  la  lengua 
Eu  que  se  formó  tal  sí, 

FLORIAlfO. 

jYo  </,  mi  bien ,  conira  tí! 
Mira  que  hablas  en  tu  mengua. 

ERÍFILA. 

Hazte  allá,  que  viene  gente. 

FLOlUAlfO. 

Este  es  aquel  mi  enemigo. 
ESCENA  V. 
VALERIO.— Dicnos. 

VALERIO.  (Dentro.) 

Yo  traigo  gente  conmigo , 
Con  que  irá  bastaotemente. 

FLORUNO. 

Sin  duda  viene  por  ti. 

ERÍFILA. 

¡Pluguiese  á  Dios! 

FLORIAlfO. 

¿Y  te  irás? 

ERÍFILA, 

¡Bueno '  Agora  lo  verás. 

,  {Sale  Valerio,) 
VALERIO.  (AErifUa,) 
En  busca  vengo  de  ti. 

ERÍFILA. 

¿Sois  vos  el  embajador 
De  mi  tio  el  preste  Juan? 

VALERIO. 

¿Cómo  os  va ,  amigo  Beltrant 

FLORUlfO. 

Pardiei ,  hermano ,  peor. 

VALERIO. 

¿No  sabéis  cómo  saqué 
Licencia  |>ara  sacar 
A  Elvira  deste  lugar? 

ERÍFILA. 

A  fe  que  albricias  os  dé. 

BLORIAlfO.  • 

Dios  sabe  si  yo  me  he  holgado. 

VALERIO. 

Quiero  eo  mi  casa  curalla. 

FLORIANO. 

En  fittt  ¿que  pensáis  llevalla? 

VALERIO. 

Enestaloeorabedado; 


Queeiléfecoesmipatíentát       ' 

Y  no  es  bien  dejarla  ansi. 
G«ite  7  Billa  traigo  aqut 

erIfila. 

Por  mi  fe,  que  voy  contenta. 
Sacadme,  sacadme  luego; 
Que  no  quiero  estar  á  ver 
Una  fiesta  que  han  de  hacer; 
Que  es  fiesta  con  mucho  fuego. 

VALERIO. 

¿No  iréis  vos  conmigo ,  Elvira? 

ERÍFILA. 

¡Y  cómo  si  dello  gusto! 
Sois  galán ,  vestís  al  justo, 

Y  pierdo  con  vos  la  ira ; 
Que  á  fe  que  estaba  enojada. 
Mas,  pues  buen  talle  tenéis. 
Vos  me  deseiiojáréis. 

FLORUNO.  (Ap.) 

¡  Cuál  es  la  mtjer  airada ! 

ERÍFILA. 

Esta  tarde  habla  de  haber 
Por  acá  unos  desposados, 

Y  celos  averiguados 
Son  malos  de  padecer. 

Un  ojo  quieren  quebrarme ; 
Mas  yo  les  quebraré  dos; 
Que  tengo  brios ,  por  Dios» 
Para  matar  y  matarme. 

n^ORIAHO. 

Elvira,  si  acaso ^sias 
De  salir  de  la  prisión, 

ÍPor  qué  tomas  ocasión 
^e  lo  que  no  te  dis^slas? 
Si  esto  te  parece  bien , 
No  trates  a  nadie  mal ; 
Que  aquí  queda  el  hospital 
Por  siempre  jamás  amen. 

ERÍFILA. 

Ea  pues,  ¿no  vamos? 

VALERIO. 

Vamos; 
Que ¿  li^  puerta  está  la  silla. 

FLORUNO.   . 

Ap.  Quiero  callar  y  sufrilla , 
?ara  que  no  nos  perdamos; 

Í)ue  apenas  habrá  salido 
iuanao luego  se  arrepienta.) 
En  fin  ¿te  vas? 

ERÍFILA. 

•  Y  contenta. 

FLORIAlfO. 

Yo  quedo  triste  y  corrido ; 
Y  pues  mas  no  puede  ser. 
Vayanse  los  que  se  haá  de  iri 
Que  si  habernos  de  morir. 
Tiempo  habremos  meuestev. 

VALERIO. 

Adiós,  amigo  Beltran; 
Que  me  importa  sacar  esta. 
Después  vendré  á  vuestra  fiesta, 

ERÍFILA.  I 

Queda  eon  Dios,  ganapán. 
Decilde  á  lactesposada 
Que  no  se  me  da  un  cuatrín  * 

FLOMAMOi.    N 

A  falu  de  un  seratín>,  . 

No  es  muy  mala  ui>^  empanada. 

.eríf^a. 

Ella  ¿no  es  Fedra?  piw&basií^-^ 
Que  algún  alnado  tendreis. 

FLORIANO. 

Vosoiwepentirés, 


/  - 


Seftora  doña  Canasta. 
{Entrando  y  talienáo  sea  Bita  vaya,) 

CBÍFILA. 

Anda ,  bellaca  goloso , 

Qae  te  han  cogido  por  hambre. 

FLOniANO. 

Galla  vos,  galgo  fiambre. 
Que  06  escapáis  de  medroso 

ERÍFILA. 

Dalde  allá  mis  besamanos' 
A  vuestra  doña  Coneja. 

FLORIANO. 

ldo«  con  Dios ,  mansa  oveja , 
Que  vais  en  poder  de  alanos. 

(VanseErffilay  Valerio.) 

ESCENA  VL 

FLORIANO. 

Por  el  miedo  de  la  vida 
He  gustado  de  callar, 
Y  ver  en  qué  ha  de  parar 
Esta  loca  arrepentida ; 

gue,  según  me  tnvo  amor, 
fetos  son  de  sus  celos 
Estos  miedos  y  recelos; 
Que  no  hay  amor  sin  temor. 
No  me  quise  descubrir. 
Porque  agradaí^^  Valerio 
Es  la  fuerza  del  misterio 
En  que  tengo  de  vivir. 
Soledad  me  hace  mi  loca ; 
Pero  ella  vplverá  presto; 
Que  en  el  alma  se  me  ha  puesto 
Que  es  amor  quien  la  provoca. 
No  quiero  hacer  sentimiento 
Basta  ver  si  se  declara , 
Sino  v^  en  lo  que  para 
El  fingido  casamiento.  {Vase.) 

ESCENA  Vlt. 

PI9AN0,  con  un  azote;  LAIDA,  fó- 

MÁS,  harun,  belardo,  mqr- 

DACHO,  CALANORIO  jr  otros  locos. 

PISAIfO. 

Pasen  delante,  y  pónganse  por  orden , 
Sin  hacer  ni  decif  cosa  q  ñe  en  fade  f 
Poroue  alegren  la  gente  que  los. vea, 
Yáéa  liberalmente  la  limosna. 

tomís. 

JIosabe  qué  ha  dehacer?Estarsequedo 

Y  llevar  el  azote  poco  á  poco. 

MARTÍN.  [nos  baga 
«ilay  quién  nos  dé  limosna?  Hay  quián 
Alguna  caridad  ¿  aquestos  pobres? 

BELAHDO.  [(jQgY 

¿Hay  quién  les  dé  limosna  i  aquestos  lo-' 

■ORDACHO. 

DCfSOl.fa,  ad,  re,  mi,  sol,fa,re,ut 

GALAIlDilIO. 

En  lenbo  já  determinado  em  tudo 
Que  minha  dama  falle  ct  seu  pai , 
8  que  se  fa^  o  desposorio  aínda. 
Porque  me  morro  é  tudo  me  disfa^. 

BILARDO. 

Ese  verso  es  tomado  del  Petrarca, 

Y  cone^KMide  muito  con  Oviitto. 

umA.  (Ap.) 

Todo  filé  (Munentaresta  locura; 
Que  apenas  Jurada  qué  estov  cuerda  t 
Tanto  puede  en  las  cotas  la  costumbre. 


LOS  LOCOS  DE  VALENCIA- 

I  MOBDACaa 

La  música  es  divina  concordancia 
;  Deste  mundo  inferior  y  del  angélico. 
.  Todocnantohaven todo,todoes música: 
Música  el  hombre,  el  cielo,  el  sol,  lalu- 
_       ,  [na, 

Los  planetas,  los  signos,  las  estrellas; 
Música  la  hermosura  de  las  cosas. 
üt,  8o!,fa,  sol,  re,  mi,  fa,  sol,  re,  ut. 

CALANORIO. 

iVistesper  aventura  aqui  la  nave 
Que  em  Portugal  chamaron  Cagafogo, 
Que  arrojava  os  piloiros  por  o  vento? 
Pois  tal  mi  cora^ao  temos  suspiros 
Del  fogo  co  que  amor  minha  alma  en- 

;  BELARDO.  [cendc. 

Dos  cosas,  é  dos  partes  propiamente 
Ha  de  tener  la  poesia ,  y  estas 
Dicen  que  son  dulzura  con  provecho. 
Por  eso  Cicerón  nos  aconseja 
Que  la  oración  no  solo  sea  dulce, 
Pero  que  tenga  utilidad,  que  importa. 

LATOA. 

Hermosos  son  de  mi  Beltran  los  ojos, 
Graciosa  boca  y  apacible  lengua. 
iDichosa  el  alma  que  de  oiría  goza! 

TOMÁS.  [pobres? 

¿No  hay  quien  nos  dé  limosna  á  aquestos 

ESCENA  Vm. 

UN  CABALLERO,  de  camino;  LEO- 
NATO,  d^  criado  suyo. -^Líenos. 

CABALLERO. 

De  las  cosas,  Leonato,  mas  notables 
Que  en  aquesta  ciudad  insigne  he  visto, 
Después  que  ando  por  ella  rebozado, 
Es  aqueste  hospital,  obra  famosa  [nen; 
Entre  las  mas  que  aqueste  nombre  tie- 
Que  aunque  el  ae  Zaragoza  lo'sea  tanto, 

gue  pienso  que  con  él  competir  puede, 
ste  puede  á  su  lado  alzar  la  frente 
Por  una  de  las  siete  maravillas 


Que  la  piedad  en  este  mundo  ha  hecho. 

LEOXATO. 

Es  obra  diffua  de  ciudad  tan  bella, 

Y  sin  habeíla  visto  me  pesara 

De  haber  dejado  sos  labrados  muros: 
Fuera  de  que  la  dama  que  te  he  dicho, 
Dicen  que  en  esta  casa  estaba  loca , 

Y  de  vella  en  extremo  me  holgaría.. 

CABALLERO. 

Déjame  ver  de  espacio  aquestos  lóeos.  . 

PISAIVO. 

¡Ah  sefior  gentilhombre! 

LEONATO. 

¿Mandáis  algo? 

PISAIVO. 

Saber  quién  és  aqueste  caballero. 

LEOIVATO. 

No  lo  sabré  decir,  aunque  le  sirvo ; 
Porque  há  dos  dias,  y  no  mas,  que  es- 

[tando 
En  el  Aseo  ocioso  entre  otros  mozos , 
Me  habló,  y  llevó  consigo  Si  su  posada. 
Dice  que  es  de  Aragón ,  y  no  otra  cosa ; 
Mas  bien  se  ve  que  es  noble  en  su  pre- 

[senda, 
Fuera  de  que  en  su  trato  lo  conozco; 
Que  yo,  como  lo  veis,  soy  castellano. 

PISANO. 

Pedirlequi^po,  «i  mandáis,  limosna. 


ítí 

I4BONAT0. 
Acertaréis;  que  es  pródigo  en  extremo. 

PISANO. 

Mandadnos  dar,  oh  ilusti:e  caballero. 
Alguna  cosa  para  aquestos  pobres. 

CABALL^tO. 

Estos  agora ,  amigo ,  ¿  están  templados? 

PISANO. 

Algunos  dellos  suelen  ser  furiosos, 
Que  agora  con  el  tiempoestán  tratables 

CABALLERO. 

¿Quién  es  aqueste? 

PISANO. 

Aqueste  es  un  gran  músico. 
Cuyo  nombre  es  Mordacho,  aunque  fin- 

[ffido* 

Que  el  que  tuvoen  su  sesofuéLisandrt>! 

CABALLERO. 

Y  este  ¿quién  es? 

PISANO, 

^  Belardo  fué  su  nombre : 

Escribe  versos,  y  es  del  mundo  fábula 
Con  los  varios  sucesos  de  su  vida , 
Aunque  algunos  le  miran  que  merecen 
Este  mismo  lugar  con  mejor  título. 
Aquesta  es  Laida ,  upa  criada  pobre 
Del  administrador;  perdió  el  juicio 
Porun  Beltran  quea^uf  también  lefalta. 
Este  y  aquel  están  ya  reducidos  ; 
Aunque  les  falta  alguna  vez  el  seso. 

CABALLERO. 

¿Y  este  mancebo? 

PISANO. 

Es  portugués  famoso. 
Que.  enamorado  de  una  gran  señora,  [do, 
Perdió  en  Coimbra  Hseso,yporelmun- 
Cual  otrp  Orlando ,  fué  peregrinando; 
Paró  en  este  lugar,  y  está  mas  cuerdo. 

CABALLEBO. 

¡Gracias  á  Dios !  y  dénselas  mil  veces 
Aquellos  quedeaquestemalseescapan. 

BELARDO. 

Pocos  por  esa  parte  se  las  dieran ; 
Aunque  de  todo  es  bien  darle  infinitas. 

CABALLERO. 

¿Por  qué,  Belardo? 

BELARDO. 

Porque  en  éste  tiempo 
Nq  me  daréis  un  hombre  tan  perfecto, 

§ue  no  haya  hecho  alguna  gran  locura, 
vos  podéis  juzgai:  por  vuestro  pecho 
Lo  que  conozco  yo  por  vuestra  frente. 

CABALLERO. 

¡Jesús!  ¿Es este  hombre  quiromántioo? 

PISANO. 

Fué  muy  buen  estudiante, como  dicen, 
Y  no  mal  matemático  y  astrólogo. 

LAIDA. 

¡Que  esté  Beltran  agora  descm*dado 
Deque  por  él  estoy  en  este  pmito! 

CALANDRIp. 

Coimbra  me  matón  e  den  vida. 

ÍOh  montes  de  Coimbra ,  fermoseados 
)e  la  inmorLiI  belleza  de  aquel  corpo, 
Em  que  vive  hom  espirito  tao  grave! 

MORDACHO. 

Ningún  motete  iguala  á  La  Stisa^m, 
Digan  lo  que  dy eren  cuantos  cantan. 

CABALLERO.  ^ 

ExtriBosBon  los  temas  que  han  tomado. 

PISANO. 

Veof  tan  incltoadoé  gustar  delloe» 


fói 
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{|ue  si  quéreCs  ^znv  aquesta  tanie. 
Del  acto  mas  curioso  que  babe.s  visto, 
Os  llevaré  donde  {)odai$  gozarle. 


CABALLERO. 

Seranee  dergrandísimo  reí»alo ; 

Y  enseñádmela  casa  muy  de  e^^pacio; 
Qoedelimoson  os  mandoveinteescudos. 

PISATÍO. 

Pagúeos  el  cido  caiidnd  tan  grande. 
Sabed ,  Señor,  que  un  noble  caballero, 
Que  es  administrador  en  esta  casa , 
Tru}ocoii  su  mi^er  una  sobrina. 
Extremo  de  cordura  y  de  belleza , 

Y  esta  se  enamoró  de  tal  manera 

De  un  locodesta  casa,  que  boy  ha  estado 
Cerca  de  dar  el  alma  á  quien  la  hizo. 
Por  consejo  del  médico  se  hace 
De  burlas,  de  los  dos  d  desposorio; 
Porque, como  ella  ba  dado  en  esta  tema, 
Con  esta  industria  piensan  aptacalU: 
Sar¿  cosa  de  ver  y  minea  vista. 

CABALLERO.         [(Jg  gUStO. 

Por  Dios,  que  roe  habéis  hechoun  gran* 
VaúDos,  V  recoged  á  los  amigos ; 
Que  yo  daré  lo  prometido . 

PISARO. 

Vamos; 

gue  vuestra  caridad  suple  por  lodo, 
a ,  señores ,  entren  sin  r&ido , 
Porque  andará  el  azote  si  le  haceo. 

LAIDA. 

A  ver  voy  á  Beltran.  ¡Hola,  escuderos  I 
Guiad  esa  cartoza  hacia  palacio. 

CALA:tDRIO. 

¡Oh!  d'hoje  per  diante,  hermosa  llsida, 
FOT  vosso  amor  conqnistarau  mis  máo6 
Tuda  la  India  é  costa  de  Guinea. 

MORDACRO. 

No  yüe  todo  el  tono  una  seminima. 

TOMÁS. 

Todo  este  mundo  es  locot. 

MARTIN. 

Y  encubiertos. 

BBLARDO. 

jpkmusas,  musas!  ¿Quién  oshizo  nueve, 
Si  mas  de  nueve  mil  son  los  poetas? 
Mas  no  os  pese;  que  son  los  buenos  pocos, 

Y  los  que  escriben  mal ,  necios  ó  locos. 


Patio  del  bospitaL 

EflCEllAIZ. 

GERARDO,  VERINO. 

GERAIinO. 

De  suerte,  señor  doctor. 
Ha  sido  vuestro  consejo , 
Que  alegre  y  contenta  dejo 
A  nuestra  enferma  de  amor. 
Atenas  del  casamiento 
Mi  voluntad  entendió. 
Cuando  habló,  comió  y  bebió 
GoD  excesivo  contento. 

VIRIXO. 

El  ver  su  tema  cumplida , 
Que  fué  con  Reltran  casaltt , 
Hasidoresuciuna 

Y  darle  segunda  vida. 
Con  yerbas  Ovidio  dice 
Oue  el  amor  no  es  medicable, 

Y  ansí » lo  mas  salttdablt 


Fué  el  remedio  que  le  falce. 
Muy  poco  entiencle  Galeno 
De  curar  la  voluntad , 
Porque  es  una  enfermedad 
Que  se  cura  con  veneno; 

8ue  aunque  le  solemos  dar 
on  otras  cosas  templado. 
Aquí  se  ha  de  darmeaclado 
¡  En  moerte  que  ha  de  sanar 

I  GERARDO. 

Y  de  Laida ,  mi  criada , 
^0  hay  esperanza  de  bíent 

VERmO. 

• 
Pondréis  en  cura  también, 
Después  de  Fedra  curad*. 
Hacelda  luego  llamar. 

GBRAMM). 

Y  póngase  esto  en  efielo. 
Ya  mandé  que  de  seorsse» 
La  hiciesen  aquí  bajar. 

\'CRmo. 
^estaque  viene  Y 

£SC£NA  X. 

PISANO ,  FEDRA. — Dichos. 

nsAiio. 

Entrad , 

Y  estad  con  mucho  cuidado. 
Porque  entienda  el  desposado 
Que  le  tenéis  voluntad. 

l^EDRA. 

Y  BeKran  ¿adóndeestáf 

GERARDO. 

Hy  a ,  agora  le  traeremos. 

PEDRA. 

Luego  ¿aqai  nos  casaremos? 

GERARDO. 

El  cura  aguardamos  yá. 

PISANO. 

Un  hidalgo  aragonés ,. 
Que  veinte  escudos  ha  dado 
De  limosna,  me  ha  rogado, 
Señor,  si  tu  gusto  es, 
Le  d^jes  ver  esta  fiesta* 

TERIHO. 

Entre  qiden  quisiere  ¿  veHa ; 
Q«e  no  as  eosa  de  intpof  taacia. 

VKDMA. 

Si  yo  hago  esu  gananuia , 
Yo  06  daré  barato  deMa. 

GERARDO. 

Pues hua,  sosiega  un  poco, 

Y  de  quien  eres  te  acuerda. 

rKDRA. 

¿Cómo  puedo  yo  estar  cuerda 
Mientras  me  falA  uá  loco? 

GEMAMOO. 

Pues  después  de  estar  casada^ 
¿No  piensas  volver  en  ti? 

FEDRA. 

DigoquesÍ,sí,si,si; 
Que  este  mi  mal  toaoes  nada 
Alborotóse  la  mar 
Con  un  poco  de  tormenta, 

Y  mi  nave  anduvo  atenta 
Solo  á  poderse  salvar. 
Vio  desde  lé¡)os  el  paeno« 
YbaataUegarooparó; 
Todas  lasjarclas  perdió , 

Y  hasta  el  casco  quedó  ablerto« 


GERARDO. 


I 


E.SO  creo  yo  que  están . 
Rija ,  ios  que  vos  tenéis. 

PEDRA. 

iCómo  aqui  no  me  traéis 
Al  iMien  vi^  don  Reltran? 

ESCCNAtt 

EL  GABAUERO,  LEONATO,  PISA- 
MO.-^Diaios. 

CABALLERO. 

Gon  vuestra  licencia ,  en  fin , 
A  ver  esta  fiesta  vengo. 

GERARDO. 

Por  grande  merced  lo  tengo. 

PEDRA. 

¿Quién  es  aqueste  rocro? 

GEEARDO. 

iHola !  haced  que  sillas  saquen, 
O  bancos ,  porque  no  ocupen, 

Y  haced  que  se  desocupen 
Guatos  hoy  la  furia  aplatiuen : 
Que  no  hay  boda  si  no  hay  gente, 

(Yoie  PUano^ 

PEDRA» 

Pardiez ,  que  tenéis  razón. 
¡Hola!  haced  dar  un  pregón 
besde  oriente  hasta  pontíPDte: 
Que  si  es  de  los  Doce  Pares 
Don  BelUran ,  como  decis , 
llegue  la  nueva  á  París 
(<on  latones  y  alamares. 
Su  hermano  es  el  rey  Pepino* 
T  Galainos  su  madre , 
YLanzarotesupadre,      « 
Guando  de  Bretaña  vino. 

(Vuelve PUano  con  elf¡unMl^tcoij,fue 
traen  p  colocan  bt^ncoe  en  el  püHo.) 

P1SA2I0. 

Ya  están  aquí  los  asieutot. 

GERARDO. 

Siénteseyuesamerced. 

CABALLERO. 

Aqui  basta. 

GERARDO. 

tBobltiaed 
Sillas. 

CAMALLBRO. 

Cesen  cumpttiAiéntoi. 

PEDRA. 

T  yo  ¿no  me  be  de  sentar? 
¡ma !  tráiganme  ni  eundo. 

VERÜIO. 

Id  vos  por  el  desposado. 

PISA50. 

PtiesjolevQyáUamarw  (fa$e.) 

fimiA. 

¡Oh,  buena  pascua  os  dé  Dios, 
Que  os  vais  doliendo  de  mi ! 

GBiuaw>. 

ÍDaisme  la  palabra  agoS 
(ae  habéis  de  volver  en  vos? 

Si  yome  veo  casada, 
Lnegocesará  él  enredo: 
Mas  sabed  que  tengo  miedo 
Que  toda  esta  fiesta  es  nada. 
Pero  guardaos  de  englfiarme, 

Y  de  aquifta  borla  baoevmé ) 
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Que  á  fe  que  babeii  de  ptfdema 
Por  donde  pensáis  ganarne. 

CSBABM). 

iT6  no  Tes  que  ee  desatino 
Presomir  qoe  yo  te  engaño? 

Yo  sé  qve  06  pesa  mi  dafio ; 
Mas  decid  y  ¿qué  es  del  padrino  T 

vnmo. 
Dad ,  Sellor,  Uoenda  tos 
A  ese  hidalgo » Tnestro  paje. 

CABALLCnO. 

A  la  boda  baceis  ultraúe ; 
Que  JO  lo  seré,  por  Dios. 

TKaUfO. 

No,  no;  basta  que  él  loses. 

CABALLEao. 

{fidalL^onato. 

LIOIUTO. 

Señor. 

CABALLE|tO. 

Va  eres  padrino. 

LEOHATO. 

He  temor 
I>eTesHrme la  librea; 
Surque  es  un  mal  pegajoso , 

Y  entre  locos  no  bay  cordura ;    . 
Aunque  tan  bella  locara 

Me  tiene  el  seso  inTidloso. 

¿Quién  sois  vos»  que  sois  padrinof 

LEOIUTO. 

Un  b^dalgo  toledano» 

FUEA. 

¿Estáis  de  los  cascos  sanot 

LEOlfATO.  ^ 

Blando  estoy  con  el  camino ; 
Pero  bien  puedo  serrfr. 

FEOEA. 

Tocad;  qoe  seis  bombre  bonrado. 

VBRIIfO. 

Aqoi  tiene  el  desposado. 

GCSAROO. 

Salgárnosle  á  recebir. 

ncENA  xn. 

Lóeos,  ^ewten  de  do$  en  dos;  MAR- 
TIN, TOMÁS  >  BEL  ARDO,  CAUN- 
DRIO,  LAIDA,  MORDAGHO,  y  de- 
lré<  PISANO,  cm  FLORIANO  de  la 
muño,  9Ulidú  de  despotado,  á  lo  §rn- 
eiéto, -^Eh  CABALLERO,  FEDRA, 
GERARDO,  VERINO,  LeONATO. 

OEIABDO. 

Siéntense  los  dos  aquí, 

Y  Laida  será  madrina. 

LAiaA. 

JladrAia  nte  bacds  k  mft 
volTeréme  á  la  eodna , 
jPttr  el  dia  en  que  nací  f 
Baste  croe  sufra  los  cuemos. 
Sin  padecer  dos  infiernos 
En  pmar  y  consentir. 

TmiRO. 
Detante. 

LAflA. 

Q>íémiiie  br ; 

Que  tengo  1^  qio^aleraM» 


LOS  LOCOS  ÚE  VALENCIA. 

GERARDO. 

No,  no^  b^a ,  por  mi  Tida; 
Yo  buscaré  quieu  lo  sea. 

PEORA. 

¿Han  fisto  la  relamidat 

LAIDA. 

Gallad  tos  ,  cabra  Amaltea , 
La  de  Ja  barba  íuigida ; 
Que  á  fe  que  tí  agora  os  dan 
Al  bellaco  de  Beltran, 
Qae  mafiana  no  sea  vuestro. 

FEDRA. 

Haréos  echar  un  cal)estm. 
Marquesa  de  Marinan. 

PLOBIAIfO. 

Gallad ,  y  tened  respeto 
A  vuestro  marido,  foca. 

FEDRA. 

¿Nobedebablar? 

FLORUIVO. 

n   A^  t       .  ^  ¿Vos?  ¿A  qué  efetpt 
Coseos  luego  la  boca 
G<m  un  pooo  de  bilo  prieto. 

FEDRA. 

fiaa  esos  vuestros  regalos? 

BRLARDO. 

No  gruñáis,  que  os  hacéis  tí^o. 

FLORIAHO. 

¿Estos  OS  parecen  malost 

FBDR'A. 

^Queréis  callar,  Perotq|o? 

FLORtAffO. 

¿Que  caUet  Daréos  mü  palos. 

FEDRA. 

¡Pues  cómo !  ¿A  vuestra  mi^er ? 

FLORIAIfO. 

¿Vos  lo  babiades  de  ser? 

FED^A. 

Luego^noestá  STeriguado? 

FLORIANO. 

Gomo  no  está  deseado. 

Sabed  que  bay  mucho  que  hacer. 

GERARDO. 

Ea ,  d^ad  disparates. 

FLORIANO. 

Antes  de  aqueso  no  trates. 
Porque  verdades  diremos.   ' 

MODDACHO. 

¿(Jiiereís  que  nos  soreguemos? 
Que  parecemos  orales. 

VERIIV). 

Muy  bien  ba  dicho  Mordacbo. 

CALAADRIO. 

¿Vos  queréis  qne  folixemoSi 
rois  que  contente  me  acho? 

MOROACHO. 

Pardiez,  Catandrio,  l>aileiii08. 
Si  quiere  aqueste  galMtbo. 

GERAItDO. 

Antes  yo  mismo  os  lo  rncgo. 
Mandad  que  nos  toquen  luego, 
Y  ayudarános  Belardo. 

BEI.ARDO. 

De  pesado  me  acobardo ; 
Pero  no  dirc^is  que  os  niego. 

[Hacen  estoe  una  máscara  de4oeé$,y 
vaase^e»  acabando. ) 


iss 


EBCKñA  XDI. 


VALERIO,  ERÍFILA,  EL  CABALLE- 
RO, FEDRA,  LAIDA,  GERAKDO, 
VEIUNO,  LEONATO,  FLOKUNO. 

VALERIO. 

iQue  en  efbcto  has  porbado 
Basta  que  haa  llegado  aqui? 

feRÍFiLA. 

No  vengo  huyendo  de  ti , 
Sino  á  buscar  mi  cuidado. 

GERARDO. 

¿Qué  es  esto?. 

VALERIO. 

Esta  loca  es. 
Que,  como  si  fuera  brasa,» 
Vuelve  huyendo  de  mi  casa , 
Llegando  al  umbral  los  pies» 

GERARDO. 

Elvira ,  ¿cómo  te  vienes? 
¿Del  remedio  huyendo  sales? 

ERÍFILA. 

Porque  allá  estaljun  mis  m^n les, 

Y  dejaba  acá  mis  bienes. 
Peifisé ;  ütlerlo  sufrir, 

Y  un  grande  engaño  pensé; 
Que  con  solo  que  llegué ,. 
Llegué  á  punto  de  morir. 

VAEERIO. 

No  me  ba  bastado  razón , 

Y  al  fin  tras  ella  ni^  vengo. 

ERÍFILA. 

¿No  veis  que  razón  no  tengo, 
sino  locura  y  pasión  ? 
Este  es  efecto  de  celos , 
Que  la  paz  de  amor  destierra .  * 
Porque  no  han  dado  ¿  la  tierra 
Mayor  castiuo  ios  cielos. 
No'tengais  de  mi  esperanza. 
Que  por  Reltran  rae  perdi. 

LEOflATO.  (Ap.) 

¡Jesús!  ¡Eri Ola  aqui! 
¿Hay  tan  extraña  mudanzaf 

VALERIO. 

¿Por  beltran  ?  Sin  duda  alguna  ^ 
Que  este  loco  es  hechicero. 

FLORIANO. 

No  os  enqjeis,  compañero , 
Pues  que  no  hay  razoñ  ninguna ; 
Que  yo  ¿qué  ofensa  os  be  hecho? 

ERÍFILA. 

Y  dime ,  ¿  estás  ysi  casado? 

FLORUNO. 

Si ,  Elvira :  ¿no  ves  al  lado 
E¡  alma  de  aqueste  pecho. 

ERÍFILA. 

¿  Que  te  bas  casado ,  traidor? 

FLORl.MTO. 

Cáseme  ^  como  te  fuiste , 

Y  porque  íne  aborreciste , 
Teniendo  á  Valerio  amor; 
Con  quien ,  desde  aqui  te  di^rO 
Que  te  vuelvas ,  porque  es  justo 
Que  á  tus  parientes  des  gusto. 

ERÍFILA. 

¿Que  te  bafr  casado ,  enendgo? 

FLORIARO.  (Ap.) 

Ella  piensa  que  es  de  veras. 

ERÍFILA. 

¿Que  va,  traidor,  fementido, 
Para^siempre  te  be  perdido?' 
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Perro,  yo  te  haré  qoe mueras. 
"  No  piense  qne  ba  de  gozarte 
Naciie ,  pues  yo  te  {ferdi. 

i  •  FLORIANO.  {Ap.) 

¿Cosa  que  esta  diga  aquí 
ni  historia  pai  le  por  parte? 

ERÍFILA. 

¿Piensas ,  traidor  Florlano , 
CoQ  ese  sayo  fingido?... 

FLORUNO. 

ÍAp.  ¡  Vive  Dios ,  que  soy  perdido ! } 
Ta,  ta. 

SRÍFILA. 

Desvia  la  mano. 
Haciéndote  falso  loco , 
¿Encubrir  de  aquesta  suerte 
Del  gran  Reinero  la  muerte? 

GERARDO. 

¿De  Reinero?  Espera  un  poco. 
¡Traidor!  ¿  Tú  eres  Floriano, 
El  que  mataste  á  Reinero? 

FLORIANO. 

Callad»  que  es  loca.  (Ap,  Yo  muero 
Desta  vez.  ¡  Oh  amor  tirano ! 
¡Mal  baya  el  que  su  secreto 
Descubre  ¿  mujer  ninguna !) 

GERARDO. 

Gian  bien  me  dio  la  fortuna. 
Las  albricias  te  prometo. 
Asilde  todos  muy  bien. 

PISARO. 

¡Oh  traidor!  ¿Con  este  engaño 

?uieTes  remediar  tu  daño, 
que  la  muerte  nos  den? 

GERARDO. 

Yo  de  Valerio  me  qaejo,    . 
Que  ha  sido  quien  me  engañó. 

VALERIO. 

Ser  su  amigo  me  forzó 
A  darle  ayuda  y  consejo. 

CABALLERO. 

Si  no  ha  hecho  mas  delilo 
Que  dar  á  Heioero  muerte , 
Soltalde. 

*  GERARDO. 

Pues  ¿de  qué  suerte? 

CABALLERO. 

¡Oh  cielo  santo  y  bendito! 
¡Cojuatas  maravillas  son 
Las  que  salen  de  tu  mano! 
¿Conócesme,  Floriano? 

FLORUNO. 

¿Es  sombra  ó  es  ilusión  ? 

CAf"  ILERO. 

Yo  soy,  no  te  cause  espanto. 

FLORIANO. 

¡Principe  1  ¿que  no  eres  muerto? 

VALERIO. 

¿Es  Reinero? 

-  CABALLERO. 

El  mismo. 

VALERIO. 

¿Cierto? 

CABALLERO  (Ó  RElNERO). 

Yo  soy ;  no  te  admires  tanto. 

VALERIO. 

Pues  Señor,  ¿no  te  mató 
Floriano? 

REINERO. 

No»  pues  vivo. 


FLORIANO. 

De  ti  la  vida  recibo, 

gue  tu  mtíerte  me  ouitó. 
ero  dime ,  ¿de  que  suerto 
^  Fué  suceso  tan  extraño? 

REINERO. 

BO  muerteha  sido  un  engaSo. 

FLORIANO. 

¿Engafio?  pues  ¿cómo? 

REINERO. 

Advierte. 
Amando  á  ]a  hermosa  Celia , 
A  quien  tü  también  amaste , 
D^  Aragón  corona  y  gloria 
Por  hermosura  y  linaje ; 
Después  de  las  muchas  fiestas 
Que  hice  en  su  misma  calle, 
Torneos  de  á  pié  famosos, 
De  galas  y  de  plumajes; 
Sorteas  llenas  de  cifras, 
Con  invenciones  iguales , 
En  que  las  letras  decían 
Lo  mas  que  las  almas  saben ; 
Muchos  toros ,  en  que  hice 
Suertes,  venturas  y  lances, 

Y  cuyo  arrugado  cuello 
Hizo  mi  espada  dos  partes; 

Y  de  al^^nas  gentilezas, 
Ei/que  á  todos  fui  agradable. 
Sino  es  á  la  ingrata  Celia , 
Que  vive  para  matarme. 
Pues  cuando  puse  mas  bien 
Al  caballo  el  acicate , 

Si  decian :  «Dios  te  guie,  > 
Ella ,  fl  Un  estribo  te  arrastre;» 
Salí  á  rondarla  uíia  noche 
Harto  escura,  porque  salen 
Entonces  á  ver  su  lumbre 
Los  mo  relégalos  amantes , 
Yo  con  espada  y  rodela , 

Y  coa  un  broquel  un  paje , 
Aunque  sin  este  venian 
Otros  dos  con  dos  montantes. 
Aquel  paje  del  broquel 
Traía  mi  nombre  y  traje, 

A  quien  tú  diste  una  herida. 
De  que  }'a  difunto  yace. 
Yo  mandé  que  de  los  otros 
Nadie  siguiese  el  alcance, 
Sino  que  el  muerto  del  suelo 
Levantasen  al  instante. 
Hice  que  pbr  la  ciudad 
Fama  de  mi  muerte  echasen , 
Moviendo  á  piedad  las  piedras 
De  una  desgracia  tan  grande, 
Por  ver  si  se  condolía 
En  la  muerte  de  mis  males. 
La  que  jamás  en  la  vida 
Tuvo  lástima  notable. 
Lastimó  la  triste  nueva 
Al  viejo  Conde  mi  padre ,' 
Haciendo  mil  diligencias 
Por  hallarte  y  por  hallarme ; 
Porque  hice  que  en  secreto 
Al  paje  muerto  enterrasen , 

Y  partí  de  Zaragoza 
Otro  día  por  la  tarde. 
Aqui  he  sabido  oue  Celia 
Por  mi  grandes  llantos  hace; 

Y  ansí,  pienso  volver  vivo 
Donde  de  nuevo  me  mate. 
Porque  el  Conde  mas  se  alegre. 
Conmigo  quiero  llevarte ; 

Que  es  nien  lleve  un  muerto  á  un 
Que  tan  bien  fingirlo  sabe. 

FLORIANO. 

Por  tan  extraño  suceso 
Gracias  al  cielo  se  déo. 


TKRINO. 

Cosa  es  para  que  estén , 
Los  que  le  tienen ,  sin  seso. 
Pero  decid ,  Floriano , 
¿Quién  es  Elvira ,  esta  loca? 

LBON^TO. 

Eso  á  mí  solo  me  toca. 
Si  me  quiere  dar  la  mano; 
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cisu  a  mi  suio  me 
Si  me  quiere  dar  la  inai 
'^ue  yo  soy  criado  suyo, 
^  de  su  padre  lo  fui. 

GERARDO. 

Pues  ¿cómo  ha  venido  aqni? 

LEONAvd. 

De  decir  la  verdad  hujo. 
Yo,  señores ,  la  saqué 
De  en  casa  de  un  padre  honraiío , 
Tan  hidalgo  y  estimado  ^ 
Cuanto  después  os  diré. 
Aqui  la  troje  á  Valencia , 
Donde  el  ánimo  perdí , 
Porque  á  su  padre  temi ; 

Y  ansí,  hice  della  ausencia. 
Las  joyas  que  le  tomé , 
Tres  mil  ducados  valdrán; 

?ue  todas  inntas  están , 
sin  falta  las  daré. 
Halláronla  dando  voces , 

Y  por  loca  la  trajeron , 
Donde  estos  amores  fueron 
Tan  grandes  como  conoces. 
Dame ,  Erifila ,  perdón ; 
Que  este  es  tu  nombre ,  y  no  £  1 » ira. 

GERARDO. 

El  e^  suceso  que  admira , 

Y  me  pone  en  confusión. 
¿Gasaránse,  según  eso? 

FLORUNO. 

Eso  no;  que  la  ha  querido 
Valerio ,  por  quien  yo  he  sido 
Libre  de  peor  suceso. 
Ei  se  casará  con  ella. 

VALERIO. 

Es  forzar  la  voluntad 
Con  el  rigor  y  amistad 
Que  vuestro  gusto  atropella. 
Pero  vuestras  voluntades 
E  stán  conformes ;  y  an^ , 
No  es  bien  apartar  por  mí 
Tan  estrechas  amistades. 

FLORUNO. 

En  mayor  obligación , 
Valerio,  me  habéis  echado, 
Pues  dos  vidas  me  habéis  dado 
En  esta  loca  prisión. 
Dame  esa  mano ,  mi  bien ; 
Que  todo  ha  sido  fin&:ído. 
Recíbeme  por  marido, 

Y  por  ttt  esclavo  también. 

ERÍFILA. 

La  mano  y  el  alma  y  todo, 
Dueño  ae  mi  libertad. 

REINERO. 

En  tan  gran  solenidad 
Justo  es  que  se  cumpla  todo. 
Valerio,  pues  ya  sabéis 

guien  es  Fedra ,  y  ouién  ha  sido 
1  casamiento  fingiao , 
Gusto  que  vos  le  acabéis. 
Quiero  que  os  caséis  con  ella. 

VALERIO. 

,        A  tener  Fedra  sentido , 
lOQO   Fueras,  Principe, servido, 

Y  yo  dichoso  en  querella. 

FEDjtA.' 

En  eso  no  hay  que  culpanne; 
Que  aunque  por  ti  le  pardi , 
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»  amaaiet 


LOS  LOCOS  DE  VALEKCU. 
Yo  >é  ujobieD  que  os  holgiU. 


Fa)b  haceros 
Ubi  oradoi  grave  7  poci. 

TIUIIO. 

Pnesíqnéesesiot 

Haber  fingido 
Este  loco  tnnesi 
Por  ver  si  pudiera  insi 
Gozar  del  bien  que  be  perdido. 
Solo  les  pido  en  estrenas 
lie  TtielTan  i  lo  qoe  ¡tú. 
LBOiun. 
Y  >nn  si  na  ouf  eres  i  mi , 
Podrás  remediar  üu  penas; 


Que  me  h»  parecido  bl» ; 
Y  ansi ,  por  mqter  le  pido. 


Vo  quiero  ser  el  padrino . 
Porque  este  suceso  es  diño 
De  iguales  merecitnieMoi. 
Y  iremos  i  Zaragou, 
Florlano,  vosj  JO. 

rUIKUHO. 

Hoj  ^ve  quien  os  mató , 
Yv¡To,Señor,osgota; 
Que  es  cuento  de  que  habri  poaoi, 

HBiHno. 
Tui  buco  fin  seguro  esiab*. 

FLOBUno. 

it^ ,  Senado ,  ge  acaba 
BlItetpUatéthiUt*!. 


.  ( 


i 


-s 
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LA  ESTRELLA  DE  SEVILLA. 


i 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  SANCHO  EI^ 

BRAVO. 
DON  ARIAS.  > 
DON  PEDRO  DE  GUZMAIi/ 

deaiicmapor.         ^ 


PARPAN  DE  RIBERM<^<^<^ 

fMyor. 
DON  GONZALO  DE  ULLOA. 
PERNAN  PÉREZ  DE  MEDINA. 
DON  SANCHO  0RT1Z.¿ 


BUSTO  TABERAl 

ESTRELLA, doiM.  ^ 

TEODORA. y 

MATILDE. 

DON  INlGO  OSOBIO. 


DON  MANIJEL. 
GLARINDO ,  (fraeiúio.  *- 
UN  ALCAIDE.  ^-^ 

ACOMPAÑAMIEIITO. 

Cbudoi.  Músicos.  Cents. 


¡MncenaeienSeMam 


ACTO  PRIMERO. 


Múu  del  ildur. 


r.  i>i: 


EL  REY,  DON  ARUS,  DON  PEDRO  DE 
GUZMAfl,  PARPAN  DE  RIDRRA. 


Mn?  amdecido  estoy 
Al  coidado  de  Sevilla, 

Y  ooDocoo  qae  en  Castillt 
Soberano  rey  ya  soy. 

Desde  hoy  reíBO,  paes  desde  hoy 
Sevilla  me  honra  y  ampara ; 
One  es  oosa  evidente  y  clara 

Y  es  averiguada  ley 

Ooe  en  ella  no  íüera  rey,    , 
Si  en  Sevilla  no  remara. 
Del  gasto  y  recibimiento, 
Del  apáralo  en  mi  «ntrada. 
Si  no  la  dejo  pagada, 
No  poedo  quedar  contento. 
Tendrá  mi  corte  su  asiento 
Bd  ella;  y  no  es  maravilla 
Duela  corte  de  Castilla 
De asiato  en  Sevilla  esté; 
Doe  ea  Castilla  reinafé 
lientras  reinare  en  Sevilla. 

DON  PIDEO. 

Boy  ius  alcalices  mayores 
A^adecidoe  pedimos 
TÍ8  pies,  porque  reeebimos 
Sosa  nombre  tus  bvores. 
iorados  y  regidores 
Ofrecen  ooik  YVdontad 
Sangüesa  y  su  lealtad, 
YdCabfldolodesea, 
Con  cendieion  que,  no  sea 
Ib  dafio  de  tb  ciudad. 

BET. 

Yo  quedo  muy  satisfecho. . . 

nON  PEDIO. 

Tos  manos  nos  da  á  besar. 

REY. 

Qoe  en  recebkibe  babel»  hecho 
Como  qden  sois;  y  sospecho 

R  i  vuestro  %mparo  be  de  hacerme 
de  Gibraltaúr,  que  duerma 
Descuidado  en  us.colunas ;. 
T  opQ  prósperas  fbrUioas 
bfé  que  <íe  mi  ae  acuerde  *. 

*  Filtt  aa  verso  i  esta  décima. 

>  áaurié  no  es  consoaante  de  káeermej 


FARFAIf. 

Con  su  lealtad  v  su  gente 
Sevilla  en  tan  alta  empresa 
Le  servirá  ¿  vuestra  alteza  *, 
Ofreciendo  juntamente 
Las  vidas  K 

0011  ARIAS. 

Asi  16  siente 
De  vos  el  Rey  y  de  vos  : 
Satiidecho  de  los  dos 
Queda,  y  de  vuestro  deseo. 

REY. 

Todo,  Sevilla,  lo  creo 

Y  lo  conozco,  id  con  Dios. 

{Yanse  los  Alcaldet,) 

ESCEIIA  n. 
EL  REY,  DON  ARIAS. 

DON  ARIAS. 

iQué  te  parece,  SeikMr, 
K  Sevilla? 

REY. 

Parecido 
Me  ha  tan  bien,  que  hoy  he  sido 
Solo  rey. 

DON  ARIAS. 

Mucho  mejor, 
Mereciendo  tu  favor,  i 

Señor,  te  parecerá 
Cadadia. 

REY. 

Claro  está 
Que  ciudad  tan  rica  y  bella, 
Viviendo  despacio  en  ella , 
Mas  despacio  admirará. 

DON  ABIAS. 

El  adorno  y  sus  grandezas 
De  las  caHes,  no  sé  yo  , 
Si  Augusto  (*n  Roma  las  vi6. 
Ni  tuvo  (antas  riquezas. 

REY. 

Y  las  divinas  bellezas, 

^Por  qué  en  silencio  las  pasas? 

s  Tampoco  •Ueté  es- consonante  de  em- 

A  Aqni  aparece  incompleto  y  viciado  el 
texto  en  la  única  y  rarísima  edición  antigna 
qne  se  baUa-  de  cela  preciosa  composición. 
Loa  versos  quinto,  sexto  y  sétimo  de  esta  dé- 
cima ae  leen  allí  de  este  modo  : 

Las  vidas. 

ARIAS. 

Asi  lo  sieutCi  y  satlsfecbo 
Sa  majestad  de  los  dos 
Queda  de  vuestro  deseo. 

Donde  se  ve  qne  sobran  aljpinas  palabras  en 
el  primero  d  en  el  segando  de  estos  Tersos^ 
y  mita  ano  entero. 


¿Cómo  limitas  y  tasas 
Sus  cel^es  y  arreboles? 

Y  di  ¿cómo  en  tantos  soles 
Como  fueron,  no  te  abrasast 

DONARÍAS. 

Doña  Leonor  de  Ribera 
Todo  un  cielo  parecía ; 

gue  de  su  rostro  nacía 
1  sol  de  la  primavera. 

REY. 

Sol  es,  si  blanca  no  fuera, 

Y  á  un  sol  con  rayos  de  nieve 
Poca  alabanza  se  debe. 

Si  en  vez  de  abrasar,  enfria. 
Sol  que  abrasase  querría, 
No  sol  que  helado  se  bebe. 

DON  ARIAS. 

La  que  te  arrojó  las  rosas , 
Doña  Mencia  se  llama 
Corona. 

REY. 

Hermosa  dama; 
Mas  otras  vi  mas  hermosas. 

DON  ARIAS. 

Las  dos  morenas  briosas 

gue  en  la  siguiente  ventana 
staban,  eran  doña  Ana 

Y  doña  Beatriz  Mejia, 
Hermanas ,  con  que  aun  d  din 
Nuevos  resplandores  gana. 

REY. 

Por  Ana  es  oomun  la  una , 

Y  por  Beatriz  la  otra  es 
Sola  como  el  fénix,  puea 
Jamás  le  igualó  ninguna. 

DON  ARUS. 

La  buena  6  mala  fortuna 
¿También  se  atribuye  al  nombre? 

REY. 

En  amor  (y  no  te  asombre ) 
Los  nombres  son"  extra&esa. 
Son  *  calidad  y  nobleza 
Al  apetito  del  nombre. 

DON  ARIAS. 

La  blanca  y  rubia... 

REY. 

No  digas 
Quién  es  esa :  la  mi^er 
Blanca  v  rubia  veiylrá  á  ser 
Mármol  y  aiófor ;  y  obligas, 
Como  adelante  prosigas, 
A  oír  W  que  me  da  pena. 

s  Cm  dice  ett  la  edición  anticua . 
S  CoM  dice  aq;Df  también  en  la  edición  'tn- 
tlgaa. 
T  ha  dice  ea  la  edición  primitiva. 


i3S 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


.  J 


Una  vS  de  gradas  llena , 

Y  en  silencio  la  has  dejado ;        i 

§ae  en  sola  la  blanca  has  dado» 
no  has  dado  en  la  morena. 
¿Quién  es  la  cpie  en  on  balcón 
10  con  atención  miré, 

Y  la  gorra  le  quila 
Con  alguna  suspensión? 
¿Quién  es  la  gue  rayos  son 
Sos  dos  ojos  fulminantes. 
En  abrasar  semejantes 

A  los  de  Júpiter  fuerte. 
Que  están  dándome  la  muerte. 
De  su  rigor  ignorantes  ? 
Una  que,  de  negro,  hacia 
Fuerte  competencia  al  sol , 

Y  al  horizonte  español 
Entre  ébano  amanecía. 
Una  noche,  horror  del  día. 
Pues,  de  negro,  luz  le  daba, 

Y  él  eclipsado  quedaba; 
Un  borrón  de  la  luz  pura 

Del  sol,  pues  con  su  hermosura 
Sus  puras  lineas  borraba. 

DON  ABUS. 

Ya  caigo»  Señor,  en  ella. 

BEY. 

En  la  mvjer  mas  hermosa 
Repara»  que  es  Justa  cosa^ 

DON  ÁBIAS. 

Esa  la  ñaman  la  Estrella 
De  Sevilla. 


BBT. 

Si  es  mas  bella* 
Que  el  sol,  ¿cómo  asi  la  ofende 
Sevilla?  Cómo  no  entiende 

Í}ne  merece  su  arrebol 
Jamarse  Sol,  pues  es  sol 
Que  Tivifica  y  enciende? 

DON  ARUS. 

Es  dofia  Estrella  Tabora 
Su  nombre,  y  por  maravilla 
La  llama  Estrella  Sevilla. 

BET. 

Y  Sol  ñamarla  pudiera. 

DON  ABIAS. 

Casarla  su  hermano  espera 
En  Sevilla  como  es  justo. 

BET. 

•^  SeUamasa  hermano... 


DON  ARIAS. 


Tabera,  ves  regidor 
De  Sevilla,  cu:^o  hon<Nr 
A  su  calidad  ajusto. 


Busto 


¿YescasadoT 

.    DON  ABUS. 

No  es  casado; 

gne  en  la  esfera  sevillana 
s  sol,  si  estrella  es  su  hermana ; 
Que  estrella  y  sol  se  han  juntado. 

BET. 

En  baana  estrella  he  llegado 

A  Sevilla :  tendré  en  ella 

Fuerte  favor,  si  es  tan  bella 

Como  la  deseo;  ya 

Todo  me  sucederá 

Muy  bien,  con  tan  buena  estréUa. 

*  El  resto  de  esta  déetma  se  lee  en  la  edl- 
eioB  antisaa  asi : 

Si  es  mas  bella 
le  el  iol,  teomo  asi  la  ofeadol 
íu  Sevilla  no  se  entíesde» 
Mereciendo  sa  arrebol; 
Llamárase  sol,  pues  es  tal 
Qoe  viYifloa  j  eaeleada. 


^ 


iQué  orden,  don  Arias,  darás 
Para  que  la  vea  y  hable  ? 

ARIAS. 

Esa  estrella  favorable, 

A  pesar  del  soU  verás. 

A  su  hermano  honrar  podrás; 

Que  los  mas  fuertes  honores 

Baten  tiros  de  favores. 

Favorécele;  que  el  dar. 

Deshacer  y  conquistar 

Puede  imposibles  mayores. 

Si  tú  le  das  y  él  recibe, 

Se  obliga;  y  si  es  oblieado. 

Pagará  ló  que  le  has  aado ; 

Que  al  que  dan,  en  bronce  escribe. 

BEY. 

A  llamarle  te  apercibe , 

Y  dar  orden  juntamente 
Cómo  la  noche  siguiente 
Vea  yo  á  Estrella  en  su  casa ; 
Epiciclo  que  me  abrasa 

Con  fuego  que  el  alma  siente. 
{Va$e  dan  Arias.) 

ESCENA  m. 

DON  GONZALO  DE  ULLOA,  con  luto. 
--EL  REY. 

DON  GONZALO. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

BET. 

Levantad,  por  vida  mia. 
Dia  de  tanta  alegría 
¿Venis  con  tanta  tristeza? 

DON  «ONZAU. 

Murió  mi  padre... 

BET. 

Perdi 
Un  valiente  espitan. 

DON  GONZALO* 

Y  )as  fronteras  están 
Sin  quien  lasMefíenda. 

BET. 

Si. 
Faltó  una  heroica  persona, 

Y  enternecido  os  escucho. 

DON  GONZALO. 

Sefior,  ha  perdido  mucho 
La  frontera  de  Arcbidona: 

Y  puesto,  Señor,  que  igual 
No  ha  de  haber  en  su  valor, 
Yjque  be  heredado  el  honor 
De  tan  fuerte  general. 
Vuestra  alteza  no  permita 
Que  no  se  me  dé  el  oficio 
Que  ha  vacado. 

BET. 

Claro  indicio 
Que  en  vos  siempre  se  acredita. 
Pero  la  muerte  llorad 
De  vuestro  padre,  y  en  tanto 

gue  estáis  con  luto  y  con  llanto , 
n  mi  corte  descansad. 

DON  GONZALO. 

Con  la  mesma  pretensión 
Fernán  Pérez  oe  Medina 
Viene,  y  llevar  imagina 
Por  servicios  el  bastón ; 
Que  en  fin  adalid  ha  sido 
Diez  años,  y  con  la  espada 
Los  nácares  de  Granada 
De  rubios  ha  teñido; 

Y  por  eso  adelantarme 
Quise. 

BET. 

Verémeenello; 
Que  supuesto  que  he  de  hacdlOy 
Quiero  en  ello  consultarme. 


ESCEIf  A  IV« 


i 


FERNÁN  PÉREZ  DE  MEDINA.- 
Dichos. 

FEBNAN. 

Pienso,  gran  Señor,  que  llego 
Tarde  á  vuestros  altos  pies; 
Besarlos  quiero,  y  después... 

BET. 

Fernán  Pérez,  con  sosiego 
Los  pies  me  podéis  besar; 

ue  aun  en  mis  manos  está 

I  oficio,  y  no  se  da 
Tal  plaza  sin  consultar 
Primero  vuestra  persona 

Y  otras  del  reino  importantes , 
Que  siendo  en  ellos  atlantes, 
Serán  rayos  de  Archidona. 
Id,  y  descausad. 

DON  GONZALO. 

Señor, 
Este  memorial  os  d^o. 

PEBNAN. 

Y  yo  el  mió,  que  es  espejo 
Del  cristal  de  mi  valor ; 
Donde  se  verá  mi  cara 
Limpia,  perfecta  y  leal. 

GONZALO. 

También  el  mió  es  cristad 
Que  hace  mi  justicia  clara. 

(YanseDan  Gonzalo  y  Fernán.) 

EftCENAV. 

DON  ARIAS,  BUSTO  TABERA.— 
EL  REY. 

DON  ABIAS. 

Aquí,  gran  Señor,  está 
Basto  Tabora. 

BUSTO. 

A  esos  pies 
Turbado  llego,  porque  es 
NaUíral  efecto  ya 
En  la  presencia  del  Bey 
Turbarse  el  vasallo ;  y  yo» 
Puesto  que  esto  lo  causó» 
Como  es  ordinaria  ley. 
Dos  veces  llego  turbado, 
Porque  el  hacerme.  Señor, 
Este  impensado  favor, 
Turbación  en  mi  ha  causado. 


fi 


.j 


Alzad. 


BBT. 

BOSTO. 


Bien  estoy  asi; 

8ue  si  el  Rey  se  ha  áé  tratar 
omo  santo  en  el  altar. 
Digno  lugar  esoogi. 

BET. 

Vos  sois  on  gran  caballero. 

BUSTO. 

De  eso  he  dado  á  España  Indicio; 
Pero  conforme  á  mi  ofldo. 
Señor,  los  aumentos  quiero. 

BET. 

Pues  yo  los  puedo  aumentáis 

BUSTO. 

Divinas  y  humanas  leyes 
Dan  potestad  á  los  reyes; 
Pero  no  les  dan  lugar 
A  los  vasallos  á  ser 
Con  sus  reyes  atrevidos. 
Porque  con  ellos  medidos, 
Gran  Señor,  deben  tener 
Sus  deseos;  y  asf,  yo» 


s, 


Que  exeeder  las  l€^es  feo» 
ürnto  á  la  ley  mi  deseo, 

RET. 

1  Cnál  bombre  no  deseó 
Serosas  siempre? 

BUSTO. 

Si  á  mas  fuera , 
Cubierto  me  babiera  hoy ; 
Pero  si  Tabera  soy, 
Ho  ba  de  cabrirse  Tabera .       ^ 

RBT.  (Aparte  con  don  Arias.) 
iNotable  filosofía 
Debonor! 

hOKXRiÁS.  (Ap,  con  el  Rey,) 

Capricho  el  primero 
Síd  seguido. 

BET. 

Yo  no  quiero, 
Tabera,  por  vida  mía, 
One  os  cubráis  hasta  aumentar 
Vuestra  persona  en  oficio, 
Que  os  dé  deste  amor  indicio ;         ' 

Y  asi,  os  quiero  consultar, 
Sacándoos  de  ser  Tabera, 
Por  general  de  Aichidona; 

tue  vuestra  heroica  persona 
eri  rayo  en  su  frontera. 

BUSTO. 

Pues  yo,  Seüor,  ¿en  qué  goerra 
Os  be  servido? 

BBT.  • 

En  la  paz 
Os  hallo,  Busto ,  capaz 
Para  defender  mi  tierra; 
Tanto,  que  ahora  os  prefiero 
A  estos  que  servicios  tales 
Muestran  por  sus  memoriales. 
Que  aquí  en  mi  presencia  quiero 
Que  leáis  y  despachéis. 
Tres  pretenden,  que  sois  vos 

Y  estos  dos :  mirad  qué  dos 
Competidores  tenéis. 

BUSTO. 

(£e^.)f  Muy  poderoso Sefior:  Den  Con- 
>Z2|lo  de  UUoa  suplica  á  vuestra  alteza 
Ble  haga  la  merced  de  la  plaza  de  capi- 
>tan  general  de  lasi'ronteras  de  Archiao- 
Bna,  atento  que  mi  padre,  oslándote  sir- 
vviendo  mas  tiempo  de  catorce  años,  ha- 
BCiendo  notables  servicios  á  Dios  por 
•vuestra  corona,  murió  en  una  escara- 
tmnza.  Pido  justicia,  etc.» 
—SA  de  su  padre  el  valor 
Ha  heredado  don  Gonzalo, 
El  oficio  le  sefialo. 


Leedelotro^ 


BST. 


BUSTO.  {Lee.) 
c  Señor, 
•Fernán  Pérez  de  Medina , 
•Veinte  años  soldado  ha  sido, 
>Y  á  vuestro  padre  ha  servido, 
>Y  serviros  imagina 
>Con  su  brazo  ^  con  su  espada, 
•En  propios  remos,  y  extraños. 
•Ha  sido  adalid  diez  años 
•De  la  veffa  de  Granada. 
•Ha  estaoo  captivo  en  ella 
•Tres  años  en  ejercicios 
•Cortos ;  por  cuyos  oficios» 
•Y  pqr/Ri  eapada,  que  úa  éllt 
•TodaVí  justicia  aboDBi 

«  Edielotti&ttcu : 

•IT. 

LeeA  el  otro  wumorUL 

BUSTO. 

(Us»)  Itqf9éercte  Mof. 


LA  ESTRELLA  DE  SEYLLA. 

•Pide  en  esle  memorial 

•El  bastón  de  general 

•De  los  campos  de  Arcbidona.» 

RET. 

Decid  los  maestros. 

BUSTO. 

No  sé 
Servicio  aqui  que  decir, 
Por  donde  pneda  pedir,  ' 

Ni  po£  donde  se  me  dé. 
Rerenr  de  mis  pasados 
Los  soberano^  blasones. 
Tantos  vencidos  pendones 

Y  castillos  conquistados, 
Pudiera ;  pero,  Señor, 
Ya  por  ellos  merecieron 
Honor;  y  si  ellos  sirvieron, 
No  menvxo  yo  su  honor. 
La  justicia,  para  sello. 

Ha  de  ser  bien  ordenada, 
Porque  es  caridad  sagrada 

gue  Dios  cuelga  de  un  cabello, 
ar  este  oficio  es  justicia 
A  uno  de  los  dos  aqui ; 
Que  si  me  le  dais  á  mi. 
Hacéis,  Señor,  injusticia. 

Y  aquí  en  Sevilla,  Señor, 
En  cosa  no  os  he  obligado ; 

§ne  en  las  guerras  fui  soldado, 
en  las  paces  regidor. 

Y  si  va  á  decir  verdad, 
Fernán  Pérez  de  Medina 
Merece  el  caigo ;  que  es  dina 
De  la  frontera  su  edad. 

Y  á  don  Gonzalo  podéis, 

8ne  es,  mozo  y  cordobés  Cid , 
acer,'Señor,  adaUd. 


RET. 

Sea  pues  lo  que  queréis.  / 

BUSTO. 

Solo  quiero  (y  la  razón 

Y  la  justicia  lo  quieren) 
Darles  á  los  que  Sirvieren 
Debida  satisfadon. 

RBT. 

Basta ;  que  me  avergonzáis 
Con  vuestros  buenos  consejos. 

BUSTO. 

Son  mis  verdades  espejos ; 

Y  asi,  en  ellas  os  miráis. 

RET. 

Sois  im  grande  caballero, 

Y  en  mi  cámara  y  palacio 
Quiero  que  asistáis  despacio, 
Porque  yo  conmigo  os  quiero. 
¿Sois  casado? 

BUSTO. 

Gran  Señor, 
Soy  de  una  hermana  marido, 

Y  casarme  no  he  querido 
Hasta  dársele, 

RET. 

Mejor 
Yo,  Busto,  se  le  daré. 
¿Es  su  nombre? 

BUSTO. 

Doña  Estrella. 

BET. 

A  Estrena,  que  será  beHa , 
No  sé  qué  esposo  le  dé 
Sino  es  el  sol. 

BUSTO. 

Solo  un  hombre, 
Sdior,para  Estrella  anhelo; 
Que  Ao  es  estrella  del  délo. 

RET. 

Yo  la  casaré,  en  mi  nombre. 
Con  hombre  que  la  merezca. 
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BUSTO. 

Por  ello  los  pies  te  pido. 

REY. 

Daréla ,  Busto ,  marido 

Que  á  su  igual  no  desmerezca. 

Y  decidle  que  he  de  ser 
Padrino  V  casamentero, 

Y  que  yadotarla  quiero. 

BUSTO. 

Ahora  quiero  saber. 
Señor,  para  qué  ocasión 
Vuesa  alteza  me  ha  llamado ; 
Porque  me  ha  puesto  en  cuidado. 

BEY. 

Tftieis.  Tabera,  razón. 

Yo  os  llamé  para  un  negocio 

De  Sevilla,  y  quise  hablaros 

Primero,  para  informaros 

Del ;  pero  la  paz  y  el  ocio 

Nos  convida :  mas  despacio 

LO  trataremos  los  dos. 

Desde  hoy  asistidme  vos 

En  mi  cámara  y  palado. 

Id  con  Dios.  ; 

BUSTO. 

Los  pies  me  dac|. 

REY. 

Mis  dos  brazos,  regidor, 
Os  daré. 

BUSTO. 

Tanto  favor 
No  entiende  mi  actividad. 
(Ap.  Sospechoso  voy :  quererme, 
I  sin  conocerme  honrarme. 
Mas  parece  sobornarme. 
Honor,  que  favorecerme.)         { Vase.) 


'    ESCENA  VL 

EL  REY,  DON  ARIAS. 

BET. 

El  hombre  es  bien  ent^dido, 
Y  tan  cuerdo  como  honrado. 

DON  ARIAS. 

Destos  honrados  me  enfado. 
:  Cuántos,  gran  Señor,  lo  han  sido, 
Hasta  dar  con  I&  ocasión ! 
Sin  ella ,  son  destos  modos 
Todos  cuerdos ;  jpero  todos 
No  en  todas,  Señor,  lo  son. 
Aquel  murmura  hoy  de  aquel 
Que  de  otro  ayer  murmuró; 
Que  la  ley  que  ejecutó. 
Ejecuta  el  tiempo  en  él. 
Su  honra  en  una  balanza 
Pone ;  en  otra  poner  puedes 
Tus  favores  y  mercedes, 
Tu  lisoi^a  j  tu  privanza. 

RET. 

Encubierto  pienso  ver 
Esta  mi:ger  en  su  casa. 
Que  es  sol,  pues  tanto  me  abrasa. 
Aunque  estrella  al  parecer. 
Viva  yo,  y  diga  Castilla 
Lo  que  quisiere  decir; 
Que,  rey  ciego,  he  de  seguir 
A  la  Estrella  de  Sevilla. 
(Vanse,) 

Sala  en  casa  de  Busto  Tabert. 
ESCENA  Vn. 

DON  SANCHO,  ESTRELLA,  BIATIL- 
DE,  CLARINDO. 

DOTf  sAficao. 

Divino  áflgel  mió, 
¿Cuándo  seré  tu  dwfio» 
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Sacando  deste  empefio 

Las  ansias  (rae  le  envió? 

¿Guindo  el  Dlanco  rodo 

Qae  Tíerten  mis  dos  ojos, 

Sol  qne  alambrando  sales 

En  conchas  de  corales,  UoB, 

De  que  ha  formado  amor  L6s  labios  ro- 

Gon  apacibles  calmas  [mas? 

Perlas  harás  que  engasten  nuestras  ál- 

ESTRELLA. 

Si  como  mis  deseos 
Los  tiempos  eami  aaran, 
Al  sol  aventajaran 
Los  pasos  giganteos, 

Y  mis  dulces  empleos 
Celebrara  Sevilla, 
Sin  envidiar  cdosa , 
Amante  venturosa. 

La  regalada  y  tierna  tortolilla, 

Que  con  arrullos  roncos 

Tálamos  hace  de  los  huecos  troncos. 

DON  SANCHO. 

t  Ay  cómo  te  Mradooe 
lii  vida  esos  deseos ! 
Los  etéreos  trofeos 
De  la  fama  apetece 
Ifi  ahUt  y  se  te  ofrece. 

ESTEBLUt 

Yo  con  «Da  la  vida. 
Para  qne  viva  en  ella. 

SAÍNflHO. 

lAy ,  amorosa  £str  .41a, 
De  fuego  y  luz^  vestida  I 

ESTRELLA. 

|Ay,  piadoso  homicidal 

SANCHO. 

Ay ,  sagrados  despojos, 

orte  en  el  mar  de  mis  ccmfusos  ojos ! 

GLARINDO.  (A  JíaK/tf^.) 

1  Cómo  los  dos  no  damos 
De  holandas  y  cambrayes 
Algunos  blandos  ayes. 
Siguiendo  á  nuestros  amos? 

SANCHO. 

|No  callas? 

CLARINDO. 

Ya  callamos. 
lAy,  hermosa  muleta  (Ap»  á  Matilde,) 
De  mi  amante  desmayo  I 
■ATang. 
|Ay  hermoso  lacayo. 
Que  al  son  de  la  almohasa  eres  poeta! 

CLARUfDO. 

lAymidicbal 

«ATILm. 

iAydichoao! 

CLARINDO. 

No  tiene  tantos  ayes  un  leprosa.   ' 

DON  SANCHO. 

iQué  dice  al  fin  tu  hermano? 

ESTRELLA. 

Que  hechas  las  escrituras 
Tan  firmes  y  seguras. 
El  casamiento  es  llano, 

Y  que  el  darte  la  mana 
Unos  dias  dilate 

Hasta  que  él  se  prevenga. 

DON  SANCHO. 

Hi  amor  quiere  que  tenga 

Misero  fin,  si  el  tiempo  le  combate. 

Hoy  casarme  querría ; 

Ou6  da  el  tiempo  mil  vueltas  cada  dia. 

'BSTRÜLLA. 

Si  el  tiempo  se  detíenoi 
Habla  á  mi  hermaM. 


DON  SANCHO. 

Quiero 
Hablarle,  porque  muero 
Lo  que  amor  le  entretiene. 

CLARINDO.        ' 

Busto  Tabera  viene. 

esgeh  A  vm. 

BUSTO.^OiGHoa. 

BUSTO. 

¡Sancho  amigo!... 

■STEELLA. 

'¡.Ay!  ¿Qué  es  esto? 

nON  SANCHO. 

4  Tos  OOD  melancolía? 

BUSTO. 

Tristeza  y  alegría 

En  cuidado  me  han  puesto. 

Éntrate  dentro,  Estrella. 

ESTRELLA. 

¡Válgame  Dios  t  El  tiempo  meatropella< 
( Vanse  Estrella  y  Matilde.) 

BSGERA IX. 

DON  SANGHO ,  BUSTO ,  CLARINDO. 

BUSTO. 

Sanelio  Ortlz  de  las  Roelas... 

SANCHO. 

¿Ya  no  me  llamáis  cuBado? 

BOSTO. 

ün  caballo  desl)ocado 
Me  hace  correr  sin  espuelas. 
Sabed  que  el  Rey  mellMv&v 
No  sé  por  Dios  para  qué; 
Que  aunque  se  lo  pr^unté, 
Jamás  me  lo  declaró. 
Hádame  general 
De  Ardiidona,  sin  pedfllo; 

Y  á  fuerza  de  resistillo. 
No  me  dio  el  bastón  real. 
Hízomealfin... 

DON  SANCHO. 

Proseguid ; 
Que  todo  eso  es  alegría. 
Decid  la  melancolía, 

Y  la  tristeza  decid. 

BUSTO. 

De  sn  cámara  me  ha  hecho. 

DON  SANCHO. 

Tambiea  66  gusto. 

BUSTO. 

Al  pesar 
Vamos. 

DON.SANGBO.  (Ap.) 

Que  9ie  ha  de  costar 
Algún  cuidado  sospecho. 

BUSTO. 

Díjiome  oue  no  casara 
A  Estrella,  porque  él  quería 
Casarla,  y  se  prefería. 
Guando  yo  no  la  dotara, 
A  hacerlo  y  dalla  marido 
A  su  gusto. 

DON  SANCHO. 

Túd^iste 
iieestabasal^re  y  triste; 
Jasyo  solo  el  triste  he  sido.'  ' 
Pues  tü  alcanzas  las  mercedes» 

Y  yo  los  pesares  cojo. 
Déjame  a  mi  con  tn  enojo, 

Y  til  el  gusto  tener  auadea ; 
Que  en  la  cÉBafa>MReSíi 


m 


Y  bien  casada  tu  hermana^ 
f  El  tenerle  es  cosa  llana. 

Mas  no  cumples  con  la  1^ 
De  amistad,  porque  debías 
Decirle  al  Rey  que  ya  estaba 
Casada  tu  hermunar 

BUSTO. 

Aodába 
Entre  tantas  demasiáis 
Turbado  mi  entendimiento, 
Que  lugar  no  medió  alii 
A  decirlo.* 

DON  SANCHO. 

Siendo  asi, 
¿No  sobará  n^i  casamiento? 

BUSTO. 

Volviendo  á  informar  al  Rey 
Que  fótán  hechos  los  conciertos 

Y  escritnraR,  serán  ciertos 
Los  contratos ;  que  su  ley 
No  ha  de  atropellar  lo  justa 

SANCHO. 

Si  el  Rey  la  quiere  torcer, 
¿Quién  fuerza  le  podrá  haoer» 
uablendo  interés  ó  gusto? 

BUSTO. 

Yo  le  hablaré  y  vos  también, 
Pyes  yo  entonces,  de  turbado, 
No  le  <^}0  lo  tratado. 

DON  SANCHO. 

Muerte  pesares  mo  den. 
Rien  decía  que  en  el  tiempo 
No  hay  instante  de  ¿rmeEai 

Y  que  el  llanto  y  la  tristesa 
Son  sombra  de  pasatíenspo. 
Ycnando  el  Rey  con  violeMia 

^Quisiere  torcer  la  ley...  / 

BUSTO. 

Sancho  Ortiz,  el  Rey  es  rey:  ! 
Gallar,  y  tener  pacienda.      i 


V 


I 


(Vtfü.) 


DON  SANGHO,  GLARIMHK 

nonaANCBO. 

Eb  ocasión  tan  tríst^  rmientat 

¿Qoién  paciencia  tendrá,  q/mti  suftá- 

Tlrano,queveni8(e, 

A  pertnroar  mi  dulce  casamiento, . 

Con  aplauso  á  Sevilla, 

No  goces  los  imperios  de  Castilla. 

Rien  de  don  Sancho  el  firavo 

Mereces  el  rOÉombre ;  que  «a  lu  obMs 

De  conocerte  acabo, 

Pues  por  tu  crueldadtalnoBibracobras; 

Pero  mos  las  humilla. 

De  Sevilla  salgamos: 

Vamos  á  GibraHar,  donde  Itf  vidas 

En  su  riesgo  perdamos. 

cuano». 

Sin  ir  allá  las  damos  por  perdUtaa. 

noNflaiiCHQ» 

Con  Estrella  tan  bella,  . , . 

ÍGómo  vengo  á  tener  tan  malaestréln? 
lasiay,queesrí|rarosa, 
Y  en  mi  son  sus  erectos  desdta&luM  I 

cuaniBo. 

Por  esta  estrella  hemoia  ^t 

Morimos  como h«MvosMflÍBaMr<  *:/'- 
M^or  ftiera  en  toMilla.  !    * 

DON  SANCHO. 

No  goces  los  imperios  dé  QOtttta. 
(FaiMM) 
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Calle. 

EL  RET,DON  ABIAS,  AGOKPAfUniERTo; 
de^spués,  BUSTO. 

RST. 

Oedd  eAmo  estoy  aqui. 

MMIAIIUS. 

Ya  lonben/y  á  iapoerU 
A  recibirle,  Sefior, 
Sale  doo  B«sto  Tabera. 

BUSTO. 

'|Tal  moroed,  tanto  favor  t 
¿Enmi  can  vuestra  alteía  t 

RKT. 

Por  Serilla  asi  embozada 
Sali  y  eon  gogto  de  verla » 
Y  me  dijeron^  pasando, 
Que  eran  vuestras  casas  estas, 
I  qoise  verlas ;  qae  dicen 
Que  WD  en  extremo  buenas. 

BOSTO. 

Son  ettas  d0  un  escudero. 

UT. 


MSfO, 

SeCkir,  son  hechas 
Para^mi  humildad,  y  vos 
No  podéis  caber  en  ellas ; 
Oue  ¡Mra  tan  gran  sefior 
Se  oorfaron  muy  estrechas^ 

Y  no  será  bien  notado 
En  Sevilla,  cuando  sepan 
Que  á  visitarme  venís. 

MT. 

Be  vengo,  BiMlo,tM>rellaa; 
Pw  vos  vei^po. 

SUSTO. 

Gran  Seitor, 
Nold)Ie  merced  es  esta ; 

Y  si  aqui  kmr  mi  venis, 
Ko  es  justo  que  os  olx^ezca; 
(^ser4  descortesía 
Qneii  visitar  suT^  venga 
Al  vasallo,  y  que  d  vasaOo 
Lo  permiln  y  lo  consienta. 
Criado  y  vasallo  soy, 
Yes  mas  razón  que  yo  os  vea  ^ 
u  que  me  fuereis  honrar, 
En  el  alcázar ;  que  afrentan^ 
Muchas  veces  las  ioMroedes, 
Ceando  vienen  con  sospecha. 

BfeT. 

fiv^mkíLÍ  ¿De  ^é^ 

WSTO. 

^  Dirt», 

nMHo  míe  al  contrarío  sea, 

Quevenistesámicasa 

Por  ver  4  mi  hermana;  y  puesta 

En  buena  opinión  sU'fsma, 

Está  A  njque  de  perrferla  ; 

W  el  honor  es  cfwal  puro,  I    y 

Qwfion nn soplo aiauiebra.  Ii/^ 


Taque  estoy 
Comonicaroa 
Eotremoa. 


BOSTO. 

camino 
ais  licencia; 
apercehida 


) 


dlselsttfeíaasatifst. 


LA  ESTRELLA  DE  SBTILLA. 

EET.  {Ap,  eon  don  Aria$,)  I 

Gran  resistencia 
Kos  hace. 

DON  AMAS.  {Ap.  e<m  el  R^y.) 
Llevarle  importa; 
Qne  yo  quedaré  con  ella , 
Y  en  tu  nombre  la  hablaré. 

BET. 

Habla  paso,  no  te  entienda ; 

gue  tiene  todo  su  honor 
ste  nedo  en  las  onjas. 

DOIT  ARIAS. 

El  peso  las  romperá. 

RET. 

Basta ;  no  quiero  por  fnerA 
Ver  vuestra  casa. 

BUSTO. 

Señdr, 
En  casando  á  doña  Estrella, 
Con  el  adorno  que  es  justo 
La  verá. 

DON  ARIAS. 

Esos  coches  11^. 

RET. 

Ocupad,  Busto,  un  estribo. 

BUSTO. 

A  pié,  si  me  dais  licencia. 
He  de  ir. 

RET. 

El  coche  es  mió , 
T  mando  yo  en  él. 

DON  ARIAS. 

Ya  esperan 
Los  coches 

RET. 

Guíen  al  alcázar. 
BUSTO.  (Ap.) 

Muchas  mercedes  son  estas ; 
Gran  favor  el  Rey  me  hace : 
¡Plegué  á  Dios  que  por  bien  seal 

{Vmh.) 

Salí  ea  casa  de  Basto. 

EBGEFIA  Xn. 

ESTRELLA,  MATILDE;  después^  DON 
ARIAS. 

■STRELtA. 

¿Qué  es  lo  que  dices ,  ftfatüdef 

■ATILDE. 

Que  en  el  Rey ,  Seiora. 

{Sale  den  Ária$,) 

teN  ARUS. 

Él  era, 
T  no  es  mucho  que  los  reyes 
Siguiendo  una  estrella  vengan. 
A  vuestra  casa  venia 
Buscando  tanta  belleza; 
Que  si  el  Rey  lo  es  de  Castilla ,         ' 
Vos  de  la  beldad  sois  reina. 
El  rey  don  Sancho,  á  quien  llaman 
Por  su  invicta  fortaleza 
El  Bravo  el  vulgo ,  y  los  moros 
Porque  de  su  nombre  tiemblan , 
Esa  divina  hermosura 
Vio  en  un  balcón ,  competencia 
De  los  palacios  del  alba , 
Cuando  en  rosas  v  azucenas 
Medio  dormidas  las  aves , 
La  madrugan  y  recuerdan» 
Y  del  desvelo  llorosa. 
Vierte  racimos  deperias. 
Mandóme  que  de  Gastíllt 
Las  riquesas  te  of recién» 


Aunque  son  pftra  tus  gracias 
Limitadas  las  riquezas, 
ue  su  voluntad  admitas ; 

.e  si  la  admites  V  premias, 

ras  de  Sevilla  el  sol , 
1^  ba^  sido  basU  aqui  la  estrella* 
Daráte  villas ,  ciudades . 
De  quien  serás  ricahembra , 

Y  daráte  á  un  ricohombre 
Por  esposo ,  con  quien  seas 
Corona  de  tus  pasados 

Y  aumento  de  tos  Taboras* 
¿Qué  respondes? 

.      ESTRELLA. 

¿Qué  respondo? 
Lo  que  ves.  (Vuélvela  eepalda.) 

DON  ARIAS. 

Aguarda,  espera* 

ESTRELLA. 

A  tan  livianos  recados 

Da  mf  espalda  la  respuesta.      {Yase.) 
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DON  ABIAS,  MATILDE. 

donarías. 
(Ap,  i  Notable  valor  de  hermanos  I 
u^  dos  suspenso  me  dejan. 
La  gentilidad  romana 
Sevilla  en  los  dos  celebra» 
Parece  cosa  imposible 
Que  el  Rev  los  contraste  y  venza ; 
Pero  porfía  y  poder 
Talan  montes ,  rompen  pefias. 
Hablar  quiero  á  esta  criada; 
Que  las  dádivas  son  puertas 
Para  conseguir  favores 
De  las  Porcias  y  Lucrecias.) 
¿Eres  criada  de  casa? 

MATILDE. 

Criada  soy ;  mas  por  fuerza. 

DONARÍAS. 

¿Cómo  por  ftiena? 

«ATILDE. 

Que  soy 

Esclava. 

donarías. 

¿Esclava? 

MATILDE. 

YsoieU, 

Sin  la  santa  libertad, 

A  muerte  y  prisión  perpetua. 

donarías. 
Pues  vo  haré  qne  el  Rey  te  Ubre, 
Y  mif  ducados  de  renta 
C6n  la  libertad  te  dé, 
Si  en  su  servicio  te  empleas. 

MATILDE. 

Por  la  libertad  y  el  oro 

No  habrá  maldad  que  no  emprendí. 

Mira  lo  que  puedo  nacer ; 

Que  lo  haré,  como  yo  pueda. 

DON  ARIAS. 

Tá  has  de  dar  al  Rey  entrada 
En  casa  esta  noche. 

«ATILDB. 

Abiertas 
Todu  las  puertas  tendrá , 
Como  cumplas  la  promesa. 

donarías. 

Una  cédula  del  Rey 

Con  su  firma  y  de  su  letrSi 

Antes  que  entre  te  daré. 

MATILDE. 

Pues  yo  le  pondré  en  la  mesmt 
Gama  de  Estrella  esia  noches 
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DONAHIAS.  ' 

¿A  qué  hora  Busto  se  acuesta? 

MATILDE. 

;  Al  alba  viene  á  acostarse. 
Todas  lasr  noches  requiebra ; 
;  Que  este  descuido  en  los  hombres 
/  Infinitas  honras  cuesta. 

DON  AfllAS. 

Y  ¿á  qué  hora  te  parece 
Que  venga  el  Rey? 

HATILDK. 

Señor,  venga 
A  las  once;  que  ya  entonces 
Estará  acostada. 

D07I  AftUS. 

Lleva 
Esta  esmeralda  en  memoria 
Da  las  mercedes  que  esperas. 

dalon  del  alcázar. 

iBISÍGCNA  XIV. 

DON  fNíGO  OSORTO,  BUSTO  v  DON 
MANUEL  i  cou  llaves  doraúm^ 

DOIflIANOEL. 

Goce  vuestra  señoría 
La  llave  y  cámara ,  y  vea 
£1  aumento  que  desea. 

BUSTO. 

Saber  pagalle  querría 
A  SU  alteza  la  merced 
Que  me  hace  sin  merecella. 

DON  ifiílGO. 

Mucho  merecéis,  y  en  ella 
~ue  no  se  engaña  creed 
IR^. 

BUSTO. 

Su  llave  me  ha  dado, 
Puerta  me  hace  de  su  cielo; 
Aunque  me  amenaza  el  suelo, 
Viéndome  tan  levantado; 
Que  como  impensadamente 
Tantas  mercedes  me  ha  hecho ,    ' 
Que  se  ha  de  mudar  sospecho 
El  que  honra  tan  de  repente. 

ESCENA  ZV. 

DONARIAS.^Dicios. 

DON  ARIAS. 

A  recoger,  caballeros; 
Que  quiere  el  Rey  escribir. 

DON  MANUEL. 

Vamos  pues  á  divertir 
La  noche. 

(Vcnse  Busto ,  dan  tñigo  y  don  Ma- 
nuel. ) 

ESCENA  XVI. 

EL  RET.— DONARÍAS. 

RET. 

¿  ¿Que  SUS  laceros 

h-  ta  coche  he  de  gozar,  \ 

boa  Arias? 

OOVARUS. 

Laesdavilla 
Es  enramada. 

RBT. 

Castilla 
Estatuas  lo  ha  de  labrar. 

DON  ARUS. 

Una  cédula  has  de  hacelUu 
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RET. 

Vén,  don  Arias,  á  ordenalla; 

gue  no  dudaré  en  fírmalia, 
orno  mi  amor  lo  a  tropelía. 

DOn  ARIAS. 

¡Buena  queda  la  esclavina , 
A  fe  de  noble  I 

RET. 

Recelo 
Que  me  vende  el  sol  del  cielo 
En  la  Estrella  de  Sevilla, 


ACTO  SEGUNDO. 

Calle. 

ESCENA  PRIUERA. 

EL  REY,  DON  ARIAS  t  MATILDE,  d  ¡a 
puerta  de  casa  de  Busto, 

MATILDE. 

Solo  será  mas  seguro; 
Que  todos  reposan  ya. 

RET. 

¿Y  Estrella? 

■ATILDE. 

Durmiendo  está , 

Y  el  cuarto  en  que  duerme,  oscuro. 

^    RET. 

Aunque  deciUo  bastaba. 
Este  es,  mujer,  el  papel» 
Con  la  libertad  en  él ; 
Que  yo  le  daré  otra  esclava 
A  Busto. 

DON  ARUS. 

El  dinero  y  todo 
Va  en  él. 

■ATILDE. 

Dadme  vuestros  pies.    \ 
DON  ARIAS.  {Ap.  al  Rey.)  j 
Todas  con  el  interés 
Son,  Señor,  de  un  mismo  modo.)  ^ 

RET.  : 

Divina  cosa  es  reinar.  * 

DOI*r  ARIAS. 

¿Quién  lo  puede  resistir? 

RET. 

Al  fin ,  solo  he  de  subir, 
Paramas  disimular. 

DONARÍAS. 

¿Soló  te  aventuras  hoy? 

RET. 

Pues  dlme ,  ¿en  qué  me  aventuro? 

Y  cuando  no  este  seguro , 
¿Conmigo  mismo  no  voy? 

DONARÍAS. 

¿Dónde  aguardaré? 

RBT. 

Desviado  de  la  calle, 
En  parte  donde  te  halle. 

DON  ARUS. 

En  San  Mteos  entraré. 

RET. 

¿A  qué  hora  Busto  vendrá? 

■ATILDE. 

Viene  siempre  cuando  al  alba 
Los  piaros  hacen  salva ; 

Y  abierta  la  puerta  está 
Basuqueélvisne. 


(Fw.) 


RET. 

Elamor 
Me  alienta  á  tan  alta  empresa  *. 

■ATILDE. 

Busque  tras  mi  vuestra  alteta* 
Lo  escuro  del  corredor. 

(Vanse.) 

ESCXNA  U. 

DON  HANUEL,  BUSTO ,  DON  ÍSlGO 

.      BUSTO. 

Esta  es  mi  posada. 

DON  iftiGO. 

Adiós. 

BUSTO. 

Es  temprano  para  mi. 

DON  MANUEL. 

Nohabeis  de  pasar  de  aqui. 

RUSTO. 

Basta. 

DON  ii^lGO. 

Tenemos  los  dos 
Cierta  visita  que  hacer. 

BUSTO. 

¿Qué  os  pareció  Feliciana? 

DOH  MANUEL. 

En  el  alcázar  mañana , 
Amigo,  eu  esa  mujer 
Hablaremos ;  que  es  figura 
Muy  digna  de  celebrar. 

(Vanse  don  Manuel  y  don  íñigo.) 

ESCENA  m. 

BUSTO. 

Temprano  me  entro  á  acostar. 

{Mirando  el  portal  de  i»  eirso.) 
Toda  la  casa  está  obscura. 
ifio  hay  un  paje  Y  ¡  Hola ,  Lujan , 
Osorio,  Juanico,  Andrés! 
Todos  duermen.  ¡Justa,  Inés!  . 
También  ellas  dormirán. 
¡Matilde !  También  la  esclava 
de  ha  dormido :  es  dios  el  sueSo, 
Y  de  los  sentidos  dueño. 

{Jtntraee'ensucasa.) 


Sala  de  casa  de  Basto. 

ESCENA  IV. 

EL  BEY,  MATILDE;  después, 
BUSTO. 

■ATILDE. 

Pienso  que  es  el  que  llamaba 
Mi  señor.  ¡Perdida  soy! 

RET. 


¿No  dyiste  que  venia 


alba? 

■ATaBE. 

Desdicha  es  ^ia. 
{Sale  Busto f  y  el  Hfiyse  embota.) 

BUSTOS 

{Matilde!  i 

■ATTLDE.  » 

¡AyDioslYomeNgy. 
RET,  {Ap,  d  eüA 
No  tengas  pena.  "' 

{Yase  Mamde.) 

}  •  Otra  vei  «syvjM  por  oonWa^''^' 


.» 


\ 


BMERA  ▼. 

fiL  REY,  BUSTO. 

BD8T0. 

¿Qniéiies? 

KET. 
BUSTO. 

i  A  estas  horas  hombre 
Ed  mi  casa !  diga  el  nombre. 

RVT. 

Aparta. 

BUSTO. 

I?o  sois  cortés; 
Tsi  pasa,  ha  de  pasar 
Vor  la  punta  desla  espada ; 
Que  aunque  esta  casa  es  sagrada , 
La  tengo  de  profanar. 

RET. 

Ten  la  espada. 

BUSTO. 

¿Qué  es  lener, 
Cuando  él  coarto  de  mi  hermana 
DesCa  suefte  se  profana? 
Quién  sois  tengo  de  saber, 
O  aquí  06  tengo  de  matar. 

RET. 

Bombre  deimportancia  soy; 
Déjame. 

BUSTO. 

Eo  mi  casa  estoy, 
T  en  ella  yo  he  de  mandar. 

RET. 

O^'ame  pasar:  advierte 

Oae  soy  bombre  bien  nacido ,       ^ 

Y  annqne  á  tu  casa  he  venido , 
No  es  mi  intención  ofenderte , 
Sino  aumentar  mas  tu  honor. 

BUSTO. 

¡El  honor  asi  se  aumenta  I 

.  RET. 

Corre  tu  honor  por  mi  cuenta. 

BUSTO. 

Por  esta  espada  es  mejor. 

Y  si  mi  honor  procuráis , 
|p6nio  embozado  venis  ? 
Hoorándome ,  ¿  os  encubrís  ? 
Dándome  honor,  ¿os  tapáis? 
Vuestro  temor  os  convenza , 
Como  averíguado  e&lá ; 

Qae  ninguno  que  honra  da. 
Tiene  de  dalla  vergüenza. 
Meted  mano,  6  ¡vive  Dios, 
Qoeosmatel 

REY. 

¡Necio  apurar! 

BUSTO. 

Aqoi  os  tei^  de  matar, 
O  me  liabeis  de  matar  vos. 

(Siete  mano. 

RET. 
BUSTO. 

Esengafio. 
^  Bqr  procurar  mi  daño , 
«lo ,  embozado  v  sin  gente ! 
Ro  poede  sa ;  y  a  su  alteza 
Moi,  villano,  ofendéis, 
raes  defecto  ea  él  ponéis , 

ees  una  extraña  bsgeza. 
Rey  había  de  estar 

J  vasallos  ofendiendo! 
wmtevo en  esto  me  ofendo ; 
ftrestooshedemaur, 
naqne  mas  me  porfiéis : 
Di  qoe  á  mi  me  oféndate « 
^üi  IB  gnndeza  pongati 


) 


LA  ESTBSSLLA  BE  SGULLA. 

( Tal  defecto ,  pues  sabéis  . 
Que  sacras  y  humanas  ImeB 
Condenan  á  culpa  estrecha 
Al  que  imagina  ó  sospecha 
Cosa  indigna  de  los  reyes. 


¿' 


/ 


RET. 

^P*  ¡Qné  notable  apurar  de  houíbre 
ombre,  digo  que  el  Rey  soy. ' 

BUSTO. 

Menos  crédito  te  doy; 

Porque  aqui  no  viene  el  nombre 

De  rey  con  las  obras,  pues 

Gs  el  Rey  el  que  da  honor;     /  *• 

Tú  buscas  mi  deshonor.       /  -^ 

HKT.  (Ap:) 
Este  es  necio  y  descortés : 
¿Qué  he  de  hacer? 

BUSTO. 

(Ap.  El  embozado 
Es  el  Rey .  no  hay  que  dudar. 

?uiérole  dejar  pasar, 
saber  si  me  ha  aírentado 
Luego ;  que  el  alma  me  incita 
La  cólera  y  el  furor; 
Qus  es  como  censo  el  honor. 
Que  aquel  que  le  da ,  le  quita.) 
Pasa ,  cualquiera  que  seas ,        i 

Y  otra  vez  al  RéV  no  infames ,     1 
Ni  el  Rey,  villaáo,  te  llames     / 
Guando  naces  hazañas  feas.     / 
MiraqueelRey,misefior,      f 
Del  África  horror  y  espanto ,   » 
Es  cristianísimo  y  santo, 

Y  ofendes  tanto  valor. 
La  llave  me  ha  confiado 
i)e  su  casa,  y  no  podía 
Venir  sin  llave*4ia  mia 
Cuando  la  suya  me  ha  dado. 

Y  no  atropelleis  la  ley; 
Mirad  que  es  hombre  en  efeto : 
Esto  os  digo ,  y  os  respeto  > 
Porque  os  fingisteis  eiRey. 

Y  de  Terme  no  os  asombre 
Fiel ,  aunque  quedo  afrentado ; 
Que  un  vasallo  está  obligado 

A  tener  respei(p:al  nombre. 

Y  sin  mas  atraíjiellallos 
Contra  Dios  y  cpptra  ley  , 
Asi  aprenderá  a  ser  rey 
Del  honor  de  sus  vasaUos. 

RET. 

Ta  no  lo  puedo  sufrir; 

Que  estoy  confuso  y  corrido. 

jNecio!  Porque  me  he  fingido 

Ser  el  Rejr,  ¿me  dejas  ir? 

Pues  advierte  que  yo  quiero, 

Porque  dije  que  lo  era , 

Salir  de  aquesta  manera;  (Mete  mano.) 

Que  si  libertad  adquiero 

Porque  aqui  rey  me  llamé , 

Y  en  mi  respetas  el  nombre , 
Porque  te  admire  y  te  asombre , 
En  las  obras  lo  seré. 

Muere,  villano ;  que  aqui 
Aliento  el  nombre  me  aa 
De  Rey,  y  él  te  matará. 

BUSTO. 

Solo  mi  honor  reina  en  mi. 
(Riñen.) 

ESCENA  Vr. 

Criaros  ,  con  luces;  MATILDE.—  EL 
REY,  embozado,  BUSTO. 

CRIAROS. 

¿Qué  es  esto? 

RET.    (Ap.) 

Escaparme  quiero 
Afiles  da  ser  conocido. 


Bestetfnttioofls&dl<Jb 
Voy;  pero  veogarme  espeía 

UN  CRUBO. 

Hiiy6  quien  tu  aüre&ta'trafi, 

BUSTO. 

,.  Sentidle,  dadle  el  castigo... 
•I  --Dejadle;  qae  al  enemigo 

Se  ha  de  hacer  puente  de  plata. 

Dadle  una  luz  á  Matilde, 

Y  entraos  vosotros  allá. 

(Dámela ,  y  vanee  los  eriadae.) 

ESCENA  TU. 
BUSTO,  ItAllLDE. 


143 
(Voee.) 


'     BUSTO. 

(Ap.  Esta  me  Tende,  que  está 
Avergonzada  y  humilde. 
La  verdad  he  de  sacar 
Con  una  mentira  cierta.) 
Cierra  de  golpe  esa  puerta.r— 
Aq]ELÍ  os  tengo  de  matar : 
Todo  el  easo  me  ha  contado 
El  Rey. 

MATILdl. 

(i4p.  SI  él  d6  guardó 
El  secreto ,  i  cómo  yo , 
Con  tan  infelice  estado. 
Lo  puedo  guardar?)  Señor, 
Todo  lo  que  el  Rey  te  dijo 
Es  verdad. 

BUSTO. 

(Ap.  Ta  aquí  colijo 
Los  defectos  de  mi  honor.) 
¿Que  tu  al  fin  al  Rey  le  diste 
Entrada? 

■atilde: 
Me  promeiió 
La  libertad;  y  asi,  yo 
Por  ella ,  como  tú  viste» 
Hasta  este  mesmo  lugar 
Le  meti. 

BUSTO. 

Y  ¿sabe  Estrella 
Algo  desto  7 

MATILBB. 

pienso  que  ella 
En  sus  rayos  á  abrasar 
Me  vmiera ,  si  entendiera 
Mi  concierto. 

BUSTO. 

Cosa  es  clara ; 
Porque  si  acaso  enturbiara 
La  luz,  estrella  no  fuera. 

■ATILDE. 

No  permite  stt.arrebol 
Eclipse  ni  sombra  oscura ; 
Que  es  su  luz  brillante  y  para. 
Participada  del  sol. 
A  su  cámara  llegó; 

Y  dándome  este  papel, 
Entró  el  Rey ,  y  tú  tras  él. 

BUSTO. 

¿Cómo?  ¿Este  papel  te  dió? 

MATaDE. 

Con  mil  ducados  de  renta 

Y  la  libertad. 

BUSTO. 


(Ap.  I  Favor 

¡a 


-i 


Grande  a  costa  de  mi  honor! 
¡Bien  me  engranece  menta ! ) 
Vén  conmigo. 

«ATaDB. 

¿Dónde  voy? 

BUSTO. 

Vasa  que  te  Tea  el  Rey; 

?ue  asi  cumplo  con  la  ley 
übJigacioD  en  que  esioy« 


T. 


<;V 


i4 


r 

|áf  desdicfatdt  escliTlital 

WSfOL  (Ap.) 
Si  el  Rey  It  «^nJao  eelipsDr, 
Fama  á  cspaña  ha  de  quedar 
De  ¡a  Estrella  de  Sevilla^ 


Calle  que  tale  al  áídtat. 

ESCENA  VWL 
ELREY^DONARUS. 

RBT. 

Esto  al  fin  ha  aaoediéo. 

0011  ARIAS. 

Quisiste  entrar  solo. 

BET. 

Ha  andado 
Tan  nedo  y  tan  atrevido , 
Que  vengo  ^  anúge ,  afrentado ; 
Que  sé  que  me  ha  conocido. 
Metió  mano  i>ara  mi 
Con  equivocas  razones , 

Y  aunque  mas  me  reslsti. 
Las  naturales  acciones 
Con  que  como  hombre  nacf  » 
Del  decoro  me  sacaron 
Que  pide  mi  nuijestad. 
hoy  sobre  él ;  pero  llegaron 
Con  luces ,  qne  la  verdad 
Dijeran  qfue  imaginaron, 
Si  la  espalda  no  volviera. 
Temiendo  ser  conocido; 

Y  vengo  desta  manera. 
Lo  que  ves  me  ha  sucedido. 
Arias ,  con  Busto  Tabera. 

nON  ARtAS. 

Pague  con  muerte  el  disgusto; 
Degüéllale,  vea  el  sol 
Naciendo  el  castigo  justo, 
Pues  en  el  orbe  español 
No  hay  mas  leyes  que  tu  gusto. 

EET. 

Matarle  publicamente» 
Arias  y  es  yerro  mayor. 

non  AMAS» 
Causa  tendrás  suficiente ; 
Que  en  Sevilla  es  regidor, 

Y  el  mas  sabio  y  mas  pniaente 
No  deja ,  Seño¿  de  hacer 
Algún  delito,  nevado 

De  la  ambición  y  el  poder. 

Es  tan  cuerdo  y  tan  mirado. 
Que  culpa  no  ha  de  tener. 

DON  ARUS. 

Pues  hazle,  Señor,  matar 
En  secreto. 

RKT. 

Esosi: 
Mas  (de  quién  podré  fiar 
Estesecretot 

non  ARUS. 
Demi. 

RRT. 

Mo  te  quiero  aventurar. 

DON  ARIAS. 

Pues  yo  darte  un  homlire  quiero, 

Valeroso  y  gran  soldado, 

Gomo  insigne  caballero. 

De  quien  el  moro  ha  temblado 

En  el  obelisco  fiero 

De  Gibraltar,  donde  ha  sido 

Muchas  veces  capitán 


GOMEDIi^S  fiSCOiSIDA^  Éñ  ÍXM  éE  tEGA 

Victorioso ,  y  no  üBMiáó , 

Y  hoy  en  Sevilla  fo  dan , 
Por  gallardo  y  atrevido, 
El  lugar  primero;  que  es 
Demilitavesescttelas 
El  sol. 

8n  nombre  ic6mo  est 
donarías. 
Sancho  Ortiz  de  las  Roelas  > 

Y  el  Cid  andaluz  después. 

RET. 

Ese  al  momento  me  llama » 
Paes  ya  quiere  amanecer, 

DORARIAf. 

Vén  á  acostarte. 

RBT. 

iQuécama, 
Arias,  puede  ap^eoer 
Quien  está  ofendido  y  amaf 
Ese  hombre  llama  al  momento. 

donarías. 
En  él  alcázar  está 
Un  bulto^diente  al  viente. 

RET. 

jJBolto  dioest  iQaé  seráf 

DON  ARIAS. 

No  será  sin  ftindamento. 

RET. 

Mira  quién  es. 

donarías. 

La  esclavina, 
Gen  el  papel  en  las  manos. 

RET. 

iHay  tal  rabia! 

donarías. 

i  Hay  tal  mandila! 

RET.         « 

Mataré  á  los  dos  hermanoe » 
Sise  alboroU  Sevilla. 

DON  ARUS.  / 

Mándale  biBgo  quitar, 

Y  con  deooray  secreto 
También  se  puede  enterrar.  / 
¡Asi  se  pierde  el  respetol    i 


Tabera  no  ha  de  quedar. 

{Yame,) 


I 


Sala  en  casa  de  Basto. 

EMCaBllAIX. 
BUSTO,  ESTBELLA. 

ESTRELLA. 

¿Qué  es  esto? 

RUSTO. 

Echa  ese  mareo. 

ESTRELLA. 

Apenas  el  sol  dormido 
Por  los  balcones  del  alba 
Sale  pisando  zafiros , 
¡Y  me  levantas  del  lecho. 
Solo,  triste  y  afligido  I 
Confuso  estas  y  turbado. 
Dime,  ¿has  visto  algún  delito 
En  que  cómplice  yo  sea? 

ROSTO. 

Tü  me  dirás  si  lo  has  sido. 

ESTRELLA. 

¿Yo?  ¿Qué  dices  ?  ¿Estás  loco? 
Dime  si  has  perdido  el  juicio. 
[Yo  delito !  Mas  ya  entiendo 
Que  tü  lo  has  hecho  en  dedllo, 
Pues  solo  con  preguntallo. 
Contra  mi  lo  has  cometido. 


V 


^0  me  conobest  Nosd¿bé^ 
Quién  soy?  En  mi  boca  ¿hSstteto 
Palabras  desenlazadas 
Del  honor  con  qne  las  rijo? 
Porque  si  no  bm  visto  nada 
Que  me  pueda  ser  indicio , 
¡Qué  deuto  puede  haber? 

RUSTO. 

Sinoeaskmnolodigo. 

ESTRXUA. 

¿Sin  ocasión? 

RUSTO. 

iAy,  Estrella! 
Qne  esta  noche  en  casa... 

ESTRELU. 

Dilo; 
Qne  si  estoviere  culpada , 
Luego  me  ofírezoo  al  suplido. 
¿Que  hubo  esta  noche  en  casa? 

RUSTO. 

Esta  noche  fiíé  epiciclo 

Del  sol ;  que  en  ella  esta  noche . 

Se  trocó  de  Estrella  el  slgnd. 

ESTRELLA. 

Las  llanezas  del  honor 

No  con  astrólojgo  estilo 

Se  han  de  decir :  habla  claroi 

Y  deja  en  sus  zonas  cinco 

El  sol ;  que  aunque  EsOrella  soy, 

Yo  por  el  sol  no  me  ryo. 

,  ^     RUSTO. 

Cuando  partía  la  noche 
Con  sus  destemplados  giros 
La  campana  de  las  Cuevas, 
Lisonja  del  cielo  empíreo. 
Entre  en  casa ,  y  topé  en  ella , 
Cerca  de  tn  cuarto  mismo, 
Al  Rey  solo  y  embozado. 

ESTRELLA* 

íQuédioesI 

/  RUSTO.  • 

Verdad  te  digo. 
IGra ,  Estrella ,  á  aquestas  horas 
]A  qué  pudo  haber  venido 
El  Rey  a  mí  casa  solo. 
Si  por  Estrella  no  vino  I 
Matilde  con  él  estaba ; 
Que  á  los  pasos  y  al  riiido 
Salió ,  porque  entonces  era 
Sabio  niice  el  honor  mió. 
Meti  mano,  y  «¿Quién  va?»  d^e ; 
Respondió :  «  Un  nombre ; »  y  embisto 
Con  él ;  y  él ,  de  mi  apartado, 

?ne  era  el  Rey,  Estrella ,  d^o; 
aunque  le  conocí  luego , 
Hiceme  desentendido 
En  conocerle;  que  el  ddo 
Darme  sufrimiento  quiso. 
EmlRStióme,  como  rey 
Enojado  y  ofendido; 
Que  un  rey  que  embiste  enejado, 
Se  trae  su  valor  consigo. 
Salieron  pajes  con  luces; 
Y  entonces ,  por  no  ser  visto , 
Volvió  la  espalda,  y  no  pudo 
Ser  de  nadie  conocido. 
Conjuré  la  esclava ;  y  ella. 
Sin  mostralle  de  Dionisio 
Los  tormentos,  confesó 
Las  verdades  sin  martirio. 
Firmada  la  liberud 
Le  dio  en  un  papel  que  hiae  - 
El  Rey ,  cabeza  al  proceso 
En  que  sus  cuípas  fulmino* 
Saquéla  de  casa  luego. 
Porque  su  aliento  nocivo 
No  sembrara  deshonor 
Por  los  nobles  edificios. 
CbgüR  á  la  pueru ,  y  luego. 


» ■ 
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PoesUeD  1m  hombros,  camino 
Al  alcAuTf  y  en  «18  r^u 
La  colgué  portfa  delito ; 
Qne  quiero  que  ol  Rey  ooMttCi 

8ae  nay  Brotos  contra  Tarquinos. 
slo  me  ha  pasado ,  Eslrena ; 
Nuestro  honor  está  en  peligro: 
Yo  he  de  ausentarme  por  l^^t, 
Y  es  fiíerza  darte  mando.  . 

Sancho  Oitiz  lo  ha  de  ser  tajo ;  ¡^ 
Qaeconsaáinparotelibro       ' 
Dd  rigor  del  noy,  7  yo 
Libre  me  poD{;o  en  cámhio. 

BSTBCLL/U 

lAy  Biistol  Dame  esa  mano 
Por  el  fkTOr  Infinito 
Que  mehas  hecho. 

BUSTO. 

Hoy  has  de  ser, 
Yasf ,  Estrella,  te  apercibo, 
Su  esápoatL :  guarda  silencio , 
toqae  importa  al  honormio.    [Vaif.) 

ESTSELLA. 

jAy  amort  y jqué  ventural 

ia  estás  de  la  venda  asido; 

No  te  has  de  librar.  Mas  ¿quién 

Sacó  d  Bn  por  el  principio , 

Si  entre  la  tazay  la  boca 

Un  sdMO  temió  el  peligrot        (Vase.) 


SsloA  del  akástr. 

B8GBRAX. 

EL  RSf «MU  i09papélei;  DOH  ABIAS. 

DOll  ARIAS. 

Ya  en  la  anlecámara  aguarda 
Siociio  Ortix  de  las  Roelas. 

RET. 

Todo  d  amor  es  cautelas ; 
Ya  la  piedad  me  acobarda. 
Ea  este  papel  sellando 
Traigo  su  n<MBibre  y  suimierte, 
Y  en  este,  que  yo  he  mandado 
Matarle :  de  i^esta  inerte 
El  quedará  disculpado. 
Basle  entrar,  y  ecna  á  lá  puerta 
Li  lotMf  y  t6  no  entres. 

PON  ARIAS. 

No;  pevque  quiero  que  advierta 
Que  sé  este  secreto  yo 
SolaaMotOf  que  concierta 
La  ▼eogansa  mi  deseo 
IbsacouuMladaasL 

RON  ARIAS. 

Voy  á  ñamarle.  ( Viste.) 

REY. 

Ya  veo. 
Amor,  que  uo  es  este  en  mi 
Alto  y  glorioso  trofeo. 

C8GB1IAXI. 

DON  SANCHO.— EL  REY. 

DON  SANCHO. 

Vuestra  alteía  4  mis  dos  labios 
Les  coDoeda  los  dos  pies. 

RRT. 

Aliad ;  que  os  hiciera  agravios. 
AlmL 

RON  SANCHO. 

SefiOTr». 

^  RET.  {Áp.) 

GRlanas. 


LA  ESTRELLA  DE  SEYIUA. 

RON  SANCHO.  ^ 

No^  mucho  que  yo ,  Señor, 
Me  turbe ,  no  siendo  aqui 
Retórico  ni  orador. 

RET. 

Pues  dedd ,  ¿qué  veis  en  mí ? 

RON  SANCHO. 

La  majestad  y  el  valor. 

Y  al  fin,  una  imáffen  veo 

De  Dios,  pues  le  imita  el  Rey; 

Y  después  del,  en  vos  creo. 
A  vuestra  cesárea  ley,  ' 
Gran  Sefior,  aqui  me  empleo. 

RBT. 

¿Cómo  estáis? 

RON  SANCHO. 

Nupca  me  he  visto 
Tan  honrado  como  estoy. 

RBT. 

Pues  aficionado  os  soy , 

Por  prudente  y  por  bienquisto. 

Porque  estaréis  con  cuidado , 

Codicioso  de  sabor 

Para  lo  que  os  he  llamado. 

Decíroslo  quiero,  y  ver 

Que  en  vos  tengo  un -gran  soldado. 

—A  nü  me  importa  matar  / 

En  secreto  á  un  hombre,  y  quiero  y 

Este  caso  confiar 

Solo  de  vos;  que  os  prefiero 

A  todos  los^del  lugar. 

RON  SANCHO. 

¿Está  culpado? 

RET. 

Siesta.  / 

RON  SANCHO. 

Pues  ¿cómo  muerte  en  secreto 
A  un  culpado  se  le  da? 
Poner  su  muerte  en  efeto 
Públicamente  podrá 
Vuestra  justicia,  sin  dalle 
Muerte  en  secreto;  oue  asi 
Vos  os  culpáis  en  empalie , 
Pues  dais  á  entender  que  aqui 
Sin  culpa  mandáis  matalle. 
Si  ese  hombre  os  ba  ofendido 
En  leve  culpa ,  Señor, 
Que  le  perdonéis  os  pido. 

RET. 

Para  su  procurador, 

Sancho  Orüz .  no  habéis  venido , 

Sino  para  dalle  muerte ; 

Y  pues  se  la  mando  dar 
Escondiendo  el  brazo  fuerte, 
Debe  á  mi  honor  importar 
Matarle  de  aquesta  suerte. 
¿Merece  el  que  ha  cometido 
X,rimen  laesae ,  muerte? 

RON  SANCHO. 

En  fuego. 

RET. 

ÍY  si  crim$n  lauae  ha  sido 
Sldeste?... 

RON  SANCHO. 

Que  muera  luego, 
A  voces ,  Sefior^os  pido ;    , 

Y  si  es  asi,  la  daré. 
Señor,  á  mi  mismo  hermano , 

Y  en  nada  repararé. 

RET. 

Dadme  esa  palabra  y  mano. 

RON  SANCHO. 

Y  en  ella  el  alma  y  la  fe. 

RET. 

Hallándole  descuidado 
Puedes  matarle. 


ÍI5 


1  ROHSARCHO. 

¡Se&orl 
Siendo  Roela  y  soldado^ 


^  quieres  hacer  traidor? 
[Yo  muerte  en  caso  pensado ! 
Cuerpo  4  cuerpo  be  de  matallo. 


Donde  Sevilla  lo  vea , 
En  la  plaza  ó  en  la  calle ; 
Que  al  que  mata  y  no  pelea , 
Nadie  puede  disculpalie ;  • 

Y  gana  mas  el  que  muere  *  • 
A  traición ,  que  el  que  le  mata; 

Y  el  vivo,  con  cuantos  trata 
Su  alevosía  refiere. 

RET.  ^ 

Matadle  como  queráis; 

8ue  este  papel  para  abono 
e  mi  firmado  Uevais, 
En  que  consta  que  os  perdono  < 
Cualquier  delito  que  nsflais. 
Referidlo.  X^MééípúpéL) 

RON  SARCBO. 

Dice  asi: 
[Lee.)  ffAl  que  ese  papel  adviene, 
vSancho  Ortiz,  luego  por  mi 
»Y  en  mi  nombre  <udle  muerte; 
»Que  yo  por  vos  salgo  aqui ; 
»Y  si  os  halláis  en  apríeto« 
>Por  este  papel  firmado 
•Sacaros  aél  os  prometo.— 
»  Yo  el  Rey,  t—  Estoy  admirado 
De  que  tan  poco  cooceto 
Tenga  de  mi  vuestra  alteta. 
¡Yo  cédula!  Yo  papel  1 
¡Qué!  Mas  en  vos  que  no  en  él 
(¿nfia  aqui  mi  nobleza. 
Si  vuestras  palabras  cobran 
Valor  que  los  montes  labra» 

Y  ellas  cuanto  dicen  obran» 
Dándome  aqui  la  palabra, 
Sefior,  los  papeles  sobran» 
Rompedlo,  porque  sin  él 
La  muerte  le  solicita,' 
Mejor,  Señor,  que  con  él ; 
Que  en  parte  desacredita 

Vuestra  palabra  él  papel.     (Rómpele.) 
Sin  papel.  Señor,  aqui 
Nos  obligamos  los  dos, 

Y  prometemos  asi. 
Yo  de  vengaros  á  voe , 

Y  vos  de  librarme  á  mi. 

Si  es  asi ,  no  hay  que  hacer 
Cédulas ,  que  estorbo  han  sido : 
Yo  os  voy  luego  á  obedecer; 

Y  solo  por  premio  os  pido 
Para  esposa  la  mijer 


RET. 

Aunque  tea 

Ricafembra  de  CastUla 
Oslaccmcedo. 

RON  SANCHO. 

Posea 
Vttestro  pié  la  alarbe  silla ; 
El  mar  los  castillos  vea 
Gloriosos  y  dilatados, 
Y  por  sus  climas  helados... 
. • 

RET. 

Vuestros  hechos  excelentes, 
Sancho,  quedarán  premiados. 
En  este  papel  va  el  nombre 

{Daleunp^pel.) 
Del  hombre  que  ha  de  morir ; 

4  Veno  qae  se  halla  en  la  edldoa  becba 
en  BóBton,  silo  de  1840,  y  ao  se  lee  ea  U 
impretioo  aatigna  qae  nos  sinre  de  original. 

«  Falta  un  verso  qos  eonaneae  eos  «re» 
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t(MBSAÁ&  BáÚOGtDAá  0fi  LOP&  t>B  \É(ik  CAiOIO. 


Cuttdo  lo  ahral»  oo  os  Mombre ; 
Mirad  oue  he  oído  dedr 
EnSefulaqueesmiiyhoinbrf.  ■ 

PreHo ,  fleftor,  lo  fabrómoft. 

ftlT. 

Loi  doSy  SttiebOt  soiamento 

Sale  lecrelo  aabemos. 

No  hay  qne  advertiros ;  prodeote 

Sola  Toa :  obrad ,  y  cailemoa.      ( Vate,) 


ESCENA 

CXABINDO.— DON  SANCHO. 

CLAaiRDO. 

¿Había  de  encontrarte 
Cnandonoevas  tandulces  vengo  á  darte? 
Dame,  Señor,  albricias 
De  las  glorias  mayores  qae  codicias. 

Mil  SANCHO. 

¿Agora  de  humor  tienes? 

CLARÜinO. 

¿Cóoo  el  alma  en  albricias  noprevienes? 

(DaleimpapeL) 

DON  SANCHO. 

iCáyoeseste? 

CLABWDO. 

De  Estrella  y  [lia. 

Qne  estaba  mas  que  el  sol  hermosay  be- 
MaQd6me  qoe  te  diera 
Ese  papel ,  y'albricias  te  pidiera. 

IMHI  SANCHO. 

il^qaét 

CLAHINDO. 

Del  casamiento , 
One  seba  de  efectuar  luego  al  momento. 

DON  SANCHO. 

¡Qué  dices!  La  alegría  [mia? 

Me  ha  de  matar.  ¿Que  Estrella  ha  de  ser 
El  hermoso  lucero 
Del  alba  ¿es  para  mi?  Del  sol  espero 
Que  los  dorados  rayos 
En  abismos  de  los  pinten  desmayos. 
(JLtf s.)  «  Esposo ,  ya  ha  llegado 
»EI  venturoso  plazo  deseado : 
»Mi  hermano  ta  i  buscarte 
»So1o  por  darme  vida  y  por  premiarte. 
»Si  del  tiempo  te  acuerdas, 
«Búscale  luego,  y  la  ocasión  no  pierdas. 
>Tu Etírella.i»^\Aj forma  bella ! 
¿Qué  bien  no  he  de  alcanzar  con  tal  es- 
Avisa  al  mayordomo  [trella? 
De  la  dichosa  siqedon  que  tomo, 

Y  que  saque  al  momento 

Las  libreas  que  están  para  este  intento 
En  casa  reservadas, 

Y  saquen  las  cabezas  coronadas 
Mis  lacayos  y  pijes 

De  hermosaspesadumbresde  plumees. 

Y  si  albricias  codicias , 

Toma  aqueste  jacinto  por  albricias ; 
Que  el  sol  también  te  alera , 
Cuando  la  piedra  del  anillo  Alera, 

CLABIXDO. 

Viras  mas  que  la  piedra, 

A  tu  esposa  enlazado  como  hiedra; 

Y  pues  tanto  te  precio, 

Vivas,  Se&or,  masaftosquenoun  necio. 


Mas  con  el  miedo  y  gusto 

Me  olvidaba  del  Re^,  y  no  era  Justo. 

Ya  está  el  papel  abierto. 

Quiero  saber  quién  ha  descreí  muerto. 

(Lee,)  ff  Al  que  muerte  habéis  de  dar, 

»Es ,  Sandio ,  á  Busto  Tabera.» 

--¡Válgame  Dios !  ¡  Qoe  esto  quiera ! 

¡Tras  una  suerte  un  azar ! 

Toda  esu  vida  es  Jugar 

Una  carteta  Imperfeta , 

Mal  barbada ,  y  sujeta 

A  desdichas  y  a  pesares ; 

Que  es  toda  en  cuentes  y  azares 

Gomo  juego  de  carteta. 

Pintaua  la  suerte  vi; 

Mas  lu^  se  despintó , 

Y  el  naipe  se  barajó 
Para  darme  muerte  á  mi 
Miraré  si  dice  asi... 
Pero  yo  no  lo  leyera 

Si  el  papel  no  lo  dUera. 

Quiérale  otra  vez  mirar. 

(Lee.)  cAl  que  muerte  habéis  de  dar, 

»Es,  Sancho,  á  Busto  Tabera.» 

¡P^ido  soy !  ¿Qué  he  de  bacer? 

Que  al  Rey  la  palabra  be  dado... 

..    .*••■•• 

Y  á  su  hermana  be  de  perder... . 
Sancho  Ortiz ,  no  puede  ser. 
Viva  Busto.— Mas  no  es  justo 

Sae  al  honor  contraste  el  gusto : 
ñera  Busto ,  Busto  muera.*-* 
Mas  detente,  mano  fiera; 
Viva  Busto,  viva  Busto. 
—Mas  no  |>uedo  con  mi  honor 
Cumplir,  si  á  mi  amor  acudo ; 
Mas  ¿quién  resistirse  pudo 
A  la  fuerza  del  amor? 
Morir  me  será  mejor, 
O  ausentarme,  de  manera 

Sne  sirva  al  Rey ,  y  él  no  muera. 
18  quiero  al  Rey  agradar. 
{Lee\  (Al  que  muerte  habéis  de  dar, 
>Es ,  Sancho ,  á  Busto  Tabera. » 
¡Sí  le  mata  por  Estrella 
El  R^y*  jne  servilla  trata  ?. .. 
Si ,  por  Estrella  le  mata : 
Pues  no  muera  aqui  por  ella. 
Ofenddle  y  defendelia 

? ulero.— Mas  soy  caballero, 
no  he  de  hacer  lo  que  quiero » 
Sino  lo  que  debo  hacer. 
Pues  ¿qué  debo  obedecer? 
La  ley  que  fuere  primero. 
Mas  no  nay  ley  que  á  aquesto  obligue. 
Mas  si  bay ;  que  aunque  ü^usto  el  Rey, 

A  Á  después  Dios  le  castigue. 
Mi  loco  amor  se  mitigue: 
Que,  aunque  me  cueste  disgusto, 
Acudir  al  Rey  es  justo : 
Busto  muera ,  Busto  muera , 
Pues  ya  no  hay  quien  decir  quiera : 
cViva  Busto,  viva  Busto.» 
Perdóname,  Estrdla  hermosa; 
Que  no  es  pequeño  castigo 
Perderte  y  ser  tu  enemigo. 
¿Qué  be  bacer?  ¿Puedo  otra  cosa? 

ESCENA  XIV. 

BUSTO. -DON  SANCHO. 

BUSTO. 


EBdENAXin. 

DON  SANCHO. 


( Voitf.) :  Cufiado,  suerte  dichosa 
He  t^ao  en  encontraros. 


Buscará  Busto  quiero; 

Que  entre  deseos  j  esperansasmtero. 


t  Falta  en  esta  tflclma  as  verse  qne  eeii- 
fueae  con  dedo, 

i  Falta  aa  verso :  don  Cándido  Maris  Tri- 
Sueros ,  que  rsfaadid  esta  comedia,  lo  si- 
pita  con  lite : 

Bf  ehsdeeeils  ley« 


í 


MNSAIICAO.  (Ap.) 

Y  yo  desdicha  en  hallaros. 

Porque  me  buscáis  aquí  i     r: 

Para  darme  vida  ámf;  ! 

Pero  yo  para  mataros.  \ 

BOSTO. 

Ya,  hermano,  el  plazo  llegó 
De  vuestra  dichosas  bodas. 

nOHSAHCBO.  f>l|y.) 
Mas  de  mis  desdichas  todas,     \ 
Decirte  pudiera  yo. 
i  Válgame  Dios !  ¿  Quién  se  vió 
Jam&  en  tanto  pesar? 
¡Que  squi  tengo  de  matar 
Al  que  mas  bien  he  querido  f    } 
"ne  á  su  hermana  haya  perdidon^ 
iue  con  todo  he  de  acabar  1 

BUSTO. 

Ya  por  escritura  estáis         i 
Casado  con  doña  Estrella.    ^ 

DON  sa:(cho. 
Casarme  quise  con  ella ; 
Mas  ya  no,  annque  me  la  dais. 

BUSTO. 

¿Conoceisme?  ¡  Asi  me  habláis  I 

DOriSARCBO. 

Por  conoceros,  aqui 
Os  hablo,  Tabera,  asi. 

BUSTO. 

Si  me  conocéis,  Tabera^ 
¿Cómo  habláis  de  esa  manera  ? 

nONSAHCBO. 

Hablo  pdrque  os  conocí. 

BUSTO. 

Habréis  en  mi  conocido 
Sangre,  nobleza  y  valor» 
Y  virtud,  que  es  el  honor ; 
Que  sin  ella  honor  no  ha  habido. 
Y ^toy,  Sancho  Ortiz,  corrido... 

BONSARCHO. 

Mas  lo  estoy  yo. 

amro. 
iVosI  ¿Deque? 

BONSAICCHO. 

De  hablaros. 


d 


I. 


J 


(Cae.) 


Si  en  mi  honra  y  fe 
Algún  defecto  advertís» 
Como  villano  mentís, 

Y  aqui  08  lo  sustentaré.    (Ifels  aia»^.) 

BOIf  SANCHO. 

¿Qué  has  de  sustentar,  villano? 
(ü.  Perdone  amor ;  que  el  exceso 
üeTRey  me  ha  quitado  el  seso, 

Y  es  el  resistirme  en  vano.) 

{Riñen.) 

BUSTO. 

¡Muerto  soy!  Deten  la  mano. 

DON  SANCHO. 

:  Ay ,  que  estoy  íbera  de  mf , 

Y  sin  sentido  te  herí! 

Mas  aquí,  hermano,  te  pido 

8ue  ya  que  cobré  el  sentido» 
ue  iü  me  mates  á  mi. 
guede  la  espada  envainada 
n  mi  pecho;  abre  con  ella 
Puerta  al  alma. 

BUSTO.  •      y 

A  do8a  Estrella  \  'sX 
Os  ddo,  hermano,  encargada. 
Adiós.  {Muere.) 

D(Mf  SANCHO. 

,        Rigurosa  espada, 
Bfngrienia  y  fiera  homicida» 
fii  me  has  qjuittdo  la  vida, 


,  .»••  *-f.. 


*•.  ""^r  9'"-* 


"^r 


i 

í 


Lá  ESTRELLA  DE  SBVILU. 

EMo,  Señor,  es  ser  i>er, 
Y  esto,  S«Aor,  es  DO  sello. 
Boienaello  ;  do  enlendello 
Importa,  mes  ;o  lo  taMp. 
Voló  mate,  do  ba;  nesallo ; 
».._r.»..«   Mas  el  por  qaé  no  d¡r£ 
Lii  d«t  alMliei  maporet  DON  PEDRO  '  otro  confiese  el  por  qué 

OEGCZHANrFABPANDE  RIBERA,  'Poes  jo  confieso  el  matallo. 

t  OTBOB  cABiLLEBos.  —  DON  SAK-  ÍLUvoiiult  y  vatue.) 

CHOi  BUSTO,  Miwrfo. 


iCtoiO,  al  i  Dil  Tlda  he  moeito! 
¡  Hay  tan  grande  descoDderlo ! 


&ie  Tei«itfvbycruel, 
Maté  oHioocente  Abel : 
VáisleaquI;  matadme aqni; 
Que  pues  él  muere  por  mi, 
\o  quiero  morir  por  él. 

ESCENA  XVI. 

DON  ARUS.— Dichos. 


Que  tienen  los  sevillanos 
Las  pal;d>ras  eo  las  manos. 
Como  lo  veis,  pues  por  ellas 
AiropellSD  las  Estrellas 
Y  00  baca  caso  de  faenDanos. 

Did  muerte  i  fiusio  Tabera. 

¡Hay  tan  temerario  eicesol 

DON  HAKCHO. 

PrpDdedme.  llevadme  preso ; 

ueelquemalamucj 
izaHa  tan  fiera 
lor  ¡alentar, 
bligado  i  malar, 
;ado  i  morir , 
ineo  a  pedir 
e  el  Dw  ha  de  dar! 


ba  perdido  el  s( 

BOJC  SARCBO. 

lerpo  helado, 
n«  bañado; 
ante  seré, 
le  daré 


DON  sANcno. 
,  al  atropello 
rdoliley. 


ESCENA  xrn. 

ESIUEUA,  TEODORA. 


Dame,  Teodora,  ese  espejo.  > 

Verte,  Sefiora,  en  ti  misma 
.  Puedes,  porque  no  hay  cristal 
'  Que  taatas  verdades  diga, 

Ni  de  hermosura  tan  grande 
'  Haga  verdadera  ciTra. 

eSTRELL». 

Alterado  tengo  el  rostro 
y  la  color  encendida. 

noDOU. 
Es,  SeGora,  que  la  sangre 
Se  ha  asomado  i  las  mejiltas 
Entre  temor  ;  Tergüenxa, 
Solo  1  celebrar  tos  dichas. 


Pardda 
EsU  por  medio  la  [dedn: 
Será  de  melancolii; 
Que  los  jadnloa  padisetB 
De  ese  mal,  aunque  le  quitan. 
Partida  por  medio  está. 


No  importa  qrie  esté  partida; 

Que  es  bien  que  las  piedras  sientan 

Mis  ooDloiIos  y  alegrías. 

¡Ay  ventaroso  día! 

Esta,  amigos,  b)  sido  eitrdla  nía! 

tlDDOaA. 

Gran  tropel  aneoa  en  ios  patioi. 


Las  DOSUCiLDKswATOMu,  eonatmt 
^ue^melcaiáver  itButtt.—hi- 

CBOS. 


Ya  me  parece  que  ll^a, 

Bafiado  el  rostro  de  risa , 

Ui  esposo  i  darme  la  mano 

Entre  mil  tiernas  caricias. 

Ya  me  parece  qne  dice 

Hiltemeías,  y  queoidas. 

Sale  el  alma  por  los  ojos, 
I  Disimulando  sus  niüaa. 
, :  Ay  venturoso  dia  I 

Esta  ha  Bidp,  Teodora,  estrella  mia. 

I  TEODOR  Jl. 

Parece  que  gente  suena, 
f.avú  el  esKJn.  De  envidia,  J  (AliaU.) 
T:reiTstal,  dentro  la  hoja, 
De  una  luna  hizo  infinitas.  < 


Pero...iqaéeseili>t 

DON  PEDHO. 

Lm  desastres  y  desdidias 
Se  hideron  para  loa  hombres; 
Oae  es  mar  de  Itaalo  esta  vida. 
¡  El  seBor  Basto  TUera 
Einnwrto. 


Que  aguaroo  efcristal,  Teodo 
En  que  mis  ojos  se  miran. 
Y  iHies  tal  espejo  aguardo, 
Quiébrese  el  es|)^o,  amiga; 


loquiei 


Este  de  espejo  me  sirva. 
I  ESCENA  XVm. 

ClXRKiOO,  muy  galán. —Dicui,!. 


Va  aquesto  mena.  Señora, 
A  gusto  y  Tolateria ; 
Que  las  plumas  del  scHnbrero 
Los  casamienlos  publican. 
AmldaeBodlelpapel, 
.  Y  dióme  aqncsta  soriija 
En  albricias. 

ESTSELLit. 


i  Es  que  esti  d  fiero  homicida,  , 
I  Sancho  Ortli  de  las  Roelas,     <  — 
I  Preso,  7  del  se  barí  justicia    I 
iMabanaabiftlia...' 

I  BSTRELLIk. 

D^adme,  gente  enemiga; 

Que  en  vuestras  lenguas  trsets 
'  Pe  los  infiernos  las  iras. 
' ;  Mi  hermano  es  muerta,  y  le  ba  muerto 

■S.incho  Ortli  \  {  Havquieo  lo  digaf 
I  Hay  quien  lo  escuche  y  no  muera? 

Piedra  soy,  pues  estoy  viva. 
I  i  Ay  riguroso  dia! 

Esta,  amigos,  ba  sido  estrella  mia. 

I'ero  si  hay  piedad  humana. 

Haladme. 

I  non  rtnno. 

{  El  dolor  la  priva, 

Y  con  raioo. 

ESTHIUA. 

I  Desdichada 
Rasldola  estrella  mia! 

¡Hi  hermano  es  mucrio,T  leba  mneno 
Sancho Ortii!  ¡Etquiendivida 
Tres  almas  de  un  corazón!... 
Dejadme;  que  estoy  perdida. 

Ella  está  desesperada. 


¡Infelii  bridad! 


Segnldla. ' 

CLJkRklMi 


^» 


IMüamet  ingrato. 
Sangre  de  aquel  früHéidi. 
Y  Du^s  acabo  cod  t«ttii. 
Quiero  acabar.coo  I*  vida. 
¡Ayrjgaióeodia!    , 
Esta  ha  fido,  Teodora*  estnrtla  iiia* 


ÉOMEl^S  SSGéMAS  í^fe  LOtt  DB  W6á  CAftMO. 


ACTO  TERCERO. 

SiloD  ad  iletaar. . 
ESCERA  PEÍiutÉkÁ. 
EL  REY»  Loa  aoi  alcacdU,  DON  ARIAS. 

ftONPEl^ao. 

Confiesa  que  le  mat^ ; 
Mas  no  oobüesa  por  qoé. 

asT. 

¿Mo  dice  qaé  le  obHeót 

Solo  responde :  c  No  sé. » 


Eagranconftision. 

Mr. 

Yitao 
Dtoe  si  le  dio  ocasión? 

DONjrBano. 
Sefior,  de  ninguna  snerte. 

donarías, 
¡Temeraria  conñision ! 

PARPAIf, 

Dice  oue  le  dió  {a  muerte ; 
No  sane  si  es  con  raiOQ. 
Solo  confiesa  matalle 
Porque  matalle  juré. 

DO.N  ABIAS. 

Ocaaion  debió  de  dalle. 

PON  PEDRO. 

Dice  que  bo  se  la  dio. 

Ésr. 
Volved  de  mi  parte  á  bablidle, 

Y  decidle  que  yo  digo. 
Que  luego  el  descaigo  dé; 

Y  decid  que  soy  su  amigo, 
/  Y  su  enemigo  seré 

En  el  rigor  y  castigo^ 
Declare  por  qué  ocasión 
DIO  muerte  á  Btísto  Tabera, 

Y  en  sumaria  información 
Dé  del  delito  raion 
Antes  que  de  neck>  muera. 
Diga  quién  se  lo  mandó 

Y  por  quién  le  dió  la  muerte, 
O  qué  ocasión  le  movió 

▲  baoel)o ;  que  desln  suerte 
Oiré  su  descargo  yo; 
O  que  á  morir  se  aperciba . 

D09  nDRO. 

Eso  es  lo  que  mas  desea.    , 
El  sentimiento  le  priva, 
Viendo  una  bazaña  tan  f^a,' 
Tan  avara  y  un  esquiva. 
Sin  Juido  está. 

}Ko  se  queja  ' 
De  ninguno? 

PARFAM* 

NOfSeikir: 
Con  su  pesar  se  aconseja. 

RZT. 

t  Notable  y  raro  valor! 

panPAif. 
Los  cargos  ícenos  d^a, 
YAsiaecttlpiínomaa. 


un* 
,  No  se  babrin  ^Ms>  en  el  mundo 

Tales  dos  bombresj^ás. 

Cuando  su  valor  oomndo, 

Me  van  apuratado  mas. 
.  De  mi  parte  le  decid 
,  Que  diga  por  quién  le  dió 

La  muerte  y  le  persuadió 
'A  ello,  y  le  prevenid 

gue  declare,  aunque  sea  yo. 
i  no  confiesa  al  modiento, 
En  un  teatro  mafiana 
Dará  á  Sevilla  escarmiento. 
I  non  Aáus., 

Voy  pues. 
( Vame  Un  Ateaides  y  dmt  Atias,) 

B8GEHAII. 

DON  MANUEL.— EL  REY. 

DOR  ÜAmiSt. 

Doña  Bstretía  pide 
Para  besaros  las  manos 
Licencia. 

atf. 
¿Quiénseloimpidef 

DOlf  ÉAII0BL. 

Gran  Sefior,  kw  ciudadanon. 

RET. 

¡Bien  con  la  razón  se  mfdel 
Dadme  una  silla,  y  d^ad 
Que  entre  abora. 

DON  lAN ITEL. 

V6y  por  ella,     (foifi.) 

RET. 

Vendrá  vertiendo  beldad; 
Como  en  el  délo  la  estrella 
Sale  tras  la  tempestad. 

[Vuelve  don  Manuel) 

DON  MANUEL. 

Ya  está  aqni. 
Parece  asi  su  arrebol 
El  sol  gallardo  y  gentil. 
Aunque  por  verano  el  sol 
Vierte  rayos  de  marfil. 

BSCaBHAIlI. 

ESTRELLA,  acohpaÜawbmio.— 
Dichos. 

estrella.  / 

Cristianísimo  don  Sancbo, 
De  Castilla  Rey  ilustre, 
Por  las  bazañas  notable, 
HerMoo  por  las  virtudes : 
Una  desdldbada  estrella 
Que  sus  claros  rayos  cubre 
oeste  luto,  que  mi  llanto 
Lo  ba  sacado  en  negras  nubes, 
lustida  á  pedirte  vengo; 
Mas  no  que  tú  la  ejecutes, 
Sino  que  en  mi  arbitrio  dejes 
Que  mi  venganza  se  ftmde. 
NO  doy  lugar  á  mis  ojos, 
Oue  mis  lágrimas  enjugaen , 
Porque  anegándome  en  el!a^, 
Mi  sentimiento  no  culpes. 
luise  á  Tabora,  mi  hermano, 

iue  las  sacras  pesadumbres 

>cupa,  pisando  estrellas 
En  pavimentos  azules. 
Como  bermano  me  amparó, 
Y  como  á  padre  le  tuve : 
La  obediencia  y  el  respeto 
En  BUS  mabdamientes  puse. 
ViTia  con  él  eontenta, 
Sh)  dejar  que  el  sol  me  ii^urie ; 


Que  aun  rayos  del  sol  ñor  ««r  -. 
A  mis  Tentanas  comunes. 
Nuestra  bermandad  envidiaba   n 
Sevilla,  y  todos  presumen         / 

le  éramos  los  008  faeraianee 

le  á  tma  estrella  se  reducen, 
ín  tirano  cazador 
Hace  que  el  areo  ejecute 
El  fiero  golpe  en  mi  bermano, 

Y  nuestras  glorías  conñmde* 
Perdi  bermano,  perdí  esposo : 
Sola  he  quedado,  y  no  aáidei 
A  la  obligación  de  Rey, 
Sin  que  nadie  te  disculpe. 
Hazme  lusticia,  Señor ;  ^^ 
Dame  el  homicida,  cumple 
Con  tu  obligación  en  eslo ; 
Déjame  que  yo  le  juzgue. 

azT. 
Sosegaos,  y  enjugad  las  luces  beUna^ 
Si  no  queréis  que  se  arda  mi  palacio; 
Que  lagrimas  del  sol  son  las  estrellas. 
Si  cada  rayo  suyo  es  un  topacio. 
Recoja  el  alba  su  tesoro  en  ellas, 
Si  el  sol  reden  nacido  le  da  espa<^» 

Y  dejad  que  los  cielos  las  codicien ; 

Ínenoesrazon  que  aquí  sedesperdiden. 
ornad  eáta  sortea,  y  en  Triana 
Allanad  el  castillo  con  sus  senas : 
Pónganlo  en  vuestras  manos,  sed  tyrann 
Fiera  con  él  de  las  bircanas  pellas , 
Aunque  á  piedad  y  compasión  villana 
Nos  enseñan  volando  las  cigüefias; 

[brc, 
Quees  bien  quesean,  porque  mu asom» 
Aves  y  fieras  confusión  del  hombre* 

ESTRELLA. 

Aquí,  Sefior,  virtud  es  avarida...* 
Que  si  en  mi  plata  hubiera  y  oro  bvMera, 
Luego  de  mi  cabeza  le  arrancara, 

Y  el  rostro  con  fealdad  oscureciera, 
Aunqueen  brasas  ardientes  le  abrasara* 
Si  un  Tabora  murió,  quedó  un  Tabera; 

Y  si  su  deshonor  está  en  mi  cara, 
Yo  la  pondré  de  suerte  con  mis  manos. 
Que  espanto  sea  entre  los  mas  tiranos. 

'    {Yanu  todoty  menos  el  Rey.) 

BSGEHA  IV. 

EL  REY. 

Si  á  Sandio  Ortiz  le  entregan ,  imaglBO 
Que  con  su  mano  misma  ba  de  matalle. 
¡Que  en  vaso  tan  perfeto  y  peregrino 
Fermite  Dios  que  la  fiereza  se  halle  I 
j  Ved  lo  que  intenta  un  nedo  desatino  1  V 
Yo  incité  á  Sancho  Ortiz  :Toy  á  libniUe; 
Que  amor  que  pisa  púrpura  de  reyes, 
A  su  gusto  no  mas  promulga  leyes. 

(K««.) 

PristoD. 

ESCENA  V. 

DON  SANCHO,  CLARINDO,  nDsiQOS. 

DON  SANCHO. 

¿Algunos  versos,  Clarindo, 
No  has  escrito  á  mi  suceso? 

CLARINDO. 

¿Quién,  Sefior,  ha  de  escribir 
Teniendo  tan  poco  preñiiot 
A  las  fiestas  de  la  plaza 
Muchos  me  pidieron  versos, 

Y  viéndome  por  las  calles» 

t  Veno  saetto  eatia  dos  otítans  :  debi 
pertenecer  A  algans  qae  se  onjnid  éa  la  edi^ 
rfoR  iiiUgat^  BO  sabemos  m/faé. 


i 


/" 


-**•  • 


Como  tü  ftiera  maestro 
De  cortar  ó  de  coser-,  -   ^ 

Me  dedan :  i  iNo  está  hecho 
Aquel  recadoT»  Y  me  daban 
Mas  prisa  qae  un  rompimiento. 
Y  si  qué  comer  toTiera, 
Excediera  en  el  silencio 
AAM3Uigpr|is,.y.hQrla    , 
Délos  latinos  y  Riegos   I   ' 
ingenios  hiciera. 

ESCENA  VI. 

Los  AI.CAL0K8 ,  DON  ARUS.  —  Dichos. 

MN  PEDBO. 

Entrad. 

CLikRIXDO. 

^  Tienen,  Señor,  sospecho 
ín  á  iiotíticaf  le 
La  sentencia. 

DON  SANCHO. 

Pues  de  presto 
Decid  vosotros  un  tono.  {A  l0i  tmUicoi.) 
¡Agora  si  que  fleseo . 
Morir,  y  quiero  cantipdo 
Dar  muestras  de  mi  contento ! 
Fuera  de  que  quiero  dalles 
A  entender  mi  iieróico  pecho ,  ^ 

Yque  aun  ia  luuerte  no  puede 
raí  él  obligarme  á  menos, 

XLARMDO. 

i  Notable  gentilidad  t 

tQué  mas  hiciera  un  tudesco.  ^-'^ 
llena  el  alma  de  lagañas 
De  pipotes  de  lo  anejo? 

Hüsicos.  (Caniando.) 
SicoñsUie  en  el  vivir 
Mi  triste  y  confusa  suerte. 
Lo  que  se  alarga  la  muerte , 
Eso  se-alarga  el  morir. 

CLARtrqH). 
j  Gallardo  mote  han  cantado ! 

non  SAKCBO. 

A  propósito  y  discreto. 

■usfcos.  {Cofitan.) 

No  hay  vida  como  la  muerte 
Para  el  que  vive  murienáe, 

DON  PXORO. 

¿Ahora  es  tiempo,  Señor, 
De  música? 

{Vanse  los  músicos.) 

DON  SANCHO. 

Pues,  ¿qué  tiempo 
De  mayor  descanso  pueden 
Tener  en  su  mal  los  presos? 

FARFAIf. 

Cuando  la  muerte  por  horas 
Le  amenaza,  y  por  momentos 
La  sentencia  está  aguardando 
Del  fulminado  proceso, 
¿Con  música  se  entretiene  ? 

DON  SANCHO.  / 

Soy  dsne,  y  la  muerte  espero\/ 
Cantando.  ^ 

PAHPAN.     

Llagado  ha  él  plazo, 
non  SANCHO. 
Las  muios  y  pies  os  beso 
Por  las  nuevas  que  me  dais. 
\  Dulce  dia  á  mí  deseo ! 

non  mío. 
Sancho  Ovtiz  de  las  Roelas , 
Vos  ¿eonlésais  qoe  habéis  muerto 
ABostoTaberat 

nON  SANCHO. 

.       SI, 


LA  ESTRELLA  DE  SEVILLA. 

Aqui  á  toces  lo  confieso. 
Buscad  bárbaros  castigos, 
inventad  nuevos  tormentos, 
Poroue  en  España  se  olviden 
De  Fálaris  y  Magencio.       i..^ 

PARPAN. 

Pues  sin  daros  ocasión 
¿Lematásteis? 

.  DON  SANCHO. 

Yo  le  he  muerto : 

E^to  confieso,  y  la  causa , 

Pues  tan  callada  la  tengo, 

Si  hay  alguno  que  la  3epa, 
^  Digalo;  que  yo  no  entiendo 
.  Por  qué  nmrid;  solo  sé 
'  Que  le  maté  sin  saberlo. 

nON  PEDRO. 

Pues  parece  alevosia 
Matarle  sin  causa. 

DON  SANCHO. 

Escieito 
Que  la  dio ,  pues  que  murió. 

DON  PEDRO. 

¿A  quién? 

DON  SANCHO. 

A  quien  nie  ha  pueslo 
En  el  estado  que  estoy. 
Que  es  en  el  último  ejctremo. 


i49 


¿Quién  es? 


nON  f SDBO. 


DON  SA.'f  GHO. 


;  No  puedo  decirlo. 

Porque  me  encargó  el  secreto; 

'  Que  como  rey  en  Tas  obras, 
He  de  serlo  en  el  silencio. 

,  Y  para  matarme  á  mi , 
Basta  sabex  que  le  he  muerto, 
Sin  preguntarme  el  por  qué. 

I  non  ARIAS. 

Señor  Sancho  Ortiz ,  yo  vengo 
Aqui ,  en  nombré  de  su  alteza , 
A  pediros  que  á  su  ruego 
Confeséis  quién  es  la  cansa 
D^te  loco  aesconcierto : 
Si  lo  hicisteis  por  amigos, 
Por  mujeres  ó  por  deudos, 
O  por  algún  poderoso 
¡  Y  grande  de  aquestos  reiJAOS. 

Y  si  tenéis  de  su  mano 
Papel ,  resguardo  ó' concierto 

;  Escrito  ó  firmado ,  al  punto 
Lo  manifestéis ,  hacieuoo 
Lo  qiTe  debéis. 

DON  SANCHO. 

Si  lo  hago,       ) 
No  haré .  Sefior,  lo  que  debo.  I 
Decidle  á  su  altaca,  amigo. 
Que  cumplo  lo  que  prometo ; 

Y  si  él  es  don  Sancho  (H  Btavo, 
Yo  ese  mismo  nombre  tengo. 
Decidle  que  bien  pudiera 
Tener  papel ;  mas  me  afrento 
De  me  papeles  me  pida , 
Habiendo  visto  rompellos.     v 
Yo  maté  á  3usto  Tabera ; 

Y  aunque  aqui  librarme  puedo , 
No  quiero,  por  entender 

Que  alguna  palabra  ofendo. 
Rey  soy  en  cumplir  la  mía » 

Y  lo  prometido  he  hecho ; 

Y  qmen  promete^  también 
Es  razón  haga  lo  mesmo. 
Haga  quien  se  obliga  hablando. 
Pues  yo  me  he  obliga.d9  l¡i,¡ifi^dp> 

DON  ARUS. 

SI  en  vuestra  boca  tenéis 
El  deaeargo*  es  desconcierto 
Negarlo» 


QON  SANCHO. 

Yosoyqnieíisoy,     . 

Y  siendo  qtiten  soy ,  me  venzo 
A  mi  mismo  oon  callar, 

Y  á  alguno  que  calla  aftrenio. 
Quien  es  quien  es ,  haga  obrando 
Gomo  quien  es;  y  con  esto , 
pt  aquesta  suerte  los  dos 
Como  quien  somos  haremos. 

DON  ARIAI. 

Eso  le  diré  á  su  alteza. 

DON  PEDRO. 

Vos ,  Sancho  Orpz,  habéis  hedie 
Un  ca^  muy  mal  penfiadity, ' 

Y  anduvisteis  poco  cuerdo. 

FARFAN. 

Al  cahilflo  de  Sevilla 
Hábeís  ofendido ,  y  puesto 
A  su  rigor  vuestra  vida , 

Y  en  su  furor  vuestro  cuello. 

IVanse  las  Alcaldes  ij  tton  Arias,) 

ESCENA  VU. 

DON  SANCHO,  CLABINDO. 

CLARrano. 

¿Es  posible  que  consientas 
Tantas  injurias? 

DON  SANCRO. 

Consiento 
Que  me  castiguen  los  horíHires 
\  que  me  confunda  el  cielo, 

Y  ya,  Glarindo,  comienza. 
iNo  oyes  en  confuso  estruen(|o 
Bramar  los  aires,  armados 
De  relámpagos  y  truenos? 
Uno  bfl^a  sobre  mi 

Como  culebra,  esparciendo 
Circuios  de  fuego  aprisa. 

CLARINDO. 

Pienso  que  has  perdido  d  seao. 
(4p.  Quiero  segu|lle  el  hunK»>.) 

DON  SANCHO. 

¡Que  me  abraso  1 

CtARINDO. 

¡Quemequemol 

DON  SANCHO. 

¿Cogióte  el  rayo  también  ? 

CLARINDO. 

¿No  me  ves  cenizas  hecho? 

DON  SANCHO. 

¡Válgame  DIosI 

CLARINDO. 

Si,  sefior. 
Ceniza  soy  4ft  sarmientos. 

DON  SA9BH0. 

Ya  estamos  en  la  otra  vida. 

CLARINDO. 

Y  pienso  q«e  en  el  Infierno. 

DON  SANCHO. 

¿En  el  infierno,  Qlarindo? 
¿En  qué  ló  ves? 

CLARINDO. 

Én  que  veo, 
Sefior,  en  aquel  castillo 
Mas  de  mil  salitres  mintiendo. 

DON  S^CHO. 

Bien  dices  qae  en  él  estamos; 
Que  la  soj^bi^  eaj4  erdiendo 
Sobre  esa  torre,  formada 
De  arrogantes  y  soberbios. 

Tiragando  abumoa  49.  Aligo* 
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CtABfHDO* 

Y  mas  adelante  está 
una  legioa  de  cocheros. 

DON  SANCHO* 

Si  andan  coches  por  acá. 
Destruirán  el  infierno. 
Pero  si  el  infierno  es » 
¿Cómo  eicribanos  no  vemosf 

CLARIltoO. 

No  los  qnlerai  recebir 
Porqae  acá  do  inventen  pleitos* 

nON  SAKCflO. 

Pues  en  él  pleitos  no  faay , 
Bueno  ba  ob  ser  el  infierno. 

glarucoo. 

¿Bueno?* 

Allí  está  el  tirano  honor. 
Cargado  de  muchos  necios 
Qae  por  la  honra  padecen. 

DON  SANCHO. 

Quiérome  juntar  con  ellos.— 
Honor,  un  necio  y  honrado 
Viene  á  ser  criado  vuestro , 
Por  no  exceder  vuestras  leyes.— 
Mal ,  amifio ,  lo  habéis  hecho , 
Porque  el  verdadero  honor 
'  Consiste  ya  en  no  tenerlo. 
I A  mi  me  bascáis  allá , 

Y  bá  mil  siglps  que  estoy  muertol 
Dinero ,  amigo ,  buscad ; 

Que  el  honor  es  el  dinero. 

ifiüé  hicisteis?— Quise  cumplir 

iJna  palabra.— Riendo 

Me  estoy :  ¿ |)alabras  cnmplis? 

Parecéis  majadero; 

Que  es  ya  el  no  cumplir  palabras 

Bizarría  en  este  tiempo.— 

Prometí  matar  á  un  hombre»  . 

Y  le  maté  airado ,  siendo 
Mi  mejor  amigo.— Blalo. 

CURUfOO. 

Noesmuylmeno. 

DOIfSAHCBO. 

No  es  muy  bueno. ' 
Metedle  en  qb  calabozo, 

Y  condénese  por  necio.  — 
Honor,  su  hermana  perdi , 

Y  ya  en  su  hacienda  padezco.— 
No  importa. 

cLAmmK».  (Ap,) 

¡Válgame  Dios! 
Si  roas  proseguir  le  dejo, 
Ha  de  perder  el  juicio. 
Inventar  quiero  un  enredo.    {l>avoee$,) 

DOlf  SANCHO. 

¿Quién  da  voces?  Quién  da  voces? 

CLARUnK). 

Da  voces  el  Cancerbero, 
Portero  deste  palacio.— 
¿No  me  conocéis? 

DORSARCBO. 

Sospecho 
QuesL 

CLABnUM). 

TfW  ¿quién  sois? 

90IISA1IGH0. 

¿Tot 
üiihoniido. 

GUimoo. 

¿Y  acá  dentro 
Estáis?  Salid ,  noramala. 

¿Quédedst 

4  OsaliieMa  palabraiéfiltia  aa  toáis* 
Úfalo  j«r 


GLARKfDO. 

Salios  presto; 
Que  este  lugar  no  es  de  honrados. 
Asidle ,  llevadle  preso 
Al  otro  mnndo ,  á  la  cáréel 
De  Sevilla  por  el  viento. — 

Í Cómo? ---Tapados  los  ojos, 
^ara  quo  vuele  sin  miedo. — 
Ya  está  tapado.— En  sos  hombros 
Al  punto  el  Diabl 
Allá  le  ponprae  un  salto.— 
¿pe  un  salto?  Yo  soy  contento.— 
Camina ,  y  lleva  también 
De  la  mano  al  compañero.— 

(Da  una  vuelta ,  y  déjale.) 
Ya  estáis  en  el  mundo ,  anügo. 
Quedaos  á  Dios.— Con  Dios  quedo. 

nON  SANCHO. 

{Dios  düol 

CLARINDO. 

Si,  Señor ;  que 
Este  demonio ,  primero 
Qne  lo  ftiese ,  fué  cristtsHio 
Bautizado,  y  es  gallego , 
DeCal-Kle-FrancíSsr^  /  -^ 

BON  SANCHO. 

Parece 
Que  de  un  éxtasis  recuerdo. 
pTálgameDios!  ¡Ay  Estrella, 
Qué  desdichada  la  tengo 
Sin  vos !  Mas  si  os  perol, 
Este  castigo  merezco. 

ssGEiiii  ynsL 

EL  ALCAIDE,  v  ESTRELLA ,  con  el 
manto  echado.^fhcuos, 

ESTRELLA. 

Luego  el  preso  me  entregad. 

ALCAIDE. 

Aqui  está,  Señora ,  el  preso, 

Y  como  lo  manda  el  Rey , 

En  vuestras  manos  lo  entrego.— 
Señor  Sancho  Ortiz,  su  alteza 
Nos  manda  que  le  entreguemos 
A  esta  señora. 

BSTBELLA. 

Señor, 
Venid  conmigo. 

pon  SANCHO. 

Asradezco 
La  piedad ,  si  es  a  matarme , 
Porque  la  muerte  deseo» 

ESTRELLA. 

Dadme  la  mano  y  venid. 

CLAROIDO.  (Ap.) 

¿^0  paieoe  encantamiento? 

ESTRELLA. 

Nadie  nos  siga. 

CLARnmo. 
Está  bien. 
(Vanie  Eiirella  y  don  Sancho.) 
¡Por  Dios,  que  andamos  muy  buenos. 
Desde  el  infierno  á  Sevilla, 

Y  de  Sevilla  al  mfiemo! 

tPlegue  á  Dios  que  aquesta  Estrella 
se  nos  vuelva  ya  lucero! 
(Tanu.) 


Campo. 

EscasNAcr. 

SS1BELLA ,  euMerta  con  el  manto; 
DON  SANCaO. 

BSTEELU. 

Ta  OS  he  puesto  en  libertad. 


CARPIÓ. 

;  Idos,  Sancho  Ortiz,  c^n  Dh)S, 
Y  advertid  que  aso  con  vos 
De  clemencia  y  de  piedad, 
idos  con  Dios;  acabad. 
Libre  estáis.  ¡  Y  os  detenéis! 
iQné  miráis?  Qué  os  suspendéis? 
Tiempo  piei^fde  el  qne  se  tarda : 
Id ,  que  ¿i  caballo  os  aguarda, 
En  que  escaparos  podéis. 
Dineros  tiene  el  cnado' 
Para  el  camino. 

DOlC  SAtfCHO. 

Señora, 
Dame  esos  pies. 

ESTRELLA. 

Id;  que  ahora 
No  es  tiempo. 

DON  SANCHO. 

Voy  con  cuidado. 
Sepa  yo  quién  me  ha  librado. 
Porque  sepa  agradecer 
Tal  merced. 

ESTRELLA. 

Una  mujer 
Vuestra  aficionada  soy. 
Que  la  libertad  os  doy , 
Teniáidolaen  mi  poder. 
Id  con  Dios. 

DON  SANCHO.  ^ 

No  he  de  pasar 
De  aquí ,  si  no  me  decís 
Quién  sois  ó  no'os  descobris. 

ESTRELLA. 

No  me  da  el  tiempo  lugar. 

DON  SANCHO. 

La  vida  os  quiero  pagar, 

Y  la  libertad  también. 
Yo  he  de  conocer  á  ouien 
Tanta  obligación  le  debo , 
Para  pagar  lo  que  debo. 
Reconociendo  este  bien. 

ESTRELLA. 

Una  mujer  principal 
Soy ,  y  si  mas  lo  pondero , 
La  mmer  quemas  os  quiero, 

Y  á  qUien  vos  queréis  mas  mal. 
Idos  con  Dios. 

DON  SANCHO. 

No  haré  tal. 
Si  no  OS  descubrís  ahora. 

ESTRELLA. 

Porque  os  vais ,  yo  soy.    (Descúbrese.) 

DON  SANCHO. 

iSeñora! 
¡Estrella  del  alma  mia! 

ESTRELLA. 

Estrella  soy  qne  te  guia , 
De  tu  vida  precursora. 
Vete;  que  amor  atrepella 
La  fuerza  asi  del  rigor ; 

?ue  como  te  tengo  amor, 
e  soy  favorable  estrella. 

DON  SANCHO. 

¡Tú  resplandeciente  y  bella 
Con  el  mayor  enemigo! 
Tú  tanta  piedad  conmigo! 
Trátame>con  mas  crueldad ; 

gue  aqui  es  riffor  la  piedad , 
orque  es  piedad  el  castigo. 
Haz  que  la  muerte  me  d& ; 
No  quieras  tan  liberal 
Con  el  bien  hacerme  mal , 
Cuando  está  en  mi  mal  el  bien. 

ti'>arle  libertad  á  qnien 
uerte  á  su  hermano  le  di6! 
No  es  Justo  que  ma  yo, 
Pues  ¿i  padeció^  mi ; 


.^A»' 


le  €8  M»  que  ta  |»iercla  asi , 

ien  tal  amigo  perdió. 
l]l)6rtad  desta  suerte , 
Me  entrego  á  la  muerte  fiera , 
1H>raue  si  preso  estuviera , 
4Qué  bada  en  pedir  la  muerte? 

ESTRELLA. 

Mi  amor  es  mas  firme  y  fuerte; 
Y  asi,  la  vida  te  doy. 

donsaucio. 
Pues  yo  á  la  muerte  me  voy , 
Puesto  que  librarme  quieres ; 
Ooe  si  haces  como  quien  eres. 
Yo  he  de  hacer  como  qui^  8oy. 

¿ISTRELLA. 

iPor  qué  moarés? 

DON  SANCHO. 

Por  vengarte. 

ESTRELLA. 

i^equé? 

son  SANCHO. 

De  mi  alevosía. 

ESTRELLA* 

Es  crueldad. 

MN  SANCHO. 

Es  valentía. 

ESTRELLA. 

Ta  DO  bay  parte. 

DON  SANCHO. 

Amor  es  parte. 

ESTRELLA. 

Esotedenne. 

DOA  SANCHO. 

Es  amarte* 

ESTRELLA. 

¿GéoM)  rae  amas? 

DON  SANCHO. 

Muriendo. 

ESTRELLA. 

Antes  me  ofendes. 

DON  SANCHO. 

Viviendo. 

ESTRELLA. 

Óyeme. 

DON  SANCHO. 

Vo  hay  qué  decir, 

ESTRELLA. 

¿Dónde  vas? 

DON  SANCHO. 

Voy  á  morir. 
Pues  con  la  vida  te  ofendo. 

ESTRELLA.  . 

Tole  y  d^ame. 

DON  SANCHO. 

No  e^  bien. 

ESTRELLA. 

ViveyUlwate. 

DON  SANCHO. 

Ko  es  justo. 

ESTREUA. 

d^ot  quién  mueres? 

DON  SANCHO. 

Por  mi  gusto. 

ESTRELLA.  ' 

Escniektad. 

DON  SAKCHO. 

Honor  también. 

ESTRELLA. 

iQuIéntaaensa? 

DOntAlfCHO. 

•  Tu  desden. 


U  ESTBELLA  DB  SEVILLA. 

ESTRELU. 

No  lo  tengo. 

DON  SANCHO. 

Piedra  soy. 

ESTRELLA. 

¿Est¿s  en  ti? 

DON  SANCHO. 

En  mi  honra  estoy,  ■ 
Ytoc^éndoconvivir. 

ESTRELLA. 

Pues  vete ,  loco ,  á  moHr ; 
Que  á  morir  también  me  voy, 

( Vanse  por  ditSmtús  lado$. ) 


Salón  dsl  alcixar. 

esgehax. 

el  rey,  donarías. 

REll 

gTüe  no  quiera  confesar 
ue  yo  mandé  darle  muerte ! 

DON  ARIAS. 

No  he  visto  bronce  mas  fuerte; 
Todo  su  intento  es  negar. 
Dyo  al  fin  que  él  ha  cumplido 
Su  obligación ,  y  que  es  bien 

gue  cumpla  la  suya  quien 
e  obligo  .comprometido. 

RIT. 

Gallando  quiere  vencerme. 

DON  ARUS. 

Y  ann  te  tiene  convencido. 

RET. 

El  cumplió  lo  prometÍdo.| 
En  conínsion  vengo  á  verme 
Por  no  poddie  cumplir 
La  palabra  que  enojado 

DON  ARUS. 

Palabra  que  has  dado 
No  se  puede  resistir , 
Porque  si  debe  cumplilla 
Un  nombre  ordinario ,  un  rfl|y 
Le  hace  entre  sus  labios  1^, 

Y  á  la  ley  todo  se  humilla. 

RET. 

Es  verdad ,  cuando  se  mide 
Con  la  natural  razón 
La  ley. 

DON  ARIAS. 

EsobUgadon. 
El  vasallo  no  la  pide 
Al  Rey:  solo  ejecutar. 
Sin  vello  y  averiguallo. 
Debe  la  ley  el  vasallo; 

Y  el  Rey  debe  consultar. 
Til  esta  vez  la  promulmte 
En  un  papel;  y  pues  S 

La  (jecuto  sin  papel, 
A  cumplille  te  obligaste 
La  ley  que  hiciste  en  mandaUe 
Matar  á  Busto  Tabora ; 
Que  si  por  tu  ley  no foera, 
El  no  viniera  á  matalle. 

IBT. 

Bnes  ¿be  de  decir  que  yo 
Darle  la  muerte  mandé , 

Y  que  tal  crueldad  usé 

Con  quién  Jamis  me  ofendió? 
El  cabildo  de  Sevilla, 
Viendo  que  la  cansa  tai. 
Arlas,  ¿qué  dirá  de  mi? 

Y  ¿qué  se  dirá  en  Castilla , 
Cuando  don  Alonso  en  ella 
Me  está  llamando  tirano , 


Y  el  Pontífice  romano  ^ 
Con  censuras  me  atropella?' 
La  parte  de  mi  sobrino 
Vendrá  á  esforzar  por  ventura, 

Y  su  amparo  la  asegura. 
Falso  mi  intenm  imagino; 
También  si  dejo  monr 

A  Sancho  Ortiz,  es  bajeza. 
¿Qué  he  de  hacer? 

donarías. 

^     ^  ,  Puede  tu  alteía 

Con  halagos  persuadir 

A  ios  Alcaldes  mayores, 

Y  pedilles  con  destierro 
Castiguen  su  colpa  y  yerro, 
Atropellando  rigores. 
Pague  Sancho  Ortiz :  asi 
Vuelves,  mu  Sefior,  por  él, 
Yoefiidodelaurel, 
Premiado  queda  de  ti. 
Puedes  hacerle,  Señor, 
General  de  una  frontera. 

RET. 

Bien  dices;  pero  si  hubiera 
Ejecutado  el  rigor 
Con  él  doña  Estrella  ja, 
A  quien  mi  anillo  le  di, 
;  Como  lo  baiémos  aquí  ? 

DON  Aaus.         I 
Todo  se  Demediará. 
Yo  en  tu  nombre  iré  á  prendella   . 
Por  causa  que  te  ha  movido, 
Ysingenteysinrñido 
Traeré  al  alcázar  á  Estrella. 
Aqui  la  persuadirás 
A  tu  intento,  7  porque  importOi     . 
Con  un  grande  de  la  corte 
Casarla,  Sefior,  podrás; 
Oue  su  virtud  y  noblea 
Merece  ün  alto  marido» 

RET. 

¡Cómo  estoj  arrepentido» 
Don  Arias,  de  mi  flaquesaf 
Bien  dice  un  sabio  que  aquel 
Era  sabio  solamente 
Que  era  en  la  ocas^  prudentei 
Como  en  la  ocasión  crtlel. 
Vé  luego  á  prender  á  Estrella, 
Pues  de  tanta  confusión 
Me  sacas  con  su  prisión : 
Que  pienso  casar  con  elU, 
Para  venirla  á  aplacar. 
Un  ricohombre  de  Castilla; 

Y  á  poderla  dar  mi  silla, 
La  pusiera  en  mi  lugar; 

Que  tal  hermano  y  hermana     '!  ^. 
nden  inmortalidad. 

donarías. 
La  gente  desta  dudad 
Obscurece  la  romana. 


m 


\ 


(V«Mj 


EBCeilAXI. 


ELALGAID£.-^LRET. 

AI4UIDI. 

Déme  loe  idós  fuestra  alteza. 

RIT. 

Podro  de  Caus,iqpé 
Os  firae  amia  pies? 

ALCAU. 

Sefior, 
Este  anillp  ooa  sos  armas 
¿No  es  de  vuestn  altesa? 


SI: 

Eete  es  pvivileilo  y  saha 
De  cualmOer  crimaii  q^ 


I 
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ALCAIDl. 

FoéáTriana» 
Invicto  SeSíor,  con  él 
Una  mujelr  muy  tapada, 
Diciendo  que  vuestra  alteza 
Que  le  entregase  mandaba 
A  Sancho  Ortiz.  Coiisutté 
Tq  mandato  con  las  guardas 

Y  el  anillo  juntamente; 

,  Y  todos  que  le  entregara 

Me  dieron :  dile  luego ; 

Pero  en  muv  poca  distancia 

Sancho  Ortiz,  dando  mil  voces, 

Pide  que  las  puertas  abra 

Del  csústUlo,  y  como  loco» 

c  No  he  de  hacer  lo  que  el  Rey  manda , » 

Decia,  y  c  quiero  morir; 

Que  es  bien  que  muera  quien  mata.» 

—La  entrada  le  resistí ; 

Pero ,  como  voces  tantas 

Daba,  fué  abrirle  fuerza. 

Entro,  donde  alegre  aguarda 

La  muerte. 

No  be  visto  gente 
Mas  gentil  ni  mas  cristiana 
Que  la  desta  ciudad :  callen' 
Bronces,  mármoles  y  estatnas^ 

ALCAfV. 

La  mujer  dice,  Señor, 
Que  la  libertad  le  daba, 

Y  que  él  no  quiso  admitilla , 
Por  saber  que  era  la  hermana 
De  Busto  Tabera,  á  quien 
Dio  la  muerte. 

BET. 

Mas  me  espanta 
Lo  que  me  deds  agora. 
En  sus  grandezas  agravian 
La  mesma  naturaleza. 
Ella,  cuando  mas  ingrata 
Babia  de  ser,  perdona, 
L^libra ;  y  él,  por  pagarla 
El  ánimo  generoso. 
Se  volvió  a  morir.  Si  pasan 
Mas  adelante  sus  hechos, 
Darán  vida  á  eternas  planchas. 
.  Yos,  Pedro  de  Cans,  traedme 
Con  gran  secreto  al  alcázar 
A  Sancho  Ortiz  en  mi  coche. 
Excusando  estruendo  y  guardas. 


Voy  á  servirte. 


AI.GAIDB. 


(Vate.) 


ESCENA  XII. 


UN  CRIADO.  —  EL  REY ;  despuéi,  los 

ALCALKS. 
GBUM. 

Aquí 
Ver  á  vuestra  alteza  aguardan 
Boa  dos  alcaldes  mayores. 

RET. 

Decid  que  esatren  con  sos  varas. 

(YoieelcfiadQ.) 
Si  yo  ppedo.  á  Sancho  Ortís 
He  de  cumplir  la  palabra. 
Sin  que  mi  rigor  se  entienda. 
{Salen  loe  aoe  akaldee.) 

DON  PEDRO.      ^ 

Ya,  gran  Sefior,  sustanciada 
La  culpa,  pide  el  proceso 
La  sentencia. 

unr. 

Softandaéla; 
SoloOijpidoqittnMSt 
Pues  sola  padres  de  la  patriRt 
SoiuiHiQlif  y  la  cleoMMa 


\ 


Muchas  veces  la  aventaja. 
Regidor  es  de  Sevilla 
Sancho  Ortiz,  si  es  el  que  falta 
Regidor;  uno  piedad 
Pide,  si  el  otro  venganza. 

FARFAH. 

Alcaldes  mayores  somos 
De  Sevilla,  y  hoy  nos  carga 
En  nuestros  hombros.  Señor, 
Su  honor  y  su  confianza. 
Estas  varas  representan 
A  vuestra  alteza ;  y  si  tratan 
Mal  vuestra  planta  divina. 
Ofenden  á  vuestra  estampa. 
Derechas  miran  á  Dios , 
Y  si  se  doblan  y  baú^n » 
Miran  al  hombre,  y  del  cielo, 
En  torciéndose»  se  apartan. 

BST. 

No  digo  que  las  torzáis, 
Sino  que  equidad  se  haga 
En  la  justicia. 

DON  PEDRO.       _ 

Señor, 
Lacausadeíiuestras<;attsa8     I 
Es  vuestra  alteza :  en  su  flat 
Penden  nuestras  esperanzas.    ! 
Dadle  la  vida,  y  no  muera,       : 
Pues  nadie  en  los  reyes  manda^ 
Dios  hace  los  reyes ,  Dios 
De  los  Saúles  traslada        *    ; . 
En  los  humildes  Davides    .', 
Las  coronas  soberanas. 

REt. 

Entrad,  y  ved  la  sentencia. 
Qué  da  por  disculpa,  y  salga 
Al  suplicio  Sancho  Ortiz, 
Como  las  leyes  lo  tratan. 
Vos,  don  Pedro  de  Guzman, 
Escuchadme  una  palabra 
Aqui  aparte. 

(Vaee  Farfan,) 

E8CE1IA9BI. 

SL  REY,  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Pues,  ¿qué  es 
Lo  que  vuestra  alteza  manda? 

RET. 

Dando  muerte  á  Sancho,  amigo 
Don  Pedro,  no  se  restaura 
La  vida  al  muerto ;  j  querria. 
Evitando  la  desgracia 
Mayor,  que  le  desterremos 
A  Gibraltar  ó  á  Granada, 
Donde  en  mi  servicio  tenga 
Una  muerte  voluntaría. 
xQuédecisY 

DON  PEDRO. 

Que  soy  don  Pedro 
De  Guzman.  y  á  vuestras  pl'antaa 
Me  tenéis.  Vuestra  es  mi  vida. 
Vuestra  es-mi  hacienda  y  espada. 

R«y. 
Dadme  esos  brazos,  don  Pedro 
De  Guzman ;  que  no  esperaba 
Yo  menos  de  un  pecho  noble. 
Id  con  Dios :  haced  que  salga 
Luego  Farfan  de  Ribera. 
(4p.  Montes  la  Usonia  allana.) 
(Vqu  don  Pedro,) 

BSGESAXIV. 

FARFAN.  — EL  Kinr. 

fARPAR. 

Aquí  á  vuestros  pies  estoy. 


RST. 


^^' 

V 


I  Farfin  de  R9>era,  estaba 
i  Con  penadequemutíera 
Sancno  Ortiz;  mas  ya  setrata 
De  que  en  destierro  se  trueque 
La  muerte,  y  será  mas  larga. 
Porque  será  mientras  viva. 
Vuestro  parecer  me  falta , 
Vvn  que  asi  se  pronuncie. 

PARPAN. 

Cosa  de  más  importancia 
Mande  á  Farfen  de  Ribera 
Vuestra  alteza,  sin  que  en  nada 
Reparé:  que  mi  lealtad  / 
En  servirle  no  repara    ¿  ^ 
En  cosa  alguna. 


En  fin,  sois 
Ribera,  en  oulen  vierte  el  alba 
Plores  de  virtudes  bellas 
Que  os  guarnecen  y  aoompaftan, 
'Id  con  Inos. 

{ya$e  Farfan.) 

E8GEÍSA  XT. 
EL  REY. 

Bien  negocié. 
Hoy  de  la  muerte  se  escapa 
Sancho  Ortiz,  v  mi  promesa 
Sin  que  se  entienda  se  salva. 
Haré  que  por  generad 
De  alguna  frontera  vaya,      ^ 
Con  que  le  destierro  y  premio. 


Los  au:au>bs.-»ELREY 

DON  PEDRO. 

Ya  está,  gran  Señor,  firmada 
La  sentencia,  y  que  la  vea 
Solo  vneatia  alteza  &lta. 

REf. 

Habrá  lasenteotía  sido 

Como  yo  lo  deseaba 

De  tan  grandes  caballeros. 

.    PARPAN. 

Nuestra  lealtad  nos  enáalza. 

RET. 

{Lee.)  cFallamos  v  prcmundamea 
>Que  le  corten  en  la  plaza 
»La  cabeza.»— i  Esta  sentencia 
&  la  que  traéis  firmada  I 

ÍAsi,  villanos,  cumplís 
^  vuestro  rey  la  palabra? 
¡ViveDios! 

PARSPAN. 

Lo  prometido 
Con  las  vidas,  coa  las  almas 
Cumplirá  el  menor  de  iodos 
Como  ves,  como  arrimada 
La  vara  tenga :  con  ella, 
Por  las  potencias  humanas. 
Por  la  tteinra,  ñor  el  délo. 
Que  ninguno  oellos  haga 
Cosa  nuu  hecha  ómal  dicha. 

DON  PEDRO. 

Como  á  vasallos  nos  manda; 
Mas  como  alcaldes  mayores. 
No  pidas  injuslas  causas; 
Que  aquéllo  es  estar  sin  ellas» 
Y  aque^  es  estar  con  varas» 
YelcabfldodeSevilla 
Esquíenos. 

RET. 

^BoflBO  está.  Basta; 
Que  lodos  me  avergOQsaia. 


\ 


\. 


) ,  ESTRELLA.  — Dnaioc. 

KMUUI 

Añila. 

■BT. 

Don  AriB(, 

S'irfb«debMertQjé  meacODM 
trecon&uioQeí  Untas? 

i  XVIU. 


T*  Sandio  OniiMti  aqnl. 

MNSAMCIO. 

6nn  Sdkv,  jpor  qué  no  actbw  , 
Coa  !■  mnerte  mlt  desdicbu. 
Con  ta  rwor  mis  doanduT 
Yo  mui  I  fiusUts  Tabera ; 
Hitadme,  moeit  gotea  mu>. 
Bal,  Señor,  mlaerlcordia, 
HacjendojiiMida. 


iQniénteD 


Elpap«.tilod«en; 
QwM  cosa  efSdeoU  I  clan; 
Bu  iM  [m>ele>  lomiMoa 
DiDOanhiMilispalabni.     , 
Solo  (¿  que  di  la  muerte       h 
Al  bcnsbre  qne  mu  amaba. 
Per  haberlo  prometido. 
Hat  aoiü  i  tua  pié*  agwda 
Bitrella  fiú  noerfe  heroica, 
T  aou  BO  »  bástanlo  ténganla . 


no  Krande  de  mi  cau, 

o,  galán, ;  en  Caalllla 

Principe,  j  aefior  de  salva ; 
T  «n  premio  deaU  os  pedimos, 
Cm  so  perdón ,  miesba  gncia , 
Qoe  &o  ei  JmU  qtie  se  mepw. 

UTULU. 

Ta,  SeSor,  si  esto;  casada, 
Taja  Ubre  Sancho  Ortla. 
Ho  ejecdUs  mi  vengania. 


H,  por  eso  ta  perdono. 


iamlagniloT 

snaiLLi. 
Y  satisfecha. 
BOttaucoo, 
Pms  potqu  tu  «verantu 


LA  ESTRELLA  OE  SEVILLA. 


IdctBlHoi. 

Mirad,  Señor, 
Qne  asi  Sevilla  se  agraria, 
Y  debe  morir. 

tn.  (Á  don  Aríai.) 
iQaé  haré. 
Queme  apura  jacobatda    L 
Esu  geoief  '^ 

DOMUUS. 


■uuniniv  ■  uu.^uciiuvdM 

Desta  maene.  Yo  mandí 
Hatalle,  I 
ParaBuw 

tNMSáUCaO. 

Solo 
Ese  desean»  aguardaba 
Ni  boDor.  El  B^  me  mandó 
Matarle ;  que  JO  ana  faaiaAa 
Tan  fiera  do  cometiera. 
Si  al  Bey  no  me  lo  mandara. 

RET. 

Digo  qne  es  verdad. 


Sevilla  aedeiam  Via; 

Que  pn«  ntauoasleis  maialle, 

^  duda  os  darla  causa. 

Admirado  me  ba  dejado        1 
ta  nobleza  sevillana.  ' 

DOHUHCBO. 

Yo  i  enraplir  salgo  el  destierro,  | 
Cumpliéndome  otra  palabra  { 
Quame  disteis.  > 

an. 
Yo  la  ofreKO. 
DonsMCBo. 
Yo  dije  que  aquella  dama 
Por  mujer  bahías  de  danne 
Quejoquiaiera. 

BBT. 

Asipaia. 

BOnUlKCHO. 

Pnu  t  dofia  Estrella  pido, 
y  aquí  t  sos  divinas  plantai 
El  perdón  demi  «or  pido. 


Saoclio  (hHi,  JO  esto;  casada. 


Estrella,  esta  es  mi  palabra. 
Rej  soj,  j  dd»  enmplirta : 
t(piá  me  respcudeisf 


ESTREU.t. 

Que  se  haga 
Vuestro  gusto.  Saya  soj. 


YaiquébUaT 
non  SANCHO. 
La  conformidad. 


Yo  te  absuelvo  la  palabra  ¿ 
Que  ver  siempre  al  homicida 
De  mi  hermano  en  mesa  ;  cama 
He  ha  de  dar  pena. 

KHISAnCRO. 

Yáml 
Estar  riampre  con  la  hennana 
Del  que  ma(¿  it^justameole , 
Quenéodolo  como  el  alma. 

BSTRELU. 

Poei  ¿libres  quedamos? 
MH  aancBo. 
Si. 

BiniLLÁ. 


Aguarda. 

ESTKELI.4. 

SeBor,  no  ba  de  stx  mi  esposo 
Hombre  que  li  mi  bermano  mata. 
Aunque  le-qniero  j  le  adoro.      ( i'u 


MNABUS. 

I  Grande  coostaDCla! 
cuarroo.  {Ap.) 
Has  me  (anee  locura. 

Toda  sata  gente  me  espanta. 

DOnPBDBO. 

Tiene  esta  gente  Sernia. 


Yaqui 
Esta  tragedla  os  GODSSgra 
lope,  dando  á  La  EtíriOa 
De  ScaOta  eterna  fama, 
cñ]ro  prodigioso  caso 
iDmortalethnnces  guardan. 


•t-, 


f 


h- 


)ISCRETA  ENAMORADA. 


BELISA ,  vivia. 
FEMSA.Mhíf'a. 
EL  CAPITÁN  BERNARDO. 


HERNANDO,  «rjado. 
LEONARDO,  criado. 
GERAADA,  doma. 
DORISTEO,  genlilbmbre. 


F!NARDO,í«tflH 
FULMINATO,  «Hi 
LISEO. 
FABIO.— Cbumh 


La  aceña  «*  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO., 

Cilto. 
ESCENA  PBIMEHA. 

BELlSk  T  FEMSA ,  tapadas. 

Baja  los  oíos  at  suelo, 
Porqne  soto  has  de  mirar 
La  berra  que  has  de  pisar. 

iQoé !  i  No  he  de  mirar  al  cielol 

Ho  Npliqnes,  bachillera. 


Portpie  el  cielo  ver  pndiera ; 
Y  de  «I  poder  sa^raoo 
Fné  advertencia  singular. 
Para  que  viese  el  lugar 
Para  dmde  fué  criado. 
Loe  aBintales ,  <p>  elddo 
Para  la  tierra  cnó, 
Miren  el  saelo ;  mas  jo 
^or  qiií  he  de  mirar  al  ::ueIo? 

Mirar  al  délo  (wdris 
Con  solo  el  eatendlmlento ; 
Qae  OD  honesto  pensamiento 
Mita  la  Uetra  no  mas. 
Id  veigAenzi  en  la  doacetla 
Ea  un  tesoro  di  vioo: 
Con  ella  i  mil  bienes  vi 


YiA 


InaDdoqaic 
'm  el  délo , 


in  ella. 


CnaDdo  quieras  contemplar 


Con  macho  reogi miento. 
Tendrás ,  Fenísa,  lugar. 
Desde  allí  contemplarás 
De  su  grandeza  el  proceso. 

No  so?  monja ,  ni  profeso 
Las  liciones  que  me  das ; 
Y  si  pai'a  alormeniarme 
Ifc  trajiste  al  jubileo. 
Has  cumplieras  tn  deseo 
Pudieodo  en  casa  encerrarme. 
Dqjjirasiae  cm  diez  llaves. 


Voy  tu»  ojos  componiendo. 
Y  no  recibas  encMo; 

Qoe  doncellas  y  hermosuras 


Dne  si  te  m 
Hai^elefe 

ElefiscUitiedecid. 

BELISl. 

Abrasarte  el  corazón , 
Dejando  sano  el  vestido. 


Decta  ta  abuela  honrada 
Que  una  doncella  altanen 
Era  en  la  calle  una  fiera 
De  cazadores  cercada. 
Piérdese  cuando  la  alaban , 
Ríndese  cuando  suspiran; 
One  Goanlos  ojos  la  miran , 
Con  tantas  flechas  la  clavan. 

Pnes  icnindo  se  ha  de  casar 


Donde  Taita  la  riqueza 
Mucho  la  hermosura  llama; 
Que  ya  no  quieren  los  hombres 

Solavlrtua. 

Pues ¿qué! 


LUCINDO,  GERAHDA  t  HERNANDO, 

que  te  quedan  aun  lado  de  la  caite, 
dUtantes  <1«— BELISA  t  FENfSA. 


Galán  de  palabra 
Ando  ai  uso. 


Locamente  imag: 

Poner  eahombr 
Qoe  con  el  alma  1 
No  habiendo  nac 
La  pretepsion  de 

Para  un  amante 
Soy  en  las  tretas 
Que  conmigo  no 
Por  vida  del  ga» 


¡Qué  galo  de  alg 
Por  su  vida ,  que 
(km  arrobas  de  i 
Un  adarme  de  m 


No  haciendo  mal 
:Qné  delito  pUM 
Yyatedijequei 
Eras  mi  querida 
c: 
Vaya  i  poner  eso 
A  las  Indias  del  1 
Todas  esas  nl&ei 
De  cuentas  y  de  < 
Para  bobas  son  9 
No  conmigo  atgc 


LO  de  ai 


He  han  de  dar,  I 

FEB 

iQoe  a  quien  no 
Amase  coa  tal  iji 
Dueño  me  conoi 
Y  que  me  muera 


/ 


IS6 


ESCENA  m. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CRHO.        f 


HERNANDO. 

Recelo 


DORISTEO,  FINARDO.  —  BEUSA  T  i  Que  esta  vecina  Fenisa. 
FENISA ,  á  un  lado;  LUCINDO,  GE-  |  Pero  ttene  una  giganU 


RARDA  T  HERNANDO ,  al  otro. 

niiARoo.  (A  Doristea,) 
Por  aqai  la  vi  con  él. 

BORISTEO. 

Y¿«8galant 

FINARIK). 

Es  gentilhombre. 

DORISTEO. 

¿Si  son  estos? 

FINARDO. 

Estos  son. 

GERARDA. 

¿Ve  aquel  mancebo  qae  viene  t 

LDCINDO. 

Si  veo. 

GERARDA. 

Pues  aqnel  tiene 
De  mis  veras  posesión. 
Cnanto  te  dije  es  fingido; 
Cuanto  te  quise  es  burianda 
Voyme;  que  me  está  aguardando. 

(Pásase  á  Doristeo.) 

f  kUCINDO. 

¿Qué  haré? 

HERRANDO. 

Mosquetazo  ha  sido. 
ujcmtiO.{Ap,áBerttando,) 
¿Quitaréle  la  muíer? 
¿Acuchillaréle,  Hernando? 

HBRflANDO. 

j;Quiére8la? 

LÜCINDO. 

Estoyme  abrasando, 
ierrÁndo. 

Agua  será  menester. 
I  Que  nadie  merezca  amor 
Sino  es  las  libres  mujeres  1 

GEBARDA.   (A  OoristSO.) 

Digo  qae  mis  ojos  eres. 

DORISTEO. 

Templando  vas  mi  rigor. 
Como  acompañarte  vi 
Este  galán  majadero» 
Preciado  de  caballero , 
Notable  enojo  sentí ; 
Mas  en  ver  que  le  has  dejado , 
Brazos  y  gracias  te  doy. 


GSRAHDÁ. 

Vén  conmigo. 

DORISTEO. 

¿Adonde? 

GERARDA. 

AI  Prado. 
(Vanse  Gertifia^  Doristeo  y  Finar  do,) 

ESCENA  IV. 

BELISA ,  FENISA ,  á  nn  lado;  LUCIN- 
DO t  HERNANDO,  al  otro. 

tUGIRDO. 

¿Fuéronse? 

BERNARDO. 

Con  mucha  pri^ 
No  te  aflyas ;  que  es  martelo. 

LOCIRDO. 

¿Quién  es  aquella? 
<  Falla  QB  leno  para  la  redoadilla. 


Por  madre ;  que  es  emprender 
A  Irlanda. 

FENISA.  (Ap.)     : 
Nunca  mujer 
Se  puso  á  locura  tanta. 
:  A  un  hombre  que  no  me  ha  visto, 
Ni  se  acuerda  si  nací , 
Quiero  bien! 

LQCIRDO. 

Nunca  la  vi. 

FENISA.  (Ap.) 
\  Qué  mal  mi  inquietud  resisto! 
1  Cómo- le  daré  ocasión 
Para  que  el  rostro  me  vea? 
Amor  mil  cosas  rodea. .. 
-*•  Todas  sin  remedio  son. 

BERNARDO. 

Si  vieses  esta  doncella. 
Te  doy  palabra ,  Señor, 
Que  olvides  tu  loco  amor, 
Porqlie  es  sabia,  honesta  y  bella. 
Aunque  no  sé  que  he  pensado 
De  tu  padre... 

LOCIRDO. 

¿De  mi  padre? 

BERNARDO. 

Pero  quizá  con  su  madre 

Casarse  tiene  pensado, 

Y  aun  es  mas  puesto  en  razón. 

LüCIRDO. 

¿Casarse  mi  padre  agora? 

HERRANDO. 

Habla  y  mira  á  esta  señora , 
Que  es  de  rara  perfección. 

LDCTNDO. 

Llevóme  el  abna  Gerarda , 
Celos  me  tienen  sin  mi. 
¿Qué  quieres  que  mire  aqui? 

HERNANDO. 

Esta  hermosura  gallarda. 

LUCINDO. 

No  hay  vista  en  hombre  celoso; 
Todo  le  parece  mal. 

FENISA.  (Ap.) 
Ya  he  pensado  traza  igual 
A  mi  designio  amoroso. 
Pasaré  junto  á  Lucindo , 
Dejaré  d  lienzo  caer, 
Y  al  dármele,  podrá  ser 
Mire  el  alma  ^ue  le  rindo ; 
Que  si  á  los  OJOS  me  mira , 
Verá  toda  el  alma  en  ellos. 

HERNANDO. 

Mira  aquellos  ojos  bellos , 
Donde  amor  de  amor  suspira. 

BELISA. 

Vamonos ,  hija ;  que  es  hora 
De  recogemos  á  casa. 

HERNANDO. 

Ya  junto  á  nosotros  pasa; 
Mira  su  belleza  ahora. 
{VasanBeUsa  y  Fenisa,  y  esiadeja  caer 
el  lienzo^ 

LUCINDO. 

Un  ángel  me  ha  parecido. 

HERRARDO. 

El  lienzo  se  le  cayó. 

LUCIRDO. 

Quedo,  darésele  yo. 

{Alxa  el  ñenzo,  y  se  dirige  á  lasdamas.) 

Que  volváis  el  rostro  os  pido. 


j      FERISA. 

¿Qué  es,  S^or,  lo  que  mandáis 

LUCINDO. 

Este  lienzo  se  os  cayó» 

F£N1$A. 

lA  mi  ?  sospecho  que  no. 
Pero  esperad. 

{Desenfáldase  toña,  y  descúbrese.) 

I.UCINf)0. 

¿Qué  buscáis? 

FENISA. 

Si  tengo  en  la  manga  el  mió. 

BELISA. 

¿Qué  es  eso? 

FENISA. 

En  esta  no  está. 

BELISA. 

¿Qué es  eso? 

FENISA. 

El  lienzo  me  da. 

BELISA. 

Pues  ¿es  tuyo? 

I  LOCIRDO.  (Ap.) 

Ger^il  brío. 

FENISA. 

Eso  es  lo  que  ando  mirando. 
En  esta  no  está  tampoco. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Volver  puede  un  hombre  loe  j 
Aqucd  mirar  suave  y  blando^ 

FENISA. 

Miraré  las  fiddríqueras. 

BELBA. 

Acaba. 

FENISA. 

Ya  me  doy  prisa. 
No  está  aquí. 

BELISA. 

Vamos,  Fenisa. 

FENISA. 

NI  en  estotra  está. 

BELISA. 

¿Qué  esperas? 

FENISA. 

¿Tiene  unas  randas? 

LUCINDO. 

Si' tiene. 

FERISA. 

¿Y  encs^e? 

LUCIRDO* 

¿Np  lo  miráis? 

BELI6A. 

Despacio  en  la  calle  estáis. 
Donde  todo  el  mundo  viene. 

FERISA. 

Pues  ¿quiere  vuesamerced 
Que  lleve  lo  que  no  es  mió? 

LOCtNOO. 

Seüora,  de  vos  lefio. 

FERISA. 

Haceisme  mucha  merced. 

Í Tiene  un  poco  descosido 
)e  una  randa? 

LUCOIDO. 

Si,  sospecho. 

FERISA. 

¿A  qué  lado? 

BBUBA. 

Essinprovedio. 

LUCINDO. 

De  ves  sospecho  que  IiB  8id0. 


\ 
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U  DBtaBTÁ  EHAHOAAIIÁ. 


Tamos. 

'  FEHIU. 

Yotoy.  ' 
tfiaee  que  te  va,  y  ¡luge  vuehe.) 

BtKXAITDO. 

{MoeshermoitT 

Celos ,  ipOT  qué  rae  cei;alsT 

rsmsA.  {Ytl viendo.) 
^,  Señor! 

uxistm. 
tQué  me  mandáis  T 

AdfsitlTos  de  nna  cosa. 
K  de  aqueste  lienzo  araso 
Parece  mas  deriu  dneño ; 
Qae  mi  palabra  09  empeño 
Mp.lbaÉ  decirque  me  abraso) 

itaenoséci--'--' "■ 

Diréis  iine  Ti  .  . 
De  [os  Jardines... 

Hi!ii:<*in>o.  (Ap.) 
¡Qué  Míe! 
Qué  gracia!  Qué  rico  brío! 
rEMS*. 


El  mi!nno 
El  mi  padre. 

FBlflSA.<^p.) 
1 A  y  dulce  abismo 
Donde  ahrasindome  eslán! 

iEMlslocat 

Que  aqnes[e  hidal((0  decia 


rERISA.  (Ap.) 

¡Qní  perdida  esloj! 
(VauelMdM.) 


LUCINDO,  BE&NJtnDO 


«eeiatma  tras  ella. 
!s  soeio  traidor, 
,  de  soerte , 
^  al  mas  fuerte 


a  es  mirar 


hombre  celosa, 
uiere  vengar. 

be  de  ser, 
3  nna  mujer 
íiemeloeo. 


Hnjerea  libres,  Se&or, 
SoD  siempre  las  mas  Queridas , 
Y  aun  iba  i  decir  perdidas, 
Pues  han  perdido  el  honor. 
Llora  la  mi^er  honrada 
El  siempre  lojustodesden 
Del  hombre  qne  quiere  bioi ; 
Yiél  DO  se  le  da  nada. 
Porque  sat>e  que  ba  de  eaiar 
Pudriéndose  en  sn  aposento ; 
Pero  cuando  el  peaSamienio 
Se  pone  aqDi-,  no  bay  burlar; 
Que  apenas  con  los  enojos 
Sacarás  de  casa  el  pié. 
Cuando  consolada  eslé 
Con  mil  hombres  á  tus  qjos. 


Cuelgan  de  celos  j  espadas 
Hombres  de  poca  coroura , 

? ulero  decir  poca  edad, 
a  espero  verte  alguu  día 
L^os  de  aquesta  ¡lorfia 
y  cerca  desla  verdad. 


Una  mujer  libre  ;  loca 
Bs  como  mona ,  que  coca 
Atosoiñosquelamlran; 
Pero  cnaodo  llega  el  hombre 
Que  tiene  gobierno  y  palo , 
Espúlgale  coore^o, 

Y  no  ha;  vot  que  no  le  asombre. 
A  los  mozos  sm  consejo 

Las  mujeres  hacen  cocos, 
PorquésonnJQos?  locos; 
No  al  hombre  maouro  j  viejo. 
Ya  te  ba  visto  en  los  anzuelos; 

Y  aunque  no  puede  sacarte , 
Alarga  cuerda ,  con  darte 
Celos ,  celos  j  mas  eelos. 


Ona  bella  «mtraclft^. 


Con  otro  amo 

LDCIHM. 

No  tratemos  de  eso  agora ; 
Vamos  t  ver  en  qué  para. 


ÍVes  como  es  cosa  muy  clan 
loe  con  celos  teenaraoraí 
iQaé  bien,  Ludndo,  nn  discreto 
Ciñas  de  pescar  las  llama ! 
Pescan  honra,  hacienda  j  Tama , 
Annqoe  cañas  en  érelo. 
iNoieafrentasque  tina  cosa 
V«e  i  todo  viento  blandea, 
Para  derribarte  sea 


hadenda  pone  cebo. 
De  celos  hace  sedal; 
Pues  ¿cabe  que  en  hilo  igual 
Coelgne  un  oiBcrelo  maocebol 


Pesado :  i 
Donde  el 
I)e  aquel! 
Sojmosc 


Va  soy  pe 
Del  cebo 

Del  coras 


Qne  algo  i 
A  ver  rae 
¡ Jesús!  qi 


¿Haste  qu 
Quitado,  I 
Puestom 


tTüpleni 
o  tengo] 

«jotect 


Que  estol 
Que  al  fio 
Tan  caros 
Quetetei 
Que  me  a 


iDeqnéli 


ijDe 

I  Que 
De  tu  libe 
iLibertid 


1 

ti 


m 

FBUISA. 

¿Qué  mancebo  me  pasea 
Destos  c^ue  \an  dando  el  talle? 
Qué  guijas  desde  la  calle 
Ue  arroja,  porque  le  veaT 
Qué  seña  me  has  visto  hacer 
£q  la  iglesia  ?  Quién  me  sigue. 
Que  á  eslar  celosa  te  obligue? 
;^Qué  Tieja  me  vino  á  yer? 
Qué  billetes  me  has  hallado 
Con  palabras  deshonestas? 
Qué  pluma  para  respuestas, 
Qué  tintero  me  has  quebrado? 

8ué  cinta,  que  no  sea  tuya 
coiAprada  por  tu  mano? 
Qué  chapia,  qué  toca? 

BELISA. 

En  vano 
Quieres  que  mi  honor  te  arguya. 
No  me  quejo  de  que  sea 
Verdadera  la  ocasión. 


FELISA. 

Pues,  ¿qué  es  esto? 

BELISA. 

Prerencíon. 
Mi  honor  e!  tuf  o  desea. 
Querría  que  te  guardases 
Deso  mismo  que  me  adviertes, 

Y  que  á  esas  puertas  mas  fuertes 
Nuevos  candados  echases. 

FEmsA.  (Ap.) 
Tanto  me  podrás  guardar*.. 

BELISA. 

¿Qué  dices? 

FEmSA. 

Que  haré  tu  gasto^ 
Pero  cánsame  disgusto 
Tanto  gruñir  y  encerrar. 
¿Fuiste  santa,  por  tu  vida, 
En  ta  tierna  edad? 

BELISA. 

Fui  ejemplo 
En  casa,  en  calle  y  en  templo. 
De  una  mujer  recogida. 
Los  ojos  tuve  con  llave. 

FE!flSA. 

¿C6m.o  te  casaste  t 

BELISA. 

Ei  cielo 
Vio  mi  virtud  y  mi  celo; 
Que  el  cielo  todo  lo  sabe. 

FEMSA. 

Mitiamedijoámi 

Que  hacias  mil  oraciones, 

Y  andabas  por  estaciones. 

BELTSA. 

¿Vo  para  casarme? 

FBrirsA. 

Si; 

Y  mil  viernes  ayunabas , 
A  un  padre  del  yermo  igual ; 

Y  haciendo  esto,  es  señal 
Que  casarte  deseabas. 

DELtSA. 

Nunca  tal  imaginé. 
Miente,  por  tu  vida  y  mía; 
Que  antes  monja  ser  queria, 

Y  sin  gusto  me  casé. 

FENISA.   , 

Pnes  ¿cómo  fuiste  celosa 
De  mi  padre,  que  Dios  haya? 

BELISA, 

Porque  no  lud)ia  joya  ó  saya , 
Plata  en  casa,  ni  olra  cosa, 

gue  no  diese  á  cierta  dama, 
acia  aquel  sentimiento 
PorTosotras. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DB  VE^A 

reinsA.  ^ 

Odpes  siento. 

BELISA. 

Ifira,  Fenisa,  quién  llama. 

{Uégiue  FenUa  d  mirar  por  la  reja.) 

FEIflSA. 

Por  entre  la  reja  vi 
£1  capitán  tu  vecino. 

BELISA. 

Ya  lo  que  qniereadivino. 

FBIVISA. 

¿Ya  Id  sabes?  ¿Cómo  ansi? 

BELISA. 

Há  días  que  da  en  mirarme. 
Creo  que  me  quiere  bien ; 
Yo  le  he  mostrado  desden ,. 

Y  querrá  en  bodas  hablanae* 

Y  por  tu  vida,  Fenisa , 
Que  no  me  estuviese  mal ; 
Que  es  un  hombre  principal. 

FEIIISA. 

Perdona,  madre,  esta  risa. 

BZLCSA. 

¿Dequéteries? 

FENISA. 

De  ver  , 

La  santidad  que  tendrías 
Cuando  ¡ñas  moza  serias. 
Que  templo  debió  de  ser 
En  casa,  en  calle,  y  en  templo. 
De  llamar  el  capitán 
¿Esos  barruntos  te  dan? 
Tomar  quiero  el  buen  ejemplo. 

BELISA. 

Loca,  es  im  hombre  muvjrioo, 

Y  esta  casa  está  sin  hombre : 
Seráte  padre  en  el  nombre. 

FENISA. 

Que  me  escuches  te  suplico. 
¿  Es  para  guardarme  á  mi  ? 

BELISA. 

No  es  otra  mi  prevención 
Que  ver  en  casa  un  varón 
Que  te  guarde  y  honre  á  ti. 

FEKISA. 

Pues  cásame  á  mi  primero, 

Y  guárdeme  mi  marido. 

BELISA. 

Cuando  se  hnbi^a  -ofrecido, 
Lo  hiciera,  y  hacerlo  espero. 

FENISA. 

Yo  en  los  términos  te  arguyo,  i 

BELISA. 

Este  guardará  tu  honor. 

FENISA. 

¿No  me  cuardara  mejor 
Mi  marido  que  no  el  tuyo? 

BELISA. 

Hijo  tiene,  y  ser  podría 
Concertar  esto  también. 

FENISA.  (Ap.) 
\  Ay,  mi  Lucindo  y  mi  bien ! 
i  Quién  viese  tan  dulce  dia ! 


ESCENA  Vn. 

EL  CAPITÁN  BERNARDO,  muy  galán, 
con  su  gorra  de  plumas,  espada  y  da- 
ga, como  capitán  d  lo  antit/uo;  FUL- 
MINATO y  OTRO  CRIADO.—  DlCBAS 

CAPITÁN. 

Como  en  salirse  tardabaní 
I^a  Ucencia  qo  aguardé; 


CARPIÓ. 

jPorquee&esoimagioé,    ' 

,  Señoras,  que  me  la  daban , 

I  Fuera  de  que  el  ser  vecino 
Desde  que  vine  de  Flándes , 
Me  alienta  ¿  cosas  mas  grandes, 

BELISA. 

(Ap.  Lo  que  me  quiere  ínvagino.) 
Agravio  se  nos  hiciera. 
Si  vuestra  merced  no  entrara, 
Y  en  esta  casa  mandara 
Como  si  en  la  suya  fcierá. 
Llega  esas  sillas,  Fenisa. 

{Siéntase  el  Capitán*)  ' 

CAPITÁN. 

Vosotros  salios  allá. 

(A  sus  criados,  que  se  vos.) 

BELISA. 

Pena,  Fenisa,  me  da  (Ap.  á  ella,) 

Que  me  cogiese  de  prisa. 
¿Está  bien  puesta  esta  toca  ? 

FENISA. 

Nunca  m^or  te  la  vi. 

BELISA. 

¿Tengo  alegre  el  rostro? 

FENISA. 

SI. 

BELISA. 

¿Parécete  que  provoca?.- 

FENISA. 

Si,  madre. 

BELISA. 

¿A  qué? ' 

FENISA. 

A  devoción. 

BELISAa      ~ 

[Maldita  seas,  amen ! 
Nunca  me  has  querido  bien. 

FENISA.  (Ap.) 

i  Oh  santas  de  privación ! 
Cuando  no  pneden  comer, 
Les  pesa  de  ver  con  dientes 
A  las  otras.  ¿Que  esto  intentes? 
No  me  espanto;  eres  mujer. 

BEI.ISA. 

Hoy  me  descuidé  en  ponerme 
Un  poquito  de  salud. 

FENISA. 

No  tengas  tanta-inquietud. 

BELISA. 

¿Cómo? 

FENISA. 

Tu  galán  se  duerme. 

BFXISA. 

Ahora  bien,  voy  á  sentarme. 

FENISA. 

La  vergüenza  de  su  amor 
Te  dará,  madre,  color. 

(Siéntase  Belisa.) 

BELISA. 

Ya,  Señor,  podéis  hablarme. 

CAPITÁN. 

Belisa,  el  ser  vecino  (que  en  efeto, 
Me  obliga  á  reparar  en  vuestra  casa) 
De  su  virtud  me  ha  dado  buen  conecto. 
Veo  tarde  y  mañana  cuanto  pasa ; 
Tras  esto  sé  de  coro  su  nobleza. 
Como  suele  informarse  quien  se  casa ; 
i  Y  como  la  virtud  y  la  belleza 
Sean  despertadores  del  sentido, 
Aunque  duerme  la  edad  con  mas  pereza « 
Yo  me  he  animado  á  daros  un  marido 
Tal  como  yo,  que  tengo  menos  años 
De  los  que  habréis,  de  verme,  conocido; 
Sino  que  esto  de  andar  reinos  extrarlot 


I  ! 


./.  «^ 


lu  laiHuio  goDemar  la 


lu  (neiuD  qae  en  mi  viaa  ne  etudo  en 
Solo  mano  enemlsa  me  ba  sangrado, 
V  DO  desafio  püLuco  en  Pilenno. 
Ese  hUnelo  qne  leogo  es  bleo  cri>do. 


Hoduápeudí      __ 

mnu.  (ip.) 

iADios  plnniiera 
QWTlMtSTieraeQcual 

_  ,  j,        ,  Fnnlmeme 

Se  irí  LncindD  tiw  mementos  fuera. 
Sopllroos  pnea,  Belisa,  tmnildemenla 

ÉoM  deis  i  F«iisa  vuestra  bija; 
3«  pienso  dotarla  boDesUmenl«, 
qoe  ella  gobierne,  mande  jrija 
La  poca  hadenda  qne  ganó  mi  espada 
Si  DO  es  qne  mi  cansada  edad  la  aOiia 
QMuntjpretteTerJiqDenaeiCMisada 

BtLIU. 

íA  mi  bija,  Capitán, 
lie  pide  Tuestra  merced  i 
uutáu. 
T  tendré  i  mncba  merced. 
Si  esai  manos  me  la  dan. 

FEI.IS*.(Ap.) 

¡IViste  de  mi !  í  Quá  ea  aqneatof 
Pensé  me  i  mi  madre  amaba, 


tA  DISCBETA  ESAHOBADA. 

I  Has  á  la  fe.)  Hadremia,     (Ap.  i  tila' 
Pensé  gué  mérades  tos 
LanonadelCapilan. 

BKLIU. 

Lejos  sos  intentos  ran , 
Y  esloj  corrida ,  por  Dios. 

FimS*.  [Ap.) 

(Ay  saeito de m<  aflcionl 
¡pué  bien ,  pnes  que  me  engañé 
Por  niestras  bnrlas ,  diré 
Que  los  sneúos  Boeíkis  bou  1 


edad  vencida. 

Discreta  eres ;  procura 
Persuadirte  í  lo  qne  Tes. 

Siitn  edad  vence  interés, 
A  mi  edad  Tencehermosora. 
Los  Tiejos ,  que  babeis  gozado 
Vuestros  aitos ,  atendéis 
A  lo  qoe^iar  podéis 
Con  aTanento  cuidado. 
Queréis  regalo ,  diitero. 
Descanso  j  ociosidad , 
Y  envidiando  miestra  edad. 


Cosa  Indigna  i  mt  tirtnd ; 
Pero  fültame  salad. 
El  lérmioo  considera, 
Ypideleporanmes, 
Mienlras  se  condena  lodo. 

'■ILtM. 

Yo  lo  sahré  bacer  de  modo 
Qne  mucbas  gracias  me  des. 
{Uigme  á  habiar  ai  ^opilan ) 

FE!.ISA.Mp.) 

Discreta  he  sido  en  decir 
Qae  este  casamiento  aceto , 
Pues  de  mi  amor  el  eTeio 
Puedo  por  él  conseguir. 
Que  si  liK^  le  nesara 
I  con  disgusto  se  fuera , 
Tarde  á  mi  Ludndo  Tiera , 
Tarde  i  mi  Lucindo  hablara. 
Con  entrar  stt  padre  aquí, 
Rabri  comunicadon . 
(Hatlm  á  wloi  tí  Captím  f  Bettn.) 

GAFITAII. 

Todas  esas  cosas  son 

De  gran  gusto  para  mi. 
El  termino  acepto, }  digo 
Qne  un  mes  la  qutero  esperar. 
Pero  déjamela  bablar. 

mm.lAp.) 
¡Qné  notable  intento  sigo  I 

Nnoeadesa  discreción. 
En  Madrid  tan  celebrada , 
SalIA ,  mi  Fenisa  amada , 
Has  cnerda  resol ndon. 
Tu  Tírtad  he  cooürmado ; 
Qne  no  apetecer  lu  edad 
Muestra  bien  la  calidad 
De  ese  pensamiento  honrado. 
&eré  de  hor  mas ,  pnes  me  hwira 
Tanto,  el  saber  qne  te  igualo , 
Dd  padro  de  ta  regalo 

Y  mi  alcaide  de  tai  honra. 

Y  dindome  Dios  salod , 
EiU  misma  ba tte  flidma 
Serriri  de  barbacuá 

11  fqerte  de  tu  Tlrtnd. 
TjIestaDlaTenoinM 


Filis*. 

Cot  tu  honory  calidad 
Seüor,  mis  aiíos  igualas. 
Dejahbumildadaqnl, 
Ptiea  ja  soy  tuya. 

ounut. 
¿Boy  taya 
DijIíteT  •    J    J 

FKSIS*. 

Si ,  ya  no  es  suya 
Qnlen  se  ha  de  llamar  de  ti. 


ara  que  se  ecbara  el  resto 
CoDon  fesün general! 
Torneo  babia  de  habar,    . 
Por  Tida  del  Capitán ; 
Ysi  licencíame  dan, 
En  Madrid  le  pienso  hacer. 


Haré  lo  qne  me  mandéis. 
Dulce  espo^  y  prenda  mía ; 
Mas  si  tío  fuera  por  vos... 

XJn  poco  tengo  que  bablarot. 

Yo  mudio  qne  regalaros. 

Mil  aSos  03  ({iiarde  Dinn.— 

Yo  no  sabia  que  era  vuestro  hijo' 

íAp.áéi) 

Lndndo,  un  caballero  qiiesolia 
Entrar  en  vuestra  casa  algunas  veces. 
Mi  madremelodijocuandoenlcRhades 

Y  pues  es  Tuestro  hijo  y  vos  mi  esposo 
Que  lo  seréis,  si  Dios  faere  servido, 

Y  me  di  are  salud  para  gozaros... 

jQué  palabras  tan  dulces!  Por  Dios  vivo 
Que  el  sol  de  aquella  boca  declaveles 
La  nieie  de  las  canas  me  derrite. 


¿Mi  hijo  M  sinef 

SI  el  ser^rme  ftiera 
Con  la  cordura  y  cortesía  licita 
A  una  mujer  de  mis  Igtiales  prendas. 
No  me  quejara  con  melindres  vanoe; 
Que  nunca  me  predé  de  gusto  hipócrita 

Pn^sicómoossirret 

Con  papeles  locos 
Por  manos  de  tet«eros,  que  á  mi  casa 
Vienen  con  mil  achaques  j  ioTencionea, 
Echando  mis  amigas  por  terceras; 
VisD  todo  aquesto,  ni  jxir  pensamiento 
le  acoettu  (ntar  de  casamiento. 

CIMUR. 

KsloeoeIinoio:perdaBtlde,oeRi(fo, 
Dne  yo  sb1_^  Sadof  que  DO  os  enoje 


l1 


::,Jñ 


\ 


*--Belisa ,  yo  le  he  <ticho  i  mi  Fenisa 

?ue  pienso  regalarla,  v  que  no  quiero 
ida  por  otra  cosa :  á  Dios  te  q^^da; 
Qoe  yo  volTeré  á  verte;  pero  advierte 
Que  me  has  de  dar  licencia  para  verte. 

^     BELUA. 

Guárdete  el  cielo. 

{Va$e  el  Capitán.) 

ESGEHAVm. 

BELISA,  FEMSA. 

BBLISA. 

Gran  ventara  ha  aido, 
Felisa,  la  que  él  délo  nos  ha  dado. 

fBNiSi. 

^stás  contenta? 

BELISa. 

¿Koiovett 

FBtnsa. 
,.  Sospcdu) 

Que  disimnlas  el  pesar  que  tianea. 


^gp  COMEDIAS  ESCOGIDAS  I«  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

T^aiffaisone  me  oneio  desee  aoravlo»  ¡Está  muy  puesto  eo  razón; 

*^^«:^  ,  .^    Efectos  bastardos  son. 

DejadmeeseoiidadpJBlideJlowgaa^  I  lüohdo. 

El  sale ,  y  ella  «e  ha  puesto 
Ala  ventana. 

Queni 
Verle  «alan  y  dispuesto. 


¿Cómo? 

VBinSA. 

Porque  quisierai  tti 
BELtsa. 
Malicia  tuya.  Vén. 

FBIOSA.  {Ap.) 

¡AymlLucindol 
Si  no  me  entiendes  con  aqueste  enredo, 
No  eres  discreto  ni  en  Madrid  nacrao ; 

[nes, 
Mas  si  me  entiendes,  y  á  buscarme  vie- 
Tü  nacisteen  Madrid ,  diacredonlianes. 
(Vam0d 


Giüe. 


LUGINDO,  HEBNAMDO. 


LDCMBO. 

Aun  no  sale  aquél  galán. 

HEBNAHDO. 

4Qaé  es  salirY  Está  despacio. 

LOCINDO. 

Mis  cdos  no  me  le  dan. 

nmiuRDO. 
Es  esu  cafa  un  palacio; 
Mostrándosele  éstuin. 
Ensoloverniñerias 
Hay  dos  semanas  enteras. 
Andarán  las  galerías... 
— M^or  esté  yo  en  «aleni, 
Que  la  sirviera  dos  dias. 

LUGCflK). 

Si  en  galeras  de  Gerarda 
Anda  al  remo  este  dicbcep 
Que  agora  en  salir  se  tarda. 
So  sé  yo  cuál  envidioso 
A  la  ribera  le  aguarda. 
¡  Ay  de  mi,  Heroando ,  que 
Ijnami^er  diestra,  amta, 
¿e  amor  vano  y  iisoiqerov* 

Despejada  y  resoluta  * 
Y  con  una  alma  de  aeefoi 

Qm  ai  MBor  cauw  «fleM 


í 


E0CEIIA  X. 

DOBISTEO ,  que  tale  em  FINARDO  de 
cata  de  GERARDA,  ¡a  cutílu  a$om 
á  su  ventana.— Dichos. 

(HSEABPi.  (AP.) 

Ludndo  en  la  calle  está. 
LKjcmoo. 
iTantas  desdichas!  ¿Qué  es  esto? 

BOalBTIO. 

¿No  es  gallarda? 

fuiaano: 
Es  extremada. 
¡Qué  discreU  y  qdé  cortés! 

'   DOaiSTBO. 

Todo  en  sa  talle  me  agrada. 

m»Mo,(AP'dDariiUo.) 
¿SieaeateLudndot 

•nOBISTBO. 

El  es. 
Fuiaano. 
¿Si  ^ene  á  sacar  la  espada  f 

DOEISTIO. 

Venga  á  lo  que  mas  <]uisiere ; 
Yosé  que  es  aborrecido. 

GEBARDA. 

Ap.  Celoso  está ;  desespere ; 
W  por  desdenes  y  olvido 
Jo  se  lo  que  un  hcñoobre  qoieret 
Mas  para  picarle  mas , 
Qoifllo hablar  con  Doristeo» 
A  quien  no  quise  jamás; 
Que  por  abreviar  rodeo , 
Y  por  salur  vuelvo  atrás.) 
iAb»cabaUeKol 

UDCSHDOk 

¿Esáflllt 
«gaünML 

No  oi  Ramo « Sefior ,  á  foa. 

nouatgo. 
¿YámltSeAorat 

flBBAina. 
Avossi. 

LVOIIBO. 

¿No  vea  aquello  Y 

iKMiAimo.  {Ap.  é  LueMe.) 
PorDIoa» 
Que  ea  inbmia  cttar  aqpl. 

LQQUIBO. 

Boacarémos  invendott 
Para  que  entienda  que  vengo 
Aquí  con  otra  ocasión. 

gEBAana.  {ADorieUQ.) 

Salir  esu  noche  tengo; 
Aoompafiarme  es  raxon. 
nousno. 
¿Dónde  iréUf 

Pienso  qoe  al  Piadotí 

Venid  por  mi* 

DoamBo. 

I  Yo  vendré. 


LÜGIIOO. 

Ir  al  Prado  han  concertado. 

TúfuerasnMÍor,áfe. 

Tus  mismos  celos  te  han  dado. 

DOaiSTBO. 

¿Qué  me  mandáis  mas? 

«EBARDA. 

Serviros. 

nOUSTEO. 

AdIea. 

nilABDO. 

¿Nones  quiere  nada? 

BOBiSTVO. 

¿Puedo  irme? 

rntABDO. 

Podéis  Iros. 
{VttUie  Doriiteo  y  Fimrdo.) 

BáGCHA  n. 

LÜCniDO  T  HERNANDO ,  en  la  calle; 
GERARDA  y  en  la  ventana, 

Lociimo. 

¿Que  no  he  sacado  la  espada , 
Haciéndome  tantos  tiros? 
Pues  ¡vive  Dios,  que  be  de  darte 
Celos,  por  ver  si  pon  celos 
Pq^  a  quererme  obli^rte, 
Ya  que  no  quieren  los  aéloa 
Que  pueda  amando  ohligattel 

¿Góflaoae  loa  piensas  dar? 

LVGlRDO. 

Quiero  esta  noche  llevar 
Al  Prado  alguna  mujer, 
Adonde  me  pueda  ver 
Hablar,  requebrar  y  amar. 

naiiAimo. 

Y  ¿quién  ha  de  &«? 

Lucmao. 

No  sé. 

■BRKARBO. 

Hallarla  aera  imposible. 

LOCIHDO. 

No  importa.— Yo  te  pondré 
Un  manto... 

BEBllAimO. 

Dofia  Terrible 
Me  podrá!  Uamar. 

tDCINBO. 

Si  haré. 


¿Estás  loco? 


Lucmno. 
Poesiqué^porta? 


iNo  importa,fliiopoaca80 
Gente  de  paubraa«eM? 

LOCINDO. 

Saldré  yo  iimy  preéto  al  paao. 
Hernando ,  la- voá  '«porta. 
Llega,  y  habla  eea  meter. 
pNgQi&  al  vtéimaa  dañáis 

HxaiuMao. 
Bien  dlcea,  d^ameriíaoer. 
Pues  no  wradas  porqueamaa, 
Celos  serfi  menester.'^ 
(Ah ,  mi  seSioeá  Gerardal 

«ERAana. 
¿Srestft,  Hernando? 

.    BEaBAIlBO. 

Yoaif. 


LA  MSGBfiTA  ENAMORABA. 


OBBAROA. 

Tengo  que  hacer. 

aVWIAlfDO. 

Oye ,  aguarda. 

6E1URDA. 

¡Por  ti  en  la  ventana esto^ ! 

HERNANDO. 

Eres  discreta  y  gallarda.  . 

6ÉBABDA. 

^oé  quieres? 

HBmiANDO. 

Saber  querría 
En  qaé  casas  destas  Vive 
Cierta  doña  Estefenia, 
Porque  un  loco  no  roe  prive 
De  la  ración  deste  dia; 

§tte  me  la  mandó  seguir, 
la  perdí  por  mirarte. 

GERARDA. 

¡Oh  qné  gracioso  fingir ! 

Óigale  á  su  Durandarte 

Que  me  suelo  yo  reír       , 

De  tretillas  tan  groseras. 

¡Ah,  mi  señor  BeUenébros !  (A  Lucindo.) 

¿Para  qué  son  las  quimeras ? 

Trueque  celos  en  requiebros ; 

Llegúese ,  hablemos  de  veras. 

¿De  qué  se  finge  valiente , 

Si  est4i ,  de  verme,  temblando? 

MQesIre  el  pulso ;  ¿á  ver  la  frente? 

¡Jesús ,  que  se  esü  abrasando ! 

¡Qué  temerario  accidente ! 

¡Bola!  Oeva  á  aquel  celoso 

Dos  tragos  de  agua  de  azar. 

■XaNAHBO.  {Ap.) 

Macaeao. 

OBRARaA. 

{Cuento  donoso! 
¡fi  me  Tiene  á  amartelar? 

LUCOfBO. 

Goirido  estoy. 

■BIUIANOO. 

Yo  furioso. 
¿Conoces  algún  poeta? 

LDGINDO. 

¿Para  qué? 

RRNANRO. 

Para  enviar ' 
Una  sátira  en  receta 
A  «sla  bruja ,  ó  hazle  dar 
Una  hermosa  cantaleta. 
Baya  pandorga  esta  noche; 
Yo  compraré  los  cencerros , 
Aunque  hasta  el  alba  trasnoche. 
Haya  sábanas  v  entierros , 
Campanillas ,  nacha  y  coche. 
¡Vive  Dios!... 

LüCINDO. 

CaHa^  ignorante. 
¡Ah  mi  Uen ,  ab  mi  Gerarda! 

«BRARUA. 

¿UamasT  {Vate.) 

LQCtNDO. 

¿Quitaste  delante*? 
—¿Adonde  te  vas?  Aguarda, 
Oye  la  voz  de  tu  amante, 
¿nra  qaó«i  matarme  ansí  ? 

XSBIUIIDO. 

¿Vhe  Estefanía  aqui? 

bDdNDÓ. 

iQoIflns  callar,  bestia? 

BBRKANnO. 

No. 
Por  aqnl  pienso  que  entró. 

¡ifl  Uen,  duélele  de  mi! 
L-i. 


Tu  padre. 


HERIIAIUK). 
UICOQH). 

I  Válgame  el  cielo! 

ESCENA  xn. 


EL  CAPITÁN. —LUCINDO,  HER- 
NANDO. 

CAMTAN. 

Todo  hoy  ando  en  busca  tuya. 

UNUXIK>. 

Lo  que  me  quieres  recelo ; 

Sueno  es  mucho  que  lo  arguya  ' 
e  mi  inquietud  y  desvelo. 
Pero  advierte ,  padre  mío. 
Que  querer  una  mujer 
No  es  en  mi  edad  desvario , 
Antes  señal  de  tener 
Generoso  talle  y  brío. 
Si  es  porque  no  es  muy  honrads^... 

CAPITÁN. 

;.Gómo  que  honrada  no  es? 
Lengua  en  escorpión  bañada, 
¿Mereces  besar  sus  pies, 
Ni  aun  tierra  dellos  pisada? 

LOCIMOO. 

Estoy  con  enojo  ahora 

De  mil  celos  que  me  ba  dado, 

Con  un  hombre  ó  dos  que  adora. 

CAPITÁN. 

¿Qué  dices  de  hombre  adoradc^ 

Y  tan  principal  señora? 
Peroairáslopormf, 

A  quien  debe  de  adorar. 

LDCINDO. 

¿Que  también  te  quiere  á  ti? 

CAPITÁN. 

¿No  la  merezco  agradar? 

LDCUIDO. 

Si,  Seto. 

CAPITÁN. 

¿Mascase!  SÍ? 
LDCinno. 

Pésame  que  baldes  om  ella ; 
Que  es  mi^er  que  á  veinte  trata. 

CAPITÁN. 

'Jtn  lengua  pones  en  ella. 
Porque  de  celos  te  mata. 
Siendo  tan  noble  doncella! 
¡Vive  Dios ,  que  si  no  fuera 
Por  no  dejar  de  casarme. 
Que  una  estocada  te  diera ! 

tUCINUO. 

1  Casarte?  Eso  sí  es  matarme. 
Padre ,  Señor,  considera... 

cAprrAN. 
¿Qué  debo  considerar? 

Lvcmno. 
Que  es  ana  mnúer  de  amores. 

CAPITÁN.  {Ap.) 

Dado  me  ha  que  sospechar..» 
—  Pero  péneme  temores 
Por  estorbarme  d  casar.. 
Como  el  que  con  los  espejos 
Puestos  ai  sol  da  en  los  ojos  ' 

Al  que  viene  desde  lejos , 

8 niere  el  necio  darme  enojos 
on  estos  vanos  consejos. 
Mas  quiero  volverla  á  hablar, 

Y  decirle  esta  respuesta; 

Que  me  ha  dado  qué  pensar.     ( Vtue. 

BÉKNANDO. 

¿Qué  te  parece? 

LÜCINDO. 

Por  esta 
Mujer  boy  me  he  de  matar. 


,  Hompe  esas  puertas, 

HERNANDO. 

Aguarda. 

LtXJINDO. 

Sal  aquí ,  infame  Gerarda. 

BEIINANOO. 

Con  mas  liento ;  espera  un  poco. 

ESCENA  Xin. 

GERARDA.— LUCINDO,  HERNANDO. 

GERARDA. 

¡Golpes  en  mi  casa ,  loco ! 

LUCI!>ÍOO. 

¿Qué  respeto  me  acobarda , 
Que  no  te  quito  la  vida  ? 

GERARDA. 

¡Daguita !  i  Oh ,  qué  lindo  cuento ! 

L€Cir(DO. 

ÍTú  con  mi  padre ,  fingida, 
las  tratado  casamiento? 

GERARDA. 

La  tracilla  es  escogida. 
Siparavo|yerac¿ 
Buscas  emnustes,  Lucindo, 
Ese  ¿en  qué  razón  está  ? 

LOGINaÓ. 

ÍPor  qué  en  mirarte  me  rindo? 
^or  qué  no  te  mato  ya? 
^0  viste  á  mi  padre  aquí? 
Pues  él  me  ha  dicho ,  cruel, 

8ue  para  matarme  ¿  mí, 
uieres  casarte  con  él. 

GERARDA. 

¿Yo .  que  en  mi  vida  lé  vi? 
iDiote  la  industria  este  nedo 
Para  tener  ocasión 
De  hablarme? 


) 
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HERNANDO. 

Meaos  desprecio; 
le  no  es  aquesto  invención , 
no  verdad. 

GERARDA. 

No  hablar  recio. 

qBRÑANDO. 

Por  qué  no?  Con  la  verdad 
able  bajo  la  mentira , 
La  vordad  con  Iil>ertad. 

GERARDA. 

Tu  desvergfkenza  me  admira. 

LÜGINDO. 

Y  á  mi  tu  temeridad. 
¿Cuándo  viste  al  padre  mió? 
¿Dónde  te  b^lóf 

GERARDA. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Hay  mas  loco  desvario? 

LUCINDO. 

jJ^sible  es  que  has  descompuesto 
Sus  canas  con  ese  brío? 
Demonios  sois  las  mujeres. 

GERARDA. 

¡Muy  ángeles  son  los  hombres! 
Lucmdo,  ¿  para  qué  quieres   ' 
Disfrazar  con  estos  nombres , 
Que  por  mis  desdenes  mueres? 
¿Qué  padre  es  este  ?¿  No  adviertes 
Que  jgntiendo  tus  itaVienciones? 

IbOCI^IDO. 

iPlegueáiHof  tan  mal  aderles 
En  casarle,  ya  que  pones 
Mi  vida  entre  tanUs  muertcif 
Que  te  viva  dos  mil  años 
El  viejo  por  quien  me  d^as 
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En  (antas  penas  j  dafios , 

Y  á  quien  por  ojos  y  orejas 

Le  has  dado  hechizos  y  engaños  * 

iPlecae  á  Dios!...  Mas  ¿qué  inhumanas 

Maldiciones  puedo  hacer 

Mas  que  verte  las  mañanas , 

Gomo  sierra,  amanecer 

Con  la  niete  de  sus  canas? 

¿Qué  mas  que  ver  un  anciano 

A  tu  lado  hermoso  y  tierno , 

De  tu  belleza  tirano? 

¡Qué  gentil  hielo  en  invierno , 

I  que  espan^jo  enwerano ! 

Adiós,  madrastra  cruel; 

Que  presto,  estando  con  él , 

Te  pesará  el  i*er  en  vano 

§ne  te  bese  yo  la  mano , 
que  tú  la  boca  á' él. 
i  Jesús ,  qué  mala  elección ! 

GEIUBDA. 

Hernando ,  ¿  es  esto  de  veras , 
O  vuestras  quimeras  son? 

HERIfAIUK). 

¡Ojalá fueran  quimeras! 

GERABDA. 

Ya  entiendo  vuestra  intención. 

Olsteisme  ooncertar 

Ir  al  Prado  aquesta  noefae, 

Y  queréismelo  estorbar. 

Pues  por  Dios  que  ha  de  haber  coche » 

Y  quien  nos  venga  á  cantar. 
Piquen  por  hacerme  gusto 
Eu  casa  de  Estefanía. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  Dfi  VEGA  CAftPÍO. 


Mataréte. 


LUCRUM). 
6BRARDA. 

¡Ay  Dios,  qué  susto!    {Yoie.) 
ESCENAinV. 


LUGINDO,  HERNANDO    ' 

BEBRANDO* 

Entróse. 

LUCUVDO. 

¿Cerraste,  arpia? 
¡  Mal  haya  amor  tan  injusto ! 
Abre  esta  puerta,  mi  bien. 
^Acecha  por  esta  llave  (A  Hernando.) 
Si  sus  criadas  se  ven. 

HBBIIANDO. 

i  Qué  bien  engañarte  sabe ! 

LÜCIIIDO. 

Matarme  sabe  también. 

HBRNAIfUa* 

Al  vieJo  ha  desvanecido 
Par»  darte  mas  enojos. 

LDGINDO. 

Liviano  en  extremo  ha  sido ; 
Mas  ¿qué  no  podrán  tos  ojos, 
Dulce  Argel  de  mi  soitido? 

ESCCn A  XV. 

CAPITÁN.— Dichos. 

CAFlTAir. 

¿Estáste  aqni  todavía? 

LOCADO. 

Pues  ¿eso,  Señor,  te  espanta? 
Si  con  la  mqjer  que  adoro, 
En  esos  años  te  casas, 
I  Es  mucho  que  me  despida 
tk^sííAS  puertas  y  ventanas , 
Si  mañana  han  de  ser  tuyas, 
Y  hoy  su  dueño  me  llamaban  ? 

GAHTAlf. 

Flensp  que  ta  bai  Toeito  loco. 


Q 
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Dijisteme  mil  infamias 
De  aquel  ángel  de  Fenisa, 
Hija  d^  Belisa  honrada ; 
Voylas  á  hablar,  y  por  poco 
Saliera,  traidor,  sin  cara; 
Que  caída  de  vergüenza, 
No  era  menester  cortarla. 
Yo  tengo  mujer  mas  noble 
Que  tu  madre. 

tucmno^ 

¿De quién  hablas? 

CAPITÁN. 

De  Fenisa. 

LucnrDO. 
Pues,  Señor, 
Fenisa  es  doncella,  y  basta; 
'^ue  la  que  yo  te  decía , 
s  Gerarda,  cortesana. 
Que  vive  en  este  balcón. 

CAnTAN. 

ué  tiene  que  ver  Gerarda 
ón  Fenisa? 

LCCINDO. 

Yo,  Señor, 
En  aquesta  calle  estaba 
Guando  me  reprehendiste 
De  que  amaba  aquella  dama. 

CAPITÁN. 

Otro  enredo  habrás  pensado 
Con  aquella  buena  cara 
De  tu  criado. 

BCBNANDO. 

¿Yo  enredo? 
Siempre  piensas  míe  te  engañan; 
Ihropia  condición  de  viejos. 

CAPITÁN. 

Nitt;a.  Lucindo,  que  amas 
Arienisa. 

LUCINDO. 

¿Yo,  Señor? 

CAPITÁN. 

¿Luego  tampoco  la  cansas 
Con  papeles  y  alcahuetas? 
Pues  ep  este  punto  acaba 
De  decirme  que  antenoche, 
Por  aquella  reja  baja. 
Enfrente  de  tu  aposento, 
Muy  tierno  liaste  á  hablarla. 

LDCINDO. 

:Xo  papeles!  ¿Yo  alcahuetas? 
10  por  r^a  ni  ventanas? 
Hernando... 

CAPITÁN. 

jQué  buen  testigo! 
Falsos  ojos,  lengua  falsa. 
Falsa  la  cara  y  la  boca, 
Falso  el  pecho  y  falsa  el  alma. 
Pues  mira  lo  que  te  aviso : 
¡Vive  el  cielo,  que  si  pasas 
Por  su  puerta,  m  la  miras , 
Ni  por  la  reja  la  llamas , 

8ue  para  siempre  jamás 
as  de  salir  de  mi  casa! 

LUGINDO. 

Escúchame. 

CAPITÁN. 

¿Para  qué? 
LDcmno. 
Escüchame  una  palabra. 

CAPITÁN. 

¿Qué  palabra? 

LDCINDO. 

QueledisBS 
Que  si  ha  de  ser  mi  madrastra, 
No  comience  antes  de  serlo» 
Poas  aun  agora  lo  tratas, 
A  hacerme  tan  malas  obras< 


Quita,  nedo. 


CAPITÁN. 

■Ltjcnmo* 
Advierte. 

CAPITÁN. 

Guarda»  [Vose,) 


CSGESTAXn. 

LUGINDO,  HERNANDO. 

LUCINBO. 

¿Qué  es  esto,  triste  de  mi  ? 
i  Testimonios  me  levanta 
Antes  que  su  rostro  vea  t 

REBNANDO. 

xNo  es  aquesta  aquella  dama 
Que  te  miré  tiernamente 
Cuando  el  lienzo  de  las  randas  ? 

LUCINDO. 

La  misma. 

HEBNANDO. 

Pues  que  me  maten 
Si  no  es  enredo  que  traza, 
Enamorada  de  ti. 

LDCINDO. 

¿Qué  me  cnet^as? 

HEBNANDO. 

Lo  que  pasa. 
Yo  leí  cuatro  renglones 
En  sus  ojos,  de  una  carta. 
Que  al  darte  el  lienzo  escribió 
A  tu  ausente  pecho  y  alma. 
Diijóle  caer  adrede. 
Si  \^  vista  no  me  engaña, 

Y  lo  que  á  tu  padre  dice 
De  que  la  escribes  y  cansas. 
Es  decirte  que  la  escribas, 

Y  que  por  las  rdas  bajas 
Yengas  á  hablarla  de  noche. 

LDCINDO. 

Cosas  me  dices  extrañas. 

REBNANDO. 

¿Qué  se  pierde  en  que  las  pruebes? 

LDCINDO. 

No  se  pierde,  Hernando,  nada ; 

Sie  esa  doncella  podria, 
n  su  bellísima  cara. 

Con  su  rico  entendimiento. 

Con  su  voluntad  esclava. 

Desamartelarme  el  pecho, 

Despicanne  de  Gerarda. 

Yámosla  á  hablar  esta  noche ; 
ue  si  es  verdad  que  me  llama 
on  esta  industria  que  dices. 

Es  la  cosa  mas  gallarda 

Que  h^  sucedido  en  el  mnn^o. 

SBBRANOO. 

Mucho  importa  enamoralía, 
Asi  por  d€;|ar  del  todo 
Esta  fementida  ingrata, 
Gomo  porque  nos  perdemos 
Si  el  viejo  otra  vez  se  casa. 

Y  ¿  se  quiere  casar, 

1  Qué  cosa  mas  acertada 
Que  con  Belisa,  su  madre 
Desta  belUsima  dama  ? 

LDCINpO. 

Si  me  quiere,  Hemanido  mío, 
Te  mando  ropilla  y  calvas. 

HniNANOO. 

Bien  puedes  dármelas  luefo. 

LDClNDOi 

Pues  con  discreción  tan  alta 
Sopo  angidlar  á  dos  viciios 
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De  edady  eiperienda  tanta 
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ACTO  SEGUNDO. 


nPndodeSuJwAiim 


DOBISTEO  T  FINARDO,  en  hábHo  de 
noche;  GERARDA ,  cm  rebociño  y 
MtníreroyLISEÜ.PABIO. 


Jincho  de  sos  rnentes  gnslo. 


iQnéUnd 

KWISTSO. 

Fanous. 

CEBARDA. 

o»  perlas  1)11  Dduido  esUo. 

Dowmo. 
¡Qué  liberales  que  d*Q 
Sus  aguas  claras  ;  hermosas ! 
ilüsle holgado  da  ledr? 

Basla  Teñir  i  tu  ladn. 

Boireno.  . 


FIXARM. 

TodoesPndo. 

DOHISTEO. 

kú  fe  niele  decir. 
¿TeoiplaioaniesA  mercedes^ 

UBID. 


onde tope. 
m  y  cantan.) 
■  otaáro. 


esrísa* 


LA  DISCRETA  ENAMORADA. 
Mat  coma  por  mdeiden 
ve  loe  viiettrot  me  retiro, 
Deanuirtttipiro; 
y  cuando  no  ot  veo, 
Sutpirapormieldeteo. 

j  ESCENA  IL, 

LUCINDO,  HERNANDO.-DicBOS. 
LDcnroo.  (Ap.  d  Hernando.) 
Dijeron  que  llevarian 
Quien  cantase. 

BEHHANPO. 

Elios  serán , 
Poea  aqnl  cantando  están. 

LDCHIía. 

Ni  cantan  mal  n)  porfian. 

HCrniABDO. 

Cesaron,  como  las  aves 
Luego  que  alguno  se  acerca. 

LDCIKDO. 

Llega  ;  míralos  mas  cerca. 

HERMAniK). 

Plegué  á  Dios,  Señor,  que  acabes 
De  ser  netío. 

LDCmno. 
Si  no  es  bora 
Para  bablar  con  mi  Fenisa, 
itíné  imporia,  pues  todo  es 

Celos  rieo, ;  amor  llora. 
Vo  paso  i  lo  caballero 
Por  ddante ;  espera  aquL 

i-i^cinDO. 
Yo  aguardo. 
tfataHemanilo  embotado  por  delante  i 

de  hi  lentaáoi ,  y  vuileeta  a4onde   I 

qtiedótuamo.) 

¿Qué  min  ansi 
Este  Dedo  meadero? 

DomsTEO. 
Algo  debe  de  buscar 
Que  de  casa  se  le  fué. 

GERAaDA. 

Cania  solo. 

tlSEO. 

Caatarí. 
cehaupa. 
9 ;  pero  no  bas  de  templar. 

HERNAinM).  lAp.  4  tu  aiM.} 
En  la  Toz  la  conocí. 

LoqotDO. 
iLuegoesGei^rda? 

BERIUKDO. 

Sin  duda. 

LDCIHEM). 

¡Aj! 

BE  UÑANDO. 

jEi  menester  a^ndat 
¥  el  otro  ¿es  su  galán? 


tocimo. 
I  Triste  de  mil 

HE RUANDO. 

i  Qné  tenemos? 
l&ate  por  ventara  el  parto? 

Hieol/as  mas  de  ti  me  aparto, 
HitiMkceKO. 
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Mas  f,qné  letargo  habrá  qa$  no  despida 
La  fuerza  de  celosas  prevenciones? 

¡Oh  celos !  con  razón  os  han  llamado 
Mo8<}TiÍto8  del  amor,  de  amor  desvelos: 
El  humo  de  su  fuego  os  ha  engendrado. 

¿Qué  importa  que  ^e  duerma  un  hom- 

[bre  (¡oh cielos!), 
De  pesadumbres  del  amor  cansado, 
Si  con  sus  voces  le  despiertan  celos? 

fiSCENA  IV. 

HERNANDO,  con  un  manto  pventó,  y  In 
capa  por  saya.—  LUCINDO  \  y  en  el 
protcénio,  GLBARDA ,  DORISTEO, 
FINARDO,  FAblO  y  LISEO. 

HERNANDO.  (Ap,  á  Luctnio.) 
Vengo  bien? 

LÜCIIIDO. 

Vienes  tan  bien. 
Que  espero  que  bien  me  vaya. 

HERNAimO. 

¿Qué  te  parece  ta  saya? 

LUCIIfBO. 

Muy  bien. 

HERNANDO. 

¿Y  el  manto? 

LUCINDO. 

También 

BBRNAHDO. 

¿No  voy  muy  apetecible? 

Lucmoo. 
Vamos. 

«BMIARM. 

¿Llevo  nudos  bijos? 

LUCINDO. 

Llega. 

HERNANDO. 

En  notables  trabtjos 
Me  pone  tu  amor  terrible. 

{Acaréame  á  loe  otros  cinco,) 

DORISTEO. 

üa  Hilan  oon  cierta  dama 
Hada  donde  estamos  viene. 

GERARDA. 

Í Gentil brio  y  arte  tiene! 
k  íéqae  es  ropa  de  Jhma. 

DORISTEO. 

¿Cómo? 

CRRARDA. 

1U6BM  el  buen  olor. 

DORISTEO. 

Tomd  pastilla  al  salir. 

nNARDO. 

PRsiUltv  Prado  68  decir 
Qutt  es  dama... 

DORMTBO. 

¿Deque? 

fniARDO. 

Detmor. 
DORisno. 
k  Ca  lado  toma  asiento. 

GERARDA. 

IQqí  de  golpe  se  ha  asentado! 

mURDO. 

Debe  de  tener  pesaéo 

Lo  que  es  el  quinto  elemento. 

LuciNDa  (A  Hemenáú.) 
Bdla  doí^a  Estetoia, 
¿Qué  08  parece  esta  frescura? 

HERRANDO.  (CmI  99X  d€  Ml|^.) 

Pué  mucha  desoompostviH 
Venir  aquiaíAflii  tía; 


P( 


Pero  el  mucho  amor  que  os  tengo 
A  mas  me  puede  obligar. 

LOCIVDO. 

Señores,  ¿quieren  cantar? 

RERMAKoo.  (Con  VOZ  deíMijer,) 
¿Dejante  porque  yo  vengo? 

GERAnOA.  {Ap.) 

Lucindo  es  este.  ¡  Ay  de  mi ! 
Vordad  sin  duda  seria 
Que  aquella  d»ma  quería, 
Por  quien  prej^untar  le  vi. 
C^Ios  que  pensé  fingidos 
Me  han  salido  verdaderos. 
:  Ay,  amores  lisonjeros, 
De  engaño  y  traición  vestidos! 
Entendidome  ha  la  letra, 
Herido  me  ha  por  el  ^k^, 
Vengóse  del  mismo  estilo. 

HERNANDO.  (Ap.  á  Lucindo.) 

Ya  se  altera  y  inouTeta : 
¿Qué  te  parece  el  jarabe? 

LUCINDOw 

Que  hace  su  operación. 

GERARDA. 

Ap.  ¡Qué  bien  sabe  dar  pasión! 
ué  mal  el  tomarla  sabe  1) 
or  vida  de  Dorísteo, 
Que  un  poco  de  agua  traigáis. 

DORISTEO. 

Y  traeré  con  que  bebáis ; 

gue  regalaros  deseo, 
ntreienéos  aqui 
Mientras  voy  por  colación. 

GERARDA. 

Que  vais  solo  no  es  razón. 

FINARDO. 

¿Aoompafiaréle? 

GERARDA. 

Si; 
Que  aqui  quedan  los  amigos. 

FINARDO. 

Pnes  vamos. 

DORISTEO. 

Venid. 

FINARDO. 

Adiós. 
(Ygiue  bofUteo  y  Finardo.) 

E8GERA  V. 
GERARDA,  LUCINDO,  HERNANDO, 

LOS  IISSIGOS. 
SERAHDA.  (Ap.) 

Muérome  porque  las  dos 
Quedásemos  an  testigos. 

LISEO. 

¿  Queréis  que  cantemos? 

GERARDA. 

No. 
Antes  merced  recibiera 
En  quedar  sola. . 

PAUO.  (Ap  á  U$ee.) 

Algo  espera. 

USEO. 

Lindamente  tos  echó. 
fauo. 
Pues  no  estoriiemoa.  Usen. 

USEO. 

Fabio,  r&Aá  por  aquL 

(V»ue  lot  mé9k$i,) 


BBGCtlAVL 

LUCINDO,  GERARDA,  HERNANDO. 

GERARDA. 

¡  Ah  mi  señora ! 

HERNANDO.  (Coft  VOZ  femenil.) 
¿Es  i  mi? 

GERARDA. 

Veros  y  hablaros  deseo. 

HERNANDO. 

¡Verme  y  hablarme !  iPor  qné? 

GERARDA. 

Porque  soy  vuestra  vechia. 

HERNANDO. 

t  Jesús,  qué  extraña  mohina! 

GERARDA. 

¿Desto  solo  os  enfadé? 

Hace  notable  calor ; 
Vamos,  Lucindo,  de  aqui, 

LUCINDO. 

Mi  bien,  envidarse  ansi 
Parece  mucho  rigor. 
Descubrios  ¿  esa^ama, 
Pues  Dios  os  dio  tal  beUea» 

Y  esa  herniosa  gentileza 
Tiene  en  la  corte  U\\  tama. 
Descubrid  los  c^os  bellos^ 
Den  envidia  y  den  ai^íior. 

HñlNANDO. 

No  estoy  agora  de  humor, 
Ni  está  enjuto  el  llanto  en  ellos ; 
Que  los  traéis  hechos  mar 
De  celos  de  esa  Gecarda, 
Que  me  dicen  que  es  gallarda. 

LOCINDO. 

iGerarda  os  los  puede  dar? 
No  sé  de  qué  los  tenéis. 
iPlegue  á  Dios  que  si  la  quiero, 
bue  para  el  mal  de  que  muero 
Nunca  remedióme  oéis ! 
Plegué  á  Dios  que  si  la  eslimd « 
Nunca  merezca  estos  bratos. 
Ni  á  mis  amorosos  lazos 
Den  vuestros  muros  arfimo! 
Plegué  i  Dios  que  si  la  amare» 
Nunca  mi  ventura  noca 
Goce  de  esa  dulce  noca. 
Ni  por  mi  bien  se  declare! 
Plegué  &  Dios  que  si  la  viete. 
Jamás  me  vea  con  vos. 
Ni  nos  casemos  los  dos  1 

GERARDA.  (Ap.) 

¿Que  esto  sufra?  Que  esto^pere? 

HSRHAIIDO. 

}  Ay  Dios !  ¡qué  de  maldicloiMHl 

GERAHDA.  (Ap.) 

Todas  vengan  sobreni. 
Si  mas  te  sufHeve  aqui. 
Traidor,  tantas  sínrtMaM. 

HnilANDO» 

Dieenmeque  vais  allá, 

Y  estoy  mny  descolorida. 

LOGINDOL 

Pues  lomad  color,  mi  vida; 
Qoeá  vosos  adoro  ya. 

GHHARIUL 

No  iMtintaie,  en  misdlai 
iJBmkuteéUtrm940.) 


¿Cómo  insi  te  ta  descompuesto^ 

■BHAHRO. 

i  A  EslefenlH!¿Qné«sesio? 


ICel 
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una  mujer  ^e  me  ailnr», 

Y  «so  que  tú  ha«  hecho  agón 
Ha  sido  un  QOUble  ierro; 
Qtiees  señora  prioélpal, 

Y  te  ha  de  costar  la  Tida. 

}Pnede  ger  ya  mas  perdida. 
Que  Yiéadone  en  lauto  mal? 
Déjame  pasar, 

UUCINDO. 

Detente; 
Oa«  i  quien  me  aborreoe  iinii , 
Nunca  liceucia  le  di 
Ce  habtftnDe  tan  tibremenle. 

jYo  te  abnTKiM,  ai  bient 

LUCINM. 

¿Td  bien  sojT 

cnABH. 
iArpreadamfa! 
CiuDtotedHeOa^, 

Y  caaulo  bablaba  también. 
Aborrezco  i  Doristeo; 
Solo  le  adoro,  Lucindo : 
De  ouero  el  alma  te  rindo. 

lucihdo. 
¡Cidos!  ¿Qué  es  eslo  qoeveoT 

ctRAaiu. 
En  premia  de  qae  tú  eres 
Hi  terdad,  TÉnie  conmigo. 

LDcmno. 
Hacho  os  alienta  el  castigo; 
Como  bestias  sois,  mujeres, 
lien :  n  se  acabú, 
o  eo  EsieFania. 

CGiuaM. 
eme  dejas,  lu» mía? 

LDCnfDO. 

tD  nodie  llegó. 
migo  hasta  mi  easa. 
remedio. 


LDCINDO. 

tndriOoristeo, 

I  que  agora  te  abrasa. 

ítlABDA.  (De  TodUlM.} 


Celos ,  por  tu  vida,  baatida. 

No  seas  Urano,  vén; 

Vén ,  Luclndo ;  vén ,  mi  bien. 

En  ereto  j  me  has  querldof 

Siempre  le  quise,  mis  ojos. 

Yo  baré  que  sangre  le  cueste... 


u  ír^e.- 


HERNANDO,  im» 


iQué  sacríGcio  es  aqueste? 

LUCÍ  mío. 

El  haberme  dado  enojos. 


S<  Luciodo  quiere  hacer 
Una  venganza  íi»llarda , 
Y  Gerarda  el  golpe  aguarda , 
El  ángel  vengí'  yo  á  ser. 
jQuéeseslo,  Señor? 
LiiCiniiiO. 

I  Oh  Hemaiidu ! 
Seas  mil  woei  bien  venido. 

nGBKARDO. 

Dos  botas  ando  perdido. 
Todo  este  Prado  buscando ; 
One  en  casa  han  echado  meiios 


^uegotto  es  Esleíanla? 
lucniDO. 
Ha  habido  rajos  j  truenos. 


'  FinAi 
¡pue  no  hubiese  eoli 
i\  en  el  veranu  se  al 
Madrid ,  para  qi^eii 


One  este  tte$eo  mal 
Mas  roe  ha  daBado  f 


lEsGerardat 

LDcmvo. 
i  No  )o  Tes? 

BEMANDO. 

Déjala, tlrlste  de  mil 
Que  te  ponen  culpa  i  IL 

LOCINVO. 

Gerarda,  hablemos  despnéi. 

GEBAEDA. 

Oje. 


Tto  bay  remedio. 


Grande  »1or  has  tenido. 

LCCINDO. 

que  soy  querido 
He  ha  despicado,  Gerarda. 
i  Vanie  lot  iot. } 

EBCEDAIZ. 

DORISTBO,  FINARDO.— GERARDA. 

DOHUTEO. 

Desgracia  ba  sido,  por  Dios, 
El  no  haber  ya  tienda  abierta. 

Quebrada  queda  una  puerta. 

Cansado  os  habéis  los  dos. 

iSolaectabuf 


Que  el  carro  ha  de  e 


lAhl 
Pues  ya  muy  alto  se 
Vamos,  y  descansar 

iQué  amigos  I 

•  Pocos 

GIRAIUU 

Cuando  tú  me  quier 

LQcindo,lequíeroi 

(Vm 


Tan  consolado  viene 
Que  no  le  acuerdas  ; 


Hltagro  tu  notable  I 

La  con  Sania  de  que 
iBendigaelcielolai 
La  hora,  el  movimi 
Los  cetos ,  los  dicgu! 


FENISA,«ntei'i 
Ab,  caballero! 


m 

FERISA. 

Llegad  qnedo.  Una  miger. 

HERNANDO. 

Penisa  debe  de  ser, 

Que  habrá  dejado  la  cama. 

FENISA. 

Vaestro  nombre  me  dedd 
Antes  que  os  empiece  á  hablar. 

LuciNDO.  {A  Hernando. ) 

Mira  no  echemos  azar. 

BEBNAIfDO. 

Tckios  duermen  en  Madrid, 
Hasta  el  viejo  Arias  Gonzalo. 

LUCINDO.  « 

Lucindo ,  Señora ,  soy , 
Que  de  vos  quejoso  estoy , 
Si  esta  queja  no  es  regalo. 
¿Sabéis  guedel  capitán 
Bernardo  soy  hijo? 

FEKISA. 

Si. 

LCGIRDO. 

¿Sabéis  que  en  mí  vida  os  vi? 
¿Cómo  soy  vuestro  ealan? 
¡Yo,  Fenisa,  os  solicito! 
Vo  os  escribo  mil  papeles  I     ' 
Yo  á  estas  rdas  y  verjeles 
La  casta  defensa  os  quito! 
Yo  os  desvelo  con  paseos 

Y  terceras  os  envío! 

FERISA. 

No  os  enfaden,  señor  mío, 
Mis  amorosos  rodeos. 
Ni  me  habéis  solicitado. 
Ni  habéis  cansado  mis  rejas. 
Ni  son  verdades  mis  quejas. 
Supuesto  que  me  he  quejado. 
Jamás  escrito  me  habéis. 
Ni  por  vos  áadie  me  habl6 ; 
Eu  lo  que  esto  se  fundó, 
Pues  veáis,  vos  lo  entendéis. 
No  halló  mi  recogimiento 
Cómo  decir  mi  pasión ; 
Amor  me  dio  la  invención » 

Y  vos  el  atrevimiento. 
Vuestro  padre  me  ha  pedido ; 
Mas  yo  nací  para  vos. 
Si  algún  día  quiere  Dios 
Que  os  merezca  por  marido. 

Y  el  hacerle  mí  tercero 
No  os  parezca  desatino ; 
Que  es  cuerdo,  viejo  y  vecino, 
\  os  quiere  como  yo  os  q;aiero. 
Este  camino  busqué 
Para  que  sepáis  mi  amor; 
Solo  0^  suplico ,  Señor, 
Que  acaezcáis  tanta  fe. 

Y  si  mi  hacienda  y  mi  talle. 
Puesto  que  rpas merecéis. 
Os  obligaren... 


Lücnfiio. 

No  echéis 
Mas  favores  en  la  calle. 
Sembrarla  de  almas  quisiera 
En  esta  buena  fortuna, 
Porque  palabra  ninguna 
Menos  que  en  auna  cayera. 
A  mi  ventura  agradezco 
Saber,  mi  bien ,  que  os  agrado; 
Que  bien  sé  que  no  he  llegado 
A  pensar  que  lo  merezco. 
El  dia ,  mi  bien ,  que  os  vi 
Oe  aquel  santo  jubileo» 
Despertastes  el  deseo ; 
Nunca  mas  con  él  dormí. 
Mi  poco  merecimiento 
Que  entendiese  me  impedía 
Lo  que  mi  padre  decia  I 
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Y  era  justo  pensamiento ; 
Mas  viéndole  porfiar, 
^e  á  ver  lo  que  ya  veo. 

FENISA.  ' 

Conocéis  mi  buen  deseo. 

tucmoo. 

El  conocerle  es  pagar; 
Que  tras  el  conocimiento 
De  una  deuda ,  pagar  sobra. 
Pero  si  se  pone  en  obra 
De  mi  padre  el  casamiento , 
¿Qué  tal  vendré  yo  á  ^edar? 

F^NISA. 

No  creáis  que  ellos  lo  puedan ; 
Que  los  dos  que  los  heredan 
Son  los  que  se  han  de  casar. 
Mal  conocéis  lo  sutil 
De^ma  rendida  mujer. 

LUCINDO. 

Discreta  debéis  de  ser 

Y  de  ánimo  varonil. 
Bien  se  ha  visto  en  la  invención. 

^     FENISA. 

Pues  hasta  agora  no  es  nada» 

LUCINDO. 

La  ditcreta  enamorada 
Llamaros  será  razón. 

FENISA. 

Perdóneme  vuestro  padre ; 
Que  del  me  pienso  valer,  . 
Para  daros  á  entender 
Lo  que  no  quiere  mi  madre. 
Cuanto  deciros  quisiere , 
Será  aunarme  de  vos, 

Y  veremonos  los  dos 
Por  donde  posible  fuere. 
Cuando  os  rifia,  estad  atento, 
Que  son  recaudos  que  os  doy. 

LUCINDO. 

Digo ,  Señora ,  que  estoy    * 
En  el  mismo  pensamiento. 

FENISA. 

Asi  sabréis  lo  que  pasa 
Desta  puerta  adentro  vos , 
Casándonos  á  los  dos 
Cuando  él  piensa  que  se  casa ; 

gue  ya  estaremos  casados 
1  dia  que  se  descubra. 

LUCINDO. 

guiera  el  amor  que  se  encubra 
1  fin  de  nuestros  cuidados. 
—Y  dad  orden  como  os  vea, 
Pues  no  os  falta  discreción. 

FENISA. 

He  pensado  otra  invención 
Para  que  el  remedio  sea; 

Y  es  que  diré  á  vuestro  j[iadre 
Que  os  envié  á  que  toméis 
Mi  bendición ,  y  vendréis 
.Sin  que  se  enoje  mi  madre. 
Pero  tratadme  verdad , 
O  desengañadme  aqui. 


LUCINDO. 

El  alma.  Señora,  os cTf 
Por  fe  de  mi  voluntad. 
Preguntadle  allá  si  os  quiera 

HERNANDO. 

Señor,  advertid  que  ai  alba 
Hacen  las  calandrias  salva, 
Y  está  muy  alto  el  lucero. 
En  cas  deste  mercader 
Una  codorniz  cantó , 
Con  que  á  tu  amor  avisó 
De  que  quiere  amanecer. 

FEmSA. 

Vete,  mi  amor ;  que  amanece; 


CARPIÓ. 
No  me  eche  menos  mi  madre. 

LUCINDO. 

Pide  licencia  á  mi  padre 
Para  verte. 

HERNANDO. 

La  luz  crece. 

LUCINDO. 

Dame  alguna  prenda  tuya 
Con  que  me  vaya  á  acostar. 

FENISA. 

A  mi  me  quisiera  dar. 

nERNANDO. 

Düe ,  Señor,  que  concluya. 

FENISA. 

Truécame  esa  cinta.  ( Echa  un  lUUfñ . ) 

LUCINDO. 

¿A  qué? 

FENISA. 

A  deseos. 

HERNANDO. 

Bueno  está. 

LUCINDO. 

Todos  los  tienes  allá.  . 

FENISA. 

Adiós.  (Retirase.) 

ESCENA  Xn. 

LUCINDO,  HERNANDO. 

r 

LUCINDO. 

¿Fuese? 

HERNANDO. 

Ya  se  fué.  , 

LUCINDO. 

¡Gran  ventura! 

BRRNANDO. 

Di  que  estás 
Enamorado. 

LUCINDO. 

¿Pue»no? 

HERNANDO. 

¿TGerarda? 

LUCINDO. 

Ya  pasó. 

HERNANDO. 

¿Cómo? 

LUCINDO. 

Lo  que  oyendo  estás. 
Es  bella ,  es  noble ,  es  gallarda. 

HERNANDO. 

¡Brava  cólera  española! 

LUCINDO. 

Mas  precio  esta  cinta  sola 
Que  mil  almas  de  Gerarda. 
(y ame.) 


Zagoan  de  casa  de  Gerarda. 

ESCENA  XUI. 
DORISTEO,  GERARDA. 

DORISTCO. 

iPara  qué  es  tanto  desden , 
sino  decirme  verdad  ?  ' 

Hombre  soy ,  y  hombre  de  bien ; 
Jláblame  con  libertad : 
^Quieres  á  Lucindo  bien? 

GERARDA. 

Pensé  que  no  le  quería , 
Y  anoche... 

DORISTBO. 

Pas»  adelante. 


'i 


Que  fnese  un  desden  basUnte 
A  euMDder  oieve  tan  fría, 
¡So  fitu  aaaella  mujer 
Que  M  sentó  Jonlo  ámlT 


BORISTEO. 

Eao  me  bastí  saber. 
¡Aj,Gerarda,ca^to  pueden 
Unosceloi! 

Hóera  esloT. 
En  ftieita  «I  amor  exceden ; 
Ne  bxj  desden ,  ni  fe  te  do;, 
D«  qvB  trinnhndo  no  queden. 
-  Estudiado  parecía 
Lo  que  Luclndo  decía , 

V  lo  que  ella  preguninba ; 
Supe  al  Sn  que  se  llamaba 
Ksta  dama  Estefania, 

Y  qne  es  mujer  pi'iiicipal ; 

«oeuD  criado,  i  un  rayo  igual, 
inoidecirqueen»ucasa 
La  ecbaron  menos. 


¡  Que  pasa 
Por  mi  ana  desdicha  ¡i^ual! 
Pero  es  díclia :  icüno  dices 
Qoe  esa  dama  se  llamaliat 

GElUgM. 

iHaj  deqnéleescandalicest 


Esiefenb  d«dn. 

Doaisrao. 
^Eslebniat 

GESAHBA. 

Esto  pasa. 

DORiaTEO. 

la  Tenganxa  seria . 


¿Cómot 

RUSTID. 

Una  bermaní  que  tengo, 
EsteTania  «e  llama. 

ctiakM. 
Ellao. 

DORIBTEO. 

íC6mo  detengo 
La  defensa  de  mi  fama , 
V  del  tnUdor  no  me  lengoT 

B]latirTe,porqaenDdia 
níin  nns  «e  Tengaria 

wraisTKO. 
TIocnmpHó; 
MAemecoolú 
IPrado  Estefanía. 
lOaor  es  perdido, 
lenhora,  Gerarda... 
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,  CEMUA. 

I  iSn marido!  Mayor daao 
I  Es  el  que  me  viene  agora. 

DOBISTEO. 

!  Pues  jhaj  otro  desengalkit 


GERAHDjI. 

Dame  primero  la  muerte. 
DOniSTEo. 
Véledeaqui. 

iiBii*«DA.  iVittdúie.) 

¡  Nunca  bablaia! 


iConmlbermana!  ¿Quién pensara 
Uoa  vénganla  tan  fuerte? 
Buscar  ü  Pinardo  quiero, 
Para  que  i  Lucifado  saque 

:  Donde,  pues  es  caballero, 

'  O  saquemos  el  ac«ro, 

'  O  casándose  me  aplaque. 
Hoy  muere  sí  no  se  casa . 

;  jOlivil  hermana!  jEstopasat 

'  Has.justalej  me  condena; 

!  Qaenoanda  bien  en  la  ajena 
luien  ha  degnardar  su  casa. 
ÍVaiut.) 


Sili  en  UM  de  Bellii. 
ESCENA  XIV. 


rims*. 

Haced  me  aqueste  (tlacer. 
Pata  major  regorijo; 
Cuevea  JO  vuestro  hijo, 
Pues  su  madre  vengo  á  ser. 

Digo  qne  tends  razón. 
.    FEnisi. 
Pues  todo  queda  tan  llano. 
Venga  i  besarme  la  mano 
\  á  tomar  mí  bendición. 

Ta  sois  dueBo  desla  casa; 
Venga  vuestro  hijo  acá. 

Digo  qne  i  veros  vendri ; 
Que  ya  sabe  lo  que  pasa. 
— Pnlninato... 

rULHINATO. 

Seaor... 

Corte, 
Llama  al  alférez  mi  hijo. 

riLKMATO. 

Voj. 

rantSA.  (Áp.) 
Qne  le  llamasen  dijo : 
Todo  el  cielo  me  socorre. 
Hoy  le  verln  estos  ojos 
En  esta  casa ,  mi  bien. 

OAPiTw.  ÍAp.) 
Aonqne  le  muestre  desden. 
He  ha  dado  el  llamarle  noJoi. 
F.B salan,  mocoTdi.icrelu, 
Y  dlrS  acaso  entre  el 
Que  no  le  caso,  j  que  á  mí 


Me  cago,  viejo  «i  efeío. 

■  ¡Onién  duda  qne' 
{  Mejor,  y  que  le  á( 


Kueradeeso.es 
Que  veutr  aqut  le 
Que  i  vista  de  nn 
Parece  un  hombr 
Va  comioiio  i  esi 
No  «ntrarl  otra  ti 

;  ESa 

!  f.UCINDO,FUl 
I  EL  OAPn 

I  Ac^  el  aUíret  es 

I  lÁB.  ¡Cielos, que 

il  mis  ojos  estj 


Ya  me  comienzo. 

Como  á  madre  qt 
Me  manda  ¡(4)  bl 
Qne  os  bese  esa  > 

¡Qué  superflua  u 
La  mano  basta  di 
;Para  qué  es  dec 


Hablan  ansí  los  d 
¿Deesoredbisdl 


Llamo  madre  i  i 
Tan  moza ,  y  i  i  1 
I  Os  pesa  que  os  II 


1 


t  : 


I     I 
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Mas  kpn  viejo ,  no  es  razón , 
No  siendo  ermitaño  ó  pobre. 
Acaba,  besa  la  mano. 

FENISA.  (Ap.) 

\  Que  me  veo  en  tanto  bien ! 

LUCUfDO. 

Dadme  esa  mano ,  por  quien 

J>e  mano  esta  suerte  gano. 

(Ap,  á  ella.  Ten ,  mi  ?ida ,  este  papel.) 

{Métele un  papel  en  la  mano.) 

FBMISA.  {Ap,) 

Ya  le  tengo. 

LUCltlDO. 

Y  dadme  aqui 
Vuestra  bendición ;  que  en  mi 
Tendréis  un  bijofíel. 

CAPITAIV. 

iHyo  fiel !  más  (que  quiere 
Comprar  alguu  regimiento? 

LUCINDO.  (Ap,) 

¡Qué  gloria  en  los  labios  siento! 

FENISA. 

Dios  te  bendl^  y  prospere. 
Dios  te  dé  mujer  que  sea 
Tal  como  la  has  menester; 
En  efeto,  venga  ¿ser 
Como  tu  madre  desea. 
Dios  te  dé  lo  que  ¿  este  punto 
Tienes  en  el  corazón ; 

?nien  te  da  su  bendición , 
odo  el  bien  te  diera  iunto. 
Dios  te  baga ,  y  si  seras , 
Tan  obediente  á  mi  gusto , 
Que  jamás  me  d^  disgusto , 

Y  que  á  nadie  quieras  mas.    ^ 
Dios  te  haga  tan  modesto. 
Que  queriendo  estos  envites , 
A  tu  señor  padre  quites 
Esta  pesadumbre  presto. 

{Señala  en  el  pecho.) 

Y  te  dé  tanto  senüdo 
En  querer  y  obedecer» 

8ue  te  pueda  yo  tener, 
omo  en  logar  de  marido. 

CAPITÁN. 

iOué  libro  matrimonial 

Te  enseñó  esas  bendiciones? 

Acaba ,  abrevia  ratones. 

FEsasA.  {Ap.) 
Celos  tiene. 

LDCIRMf.  {Ap.) 

¿Hay  cosa  igual? 

FÉNISA. 

Una  paljd[>ra ,  madre  de  mis  ojos. 
{Híüfla  marte  Fenm  con  su  madre  ^  y 
el  Capitán  con  Lueindo. ) 

nSLISA. 

¿Qué  quieres? 

FENISA. 

¿Ves  este  papel? 

BBLUA. 

Si  veo. 
rmnsA. 
Pues  es  nemoria  de  vestidos  mios , 
Que  el  Capitán  me  ha  dado :  yo  querría 
Leerle ,  y  no  quisiera  que  él  lo  viese , 
Porque  no  me  tuviese  por  tan  loca 
Que  pensasequeestimoenmas  las  galas 
Que  no  el  marido;  por  ta  vida,  madre. 
Que  le  entretengas. 

BELISA. 

Que  me  place. 

nmsA.  {Ap,) 

¡Aydélo! 
[Qué  industria  hfldlé  nara leer  agora 
ii  papel  que  me  dio  Lueindo,  al  tiempo 
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Que  me  besó  la  mano,  l>or  si  es  cosa 
Que  importa  darle  luego  la  respuesta! 

BELISA.  (Ai  Capitán.) 
Escuchadme  á  esta  parte  dos  palabras. 
FwnsA.  [tado, 

{Lee.)  «Mibien,  mí  padre tieneconcer- 
»De  celos  de  que  has  dicho  que  te  quiero, 
•Enviarme  ¿  Portugal;  remedia,  amo* 

[res, 
sEsta  locura ,  ó  cuéntame  por  muerto : 
»Esto  escribí ,  sabiendo  que  voiia 
» A  besarte  la  mano ;  á  Dios  te  queda , 
»Y  quiera  el  mismo  que  gozartepueda.» 

ÍAp.  ¿Hay  desdicha  semejante? 
lay  celos  con  tal  locura? 
Asi  Dios  me  dé  ventura . 
Que  he  de  hablarle  aouí  delante.) 
-*  Lueindo ,  el  papel  lei ; . 

(Ap.  á  Lueindo.) 

No  me  haga  el  délo  este  mal , 

Que  vayas  áPortogal, 

Ni  que  una  horm  estés  sin  mi ; 

Y  si  dicen  que  mejor 
Vive  en  él  su  desvario, 
Vive  en  mi,  Lueindo  mió. 
Que  soy  PorUigal  de  amor. 

LOCINDO. 

¡Ay  Dios!  ¿Quién  pudiera  hablarte? 
Quién  abrasarte  pudiera  ? 

FENISA. 

Yo  sabré  hacer  de  manera 
Que  me  abraces. 

XUGIffOO. 

¿En  qué  parte? 

FENISA. 

Fingir  quiero  que  cai ; 
Tú  me  irás  á  levantar, 

Y  me  podrás  abrasar. 

Lncmoo. 
Tropieza. 

FENISA. 

Caigo.  ¡Aydemi! 
(Cae:  Lueindo  la  abraza  para  levan- 
tarla.)  i 

CAPITÁN. 

¿Qué  es  aquesto? 

Locnmo. 

Tropezó 
Mi  señora  madre  aqui , 

Y  yo  levántela  ansi. 

CAPITÁN. 

Y  levántela  ansi  yo.  {Sepáralói,) 
—Salte  de  aqui  noramala.   " 

LOClNnO. 

Pues  cayendo  ¿  es  cortesía?.,. 

l^LISA. 

¿Baste  hficho  mal ,  hUa  mia? 

CAPITÁN. 

Despeja  luego  la  sala. 

LUCINDO. 

Yo  me  iré. 

OAPrrAN. 

Vete  al  momento. 

LOGINDO. 

¿insi  me  arrojas? 

CAPITÁN. 

Camina. 

LUCINDO.  (Ap.) 

¡Ay  mi  Fenisa  divina! 

Ay  divino  e&tendimientol 

Ay  discreción  eztremadal 

Por  vos  se  puede  entender 

Lo  que  puede  una  moiet 

Discreta  y  enamorada.  {Vau.) 


EBCraiA  XVI. 


BELISA,  FENISA ,  EL  CAPITÁN , 
^  FULMINATO. 


FEMSA. 

No  tengo  mal  ninguno,  por  tu  vida. 

CAPITÁN. 

Asi  lo  creo  yo. 

FENISA. 

¿Fuese  mi  b^o? 

'   CAPITÁN. 

Tu  hijo  se  fué  ya. 

FENISA. 

Mil  males  tengo. 

BELISA.  [to! 

¿Quieres  verle?  Beatriz,  ihola,  ven  pres- 

FENISA. 

Noquiero,portuvida. 

CAPITÁN. 

Aquel  srosero 
Dd)ió  de  daros  causa  á  la  caioa. 
Ko  hade  oslaren  mi  casa  un  púnteselo, 
Ni  entrar  en  esta  mientras  tengo  vida. 

BELISA. 

jé  poco  amor  tenéis  á  vuestro  hijol 
e  os  prometo  que  es  gentil  roaucebo, 
.  que  le  miro  yo  con  tales  ojos « 
Que  si  en  mis  mocedades  me  cogiera , 
JHolgara  de  tenerle  por  marido. 

FENISA.  (Ap.) 
Asite  la  ocasión  por  el  copete. 

CAPITÁN. 

¿Este  loco  os  «grada? 

FENISA. 

Escucha,  madre« 

BELISA. 

Como  sois  capitán,  la  casa  es  guerra. 
Todo  es  escucha. 

CATITAIf. 

Tal  me  la  dan  celos. 
FBNtSA.  {Ap.  á  su  madre.) 
El  papel  que  te  dije ,  no  es  vestidos , 
Ni  me  le  dio  Eemardo. 

BELISA. 

¿Qué  me  cuentas? 

FBRISA. 

Lueindo  me  le  dio.' 

BELISA. 

Pues  ¿<iaé  te  escribct 

FENISA, 

Una  cosa  que  á  risa  ha  de  moverle. 

BELISA. 

No  me  tengas  suspensa* 

FENISA. 

Al  fin,  me  dice 
Que  se  quiere  casar. 

BELISA. 

¿C<m  quién? 

FBNISA. 

Contigo 

BELISA. 

¡Conmigo!  ¿Qué  me  cuentas? 

FENISA. 

Lo  que  pasa. 
Dice  que  le  pareces  en  extremo , 
Y  que  esa  gravedad ,  esa  cordura 
Le  agrada  masqueyoásupadreaarado. 
Dice  mas :  que  con  este  casamiento 
Se  juntan  las  haciendas ,  de  manera 
Quelos  hijos  deentrambosquedanricos. 

Si  supieras  leer,  mil  cosas  vieras ; 
Mas  dice  que  le  pidas  que  no  trate 
Enviarle  a  Portuigal ;  que  antes  le  ásate. 


f< 


¡ 


jDtiínfriRHnigan  BQa,  Ua  bUas 
Cnerdu  j  boondas,  lodo  el  gusto  sujo 
POMD  en  solo  dirsele  t  sos  padres: 
Tt  nbet  qoe  soj  moM,  y  que  ea  efeto 
Estaré  mas  lloarada  coa  marido , 
y  marido  que  asi  te  logres,  hija , 
Doe  me  lleva  los  ojos  eo  mirándole. 
ÍQiiécorIés!quÉgalaa!  Qué  lindo  talle! 
KmsA.  [puede! 

Slesiopasa,  jqué  barí  qoieo  mandar 


Que  le  estarbe»  la  partida. 
íELis*,'  [noche 

^nUib!  iqué  partidaf  Haz  que  eslr 
Me  venga  a  bablar  Lncíndo  de  secreto 

Wie,  y  déjame  hablar  con  mi  marido. 

BBLfSl.  (Ap.)  [porta 

ipDB  me  cogió  i  descuido  I  Has  do  im- 
ftnerme  quiero  menos  largas  locas; 
Consultare  el  espejo.  íA; míLuciodo! 
Si  tú  me  quieres,  cuanto  soy  le  rindo. 

ESCENA  XVn. 

EL  CAPITÁN.— FENIS&. 

uvtTin. 
Milagro,  Fenisa,  fué, 
Dejaniot  Bolos  Beli&a ; 
T  pues  que  nadie  noa  *e, 
Dame,  gallarda  FenlM, 


LA  MSCRETA  ENAMORADA. 
Ser  padre  oí  dar  Ji  cuarUna. 


cMrrui. 
Sieelosttojodan, 
Dame  la  muio  de  amigos. 

flo  me  atrevo  sin  testigos. 


rENUA. 

Con  JDStoi  celos ,  SeQor, 
De  nenro  Lucindo  os  too. 

firaagm  en  leoerte  amwl 

Itaame  cansa. 

Yo  lo  creo. 

AMdw  «nti  rtido 

Alarqa,;dtámeun  miedo, 
pvemepriTÓ  de  senljdu. 
Lerintome  como  puedo , 
fiín  tui  DO  acierta  el  vestido , 
Todo  el  manteo  eo  efeto , 

i  lareja.jeu  ella... 

qaíesUis  lan  Inqoleto? 
cwtráB.         ^ 

ra, esposa  bella, 

rapaz  Indiscreto. 

lia  reja  j  ventana 
:n  to  kneco  un  papel 

es  cosa  inhumana. 
re  DD  lero  coa  él 


CUFITAN, 

No  puede  ur. 
To  te  tengo  de  buscar. 


FENISA. 

iOué  bien  le  he  dado  á  entender 
Dónde  el  papel  ba  de  hallar! 
Que  le  quiero  responder , 
Para  que  quede  advertido 

8ne  con  mi  madre  be  iraiado 
ne  diga  que  es  su  marido, 
Para  que  quede  estorbado 
El  camino  prevenido. 
Que  mi  madre  hará  pord 
Que  se  impida  la  tormoita 
Desta  partida  cruel; 
Porque  si  mi  bien  seauseatt. 
Todo  se  pierde  con  él.  {\ 


BERHANDO,  LUCINDÚ. 
HintUHMi. ' 
íQm  lodo  eso  ba  pasadot 

LUCUWO. 


No  lo  dndes,  moriérame  d«  risa. 

LBcntDO. 
SI  i  Tíntalo  en  el  agua  coosidéras. 
Veris  que  ya  le  tenso  por  divisa ; 
Porque  si  aquel  ni  frota  ni  agua  loca , 
Vo  n  SU  boca  ¡r  no  lleguó  á  su  boca. 

BEBNAtlIHl. 

íRo  te  taslA  li  maoo? 
Mcnmo. 


volcan  de 

íQuémediris  cuando  á  la  boca  llego? 

nanuiDo. 
JIordisteUT 

LDCTNDO. 

Noaé;  ¿mlrmelicdinio, 
Cristal  de  roca,  quitres  que  n]nrdí''Se? 
jNo  basta,  si  es  imagen,  que  la  bese:; 


I  LOCINOO 

iVo  me  mandaste  tu  que  te 
Lamanocomoí  madre?  j  Es  (umanuní 
Porqne  llamé  su  blanca  manobermosal 
'     c*Mr*i(  (blanca 

Hennosa  entonces    y  abora  hermosa  j 
iQué  lindo  bellacou  le  v^  haiilendp 

mciiDo 
Cosas  te,eni^daii  de  tan  poco  tomo  [lio 
Que  es  ponerte  á  la  sombra  de  uncahe 
¡VálgamelHos  f  ¿  En  qué  te  oTendo  lantot 

CAPITAH. 

^o  es  nada ,  si  Fenísa  me  ha  contada 
Qne  anoche  hiciste  en  su  ventana  ruido 
y  que  entre  el  suelo  della  j  de  la  rejí 
Le  pusiste  un  papel? 

LDDI.VDO. 

Tú,  Ti  llano, 
locnmo. 
Pues  di  qne  te  le  dé ;  qoe  sí  mi  letra 
Tuviere  ese  papel... 

Detente  nn  poco ; 
Que  ai  es  ¡¡toa ,  mayor  mal  sena. 

LDCIHDO. 

Henudo.  (Ap.átí.) 

wmtunio. 

Mor. 

LDcnu». 

¿Ojesí 

BBIIHANOO. 

Ya  lo  entiendo 
Sin  dada  que  papel  quiere  eícribirte, 
Y  que  te  avisa  que  ¡t  huec^ile  va^as 
Entre  la  reja  y  la  ventana. 

Escacha; 
Qae  pasa  algnna  gente,  j  nu  q 
Se  dijese  ^  Hadnd  mi  cas."" 
IBiitilanbai».) 


Tu  padre. 

Calla,  T  déjale  que  pase. 
ESCENA  XX. 

EL  CAPITÁN. —Dichos. 

S 

LOCINDO, 

6t  pensase 
ueeondgo  ese  crédito  luiia , 
o á  Portugal,  iiSsIael  Japonmeiri 


OORISTEO,  FWARDO.— Oleaos. 

nOMSTEO. 

Biblando  esik  con  su  padt«. 

FlNUtDO. 

Pues  apártale ;  que  importa. 

DOMSTEO.  (A  Luándo.) 
Una  palabra  os  quisiera.- 

LtfCINEV. 

Estoy  con  mi  padre  agora ; 

Pero  sepamos  lo  que  es 

Buscarme  con  lauta  cólera; 

Que  después  habrá  lugar  (A  tu  podre  ) 

""  responderos  á  solas. 

[Apártase  á  hablar  con  Ltítíndo) 


Nunca  dét  resultan  pocas. 

noaisTEo.  (A  Lvcinác.) 

Sin  tener  oblisacion , 


'*n 
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Siesesalaqneiiasola. 

Yo  08  do;  desde  aquí  a  GeQurda. 

DORISTEO. 

No  es  esa. 

LDCIMDO. 

Pues  ¿cómo?  ¿Hay  otra? 

DORISTEO. 

Otra  tan  graode,  que  creo 
Que  solo  el  ver  me  reporta 
Áqui  vqestro  anciano  padre. 

LOCUIDO. 

flngafios  son  de  esa  loca. 

DORISTEO. 

Vos ,  de  picado  de  ver 

Sue  á  vaestro  amor  me  anteponga , 
a)>eis 'pensado  vengaros     , 
Quitándonie  á  mf  la  bonra. 
Servido  habéis  á  mi  t^ermana ; 

Y  ella  mal  sabia  y  bien  moza , 
Fué  anoche  con  vos  al  Prado. 

luciudo. 
¡Extraña  invención  de  historia! 
ni  conozco  á  vuestra  hermana , 
m  trato  vuestra  deshonra, 
M  sé ,  por  Dios ,  vuestra  casa. 

FDVÁRDO. 

La  tercera  es  sospechosa. 
iVive  Dios,  que  os.ha  engañado  I 

nORISTSO. 

¿Cómo  ensañado ,  si  nombra 
A  Estefanía ,  mi  hermana , 
De  un  indiano  muerto  esposa  ? 

LUCnCDO. 

Ya  entiendo  todo  el  engaño. 
La  dama ,  Señor,  tüé  otra , 
Con  quien  me  pienso  casar; 
Que  porque  aquesta  celosa 
Por  el  nombre  no  supiese 
Quién  era  antes  de  las  bodas. 
La  puse  el  nombre  primero 
Que  me  vino  ¿  la  memoria ; 
Que  lo  mismo  fuera  Inés , 
Francisca,  Juana  ó  Antonia. 
Esto  es  la  yerdad ,  por  Dios. 

DORISTEO. 

Pues  siendo  verdad  notoria , 
Para  satisfacion  mia , 
Aunque  decirlo  vos  sobra, 
Holgaré  que  me  digáis 
El  i^ombre  de  esa  señora. 

LUCIIfDO. 

Porque  habéis  de  ver  muy  presto 
Que  conmigo  se  desposa , 
Fenisa ,  Señor,  se  llama.    * 
Esta  quiero,  ella  me  adora; 
La  calle  de  los  Jardines 
Es  la  esfera  donde  posa, 

Y  yo  soy  vecino  suyo. 
Recelo  mí  padre  toma , 

Y  yo  querría  d^'arle; 
Dadme  Ucencia. 

DOMSTCO. 

Estas  cosas 
Hace  el  honor.  Perdonad. 
Mil  años  gocéis  la  novia. 

IVáse  Lueindo.) 

CSGEHAXXn. 

EL  CAPITÁN,  DORISTEO ,  FINARDO, 
HERNANDO. 

CAPnAll. 

¿Dónde  va  aquel? 

BKRIUIIOO. 

fk>Bé. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE;  VEGA  GARPfO. 

GAPITAll. 

¿Si«s  desafío? 

HERNANDO. 

Habla  esos  hombres. 

CAPITÁN. 

¡Ah  señores!  creo, 
Si  no  me  engaña  de  mi  sangre  el  brio. 
Que  de  reñir  los  dos  tenéis  deseo. 
Sabed  que  aquel  hidalgo  es  14jo  mío; 

Y  pues  va  sólo ,  y  dos  con  armas  veo , 
Yo  iré  con  él ,  y  dos  ¿  dos  podremos 
Probar  los  cdrazones  que  tenemos. 
Soldados  fuimos  va  los  dos  en  Flándes; 
Ful  capitán,  y  él  rué  mi  alférez:  vamos. 

fiAardo. 
Los  dos  irán  á  que  servir  los  mandes; 
Que  es  bien  que  de  soldados  te  sirva- 

[mos. 
De  hoy  mas  serán.  Señor,  amigos  gran- 

Ides; 
Que  aunque  porunoscdosle  buscamos. 
El  nos  aseguró  que  no  servia 
La  dama  que  este  hidalgo  presumía.     . 
Ya  sabemos  quién  es  á  quién  pasea, 

Y  Fenisa  nos  dgo  que  se  llama. 

CAPITÁN. 

i  Cómo?  ¡Fenisa! 

FINARDO.        * 

En  fin,  como  desea 
Casarse ,  y  que  á  esta  sola  adora  y  ama. 

CAPITÁN. 

Antes  su  muerte  á  vuestras  pUñtas  vea . 

DORISTEO.  ^ 

¿Mandáisnos  otra  cosa?  ' 

CAPITÁN. 

Que  esa  dama 
Tengáis  por  mujer  mia ;  que  no  suya. 

DORISTEO.  {Ap.  dFinitrdQ,) 
El  cobarde  mintió. 

FINARDO. 

La  culpa  es  tuya. 

DORISTEO. 

¡Vive  el  tíelo ,  que  sirve  á  Estefanía! 

FINARDO. 

Disimula  y  busquémosle. 

DORISTEO. 

El  soldado 
Se  ñié  deaqui  de  pura  cobardía. 

FINARDO.  [do ! 

¡Que  este  es  hyo  de  un  padre  tanhoara- 
{Yanu  Doristeo  y  Finario.) 


Notifícale  luego  la  partida, 
Cálzate  botas. 

HERNANDO. 

Cásate  (MTimero. 

CAPITÁN. 

No  quiero  dar  lugar  á  que  lo  impida ; 
Que  sirva  al  Rey,  y  no  á  Fenisa,  quiero. 
No  ha  de  entrar  en  Madrid  mas  en  mi  vi- 

her:«ando.  [^ 

Que  templarás  aquese  enojo  espero. 

CAPITÁN. 

Daréte,  vive  Dios,  con  la  de  Juanes. 
¡Oh ,  qué  lindo  soy  yo  para  üuiíanes! 


.  ACTO  TERCERO. 

Calle  ea  qiie  vive  Bdisa.  —  Ea  d£  ooifae. 
E8GE1IA  PRinSEAA. 

L(lCINDO,C(m  capa  con  oro,  yph."-: 
HERNANDO. 

•LÜCINDD. 

iQue  mi  padre  les  contó 
Que  era  su  esposa ,  y  no  mia? 

HERNANDO. 

iQue  siendo  yo  Estefanía, 
Ande  en  estos  cuentos  yo? 

LOCINDO. 

El  nombre  ha  dado  á  entender 
Que  es  su  hermana  á  Doristeo. 

HERNANDO. 

Tan dego  á  tu  padre  veo. 
Que  te  ha  de  echar  á  perder. 
Pienso  que  van  á  buscarte ; 

8ue  de  Fenisa  el  amor, 
ii 


EflCElIA 

EL  CAPITÁN,  HERNANDO. 

CAPrTAN. 

¡Que  sirva  este  traidor  la  esposa  mia. 
Con  quien  casarme  tengo  concertado , 

Y  que  se  alabe  que  ha  de  ser  sn  esposa! 

HERNANDO. 

¿Posible  es  que  lo  dQo?  ¡  Extraña  cosa ! 

CAPITÁN. 

Alto;  pónle  su  ropa  en  la  maleta. 
No  ha  de  quedar  aqui  ni  solo  un  dia ; 
Camine  áPortugaL 

BERNARDO.  {Ap.) 

No  fué  discreta 
LaindustriadeLudndo. 

CAprrAN. 

¿Bayul  porfía? 
De  noche  por  las  rejas  la  inquleu ; 
Besó  su  mano,  y  dqo:  túiadremiaj» 

Y  quila  dy  o  c  esposa  i  entre  los  labioit 
No  se  pufioen  sufrir  tantos  agraviiM. 


^  irán  que  ha  sido  temor 

Y  término  de  escaparte. 
¿Para  qué  se  lo  decías? 

LUCINDO. 

Para  asegurar  un  hombre. 

No  entendiendo  que  aouel  nombre 

Se  le  acordara  en  sus  dias. 

HERNANDO. 

¿Piensas  ir  á  Portugal? 

LDCINDO. 

ÍCómo ,  si  mi  bien  me  avisa 
^eque  su  madre  Belisa 
Ha  ae  remediar  mi  mal? 

HERNANDO. 

¿Fuiste  ala  reja? 

LUCINDO. 

¿Pues  DO? 

HERNANOP. 

Y  ¿hallaste  el  papel? 

LUCINDO. 

Estaba 
Donde  á  mi  padre  avisaba , 
Cuando  á  mi  padre  engañó. 
Hállele  al  Gn  en  la  reja, 
Leile,  y  dice  que  lue^ 
Me  ^a  de  amores  ciego 
De  sn  madre. 

HERNANDO. 

¿De  la  Vieja? 
toaNDO. 
De  la  misma. 

HERNANDO. 

{Extraño  caaoí 

LUCINDO. 

Pues  mas  me  ha  mandado  hacer* 


■■J 


HtRMARIK). 

¿Tedt 

LDCINDO. 

Pedirla  por  mujer. 

BEBNÜIDO. 

¿Por  mujer? 

LUCINDO. 

Habla  mas  paso; 
One  ha  de  salir  al  balcón , 
Y  acaso  te  puede  oír. 

HERNANDO. 

Sdo  pudiera  impedir 
Ta  partida  esta  inTendon. 
¡IKscrecamujerl 

LUCINDO. 

Notable. 

■CRNANDO. 

¿y  piensas  con  ella  hablar? 

LUCINDO. 

T6  has  de  estar  en  mi  lagar, 
Para  que  contigo  bable. 
Fingete  Lucmdo,  y  yo, 
Mientras  hablas  ¿  Belisa , 
Estaré  con  mi  Fenisa ; 
Que  asi  el  papel  me  avisó. 

HERNANDO. 

¿Qoé  hablaré? 

LUCINDO. 

Cosas  de  amor. 

HERNANDO. 

Jfadio  sabe  esta  doncella ; 
Mil  veces  pienso  si  es  ella... 

LUCINDO. 

¿Quién? 

HERNANDO. 

La  doncella  Teodor. 

LUCINDO. 

Baj  quiero  probar  tu  seso. 
Veamos  cómo  requiebra» 
Esta  vieja. 

BERNARDO. 

Hoy  me  celebras 
Por  único. 

LUONDO. 

Yo  confieso 
Que  por  inferior  me  nombre 
A  ta  ingenio»  si  la  ^gañas. 

HERNANDO. 

Mis  telas  son  telarañas. 

^é  importa  ser  gentilhombre. 

Si  faltan  galas? 

LUGINDO. 

Pues  bien... 

BIRNANDO. 

DiiBe  esa  capa  con  oro. 

LUCINDO. 

Biárate,  Hernando,  un  tesoro. 
Toma  el  sombrero  también. 

HERNANPO. 

Th  podrás  ponerte  el  mió. 

(  CamMan  de  capa  y  soinbrero.) 

LUCINDO. 

A  fo  que  quedo  galán. 

HERNANDO. 

Mí  Lucindo,  cómo  dan 
los  vestidos  talle  y  brío ! 

LUCINDO. 

Quedo;  al  balcón  han  salido. 

EBCSSHAWL 

PEMBA  T  BEUSA ,  ^ütf  fo/^  d  tfita  f  e- 
iaailis.— DiGBos. 

nusA. 
Oaiie,F€nisi,lqgar; 


LX  ^fMSCRETA  ENAMORADA. 
Que  quiero  á  Lucindo  hablar. 

FENISA. 

¡f)e  qué  sabes  que  ba  venido  ? 

BELISA. 

Veo  dos  hombres  parados 
Mirando  nuestro  balean. 

FENISA. 

Bien  conoces ,  ellos  son ; 
Que  hacen  seiías  embozados. 
Vojpe ,  y  Dios  te  dé  ventura... 
K-Maadame  licencia  un  poco 
De  hablar  á  Hernando. 

BBLISA. 

Es  un  loco. 

FENISA. 

Agrádame  su  locura , 
Y  téngole  que  decir 
Un  recado  al  Capitán. 

BBLISA. 

Vé  á  esotra  reja. 

(Retirase  Fenisa.) 

HERNANDO.     • 

Ya  están 
Donde  nos  pueden  oír. 

LUCh^DO. 

Fenisa  se  fué  de  alli. 

HERNANDO. 

Su  madre  la  despidió. 

BEUSA. 

¿Sois  Lucindo? 

HERNANDO. 

fío  soy  yo. 
Después  que  vivís  en  mi ; 
Pero  soy  el  que  os  adora 
Con  el  alma  que  le  dais. 
Pues  mi  humildad  levantáis 
A  vuestro  valor.  Señora. 
— ^iNo  va  bueno?        {Ap.  á  Lucinda,) 

LUCINDO. 

¡Pesia  tal, 
Que  hablas  con  gran  discreción ! 

HERNANDO. 

Estoy  hecho  un  Cicerón. 

BÉLISA. 

Puesto  que  parece  mal , 
Lucindo ,  que  una  mujer, 

2 ue  en  fin  de  Fenisa  es  madre, 
a  case  con  vuestro  padre 

Y  á  vos  os  venga  á  querer, 
Que  en  efeto  sois  su  h^o: 
Llegado  4  que  me  queráis , 
¥o  confieso  que  me  dais 
Un  juvenil  regocqo. 

¡Es  pósiblaque  os  agrado 

Y  que  os  parezco  tan  bien? 

ESCENA  m. 

FENISA,  que  sale  i  otra  reja;  BELI- 
SA,  m  to  primera  ré7'a;LUCI]ND0  v- 
HERNANDO,  ^ntoca¿¿0. 

FimsA.  {En  voz  baja.) 
¡Gé,  Lucindo!         , 

/  LUCINDO. 

¿Quiénes? 

FENISA. 

Quien 
El  alma  y  vida  te  ha  dado. 
Llega,  mientras  entretiene 
A  la  loca  de  mi  madre 
Tu  criado. 

■SEÑANDO. 

Si  mi  padre, 
Gomo  ticiio ,  á  querer  viene 


La  tierna  edad  de  Fenisa , 
Yo ,  como  mozo ,  os  adoró 
Por  ese  grave  decoro. 

FENISA. 

Muriéndome  estoy  de  risa. 

HERNANDO. 

Esas  tocas  reverendas. 
Ese  estupendo  monjil , 
Ese  pecho  varonil. 
Testigo  de  tantas  prendas; 
Ese  chapín  enlutado. 
Que  del  pié  los  puntos  sabe» 
Que  pisa  el  suelo ,  mas  grave 
Que  un  frison  recien  herrado , 
Esa  bien  compuesta  voz , 
Ese  olor,  de  amor  espuela. 
Que  es  azúcar  y  canela 
De  aquestas  tocas  de  arroz ; 
Esos  antojos  al  lado; 
Para  encubrir  los  de  enfrente ; 
Ese  manto ,  en  que  consiente 
Ser  el  amor  manteado; 
Esa  encamada  nariz. 
Donde  amor  deslilay  saca 
Ámbar,  mirra  y  tacamaca. 
Mas  que  el  Arabia  feliz ; 
En  fin ,  tocas ,  pies ,  frison , 
Nariz,  monjil,  manto,  antojos, 
Voz ,  chapin ,  son  á  mis  ojos 
Selvas  de  varia  lición. 

LUCINDO. 

¿Escuchástelo? 

FENISA. 

Sospecho 
Que  ha  de  entender  elengafk>. 

LUCINDO. 

En  que  yerre  está  mi  daño, 

Y  en  aue  acierte  mi  provecho. 
Pero  dime ,  prenda  mia , 

iQué  ha  de  ser  de  nuestro  amor. 
Si  de  ti  con  tal  rigor 
Este  padre  me  desvia? 
No  le  descuides ,  mi  bien ; 
Que  apresura  mi  partida. 

FENISA. 

No  tengas  pena ,  mi  vida. 
Ni  esos  miedos  te  la  den ; 
Que  mi  madre  loca  y  vana 
Está  por  tu  amor  de  modo. 
Que  pondrá  remedio  en  todo. 

LUCINDO. 

Si;  mas  la  boda  cercana 
Me  amenaza ,  como  ves ; 

Y  si  él  se  llega  á  casar, 

ÍCómo  podras  remediar 
li  ausencia ,  y  muerte  después? 
A  la  fe,  que  aunque  es  tan  cierto 
Que  eres  discreta  v  sutil , 
Que  no  halles  moclo  entre  mil 
Para  dar  la  vida  á  un  muerto. 

FENISA. 

Si  soy  tuya,  si  nací 
Para  ti  sola ,  y  si  estoy 
Cierta  que  como  yo  sof 
Tuya  V  tu  lo  eres  de  mi. 
Da  traza  cómo  salgamos 
Destos  padres  enemieos. 
Hacienda  tienes  y  amigos; 
Adonde  quisieres  vamos. 
Discreta  y  enamorada 
Me  sueles  Lucindo  hacer; 
Mas  ya  solo  quiero  ser 
Mujer  y  determinada. 

LUCINDO. 

Si  tienes  resolución 
Domine  te  saaue  de  aqui| 
Anima  me  sobra  á  mi 
Para  igual  ejecución. 
Esta  noche ,  gloria  mis, 
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Joyaa  y  vestidos  coge, 
Y.  aunque  tu  madre  se  enojo» 
Te  sacaré  á  mediodía ; 
Qae  no  temo  de  mi  padre 
£1  mal  qée  me  pueda  hacer< 

FENISA. 

SiToy  á  ser  tu  mujer» 
Uátenie  después  mi  madre. 

BELISA. 

iQne  tiene  determinado 
boviarte  á  Portugal  ? 

No  be  visto  locura  i^nal 

Como  en  la  que  el  viejo  ha  dado. 

Di 00  que  adoro  á  Fenisa , 

Que  la  sirvo  y  solicito , 

Que  el  sueño  y  quietud  le  quito, 

Y  sigo  en  saliendo  á.misa; 

Y  de  celos  me  desíierra. 

BELISA. 

Mi  bien ,  y  ¿quereisla  vbs? 

,  HEnifANDO.   ^ 

¡Yo  á  Fenisa!  { piegue á  Dios 
Que  aquí  me  trague  la  tierra , 
Que  me  maten  seis  villanos 
£n  su  beredad  ó  su  aldea , 
Por<]|iie  no  hay  muerte  que  sea 
Mas  mfame  que  sus  manos; 
FMeeue  á  Dios  que  un  arcabuz 
Prooándole  me  traspase, 
O  que  una  espada  me  pase 
Desde  la  punta  á  la  cruz , 
Si  en  mi  vida  tuve  intento 
De  amalla  ni  preieudella , 
Ni  jamás  bable  con  ella 
De  amor  ni  de  casamiento! 

LDomno.  ' 

Muy  bien  lo  puede  Jurar. 

BSLISA. 

Satisfedia  estoy,  mi  bieo. 

HERNAIIDO. 

Dejando  aquesto  también « 
^Tienes  algo  que  me  dar? 
Porque  en  dándome  un  enojo , 
O  en  jurando  alguna  cosa , 
Me  da  una  bambre  espantosa ; 
"Soy  preñada  con  antojo. 

BELISA. 

¿Gana  tienes  de  comer? 

HERNANDO, 

Rabio,  por  Dios, 

BBLISA. 

Todo  es  malo 
(iUanto  bay  en  casa ;  un  regalo 
Mañana  te  quiero  bacer. 
/.Qué conserva  comes  bien? 
Que  soy  en  dulces  notable; 
De  guindas  es  razonable , 

Y  de  perada  también. 
Duraznos  es  extremada. 
¿Qué  conserva  baré? 

RERNANOO. 

Un  menudo 
Con  su  perejil ;  que  dudo 
Que  la  baya  tal,  bien  lavada. 

BELISA. 

iDeso  gostas?  Pues  bailaste 
La  limpieza ,  la  sazón 

Y  el  buen  gusto. 

HERNANDO. 

Cosas  son 
Kn-que  el  tuyo  conformaste. 
Envíamele  mañana. 

LUCINDO. 

¿Hay  villano  tan  grosero? 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  V£C$A 

BELISA. 

¡Qué  menudo  bacerle  e^ero! 

aERRilOK). 

No  será  peor  la  gana. 

BIL18A. 

¿Menudo  comes? 

HERNANDO. 

No  pudo 
Ponerse  ese  gusto  en  duda , 
Pornue  quien  sirve  á  viuda. 
Se  obliga  á  comer  menudo. 

LUCINDO. 

Gente  pasa.  {Cé! 

BELISA. 

¿Quién  llama? 

HERNANDO* 

Hemandillo,  mi  criado. 

Que  allá  coo  Fenisa  ha  hablado. 

BELISA. 

(Lindo  picaro! 

HERNANDO. 

De  fama. 
Diceme  que  pasa  gente. 
Adiós. 

BELISA. 

El ,  mi  bien ,  os  guarde. 

LUCINDO. 

Pues  pasa  gente  y  es  tarde » 
Adiós. 

FÉNISA. 


CARPID. 


¡Av  mi  gloria  ausente! 
—  ¡  Qué  oien  que  la  has  divertido ! 

HERNANDO. 

Famosamente  la  hablé. 

LDC1ND0. 

Vén  tras  mi.  Pero  ¿qué  fué 
Aquello  que  le  has  pedido? 

HERNANDO. 

ün  menudo. 

Lücmno. 

¿Yeso  pudo 
Pedir  tu  lengua,  grosero? 

HERNANDO. 

Tü  negocias  por  entero. 

Yo  negocio  por  menudo. 

(Varue) 


Sala  en  casa  de  Gerarda. 

ESCENA  IV. 
DORISTEO,  GERARDA. 

GERARDA. 

Sosiega  el  pecho  celoso ; 
Que  yo  sabré  si  es  verdad. 

DORISTEO. 

Sospecho  que  temeroso 
De  alguna  temeridad, 
A  que  Obliga  un  caso  honroso, 
DUo  que  el  nombre  fmgia, 
Y  fué  atiento  Estefanía, 
Porque  su  padre  en  mi  daño 
Me  dijo  por  desengaño 
Cómo  á  Fenisa  servia. 

^  GERABDA. 

El  padre  acaso  pensó 
Que  á  Fenisa  amabas... 

DORISTEO. 


¿Yo? 


GERARDA. 

Y  para  en  paz  os  poner. 
Dijo  que  era  su  mujer. 


DORISTEO. 


No  lo  entiendo. 

GERARDA. 

¿Cómo  no? 
Si  pensó  que  la  cuestión 
Era  por  Fenisa  alli, 
¿Np  fué  sutil  invención 
Hacerla  su  mujer? 

DORISTEO. 

SI, 
Tienes .  Gerarda ,  razón ; 
Pero  nal  celoso  h<H)or 
Aun  quiere  desto  mas  pitieba. 

GERARDA. 

También  la  pide  mi  amor. 

DORISTEO. 

Esta  sospecha  nae  lleva 
De  un  temor  á  otro  mayor. 

GERARDA. 

¿Quieres  que  los  dos  sepamos 
Si  es  verdad  que  ama  4  Fenisa? 

DORISTEO. 

Si  qoiero. 

GlHAinA. 

A  se  casa  vamos. 

DORISTEO. 

1  Cnál  ignorancia  le  avisa 
Que  si  le  quiere  digamost 

GERABDA. 

¿Digo  yo  que  fliea  ansa?  * 

DORISTEO. 

Puos  ¿e6mo? 

GERARDA. 

Yo  entraré  huyendo-  ^ 

DORISTEO. 

¿De  quién  has  de  huir? 

GERARDA. 

Deti,> 
Que  eres  mi  esposo  diciendo.  * 
Sacárosla  daga... 

DORISTEO. 

Bien. 

GERARDA. 

Péndranos  en  paz  su  gente; 
Quedarémealli  también. 
Donde  á  Fenisa  le  cuente 

?ue  quiero  á  Lucindo  bien, 
que  por  él  me  matabas; 
Que  te  llame,  y  en  secreto 
Te  diga  lo  que  dudabas. 

BeaisTEo. 
¡Gentil  industria !  En  efeto 
De  mujer. 

GERARDA. 

¿Su  ingenio  alaba^l 

DORISTEO. 

jOhmcjeres! 

GERARDA. 

Y  españolas... 

DORISTEO. 

Camina.  ^ 

GERARlUi. 

Si  estamos  soks» 
Ella  dirá  la  verdad.      \ 

DORISTEO.  '* 

Mujeres  con  voluntad       \ 
Son  como  la  mar  con  olas.    \ 

i «  s  «  Dna  cuarteta  entre  wfitAllM, 
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Sito  a  ct»a  de  Belist. 

CBGENA  V. 

EL  CAPITÁN,  FENTSA,  BELÍSA. 

CAPITÁN. 

SX  supiera  mestro  intento, 
No  le  eebira  de  mi  casa. 

BBLISA. 

Yo  08  he  dicho  lo  que  pasa, 

CAPITÁN. 

Hnélgome  del  casamiento; 
Daros  quiero  ei  parabién. 

BELISA. 

Simibiencatninova, 

El  paramal. me  áará 

Quien  me  ha  dado  el  parabién. 

CAPITÁN. 

Si  yoestOTiera  avisado 
Deque  Lucindo  os  qneria 
(Que  en  opin  ion  le  tenia 
De  hombre  menos  asentado) , 
To  propio  tratara  aqni, 
Belisa,  del  casamiento; 

es  dar  á  mi  bien  aumento 

nos  trequemotfansi. 

ido  ecos  quien  es  madre 
De  mi  bieo ,  como  confio 
De  TOS  misma,  el  hijo  mió 
Vengo  70  á  tener- por  padre ; 

Y  Fentsa,  mi  mq}er 

Y  vuestra  hija,  tendrá 
ladreen  Lucindo;  y  dari 
A  todo  tA  mundo  placer         % 
La  discreción  del  trocar 
Las  edades  por  ios  gustos. 

BELISA. 

Dado  me  b  abéis  mi]  disgustos 
En  pretenderle  ausentar ; 

Y  no  08  descuidéis  en  ir 
Donde  el  camino  estorbéis. 

raiiSA. 

Gran  rigor  usado  habéis. 

CAPITÁN. 

No  me  supe  tesSátír. 

PENISA. 

iFué  celos,  por  vida  mía. 
Del  destierro  la  ocasionf 

CAPITÁN. 

Celos  de  su  vida  .son; 
Qne  una  cierta  Estefanía 
Le  trae  de  manera  ciego, 
Qoe  le  han  querido  matar 
Dos  hombres  desto  lugar,  ^ 
Ylemaiau  sinollego. 

SELISA. 

Pues  ¿quiere  á  alguna  mujert 

FENISA.  (Ap.) 

iQué  es  lo  que  escucho?  ¡Ay  de  mil 

CAPITÁN. 

AslentoneesHoentendí; 

Ventira  debe  de  ser. 

No  me  acordé  que  le  amáis. 

Perdonad:  que  por  él  voy.         {Vase,) 

ESCENA  Vt 

BEUSA,  FENISA. 

VtLÍSL 

Conftifla,  PeidBa,  estoy. 

PE7II8A. 

Mi  pensamiento  imitáis^ 

BEUSA. 

Bl  tiene  alguna  mujer, 
jBuen  lance  habernos  echado! 


LA  DISCRETA  ENAMOIUDA. 

PENISA.  (Ap.)  '  \ 

A  ti  poco  to  ha  burlado, 
Si  burla  te  quiso  hacer ; 
Pero  i  mi,  que  me  engafiÓ 
Fingiendo  amarme  de  veras.^ 

KBLISA. 

¿Qué  dices? 

PENISA. 

Que  no  creyeras 
Lo  que  esto  viejo  contó ; 
Que  con  los  celos  que  tiene 
Finge  dos  mil  desatinos. 

BELISA. 

¡  Por  qué  notables  caminos 
A  darnos  enojo  viene! 
Gente  se  nos  entra  acá. 

PENISA. 

Dejóse  abierta  la  puerto. 

BELISA. 

[Bien  hará  lo  que  concierta , 
Si  otra  mujer  tiene  ya  I    ^ 

ESCE16A  Vn. 

GERARDA,  huyendo  de  D(miSTEO,  la 
daga  demuda, — Dichas. 

6BRA11DA. 
¡Favor,  señores!  Socorredme presto; 
Que  me  mata  este  bárbaro  tirano. 

noRisTEo.  [tora? 

¿Quién  to  ba  de  dar  fhvor,  infame  adúl- 

BEUSA. 

Tened,  Señor ;  no  la  matois ,  os  ruego. 

p^msA. 
Paso,  Sefior  ¿porquéledaisla  mu^té? 

GERARDá. 

lYoadtdtora,  Señor! 

BELISA. 

Tened  la  mano» 
Respetad  esas  tocas  norabuena. 

DORISTEO. 

Si  no  mirara  esa  presencia  noble, 
De  vuestra  calidad  notorio  indido, 
£1  corazón  le  hubiera  atravesado. 

GERABOAk 

Y  matáraste  en  él ;  que  en  él  te  tengo. 

DORISTEO. 

{Ahora  amores ,  falsa,  vil,  perjura! 
i  Ahora  hechicerías !  ¡Vive  el  cielo!... 

PENISA. 

Acabad,  si  queréis ;  que  venis  loco, 

Y  algún  demonio  revestido  en  cejos 
Os  (tobe  de  mover  la  lengua  y  manos. 

BELISA.  {A  DorUieo,) 

No  habéis  de  estar  aquí,  por  vida  mia. 

[sentó; 
Venid ;  que  os  quiero  hablar  en  mi  apo- 
Descansaréis  de  vuestro  mal  conmigo. 

DORISTEO. 

Yo  os  quiero  obedecer,  y  referirle. 
Aunque  traiga  mi  infamia  á  la  memoria. 

BELISA. 

Pues  con  mi  hija  quedará  esta  dama. 
¿Qué  nombre  tiene? 

DORISTEO. 

Estefanía  se  llama. 
{y ame  Belisa  y  Dariiteo.) 

ESCENA  VIH. 

FENfSA,  GERARDA. 

PBRISA. 

De  gran  peligro  os  ha  librado  el  cldlo* 


173 

OVRABDA* 

¡  Ay  Señora!  que  estq^  teaokl^lattdo  toda. 
¿Dónde  me  podré  ir? 

PEKISA. 

No  tongais  miedo. 
Gontadme  vuestro  mal. 

GERARDA. 

Sí  haré,  si  puedo. 
Yo  soy,  (gallarda  señora. 
Una  mujer  desdichada : 
Aunque  esto  ya  lo  sabéis. 
Pues  lo  veis  en  mi  desgracia. 
Nací  en  Burgos,  ciudad  ndUe, 

Y  mis  padres,  que  Dios  haya. 
Me  trajeron  á  la  corte 

Niña  en  los  brazos  del  ama. 
Criáronme  con  rq;a]o, 

Y  de  mi  talle  ó  mis  galas 
Rendido  el  hombue  que  veis, 
Me  pide  con  grandes  ansias. 
Casáronme  á  mi  disgusto; 
En  fin,  sobreestar  casada 
De  la  mapera  que  digo. 
Carga  el  peso  aesta  tofamia. 
Vime,  sin  ffusto  con  él. 

Mil  veces  determinada 
Para  quitarme  la  vida. 


No  digáis  tol. 


PEmSA. 
GERARDA. 

Esto  pasa. 


FEinS4. 

Pues,  por  desdicha  ninguna , 
1  Dice  una  m^iercrlstíana 
Que  se  ha  de  quitar  la  vida? 

GERARDA. 

Señora,  experiencia  os  falta. 
Ño  sabéis  )o  que  es  tener 
En  la  mesa  y  en  la  cama 
Un  enemigo  de  dia, 

Y  de  noche  una  fantasma. 
Mas  mi  desesperación 

Fué  en  este  medio  templada 
Con  la  vistR  de  un  mancebo. 
Soldado  y  sol  dado  al  alma. 
Era  un  alf^z  galán. 
Por  quien  por  pontos  les  daba 
A  las  niñas  de  mis  ojos 
Alferecía  sin  causa; 
Que  en  la  mala  comí^afiia 
Del  marido  que  me  daban, 
Pensé  que  con  un  alférez 
Pudiera  sufrir  las  faltas. 
Pagóme  la  voluntad, 

Y  con  obras  y  palabras 
Marchamos  diez  y  seis  meses, 
Llevándose  amor  las  armas. 
Mas  como  en  marcliando  amor 
Toca  la  envidia  las  cajas. 
Oyó  el  bando  mi  marido 
Y'los  tiros  á  su  fama. 
Comenzó  á  tener  sospechas; 
Puso  un  espantajo  &i  casa. 
Para  que  el  p^aro  huyese 
Que  al  hortelano  burlaba. 
Busqué  medios  por  vecmos, 
Hubo  puertas  y  ventanas, 
Porque  cuando  quieren  dos, 
Fácumento  se  baraja. 

Mas  para  abreviar.  Señora , 
Con  mi  amor  y  mi  esperanza. 
No  ha  faltado  quien  me  ha  dicho 

8ue  el  ver  mi  marido  en  arma 
izo  á  Lucindo  mudar 
(Que  asi  el  alférez  se  llama) 
El  alma  y  el  pensanniento 
Adonde  agora  se  casa 
Con  una  Fenisa,  dicepi, 
A  quien  de  discreta  alaban ; 
Que  quien  la  ajaba  de  bermoM^ 
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Dicen  ove  I  Al  rastro  agravia. 
He  perdido  tanto  el  seso, 
Qae  he  salido  de  mi  casa  y 
I  buscado  de  tal  suerte 
Este  ingrato  que  me  agravia  • 
Qae  hoy,  como  veis ,  mi  mando 
He  ^a  topado  disfrazada; 
Que  pensaba  hallarle  aqui; 
Que  aquí  vH«qirien  me  mata. 

É Conocéis  en  esta  calle 
!sta  dama,  hermosa  dama? 
¿  Sabéis  quién  es  por  ventura 
La  que  mis  desdichas  causa? 

9ue  ya  que  de  mi  marido 
orné  puerto  en  vuestra  casa. 
Tras  el  remedio  del  cuerpo. 
De  vos  espero  el  del  ahna. 

FERISA* 

¿Qae  Lodndo  os  quiere  bien? 

CEAARDA. 

¿Onooeiflle? 

FEICISA. 

}  A  Dios  pluguiera 
Que  ni  vo  fe  conociera, 
mélámi! 

«EBAKDA. 

¡Ni  VOS  también  I 
¡Cosa que  á  tiento  haya  dado 
Con  la  causa  de  mi  mal ! 

FEKISA. 

£(  vuestro  no  ha  sido  igual 
AI  mal  que  m&habeis  causado. 
Yo  soy  Fenisa,  ¡  ay  de  mi ! 
Engañada  de  ese  ingrato. 
Que  DO  sabiendo  su  trato. 
Mucho  del  alma  le  di. 
Yo  soy  con  quien  de  secreto 
Su  casamiento  trató, 
Porque  no  pensaba  yo 
Tanto  mal  en  tal  sugeto. 
Pero  pues  á  tiempo  estpy, 

Y  mi  honor  salvo,  creed 

§ue  agradezco  la  merced, 
que  de  mano  te  doy. 
Hoy  con  su  padre  me  caso. 
Por  sqlo  hacerle  pesar ; 

Hue  leiengo  de  abrasar 
on  el  fuego  en  que  me  abraso. 

Y  pues  que  vos  le  queréis , 
Gozadle  p  '^r  laigos  años. 

GERARDA. 

¿Que  vos  me  hacéis  tantos  daSos , 

Y  que  vos  muerto  me  habds? 
Que  VD¿  os  llamáis  Fenisa? 

FEínsA. 

Estad  segura  que  ya 
Lucindo  vuestro  será. 

Ili  desengañóos  avisa. 
Es  el  hombre  mas  traidor, 
Mas  mudable  y  Hsoiúero 
Que  ha  vMo  el  mundo. 

peuisa. 

No  quiero 
Masdeaangafios,  amor. 
Adiós,  gustos  atrevidos. 
¿Vuestro  nombre? 

6BRABDA. 

Estefanía, 

FSIflSA. 

Bien  su  padre  me  decia , 
No  eran  sus  calos  fingidos. 
Ya  sabia  vuestro  nombre. 
Ya  sé  todo  lo  quto  pasa. 

GERARDA. 

Noadmitais  eA  vuestra  casa , 
Pa#t4iiefoU  caerda,  tal  faombri; 
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Mirad  que  os  ha  de  quitar 
El  honor. 

FENISA. 

Perded  el  mieda 

GERARDA. 

Ya ,  Sefiora,  que  me  puedo 
De  mi  marido  librar. 
Dadme  licencia ;  que  quiero 
Inneen  casa  de  una  hermana. 

FsrasA. 
¿Qoerréia  verme? 

GERARDA. 

Cosa  es  llana. 
Ser  muy  vuestra  amiga  espero. 
¿Hay  puerta  falsa? 

FENISA. 

Si  habrá, 
SiporLudndosalis. 

GERARDA. 

I  Qué  bien,  SeSora,  decis ! 
AdioB. 

FENISA. 

Presto;  que  os  verá. 

GERARDA.  (Ap.  yéndosc) 
Famosamente  he  sabido 
De  Lucindo  el  pensamiento, 
Y  su  gusto  y  casamiento 
Por  notable  estilo  impido. 
¡Bella  mujer,  lindo  talle! 
M uriéndome  voy  de  celos. 
Guardad  á  Lucindo,  cielos; 
Que  he  de  matarle  en  la  calle.   (Vote.) 

ESG&NA  IX. 

FEMSA. 

Salga  del  alma  aquel  violento  rayo 
Que  la  dejó  como  ceniza  fría , 
Porque  parezca  la  esperanza  mía 
Palma  sobre  las  nieves  de  Moncayo. 

[mayo 

Ya  estaba  en  flor,  cuando  en  mitad  de 
El  hielo  derribó  su  lozanía;  [dia 

Que  cuando  muda  el  tiempo,  basta  un 
Paraque  su  verdor  iruequeen  desmayo. 

[ños, 

No  mas  gustos  de  amor  ,'que  son  eiiga- 
Que  llevan  la  razón  por  los  cabellos ; 
No  sufra  el  alma  tan  injustos  daños. 

)No  quiero  bienes  ya,  por  no  perdellos ; 
Has  ¿cómo  olvidare  con  desengaños. 
Si  dicen  queae  aumenta  amor  con  ellos? 


LCCINDO.— FENISA. 

LOCMDO* 

Con  la  determinación. 
Bella  Foiisa,  de  ser 
En  tan  dichosa  ocasión 
Tu  esposo,  y  tú  mi  mnjer. 
Que  nombres  seguros  son, 
He  tenido  atrevimiento 
De  llegar  á  tu  aposento, 
Y  dejo  un  coche  en  la  calle, 
Que  de  ese  gallardo  taUe 
viene  á  ser  alojamiento. 
Vén,  súi  poner  dilación, 
Al  coche,  fénix  divina ; 
Porque  en  aquesta  ocasión 
Te  quiero  hacer  Proserpina 
Desté  abrasado  Pintón. 
¿Qué  te  suspendes?  Qné miras? 


tüClNDO. 

Dulce  prenda 
Del  alma,  j  á  qué  blanco  tiras  ? 
¿Hay  álgúiéi  con  quien  cumplir? 
iNo  es  hora  ya  de  salir, 
Gomo  anoche  concerté?       ^ 

FENISA. 

¿Con  quién  el  concierto  fué? 
Eso  me  vuelve  á  decir.^ 

Lucmno. 
¿No  me  hablaste  áioche? 

FENISA. 

Si. 


LUCINDO. 

Lo  que  concertamos  di, 

FENISA. 

Que  te  cases  con  mi  madre , 
Pnes  yo  lo  estoy  con  tu  padre. 

LUCIDO. 

¿Con  tu  madre?  Eso  fingi. 

FENISA.  ' 

Ya  no  puede  ser  fingido. 
Testigos  hay  oue  has  tratado 
Ser  de  mi  inaare  mando. 

LUCINDO. 

¿Luego  tú  me  has  engañado? 

FENISA. 

El  engaño  tuyo  ha  sido. 
De  mino  hay  que  pretender ; 

§ue  soy  mi^er  de  tu  padre, 
mi  madre  es  tu  mtger. 

LUCINDO. 

¿Cónv>  mi  mujer  tu  madre? 
Demonio  debes  de  ser. 
¿No  te  acuerdas  que  t6  fuiste 
La  que  prímero  me  quiso  ? 
Tercero  á  mi  padre  hiciste. 
Mi  padre  me  di6  el  aviso^ 

Y  te  hablé  donde  quisiste. 
En  orden  á  nuestro  intento 
Fingimos  el  Casamiento. 
¿Qué  me  dices  de  tu  madre? 

FENISA. 

Yo  soy  mtg'er  de  tu  padre. 
Esto  es  verdad  y  esto  siento. 
Si  mi  madre  no  te  agrada. 
Mas  señora,  mas  honrada 
Que  tu  dama  Estefanía, 
Vete  á  buscarla,  y  porfía  ; 
Que  es  dulce  la  fruta  hurtada. 
Mas  guarda ;  que  so  marido 
Te  busca. 

LUCINDO. 

En  lo  que  has  hablado, 
Celosa  té  he  conocido. 
Sin  duda  te  han  engañado 
Con  ese  nombre  &igido. 
Mi  lacayo  Hernando  fué 
Una  noche  Estefanía; 
Que  así  al  Prado  le  llevé. 
No  dilates ,  fénix  mia , 
El  galardón  de  mi  fe; 

gae  si  he  visto  á  Estefanía, 
a  vida  me  quite  el  cielo. 
Fálteme  el  sol,  falte  el  dia. 
Sepúlteme  vivo  el  suelo, 

Y  pierda  tu  luz ,  luz  mia. 
Mira  que  te  han  engañado. 
Porque  Hernando  disfrazado 
Ha  sido  la  Est^ania. 

FENISA. 

Conozco  tu  alevosía; 
Tarde,  Lucindo,  has  llegado, 

Y  no  me  hagas  perder 

El  respeto;  que  has  de  ser 
Antes  de  un  ñora  mi  padre ; 
Qne  al  marido  de  mi  madre 
Debo  por  padre  tener. 


*• 


E«iil,daTocas,3alU; 
(^|a  nndrli  mi  muido. 

mtuoo. 
¡VilgameDtml 


PENIS*. 

Necedad. 
LDCimo. 
tvtaiqaétnél 

LUCINDO. 

Coa»  Alé  mi  imomrdtd , 
YtnliTiucbdlo»? 
iVes  cámo  vina  por  ti, 
1  que  como  bcmAtre  compU 
Lo  que  UM)cbe  concerté  T 
Tes  cómo  innjer  te  Italia, 

Y  00  mujer  pva  mi  !- 

Ves  cómo  es  bien  empleado 

Todo  cnanto  ma)  dectroos 

De  vosotras?  Ves  que  be  estado, 

Goafonne  el  concierto  hicimos. 

Prevenido  j  contiado  ? 

Pues  ¡  p\egae  1  Dios  que  le  veas, 

Y  tan  presto,  arrepentida, 
Qne  lu  mi  vensuiza  seas ! 
One  en  lo  que  foca  i  mi  tida , 
Será  k»  qtie  tú  deseas. 
Goial  mi  padre;  que  es  padre, 

Y  es  mejor  que  yo  en  ereto , 
Pneslo  qnejnenos  te  cuadre ; 
Que  to  aeré  tan  discreto , 

Qne  la  mujer  trueque  eo  madre; 

Oa«  pues  tni  padre  me  eoda 

A  Portugal,  porque  tal 

Delito  en  quererle  hacia. 

Me  pasaré  i  Portugal 

Vw  la  libetíad,  que  es  mia.       (Tiue.) 

rEflist. 
¡Al  Dios!  detente  SeikH-...  * 
—Pero  DO,  qve  es  cauteloso.  * 
Vajra  eita  veí  el  traidor.  * 

ESCaBHAZl. 

HEBIMIfDO.— FENISA. 


iQue  luces  seDut' 


{Huta  aol  llega  e)  enredo  T 

rutu. 
jQnéairedo? 

HHNAinM). 

Dedrte  pnedo 
Qne  fui  JO  esa  dama  un  dia. 

jTü  esa  dama? 

BBRHMDO. 

Disfrazado 
Con  Hit  maáio,  estuve  al  lado 
De  cierta  dama.  Eu  efeto 
DI  celos,  j  esto  secreto. 
No  sepa  qne  lo  he  contado. 
Que  mi  seSor  la  quería 
Antes  qne  os  Tíese; ;  después 
03jnro,fieEoramia, 
Que  un  tigre  í  sus  ojos  es, 
Aunqoe  se  cansa  j  porlla; 
Qne  anda  perdida  y  celosa. 

Sindadamebao  engañado. 


en  esta  ocasión!' 
sripvmeenseOasT* 
.ncindo  aquí, 
dijo,  por  ti  r 

I  tlescoicertados. 

■HIUHBO. 

Mi  tenas  da  ios  qilidUItl  la* 
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Hay  amores  casados; 
No  era  bueno  Mía  mí. 

ÍQniéD  es  ana  Estefanía 
quien  Lucindo  quería  T 


Yo  sé  qne  no  hay  otra  cosa 
'>ue  le  dé  en  Madrid  cuidado 
■lino  TOS,  Fenisa  hermosa. 
Has  ¿qué  le  diré? 


Qoe  viene  mi  iHadre  aqoi. 
Huye. 

BiaNUDO. 

Porallimeiré. 


H»   « 


BELISA.— FEMSA 

Ya,  Fenisa,  despedí 
Aquel  hombre. 

FKNIS*. 

Y  ¿cóao  fué? 


De  verte  se  ha  enamorado. 
(Tin  prestoT 


Es  enredo 
Que  e^a  mojer  quiso  hacN. 

FM15*. 

Qne  son  celos  tengo  miedo. 

1ELIS4. 

Celos  debieren  de  ser. 
Contúme  que  concertaron 
"^la  se  bldese  sn  marido, 
orque  los  dos  sospecharon , 
1  qne  ni  hermana  ha  servido, 
«na  qiie  aqal  le  ngaBaion. ., 


T  t  mi  me  loe  dan  también. 

riNiu. 
Pusieron  en  pai  los  ceh» 
Su  verdad  y  mi  desden. 
(Ap.  Perdi  gallarda  ocasión 
De  gozarle  i  mi  contento; 
Has  nO  faltará  inveociOD. 
Hoy  será  mi  casamiento 
En  casa  y  con  bendidon.) 
Hadre,  no  estés  divertida. 
Después  que  esla  caotelou 
Mujer,  falsa  y  atrevida. 
Vino  sin  vida,  celosa, 
Para  qnllanos  ]»  vida, 
Ba  estado  Ladndo  aqni 
y  me  ba  dicbo  qne  te  adon 

BUJat. 
jEsdertof 

-Sto  pasa  ansi. 
Pero  diceme.  Señora, 
Que  hablando  i  su  padre  en  U 
Le  halla  muy  desabrido 
Eb  qne  sea  tn  marido, 
Y  qne  es  forioso  en  efeto 
El  casaros  de  secreto. 

Siempre  lo  tuve  entendida 
No  quisiera  el  capitán 
Que  su  hijo  se  casara. 
Porque  maniinrar  podrán 
"ae  el  viejo  goza  esa  cara. 

que  á  Luciodo  me  dan. 

-Pnes  mi  marido  ha  de  ser. 

Teqoímesianf 
iQné  siente»  de  esoT 


Trázalo,  pnes  anochece. 
nmsA. 
yete  áprevoilr,  y  calla. 

Hi'vantnra  me  enloquece ; 
Pornodartequeenvidialla, 
No  digo  lo  que  me  ofrece. 
Voy  á  perfumarlo  todo 

V  que  esté  con  grande  aseo. 
masA. 

Hazlo,  madre,  de  ese  modo. 

(Yate  Se/úa.) 

■  Qué  bien  mis  bodas  rodeo, 

Y  el  nuevo  engaño  acomodol 

EacCNA  XHL 

ELCAPITAN.-FENISA. 

«uiraii. 
{Es  mi  FenlssT     > 

Soy  quien  leáe'H'i. 
lidóqdeatáLDdodo?  Que  mi  madre 
Ya  quiere  efetnar  el  caasmiento. 


m 

CAPITÁN.         ^ 

¿Qué  casamiento? 

PBNISA. 

ElsU^oconelmio. 
CAPiTAif.  [minos; 

Bienüice,  y  tío  aguardemos  á  mas  tér«> 
Que  ya  los  dos  tenemos  corta  vida< 

FfimSA. 

Yo  estoy,  SeSor,  también  desengañada 
De  que  no  era  Lucindo  el  que  venia 
JDe  noche  á  mi  veotana. 

CAPITÁN. 

¿Qnémecnentas? 

FENISA. 

Hoy  supe  que  era  un  cierto  amigo  suyo; 

Y  así,  quiero  que  Vayas  á  bnscarle, , 

Y  le  digas  que  ronde  aquesta  noche 
La  puerta  desta  casa  con  Hernando ; 
Poraue  anoche  á  las  diez,  por  la  ventanía 
Del  nuerto  entró  el  amigo  que  te  digo, 

Y  á  la  puerta  llamó  de  mi  aposento. 
Levánteme,  pensando  que  mi  madre 
Venia  á  visitarme,  y  si  no  cierro, 
JÜQ  dudes  que  sucede  una  desgracia. 

GAPITAI9. 

j6ay  maldad  semejante !  ¡Vive  el  cielo^ 
Que  he  de  ser  yo  quien  ronde ! 

FENISA. 

No,  mis  ojos; 
Qq6  en  esetiempo  habéis  de  estar  con- 

capiAn.  [naigo- 

¿Adonde? 

ferisa. 

£n  mi  aposento,  de  secreto. 

GAPiTAN. 

Dadme  esas  manos. 

FE?flSA. 

Advertid  que  quiero 
Que  vengáis  muv  galán  y  rebosado, 

Y  que  os  bagáis  la  l)arl)a ;  que  Ao  gusto 
Oe  verla  deesa  hechura;  que  en  efecto 
Pareceréis  mejor  mas  atusado. 

CAPITÁN. 

Quien  para  tanta  gloria  se  previene, 
i\o  dudéis  que  vendrá  galán  del  todo. 
La  barba  haré  cortar  a  vuestro  gusto. 
Pues  hacerse  la  barba  es  muy  de  novios; 

Y  yo  lo  be  de  ser  vuestro. 

FENISA. 

Ya  es  muy  tarde, 
Hablad  á  vuestro  hijo. . 

CAPITÁN. 

El  cielo  os  guarde. 
(Vansc.) 


Sala  en  cau  del  Capitán. 

ESCENA  XIV. 
LUCHADO,  HERNANDO. 


Arrepintióse. 


LOCINDO. 
HERNANDO. 

¿Qué  dices? 

LDCINDO. 


Loque  oyes. 

HERNANDO. 

No  lo  creas. 

LÜCINDO. 

Ni  tü  mudanzas  que  veas. 

HERNANDO. 

San  retóricos  matices 
Tara  aiearecenne  el  bien* 
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¿Hasla  por  dicha  goeadb? 
Que  te  veo  muy  mirlado. 

LDCINDO. 

Y  aun  nouerto  me  ve^  también. 

HERNANDO* 

¿Hablas  de  veras? 

LDCINDO* 

Llegué 
Para  sacalla  de  allí, 

Y  de  manera  la  vi, 
Que  dando  voces  bajé. 
Volvi  el  coche,  y  los  amigos 
Se  volvieron  á  su  casa. 

HERNANDO* 

Pues  ella  toda  se  abrasa, 

Y  estos  ojos  son  testigos... 

LUCINDO. 

¿Cómo?    ■ 

BERNARDO. 

De  celos  crueles. 

LDCIliDO.    . 

Pues  ¿de  quién? 

HERNANDO. 

De  Estefanía. 

LnCUVDO. 

[Que  esto  dure  todavía ! 
No  me  aflijasi,  como  sueles; 
Que  todo  nace  d^  amor. 

HERNANDO. 

Tu  padre.* 

LUCINDO. 

No  importa  nada. 


ESCENA  XV.     . 
CAPITÁN.— Dichos. 

CAPITÁN. 

Bien  aprestas  la  jomada. 

LUCINDO. 

Mañana  me  voy,  Sefior. 

CAPITÁN. 

¡Bueno  es  eso!  Bstás  casado 
Con  Belisa,  y  vaste  luego! 

LDCINDO, 

Eso  ha  sido  burla  y  juego. 

CAPITÁN. 

Yo  sé  que  tomas  estado; 
Pero  que  sea  ó  no  sea, 
Ya  te  quedarás  aqui. 

LUGUIDO* 

¿Por  qué? 

GAFITAN. 

Porque  ya  entendí 
Quién  á  Fenisa  desea , 

Y  aun  es  grande  amigo  tuyo. 

LUCINDO^ 

También  te  habrán  enga&ado. 

CAPITÁN. 

Ya  Fenisa  me  ha  contado 
Que  fué  todo  engaño  suyo. 
Dice  que  anoche  pasó 
Por  la  pared  de  la  huerta 
Cierta  persona  hicierta , 

Y  á  su  aposento  lle^ó : 
Llamó,  salió  á  abrir,  y  viendo 
El  engaño,  cerró. 

LUQNDO. 

Extraño 
Hubiera  Sido  el  engaño. 

CAPITÁN. 

Dió  voces,  y  ftiése  huyendo. 


VEGA  CARPIÓ. 

Hame  dicho  que  te  «Kga 
Rondes  esta  noche  alfi. 
¿Harásloanaif 

Lücnmo. 
Señor,  si: 
Mandármelo  tú  me  obliga. 

CAPITÁN. 

Pues  yo  vengo  muy  de  prisa. 
Ármate,  y  guárdete  Dios. 

ESOERA  XVI. 


(Vase,) 


LUQNDO,  HERNANDO. 

LUCINDO. 

Hoy  nos  casamos  los  dos. 

HERNANDO. 

¿Cómo?  f    • 

LDCINDO. 

Ya  entilado  á  Fenisa. 
Quiere  que  entre  á  su  aposento 
Por  el  huerto. 

HERNANDO. 

Dices  bien; 
Y  que  ella  estará  también 
Alu  con  el  mismo  intenta 
Mas  los  celos  lachan  picado; 
Hoy  se  cuix\plen  tus  deseos. 

LUCINDO. 

I  Por  qué  notables  rodeos 

A  mi  remedio  he  llegado! 

Vente  á  armar,  porque  has  de  ^trar 

Al  huerto  y  guardar  la  puerta. 

HHRNANDO. 

Beatriz  es  dama  encubierta; 
Pero  aUá  la  pienso  bailar. 

{Vaiue.) 


Calle. 
ESCENA  XVn. 

DORISTEO,  FINARDO. 

FINARDO. 

Yo  no  sé  si  le  llame  desengaño       [do. 
El  que  de  vuestra  hermana  habéis  teni- 
Pnes  veo  que  resulta  en  vuestra  daño. 
Viniendo  de  Fenisa  tan  rendido. 

DORISTEO. 

Hizo  Gerarda  aquel  enredo  extraño. 
Entré  fingiendo  que  era  su  marido ; 
Pero  en  viendo  á  Fenisa,  quedé  luego 
Ciego  del  rayo  de  su  ardiente  niego. 
Estuve  con  su  madre  en  su  aposento; 

Y  si  verdad  os  digo,  dije  el  caso, 

Y  pedile  á  Fenisa  en  casamiento. 

FINARDO. 

Estas  aatk  sus  ventanas;  hablad  paso. 

DORISTEO. 

¡Ay  divino  y  dichoso  alojamiento 
De  la  décima  musa  del  Parnaso, 
De  la  mujer  mas  bella,  y  fénix  solo. 
Que  en  su  gh:^  veloz  ha  visto  Apolo ! 

FINARDO. 

Y  { qué !  ¿  os  pensais^casar? 

DORISTEO. 

Si  ella  me  quiere 

FINARDO. 

¿Es  gente  principal? 

,     DORISTEO. 

De  virtud  tanta, 
Que  la  doneella  á  las  demás  pnefiere, 

Y  la  madre,  Finardo,  es  una  santa. 


i»  la  míe 
e  adplant: 


Híicer,  Fínardo,  el  dote  verdadero. 
ESCERA  XVni. 

El  CAPITÁN ,  con  baria  lUfertnte, 
amy hecha,  en  hábito áe noche ¡VÜL- 
MINATO.— Dichos. 

CArtTjiii.  (X  Fulminato.) 
Ya  puedes  lolTerte  A  casa. 

FisAttim.  (4p.  (t  Dariaeo.) 
GenMpasa. 


No;  qne  aquellos  embozados 
Vienen  i  Rnardarme  á  mi. 
Edito:  TuélTete. 


LA  mSCltETA  CNAHORADA. 
ESCENA  XIZ. 


irciHDO. 

DomSTEO. 
;Ecb6  esrala  t 

FINllIlIK), 

V  suben  ja.  *  ■ 

DOHISTGO. 

j,Qué  casa  es  (siaí 

"nosí'. 

Qae  esfuerza  es  lo  mas  seguro. 
Pues  por  la  puerta  ;  el  muro 
Tanlo  enemigo  se  ve. 

DORISTEOí 

^Suben  los  doC? 

Asipau. 

PORISfEO. 

Mncbas  mujeres  habrá. 


EBCENA  XX. 

GEAAROA,  en  háWo  de  hombre.- 
DORISTEO.FIMARDO. 


Bablarlos. 

Entró. 

MWISTKO. 

jQné  espero* 
rii<*iii>o. 
jCrao  Tirlad !  Gran  religión '. 


ir  compañía  t 

Pan  adelante, galán. 

FDLn:«ATO. 

PtrdoDeD... 

BOniíTEO. 

Perdón  te  dan. 

POLBI»TO. 

Que  por  otros  los  tenia. 
¡Corrido  estoy ,  tIts  Djos  ! 
¡Qué  gran  dote  es  la  Tirtnd! 


noiiKTio. 
iCómo? 
rmáRDo, 

Otro;  dos. 


Ap.  Por  íer  si  aquel  mi  ei 
^iene  á  rondar  por  aqut. 

Salgo  de  mi  casa  ansí, 


Con  DI 


irjsi 


he  engañado ; 
_. ,  _..  Ilernandoíerin      ' 
Los  que  en  esta  esquina  eslán. 
¡Aqué  buen  tiempo  he  Helado!) 
lEres  til ,  cruel? 

DOBlStCO. 

j  Quién  va  T 

CEHAROA, 

Tosoj,Lucindo. 


Tu^ ,  no ; 
De  Dorisleo  so;  ;a. 

DORiSTeo. 
Yo  so;  ese  Doristeo. 

¡T&l  Paes  iqa4  buscas  iquf  t 

DORISTEO. 

A  ti  te  busco. 

^¡Tüimil 

FtnjtHM). 

Con  nn  mismo  intento  os  veo. 
Til  por Feoisa venias, 
Y  tú  por  Lucindo  vienes. 

DORISTIO. 

E(  sin  dada. 

cnunnt. 
Razón  tienes. 

I  dUlai:  deben  falMr  oiroi itoi. 


m 

'  CAPtTAÜ. 

Y  yo  estoy  con  mi  mujer. 

BEUSA. 

Otro  pensé  yo  tener. 

CAPITÁN. 

De  otra  que  aborrezco  soy. 

BEUSA. 

¿Cómo  es  aquesto ,  Fenísa? 

FF.MSA. 

Con  Lucindo  me  he  casado. 

BEUSA. 

Paes  ¿cómo  me  has  engañado? 
lias  ya  lo  dice  tu  risa. 

CAPlTA!f. 

Di ,  Laclndo,  ^  á  un  padra  noble 
Los  buenos  hijos  engañan? 
Lucmoo*  v.'i'v 
Señor,  yo  adoro  á  Fenísa  ; 

Y  ella,  como  ves ,  me  paga. 
Cuanto  contigo  trató 
Son  enredos  que  buscaba 
Para  casarse  conmigo ; 
Los  que  presentesjse  hallan » 


COMEDIAS  ES^JOGIÜAS  DE  tOPB  66  VEGA 

Aunque  mis  contrarios  sean , 
Juzguen ,  Señor,  nuestra  causa. 
¿No  es  m^or  que  él  padre  mío» 
Con  esta  señora  honrada , 
Que  es  madre  de  mi  mujer. 
Se  case ,  pues  que  se  igualan 
En  méritos  y  en  edad , 

Y  que  como  nuestras  almas » 
Los  dosjuntemos  los  pechos? 
Habla,  y  perdona ,  Gerarda. 

6ERARDA. 

Aunque  celosa  venia , 

La  rason ,  Lucindo « es  tanta , 

Que  con  los  dos  asesores 

Que  á  este  pleito  me  acompafian « 

Digo  que  tu  padre  sea 

De  Belisa ,  y  que  esta  dama 

Te  goce ,  amen ,  nftichos  años. 

DORISTEO. 

La  sentencia  está  bien  dada , 

Y  yo  la  confirmo. 

FinARDO. 

Y  yo.  • 

LUCINDO« 

Dame  esa  mano. 


CAüno. 

FERttA* 

Y  el  alma. 

CAnTAN. 

Dadme  TOS  también  la  vuestra. 

BEI.1SA4 
Dais  honra  y  remedio  á  entrambas 

BEMANDO.  (Ap.) 

Para  tan  viíáo  rocín 
Cualquiera  silla  le  basta. 

GERAftOA. 

Los  dos  me  acompañaréis 

DORISTEO. 

LtevarémoBte  k  tu  casa. 

CAPITÁN. 

Hernando ,  avisa  en  la  mía 
Que  allá  cenan  estas  damas. 
hemaudo.      ^ 

para  en  uno  sois ,  por  Dios. 
LUGiNno. 

Si  es  para  muchos  la  farsa. 
Mi  amor  lo  diga»  y  dé  fin 
La  Üiicreta  enamorada. 


I 


■>  \ 
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EL  BOBO  DEL  COLEGÍ 


COHEDU  DE  LOPE  DB  VEGA  CARPIÓ. 


DIBIGIDA  AL  UCENCIADO  DON  LOBENZO  VAN  DEB  HAMME 


DniGUiL  paga  de  mi  obligación,^  designa!  titulo  á  ui^  hombre  tan  dínveto,  y 
vuestra  merced  tiene  en  mi  opinión  es  el  ofrecerle  esta  comedia ;  pero  igual  I 
das,  ;  igual  la  escuela  donde  sucede  el  alma  desta  fábula  á  los  estudios  de  vui 
mi  conocimiento  de  su  ingenio  al  deseo  de  servirle.  Leí  el  Secretario,  obra  U 
atención  ;  gusto  qué  merecía  (que  no  hay  pasar  deste  encarecimiento);  y 
i  lus,  le  suplico  no  sea  de  loe  que  esperan  á  dejar  sus  obras  en  el  peligro  de  ]( 
moría  de  los  olvidos,  6  en  el  hurto  de  los  ambiciosos  de  honra  con  las  vigílíai 
tal,  qne  si  algo  le  puede  hacer  sospechoso,  es  mi  aprobación,  ya  sea  por  mí  ai 
rancia;  y  cierto  que  el  confesarla  no  es  lo  que  llamó  san  Agustín  hermoia  tem 
por  cierta.  Si  se  hallara  en  el  mundo  un  secretario  como  vuestra  merced  le 
que  podía  haber  un  Ciro  como  le  describe  Jenofonte ;  pero  justo  es  poner  tai 
tndes  y  partes  para  que  sepan  los  qne  lo  son  á  qué  grado  pueden  llegar,  y  la 
para  ser  perfelos ;  que  no  porque  piense  el  Filósofo  en  sus  Fiíieot  que  aquel 
quedan  excluidos  los  que  de  aquél  todo  tienen  las  mayores  partes.  Las  de  u 
h(Hgara  mucho  que  describiera  vuestra  merced ;  aunque  no  sé  de  qué  podía  t 
coa  solo  nn  limitado  natural  se  atreven  á  imaginarse  perfetos.  ¡Bien  haya  el 
dos  de  los  hombrea,  pues  no  hay  uno  que  quisiese  trocar  el  que  tiene ,  ni  co 
Cuidado  causa  esta  milicia,  que  es  como  batallón  intestino,  alojado  en  nuestr 
pese,  i  Dichoso  quien  se  retira  asi!  Queparasaber  esto,  también  essoledad  la 
D  carmen  de  esa  insigne  ciudad  pueden  los  deseos  acompañar  á  un  ht 
e'  Jérjes.  Vuestra  merced  lea  esta  fábula,  con  la  noticia  que  tiene  de  qi 
D  nunca  falta  un  bobo ;  esto  sin  malicia,  pues  no  pasa  á  sus  dueños;  ffi 
no  lalta ;  pero  es  mas  lejos  de  las  ciencias  y  mas  cerca  de  la  ignorancia 

CajwUon  ie  imetti 
LopiuVifiA( 


JEL  BOBO  DEL  COLEGIO. 


PERSONAS. 


DOIfJÜAN. 
TRISTAN. 
OCTAVÍO. 
GARGERAN. 


MARÍN,  hieaifo, 
FULGENGlá. 
RISELO. 
LÜGIMOO. 


LISARDA. 
€ELIA. 
FERMÍN ,  ¡aeayé. 


REfNEL. 
FAWO. 
GERARDO. 
R00MGO.~Mte»f. 


L§  $$eenai$$nSakaiuiucay&»  YáUinUi. 


ACTO  PRIMERO. 


/ 


i  1  • 


CtUe  en  Salamanca. 

ESCENA  PBIMEIIA. 

DONJUÁN,  TRISTAN. 

DON  JUAN. 

No  me  consueles,  Tristan; 
Qae  daré  Toces  al  cielo. 

miSTAH. 

PUM  lané  has  de  hacer  sfai  consuelo 
Bd  tai  desdicha,  don  Juan? 

DOIf  JDAir. 

Jbtanne, perder  la  vida , 
En  qae  mf  pena  consiste ; 
Porque  una  cosa  tan  triste 
Mejor  estará  perdida. 
Boy  me  han  llevado  á  Valencia 
El  aliento  en  que  respiro. 
La  misma  luz  con  que  miro, 
Del  alma  la  misma  esencia» 
£1  movimiento  con  quien 
Se  sustenta  el  corazón » 
Mi  pioplaimaginaeion 
Y  mis  discursos  también; 
Boy  la  Junta  y  armonía 
One  para  vivir  iguales 
Los  mstrumenios  viulet 
Con  tal  concierto  tenia. 
Boy  nosoy ;  y  si  algo  sojí 
Es  una  sombra  de  mi , 
•  Ün  retrato  del  que  fui. 

tristah. 
|0qr,dioesl 

DOH  lüAll. 

Luego  ¿no  es  hoy t 

TRtSTAN. 

flt  m  mes  que  falu  de  aquí 
folgencia,  y  ]hoy  te  parece! 

DON  JUAlf . 

Si  lo  mismo  se  padece , 
Boy  es  ayer  para  mi; 
Boy^f  aunque  pase  un  mes, 
Si  en  la  misma  pena  estoy ; 
Que  lo  que  atormenta  hoy , 
Tan  hoy  como  entonces  es. 
Aüá  me  estaba  en  mi  aldea , 
Qte  mi  mal  no  presumía , 
Aunque  el  alma  me  decía 
Oue  no  hay  bien^ue  firme  sea; 
vine  á  Salamanca  á  ver 
Lo  que  no  veré  jamás, 
Moértasogr. 

TRUTAlf. 


Wm  iVAlf . 

Pues  4im#i  iqué  puedo  haeer? 

TRISTAlf. 

Si  fueras  cuerdo,  don  Juan , 
Vieras  que  cualquiera  ausencia» 
Pues  era  mujer  Fulgencia , 
¿No  era  segara? 

noitjUAir. 

¡Ay,  Tristan, 
Que  pintan  muy  ciego  á  amor ! 

TRISTAlf. 

Sola  en  casa  de  su  hermano. 
Que  vive  alo  cortesano. 
Seguro  de  su  valor, 
A  sus  deudos  parecía , 
Formando  desto  querella , 
Que  á  una  principal  doncella 
Ni  era  bien  ni  convenía. 
Entrábanle  á  visitar 
Mil  caballeros  mancebos 

Y  estos  generosos  nuevos     — 
Que  aquí  vienen  á  gastar 

La  primer  sangre  y  la  plata 
Primera  del  avariento 
Padre,  en  cuyo  pensamiento 
Bfas  el  athor  se  dilata 
Que  los  esperados  cursos. 
Aquí  espadas  negras  luego 
O  naipes  eran  su  juego ; 
Aoui  sus  largos  discursos 
Sobre  aficiones  y  votos ;         * 
Aquí  cenas  y  meriendas. 
En  que  se alarflaban  riendas, 

Y  aun  iban  los  trenos  rotos. 

Y  annque  Fulgencia  no  estaba 
Presente  á  aquestas  locuras. 
Juraré ,  si  tü  lo  Juras , 

Ene  á  este  tiempo  no  recaba ;     , 
¡no  que  por  los  resquicios 
Miraba  el  que ,  mas  galán , 
Daba ,  como  lú ,  don  Joan , 
De  haberla  mirado  indicios. 
Esto  es  cosa  natural ; 

Y  así ,  ñié  justo  el  llevarla 
Adonde  puedan  guaidarbí ; 

8 he  aquí  la  guardara  mal 
n  mozo  hermano,  brioso. 
Lleno  de  ami^,  que  todos  > 
Aunque  por  diversos  modos» 

Y  el  mejor  mas  cauteloso» 
Venían  por  la  doncella, 
Gomo  moscas  A  la  miel. 
Vino  su  tía,  y  con  él 
flablálargamante  en  ella : 

Y  aimque  resistió ,  no  puoo 
Negar  tanto  la  razón, 

Qae  no  la  diese. 

Biluiíoii 


I  Cosas  de  sufirirf  ¿Qaé  ánáo. 
Que  no  me  doy  nnerte  aqoiT 


TRISTAlf. 

Satia,enfin»  áValencü 
Llevó  en  un  coche  á  Fulgeicia, 

non  IVAlf , 

I  Demonio  (hé  para  mi ! 

¡Oh  tía ,  nuevo  Pintón, 

Que  en  ese  coche  camina 

Con  la  bella  Proserpina 

Que  me  abrasa  el  corazón ! 

Tristan,  ¿hay  cosa  en  la  tierra 

Que  se  pudiera  excasar 

Como  una  tia ,  ó  que  dar 

Pueda  á  un  hombre  mayor  guerra? 

ÍQué  es  esto  que  llaman  tía? 
n ,  Tristan,  ¿quién  lo  inventó. 
jJ^or  dónde  en  el  mundp  entró 
Tan  grande  desdicha  mia? 
¿Hay  mar  (¡nemas  naves  sorfÍM 
Que  una  tia  de  parientes  ? 
¡Qué  tiene  de  inconvenientes! 

¡Qué  no  enfada?  Qué  no  estorba? 
Padres  y  hermanas  se  muerett; 
Siempre  queda  alguna  tía , 

8ue  nos  dieshace  y  porfía 
ontra  ío  que  todos  quieren. 
El  primer  tío  del  mundo 
Fué  Caín ;  mira  { quién  son  I 
Pero  basta  una  razón 
En  que  sus  malicias  ftindo »      ^^-^ 

Y  es  que  á  todos  los  villanoi 
Llaman  tíos ,  siendo  gente 
Maliciosa,  impertinente » 
Debido  de  hábitos  llanos. 
En  confianza  de  un  tío 

O  de  ima  tía  avarienta , 
Llena  de  hacienda  y  de  rento» 
Pasa  un  sobrino  hambre  y  fHo ; 

Y  después  de  noventa  afios 
(Que  vive  mocho  una  tia) , 
Suele  darlo  á  qnien  le  hada 
Un  presente  y  mil  engaflos. 
Vén  conmigo ;  que  vo  haré 
Con  que  en  Valencia  la  vea» 
Si  mfpadre  no  rodea 

Lo  que  ayer  imaginé ; 
Qne  te  muere  por  casarmn. 

TniSTAIf. 

Mqior  será  ya  olvidar. 

OOR  JUAR* 

Si  puedo  el  alma  forzar» 
Piraré  á  dolarla  esforzarme. 

XFow.) 


iUb  d«  TtltBcu. 

KXIU  U. 

u.uERAN,llAIUn. 


No  h*  tido  el  btor  pequño. 

nutia. 
bMfia.iTer. 

eucius. 

Ya  le  eiuefio. 

íFIotT  "**"' 

Si. 

iBneo  agüero,  Bwl 

CAICIUH. 

{Porqntt 

MUIR. 

Por  QDe  es  esperutH 
De  fruto. 

Dices  Terdad; 
Pero  la  faciUd») 
Con  que  una  dicfaa  ge  alcaou , 


Kopodri. 
S  ella  l&ha  mirado  ja, ' 
Y  ea  Un  principal  mojer. 

SlMUAIt.' 

Ro  sé  que  me  ha  ja  mirado; 
Sí  que  desde  que  llegó 
A  Valeocia ,  be  sido  jo 
Quien  la  tw  mirado  j  bascad 
faíttoUbledicbamia 
Posar  de  ai  caga  en  n«nte 
Sa  tío,  jaer  mi  pariente. 


GiBCEun. 
Si,  llarip ;  que  se  C3s6 
Coo  aqoefiíe  deudo  mió. 

La  moza  es  de  liado  brío. 
;Blea  baja  quien  la  pari^ ! 

Kole  íaltatl  mi  ameu. 

d>eefa  i  tal ,  y  qué  qjos  tioa! 
Poeajpico! 


'MI  ipégase  i  laa  mujeres 
o  oe  los  esiudhntes, 
o  dh»  pasantes 


6JUICEIUII. 

Nedoetes. 
unanca  encierra  en  al 
to  to  bneoo  del  mmido  i 
■n  Uceo  segundo, 
nasaecimalll. 
so  luí  el  resplandor 
nliiea  en  las  casas  da, 
DO  donde  tí  taem  esti 
anta  en  tanto  ^calor. 
ule  la  sabldaria 
iensDtnma,  Marín, 
iMo  ba  de  tgnorVT  Qne  en  A 
not  hablar  ca^  día 


EL  BOBO  DEL  Ctn^QO. 
Hil  ares  la  lengua  humana    ' 
Porque  ettinenii^  la  gema. 

Aunque  es  Julio  tn  parle&lo, 
Y  su  mujer  castellana ,    ^ 
Que  nefen  fiarse  mas , 
Bira  bien  cúmo  te  portas, 
C¿mo  alargas ,  cómo  acortas 
Desde  este  punto  et compás; 
Porque  ja  podria  ser 
Oue  se  enfadasen  de  tL 

oiHGaiuii. 
Como  ella  me  quierai  mf, 
lOué  puedo ,  Harin ,  temer  T 
^n  Tlsltarla  no  puedo 
Conquistar  su  voluntad ; 

Kese  engendra  la  auriflad, 
rdlendial  respMo  el  miedo. 
Hiqr  entré  segunda  vei 
En  sa  sala,  X  vi,  Mario... 


que  so  eludida  tea 
a  comparasi  los  ampos 
Que  da  la  nieve  descienden , 
Cuando  por  enero  emprenden 
'¡malar  montes  j  campos? 
US  que  dices  que  tenia 
Por  mejillas  dos  clavelesT 


jBAriaste  Jh ,  como  sueleaf 

..  anwr  todo  ea  t>oesia. 
De  cuando  JO  ful  gorrón , 
Que  llaman  aquí  en  Valencia 
Uaeluieat,  esta  sentada 
Aprendí  de  Cicerón, 
'^le  dijo  que  la  poesía 


Yolavl,  jparapinlalla 
Poeta  quisiera  ser; 
Mas  para  no  la  oreoder, 
No  quiero  agora  alaballa. 
Llegué ,  7  mirando  el  tocado, 
Ojie  A  hurto  ai  vok  sutil ; 
•Con  raion  ba  sido  abril 
Eo  Valencia  celebrado; 
Pero  esta  vez  ba  venido 
Bu  aiír  da  donde  es  el  liielo.t 

Si;  que  e)  castellano  suelo 
Es  por  el  hielo  encogido; 
Y  los  naranjos  de  allí 
Se  tienen  entre  algodones, 
Coo  tiendas  j  pahelkraes. 
Por  el  hielo  <me  lee  da. 
Son  los  de  aci  mas  cortctea; 
Los  dealia,8í  no  tenes, 
Son  como  guada  medea, 

8ue  sirven  solos  tres  mesei. 
ero  ¿qué  te  respondiúl 
Gucín*!*. 
Dióme  aquesta  flor  de  ailr. 

iAiar  pan  comenzar? 

«lacauR.  , 
Eso  dije  entonces  To; 
Pero  ella,  abriendo  la  rosa, 
O  tas  hojas  del  clavel, 
Mostró  á  lo  Talso  por  el 
Una  risa  veigoniosa, 
YdunniéronselealMi) 


Despertase  el  ( 

Esto  dedonnii 
Cuando  no  qu) 
Suele  en  un  al 
Hílaraoimasi 
— Peroinoes 


De  Predicador 
iQné  lindo  talli 
CoDtaletcJoa 


jY  cómo  si  es  D 

Líbreme  Dios  < 

f 

jEs  mala  tlem 


Í Pienso  qne  er 
le  pensé  qued 
"■  3S  tierra  pa] 


ValeD 


Con  un  licor,  q 
Puede  bacerbí 
A  mi  lado  se  ac 
Y  pasábamos  e 
cAara.  {A, 
Veris  el  IngenJ 

Llega  pues. 


'  Los  (^os... 


¡Ob  Mario!  ;A( 

GAR  CERAS. 

¡Puedo  hablart 

Ya  sabes  lo  qni 
llarln  eogtBa  t 


'^*   -»»* 


% 


m 

rULGENCU. 

4Y  si  parla  el  escudero? 

GAftCEBAM. 

Como  eso  poede  el  diaero. 

FULGERCU. 

GbincbilU... 

Escüi>nM>. 

Stítoramia... 

rüLGKMCU.  (Ap,  á  Chiríchitta.) 

Mirad  qaé  os  da  Garceran. 

aABGERAM. 

Padre,  todoaqnesto  es  nada. 
Id  mañana  á  nii  posada. 

ESCUDERO. 

No  hay  mancebo  tan  galán . 
Seüora ,  <en  toda  Valencia.  ^ 
Si  os  casírades  con  él , 
Yó  os  doy  palabra  por  él 

8ue  os  adorase ,  Folgencia. 
odiciale  la  hermosura 
De  toda  aquesta  ciudad. 

GARCSBAR. 

Allí,  padre,  08  retirad. 

BSCODERO. 

No  hay  sino  llamar  al  cura, 
Y  Dios  os  haga  dichosos. 

FULGENGU. 

Fuerza  dd  oro  en  rigor. 

GARCEEAIf. 

Mas  fueifza  tiene  el  amor 
En  esos  ojos  hermosos. 

MAnm. 
Como  digo,  no  se  hall6, 
Lisarda ,  á  mi  mal  remedio. 
Aunque  buse  de  por  medio 
Cuanto  ualeno  afcanxó. 
Dijome  cierta  mujer 
lúe  estaba  hechizado,  y  creo 
le  si  es  hechizo  un  deseo, 
deben  deser. 

LiSAlDA. 

Gordo  estás  para  hedúzado. 

MARÍN. 

No  es  hechizo  que  enflaquece; 
Que  amor  que  no  se  merece 
Corre  despacio  y  templado. 
Lo  gue  enflaquece  es  deber, 
Es  nar  y  es  confiar;    ^ 
Mujer  que  quiere  mandar. 
Que  basta  decir  mujer. 
El  servir  á  ingrato  dueño, 
El  pleitear  con  razón. 
El  forzar  la  inclinación, 
El  poco  sustento  y  sueño , 
El  andar  en  opimones 
La  honra ,  que  barios  padecen ; 
Los  estudios  enflaquecen , 

Y  las  largas  pretensiones. 
Enflaquece  el  intentar, 

Y  el  sufrir  verse  sujeto 
A  un  necio,  que  por  discreto 
Le  quieren  canonizar. 
También  enflaquece  oir 
Malos  versos ,  cantar  mal , 

Y  al  que  era  ayer  vuestro  igual , 
Hoy  mandar  y  hoy  prosumlr. 
Enflaquece  una  visita , 
Si  no  os  da  mucho  contento ; 
|}n  noble  lleno  de  viento , 
Que  á  nzd^e  el  sombrero  quita ; 
Un  lindo ,  todo  alfeñique , 
Hecho  mujer  con  bigotes , 

Y  unos  ciertos  marqnesoies 
Que  06  hablan  por  alambique; 
El  ver  áua  tonto  leir, 

Y  el  querer  A  una  nu^er, 
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Que  habiendo  pedido  ayer, 
También  boy  vuelve  A  pedir. 

USABDA. 

Cesa  ya ;  que  es  infinito 
El  proceder  por  enfados. 


í 


Por  amorosos  cuidados 
Me  enflaquezco  y  debilito. 
El  remeoio  que  me  di6 
Un  astrólogo  es  notable... 
"-MSíS  porque  de  verás  hable. 
Todo  aquesto  sucedió, 
Lisarda  hermosa,  ¿dirélo? 
AmiamoGarooran, 
A  quien  de  honesto  y  galán 
Dio  tantas  partes  el  cielo. 
Solidtanle  mil  damas ; 

Y  él  es  tan  casto^  Señora , 
Que  sus  amores  ignora , 

Y  solo  atiende  á  sus  famas. 
Estaque  de  mi  decia, 

A  Garceran  hechizó. 
Porque  no  correspondió 
AI -amor  que  le  tenia. 
Dicen  que  el  desasosiego 
Qu^ae  el  pobre  señor 
De  los  hechizos  de  amor 

Y  este  conjurado  fuego , 
Se  le  quitará  si  halla 
Una  mujer  recosida  ^ 

De  inculpable  y  limpia  vida, 

Tal ,  que  pueda  el  mundo  honralla 

Por  su  honesta  castidad , 

Y  en  ayunas  le  bendice 
Siete  mañanas. 

LISARUA. 

¿Quién  dice, 
Marin,  esa  necedad? 

VARIR. 

Recodad?  Por  Dios ,  Lisarda , 
Que  no  hay  en  toda  Valencia 
Mayor  hombre.  Da  licencia. 
Aunque  el  decUlo  acobarda, 
A  Pttlgencia ,  tu  sobrina , 
Que  bendiga  á  Garceran. 

USARDA. 

El  verte  medio  truhán 
Apenas  me  determina 
Para  enojarme  conogo. 

HARIR. 

En  cosas  de  caridad. 
Tu  virtud  y  santidad 
¿Quiere  enojarse  oonmigo? 


lEss 


lEsa  es  la  buena  opinión 
Que  teda  toda  Valencia? 

USARDA. 

Pues  ipor  qué  ha  de  echar  Fulgencia 
A  un  nombre  su  bendición  ? 

S'^artes  pueden  concurrir, 
arin ,  en  una  doncella , 
Ni  por  casta  ni  por  bella , 
Para  poder  bendecir? 

MARÍN. 

Si  está  la  virtud  en  ser 
Doncella  casta  y  hermosa, 
¿Parécete  &  ti  que  es  cosa 
Que  no  puede  suceder? 

LISARDA. 

De  los  hechizos  oi 

Que  todos  flon  cosas  tales. 

■ARIK. 

Si  sabes  que  son  iguales, 

¿Por  qué  te  quejas  de  mi? 
^  ¿No  sabes  tft  las  virtudes 
¡  Deuna  doncella  en  ayunas? 

IISAIDA. 

I  Di ;  á  ver  si  sabes  algunas. 


^ 


■ABK 

Importan  i  mil  laluaes. 
Dame  un  instante  atendoii. 

LISARDA. 

¿Qué  es  aquello?  ¿Es  Garceran? 

HARllT. 

Si;  que  diadole  estarán 
La  primera  bendición. 

LiteARDA.  (A  Fulgenda.) 

Pues  ¿tü  hablas  de  esa  suerte? 

FDLGBNGU. 

Ellienfosemecavó, 
Que  Garceran  le  alcanzó. 

LISARDA. 

iBien! 

FtfLGEMG^A. 

¿Es  delito  de  muerte? 

LISARDA. 

Entra  en  casa ;  que  hay  acá 
Muy  diferente  recato. 

GARCERAIf. 

La  llaneza  con  que  os  trato, 

Esu  Ucencia  me  da; 

Que  soy  deudo  y  soy  yedno. 

USARDA. 

Entra  adentro. 

FULGEHClAa 

Esto  pasó. 

LISARDA. 

Lo  que  Marin  me  contó ,     * 
Tengo  yo  por  desatino. 

MARin. 

¿No  quieres  que  le  bendiga? 

LISARDA. 

!^or  qué  le  ha  de  bendecir, 
.J  yo  tengo  de  sufrir 
Que  esto  en  Valencia  se  diga? 

KARIR. 

So?  Pues  yo  haré  que  mañana 
aanezcan  á  esa  puerta 
Mil  pobres. 

LISARDA. 

¿Tes  cosa  derta? 

KARllf. 

Tenia  por  cieru  y  por  llana. 
Ifira  sí  es  mejor  sufrir 
Que  bendiga  á  Garceran. 

LISARDA. 

(Ap.  Ahora  bien ,  estos  darán 
AYalendaquédecir, 
Si  no  consiento  en  su  ruego.) 
Garceran  venga,  no  mas. 

HARUr. 

Ahora  si  que  darás 
A  sus  becnizos  sosiego. 
Si  entra  dentro. 

FCLGERCU. 

Yoiquésé 
De  lo  que  te  enoja  a  ti? 

LISARDA. 

Venid  cuando  no  esté  aqui 
Julio.  ¿Entendéis? 

GARCERAN. 

Yo  vendré. 
(Vmue  U$Mréa ,  Fulgencia  y  el  etcur 
der0.) 


E8GE1IAIV. 

GARCERAN,  MARÍN, 

i  GARCBRAII. 

¿Qué  es  esto,' 


í 


Sieiem 

Hiblar  con  esU  sdion, 

CoDsintiéiidcío  so  üa. 


■nifl. 
Loqnelwpasxlo. 

CABCEUK. 


Yo  be  dado 
En  la  majnr  |)icardia 
Ona  se  naede  imagioar. 


EL  BOBO  DEL  COLEGIO 
'  Que  apenas  luy  pai^  ti. 
Csia  es  rica ,  y  con  su  dote 
ViTiris  coa  ñas  sosiego. 

Lo  qoe  es  silencio  le  n 


I  Yisibwiúmileaiad. 


Efaoble  dneDo  que  os  doy. 
jAdios,  rapante  nación! 
iA;dÍTiiucute1lana! 


ESCENAVI. 

I      DONJOÁN,1TUSTAN.— Dicm. 

.  Hablando  loa  dos  r-*^" 

ootí 

¡jBaenalibemdip 

oc' 

YaiKnbanvistoi 

oo: 
Tristan 


las  c«n  pasión 
biudo  y  descbmpaesto; 
ji  remedio  (e  dan : 
e  ana  doncella. 


Sili  a  Silaminu  «a  et 


sa  tMudiclon. 
«JIKCIKAII. 

ilHutes  me  rio. 

oBobadeir: 

i  me  maestra  amor. 


Diere  resptmder; 

^a  le  pedí 
Utia. 


itaa  cDanio  tienei. 
i  le  entretienes 
¡antes  personas! 
i'e  una  doocella 
icio  de  Dios, 
lo  estaréis  los  dos 
lote  con  ella, 
ra  de  on  mancebo 
le  andar  perdido 
testas,  que  batido 

ilodesurrír 
recta  galanesf 
lerse  por  desvaMs , 
mies  huir 
:il  y  escribano... 
iiiDH^Oacojtiema, 
porelinTienio, 
>r  el  verano. 
i,tí«t  aigou  Tfeja 
IlDsdeaiafttn, 
spolTiilotdan, 
hktbt  Di  eeiaT 
1, eso  si; 


OCTAVIO,  CELU. 


I  Yo ,  4>Ua ,  ments  le  trato , 
Por  mas  que  i  sa  amor  me  loclin 

'  Despaés  que  faltó  ra  mi  caaa 
El  Juego  y  conversación. 

I  iSi  ba entendido tn aflcioD, 
'  Y  sabe  ya  lo  que  pasa? 

r  OCTAVIO. 

i  Recelóme  de  Tristan ; 

I  Que  andan  ]imtos  estos  diis. 

¡  Yo  sé  qoe  i  las  prendas  ralas 
'  nene  respeto  don  Juan; 
!  Y  si  de  algo  esU  celoso , 
.  Es  porque  si  quiso  bien 

A  (a  hermana ,  hará  también 

Ese  argumento  fbraoso, 
I  Siiúmemtrasimi; 
¡  V  mas  después  que  i  Valencia 
<  Ras  enviado  á  Fulgencia, 

De  que  está  fuera  de  sí ; 

Y  no  qnerri  que  me  veas , 
Pues  no  ba  j  donde  se  esquitar. 

No  la  envIA  por  nensar 
(Y  esto  es  raion  que  me  crea^ 
One  roe  importaba  guardalla, 
Pero  porque  solo  esloj. 

Y  por  disculpa  te  doy. 

Siendo  justo  acreditalla , 

La  llaoeía  y  la  verdad 

Coa  que  siempre  te  be  s< 


malesu 


'Ido. 

;  ConSeso ,  Octavio ,  qoe  ha  sido 

'  Cosa  que  mi  f  (anotad 

ÍPndoreodirAlatuya; 
Porque  si  no  procedieras 
Tan  caito,  lo  que  perdieras. 
De  mi  coiKUdan  se  arguya. 


Yo  nmica  tu  heimi 

OCT 

El  vfttirte  yo  i  bui 
iPuede  dar  que  soi 
&  de  paso  pregunl 
Atnhennanacómi 
eon 
Si  la  aviaste  i  Va 
Por  recatos  de  tn  a 
V  alguno  que  la  mi 
iParécete  que  no  s 


Has  si  le  parece  1 ' 
Oue  bando  justa  I 
Gomo  vo  envié  á  F 
EnviaiCetladea 
le  si  venirte  i  bu 
_  jmo  i  buscarme 
Te  pone  esas  Tanta 
Ya  no  te  quiero  ob 
Ni  tenerte  pw  aml 

MU 

Pues  iqué  me  pue 


No  niego,  Octovio 
Yqueenelioganai 
Pero  si  un  trueco  I 
No  podré  hacerte  i 


Bien  me  atrevo  i  t 
Y  hacerte  escri  tur 
Pero  traeila  no  pui 
Menos  que  estandt 
Que  con  eso  discul 
De  pedirla  i  Julio 
Pues  diré  que  en  S 
Podrí  estar  ooD  ra 
Don 
Conesoieqnierol 
MI  salare  y  mi  bai 
MeieoidatqaiF 


idaen  Vileocii, 


OCTATIO. 

Ella  está. 
Como  sabes ,  en  Valencia , 

Y  no  de  muv  buena  gana  i 
Aunque  es  la  tien*a  tan  bella ; 
Yo  me  partiré  por  ella , 

Y  U  traeré  con  tu  hermana. 

DOTf  JDAN.  (A  Celia.) 
Dale  la  mano. 

CELIA, 

El  concierto 
Qne  bab^s  hecho  me  ha  obligado, 
Aunqne  con  pecho  turbado , 
A  no  mostrafle  encubierto. 
Mi  mano  es  esta. 

TRISTAK. 

Yo  os  doy 
A  los  dos  el  parabién  » 
Pues  que  me  alcanza  también 
Por  lo  que  tan  vuestro  soy. 

OCTAVIO. 

Para  serviros  será. 

DON  JUAN. 

De  Celia  el  dote  es  tan  claro , 
Que  en  decirle  no  reparo. 

OCTAVIO. 

Ese  en  su  virtud  está. 

DON  JUAN. 

Venid ;  comeréis  conmigo, 

Y  Tristan  se  quedará , 
Por  amigo ,  y  porque  ya 
Es  el  mas  cierto  testigo. 

TRISTAN. 

Ninguno  de  vuestro  bien 
Mayor  contento  recibe. 

OCTAVIO.  {A  Cfilia.) 
Ya  no  hay  quien  de  vos  me  prive. 

CaSLIA. 

Ni  á  mi  de  tan  alto  bien ; 
Aunque  hace  resistencia 
Al  gozo  deste  placer 
Un  pesar. 

OGTÁYIO. 

iCoál? 

GILU. 

£1  saber 
Que  os  habéis  de  ir  á  Valencia. 

OCTAVIO. 

No  temáis ;  que  sabré  ser 
Tan  galán ,  que  alcance  al  ir 
El  mal  de  verme  partir 
Al  bien  de  verme  volver. 

{yaw,) 


Valencia.  —  Sala  ea  easa  de  Ltaardt. 

ESCENA  VIL 

USARDA,  FULGENCIA. 

FULG  encía. 

Todo ,  Señora ,  me  adrada ; 
Cierto  que  es  bella  ciudad , 
De  notable  majest^id , 

Y  hermosamente  cercada.  " 
Parece  toda  un  j ardin ; 
Ricos  edificios  tiene; 

A  ser  á  mis  ojos  viene 

La  meíor  que  he  visto,  en  fin. 

Es  deliDda  vista  el  mar, 

Y  tan  cerca  de  sus  muros» 
Que  á  no  estar  de  si  se^urost 
Pudiéralos  alterar. 

Hame  dado  gran  placer 
IrenelQocbepor^i 
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.  Ver  el  agua  y  no  temella : 
i  jGran  fiesta  para  mujer ! 
I  Es  apacible  su  gente. 
Es  en  exti*emo  amorosa. 

LlSAaOA. 

Para  como  ^stoy'celosa , 
Me  pesa  qne  te  contente ; 
Que  decir  bien  de  un  lugar 
Tan  presto ,  me  da  sospecha. 

FDLGE>CIA. 

Estás  á  tus  celos  hecha , 
Con  cfue  me  quieres  culpar. 
Yo  digo  bien  de  Valencia 
Por  sí  misma. 

LISARDA. 

Y  ¿quién  llegó 
Cuando  el  coche  se  apartó 
De  nuestra  gente,  Fulgencla^ 

FCLG  encía. 
¿Piensas  tü  qne  yo  le  vi? 

LISARDA. 

Luego  también  ¿no  le  hablaste? 

FULGE  NCIA. 

Lo  poco  que  tú  escuchaste  y 
Al  que  me  habló  respondí. 

LISARDA. 

Tú  veniste  á  defenderte 
A  este  reino  donde  estás ; 
Pero  pienso.. . 

FDL  cencía. 

No  hables  mas; 
Que  me  enojas  desa  suerte. 
Que  yo  en  Salamanca  fui 
Espejo  de  honestidad , 

Y  seré  en  esta  ciudad 
Lo  que  tú  sabrás  de  mi. 

E8GCHA  Vni. 

MARÍN.  — Dichas. 

MARÍN. 

¿Estás  aqui? 

LISARDA. 

¿No  me  ves? 
¿Cómo  te  entras  desa  suerte? 

MARÍN. 

Licencia  tengo  de  verte, 

Y  vengo  á  que  me  la  des 
Para  que  le  dé  Fui^encia 
A  Garceran ,  mi  señor. 
Su  ])endicion. 

.      LISARDA. 

¿Hay  rigor, 
Hay  crueldad  y  impertinencia    ' 
Como  la  deste  lacayo? 

FULGENGIA. 

Pues  ¿qué  importa  que  bendiga 
A  un  nombre,  sí  el  mal  le  obliga 
A  tanta  pena  y  desmayo? 

LISARDA. 

¿No  importa  que  hables  con  él? 

FULGENCIA. 

Hablo  en  su  salud  no  mas. 

MARÍN. 

Extraña ,  Señora ,  estás , 

Y  con  Garceran  cruel. 
Después  que  su  bendición 
Esta  señora  le  ofrece , 
De  sus  males  convalece. 

LISARDA. 

¿Hay  semejante  invención? 
¿Qué  santidad  hais  hallado 
En  Fulgencia ,  mi  sobrina, 
Que  sirva  de  medicina 
A  un  caballero  hechizado  ? 


Si  Julio  sat)6  qne  vo 

Lo  sufro ,  me  ha  de  matur. 

FULGENCIA- 

Pues  ¿quil§resme  tú  quitar 
La  gracia  que  Dios  me  dMf 

LISARDA. 

¿Cómo  gracia? 

FULGENCIA. 

Eb  bendecir. 

LISARDA. 

Ahora  lo  confirmo  mas. 
Pues  que  de  su  parle  estás. 

FL'LG  encía. 

No  lo  acabes  de  decir. 
Di,Marin,áGa    ^^ran 
Que  Venga  al  inifUiite  á  casa: 
Que  la  gracia  se  me  pasa, 

Y  no  le  aprovecl jarán  * 
Mis  bendiciones  después. 

LISARDA. 

¿jQay  iil)ertad  semejante? 

MARÍN. 

Ya  está  Garceran  delante. 
ESCENA  IX. 

GARCERAN.— Dicflos. 

GARCERAN. 

Ya  estov ,  Señora ,  á  tus  pies, 
Pidiendo  la  bendición. 

FVLGENGiA.  {Ap.  Ó  Gorccran) 
Haz  que  me  quieres  hesxt 
La  mano ,  y  pódréte  dar 
Un  papel. 

GARCERAN.  {Ap.  A  Fulgetida.) 
¡Linda  invención! 
Pero  advierte  que  también 
Traigo  del  de  ayer  respuesta. 

LISARDA. 

¿Hay  insolencia  como  esta? 
¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 

FULGENCIA. 

Dios ,  Garceran ,  te  bendiga. 

GARGBBAN. 

Dame ,  Señora ,  la  mano. 

LISARDA. 

¿Lamino? 

MARÍN. 

Pues  eso  es  llano; 
Que  la  bendición  le  obliga. 

LISARDA. 

Y  ¿qué  le  ha  dado? 

MARÍN. 

La  ofrenda, 
A  modo  de  feligrés. 
Mas  óyeme ;  que  después 
Tomarás  de  todo  enmienda. 

LISARDA. 

Pues  ¿delante  de  los  dos 
Tapones? 

MARÍN.    . 

Oye  una  cosa , 
La  mas  nueva  y  prodigiosa 
Que  ha  visto  el  mundo ,  por  Dios. 

USARDA. 

Alcahuete ,  ya  te  entiendo. 

MARÍN. 

Eso  es  poco  y  mal  hablado.        ^ 
Mas  oye  lo  que  ha  papado; 
Que  es  un  caso  tan  oorwndo, 
Quetan  de  temblar  cuantos  viren. 

LISARDA. 

Ya  sé  que  me  éhgañm ;  mira 
Que  me  provocas  á  ira« 


1 


t 

1 


J 


ae, 
(iteíe.) 


¡Dasme ,  j  dices  qoe  darSs  I 

iVolver  i  darme  preiendesí 
Pero  mientras  mas  me  ofindes, 
PieDW  que  me  quieres  mi^. 

EB(XnA  X. 

FERMÍN,  de  camino.— DkhoS. 

FERMLN. 

^o  hay  un  bombre  en  esu  ctsa, 
O  no  es  por  TeDIara  aquesta! 

ifiné  grita  ;  qué  gente  es  eslaT 

f oLGETfcu.  (Ap.  á  Gamerm.) 
Mira ,  mi  bien ,  lo  que  pasa. 


tEs  Toesamerced  LisardaT 

Tosoj. 

Sa  Ucemiia  aguarda 
V  para  entrar  se  apercibe 
Uo  oiballcro  que  llega 
De  Sal  amanea. 

FDLGENCU. 


Estedafio 
No  me  dirás  que  no  fué 
Avi&adojanateuido. 

«ARceuH. 
Señoras ,  ¿qué  importa  verme! 

-■•-  LISABIM. 

Darle  sospecha  i  tenerme 
Por  lo  que  jamás  he  sido. 
Métanselos  dos alli; 

go  qae  entre  le  irán. 


Rw«  Caraeran  g  Marin.) 


bl  bobo  dbl  colegio. 
bsceha  xl 


Tales  son  las  ocasiones. 
Mas  primero  que  te  abrace. 
Me  ha  de  dar  su  beodicion 
UlUa. 

LISABM. 

Mejores  soo 
Unas  que  Fulgencia  hace. 
Dalela  tuja,que  ja 
Tendrás  bien  hecha  la  main. 


¿Qué  venida  es  esta ,  benoano! 
Es  i  verme!  No  serS ; 
jue  DO  te  debe  mi  amor 


¿Cómo  mis  lios  están  ! 

Julio  está  mucho  m^or 
De  sus  achaques,  y  yo 
Como  me  ves.  ¿  Vieoes  bueno! 

oCTitvro. 
Bneno,  y  de  contento 'lleno; 
Ouelu  vista  le  aumentó, 
Y  el  hallar  buena  i  mi  hermana , 
Causa  de  aqueste  camino. 
FDLGehui. 
Qne  me  has  casado  imagino. 

OCTAVIO., 

^h>^llé  tu  esperanza  vana. 

Íued  a  concertad  o, 
esposado  ;a 

Tnn  nnlAn  flntj  TeCCS 

FDLGEHCU. 

^Draposado  estás? 

OCTAVIO. 
SI, 

Qne  ya  con  Celia  lo  estoy. 

FULGE  HCIA. 

[Bueno  1  El  parabién  te  doy. 

LtSARM. 

No  pensé  qne  castellana 
Hegaotfa  porta  mano; 
Pensé  casarte  en  Valencia. 

OCTAVIO. 

Ya  no  diréis  que  Pulgencia 
No  puede  estar  con  su  bermano. 
Por  ella  vei^o,  Lisanla. 

Ll  SARDA. 

Bien  lo  echaba  yo  de  ver. 

De  don  Juan  eres  mujer. 
Que  por  momentos  te  agñirda. 
Apenas  me  desposé. 
Cuando  biio  que  pÑ  U 
ToBaielapo^. 

IDLOEHCIA. 

Y  di, 
iCóino  sabes  que  yo  irét 

Como  es  para  tu  remedio, 
Y  quieres  bien  á  don  Juan. 

FCLCEKOA.  (Ap.) 

¡Ay,  cielos ,  qne  Carceran 
[  EsU  abora  de  por  loedíol 


Baz,  Fulgenc 
El  estilo  corte 

Ya  son  pan  la 

Vén ,  sobrino. 
Descansar  de! 
Y  créeme  que 
Aunque  i  Ful| 
Que  tenga  not 

Yo  en  exCremí 


Suceda,  «dtri 
Como  Pulgem 
"      ne  buelg 


Porque  sola  a 
Triaré  eo  Va 

Qne  DO  rutee 

(Tasta  prisa! 


Estoy  en  SD  ai 


iQnépoCBt 
Qué  cortas  so 
Pues  con  la  p 

Uaseshuéspi 

¡Aj,  Cárcel 

¡Qué  imposib 

Para  que  con 

Aun  apma: 

Cuando  lortu 

Trocándolas 

jAyDios!] 
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«AEGERAN,  MARB«.—FULGENCIA. 

GARCEBAR. 

Delente ,  Folgencia ,  un  poco. 

FCLGERCU. 

¿No  eres  ido? 

GARCB1UN. 

No  he  podido, 
Aunque  de  verme  tu  hermano 
Me  puse  á  tanto  peligro. 
¿(iné  es  esto  1  \  Ay  cielo!  ¿  A  gué  viene? 
Que  aunque  lo  tengo  entendido , 
Es  tan  incrédulo  amor, 

?ue  no  quiere ,  como  has  visto , 
orque  estaba  en  medio  un  paño, 
Dar  crédito  á  los  oidos. 

FULGENCU. 

-  ¿Qué  te  puedo  yo  decir, 
Si  escuchaste  lo  que  dijo? 
A  Salamanca  me  vuelve , 
Y  ha  de  ser  tan  de  improviso, 
Que  aunque  ha  sido  atrevimiento 
Quedarle  aqui ,  lo  he  tenido 
Por  notable  dicha  mia, 
Para  hablar,  mi  bien ,  eontigo 
Estas  últimas  palabras. 

GARCERAIf. 

¿Qué  dices? 

FCLGCNCIA. 

Que  te  suplico 
Tengas  memoria  de  mí , 
Pues  con  lágrimas  la  pido ; 
Que  aunque  en  ojos  ais  mujer 
Son  fáciles ,  yo  te  digo 
Que  salen  del  corazón. 

GARCERAIf. 

|Ay.  Fulgencia ,  que  no  quiso 
Mi  fortuna  que  durase 
l'u  bien  mas  tiempo  conu^go , 
Del  que  ha  sido  menester 
Para  llorarle  perdido! 

Í Que  te  llevan  de  Valencia? 
lúe  te  he  de  perder,  y  vivo? 
Que  no  es  desta  casa  mcendio 
£1  aire  de  mis  suspiros? 
Que  no  doy  voces?  Que  estoy?... 

FULGENCU. 

Advierte ,  Garceran  mió , 

gUe  aunque  de  muchos  dolores 
e  descansa  dando  ^itos. 
En  este  importa  el  silencio 
Tu  vida  y  mi  honor. 

GARCERA9. 

No  ha  sido 

Este  suceso  desdicha, 

^i  fuerza  del  hado  impío , 
[  Ni  influencia  de  los  cielos , 
i  Ni  mudanzas  de  los  signos  y 
'  Ni  oposición  de  la  luna , 
i  Ni  otro  sangriento  prodigio; 

Sino  rayo  acelerado 

Que  soDre  nosotros  vino , 

Para  abrasar  hasta  el  alma 

Las  potencias  y  sentidos. 

¿Dónde  vas?  Dónde  me  dejas? 

¿Es  posible  que  han  tenido 

Tan  tristes  y  ásperos  6nes 

Tan  regalados  principios  ? 

¿Que  no  te  han  de  ver  mis  ojoit 

MARÍN. 

De  tu  locura  me  admiro. 
Advierte,  Señor,  que  estás 
Donde,  si  fueres  sentido, 
Nos  han  de  quitar  la  vida. 

GARCERAIf. 

Marín,  já  estoy  sin  juicio. 
Nidiacarrelaraion, 


Ni  de  su  lumbre. me  sii'vo ; 
Todo  es  confusa  tiniebla. 

MARUf.  ' 

Mira  que  este  mozo  altivo 
Es  hermano  de  Fulgencia , 

Y  de  Lisarda  sobrino ; 

Y  que  si  siente  tus  voces , 
Por  su  honor  y  el  de  su  tio 
Ha  de  hacer  un  disparate. 

"    FVLGEKGIA. 

Garceran ,  en  este  sitio 
Te  vi,  te  quise  y  te  amé; 

Y  en  el  mismo  me  despido 
De  tí ,  tan  firme,  que  todo 
Ló  que  te  he  dicho  confirmo. 
Ya  pu^e  ser  que  don  Juan 
Viniese  á  ser  mi  marido, 
Puesto  que  sabrás  muy  presto 
Lo  mucho  que  le  resisto ; 
Pero  poderte  olvidar, 

No  lo  creas  eh  mas  siglos 

Que  han  de  vivir  nuestras  almas 

Y  tristezas  van  conmigo , 
Que  me  quitarán  la  vida 
Antes  oue  llegue  á  los  riscos 
Que  del  alto  Guadarrama 
Encubren  nieves  y  pinos. 
Escríbeme ,  Garceran , 

Y  verás  cómo  te  envió 
Mil  almas  en  cada  letra. 

GARCERAN. 

Haz  cuenta  que  ya  te  escribo ; 
Que  Marin  irá  y  vendrá 
Por  la  posta  este  camino 
Mas  veces  que  üene  rayos 
El  sol  que  en  tu  frente  miro. 

MARÍN. 

Yo  hfé ,  Señora ,  y  vendré , 

Como  navio  de  aviso , 

Por  el  mar  de  vuestro  amor. 

Todos  los  lienzos  tendidos. 

Ya  iré  picando  alazanes. 

Ya  melados ,  ya  morcillos , 

Ya  bayos ,  ya  machos  rucios  • 

Ya  zainos  y  ya  mohínos. 

No  se  habrá  visto  estafeta       | 

De  los  yanaconas  indios ,        I 

Que  vaya  con  maspresteza 

Desde  Chacona  á  Tampico. 

Cuando  estés  en  Salamanca, 

Seré  arriero  de  libros 

De  vuestras  cartas  de  amor; 

Y  por  no  ser  conocido. 
Me  fingiré  licenciado ; 

Sue  yo  sé  que  por  lo  fino 
é  ha  dado  borla  Segovia. 


] 
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GARCERAN. 

Mi  bien ,  aunque  es  desvario 
Tomarse  tanta  licencia 
Un  hombre  que  es  tan  indigno , 
Por  ser  el  último  bien 
Dame  un  abrazo. 

FULGENCIA. 

Ya  he  dicho 
Que  he  de  ser  tuya.  Eso  es  menos. 
{Abráxanse.) 

GARCERAN. 

¡Ay  Dios!  quién  fuera  contigo! 
¿Acordaráste  de  mi , 
Que  con  un  amor  tan  limpio 
Te  he  querido  en  solo  un  mes 
Lo  que  pudiera  en  mil  siglos? 

FULGENCIA. 

Por  esos  brazos  lo  juro ; 
Pero  yo  también  te  pido 
Que  ae  mi  tengas  memoria. 

GARCERAIf. 

I  Fulgencia ,  Dios  me  es  testigo 


i  Que  de  todas  mis  acciones, 
{  Mis  potencias  v  sentidos. 
Sola  esa  prenda  me  d^as. 

MARÍN. 

Aunque  es  también  desatino 
Tomarse  tanta  licencia 
Un  lacayo  tan  intrínseco. 
Por  ser  el  último  bien , 
Aunque  te  manche  el  vestido. 
Te  suplico  que  me  abraces. 

FULGENCIA. 


seainos  amigos. 


oarm .  ov^au^uo  «uni^w, 

Y  acuérdale  á  Garceran 
Lo  mucho  que  me  ha  debido 
Foreste  amoroso  abrazo. 

MARÍN. 

¡Ay  Dios !  quién  fuera  contigo,. 
Por  gozar  en  Salamanca 
Los  aires  del  TabladiUo ! 

FULGENCIA. 

Adiós,  Garceran. 

GARCERAN. 

Adiós. 
(Vate  Fulgencia.) 

ESCENA  XIV. 

GARCERAN,  MARÍN. 

MARÍN. 

Sal  presto;  que  anda  ruido, 

Y  pienso  que  Julio  viene. 

GARCERAN. 

Marin .  ponte  de  camino ; 

Que  ha  mucho  que  estoy  ausente. 

MARIS. 

De  tus  locuras  me  rio. 
Vase  Fulgencia  mañana , ' 

Y  apostare  que  has  escrito 
Mil  cartas  en  tu  memoria. 

GARCERAN. 

¡Qué  mal  conoces  mis  bríos  t 

Haz  cuenta,  Marín',  que  entrambos 

A  Salamanca  partimos. 

MARUC. 

¿T6  i  Salamanca? 

GARCERAIf. 

Yo,  pues. 
Pon  tres  ó  cuatro  vestidos 
En  una  maleta  luego. 

MARÍN. 

r<ii  respondo  ni  replico. 

GARCERAN. 

Adiós ,  amada  Valencia , 
Hermosos  campos  Elisios; 
Que  voy  siguiendo  mi  sol 
A  los  castdlanos  fríos. 

MARÍN. 

Adiós ,  dulce  malvas! a , 
Gongrete ,  hipocrás ,  maríscos; 
Que  voy  sigmendoá  mi  amo 
Al  Tórmesy  salaman(|uino , 
Donde  sin  ser  estudiante. 
Me  dea  algún  beneficio. 
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SÍDO. 


n  MM  le  fkiiYlD,  tu  8il«iiatM, 


CELU,  PULGENGU. 

rULGEllGIA. 

Coa  «se  nombre  de  hernianl 
■tacho  nuu  me  enriquecéis. 

CELU. 

Gnnde  Iristeu  traéis. 
Pleno  Atisleenlencuna. 
hes  *caéTdame  qOe  aqnl 
Ho  08  ludUlndes  un  mal. 


El  ni  patria  Ditonü; 
Due  ai  Salamanca  nad. 
I  »ta  tristeu  es  cuidado 
Del  que  mis  tíos  teodiM- 

PcosalM  JO  ane  don  Juan 


Qm  no  Bia«Eco  por  cierto  ' 
Tin  noble  ;  galas  marido, 
■at  DO  paedo  por  abena 


CELU. 

tSihidoiUu?  '. 

Es  U)  siento, 
engotrisu. 
cnu. 
isado el  camino, 
algencla.nada. 
qne  os  desagrada, 
¡a  que  imaginn, 
do  i  mi  casa; 
iütla  en  efeto. 

FDLGBnCU. 

ealemospronielo; 
le  andáis  escasa 
ed  que  03  merezco, 
iCbais  de  mi. 

eniraqai, 
aycasaosoTresco, 

is  sin  alaria , 

imsarqne  03  halláis 
in  mi  compañía} 

rm-oincu. 
M  do;  la  raion , 
lia ,  no  esjnsto 
ijau  i  dlsgnato 


ijaul 
ddd 


iro  humilde  foRsda; 


EL  BOBO  DEL  COLEGIO. 
No ,  FulgencU ,  por  oiBada. 
Y  estad  cierta  qoe  venís 
Donde  hasta  el  alma  os  daría ; 
Que  no  títís  con  don  Juan ; 
Con  Taestro  hermano  vivis. 
Miei,ni  jo.ni  el  que 09 adora. 
Por  roer»  os  quieren  casada. 


Tos  sfris  mi  hennana  ;  cuBada , 


DOK  JUAN.  — Uicais. 
Dotí  KXK.  (AFttIgencia.) 
Esia  vez  me  dijo  amor 
One  sola  hallaros  podria ; 
Creile,  por  lo  que  tiene 
De  adttino,  y  vine  i  veros. 
Dadme ,  divinos  luceros. 
La  luí,  quedelsolosüene 
Tan  cerca ,  que  me  abraséis. 


Desdad ,  don  Inm ,  los  brazos ; 
Que  anticipáis  los  abrazos 
Que  <a  esperanza  tenéis. 

non  KkJi. 
iNo  he  de  ser  vuestro  marido? 


Pues  por  eso  es  bien ,  don  Juan, 
Due  os  tema  como  i  galán. 
Tan  certa  de  arrepentido, 
non  )OAH. 
Yo  os  vi  BIS  tiema  en  Castüla. 

No  lo  he  perdido  eo  Talenda. 

iBravas  mudanzas  de  ausencia ! 

roLGEifcu. 
De  ausencia ,  jqué  os  maravilla? 


'  Uontes  se  bubieran  mudado , 
I  Cuanto  mas  una  mujer. 
I  DON  Káh. 

:  Luego  tmudada  veois? 


i  Vosinodedsqueloveis? 

Con  burlas  no  me  matéis; 

Une  pioiBO  que  lo  liugis. 
I  A  vuestro  hermano  le  be  dado 
I  Ami hermana,  aunque erajuslo, 
'  Sin  mi  gusto;  que  eseguslo 

TuveenelTueslro.yfládo 

2ue  él  se  obligó  de  hacer  cierto 
o  que  tratamos  los  doA 

Casarme  con  voi. 

pcLcencTA. 
jHalléme  TO  eo  el  condeno? 
^Qué  firma  tuviiles  mia? 

Donnrui. 
Entn  honrado*  caballen» 
Bemltensei  h»  aoens 
Lit  palabras. 

rnLcncu. 

iValentttt 


non  JDAIf. 

No,  por  Dios,  sino  pes 
De  perder  vuestro  valo 

FDLGEflCl 

Yooslengo,  don  Joan 


!  Con  la 


pnesaa« 
id,  quebí 


;hev. 


Este  deténnJDo  ospidí 
Para  ver  lo  que  me  esc 
De  Valencia. 


j,De  espacio  queréis  esi 


Apriesa  pienso  morir. 
EBdJVA 
DON  JUAN, 


Di.bflrmaní 
lEtien  que  es 


Los  estilos,  Celia  mía 
Son  allá  muy  cortesan 
No  creas  que  es  apren 
Natural  debe  de  ser. 

Querrisete  encarecer 
Por  el  nombre  de  mar 
Todas  nos  hacemos  gi 
En  locando  en  este  no 

Tu  marido  Octavio  es 
Del  buen  eslito  que  s: 
No  se  burlará  con  él ; 
Has  si  esto  adelante  p 
Octavio  por  ti  se  abra 
Muéstrale,  Celia,  cra< 
No  te  vea  alegre  un  hi 
Hasta  bacer  mi  casam 

i  Yo  fingiré  descooten 
Uue  sé  que  Octavio  m 

A;,  que  muero  por  I 

Efectos  de  ausencia  t 

DOK  id 

aunas  yerbas  de  ol< 

iii  de  hallar  en  Vi 

(Voni 


<■: 


188 


GOltEDIAS  ESÓOGIDAS  DE  LOHS  DE  TEGA  CARPfO. 


8ila  m  u  meion  de  Salamanea. 

ESCENA  rr. 

FABIO,  áeeamino;  REINEL,  de  gorrín; 
GARCERAN » HARlIi 

PABIO. 

Este  IlamaD  él  mesoo 
Del  Estadio. 

GABCCBAN. 

AuDqne  no  vengo 
A  estudiar,  desde  boy  le  tengo 
Por  posada.—  ¡Bola»  Chacón! 

■ÁBm. 
Se&or. 

'  GARCERAII. 

La  ropa  acomoda. 

MARIlf. 

Líate  de  aquel  aposento 
Me  ban  dado. 

FABio.  (A  Garceran.) 

Mucho  contento 
Trtije  la  Jornada  toda , 
Señor  Claríndo,  basta  a^f ; 
Que  por  vuestra  compania 
lie  pesa  que  llegue  día 
En  que  os  apartéis  de  mí. 
Vuelvo  á  cursar,  como  veis; 
Mis  padres  tengo  en  Madrid. 

GAaCKBAH. 

Yo  he  de  ir  ¿  V«aUadoUd, 
A  cinco  días  ó  seifr 
Que  descanse  en  Salamanca. 
^Dónde  entre  tanto  os  veré? 

FAfilO. 

Agora,  per  Dios,  no 'sé; 
Que  con  esta  feria  franca 
So  me  quiero  declarar. 
Por  holgarme  cuatro  días. 

GARCERA9. 

Por  ciertas  tristezas  mias 
No  salffo  á  ver  el  lugar. 
Id  con  Dios,  y  holgaos  en  él. 

PABIO. 

Luego  ¿veri» no  pensáis? 

GARCERAH. 

De  noche,  si  me  lleváis 
A  divertirme  por  él. 

PABIO. 

D^aisde  ver  im  lugar  ' 
De  loe  famosos  de  Espaila. 

'  GARCERAN. 

Tal  grande»  le  aoompafit* 

PABIO. 

Pues  yo  os  le  quiero  cifrar. 
Yace  en  el  sitio  que  veis , 
Mirándose  Salamanca 
En  los  cristales  del  Termes, 
Cuyas  celebradas  aguas 
Garcilaso  pinta  olen 
En  aquella  écloga  rara 

gue  ha  eternizado  en  el  mundo 
.  1  nombre  del  duque  de  Alhft. 
De  mavorazgos  ilustres 
Tiene  las  siguientes  casas : 
Rodrígueade  las  Varillas, 
ZúSigas,  Honroyes,  Bandati 
Solises,  Paces,  Dónales, 
Sosas,  Manzanos,  Anayas. 
Vázquez,  Herreras,  Brocheros» 
Pimenteles,  Flores,  Arias. 
Coronados  y  Godinez, 
Ordeñes,  Juárez,  Abarcas^ 
Maldooaidos  yPcmins» 


Villaftiertes,  noble  oasa ; 
'  Yéñez,  Enriquez,  Ovalies, 
Guzmanes ,  aeclikras  armas» 

Y  Manriques. 

GARGERAIf. 

I  Brava  cosa! 

PABIO. 

Esta  máquina  levantan 
Al  cielo  cuatro  colegios 
Que  aqniios  mayores  llaman : 
El  Viejo,  el  del  Arzobispo, 
De  Cuenca  y  Oviedo,  y  ba¿a 
Que  uno  de  los  cuatro  diga 
Para  saber  que  se  igualan. 
Tiene  el  de  laMadaiena, 
Que  los  que  digo  acompaña , 
Verdes,  y  Santa  María , 
Santo  Tomás  y  el  de  varias 
Lenguas,  con  Monte  Olívete , 
Sin  otros. 

^RCBIUIC. 

I  Oh  Fabio!  para. 
\  Qdé  de  personas  famosas* 
Qué  insignes,  qué  celebradas, 
Ya  en  los  oons^  del  Rey, 
Ya  en  las  religiones  santas 
Habrán  salido  de  ^ ! 

PARIÓ. 

Antes,  Clarindo,  contam 
Sus  flores  á  abril,  sus  firutos 
A  junio,  á  enero  su  escarcha, 
Su  arena  al  Termes,  al  sol 
Sus  átomos,  que  bastan 
A  referirte  los  hombres 
Que  dellos  dan  gloria  á  Espaii. 
Las  órdenes  militares 
Con  otros  cuatro  la  ensalzan. 
Que  son,  Santiago,  San  Juan, 
Alcántara  y  Galatrava. 
El  del  Rey  al  de  Santiago 
Llaman ;  es  insigne  fábrica, 
A  quien  hace  reverencia 
Tórmes,  besando  sus  plantas. 
Lds  monasterios  famosos 
Son  tan  not:J)les,  que  pasan 
Los  limites  que  el  ingenio 
Puede  bailar  en  su  aíabana. 
Oido  habrás  en  Valencia 
De  San  Esteban  la  fama» 
Cuya  capilla  mayor 
Justamente  se  compara 
Con  el  día  mas  hermoso, 
Si  en  ella  se  encierra  el  alba; 
Del  santo  humilde  que  dicen 
Que  fué  de  Cristo  la  estampa; 
Del  que  escribió  la  Ciudad 
De  Dios  con  tanta  elegancia ; 
Del  que  á  golpes  de  una  piedra 
Llamaba  en  el  pecho  al  alma ; 
De  Vicente,  de  Bernardo, 
De  la  Compra  sacra 
De  aquel  dulcísimo  nombre 

?ue  los  infiernos  espanta; 
rinidad,  Carmen,  Merced 

Y  otras  órdenes  descalzas. 
Insignes  son  los  de  monjas , 
SanU  Isabel,  SanU  Clara , 
Santa  María  de  lasDue&as, 
La  Penitencia,  Smta  Ana, 
Carmelitas  y  agustinas , 

Y  otras  que  para  contarlas 
Era  menester  el  día. 

La  iglesia  mayor  se  alaba 
De  ser  en  las  maravillas 
La  mayor,  que  do  la  octava. 
Hay  tres  esciwlas  que  exceden 
Las  de  Greda  y  tas  tfeftaiia. 
De  tan  divinos  maestros 

Y  cátedras  adoBDadas, 

Que  Escoto,  HipómieB,  Baldo 


Y  Aristóteles  se  honraran 

De  oponerse  á  quien  hs  rige; 

Y  si  el  amor  no  me  engaña. 
No  pienso  yo  que  el  Imperio, 
Cuando  á  su  elecdon  se  hállaii 
Los  principes  electores. 

Ya  con  mitru,  ya  con  anoai. 
Resplandece  en  mayor  vista 

?ue  cuando  ocupan  sus  gfiute 
antas  borlas  de  colores 
Verdes,  azules  y  Mancas, 
Carmesíes  y  amarillas ; 
Porque  este  jardín  esmalta 
La  madre  Universidad, 
Naturaleza  del  alma. 
Tiene  iglesias  parroquiales, 
Que  para  alabarlas  basta 
Decir  que  todos  sus  curas. 
Que  han  de  ser  de  sangre  hidalga. 
Son  capellanes  del  Rey; 

Y  puesto  que  en  dar  se  alaiigan 
Trecientas  pnertas  á  Tébas 
Las  historias  ó  las  fábulas. 
Once  Salamanca  tiene. 

Que  con  mayor  arrogancia 
Su  muro  antiffuo  ennoblecen. 
Pues  puede  decir  España 
Que  há  tres  siglos  que  por  ellas 
Entra  muda  la  ignorancia, 

Y  sale  con  mil  laureles 
Docta,  ilustre,  eterna  y  sabia. 
Hay  un  herñMiso  hospital 

De  Santa  María  la  Blanca, 
Dodde  se  curan  reliquias 
De  las  flaquezas  humanas^ 

Y  el  General,  cuyo  nombre 
Da  á  entender  de  lo  que  trota. 
Hay  una  gran  cofradía , 

Que  de  Roque  Amador  HsaBuan, 
De  hijosdalgo  conocidos. 
Hay  los  padres  de  la  patria 
(Ya  eBUcsideis) ,  los  regidores. 
Cuya  noblezabastaba 
A  honrar  provincias  yreinos; 

Y  si  de  escuchar  te  cansas. 
Acabaré  con  decir 

Un  colegio  que  me  filta. 
Que  se  iTama  é0áe  los  mudos* 
Este  es  una  sala  bsja 
Junto  á  la  cárcel ;  mas  tiene 
Sus  dos  puertas  á  la  plaza. 
Aqui  arrimados  los  cueros 
Del  vino  de  partes  varias 
H^sta  que  se  distribuye, 
Calla  entonces,  después  habla 
Tabemilla  y  tabladillo  ~- 

Tienen  por  tierras  extrañas 
Tal  fiuDa,  que  no  me  excusa 
De  que  en  esta  cifra  vayan. 
La  prorislon  no  te  alabo, 
Poi^e  has  de  experimentarla 
Los  diaa  que  ver  mereces 
La  divina  Salamanca. 

CARCEtAR. 

Hay  unos  hombres  aqui. 
Amigo  Pablo,  y  trataban 
Con  el  huésped  una  cosa 

8ue  me  dio  gnsto  eseucharia. 
ye,portiirida. 

PAMO. 

Di. 

«AacBaAH. 

El  colegio  que  aqni  Maman 
El  Vi^,  dicea  que  tiene 
Constitución  ».Que  se  guarda 
lnriolablemente«  y  es 
Que  esta  sabia  ilustre  casa 
Sustente  UB  single. 

.lAaio. 

CsimAd. 
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EL  BOBO  DEL  OOLEGia 


Cleso  M  *mor:  no  tepui 
EnlaTÍdaniea  la  mame, 
EnlabODranl  en  íainramia. 
Cuando  Ovidio  y  otros  piaCui 
A  Jbpiterqiie  lomaba, 
Tadedsoe,  Tadetoro 
Ya  d«  fuego,  foraias  * uiaa, 
salo  qoldeiM  decir; 
>iie  para  haUar  i  «u  dunas 
Je  UaosbrinaQ  los  amantes. 
Ponte  tm  sayo  ^  cap»  parda, 
VdiriBqneeresmiQo. 
uan. 
Y  con  ese  talle  y  cara, 
iBan  de  creer  qne  «es  bobo 
Hombres  doctos? 


Tantos  andan 
De  esa  manera,  Marín,  ' 

Por  las  ciudades  de  EspaQa, 
Qoeanlesqnitaríladoda. 

Pues  ánimo,  k  la  batalla ; 
Mrafodo  los  cielos 
¡eran  Ingenio  y  malta. 

¿Qué  nombre  te  ban  de  llamar ! 


El  Dombre  me  agrada, 
Y  jdequéln^rT 

SAaciBui. 
De  Coria. 

Cunina,  7  estudia  gradas. 


DONJUÁN,  imSTAN. 
MU  iBikH. 
Esto  qoe  os  digo  responde, 
Y  da  en  aquestas  trisiesas. 


Ese  desden'corTespande! 


El  habenmal 
YTivircoiide 
Has  no  me  en: 

Y  aungae  t^ei 
Sepudoprem 

Y  mudable  an 
En  dos  meses 
Venir  tan  trisi 
Como  en  Sala 

•  Yesnectasos 


Quebehoclio 
Tendriconpi 
Aqui  nadie  pi 
Deso  esa  Irisi 


OCTAVIC 
iTendrln  pre 


31  música  le  t 
Justa  sospeefai 
Que  es  de  los  < 
A&adir  tristes 


Nientras  Fulgencia,  Trístan , 

No  dispusiere  de  si, 

"as  qne  de  Octavio,  de  mi 

neja  mis  celos  tendrán. 
.  jr  mil  caminos  Intento 
Saber  de  qoé  lu  procedido 


PonpienoadD 
Y  anda  i  busc 
VaeiTeeniaa 
Mira  qne  esti : 

Qneyolienirl 
Pues  toda  sud 
Ba  puesto  es  1 


táítí^': 
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Ni  tuestro  término  es 
PM  trataros  ansft. 
Mi  oifermedad  ha  crecido 
{^oa  pregontarmela  causa. 

No  8id>er  de  qaé  se  cansa 
Toda  la  calpa  ba  tekiido. 
Y  no  OS  espantéis  que  sea 
En  esto  tan  porfiado 
El  que  con  tanto  cuidado 
Vuestra  i^ida  y  bien  desea ; 
Que  á  lo  menos  me  del)eis 
Que  mil  que  tuviera,  os  dien 
Porque  se  disminuyera 
la  tristeza  que  tenéis. 

EMERA  tX. 
FERMÍN.-- Dichos. 

nann. 
Ld8  músicos  han  venido. 

OCtAVIO. 

Ditos  que  pueden  entrar. 

{Voie  Fermín,)    ^ 

GKLIA. 

Todos  os  podéis  sentar. 

FCLGBlfCIA.  (Ap.) 

¡Oh  qué  mal  cubre  el  olvido 
Un  desatinado  amor ! 
t  Ay  Garceran!  si  en  ausencia 
be  solo  un  mes  de  Valencia 
Usas  de  tanto  rigor, 
¿Qué  esperanza  vive  en  mi ? 
¿Es  esto  lo  míe  decías , 
Lo  que  escribir  prometías, 
Y  lo  que  esperé  de  tí? 
¿Tienes allá  por  ventura 
Oüx)  dueño?  Si  tendrás; 
Que  el  no  pensar  verme  mas 
Tu  mudanza  me  asegura. 

ESCENA  X. 

MÚSICOS.-.  FULGENCIA,  CELU,  DON 
JUAN,  OCTAVÍO,  TRISTAN. 

mv  luSsico. 

Aquí,  Octavio,  nos  tenéis : 
Mirad  qué  es  lo  <iue  mandáis. 

OCTAVIO. 

Que  hoy  Anfiones  seáis 
)ie  aquesta  piedra  que  veis. 
^)antad  para  que  se  mueva ; 
Que  es  fundamento  del  muro 
De  todo  el  bien  que  procoro. 

■tísico. 
Oiduna  letra  nueva.  . 

{Cantan.)  Claros  airet  de  Valencta, 
Que  dais  á  la  mar  empates, 
A  sus  verdes  plantas  flores 
Yá  sus  naranjos  azares, 
huéspedes  frescos  de  abril^ 
Instrumentos  de  sus  aveSf 
CampanUas  del  amor 
Que  despertáis  los  amantei. 
Llevad  mis  suspiros, 
Aires  suaves,   ' 
Al  azar  de  unas  mmos 
i     Que  en  ellas  nace. 

FDLCSNCIA. 

Mucho  me  habéis  aleado ; 
Muy  Uoda  es  esa  canción. 

DOK  JUAR* 

Si ;  pero  en  esta  ocasión 
Mas  hubieran  acertado 
tii  celdi)i*ai'an  ú  T6ii-iaca« 


/ 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA 

Vi)sico. 
Aunque  en  Salamanca  viva 
El  poeu  que  esto  escribe. 
No  es  bien  que  esa  queja  formes. 
Porque  es  de  Valencia,  j  tiene 
La  müsica  esta  influencia 
Allá  en  Valencia. 

rULGBNOA. 

^  ¿EnValenciat 

■i^co. 

Dé  allá  la  influencia  viene 
Con  que  estos  versos  distila. 

FÜLGEIICU. 

Con  eso  tan  dulces  son. 
¿Tienes  del  Otra  canción? 

■ÚSIGO. 

Una  letrilla. 

PDLenicu. 

Pnesdila. 
Hiisicos.  {Cantan) 
Nar&nfitas  me  Üra  la  mña 
En  Vaienaia  por  Navidad; 
Pues  áfe  que  si  se  las  tiro. 
Que  se  le  han  de  volver  oadr. 

TaiSTAR. 

No  vi  en  mi  vida  poeta 
Con  tanto  axar. 

DONJÜAÍI. 

Si  jugara. 
Poco  pienso  que  ganara. 

MÚSICO.        \ 

Es  metáfora  secreta 
De  ciertos  ramos  de  azSir 
Que  de  su  jardín  cogió. 

FOLGENCIA. 

Cantad ;  que  os  escucho  yo 

■tSIGO. 

Ya  volvemos  á  cantor. 
(Cantan.)  A  una  máscara  sali, 

Y  páreme  ásu  ventana; 
Amaneció  su  mañana^ 

Y  el  sol  en  sus  ojos  vi. 
Naranjitas  desde  alli 
Me  tiró  para  favor; 
Como  no  sabe  de  amori 
Piensa  que  todo  es  hurlar; 
Pues  á  fe  que  si  se  las  tiro, 
Que  se  le  han  de  volver  azar 
Naranjitas  me  tira,  etc. 

FCLGEKCIA. 

Gracia  tienen  estas  cosas 
De  Valencia. 

DON  JCAR.    < 

Si  tendrán. 
CELIA.  (Ap.  d  Fulgencia.) 
Celos  has  dado  á  don  Juan. 

FDLGEl^CIA." 

Mis  tristezas  son  forzosas. 
Lo  que  me  ha  dado  alegría 
Ya  me  vuelve  á  entristecer. 

raiSTAii. 
Valencia  debe  de  ser 
Toda  su  melancolía. 

OCTAVIO. 

En  esta  ocasión  quimera 
Ser  un  principe. 

CELIA. 

¿A  qué  efeto? 

-     OCTAVIO. 

Con  d  poder,  te  prometo 

?ie  tales  fiestas  niciera, 
le  mi  hermana  se  alegrara ; 
con  lo  poco  que  puedo, 
Si  pdbTQ  gastando  quedo. 
He  de  ver  en  lo  que  parai 


«* 


CABFIO. 

Toda  esta  casa  ha  de  ser 
Juego  y  fiestas  de^íe  hoy. 

PULGEIfCU. 

Cantad ;  que  á  fe  de  quien  soy. 
Que  me  dais  m^cho  placer.  . 
Pero  no  ha  de  ser  aqui ; 
Hada  el  jardín  nos  entremos. 

HliSIGO. 

Cantando,  Sefiora,  iremos. 

FütGERGU.  . 

¿Será  de  Valencia? 

■üsiCo. 

(Cantan.)  En  ei  Grao  de  Valencia^ 
Noche  de  San  Juan, 
Todo  el  fuego  que  tengo 

ftnj^  ^  ^  <"^''- 

(TtoHe.) 


CtOe. 

ESCENA  XL 

« 

GARCERAN,  ya  eon  saya  de  caloree  f 
polainas;  MARÍN,  de  lábfUar. 

GAaCÉBAH. 

iQné  presto  me  recibieron  I 

MABm. 

Tales  gradas  les  djjiste. 

GARCBaAR. 

¿Fingi  bien? 

KAam. 

tan  bien  fingiste. 
Que  mil  sospechas  me  dieron 

gue  ya  hablas  hecho  otras  veces 
sta  figura  del  b(^.  .-.. 

GARGEBAN. 

T6  verás queá  todos  robo 
La  voluntad. 

MAKIH. 

Tú  mereces 
Ser  bobo  del  Gran  Sofí. 

GABCERAir. 

T  t&  del  Gran  Turco  tio. 

HARIlf. 

iQué  te  parece  del  brío 

Con  que  el  villano  fingí  f 

Bien  ganáramos  partido 

Los  dos  en  una  comedia.       ^  ^ 

GARCBRAlf. 

La  nuestra  llega  á  la  media :     \ 
Favor  al  amor  le  pide  » 

Para  la  postrer  jomada. 
Que  es  el  gusto  de  la  acdon. 

MABOf. 

Aun  te  queda  la  ocasión 
De  hablarcon  tu  prenda  amada« 
Con  lo  demás,  que  ha  de  ser 
De  gusto  y  de  habilidad. 
Hoy  causarás  novedad ; 
Paciencia  habrás  menester. 

GARCEBAIT. 

Un  bobo  muchos  hará. 


■ARIN. 

Pues  á  fe  que  si  anduvieran 
De  colores  los  que  fueran 
Paravesürseleya, 

Sttohubiera  mas  dé  color 
ue  de  negro,  á  lo  quo  enti«dO) 

/ 
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EL  BOBO  DEL  COLEGIO. 


iiiAxn. 

RISLO,  GERABDO.  —  DrcRoa. 


Faes  desto  ¿no  baceis  couceloT 
HARiN.  [Ap.  i  Gareeran.) 


eucnw. 
Odiré 
Un  düp«nu  en  efeto. 


EitraBa. 

GjIIICEIUN. 

iTeneisnw  por  nOTato,  mentecaiosT 
Poes  el  mundo  está  lleno  de  novatos. 

jQiiá  nneTo  bobo  es  este? 

Es  del  Col^o. 
Ko  le  bagm  mal,  señores,  por  su  vida; 

Calen  que  es  mi  sobrino  en  mi  concien- 
Y  que  bi  tan  poco  lieuipo  que  la  Iraje, 
Qnenoleoaodejar.  - 


iDietámlT 


HiQ  dudado,  Hiselo,  los  antiguos 
ütritmtbUanimata  atnm. 

■lUK. 

Escucha. 

Loa  qtia  penwniD-  qne  «nimados  erao, 

lHHguiaronqaeetecliTaiDente 

S«  moTüiilailo  procedía  del  inima. 


Si  por  agentes  inleleclüales, 
•bitetigencias  digo  moradoras. 
Animados  parecen,  no  me  espanto. 

Blas  inteligencias  no  se  juntan 
A  los  Qthea  celestes,  como  al  cuerpo 
Se  Junta  per  unión  formal  el  alma 
T  sustancial  información. 

QttJMM. 

Repugna 
A  la  futelectóal  naturaleza 
ing^lca ,  coDio  es  patente  7  claro , 
CmKaMeriáeempontreremuaant,  . 
Poique  entre  el  alma  racional,  Risdo, 
T  la  naturaleía  Ilustre  angélica 
Ha;  esta  diferencia,  que  es  Doible 
El  alma  al  cuerpo,  qaamviseliampoiiit 
StparaUm  tuitutere,  ynadda 
Cea  él  sola  nna  cosa  componerse ; 
Pero  poder  naturaleza  angélica 
Al  cuerpo  4  b  materia  ser  unible, 
ticquamitm;  porque  tolo  per  te  nata 


Jtetase  al  orbe  que  n  mueve , ;  lócde 
Solo  con  so  Tlrtad,  j  no  se  puede 
ttodr  que  el  cuerpo  célesttal  Sene  alma. 


wis  declarado  lo  qtie  oe  dfje. 
un.  (Ap-  á  Gareeran.) 
i  te  acredites  mayormeota 
diantet,  llega  aben  y  biblalos. 

ib  Adeudo  uecadadM,  [bolal 


^GOmo  es  tu  sombre! 

GlaCKBAIl. 
GUiUO. 


GAHCEHIN. 

I>ablillos,ynii(io 
Se  llama  Juan  Vicario,  j  es  hermano 

[mana, 
Demlptdre.;ml  madre noes su her- 
Suo  mi  maue, ;  ;o  so;  hijo  sujo 


[veugu 
.»  me  huUeron  en  cssa;  y  aunque 
)DmÍtto,mitiongesmIp3Ure 


Que 

CODDUuu,  miuo  ug  esmipaan 

NI  mi  madre  tampoco,  sino  tio, 

QueleiimedezagaporalcuniK. 

Mas  todos  somos  mny  polída  gente, 

Y  "¡o  vengo  i  estudiar  í  Salamanca ; 
Que  dit  que  tengo  de  ser  presto  curi 

Y  me  han  de  gradaír  de  bobttlerum 


,-,..- — ,  fia. 

Meto  im  ladrillo  á  UD  toRibre  en  la  cabe- 
Pero  á  aquestos  borracbos  ,  míe  decían 
Del  cielo,  que  no  hau  visto,  disparates, 
Les  quiero  pescudar  una  conseja. 

IISKLO. 

Poes  ¿entendíate  tú  lo  que  tratibamos? 

URCBHUf. 

]  Y  cómo  al  cctendi  los  lengromenlos !  ■ 
iKodijlGtesqneelcieloera  una  cosa 
'Sie  por  sus  diligencias  se  movia, 
qtie  andaban  por  él  algunas  intmut 
cnuano. 
¡Ob  qué  gracioso boboi 
gaucebjlm. 

Pues,  borracboe, 
LCAmo  Ilamsstes  desalmado  al  cielo, 
il  eslA  hirviendo  de  Inlmas,  que  es  gro- 

QtK  algunas  de  ellas  han  estado  en  Co- 
auno.  t''»T 

El  lODlo  es  gran  persona. 

GERARDO.  {Ap.áSiUlO.) 

Visitando 

AOclavlo.qneeSQDgwndeamigamio, 
Vi,  Rlselo,  so  hermana...  Ya  sospecho 
Que  habéis  fisto  su  bermaaa. 

'      MSIU>. 

Ya  la  be  visto. 


Esti  dennu  trlateíaB  tan  al  cabo, 
(tae  anda  bucando  múaicoif  hMHBdo 
■a  a«MM  solo  1  efefo  de  tlagrarit 


Sa  hermano,  que  la  tie 
A  don  Juan,  su  cañado, 
Yo  pienso  que  leharia 

Si  este  bobo  á  su  casa  I 

RI!XL0. 

No  dudo  que  en  erlren 
Que  tal  vez  las  irisleza 
Suele  alegrar  un  ignor 

GEIURDI 


GARCERA 

Allá  muchos  bifñuelos 
Y  algunas  manecil  las  i 
Paroiei  que  vaya  allí 

GERABDI 

Todoesoymasbabri. 

GARCEBA 


Con  tal  que  en  esa  casi 

Pues  seguidme  los  dos 
(Ap. 


TdoDdeno,  la  hallara 
(yante. 


Persuadida  de  tu  amor 

Y  de  un  desprecio,  qw 
Que  una  pasión  amoroi 
Suele  volver  en  Airor, 

Y  por  vengar  el  rigor 
Del  mal  término  ;  sros 
De  un  villano  caballert 
Indigno  de  mi  ürmeía. 
Hoy,  Celia,  de  mi  Iristf 
Que  sepas  la  causa  qui 
Hasta  agora  no  podía 
Efltemi  mal  declarar. 
Porque  nn  incierta  esp> 
Engañada  me  tenia ; 
Pero  hame  dado  osadií 
Su  Ingratitud  de  manei 
Ine  como  quien  ya  do  < 
Jiré  con  desconfianza 
Que  mereció  mi  mudan 
PerderH  en  su  misma  i 

COJA. 

Tote  eonfisfo,  FuiíieM 


:/'•■•- Vi.  .. 
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Qtttfiíi  tristeza  eütrnái^ 
porque  enamorada  vi 
Q^e  jte  partiste  á  Valencia, 
T  con  dos  meses  de  ausencia 
De  tal  manera  volviste, 
Qae  á  don  Juan  aborreciste» 
1  mataste  de  pesar 
Cuantos  te  vieron  estar 
Tan  melancólica  y  triste. 
¿Qué  te  pudo  suceder, 
ilue  tan  presto  te  mudaste? 

FOLGEKCIA. 

Desconfiar  (que  esto  baste) 

Celia,  de  volver  á  ver 

A  don  Juan ,  y  ser  mujer. 

Yi  un  caballero  galán, 

Cuvo  nombre  es  Garceran ; 

Quísome  bien  con  pasión, 

Escúchele  una  razón,  s 

T  unas  tras  otras  se  tan. 

Al  principio  no  entendi 

One  hiciera  mas  de  escuchar    . 

Para  poder  aliviar 

El  mal  que  saqué  de  aquí; 

Pero  tal  sirena  oi. 

Que  llorando  me  enga&ó : 

Cierto  fué  que  se  Jlwrjó, 

Pues  no  he  visto  letra  suya. 

CKLIA. 

Que  toda  la  culpa  es  tnya 
Juraré,  Fulgencia,  jro. 
Si  presto  no  te  rindieras, 
¡Cuan  mejor  te  aseguraras! 

FQL6ENCU. 

iQué  importan  palabras  raras 
Ni  de  burlas  ni  de  veras? 
El,  con  tpdas  sus  quimeras, 
Solas  palabras  me  deb«e. 

CELU. 

Y  amor  i  no  es  nada? 

F0L6BNCIA. 

Ese  en  breve 
Saldrá  del  alma  tírana. 
Como  frío  de  terciana. 

CELIA. 

¿Tienes  guardada  la  nieve? 
Presto  quieres;  pero  ¿luego 
Truecas  amor  en  desvio? 

nFOLGERCIA. 

Es  como  ttie  ñeñe  éí  fino 
Después  del  calor  del  fuego. 

CELIA. 

Que  á  querer  vuelvas  te  ru^ 
Mi  hermano,  pues  qae  podris. 

PULGBNCIA. 

Agora  le  querré  mas. 
Que  tengo  este  desengaño. 

E8GESAXIV. 

DONJUÁN.— Dichas. 

non  jüah. 

No  camines  tanto,  engaño ; 

Que  ya  la  esperanza  atrás. 

Mira  que  no  puede  ser 

Que  te  alcance, 4iunque  es  de  tiento; 

Porque  sigue  el  pensamiento 

De  una  mudable  mujer. 

FCLOERCIA.' 

El  eco  me  hace  creer 

Que  08  vais  quejando  de  mi. 

DON IVAR . 

La  razón  lo  dice  asi , 
YeIamor,quenoe8tan8aoiO|   . 

Que  sepa  callar  su  agracio. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPB  DE  VEGA  CARPÍO. 

'      FULGENOIA. 

¿Agravio? 

DON  JÜAIf . 

Señora,  si. 

FULGEKCIA. 

Do¿  Juan,  pues  he  conocido 
Vuestro  valor  en  auererme. 
Ño  quiero  mas  defenderme : 
Vuestra  soy  y  vuestra  he  sido. 
Licencia  con  esto  os  pido; 
Que  he  dicho  mas  que  pensé. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿no  os  agradeceré 
Siquiera  tanto  favor? 

FULGENCIA. 


Bastará  pagar  mi  amor 
QuJniel^ 


vea  ser  el  que  fué. 
ESC3BIIA1ÍV. 
DON  JU^N,  CELIA. 


(Viue.) 


DON  JDAN. 

Eres  bien,  volando  Tas. — 
¿Qué  es  esto,  Celia? 

CELIA. 

Mudanzas; 
Pero,  pnes  el  viento  alcanzas-, 
¿Para  qué  preguntas  mas? 
Mas  si  palabra  me  das. 
Te  diré  todo  el  secreto. 

DON  JUAN. 

Gomo  quien  soy  lo  prometo. 

CELIA.   . 

Soy  tu  hermana  y  soy  mujer; 
Que  á  no  callar  nuestro  ser 
Dicen  que  pació  sujeto. 
Fulgencia  guiso  en  Valencia, 

Y  fué  amada  de  un  galán. 
Cuyo  nombre  es  Garceran ; 
Hizo  de  Valencia  ausencia, 

Y  vuelve  á  ciuerer  Fulgencia 
A  lo  que  quiso  primero. 

DON  JUAN. 

Golpe  me  has  dado  tan  fiero. 
Que  si  con  celos  se  olvida, 
Harán  que  toda  mi  vida 
Aborrezca  lo  que  quiero. 
¿Cómo  podré  va  casarme 
Con  tan  mudable  mu¡eT  ? 

CELIA. 

¿Qué  importa  un  fácil  querer? 

DON  JUAN. 

Importa  poder  matarme. 
¿Cómo  podré  confiarme? 

CELIA. 

Luego  ¿habrá  mudias  doncellas 
Que  de  querer  y  querellas 
Se  escapen  en  verdes  años? 

DON  JUAN. 

Pues  ¿por  qué  lamenta  engaños 
I  Quien  pone  esperanza  en  ellas? 

ESCnraiA  XVI. 

GARCBBAN ,  MAKDí ,  BISELO ,  GE- 
RARDO.—Dicsos. 

•    MARÍN. 

Mira  que  vayas  con  seso. 

GARCERAN. 

Pues  si  yo  seso  tuviera, 

Í Pensáis  que  en  esto  anduvieraf 
tortero  con  w  y  queso? 

bíselo. 

¿Está  aqui  el  señor  Octavio? 


DON  JOAN. 

Poco  há  que  estaba  aquf. 

CARCBRAN. 

¿Es  esta  la  dama? 

MARÍN. 

Si. 

GARCERAN. 

¡Hola,  abo!  mirad  que  rabiov  -^ 
Por  eso  mandad  sacar 
La  merienda. 

GERARDO. 

La  imilteza 
Que  oprime  tanta  belleza 
Nos  ha  obligado  á  sacar 
Este  del  Colegio  Vi^o, 
Que  es  pieza  de  Rey. 

GARCERAN. 

Y  vos, 
¿Sois,  que  mal  os  haga  Dios, 
La  enferma  del  sobrecejo? 
¿Para  qué  os  entristecéis, 
Con  esos  ^os  y  cara?         '^ 

NARIN. 

En  lo  que  dices  repara..   ^ 

GARCERAN. 

Reparad  vos,  si  queréis ;     ^ 
Que  aun  yo  no  he  visto  el  azar 
De  las  huertas  de  Valencia. 

CEUA. 

Allá  bien  curan  de  ausencia. 

GARCERAN. 

También  saben  enfermar. 

CELIA. 

No  soy  yo  la  que  estoy  triste. 

^GARCERAN. 

¿No?Pues¿qnién? 

CELIA. 

Soy  su  cuñada. 

GARCERAN. 

Y  estáis  con  este  casada? 

DON  JUAN. 

No;  que  yo  soy  quien  resiste 
Las  tristezas  desa  dama. 

GARCERAN. 

Harto  trabajo  tenéis. 
A  la  cuenta  la  queréis, 

Y  ella  sin  cuenta  os  desama. 

DON  JUAN. 

Esafuéverdaddeloco. 

GARCERAN. 

Echad  acá  la  mujer; 
Que  la  tengo  de  morder 
Solo  porque  os  tiene  en  poco. 

DON  JUAN. 


^^^^ 

GARCERAN. 

¿Vo? 

DONJUÁN. 

Sí- 

GARCERAN. 

¡Mal  año  si  lo  dijese, 
Y  alguno  me  conociese 
De  los  que  andan  por  ahí ! 

MARÍN. 

Pablos,  señor;  y  yo  soy 
Su  tio,  y  es  luán  Vicario 
Mi  nomore  de  cadandario» 
Que  para  mostralle.  estoy 
En  el  Colegio  con  éif 
Las  oraciones. 

DONJUÁN. 

Aquí 
Viene  la  que  es  para  mi 


, n  discreciones, 

Piblos,  las  congojas  mias. 
blle  que  cure  mi  mal. 


Siesu 


Fosáai 


a  inguente 

Coo  que  el  mat  se  os  acrecienie, 
Yos  lleven  al  bospital. 

CEDARDO. 

Pablos,  TOS  quedáis  adonde 
Oa  sabría  rúialarbien. 
Quedad  con  uios. 


Diré  íOcUtío  esta  merced. 


¡Hola!  poracl  volTed. 

msELO. 

;Cniado? 


El  d<Hningo  de  Ramos. 
{Yante  Riielog  Gerardo.) 

ESCENA  XVU. 


Con  Tergüenia  vuelvo  i  Teros. 
EsUréis  arrapen  lida. 


Hola,  mujer  relamida, 

(Por  qué  no  amáis  á  Caiférost 

rOLGENCM. 

¡Jeeosl 

nSNJDAH. 

lA.j  Dios ! 

GARCERAN. 

¿Qué  le  ha  dado? 
Pnlgenda  m  desmay&. 
Til  sobresalió  la  dio 


No  es  feo  que  obligue  it  eitremoc. 


Karaitjos  somos,  lloremos, 
non  JDAH. 


Traed  vino. 
ESCEHAXnn. 


c:  !*■  [cial 

mdiljAb hermana!  AbFurgen- 
SAuíuK.  {Ap.  iUarin.) 
UriD,a}l 


El  COBO  DEL  COLEGIO, 
Ten  prudencia. 

OARCEBAX. 

Qnecseldesmajo  adivino 
De  verme  loco,  Uarin. 


Dile. 

Ya  limpio  el  magin... 
—Pero  habéis  de  estar  aparte, 

CEU*. 

¿Volverá  T 

■ahin. 
SI. 

Llt^  ;  di. 
■AniN.  (Ap.  áFulgencia.) 
Garceran,  toco  por  ti, 


FOLOCKCIA. 
i  Aj  Dios  I 
CELIA. 

j  Habló! 

CARCERAn. 

Mal  conocéis  vos 
Aquel  salmo  ó  saimor^, 

■AH]:(,  (Ap.  i  Fulgencia.) 
Adtierie  que  aunque  es  locura, 
Es  nacida  de  tu  amor. 


DON  JUAN,  con  aj7ua.~DiCB0S. 

tKIN  JÜAIt. 

Esta  es  el  agua. 

GAKCEHAN. 

Mejor 
Tengan  mis  cosas  ventura 
Quela  ha  de  Iwber Fulgencia. 

BONjrAt. 
¿Porqué,  PaWosí 

CABCERAn. 

Porque ya 
Ligrimas  beber  podrn. 
Agua  de  aiSr  de  Valencia.   - 
Dad  el  aguAÍ  Juan  Vicario. 

jUalos  años  para  TosI 


jQué  tenéis,  Fulgencia  m 


Lo  que  tener  no  pensé. 

non  JUAN. 
¿Es  malf 


Ya  el  mal  oWtdé, 
Como  vi  que  el  bien  venia. 

DOH  JOAK. 

A']ul  «lojr;  fot  lols  bien  luio. 


CAECifn.u. 

Y  50  también,  A  la  fe. 
Aunque  no  me  desmaté 
Porque  me  rifiú  mi  lió. 
Hola,  tristisima  dama, 
CaUdoosACJi,  y  catad 
Cuál  vamos  por  Li  (■iudad.: 
Tal  sabe  hacer  qiiieu  bien  ama. 
No  os  espantéis  otra  vez 

De  ver  un  bobo,  aunque  fnera 
Como  yo,  porque  si  hubiera 
Pesquisidor  ójüei 
Deslíe  {¡etilo  en  el  mundo. 
La  ciT'cel  fuera  mayor, 

Y  mentecatos  de  atiior 
Tienen  el  lugar  segujida. 
Solo  tuve  por  agüero 

Lo  que  aqueste  mn  n>and6, 
Porque  os  quiere  como  yo ; 
Que  bien  sabéis  vos  qué  os  quiero. 
Uice  que  no  le  quera). 
De  que  algo  csloy  consolado; 
Oue  lo  que  me  habéis  cosuda 
Esraxon  que  lo  estiméis. 
¿Oúmo  os  llamáis? 

FCLCBKCU. 

¿Yo?  La  Firme. 


¡Plegué  ii  Dios  que  lo  seu's  I 
Buena  estáis  si  rirmeesUis, 
Como  agora  se  conñrme, 

FULGENCIA. 

Presumiendo  ingratitud. 
Cerca  de  mudarme  estove. 
Salió  el  sol,  panú  la  nube. 


Pues,  eeüor  cara  de  suegra, 
i  Sabe  cómo  le  daré? 

DON  JOAN. 

¿Qué  me  darás! 

GARCERAN. 

Pesadumbre 


Qat  á  Celia  tengo  que  b: 

GARCKHAH. 

Pues  nunca  Dios  oa  alambre , 
Por  msB  prei^ado  que  estéis 
De  deseos  y  de  antqjos. 

roLSENCiA-  {Ap-áGareeivn.) 
¿QueieveDmisojos'r 

Quedo,  paso;  que  os  perdMs. 


iDeamayo,  Celia!  ¿Qué fué? 

cr.i.iA. 
Melindres. 


Aguarda  un  poco. 
{Yaiiu  Celio  g  ion  JuM.) 
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COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  XX. 


.y  •, 


'.1 


í  ' 


!  El  lugar  que  amor  os  da, 
_       ¿  No  veis  que  se  correrá  ? 
FÜLGEKGIA,  GARGERAN,  HARIN.     Advertid  que  ba^  gente  afuera, 

'  Y  que  08  faltará  ocasión. 


MABIN. 

Cierra,  hQo. 

GARCERAII. 

¡Ay  prenda  amada! 

FOLOEXCIA. 

Tente ;  que  estoy  enojada 
De  verte ,  mi  bien,  tan  loco. 

GAUCERAIf. 

¿Los  brazos  me  niegas? 

FULeSNCIA. 

Sí. 
¿Por  qué  has  hecbo  esta  locura? 

GARCERAlf. 

Porque  tu  mucha  hermosura 
Me  tiene  fuera  de  mf . 

FCLGENCIA. 

¿Cómo  podré  yo  ser  tuya. 
Si  te  quitas  el  honor? 

GARCERAir. 

Como  á  tu  gracia  y  mi  amor 
Esta  hazaña  se  atríbnp. 

FULGEIfClA. 

güftate,  por  Dios,  mi  bien, 
se  traje  tan  extraño. 

GARCERAN. 

r 

Eso  no,  porque  este  engaño 
Me  desengaña  también. 

POLGENCIA. 

En  traje  de  caballero, 
¿  No  puedes  servirme? 

GARCERAlf.        ' 

No, 
Porque  no  te  veré  yo 
Cuando  Quiera  y  como  quiero. 
Con  el  habito  que  vgs, 
Entraré  v  saldré  en  tu  casa; 

Y  sin  saber  lo  que  pasa, 
Fulgencia,  tu  mieao  es, 

i  Buen  lance  habemos  echado 
Aventurando  el  honor! 

§ue  si  le  tuviste  amor 
me  has,  Fulgencia,  olvidado, 
No  querrás  que  yo  te  vea 
Aprisa  y  con  libertad. 

FDLGBNCIA. 

No  hay,  Garceran,  necedad »     . 
Que  de  mas  quilates  sea 
Que  la  de  un  discreto. 

GARCERAlf. 

lAy  cielos! 

FULGCITCIA. 

Es  verdad  que  este  es  don  Juan, 
A  quien  por  dueño  me  dan... 

GARGERAN. 

Ho  eran  sin  causa  mis  celos. 

FULGElfCIA. 

Dios  sabe  lo  que  me  debes, 
Garceran. 

GARCERAlf. 

Pues  siendo  asi» 
D^ame  sin  honra  aqui, 

Y  mi  paciencia  no  pruebes  t 
Que  quien  llega  á  estas  locuras » 
También  se  sabrá  matar. 

FCLGERGU. 

No  (e  quiero  aconsejar. 

GARCERAN. 

Mas  ¿  de  ta  amor  me  aseguras? 

■ARIN. 

Si  estimáis  desta  manera 


GARCERAN. 

No  hará  con  este  disfraz. 

FULGENCIA. 

Si  en  esto  estás  pertinaz, 
Aque^s  mis  brazos  son. 

GARCERAN. 

Y  estos,  Señora,  los  mios. 

HARDI. 

Denegaos  el  cielo,  amen. 

GARGERAN. 

Agrad4|íme,  mi  bien  f 
Estos  locos  desvarios* 

SSGERAXJJ. 

OCTAVIO.  — DiGBOS. 

OCTAVIO. 

¿  Está  aqni  mi  hermana? 

GARCERAlf. 

Y  yo, 
Que  la  abrazo ,  aunque  no  quiera. 

OCTAVIO. 

¿Quién  eres? 

GARCERAN. 

Quien  antesera, 
Que  del  t^ado  cayó. 

FULGENCIA. 

Pablos  es  mi  erando  amigo« 
Que  es  del  Colegio,  y  le  quiero 
Mucho. 

GARCERAN. 

T  yo  ando  al  retortero, 
Por  esto  que  hace  conmigo. 
¿Sois  vos  fiJk  hermano? 

OCTAVIO. 

Yo  soy. 
Alegra  mucho  á  mi  hermana. 

GARCERAN. 

Tan  sana  os  la  doy  mañana. 
Como  yo  con  verla  estoy. 

FCLGEXCIA. 

Mucho  me  he  holgado  con  él. 

GARCERAN. 

Por  eso  vine  yo  acá; 

Que  bien  me  esUba  yo  allá ; 

Pero  en  fin  vine  por  él. 

OCTAVIO. 

¿Por  mi  has  venido? 

GARCERAN. 

¿Pues  no? 
Si  él  no  fuera,  no  viniera; 
Que  me  trajo  la  mollera^ 

Y  sin  seso  me  d^jó. 
Secóse  todo  el  azar 
Luego  que  faltó  el  abril ; 
Descuiaéme  del  candil 

Y  quémeseme  el  pajar. 
Como  vi  que  no  quedó 
Esperanza  de  provecho. 
Puse  á  la  fortuna  al  pecho. 
Que  este  albornoz  me  vistió, 
Aconsejóme  mi  tio 
Viniese  á  estudiar  acá, 
Aunque  hace  calor  allá^ 

Y  acá  tememos  el  frió. 
Pero  todo  se  hará  bien, 

Y  yo  saldré  graduado, 
Gomo  vos  me  deis  el  gradOj 

Y  yo  DI  hurte  la  sartén. 


OCTAVIO, 

¡Gracioso  simple! 

FULGENCUU 

Extremado. 
Obliga  á  tenerle  amor. 

GARCERAN. 

Si  yo  le  tengo  mayor, 

¿Qué  mucho  que  haya  obligado? 

OCTAVIO. 

IHce  cosas  en  razón. 

GARCERAN. 

No  creáis  mis  bobeas 
Antes  después  de  los  dias 
Que  os  hurte  la  bendición. 

OCTAVIO. 

Vamos  á  comer,  hermana. 

FULGENCIA. 

Coma  el  huéqied  con  nosotros. 

GARCERAN. 

O  con  ellos  ó  con  otros ,' 
Siempre  me  sobra  la  gana. 
Pero  de  mi  historia  toda 
No  cantarán  villancicos 
Hasta  que  coma  los  picos 
De  las  roscas  de  lá  boda. 

*  OCTAVIO. 

Entra ;  que  tengo  que  hablarte 
Del  contento  de  don  Juan. 

GARCERAN. 

Y  á  mi  tío  ¿no  darán 

De  mis  iNienas  dichas  parte? 

OCTAVIO. 

¿Es  ese  buen  labrador 
Tatío? 

VARINé 

Pues  ¿no  lo  ve? 
Yo  le  truje  y  le  asenté 
En  el  Colegie,  Señor ; 
De  donde  espero  que  presto 
Saldrá  á  ser  hombre  de  bien. 
{Varue  Qetamo  y  Fulgenda,) 

ESCENA  XXn. 
GARCERAN,  MARÍN. 

GARCERAN. 

Todo  nos  sucede  bien. 
■ARm. 
Hoy  la  fortuna  te  ha  puesto 
Donde  puedes  desear. 

GARCERAN. 

Qne  me  conserve  deseo. 

VAROf. 

Bien  haces  el  bobo. 

GARCERAN.       * 

Creo 
Que  habemos  hoy  de  engañar 
Algún  discreto. 

■ARIN. 

¡Quéefetos 
Tan  propios  déla  ambición  I 
Porqtie  ya  los  bobos  son 
Quien  engañan  los  discretos. 

GARGERAN. 

Hoy  lavanto  un  temido  egregio 
Al  amor. 

MARIlt. 

{Qnébienharásl 

Y  su  puerta  honrarpodrás 
Con  las  armas  del  Cplegio. 


ACTO  TERCERO. 


Aun  para  MTlu  galán 

Es  ese  mucho  rigor, 

Vque  tengas  masúior. 

Aunque  es  tu  hermano,  á  don  Juan. 

Advierte  que  soy  marido, 

Y  que  eo  posesión  esUty. 

CELU. 


U  que  se 
En  ettar  triste. 

OCTAVIO. 

V  íes  poco. 
Si  baUi  i  volverme  looo 
CnaiKlo  ta  gusto  pretendo? 
Vuelve,  Cdla,  esposa  mia, 
A  la  contento  j  placer ; 
Que  es  prodencla  en  la  mujer 
Nostrar  al  hombre  al^a. 
jNonca  ba  de  faltar  un  trisIcT 
Cuando  Futgenda  lo  estaba. 
Tú  alegre ;  j  cuando  ella  acaba 
La  tristeía  en  que  la  viste. 
Comienza  la  tuya  en  casa. 

Ella  no  tuvo  oca^oo ; 
YobL 

OCTAVIO. 

Pues  ¡por  qué  raion , 
Si  no  ea  porque  no  se  casa? ... 

j.Qiiéma;or,  pues  no  cumplís 
Voestras  palabras  los  dosf 


GARCERAN.— Dichos. 

UBCUAH. 

¡Buem  me  ponéis,  por  Dios ! 
Pues  esperad,  pnes  huis ; 
Qnesi  jocqjadoslancbos, 
A  Roma  iremos  por  todo. — 
íQaé  hacéis  losaos  desle  modo, 
Desocupando  los  ranchoi 
Donde  os  puso  el  casamiento? 
Siempre  mujer  y  marido 
Han  de  tener  en  el  nido, 
Homo  palomas,  asiento. 
Hnj  cuerdos  estáis.  íQué  es  esloT 
4NoestiÍ9oougnBto?^Hay  celera? 

OCTAVIO. 

Pablos,  aUt  fuera  espera.    . 

eARCESAH. 

¿Vos  tambín  estáis  compuesto  f 

OCTAVIO. 

Tono 50;  el  migado. 

flAHCEBAK;  '      ' 

Luego  ivosdais  en  celosa! 
Es  mnj  diferente  cosa. 

OCTAVIO, 

C  culpado 

I  FalgeDCl» 


EL  BOBO  DEL  COLECíO. 

Si  elh  adora  en  Rarceran, 
Caballero  de  Valencia, 
iCómo  quieres  que  se  case 
Conmiuermano? 

jV  de  mi  hermana  i 
Dices  cosa  tan  liviana! 
¡  Vive  el  cielo,  que  la  abrase ! 

eAÜCERAI*. 

¡Oite,  pntol 

Yo  eé  bien 
Que  porqnem  Valencia  vi6  > 
A  Rarceran,  á  quien  diá 
Su  fe  y  palabra  también, 
A  mi  nennano  trata  ansi.     * 

eAHCEBAN. 

¡Hidepula,  ruin  mujer! 

Fnlgenda  ¿pndo querer 

Ni  hablar  ningún  hombre  alli?      — 

Pues  ella  me  lo  ba  contado; 
Bien  sabré  yo  lo  que  digo. 

CARCeHAH. 

Noqnerais  mejor  testigo, 
i  Eao  en  Valencia  ha  pajudoT 
¿Eso  en  Valencia  pas6? 
¡  Fiad  boDor  de  mujer ! 

GAHCERAN  ' 

¡Piad  cosas  de  omer 
De  pajes! 

OCTAVIO. 

Pensaba  yo 
Que  la  llevaba  su  tía 
Para  guardarla  mejor, 
¡  ¥  hame  quitado  el  honor  I 

GANCElAIt. 

|Ra;  tan  gran  Iwllaqueria? 
Y  iqai^  es  el  Garceno  t 

GARCEItall. 

Seri  m  faombre  como  jo; 
Hombre  que  si  la  pesco. 
Buenas  nocbea. 

Un  galán 
Has  bien  nacido  que  rico. 


[e  le  pongáis  tanto  boclco. 

Iré  i  Valencia  y  haré 
Que  DO  la  escriba  oi  engabe. 
GAScsaAn. 

Si  queréis  que  os  acompaóe. 
Porque  allá  le  halléis,  yo  i  re. 

Hslaréle  sobre  el  caso. 

GASCeRA!'. 

Sobre  el  caso  ú  sobre  el  qneeo, 
Pardiei,  hacelde  un  proceso 
De  veiios  de  Gardlaio. 
CU.U. 
Hcijw  a  que  le  escríbala 
Con  propio  y  le  ammiaceii. 

,      MIATIO. 

iííntínlrif 


SI  la  carta  le  liai 
A  su  tío  deste  bo 
Que  ha  dado  ya  ■ 
iQuiénmqjorla 

jLa  oveja  le  dait 

Ed  hábito  de  «-t 
Sirve  en  Salamai 
"  en  los  príncipi 

Sun  dicen,  ad< 
de  dineros  y 

La  caria  voy  á  e; 

Y  yo á ayudar á 
Loqueesdeese 
(Van»  C 


Si  con  mi  des! 
Y  el  verte  en  Un 
Acaba  de  matan 
Si  le  parece  que 

Advierte  que  n 
Descansa  un  poc 
Si  lo  permite  de 

Pero  no  te  acó 
Que  mas  vale  tu 
Que  verme  libre 


Sttédome  en  aqi 
DT  actos  de  posi 
Y  porque  ya  mi  | 
A  tales  extremos 
Desde  sqnl  á  Ful 
Va  desnuda,  ya  1 
Cuelga  en  su  visi 
Ylaauyaenmit 
Ella  pues,  como 
Solnre  esas  mesa 
Busca  con  qué  m 
La  ñrmeza  de  m 
Levántase  de  m: 

ÍA  hacerme  este 
■  ya  el  cuello,  el 
He  muestra  por 
Deja  que  al  desc 
La  maoga  de  It  i 
Por  donde  el  bra 
Quien  desde  al» 
Yo,  mas  bobo  qt 
Con  el  Hl  que  ni 
UdlBoqiieiWi 


1 


1« 

Y  bago  al  paasamf  ento  vale. 
Va  j  Tfene  con  mil  recados ; 
Pa^os  piáiao  que  son  t 
Mira  si  tengo  nzoD. 

t^enstn  los  «nimorados 
Que  losque  los  Tensón  (degos. 

C"  Dsa  qae  des  á  entender 
que  nos  Tenga  i  poner 
En  nuevos  desasosiegosT 
gaicebáh. 
Entra,  Ibrin,  por  tus  ojos, 

Y  mira  lo  que  nace  atlá ; 
Que  bay  desdichas  por  acá. 
Que  me  hacen  dar  tnit  enojos. 
A  Celia  dijo  Fulgenda 

Pue  aborrecia  i  don  Juan 
or amara  Garceran, 
Caballero  de  Valencia. 


¡Oh  secretos  en  mqjerl 

UHCERIV. 

Por  ellas  ninguno  dora. 


iCónio,  si  COD  ella  estisT 

CAHCESAN. 

YicómoUdcgaré? 


COHEDUS  ESCO(aDAS  DE  LOPE  BE  VEGA  CARPIÓ. 

Y  diceme  Oaroera» 

Sue  aprovectie  el  tiempo  usl, 
estile  perdiendo  aquÉ, 
Dtmde  mil  penas  le  dan. 
¡  Ay  Valencia  de  mis  <^ob  1 
¡Aj  pía»  de  la  Olivera! 
iOui¿D  por  el  ai 


BOn  JUAN. 

EscriUr  el  papel  quiero , 
Y  que  se  le  lleTe  un  paje. 


Y  que  la  espero  dirís. 

I  A;  de  mi,  que  ya  no  puedo' 

ViTirslnTerloquevi! 

{VaieMaria.) 


aON  JUAN ,  THISTAN.-  GARCERAN. 


El  bobo  BSti  aquí,  do  importa. 

>       O.BCEMn.(Jp.) 

jA  Odaiio  quiere  matart 

Do:iJi)AH. 
Yo  le  be  de  desafiar. 
Porque  vea  lo  que  corta 
iia  espada  con  el  agravio 
Ed  el  amigo  mayor; 

8ne  me  ha  ofendido  el  honor 
onaquesle  engaño  Octavio. 

Pues  escrlbilde  un  papel 
Para  las  once  en  la  puente, 
Y  UeTsd  alguna  «ente , 
Pw  ü  lo  raeré  con  él. 


Eso  na ;  qtte  es  caballero, 
VjoséquesoloM. 


Yo  os  h  ayudaré  i  notar. 

BOMiirui. 
AFoloaiciamehadedar,  - 
O  he  00  abrasar  su  linaje. 

{Venie.) 

ebceha  tl 

'garceran. 

Qaéesesto,  cielosT  lYa  trata 
}oD  Juan  de  matar  i  Octavio, . 
}ue  tiene  el  ver  por  agravI6 
^e  su  gusto  se  dilaUl 
i  Para  las  once  en  la  pnenleí 
Poes  basta ;  qne  amigo  habrii 
Oue  al  camino  le  saldrá, 

'orque  se  excuse  la  gente. 


HARIV.— GARCESAN. 

«áBCIBAH. 

jQoé  hay,  HsiriuT 

■Ain. 

Salir  qnoia, 
Y  DoaaliApordon  Juan. 


Peor  nuestras  cosas  van 

De  lo  que  yo  te  decía. 
Büscame  luwo  un  vestido. 
Capa}  espada. 

Vendi' 
Los  tuyos ,  para  que  anai 

Fueses  menos  conocido;- 
Que  estaban  en  el  jneson 
Dando  sospecha. 


Es  Terdad. 

Mas  jolengo  en  la  ciudad 

Amigos,  que  algunos  snn 
Hombres  de  bieu  v  galanes. 
Entra,  y  verás  á  Fulgencia, 
Que  está  llorando  ui  ausencia 
Coa  divinos  ademanea. 

CAHCERitl.  * 

¡  Ay,  Harin !  qué  mal  agOeroI 

mARiH. 
{AgileroT 

GAROERAK. 

Llorar  el  solí 
tEspooot 

A  fe  de  español. 
Que  eres  lindo  majadero. 

(Vaie  Garcerea.) 


Amor,  ;en  qué  han  de  parar 
Tus  enredos  y  quimeras? 
Ya,  Termes,  en  tos  riberas 
Otra  ves  vuelvo  á  estudiar. 
Vesme  aquí  de  licenciado, 
Siempre  pensando  en  latín, 
I  Uabieado  sido  ud  rocin 
I  Lo*  plenios  do  mi  culdtdo. 


'a  templar  sus  enojos? 
ESCENA  IZ. 


En  tu  busca  venimos. 

^Qnién  os  dijo 
Que  alaba  por  acá? 

Las  amistades 
ue  en  esta  casa  i  ti  y  I  tu  sobrino 
<i  hacen  con  regalos  tan  notables. 

Pues  ¿qué  se  ofrece? 

Holgamos  esta  noche. 
Parquee!  seSor  Lucindo  es  grande  ami- 
Y  tiene  prevenido  gira  y  cena.        [go- 

LVCIRDO. 

Dlcenne  del  hcaior,  donairey  gnsia 
Del  seBor  licenciado  Juan  Vicario 
Tantas  cosas  aquestos  caballeros. 
Que  quiero  conocerle.  Toque. 


Dé  Tiiarcé  la  trau. 

A  la  ptterla  de  Toro  hay  cierta  ninfa 
Que  se  nos  hace  6  todos  del  Parnaso, 
Y  entre  las  cantaletas  y  matracas 
Que  merecen  sns  ascos  y  melindres. 
He  ha  parecida  que  llenndo  i  Pablos 
Vestido  de  galán,  se  le  dejemos , 
En  figura  de  principe  reciente 
En  la  Universidad ,  i  solas. 

¡Bueno! 
Cuf  drame  ta  invención ;  pero  el  vestido 
jAddnde  se  ha  de  hallarT 

LDCinM). 

Yo  le  be  (raido 
Parado  noche,  de  Sentía,  buena. 

PuesyoToyi  sacarle  como  tm  trueno. 

CEHARDO. 

¿Dónde  le  vesÜrémosT 

ÚSELO. 

Eomicui. 
a  Al  DI. 
Pnei  no  sepa  ninguno  lo  que  pasa. 

ixCmoo. 
¡Qué  grada  sai  ver TestidoiPablo*! 

EAua. 

La  Qiofa  se  ha  de  dar  i,  treinta  dtablot. 

ÍVohh.) 


FÜLGENCIA,  GARCERAN. 


j  oué  te  pndo  obligar 
arle  tu  secreto? 


cufiar;  (rae  eoeTelo 


CÁBCERUI. 

I  Fiaste  poco  de  mC 

!&m,  lardaste  ud  mea, 
i  til  bas  rislo  después 


le  amaba,  tiarcersn, 
agradecida  i  don  Juan 
tanta  finnezaj  fe, 
!ll  desconfiada;, 
ilnegoqueveniste, 
nis  resistencias  viste, 
le  al  &D  DO  esto;  casada. 


ada  habias  de  esur, 

rnLCENou. 
SI  la  fuerza 
I  desaÜDO  me  esfueraa, 
irélo  ;o  remediar? 
Juanla  palabra  pide 
IbenaaDo,  jé]  aml; 


ice  qae  1  od  inoDaslerto 

ana  la  üevarin. 
■  nnedo  hacer,  Garceran, 
i  hermano  tiene  imperio 
casarme  ;  forzarme? 

GMICOlUI. 

)ra  estamos  ahi? 

to  Qie  ha  servido  aqui 

aiir  á  deshonrarme? 

iqueqnieresquemeqnede 

I  Colegio  de  veras? 

én  pensara  que  dijeras 

Bctavio  foriarle  puede? 

!so  lo  que  decías 

alencia,  caslellana, 

idoelalmavaleociaiu 

aba  so  que  tenias? 

hajaTo,  que  creí 

tiras  oe  una  miijer, 

venir  i  perder 

¡nrafiaTidaansi! 

Íi  dije  que  temía, 
listo  mi  temor; 
raias  el  amor, 
encía ,  á  Berra  mnj  fría. 
aoiasiJe  en  tiempo  breve ; 
aci,  para  mi  mal, 
¡sie  a  tu  natural, 
i  cubierto  de  nieve. 
ao  quedaré  sin  ti 
laqnestas  colores, 
s  vergüenza  mayores, 
V  que  el  honor  perdí: 
me  propia  fisura 

Siie  he  venido  i  ser: 
es  quioi  por  mujer 
(la  V  honra  aventura. 
DO  he  pasado  por  ti? 
1  ser  la  cielo,  Fulgencia , 
ira  por  penitencia 
ueporLusbelperdi. 
alas  noches  be  do  mido 
I  soerte  en  una  tabla, 


EL  SORO  DEL  uOLEGIO. 
En  los  ecos  de  Iti  habla 
Dulcemente  divertido '. 
Cuántas  descomoill  dudes 
De  estudiantes  descorteses 


El  pidarme  cada  dia , 

A  que  apenas  respondí.. 

Peroesubalodett, 

ydeBadieioseniia. 

Agora ,  i  mnj  tibia  saks 

Con  que  te  quieren  fonari 

Y  i  no  caballero  dejar 

Estas  infames  se&ales 

De  tu  crueldad  I  Pués,FnIgeQCta, 

Con  mi  leneua  he  de  morir; 

Lo  que  soj  be  de  decir 

Antes  que  vuelva  i  Valenda. 

Aqui  te  dejo  el  vestido. 

Aunque  el  engaño  no  dejo , 

Como  culebra  el  pellejo 

Entre  dos  piedras  metido, 

De  alma  ;  condición  tan  dura. 

—Octavio,  Celia, doa Juan,  {Avoe 

01d;jo  SOJ  Garceran. 

FDLCEnCtÁ. 

;Haj  lan  eiIraSa  locara ! 

No  le  desnudes.  ^  Qué  es  esloT 


Garceran  soj. 


i  Ajdeml!  ■ 
Que  vienen.  Vístete  presto; 
Oue  mi  palabra  te  doy 
Je  ser  tim  basta  la  muerte , 
y  que  Alé  probarte  adiierte. 

GjtnCEnAN. 
¿ProbanneT  Vestido  estoj. 


OCTAVIO.— Dicho». 


FULGEHCU. 

Aquí  los  que  ves  est^. 
Yo  estoj  qu^Dsa  de  d. 

OCTAVIO. 

mi?  i  Por  qué? 


Poniuebaí  dado 
_  ..creeri  tu  mujer, 
Que  desde  Adao  viene  á  ser 
A  todo  el  mundo  vedado. 
Las  voces  que  daba  aqui 
Es  decir  que  G^iiteran 
Dice  que  fué  mi  galán. 

GAttceu:!.     i 
Yvo, cuando  las  ol, 
Diie  que  era  }o  iDmbicn  ; 
Ylodigo.yesverdad;      , 
Que  andando  per  la  ciudad , 
Aunqueme  ven,nome  ven. 
Garceran  soj ,  aunque  os  pese. 
iKo  soy  yo  vuestro  galán  V. 
Luego  JO  SOJ  (krceran. 

Fulfi(encia,  tu  engaño  cese, 
O  con  don  Juan ,  mi  cuñado , 
Has  de  amanecer  casada, 
O  dar  cansa  mas  honrada 
Que  basta  aquí  i  los  tres  bu  dado. 


CjIRCSBAH. 

Ríen  dice  sureverencia ; 
Y  yo  las  he  de  llevar. 

OCTAVIO. 

En  ellas  has  de  decir 
Que  A  Garceran  aborreces. 

GARCEKU. 


FCLGENCT*. 

Yobarécuanto  tú  quisieres; 

Kome  digas  vituperios; 

Due  por  eso  bay  monasterios  . 

Para  amparar  las  mujeres. 

y  JO  me  sabré  vengar 

De  Celia  j  de  U.  {Voté.) 


Noünporla; 

le  i  la  larga  ó  A  lacerta 
in  don  Juan  te  has  de  casar. 


EfCEHAXIL 

RODRIGO.— GARCERAN,  OCTAVIO, 

lEstiaqnfOcbvlo? 

C^MVIO. 

Rodrigo, 
jQnéqoleies? 


¿Qué  es  esto?  j  A  j  Dk»] 


¿Escriben ,  y  en  casa  están? 

Ronnieo- 
No  me  dijo  que  volviese 
Con  la  repuesta. 

Pues  vete. 

(Vate  Rodrigo.) 
Quejas  serán. 


.Breve  j  sangriento  billete! 
Pues  ioon  Juan  me  desaHa? 
Parentesco  y  amistad 
¿Permiten  tanta  cnieldadf 
Pues  ni  por  su  valenda 
Ni  por  su  raioQ ,  Octavio 
Quedará  eu  mata  opMion. 
Pésau)e>quB  ya  na  son 
Las  once. 


Baced  como  sabio . 
Si  acaso  estáis  de  pendencia 
Y  calaos  las  once  mil.  ~ 

OCTAVIO. 

¡Oh  hermana!  Ob  Fulgencia vil! 
iÑunca  fueras  áValencial  (Voie.) 


•  ''^^  V 
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ESCENA  XIII. 

BIARINj  —  GARCERAN. 


VARUr. 

Blas  há  de  qd  hora  que  espero 
Para  hablarte ,  dueño  mió. 

GARCERAN. 

¿Has  buscado  con  cuidado  . 
El  vestido?  I 

MARÍN. 

El  se  ha  venido. 

GARCETA?;. 

Pues  ¿de  qué  manera  ha  sido? 

HARIX. 

Cuatro  amigos  mé  han  rogado 
Que  te  dejase  vestir 
Para  burlar  una  dama ; 
Que  hay  una  cena  de  fama(. 

GARCERAN. 

No  estoy  yo  para  reir. 

MAROr. 

^    ¿Qué  tenemos?  ¿  Hay  mareta  ? 

GARCERAN. 

Y  aun  fortuna  habrá ,  Marín. 

■ARIN. 

V     ¿Anda  á  la  orilla  el  delfin , 
O  qué  viento  la  inqu'ielaí? 

GARCERAN. 

El  mas  cruel  huracán 
Que  sus  ondas  levantó 
Aias  estrellas. 

VARI.X. 

Pues  yo 
Piloto  soy,  Calieran. 

GARCERAN. 

Oye  la  historia.  Mas ,  vén ; 
Sabrásla  por  el  camino. 

^  MARQf . 

*^     Si  no  hay  mareta  de  vino , 
No  puede  parar  en  bien. 

(Vatue,) 

ESCENA  XIV. 

CELIA,  PULGENGIA. 

PDL6ENCU. 

Muy  necia^  Celia ,  anduviste , 

Y  muy  cunada  conmigo. 

CELIA. 

Yo  usé ,  Fulgencia,  contigo 
Lo  mismo  que  tú  quisiste. 
Pues  nada  te  pregunté 
De  lo  que  á  tu  boca  oí, 
¿Por  qué  te  quejas  de  mi 
Si  el  secreto  no  guardé? 
Cuando  tú ,  descontada 
De  ver  mas  á  Garceran , 
Me  dyisteque  á  don  Juan 
Estabas  mas  inclinada , 
¿Cómo  no  echaste  de  vei^ 
Que  te  podías  mudar, 

Y  él  volverte  á  conquistar^ 
Como  ya  debe  de  ser? 

Si  ya  por  cartas  estáis 
En  los  amores  pasados» 

Y  por  dicha  coacertados, 

Y  de  secreto  os  casáis , 
¿Qué  ofensa  te  pude  hacer? 

FCLGEKCIA. 

Celia ,  no  te  culpo  en  nada, 
Porque  añadiste  cuñada 
A  condición  de  mujer. 
Desengañaros  podéis 
Tú  y  doD  Juan  que  Garceran  - 


Es  mi  esposo ,  y  no  galán , 
Como  vosotros  le  hacéis. 

Y  háceme  ser  atrevida 

Lo  que  conmigo  lo  estáis » 

Y  ver  que  los  tres  me  dais         ^ 
Tan  cruel  y  áspera  vida , 

Que  sois  del  alma  enemigos 
Mas  fuertes  que  ella  los  uene. 
Octavio  á  ser  mundo  viene , 
Lleno  de  falsos  amigos; 
Tú ,  la  carne ;  que  manida 
Por  la  sangre  de  tii  hermano , 
Me  tientas  que  dé  la  mano 
A  una  mano.aborrecida ; 
Pues  si  el  demonio  es  don  Juan , 
Las  obras  mira. 

CELIA. 

Y^a  tarda 
De  llegar  tu  ángel  de  guarda. 
Venga  el  señor  Garceran » 

Y  líbrete  de  nosotros. 

FDLGENCIA. 

Pues  si  vendrá ;  que  alas  tiene. 

CELIA. 

Justo  castigo  me  viene 

De  emparentar  con  vosotros , 

Locos ,  necios ,  ignorantes. 

FDLGENCIA. 

Quedo ,  Celia ,  poco  á  poco. 

CELIA. 

Don  Juan  en  darme  fué  loco 
A  villanos  semejantes. 

FDLGENCIA. 

Sé  que  eres  necia  en  extrenáb , 

Y  no  quiero  responder. 

CELIA. 

Soy  de  tu  hermano  mujer, 

Y  ninguna  lengua  temo , 
Ni  me  quiere  Garceran. 

FULGENCIA. 

Confieso  que  sois  mas  buenos , 
Por  mi  honor;  pero  ó  lo  menos 
No  ha  de  gozarme  dou  Juan. 
{Vanse.) 


Calle. 
E8GENA  XV. 

BISELO,  GERARDO,  LUCINDO, MA- 
RÍN; GARCERAN,  wwy  bizarro,  con 
capa ,  espada  y  broquel;  los  músicos, 
con  instrumentos. 

RISELO. 

Por  Dios ,  que  vestido  Pablos, 
No  pudiera  conocerlo 
Ningún  hombre  en  Salamanca. 

GARCERAN. 

:  A  la  fe  que  vengo  bueno ! 
No  me  lo  quiten ,  señores , 
Hasta  hacer  mi  casamiento. 

GERARDO. 

Luego  tú  ¿quieres  casarte? 

GARCERAN. 

Y  concertado  lo  tengo ;  , 
Sino  que  se  mete  agora 

El  demonio  de  por  medio, 

Y  no  sé  en  qué  na  de  parar.  > 

RISELO. 

Ahora  bien,  dejemos  esto, 

Y  demos  con  él  en  casa 
De  Teodora. 

LDcmno. 

¡Bravo  cuenk» 


\ 


Para  mañana  en  escuelas! 

GERARDO. 

Para  Teodora  es  muy  presto ; 
Porcpie  andarán  sus  galanes 
Por  su  calle  á  sotavíento , 

Y  es  menester  hacer  hora 
Porque  no  erremos^el  juego. 

MARÍN. 

PiMso  queden  el  Tabladfllo 
Algunos  nos  conocieron , 

Y  que  nos  siguen  á  longe, 

RTSELO. 

Dalles ,  si  llegan  á  vemos , 
Seis  pares  de  cuchilladas. 
Pablos ,  ¿serás  pai*a  ello  ? 

GARCERAN. 

¡Pesia  tal!  Juro  á  mi  sayo  _^ 

Que  si  le  mondo  el  hollejo^ 
Que  no  hay  «n  treinta  estonanieSt    — 
Para  que  corte,  pescuezos. 

MARÍN. 

No  sabemos  qué  hora  es.  ,    \ 

¿Hay  quien  conozca  del  cielo?    V*^^ 

LDGINDO. 

Por  allí  he  visto  á  Saturno. 

RISELO. 

Dadle  al  diablo;  que  es  un  puerco, 
Mortífero  y  desabrido ; 
Porque  si  nascitur  foetus 
Ipsú  domvmrUe ,  ó  muere» 
O  vive  falto  y  contrecho. 
Naciendo  en  el  mes  octavo. 
Morir  las  criaturas  vemos. 
Porque  alli  reina  Saturno , 

Y  vivir  en  el  seteno. 

LUCINDO. 

YoconJúpiternaci, 

Que  mis  nueve  meses  tengo. 

¿Vos,  Pablos? 

GARCERAN. 

No  sé,  par  Dios; 
Que  solamente  me  acuerdo    ' 
De  que  mi  madre  y  hi  burra 
Paneron  á  un  mismo  tiempo , 

Y  muriéndose  mi  macare, 
A  la  burra  me  pusieron , 
De  cuya  leche  sali 

Con  aqueste  ent^dimiento. 

GERARDO. 

La  hora  se  ha  de  saber 
Por  el  norte. 

RISELO. 

Allí  esta  Venus, 
Temperans  Mqrtis  malitiam 
Cou  su  femenino  aspecto. 
Es  paraninfo  del  sol , 
Llámase  á  las  tardes  Héspero, 
Como  lo  dijo  Virgilio 
En  sus  bucólicos  versos : 
Ite  domum  saturae,  venit 
Hesperus,  ite  capellae. 

GARCERAN.  (Ap.  á  Maritt.) 
:  Oh ,  si  me  pudiese  ir, 
Mientras  se  divierten  estos, 
Al  plazo  del  desafío! 

HARL^f. 

Quiero  para  entretenerlos 

(Ap.  á  Garceran.^ 
Esforzar  lo  que  comienzan. — 
Dime ,  estudioso  Riselo , 
Ya  que  del  cielo  tratamos , 
¿Cual  es  la  causa  que  vemos , 
Guantas  naciones  se  saben , 
Tantos  ingenios  diversos? 
¿Es  el  cielo  el  qqe  lo  causa? 

■ISBLO. 

Las  influencias  del  délo 


1 


j 


IM  bMObres,  ni  hiy  paUía 
Igun  mUo  no  hallemoi, 

luia  Du  la  SdUa  i  Aaacársis , 

PUñlo  refiere  utos  vereos  ' 

En  mu  efilst(das ,  tales , 

One  como  el  escultor  diestro 

Hace  de  cera  ima  ioiigen 

Formindt^  coa  los  dedoa , 

Asi  las  altee  COD  docta 

HaDú  forman  los  ingenios.  , 

La  raion ,  dentro  del  bombre. 

Como  te  dijo  Galeno , 

J)eatupartiitm,iÜ)rapñmo, 

fk«npreheade  los  smetos 

De  las  artes;  lo  que  dijo 

Jnlio  Plnnico  do  creo , 

Potqaa  toé  por  alabar 

Sos  a«tc4lo¿os  efetoa , 

Dándoles  íHos  planetas 

Las  causas  de  los  sucesos. 

Peros!  quisieres  ver 

De  mil  naciones  f  pueblos 

La  calidad ,  y  en  Eepráa 

La  condición  qae  tenemos, 

Del  uso  de  astrologla 

Leerás  í  Levinio  Letnnio. 

(Dttranle  tita  reladea  te  lia  etca¡íado 
Garceraii  iia  que  te  vean.) 

GEBAIDO. 

S  DOS  salimos  i  bolgar, 
Jüa  qué  bablamos  ea  estol 
Lle*eei  diablo  i  los  astrólogos, 
•  Y  imi,  «I  i  ninguno  creo. 
PiJblos,  Pablos,  jcreeislo  rost 

ldcíupo. 
jAh,  PiUos !  ¿Qué  es  del  ?  Qué  es  etIoT 

RISELO. 

jDónde  eali  voestrcí  sobrbo  ? 
¡Tite  Dios ,  que  no  le  veo! 


EL  BOBO  BEL  COLEGIO. 
_  lan  probado  sus  aceroi 
La  mayor  dificullad. 
Masno  pienso  qneban  venido; 
Porque  mi  mncho  cuidado 
He  ha  traído  anticipado 
Aunque  el  menos  ofendido. 
Con  aqueste  taTeUin 
Haré  madui  en  andar  Uen ; 

lesi  tos  ojos  no  ven... 
_  _ro  tBJ  es  este  don  Juan? 
Elessiiidnda. 


GARCIRiH. 

Halarme  tm  vos  primero 
Qab  llegue  Octavio. 


Pues  i<Amo  se  pudq  ir? 

¿Has  que  se  toIií6  al  (kilegia 
Fraque  le  riese  el  Retorf 

.  CEBARDO. 

Enofoí  descaído  nuestro , 
P(H-  hablar  en  disparates. 
Luciano. 
tPotDíoSj  quesería  muy  bueno 
Topar  quien  le  desnudase ! 
Que  ningún  vestido  tengo 
Que  eslime  corao  et  que  lleva. 

eEUtRDO. 

Tamos  á  bttscarle  presto. 

Sa  duda  al  Colegio  es  ¡do. 

LnciHM). 
Ifonc*  ha  sucedido  menos 
A  quien  las  estrellas  mira , 
y  te  desotída  del  suelo.  i 


ESCENA  XVU. 

DON  1UAN.-GARCERAN. 

(Ap.  No  ha  sido 
Octavio  muy  perezoso. 
Siendo  cual  soy  el  quejoso , 
Pues  que  primero  ba  veiiido. 
Es  principal  caballero , 

Y  babrt  sentido  et  papel. 
Bien  será  acercarme  a  él , 

Y  hablarle  en  esto  primero. ) 
¿GsOcUriot 

GARCBBAN. 

No,  don  luán. 

PON  JOAN. 

¿Cómo  no  ?  Pues  ¿qué  es  aquesto! 

GARCeKilH. 

Ud  b<Hnbreque  ocupa  el  puesto. 

DOH  JtlAH. 

Y  iqnién  esT 

GAaCEBAN. 

Soy  Garceran. 

«OH  JUAN. 

iGarceranT 

SABcenAii. 
El  mismo  soj. 
Que  de  Valencia  be  veuido. 

Si  de  Octavio  habéis  sabido 
Lo  que  concertamos  boy. 
Ha  sido  término  bijuslo. 


íRCERAN  ,  cm  ma  maitarilla  rfe 
lafetM  negro,  levantada  lobre  la 
fallía  del  lomlirero. 


A  mi  DO  me  ba  dicho  nada ; 

?ue  yo  estaba  en  mi  posada 
supe  vue  SITO  disgusta, 

Y  quise  ganar  i  Octavio 
Por  la  mano,  pues  por  mi 
Ledesatlaisaqui, 

Y  saiislacer  mi  a({ravio. 

DON  JUAN. 

Luego  iTrislaii  me  ha  vendido? 

Yo  no  conozco  á  Tristan. 

¿Que  estáis  aquí ,  GarceranT 
gabcehar. 

Y  de  Fulgencia  marido. 

iHarido  sois  de  Fulgencia? 

GABCEHAN. 

Ella  lo  diri  por  mi ; 
Que  i  este  erecto  la  servi 
Desde  que  vino  i  Valencia. 

^Qnereisos  desenttxsar? 


Yo  me  holgara  de  poder. 

DON  JDAH. 

Luego  ioo  Oí  tengo  de  ver  7 

GARcenA.^. 
[  Cnandome  dejéis  casar. 

'  iQué  era  vuesUo  intento  aquí? 


iPan  qat ,  si  estáis  casado 
Desde  Valencia ,  y  Falencia 
Ostrujot  vosdevalenciaT 


Vos  sois  caballero  honrado; 

Y  como  yo  os  conociera. 
Tanto  respeto  os  guardara , 
Que  i  cnaiquíer  hombre  matara 
Que  en  Valencia  la  quisiera. 
No  lo  supe ;  ya  me  quiso , 

Ya  con  ella  rae  casé. 

Queyono  osla  quitaré. 
Desde  este  punto  os  aviso ; 

Y  por  ese  buen  resfieio 

Y  la  razón  que  tenéis , 
Cuando  descubierto  estéis. 
Solicitarla  os  prometo, 

y  toietos  por  amigo. 

*         GARCERAN. 

iDaisme  esa  palabra! 


DON  JOAN. 

No  la  di 
lamis ,  el  cielo  es  testigo. 
Que  no  Ib  ctimpUese. 

GARCERAN. 

Adiós. 


Pues  I  dónde  (3 


Luego  {dejáis  i  Fulgencia! 

NojquihabemosdcirlDSdos.  (Vase.) 

¿Hay  suceso  tan  eilrañov 

¡F.s  hombre,  es  fanianni^  .  es  sombra? 

Pues  ya  se  declara  y  oomlir^i , 

;l'ara  qué  dura  mi  engaño? 

Si  Fulgencia  se  bu  casado , 

¡Por  qué  Octavio  me eiiirKiii.'iic? 

Un  hombréala  puente  vietie. 

EScauíA  XVIII. 
OCTAVIO.— DOn  JUAN. 

OCTAVIO. 

Perdonadme  si  he  t.-irdadi); 

Que  voces  de  vuestra  bcrin.-iua 

l^on  Ful{(Cnc¡a  me  han  ieiiiilo 

l^asi  fuera  de  sentido. 

non  JCAN. 

Si  cuando  yo  esta  maüana 
I  Os  escribí  aquel  pa^l 
,  Supieita  vuestras  quimeras. 

No  tomara  tan  de  veras 

Las  quejas  que  puse  en  él. 

Encubrís  Ü  Garceran 

En  vuestra  casa .  casado , 

Que  aqui  ba  venido,  embozado 

El  rostro  de  un  tafetán; 

Contaisle  mi  desafio, 

Ypor  eso  os  detenéis; 


.f 


. 
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Y  agora,  qae  ya  le  veis 
Desoirá  parle  del  rio, 
(Vonis  de  nuevo  á  engañarme! 

OCTAVIO.      . 

Yo  no  sé  lo  que  decís ; 

Y  con  la  espada  veuis , 

No  con  la  lengua ,  á  matarme. 
Ni  conozco  &  Garceran « 
r<ii  sé  mas  de  que  mi  hermana 
Habló  en  él  esta  mañana , 

Y  esta  es  la  verdad ,  /don  Juan ; 

Y  porque  somos  cuñados 
No  me  arrojo  i  un  desaliño. 

noy  JDAX. 

Pues  digo  otra  vez  que  vino , 
Con  los  ojos  embozados, 
Para  matarse<»nmigo 
Garceran. 

OCTAVIO. 

Bien  puede  ser; 
Mas  no  que  puuo  tener 
Conocimiento  conmigo ; 
Porque  quien  esto  dijere... 

DON  JOAN. 

Verdad  es  que  él  lo  negó. 
Preguntándoselo  yo ; 
Pero  dice  que  le  quiere 
Falgencia ,  y  que  es  su  marido 
Desde  que  estuvo  en  Valencia. 

OCTAVIO. 

Si  Garceran ,  por  Ful^encia 
En  Salamanca  escondido. 
Sabe  todo  lo  que  [visa 

Y  ella  misma  se  lo  cuenta, 
Lejos  estoy  de  su  afrenta 
Ni  de  saber  que  se  casa. 

do:í  jrAN. 

Veo  que  tenéis  razón ; 

Y  pues  ya  sabéis  de  mi 
Que  Garceran  está  aquí , 

Y  que  los  conciertos  son 
Dar  hermana  por  hermana , 
Vuélvase  la  espada  pluma. 

OCTAVIO. 

¿Pleito? 
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Si. 


DON  JVAN. 


OCTAVIO. 

Nadie  presuma 
Que  su  justicia  están  llana. 

DON  JUAN. 

Entre  tanto  no  tendréis 
A  Celia. 

OCTAVIO. 

¿En  eso  os  vengáis? 

DON  JUAN. 

Lo  mismo  que  me  cjuitais , 
Eso  mismo  sentiréis. 

o(;tavio. 
¿Soy  culpado? 

DON  JDAN. 

No  os  condena 
La  culpa ;  mas  no  os  disculpa 
Ser  de  Fulffencia  la  cnlpa. 
Para  no  sofrir  la  pena. 
(Vanse.) 


■  Sala  en  casa  d»  Octavio. 
ESCENA  ZDC. 

FÜLGENCU,  VLKSm\  después, 
GERAN. 

MARÍN. 

¿Qué  puedehaberaocedidOt 
Pues  que  ninguno  parece  ? 


GAR- 


/ 


FÜLGEXCIA. 

Bli  bien  tarda ,  y  amaneeé; 

■ARIX» 

¡Nunca  le  diera  «1  vesüdot 

¿Si  se  han  muerto  él  y  dott  Juan  ? 

FULGENCIA. 

Lo  que  es  mal  siempre  es  lo  cierto. 
{Sale  Garceran.) 

GARCERAN. 

Garperan  vive ,  no  es  muerto. 

FOLGENCIA. 

Señor  mió ,  ¡  tan  galán ! 

«,  GARCERAN. 

¿Parézcoos  mejor  asi? 

FCLGENCIA. 

Lo  que  sois  me  parecéis. 
¡Que  noche  dado  me  habéis! 

GARCERAN. 

Vos  amanecéis  en  mi , 
Como  el  alba  entre  las  flores. 

FCLGENCIA. 

¿Qué  hay  de  Octavio  y  de  don  Juan? 

GARCERAN. 

Ya  sospecho  que  tendrán 
De  sí  mismos  vencedores : 
Que  yo  dispuse  el  suceso 
Para  aplacarlos  asi. 
Primero  que  entrambos  fui , 
Con  otro  intento ,  os  conüeso ; 
Pero  sucedió  mejor. 

FDLGENCIA. 

Luego  ¿ya  los  dos  sabrán 
Que  estás  aqui ,  Garceran? 

VARIN. 

Necio  has  andado,  Señor. 

GARCERAN. 

¿Qué  quieres?  Cánsame  el  traje, 

Y  el  Colegio  está  mohino 
De  lo  poco  que  me  inclino , 
Como  no  sabe  mi  ultraje , 
A  asistir  y  estar  en  él ; 
Sin  esto,  al  bien  que  deseo 
Me  parece  que  es  rodeo, 

Y  que  nunca  llego  á  él. 
Determínate,  bien  mió, 
A  ser  tú  loca  por  mí, 
Pues  yo  lo  he  sido  por  ti 
AI  aire ,  al  calor  y  -al  Trio. 
Vente  conmigo  á  Valencia , 
Haz  una  hazaña  de  amor. 

FOLGENCIA. 

Temo... 

*  GARCERAN. 

¿Qué  temes? 

FOLGENCIA. 

Mi  honor. 

GARCERAN. 

No  tienes  amor,  Folgencia. 

MARÍN. 

Fa ,  Señora ,  ¿qué  aguardas? 
Si  á  este  loco  quiere&bien , 
A  Valencia  vamos :  xén ; 
Que  no  hay  mar,  montes  ni  guardas. 
Desde  aquí  á  Madrid  habrá 
Lindas  posadas  secretas; 
Que  70  conozco  las  tretas 
Con  que  en  el  mundo  se  va. 
Desde  Madrid  á  Toledo, 
Dulce  cosa,  tierra  mansa; 
Pues  desde  Toledo  á  Almansa 
¿Qué  puede  ponerte  miedo? 
Pues  en  entrando  en  ma  térra  ^ 
¡  Cap  de  llus!  ais  bordegaís, 
Borifioís  castellanats. 
Nafrarles  la  gaita  esquerra, 
Casará^te,  habrá  sarao, 


Hpránte  mii  epioramas, 
Visitaránte  las  damas, 
iremos  al  Puche,  al  Grao, 
Bañarásteen  aiguarrós, 

Y  mas  limpia  que  un  jnzmin , 
Serás  valenciana,  en  fin. 

FDLGEXCIA. 

¡Ay,  Marín ,  pluguiera  á  Dios! 
ESCENA  XX. 

CELIA.—DicHOS. 

CELIA. 

¿Tan  pronto  te  has  levantado? 

«ARIN.  * 

Huye,  Señor. 

GARCERAN. 

Ya  me  voy.         .  {Ya 

CELIA. 

¿Qué  es  esto? 

FOLGENCIA. 

Aquí  hablando  estoy 
Con  el  señor  licenciado. 
Que  sus  estudios  me  cuenta. 

MARÍN. 

Como  digo ,  estoy  opueslo 
A  una  cátedra. 

FOLGENCIA.' 

¿Tan  presto? 

CELIA.  (Áp.) 

\  Hombre  aqui !  No  me  contenta. 

MARÍN. 

¿Deso  poco  te  alborotas? 
Con  exceso  se  la  llevo 
De  lo  añejo  á  lo  que  es  nuevo , 
Por  mas  de  cuarenta  botas. 
Mi  lección  de  oposición 
Tiene  á  Salamanca  loca. 

ESCENA  XXI. 

DON  JUAN,  OCTAVIO,  TRISTA? 
FÜLGENCIA,  CELIA,  »URI>'. 

DON  lüAN. 

Puesto  qoe  la  causa  es  poca , 
Grandes  los  efetos  son. 

TRISTAK. 

lYa  tan  de  mañana  están 
Estas  damas  levantada»? 

OCTAVIO* 

Andan  desasogadás  ^ 

De  nuestras  cosas ,  Tristan. 

1  TRISTAN. 

Grande  nfBrced  me  habéis  hecht 
En  llamarme. 

DON  JOAN. 

Tu  prudencia 
Lo  merece. 

OCTAVIO. 

Di,Fulgencia,  ' 

¿Cómo  con  tan  falso  pecho  ^ 

Encubres  á  Garceran , 

Y  tienes  atrevimiento 
De  tratar  su  casamiento 

Y  despreciar  á  don  Juan  ? 
¡Vive  Dios ,  que  sí  no  fuera 
For  ser  en  esta  ciudad  - 
Fábula ,  que  una  crueldad 
Con  tu  desatino  hiciera! 
¿Tú  eres  mi  hermana  ? 

DON  JOAN. 

No  quiero 
Que  hagas  demostraciones, 
Octavio ,  con  tus  razones 
De  pecho  enejado  y  tíero. 
A  Celia  me  he  de  llevar; 
Tristan  depósito  sea. 


j 

m. 
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EL  eOBO  DEL  COLCülO. 
I  La  mas  bermosa  «erroaa 

DftU  Sagra  de  Toledo, 
Por  quien  amor  fuera  mulo 
<  Dq  mejor  gana  que  cesLo. 

No  es  tiempo  da  ilesaiinos. 

CAItCtRAM. 

Si  yo  atinara  ni  remctlio. 
No  fuera  desatinado. 


T  ...que 

Lntre  tales  cabal^e]^i 

El  medio  ei  lletarme  á  Celia. 

Si  ya  lio  la  vida  quedo. 

Tate ,  tate ,  borraefaoces ;  i 
Tate,tale,iiiaiader<)í¡;  ¡ 

Ouehe]o,iielop«vdü  vieiia  ' 
Garcerao  iwo  un  recuero ;  ', 
LaMtarba^'HU  crecida  , 

Y  el  sayo  con  mil  remiendos. 


Queámlmedijc 
Que  naciercm  Im 
De  la  falta  del  ^: 

Puessíesnohle, 

ipué  imi«>rta»  Bi 
Pues  don  Juan  di 
Para  aqueste  c»s¡ 
Y  con  buen  aoslo 
IréájHiscarrofti 

Por  mi,  si  gusta* 


Yo ,  que  lo  consic 

Pues  alto,  ciseni 

BesTiale',  bestia, 
caí 
Calla  TOS,  urraca 
Quejo  he  de  ser 
Si  DingUDo  quien 


DoaJout,  ¿por  quéá Celia  Uerast 


I  jY si  ya  no  puedo  seilo? 

.  EsoaguardodKiulioca; 
Y  anui^H! .  si  bteti  me  atuerdo, 
Ilijea  üai-ceraaí  ese  hombro 
Oue  ya  se  llama  tu  dneíiu. 
Por  verle  tan  comedido, 
Tangalaii^  tan  discreto, 
ijuemedijoquesiaca.so 
Katendiera  mis  deseos , 
No  solo  liO  te  quisiera, 
Mas  que  al  mas  amigo  j  deudo 
Uatai-a  si  lo  inientafa) 
üue  a  su  justo  casuiuiento 
Ayudaría  aquel  día 
Une  le  Wese  descubierto. 

Esperad  una  palabra. 

GARCEMAIt. 

Oigan  al  señor  Borneo , 
Dará  su  alcaldada  aquí.  I 


Para  menudo  era  bueno. 
Pues  i  qué  falta  i  Garceranl 
Ventura. 


Dinero. 
gaucehak. 
Poresafíllltlasola 
Ha;  en  el  mundo  escuderos, 
Dueñas,  pajes  y  lacayos. 
Oficiales  T  líomhrestuenoa, 
Y  poetas  liay  tambieu ; 


Yo.queyalodigí: 
Garceraosoy.vei! 

Y  el  que  anoche  k 
Quiso  sacar  coa  de 
Vi  eu  Valencia  el  I 
CpD  vuestro  gusto 
Quiíármimele  tan  | 

"  con  desesperi 
I  le  vine  siauic 
Paredúme  disrraz 
Por  poder  hallar  n 
Dióme  el  Colegio! 

Y  el  amor  medió! 
iQué  respondéis! 


¡Qué me  cuestas,  I 
Hioguna  cosa  te  de 
Conózcanme  i  mi, 
¿Eres  caballero? 


Cena 
Tan  cerca,  qtie  COI 

Suele  tocar  mis  esp 

OCT, 

¿Lacayo? 

be  medio 
Esto  hice  por  mi  an 

Hi  hacienda  tendri 
Porque  demos  con  i 
Fia  al  Mato  M  Col 
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Oue  vienmi  de  soledad  < , 
Después  que  el  alma  faltó 
Que  la  discreción  le  dio, 
El  despejo  y  libertad ; 

Y  querrán  hablar  de  modo 
Que  matarán  el  primero 
Que  topen. 

FLOBEKCIO. 

Seguirlas  (juiero 
Por  darte  contenió  en  todo, 

Y  para  ver  de  camino 
Lsta  famosa  ciudad. 

JULIO. 

Las  espuelas  os  quitad. 

BELTRAN. 

Bien  dices,  porque  imagino 
Que  ellas  á  ia  iglesia  van, 

Y  porque  es  bien  que  las  veas. 
Aunque  me  pesa  que  seas 
Siii  las  espuelas  galán, 

Porque  siempre  el  que  es  discreto 
Se  las  debiera  poner... 
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FLORENCIO. 

¿Espuelas?  pues  ¿¿qué efelo? 

BELTRAIf. 

í  aun  dos  pares. 

FLORENCIO. 

Buen  decir. 

BELTRAIf. 

Dos ,  Florencio ,  ha  de  llevar. 
Las  unas  para  alcanzar, 
Y  las  otras  para  huir. 

FLORENCIO. 

¿Qué  mujer  hará  favor 

A  un  hombre  tan  de  camino? 

BELTRAN. 

Es  un  sainete  divino 
Que  llama  á  tener  amor. 
La  mujer  siempre  apetece 
Aquello  que  se  le  va. 
Porque  loque  en  casa  está, 
Como  á  seguro,  aborrece. 
¿No  has  visto  un  ave  enjaulada, 
Que  no  da  tanto  contento 
Como  la  que  va  en  el  viento^ 
Libre,  hermosa  y  despenada? 
Pues  así  vienen  á  ser 
Los  hombres  ya  de  camino: 
Porque  se  van,  imagino 
Que  los  emprenden  coger. 

_     FLORENCIO. 

Ahora  bieñ^..-^¡  Huésped! 

ESCENA  IV. 

EL  HUÉSPED.— 'Dichos. 

HD¿8PED. 

Señor... 

ÍPLORENaO. 

¿Habrá  de  comer? 

BCéSFED. 

Si  habrá. 

FLORENCIO. 

¿Qué  hay  agora? 

HUASPEB. 

No  hay  acá, 
Puesto  que  ftiera  mejor. 
La  costumbre  de  la  tierra 
Donde  venis ;  mas  podremos 
Traer  de  todo. 

4  Lt  eorte  b«bU  ptstdo  á  TalladioUd. 
t  Falla  on  verso.  Qaizá  diría: 

tAlsagninmainiúa.B 


FLORENCIO. 

¿Qué  haremos? 
Que  quien  pregunta  no  yerra. 

RELTRAN. 

Estamos  boy  sin  comer. 
Da  un  doblón  á  ese  lacayo, 
Ypartirá  como  rayo... 

FLORENCIO. 

¿Adonde? 

BELTRAN.  ^ 

A  Zocodover... 
o  al  rollo  de  Ecija...  y  luego 
Comprará  un  par  de  capones, 
Pues  va  no  habrá  perdigones; 
Y  poniéndolos  al  fuego, 
Se  asarán ;  y  estando  asados» 
Comerás  en  esta  tierra, 
Si  quien  pregunta  no  yerra. 

FLORENCIO. 

Donaires  tienes  cansados. 
¿No  tengo  de  preguntar? 

BELTRAN. 

Pues  ¿estamos  en  la  China? 

FLORENCIO. 

Ahora  bien»  Julio,  camina. 

HOÉSPED. 

Yo  iré  con  él  á  cpmprar. 

FLORENCIO. 

Merced  me  haréis. 

BELTRAN. 

De  aquí  á  an  rato 
Volveremos  á  comer. 

FLORENCIO. 

¿Que  Otra  na^et  voy  á  ver? 
¡AyLiseaa! 

BELTRAN. 

¡Ay  mentecato! 
(Vottse,) 


Galle. 


\ 


CARPIÓ. 

No  le  traiga  SU  deseo 
Donde  nuestro  gusto  impida ; 
Que  también  me  agrada  á  mí 
Esta  ciudad  generosa. 

,  ^     LDCRECIA. 

AUi  va  mía  dama  hermosa. 

GERARÜA. 

Y  on  hombre  gallardo  allL 

LCCRECU. 

tQné  buen  manto! 

GERARBA. 

¡Qué  buen  aire! 

CELIO. 

La  gailardia  advertid. 

GERARDA. 

Dios  te  perdone,  Madrid, 
¡  Qué  tuviste  de  donaire! 

CELIO. 

Yo  sé  que  aqui  parecéis 
Muy  bien  por  lo  ballenato, 

Y  que  en  la  iglesia  gran  rato 
Os  miraron  mas  de  seis, 
Que  me  dijeron  á  mi 
Algunas  cosas. 

LUCRECIA. 

¿De  veras? 

•  CEUO. 

¡Y  cómo! 

Ser  forasteras 
Lo  merece  siempre  ansf ; 
Que  van  tras  la  novedad 
Los  hombres  con  desatino. 

LUCRECIA. 

Mucha  gente  de  camino 
He  visto  por  la  ciudad. 

6ERARBA. 

Todos  vienen  á  la  fiesta. 

CELIO. 

Estos,  forasteros  son. 


ESCENA  V. 


GERARDA  t  LUCRECIA,  de  camino^ 
con  capotillos  y  sombi^eros;  CELIO. 

CELIO. 

La  fiesta  se  dilató. 
Aunque  á  todos  ha  pesado. 

GERARDA. 

¿La  fiesta  se  ha  dilatado? 

LUCRECIA. 

¿Que  no  es  él  miércoles? 

CELIO. 

No. 

.    GERARDA. 

¿Qué  pesadumbre  se  iguala? 
Pues  ¿cómo  se  ha  descompuesto? 

CELIO. 

Dicese  que  está  indispuesto 
Don  Pero  López  de  Ayala, 
Un  gran  caballero,  h^o 
Del  conde  de  Fuensalida. 

LUCRECIA. 

Note  pese,  por  tu  vida. 
Que  se  alargue  el  regocijo; 
Que  me  parece  Toledo 
Muy  bien,  y  cuanto  se  tarda 
La  fiesta,  tanto,  Gerarda, 
M6  alegro  mas. 

GERABBA. 

Tengo  miedo 
Que  sepa  nuestra  venida 
Aquel  loco  de  Fineo; 


JS8CENA  VI. 

FLORENCIO ,  BELTRAN. — Dichos. 

FLORENCIO.  (A  Beltrém.) 
En  las  armas  y  blasón 
El  milagro  manifiesta. 

BEL11IAN. 

La  misma  Reina  del  cielo. 
Dando  á  Alfonso  premio  honroso 
De  su  ingenio  milagroso 
Y  su  católico  celo. 
Tomó  por  armas  la  iglesia. 

FLORENCIO. 

Con  razón  prima  se  llama. 
Mas  digna  de  eterna  fama 
Que  la  maravilla  Efesia. 
¡Qué  sagrario,  qué  tesoro, 
Qué  reliquias  y  grandezasl 
Qué  de  fuentes,  qué  de  piezas, 
Qué  de  ricas  joyas  de  oro! 

BELTRAN.  {Aparte  á  Flofimeio.) 

Quedo;  que  son  estas  dos 

Las  forasteras  gallardas. 

Llega  y  habíalas :  ¿qué  aguardas? 

FLORENCIO. 

Donaire  tienes,  por  Dios. 

¿No  hay  mas  de  llegar  y  entrar, , 

Como  en  casa  que  se  alquila? 

I      BELTRAN. 

Ea  pues,  la  lengua  afila , 
Corta  la  pluma  de  hablar. 
Pon  los  ojos  para  ver 
En  cieru  forma  compuestos , 


iiabto. 
Iraii. 
nenl 


U  NOCHE  TOLEDANA. 

ICCRECU. 
Si; 
Que  el  brío  yvesiido  son 
Al  mo  de  aquella  tierra. 

GKBAHDA. 

Bien  paede  el  moro  hacer  guerra. 

IDMECM. 

Puesnoesmiüoel  bellacoD. 

FLOREHCIO. 

¡Obquébelloseraflnl 

■ELTKAH. 

De  los  de  pesuña  ;  zanca, 

noHENCIO. 

¡GeotUntOul 

BKLTHAR. 

Y  la  potranca 
No  es  mala,  i  fe  de  rocis. 

CEBAR DA. 

No  he  Ttsio  en  esta  ciudad 
Hombre  de  tan  bnen  despejo, 

iMelqae  dejas? 

CESAKIIA; 

Mi  el  que  dejo. 

LUCRECIA. 

No  hav  le;  en  la  Toliuitstd.  ' 
Pues  la  sombra  con  quien  rleae 
NoBedesagradaimi. 


EncnanUahevi ,_. 

Ninguna  sQUlleUcDe. 

BELtRAB. 

¿NlLlsenat 

FIOSENGIO. 

Ni  Liseiia. 

BELTBAH, 

lEíod,  cuerpo  de  lal! 

FLORENCIO, 

Tenlo  por  buena  sefial. 

Ya  lo  tengo  por  mnj  buena. 
Pueslahermanacompafiera... 

FLORENCIO. 

¿Parécete  bien? 

No  i  re- 
Has  {cnínto  va  que  es  ó  (né 
Desta  guitarra,  tercera! 
¡Qoényosl 


Bellos. 

BELTRAn. 

¥  escasos 
De  hacer  a  ninguno  bien. 

FLORENCIO. 

iQaé  sientes  dellosl 

«ELTRAN. 

Una  bolsa  á  Ireiota  pasos. 

FLORESCIO. 

Poco  te  deben,  Beltran,    . 
Ltsmitjeres. 

BCLTIlAir. 

Antes  lanío. 
Que  A  pagirtnelo... 


Todo  lo  que  les  he  dado 
Me  lo  deben  muj  deblilo, 
Porqne  mal  lomado  ha  sIdOf 
Y  es  deuda  lu  mal  tonudo. 


Medio  enamorado 

BIL 

Amor,  comer  j  ras 
Todoenelprincipi 
FLoneiicio. 
Si  es  qne  puede  ui 

iHaj  tan  grande  m 

GERABI 

j  Gallardo  mozo,  as 
Hablar  i  una  forasi 


Todo  es  moneda  foi 


Señora,  no  le  escuc 
One  ja  cansada  esU 
De  tanta  forasteria. 
Tenia  talle,  por  Dio 
De  00  parar  en  ana 

LDCR 

i  Oh  cómo  es  negro 

BELT 

Mucho  me  parezco  i 


BEL  TI 

iTandcTeraseslie 
A  hablar  i  dos  Toraí 
Diga,  sehorfisrasler 

Déjame  por  Dios,  B( 

BELTRAN.  (A 

Bellranmellamo,  (I 

)ue  por  muchos  año! 
Sn  la  puente  de  Aln 
iTomastes  el  sobresi 
Lie  vastes  la  delaní 
^  los  cíenlo  y  veinte 

,Ko  dije  qne  éramos 
'ara  gente  bachiller 
De  la  que  eu  Madrid 
Váfflouos  de  aqiii,  Fl 

FLOR  El 


Tenu 


Elle 


A  mi  esotra  no  me  af 

FLOnEP 

iPorqnéí 

■ELm 

Sacapocoí 

YBtbemuy^ieQToli 

<  *  Om  khu  mtllo 

1  Uai :  fallan,  Ji>  nesii*,  < 


PLOlüBKGIO. 

Si  DO  tends,  poi^  veíitara , 

gaien  en  aquesta  ocaston 
s  sirva,  y  la  condición 
De  vuestro  estado  es  segura, 
Suplicóos  que  me  mandéis, 
Si  es  que  la  fiesta  esperáis , 
Que  busque  en  qué  ia  veáis 
Con  el  gusto  que  veréis ; 
Que  no  soy  tan  pobre  aquí , 
Que  no  pueda  en  un  halcón 
Prometeros  colación. 

LDcasciA.  (A  Beltran.) 

Y  él  ¿  qué  me  promete  á  mi  ? 

BE^LTRAX. 

Si  acaso  desde  el  mesón 
En  que  estoy  se  puede  ver. 
Señora,  á  Zocodover, 
Alli  tenéis  un  balcón ; 
Vas  pensar  que  quien  aquí 
Gasas  ni  raices  tiene , 

Y  con  los  muebles  se  viene. 
Ha  de  hacer  lances  en  mi, 
Es  Cosa  de  disparate. 

'  UICRECIA. 

Cierto  que  sois  descortés. 

BELTRAH. 

No  soy  hombre  de  interés ; 
Solo  de  gusto  me  trate. 

GEBARDA.  {A  Fiorendo,) 
Aceto  el  ofrecimiento , 
Por  ver  que  esa  cortesía 
No  es  lisonja  ui  osadía, 
Sino  honrado  nacimiento. 
Vuestro  talle  da  á  entender 

gue  me  puedo  confiar, 
orque  es  lo  mismo  que  obrar 
Un  hidalgo  promett^r. 

Y  ya  no  es  por  ver  la  fiesta. 
Sino  por  veros  á  vos. 

FLORENCIO.  {Ap.  á  Deliran. 
Es(o  es  hecho. 

BELTRAN. 

¡Bien,  por  Píos! 

FLORENCIO. 

rVitorial 

BELTRAN. 

¿Cuánto  te  cuesta? 

FLOREKCIp. 

Una  ventana  no  mas 

Y  un  pocote  colación. 

BELTRAN. 

Y  ¿quién  te  ha  dicho  que  soh? 

FLORENCIO. 

En  la  calidad  estás. 

BELTRAN., 

Pensarás  que  del  anzuelo 
Ya  cuelga  alguna  lamprea, 

Y  será  algún  tollo. 

FLORENCIO. 

Sea. 

BELTRAN. 

Que  te  ha  de  engañar  recelo. 

FLORENCIO. 

iCttál  mujer,  Beltran,  cuál  dama 
Pudo  serano  hombre  engañase, 

gue  mancnada  no  quedase 
n  las  obras  ó  en  la  fama? 
Déjamela  ver,  desvia; ' 

gae  aquella  rara  belleza 
sefeio  de  nobleza, 
Como  de  la  luz  el  dia.*^ 
Seftora,  ese  talle  y  brío 
De  tal  manera  oie  allana^ 
Que  no  digo  la  ventana, 
Hae  por  vuMtro  pim  y  mió. 


COHEMAS  ESCOGIDAS  DE  LOffi  DE 

Si  llega  mañana  aquí 
Mi  genteyuA  alazán. 
Saldré  á  la  plaza  galán. 

GERAROA. 

Y  ¿qué  es  lo  que  haréis  por  mí? 

FLORENCIO. 

Aunque  llenen  por  leones 
A  los  toros  de  Jarama, 

Y  sé  que  es  cierta  la  fama. 
Gastaré  cuatro  r^ones 
En  sus  cuellos  arrugados. 

LUCRECIA. 

Y  vos  ¿BO  saldréis  por  mi? 

BELTRAN. 

Si  llegan  mañana  aquí 
Con  un  ft'ison  mis  criados. 
Palabra  os  doy...  de  no  entrar 
En  la  plaza  en  todo  el  dia, 

LDCRECU. 

¡Gallardo,  por  vida  mia! 

BELTRAN. 

Nunca  me  pon^o  á  jugar 
Con  quien  no  tiene  dinero^ 
NuQca  con  el  poderoso 
Truje  pleito,  aunque  forzoso, 
Ni  desenvainé  el  acero. 
Nunca  del  mar  me  creí , 
Nunca  por  vado  pasé. 
Ni  con  toco  me  burlé. 
Ni  con  amigo  esgrimí. 
Nunca  he  rogado  á  villano, 
Ni  he  becho  por  mal  nacido. 
Ni  desquité  lo  perdido. 
Ni  dejé  pájaro  eil  mano, 
Ni  dye  á  nadie  malicia , 
Ni  con  secreto  escuché. 
Ni  gusto  á  nadie  quité, 
NI  acuchillé  la  jus^cia , 
Ni  dije  á  nadie  su  falta 
Adonde  alguno  lo  oyese, 
)  Ni  vi  toro,  que  no  fuese 

En  la  ventana  mas  alta . 

LUCRECIA. 

Vos  tenéis  gracioso  humor. 

BELTRAN. 

Asi  me  parió  mi  madre. 

FLORENCIp. 

Señora,  un  honrado  padre 
Me  ha  dado  aqueste  valor. 
Do  Granada  soy,  y  della 
A  Madrid  iba  seguro 
De  perderme,  porque  os  Juro 

§Ue  me  parecéis  tan  bella 
me  dais  tan  dulce  guerra, 
8ue  tardaré  más  que  Uliscs 
'  que  la  sangre  de  Anquises , 
En  dar  la  vuelta  á  mí  tierra. 
Decidme  vuestra  posada ; 

?ue  pues  sola  habéis  venido, 
mi  buena  dicha  ha  sido    . 
ue  de  nadie  esleís  guardada, 
yo  me  pasaré  allá , 
O  vos  adonde  yo  estoy. 

GERARnA. 

Con  algún  recelo  voy. 

FLORENCIO. 

¿Qné  pensamiento  os  le  da? 
Los  dos  somos  forasteros. 
Aquí  nadie  nos  conoce : 
Dejad  que  siouiera  goce , 
Mientras  aquí  astáis,  de  veros. 

GEBARDA. 

Dije  en  Madrid  que  venia 
A  Illescas,  á  mis  parientes. 

FLORENCIO. 


VEGA  CAfiPÍO. 


8' 


N 


Injustos  inconvenientes 
Eitorbao  la  dicbB  mía» 


Hacedroe  pariente  á  mi  t 
Decid  que  soy  vuesti]^  berMano. 

GERARDA. 

En  el  parentesco  gano... 
— Pero  tracémoslo  apsi ; 
Que  pues  que  vos  q[oerei8  ser 
Mi  hermano,  habéis  de  gusutlar 
Como  mi  hermano  el  lugar 
(^ue  él  supiera  defender. 

FLORENCIO. 

Digo  que  el  partído  aceto, 

Y  (me  guardaré  de  mi 
La  Delfeaa  que  en  vos  vi. 
Teniéndoos  justo  respeto. 
Desde  ac^ui  soy  vuestro  hermano ; 
Si  algo  hiciere  contra  vea» 

De  mi  mano  entre  los  dos 
Os  defenderá  mi  mano. 

GERARDA. 

Pues  con  esa  condición 

Entraré  en  vuestra  posada. 

(Ap,  Basta,  que  el  hombre  me  agrhlu 

Si  es  amor,  principios  son. 

¿Qué  puedo  en  esto  perder? 

iNo  me  sabré  yo  guardar? 

Pero  ¿qué  puede  fiar 

Oe  si  misma  una  mujer?) 

FLORENCIO. 

Reltran,  aquestas  señoras 
Han  de  ir  a  nuestra  posada. 

BELTRA.N.  (Ap,  á  Flarentío.) 

¿Está  hecho  el  precio? 

FLORENCIO. 

¿Que  en  nada 
Tendrás  silencio  dps  horas? 

BELTRAN. 

Fn  casa  del  mercader. 
Del  joyero  ó  del  platero. 
Deja  un  hombre  al  compañero 
(Mientras  precio  quiere  hacer) 
A  la  puerta  de  la  tienda, 

Y  cuando  sale  y  se  juntan. 
Esto  mismo  se  preguntan. 

FLORENCIO. 

¿Qué  hay  aqui  que  compre  ó  venda? 

BELTBAII. 

Este  par  de  catalufas , 
Buena  vista  y  poco  tomo. 
(Alto.)  Ea,  yo  sov  mayordomo: 
Habrá  paíios,  habr&  estufaa. 
Habrá  temerario  plato. 
Gastemos  esos  doblones. 
Aunque  el  amor  en  mesones 
Suele  comprarse  barato ; 

Ene  cuando  desta  ocasión 
alga  tu  hacienda  medrada, 
Volveremos  á  Granada, 
Tú  el  pródigo  y  yo  el  lecbon. 

FLORENCIO. 

Señoras,  Beltran  es  hombre 
Deste  humor:  del  os  servid; 

gue  á  fe  que  aprendió  en  Madrid 
I  buen  humor  eomo  el  nombre; 
Que  dejando  estos  donaires 
Es  hombre  para  las  veras. 

BELTRAir. 

¡Qué  se  intentan  de  quimeras , 
Cuando  anda  el  seso  en  loa  aires! 
¿Con  qué  invención  han  de  entrar 
fin  la  posada? 

FLORENCIO. 

Eso  es  llano : 
Yo  diré  que  sov  su  bermanot 

Y  que  la  vine  a  buscar 
Vara  llevarla  á  Granada, 

Y  que  ella  parti6  lanibied 

Para  buscarme* 
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BELTBAlf. 

¡Oh  qué  bien! 
Digo  qne  es  traza  extremada, 
tíue  á  todas  las  avent^go, 
Pues  Tiene  á  ser  esta  vez    , 
El  mesón  Arai^ñez , 
Qne  junta  á  Jarama  y  Tajo. 
En  fl&;  ¿eres  ya  su  hermano? 

FLOKEKCIO. 

¿No  lo  ves? 

BELTRAN.  (A  Lucrectu,) 

Yyoiquésoy 
De  vuesamerced? 

LUGRECU. 

^  Estoy 

Por  asentaHe  la  itaano. 
¿El  mi  pariente? 

BBLTRAIf. 

I  Pues  qué! 
áXo  pnedo  ser  su  pariente,. 
Siendo  hidal|;o,  y  decendiente 
DeuQfeymagof 

JLÜCRECIA. 

¡  Bien  á  fé! 

BELTBAN. 

Pero  ya  sé  la  ocasión 
De  que  no  lo  quieres  ser. 

LUCRECIA. 

¿Yes? 

BELTRAN. 

Por  no  te  detener 
En  buscar  dispensación. 

6ERARDA. 

¿Cómo  os  llamáis? 

PLORBKCIO. 

«     J  ¿Yo?  Florencio* 

¿Ytos? 

CERARDA. 

Gerarda. 

^    BELTRAN. 

Decid 
¿Gimo  os  llamáis? 

LUCRECIA. 

Adyertid..* 

BELTRAN. 

ÜBbom  os  daré  silencio. 

LtJCRECU^ 

Yo  tenflo  él  nombre  deaqnella . 
Ejemplo  de  castidad. 

BELTRAN. 

Si;  mas  no  será  verdad 
Qoe  la  gnardeis  como  ella. 

«ELIO.. 

SeBora... 

GERARBA4 

^  -  ,  Mi  ropa 

luda  loeflo  á  la  posada 
Ifestos  hidalgos. 

FLORENCIO. 

^  líobada 

Hoy  tlero  la  bella  Europa, 
Uadme  la  mano. 

'  61-RAtBA. 

Esta  es. 

^^,  BELTRAN. 

«YlRTnestra? 

LOCRSCU. 

Esta'^landiii 

^         ^  BELTRAN. 

Maesiá 

LUCRECtt. 

iueqoéesiáfriaf 


U  NOCHE  TOLEDANA. 

/  BELTRAN. 

De  qne  no  toca  interés. 
(Yanu.) 

Sala  del  mesan. 

ESCENA  VII. 

LISENA,  en  hábito  de  labradora; 
AURELIO. 

AURELIO. 

¿Qne  aqni  te  quieres  quedar, 
Lisena»  en  este  mesón  ? 

LISENA. 

Es,  Aurelio,  la  ocasión  . 
Gomo  la  pude  pintar. 
No  quiero  pasar  de  aquí, 
Pues,  como  ves,  disfrazada 
Sirviendo  en  esta  posada, 
Ninguno  repara  en  mi. 
£1  huésped  me  convidó 
A  servirle  viendo  el  tr^je 
Humilde,  y  tosco  lenguaje     ^    • 
One  estaba  fingiendo  yo.       f 
Asi  á  la  ocasión  la  frente , 

Y  con  él  me  concerté, 
Aurelio,  mientras  no  sé 
De  aquel  mi  adorado  ausente. 
Porque,  como  esta  ciudad 
Es  paso  á  tantas  ciudades, 

Y  siempre  las  novedades 
De  alta  ó  baja  calidad 
Ll€|^n  (porque  ya  son  leyes 
Defama  y  tiempo  ligero) 

A  las  posadas  primero 

Que  á  las  cortes  de  los  reyes. 

Sabré  lo  que  hay  en  Granada , 

Y  en  Madrid  lo  que  hay  sabré, 
Donde  mi  Florencio  ñié. 

AURELIO. 

La  industria  poco  me  agrada ; 
Pero  de  tu  entendimiento 
Podré  en  aquesta  ocasión 
Fiar  la  rara  invención 
De  encubrir  tu  pensamiento. 
El  huésped  sale :  repara 
En  que  te  ha  de  conocer. 

USENA. 

Mal  sabes  lo  qne  es  mujer. 

AURELIO. 

Semlramis  lo  declara. 
Querer  su  hijo  fingiendo, 
Tanto  impeno  gobonó. 

LISENA. 

Gobernar  s^ora  yo 

Solo  un  corazón  pretendo* 

ESCENA  Vnt. 

EL  HUÉSPED. ^Dichos. 

lfIJ¿S1>El>< 

Siquiera  para  que  veas 
La  casa  que  has  de  servir, 
Arriba  puedes  subir, 
Inés,  si  verla  deseas; 
Que  también  habrá  qué  hactif. 

LÍSENA. 

Tío  AurdiOi  adiós. 

AURELIO* 

.      Adlos. 
iyutíÁiena.) 

ElHt7É8PED,AUREUa 


BtiSPEB. 

CíMnesifuéródfcvos, 
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Seguro  podéis  tener 
Su  tratamiento  y  t^alo. 

AURELIO. 

Asi  de  vos  lo  confio. 

HUIÍSPED. 

Seré  padre  si  sois  üo. 

ADRELIO. 

Ya  por  su  padre  os  señalo. 
Cumiiüd  vuestra  obü^acion 

.^,   ,  nv¿si-£D. 

¿Adonde  vais? 

AURELIO. 

A  Madrid . — 
Que  es  bien  nacida  advertid, 
Aunque  por  cierta  ocasión 
Ha  venido  á  tal  pobreza. 

'       HUÉSPED. 

En  ella  se  echs^  de  ver ; 
Mas  la  virtud  ha  de  ser 
La  verdadera  riqueza. 
{yau  Aurelio,  y  el  buéiped  le  sigue.) 

E3CENA  X.  * 

JÜLIO.-ELÉÜÍSIED, 


JTJ140. 

Entre,  seor  huésped. 

HUéSFED. 

¿Qué  hay? 

JULIO. 

-  Aquellas  damas, 

Que  en  esotro  mesón  mas  adelante 

Se  apearon  de  un  coche,  son  las  mismos   . 
Que  a  buscar  á  Madrid  iba  mi  amo; 

8ue  la  una  es  hermana,  y  la  otra  prima. 

§anse  pasado  acá,  y  es  necesario 
ue  aderecen  las  camas  de  esa  sala, 
otra  para  un  criado,  porque  quieren 
Quedarse  á  ver  las  fiestas^ 

nUIÍSPRD. 

tf  ■     •   .^.    ,  Sea  eri  buen  hora. 
— ¡Hola,Tor¡b¡o,Inés! 


\ 


ESCENA  n. 

TORIBlO.-^DiCHos. 

TORISm. 

t,  .    i,   .    ^  ¡Tan  noramala 

Hubo  fiestas  de  toros  en  Toledo! 
Que  á  fe  que  lo  paguemos  bien  nosotros. 

HCéSPEO. 

¿Qué  aposentos  están  desocupados? 

TORIBIO. 

La  sala  del  balcón  y  tres  de  arriba.   , 

HUÉSPED. 

¿La  del  segundo  corredor? 

TORIBIO. 

«      .  .*    ^  Bien  dices; 

La  sala  adonde  esttivo  aquel  indiano 
Y  el  aposento  del  rincón. 

HUÉSPED. 

^         .    ^  .  Pues  alto: 

En  esa  del  balcón  estén  las  damas. 

Tonmio. 
Venid  conmigo. 

lüLlO.  i 

Vamos. 
[VoMe  Toribio  y  Julio.) 

HUÉSPED. 

Estos  días 
Aun  pienso  <|ilee1  aícá2arfuera«strecbo{ 
Quetodoelmundoacudeáverlasüestas* 
imés!  iQtté  diflx)?  (Inés!  EUaesfaermosa. 
No  habrá  en  Tolado  cosa  mai  Itoosa, 
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eboeua  su.  i  ebcena  xm. 

El  CAPITÁN  ACEBEDO  y  EL  ALFÉ-'     LISENA.-ELCAPITAN,ELAL- 
RBZ  CARRILLO,  rfe  caminií;  det-  FEREZ. 

pwft,  EL  HUÉSPE».  i  ^,5¿^^ 

a.fÍKtz.  En  esla  f ala  de  enmedío 

Dueña  posada.  /  Puede  entrar  el  capilun. 

CAPITAT.  I  CjIMTíB. 

V  (]uip[a. 


ALFÉREZ 

Mañana  lo  estará  mas. 

ctfiTAB.  (A  m  criado,  que  eilá  ientro.) 

De  aquf  á  un  rato  quitarús 

La  t^nda  desa  jinela , 

1  saldrémoíi  [lor  Toledo. 

[Sale  el  hiiéipfi.) 

BUÍSPKD.  (Ap.) 

ftanca  nos  lalla  on  soldado. 

CAPITÁN.' 

Pues,  huésped,  ¿habrá  recadot 
mitsfan. 

SI,  gracias  á  Dios;  bien  puedo 
En  mi  casa  aposentar 
Toda  vuestra  compaüia. 

ALFÉREZ. 

La  de  agora  bien  Dodria. 
iVaislaíihacerf 

CAPITÁN. 

Voyla  A  bascar. 
¿Adóndef 

AOcaña, pues, voy. 
¡Quéhay  de  fiestas? 

tnjísptD. 

¡Bravas  Gestas  1 

En  ocasiones  contó  estas 

Nu  bay  hoinhre .  i  fe  de  quien  soj, 

2ue  DO  procure  mostrar 
afequedebeásnrey. 

HUÉSPED. 

Sois  noble,je3iusta  ley. 

JQué  cosa  puede  alenrar 
las  i  un  español  que  ver 
Nacer  un  principe. i  tFiianat* 

At.FÉBM. 

Pienso  que  en  la  üerra  eitraBa 
FiesiassedebMi  de  hacer. 

En  las  Indias  Orientali-s 
y  Antárticas  las  habrá ; 
Pero  DO  es  mucho,  si  allá 
Son  vasallos  naturales. 
En  los  reinos  extranjeros 
Habrá  justo  regocijo. 

AI.FÉTIEÍ.. 

Dios  guarde  esc  sol,  que  es  bgo 
i)e  tan  bermosos  luceros. 
Id,  huésped,  á  procurar 
Que  pongan  las  mesas  In^o. 

BDÉSFED. 

Voy.  (V"' 

CAPITÁN. 

¡¡ÍMffi  un  poco  de  joegoT 

ALFÉREZ. 

SI  bnblere  con  quien  jugar. 


Silaquedecism , 

En  casa  hallé  mi  remedio. 
¡  Gentil  oíoia !  j  Sois  por  dich» 
Hija  del  huésped,  Scnorat 

No,  Señor;  soy  labradora, 
Natural  de  mí  desdicha ,     I 
~  le  es  un  lugar  bien  desierto, 
„.}nde  nacen  á  morir  _ 
Los  que  vienen  á  servir. 

No  lo  merecéis  por  cierto ; 

§ue  debiérades  mandar, 
i  aquel  que  lo  pudo  hacer 
Ko  os  obliKara  á  nacer 
Ed  ese  estéril  lugar. 

[  Hay  tal  moia  de  mesón ! 

¡Hay  labradora  tan  bella! 

¡Que  aquestos  se  sirvan  della! 


¡QueaqnestosECSii 
Locos  y  bárbaros  se 


Venid  acá,  por  mi  vida; 
Volveros  quieroá  mirar. 

Digo  que  podds  enhar. 
Porque  es  la  sala  escogida. 

Y  vos  mas  que  no  ta  sala. 
Aunque  del  Alcáíaptiiern.— 
Alférez,  ¿qué  pareriera 
Con  alguna  honesta  |{au 
Labradora  tan  hermosa? 

ALFÉREZ. 

Una  dama,  un  serafín. 

CAPITAL. 

iOnc  en  una  mina  tan  ruin 
Haya  pieilra  lan  preciosa?— 
¿l^rao  os  llamáis? 


Conperdoe 


El  ane  fafi  itmnt%  Felipe  IV.  V 
idDiía  í  S  de  atitil  de  idOft. 


Yo,  SCÜOT, 

s  llamo  Inés. 

ALFÉREZ. 

Donaire  ó  malicia  es. 

CUPITAB. 

Yeimiopareceamor. 
¡Cómo?  qué  fortuna  airada 
Trajo,  lúea,  tu  condición 
A  servir  á  un  mesont 

Porque  nunca  acierta  rn  nada. 
Oi  cantar  en  mi  aldea 
Que  la  fortuna  tenia 
ÍJn  árbol ,  donde  ponía 
"'■)  F.lbienqueeImniidodeRoa; 
Y  que  en  las  ramas  colHsdas 
Estaban  jujas,  banderas. 
Libros,  honras,  armas  fieras, 
Dineros,  sogas, espadas , 
En  fiD,  todo  estado  homuio; 
, .       rebajo  estaba  la  gente, 
•*  "  '  Y  la  fortuna  tasolente 
'  Con  nna  vara  en  la  mano. 
;coDdlaeiieliri)OtiUte, 


CARPIÓ. 

!  Cayendo  en  varias  cabeus  , 

I  Alegrías  ó  tristezas, 

I  Como  la  suerte  ale3n7aba. 

i  Sin  duda  á  mala  ocasión 
Ll^ué,  por  irme  de  espacio. 
Pues  pidiéndole  un  palacio,' 
He  ha  dado  aqueste  mesón.     _ 

{Apártate  iemikiii 

AlftTP7....(Ap.  áil-)  , 

iQuébajt 


Tal  placer  me  habéis  de  hacer 
Como  hablar  á  esta  mujer. 

ALFÉREZ. 

TJu  ciego  os  verá  la  herida. 

Dedide  que  si  conmigo 
Alialiaquiere  pasar, 
Que  la  sabré  regalar, 
Y  deslo  vos  sois  testigo. 

?ue  la  vestiré  de  tela, 
la  bordaré  de  modo, 
Que  sea  de  perlas  todo. 

ALFÉREZ. 

lY  Harcela? 

CAPITAS. 

No  hay  Harceli. 
Dedide  que  le  daré 
Un  manteo  lan  galán. 

Siie  gaste  el  oro  á  Milán 
esrie  la  cintnra  al  pié. 
Decilde  que  de  una  extraña 
Tela  le  haré  una  gorgucra, 
Iga  mas  que  si  fuera 
uran  capitana  de  Effliaña. 

Y  también  quiero  aoverliro» 
Que  para  que  valga  tanto, 
Le  haré  de  soplilloel  manto 
De  soplos  de  mis  sospiros. 

Y  en  señal  de  mis  prisiones, 
Ünacadena  tan  bella, 

Que  tenga  la  de  Marsella 
Menos  «ni esos  eslabones. 
Para  lelas  y  cojines 
Mil  piezas  juntas  desala; 
DI  que  en  ¡as  minas  de  pbta 
Haré  bañar  sus  chapines, 

Y  por  la  fe  de  espa ¡Sol. 

Si  no  es  amor  lo  que  digo, 
Que  ba  de  caminar  conmigo 
En  los  caballos  del  sol; 

Y  que  en  no  Tiendo  serenos 
Sus  ojos,  porque  te  asombres. 
Que  me  mate  con^nil  hombres, 

Y  esto  será  lo  de  menos. 

J^FÉRÜI. 

Yo  voy. 

Oíoste  guie. 

ALFÉnEI. 


Oye  aparte. 


E»  el  mavor  fanfarrojí 

Snebay  desde  Plándesaqni. 
ItehavIsio.jjoleTl. 


J 


TcDdrtisúie  DilK^a  afición. 

Jtmis  MU  hombre  trató 
Milier  qoe  no  la  aiotase, 
YlujojMleqolUM. 

LISEIU. 

Por  Ms  me  nmera  70. 

To  tOT  m  hombre  nni;  tierno, 
Gnu  reetladOT,  iloron , 
TaofiícildecandicioD, 
One  siD  freno  me  gobierno. 
No  pido  celos,  do  guarda, 
No  me  ennjo,  no  bago  SerOfl, 
Jn^o  j  séhnaíDe  diueroi. 

usen*. 
Soü  soldado  y  «oís  gallardo. 
£BOii¿(engodeeGC(iger? 

Eso  le  To^  á  rogar. 


MaJUna  podéis  Tolrer.  (Fsm.) 

esceuaxiv. 

el  capitán,  el  alf^ez. 

CUITáH. 
ALFiUL 

iNo  lo  íes? 

Pues  bien, 
iQDédijot 

ALPÍREZ. 


Si  baria. 

ÁlPÍME. 

T  me  conmíEO  tamicen 
biailbliajiFláDdes. 

C«MTlir. 

n^qniéTesla? 

ALFÉREZ. 

{Para  qué? 
iCon  ip¡é  pensaraleaio  hié! 

ALFÉRII. 

»TÍ  cnanio  le  mandes, 
qne  me  decta 
nuerta  por  moldados; 
rln  tas  cuid.idos 
le  durare  el  dia. 
:  que  la  lleves 
ie. 

; Vive  Dios, 
¡moB  de  andar  tos  dos 
Ulereóles  y  el  juéresl 
ai,  que  es  como  ua  i¿o  I 
[Vete  a  Álféret.) 

EflCEllAXT. 

O.-IUSECO.-EL  CAnTAN. 


U  HOCBE  TOLEDANA. 


jHajgnardit 

Poca  ó  ningona ;  ■ 
Atmqae  se  ll^roo  dos, 
Al  parecer  forasteros, 

Y  lu  bao  acompañado. 

AqnJ  bajnn  galán  soldado. 
lucindO. 

Y  DO  de  malos  aceros.— 
¡Jesús,  señoi'  Capitán ! 

""      ;n  Toledo? 

^Pues  dónde? 
Esta  grandeza  os  responde. 

LIICI:iDO. 

íQaé  ha;  de)  MarquésT 

CAPITÁN. 

FnéseÜOran. 

LDCUiDO. 

Ya  me  acnerdo. 

CAPITAK. 

Con  él  faé 
Don  Lorcnxo,  nuestro  amiga 

LDCinOO. 

¡Qué  boeno  veáis!  Yo  os  digo 

bue  se  os  luce  ;  que  se  os  Te 
El  regalo  de  la  corte, 
i  Grande  9  fiestas  1 

LaocasioQ 
Es  grande.  En  este  mesón 
¿Qué  puede  baber  que  os  ImporteT 

LCCIKDO. 

Siguiendo  i  dos  forasteras. 
Desde  la  iglesia  be  venido. 

Ct  PITAN. 

Solo  he  sentido  el  ruido. 


reru  le  agradaron! 

Lnciina.. 
DmrBnloio 


Agradóme  tan  de  veras 

Una  dellas,  que  be  de  hablalla , 

ü  vos  espaldas  mehaceis. 

Biensegnraslastencis, 
Si  amor  os  deja  gozalla, 
Y  para  hablaíla  mejor, 
Comeréis  aquí  conmigo; 
Que  bien  se  sufre  á  un  amigo. 

LDCINDO. 

To  so;  vuestro  serridor. 
Pero  al  revés  ba  de  ser: 
li  casa  habéis  de  ir. 

No  pnedo  de  aqui  salir. 

LDCIKDO. 

tI>Drqoét 

Por  derla  mujer. 
LDcrano. 
Pues  alio;  con  *os  me  quedo. 

ESCENA  XVI. 

FLORENCI0 1 BELTRAN,  dim  laib.- 
A  Pfrp,  EL  CAPITÁN,  LUCINDO  1 
RISELU. 

FLOMnao. 
jHnbo  quí  comer,  BeltranT 

■eltuah. 
Loque  bnblen  les  dvln. 


Sin  quedar  eos*  en  Tole 

noHitcn 

Regálense  por  mi  vidii 


Una  espléndida  comida. 
Para  principio  les  do; 
De  Jaanelo  el  artificio. 

FLORERCHI 

¿Que  dempre  has  de  eal 

BELTHAR. 

iQué  qnleresT  Deste  huí 
GaUaes  hay. 

FLOBEncn 

Dices  bien, 

V  qoe  puecen  soldadoi. 

Basta  i  amigos  tan  honit 
QoB  la  voluntad  les  den. 

LUCIRBO. 

Yo  siempre  me  llego  i  el 
Mejor  que  i  la  mesa. 

OAPITAH. 

Tam 


Porque  es 
La  tu 


noesbei 

[Vante  eí  C^ían,  Luá 

PLouncio. 

Estos  se  van  i  comer; 

Nosotros  ;no  comeremos 

MLTRAn. 

Como  tanto  amor  teneo» 
Sustentémonos  de  *«r. 
Voy  É  hacer  que  aquel  b< 
Traiga  lo  que  bubieK  loi 

ESCENA  T\ 


FLOREHCIO. 

Tave  vista,  y  estoj.eiego; 
Era  amado,  y  soy  amante 
Extra  Bos  efetos  Lace 
El  ciego  amor  cuando  qul 
Donde  un  fuego  apenas  a 
Otro  mavor  luego  nace. 
iRuésped,  bol  al  Ruésgied 
Haced  traer  agna  i  mano 


Haced  traer  agna  i  „..^„ 

BDjspED.  (Denl 

iDónde  estln  estos  villan 

lié ,  Inés ,  pues  lii  sirves  t 


En  lavándome  las  m 


LUENA. 

'  «Qué  voces  dais?  Veisme 

I  '  FLORENCIO. 

!  {Sabéis  qué  i^efio  hay  en 


n-; 


il-^? 


í 


•^. 


'    'v 


'■»  .' 


Tí 


&■- 


V* 


.1 . 


N^- 


.f 


*      « 

t^quépoisamientos  vanost 
Ecbad,  por  ver  si  templáis 
Por  la  oíano  el  corazcna.^ 
¿De  qaé  es  tanta  suspensión  t 
¿Qué  tenéis?  Qaé  me  miráis? 

USE!«A.  (Ap,) 

i  Cielos!  ¿no  es  este  Florendo? 

FLORENCIO.  {Ap.) 

¡Cielos!  ¿no  es  esta  Lisena? 

LISERA.  {Ap,) 
\  En  tanto  gozo  tal  pena ! 

FLORENCIO.  (i4p.) 

]Eñ  tanto  bien  tal  silencio! 
LISERA.  (Ap.) 
i  Ah  traidor!  ¿Damas  aquí? 
¿Tan  presto  tanta  mudanza? 

FLORENCIO.  {Ap.) 

Hoy  pierdo,  amor,  la  esperanza 
DegozarelbÍeaque?i.  , 
LISERA.  {Ap,) 
Quiero  negar  que  yo  soy. 
Aunque  no  puedo  negar. 

FLORENCIO. 

Mp.  ¡Lisena  en  este  lugar! 
O  está  loca  ó  yo  lo  estoy « 
O  la  fortuna  está  loca, 
O  el  tiempo  perdió  el  juicio. 
Hasta  saber  con  qué  indicio 
De  amor  en  mis  celos  toca, 
Tengo  de  negar  auien  soy, 
Aunque  mas  me  llore  y  ai^a.) 
iHá  mucbo  qi/e  estáis,  amiga, 
Aquiencasa? 

LISERA. 

Habrá  que  estoy 
Cosa  de  un  año  y  un  mesi 

FLORERGIO. 

Ecb¿d  agua. 

LISERA. 

Que  me  plaee« 

FLORENCIO. 

¿Uhafiot 

1I8KRA. 

Abort  lo  hace. 

FLORENCIO. 

T¿ctooMllamais? 

USENA. 

Inés. 

FLORENCIO. 

Hermoia  sois. 

LISENA. 

Yo  solia 
Parecerlo  &  algún  mudable* 

FLORENCIO. 

Si  se  mudó,  razonable 
Causa  ese  galán  tendría. 

LISENA. 

Los  hombres  lueso  que  olvidan, 
Dioenque  cansa  les  dan. 

FLORENCIO. 

Sin  ella,  firmes  están , 
Aunque  mil  almas  les  pidan. 

LISENA. 

El  que  yo di^,  tomó 
Por  excusa  eiertos  celos. 

FLORENCIO.    , 

Los  inciertos  cnlparélos; 
Pero  sí  son  ciertos,  no. 

LISERA. 

Yo  pieoso  que  eran  inciertos. 

FLORENCIO. 

Pensáis  en  vuestro  favor. 

L1SBNA\ 

Yo  sé  que  es  cierto  mi  amor, 
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Como  son  mis  dafios  ciertos ; 
Que  á  fe  que  el  amante  mió 
Que  no  me  ha  guardado  fe. 

'      FLOBENCM). 

Echad  agua  ; 

LISERA. 

¿Para  qué. 
Estando  él  fhego  tan  fnof « 
Otra  mqjer  quiere  ya. 

FLORBNC0. 

El  remedio  suele  ser; 
Que  para  mal  de  mujer. 
Purga  de  mujer  se  da ; 
Aunque  esta  será  triaca. 

LISENA. 

¿Mujer  con  mujer?  \  qué  bueno ! 

FLORERaO. 

Si ;  que  como  son  veneoo, 
una  con  otra  se  saca. 

USENA. 

Lavaos ;  que  aun  no  podréis. 
Aunque  os  diese  yo  mi  llanto, 
Lavaros,  mi  señor,  tanto. 
Que  limpio  y  salvo  quedas. 

FLORENCIO. 

Dadme  el  paño. 

LISENA. 

Veisle  ahí. 

FLORENCIO. 

¿  Qidén  os  tn^o  á  este  mesón? 

LISERA. 

El  decirme  el  corazón 
Que  estaba  su  dueño  aquí. 

FLORENCIA 

Y  ¿si  es  ya  de  otra? 

LISENA. 

Los  dos 
Sabremos  mudar  de  prendas. 

FLORENCro. 

Id  á  hacer  vuestras  haciendas* 

LISENA. 

Quedad  oon  Dios. 

FLORENCIO. 

Id  con  Dios. 


ACTO  SEGUNDO. 


Pati«  del  mesoa. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  CAPITÁN,  EL  ALFÉREZ^  LUCIÜ- 
DO,RISELO. 

CAPITÁN. 

Perdonad :  que  en  un  mesón 
No  puede  naber  mas  regalo. 

LUCINDO. 

Al  de  Atalante  le  igualo. 

CAPITÁN. 

Si  es  la  mesa  el  corazón. 
{Qué  atrevida  es  la  amistad  I 

ALFÉREZ. 

Amor  es  atrevimiento. 

BISELO. 

Donde  sirve  el  cumplimiento 
No  asiste  la  voluntad. 

LVCINDO. 

¿Qué  os  pareció  de  la  dama 
DeHadnd? 

CAprrAN. 

Que  os  ha  servido 


-x 


CARRO. 

De  comida ,  ▼  me  ha  valido 
Para  no  peraer  la  fama ; 
Que  dando  con  su  hermosura 
Dulces  cosas  de  comer ,    . 
No  reparastes  en  ver 
Lamosa. 

LUCINDO. 

Y  ftiera  locura; 
Porque  donde  el  alma  come , 
£1  cuerpo  es  razón  que  ayune. 

CAPITÁN. 

¿Vos  queréis  que  la  importune 
I  que  esto  á  mi  cargo  tome? 

ALFÉREZ. 

De  aqui  i  las  fiestas ,  no  creo 
Que  habéis  de  tener  lugar; 

gue  muy  poco  le  ha  de  dar 
a  guarda  con  que  la  veo. 

RISELO. 

Debsjo  de  que  es  bermano. 
No  ha  de  ser  tan  codicioso; 
Que  no  es  amante  celoso 
Ni  marido  cortesano. 
Esta  tarde  se  irá  á  ver 
La  ciudad. 

LUGINDO. 

(Quiéralo  el  cielo  1 

CAPITÁN. 

Mas  corto  levanto  el  vuelo , 
Con  el  temor  de  caer. 
Nunca  pongo  el  pensamiento 
Donde  tenga  fuerza  alguna 
El  tiempo  ni  la  fortuna. 
Ni  pueda  llevarle  el  viento. 
¿Vos  estáis  enamorado 
Desta  dama  de  Madrid? 

LDCINDO. 

Perdido  estoy.  v 

CAPrrAif.^ 

Advertid 
En  la  biseca  que  he  dado. 
Ni  yo  camino  en  el  mar 
Ni  en  el  viento ,  ni  al  sol  miiOt 
Ni  por  el  fénix  suspiro , 
Ni  estrellas  quiero  alcanaar;    * 
Ni  me  matan  seda  ó  tela. 
Ni  artlGcio,  ni  cabellos 
Rizos ,  ni  anda  el  alma  en  ellos , 
Como  anda  el  viento  á  la  vela.        ^  .< 
Solamente  me  parezco 
A  vos,  en  que  noy  me  ha  nacido 
En  casa  este  amor,  que  ha  sídl» 
Legitimo. 

LUCINOO. 

No  os  ofrezco 
Ser  padrino  de  ese  amort 
HasU  saber  el  suceto; 
Y  si  no  importa  el  secreto, 
Tendrélo  á  mucho  favor. 

^     CAPITÁN. 

Los  soldados  no  podemos 

Amar  con  secreto,  y  ser 

Constantes  en  el  querer ; 

Que  estas  dos  faltas  tenetoot. 

Apenas  entra  el  soldado 

Con  las  medias  de  color. 

Calzón  de  extraña  labor* 

Sombrero  rico  emplomado , 

Ligas  con  oro » zapato 

Blanco,  jubón  de  Milaa» 

Cuando  ya  todos  están 

Murmurando  su  recalo. 

Llevan  colores  y  brio 

Los  ojos .  y  en  galas  solas 

Mas  jarcias  y  banderolas 

Que  por  la  barra  el  navio. 

Pues  ¿constancia  en  el  querert 

¿Cómo  puede  ser  constancia? 

Ya  está  en  Flándes ,  ya  estát-n  Francia^ 


So1ade<dn»habltr 
ReToúdDisospecbH 
"~w  ba;  duende  en  este  i 


Qneba 
ysies 


Oaecois  el  doliente  vos 
Oeesedolor;  que  por  Dios, 
Que  bay  mas  de  coalro  j  de  seis. 

h)T  vida  del  capitán , 

Qoe sospecho,  ; sin so^iedio, 

Dne  ba  de  entrarme  ea  mal  proredio 

Gl  ser  bof  de  Inés  galán ; 

Porque  Dineuno  la  Ve 

Que  sto  piense  gne  ya  es  snyi. 

u.Ttntz. 
Inés  es  coma  aleluya, 
Na  hay  Terso  donde  no  está. 


ignarda. 


le  lo  be  sido; 
ir  cubrir  de  olvido 
na  por  la  boca; 
r  decir  que  es  poca 


ndo  que  puedo; 
deaqulmeatiseo- 
0»  en  Toledo;  [te. 
;que  finalmente 
elamoryelmíedo. 
a. 


preflot 
ocopwli. 


LA  NOCOE  TOLEDANA. 

CANTAN.  (Ap.) 

Ya  tengo  el  alna  turbada; 
Respeto,  por  Dios,  me  ba  puesto. 

¡Pues  cómo  yo .  que  atrerido 
indando  con  el  marques 
De  Santa  Cruz ,  y  después 
Con  el  Arcbiduque.  be  sidv 
Del  turco  T  del  rebelado 
Flamenco ,  rajo  en  la  ^erra , 

Y  en  pnqtría  y  ajena  tierra 
Soy  por  quien  soy  respetado, 
Temo  una  Daca  mujer. 
Hoia  que  sirve  un  mesón? 
Has  de  amor  efeíos  ton , 
Queesniño,  y  diosen  poder. 
iñaiéa  sino  amor  ha  burlado 
Libroa;arm3S?Quién  basldo 
El  qne  lUertes  ha  Tencido 

Y  galfios  ba  derribado? 
Amor  poderoso  es. 

USEN*. 

jNo  acabaisf 


Decildo. 

CAPITÁN. 

VnélTome  loco ; 
Yo  le  lo  diré  después. 


iSoyyt 


^Qnétemof  Qué  aguardo? 
yo  el  que ,  fberte  y  gallardo, 
la,  acomete,  eaOienaí 
•I  qne  asalta  al  escuadrón, 
la  galera,  al  nai-lo? 
Amor. ;  dúnde  está  mi  brio? 
lOué  has  becbo  i  mi  coranm  ? 
VuélTemela:  ílüno  ves 
Que  soy  soldado  de  amor!) 


Un  poco  te  quiero ,  Inés. 

ÍQoé  puede  ser  qne  os  obligtie 
k  suspenderos  asi? 

CIPITAII. 

Vectfl.bés. 

UEENA. 

iQtiévdsenDifr 

TocaUo,  y  amor  prosigue ; 
Y  espánteme  que  na  áés 
Enqnequiai  te  ve,  le  adora. 

LISENA. 

mas? 

CAFITIH. 

'  ^' 

Decildo  agora. 
Yo  le  lo  diri  después. 
¿Cuándo  6  cómo? 

CAPITAIf. 

Si  tú  vienes 
Esta  noch»  i  visitarme. 
Sabré  mejor  declararme. 

LISERA.  {YénAue.) 
porDioBi 

CAnTAH. 

(Qué  prisa  tienes? 
«lacio 


iAp.  ¡Cielo,  mi  enemiga 
Hf  remedio  espero  en  v( 
Valedme,  fndostrla ,  ayi 
Cielos ;  que  no  quiero  ai 
Id  en  buÑi  bora,  SeW. 

CAPITÁN. 

Oy&,Inés. 

Seitor,  dfjadn 
Que  vioae  Gerarda  aquí, 

CAPITÁN. 

Puea  iTc&drisme  á  veri 

LISEIU. 

GtPiTAn.  (4 
¡Vitoria'Vine, llegué, 
Ymci  i  Inés,  á  Inés  \eae 


jOb  mi  seBora  Gerarda! 
Con  ese  nedo,  qne  agua 
Lo  que  de  otro  dueño  et. 
Pnsuadirme  prelendia 
Que  esia  noche  visitase 
8n  aposento. 

Que  intenlai 
Tu  amor  eon  descortesía 
Fué  culpa;  mas  no  loes 
Quei«ne,  siendo  lu  gusit 
Antes  paróce  muv  justo 
Quererte  lodos,  Inés: 

LISEN*. 

Si  eso  fanblérades  iraiadi 
Rendida  de  a^nn  dicboa 
Ya  fuese  galán ,  ya  esposi 

15  hubiese  conquisli 
1  entonces  Tazón 


rsipuM 


Eso ,  Inés,  no  puede  ser; 
Que  es  de  comunes  mujei 

V  si  guardar  honra  quier 
Uno  solo  has  de  querer. 

Tengo  ral  palabra  dada 
De  ser  de  cierto  galán , 

Y  también  el  Capitán 


iQné  querds?  Flaquezas 

GERARDA. 

Dlme  la  verdad, Inés: 
^sidoamorólntertsr 


•  1] 


USEIU. 

Dos  deditos  de  afición. 

GCRABSA. 

^AfidoDadotehas? 

u^taiA. 
iSoypledrat 

GEBARDA* 

Pensé  que  amor 
Se  trataba  á  lo  seSor, 

Y  andaba  entre  ellos  no  mas. 
No  creí  que  en  los  mesones 
Hallaba  el  amor  posada. 

USERA. 

Al  amor  tal  Tez  le  agrada 
Dejar  calzas  por  calzones. 
Suele  enfadar  el  faisán , 
Suele  la  Taca  dar  gusto ; 

Se  no  hay  vestido  mas  justo 
e  aquel  que  nuevo  le  dan. 
Si  del  ver  nace  el  amor , 

Y  de  privación  deseo. 
En  los  que  caminan ,  creo 
Que  sera  mas  el  rigor. 

GERARDA. 

Tú  &  lo  menos  disculparas 
Cualquiera  deseo,  Inés; 
Que  es  muy  insto  que  le  des, 
Si  en  tus  méritos  reparas. 
Mas ,  pues  me  has  declarado 
Lo  mas ,  que  es  decir  que  quieres, 

Y  que  el  galán  que  prefieres 
Tendrá  esta  noche  tu  lado, 
Dime  cuál  de  los  dos  es : 
Ansí  logres  tu  deseo. 

lisena; 
lluT  cuidadosa  te  veo ; 
Yo  le  lo  diré  después. 

GERABDA. 

Vuelve,  detente  y  advierte 

8ue  solo  es  este  cuidado 
usto  de  Ter  sí  has  echado 
El  dado  con  buena  suerte. 
¿Quién ,  por  mi  Tidaf  Y  no  mientas. 

USENA. 

{Ap.  Bien  se  traza  mí  inTencion.) 
jEu  amores  de  mesón 
Saber  secretos  intentas? 
No  te  lo  niego  por  mi; 
Que  confesar  que  ha  de  ser 
Es  lo  mas  que  puedo  hacer 
En  esta  ocasión  por  ti. 
Por  honra  del  caballero, 
Genurda  f  te  encubro  el  nombre 

GERARDA. 

Pues  ¿qué  pierde  ningún  hombre? 

LISEIU. 

8a  calidad  considero; 
Y  que  nunca  en  el  sayal 
Suele  estar  envuelto  el  oro 
Sin  que  pierda  su  decoro. 

GERARDA. 

No  sientas  de  ti  tan  mal; 
Que  id  el  mismo  amor  posara « 
Inés,  en  este  mesón, 
Pudiera  con  afición 
Rendirse  á  tu  hermosa  cara. 
Yeomo  se  suele  dar 
A  la  huéspeda  el  dinero 

8ue  lo  guarde,  considero 
ue  amor  te  diera  á  guardar 
Las  flechas  de  sus  despojos, 
Aunque  de  rayes  son  hechas; 
Que  para  guardar  sus  flechas. 
Eran  muy  propios  tus  ojos» 

uspifA* 
Lisonjas  os  ha  enseoadd 
El  deseo  de  saber 


COMEDUS  ESGOOmAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

El  galán  que  ha  de  tener 
',  Aquesta  noche  mi  lado. 
Pues  ni  el  mío  ó  su  decoro 
Me  han  detenido,  por  Dios, 
Sino  el  ver  que  os  toca  á  vos 
Lo  que  yo ,  Gerarda ,  adoro. 

GERARDA. 

¡A  mi  en  aqueste  mesón! 

LISERA. 

A  TOS. 

GERARDA. 

i  Quién  es? 

USEHA. 

Vuestro  liennaiio. 

GERARDA. 

Jfi  hermano?  Es  buen  cortesano. 
Te  dirá  albina  invención. 

LISERA.      > 

SisoylaquelassaeUs 

De  amor  pudiera  guardar, 

iNo  pudo  alguna  locar 

Su  pecho?— ¿Qué  te  inquietas? 

Que  tienes? 

GERARDA. 

¿Qué  he  de  tener? 
Mi  heriüano  es  hombre. 

LISERA. 

KsansL 

GERARDA* 

¿Que  te  quiere  tanto? 

LISENA. 

Si  bien  me  snpo  querer. 

GERARDA. 


¿Que  esta  noche  ha  concertado 
Verle? 

USERA. 

Y  con  tanta  afición. 
Que  en  prendas  que  de  amor  SOD» 
Esta  sortija  me  ha  dado. 

Y  aunque  tan  pobre  me  ves. 
Cree  de  mis  pensamientos 
Que  á  tales  atrevimientos 
No  me  moviera  interés. 
Amor  me  mueve;  que  estoy 
Perdida.  ^ 

GERARDA.' 

Gran  bien  me  has  hecho. 
(Ap,  Y  hoy  saldrá  de  mi  pecho 
Su  amor ,  á  fe  de  quien  soy ; 

Y  no  será  arando  hazaña 

Que  hoy  salga  quien  hoy  entró.) 

LISERA.  [Ap.) 

Bravamente  lo  sintió. 

ESCENA  IV. 
FLORENCIO,  BELTRAN.— Dichas. 

BELTRAR. 

Cosa ,  Ti  ve  Dios ,  extrafia , 

Y  que  si  yo  no  la  viera, 
No  la  creyera  á  ninguno. 

FLORENCIO.  {Ap.  á  Beltran.) 

Aqui  están  las  dos. 

BELTRAR. 

Si  alguno 
Me  contara  esta  quimera , 
Lo  mviera  á  bernardina. 
¿Que  esta  es  Lisena ,  Florencio? 

FLORERCIO. 

Quedo  j  Bd^ran ,  con  silencio. 

BELTRAR. 

Quien  ama  y  se  determtiía » 
No  habrá  eosa  que  no  kteott. 


GAltPia 

USBRA. 

Señora  ,&  bacer  voy  las  camas. 

OERARDA. 

Mejor  dirás  si  las  llamas 
Llamas  de  infierno. 

LISERA.  {Ap,) 

Bien  siente. 
Quiéreme  quitar  de  aqui 
Y  dar  lugar  á  sus  celos. 

FLORENCIO.  {A  Gerardo,) 
Guarden  tu  vida  lo^  cielos. 

CERARDA. 

Gomo  la  guarden  de  ti. 
{Bablan  bajo  Florencio  p  Gerurda.) 

BELTRAR. 

Oye,  Inés. 

LISERA. 

¿Qué  quiere? 

BELTRAR. 

Escndie. 
Bien  la  quiero...  ya  me  entiende. 

LISERA. 

No  puede  ser.  > 

BELTRAR. 

¿Cómo? 

LISERA. 

Hayduendei 

BELTRAR. 

Tildaré... 

LISERA. 

¿Qué? 

BELTRAR. 

Un  estudie. 

LISERA. 

Barbero  debe  de  ser. 

BELTRAR. 

Muysuservidoreísoy.  {VaseLiseM.) 
FLORENaO.— GERARDA,BELTJUN. 

FLORERCIO. 

¿Cómo  en  tu  desgracia  estoy? 

GERARDA. 


Di  tú  cómo  soy  mujer. 

bbltrah. 
¿Qué  tenemos?  ¿Hay  capote? 
Hay  ceño?  Hay  capa  aguadera? 

FLORENCIO. 

No  há  un  hora  que  tu  bien  era. 

BELTRAR.^ 

No  hay  paz  que  no  se  alborote. 
Si  entran  de  por  medio  celos. 
¿Cuánto  va  que  estás ,  Geraioa  t 
De  la  fregona  gallarda 
Con  principios  derecdosi 
Yo  holgaría  de  saber 
Si  desleenoio  soy  parte. 
Porque  puedo  asegurarte 
Con  que  vive  en  mi  poder. 
Este  concierto  hemos  h^bo 
Siempre  que  vamos  los  dos 
Algún  camino :  y  por  EHos, 
Que  te  hablo  abierto  el  pecho. 
El  ha  de  hablar  cuantas  damas 
Le  ofrecieren  sus  personas , 
Yo  con  todas  las  fregonas 
Que  nos  hicieren  las  camas. 
Asi  que,  Inés  me  ha  tocado, 
Yesdemijuridicion, 
Y  al  rededor  del  mesón 
Cinoo  leguas* 

CRRARDA. 

Si  has  pensado» 


LA  NOCHE  TOLQIAHA. 

Calla ,  Beliran ;  que  si  vnelTes 
Por  ellas,  faa  de  pensar 
Que  es  mí  guslrt. 

íUe  de  callar, 
Cnaudffi  callar  te  resuelves, 
Tocándome  en  lu  dosniGas 


í  [Vive  D 


)E  de  dos 


Sin  el  manto  »q)loDesco , 
SinelgariM  ni  elcbapiñ, 
CoD  el  tra  Diado  garbín , 
Y  el  delantal  blanco  y  fresco, 

Sue  van  vendiendo  cuajada 
as  que  nieve  y  que  tomillo , 
Porque  aqnel  amor  sencillo 
Es  lo  que  al  huen  guíalo  agrada! 
iQue  fáldellÍD  de  persona 
Grave  iguala  en  nieve  y  floreí 
Al  ver  en  paños  menores 
Una  Cándida  fregona? 
iParaqué  puede  ser  buoto 
Almariiloni  al  {talan 
Brindalle  con  solimán. 
Que  es  en  efeto  veneno? 

GERÁRIIA. 

Beltran.yodigo  que  Inés 

Y  otras  fregonas  de  aquí 
Serán  pavos  para  U ; 
Pero  mírales  loa  pié; 
Que  yo  cono»»  an  discKto 
"       la  raeda  deshacía 

^   que  los  pies  tes  via, 

8ue  es  espamo&o  defelo. 
uando  pinta  algún  pintor 
Al  demonio,  ya  después 
Que  ba  becho  el  ros[ro,  en  loa  piH 
Pone  el  quién  es,  como  aulor. 
Pues  ¿qué piensas  tú  que  soa 
Fregonas!  Diablos  pintados. 

BELTRAIf. 

Esas  llevan  mis  cuidados , 

Y  00  damaias  de  don. 

GERARDA.       , 

Al  Unte  huele,  beltran, 
líuien  tille ;  al  olio  el  pintor, 
A  la  pesca  el  pescador. 
El  que  curte  al  cwdoban , 
Las  fregonas  al  fregado. 

¡Y  no  es  pastilla  mejor 
Que  el  arliScial  olor, 
El  melindrey  el  cuidado? 
Ahora  bien ,  cuando  de  todas 
Digas  mal ,  déjame  á  1d^. 

CeHAHDA. 

¿Qoe en flD,  Bellran ,  tuya  esT 
Y  esta  noche  son  las  bodas. 

OeRARDA. 

¡Cómo ,  al  ella  me  ha  contado 
'  hetmaiH)  la  requiebra? 


¿■üóí 
Que 


hermana  d^;adTierte 
Que  piensa  que  lo  es  Beltran. 

OERARDA. 

Hal  en  homhre  tan  gataa 
Panaamientos  desa  suerto 
Padleran  caber.  YodiM 
•^ae  engaitada  me  enojé: 
'  si  eo  (a  disgusto  b>b\é, 
[nmüde  espero  A  casügo. 


Son  de  amor  la  lirn 

Enqae  obligarse  ü( 

{Abrái 


USBNA.- 

¡Aj  <Ib  mil 

■íltsa 

Delante  ponerme  qu 
(Pinae  Btílranilel 

Inés,  ¿que  eo  fin  SOI 
iQoe  en  Un  soy  bar^ 

D^ame  pasar,  desvi 

Un  abraio  me  has  di 


iCelotiifoTiT'qaél 
DeébanodePoriuga 

LIWI 

iBeltna! 

BBLTI 

Ilnétl 

Daré 

{Qné  Importa  que  tú 
Yanoinipom.  gTris 

BILTI 

Gerarda,gtiinlame  e 
Que  quiero  abrazar  i 


;Qiietúeri 

USEKi 

Hodígoitl. 

(ELTIIA 

jCómono 
Tnyi  aoja  dijiste. 

LlSBHi 

Y 

Lo  que  eecQcbé  repelí 

D<yame  paear,  Eteltran, 

Florencio,  t6  eres  mit 

[TA  eres  mis  ojos  I 

BELTRAI 

Tmqjoaiioiiiilluáii? 


fU 


GOMBDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  0£  VEGA  ¿ARPIO. 


,  I 


jTú  eres  vád  cj  os,  tne  dices !  * 

LISE2CA. 

No  soy  Inés. 

BELTRASr. 

Loca  estás.  * 
¿Cómo  qae  no  eres  Inés?  ' 

FLORENCIO.  (A  Gerardai 

Bola  te  quiero. 

GEBARDA. 

Tf  lo  creo, 
Porque  lo  merezco  yo. 

LISERA. 

ÍSola  te  quiero?  (Ap.  Eso  ne, 
loando  jo ,  traidor ,  te  veo.) 
{Sola  te  quiero! 

BELTRAlf. 

Mi  Inés , 
¿Qae  en  fin  solo  me  has  querido? 

LISEIIA. 

Beltraa^  qne  pierdo  el  sentido. 
Lisena  soy ,  ¿no  lo  ves? 

FLORENCIO.  (A  Gerari^.y 
SintÍDOTivo. 

LISENA. 

(Ap.  ¿Esto sufre. 
£1  délo?  i  Oh  rigor  eterno! 
¡Oh  celos  y  color  de  inliemo , 
Llama  azul  de  piedra  azufre! 
¡Sin  ti  no  vivo ! 

«ELTRAIÍ. 

¿  Es  posible 
Que  sin  mi  no  vives  ya? 

LISENA. 

De  los  requiebro»  de  allá 
Soy ,  Beltran ,  eco  invisible. 
Respondo  al  postrer  acento 
A  la  voz  de  aquel  Narciso , 
Que  en  aquesta  fuente  quiso 
Volver  mi  espíritu  en  viento. 

BELTRAN. 

ÍQué  fuente  ?  ¿  Gomo?  ¿  No  ves 
^ue  no  hay  fuentes  en  Toledo? 

GERABDA. 

yamos,mIb]en. 

(Vmue  Flúfenew  y  Gerariñ.) 

ESCENA  Vn. 

USENA,  BELTRAN. 

tlSINA. 

i  Buena  quedo! 

BELTRAN. 

Sosiégate  mi  poco ,  Inés. 

LISENA. 

Al  fin,  infame  alcahuete, 
Gapa  y  manto  de  los  dos. 
Se  me  escaparon  por  vos. 

BELTEAN. 

¿  Y  es  mal  oficio  ir  á  Huete  ? 
No  hay  cosa  de  mas  primor 
Que  ser  alcahuete  ó  capa^ 
Mayormente  cuando  tapa  , 

Gustos  y  celos  de  amor. 
Los  árboles  ¿no  son  buenosY 


Buenos  son* 


LlSElU. 


BELTBAR. 


Pues  ¿quién  encubre 
Mas  que  un  bosque ,  hasU  que  octubre 
Seca  sus  troncos  amenos? 
El  cielo  ¿es  bueno? 


¿PaesnQt 
'  t  s  Tires  versos  saeltos  entre  reioBdillu. 


BELTRAN. 

Pues  cuando  el  sol  se  le  va, 

Í Quién  encubre  cuanto  está 
debajo  del?  Lue^oyo 
Soy  aquí  su  semejante. 
La  noche ,  que  es  capa  y  manto , 
Llama  á  su  silencio  santo ; 
Las  manos  encubre  el  guante , 
Al  cuerpo  encubre  el  vestido» 
El  zapato  cabré  el  pié. 
El  dosel  al  Rey,  que  fué 
Majestad  de  su  apellido ; 
La  bolsa  cubre  el  dinero , 
El  retrato  la  cortina , 
A  los  diamantes  la  mina , 
La  cubierta  al  marinero; 
El  solimán  los  defetos 
De  la  cara  de  las  damas... 
SI  esto  es  ansi ,  ¿ por  qué  infamas 
A,  quien  encubre  secretos? 

LISENA: 

¿Cómo ,  Beltran ,  cuatro  días 
De  ausencia  á  Florencio  han  puesto 
De  tal  suerte,  y  descompuesto 
Las  obligaciones  mias? 

ÍGómo ,  Beltran?  ¿No  era  ayer 
^a  que  en  Granada  le  vi 
Llorar  mas  tierno  por  mi 
Que  la  mas  tierna  mujer? 
Gomo,  Beltran ,  un  hidalgo 
Llora  y  miente ,  vende ,  infama 
Una  mujer  que  lo  llama 
Su  bijwf 

BELTRAN. 

De  juicio  salgo 
Gon  ver  lo  que  Beltraneas. 
Lisena ,  si  he  de  dejar 
^  De  llaniarte  Inés«  y  hablar 
En  las  cosas  que  deseas, 
Oye ,  y  mira  que  le  has  dado 
Para  mudanza  ocasión ; 
Que  mudanzas  siempre  son 
Gomo  el  son  que  se  ha  tocado. 
I  Guerpo  de  tal  1  La  mujer 
Que  quiere  no  áé  lusar 
A  que  otro  la  pueda  nablar. 
¿Gomo  pueda  hablar?  Ni  aun  ver. 
Sírvete  Estacio,  y  tú  gustas 
Del  servicio  y  del  favor ; 

Y  tras  ser  competidor 

ÍGosas  en  buen  trato  injustas), 
^rédase  de  bravo ,  y  viene 
A  echamos  ya  de  su  calle; 

Y  quieres  que  el  otro  calle 
Las  ocasiones  que  tiene. 
Viene  huyendo  de  Granada 
Por  ti ,  y  á  sus  padres  d^a; 

Y  tú  con  graciosa  queja 
Dices  que  has  sido  olvidada. 
¿Qué  respondes? 

USENA. 

Que  aunque  hubiera 
Dado  á  Florencio  ocasión , 
Porque  en  fin ,  sus  celos  son 
Autores  de  esa  quimera, 
El  venir, como  he  venido. 
Infamando  nú  linaje, 

Y  el  servir  en  este  trsje. 
La  culoa  hubiera  vencido. 

¡  Ab  Beltran !  Di  tú  que  viste 
A  la  amioa  de  Gerarda , 
Moza  de  Madrid  gallarda , 

Y  á  Florencio  persuadiste. 
Porque  hallaste  gusto  aouf ; 

Y  no  digas  que  yo  he  sido 
Gausa  de  su  injusto  olvido. 

BELTRAN. 

No  me  conoces  tú  á  mi. 
tVive  Dios,  que  si  el  pincel 
De  naturaleza  agora 


Pmtara  en  tma  señora 
Guanto  el  cielo  puso  en  él ; 
Si  le  dieran  los  colores 
El  sol,  las  piedras  preciosas, 
Los  cristales  y  las  rosas, 

Y  él  di  vino  olor  las  flores; 

Si  el  entendimiento ,  aquello*: 
Espíritus  celestiales,      ^   • 
Si  los  labios ,  los  coraíes^ 

Y  verter  perlas  por  ellos, 
No  me  pudiera  obligar 

A  un  escrúpulo ,  á  una  drima 
De  amor?  ¿Yo,  Lisena  dama? 
Yo  querer  tierno  y  amar? 
Yo  escribir  borracherías? 
Yo  andar  con  cintas  y  enredos? 
Yo  con  celos  ?  Yo  con  miedos? 
¡Ah  santas  fregonas  mias. 
Volved  por  vuestro  derecho! 
¡Vive  Dios!  si  me  afrentaras 
Con  cuantos  nombres  hallaras, 
Si  me  pasaras  el  pecho. 
Si  me  hicieras  una  afrenta 
Pública ,  si  me  escribieras 
Libelos ,  no  me  ofendieras 
Mas,  ni  quien  n^i  agravio  intenta , 
Que  con  decirme  que  quiero 
Mujer  de  manto.  Efs  verdad 
Que  me  muestra  voluntad « 

Y  respondo  lisonjero ; 
Pero  ¿yo  interés  ni  amor? 
Quédate  coa  Dios,  Lisena; 

Que  me  has  dado  mucha  pena.   {Vüh.\ 

LISERA. 

Oye ,  espera.  ¿Hay  tal  rigor? 
¡Desdichada  suerte  miaf 
Todo  me  deja.  ¿Qué  haré. 
Pues  va  no  hay  cosa  que  esté  , 
En  el  lugar  que  solia  Y 
¡Ah  traidor,  que  disimulas! 
Yo  conozco  bien  tus  tretas. 

ESCENA  Vm. 

EL  ALFfiREZ;  FINEO,  úectmiM.'-' 
LISENA. 

FiifEO.  (A  fl0i  criado  que  ttíá  dentrp^ 

Haz  que  guairden  las  maletas , 

Y  den  recado  á  esas  muías. 

-   ^  ALFÉREZ, 

Guando  os  vi  pasar,  Fineo, 
Apenases  oonocia. 

FCOSO. 

Habeisme  hecho  cortesii 

Y  pagado  mi  deseo 
En  llamarme. 

ALFÉBES. 

i  Bueno  estáis! 
M6  pasa  día  por  vos. 

flNEO. 

Pues  no  es  gusto ;  quepor  Dios , 
Que  hay  mas  mal  del  que  pensáis. 

ALFÉBEB. 

iflay  gnsto  coddo  encontrarse 
Dos  amigos  caminando?. 

.riKEO. 

Y  ¿dónde  vais? 

ALFÉREZ. 

Voy  gastando 
Tiempo  que  do  ha  de  cerrarse. 
Voy  á  hacer  gente. 

FBIBO» 

¿GonquMaf 

ALFáasz. 

El  capitán  Acebedo 
Me  lleva  consigo. 


iv.. 


». 


».-  » 


Puedo 
Daros  de  «so  el  parabién ; 
One  es  gran  amigp,  y  un  hombre 
De  valor. 

AIFJÍREZ. 

Vos  ¿dónde  vais? 

FINEO. 

Bay  mil  cosas  qne  sepáis. 

ALFÉREZ. 

Ta  no  hay  cosa  qae  me  asombre* 

FI2VE0. 

¿No 006  darán  aposento? 

LISERA. 

Aqof  está  dellQS  la  Uaye. 

FINEO. 

¡Brava  fregatriz! 

ALFÉREZ. 

Suave. 
FiifEO.  (Ap,  al  Alférez,) 
¿IDéjase  asir? 

ALFÉREZ. 

Es  un  viento. 
Al  Capitán  ha  vencido: 
No  quiere  salir  de  aqui; 
Hasefiadodemi, 

Y  estoy  por  ella  perdido. 
Veremos  aqui  los  toros ; 
Que  ha  de  ser  fiesta  famosa, 

FINEO. 

)Bella  labradora! 

ALFÉREZ. 

Hermosa 
YHmpia  como  mil  oros. 

FINEO. 

Si  la  quiere  el  Capitán 

Y  el  Alférez ,  yo  querría 
Servir  eo  su  compañía. 

ALFÉREZ. 

No  sé,  por  Dios ,  si  os  querrán ; 
Que  es  hosca  ¿omo  un  novillo. 

FINEO. 

¡Ah ,  mi  reina !  ¿De  qué  está 

LlSElfA. 

En  eso,  ¿qué  le  va? 

FINEO* 

Were  el  alférez  Carrillo , 
Tan  tierno  á  viiesamerc¿i> 
Que,  como  amigo,  querría 
Merecer  su  cortesía , 

Y  que  me  hiciese  merced» 

LISENA. 

Este  aposento  es  famoso. 
¿Sois  solo? 

FINEO. 

Solo  he  de  estar. 

LISERA. 

Yolevoyáaderesar. 

FINSO. 

iQoé  gallardo  talle ! 

ALFÉREZ. 

Airoso.— 

Y  antes ,  ninfa ,  que  os  entréis , 
He  dedd  de  qué  estáis  triste. 

LISENA. 

De  que  hay  hombres. 

FOIEO. 

.  Si  consiste 

jKD  alguno  qne  queréis , 
S^  no  os  paga  como  es  JostOy 
K«cosed;  que  otros  habrá. 


LA  NOCHB  TOLEDAI^A. 

LISENA. 

Ninguno  gnsto  me  da.  ( Vasi,) 

FINEO. 

Tenéis  estragado  el  gusto. 
ESCENA  IX. 
EL  ALFÉREZ,  FINEO. 


¿Es  buena? 


ALFÉREZ. 

; 

FINEO. 

Como  mil  perlas» 

ALFÉREZ. 

Ya  estamos  solos ;  decid 
Lo  que  os  saca  de  Madrid. 
¿Son  fiestas? 

FINEO. 

No  vengo  á  verlas. 

ALFÉREZ. 

Pues¿rqué? 

F«EO. 

Sigo  una  dama. 

ALFÉREZ. 

¿Haos  engañado? 

FINEO. 

Tal  vez. 
Que  venia  á  Aranjüez 
Echó  entre  sus  deudos  fama. 
Salí ,  seguíla,  y  busqué 
Sus  huertas, 

ALFÉREZ. 

Y  ¿estaba  en  ellas? 

FINEO. 

No. 

ALFÉREZ. 

Mil  cosas  cuentan  dellas. 

FINEO. 

Lo  que  yo  he  visto  os  diré. 
Grandes  maravillas  tiene 
El  católico  Filipo, 
Aumentadas  en  España, 
De  su  aibuelo  y  padre  invicto; 

Y  sí  maravillas  ftieran 
Personas  como  edificios , 
Diera  primero  lugar 

A  sus  soberanos  hijos. 
£1  templo  del  Escnríal  ^ 
Maravilla  octava  ha  sido,     ^ 
Desde  ouestro  polo  al  austro, 

Y  del  ocaso  á  üalisto. 
Tienen  Toledo  y  S^ovia 
Dos  alcázares  altivos, 
Madrid  su  rico  palacio. 
De  pintura  y  cuadras  rico; 
Pero  dejando  estas  cosas. 
Dadme  por  uñ  rato  oído, 

Y  veréis  á  Aranjüez , 
Puesto  que  es  mapa  sU  sitio. 
A  Vaciamadrid  llegué; 
Dios  me  libre  de  haber  ido 
A  Vaciamadrid  de  noche; 
Que  no  le  tengo  por  limpio. 
Allí  vi  el  rico  palacio 

Con  linda  vista  de  rio ; 
Perdone  la  casa  antig[ua. 
Ruina  del  tiempo  antiguo; 
Que  mejor  saben  las  damas 
Su  mala  traza  y  abriffo. 
Partí  á  Arganda ,  y  vi  la  quinta 
Del  Embajadcir ;  prosigo , 

Y  en  San  Martín  de  la  vega 
Duermo. 

ALFÉREZ. 

Aténgome  al  del  vino. 

FINEO. 

A  la  barca  de  Bayona 
Madrugo ,  y  atento  miro 


I  Los  diques  en  medio  el  agua , 
'  Contra  su  curso  excesi\'o. 
Llego  en  fin  á  Aranjüez , 
Paso  el  palenque,  y  admiro 
En  la  huerta  Totipela 
Tantos  árboles  distintos: 
Cermeños,  melocotones, 
Albérchigos  y  membrillos^ 
AveUanos  y  nogales, 
Peros ,  duraznos  ygulndos. 
Veo  la  puente  del  Tajo; 
Tajo ,  que  el  nombre  latino  ^ 
A  pesar  déí  fiero  moro , 
Conservó  por  tantos  siglos; 
i  Por  cuya  causa  en  su  iglesia , 
{  Toledo  en  aljibes  fríos 
Le  deja  entrar,  como  á  hidalgo , 
De  cuatro  costados  limpio. 
Por  la  calle  de  Toledo 
(Que  así  se  llama),  partimos 
Aquel  estanque ,  ó  mar  Tonta. 

ALFÉREZ. 

¿Mar  Tonta? 

FINEO. 

Es  su  nombre  mismo, 
Muchos,  tenidos  por  sabios , 
M  en  sus  ondas  sumergidos 

Y  convertidos  en  cisnes, 
Los  confiados  por^ lindos. 
Los  que  pasean ,  los  que  fian, 
Los  graves  y  los  remisos. 
Los  que  casan  pobremente. 
Los  avarientos  y  ricos , 

Los  mordaces ,  los  aue  enfadan , 
Los  cortos  y  los  prolijos. 

ALFÉREZ. 

Cisnes  son  de  la  mar  Tonta 
Mil  pretendientes  anfibios. 

FINEO. 

¡Notable  es  aquel  palacio  I 
¡Edificio  per^pino ! 
Galerías,  salas ,  cuadras, 
Mármoles  y  jaspes  lisos. 
La  capilla  y  corredores , 

Y  aouel  retablo  divino 
Del  Tidano ,  y  el  reloj 
De  tan  notóle  artiíicio; 
Las  huertas  de  los  franceses, 
Donde,  de  murta  vestidos , 
Mil  músicos  vi  tañendo. 
Imagen  de  los  de  oficio ; 
Que  no  tienen  mil  que  cantan 
Alma ,  gusto  ni  sentido. 

Vi  mil  galeras  de  yerba , 
Toros,  perros,  cocodrilos, 
Pájaros  y  cazadores , 
Culebras  y  basiliscos ; 
La  huertade  las  moneras. 
Donde  con  soberbios  picos 
Vi  coronados  pavones , 
Llenos  de  plumajes  ricos. 
A  la  no  acabada  puente 
Fui  del  Tajo  cristalino , 

Y  al  embocada  del  agua , 
Caracol  y  laberinto. 

A  la  casa  de  las  vacas 
Fui  con  igual  regocijo, 

Y  por  doce  verdes  calles 
A  la  plaza  vuelta  dimos , 
A  cuya  sazón  pasaron 
Siete  camellos  asirios^ 

Que  en  España ,  aunque  son  de  Asia , 
Están  sirviendo  á  Filipo, 

?ue^s  rey  de  Jerusaleii , 
muestra  que  cuarto  ó  quinto , 
Librará  la  Ciudad  Santa 

Y  el  gran  sepulcro  de  Cristo. 
Vide  al  fin ,  tras  destas  cosas , 
Las  bodas  de  los  dos  rios, 
Porque  allí  son  para  en  uno 
Sin  úrma  del  Arzobispo* 
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COMEDIAS  ESGOGmAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


No  osencaresECo  las  túeitíeB, 
Ya  en  mármoles ,  ya  en  castillos, 
Ló8  tíros  de  agua ,  las  borlas , 
Ninfas,  sátiros  y  niños; 

Y  aquellas  calles  de  flores. 
Donde  iba  á  hacer  ejercicio 
La  sefenisima  Infanta  \ 
Primavera  deste  sitio , 
Que  adonde  puso  los  pies. 
Puesto  que  fuese  el  estío. 
Nacieron  rosas  de  nácar, 
Gomo  de  Yénus  se  dijo. 
AUl  está  el  blanco  Jazmio 

Y  el  oloroso  junquillo , 
Con  la  pálida  retama. 
El  adonis  y  el  narciso; 
Allí  el  pinte  azul  V  rojo. 
La  salvia ,  el  cárdeno  lirio, 
El  alelí  como  jaspe, 

Los  claveles  y  el  cítiso; 

Y  el  agua  que  asierra  piedras, 

Y  ciertos  pájaros  indios. 
Con  dos  borlas  coloradas 
Sobre  unas  gon^s  dp  rizo, 

8ue  llaman  zaidas  sm  ser 
escendientes  de  moriscos. 
Pero  ¿qué  me  meto  en  aves, 
O  sus  diferencias  pinto , 
Ni  en  proseguir  el  retrato 
Del  segundo  paraíso? 
Basle  dar  fin  á  esta  cifra 
Con  decir  que  fué  edificio 
De  aquel  soberano ,  padre 
Del  nieto  de  Carlos  Quinto. 

alfiSrcz. 
Puesto  me  habéis  mas  deseo. 
Seis  dias  no  pasarán 
Sin  verle. 

FINCO. 

Puesto  que  están 
En  él  los  bronces  que  veo 

Y  los  mármoles  que  os  digo, 
No  estaba  mi  dama  en  él. 
Dejé ,  Alférez,  el  verjel, 

Y  el  camino  á  lUéscas  sigo. 
Donde  tanipoco  la  hallo. 
Supe  esta  nesta  de  acá , 

Y  vengo  á  ver  si  aquí  está , 
Con  lo  que  yo  siento  y  callo; 
Que  os  prometo  que  estoy  loco. 

ALFÉREZ. 

Ahora  bien ,  dejad  la  pena; 
Que  hay  ocasión  harto  buena 
Para  divertirla  un  poco. 
En  ese  aposento  entrad ; 
Quitaos  espuelas  y  Iwtas ; 
Que  desembarcan  mil  flotas 
De  damas  en  la  dudad , 
A  ver  la  famosa  fiesta ; 
Que  hay  rejones  y  lanzadas ;  ' 

Y  las  penas  ocupadas 
Siempre  son  menos  molestas. 
Naturaleza ,  por  varia , 

Mas  hermosa  suele  ser: 
También  dicen  que  ha  de  haber 
Una  justa  literana; 

Y  pues  picáis  de  poeta , 
Al  premio  escribir  podéis. 


¿Qué  sugetos? 


FINEO. 


ALFÉREZ.  ' 

Has  de  seis. 

FIKEO. 

¿Hay  glosa? 

ALFÉBEZ. 

Y  un  pié  que  aprieta: 
«  De  Dios  es  insípe  faazaSa 

*  Ana  Haarieii.  á  la  taion  de  eaatro 
prifflogéalta  de  Felipe  UI. 


Que  ai  mar  de  Austria  se  remita , 
Pues  el  nácar  Marnirila 
Pare  una  perla  en  España,  t 

FlNEO. 

El  tercero  y  el  primero 
Tienen  mas  dificultad» 
Entro  á  descalzarme. 

ALFÉREZ. 

Entrad; 
Que  hablando  á  Inés  os  espero. 
(  Yoae  Fineo.) 

ESCENA  X. 

LISENA.— ELIALF&REZ. 

ALFÉREZ. 

¡Ah ,  mi  Inés !  ¿No  quiere  ser 
Yuesamerced  cosa  mia? 

LISERA. 

¡  Para  mi  melancolía 
Venis !  Dejadme  barrer. 

ALFÉREZ. 

Inés ,  que,  como  el  aurora. 
Pudieras  barrer  estrellas , 
Pues  en  esas  manos  bellas 
Tal  luz  el  cielo  atesora, 
Vento  conmigo  á  la  gperra. 
Toma  las  armas,  Inés, 

Y  verás... 

USBHA. 

Quedo;  después. 
Cuando  la  noche  se  cierra , 
Me  podéis  veni*  á  hablar. 
Que  ya  sabéis  mi  aposento ; 

8ue  de  día  no  consiento 
i  doy  á  nadie  lugar. 
Porque  el  bu^ped  no  querría 
Que  supiese  esta  flaqueza. 

ALFÉREZ. 

Hoy  á  tu  mucha  belleza 
Igualas  tu  cortesía. 
Fiado  de  Ui  palabra. 
Voy  á  rogar  á  los  cielos 
Cierren  al  dia  los  velos. 

Y  que  nunca  el  sol  los  abra. 

ESOBNAJX 

USENA. 


s 


(Va$e.) 


Nunca  Dios  to  dé  salud , 
Ni  á  ese  necio  capitán. 
iBuenos  mis  n^ocios  van! 
Arded,  celosa  inquietud, 
Matadme  el  pecho ,  romped , 
Salga  el  llanto  por  los  ojos, 
Destílense  mis  enojos. 
Arded ,  corazón ,  arded. 
Arded ,  tristo  corazón , 
Para  que  siendo  alquitara , 
Vierta  el  agua  por  la  cara 
Venenos  de  su  pasión. 
Arded  sin  cesar  de  arder, 
Y  aunque  es  mi  muerte  abrasarme, 
Valedme  vos  con  matarme , 
Pues  yo  no  os  puedo  valer. 


X 


ESCENA  Xn. 


alies, 


GERARDA,  LUGRECIA.-USBNA. 

GERARDA. 

|0h  Inés!  {gran  malí 

LI8E9A. 

íAydeni! 
¿Qué  08  puede  haber  sucedido? 

GERARDA. 

(Un  forastero  ha  venido 


Para  mi  desdicha  aquí! 
Si  me  ve,  soy  muerta,  Inés. 

LI6EKA. 

¿Por  qué ,  siendo  vuestro  hermano 
Florencio? 

geiUrdA. 
Ya  encubro  en  vano 
Mi  desdichac  no  lo  es. 

L1SENA. 

Y  eslo  por  dicha  el  que  viene? 
ue  estáis  muy  emparentada. 

OERAKbA. 

Soy ,  Inés ,  muy  -desdichada ; 
Diferente  deudo  tiene. 
Esta  noche  has  de  esconderme; 
Que  este  sin  duda  se  irá 
Por  la  mañana. 

LISENA. 

(Ap.  ¿Si  ya 
Quiere  el  amor  socornerme?) 
Yo  tengo  en  el  corredor 
Desocupada  una  cuadra , 
Que  para  secreto  os  cuadra ; 
En  ella  estaréis  mejor. 
Por  de  fuera  os  cerraré , 

Y  en  dando  el  tiempo  lugar, 
Os  llevaré  de  cenar. 

LUCRICU. 

¿Diráalo  Inés? 

LISEIfA. 

Ño  podréi 
Que  me  va  en  callar  la  4Sa. 

LOCRECIA. 

La  nuestra  queda  en  tu  mano. 

LISEIfA. 

Entrad  quedo. 

{Vanse  Qerarda  y  Lucredñ.) 

ESCENA  Xm. 

LISENA ;  luegOy  LUCINDO  v  RISKia 

LISERA. 

i  Oh  soberano 
Cielo,  esperanza  cumplida! 

{Sal€a  Lucindo  y  Biselo.) 

BISELO. 

Yo  la  hablé  de  vuestra  parto, 

Y  dijoque  la  hablaría, 
^qui  está  Inés. 

LDCIHDO. 

¡hiésmia!  ' 

LIS^A, 

Por  Dios,  que  ando  á  buscarte. 

Lncnmo. 
¿Cómo  has  hablado  á  Gerarda? 

'  LISEICA. 

A  las  dos ,  Lucindo ,  hablé 
Por  los  dos. 

RISELO. 

Discreción  fué. 

LDCniDO. 

Y  ¿qué responden?    « 

LISS9A. 

Aguarda. 
Que  aquesta  noche  os  quedéis 
A  dormir  en  el  mesón , 

Y  os  harán  conversación 
Desde  las  doce  á>las  seis. 

LVCmDO. 

¿A  dormir?  Pues  ¿de  qué  modo? 

.  LISENA. 

Dándoos  apos«ntc^yo; 
Que  Gerarda  lo  trató 
De  aquesta  manera  todo. 


>i 


RISBLO. 

Pues  no  fadbemos  de  dormir 
Sin  eo  sa  aposento  entrar, 
HoQde  qoiera  habrá  logar. 

LISEFTA.  I 

Paes  los  dos  os  podéis  ir ; 
T  al  Capitán  rogaréis 
Que  08  oonvide  á  cenar. 

BISELO. 

Vamos. 

LUCINDO. 

¡Gallarda  noefae  esperamos! 

.  LISENA. 

HafUuui  me  lo  dir^s. 

iYatue  Lucifídú  y  Biselo.) 

ESCENA  XIV. 

FINEO.  — USENA. 

FüfBo.  (5?n  ver  á  LUena.) 
¡Cosas  extrañas  suceden ! 
Algunas  parecen  suefios 
Tales ,  que  los  mismos  dueños 
Menos  entenderlos  pueden. 
Vine  siguiendo  á  Gerarda        '^ 
Con  muy  celosa  pasión , 
Y  vide  en  este  mesón 
Una  villana  gallarda , 
Que  me  ha  puesto  mns  antojos 
Que  á  un  caballo  desbocado , 
Con  que  no  poco  be  templado 
La  furia  de  aquellos  ojos. 
Esta  noche  por  lo  menos 
Quiero  ver...  Pero  aquí  está*  - 

LISENA. 

(Ap.  Este  es  quien  busoando  va 
Aouellos  tijos  serenos.) 
iKo  agrada  á  vüesamerced 
El  aposento? 

FTNEO. 

Por  Dios, 
Que  harto  mas  me  agradáis  tos. 

LISERA. 

Haceiame  en  eso  merced. 

FINEO. 

Sola  esta  noche  he  de  estar 
En  Toledo. 

LISENA. 

Ansilocreo. 

PIKEO. 

Qniéroo^  contar  un  deseo. 

'    LISENA. 

Voy  á  guisar  de  cenar. 

FIXEO. 

Esta  noche  ¿no  tendréis 
Lugar  para  que  os  lo  cuente? 

LISENA. 

¡iesns!  ¡T  aunque  fuesen  yeinte! 

riNEO. 

Pues,  bes,  ¿dónde  estaréis? 

LISENA. 

En  pasando  á  la  cocina , 

A  mano  izquierda  es  mi  estancia. 

FINEO. 

Es  la  $em\  de  importancia. 

LISENÁ. 

A  k)  seguro  camina. 
Mas  yo  fio  mas  de  vos, 
¡Ved  lo  que  en  el  mundo  pasa ! 
Pero  no  entiendan  en  casa. 
Señor,  que  hablamos  los  dos. 
Id ;  que  á  las  doce  sin  duda 
Entrará  en  vuestro  aposento 
Este  humano  pensamiento 
Que  de  peosamientos  muda« 


LA  NOCHE  TOLEDANA.. 

FflfEO.  (Ap.) 

Í Posible  es  que  en  un  mesón 
laya  tan  bella  mujer? 
Mas  nuestro  común  placer 
Aumenta  la  estimación. 
Las  cosas  b^as ,  hermosas » 
Tienen  vil  precio  y  estúna; 
Hasta  declarar  la  eolma 
Solo  se  estiman  las  cosas. 

USBNA.  (Ap.) 

Mil  cosas  he  prometido, 

Y  para  esta  noche  todas ; 
lOuién  será  de  aquestas  bodas 
El  celebrado  marido? 

El  Capitán  ya  me  agusrda , 

Y  el  Alférez  ya  me  espera , 

Y  aquí  dice  que  le  quiera 
Este  galán  de  Gerarda. 
A  Lucindo  y  á  Riselo 

He  prometido  á  las  dos. 
¡Noche,  remedialdo  vos! 
¡Tended ,  noche ,  el  negro  velo ! 
Que  puesto  que  basta  mañana 
Solo  tengo  de  luffar, 
A  fe  que  se  han  de  acordar 
De  la  Noche  Toledana, 


ACTO  TERCERO, 

E8GE1IA  PRUEBA. 

FLORENCIO,  JUUO ,  BELTRAN. 

FLOREIfCIO. 

¿QuédieeSyJiílio?      ^ 

lüUO. 

Que  os  coniiené ,  digo, 
Salir  de  la  ciudad ,  porque  en  la  plaza 
Vi  un  receptor  de  la  cbancilleria 
Pr^[untar  por  Florencio  de  Granada. 

BELTRAN.  [grO, 

Sin  duda  que  ac^uel  hombre  está  en  peli- 
O  que  ^a  no  le  tiene,  ó  será  muerto. 
Requisitoria  viene  tras  nosotros. 

FLORENCIO. 

Malo  será  para  los  dos ,  si  agora 
De  la  ciudad  salimos. 

BELTRAN. 

¿Por  qué  causa. 
Siendo,  coal  ves,  las  nueve delanoche, 
Y  haciéndola  tan  lóbrega  y  oscura? 

FLORENCIO. 

Porque  podrá  topamos  la  justicia , 
Que  ya  estará  avisada ,  y  el  ser  tarde 
Es  lo  mas  peligroso. 

BELTRAN. 

Llama  al  hnésped. 
(Vtue  Julio.) 

FLORENCIO. 

Al  fln  del  dia ,  al  comenzar  la  noche , 
Es  el  tiempo  de  todos  mas  seguro; 

gue  como  entonces  se  recogen  todos, 
8  mas  la  O(mfusion,  el  trato  y  gente. 

E8CX3IA  n. 

EL  HUÉSPED ,  JUUO.-FLORENCIO, 
BELTRAN. 

jnuo. 
El  hoé^d  está  aquí. 

FLORENCIO. 

Salte  allá  fuera.— 
(Yase  Mh.) 
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Huésped » con  faombte^  qae  dol  mundo 

rsabea 

Que  han  sidolan  de  bleny  tan  de  necbd. 

Sien  puede  un  hombre  honrado  decía- 

HUÉSPED.  [rarse. 

¿En  qué  os  pondo  servir  ? 

FLORENCIO. 

Estadme  atento. 
Yo  di  €D  Granada  aun  hombre  cierta  he- 
Crida, 
De  que  á  peligro  estuvo  de  ser  muerto; 
Requisitoria  dicen  que  ha  venido. 
Para  salir  de  la  ciudad  es  Urde. 
¿Hay  en  casa  aposento  donde  pueda 
Esconderme  e^ta  noche? 

BVéSPED. 

Este  de  enfrente 
Tiene  á  la  Concepción  unas  ventanas, 
O  al  Carmen ,  si  queréis  ;quesin  peligro 
Daréis  en  un  tejado  de  otra  casa , 

Y  della  en  un  corral ,  y  deste  al  campo. 
Por  donde  entrarpodréis  al  monesterio. 

FLORENCIO. 

Pues  alto ;  en  vuestro  amparo  meconflo. 

BELTRAN. 

Huésped,  ¿es  este  salto  peligroso? 

HUÉSPED. 

Es  muy  fácO ,  por  Dios. 

BELTRAN. 

Poreso,di^o; 
Que  no  soy  muy  ligero ,  y  pues  el  cielo 
No  me  dio  cara  de  ángel ,  no  querría 
Hurtalles  el  oficio. 

FLORENCIO. 

Abrilde,  huésped. 

^  HUÉSPED. 

¡Iné8l¿0yes,faiés? 

ESCENA  in. 

LISENA.  — FLORENCIO,  BELTRAN, 
EL  HUÉSPED. 

LISENA. 

En  comenzando 
A  dar  en  mi ,  no  sabes  otro  nombre. 
¡Válame  Dios ,  ¿no  llamarás  á  otra? 
¿Páresete  que  estoy  poco  cansada 
De  guisar  a  mil  huéspedes  la  cen^? 

HUÉSPED. 

Abre  aquel  aposento. 

USBNA. 

¿Cuál? 

HUÉSPED. 

i  Qué  espacio! 
Muestra  esas  llaves. 

LISENA. 

No  está  aquila  suya. 

HUÉSPED. 

¿Cómo  qae  no? 

LISENA. 

Perdióse. 

HUÉSPED. 

Aquí  está.  Presto. 

LtSENA. 

¿Para  quéqnieres  este?  Allí  ¿nohayotros? 

HUÉSPED. 

Este  ha  de  ser,  rapaza ,  no  replique.  — 
Entrad ,  que  camas  hay;  y  si  sintiéredes 

{Ap.  á  los  dos.) 
Que  llama  la  justicia,  á  la  ventana, 

Y  dad  con  vuestros  cuerpos  en  el  Car- 

FLORENCIO.  l"^^- 

Fiadihnésped,  de  mí  que  lo  agradezco. 


•\ 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


%' 


k*.: 


BELTIIAH. 

Esto  dd  salto  lleTo  entre  los  ojos; 

HUÉSPED. 

To  iré  entre  tanto  é  ver  si  algunoatlsbsL 

'       BELTRAH.  (ilp.)  (^««O 

¿Que  tengo  de  saltar? 

FLOBENCio.  (Ap,  á  Beltran,) 

Entra,  si  quieres. 

BELTRAN. 

For  Dios,  Florencio,  quesi  está  muy  alto, 
Que  te  he  de  ver  primero  dar  el  salto. 
(Vanselosdos.) 

ESGERAnr. 

LÍSEM. 

ÍA  quién  habrá  sucedido 
desventura  semejante? 
Pues  cuando  estaba  segura 
De  que  me  ofendiese  nadie, 

Y  esta  nqcbe ,  en  que  mis  celos 
Temi  que  fuesen  verdades, 

•  Encerraba  á  mi  enemiga, 
Sin  ser  posible  estorbarme. 
Dentro  del  mismo  aposento 
Los  mete  el  huésped  infame. 
Aunque  no;  oueesta  inocente, 

Y  que  están  dentro  no  sabe. 
Yo  misma  tai  la  ocasión 
Para  que  alii  dentní  aiitrasen , 
Por  estar  yo  mas  segura , 
Trayendo  siempre  las  llaves. 
Sin  duda  <]ue  fu4 temor 

De  la  justicia ;  y  por  darles 
Aposento,  que  en  fm  tiene 
Por  donde  a  sagrado  escapen, 
Los  ha  {untado  á  los  cuati'O, 
De  mi  desdicha  ignorante. 
Juntos  están ,  ya  están  juntos ; 
Lugar  tendrán  de  gozarse. 
¡Celos ,  amor,  matadme , 
^Q§  di  las  llaves  y  ocasión  tan  grande 
QucElorencio  y  Gerarda  se  gozasen! 
JYáIameDiosT¿üómovivo       ^   " 
imaginando  mis  males , 
Cuanto  y  mas  viendo  presentes 
Desventuras  tan  notables? 
¡Florencio  y  otra  mujer! 
i  Y  que  esto  á  mis  ojos  pase! 
íQue  estén  en  un  aposento, 
Que  se  goceti ,  que  se  abracen , 
Que  lo  sepa ,  que  lo  vea , 

Sue  lo  consienta ,  que  calle, 
ue  no  dé  voces  al  cielo. 
Que  no  diga  disparates. 
Que  no  UeKue  como  loca, 

Y  aunque  fueran  d^  diamante. 
No  rompa  estas  puertas  viles. 
Que  no  entre  y  no  los  mate! 

:  Celos,  amor,  matadme, 

Pu^  di  las  llaves,  y  ocasión  tan  grande 

(íue  Elgrencioy  Gerarda  se  gozas^q  1 

TraidOTFlorcnciO^yo  soy 

Lisena ;  si  por  dejarme. 

Te  disculpas  con  mis  celos, 

¿Por  qué  de  engaños  te  vales? 

Siempre  te  guise,  cruel ; 

No  me  ensenes  á  olvidarte. 

Tú  fuiste  mi  amor  primero; 

No  he  querido  después  ni  antes. 

¡Av  cielo!  temblando  estoy. 

¿Si  habrán  venido  á  encontrarse? 

Si  se  habrán  va  conocido? 

Si  ella  querrá  que  la  abrace? 

Si  callarán  escondidos , 

Porque  Gerarda  no  sabe 

Quien  entra,  y  de  que  es  Ggrtrda 

Está  Florencio  ignorante  ? 

¡Ah  terrible  coimision ! 


Mas  ¿quién  duda  crae  se  hablen? 
Que  alguno  ha  de  nacer  ruido» 

Y  el  otro  ha  de  pre'guntalle. 
Ya  por  la  respiración , 
Dirá  con  recelos  tales 
Florencio:  «¿Quién  está  ahí?» 
Con  alterado  semblante ; 
Gerarda ,  oyendo  su  voz , 
¿Cómo  es  posible  que  aguarde? 
Que  anticipan  á  la  lengua 

Los  brazos  de  los  amantes. 
Pues  ¿cómo,  desdichas  mias , 
Qtiereis  que  os  sufra ,  y  que  pase 
Porque  se  gocen  los  dos? 
Mas  yo  haré  oue  no  se  alaben. 
Agora  os  haré  pedazos , 
Puertas  que  mal  fuego  abrase, 
Porque  sea  con  mi  muerte 
Sansón  deste  templo  infame. 
¡Caed,  caed,  matadme, 
¿D£&aiJas ITaves,  y  ocasión  tan  grande 
Que  Florencio  y  Gerarda  se  gozasen ! 

ESCENA  V. 
EL  CAPITÁN.— USENA. 

GÁPITAH. 

¡Ah,seoraInés! 

LISENA.  {Ap.) 

Esto  solo 
A  mi  desdicha  falcaba. 

CAPITÁN. 

Apenas  la  noche  entraba 
Por  donde  se  ausenta  Apolo , 
Cuando  esperé  que  vinieras. 
Has  tardado,  y  son  las  diez. 

LISENA. 

Ap.  ¿No  se  acaban  de  una  vez 
)esdichas  que  son  tan  fieras? 

¿Qué  le  diré?  Pero  ¡ay  cielos! 

¿Si  será  bien?...  Si  será; 

Este  antidoto  dará 

Al  veneno  de  mis  celos. ) 

Capitán,  este  aposento 

Quisiera  desocupar; 

Que  no  hay  en  otro  lugar, 

Y  solo  un  remedio  siento. 

GAPrrANé 

jVive  Dios !  si  (bera  el  muro 
DeAmbéresódeMastrique...'  , 

LISENA. 

Quedo ;  la  industria  se  aplique ; 
Que  es  ir  á  lo  mas  seguro. 
Venid  comigo,  y  diréis 
Que  la  justicia  está  aqui. 

CAPITÁN. 

¿Disfrazaréme ,  ó  ansi? 

LISENA. 

Biejor  es  que  os  disfracéis. 

CAPITÁN. 

Vamos  pues ;  quq  si  gustaras 
Que  á  coces ,  por  tu  contento 
Derribase  el  aposento.... 

LISENA. 

Creólo;  mas  ¿no reparas 
Que  te  dolerán  los  pies? 

CAPITÁN.- 

Por  Dios ,  que  tienes  razón. 

LISENA.  (ilp.) 

¡Qué  soldado  fanfarrón! 

CAPITÁN.  (Ap.) 

¡Qué  fresca  y  qué  limpia  Inés! 
{Vanse.) 


^ 


i 


Coarto  de  la  posada  ton  réntalas  á  aa 
t^ado. 

>  ESCENA  VL 

FLORENCIO T  GERARDA,  ó  óBCurtu; 
'  d^ptí^^,  BELTRAN. 

FLORENCIO. 

Apenas  puedo  creer 
Que  eres  tú,  bella  señora, 
Aunque  el  alma  que  te  adora 
Me  ha  dado  luz  para  ver. 

GERARDA. 

[Ay  Florencio!  ¿de  qué  suerte 
En  este  aposento  entraste? 
Sin  duda  a  Inés  sobornaste. 
¡Oh ,  cuánto  me  alegra  el  verte! 
¿Eres  tú?  Apenas  lo  creo. 
(Sale  Beltran.) 

BELTRAN. 

¡Ce,  Florencio !  ¿Dónde  estás? 

FLORENCIO. 

Quedo.  \  Qué  voces  que  das  1 

h  GERARDA. 

¡Beltran  f 

BELTRAN. 

Ni  te  hallo  ni  te  veo. 

GERARDA. 

Por  aqui ,  vén  por  aquí. 

BELTRAN. 

,No  sabes  lo  que  ha  pasado? 
^n  un  rincón  ne  topado  f 
Otra  sombra. 

GERARDA. 

¿Cómo  asi? 

BELTRAN* 

Ella  hacia  mi  se  venia , 
Tentando  (>or  la  pared; 
Yo,  Gerarda,  con. la  red 
De  la  cama  me  encubría. 
Púsome  en  la  limpiadera, 
Digo ,  en  la  barba,  la  mano... 
No  sé  si  parezco  alano; 
Mas  dijome  si  lo  era. 
Descuidóse  hacia  la  bota 
ün  dedo;  apreté,  y  está 
Llorando. 

•    •    «    •    •    • 

GERARDA. 
.     .     .    « 

¿Estaba  loca? 
ESCENA  Vn. 

LUCRECIA. --DiCBOS. 

LUCRECIA. 

¡Maldito  seas,  Beltran ! 
¡Qué  pesadas  burlas  tienes ! 

BELTRAN. 

Quedo ,  y  mira  cómo  vienes. 

LUCRECIA. 

¿Adonde  están? 

BELTRAN. 

Aqui  están. 

LUCRECIA. 

¡Qué  escoridád  de  aposento! 

GERARDA. 

Mi  bien,  ¿cómo  entraste  en  él? 

FLORENClOi 

Seguí  una  suerte  cruel 
Con  no  esperado  contento. 
En  el  revés  del  azar 
Está  el  encuentro  pintado ; 

1 1  Fanan  dos  hemlstiqQíot. 


«I 


i.Iepedf 


iNoesesoaqoí, 
Florando,  noUble  error? 
Necios  son  salaa  ;  áam» 
GiUDdo  á  solas  se  preguntan. 
!S  lú  cúmo  se  juDtan 
diluido  Tajo  y  Jarsmaf 


&il[u 


N]  preguntes  cómo  entramos. 
Ni  cómo  estabas  acá ; 
Sino,  pnes  que  el  tiempo  ja 
Hoi  jnDia,  DO  le  perdamos. 
iVenturosa  suerte  iñia , 
Y  mi  venida  i  Toledo! 

¡Oh  Doclie!  llamarte  puedo, 
■aesgoioel  solj  elarodia. 
iNocbe  bella  toledana! 
Las  noches  áticas ,  diso. 
Pierdan  su  [ama  conbgo. 
Pues  tan  bermo&a  Diana 
Aquesta  noche  me  abüibn. 


D^3  las  eiclamaciones ; 
Nanea  i  lo  escura ,  razones 
El  que  es  discreto  acostumbra. 

LDCREClJt.  ' 

TA ,  por  DO  decirme  á  mi , 
Beltran,  cosas  que  do  sientes. 
Jileas  por  impertiD^le« 
AflÜDtei  que  hablan  ansi. 

Locreda ,  si  to  supiera 
Que  loque  dicen  amantes 
Eran  cosas  importantes, 
Nncbas  tamUen  le  dyera; 
Pero  son  todas  mentiras. 
Si  sed  te  llamo,  ja  ves 
Qne  míenlo ,  pue!>  el  sol  es 
Macho,  j  tú  mujer  te  miras. 
Pues  tuna,  es  hacerle  agravio; 
Que  es  gran  falta  el  ser  mudable 
Y  hbiDeda.  Pues  cuando  hable 
Del  tenis ,  muy  i  lo  sabio, 
Es  darte  tanta  nariz. 
Pues  decir  que  eres  diamanto 
Es  hacerme  pujavante 
De  los  tus  pies  de  perdiz. 
Pues  decir  que  eres  coral 
Es  bacwte  algún  rosario ; 
Pues  nieve ,  es  grande  contrario 
Del  gusto ,  j  crueldad  mortal ; 
Pues  plata,  Qo  la  hajaaora; 
Pues  oro,  í  peligro  estls 
De  cercenarte  r  do  hay  mas 
De  que  te  adoro  ,'8efiora. 


BL  CAPITÁN,  dentro.— Diw». 

cirrtks.  {Dentro.) 
Almniqol. 

rLouncio. 
Golpeidui. 

BELTUIt. 

La  bon  llegó  menguada. 
¿Es  Tua  ó  pCHno  de  espadiT 


Llega  &  la ptwrU,  Bdtran. 

otpiTAH.  (Dtntn.) 
Abras  Bqni  á  la  jusücii. 
BCLTun, 
lálaJuttda.porDtoat 


LA  NOCHE  TOIÜDANA. 


I  ¡Si  fué  del  huésped  malicia  ! 
I  Sallemos. 


ToíCómopnedoT 
iAh  noche,  que  eres  mi  día! 

I  ¡Venturosa  suerte mia, 
I  Y  mi  venida  A  Toledo! 

FLOÜEnCtO. 

I  ;Aeor9  burlas,  Beltran? 
I  ¡Pesar  de  quien  me  pariú! 
1  Saltemos. 

Pues  i  puedo  jo! 

FLOAGnCtO. 

Los  timados  cerca  están. 

^jjogato.quebedeandar 
Por  los  tejados,  FlorencioT 

rLOHEHCIO. 

Salta ,  Beltran ,  con  silencio. 


jTiiouiuí,  ijue  »e  na  oe  I 
Conmigo  medio  tejado ! 

FI'<HtíKCIO. 

Acaba ,  no  seas  pesado. 

Salta ;  que  quieren  abrir. 

lELTRAK. 

Pues  si  yo  Tuera ligero, 

t¥a  no  hubiera  yo  volado 
'or  maromas ,  j  ganado 
Gran  cantidad  de  dínerof 
noautcto. 
Salla. 

■ELTiuur. 
jSoj  perro ,  que  sallo 
Por  el  tes  *"  Francia  T 

FLOREHCIO. 

SI. 

BELTRilN, 

Pues  Tojdelante  de  U. 

— ¡Vive'Dios,  queestimojallol 
Haz  cuenta  que  el  perro  salta 
Por  la  mala  tabernera. 


Gran  gente  suena  allá  afuera. 

La  cárcel  no  está  tan  alta. 
Creo  que  es  menor  el  daSo 
"' ' —  i  la  cárcel  i  pié. 

FLOHEnCIO. 

Saltt, acaba, 

BELTIIAII. 

Saltaré. 
¡Tive  DlM,  que  estás  extraño! 

«"oche  bella  foledanaf      i  , 

erdansnbma  contigo       ■   i-  •.  '' 
Las  noches  áticas. 

FLORENCtO. 

¡Digo 
QnaixnprandaDt 

■ELTRUI. 

Cosa  es  llana ; 
loe  soy  pesado ,  por  Dios , 


Does 


danzar  sallarelo. 


Se  la  vida  és  de' 
)T  quién  la  qu. 
De  dos  la  una! 


Dlosvajac* 

eESAHD^i. 

Abre,  j  bailarán] 


june  qmera  un  n< 

Irse  haciendo  cab 

{Salla  BeUrait , 

Pi 

esa 

USENA.-GER 

Sosegaos;  qne  ya 

iQuién  era! 

AlRna 
Que  buscaban  un 

¡Qué  pesadnnibre 

íSa]t6  Floresclo! 


iSinti^lo  mucho  B 


Buena  soerle  ben 


Luego,  en  cesandi 
Se  volverán  al  mei 
Tú  en  mi  aposenu 
Y  á  solas  con  él  (ei 
Gerarda.conversl 
YLucreciaireDel 
Quiero  que  á  sola! 

GEt 

jJ>&DdeminM^< 

u 

íSientea  mucho  ve 


Yo  apelo.,, 
Míos  dos; 


s: 


1 


220 

LISERA. 

Digo  que  hasta  la  mañana 
Peeréis  al  seguró  Uablnr.     • 
(Ap.  A  fe  que  se  han  de  acordar 
ie  la  Noebe  Toledana,) 

(Vanse.) 


Vista  de  tejados. 

ESCENA  X. 

FLORENCIO,  BELTRAN. 

FLORENCIO. 

¿Baste  hecho  nial? 

ÉELTRAN. 

No  tengo  hueso  sano. 

FLORENCIO. 

¿Adonde  estamos? 

BELTRAN. 

¿Puedo  yo  sabello? 
¿Hay  mapa  de  tgauos  en  el  mundo? 
Hay  carta  que  señale  tumbo  6  linea  , 
De  chimeneas  ni  de  caballetes^ 
Hay  Tolomeo  ni  otro  algún. cosmógrafo 
Que  trate  de  azoteas  ? 

FLORENCIO. 

Estacasa 
Me  parece  mesón. 

BELTRAN. 

Y  eslo  sin  dada ; 
Porque  lo  son  las  desta  acera  todas 
Desde  la  Concepción  al  Carmen. 

FLORENCIO. 

Creo 
Que  es  palomar  aqueste  ó  gallero. 

BELTRAN. 

Yo  pienso  que  en  algún  tejado  destofl 
Hay  algona  colmena. 

FLORENCIO. 

Y  no  de  abejas. 
Sino  de  aleves  zánganos  ó  avispas, 

Íue  la  cara ,  las  piernas  y  las  manos 
[e  tienen  hechas  criba. 

BELTRAN. 

En  las  narices 
Me  ha  dado  un  avispón  un  picotazo, 
Que  me  ha  hecho  elefante,  vive  el  cielo. 

FLORENCIO. 

¿Si  estaremos  mejor  con  las  gallinas? 

BELTRAN. 

Dalas  al  diablo ;  porfiae  entraba  apenas, 
Guando  cerró  conmigo  el  señor  gallo, 
, Creyendo  que  robarle  quise  alguna, 
I  me  ha  sacado  un  ojo  con  el  pico. 

FLORENCIO. 

¿jBst<9  muy  sucio? 

BELTRAN. 

Estás  como  un  estiércol. 

FLOIIENCIO.  [mos? 

¿Qué  es  aquello  primero  donde  entra-r 

BELTRAN. 

Una  pocilga ,  de  donde  he  sacado   [to< 
Talcantidaddepulgas ,  que  estoy  muer- 

FLORENCIO. 

Escapar  de  aquel  perro  fué  mflagro. 

BELTRAN. 

Yo,  á  lo  menos,  no  í\ii  tan  ventoroso. 

FLORENCIO. 

¿jiordióte? 

BELTRAN. 

TraSgo  menos  libra  y  media 
9  dest^izquierda  pantorrilla. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


FLORENCIO. 

Morderte  perro  es  seda  sobre  seda. 

BELTRAN. 

No  quiso  respetar  al  parentesco : 

Que  perro  soy,  aunque  parezco  hidalgo. 

FLORENCIO. 

¡Croel  noche ,  por  Dios! 

BELTRAN. 

Siyocreyejfa 
AI  buen  humor  quetengo,  escarmentara 
De  enamorarme. 

FLORENCIO. 

Amor  ¿qué  culpa  tiene? 

BELTRAN. 

Amores  en  Toledo  son  muy  buenos, 
Si  son  de  dia ,  pero  no  de  noche; 

Sue  hay  cuestas  espantosas  y  ladrillos, 
ombresdel  d¡ablo,avi8pas,perros,  pul- 
Tejados,  gallineros  y  alguaciies.    [gas, 

VOCES.  (Dentro.) 
Ladrones  son.  i  Ladrones! 

BELTRAN. 

Estoes  bueno. 

FLORENCIO. 

¡Oh ,  pesia  tal !  la  casa  se  alborota. 

ONA  voz.  (Deniro.) 
Dame  aquesearcabnz,  suelta  eseperro. 

BELTRAN. 

Por  mí  lo  dice ;  ya  me  sabe  el  nombre; 
Conocido  nos  han. 

FLORENCIO. 

Por  aquí  abajo. 
En  la  caballeriza  nos  entremos , 
Y  en  saliendo  algún  huésped  nosirémos. 
(Yante.) 


Patio  del  mesón. 
E8CC1IÁXI. 

FINEO. 

Noche ,  pues  te  llamaron  los  poetas 
Escura  y  negra  máscara  del  dia , 
Cúbreme  á  mi  con  la  tiniebla fría. 
Como  al  planeta  de  oro  que  respetas. 

A  tus  aras  ofrezco  las  myetas 
Mas  blancas  que  el  flamenco  suelo  envía, 
Si  de  la  bella  Inés,  tu  luz  y  mia. 
Dejas  que  goce  en  horas  tan  secretas. 

El  mesón  de  Atalante  y  sus  encantos 
Están  en  este,  donde  me  han  traído 
Para  que  en  él  sucedan  otros  tantos. 

Haz ,  noche,  como  á  Siquis  y  Cupido, 
Sábanas  y  frazadjis  de  tus  mantos , 

Y  dormirán  mis  celos  en  tu  olvido. 

ESCENA  m. 

EL  ALFÉREZ.— FII9E0. 

ALFÍREZ. 

Noche,  que  dasdescanso  á  cuanto  vive 

Y  al  son  dearroyos  V  defuentesduermes; 
Tú,  que  madres  solicitas  aduermes , 
Cuando  sus  ojos  Argos  apercibe ; 

Tú,  cuyo  manto  azul  el  cielo  escribe 
De  figuras  é  imagines  inermes. 
Asi  jamás  de  su  humedad  enfermes. 
Ni  el  tiempo  de  sus  céfiros  te  prive; 

Porqué  goce,  primero  que  te  huyas , 
De  Inés,  corona  de  tus  luces  bellas. 
Haz  que  me  miren  con  piedad  las  tuyas; 

Que  ansí  la  suya  gozaré  por  ellas , 
Si  no  es  que  por  invidia  de  las  suyas 
Contrarías  se  me  vuelvan  toa  estrellas. 


Fimo. 
Otro  huésped  embozado 
Ronda  de  Inés  el  terrero". 
Irme  con  descuido  quiero, 
Para  no  le  dar  cuidado ; 
Que  él  se  quitará  de  aquí.         (Vai#.) 

ALFÉREZ. 

Otro  huésped  aquí  estaba, 

Que  por  ventara  esperaba 

Lo  que  Inés  me  ofrece  á  mi. 

Pero  en  viéndome  se  fué. 

No  hay  de  qué  tener  recelos; 

Que  en  mesón  no  ha  de  haber  celos , 

Aunque  el  amor  me  los  dé. 

'  esceha  xm. 

EL  CAPITÁN.— EL  ALFÉREZ. 

CAPfTAN. 

Negra,  desaseada,  descompuesta , 
Desafeitada  noche,  deslucida 
De  manto ,  y'de  cabellos  esparcida, 
Envidiosa  ael  sol,  con  sombra  opuesta; 

Remisa  en  bienesy  en  traiciones  pres- 
Adúltera,  ladrona  y  homicida,        [ta, 
Disfrazada ,  cobarde  y  ^revida , 
Del  ganado  terrory  del  Vbo  fiesta ; 

Por  tus  mismas  traiciones  te  coluro, 
Miedos,  enpños,  laberintos,  celos. 
Que  me  dejes  gozar  lo  que  procuro. 

Asi  te  canten  buhos  y  mochuelos, 

Y  igualen  con  el  sol  hermoso  j  puto 
Tu  negro  curso  los  piadas  cielos. 

ALFÉREZ.  (Ap.) 

Un  huésped  se  ha  levantado, 

Y  de  Inés  el  aposento 
Mira  curioso  y  atento. 

CAPITÁN.  (Ap,) 

Por  la  manóme  han  ganado. 
¿Quién  este  huésped  será? 
¿Si  por  dicha  aguama  á  Inést 

ALFÉREZ.  (Ap.) 

¿Si  es  el  Capitán  ?  Él  es. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

¡Aqni  el  Alférez  e^lá  I 

ESCEHA  Sa¥. 
FINEX).-^DicHOS. 

FINEO.  (Ap.) 

Por  ver  si  aquel  hombre  es  ido. 
Otra  vez  al  puesto  venjgo.  -^ 
¡Muy  buena  ventura  t^ao! 
basta,  que  dos  han  venido. 
¿Cosa  que  vengan  aquí 
Con  el  mismo  pensamiento^ 
El  uno  me  mira  atento, 

Y  el  otro  se  viene  á  mL 
Quiero ,  por  disimular. 

Volverme  á  entrar  otra  ves.       (Vau.) 

'     CAPITÁN»  (Ap.) 

Mudias  pfezas  de  ^edrez 
Comienza  Inés  á  entablar. 
Pienso  que  sus  pensamientos 
Son  sacar  de  la  talega 
Los  huéspedes  con  que  juega, 
De  todos  los  aposenU^. 
¿Si  está  el  Alférez  picado? 
Que  si  no  es  mi  fantasía, 
^  toda  la  compañía 
Inés  ha  desafiado. 
Sin  duda  que  todos  salen. 
Otros  dos  viniendo  van ; 
Que  rendido  e)  capitán , 
Poco  los  soldados  valen. 


* 


Sv 


■] 


LtGirnw. 
Noche  SHCDa  ,dulce,bermojt;dui... 

Nodieescan,  cruel,  Dera,  eoQÍosa... 

I.DC0DO. 

Encúbreme  en  las  alu  amotosa. 
Cúlireiiie,  noche,  isouibra  de  tacan. 
Hi  peosamienlo  coq  lu  mino  ampara. 
Hazme  Turquino  de  Lucreda  hermosa. 


TacnnOiDOcbe,  en  mis  venturas  para. 

LDcnwo. 

Nocbe,  Ui  sola  amores  satisfaces. 

Nadie,  tb 


9  de  amor  dfra  socinla. 

LDaiTDO. 

n  b  vergOeoza;  el  desden  deshaces. 
Danos  el  bien  que  tu  silencjo  pinta. 

LDCINDO. 

Tcntnsarai pondremos, ai  lobaces. 

«SILO. 

GiAtm... 


FlwencJD  y  Bdtran  serán. 
ESCENA  XVI. 


Tinta. 


FIMEO.— Dicaos. 


Í^ueno,  puruiuBi  ijuitr 
por  dos  solos  me  roi. 
Pnes  no  me  qaiero  tolver ; 
A  esneralla  me. resuelva; 
Dne bailaré  laoUs,  si  TnelTO, 
Cae  no  podamos  caber. 
Cinco  somos, :' cosa  extniDal 
Nülable  es  de  Inés  el  brío ; 
One  sin  dnda  es  desalío 
Conforme  al  fuero  de  B^aBa. 
Tres  donde  los  pies  estampo',    - 
y  aan  cuatro  qniso  que  fueseo, 
f  qoe  si  cmco  saliesen, 
Ho  piensa  nnlrles  el  campo ; 
T  (ñra  mayor  baiaíia , 
A  todos  campo  aplazó , 
Y  las  almastes  mfdió. 
Conforme  al  fuero  de  ÉspaBa. 
De  todos  estos  llamados , 
¿Quién  lia  de  ser  escogiaof 

esceuaxtil 

LISEKA.— Dicsoi. 


U  nOCHB  TOLEDAHi. 
0e  amantes  desatmados! 
Hiimido  patio,  ¿qné  es  eslot 
¿Eatoe  robles  producís  ? 

CUITAN.  (£4/0.) 
¡Ce, Inés! 

u.riRKz.  (Ba/0.) 
iHola.lQés'íOiaf 

LISEM.  (Ap.) 

[Qné  ciertos  Tienen  al  puesto! 

No  bay  are  simple,  engaitada, 
Como  el  bombre,  á  nuesCrocebo. 
A  hablar  ninguno  me  atrevo, 

FIREO.  (fiq/0.) 

¡In«e  bella! 

tocHCDO.  (Bajo.) 
¡Inés  amada! 
jQuédigot  ¡Inís! 

usma. 
lAp.  Aborabien, 
.  ...Dochebandellevar; 
Oiieíodossehan  de  trocar. 
El  amor  sabe  con  qoirá. 
Pero  para  recoeellos , 
Industria  será  fonosaO 
:HaT  tal  descnido?  Bay  tal  cosaf 

(Davoca.) 
¡PDego,(uego,raego!...(i4p.  En  ellos.) 

EñCBñA  XVHL 
EL  HUÉSPED.— Dichos. 


iVOT  qué  daa  voces ,  InésT 

USEtU. 

lacodoa.Stmor. 

cíPíTAS.  (Ap.) 
Ofrezco  al  diablo  el  amor. 

ALFÉREZ.  (Ap.) 

Vojme,  y  volveré  después.         (Viue.) 

Lvcana.  {Ap.  4  RUeto.) 
Vén,  y  volveremos  luego. 

{VaiuelACiniojf  Rítele.) 

rmeo.  {Ap.) 

EsU  nnOer  desaüoa.  ( Tow.) 

Oseara  eetí  la  cocina. 


(V«e.) 


CaUe,SeEor.— ;Fnego,rae8ot 


FLORENCIO, BELTRAN. ' 

BEtmAH. 


)Taittm  habernos  t«)ldol 


No:  fue  ya  salido  bu 
Las  siete  bermanai  ( 
Y  del  cielo  en  las  oril 

Trepando  al  norte  sul 

ÍTres  lloras  dos  oobn 
iD  una  caballeriza. 
Haciendo  mil  pulgas 
15  cuerpos  I 

Holi 

Pulgas;  danonios  la; 
BEL11 
Pulga  tí  70  que  lenii 
Tenataicouquemoi 
ruiau 
¡Linda  Docbe! 

lELTI 
]LÍDd! 
FLOBEt 

¡  Enamorios  en  Tole 
De  las  mozas  del  me¡ 

.\oclies  toledanas  sm 


¡Famosa  la  noche  ha  sidol 
81  ha  sido ;  1  qné  bora  soit 

ILOMEICIO. 

Por  Dios,  que  üenet  raion; 
Que  aun  no  ei  la  noche  pasada. 

Li  nu  pienso  que  es  dada. 


iPwquét 

BELn 
¡Conpnlf 
Cada  una  vale  dos. 

FLOHEl 

¡Terrible  noche,  por 
Trocara  las  cuchi] lB( 
Con  elque  en  Grana 
Si  estos  mluislros  en 

BELTI 

Si  aquel  huésped  no 
Hoy  nos  quedamos  al 
Pnes  mas  mal  me  vil 

FLOBEI 

iCómoT 

BELTI 

AÍ  salir,  de  I 
En  la  aldaba  larga,  1 

Todo  este  moslo  me 
Yailimedyoelun 
Del  calzón,  y  traigo 
Déla  forma  que  esti 
Elbiermqneesláef 
flore; 
No  vengo  muy  buent 
Porque  una  muía,  al 
Sin  que  le  fuese  i  pf 
De  Ul  manera  me  di 
Que  traigo  rota  una  | 
Y  de  aquella  puerta 
En  el  madero  que  at 
El  umbral,  sin  la  lin 
Tal  golpe,  Beltran, 

Sueinoserenelce 
ariz  j  frente  me  qii 
¥  vengo  fuera  de  mi 
¡Válgate  el  diablo  el 
¡Nuaca  mas  noche  e; 


,QiieaunDOt;laltaTo 


"í^ 


3B8 

BBinUN. 

iQué  haremos? 

PLOUEHCIO. 

Yt  es  imposible 
Huir. 


E9CS1IA 

Dos  A&GDACILKS  t  UN  ESGRIBAl^O , 

GB!f  TE ,  de  ronda. — Dichos. 


,  ALGUACIL  1.® 

¿Quién  va? 

FLOBEIfClO. 

¿No  lo  ven? 

ALGDACa  1.** 

¿Quién  son? 

FLORENCIO. 

Dos  iiombres  de  bien. 

ALGUACIL  i.^ 

¿A  esUs  horas?  No  es  posible. 

BELTKAN. 

Laego  ellos  no  lo  serán. 

ALGUACIL  1.® 

A- la  justicia  se  tengan. 

FLORENCIO.  (Ap.  á  Beltfim,) 
¿Cosa  que  i  prendemos  vengan? 

BELTRAN. 

Pnes  no  dudes  que  vendrán. 

FLOaSHCIO. 

Múdale  el  nombre. 

BELTRAH. 

Si  haré ; 
Y  tú  no  digas  el  tuyo. 

ESCRIBANO. 

¿Huir  queréis? 

BELTRAN. 

Yo  no  buyo; 
Cansóme  de  estar  en  pie. 

ESCRIBARO. 

Tráiganle  una  silla  aquí. 
¿Qoégente? 

FLORElfCIO. 

Dos  forasteros. 

BSCUBARO. 

¿Qué  ejercicio? 

FLORCKCH). 

Caballeros. 

ESCRIBARO. 

^laballeros?  iCómo  ansi? 
Pues  ¿dónde  a  tal  hora  van  ? 

BELTIAK. 

Ala  posada. 

ALGCACIL  1.^ 

Y  ¿de  dónde 
^taieiT 

ALcrAOL  S.""  (Ap.  mi  Eteribmm.) 

Turbado  responde. 
Eslos,  ladrones  serán ; 
Apartadlos. 

ESCRtBAXO. 

ueosoMB. 
Este  asid ,  y  apartad  esie. 
(Sfpémim,) 

BSLTIAX.  (Ap.) 

jnegne  á  Dios  oue  no  nos  coesle 
Mas  de  lo  pasailo ,  aaMa! 
¡Mala  noche  por  liados, 
tV^vancs  j  palomares , 
Cuhalleritas,  pajares: 
IHiteas,  coces  v  bocados 
IN>rhiúr  de  la  )ttslícia ; 
Yalcabo^Biáráte 
^^éttaliGflHttanrf 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  YEGA  GAHPIO. 

FLOBENCio.  Ya  deseo  la  mafiana , 

Señores ,  menos  codicia ;  Por  ver  en  qué  ha  de  parar. 

No  hay  qué  mirar.  beltrah .  (Ap.) 

ALGUACIL  !.•  -      - 

Diga  el  nombre. 

FLORENCIO. 

Don  Fernando  es  mi  apdlido. 

ALGUACIL  i.* 

Y  el  que  con  él  ha  venido 
¿Quienes? 

FLORENCIO.         * 


Cierto  goitilbombre. 

ALGUACIL  1.^ 

¿El  nombre? 

FUMkENCK). 

Marzal  se  llama; 

ALGUACIL  i.^ 

¿De  dónde  son? 

FLORENCIO. 

De  Jaén. 

ESCRIBANO. 

Eso  está  dicho  muy  bien. 
1 

BELTRAH. 

¿Qoé  es  lo  que  quieren  de  mi? 

ESCRIBANO. 

¿Cómo  os  llamáis? 

BELTRAK. 

¿Yo?  Tomé. 
Tomico  mi  nombre  fué : 
Tomé  después  que  crecí. 

ESCRIBANO. 

¿Qué  sois  deste  caballero? 

BELTRAN. 

Su  lacayo  solía  ser; 

Y  ya  soy  su  botiller. 
Enjerto  en  su  despensero. 

BSCRIRANO. 

¿(^óttoaeUama? 

BBLimAN. 

Don  filas. 

ESCRIBANO. 

¿De  dónde  es? 

BELTRAH. 

DeTalavera. 

ALfiOAClL  iJ^ 

Asíldoe. 

BELTRAH. 

Pnes  ¿qué  OS  altera? 

ALGÜACa  i.^ 

Esa  reladon  no  mas. 
¡  Picaños ,  ladrones  viles ! 

ESCRIBAHO. 

Estos  son  de  la  cuadrilla 
De  aquel  hnrto  de  Sevilla. 

ALCOACIL  I.* 

Si;  pero  poco  sutiles. 
Tomé  dice  el  bellacon, 

Y  el  otro  diee  Marzal. 
Yayia  á  la  cárcel  real. 

FLOtEHCIO. 


ALCOACn.  i.* 

vaya  el  ladran. 

ALGOACIL  S.* 

Que  ha  de  ir  mañana  á  galeras. 
¡  ¡Bmva  prisión  hemos  hecho! 

1  M«'TR^.(ip.)      ^ 

!  Que  sos  aaolan  aospedn. 


Por  Dios ,  que  me  he  de  acordar 
De  la  Noche  Toledana. 

{Vánu.) 


PaUodd 


USENA ,  CERARDA ,  LÜC8EC1L 

GERAEDA. 

Pues  ¿para  qné  nos  vistes  desta  soerie? 

LISENA. 

Entra  en  este  aposento  con  sileBclo; 
Qne  en  él  estáFlorencio:esomeadfieiie. 

LUCRECU. 

Lu^  ¿del  Carmen  vino  ya  Florencio? 

USENA. 

Florencio  es  muy  ligero, Beltranñierle, 

Y  apenas  de  Sansón  los  diferencio. 
Volvieron  á  subir  por  el  t^ado, 

Y  en  sus  dos  aposentos  se  han  entrado 

GERARDA. 

Y  ¿aquí  está  mi  Florencio? 

LISENA. 

Habla  mas  quedo; 
Que  ^dan  desvanecidos  mil  galanes. 
Finge  que  eres  Inés ,  entra  sin  miedo , 

Y  no  en^a  el  cbapin  los  tafetanes; 
Que  te  espera  el  mancebo  mas  gallardo 
Que  en  Granafia  nació. . 

GERAROA. 

I  ¿Qué  me  aoobardot 

La  palabra  me  dio  oe  s^  mi  esposo. 

USENA. 

Él  te  la  cumplirá. 

{Entran  Gerarda.) 


(Af) 


LISENA,  LUCRECIA. 

LUCRECU. 

.        Díme,  Inés  bella» 
iAdóndeestafieltran?Queaqoel^cioso 

Donaire  me  ha  rendido»  ó  fué  mi  estre- 

USENA.  P^' 

En  aquel  aposento,  deseoso 

De  mereoer  tu  voluntad ;  que  en  ella . 

Consiste  de  on  amante  el  bien  nuts  alto 

LUCRBCU. 

Por  dicha,  ¿hizose  mal? 

USENA. 

¿Deque? 

LOCRECIA. 

DelsaUo 

USENA. 

Entra;  qne  bueno  está,  pues  tedeses. 
Mas  por  si  te  escuchare  algún  cuñosOí 
Finge  qoe  eres  Inés ,  porque  no  sea 
Deslostindo  la  nombre  ge^roso. 

LOCRBCU. 

Como  toda  esta  noche  se  pasea 
Este  palio  por  U,  será fhnoso. 

USENA. 

De  qoe  os  IlaaMa  Inés  tengo  avisados, 
Lncietía ,  á  vuestros  dos  enamorados. 


¿Que  no  ^Brán  Jamás  ti  nombre  ooestro? 


f.-_^. 


LCGMtCU. 

Ti  Bé  lo  que  ne  imtwrfa. 
QoédatoADios.  iVate.) 


;  Ob  solí  Bi  d  rajo  nesiro 
De  rata  enredos  el  discurso  acorta , 
La  niu  indiutria  fiel  ingenio  diestro 
Serila  telaquela 


jCUi  filena  de  moler  1 6b  Industria!  Oh 

[brio, 
Qae  de  una  nocbe  el  término  pequeño 
Oe  snerle  i  sns  desdichas  acomoda, 
Qne  excede  al  curso  de  la  ?ida  toda  > 
Yo.  sin  perder  aqael  honor  que  debo 
A  los  [najores  de  quien  \eDgo  boprada, 
Too  nueva  iadustria ,  con  engaño  nuevo. 
Tengo  toda  esta  t^nte  sosegada ; 
Has  prímerO'dari  so  lumbre  Febo 
Oue  eslé su  pretensión  desen^ñada. 
Porque  todos  me  esperan  de  mil  modos, 
V-eslincerradosyengatíadoslodoS.  [lo? 
Golpes  sientoenlapuerta.;,Quées3ques- 
íHajr  BDero  mal?  Ha  j  nueva  desveulural 

ESCEKA  xxnr, 

BELTRAN,  FLORENCIO.— LISEHA. 


tQDJén  llama? 
tLORiHCio.  (Dentro.) 

Úre,  loes,  presto. 

USEHA. 

La  Tozes  de  Florencio .  i  (Hi  gran  ventura  I 
ToToyiabrir.— 
IMre  ff  talen  Florencio  9  Beltrat.) 
I  Señor,  tan  descompuesto ! 
FLonmcio. 
¡Oh  noche,  la  mas  ispera  v  escura 
Que  be  Unido  en  ni  vida  f 

¿De  qné  gneitel 
FLoneiicio. 
Con  mil  peligros  de  prisión  y  muerte. 
Referirle  las  cosas  qne  hé  pasado 
Craesperar  en  este  patio  el  dra. 
Vengo maerlo,  perdidoy  quebrantado, 

Y  Beltran  casi  eo  brazos  me  traía. 
Dilo.fieltran. 

beltuan. 
Despoés  de  aquel  tejado, 

Y  de  otras  circunstancias  que  tenia, 
Venimosí  parar  .¡n  esta  calle. 
Llenos  de  polvo,  vio  demás  se  calle. 
Topónos  la  jnsticia ;  -¡o  do  puedo 
rieclrtemas;  Florencio  lo  prosiga. 
Bespondimos.  Inrbados  coa  el  miedo ;' 
Qnemiedoal  iiombre  mas  bonradoobli- 

Y  entre  dos  alguaciles  de  Toledo,     [ga; 
T  otr»  gente  que  agarra  sin  ser  liga. 
Nos  llevao  i  la  drcel  por  ladrones. 

USINA. 

ÍExtraSo  mal ,  eitrafias  ocarioneil 

FLoaraao. 
Pero  apenas  las  caatn  calles  veo, 


U  NOCHE  TOLEfiAIIA. 
Ctundo arrebato áQn corcr  ^inbbcja, 

Y  lo  mismo  Beltran:  dilu;  que  creo 
Que  cuanto  ue  ha  pasado  se  me  antoja. 

BELTRAK. 

iQaé  es  menester  en  bsio  mas  rodeol 
A  cintarazos  cada  cual  se  arroja 
Hécia  et  Alcizar,  mas  con  gran  ventaje, 
Puesto  qae  aquel  nos  signe,  aquel  ataja. 
Damos  tos  dos  en  una  tü|ia  abierta, 

Y  pasa  la  juslída  por  encima , 

Tan  ci^pM,  por  un  lado,  que  rué  derta 
La  libertad,  que  el  hombre  tan  re  estima. 
Salimos,  j  llegamos  i  la  puerta 
Desle  mesón ,  A  deshacerte  enlma. 
iftué  faa;  de  las  damas  t 


Fi.OBEncio. 
Toy.  Adiós ;  qne  pues  tú  la  cansa  diste, 
Gerarda  es  ja  mi  dueño. 

LISEDA. 

Entra  mas  qnedo. 
Irá  por  ella;  qne  mi  amor  resiste 
A  tu  croeldaacon  d  valor  qne  puedo. 

BKLniAH. 

Ed  fin, jpor  ella  vasf 

LISERA. 

SfToy.iAy  triste! 

BKLTRAH. 

para  aqni  la  bocbe  de  Toledo? 

LESERA.  (4p.) 

No  para  aqni ;  que  con  mayor  engaño 
Comienza  el  vuestro ,  y  cesará  mi  daño. 


iVan 


CtUe  1  Ttata  esterioi  itl  mei 
ESCENA  XXT. 


ALGDACn.   1." 

Digo  qne  entraron  ^ui , 
Y  qne  esta  puerta  se  abm. 

ALGUACIL  S.o 

El  ruido  sentí  yo. 


Tyolos  golpes  sentí. 

ALGCACIL  1.* 

|ih  de  arriba! 

ALGDACa  3." 

¡Ah  de  casal 

eSCSIBANO, 

No  responden.  ¡Linda cosa! 
HDÍWED.  (Dentro.) 
iln«í! 

ALGOtCIL  1." 

El  huésped  reposa. 


Y  como  venga  al 

La  gente  honrada ,  el  ladran 
Sera  en  su  traje  estimado. 
Solo  conocen  aquí 
Por  el  vestido  al  que  tiene. 

El  huésped  discntpa  tiene. 
¡Qae  se  os  escapase  ansi ! 

m¡ísttD.{Dentro.)    ' 
llüét,  Teriblol  iNobay  orden? 


Lajast 
Paes  i  qué  quiere 
¡Qué  huéspedes  ti 


Anoche,  de  Hadri 
Dos  de  Granada,! 
Y  pienso  qne  un  ci 

Llame  luego  dond 

(Ap.iSisebabríi 
Por  donde  los  avis 
■Vístanse  lodos,  sel 
íHayaigo? 

au»i 
Los  do 


Ya  todos  quieren  1 

[Quitau  de  la  vt 

abre  deipu 

Abrid  las  puertas. 

(Entran  en  el  m 

Eterüai 


EL  CAPITÁN,  LOS 
CRIBANO ,  EL 
ietpuéi.ELÁl 

j^  muy  grao  delii 
Esperar  una  majei 
One  ahora  acabo  d 
Paür  del  umbral  < 

'  ALGtrji 
Salga  esa  majerat 

{Sale  el 

YoBojdqneesio] 
Alférez,  iToseraii 


I  Gracioso  el  engaB< 

Aquí  me  dijo  quee 
Inés ;  que  aqni  la  t 

CAP 

Y  &  mi  lambip  qw 


T  qoe  callando  esperue: 

Y  mesio  qae  entrar  seott « 
Gailé  hasta  ver  quién  entñba. 

ALGUACa  2.** 

¿Es  esta  Inés  mestra  foalvnt 
No ;  qae  ayer  la  recéb!. 

ALGUACn.  2.^ 

iQoién  son  estos  caballero»? 

nmísPEn. 
Alférez  y  Capitán. 

ESCRIBAlfO. 

T los  demás,  ¿no  abrirán? 

CAPITÁN. 

De  risa  me  caigo  en  veros , 
Alférez :  ¿  vos  me  buscáis? 

ALFÉREZ.  i 

Y  TOS  ¿  me  esperáis  á  mi? 

ESCENA  SXVIL 

LUGINDO,  taUendo  detmodelo»  euar" 
<0«.— Dichos;  después,  LUCRECIA. 

Lüciirno. 
iQaé  es  lo  qne  quieren  aqui? 

ALGüACa  i.^ 

Ver  quién  sois  y  dónde  vais. 

/  LUCUIDO. 

Esta  dama  es  mi  mujer ; 

Y  asi ,  yo  con  ella  estoy. 

HOiSPBD. 

¿Qué  mi^er? 

LÜCTRDO. 

Sn  esposo  S(7, 
Convertido  desde  ayer.  — 
Salid  f  señora  Gerarda. 

{Sale  Luerecia,) 

LUCRECIA. 

Loereda  soy  yo ,  Beltran. 

LDCUino 

S(qrLadndo. 

BOtfSPBD. 

I  Buenos  van  I 
La  borla  ba  sido  gallarda. 

LDCBECU. 

Beltran  me  dijo  que  aqui 

Me  esperaba.  ¡  Hay  tal  maldad! 

Lucmoo.  • 

Yá  mi  Gerarda. 

ESCRIBAKO. 

En  verdad 
Qoe  está  bueno  todo  ansi.  , 

ALGUACIL   1.* 

Ábranse  esos  aposentos. 
¿Qué  es  esto » buésped? 

BUtSPED. 

No  sé. 
¡Vive  Dios ,  que  me  acosté 
Libre  destos  pensamientos , 

Y  que  Inés  debe  de  ser 
Algún  demonio! 

ALGUACIL  2.® 

Abran  presto. 

E8GE1IA  XXVin. 

FIMEO.^DiCROs;  después,  GERARDA. 

POIEO. 

Con  tanta  ftiria ,  ¿qué  es  esto? 
Eombre  8€gr,  y  ella  mi]ger. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LO»  DB  VEGA 

.   ESCRIBAIIO. 

¿Otra  mujer? 

HülfiSPEn. 

{Aydemil 

BSCROARO. 

Hágase  sanfodespués. 
¿Qué  mojer  decís? 

FI!fEO. 

Inés; 


One  entró  á  verme ,  y  está  aqní. 
íEs  delito  una  fregona 
Con  un  hombre  que  camina? 
Ayer  la  hablé  en  Ú  cocina. 

{Sale  Gerarda.) 

ALGUACIL  1.^ 

¿Fregona  con  tal  persona? 

GERARDA. 

De  Florendo  soy  mujer ; 
Yo  con  mi  marido  estoy. 

PUOSO. 

¡Gerarda  t 

GEÜAtpA. 

¿Quiénes? 

FIITEO. 

Yo soy; 
¿C6mo  aqui  te  vengo  á  ver? 

GERARAA. 

aJEietFineo? 

pmEo. 

Pues  ¿quiént 

GERARDA. 

De  vergüenza  no  te  miro. 

píreo. 
De  tu  ideslealtad  me  admiro. 

GERARDA 

Yo  de  la  taya  también. 

PÍREO. 

bles  me  ba  engañado  ansi. 

GERARDA. 

También  á  mi  me  engañó. 

AI.6QACIL  2.® 

Todo  Inés  lo  concertó. 

BSCRDAHO. 

Venga  Inés. 

{íélanum^  otra  puerta.) 

ALGUACIL  1.^ 

¿¡Quién  está  aqui? 

ESCENA  XXIX. 

BELTRAN  T  BISELO.— Dichos. 

BELTRAN. 

Par  Dios ,  donaire  tenéis. 
¿Desa  werte  me  abrazáis? 

BISELO. 

Si  vos  á  abrazarme  entráis. 
¿Qué  es  lo  que  de  mi  queréis? 

BELTRAN. 

Yo  por  Lucrecia  os  tenia. 

BISELO. 

Y  yo  á  Lucrecia  esperaba. 
¿Quién  OS  dijo  que  aqui  estaba? 

BELTRAN. 

¿Quién  08  dyo  que  vemia? 

BISELO. 

bésftaé. 

BELTBAH. 

Yámi  también 


Tí 

Pi 


CARPIÓ 

ÉOiSPEO. 

¿Inés  también?  Bueno  es  esto. 

CAPITÁN. 

(Buenos  Inés  nos  ba  puesto! 

BELTRAN. 

Capitán*  ¿á  vos  tambieoL? 

^ALGUACIL  4.* 

Salga  aquesta  Inés  aqui ; 
ue  me  muero  ya  por  ver 
an  espanten  mujer. 

BUASPBD. 

Pues  ayer  la  recebl; 

ue  si  hubiera  cuatro  dias , 

la  gente  que  juntara , 
Zocodover  no  bastara. 

ESCENA  XXX. 

FLORENCIO. — Dichos» 

PLORENCIO* 

Í Tantas  voces  y  porfías 
^ara  cosa  tan  sesura , 
Si  es  Gerarda  nu  mnjer? 

GERARDA. 

Eso  ¿cómo  puede  ser? 

FLORENCIO. 

Como  mi  amor  lo  procura. 

GERARDA. 

¡No  veis  que  Gerarda  soy? 

FLORENCIO. 

2l<uego  otra  muJer  ba  sido 
La  que  por  vos  he  tenido? 

GERARBA. 

En  d  mismo  engaño  estoy; 
Que  ^0  soy  ya  de  Fineo. 

FLORENCIO. 

A  flhi  me  ba  engañado  Inés. 

GERARDA. 

Yámí  también. 

HUÉSPED 

Salga  pues; 
)ue  pienso,  si  no  la  veo, 
debe  de  ser  la  mía , 
es  su  grande  enredo. 


•1 


ESCENA 

LISENA.^DiCBos. 

USENA. 

Yo  soy ;  que  vine  á  Toledo , 
Siguiendo  mi  fantasía, 
Y  no  Inés ,  como  {>ensais , 
SinoLisena,%ujer 
Del  valor  que  podéis  ver. 
Si  á  los  dos  lo  prenintais. 
Siguiendo  vineá  Florencio,. 
Celosa  de  su  mudanza, 
En  traJe  de  labradora'. 
Le  hallé  en  aquesta  posada: 
Servi ,  como  veis ,  en  elia , 
Donde  vi  que  desta  dama , 
Pagándome  ingratamente , 
Tenia  cautiv^  el  alma. 
Valime,  comomi^'er, 
Del  ingenio. 

ALGUACIL  i.^ 

¡Cosaextra&a! 
Buésped ,  ¿bay  mas  gente? 

mntsPEB. 

No; 
Sola  esta  ¿ente  hay  en  casB^ 

ALGUACIL  I  ^ 

¿Es  alguno  destos  hombres? 


'J 


i  ALGCACIL  2.^ 

fistenareoe  en  el  habla; 
Mas  aioen  todos  que  son 
Caballeros  de  Granada ; 
Y  pues  que  son  caballeros, 
Escúchenme  dos  palabras. 
¿Son  estas  damas  iguales 
A  su  valor? 

ALGUACIL  1.*^ 

Todos  calian. 

ALGUACIL  2.® 

Si  son  Iguales  les  digo. 

FINBO. 

A  mi  Gerarda  me  iguala. 

LjDCmDO. 

A  Bü  Lncreda. 


LA  MOCH&  TOLEDANA. 

FLOBEKGIO. 

Yámí 
Lisena. 

ALGUACIL  2.*         . 

Pues  eso  basta. 
Dense  las  manos  aqui 
Con  fe  y  palabra  jurada , 
O  ¿  la  cárcel  juntos  vengan. 

PlfíEO. 

To  doy  la  mano  á  Gerarda. 

LUC1ND0. 

To&LucrecIa.^ 

rLOK^CIO. 

Yo  á  Lisena  f 
Y  cumpliré  la  palabra. 

GAPITAlf. 

Yo  al  Alférez. 
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BELTBAN. 

YoáRisela 

ALFÉREZ. 

Eso  no;  guarda  la  cara. 

FLORENCIO.  {A  los  alffuadUs,) 

Viesas  mercedes  se  vengan 
Hoy  á  cenar  á  esta  casa; 
Llevarán  cincuenta  escudos 
Para  principio  de  paga. 

Mil  aOos  todos  se  gocen. 

BELTRAIf. 

i  Bueno!  la  vida  nos  tasan. 

FLORENCIO. 

Aqui  da ,  Senado  noble  ^ 
Fin  la  Noche  Toledana, 


>\ 


1» 
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LA  CORONA  MERECIDA, 


COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA.  CARPIÓ, 


DffilGroA  Á  DOÑA  ÁNGELA  VERNEGALI. 


¡ .         íA  quién  se  podía  dedicar  mas  jostamente  La  Corona  werteida,  que  á  quien  merece  tantas  cnin- 

:         tasvirtades  la  adornan,  donde  se  verifica  que  si  las  cosas  convienea  con  los  nombres,  el  que  le 

I         dieron  á  vuesamerced  no  fué  sin  causa  ?  Diferencias  de  coronas  tenia  Roma  cuando  premiaba  Is 

virtad  militar  de  sus  soldados:  asi  las  tienen  las  gracias  y  virtudes,  no  de  los  árboles  de  Harte, 

sino  de  aquellas  que  con  diversas  flores  dan  las  musas,  aun  en  las  naciones  bárbaras,  porque 

r        la  Tirtud  es  de  la  naturaleza  del  sol,  que  haciendo  de  la  fama  cielo,  discuiTe  el  mundo.  La  s&- 

;        gunda  parte  de  mis  Ritnas  di  á  luz  con  el  nombre  de  vuesamerced,  poniendo  á  la  puerta  un  án- 

^        gel  que  supliese  con  su  respeto  lo  que  faltó  mi  pluma;  y  de  entonces,  ni  mis  sucesos  me  baa 

1        dejado  continuar  el  agradecimiento  enpúblico.ni  tuvo  cosa  digna  de  tan  alto  ingenio;  masvien- 

;        do  agora  que  el  sugeto  desta  comedia  era  la  historia  de  una  señora  tan  celebrada  por  La  Corona 

merecida,  que  con  ella  dio  honor  á  España,  gloría  á  su  nombre,  7  nombre  á  sus  descendientes. 

valiéndome  mas  del  titulo  y  de  la  hazaña  que  de  lo  que  de  mi  parte  pudiera  con  otro  ingenio 

servirle  de  ornamento ,  quise ,  atrevido ,  dedicar  á  vuesamerced  mas  el  nombre  desta  dama  que 

mi  estudio ;  y  asi,  le  sUplico  afectuosamente  reciba  La  Corona  merecida  de  mano  de  las  musas ,  en 

tanto  que  desús  mismas  virtudes  se  las  ofrezcan  mayores  mis  dáseos.  Dios  guarde  ávaesaoterced. 

Su  capellán, 
Lope  de  Vica  Carpió. 
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LA  CORONA  MERECIDA. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  ALFONSO  VIU. 
DON  IÑIGO,  C0ntf¿. 
DON  MANRIQUE. 
DON  PEDRO  DE  LARA. 
DON  ALVARO. 
MADAMA  LEONOR. 


ÜN  ESCUDERO. 

DOÑA  SOL. 

DOÑA  ELVIRA. 

LUCINDA. 

BELARDO,  aiealdeviüano. 

UN  LACAYO. 


SALISO,  alcíúde  vülanó, 

AQOH,  regidor  mUme. 

UN  SACRISTÁN. 

VIVAR. 

ÓRDOÑO. 

UN  PAJE. 


La  aceicnpúiaen  Búrgot,  en  ma  aldea  y  en  Medo 


VaLAROS. 

Danzantes. 

AcomvkfiMMVto. 

Damas, 

MÚSIGQI. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  en  ú  alcáur  de  Burgos. 
ESGElf A  PRUMEBA. 

EL  REY  DON  ALFONSO  VIH,  DON  PE- 
DRO  DE  LARA,  DON  MANRIQUE, 
EL  CONDE  DON  ÍÑIGO. 

RET. 

¿Qué  iraevas  hay  de  mi  esposa? 

Don  i  5ÍIC0. 
Que  nneve  legaas  está 
De  Burgos. 

lUST. 

¿bf cese  ya 
QireesJbennosat 

DON  iStoo. 
Y  moy  herniosa* 

RET. 

Es  inglesa  y  es  Leooor. 

OOII  ÜAIfRIQUE. 

T  es  díTina  maravilla. 

DON  PEDRO. 

Ko  habrá  tenido  Castilla 
SeS&ora  de  mas  valor. 

BEY. 

¿Dónde  llegan  á  comer? 

DON  MANRIQOE. 

Cuatro  6  seis  leguas  de  aqní. 

RBT. 

estará  esta  noche  alH? 

DON  manrioüí» 
Habrá  por  fUerza  de  ser, 
Pues  entra  en  Burgos  mafiana. 

RET. 

Agora,  füigo,  loes; 
Y  pues  las  legaas  son  tres 
O  cuatro,  y  la  tierra  es  llanas 
Gusto  me  daría ,  «Bbosado, 
Que  eir un  coche... 

POR  iA«o. 

¿Querrás  Télla? 

RET. 

Será  vella ,  si  es  tan  beOa^ 
Fineza  de  desposado. 
Mudado  el  in^o,  podremos 
£n  la  plaza  desa  aldea, 
Ver,  sin  que  nadie  nos  Tea  ^ 
Sus  alaba'dos  extremos, 
Esa  nieve,  ese  coral, 
Ese  oro  de  Ingalaterrat 
Que  ha  de  enriquecer  mi  tieni 
Coa  su  valor  celestial « 


Que  imaginado  me  mata.— 
vámosla ,  amigos ,  á  ver ; 
Que  disminuye  el  placer 
La  gloria  queise  dilata. 

DOlf  iüicow 

Con  justa  imaghiacion 
Formas ,  Señor,  en  tu  idea 
Un  ángel ,  que  después  sea 
De  la  misma  proporción, 

RET. 

No  solo  será  la  fama 
Igual  al  vivo ;  mas  veo 
Que  ha  de  encender  mi  deseo 
En  mas  verdadeoa  llama. 

DON  PEDRO. 

Tiempo  tienes  de  lleoar 

Antes  que  entre,  si  ahora  partes. 

RBT. 

Sus  encarecidas  partes 
Me  obligan  á  anticipar 
Estas  vistas  con  razón. 
¿Qué  vestidos  tomaremos? 

DON  fffiGO. 

Si  al  sol  encubrir  queremos» 
Nubes  necesarias  son ; 
Aunque  pienso  que  si  nace 
Tu  sol,  y  la  luna  ves, 

8ae  es  fuerza  que  luz  le  des» 
orno  el  del  cielo  lo  hace. 

DON  PEDRO. 

Si  te  disfrazas  galán, 
Luego  te  han  de  conocer; 
Pero  puédeste  poner 
Una  montera  y  gabán , 
En  forma  de  labradores, 
Como  que  á  las  fiestas  vamos. 

RBT. 

Ya  por  disfraz  comenzamos; 
No  es  mala  señal  de  amores. 
Deseo  amarla  por  Dios, 
Por  quién  es  y  por  mi  gusto. 

DON  i if  160. 

Es  deseo  noble  y  justo ; 
Que  sois  un  aln^a  los  dos. 

RET. 

Pues  alto ,  saquea  el  codie ; 
Que  no  se  echará  de  ver. 

DORSANRIQUl. 

Y  es  bien ;  que  puedes  volver 
A  Bárgos  aquesta  noche. 

RET. 

Muero  por  ver  á  Madanm 
Antes  que  entre  en  la  ciadadf 
Por  saber  si  la  beldad 
Se  conforma  con  la  íiuna. 
Vimos  á  mudar  vestidos  i 
CompUmos  estos  antojos^ 


Poique  dé  vida  á  los  oíos 
Quien  mata  por  los  oidos. 
(Vante.) 


Piua  de  «a  pQeblo  á  castro  legvas  de  Bdrgos 

S8GBNA  n. 

BELARDO ,  SALTSO,  AGÓN. 

SALISO* 

Mira ,  Belardo,  que  echáis 
A  perder  todo  el  Concejo; 
Dioe  el  regidor  Alejo 

8ue  todo  el  pueblo  empefiais. 
astar  lo  que  es  necesario 
Es  bueno,  por  buenos  modos; 
Pero  empeñamos  á  todos 
Es  negocio  temerario. 
Celébrese  á  maravilla 
La  venida  de  la  Reina ; 
Que  en  fin  en  bs  almas  reina, 
Gomo  en  Bdrgos  y  en  Castilla ; 
'  Pero  querer  que  quedemos. 
Por  gastar  vos  los  ducados. 
Toda  la  vida  empeñados 
Los  que  de  propios  tenemos. 
Eso  DO  es  de  buen  alcalde. 

REURDO. 

Í Queréis  vos ,  por  vuestra  vida, 
)ue  una  reina  tan  ludda 
riniese  á  vernos  de  balde? 
I  Voto  al  sol,  que  he  de  empeSftr 
<as  dehesas  y  los  pozos , 

Y  basta  las  mozas  y  mozos 
Casados  y  por  casar  I 
Si  viene  el  Rey  de  Toledo 
A  Burgos ,  adonde  está ,     ' 
Pudiendo  casarse  allá 

Y  estarse  en  su  casa  quedo  t 
Solo  por  hemos  servicio , 

Í Quien  d^ará  de  empeñar 
«uanto  pudiera  topar? 

AOON. 

Calla ;  que  estáis  sin  jiUcio. 
1  No  honda  lo  que  ya  estaba 
Prevenido? 

RBLARDO. 

Regidor, 
Cumplir  cosas  del  honor 
No  es  ló  que  la  hacienda  Kaba. 
Esta  reina  es  extranjera : 
¿Qué  escribirá  de  nosotros 
A  su  tierra,  si  vosotros 
La  tratáis  desa  manera? 

Y  ¿  es  bueno  que  de  un  lugar 
Que  den  vecinos  encierra, 
Sedigaenídgalaterra 

I  Que  no  sebemos  gastar 


M  empeñar  lo  (fue  tópanos , 
Gaanto  y  mas  nucirás  haciendas? 

SALISO. 

No  quiero  con  tos  contiendas. 

AG0!f. 

¿So  sobraba  juncia  y  ramos? 

BSLA&IMh 

No  son  las  fiestas  honradas 
De  la  menor  aldegitela , 
Si  no  hay  grana  y  lentejuela» 
Arroi; ,  y  danza  de  espadas. 
La  danza  está  en  el  liu^ar; 

Y  cuando  pese  á  los  dos , 
La  Reina  es  meior  que  tos, 

Y  los  ha  de  ver  danzar. 

AOOK. 

EUo  Ta  ya  de  borrasca. 

SAlilSO. 

D^alde;  que  es  un  erizo. 

ACOR. 

Ya  que  la  danxa  se  hizo, . 
¿De  qué  sirvió  la  tarasca? 

BELAMK). 

Yo  la  hice ,  y  no  hagáis  fieros , 
Aunque  os  pese  hasta  los  codos, 
Porque  á  los  ingleses  todos 
Ha  de  coger  los  sombreros. 
Mirad  si  soy  buen  alcalde. 

SALISO. 

¿Sigúese  algttointerés? 

BELARDO. 

Que  Tendiéndolos  despuié^. 
Sale  la  fiesta  de  balde. 

E8CE1IA  m. 

UÑ  SACRISTÁN.  ^Dichos. 

SACRISTÁN.  (Saliendo,) 
Sube  presto  á  repicar, 
Benito ;  que  ya  se  acerca. 

BELARDO. 

¿Qué  hay,  Mendo?  ¿Viene  muy  cerca? 

SACRISTÁN. 

Media  legua  del  lugar. 

SALISO. 

¿De  dtede  la  Tiste ,  Mendo  ? 

SACRISTÁN. 

Dende  la  torre  la  tí. 

BELARDO. 

¿Es  herniosa? 

SACRISTÁN. 

A  la  fe,  si. 

SALISO. 

iVed  lo  que  le  está  diciendo! 
Mas  de  media  legua  viene 
M  lugar. 

BELARDO. 

¡Bueno,  por  Dios! 

AGÓN. 

¡Qué  pregunta! 

BELARDO. 

¿Sabéis  TOS 
La  vista  oue  esotro  tiene  ?-^ 
¿Es  muy  olanca? 

SACRIffTAN. 

Era  tan  bella, 

Y  dio  de  suerte  en  mirarme , 
Que  estuve  para  arrojarme 
Desde  la  torre  por  vella. 
Unos  (Hos  Terdes  ciaros 

A  los  dos  lados  tenia 
De  las  narices,  enie  hada 
Con  ellos  dos  mu  reparas. 
Éntrela  barba  y  nanees 


LA  CORONA  MERfiCIDA^ 

Una  boca  colorada , 
Digna  de  ser  comparada 
Con  los  pies  de  las  perdices. 
Dientes,  Cual  cristal  de  roca : 
No  sé  cuantos,  que  era  lejos; 
Pero  sé  que  eran  parejos 

Y  que  estaban  en  la  boca. 
Era  rojo  su  cabello , 

Y,  si  no  me  engaño ,  estaba 
En  la  cabeza ,  que  daba 
Luz  al  sol  puesto  cabe  ello. 
Tan  blanca  era  su  gar([anta. 
Que  pidió  un  poco  de  Tino 
Tinto,  y  como  en  cristal  fino, 
Lo  vi  por  blancura  tanta 
Descender  hasta  los  pechos, 
Que,  si  vinieran  desnudos. 
Fueran  de  Medusa  escudos 
Contra  amorosos  despechos. 

Y  por  estas  soberanas 
Partes,  en  un  fabordon 
Canté  dos  kiries  al  son 
De  las  mejores  campanas, 

BELARDO. 

Par  Dios,  Mendo ,  que  podéis» 

Por  la  gloria  deste  día , 

Ser  sacristán  en  Turquía. 

¡Qué  hermosa  vista  tenéis ! 

Jamás  con  ese  mirar. 

Por  mas  que  $u  dueño  asista , 

Se  os  pierde  pollo  de  vista, 

Ni  tinaja  del  lugar. 

Pues  ¿mozas?  No  hay  ballestón 

Del  tiempo  del  Cid  que  acierte 

Como  TOS. 

SALISO. 

&  desa  suerte   . 
Veis ,  Mendo,  cierto  lecboo 
Se  me  perdió  el  otro  dia : 
¿^0  me  diréis  dónde  está? 

SACRISTÁN. 

Entre  los  tres  esflará , 
Si  ser  tan  errando  podia. 

luédense  ios  muy  camellos ; 

)ue  me  Toy  á  repicar 

Inkirieque  haga  bailar  < 

A  tres  asnos  como  ellos.  ( Yase.) 

BELARDO. 

Este  si  que  es  ballestero. 

'  AGÓN. 

Ahora  bien ,  ¿qué  se  ha  de  hacer? 

CSGEMA  lY. 

DOSA  SOL.vesHda  de  labradora;  LU- 
CINDA, UNEjSCUDfiRO.— BELAR- 
DO, SALISO,  AGÓN. 

ESCUDERO.  (A  doña  Sol) 
Desde  aquí  la  puedes  Ter, 
Señora  mia ,  primero 
Que  entre  en  la  iglesia  i  rezar ; 
Porque  es  de  tal  condición , 
Oue  antes  va  á  hacer  oración 
Que  entre  en  casa  del  lugar. 

DOÍ?A  SOL. 

No  pienso  que,  disfrazada , 
Aquiseréconbcida. 

LUCINDA. 

Descubierta ,  por  tu  Tida , 
Lo  mismo  que  rebozada. 

DOlU  SOL. 

Cortesanos  han  Tenida 

LUCINDA. 

No  te  conocen ,  Señora , 
Pues  los  que  Tienen  ahora 
Aun  no  saben  si  has  nacido. 
Unos  son  de  Ingalaterra , 

Y  otros  de  Toledo  son. 


AGox.  (A  Belardo,) 
Digo  que  tenéis  razón , 
Pues  es  honra  desta  tierra 
Que  se  le  haga  un  presente. 

BELARDO. 

Pues  Támoslo  á  negociar. 

SALISO. 

Y  ¿quién  se  lo  ha  de  llevar? 

BELARDO. 

El  Cura  es  hombre  insolente, 

Y  le  dirá  un  buen  sermón. 

REGIDOB. 

¿Qué  habernos  de  presentalle? 

SALISO. 

Cuanto  en  el  suelo  se  baile  i 
Desde  el  dárazno  al  melón ; 
Aunque  no  sé  bien  si  ingleses 
Son  muy  amigos  de  fruta. 

BKLARDO. 

Si  el  presente  se  ejecuta , 
Tendrán  que  comer  dos  meses. 
{Yame  Belardo ,  SaUso  y  Agón.) 

ESCaBRA  V. 

DOÑA  SOL,  LUCINDA ,  EL  ESCU* 
DERO. 

LUCINDA. 

{Cuáles  andan  los  villanos 
Con  la  entrada  de  Madama! 

DOÍÍA  SOL. 

Es  Castilla ,  adora  y  amay 
Sus  señores  soberanos ; 
Vence  sin  duda  en  lealtad 
Todas  las  demás  naciones. 

ESCUDERO. 

¿No  lo  dicen  los  pendones 
De  Roma?  En  buena  verdad 
Que  nunca  César  bastó 
A  siyetar  sus  montañas. 

DOÍ^ASOL. 

¿Ya  comenzáis  con  hazañas? 

ESCENA  VI. 

EL  REY.  DON  IÑIGO,  DON  MANRIQUE 
T  DON  PEDRO,  todos  de  labrador ee 
—Dichos. 
(ñeUzanse  doña  Sol  y  Lucinda.) , 

RET. 

Digo  que  se  me  salió' 
De  los  dedos  como  arena , 

Y  entre  la  gente  que  habia. 
Se  me  escapó. 

DOR  XANRIQím. 

Bien  podría; 
Que  estaba  la  iglesia  llena* 

RET. 

Yo  la  tengo  de  buscar. 

DON  PEDRO. 

¿De  qué  provecho  ha  de  ser? 

REY. 

De  amar  el  principio  es  ver, 

Y  el  fin  de  amar  es  gozar. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿esto  quieres ,  Señor,    , 
No  habiéndola  apenas  visto? 

RET. 

Confieso  que  no  resisto 
Este  principio  de  amor; 
Que  es  lo  que  pretendo  ei>fiB« 
Por  deleitarme,  pensar 

gue  d^  cielo  puedo  hallar 
nía  tierra  un  sorafin. 
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WWf  í5ífG0.(^p.) 

Es  moza  el  Rey;  no  me  espanto 
gue  le  agrade  una  miúer; 
Pero  ^ame  de  ver 
Qoie  ahora  le  agrade  tanto. 

RET. 

Si  03  dijese,  caballeros , 
Desta  bella  labradora 
La  gracia  y  laz  que  atesora 
Bn  dos  hermosos  luceros, 

Y  aquel  donaire  de  hablar 
Con  que  del  peligro  avisa 
Por  una  boca  de  risa 
Tan  al  compás  del  mirar. 
Bastaría  mi  afición 
Para  despertar  la  vuestra. 

DON  MAICRIOnE. 

Harto  en  la  tuya  se  muestra 
Sudivina  perfecion. 
Pero  á  todos  maravilla 
Que  una  humilde  labradora 
Te  olvide  de  ver  ahora 
Una  reina  de  Castilla. 
Ansi  de  España  lo  seas» 

Y  con  atributo  igual 
'*  De  Navarra  y  Portugal 

Y  de  Aragón  la  poseas , 
Que  diviertas  ese  gusto ; 
Que  la  Reina,  mi  señora, 
be  acerea. 

DON  PEDRO. 

Una  labradora 
Que  enloquezca  á  un  rey  no  es  Justo. 
Dejémosla  de  se^r ; 
Vuelve  á  la  iglesia.  Señor. 

RET. 

Fué  agüero  ser  labrador 

Y  el  tosco  tr^e  vestir, 
De  lo  que  me  ha  sucedido, 
Sin  duda,  y  es  justa  lev; 
Que  no  la  ha  seguido  el  Rey, 
Sino  el  labrador  vestido. 

Y  pues  él  no  ha  de  pasar 
De  aquesta  imaginacioiy. 
Ni  de  Madama  es  razón 
Que  me  pueda  deslumhrar, 
No  será  muy  gran  flaqueza 
Ejecutar  un  deseo ,  > , 
Movido  del  bien  que  vea 
En  su  celestial  belleza. 
Esta  es  pobre  labradora. .. 
Gozarla  y  dejarla. 

DON  fffiGO. 

[Bien! 

Y  aborrecerla  también ; 
Que  todo  acaba  en  un  hora , 
I  es  condición  de  los  hombres. 

RBT. 

Quedo,  por  Dios.  Véisla  alli. 

DON  MANRIQUE. 

¿Es  la  que  nos  dices? 

RET. 

Si. 

DON  MANRIQUE. 

Pues  no  temas^  no  te  asombres. 
¿De  qué  te  has  descolorido? 
¿Qué  te  ha  dado  esta  miger  ? 

RET. 

¿Qué  mas  hechizos  que  ver? 

DOS  MANRIQUE. 

Luego  ¿basilisco  ha  sido? 

RBT. 

No;  porque  es  su  condidoo 
Matar  mirando,  y  morir 
Si  le  miran. 

DON  Í5flG0. 

Qoieroir 
A  ver  tanta  perfecion... 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
—Mas  tiene  cubierto  el  velo. 

RET. 

Tente,  íñigo,  no  te  atrevas; 
Que  son  arrobantes  pruebas 
Quitar  la  cortma  al  cielo. 
Mas  la  inocencia  te  salva 
De  no  ver  que  ^  su  arrebol , 
Cuando  se  levanta  el  sol , 
Corre  la  cortina  el  alba. 

DON  ÍÑIGO. 

Tan  de  veras  ^e  ha  tocado , 
Qué  será  bien  procurar 
Que  dé  á  tu  gusto  lugar, 

Y  quede  ese  amor  templado ;   .    ^ 
Que  mil  que  por  eso  mueren. 
Luego  olvidan  su  pasión , 
Porque  ven  la  imperfecion 
De  aquellas  cosas  que  quieren. 
¿Quieres  que  la  hable  ? 

RET. 

Parte, 
íñigo,  y  di  cuál  me  veo.  , 

DON  ÍÑIGO.' 

En  sabiendo  tu  d^eo. 
Esos  pies  querrá  besarte.-* 

{Llégase  d  doña  Sol) 
Dios  os  guarde ,  labradora. 

DOÑA  SOL. 

Y  á  vos ,  señor  labrador. 

DON  ÍÑIGO. 

¿Conoceisme? 

DOÑA  SOL. 

No,  Señor, 
Ni  OS  he  visto  mas  que  ahora# 

DON  ÍÑIfiO. 

¿Ni  á  los  que  vienen  conmigo? 

DOÑA  SOL. 

No  los  he  visto  jamás. 

DON  íÑiGO.  (Ap.  á  doña  Sol.) 
Pues  el  que  está  alli  detrás 
Es  el  Rey. 

DOÑA  SOL. 

¿Quién? 

DON  ÍÑIGO. 

El  que  os  digo. 

DOÑA  SOL. 

Hinca ,  Sancha ,  la  rodilla , 
Date  en  los  pechos. 

DON  ÍÑIGO. 

\  Teneos; 

Sue  os  quieren  ciertos  deseos 
acer  reina  de  Castilla. 

DOÑA  SOL. 

No  se  burle ,  palaciego ;         < 
Que  no  son  bestias  acá. 

DON  ÍÑIGO. 

Por  poco  tiempo  será : 

Lo  que  tarde  en  ver  un  ciego. 

DOÑA  SOL. 

Y  eso  ¿  es  poco? 
(ApúrUue  á  hablar  con  Lucinda.) 

pON  ÍÑIGO.  (Ap.) 

¿Que  es  posible 

Hue  esto  haya  agradado  al  Rey? 
omo  en  el  gusto  no  hay  ley ,  ' 

Es  un  bárbaro  terrible. 

DOÑA  SOL.  (Ap.  d  tu  criada.) 

Basta .  Lucinda ;  que  aquel 

gue  allá  en  la  iglesia  me  habló 
ra  el  Rey ,  que  se  vistió , 
CodIos  que  vienen  con  él » 
En  el  tnye  que  traemos. 
Por  ver  antes  á  su  esposa. 

LUCINDA. 

Sf ;  pero  es  graciosa  cosa^ 


CARPIÓ. 

Que  hablando  á  tu  hermano  estemos, 

DOÑA  SOL. 

Aon  no  sabes  lo  que  intenta. 

LUCINDA. 

¿Cómo? 

DOÑA  SOL. 

Por  d  Rey  me  habla. 

LUCINDA. 

Pues  si  ese  negocio  entabla» 
Di  que  le  tome  á  su  cuenta. 

DON  ÍÑIGO. 

¿Hábeislo  ya  conferido? 

DOÑA  SOL. 

A  Sancha  se  lo  conté, 

Y  me  d^o  en  buena  bé 

Que  era  el  Rey  un  mal  marido . 
Pues  habiendo  de  gozar 
De  su  madama  Leonor,  ^ 

Quiere  enflaquecer  su  amor, 

Y  á  lo  que  debe  faltar. 
¡Pardiez ,  á  mucho  se  atreve ! 
Decid  que  estime  su  nombre ; 
Que  no  le  tendrán  por  hombre. 
Si  no  hace  lo  que  debe. 

DON  ÍÑIGO.  * 

Mira ,  labradora  hermosa ,     « 

§ue  puede  ser  tu  ventora 
an  grande ,  que  estés  sepi.a 
De  ser  de  nadie  invidiosa ; 
Que  según  se  maravilla 
El  Rey  de  verte  mirar, 
TenH>  que  te  ha  de  quedar 
Un  infante  de  Castina. 

DOÑA  SOL. 

i  Oh ,  pues  seria  importaute 
Llamarme  en  mi  aldea  alie  i  a 
La  señora  labradora^ 
Madre  del  señor  Infante! 
¡Gentil  fama!  ¿No  lo  ve? 

DON  IÑIGO. 

Aquí  tengo  yo  unaiiermana , 
Que  por  hermosa  y  lozana. 
De  la  ciudad  la  saqué  ^ 

Y  en  su  casa  le  hablaras. 

DOÑA  SOL. 

¿Y  si  á  vuestra  hermana  topa 
Este  rey ,  y  e^tan  de  estoi«n , 
Que  se  vuelve  á  encendernnas? 

DON  ÍÑIGO. 

Eso  no ;  que  la  he  guardado 
Del  sol ,  aunque  Sol  se  llama. 
Porque  no  queme  su  fama ,   s 

Y  de  Burgos  la  he  sacado. 
Cerraréla  en  un  retrete. 

DOÑA  SOL. 

Pues  ¡qué!  ¿querrías,  hermaw), 

{Descútreic.) 

Si  el  Rey  es  mozo  y  liviano. 
Ser  dése  sol  alcahuete? 

DON  ÍÑIGO. 

¡Jesús!  Sol,  ¿tú  eres? 

DOÑA  SOL. 

Yosoj. 

DON  ÍÑIGO. 

Cúbrete. 

DOÑA  SOL. 

Ya  estoy  cubierta.  (Cúbrese.) 

DON  ÍÑIGO. 

Solo  advierte  que  á  la  puerta 
De  mi  deshonor  estoy. 
No  soy  de  aquellos  que  pueden 
Infamar  sus  deudos. 

DOÑA  SOL. 

Bien; 
Ni  yo  soy  mvi&t  también 
Para  que  infamados  queden . 
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LA  GCnOHA  HEHBCIDJL 
I  One  meredó  raesiro  amor, 
'  Grada  ;  privanu  algoo  día. 

PON  tñlQO.  ^  ut. 

loíeo  lu  pecho.—  jCúja.fiUgaT 

<\aie  atñig.)  mb  íSico. 

leclto!  Señor,  mil. 


e  habernos  techo 

■ET. 

igoí 

non  ifliGO. 
EscosaextraBa. 

adefendídoT 

la  i  on  re;  de  no! 

Tendrá  Xaaoi. 

Que  oira  la  ra»>D  ha  SkIo. 

¡pámof 

ElsmujerpríDcipal, 
Qoe  9«  disfrazó  por  ver 
Latteioa. 

*  BET. 

lEso  podo  ser? 
4Qiiéocpairec«!  jHajcosa^ualT 


Don  mjmhuodb. 
Renso  qoe  se  disfrazó 
Por  verle ,  pneí  que  le  tío. 

Tanlo  m^or,  si  es  seBora ; 
Quesera  digna  de  il. 

DOR  ifllGO. 

Si ;  bien  lo  pndiera  ser, 
Como  Alera  su  mi^jec 


¿TantovaleT 


Poeg  ti  Castilla  lenia 
HBjer  de  mi  igual  Talor, 
Y  segura  de  mi  amor 
Ed  su  bermosnra  vivía , 

¡Para  i;oé  me  iconsejasies 
loe  enviase  i  Ingalaterra? 
DON  íHigo. 


igao  vasallo!- 

mi  honrallos , 

guales ' 
idie  lo  sea 


I  IfilGO. 

bermana, 
1  caballero 


UVoestra.Ctmdet 

I  wm  IRwo. 

I  .  Sl,Seeor. 


j  No  es  casada? 

DON  lÜIGO. 

No ,  Señor ,  mas  concertada , 
y  si  gusuis ,  casaréta. 


S jofuerent--.    ., 
Haré  lo  que  me  es  forzoso. 
DON  ■AnmaDE. 
El  Re;  se  va  vergonzosa 
con  lihco. 
Ni  honor  le  ha  sido  contrario. 

OOír  PEDRO. 


De  aquesta  vez  le 
Donde  speus  de 
Haja  estallóla. 


CoD  estos  ojos  nv 
¡Kj  de  don  Alvar 
¡AydemiieDtur 
¡HmeruisoTl 

Lav 

le  hay  testigos , 
.  no  prevengast 
Que  fase  le  habí 
Estando  tan  ood| 
Con  la  persona  re 


DOn  ■akhioite. 

Será  sueño, 
Viendo  ea  esperanza  vana. 
non  tíiíGO.  (Ají.) 
Si  h(9  puedo  casar  mi  bermana, 
Ño  amanecerá  sin  dueño. 
Tope  en  otro  el  mal  cercano  ' 
DeuD  poderoso  atrevido; 
Porque  en  babiendo  marido. 
No  toca  infamia  al  hermano. 
(Vanic  don  ítíigo ,  don  ManriQue  y 
diu)  Pedro.) 


DOflA  SOL,LUCINDA,  EL  ESCUieRO. 
doHa  sm,. 

Sin  duda  le  declaró, 
Lucinda,  que  era  su  bermasa. 


Qnelodíioescosa  liana. 
Pues  el  Rey  no  prosiguiú. 

DOÍlk  SOL. 

No  debe  de  ser  m o jr  cnerdo. 

Pues  tal  intenta  en' tal  día. 
Mas  ¿que  ba  de  ser  culpa  mia , 

Y  tú  verás  loque  pierdo? 
Has^quehade  decir  mi  hermano 
Queyo  he  dudóla  ocasión, 
Ti'ocaodo  mi  estimación 

Por  este  disfraz  villano! 
Como  si  pndiera  ser 
Que  yo  imaginar  pncFiera 
Qoe  desia  suerte  viniera 
El  Rey  i  ver  su  mnjer. 

tCuíiDlo  va  que  bij  múuasterio 
'  perpetua  reclusión," 

Y  que  me  llama  ocasíorv 
De  su  infamia  y  vilaperio! 
Cuánto  va  que  do  doy  s^as 
De  las  bodas  que  se  Sacent 


Anda,  Ulo,  alar 
No  ba;  mas  que 

Bl 

^Ta  (delante  la  ti 
Vi  con  nn  palmo 
VneU. 

Salí 


MiíadicoD-qniél 
La  pobreza  desl; 
Aquí  mi  berman 
Mientras  én  la  c( 
Pero  pues  tengo 
Y  no  replico  á  su 
Ni  alelarme  mas 
Ni  lo  será  mi  6b< 


í  1? 


233 

AGOPr. 

Ninguno,  par  Dios. 

BELARDO. 

Yo  ^queréis  que  ánimo  tenga? 

SAL  ISO. 

Ea ,  Belardo,  acabad: 
Decidle  á  su  m^eslad 
Que  muy  en  buena  hora  venga » 
I  no  os  turbéis. 

BELAKOO. 

Daisme  grita, 
Pero  el  Ciam  ¿so  pudiera t... 

8AU80. 

Allá  en  la  iglesia  la  espera 
Con  la  cruz  y  agua  bendita. 

BELARDO. 

Pues  ¿quiérela  conjurar? 

SALISO. 

'  No  sé ,  por  Dios ;  cniz  sacó 
£1  sacristán,  y  encendió 
Dos  Telas  en  cada  altar. 
Quedo ;  que  la  gente  viena 

AGOII. 

¿Si  nos  ba  visto? 

BELARBO. 

No  sé. 

AGOIf. 

Mirad  que  ealreis  coo  buen  pió^ 
C&GENAIX. 
EL  REY,  DON  PEDRO. -«^Diobos* 

RET. 

¡Buen  talle,  don  Pedro,  tienel 

non  PEDRO. 

Bueno ,  y  muchas  veces  bueno ; 
Témala  B  ver  desdé  aquí. 

REY. 

Estoy ,  desde  el  sol  que  vi , 
De  ver  el  del  cielo  ayeno. 

non  PEDRO. 

Galla,  S^or,  no  te  acuerdes. 

RET. 

iCon  qué  notables  mudanzas 
Marchitó  nüs  esperanzas ! 
Aun  no  llegaron  á  verdes. 

DON  PEDRO. 

Señor,  el  Conde  es  un  homlire 
A  quien  has  de  hacer  merced. 

REY. 

É  esperanzas ,  creced , 
aun  no  merecéis  el  nombre! 
o  tras  amor  terrible 
El  imposible  llegó. 
Creció  amor,  porqu^intentó 
Icualar  al  imposible. 
Ün  rey  i  no  puede  ?...  ¿Yo  soy 
Rey  de  Castilla? 

DON  PEDRO. 

En  las  cosas 
Graves  y  dificultosas , 
En  ninguna  duda  estoy ; 
Has  en  estas,  que  ya  son 
Pe,  tan  diferente  ley, 
Alfonso ,  no  retoa  el  Rey , 
Porque  reina  la  razón. 

DOÜA  SOL. 

El  Rey  ha  vuelto.  ¡  Ay  de  mi ! 

LOCniDA. 

Retírate,  no  nos  vea; 

DON  PEDRO. 

Los  ojos ,  Señor,  emplea 
En  quien  es  digna  de  U ; 
Que  ya  madama  Leonor 
Lli^  al  puesto  donde  estás. 
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REY. 

Dofia  Sol  me  agrada  mas ,     ' 
Porque  me  abrasó  de  amor» 

DOITPEORO. 

Mírala  desde  esta  parte, 
Y  mira  lo  que  merece. 

REY. 

Como  un  ángel  me  parece ; 
Mas  no  es  posible  que  aparte 
De  Sol  la  Imaginación. 

E8CXNA  X. 

AcoRPAffAHiRNTO,  y  detrás^  MADAMA 
LEONOR,  muy  bUarra. — Dichos. 

tJNO. 

(Plaza  á  su  alteza! 

SALISO. 

Ea,  Alcalde, 
Llegad;  la  mano  besalde. 

RELARDO. 

Turbado  estoy. 

8AUS0. 

Y  es  razón. 

REY. 

Basta ,  don  Pedro ;  que  aqni 
Está  doña  Sol. 

DON  PEDRO. 

Señor, 
Mira  i  madama  Leonor, 
Que  está  como  un  sol  alli. 

REY. 

[Ay  don  Pedro!  el  sol  que  miro 
Es  doña  Sol ;  que  Leonor, 
Si  tiene  algún  resplandor, 
Es  del  sol  por  quien  suspiro. 
Ya  miro  la  majestad 
De  una  reina  y  su  grandeza; 
Pero  miro  la  belleza 
Desta  divina  humildad , 

Y  miro  adonde  estuviera 
Mejor  el  cetro  y  corona. 

DON  PEDRO. 

Señor,  no  aciertas ,  perdona , 
En  hablar  de  esa  manera. 

Í Cuál  ángel,  en  la  pintura 
>e  un  lienzo,  perílcionara 
£1  pincel  como  su  cara? 

REY. 

Mira  esta  rara  hermosura , 

Y  verás  que  no  hay  pintor 
Que  á  retratarla  se  atreva , 
Porque  es  maravilla  nueva 
De  las  del  cielo  de  amor. 

DOn  PEDRO. 

Mira  aquella  compostura 

Y  celestial  armonía. 

REY. 

Mira  el  sol  que  alumbra  el  día , 

Y  mira  IsT  noche  escura» 

DON  PEDRO. 

Mira  el  norte  donde  mira 
Castilla  su  grau  señora. 

REY. 

Mira  tü  mi  norte  agora , 

Y  que  el  del  cielo  se  admira. 

DON  PEDRO. 

Mira  si  estas  luces  bellas 
Sonde  diamante  mejor. 

REY. 

Blira  las  Indias  de  amor, 
Que  tienen  minas  de  estrellas. 

DON  PEDRO. 

Mira  aqui  lo  qve  es  razón, 
Guando  otra  cosa  no  sea. 


REY. 

Llegado  á  que  ansí  lo  vea , 
Dos  cielos  sus  ojos  son. 
Dos  mil  soles  sus  cabellos, 
Perlas  y  coral  la  boca. 
Sus  manos  cristal  de  roca , 
Claveles  sus  labios  bellos. 
Es  de  un  cisne  su  garganta 
En  blancura  v  en  color, 
Sus  pechos  cárcel  de  amor, 
Con  grillos'de  nieve  tanta. 
Esto ,  Pedro ,  es  dar  la  palma 
A  la  razón,  que  es  querella ; 
Mas  llegado  á  estar  sin  ella , 
Doña  Sol  me  lleva  el  alma. 

.SALISO. 

Ea,queseqidereir; 

Hablad ,  si  la  habéis  de  hablar. 

RELARDO. 

Temblando  estoy,  de  llegar ; 
Mas  par  Dios  que  ha  de  salir.-^ 
Reina  muesa  de  Castilla , 
Salud  y  gracia :  s^des 
Que  aunoue  habéis  visto  dudados. 
Nunca  haJ)els  visto  esta  vif la. 
No  tien  cerca  ni  arrabal ; 
Por  eso  no  hay  luminarias ; 
Pero  aqui  vino  Pedro  Arias, 
Vuestro  qmllotro  real , 

Y  mos  suplicó  y  rogó. 
De  vuestra  parte ,  barrer 
Las  pertenencias  ayer, 

Y  el  camino  se  allanó. 
Dábanme  todos  consejo 
Que  os  trajese  á  la  memoria 
Aquella  famosa  historia 
Del  pródigo  y  san  Alejo ; 
Pero  no  lo  quiera  Dios ; 
Que  vos  sabéis  el  suceso. 
No  habemos  haOado  queso 
Para  quien  viene  con  vos; 
Mas  hav  garbanzos  tostados , 

Y  no  falta  vino  y  pan , 
Ni  para  vos  üsdtarán 
Arroz  ni  patos  asados , 
Con  otra  fruta  y  le^^mibres. 
A  este  tiempo  semejante , 
Un  hijo  tengo  estudiante. 
Que  me  da  mil  pesadumbres. 
Querría  que  obispo  í^ese ; 

§ue  ya  lo  fué  de  San  Rías ; 
pues  que  no  es  para  mas. 
La  presente  es  bien  que  cese, 

Y  no  de  rogará  Dios 
Por  su  esquilencia  re^il. 
Seis  de  junio ,  porte  un  real. 
Año  doscientos  y  dosr^ . 

lEONOR. 

(Notable  oración  !—Pedilde     (Aunú,) 
Que  la  escriba  y  me  la  dé. 

UNO. 

Sienipre  el  que  es  grande  se  ve 
En  oir  al  que  es  hnmilde.-*- 
Escríbildo ,  Alcalde ,  todo , 

Y  daréiselo  á  su  alteza. 

BELARDO. 

No  lo  tengo  de  cabeza ; 
Como  puedo  lo  acomodo^ 
Pero  yo  lo  llevaré., 

LEONOR. 

La  iglesia  ¿está  lejos? 

UNO. 

Poco. 

LEONOR. 

Caminad. 
(Yase  la  Reiñaysu  acompananUente) 

*  El  casanieoto  de  AlfORSO  VIII  de-Castl- 
lU  con  Leonor  de  Inglaterra  se  veriflcé  eo  ei 
alio  de  Cristo  1170,  era  de  1M8. 
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SALiSO. 

Volverlos  loco. 

BUARDO. 

]  Linddmente  lo  «ncsjé ! 
Soplioóme  que  \f^  escriba. 
Segaidla ;  ala  iglesia  va . 

SALISO. 

Eq  tanto  que  llega  aU& , 
Digan  fodos  ¡vi?a ! 

TILLAMOS. 

¡Viva! 
(Yante  los  aldeanos  y  danzantes.) 

ESCENA  XL 

EL  REY,  DON  PEDRO,  D05ÍA  SOL, 
LUCINDA,  EL  ESCUDERO. 

RET. 

Don  Pedro,  el  no  replicar 
Es  el  servicio  mayor ; 
Solo  el  gusto  del  señor. 
Bien  ó  mal ,  $e  ba  de  mirar. 

DON  PEDRO. 

El  consejo  en  el  privado 

Es  ley  de  buen  caballero ; 

Un  privado  lisonjero  % 

Es  on  veneno  dorado. 

Yo  cumplí  mi  obligación ; 

Lo  que  Intentas  no  lo  apniébo; 

Pero  lo  que  mand as ,  debo 

Poner  en  ejecución. 

Yo  parto» 

1£T. 

Yo  espero  aquí. 
Doic  PEDRO.  (A  doña  Sol) 
SI  acaso  me  conocéis,         ^ 
Suplicóos  que  me  escucbeis , 
Y  DO  os  encubráis  de  mi. 

D05ÍA  SOL. 

Que  os  oono2co  negar  |)uedo ; 

Pero  no  que  no  be  sabido 

Que  hayáis  con  el  Bey  venido 

A  Burgos  desde  Toledo ; 

Que  aunque  el  traje  oculta  al  hombre, 

Aquí  el  hombre  se  declara. 

DON  PEDRO. 

Yo  soy  don  Pedro  de  Lara. 

D05ÍA  SOL. 

Ya  08  conozco  por  el  nombre. 

DOK  PEDRO. 

Hoy  ^habeisal  Rey  hablado? 

DOÑA  SOL. 

Hoy  hablé  al  Rey. 

DON  PEDRO. 

Hoy  venia 
A  ver  sa  miijer. 

DO(U  SOL. 

Si  haría , 
Desde  Burgos  disfrazado. 

DON  PEDRO. 

Al  Rey  habéis  muerto. 

DOKA  SOL. 

¿Yot 

DON  PEDRO. 

De  una  flecha  queda  herido. 

doHa  sol. 
lEra  yo  Dólfos  Bellido , 
Que  al  rey  don  Sancho  mató? 

DOMPEDRO. 

jPlngnieEa  á  Dios  que  á  Zamora 
Conquistara  t 

DOffáflOI.. 

Y  ¿puede  ser? 
Porque  hay  dudad  y  msjer 


'    LA  CORONA  MERECIDA. 
Que  no  se  gana  en  c^i  hora. 

DON  PEDRO. 

El  Rey  no  se  atreve  á  hablaros. 

doSa  sol. 
En  eso  se  ve  que  es  rey , 
Pues  guarda  al  Conde  esa  ley. 

DON  PEDRO. 

Si ;  pero  intenta  agradaros, 

Y  es  quien  es. 

DOffA  SOL. 

\       Ya  soy  quien  soy 

DON  PEDRO. 

Todo  su  rehso  os  promete. 

DOi^A  SOL. 

Cuando  al  Rey  por  rey  acete. 
Lejos  de  su  reino  estoy. 

DON  PEDRO. 

Mirad  que  erráis  en  no  errar. 

DOÑA  SOL. 

Yo  acertaré  no  acertando. 

DON  PEDRO. 

Vuestro  sol  se  va  eclipsando. 

DOÑA  SOL. 

Vos  me  habéis  hecho  eclipsar. 

DQN  PEDRO. 

Soy  tierra  entre  el  Rey  y  vos. 

DOÑA  SOL. 

Si  sois  tierra ,  os  descMaño; 
Que  os  ha  de  alcanzar  el  daoo 
Del  eclipse. 

DON  PEDRO. 

¡Bien,  por  Dios! 
No  porfió. 

DOÑA  SOL. 

Acertaréis: 
Que  es  de  necios  pornar. 

(Vuélvese  don  Pedro  al  Rey,) 

R£T. 

¿Podréla ,  don  Pedro ,  hablar? 

DON  PEDRO. 

Mejor  es  que  la  dejéis , 
Gran  Señor,  por  vuestra  vida; 
Porque  no  hay^  cosa  tan  loca 
Como  una  miiyei'  que  toca 
En  discreta  y  presumida. 
Habla  de  vos  de  la  suerte 
Que  si  fuera  el  alma  el  traje. 

RBT. 

Como  el  traje  fué'el  lengusge, 
Pero  mas  dulce  que  fuerte. 
.Su  hermano  lo  habrá  causado; 
Esto  el  tiempo  lo  ha  de  hacer. 

EscxNA  xa, 

DON  fí^CO.— Dichos. 

DON  fÑiGO.  (Sin  ver  al  Bey.) 
Tanta  gente  para  ver 
La  nueva  Reina  ha  llegado , 
Que  al  Rey  no  he  podido  hauar. 

RET. 

Si  á  guien  soy  no  desdijera , 
A  hablarla ,  don  Pedro ,  fuera. 

DON  PEDRO. 

Bien  puedes;  llégala  á  hablar.— 
Tente ;  que  el  Conde  ha  venido. 

REY.  ^ 

Haz  como  que  no  le  ves » 

Y  vente  tras  mi. 

DON  PEDRO. 

Después 
Podrás  hablarla  escondido. 

DON  ÍXIGO.  (Api) 

El  Rey  y  don  Pedro  son... 
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iHablando  á  Sol !  ¿Qué  os  aquesto ? 
Pero  ya  se  van  del  puesto. 
Sol  habrá  dado  ocasión. 

(Vanse  el  Rey  y  don  Pedro,) 

ESCENA  XIIL 

DOÜA  SOL,  DON  ÍÑfGO,  LUCINDA, 
¡  EL  ESCUDERO, 

DON  f 5ÍIG0.  ' 

Sol  para  mi  honor  nublado, 

ÍCónio  aquí  parado  estás , 
^ues  sin  milagro  jamás 
Pudo  estar  el  sol  parado? 
Mas  pues  alargas  el  dia , 
Sin  duda  debe  de  ser 
Para  que  pueda  vencer 
El  que  vencerte  porfía. 
Dejóme  el  Rey  con  engaño , 
Volvió  el  Rey  para  engañarte ; 

Y  tü  en  esta  misma  parte 
Estás  buscando  mi  daño. 
No  fies  en  lo  forzoso ; 
Que  mal  podrás  detener 
Con  defensa  de  mujer 
Un  hombre  tan  poderoso. 
Pero  yo  pondré  remedio 
A  la  amorosa  malicia , 
Como  temor  de  justicia ; 

Que  es  lo  mejor  tierra  en  medk). 

DOÍÍA  SOL. 

Dirás  que  yo  soy  culpda , 

Y  que  con  el  Rey  hablé ; 
Que  le  llamé  y  le  incité , 
Libre,  loca  y  despeñada. 

Y  aun  dirás  que  no  su  esposa 
Le  trajo  aquí  de  Toledo , 
Sino  yo ;  j  aun  tengo  miedo 
Que  no  digas  otra  cosa. 
Pues  mal  tu  sangre  conoces; 
Que  si  rey  del  mundo  fUera , 
No  llegara  ni  pudiera... 

DON  i^lGO. 

Quedo ,  Sol ;  no  demos  voces. 

D05ÍA  SOL. 

A  que  le  tocara  un  rayo 
Deste  sol ;  que  su  tetnor 
'Solo  pone  á  su  calor 
Nieblas  con  tan  vil  desmayo. 

DON  ÍNIGO. 

No  te  alteres. 

D05ÍA  sot. 
¿Cómo  no? 

DONiJÍIGO. 

Óyemébastaelfín. 

DOÑA  SOL. 

Prosigue. 

DONi^GO. 

No  es  menester  que  te  obligue , 
Sol ,  el  ser  tu  hermano  yo , 
Ni  el  ser  hijos  de  quien  sabes, 
Ni  nietos  de  quien  oíste; 
Porque  la  virtud  consiste 
En  los  pensamientos  graves. 
Satisfecho  estoy  de  ti ; 
Pero  sé  la  condición 
Deste  hombre. 

DOÑA  sou 
¿Por  qué  razón 
Quieres  persuadirme  asi? 
DON  tífico. 

Porque  pongamos  remedio 
Al  poder ;  que  pues  vplvió , 
Amor  tiene,  y  del  sé  yo 
Que  si  viese  el  mundo  en  medio , 
Su  esposa ,  su  obligación , 
Su  reino ,  cuanto  en  él  ves. 
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Lo  pondrá  todo  á  los  pies 
Por  salir  con  su  intención^ 

DOÑA  SOL. 

No  prosigas.  Todo  eso 
1  Se  reduce  á  reducirme 
A  un  monasteri»? 

DON  fÑiGo: 
Mas  Ijrme 
Pretendo  el  fin  del  suceso. 
Hablemos  mas  claro,  hermana. 
Enemigos  que  has  tenido 
Me  han  escrito,  no  que  has  sido 
En  cosa  alguna  liviana , 
Pero  que  le  quiere  bien 
Un  hombre  tu  igual  y  mío. 
Si  esto  es  asi ,  yo  confio 
Que  le  quieres  tú  (.ambion ; 
Porque  á  su  primero  amor 
Corresponden  las  mujeres 
Con  mas  fuerza ;  y  si  tú  quieres , 
La  tierra  en  medio,  inejor 
Es  casarte ;  que  casada , 
£1  fley  no  podrá  quitarle 
A  tu  marído ,  y  es  darte 
Eso  mismo  que  te  agrada. 

Y  cuando  tal  baya  sido 
La  violencia  de  su  mano, 
Mejor  podrá  que  tu  hermano, 
Defenderte  tu  marido. 

D05ÍA  SOL. 

Habiéndote  declarado 
Conmigo  desa  manera , 
Fuera  error  que'yo  dijera , 
Conde,  que  te  han  engañado. 
Don  Alvaro  me  ha  servido, 
Seis  papeles  tengo  del ; 
Toda  tu  ofensa  es  papel 
De  la  mano  de  un  maridó. 
Entró  con  los  pies  que  ves; 
Que  si  ésto  no  pretendiera , 
Lue^  que  el  compái  perdiera. 
Le  hiciera  cortar  los  pies. 
Disfrazado  vino  aquí ; 
Que  es  muy  propio  no  haber  pax 
En  los  dias  de  disfraz. 
Aunque  la  habrá  para  mi. 
Vaya  Lainez,  que  sabe 
Adonde^esta. 

DON  íÑiGO.  {Al  escudero,) 
Corred  presto^ 

ESCENA  XIV. 

DON  ALVARO.— Dígitos. 

non  Alvaro.  (4p.) 
La  ofensa  fué  en  este  puesto , 

Y  aqui  quiero  que  se  acabe. 

ESCUDERO. 

Ya ,  Sefior,  no  es  menester; 
Don  Alvaro  viene  aqui. 

Doif  Alvaro.  (Ap*) 
Turbóse  el  sol  para  mi. 
Porque  era  sol  de  mujer. 
Conocí  al  Rey  disfrazado , 

Y  he  visto  que  el  Rey  la  habló. 
¿Qué  es  aquesto?-**,  Triste  yo! 
¡Con  su  mismo  hermano  he  dado! 

DON  íñigo. 
Esperad ,  si  sois  servido , 
Don  Alvaro;  no  empuñéis 
La  espada ,  si  no  sabéis 
Que  me  tenéis  ofendido : 
Que  en  tal  caso  la  conciencia 
Es  la  que  rige  al  temor. 

DON  Alvaro. 
No  conoceros,  S^or, 

Y  salir  de  una  pendencia 
Con  un  caballero  ioglés » 
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Fué  cansa  deste  recata 
La  limpieza  de  mi  trato 
Conoced  en  que  á  esos  pies 
Rindo  la  espada  y  las  manos. 

DONÍÑHM). 

Mas  llano  os  quiero  también ; 
Que  me  ha  dicho  no  sé  quién 
Que  somos  yajnedio  hermanos. 
Si  es  ansí ,  de  aquesta  espada 

Y  del  pecho  estaréis  cierto 
Que  no  estará,  sin  ser  muerto, 
A  vuestro  lado  envainada. 

DON  Alvaro. 
¿Quién ,  señor  Conde ,  roe  hacia 
Tanto  bien  y  honor  ahora? 

DON  IÑIGO. 

¿Conocéis  la  labradora  ? 

DON  Alvaro. 
Conozco  al  sol  por  el  dia. 
Es  doña  Sol ,  vuestra  hermana. 

DON  ÍÑIGO. 

Y  vuestra  mujer  también; 
Que  yo  os  doy  el  parabién 
Con  voluntad  lin^pia  y  llana, 

Y  á  ella  licencia  doy 

Para  que  os  dé  mano  y  brazos. 

DON  Alvaro. 
Suspended ,  Sol ,  los  abrazos, 
En  que  tan  dichoso  soy; 
Que  me  ha  puesto  en  confusión 
Darme  tanto  bien  tan  presto. 

DOÑA  SOL. 

Pues  ¿hay  que  dudar  en  esto? 

DON  Alvaro. 
¿Esto  es  verdad  ó  es  traición? 
Conde,  ¿qué  os  dicen  de  mi? 

DON  Í5ÍIG0. 

Sol  vuestro  amor  me  ha  contado. 
Ando  en  palacio  ocupado. 
Voy  con  el  Rey  desde  aqiii ; 
Pensé  que  era  cosa  hecha , 

Y  por  eso  me  arrojé. 

DON  Alvaro. 
Luego,  ¿bien.  Conde,  podré 
Asegurar  mi  sospecha? 

DON  ÍÑIGO. 

ipe  qué  la  podéis  tener? 
Sois  mi  igual ,  ó  sois  mejor; 
Ni  le  diera  á  tal  valor 
Valor  el  de  tal  mujer.  # 

DON  Alvaro. 
Sol ,  ¿qué  es  esto  ?  Que  estoy  loco. 

DOÑA  SOL. 

Ver  que  mi  hermano  se  va, 

Y  querer,  pues  aqui  está , 

Y  es  el  término  tan  poco , 
Que  me  deje  acompañada. 

DON  Alvaro. 
A  Codos  beso  los  pies ; 
Que  estriba  en  tanto  interés 
Mi  indignidad  atoada. 
A  Iñigo  pido  perdón , 

Y  á  ^os  la  mano  de  esposa. 
Hoy  en  su  centro  reposa 
Mi  abrasado  corazón. 

DOÑA  SOL. 

Mirad  que  estáis  desposado; 
No  digáis  lo  que  otros  suelen. 

DON  Alvaro. 
Cuando  tantos  me  consuelen , 
Quedaré,  Sol ,  disculpado. 
Dadme  vos ,  Conde,  á  besar 
La  mano  como  señor 

Y  padre. 

DOItiÑIGO. 

Quiere  mi  amor 
Que  os  abrace. 


LUCINDA. 

Dad  lugar, 
Señor,  á  vuestros  criados. 

ESCUDERO. 

Y  á  mi ,  que  os  doy  parabién. 
Como  á  quien  en  vuestro  biea 
Tantos  pasos  tiene  dados. 

DON  Alvaro. 
A  todos  daré  la  vida, 

Y  el  aliña  daré  á  mi  Sol. 
Nunca  ei  oriente  españcü 
Vio  el  alba  tan  bien  vestida. 
¿Es  posible  que  me  veo 

¿Con  vos ,  viendo  vuestro  hermano 
Que  os  tomo  esta  blanca  mano? 

DOÑA  Sol. 
Esto  ha  podido  el  deseo. 

DON  ÍÑJGO 

La  partida  será  breve , 

Y  el  desposorio ;  que  es  justo 
Que  sea luego. 

DON  Alvaro. 

Ese  es  mi  gusto. 

don  íñigo. 
(Ap.  Temor  de  Alfonso  me  muQve.) 
deia  dentro  de  seis  dias , 
Que  de  Burgos  volveré; 
Que  casado  el  Rey ,  podré 
Acudir  á  cosas  mías. 

DON  Alvaro. 
Sea  como  vos  gustáis.  — 
Venid,  mi  Sol. 

D0{ÍA  SOL. 

Solo  05  muestro 
El  alma. 

DON  Alvaro. 
Siendo  tan  vuestro, 
Sol ,  ¿para  qué  me  abracáis? 

{Yarue  d&naS'l,  don  Alvaro  ^  Luáttda 
y  el  escudero,} 

ESCENA  XV. 

DON  IÑIGO. 

Agora  Alfonso  procure. 
Solicite,  intente ,  quiera ; 
Ponga  yo  á  Sol  en  su  esfera, 

Y  él  en  la  conquista  dure. 
No  hay  que  vivir  temeroso 
Deste  género  de  afrenta; 
Que  ya  corre  por  la  cuenta 
De  don  Alvaro,  su  esposo. 
Mas  si  es  de  una  mujer  bella 
Vidrio  el  honor  que  trabaja , 
¿Quién  pone  el  vidrio  en  la  caja , 
Si  después  se  quiebra  en  ella  f 


ACTO  SEGUNDO 

Calle  en  el  pueblo. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  DON  PEDRO  t  DON  M.\NUI- 
QUE ,  de  noche. 

DON  PEDRO. 

Segura  estará  la  aldea  , 

De  Que  el  galán  mas  honrado 
De  Castilla ,  disfrazado 
Sus  viles  calles  pasea: 
Y  segura  estará  Sol  ' 
De  que  en  noche  tan  escura 
Venga  á  buscar  su  luz  pura 
Ei  mejor  cido  español.  - 

Segura  estará  de  mi 


)i  la  Ti. 

,et  alma  encantas, 
azoD  lépese. 
iQiie  sola  una  vez  ]a  viese, 
(que  me  maiasa  Untas! 

DOn  MAmnODE, 

Í Posible  es  qae  lanío  daKo 
;snsú  deiua  vista  amor, 
Annqne  la  vieras,  S^or, 
Como  i  Bersabé  en  el  baño? 

Lo  qoe  DO  i^ada  j  convida . 
Don  Hflirique,  eo  el  insianle 
Que  el  hombre  ¡o  ve  delante, 
ffo  agrada  en,todala  vida. 
El  verdadero  venena 
Es  el  que  hace  luego  estrago 
Tanto  con  tomar  un  Irago 
Comoiodoel  vaso  lleno. 

>I»OK  MANKIOl'B. 

K^mo,  Señor,  la  grandeza 
Deslos  seis  ramosos  días, 
Las  comunes  alegrías , 
La  sin  par  rara  belleza 
De  la  Reina  mi  señora. 
Seis  noches  de  ti  gozada , 
Y  en  su  cara  ver  cifrada 
Toda  Castilla  en  un  liora ; 
Saraos,  fiestas,  torneos. 
Juegos  de  cafias;' loras. 
Libreas,  galas,  lesoros. 
Sortijas,  motes,  trofeos. 
Arcos,  Tersos ,  eiugramas, 
Fnenies  fingidas  .jardines , 
Música,  voces,  Elarioes, 
Comedías, galanes,  damas. 
No  fneroo  parte  á  que  baste 
A  divertirte  olra  cosa 
De  una  mnjer,  aunque  bermosa , 


leí 


Bien  preguntas; 
Mis  como  un  bombre  que  atento 
Soto  verso  rostro  trata, 
Aunque  el  espejo  retrata 
Lo  qñe  hay  en  el  aposento , 
En  el  alma  ^  sus  dispuestas 
Partes,  eSTMíjo  luciente, 
Miraba  i  Sol  solamente, 
Sin  reparar  en  las  Qestas. 

Altamente  has  declarado 
Tn  enamorado  desea 

II:  iDstro  en  su  espdo  veo , 
De  lo  demás  descuidado. 
Y  pnes,  dqandu  i  mi  esposa. 
Oso  esta  noche  venir, 
Knomiedoáver,  ioir 
&M  sirena  eneaíMsa, 
Ken  sé  que  dii  amor  inBeres. 

^ttt  füerias ,  qué  edad ,  qaé  bonoi 
Qoé  santidad  T  valor 
Na  han  d^ribado  mitjeres? 
Sigue  tn  empresa ,  si  estis 
En  es«  estado ,;  aosl^a ; 
Que  ii  veces  lo  que  se  niega , 
Es  lo  qne  alorBDcaU  mas. 
Llama ,  j  riKga  i  esta  mijer; 
Qne  los  megos  del  amante 
Suelen  romper  el  diamuKe 
De  la  mu  ííuri  en  querer. 


LA  CORONA  MERECIDA. 

Sien  dices ;  porque  en  efel» 
Uas  para  tener  dolor 
Hueve  el  mas  necio  amador 
One  et  tercero  mas  discreto. 
Don  Iñígoiquedó allá? 

DO.fHAilSIQDI. 

Ho;  no  le  he  visto  en  palacio. 


Dado  me  ha  en  el  iicnsainiento. 
Si  hoy  lodo  el  día  ha  fallado , 
Que  á  ver  i  SD  bermana  ha  estad 

Baldo  en  su  casa  si 


jRQido  tan  tarde?  Mira 
Une  ja  todos  dormirán. 

MN  HANRIQUI, 

Despiertos,  Señor,  están, 

V  ha;  tantas  voces ,  que  admira. 


Hat  le  conoces. 
Es,  como  es  casa  del  sol , 
Que  va  quiere  amanecer ; 
¥  ese  ruido,  al  sacallos. 
Deben  de  hacer  los  caballos 
Que  allá  le  qnieren  poner. 


nonri 

jQné  bien  lo  encareces  todo' 
Todo  el  amor  es  poesía. 

DOH  KAKRIQDE. 

Por  lo  qne  miente ,  pedia 
Ser  poeta  amor. 

í  De  qué  modo? 
DON  aiinRiauE.   , 
Atdoi  dice  que  suspira 
y  abrasa;  mieoieen  rigor. 

Sue  se  hiela  dice  amor, 
uandoáBadamanomira; 
También  miente.  Dice  luego 
Qne  llora  en  ausencia  tanto, 
üue  Crece  el  rio  su  llanto , 
I  abrasa  el  mundo  so  fu^. 
Pues  ¿quién  ha  visto  creciente 
Con  lá^plmas  de  amador? 
Dice  que  está  muerto  amor, 

Y  esta  viro;  también  miente. 
Jura  de  amar  )o  que  mira. 
Mil  siglos,  de  enamorado; 

Y  en  babiéDdolo  gozado , 
!fo  vuelve;  luego  es  mentira. 
And  prosigue,  7  aosi 
Miente  taiAleo  el  que  escribe, 

Y  mas  si  en  pobreza  vive. 

De  qué  manera  me  di. 

Dando  siempre  en  versos  vanos 
A  su  dama  un  gran  tesoro. 
Hacen  sus  cabellos  oro , 
Bruñida  plata  stis  manos , 
Perlas  sus  humosos  dientes , 
Coral  3u  boca,  esmeraldas 
Sos  ojos ;  hasta  en  sus  faldas 
Ponen  auroras  j  orientes. 

jala  qne  este  mi  amor, 
inrtque,  fábula  fuera ! 


D0r(Í¡9lG0,d< 
PEDRO r DON» 


jUna 
Por  casar!  Han  ri 

Si  noesquelñig 

Y  fiestas  la  quier 

Sin  duda  has  dai: 
Porque  viendo  q( 
Tu  partida ,  hecti 
Tornó ,  del  cansa 
Hoy  en  casa  de  Si 

Y  la  regocija  ansí 

Et  nimor  crece. 


Toda  mi  esperan: 

(lo  hombre  salee 

ESC 

UNI^CAVO,  bo 

áa  áetmi4a.~ 

RIQUE,D0N1 


tun,  tfanDomw  t 
■ara  tu  c<m  tú  co 

¡Amigo  1 

iQuiéne 

DOl 

Yo  10 j  ajiigo. 

Yo 

ituv  á  Dios  no  dai 
Aunqueet  Reymi 
Hágase  allá,  no  Ic 
Tugase  todo  crisi 
"'  ^sa  de  borla 
hombre  una 

DONMANSII 

Desnuda  tiene  la  i 

Y  apenas  acierta  i 

Desvlateenesasii 


■  f 
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COMEDIAS  ESGOGIBAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAKPIO. 


f  \, 


Algún  inglés  lé  ba  ofendido.— 
Tenga  la  espada,  y  advierta... 

LACAYO., 

Cuando  se  vierta  ¿qué  importa? 
]0h ,  cuánto  el  aire  conforta 
Que  sale  por  esta  puerta  i 

non  PEDRO. 

Oiga :  yo  seré  el  padrino. 

tACATO. 

Hanm^  dado  un  bofetón... 

I>0!«  PEDRO. 

Tuvieron  poca  razón. 

LACAYO. 

Con  un  boeso  de  tocino. 

DoifFBDÍio.  (Al  Rey,) 

Por  Dios  4  Seuor,  que  no  habia 
Entendido  bu  dorada. 

RET. 

íQué  tiene? 

DON  PEDRO. 

Vino. 

[Oh,  qué  gracia  1 
Habíale ,  por  vida  mia. 
Pregunta  qué  es  la  ocasión 
Desle  ruido. 

DON  PEDRO. 

Oya  I  hermano. 

LACAYO. 

¿Es  inglés  6  castellano? 

DON  PEDRO. 

Dígame  por  qué  razón 
Hay  en  casa  este  ruido. 

LACAYO. 

Porque  no  se  ban  acostado. 

DON  PEDRO. 

Muy  buena  razón  me  ha  dado. 

LACAYO. 

¿No  ve  que  no  se  han  dormido?  < 

DON  PEDRO. 

Qué  es  la  causa,  le  pregunto. 

LACAYO. 

Don  fiygo ,  el  sacristán , 
Lainez  y  Sol  están , 
Y  todo  el  proceso  junto. 

DON  PEDRO. 

¿Que  don  íñigo  está  en  casa? 

REY» 

Esa  ¿es  la  fiesta? 

LACAYO. 

Escogida. 
REY.  {Ap.  á  don  Pedro,) 
Abierto  está ;  por  tu  vida, 
Qae  entres  á  ver  lo  que  pesa. 

DON  PEDRO. 

¿Y  si  me  ven? 

REY. 

No  verán. 

DON  PEDRO. 

Yo  haré  lo  que  mandas. 

REY. 

Entra. 
( Don  Pedro  entra  en  casa  de  don  íñigo.) 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  DON  MANRIQUE,  EL  LA- 
CAYO. 

LACAYO. 

Cosas  un  cristiano  encuentra 
Qne  en  la  Cartilla  no  están. 
Ni  aun  en  todo  el  Calendario. 


DON  MANRIOUE. 

Oya,  hermano. 

LACAYO.  , 

Ya  lo  entiendo; 
Ya  seque  está  previniendo 
Anidas  dobles  el  contrario. 

DON  KANRIQOB. 

Pronuncie  bien. 

LACAYO. 

Pues  no  hay  fieros 
Conmigo.  Fuera  embozados; 
Que  á  dos  mil  hombres  armados 
esperaré  solo  en  cueros. 

DON  MANRIQUE. 

Y  tan  en  cueros ,  que  temo 
No  se  resfríe. 

LACAYO. 

No  haré; 
Que  aunque  en  cueros  me  quedé , 
Bien  sabe  Dios  que  me  quemo. 

DON  MANRIQUE. 

Don  íñigo  ¿está  acostado t 

LACAYO. 

¿Quién  le  mete  á  nadie  en  eso? 

DON  Mi^NRIQCE. 

¿Hay  en  casa  algún  suceso? 

LACAYO. 

A  ral  me  han  descalabrado; 
Pero  he  muerto  mucha  gente. 

DON  MANRIQUE. 

No  bay  sacalle  una  palabra.     (Al  Rey,) 
—Oya,  hermano;  enürese,  y  anra 
Esta  puerta  solamente. 

LACAYO. 

Ábrala  Dios ,  que  la  hizo. 

DON  MANRIQUE.  (A/  Roy,) 

No  está  el  hombre  de  provecba 

LACAYO. 

Cinco  traiciones  me  ha  hecho 
Este  perro  advenedizo. 

*      DON  MANRIQUE. 

La  sefiora  doña  Sol 
¿Duerme  ya? 

LACAYO. 

Yo  lo  declaro. 
Siendo  noche,  ¿no  está  claro 
Que  ha  de  estar  durmiendo  el  sol? 

REY.  (A  don  Manrique,) 
Déjale,  quítate  acá; 
No  dirá  cosa  que  importe. 

LACAYO. 

Estos  lacayo»deborte 
Luego  presumen  oue  está 
El  homore  fuera  de  si. 
Afuera... 

REY, 

Guárdate  del. 

LACAYO. 

Que  no  temo  yo  broquel. 
¡Qué  cuchillada  le  di! 

ESCENA  W. 


(Vase.) 


DON  PEDRO. —EL  REY,  DON  MAN- 
RIQUE. 

DON  PEDRO. 

No  sé  por  dónde  te  diga 
Lo  que  vi  desde  esa  puerta ; 
Que  pienso  que  no  tendrás 
Para  escucharlo  paciencia ; 
Que  según  tienes  el  alma , 
Sel  nuevo  sol  que  te  quema, 
No  estarás  para  sufrir 
Nuevas » Auonso,  tan  nuevas; 


Mas  siendo  faena, 

Anima  el  alma ,  el  corazón  esfberza. 

REY. 

Dime,  dou  Pedro  de  Lara , 
¿De  qué  temerosa  cueva , 
Uonoe  vio  el  rey  don  Rodiigo 
Lanzas  y  alarbes  banderas; 
De  qué  aposento  de  Circe; 
Como  el  capitán  de  Grecia ; 
De  qué  selva ,  como  Alcides ; . 
De  qué  infierno ,  como  Eneas ; 
De  qué  Libia ,  engendradora 
De  monstros  y  de  culebras ; 
De  ciué  India,  donde  admire 
Alejandro  tantas  fieras , 
Sales  tan  turbado  y  triste 
A  apercebir  mi  paciencia, 

gue  en  el  estado  en  que  estoy, 
s  imposible  tenella  7 
Mas  siendo  fuerza, 
Si  amor  desmaya,  la  razón  Qsfueiisa. 

DON  PEDRO. 

Vi  una  mesa ,  rey  Alfonso , 
Luego  que  llegué  á  la  puerta , 
Con  un  grande  aparador, 
Vestido  de  ricas  piezas. 
Gran  cantidad  de  criados. 
Unos  salen,  otros  entran» 
Estos  con  platos  vacíos, 

Y  aquellos  con  fuentes  llenas. 
Cuál  en  la  dorada  copa 

El  vino  oloroso  lleva , 
Con  la  toalla  en  el  hombro 

Y  el  agua  en  la  mano  izquierda; 
Cuál  con  las  hachas  delante. 
Lleno  de  imperio ,  gobierna 
PsÓes  con  diversos  platos » 
Llenos  de  frutas  diversa^ 
Parecióme  que  era  el  fin 

De  aquella  abundante  cena, 

Y  dándome  tu  cuidado 
Licencia ,  sin  su  licencia , 
Ala  puerta  dé  la  cuadra 
Llegué ,  donde  vi  una  mesa , 
Que  Cleopatra  á  Narco  Antonio 
No  puso  con  tal  riqueza . 
Estaba  el  conde  don  Iñigo 
Sentado  en  la  cabecera , 

Y  al  lado  derecho  estaba 
Doña  Sol ,  como  el  sol  bella. 
No  reparé  en  el  vestido 

Ni  en  los  diamantes  y  perlas; 

gue  donde  lucen  sus  ojos, 
scurécense  las  piedras ; 
Mas  á  mi  me  parecieron 
Mas  calas  que  para  fiestas , 
Mas  fiestas  que  para  hermana , 

Y  no  hermano  á  señor  deltas. 
Estaba  un  mozo  gallardo 
Junto  á  Sol ,  que  su  belleza 
Parece  que  le  pedia 

Sol  para  abrasar  la  tierra , 
Deshaciéndose  en  sus  ojos 
Como  8i  fUera  de  cera ; 
Que  hay  almas  que  se  derriten. 
Si  da  el  sol  de  rostro  en  ellas. 
No  compuesto  como  huésped , 
Ni  ella  puesta  como  dueña , 
Se  regalaban  los  dos 

Y  se  miraban  apenas  ¿ 
Sino  con  la  libertad 

Que  los  casados  se  ceban , 
A  imitación  de  palomas 
Que  el  primer  nido  annienzan. 
Alzaron  la  mesa  en  fin ; 

Y  dando  el  Conde  licencia , 
A  EU  cuello  echó  los  brazos , 
Gomo  vid  al  olmoem  «elta. 
Mostró  las  perlas  con  risa 
Sol ,  y  él  unraado  las  perlas. 
Penseque  hfld»labap  dé  oido; 


i 


Mas  si  Mgo  baUaron  fué  en  ellas. 
Besóla  como  marido. 

RET. 

¿Qné  dices,  don  Pedro?  Espera. 

DON  PEDRO. 

Ella  debió  de  esperar ; 

No  JO  f  que  estaba  á  la  puerta 

BET 

¿Que  la  besé? 

DON  PEDRO. 

¿Que  lo  dudas? 

REY. 

¿Que  hay  un  bombre  que  merezca 
Aquella  angélica  boca? 

DON  PBDRO. 

Angélica  6  no ,  ^  la  besa. 

^  REY. 

Azora  es  fuerza  perder 
ETalma  con  la  paciencia. 
Sin  duda  que  la  casó 
Iñigo ,  poique  no  fuera 
Un  rey  señor  de  aquel  mar, 
Donde  nacen  tantas  perlas. 
La  traza  ha  sido  del  Conde; 
El  Conde ,  Bfanrique ,  muera. 

DOIf  lANRIQUE. 

Mira,  SeSor,  que  te  engañas, 

T  advierte  oue  amor  te  ciega. 

No  puede  el  Conde  en  seis  dias , 

Pues  siempre  ha  estado  en  tus  fiestas, 

Hacer  este  casamiento 

A  efeto  de  darte  pena. 

Concertado  lo  tendrá 

Pan  en  Yiniendo  á  esta  tierr^. 

Y  i  cuánto  te  está  mejor!... 

RET. 

¿Cómo? 

noif  vAimiQüK. 
Que  casada  sea. 

REY. 

¿porqué? 

DON  «ANRtQVE. 

Porque  la  podrás 
Gozar. 

REY.  . 

¿Cómo,  si  se  queda* 
En  esta  aldea ,  y  me  Yoy , 
O  á  la  mottta&a  la  lleva? 

DON  XAiaUQUB. 

Yo  daré  un  remedio. 

KET^ 

¿Cuál? 

DON  MANRIOQI. 

Escríbele ,  aunque  te  pesa, 
A  teigo  el  parabién. .. 

REY. 

Para  mal  del  novio  sea. 

DON  MANRIQUE. 

Y  di  que  por  su  servicio , 
Quieres  que  á  servirte  venga 
Este  mando  de  Sol, 

Y  á  tn  persona  le  acerca. 
Dale  oa  ofido  en  tu  casa , 
Que  á  8u  persona  convenga: 
Traerá  la  suya  á  la  corte , 

Y  podrás  entrar  en  ella ; 
Que  servicios ,  y  de  un  rey. 
Conversación  y  asistencia , 
Ruegos ,  terceros ,  papeles. 
Joyas,  honras  y  promesas , 
Baránporflierza  [ra. 
Qae  on  doromármol  se  convierta  en  ce- 

REY. 

Yo^iome  has  el  cuerpo  al  alma* 
Si  este  diamante  valiera , 
Don  Manrique,  seis  cludadeSi 


LA  CORONA  MERECIDA. 

Y  todo  ua  reino  esta  piedra , 
Fuera ,  como  ahora  es ,  tuya 

'    DON  lU^NRIQüE. 

Beso  los  pies  de  tu  alteza. 

REY. 

Mañana  escribo  laearta. 
Vengan  las  postas.     ^ 

DON  UANtfSüE. 

Nocireas 

gne  te  ha  dañado  el  casarse, 
ara  Ip  que  ahora  intentas. 

REY. 

Vamos;  que  me  da  cuidado 
Que  me  eche  menos  la  Reina. 

DON  MANRIQUE. 

vCon  el  primer  punto  suelto, 
No  hay  brío  en  mujer  ni  en  medía. 

REY. 

\Xy  Sol !  ¿  que  es  fuerza 
ue  tú  me  olvides  y  que  yo  te  quiera? 
(Vanse.) 


Salón  del  alcázar  de  Burgos. 

ESCENA  VL 

MADAMA  LEONOR,  DOÑA  ELVIRA. 

LEONOR. 

¿No  dicen  que  está  en  palacio  ? 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  estará.  Tu  amor  me  admira. 

LEONOR. 

Quiero  apriesa,  doña  Elvira, 
O  quiéreme  el  Rey  de  espacio. 

DOffA  ELVmA. 

Como  es  tan  grande  el  camino 
De  un  casamiento ,  es  muy  loco 
Quien  no  se  va  poco  á  poco. 

LEONOR. 

Como  apriesa  desatino. 

DOÑA  ELVIRA. 

En  seis  dias... 

LEONOR. 

Pues  ¿quién  duda 

gne  es  mas  ñiríoso  el  rigor 
n  los  principios  de  amor? 
Despu&  se  templa  ó  se  muda. 

DOÑA  ELVIRA. 

Puede  ser  que  su  salud 
Retire  de  vuestra  alteza        / 
Al  Rey,  y  tanta  belleza 
Causa  de  á  tanta  inquietud. 
No  hagamos  mas  diligencia. 
Por  ventura  está  acostado. 

LEONOR. 

Jamás  hombre  enamorado 
Se  fué  sin  pedir  licencia. 

DOÑA  ELVIRA» 

Nunca  los  maridos  son 
Galanes  tan  prevenidos. 
Porquelos  tiene  dormidos 
La  segura  posesión. 
Ya  en  casa  están ,  ya  no  están; 
Tienen  gusto  y  no  lo  tienen. 
Porque  cuando  quieren  vienen ,. 

Y  en  no  queriendo  se  van. 
Hablo  á  vuestra  alteza  aquf 
Con  lenguaje  de  casada , 

Y  no  de  reina ,  obligada 
De  terla  afligir  ansí.  ' 

LBOnOR. 

^0  me  pudiera  avisar 
De  cualquier  cosa  que  hideía , 
I  Para  que  yo  no  estuviera 
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Con  la  pena  de  esperar? 
Cenó  á  las  ocho ,  y  son  ya 
Las  cuatro. 

DOÑA  ELVIRA. 

Las  horas  pasan 
Por  los  que  amando  se  abrasan , 
Mas  apnesa. 

LEONOR. 

¿Dónde  está? 

DOÑA.  ELVIRA. 

Yo  pienso  quedescansando. 
No  pienses  tanto  una  cosa ; 

§ue  vendrás  á  ser  celosa , 
morir  imaginando. 
Llaman  hijos  del  amor 
Los  celos,  y  son  sus  nietos ; 
Que  por  los  mismos  efetos 
Se  ve  la  cansa  mejor. 
Amor  la  imaginación 
Engendra ,  y  ella  los  celos; 
El  amor  es  de  los  cielos, 

Y  ellos  del  infierno  son. 

LEONOR. 

Vuelve  á  llamar,  doña  Elvira , 
Los  músicos. 

DOÑA  ELVIRA. 

Bien  harás 
En  divertirte ,  y  podrás . 
Porque  ya  el  alba  nos  mira.       (Vate.) 

ESCENA,  m 
LEONOR. 

Amor.amor,  ¿por  qué  tellaman  gloria, 
Siendo  forzoso,  amando,  el  masquorido 
Vivir  con  celos  y  temer  olvido , 
Afrentoso  blasón  de  tu  Vitoria? 

Entras  á  los  principios  de  tu  historia 
Con  dulcísimos  pasos  al  sentido; 
Mas,  el  estilo  del  hablar  perdido, 
A  la  mitad  ofendes  la  memoria. 

¡Oh ,  qué  duro  capitulo  los  celos , 

Y  aquel  imaginar  ajenos  sustos , 
Quitando  á  la  verdad  contusos  velos! 

Y  si  se  hande  temer,  justos 5  injuslos. 
Vuélvete,  amor,  tus  gustos  á  tus  cielos; 
Que  no  quiero  tu  bien  por  tus  disgustos. 

EBGENA  Vin. 

D05>A  ELVIRA,  «tísicos.- LEONOR. 

DOÑA  ELVIRA. 

Los  músicos  han  venido; 

Y  mas ,  que  tienen  templado. 

LEONOR. 

No  dudes  que  han  acertado, 

Y  que  mi  ventura  ha  sido ; 
Que  á  un  inquieto  corasen 
Oir  templar  un  instnunento 
Es  darle  mayor  tormento 

Y  doblalle  la  pasión.-^ 
Cantad  algo ,  si  sabéis , 
Deceto. 

011  mJsico* 

Quien  no  lo  sabe 
No  sabe  de  amor» 

LEONORé 

Sea  grave. 
{Ap.  lAy  oelosf  ¿qué  me  queréis?) 
Isüntasue  Un  dantas^  yeanUm  lc9mú^ 

sicos.) 

«tísicos* 

Áhifra  iobráU  ie  celo$,  cérés^i 
Que  H  pen$ot§we9<m  eeloB, 
Tnfieriwt  del  alma  $on. 
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BSCENA  IX. 


!  Y  i  favor  y  á  cortesía 
'  E I  no  06  haber  acostado , 
EL  RfeY,  DON  PEDRO ,  DON  MANRI-   Creedme  que  me  ba  pesado 


lAf; 


QUE. ->  Dichos. 

REY. 

¡Música  ahora ! 

DOÍiÍA  ELVIHA. 

El  Rey  viene. 

REY. 

¡fíaé  es  e^ ,  señora  naia  ? 

LEO?IOR. 

Esperaros  hasta  el  dia 
Larque  sin  vos  no  le  tiene. 

REY. 

¿Que  no  os  habéis  acostado  t 

LEONOR. 

Sinvos  ¿c6mo? 

DOIf  PBDRCr. 

¡  Extraño  amor! 
{Ap.  Yo  pienso  que  esta  Leonor 
Mas  viste  azul  que  leonado.) 

REY. 

Gomo  el  alba  hermosa  y  pora , 
Con  música  amanecéis. 

LEONOR. 

Noche  soy ;  que  me  tenéis 
Con  tan  lai^  ausencia  escura. 
Dorad  con  nuevo  arrebol 
Nubes  de  agua  engendradoras, 
Pues  en  venir  á  estas  horas 
Teoeis  condición  de  sol. 

REY. 

Casindo  lo  fuera ,  por  Dios , 
Que  muy  nuevo  lo  parezco. 
Si  en  dos  albas  amanezco. 
Que  son  la  del  cielo  y  vos. 
Dds  albas  y  dos  orientes. 
En  las  Indias  y  en  España  ,. 
El  sol  dora  y  acompaña ; 
Pero  en  cielos  diferentes. 
Mal  puedo  en  el  vuestro  solo 
Lo  qué  él  en  dos  cielos  hace. 

LEONOR. 

.Acostaos,  mi  bien;  que  nace 
Con  invidia  vuestra  Apolo ; 
Que  habéis  venido  cansado. 

REY.  {Ap.  á  don  Pedro.) 
¿Quién  le  ha  dicho  donde  fui? 

D07I  PEDRO. 

Si  no  ha  enviado  trs^  tí , 
Nadie  puede  haberla  hablado. 

REY. 

Mi  bien ,  yo  fui  á  ese  lugar 
De  noche,  porque  temia 
Al  sol ;  que  el  sol  me  podisi 
En  cuatro  leeuas  matar. 
Fui ,  pensando  sel*  padrino 
De  una  dama  de  un  privado 
Que  tengo ,  y  llegué  cansado; 
No  os  di  cuenta ,  porque  vino 
Tarde  el  aviso.  {Ap.  Por  Dios, 
Que  la  verdad  le  confieso 
fiorque  se  temple  con  eso^ 
Y  descansemos  los  dos ; 
Que  no  haj  gusto  como  hablar 
Del  agravio  al  agraviado , 
Cuando  él  está  descuidado 
De  que  le  puede  agraviar.) 
Pero  fué  tan  encubierto, 
Que  pienso  que  me  han  burlado  ^ 
Poique  ya  estaba  acabado 
Cuando  yo  supe  el  concierto. 
Venid  conmíBo ,  y  creed 
le  aunque  cíe  noche ,  estoy  loco 
~  sol ,  con  darme  tan  poco; 
aimqtie  tenga  á  Uiei-ced 


Que  me  aguardéis  hasta  el  dia. 

Yo  me  entro.-Adios,  caballeros .  <  Vafe.) 

ESCENA  X. 

LEONOR,  DOÑ^T^VIRA ,  DON  MAN^* 
RIQUE,  DOF%^EDRO,  músicos. 

DON  MAITRIQOE.  (Ap.  d  dOU  PedfO.) 

Enfado  lleva. 

DON  PEDRO. 

Notable. 
Do9k  ELVIRA.  {Ap.  á  la  Reina.) 
¿Quieres  que  á  uno  destos  hable? 

LEONOR. 

¿Cómo? 

DORa  ELVIRA. 

Los  dias  primeros 
Dio  en  servirme,  y  me  ha  mostrado 
Amor. 

LEONOR. 

Pues  habíale ,  y  sabe 
DóndéfuéelRey. 

{Vanse  la  Reina  y  lo9  múHeoi.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  ELVIRA ,  DON  PEDRO ,  DON 
MANRIQUE. 

DON  PIDRO.  {Ap.  d  don  sfanrique.) 
HoylaHave, 
Don  Manrique,  el  Rey  me  ha  dado; 
Mirad  si  importa  agradar    , 
A  los  reyes  en  su  gusto. 

DON  NANRíQUE. 

Fuera  de  que  hacello  es  justo , 
Es  camino  de  medrar. 

DOfVA  ELvnu. 
Con  vuestra  licencia ,  quiero 
A  don  Pedro  hablar. 

DON  MANRIQUE. 

Señora, 
Vos  la  tenéis  desde  ahora. 
En  el  corredor  le  espero ; 

Y  mirad  si  hay  otra  cosa 

En  que  os  sirva  esta  merced. 

DO.NA  ELVIRA. 

Que  soy  muy  vuestra  creed. 

{Vase  don  Manrique.) 

ESCENA  XII. 
DOÑA  ELVIRA ,  DON  PEDRO 

DON  PEDRO. 

¿Qué mandáis,  Elvira  hermosa? 
iPosible  es  que  se  ba  ofrecido 
En  que  os  pueda  servir  yo? 

D05ÍA  ELVUU. 

La  Reina  no  los  pidió, 

Y  yo  á  vos  celos  os  pido. 
¿P*aréceos  bien ,  es  nien  hecho 
Que  quien  me  ha  dicho  que  soy 
Su  dueño ,  y  por  él  me  estoy 
En  lo  mejor  ole  su  pecho , 
Toda  la  noche  galán 

Ande  por  Rúrgos  perdido? 
Pero  sois  recien  venido. 
Veros  y  hablaros  querrán. 
Tenéis  mil  aficionadas 
De  la  fama  entre  los  moros  ^ 

Y  de  haber  dado  á  los  toros  . 
^ftof  dias  mil  lanzadas, 
¿guien  ha  sacado  las  galas 


Que  vos?  Qatén  caballos?  Quién, 
Cuando  las  damas  le  ven 
En  las  calles  y  en  las  salas , 
Lleva  tantas  bendiciones, 

Y  en  ellas  tantos  deseos? 
Yo  pensé  que  eslos  trofeos, 
Vitorias ,  triunfos ,  blasones , 
Eran  mios  desde  el  dia 

Que  me  pedistes  licencia 
Para  servirme.  Paciencia: 
Sms  hombre ;  la  culpa  es  n|ia. 

.   DON  PEDRO.. 

ÍToda  ana  noche ,  Señora? 
*or  mi  no  creáis  que  fuera 
De  noche ,  donde  no  hubiera 
De  amanecerme  esta  aurora. 
Para  estar  en  el  terrero 
Hasta  que  el  sol  me  llamara, 
Si  el  vuestro  me  despertara 

Í¡ue  es  vuestra  la  luz  que  esperq}. 
oda  la  noche  estuviera 
Desvelado ;  no  por  ver 
La  mas  hermosa  mtner 
Que  en  toda  Rúrffos  hubiera. 
Sacóme  el  Rey ,  uii  con  él 
A  la  aldea  que  él  contó ; 
Que  cierto  sol  le  llevó , 
Que  nunca  amanece  en  él ; 

Y  es  porque  en  otro  anochece , 
Con  quien  está  desposada. 

DOÑA  ELVIRA. 

Mentira  tan  bien  formada 
Algún  crédito  merece. 

DON  PEDRO. 

No  tenga  de  vida  un  hora 
Si  no  es  el  Rey  el  {|[a1an, 

Y  si  á  otros  negocios  van 
l^is  pensamientos ,  Sefiora. 

Y  aun  los  suyos  son  en  vanó, 

Y  será  su  intención  vana ; 
Que  es  de  don  Iñigo  hen^ana , 
Que  llaman  el  Castellano, 
Hombre  de  tanto  valor. 

Que  aun  el  Rey  no  le  hace  ofensa. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿qtié  es  lo  que  Alfonso  piensa 
Con  ese  imposible  amor? 

DON  PEDRO* 

Mocedades. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿ahora 
Es  tiempo  de  mocedades? 

DON  PEDRO. 

Nunca  con  las  majestades 
Me  pongo  en  puntos,  Señora. 
Yo  te  he  dicho  la  verdad ; 

Y  te  suplico  no  creas. 

Si  hacerme  merced  deseas, 

Ofensa  en  mi  voluntad , 

Que  es  la  que  en  mi  pecho  reina. 

DOÑA  ELVIRA. 

Tu  mismo  valor  me  abona. 
Don  Pedro ,  adiós,  y  perdona; 
Que  está  esperando  la  Reina. 

DOMPEDRO» 

Dame  un  favor. 

DOÑA  ELvnA. 

Mi  deseo 

Y  esta  cinta. 

DON  PEDRO. 

¿Aun  eso  mas? 
Esta  noche  la  verás 
En  las  plumas  df  1  torneo. 

{Vanse.) 
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I*  ícdoalflifa.eii  U  ildea. 

escena  xiii. 

^  ooRa  sol,  don  I5igo,donái,varo, 

do:*  áltaro. 
(Ciru  tenéis!  íBravacosal 

M>lt  flilGO. 

Ed  la  iglesia  me  la  diá 

Ud  hiaalgoqne envió, 

Sd  monlero  de  EspiooM; 

V  quiero  albricias  pediros  ' 

De  la  parte  que  as  alcaoz). 

Si  DO  acetáis  la  esperania 

T  el  deseo  de  serviros, 
Hi  mayorazgo  tomad , 
Sapuesto  que  todo  es  poco. 
íYb  por  la  parte  que  os  loco 
He  tiaboiiiMo  Eu  m^estadl 

Por  lo  qae  vos  merecéis , 

S^or  aaa  Airaro,  es  llano ; 

Qne  ao  porque  sois  mi  benoanD.         ' 

non  ílviho. 
Tos  loque  gano  sabéis.   ' 

doSa  sol. 
D^emoi  los  cnmplimiralos, 
TtacarUDosteed. 

Aon  no  Igtiala  la  merced 
/  Toestfos  mereeimienios. 

(Lee. }(Ha  sentido, como  es  raion, 
(qñenome  bajaisdado  parta  del  cata- 
vmieoto  demuestra  hermana ,  sableado 
iCDinámicueiilae&iababonr3ros;pero 
■para  qne  entendáis  lo  que  va  del  amor 
•de]  seDor  si  del  criado,  hagoádon  Al  va- 
tro, vuestro  cuñado,  mi  camarero  roa- 
•jor,  ansí  por  tus  méritos  como  por  sa- 
■tlsfacer  vuestros  servicios ;  y  pues  yo 
■pongo  casa,  es  razón  teogs  cerca  de  mí 
ipersffiía  tales  calialleroa  en  ella:  áquien 
■do;  el  parabién.— O  ios  os  (niarde.—fl 

no»  ÍLVÁHo. 
jQüédeds? 

DOfl  ütieo. 
Esto  que  digo. 

ima;orI 

■  DOR  (pFieo. 
Basta;  qne  el  Bey,misefior, 
&  boeno  pai^  enemigo. 
nunca ,  estando  na;  conteato , 
Hs  servicios  ha  pagado: 
Y  ahora ,  estando  enqjado 
Del  secreto  casamiento 
(En  qoe  coDozcoque  erré, 
Pues  ricencla  no  pedi), 
Hos  ha  honrado  a  tos  :r  i  D>i- 

non  iLVABO. 
m.iqoéfliaqaeator 


LA  CORONA  HERECJDA. 


Qne  el  Rey  tn 
En  virtud ;  qi 


ITO 


___,  Mosé. 

Bvnelot  son  de  ni  bernano , 
Qne  los  ha  pasado  en  vos 
nrenojosdelosdos. 

■Km  mico.  {Ap^ 
■^^  Intaita  el  rej  castellano? 
es  etiof  Has  1  que  me  esioj 
actendo  T  Qué  he  de  hacerf 
iaÁl*aKieamu>eT; 
I  mia  ni  sayo  sor. 

leniia  tenia, 

rahetedd, 
loItCDM/ 


Y  DO  puede  nacer  gran  daño. 
\  algo  se  ba  de  conllar 
De  una  mujer  tan  discreta. 
La  virtDd  no  está  sujeta 
M  i  la  tierra  ni  i  la  mar 
Ni  á  lodo  el  poder  humano. 
Esta  es  mujer  virtuosa, 
Que  al  furor  de  ser  hermosa 
Lleva  la  rienda  en  la  mano. 
doHa  sol. 


Hermana  mia, 
Partirse  este  mistno  dia 
Con  vos,  que  sois  su  mujer, 
Y])esaialReytamano.      - 

soriAEOi.. 
iV  después I 

non  füiGo. 

Senirdespo^; 
Que  es  el  mayor  interés 
De  no  hidalga  casleUano. 

DON  JtLVARO. 

No  sé  dónde  mí  alegría 
PnedecabereniDipecho. 

El  alma  escoria,  y  estrecho 

Hi  nlor;  la  sangre  mia 

No  alcania;  mi  en tentlím lento 

Ciega  rol  vista;  mi  lengua 

Teme  de  caer  en  mengua 

Ed  tanto  encarecimiento. 

Sola  mi  memoria  pueda 

Tenerla  que  es  justa  ley. 

Pues  de  servir  i  mi  rey 

Tanta  memoria  me  queda. 

(i/aílai)  taiQ  don  Alvaro  y  ion  íñiga.) 

DONt  SOL.  (Ap.) 

cómo  me  dice  el  alma, 

ISO,  quesoD  fingidas 
Estas  honras  mal  nacidas. 
Que  ponen  la  nuestra  en  calma! 
No  llamas  sin  ocasión 
A  don  Alvaro  í  tu  casa; 
Si  el  Conde  por  cMo  pasa. 
Bárbaros  los  hombres  sm. 
íAymi  bien!  temo  tn  muerte. 
Note  llaman á  servir; 
jSI  le  Llaman  á  morir? 
Desdichada  fuá  mi  suerte. 
Queiri  el  Rey  quitar  tu  vida 
Se  enmedio  de  su  deseo ; 
Y  será  mayor  rodeo 
r.  perdida. 


'  La  carroia  y  la  lile 

?uc  de  Tdedo  trai 
algunos  de  mis  ci 

DONA 

Vuestros  servicios 
Pneroumidoieesb 
Vamos,  Sol;  que  yj 
Concertada  la  partí 
Porque  el  alma  agr 
A  tan  gran  señor  m 
Bien  estaba  conodi 
Que  A  quien  á  tal  s( 
Cualquiera  rey  esti 
Como  de  Alfonso  le 
Dirá  quien  ve  loqn 
Que  ansí  i  levantar 
V  de  junio  al  sol  mi 
Paraservirleensn 
Vamos,  y  poneos  ga 
Porque  el  Rey  ecbe 

?ne  supo  elegir  mu 
quí  camarero  agí 


iíK 


Vive  tú,  que  h^ 

En  mi  alma  eternamente , 
"'  estuviese  de  ti  auseiue, 

no  pndiese  morir. 

illediréloqoepasat 
lio  ¡que  es  hieraa  obedecer 
Al  Bey,  pties  no  puede  hacer 
Menos  que  oitrar  en  sa  casa. 
Pues  callar,  ¡^é  crueldad  1 
Pero  ¿qué  crueldad  mayor 
Qne  anílcipaT  deshonor 
A  una  inocente  lealtad  T 
Vamos:  qne  yo  haré  de  saerte, 
Pidiendo  remedio  á  Dios, 
Que  sea  igual  en  los  dos. 
Como  la  vida ,  la  muerte. 
non  iivAW. 
¿Eré  bien  desta  maoenit 
oonfSioo. 


Para  no  dar  ocasión 
A  tantos  deudos  y  a 
M  ü  tantos  falsos  le 
De  mi  perdida  opin 
noS* 
Vamos;qoeyanoh 
Voluntad;  vnestrae 

DDHÁI 

Crjn  seüor  A  servir 
{VajuedüB  titigí 

EBCBN 

DONA 


Pero  es  linaje  de  afr 
Probar  anadie  el  vs 
Donde  hay  amistadj 
Por  ver  lo  que  el  otr 
NoseJiadedecir  la 


irli 


r.altar  tengo  promel 
Cnanto  pueda  suced 
Seré  Ib  primer  muje 
Discreta  con  sn  mar 


LEONOB.DO 
LEon 

Extrañada  rida  es  e 
Pero  no  ha;  de  qué  1 
Qne  A  la  noche  se  1e^ 
Qnlen  salido  el  sol  » 
¿Es  bt^,  Elvira,  di 

No,  Sefiora ;  que  ha 
ElReycomoquienh 
Galaa  sobre  tal  deseí 


§" 


Debía,  bien  dices. 

LEOKOR. 

De  mi  of^a  es  lo  que  digo. 

D05ÍA  KLTIRA. 

Sí:  pero  con  el  castigo 
Del  agravio  te  desdices. 
¿Qué  es  tanto  tiempo  tener 
£n  los  brazos  al  que  agravia? 

LEOKOB. 

Es  venganza  en  m^íer  sabia» 
Cuando  es  la  propia  mujer ; 
Que  si  aborrece  ei  ourido, 
¿Qué  castigo  ni  qué  lazos 
Cómo  tenep  en  los  brazos 
Lo  que  tiene  aborrecido? 

nOÍ^A  ELVIBA. 

De  cualquier  manera  acierta 
Laque  le  regala  en  ellos; 
Que  no  se  alcanza  sin  ellos 
Lo  que  en  ellos  se  concierta. 
Retirarse  con  los  celos 

Y  dividir  ei  estado, 
Es  libertad  del  casado, 

Y  de  la  casada  duelos; 
)ue  ella  en  soledad  le  Hora, 

él  se  alegra  en  compafiia. 

LEONOK. 

Llegarse  á  quien  se  desvia 
Mucbo  del  amor,  desdora. 
Tibieza  en  Alfonso,  Elvira* 
^  Tan  al  principio,  DO  es  bueno. 
O  vino  á  mi  pecho  ^eno* 
D  otra  causa  le  retira. 
Ya  se  duerme  si  le  hablo, 

Y  tan  helado  se  Junta, 

Que  mil  veces  me  pregunta 
Una  raizon  y  un  vocablo. 
Pues  quien  no  escucha  en  la  cama^ 
Donde  hay  tal  silencio,  Elvira, 
O  tiene  amor  con  mantira, 
O  en  otra  parte  la  dama. 
Trato  estas  cosas,  amiga, 
Gomo  el  alma  de  mi  pecho. 

D<^A  ELVIRA.  (i4p.) 

Í Posible  es  que  á  quien  me  ha  hecho 
Tanta  merced,  no  fe  diga 
La  cansa  de  sti  tristeza? 
Desleal  soy. 

LEOXOE. 

¿Qué  dedas? 

DOflA  ELVIRA. 

Que  pongas.  Señora,  espías 
Estos  dias  a  su  alteza. 
Porque  ha  dado  en  ser  galán 
De  ima  recien  desposada. 

LROHOR. 

¿Por  tu  vida? 

DOSa  CLTtBA. 

Todo  es  nada. 
Muy  eo  el  principio  están; 
Mas  será  bien  atajaile* 

LEoneft. 
¿Quiénes? 

HdSfk  ELVIRA. 

Doña  Sol  se  llama, 
Hermosa  y  bizarra  dama. 
De  divino  rostro  y  talle. 
Yo  veré  tu  discreción 
Sidisimdas. 

LEOIVOR» 

¿Deq&ién 
Sabes  qtiela  quierabien? 

DOÍ^A  ELVIRA, 

La  mas  sutil  invención 
ue  pudiera  imaginarse 
ce  á  doD  Pedro  de  Lanu 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  YEGA  CARPID. 


i 


LEOlfOB. 

Si  él  lo  ha  dicho,  cosa  esclara^ 
¿Cómo  podrá  remediarse? 
DOffA  ELvma. 
Mostrándole  al  Rey  amor; 

gue  tíi  gozas  y  él  desea, 
ero  no  has  de  hacer  que  orea. 
Flaqueza  de  tn  valor. 

LVOÍIOR. 

¿Cómo? 

nOÍ^A  ELVIRA. 

En  dárselo  á  entender ; 
Que  én  viendo  mujer  celosa. 
No  hay  para  los  hombres  cosa, 

Y  mas  SI  es  propia  mujer. 
Que  los  desatine  tanto, 

Y  obligue  á  cualquier  despreck). 

LBOKOR. 

Amor  con  celos  es  neoio. 
De  que  ya  callo  me  espanto. 

DOiiÍA  ELVIRA. 

Pues  cuéntate  por  perdida. 

LEONOR. 

¿Es  esa  la  del  aldea? 

DOÍKA  ELVIRA. 

¿Cuál  otra  quieres  que  sea? 

LEOKOR. 

Pues  ya  estañios  de  partida: 
Quedaráse  en  Burgos  ella, 

Y  iréme  á  Toledo  yo ; 

Y  ¿  cuál  hombre  se  ausentó. 
Que  no  olvide  á  la  mas  beUá? 

P0Í7a  ELVIRA. 

Esa  verdad  te  concedo. 
Si  á  cortes  quiere  llamar 
El  Rey,  cuando  quiera  hablar 
Burgos,  hablará  Toledo. 

LEOKOR. 

¡  Oh  qué  contento  me  has  dado ! 
BBCENAXVL 

ELRBY,  DOMPEDRO.— Dichas. 

RET.  (Ap,  á  don  Pedro.) 
¿Qne  don  Alvaro  ha  venido? 

DON  PEDRO. 

Toda  su  casa  ha  traido» 

RET. 

¿De  quién  viene  acompasado? 

noif  rsDRo. 
El  Conde  viene  con  él , 

RET. 

La  Reina,  Pedro,  está  aqui. 

nOIf  PEDRO. 

¿Qué  puede  entender  de  mi? 
bien  sabes  que  soy  fíel. 

LEONOR. 

Sefiormio... 

RET. 

¡OhmiseSlorat 

LBOROE. 

¿Cómo  08  halláis?' 

RIT. 

Gomoqotea 
Tiene  én  vos  todo  su  bien. 
{Ap.  Digo,  en  la  que  viene  ahora.) 

LEOHOR. 

¿Habéis  descansado? 

Si; 
Que  el  alma  en  vos  descansó* 

ÍAp,  ¡Igual  descansara  ;o 
Sn  esta  que  viene  aquil) 
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LEO!TOR. 

¿Cómo  os  va? 

REY.  • 

Como  con  vos. 
Que  sois  mi  sol  y  mi  esfera.  ' 

(Ap.  Miento ;  que  mejor  me  friera 
Con  la  que  viene,  porDios.> 

LEONOR. 

Gran  merced  de  vos  recibo. 
Sois  mi  luz. 

RET. 

Vos  sois  mi  estrella. 
Ap.  ]  Oh  si  llegara  ya  aquella 
''or  quien  estoy  muerto  y  vivo!) 

LEONOR.  {Ap.  á  doña  Elvira.) 
¿Voy  bien? 

DOflfX  ELVIRA. 

Es  el  propio  modo. 
Vencerásle. 

LEONOR. 

No  lo  creo. 

RET.  {Ap.l  « 

Si  tarda  d  bien  que  deseo» 
Beclararéme  del  tpdo. 

ESCENA  XVn. 

DON  MArmiQUE.— Dichos. 

DON  MAKRIQOB. 

Don  f  fiigo  él  conde  pide 
A  vuestra  alteza  licencia* 

RET.  {Ap.  á  do»  Feárú.) 

¡Que  topase  en  la  preseiieia 
De  la  Reina! 

DON  PEDRO. 

¿Qnéteimpidet 

DON  MANRIQUE. 

Tn  camarero  mayor 
Viene  con  él. 

LEONOR. 

¿Habéis  hedió 
Camarero? 

RET. 

Satisfecho 
De  la  nobleza  y  valor 
De  un  <»ballero  asturiano. 
Deudo  del  rey  deLeoo 

Y  mió,  por  ocasión 

De  ser  Iniffo  su  hermano... 
Di0),  que  le  dio  su  hermana 
Dona  Sol  en  casamiento... 

Y  por  ter  en  este  intento 
La  nobleza  castellana. 
Hice,  Sefíora,  elección 
De  don  Alvaro  Lain, 

gue  es  benemérito,  al  fiti,    ,     . 
ntre  muchos  que  lo  son. 

LEONOR. 

Es  esta  Sol,  doña  Elvira,  {Ap.  á  00a.) 
«a  que  dices? 

DO^  ELVIRA. 

Si,  Sefiora. 

LEONOR. 

Luego  ¿irá  ¿  Toledo  ahent 

DOSÍAELvmA* 

Lo  que  te  he  avisado  mira. 

LEONOR.  {Ap.) 

¡  Triste  de  mi!  muerta  soy. 
ESCXNAXVIIL 

DON  WiGo ,  DON  Alvaro  ,  do»a 

SOL,  ACOIirAfÍAlitBNTO.-^DlC&aÍS. 


i! 


•   •   •   •   • 


OOiUiOL.  (4p.) 

IQtté  turbada 
t  •  faltas  as  verso  y  na  hMaistiquiOi 


* 


«■ 


De  Yerme  en  palado  «stoy  f 
Dadme,  Señor,  esas  mw». 

*  DOn  ALVARO. 

Y  &  mi  esos  pies ,  gran  Sefior. 

AET. 

Mi  camarero  majar,  -^ 

Alzad. 

{Ay  consejos  vanos! 
LEONOR.  (Ap.  ú  Mía  Elvira,) 
¿Esto  tengo  de  sufrir  t 

BOlÍA  ELVIRA. 

Miora,  haz  p^o  espafiol. 

REY. 

Rdna,  haced  senta?  i  Sol. 

DpflA  SOL. 

Sefior,  yo  os  vengo  á  servir. 

LCOROI. 

Sentaos,  Sol. 

REY. 

Sol,  sentaos; 
La  ReiDR  Io<]iüere  ansi. 

LCOHOR.  (Aj»4 

Basta ;  que  estamos  aquí 
Celos  y  amor  en  saraos. 

REY. 

A  don  Alvaro  enbriera, 
Iñigo,  i  no  ser  citado: 
Mocho  en  verle  me  be  pagado. 

SeSor,  qnií^rd  qnefiíenr 
El  mayor  César  del  mniulo» 
Porque  tuviera  valcfr 
Para  serviros,  Señor: 
Pero  en  sa  lealtad  lo  nmdo. 
No  es  muy  rico  caballero; 
Pero  sa  antigua  noblezt 
Sangre  ha  dado  á  vnestra  alteza. 

UY. 

Darle  con  qoe  viva  espero. 
Sea,  Sol,  para  bien  vuestro 
El  casamiento. 

nofUsob. 

Señor^ 
Vos  solo  tenéis  valor, 
Vos  solo  sois  el  bien  nuestro. 

REY. 

Reina,  daldad  perablen. 
Sol  merece  qoe  is  ^ooreü. 

LBOllOR. 

To  sé  qne  él  bien  que  tenéis , 
Sol,  es  de  todos  el  oien. 
Goceisos  por  muchos  años. 

doíIa  sol. 
Esos  vuestra  áltezairiva, 
Y  mil  coronas  reciba 
De  otros  mil  reino&extrafios. 

REY. 

Aposenten  en  mi  casa 
A  don  Alvaro. 

UBOROR.CAp.) 

Esto  es  hecho; 
Si  la  lengua  calla,  el  pecho 
Uov  como  Troya  se  abrasa. 
Ini.e  es  m^or.  (Levántúse.) 

HCY. 

¿^óndevais? 

LhONOR. 

^No  basta  p^a  visita 
De  criados? 

nOlf  REDRO.  (Ai^ 

¿Qnéleincittf 

REY. 

MoyltevenidMMiifi 


U  COIfONA  )dEU£at)A. 

Voy  i  acompañarla  Reina ; 
Vedme  después. 

Ron  iJ[ico.  (Ap,) 
Tiemblo. 

BOffA  SOL.  {Ap,) 

Temo. 
LEONOR.  (Ap.) 

YomoRbraso. 

REY.  {Ap.) 

Yo  me  quemo. 

l^ONOR.  (Ap*) 
Celos  viven. 

REY.  (Ap.) 

Amor  reina. 
{Vanse  los  reyei.) 
noniftGO. 
Vamos,  Sol. 

noN  Alvaro- 
Contento  estoy, 

{Vana  doña  Sol,  don  líUfo  y  d$n  A/^ 
V9r0.) 

non  VArrafooB. 

El  Rey  se  abrasa. 

nOM  REDRO. 

A  Sol  mira. 

DOR  MARRIOOE. 

¿Qoé  08  ha  dicho  doña  Elviraf 

RON  REDRO. 

Que  muy  en  su  gracia  estoy. 

DON  HA.YRIQDR. 

Sella  es  Sol. 

DON  PEDRO. 

De  un  ángel  copia. 

DON  VANRIOVC 

Mucho  temo  qoe  este  sol 

A  nuestro  rey  español 

Nos  le  ha  deliacer  de  Etiopia. 


ACTO  TERCERO. 

Siloa  del  aieáiar  de  Toledo. 

B8GE1IA   PHIMBRA. 

EL  REY,  DON  PEDRO. 

DOR  PERRO. 

Pues  Hércules  suietó 
Las  estinfálidas  aves, 
Y  pues  iason  en  las  naves 
Elmar  furioso  allanó ; 
Pues  ¿  la  sierpe  Lemea, 
£1  fiero  toro  y  dragón 

Trajo  i  humilde  si]ú^><">« 
iQué  habrá  que  imposible  seaT 
Los  griegos  con  sus  engaños. 
Por  aquella  hurtada  Joya, 
Rindieron  la  antigua  Troya 
Con  paciencia  de  diez  años. 
A  la  corriente  Letea 
De  Orfeo  detuvo  el  son; 
Jérjes  abrió  el  mqpte  Aton: 
¿Qué  habrá  qne  knpoetUeMat 
kM  el  romano  teatro 
Conoció  un  león  á  un  hombre;  - 
De  SemieaMiis  el  nombre 
Rompió  los  muros  de  Ratro; 
AJasgoveocióMedeaf 
A  Aniña]  venció  Sagunto, 
Alejandro  al  mundo  junto : 
¿Qué  habrá  que  imposIMe  seaf 

REY. 

APenélopenopudo, 

En  Ritfet^cia  de  veiü'.e  nños^ 


t't-S-  •«■ . 


Vencer  amor  con  eng&nos, 

Porque  es  cobarde  y  desmido ; 

Apolo  á  Dafne  Penea, 

A  Porcia  el  cónsul  Oolavio, 

Uno  solo  y  otro  ¿abio : 

1  Qué  habrá  qne  posible  sea ?~  ^ 

Uióse  Sofh)nia-la  muerte. 

Huyendo  al  principe  Decio; 

Hixo  Raldraca  desprecio 

De  Otón ,  de  la  misma  suerte; 

Viendo  que  el  padre  la  emplea 

En  hombre  que  no  la  amó, 

Fara  llorando  cegó : 

:  (kié  habrá  que  posible  seat 

SI  Dula  con  una  toca 

Se  dejó  matar  primero; 

Si  á  Hipólito  en  el  marliero 

Le  despedazó  la  foca, 

YsiEspurínaseafea 

El  rostro  con  mil  heridas, 

Y  se  quitara  mil  vidas « 
iQuénabrá  qne  posible j^eal 
SiCianeyMeduUna 

A  sus  padres  deaoilaron, 
Porque^  ciegos,  las  gozaron, 
Del  vino,  que  á  amor  inclina; 
61  no  puoo  Estenobea 
Vencer  áEelerofoo, 
Ni  aquel  romano  á  Damon, 
(Que  habrá  que  posible  sea? 

non  PEARO. 

Verdad  es  que  tapacieneiát 
Gran  Señor,  tiene  la  cnlpa , 
Aunque  es  bastante  disculpa 
Una  nonrada  resistenpia. 
Un  año  y  mas,  desde  el  dia 
Que  en  lacran  Toledo  entraste , 
Vencer  á  Sol  procuraste 
Con  el  ruego  y  b  porfía ; 

Y  con  ser  verdad  ansi 
Que  dos  solsticios  pasóp 
Nunca  este  sol  acabó 
De  querer  hacerle  en  jf  • 
En  los  ejemplos  que  das. 
Con  que  su  alabanza  intentas  i 
Griegas  y  romanas  cuentas; 
Pero  españolas  jamás 
A  principes  poderosos 
Hicieron  ese  holocausto 
De  sus  vidas :  por  un  casto 
Hallarás  dos  mil  vidosos. 

REY. 

Don  Pedro,  ya  tuvo  hermana 
Algún  castellano  rey, 
Que  á  mi  bárbaro  de  otra  ley 
La  dio  con  fuerza  tirana ; 

Y  resistiendo  al  marido , 
Que  bajase»  mereció. 
Del  cielo  un  ángel ,  que  dio 
Temor  al  moro  atrevido. 
Ni  menos  merece  gloria 
Por  sus  mv^etes  España;  ^    ' 

8uf  hay  muchas,  como  esta  hRf  aaa, 
ignas  de  eterna  memoria. 
Mas  cuando  ninguna  hubiera , 
Doña  Sol  sola  bastara 
Para  que  Roma  callara 

Y  Atenas  enmuideciera. 
Yo  muero  al  cabo  de  un  año 
Que  la  vi ,  y  de  suerte  muero , 
Don  Pedro ,  que  mas  la  quieco 
Mientras  roas  me  desengaño. 
Mi  camarero  mayor 
Hice  á  un  OAoniavies  hidalgo» 
Que  si  me  ha  servido  en  algo 

Y  merece  mi  fam, 
Otros  en  la  fiera  goevra 
Del  rey  de  León,  mi  lio, 
A  quien  debo  el  reino  mio 

Y  posesión  desta  tierra, 
y  uno  la  vida,  que  pequeño 
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Niño  qoitame  intentó, 
Hallara  mas  dignos 70, 

Y  menoá  amor  enseno: 
Todo  á  efeto  de  obligar 
A  una  mujer,  y  no  puedo.   ^ 

^  DON  PEDRO. 

Mas  presto  pudo  á  Toledo 
0^  Alfonso  conquistar. 
Con  ser  tal  su  fortaleza. 

nET. 

1  Qué  causa  puede  tener 

Igualar  esta  mujer 

La  crueldad  y4a  belleza? 

DON  PEDRO. 

La  que  te  be  dicho  mil  veces : 
Querer  tanto  á  su  marido. 
Pues  no  le  pone  en  olvido 
Lo  mucho  que  tú  mereces. 

RKT. 

iSerá  ausentarle  de  aqui 
Algún  remedio  ? 

DON  PEDRO.    ' 

Ninguno. 

RET.  , 

¿Pues  no  ha  de  haber,  Pedro,  alguno 

Para  dolerse  de  mit 

¿Ha  de  morir  un  rey  vuestro 

A  manos  de  la  hermosura 

De  una  mujer,  que  es  tan  dura , 

Gomo  en  mis  desdichas  muestro? 

DON  PEDRO. 

Si  tú  pudieras  poner 
En  peligro  de  la  vida 
A  don  Alvaro,  rendida 
Vieras  su  esquiva  mujer; 
Que  es  cierto  que  por  libralle. 
Aventurara  su  honor ; 

Y  ansí,  prendelle  es  mejor 
Que  DO  intentar  ausentalle. 
Sabe  Dios  lo  que  roe  pesa 
De  ayudarte  en  este  engafio;/ 
Pero  considero  el  daño 
De  no  salir  con  tu  empresa; 
Que  eres  mi  rey  en  efeto« 

RET. 

¿Con  qué  causa  podré  yo 
Prendelle,  si  no  la  di6 ' 
En  publicó  ni  en  secreto? 

Í Enviarle  no  es  mejor, 
lomo  David  hizo  á  lirias?... 

DON  PEDRO. 

Mucho,  Sefior,  te  desvias 
De  la  luz  de  tu  valor. 
No  quedó  ese  ejemplo  escrito 
Para  darte  esa  advertencia ; 
Imita  su  penitencia, 

Y  no  imites  su  delito. 

RET. 

Pues  ¿qué  industria  me  darás 
Para  prendelle? 

DON  PEDRO. 

Vestir 
Dos  moros,  que  han  de  venir 
Cuando  tú  en  consejo  estás 
En  otra  ocasión  y  dia. 
Con  una  carta  imitada , 
Que  AlmanEor,  rey  de  Granada^ 
Has  de  decir  que  te  enviar 

Y  Con  ella  otra  también, 
Que  de  don  Alvaro  tenga 
Firma  falsa ,  y  que  contenga 
una  traiciott. 

RET. 

Dices  bien. 

DON  PEDRO. 

Con  esta  le  prenderás , 
y  al  querer  darle  la  muerte^ 
Vendrá  dcfia  Sol  de  anertet 
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Que  quizá  la  eclipsarás. 
Sabe  Dios  que  estoy  corrido 
De  aconsejarte  tan  mal ; 
Mas  veo  á  mi  rey  mortal» 
Enfermo,  loco  y  perdido, 

Y  procuro  su  salud. 

RET. 

|Ay  Pedro!  no  digas  eso. 
Tu  lealtad ,  tu  amor  conneso. 
Tu  piedad  y  tu  virtud. 
Eres  mi  amparo ;  no  pares. 
Pues  ves  que  ayuda  me  das. 

DON  PEDRO. 

Como  esas  cosas  verás 
Mientras  á  Sol  no  gozares ; 
Mas  dame  tú  que  t^ame 

Y  que  pase  amor  por  ti , 
Queluegodirásdemi 
Que  he  sido  tercero  infame. 

RET. 

Pedro,  bien  poedo  decir 
Que  es  de  poco  entendimiento 
Quien  castiga  el  pensamiento 

Y  ofende  lo  por  venir. 
Vete  á  vestir  esos  moros , 
Finge  esas  cartas,  y  luego 
Saquea ,  rompe  y  pon  fuego 
A  mi  riqueza  y  tesoros. 
Tú  no  eres  el  camelóse , 
Sino  el  que  me  da  remedio; 
Tú  eres  la  virtud  en  medio,  - 

Y  yo  el  extremo  vicioso. 
Ansi  agradezco  tu  celo. 
Que  cuando  fal  le  á  tu  amor , 
Muera  4  manos  de  un  traidor. 

DON  PEDRO." 

Que  vivas  le  pido  al  délo. 
Aqui  aguarda ;  que  en  un  punto 
Verás  los  oraros  y  el  pliego. 

RETi 

Vén  presto. «. 

DON  PEDRO. 

Haz  cuenta  que  llego 
Al  bien  que  pretendes  junto.     {Yau,) 


LEONOR. 

Como  tanto  al  sol  andáis , 
¡Qué  mucho  que  la  tengáis 
Indispuesta  cada  dia ! 

RET. 

ÍAp.  Algo  madama  Leonor 
>e  doña  Sol  ha  sabido.) 
Poco,  S^ora,  he  salido 
Al  sol...  Mas  diré  mejor 
Que  al  sol  de  vuestra  belleza 
Tanto  me  suelo  poner. 
Que  de  eso  podna  ser 


dolerme  la  cabeza. 

LE03I0R. 

No  es  mi  sol  el  que  os  ofende, 
Que  ese  apenas  os  calienta ; 
Otro  mas  najo  lo  intenta , 

Y  mas  sobre  vos  se  extiende ; 
Que  como  tai>bajo  está , 
Alcanza  mas  á  ofenderos; 
Que  mal  puede  daño  haceros 
El  que  por  alto  se  va. 

REY. 

Si  es  bajo ,  aseguróos  yo 
Que  no  os  ofenda  una  ti! de* 
Ni  ofende  sol  que  es  humilde 
Rey  que  el  vuestro  mereció. 

LEONOR. 

Qaejaisos  de  la  cabeza, 

Y  por  eso  habla  pensado 
Que  es  de  andar  asoleado. 

RET. 

Engañóse  vuestra  alteza ; 

Que  aunque  es  el  tiempo  en  sus  leyes 

Igual,  más  son  las  calores 

1^1  sol  para  labradores 

Que  para  frente  de  reyes. 

Y  esto  está  bien  hasU  aquí. 
Si  no  es  desafío  español 
Porque  nos  partan  el  sol. 

LEONOR. 

Gran  parte  me  toca  á  mi. 
Aunque  me  juzgáis  ajena. 
Del  sol  que  hiere  á  los  dos* 
Porque,  aunque  os  abrasa  a  vos, 
Soy  yo  quien  siente  la  pena. 

ESCENA  IV. 

DON  tflIGO ,  DON  ALVARO. —Dichos, 


ESCENA  n. 
EL  REY. 

¿Quién  es  amor?  infierno  de  la  vida. 
¿De quién  nace?  Del  ciego  atrevimiento. 
¿De  qué  vive?  El  favor  es  su  alimento. 
¿Qué  fuerza  tiene  ?  Estar  al  alma  asida. 

¿Da  muerte  amor?  Amores  homicida. 
¿Da  vida  amor?  Mezclada  con  tonnento, 
ipóndeasiste?En  elciego  entendimiento. 
Pues  ¿algo  tiene  amorr  Gloria  fingida. 

¿Qué  tiene  bueno  amor?  Algún  secreto. 
Todo  lo  vence  amor,  griegos  y  godos. 
Nadie  se  escapa ,  el  mundo  está  sujeto.   jj„„aa  .  ,„^  ^„„« „  w«». «-.« 

¿Con  qué  engaña  el  amor?  Desvarios  Verlos  podrá  vuestra  alteza 

[modos.   D^de  aqueste  corredor. 
¡Oh  amor!  vuelve  por  ti;  dime,  ¿á  qué 

[efeto 
Todos  te  infaman  y  te  buscan  todos? 


DON  ffilGO. 

Los  caballos  han  llegado 

§ue  envia  el  rey  cordobés» 
de  todos  ellos  es 
El  mas  gallardo  el  melado* 
De  telas  de  plata  tinas 
Las  cubiertas  con  mil  franjas, 
Y  de  hechuras  de  naranjas 
Borlas  á  las  cuatro  esquinas. 


'  ■». 


ESCENA  in. 
LEONOR. --EL  BEY. 


LEONOR* 

¿Cómo  se  halla  vuestra  allesa? 

JIET. 

Mejor,  mi  bien,  me  he  sentido. 
¿Durmió  bien? 

RET. 

Bien  he  dormido 
Duéleme  algo  la  cabeza, 
Y  entretenerme  querria. 


RET. 

Ef  moro  muestra  valof 
Y  agradecida  nobleza. 
¿Son  los  doce  que  me  escribe? 

DON  iftiGO. 

Si,  Señor. 

RKT. 

Dad  él  melado 
A  don  Alvaro. 

DON  ALVARO. 

Obligado 
Queda  el  que  de  ti  recibe 
Caballo  de  tanta  estíma , 
A  emplealle  en  una  haza&a. 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Con  qué  lisonjas  le  en^Aal 
Con  qué  favores  le  iniíBR  I 


"7^? 


Has  quiero  hablar  coa  recato ; 
Que  quien  una  laego  dente 
A  quien  de  sn  amormonnura. 

asT. 
Bien  esti  empleado  en  tos  , 
Pues  que  coamigo,  por  Dios, 
Tenéis  la  ofMiiton  Ei^ra. 

A  la  merced  que  me  baceis 
Quede  Iñigo  obligado , 
r.omo  flador  abonado 
De  que  |>a(ra(lo  seréis ; 
Qoe  JO  no  basto  por  mf , 
Siendo  ia  mismi  humildad. 

BET. 

Vo  os  leneo  gran  voltmtad. 


i  SOD,  Pl 

fie  Córdoba  los  caballos? 
Porque  luego  saldré  i  bablallos. 


Y  traen  cartas  de  su  rej. 

BET. 

Annqne  de  diversa  le; 
YdebirbaranacioD, 
En  fin  son  embajadores, 
fiildoos  sillas,  y  entren  lueso. — 
Yqne  los  oigáis  os  ruego.  (A  ¡a  Reina.) 

Hi¿d«me  dos  mil  favores. 
ESCENA  n. 

,  eftlüoi  de  moroi. 


TITUI. 

Airón»,  que  gtiarde  el  cielo 
Para  bien  de  ins  crisüinoa , 
Despttís  de  besar  tus  manos... 

Abios ,  amigos ,  del  soelo. 

El  granadino  Almanzor... 

SET. 

Tomad  asiento  primera. — 
¡  Usé  bien  floge  el  escudero ! 

(Ap.  d  don  Pedro.) 

DON  PEDBO. 

Esotra  tnises,Se&or. 
Aqueste  pliego  te  envía. 
¿TokAm  algo  que  (ratarf 

VITU. 

Engrandecer  j  alabar 
Tu  grandeza  y  cortesía, 
Ydecirteqoeapei'cibe 
Para  tu  esposa  un  presente, 
One  hasta  el  fénix  del  oriente) 
Qae  solo  eo  el  mundo  tive , 
Pienso  que  en  él  le  previene 
Entre  tamu  cosas  raras. 

{Lee  para  tí  ti  ^y.) 


LA  CORONA  UEfiE0bA. 

Gran  SeGor,  ¿eo  qué  reparas?' 

Don  fíico.  (Ap.) 
Hisieilo  la  carta  tiene. 

SeSor,  ídeqoé  os  alteraisT 

Dtmilntro... 


jTú  lebas  escrito  i  Almaiuor? 

Pues  «eso  me  pregimiais? 

Almanior  me  escribe  aquí 
Estacarla... 

noi)  JIlvabo. 

Hocimienio 

>Ni  primero  pensamieDlo 


Tuve  de  escribirle. 


BET. 


El  Dios  qae  adoro 

V  de  quien  vivo  en  su  fe, 
Como  Cristi aim  primero, 

Y  luego  como  quien  soy. 
Mande  i  la  muerte  que  fiof 
He  I  legue  al  punto  postrero , 
Si  lal  escribí^,  ni  puedo 
iougloar  lo  que  sea. 

BET.  {Leyendo  otra  caria.) 
eGs  posible  que  se  crea 
De  un  Cristi sno  lal  enredo? 
Qué  es  lo  que  mis  ojos  Ten  t 

Doniüiso. 
Sefior,  «mi  cuRado  escril» 
Al  rey  álmuizor? 


Don  Alvaro,  ¿qué  es  aquesto? 

Pnes  ipnédolo  yo  saber? 

»dn  iíiEo.  (Ap.) 
Abhennosura  de  mujer  1 

;En  cuinlo  daño  me  b\ '- ' 

Todo  Tiene  por  aquí. 


Lee  es 


BKT. 


Don  A1.TÍK0. 

Va  leo. 

(Lee  recio.)  «Mil  diasbi  que  deseo 
iQue  sepas  mi  amor  de  mi, 
>¥  llegándola  ocasión, 
iVeris  si  aquesto  es  verdad , 
'Pues  yote  guarda  lealtad, 

jDon  Alvaro,  camarero 
(Tuyo,  esta  carta  me  escribe.» 
—Señor,  el  cielo  me  prive 
De  «Ida... 

■ET. 

¡Oh  mal  caballero! 
No  prosigas;  que  esta  carta 
Tuya  es ,  la  firina  es  taya. 


Saya  parece,  SeSor, 

Donlf 

Ami  también. (Ap.l 

i>anÍL 

Hi  letra  habrá  contri 

Y  mi  firma  algnn  tra 

Y  Ü  quien  dijere  que 
Osaré  decir  que  nde 

Y  manda  que  lo  susti 
En  campo  A  lercerot 

Donde  m  letra  es  te! 
¡Traidor!  enloinfiíi 
No  importa  el  fuero  1 
Nise  Dadeeniendéi 
—Llevadle  preso, 
non  Al 
Se 
Déjame  siquiera  ver 


¿Que  puedt 
ue  es  don  Alvaro  u 
o  lo  creo. 


Cristiano  llegó  ü  Grs 
CoD  esta  caria,  sellat 
De  tu  mismo  camare 
Síesesteóno.nolo 
Habló  al  Rey  en  gran 
Dequeresulld^efei 
Que  en  tu  presencia  1 
nci 
Hf  ra  lo  que  dice  el  ni 

DOIlil.1 

Leeré  la  carta ,  Scitoi 
(¿M.}>Porotra,Tej 
tOnelebadadoHaD 
iSabes  que  tengo  de! 
iDe  dar  i  Alfonso  la 
I Y  la  corona  pmerte 
iQae  en  su  indignan 
lY  espanta  tu  ronisit 
>No  sé  si  diga  tu  mié 
>Pues  llegar  has  la  Tt 
iPuedes  en  esta  ocas 
<£l  Rey  alcalde  meb 
nel  alcázar;  esta  pa: 
Puedo,  en  llegando 
iQuResmaaqueentr 
Daré  en  rehenes,  si 
Adafia5ul,mí  raujt 
-¿De  qué  me  sirve! 
Ni  que  tú  á  matarme  ■ 
Esla  es  letra  contrahí 
Yo  no  la  be  escrito. 

i1 
Para  disculpar  tu  err 

Ninguna  cosa  aproveí 
Qué  os  parece ,  Leoí 
Jesla  maldad? 

LEO« 

Quem 
Pasar  por  to  que  este 
"-'—  de  tales  hombí 
res, caballero,: 

evláauieniea 

Delatíeira? 

noülLV 
¡Quomgi 
Que  esto  3U  alteza  me 
Siéndola  misma  iuoo 
¡Ahlnvidía! 

izarte 
LleTa.:i( 


su 

Déjamde  baUar,  te  ne^ 

BaMa;  yo  te  do7  Ucencia. 

DON  iStiGo.  {Ap,  á  úoñ  Mnr9,) 

Don  Alvaro ,  ya  be  caído 

En  la  razoD  porque  has  hedió 

Esta  Dialdaa ,  que  es  despecho 

Be  haberte  el  rey  ofendido. 

Pero  ¿qaé  iroporta  sa  ofensa , 

Si  de  parte  de  tn  esposa 

Casta ,  honesta  y  virtoosa. 

Hay  tan  segura  defensa? 

Ella  es  un  ángel ,  y  ha  hecho 

Lo  qne  pudo  la  romana  ^ 

De  mas  valor ;  qne  es  mi  hermana , 

Y  soy  alma  de  so  pecho. 
Soy  tñigo ,  que  por  honra 
Me  llaman  el  Castellano, 

Y  hermana  de  tal  hermano 
No  puede  hacer  tal  deshonra 
Echaráslo  bien  de  ver, 
En  que  si  te  deshonrara. 
Nunca  el  Rey  te  castigara 
Respeto  de  ta  mnjer. 

DON  ÁLTABO. 

¿Que  el  Rey  pretende  á  mi  esposa? 

DON  ÍJilGO. 

¿No  lo  sabias? 

DON  ÁLTÁnO. 

No»  hermano. 

DONÍftlGO. 

Mal  hablé. 

DON  AlTAKO. 

No  ha  sido  en  Taño 
Esta  traición  cautelosa. 
Quitarme  quiere  la  vida. 

DON  fÜIGO. 

:  Qué  arrepentido  he  quedado 
De  habei  lelo  dicho  I 

DON  ÁLTAao. 

Has  dado 
Luz  á  un  alma  qne ,  ofendida 
De  contusión,  no  acertaba 
A  salir  de  aqueste  enredo. 
Esa  es  la  causa.  ^Qué  puedo 
Hacer?  Hoy  mi  vida  acaba. 
Sol ,  ínigo ,  es  virtuosa, 
Yo  lo  sé ;  mas  los  casados 
Son  mil  veces  desdichados 
Que  tienen  mujer  hermosa. 
Dame  esos  brazos,  y  di 
A  Sol  que  muero  por  ella; 
Mas  que  me  holgara  de  veila 
Menos  l)ella  para  mi. 
Suelen  los  que  aman  decir 
Que  los  mala,  ó  lo  procura, 
De  su  dama  la  hermosura, 

Y  todos  suelen  mentir; 
Pero  yo,  aunaue  ii^usta  l^r, 
Diré  con  verdad  forzosa 
Que  por  ser  Sol  tan  hermosa. 
Me  ha  dado  la  muerte  un  rey. 

DON  ínigo. 

Hago  testigo  este  llanto 
Con  que  me  has  enternecido 
(Porque  en  mi  vida  he  sentido 
Ninguna  desdicha  tanto), 
Que  ese  dia  moriré; 
Pero  yo  espero  en  el  cielo 
Que  tendrá  tu  mal  coosnelo, 
Pues  que  tu  Inocencia  ve. 
Muestra  valor,  pues  le  tienes. 

(Apárioie  úe  él) 
— Sefíor,  mi  hermano  está  aqni; 

Y  pues  á  pagarme  ansí 

Mis  largos  servicios  vienes » 
Corta  á  los  dos  las  cabeaas* 


COIIEMAS  BSCOOl^AS  t>B  tOhS  6K  VBGA  CAfiPVO. 


BBT. 

Vos  no  8OÍ0  a9«l  culpado. 

DONiSiGO. 

Antes  yo  la  cansa  he  dado: 

Creeranlo  vuestras  altezas; 

Porque  si  yo  no  tuviera 

Lo  quis  tuve  por  mi  mal. 

Nunca  sucediera  tal,    _     ^        .  . 

Ni  don  Alvaro  muriera.  (Fíms  ímmmt.) 

uoHoa. 
Llorando  va* 


tCT. 


LleiiD  es  <pM  ^riva  un  rey  que  mueie. 

DON  rsoao. 
Excase  de  morir  el  R^*  y  viva. 

m. 

Las  paaiooes  del  alma  {VIO  le  exeuan? 

DON  meo. 
Luego  ¿ya  laraun  no  puede  nadat 

BST. 


Helo  entiendo. 
LEcnon. 
Piadosa  soy;  yo  me  vof* 

asT. 
Por  prender  á  Sol  esu^. 

LEOHOn. 

De  GjUe  la  prendáis  me  ofendo. 
No  lo  hagáis,  por  vida  mía. 

nsv. 
Por  vos  la  doy  libertad; 
Que  á  fe  qne  desta  maldad 
Alguna  parte  tendría. 

(Fase  la  ñdM,) 
^d,  Manrique,  y  en  la  torre 
De  Yisagra  le  poned.— 
Moros,  yo  os  haré  merced ; 
Ya  v^s  el  tiempo  que  corre. 
Yenldme  mañana  á  ver. 

vnrAi. 
Mahoma,  Seitor,  te  guarde. 

{Yanse  Tipar  y  Ordeño,) 

DON  ÁLVABO.  (Ap.) 

Cuando  él  sol  arde,  hace  alarde 

De  nubes  para  llover. 

Sol ,  notable  desvenUira 

Me  vino  de  conocerte. 

¡Que  el  cuchillo  de  mi  muerte 

Se  afilase  en  tu  hermosura ! 

Mas,  pues  nos  hemos  amado  y 

Hagamos ,  Sol ,  una  cosa : 

Yo  muero  por  ser  tü  hermosa. 

Muere  tú  por  ser  yo  honrado. 

(Don  Manrique  u  lleva  á  ion  Alvaro,) 

C8ÜE1IA  ¥IL 

ELREY.DONPEDBO. 

DON  pBoao. 
A  compasión  me  mueve. 

DET. 

¿De  que  modo 
Puede  moverte  i  compasión  don  Alvaro? 

DON  PEDRO. 

Nobabiendode  morir,  temblando  quedo 
El  fin  deste  suceso;  que  es  muy  propio 
De  la  mentira  no  tener  salida 
Sin  mucho  deshonor  de  qnienla intenta. 

BEY. 

Debajo  de  que  todo  va  ftmdado 

En  que  viva  tu  rey ,  ¿  de  qué  te  afliges? 

DON  PEDRO. 

Quisiera  que  vivieras  de  otra  suerte* 

asT. 
Consígase  mi  gusto ,  que  estoy  loco , 
Y  no  repares  en  el  fin  j  qne  nunca 
Fué  valiente  jamás  quien  el  fin  mira^ 

DON  PEDRO. 

Por  eso  son  los  mas  valientes  locos , 
Porqué  no  consideran  la  salida. , 

BEY. 

ElReyes  preferido  á cualquier  subdito* 

DON  PEDnO. 

Al  Rey  conviene  solo  lo  que  es  Uctto. 


¿Qué  puede  la  ranm  si 

DOH  PEDRO. 

No  puede  estar  sqjeio  el  albedrf^. 

BET. 

iNuBcahassabido  tú  lo  quean^r  puede? 

DON  PEDRO. 

Ya  sé  que  puede  amor  loque  la  ira 

Y  otras  pauones  naturales  nuestras. 
Que  se  pueden  sufrir  y  resistirse; 
Pero  i  ay  de  quien  se  ocia  llevar  delias! 

BET. 

Pesado  estis,  habiéndome  tft  puesto 
En  aquesta  invendoo. 

DON  PEDRO. 

Barfo  UcD  dices, 

Y  esto  es  lo  mismo  qne  te  dqe. 

BET. 

(Cémo? 
DORmao. 
Que  ya  dices  que  yo  la  culpa  tengo. 

BET. 

Pues  ipan  qué  me  matas  y  me  anteas? 

DON  PEDBO. 

Porque  negar  no  puedes  que  te  enga&a 
La  luz  de  la  razón,  que  no  conoces» 
En  viéndote  perdido  de  remedio. 

EMERAVni. 

UN  PAiE.  —  EL  REY ,  DON  PEDRO; 
de^uii,  DOflA  SOL  T  EL  ESCUDERO. 

PAJB. 

Do&a  Sol  viene  aqui. 

DON  PBDBO. 

¡MiraslQiwat 
Ffaigete  grave. 

BET. 

Fingiréme  piedra; 

Mas  no  podré.  Di  que  entre. 

(Voieelpt^ie.)  

Ahora  cree 

Que  voy  derecho  al  fin  de  mi  deseo. 

(Salen  dona  Sol  y  su  escudero.) 

DOÜA  SOL. 

No  te  pido  con  lágrimas  mi  esposo, 
Ni  que  de  mi  dolor  tengas  mandila, 
Invito  rey,  Alfonso  poderoso, 
Alu  rama  del  tronco  de  Castilla ; 
Porque  si  en  los  delitos  es  forzoso 

[humilla. 

Cuando  el  que  pide  al  que  ha  ae  dar  se 
Como  sé  que  en  don  Alvaro  no  cabe, 
Yengo  contenta  de  que  el  Rey  lo  sabe. 
Don  Alvaro,  Señor,  es  caballero 
De  vuestra  casa  y  sangre,  decendiente 
De  I>ain  Calvo ,  aquel  juez  primero 
Que  ansi  estimó  la  eastellaoa  gente. 
¿Porqué  hade  dar  *un  bárbaroian  fiero 
La  corona  real  de  vuestra  frente* 
Habiéndole  vos  hecho  mil  mercedes? 
No  sé  si  escucharán  estas  paredes;  [ro. 
Mas  noloharán;  y  ansl,hablartoioscia- 
"Bien  seque  estraza  vuestra,  AlfbnMjno- 

Yiendo  que  á  vuestros  tiros  me  ^^* 
Querer  queansimi  honor  su  mármoiflo- 


No  ha|  contra  un  rey»ai  no  es  del  cielo, 

[amparo. 
iDe  qpé  sirre  der  palma  ni  ser  roble, 
»  el  viento  del  poder,  cuando  se  enoja, 
Hojas  y  ramas  por  el  suelo  arroja? 
Rindome  á  vos:  guardad  á  mi  marido, 

Y  venid  á  mi  casa ;  que  ya  quiero 
Que  el  Tuerte  vencedor  ^)ce  al  vencido, 
Con  el  secreto  que  de  vos  espero. 

ahí  podéis  entrar  desconocido: 
Oasta  que  os  acompaiie  un  caballero; 
Que  yo  sé  bien  que  habiéndome  gozado, 
Pag»  no  puedo  lo  que  os  he  costado. 
Acabaréis  con  tantas  pretensiones, , 

Y  acabaré  con  tantas  amenazas ; 
Yo  dejaré  las  vanas  dilaciones, 

Y  vos  las  falsedades  y  las  trazas. 

Ni  quitéis  á  mi  esposo  las  prisiones. 
Porque  mi  bonor  se  escape  de  las  plazas , 

Y  no  entienda  la  Reina,  mi  se&ora, 
Ooe  á  su  cama  real  nad  traidora. 
Venid,  Alfonso,  gozaréis  por  fuerza 
Una  mujer  de  piedra,  un  mármol  frío, 
A  quien  la  honra  sin  amor  esfuerza. 
Que  está  en  la  vida  del  esposo  mío. 

Si  no  hay  razón  one  deste  intento  os  tner- 
Ni  tiene  libertaa  vuestro  albedrio,  [za. 
Tiempo  vendrá  que  le  paguéis  al  doble 
Tan  gran  ofensa  á  Dios  y  á  un  hombre 

RET.  [noble. 

Espera,  Sol,  espera. 

{fanse  doña  S0I  y  el  eicudero.) 


SL  REY, DON  PEDRO. 

SOR  PEDRO. 

No  des  voces; 
Que  llegarán  á  oidos  do  quien  sabes. 

BET. 

^Desa  manera  mi  amistad  conoces? 

DON  PEDRO. 

¡Graves  palabras! 

BET. 

En  extremo  graves. 

DON  PEDRO. 

Poes  da  lugar.  Señor,  á  que  la  goces, 
Y  te  da  como  a  rey  su  honor  las  llaves, 
DiBiate  de  buscalla  y  persnadilla. 

REY. 

iQuién  la  pudiera  hacer  reina  en  Castilla! 
¿Es  posible,  don  Pedro,  que  ha  rendido 
esta  fiera  mujer  su  altivo  pecho? 

DON  PEDRO. 

Tanto  pudo  el  amor  de  su  marido : 
Mira  si  fué  la  industria  de  provecho. 

REY     • 

Ifodémonos,  don  Pedro,  de  vestido; 
Oue  quiere,  á  su  disgusto,  á  su  despecho. 
Ociarla,  despreciarla  y  obligarla. 

DON  PEDRO. 

Vendrá  á  quererte  cuando  tú  á  diaria. 
(Vatue,) 


SalasBeasi  ie  don  Aliare,  en  Talado. 

E8GERAX. 

DbÑASOL,ELBSGI}DBRO,LUCaNDA. 

Mffa  SOL. 

Toma  este  ásaato,  Ludnda ; 
Y  tíi  una  hacha  presto  eocieade» 

LÜGUiná* 

ifleoedR^? 


i 


IX  CORONA  SEREGIDA. 

/    DO^ASOL. 

Eso  pretende. 

ESCUDERO. 

No  hay  cosa  que  no  se  rinda. 

DOÑA  SOL. 

¿Qué  decis? 

ESCUDERO. 

Que  me  ha  espantado 
El  ver  que  te  bayas  rendido. 

DOÑA  SOL. 

La  vida  de  mi  marido 
Me  l^  forzado  y  me  ha  obligado. 
(Yase  el  escudero.) 

LOCIKDA. 

Es  posible  que  intentase 
1  Rey  tan  gr^  testimonio? 

DO^A  SOL. 

Cosa  que  traza  el  demonio, 
¿  En  qué  quieres  4ue  parase?    ^ 
¡Cuan  desdichada  naci! 
Triste  fué,  Lucinda,  el  dia 
Que  á  buscar  la  suerte  mia 
De  donde  sabes  sali. 
:  Nunca  madama  Leonor 
Viniera  de  Ingalaterra, 
Para  desventura  y  guerra 
De  mi  vida  y  de  minonor ! 
¿  Quién  pensa  ra  tanto  mal  ? 

Y  si  esto  habla  de  ser, 
¡Nunca  yo  fuera  miger 

De  un  hombre  tan  principal! 
Gozárame  el  Rey  entonces, 

Y  no  donde  ahora  escrita 
La  infamia  que  solicita 
Quede  eternamente  en  f>ronees. 
Las  carnes  me  están  temblando. 
{Vuelve  el  escudero  con  una  hacha  en* 

cendida,) 

ESCUDERO. 

Se&ora,  el  bacha  está  aquí. 

D05ÍA  SOL. 

¡Ay  cielos!  volved  por  mi. 
Pues  veis  que  os  estoy  llamando. 

I  ESCUDERO. 

¿Es  para  que  al  Rey  alambre  , 
Cuando  soba? 

'     DOflA  SOL. 

Necio  estás; 
Que  nn  ciego  no  ha  de  ver  mas 
A  escuras  que  con  la  lumbre. 
Dame  el  bacha. 

ESCUDERO. 

4  Para  qué? 

DOSÍA  SOL. 

Quedaos  entrambos  aquí. 

ESCUDERO. 

¿Dónde  vas,  Señora,  ansít 

DOff  A  SOL. 

Dios  lo  sabe  y  vo  lo  sé.. 

(Ají.  ¡El  me  valga!)  (Vase.) 

EBCEñA  XL 

I         EL  ESCUDERO ,  LUCINDA. 

LUCniDA. 

¿Dónde  irá? 

ESCUDERO. 

No  lo  sé.  Temblando  estoy. 

LUCDIDA. 

Todo  es  desvaatnras  hoy. 

ESCUDERO. 

Matarse  (idere.         ' 

LUGINRA. 

No  hará. 

BSCODERO. 

Lo  ndsmo  caeoum  de  Dldo« 


Matóse  encendiendo  el  fuego, 
En  que  se  deshizo  luego 
Por  nonra  de  su  marido. 

LUCINDA. 

El  abna  la  pondrá  miedo. 

ESGCDERO. 

Yo  pienso  que,  aunque  cristiana, 
Querrá,  como  la  romana, 
Ser  Lucrecia  de  Toledo. 

LUCINDA. 

¿Quieres  que  vaya  á  mirar 
Muy  quedito  lo  que  intenta? 

ESCUDERO. 

Yé,  Lucinda,  con  gran  cuenta, 
Por  si  se  quiere  matar. 

LUCINDA. 

Voy ;  que  aunque  tenga  cerrado, 
Daré  mil  voces  al  cielo. 

ESCUDERO. 

Yo  con  la  puerta  en  el  suelo. 
Aunque  caduco  y  turbado. 
{Vase  Lucinda.) 
—¡Triste de  mi!  ¡cuántas  cosas 
Nacen  de  un  injusto  amor ! 

ESCENA  XII. 

EL  REY,  DON  PEDRO. -EL  ESCU- 
DERO. 

{Eitá  oscura  la  tala.) 

DON  PEDRO. 

Entra  quedito.  Señor. 

RET. 

Dadme  esas  manos  hermosas. 

ESCUDERO. 

Soy,  Sdior,  el  escudero. 

RET. 

t    .    .    .    .    ¡Ab  hermano  mió! 
¿Dónde  está  Sol? 

ESCUDERO. 

Con  gran  frío. 

RET. 

Andad ,  dedd  que  aqui  espero. 

ESCUDERO. 

Voy,Seflop.  {Vase.) 

RET. 

De  la  pasión, 
Le  ha  dado  algún  accidente. 

DON  PEDRO. 

Como  por  fuerza  consiente, 
Tendramucha  alteración. 
Con  su  gusto  una  mujer. 
Presto  á  la  traición  se  arroja ; 
Mas  sin  él ,  mucho  se  enoja. 
Porque  no  le  ha  de  tener. 

ESCENA  XIIL 

LUCDa)A,  EL  ESCUDERO.— EL  REY, 
DON  PEDRO. 

LUCINDA. 

Solo  diee  mi  señora 

Que  esperéis,  Señor,  aquí... 

RET« 

Salios  todos. 

LUCniDA. 

Que  ansí 
Quiere  hablarte. 

RET. 

Sea  en  buen  hora; 
Más  partid  entre  los  dos 
Esta  cadena  y  diamantes.       ^ 

i  Ysno  iiwompletOt 
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ESCUDERO. 

Mas  que  la  gozaras  ant6s« 

LUGINPA. 

Diostegaarde« 

RET.  ' 

Guárdeos  Dios. 
(Vamc  don  Pedro  y  los  criados.) 

S8CENA  nV. 

EL  REY.     . 

¿Hay  cosa  que  seigaaleen  las  pasiones 
De  QD  nombre  al  fin  humano  á  que  está 

[janto? 

ÍQaé  sientes  hoy,  mi  alma,  te  pregunto, 
)espués  de  tantas  penas  y  ocasiones? 

Ya  llega  el  fin  de  tantas  pretensiones, 
Que  mte  tuvieron  sin  morir  difunto ; 
Pues  aunque  es  de  la  guerra  amor  tra- 

(sunto. 
Has  valen  ^ue  las  armas  las  traiciones. 

]Venci !  Vitoria !  La  ciudad  es  mia. 
Ya  se  canta  la  paz,  la  guerra  cesa, 

Y  suspende  el  fi^or  la  artillería. 

Mas  con  todo ,  confieso  que  me  pesa, 
Aunque  lle^d  de  mi  Vitoria  el  dia. 
Haber  venado  por  traicioh  la  enápresa. 

ESCENA  XV. 

DOfiA  SOL,  LUaNDA,  con  el  hucha. 
-EL  REY. 

DOÑA  SOL. 

Sea  vuestra  majestad 
En  hora  buena  venida 

RBT. 

¿Qué  mdor  que  recebido. 
Ni  Sol,  (fe  tu  voluntad  ? 
Perdona  las  invenciones 
De  amor,  si  te  persuades 

?ue  no  ban  bastado  verdades, 
te  han  vencido  traiciones. 

DO.^A  SOL* 

Señor,  yo  no  resistiera 
A  vuestro  invicto  valor. 
Lleno  de  afición  y  amor, 
Si  para  servirle  fuera ; 
Que  siempre  le  estimé  ansi 
Todo  el  favor  que  me  hacia; 
Pero  no  le  agradecía, 
Perlas  faltas  que  hay  en  mi. 
Mas  viendo  que  ya  es  forzoso. 
La  que  soy,  y  como  estoy, 
Llana  posesión  os  doy. 
Como  si  (tiera,mi  esposo. 

Y  ¡  plega  á  Dios  qne  no  sea 
Causa  del  mal  que  sospecho! 
Que  los  brazos ,  cuello  y  pecho 
Quiero  que  primero  vea. 
Estov  llagada  de  fuego, 

Que  ná  que  tengo  casi  un  año , 
Por  cuyo  peligro  y  daño 
A  mi  mando  no  llego ; 

8ue  aunque  bizarra  y  vestida 
é  veis ,  y  tan  adamada, 
Soy  manzana  colorada, 
En  el  corazón  podrida. 
Mire  estos  brazos  su  alteza , 

(Descúbrelos.) 
Llenos  de  la  sangre  y  llagas. 

REt. 

:  Quedo ,  quedo !  No  me  hagas 
Mas  asco.  ¡  Oh  falsa  belleza! 
Quita  estos  paños  sangrientos ,     . 
Que  el  estómago  me  mueven, 
u^uántas  hermosuras  deben 
ve  tener  estos  cinaientos ! 
¡Ved  lo  que  yo  deseaba ! 
Ved  por  lo  que  me  perdia^ 

DOiS'A  SOL. 

Señor,  yo  me  defendía 


Porque  tu  salud  sedaba» 

Y  porque  mi  propio  esposo 
Huye  ae  mi. 

BBT. 

Con  razon« 
¡Extraña  y  fea  pensión 
Para  un  rostro  tan  hermoso! 
Suele  tras  haber  gozado 
Un  hombre  de  su  contento. 
Ver  del  arrepentimiento 
La  espada  y  el  rostro  airado. 
Pero  es  al  revés  aqui , 

Y  contra  mi  pensamiento; 
Porque  el  arrepentimiento 
Primero  que  el  gusto  vi. 

¡  Ah  sol  el  mas  eclipsado 
Que  de  sangre  ha  visto  el  suelo , 
Nunca  te  quitara  el  velo 
El  desdeñoso  nublado! 
¡Falsa  cadena  dorada , 
Roja  adelfa  venenosa , 
Espada  sucia  y  mohosa , 
Con  la  guarnición  dorada ! 

ÍOb  castigo  á  la  memoria 
^ue  te  imaginó  tan  tierno, 
Cuerpo  hermoso !  Oh  fiero  infierno , 
Con  apariencia  de  gloría! 
jCasa  famosa  desierta , 
Con  excelente  portada ! 
¡Oh  pared  negra  y  borrada. 
Con  tela  de  oro  encubierta ! 
Oh  dulce  imaginación , 
Con  el  suceso  siniestro ! 
Oh  imagen  de  pintor  diestro» 
Que  de  cerca  es  un  borrón ! 
Voym^,  pues  ha  perimtido 
Dios ,  aunque  le  ofenda  á  él 
Con  intención  tan  cruel , 
No  ofendiese  á  tu  marido. 
Bien  en  encubrirte  bacias; 
Pero  admiróme  que  hagas 
Medicina  de  tus  llagas, 
Con  que  has  curado  las  mias.     (Vase.) 

EBGENAXn. 

DOKA  sol,  LUCINDA. 

LucnmA. 
Celébrese  tu  valor, 
Gran  Señora ,  en  todo  el  mtmdo , 
Que  no  ha  de  tener  segundo , 
Ni  le  ha  tenido  mayor. 
¿Es  posible  que  has  sufrido 
Con  esta  hacha  ardiendo  ahí. 
Haberte  abrasado  ansi , 

Y  del  pié  al  cabello  herido? 

D05ÍA  SOL. 

Llévame  ¿  curar,  amiga; 
Que  me  muero  de  dolor. 

LUCINDA. 

¡Que  á  tanto  obliga  el  honor* 

DOÑA  SOL. 

Tanto  á  quien  le  tiene  obliga. 

LUCINDA. 

¡Piensa  el  Rey  que  tienes  friego! 

DOÑA  SOL. 

Fuego  tengo ,  fuego  ha  sido. 
Que  no  lo  digas  te  pido. 

Y  que  me  cures  te  rueso.' 

(Vanse.) 

CiUn 
ESGEllAXVn. 

DON  Alvaro,  don  Manrique. 

DON  MANRIQUE. 

Mandóme  el  Rey  de  la  prisión  sacaros 
Con  aqueste  papel. 


I  DON  ílvabo. 

¿ParasoHameí 
Con  tal  fadlidfd,  mandó  prenderme? 

DON  VANUQUE. 

Dice  que  ha  sabido  que  fué  enridia 
De  alguno  á  quien  quitastes  laprivanza, 

Y  que  flnffiendo  vuesfra  letra  misma , 
Ha  enviado  estas  cartas  á  Granada. 
De  donde  ^1  moro  al  Rey  se  las  envía. 

DON  ALVARO. 

ÍQueyalo  entiendo  todo,  don  Manrique! 
,  Uen  sé  qne  en  los  palacios  hay  envidia, 

Y  que  la  envidia  es  h^ja  de  la  corte, 

Y  que  los  que  del  Rey  fueron  espejo , 
Están  mas  cerca  de  quebrarse  de  ojo; 

8ue  como  la  ip^jer  con  el  aliento 
scuréce  al  cristal  cuando  se  mira, 
Ansi  al  privado  donde  miran  todos. 

DON  MANRIQUE. 

Yo  siempre  imaginé  vuestra  inocencia. 

DON  ALVARO. 

Aun  no  la  sabéis  bien. 

DONMANRIQQE. 

ífiigo  Viene. 

ESCENA  XVm. 

DON  íft(C0.— Dichos. 

DON  Í5ÍIG0. 

Dadme  esos  braEos. 

DON  ALVARO. 

¿Dónde  oOB  tal  prisa? 

wmiSioo. 

Solo  á  buscaros ,  para  que  al  momento, 
Aunque  sea  no  entrando  en  vuestra  casa, 
Pidáis  licencia  al  Rey  para  volveros 
A  Burgos,  á  la  aldea  ó  la  montaña. 

DON  Alvaro. 

Bien  pienso  qiie  acertáis;  pero  decidme, 
¿Hay  novedades  mas  de  qne  gaardannc 
De  la  fuerza  del  Rey? 

DOnáflGO. 

Enestepimto 
La  Reina  me  Uamó  con  gran  seorelp» 

Y  me  dijo  que  sabe  lo  que  pasa , 
Delloco  pensamiento  de  su  esposo; 
Que  aunque  me  d^  poco,  entendí  mo- 
Sale  al  teatro  para  ver  las  fiestas  [cbo. 
Esta  mañana  con  real  aplauso : 

No  pude  darle  cuenta  del  suceso ; 
Pero  conviene  que  á  las  fiestas  vaya 
En  todo  caso  vuestra  amada  esposa. 

DON  ALVARO.    • 

¿Cómo  es  posible,  si  á  la  Reina  enfiída? 

DON  Í5ÍIG0. 

Por  la  misma  razón ;  y  porque  entienda 
La  invidia  que  mi  hermana  no  se  escoo- 
Como  quien  vive  libre  y  inocente,  [de, 

DON  Alvaro. 
Dedsmny  bien ;  hablad  á  don  Manrique. 

DON  ifflGO. 

A  las  obligaciones  que  os  tenia , 
De  nuevo  añadiré  la  de  don  Alvaro. 
Contóme  la  merced  que  lehabeis  hecho. 

DON  MANRIQUE. 

Yofui  su  preso,  y  áél  vivos  08  pido 
Me  perdonéis  la  ralta  del  r^o. 

DON0ÍIGO. 

¿Vais  i  palacio? 

DONHANniQOK 

Voy. 

DONÜtlOO. 

Pues  Jnf^tos  vamos. 
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OON  ÁLTAfiO. 

Luego  me  partiré  si  al  Rey  hablamos. 
{Vms€.) 


SaloA  dispuesto  y  adornado  para  ver  anas 
i  fiestas. 

E8GE1IA  XnC. 

Per  un  lado ,  con  música  »  %álen  LA 
REINA ,  con  corona,  y  damas  ;  por 
otroiolen'^ljlXR'íy  AcoMPAi¥AMrE?(To; 
deipué»,  DOÑA  SOL ,  DON  IÑIGO  t 
DON  ALVARO. 

LEOVOB. 

Ya  se  paeden  comenzar 
Las  fiestas. 

BET. 

No  bay  para  mi 
Fiestas  como  vos. 

LEOIfOR. 

Aqui 
Tomedo&a  Ana  lugar. 

(Siéntase  wta  dama  á  lo9jdéi  de  la  ñei- 
na.-jSalen  doña  Sol,  don  Alvaro  y 
don  Iñigo,) 

Don  ílvamo. 

Ya  están  los  Reyes  sentados. 

DONÍmCO. 

Y  la  coronada  Reina 
Hoy  entre  las  damas  reina, 
De  sa  sol  rayos' dorados. 
DON  Alvaro. 
^tarase  Sol  alli? 

D0NÍ5ÍIC0. 

Por  ftienta  se  ba  de  sentar .~ 
Toma ,  Sol ,  aqnel  lugar. 
{Va  doña  Sol  d  sentarse  d  los  pies  de  la 
Reina^yestaledaconelpié,) 

LEONOR. 

iTA  te  sientas  junto  á  mi  ^ 
Infame,  bsga  mujer? 

DO?r  Alvaro. 
iTristade  mi!  ¿qué  es  aquello? 

R£T. 

¡Señora! 

LEOIÍOR. 

Yo  puedo  bacello, 
Por  k)  que  podéis  bacer. 

(Arremete  á  echalla,) 

DON  ALVARO, 

Mire  vuestra  majestad 

Que  es  mi  mc^er,  y  que  soy.^ 

DOñk  SOL.  (Ap,) 

fie  qué  tiemblo?  Muda  estoy. 


LA  CORONA  MEREQDA. 

DON  iSieO. 

Habla,  Sol ,  di  la  verdad. 

Do5íA  SOL.  (De  rodillas.) 
Reina  mia  de  Castilla, 
Que  á  serlo  vengas  de  España , 
Oye  á  una  noble  mujer 
En  defensa  de  su  fama. 

gue  tú  con  el  pié  me  arrojes, 
ran  Señora,  destas  gradas. 
Me  obliga  publicamente 
A  que  te  cnga  la  causa ; 
Que  LuzbeTcayó  del  cielo 
Por  soberbia  y  arrogancia ; 
Pero  no  es  justo  que  yo 
Del  tuyo  inocente  caiga. 
Salió  de  Burgos  su  alteza 
Guando  veniste ,  Madama , 
A  verte ,  á  una  pobre  aldea , 
Donde  yo  tenia  mi  casa. 
Vióme  primero  que  á  ti , 

Y  contento  de  mi  gracia. 
Solicitóme  en  secreto...  . 

Los  presentes  ¿por  qué  callan? 
Casóme  mi  bermano  apriesa ; 
Tan  apriesa ,  que  no  estaba 
Apenas  casado  el  Rey , 

Y  mis  bodas  celebradas. 
Súpolo,  y  dióle  este  oficio; 

Y  aunque  imaginé  la  causa. 
Gallé,  porque  mi  marido 
No  sospechase  la  infamia. 
De  Burgos  vine  á  Toledo ; 
Un  año  nabrá  que  me  cansa 
Con  terceros,  con  promesas ; 
Pero  no  le  importa  nada. 
Solo  le  valió  la  industria , 
Pues  con  una  carta  falsa 

Le  prendió,  por  la  sospecha 
De  los  moros  de  Granada. 
Yo,  por  librar  mi  marido, 
Al  Rey  llamé,  y  con  una  bacha , 
Metida  en  un  aposento , 
Desnuda  sobre  la  cama. 
Gasté  la  media  en  mi  cuerpo, 
Cubriéndome  de  mil  llagas , 
Cuya  sangre  sale  ahora 
Por  los  pecho&y  las  mangas. 
Entró  el  Rey ,  moslréle  el  cuerpo, 
Diciéndole  que  yo  estaba 
Enferma  de  mal  de  fuego , 
Mostrando  el  pecho  mil  ansiasL 
Huy^  el  Rey ,  como  si  viera 
De  noche  alguna  fantasma » 
Jurando  de  aborrecerme 
Con  la  vida  y  con  el  alma. 
SI  por  hecho  tan  honrado 
Soy  digna  de  tu  desgracia, 
Las  gradas ,  Señora ,  es  poco , 
Arrójame  de  tu  alcázar. 

LEONOR. 

¡Oh  mas  que  mujer  famosa ! 
bigatelanma,diga 
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Por  mil  siglos  tu  alabanza 
Contra  la  muerte  y  la  envidiil 
Callen  romanas  y  griegas,  '      ^ 
Porcia ,  E vadoe  y  Artemisa ; 
Que  tú  sola  á  todas  llevas   . 
Laureles,  palmas  y  olivas. 
España  queda  obligada 
A  fa  virtud  peregrina 
De  tu  casto  y  noble  pecho. 
Por  ^uien  ganó  tanta  estima: 
Castilla  dirá  tus  loores, 
Sol  hermosa,  Sol  divina, 
Desde  la  cuna  del  sol 
Hasta  la  cama  en  que  espira ; 
Que  tú  nuevo  sol  has  siao 
Con  aquella  hacha  encendida. 
Otro  Faetón  en  el  carro , 
Para  abrasarte  á  ti  misma. 
Yo  me  quito  esta  corona , 
Porque  es  razón  y  justicia 
Que  corone  tu  cabeza 
Como  á  reina  de  Castilla. 

Y  porque  el  famoso  hecho 
En  memoria  eterna  viva 
De  tu  resistencia  honrada 

Y  de  mi  corona  rica, 

Tú  y  cuantos  de  ti  desciendan , 
Dejen  de  su  casa  antigua 
El  apellido,  pues  hoy 
Tu  virmd  los  apellida, 

Y  por  aquesta  corona , 
Se  llamen  desde  este  dia 
Coroneles  para  siempre. 

REY. 

Cuanto  ha  dicho ,  el  Rey  confirma. 
Doy  á  la  Reina  mis  brazos. 
Por  lo  que  en  esto  me  obliga ; 
Don  Alvaro  los  dé  á  Sol , 
y  yo  les  doy  cuatro  villas. 

Y  crea  mi  camarero 

Que  desta  fuerte  conquista 
Sa  ganado  mas  honor. 

DON  ALVARO. 

Señor,  yo  lo  tengo  á  dicha ; 
Que  bien  se  ve  que  en  el  sol , 
Que  es  una  cosa  tan  limpia , 
No  puede  caber  la  mancha' 
De  alguna  pasión  indigna. 

REY. 

Abrasadme ,  cabaUerog. 

DONilIlfiO. 

Aqui  perdiera  la  vida. 
Si  Otra  cosa  resultara. 

REY. 

Para  mayor  alegría. 
Coman  conmigo  á  mi  mesa. 

DON  PEDRO. 

Y  aqui  es  justo  que  se  pida 
Perdón ,  Senado,  y  se  acabe 
La  Corona  mereada. 
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EL  AUSENTE  EN  EL  LUGAR. 


PERSONAS. 


VEUeskm.eaialters.  i  ADRELIO,  t>(</0. 
FÍSBEBTO.  ertíáo.  OCTAVIO,  f»»íA».  ■ 

CÍtALOa,eatiaUer».  I  HAE^JUAN. 

ESTÉBáN.crtadf.  |  LAtlREHCU.doM. 


SABINA,  eríaátt. 
ELISA,  dMM. 
'  PAULA,  eriodc 
MABQUIHA. 


La  acata  a  en  Toítia, 


ACTO  PRIMERO. 


ELISA ,  UÜRENCIA ,  PAULA  V  SABI- 
NA, eom  maatoi;  HAESG  JUAN  i 
HABQUmA. 

ElIU.    ' 

HlndenMiaesamerced; 
Qat  le  quedo  iddonad*. 
uDnHCU. 
Yo  i  senlH»  obligada. 
Por  moj  vuestra  me  tened. 

ElISl. 

De  hoj  mas  ser  devota  qoitto 


fó 


Desta^esia. 

UDBEKCU. 

(íiiirdeos  Oím;   - 
Mfo.porTeraiiTM, 
le  lo  prometí  primero. 

ELtM. 

¡fidUs  manoa,  por  mf  *ldal 

roeadeloiiatant, 

ipoe  bacels  pn  dlu,  si  es  bl 

niM«n  inlstMl,  que  no  impida 

Qm  me  deis  aquestas  muestras  1 

¡O'i'  gndotis  Diieriasl 
Oeo  que  baUais  ea  las  mias . 
Pvrqne  os  alabe  las  vnestns  ¡ 
Que  o»  mas  ruon  pndíeni 
mgtintaros  quí  M  poiwii. 

ELIU. 

C"»  porque  neiarmwtdta 
qnewHpBear 

unEKci*. 
En  Unen 
Vmrietímhoiaiatia 
A  la  UBiaUd  profesada. 
No  meló  poMnM  udi ; 

^gustt 
■parte, 

(B«j vitan 
8ileiaielidenb«IIo. 

nBU.<A&Mw.} 
Mgs  qoe  nebnelgo  dellO] 
Qü  f eedré  Mbiia  i  baUaMv 

Irokideftiqa-iMukn, 
PueiNeml  ttMiluK  taeko 
Amiaiad ,  de  que  á  mi  pa«s 
PiRMataBfMtaitilni. 
rm  MM .  w  htM  iMtt 


.ws 


T  i  qoí  can ,  Piula ,  es  eital 
Ifiij  himnda  j  principal. 

SUIHÁ. 

iH^madreT 

PULÍ. 

Pnessilabublen, 
A  mln  tunbien  viniera. 

SJkSDU. 

tUeDW  Mot  dneSot 

riULA. 

iYqodblt 


FtDU. 

da  mancebo  I 
One  «  m  Rtralo  de  EU» , 
MiteBora. 

iHa  estado  en  mUaT 

PADU. 

No ;  porgue  en  él  íbera  naera 
AoompiDarl  sn  benuana. 
^lli  atañe  un  mcnasierio , 
adonde  derto  mlslerio 
Es  dette  león  eoartua. 


suiu. 
;Ho  áa»  algon  no  s£  qaéf 

r*n.a. 
_  ...Ismate  das  retimesla. 
UBDoséqnétadesTla 
De  la  qnietnd  de  so  estado; 
Pero  con  muCbo  cuidado 
De  ut  hoDor,  por  tldt  DlB. 

UHIU. 

lOnlén  duda  q«  s«t1  gala 
Vamw  para  casamienlo  i 


D  otro  poca  de  unorT 


Visera  I 
SapüJet 

EndUai 

iQolereí  ledot 
n 
Ea 

iPigattí 

LindMli 
[>ae  se  va  tras  COI 
Has  ja  qoe  sabes  i 
iCómo  no  me  dice 
Oe  lo  que  baj  allí 
Tu  sdlota  iqulert 
u 
Quiere  bita  i  deri 

Criado  loidrú. 
'  u 

Ye 
Oaese  arremete  i 

jQnUreiJe  apretad 

SA 

Sl.paesQDncalel 

Yo  nunca  Ky  tan  1 
Del  loe  aprendo  mu 

■AISEIDAK. 

La  sal  al  agua  no  a 

MB 

IHcaqneeselma 
£lser«r,ilav^e; 

lOné«idaa,eik&i 
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Que  06  trataba  como  á  pidre. 

Despnés  que  murió  su  madre 
Se  vivemiserameEite. 

MAESE  JUAN. 

A  ninguno  faltan  duelos; 
Que  81  yo  no  me  valiese 
De  otras  cosas ,  y  anduviese 
Con  mil  penas  y  desvelos 
Buscando  afgun  dinerillo, 
Muriera ,  no  lo  dudéis. 

HARQUINA. 

Pues  ¿en  qué^s  entretenéis? 

HAESE  JOAlf . 

No  falta  algún  remendiUo. 

■ABQUmA. 

Por  san  Payo ,  maese  Juan , 
Que  si  yo  no  me  valiera 
De  otras  cosas ,  que  estuviera 
Como  mis  padres  están. 

MAESE  JUAR. 

grabéis  vos  algo  también? 

HARQUIKA. 

Sé  una  cosa. 

«AESE  JOAN. 

Y  ¿qué  es  la  cosa? 

HARQUINA. 

Es  un  poco  vergonzosa ; 
Mas  vame  con  ella  bien. 
MAESE  niAN. 

¿Caíais  exquisitos  males? 

MARQUIDA. 

Peor. 

■ABSEJÜAlf. 

¿Lleváis  recaditos? 

MABQUUfA. 

Esos  no  füeraB  delitos. 

HABSB  ^AM. 

¿Suele  valer  esto  reales  ? 

HARQOOrA. 

Y  entra  al  nombre  de  escudero 
Por  la  puerta  de  la  hambre. 

HAESE  JUAN. 

Quedo:  ¿hacéis  medias  de  estambre? 

MARttUINA. 

Ahora  bien ,  decirlo  quiero ; 
Pero,  hablando  con  perdón. 
Sabed  que  yo  soy  poeu... 

MAB8E  lUAN. 

¿Poeta?  ^ 

SARQUINA. 

Tanmalaseta, 
Que  08  puede  dar  compasión. 

VABSB  JUAN. 

¿Deso  lloráis? 

MAROUmA. 

¿No  queréis 
Que  lo  sienta? 

«AESE  JUAN. 

No,  por  Dios; 
Que  eonozco  mas  de  dos  y 
¿Mas  de  dos?  y  aun  mas  de  seis. 
Que  se  holgaran  de  sabello. 
Vos  ¿  no  estáis  examinado? 

MARQUUIA. 

Eso  es  ello,  ¡mal  pecado! 

HAESE  JOAN. 

Pues  qué,  ¿castigan  por  ello? 

HARQUINA. 

Nuestras  amas  se  van  ya; 
Véamenos ,  y  os  diré 
Lindas  cosas. 

■AXSE  roásu 

AU&iré. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

1  kARQUINA. 

;  To  OS  iré  á  buscar  allá. 

HAESE  JUAN* 

No,  no;  por  Dios,  que  he  de  ir 
Para  veros  componer. 
¿A  qué  hora  suele  ser  ? 

HARQOIHA. 

A  todas  podéis  venir. 

HAESE  JUAN. 

Ello  ¿untaisos  antes? 

HARQUINA. 

No. 

HABSB  JUAN. 

Pues  ¿c6mo  os  apercebis? 

.   HARQUINA. 

Vos  lo  veréis  Si  venis. 

HAESE  JUAN. 

Y  ¿podié  aprenderlo  yo? 

HARQUINA. 

Alafe,8Ívosquerei8t 


Que  en  menos  de  un  año  os  haga 
Poeta  con  tanta  llaga. 

HAESE  JUAN. 

£iema  de  pobre  me  hacéis, 
[as  quedaos  con  Dios,  Harquina ; 
Que  se  han  despedido  ya. 

LAURENCIA.  (A  EUSÜ.) 

Por  esa  receta  irá,       ^ 
Después  de  comer,  Sabma ; 
Y  Dios  OS  guarde  mil  años. 

ELISA. 

Adiós ,  señora  Laurencia. 

LAURENCIA. 

Sentir  tengo  vuestra  ausencia^ 

ELISA. 

Ea ,  por  mi  vida ,  engaños. 

LAURENCIA. 

¿)Sttgaños?  ¡Guárdeme  Dios! 

SABINA. 

Paula,  adiós. 

PAULA. 

Adiós ,  Sabina. 

ELISA. 

Dame  la  mano ,  Marquina. 

HARQUINA. 

¿Qué  habéis  hablado  las  dos , 
Que  asi  os  habéis  detenido? 

ELISA. 

Cosas  de  miqeres  son. 
{Vante  Elisa  ^  Paula  y  Marquina.) 

ESCENA  II. 

FELICIANO,  FISBERTO.-LAÜREN 
a  A ,  SABINA ,  MAESE  JUAN. 

PiSRERTO.  (Ap.  á  Felidanú.) 
Llegaste  á  buena  ocasión. 

FELICIANO. 

No  poca  ventura  ha  sido.— 
Detente  un  poco ,  Laurenaa; 
Asi  Dios  te  haga  dichosa 
Gomo  gallarda  y  hermosa. 

1  LAURSNCU. 

¡Qué  graciosa  impertinencia  t 
Pudisteme  ver  aquí 
Todo  el  dia,  y  cuando  vienes 
De  tu  gusto ,  me  detienes. 

FELICIANO.. 

Agora,  por  Dios,  sali; 
Que  me  na  detenido  en  casa 
Persona  de  obligación. 
¿Quién  son  estas  damas? 

IJiURINGlA. 

Son... 


CARPIÓ. 

>  FCLtCIA>'0. 

I  Di  presto. 

LAURENCIA. 

Gente  que  pasa^ 

FELICIANO. 

Con  ellas  sé  que  has  estado; 
Contado  me  lo  ha  Fisberto, 

LAURENCIA. 

Gente  principal  por  cierto; 
No  hay  de  qué  tengas  cuidado. 

FELICIANO. 

Diceme  que  por  tres  horas 
No  habéis  dejado  de  hablar ; 

Y  no  suele  ese  lugar 
Darle  á  las  que  son  señoras. 

LAURENCIA. 

ÍQué  quieres?  Somos  mujeres» 
^reslo  amisUd  confirmamos, 

Y  las  vidas  nos  comamos. 

FELICIANO. 

Fácil  en  tus  cosas  eres. 
Dirias  nuestros  amores. 

LAUlffiNCIA. 

Huélgome  de  hablar  en  li. 

FELICIANO. 

Y  ella  ¿qué  te  dijo  á  tí? 

'  LAURENCIA. 

Otras  historias  mayores. 
PromeUla  al  despedirme 
Que  te  enviaría  allá; 
Que  quiere  verte. 

FELICIANO.  . 

¿Y  podrá         V 
De  visita  recibirme? 

LAURENCIA. 

Iris  con  un  papel  mió. 
Fingiéndote  mi  criado. 

FiSRERTO.  (A  SaMna.) 
Y  ella ,  diga,  ¿cómo  ha  estado? 

SAnlNA. 

Hábleme  con  menos' brío ; 
Que  estoy  un  poco  celosa. 

LAURENCIA.  (A  FeUdonoJ) 
No  me  puedo  detener. 

FELICIANO.        .     ^ 

En  fin ,  ¿la  tengo  dever? 
Laurencia. 
Verás  una  dama  hermosa. 

FELICIANO. 

Guárdete,  Señora,  el  cielo. 

FisBERTO.  (A  Sabina.) 
Adiós,  reina. 

SARINA. 

Estoy  sin  gusto. 
(Vame  Laurencia,  Sabina  y  Maete 
Juan.) 

ESCENA  m. 


PBUClANO,  FISBERTO. 

FELICIANO. 

¡Gallardo  talle! 

FISRERTO. 

Es  al  justo 
De  un  ángel  cifra  y  modelo. 

FEUGIANO* 

Merece ,  Fisbcrto ,  amor ; 
Y  este  amar  en  esperan» , 
Mientras  el  bien  no  se  aicansn» 
Hace  la  cansa  naayor.  _  . 

tQuébienpisa!  Qué  bien  lleva 

El  cuerpo! 

.     FISRERTO. 

i  Gentil  donaire! 


j. 


Todth  imperes  aire*. 

No  68  iducho  que  bien  se  muevt. 

FELICUHO* 

Una  gallarda  mujer 
Qoe  pisa  con  aire  y  brío. 
Es  como  Tér  un  navio  * 

Qoe  lleva  viento  á  placer. 
Soo  los  chapines  la  quilla , 
Las  sayas  las  obras  maertds, 
Con  las  jarcias  oue  cubiertas 
Salen  de  la  verde  orilla ; 
£1  pecho  es  árbol ,  los  brazos 
Mesana ,  la  gavia  el  cuello , 
Velas  tocas  y  cabello , 
Del  viento  prisión  v  lazos. 

Y  como  llevando  viento 
Parte  con  gala  v  donaire , 

Y  no  puede  andar  sin  aire » 
tíue  el  aire  es  su  movimioito ; 
Ansilamqjersínél 

£8  como  un  navio  en  calma , 
Porque  en  la  miqer  es  alma 
El  aire  y  y  se  mueve  en  él. 

FSSBEBTO. 

Harto  bien  la  comparaste , 
Bien  sabes  su  calidad ; 
Mas  conforme  á  su  humedad 
En  las  aguas  la  fundaste. 
Por  lo  que  toca  á  mudanza 

Y  á  inquietud ,  le  viene  bien ; 
Por  el  navegar  también 

No  poca  parte  le  alcanza ; 
Que  es  navio  la  mujer, 
&»  quien  en  Indias  se  trata « 
Que  oro,  piedras ,  perlas,  plata, 
Suele  cargar  y  traer. 
Ninguna  cosa  sin  alma 
Tanto  imita  al  cuerpo  humano ; 
Habla ,  anda,  duerme,  es  liviano, 
Ya  corre,  ya  vive  en  calma ; 
Ya  tiene  el  tiempo  en  bonanza , 
Ya  con  la  tormenta  incierto , 

Y  basta  llegar  á  su  puerto , 
Le  animan  fe  y  esperanza. 

FELICUNO. 

De  las  burlas  te  has  pasado 
A  lo  moral. 

FISBERTO. 

Es  verdad; 
Tal  vez  de  ana  liviandad 
Se  sigue  un  mote  pesado. 

E8CEKA  IV. 

GÁBLOS  v  ESTEBAN,  quedándose  dis- 
tantes  d<s— FELICIANO  t  FISBERTO. ' 

CARLOS. 

¿Qaétsedyo? 

ESTÉBAir. 

iQueseiba 
Su  padre  á  la  quinta  luego. 

CARLOS. 

Pues  cese  del  alma  el  fuego 
One  de  su  quietud  la  priva; 
Cobren  su  perdida  fuerza 
Mis  sentíaos ,  pues  verán. 
Si  agora  tugarles  dan , 
La  gloría  que  los  esfuerza. 

ESTEBAN. 

Bien  te  puedes  prevenir. 
Garlos ,  á  un  grande  favor. 

CARLOS. 

Bien  me  ló  debe  el  amor 
Pw  tanto  amary  sufrír. 

rELiciAHO.  (A  su  criado.) 

iQoiéneseste? 

FISBERTO. 

Un  caballero 


EL  AUSENTE  EN  EL  LUGAR. 

Destos  i  quien  di6  fortuna 
Sangre « y  sustancia  ninguna ; 
Es  noble  enire  carne  y  cuero. 

FELICIANO. 

¡Misera  cosa,  y  bajeza 

Del  alma,  aunque  honor  le  sobre , 

Vivir  en  cuerpo  tan  pobre ! 

FISBEETO. 

Si  la  virtud  es  riqueza , 
Solo  es  rico  el  que  la  tiene. 

FEUaARO. 

Todos  lo  dióen  ansi 
Cuando  son  pobres ,  y  á  mi 
Gomo  de  perlas  me  viene ; 
Pero  alaban  la  virtud. 
Que  es  blasón  de  la  nobleca » 

Y  procuran  la  riqueza 
Con  toda  solicitud. 

,     FlSBBáTO* 

Este  mancebo  es  galán , 
Aunque  ser  pobre  se  suena ; 
Porta  cintillo  y  cadena. 
Viste  raso  y  gorgueran , 

Y  tal  vezóla  bayeta 
Remite  la  mejor  gala. 

FELICIANO. 

¿Piensas ,  Fisberto ,  que  es  mala? 

FISBERTO. 

No ;  que  es  de  los  pobres  treta. 
¡Oh ,  bien  haya  su  inventor. 
Que  hizo  honrados  y  galanes » 
A  pesar  de  gorgueranes 

Y  de  la  seda  mejor! 

FELICURO. 

Si  diera  titulo  acaso , 
Atributo  ó  epitete 
Un  poeta  en  un  soneto 
Destos  yie  pica  el  Parnaso , 
A  la  señora  bayeta , 
¿Cómo  te  parece  á  ti 
Que  la  llamara?  x 

FISBERTO.         ' 

Siámi 
Ife  recibiera  esa  seta , 
Muy  ilustre  la  Uamara, 

FELICIANO. 

¿Por  qué  razón ,  muy  ilustre? 

FISBERTO. 

Por  la  gala ,  por  el  lustre , 

Y  por  ser  cosa  tan  rara . 

FELICIANO. 

¿Rara? 

FISBERTO. 

Si;  porque  el  valor 
De  un  hombre  es  no  depender 
De  nadie,  ni  tener  ser 
De  otro  igual  ni  otro  mayor. 

Y  esto  hace  la  bayeta, 
^ue  no  admite  compostura , 
Cuchillada,  aprensadura. 
Ni  está  á  guarnición  sigeta. 
Ella  se  está  guarnecida , 
Ella  tiene  sus  labores ; 

Y  uisi ,  es  de  grandes  seSores 
Venerada  y  admitida. 

FELICIANO. 

Demos  vuelta  á  las  ventanas 
De  Laurencia ;  que  yo  sé 
Oue  este  galán  todo  es  fe , 

Y  que  tardes  y  mañanas, 
Con  bayeta  ó  sin  bayeta , 
No  sale  de  nuestra'  calle. 

FISBERTO. 

Í Date  cuidado  su  talle, 
)  el  ser  su  gala  discreta? 

FELICIANO. 

En  conquista  de  casar 


Nimea  temas  b(Mttbre  pobre. 

FISBERTO. 

Cuando  entoidimiento  sobre. 
Se  ha  de  temer,  y  aun  temblar. 
FELicuno. 

Í Quieres  tti  que  piense  yo 
¡tte  sirve  á  Laurencia? 

FISBERTO^ 

Sí. 

FfUCUNO. 

Pues  no  nos  vamos  de  aquí. 

FISBERTO. 

Aquel  si  convierte  en  no ; 
Que  en  aquellas  rejas  mira 
Muy  diferente  lugar. 

FELICIANO. 

Sigúeme. 

(Vame  Feliciano  y  Fi^erto.) 

ESCENA  ▼. 

CARLOS ,  ESTEBAN. 

CARLOS.    , 

Quiero  esperar. 
Aqui ,  Esteban ,  te  retira 
Hasta  ver  si  Aurelio  sale. 
Mas  4  quién  es  aquel  mancebo  ? 

ESTEBAN. 

A  decirte  no  mé  atrevo 

Lo  que  busca  y  lo  que  vale  y  > 

Por  no  darte  pesadumbre. 

CARLOS. 

Lo  que  vale  bien  lo  veo. 
Lo  que  busca'Su  deseo 
Lleva  delante  una  lumbre 
Que  lo  dice  á  cuantos  viven 
En  la  calle  donde  estamo». 
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ESTEBAN. 

Si  mil  veces  la  pasamos, 
Tantas  los  dos  nos  reciben. 
Es  este  mozo  un  hidalgo , 
Perdóneme  Dios  si  miento , 
Compuesto  de  nada  v  viento ; 
Agora  sabrás  si  es  algo. 
Dióle  ejecutoria  el  oro , 
De  galán ,  de  cuatro  abuelos , 

Y  de  ingenio,  que  los  cielos 
Dan  por  divino  tesoro. 

No  hay  trencellin  de  diamantes 
Que  se  acabe  en  otro  nombre , 
Ni  tiene  la  corte  un  hombre 
Cuyos  coletos  y  guantes 
Espiren  olor  igual ; 
Porque  andan  en  competencia 
Los  jazmines  de  Valencia 

Y  el  ámbar  de  Portugal. 
Las  cadenas  han  perdido 
Invención  y  esmalte  en  él , 

Y  de  noche  no  hay  verjel 
Como  su  galán  vestido. 
Tiene,  como  í^esia ,  temos 
De  todas  festividades , 
Con  bravas  curiosidades 

Y  pensamientos  modernos. 
Tiene  gala  de  desden. 
De  celos  y  de  favor. 

De  esperanza » de  temor, 

Y  de  posesión  también. 

No  hay  almendro  por  hebrero 
Que  no  se  rinda  á  sus  plumas ; 
Invidia  el  mar  con  espumas 
La  margen  de  su  sombrero. 

Y  sobretodo,  le  viste 

El  alma  tanta  am»uicia , 
Que  no  hay  mujer  de  importancia 
Que  no  pretenda  y  conquiste. 
No  le  falta  entendimiento 
Desto  que  llamar  solía 
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Un  discreto,  argenterfe , 
Que  brilla  y  que  loc6  al  ^vienUr. 
No  sé  k)  que  quiere  aquí, 
Porque  esta  caf  le  ^8  eí  eentio 
De  Véntts ,  y  vivea  deutro 
Muchas  dioaas. 

CÁBtOl. 

lAydenf! 
iQuién  duda  que  esa  fuiUsma » 
Compuesta  como  quimera . 
A  mi  Elisa  adore  y  quiera!  . 

BtT¿BAIf. 

Aqui  se  alfeñica  y  pasÉna , 
Aquí  pica  y  aqui  tiende 
La  discreta  aiúuitectura 
De  su  endiosada  figura. 

CÁBLOS. 

¿Sabes  it  si  la  pretende! 

No  puedo  certiflcailo ; 

La  calle  el  testigo  sea: 

Tal  veza  pié  la  pasea, 

Tai  Tez  la  pasa  a  caballo. 

Trae  consigo  un  bellacon, 

Entre  valiente  y  gigante, 

Que  no  hay  cosa  que  no  espante. 

GARLOS. 

Los  celos  fldgantes  son. 
¿Cómoseilaana? 

BSTÍBAII. 

Fisberto.^ 
.  ciatos. 
¿Qué  damaf  viven  aqui? 

BSTÉBAN. 

Algunas  c<»osco  yin: 
De  la  que  es  estoy  inderlo. 
Allí  vive  una  viuda. 
De  ojos  por  enviudar. 
Que  es  lindo  censo  al  quitar: 
Puede  ser  que  á  verla  acuda. 
Enfrente  esti  una  doncella, 
Rubia  como  un  alemán» 
Que  no  hay  oro  de  Milán 
Que  se  compare  con  ella. 
A  tres  casas ,  la  casada 
Menos  casada  que  vi. 

CÁBLOS. 

¿Hay  duende? 

estíban. 

Pienso  que  sí , 
Porque  es  mudable,  aunque  honrada. 

CARLOS. 

¿No  se  estima? 

ESTÉBAIf. 

8i  se  estima ; 
Mas  hay  amor  de  mujer 
Cuyo  trato  viene  á  ser 
Gomo  el  juego  de  la  esgrima; 
Que  cuando  picados  ves 
Algunos  mozos  de  cuenta^ 
Para  entrar  donde  uno  asienta 
Están  aguardando  tres. 

cíblob. 
Esa  no  es  estimación 
De  ese  hidalgo. 

ESTÉBAir. 

En  esta  acera 
Ha  v  una  imiffen  de  cera , 
Gomo  los  milagros  son. 

CÁBLOS. 

¿Es  descolorida? 

ESTEBAN. 
Si. 
CÁELOS. 

Linda  hermosura ,  si  viene 
Con  ojos  negros. 


bstíbar. 
No  tiene 
Mas  nei^  algon  borcegoL 

CÁELOS. 

¿Hay  dote? 

EST^BAH. 

áeis  mil  ducados. 
Tras  ella  vive  Laurencia , 
Mujer  de  linda  presencia , 
Padres  y  hermanos  honrados. 

CÁELOS. 

Retírate;  que  han  salido 
Aurelio  y  su  hijo. 

ESTEBAN. 

Vaii  T 

Ala  quinta. 

CÁELOS. 

iQué  galán! 

ESTÍBAH. 

Es  para  el  campo  el  vestido. 

EftGEllik  Vt 
AURELIO,  OCTAVlO.^DiCHOS. 

AÜBELIO. 

¿No  quiso  venir  Elisa? 

OCTAVIO. 

No,  Señor;  que  no  anda  buena. 

ADEELIO. 

¿Tiene  acaso  alguna  pena? 

OCTAVIO. 

Antes  con  alegre  risa 
A  todo  me  respondió. 

AÜBBLIO. 

Poes  avisa  los  criados. 

OCTAVIO. 

Ya  est&n  todos  avisados. 

ckatos.  (Ap.  á  Estitw,)  . 
¿Panme  visto  acaso? 

ESTEBAN. 

No. 

CÁELOS. 

Pues  vamos  adonde  vea 
El  duefk)  de  aipiestos  ojos. 
La  ffloria  demis  enojos 
Y  ei  bien  que  el  alma  desea. 

ESTEBAN. ' 

Hasta  que  todos  se  partan. 

No  es  razón.  , 

CÁELOS. 

Vén  por  aquí. 
(Vame  Cdrloi  y  Estiban.) 

ESCENA  VU. 

AURELIO,  OCTAVIO. 

ADBELIO. 

Deste  lugar,  v  aun  de  mi, 
Justos  cuidados  me  apartan ;      \ 
Aléjeme,  Octavio ,  del 
Solo  para  descansar. 

OCTAVIO. 

No  es  tu  casa  en  el  lugar 
Je  las  buenas  que  hay  en  él? 
Yo  pensé  que  el  alegna 
Del  campo  te  lleva  allá. 

AURELIO.  . 

Cuidado  Elisa  me  da; 
Pensar  en  su  bien  querría. 

OCTAVIO. 

Pues  Elisa  virtuosa 

¿Qué  cuidado  puede  darte? 

AVEELIO. 

Tengo  mucho  que  contarte. 


í 


OCTAVIO. 

Moer,  por  casar  y  hermosa, 
¿Tendía  algunos  preiendientesT 

AUBELIO. 

Haber  mi  badenda  perdido 
En  Cádiz ,  la  causa  oa  sido 
Destos  locos  accidentes. 
Ella  estuviera  casada. 

OCTAVIO* 

¿Has  sentido  de  su  parte 
Cosa  que  pueda  enojarte? 

AUBELIO. 

No ,  Octavio ;  que  aun  ctSo  espadt  * 

OCTAVIO. 

Algo  has  visto ,  pues  que  tratai 
De  Elisa  con  pesadumbre. 

ADBELIO. 

Es  de  aquestos  ojos  lumbre^ 

OCTAVIO.       . 

JDe  quién ,  Sefior,  te  recatas? 
Despide  á  quien  da  ocasión. 

AUEELIO. 

Nlngono  ocasión  me  ha  dada. 

OCTAVIO. 

¿Hanle  dado  algún  recado? 
^  casa  6  de  mera  son? 

AUEELIO. 

No  es  mas  de  ver  en  su  edad 
Que  importa  darle  marido. 

OCTAVIO. 

Algo  has  visto  ó  has  oido 
Que  oCenda  sa  honestidad. 

AUEELIO. 

Elisa  tiene  valor» 

Aunque  ya  vive  sin  madre,    , 

Para  asegurar  aun  padre        ^ 

Que  le  tuviera  mayor. 

No  es  mas  de  que  nonestamenfe 

Se  mostrara  agradecida 

A  algún  amor. 

OCTAVIO. 

Por  mi  vida. 
Que  lo  pintas  cuerdameota. 
¿Qué  llamas  agradecer? 

AUBEUO. 

Mirar  con  honesto  fin 
De  que  puede  ser  ai  fin 
De  quien  la  mira  mujer. 
Mas  si  te  digo  verdad, 
El  hombre  no  me  contenta. 

OCTAVIO. 

SI  el  decírmelo  to  ausenta 
Del  puebto  á  la  soledad , 
Ya  que  me  lo  has  declarado , 
A  casa  puedes  volver. 

ADEELfO. 

¿Qué  causa  podré  tener? 

OCTAVIO. 

Di  que  la  gota  toha  dado. 

AÜEBLIO. 

Bame  dado  todo  un  mar, 
¿Y  una  gota  he  de  decir? 

OCTAVIO. 

Mucho  tienes  que  soitír, 

Y  me  has  dado  que  pensar ; 

Y  viene  mal  á  mi  intento , 
Si  no  ha  sido  prevención 
De  tu  cuerda  discreción , 
Tratarme  eu  casamiento. 

AOEBUO. 

¿C6mo? 

OCTAVIO. 

Porque  yo  qnffria' 

Tratarte  de  otro. 

AUEELIO. 

4Pe  quién? 
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OCTAT». 

Mío. 

AÜRlLIOu 

¿Casaste  tambieii? 

OCTAVIO. 

¿Nopaedesert 

AüAELlO. 

Bien  podiia. 
¿GoiaCe  Yirtttd  6  amor  f 

OCTAVIO. 

Entrambas  cosas. 

AURELIO. 

¿Quién  esT 

OCTAVIO. 

Alimañas  veces  la  ves. 

AimLto.' 
¿JEsLanrenelaf 

OCTAVIO. 

Si,  Señor. 

ADBELIO. 

No  escoges  mal :  ansi  fuera 
La  elección  de  Elisa.  Vamos ; 
Pues  sin  campo ,  en  campo  entramos 
De  una  batalla  tan  fiera. 

OCTAVIO. 

i£s&  Elisa  desigual 
Eae  mancebo  que  mira? 

AÜRIUO. 

El  ser  pobre  me  retira ; 
Que  en  lo  demás  es  su  igoal. 
Y  casamiento  nacido 
Por  gusto  de  nna  miqer, 
De  milagro  snele  ser 
Acertado. 

OCTAVIO. 

Estoy  corrido. 

AUBKLIO. 

Remedio  habrá. 

OCTAVIO. 

Cuerdo  eres. 

ADREUO. 

Hoy  veré  con  experiencia  ^ 
Si  puede  mas  la  obediencia 
Que  dTamor  en  las  mujeres. 
(Vame.) 


Sala  en  casa  de  Aurelio. 

ESGEBf  A  Vm. 

ELISA,  CARLOS,  PAULA ,  ESTEBAN. 

GiiLOS. 

Apenas  pude  esperar 
Que  de  la  villa  saliese. 

ELISA. 

Ta  estaba  para  espirar ; 
No  hay  nave  que  padeciese 
Tanta  tormenta  en  el  mar. 
Pero  advierte ,  Carlos  mió , 
Que  no  es  bien  que  á  desvario 
Juzgues  esta  libertad , 
Si  miras  mi  voluntad , 
Gomo  de  tu  amor  confio. 

CÁSLOS. 

¿Libertad  te  ha  parecido 
Que  pueda  en  tu  casa  entrar 
Quien  ha  de  serta  marido? 

ELISA. 

El  tiempo  snele  mudar 
Grande  amor  en  grande  olvido* 

ciaLoe« 

No  hay  cosa « fuera  de  sef 
ündania  Ib  parecer, 


EL  AUSENTE  EN  EL  LUOAII. 

Por  qne  yo  poeda  mudarme. 
Mudarme  para  casarme ; 
Que  no  mudarme  en  qoéier. 

ELISA.     ' 

Pues  yo  te  juro,  mi  hwa^ 

?ue  el  tiempo  ni  la  fortuna , 
entre  la  mu«ie  también , 
Derriben  ésta  coluna , 
Por  mas  golpes  que  le  den ; 
Porque  son  temores  vanos 
La  muerte  ni  mil  tiranos 
A  quien  te  ha  de  amar  despn^. 

cIblos. 
Pedirte  quiero  los  píes. 

ELISA. 

Agraviaránse  las  manos. 

GARLOS. 

Esas  tantas  ^eces  beso. 
Guantas  en  esas  razones 
Hay  letras ;  y  te  confieso 

§ue  de  mis  obligaciones 
a  se  rinde  el  alma  al  peso. 
: Ay  Elisa !  ¿  que  ni  ausencia 
NI  muerte  harán  competencia 
Ata  amor? 

ELISA. 

Sola  una  cosa 
En  el  mundo  es  poderosa : 
De  mi  padre  la  obediencia. 
cArlos. 

Tn  padre  ¿puede  mandarte 
Que  me  olvides? 

ELISA. 

No  podrá, 
Carlos»  mandarme  olridarte; 

gue  en  lo  que  en  el  alma  está, 
Dio  el  cielo  tiene  parte ; 
Pero  podráme  mandar 
Que  no  me  case  contigo. 

CARLOS. 

iGentíl  manera  de  amar! 

ELISA. 

Cuanto  es  de  mi  parte  obligo ; 
No  tengo  mas  que  te  dar. 
Estos  ojos  tuyos  sop, 
Estas  manos  y  este  pecho ;  , 

A  cualquiera  posesión 
Del  alma  tienes  derecho; 
Que  mi  amor  te  ha  dado  acdon. 
Pero  en  llegando  á  aue  diga 
Mi  padre:  «De  otro  nds  de  ser , » 
Vana  fué  nuestra  fatiga. 
Por  fuerza  me  has  de  perder. 
Como  quien  lo  ajeno  obliga. 

CARLOS. 

No  querrá  el  cielo ,  Señora ,       * 
Que  Ueffue  tan  fuerte  día, 
Por  él  alma  que  te  adora. 

estAban.  (Ap.  á  Paula.) 
¿De  qué  es  la  melancolía  ? 

PAOLA. 

¿Quién  le  mete  en  eso  agora? 

ESTiSfir. 

¿No  me  puedo  yo  meter  ? 

PAULA. 

Ni  él  ni  sa  ánima. 

ESnCBAR. 

Advierta 
Que  me  suelen  responder 
Con  respéqueto, 

PAULA. 

Estoy  deita  > 
Que  en  sa  vida  me  ha  de  ver. 

bstérah. 
¿Son  celan»? 

PAQIJL 

NiannceUtoi. 
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ISTÉBAir. 

¿Quién  la  ha  dicho  mis  delitos? 
PAmiA. 

Esa  cinta  del  sombrero , 
Le  parece  al  mtjadere 
^  e  no  son  odl  sobrescritos? 

ESniBAR. 

Paula ,  por  ver  tu  crueldad, 
Encarnada  la  compré. 

PAULA. 

Eso  ¿es  cierto? 

CStÉBAIf. 

Esto  es  verdad. 

PAULA. 

Paes  démela. 

bstArar. 
Sidnré, 
Como  hagamos  amistad. 

PAULA. 

No  es  poderosa  el  ausencia 
Ni  la  muerte  á  no  quererte ; 
Solo  te  hará  competencia 
Una  cosa. 

BSniRAH. 

Eso  me  advierte. 

PAULA. 

De  mi  padre  la  obediencia. 

BSTéSAIf. 

¿Padre  tienes  td  también? 

PAULA. 

Jure  qne  me  quiere  bien. 

ESTEBAN. 

Ponme,  Paula ,  en  el  verano 
Al  pié  de  un  peral  enano, 
Cuyas  ramas  sombra  den , 
Con  una  bota  que  sea 
De  niana ,  y  un  pemil  tieino 
Con  hebras  de  taracea , 
O  ponme  á  una  chimenea 
En  el  rigor  del  invierno 
Con  una  ollaza  {>odrida; 
Y  si  de  ti  me  olvidare, 
Si  no  me  duermO)  esta  vida. 
Después  de  mi  muerte ,  pare 
Donde  tü  fueres  servida. 

ESGEMAIX. 

MARQUINA.— Dichos. 

MABQUWA. 

Un  criado  de  Laurencia 
Pide  licencia :  ¿entrará? 

ELISA. 

¡  Jesús!  ^qi^é  poca  advertencia ! 

GARLOS. 

¿|D6nde  está? 

'  nARoemA. 

En  la  sala  está. 

ELISA.  (A  Carlos,) 

¿Quiere^  qne  le  dé  licencia? 

CÁELOS. 

¿Quién  es  Laurencia? 

ELISA* 

Una  dama 
Con  quien  hoy  he  estado  en  misa. 

GARLOS. 

Toma  el  recado. 

ELISA. 

Antes  llama 
El  pá|e.— Y  tú ,  amigo ,  aprisa, 

(Yau  Marquina,) 
Ponte  detrás  desta  cama  ; 

8ue  será  descortesía, 
uando  á  visiurme  envia, 
Que  el  paje  no  pueda  o'^tr  r. 
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'V  Esteban ,  ¿dónde  ha  de  eslarf 

ELISA. 

Contigo. 

CARLOS. 

Adiós,  prenda  miá. 
(Bioánaettée  Cárloi  if  EiUbm.) 

ESCENA  X. 

FELICIANO ,  FISBERTO ,  MARQUINA. 
—ELISA,  PAULA. 

FELICIANO. 

Dadme  esas  manos. 

ELISA. 

¿Quién  esf 

FELICIANO. 

Un  hombre  en  quien  hoy  hablastes. 

ELISA. 

¿Qué  es  aquesto? 

MARQtJINA. 

Lo  que  Tes. 

^ISA. 

¿Por  paye»  Sdior,  eotrastes? 

FELICIANO.     ' 

Y  lo  soy  á  vuestros  pies. 
¿No  quedó  ansi  concertado, 
Que  yo  os  trtgeae  un  recado? 

ELISA. 

Es  verdad. 

FELteUNO. 

Pues  psje  soy; 

Y  si  el'Tecado  no  os  doy , 

Es  porque  me  habéis  Uir]>ado. 

ELISA. 

Si  el  veros,  para  saber 
Que  está  Laurencia  empleada. 
Como  principal  mujer. 
En  persona  tan  honrada 

Y  de  lan  buen  parecer, 
Fué  el  recado  del  concierto , 
Que  le  recibo  os  advierto;^ 

Y  á  Laurencia  responded 

Que  me  ha  hecho  gran  merced. 

FELICIANO. 

¿Parézcoosbien? 

ELISA. 

Si  por  cierto 

FELICUNO. 

Miradme  de  espacio. 

EUSA. 

Aoui 
No  tenéis  que  me  agradar; 
Allá  le  diréis  que  os  vi , 

Y  que  le  quiero  enviar 
Otro  que  me  agrada  á  mi! 
Que  pues  se  me  ha  descuoierto 
Hasta  enseiíarme  á  quien  ama , 
No  es  bien  que  tenga  encubierto 
Lo  que  yo  adoro ,  a  esa  dama. 

FELICIANO.  (Ap,  á  Fisbertú,) 

Gomo  de  un  sue&o  despierto. 
No  he  visto  mayor  belleza. 

FISBERTO. 

¿Nunca  babias  visto  á  Elisa? 

FELICIANO. 

Nunca  vi  sitgentileza. 

FISBERTO. 

No  es  de  las  que  hizo  aprisa 
La  varia  naturaleza. 
A(]ui  detuvo  el  pincel , 
füzo,  deshizo^  quitó. 
Todo  el  arte  poso  en  él. 


FELICIANO* 

¿liae  Otro  quiere? 

FISBERTO. 

¿Porgué  noy 
Sise  ha  de  casar  con  élT 

FELICIANO. 

Confieso  que  es  Uviandad ; 
Pero ,  por  Dios ,  que  mé  agrada 
Su  talle  j  8U  honestidadi 

ELISA. 

Inquieta  estoy  y  turbada». 
Señor,  desta  novedad ; 
Que  no  entran  homl^res  aqui. 
Id  con  D^. 

FELICIANO. 

No  Sé,  por  Dios» 
Cómo  he  de  salir. 

BUSA. 

Yosí.— 
Muéstrales,  Paula,  áloe  dos 
La  puerta. 

FAULA. 

Venid  tras  mi. 

FELICIANO. 

Teneos ;  nó  tan  aprisa. 

>  PAULA. 

Quiero  enseñaros  la  puerta. 

FELICIANO. 

Antes  para  entrar  á  Elisa, 
La  quisiera  ver  abierta. 

PAULA. 

¿Requiebros?  Cosa  de  risa. 

ELISA. 

Ea ,  SeSior,  salid  luego. 

FEUGIANO. 

Que  me  permitáis  os  ruego 
V  er  un  momento  esta  casa.       i 

FISBERTO. 

Sdfior... 

FELICIANO.  (Ap.  á  9U  CfiOdO  ) 

Lá  mujer  me  abrasa. 

FISBERTO. 

¡Unda  estopa! 

FELICIANO. 

^Inmenso  fuego! 
Entreten  esa  criada. 

FISBERTO.  (A  Paula.) 
¿Quiere  oir  tres  mil  razones? 
Diga ,  señora  entonada. 

PAITLA. 

¡Oh ,  qué  lindos  gigantones! 

FELICIANO. 

¿Por  qué ,  mi  bien ,  tan  airada? 

ELISA. 

Mirad  que  es  descortesía.— 
Marquina... 

MARQUmA. 

Señora  mia. 

ELISA. 

¿Qué  me  habds  traido  aqui? 

MARQÜINA. 

¿No  hablaste  á  Laurencia? 

ELISA. 

SL 

HARQUINA. 

Pues  de  su  parte  venia.  — 
Caballero,  no  es  razón 
Que  procedáis  deste  modo. 

FELICIANO. 

Padre,  efetos  de  amor  son. 
A  buen  fin  camina  todo. 

ELISA,  (Ap,) 

¿Hay  tan  notable  ocasión  ? 


«ARCftnNA. 

De  amor  no  me  maravillo , 
Mas  de  que  queráis  decillo 
Por  fherza.  salios,  qqe  es  tarde. 

FELICUNO. 

No  quiero. 

MARQUOIA. 

¿No?  Pues  aguarde. 

FELICUNO. 

¿Qué  traeréis? 

MAROmNA. 

La  del  perrillo.   . 

ESCENA  XI. 
AURELIO,  OCTAVIO. —DiCBOS. 


í? 


AURBUO. 

Jan  ocupada  estás ,  que  no  respondes 
>Ci  tA  ni  los  criados  desta  casa? 
¿Qué  es  esto? 

FELICUNO.  (Ap.) 

¡Vive  Dios^  que  soy  perdido! 

'  OCTAVIO. 

¡Hombre  en  tusaposentos! 

AURELIO. 

Hombre  y  hombres. 
Pero  deten  la  espada. 

OCTAVIO. 

¿Esome  mandasf 

AUREUO. 

Espera,  basta  saber  á  qué  te  obligan.— 
¿Qué  hacéis  aquí?  <A  Feliciano.) 

FELICUNO.  {Turbado.) 
Señor...  quise...  y  llegando... 
Cuando...  no  sé...  mas  yo... 

OCTAVIO. 

¿Qué  aguardas? 

AUREUO. 

Tente; 
Que  no  todas  las  veces  se  remedia 
La  honra  con  la  espada. 
ELISA.  {Ap.) 

¡Haytaldesdidia! 

AURELIO. 

No  en  vano  á  la  cordura  y  ¿  la  ftiria 
Pintaron  un  mancebo  y  un  anciano; 
El  mozo  con  las  manos  pretendiendo 
Arrancar  una  cola  de  un  caballo , 
Jamás  pudo ,  y  cayó  rendido  en  tierra; 
El  viejo ,  cerda  á  cerda,  poco á  poco. 
La  vino  ¿  deshacer.  \ 

OCTAVIO. 

Pues  ¿qué  pretendes 
En  tanta  desventura  sinla  espada? 

AURELIO. 

¿Quién  sois,  hidalgo? 

FELiaANO. 

Soy  un  caballero. 

AURELIO. 

¿El  nombre? 

FELICIANO^ 

Feliciano. 

AURELIO. 

¿Vuestro  padre? 

FELICUNO. 

Lisandro. 

AURELIO. 

Conocile.  ¿Sois  casado? 

FELICIANO. 

No  soy  casado. 

OCTAVIO. 

•    ¿Qué  preguntas? 

AURELIO. 

Cíilla ; 
I  Que  voy  sncarido  cor.ljis  á  la  afrenta. 
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OCTikTIO.. 

^«stáoiforma  de  bestia,  no meespanta. 

AURELIO. 

¿Sabéis  acaso  que  esta  casa  es  mia? 

FELfCUNO.     ■ 

A  ix>  saber  que  es  Tuestra  aquesta  casa, 
No  hubiera  puesto  yo  los  pi&  en  ella. 

AURELIO. 

Pasta  alli. 

PELíCIAIfO.  {Ap.) 

Yo  pierdo  aquí  la  vida. 

AURELIO. 

Di ,  Elisa ,  qne  mejor  dijera  Elicia, 
¿Quiéo  es  este  mancebo  t 

ELISA. 

El  que  él  ha  dicho. 

ADRtLlO. 

¿CóiBoenMaqQf? 

BCISA. 

Con  un  recado  falso 
DeLaorencia ,  su  dama. 

OCTAVIO. 

{Ap.  ¡Vive  él  cielo, 
Queesteesel  mismo  que  Laurencia  ado- 

Y  por  quien  soy  aborrecido!)  Padre,  [ra, 
Si  no  casáis  á  Elisa  y  Feliciano, 

No  teogó  honor. 

AURELIO. 

Detente,  que  estás  loco,-— 
Elisa,  que  haya  entrado  honestamente 
Este  mancebo  aqni ,  no  lo  tratemos ; 
Qne  de  tas  pensamientos  yó  lo  creo. 
Soy  padre,  tengoun  hgo  que  á  mi  crédito 
Sacederá  mañana.  No  repliques 
Acoafitovieresque  mi  honoremprende. 

ELISA. 

Si  yo  ftif  desdichada,  si  mi  estrella 
Me  puso  en  ocasión  de  tantos  daños. 
El  tiempo  te  dirá  qué  culpa  tengo. 

AURELIO. 

CabaUero ,  yo  os  hallo  en  esta  casa , 

Y  en  el  mismo  aposento  de  mi  hga. 

No  os  hago  fuerza ,  porque  no  era  jnsto 
Por  haHaros  aquí ,  casaros  luego ; 
¿Queréis  ser  su  marido? 

rxuGUNo.  (Ap.  á  Ftíberto,) 

¿Qué  diremos? 

fISBERTO. 

Yo  pienso  que  te  engallan;  que  si  dices 
Qfle  no  quieres  casarte,  han  de  matarte. 
Si  <]uieres  defenderte ,  mete  mano ; 
Qoizásaldrémos,  aunquenohaya  puerta. 

PEUCIAlfO. 

¿Qnléo  dadaqueestarán  todascerradas? 

F1SRBRT0. 

Pnesdlquesi ;  que  habrá  después  reme* 
Si  esto  no  fuere  cosa  do  tu  gusto,   [dio, 

rcLicuiio. 
Sefior,  yo  gano  tanto  en  ser  esclavo , 
Que  no  esposo,  de  Elisa,  vuestra  hija, 

K  alabo  la  piedad  del  justo  cielo 
os  trujo  en  ocasión  que  aquí  me  ha- 

[llásedes ; 
AmiqíMosprometo  que  eslavez  primera, 

AURELIO.  [cbO 

Pues  porque  no  penséis  que  me  apro  ve- 
Be  la  ocasión  agora,  id  en  buen  hora, 

Y  pensadlo  de  espacio  en  vuestra  casa ; 
Que  puesto  que  soy  pobre,  rico  he  sido, 
1  no  es  mi  hacienda,  no,  tan  limitada. 
Qoe  no  os  importe;  aunque  el  valor  de 
Hace  mochas  ventajas  á  su  dote.  [EUsa 

FELICUIVO. 

Porque  veáis  con  cuánto  honor  procedo 
Ea  vuestra  estimación ,  venid  conmigo, 
y  harénoi  loa  ooDdarlof  j  escritoM» 


EL  AUSENTE  EN  EL  LUGAR. 

ADRSLIO: 

Mis  brazos  quiero  daros. 

FELICLUIO. 

Yo  los  míos. 

AURELIO. 

Vamos  en  casa  de  mi  hermano. 

FELICIAlfO. 

Vamos. 
.  FisBERTo.  {Ap.  áwamo.) 
¿Que  te  casaste? 

FELICIAIVO. 

Si. 

FISBERTO. 

¿Qué  hará  Laurencia? 

FELICIANO. 

Lo  que  hice  yo. 

FISBERTO. 

¿Qué  fué? 

FELICUNO. 

Tener  paciencia. 
{Yante  Aurelio^  Feliciano,  Octavio^ 
Fisberta  y  Marquina.) 

ESCENA  TSL 

GÁRLOS,£STÉBAN.~ELISA,PAULA. 

CARLOS. 

Si  se  tardan  un  momento. 

Fiera  Elisa^mas  ingrata 

Que  á  las  manos  qne  la  siembran 

La  verde  y  soberbia  palma. 

Sospecho  que  como  mina 

Por  la  boca  reventara 

El  alquitrán  que  en  el  pecho 

Me  estaba  abrasando  el  alma. 

Cuando  vi  que  Feliciano 

Te  hablaba,  te  enamoraba. 

Mil  veces  para  salir 

Puse  la  mano  á  la  espada ; 

Pero  viendo  que  tu  honor. 

El  de  tu  padre  v  tu  casa 

Se  pusiera  al  blanco  vil 

Del  vulgo ,  que  errando  enclava , 

Detuve  mi  justo  enojo. 

\  Qué  mal  hice '  pues  fué  causa 

Que  Aurelio  y  Octavio  entrasen. 

Hija  de  uno,  v  de  otro  hermana. 

Donde  por  cobrar  su  honor 

Bajaron  mis  esperanzas 

Del  cielo  de  tus  favores 

Al  infierno  de  mis  ansias, 

guantas  veces  presumí 

Que  lo  que  via  soñaba , 

Y  que  sin  duda  dormia , 

Pues  me  escondiste  en  tu  camaf 
Mas  limpiándome  los  ojos, 

Y  despertándome  el  alba 
Del  día  de  mis  desdichas , 

Y  el  tocar  tu  engaño  al  ariAa , 
GoDOZoo  que  estoy  despierto ; 
Porque,  aunque  en  sueños,  meesfMmta 

?ue  por  quien  no  fuera  yo 
antas  desdichas  pasaran. 
Mas  ya  que  ha  traído  el  tiempo 
La  prueba  de  tus  palabras , 
No  te  castigue  el  amor 

8ue  has  hecho  sus  firmas^falsas; 
o  diga  mi  amor,  Elisa, 
Que  cuando  me  diste  tantas, 
Torres  en  el  viento  hacías, 

Y  escribías  en  el  agua. 
Mientras  van  á  sus  conciertos, 
Vamos  á  mi  casa  honrada , 
O  á  las  del  juez  del  cielo 
Que  las  voluntades  casa. 
Soy  tu  primero  marido , 
Tú  mi  mider;  pues  ¿qué  aguardas? 
¿Cómo  te  detienes?  lUra 


tSí 


Que  qu  leren  forzarte  el  alma. 
¿Qué  respondes? 

ELISA. 

Garlos  mió... 
Mío  no ,  que  hablé  turbada... 
Garlos  tuyo ,  y  mió  un  tiempo, 

8ue  para  mi  muerte  basta , 
uando  palabra  te  di 
De  ser  tuya ,  ¿quién  pensara 

gue  hallara  un  Sansón  tan  fuerte 
1  templo  de  mi  esperanza? 
Aqueste  mancebo  ciego 
A  las  colunas  se  abraza 
De  mis  pensamientos  hoy, 
Y  á  todos  juntos  nos  mata. 
Entre  cuantos  imposibles 
Tu  imaginación  hallara 
Para  olvidarte,  mi  bien , 
Ni  hacer  de  mi  amor  mudanza. 
La  obediencia  de  mi  padre 
Fué ,  como  ves ,  reservada : 
En  llesando  á  que  es  mi  dueño, 
Gesa  el  ^sto,  el  amorpara. 
El  me  dió  este  ser  que  tengo; 
A  la  sombra  de  sus  alas 
He  vivido:  no  es  razón 
Ser  á  tanta  deuda  ingrata. 
Si  aquesto  se  desconcierta, 
O  tu  in^io  y  amor  hallan 
Remedio  con  que  se  impida . 
Aqui  está  Elisa. 

CARLOS. 


¿Qué  llamas 

lisa»? 


c  Aqni  está  Elisa  >f  Miger, 

Sue  es  el  nombre  que  declara 
iejor  la  mudanza  vuestra; 
Porque  sois  muerte  y  mudanza. 
Si  Elisa  estuviera  aqui, 
Cumpliéraroe  su  palabra. 
No  está  en  si ;  pero  está  en  mí, 
Gomo  infierno  que  me  abrasa. 
Este  fué  concierto  tuyo , 
Todo  concertado  estaba ; 
El  hablar  hoy  á  Laurencia 
No  ha  sido,  Elisa,  sin  causa. 
En  tu  cama  me  pusiste 
A  que  viese  mi  desgracia, 
^al  haya  fe  que  pretende 
uloria  de  cielo  de  cama! 
Trajisteme  á  que  lo  viese. 
iOh ,  qué  bien  me  desengañas  1 
Tuya  la  cama,  león  yo , 

8ue  á  sus  pies  dorados  brama, 
amaleen  vengo  á  ser. 
Pues  el  día  que  te  casas 
Vengo  á  sustentar  dé  viento 
Tantas  esperanzas  vanas. 
Don  Fernando  de  Toledo 
Hace  gente.  Afuera,  Españi^ 
No  mas  patria ,  no  mas  vida. 
Todo,  contigo,  me  falta. 
Iré  á  morir ;  ¡  plega  á  Dios 

8ue  en  la  primera  batalla 
na  pistola  me  borre 
Tu  rostro,  Elisa,  del  alma. 
¡Obediencia  dices !  ¿Guando 
Amor  obediencia  guarda 
Ni  á  padre ,  ni  á  honor,  ni  á  esposo. 
Ni  al  cielo?  *^' 

ELISA. 

Espera,  repara... 

GARLOS. 

Tüivienea  conmigo? 

EUSA. 

Na 

CiSLOS. 

Pues,  loca ,  ¿por  qué  me  llamas  t 

ELBA. 

Si  pudiera.  Garios  mió. 
Yo  ftiera;  be  Daddo  hoñráita» 


V»«.*-r 
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ÍQaé  dirá  el  mondo  da  mi? 
^iensa  algon  medio. 

Qaienama 
T  piensa ,  no  tiene  amor, 
O  el  que  urro  «e  le  acaba. 
H^te  hablado  en  easacmienlo  r 
Palabra  qae  os  arrebata 
£1  seso:  ¿quién  duda ,  Elisa, 
~iae  á  este  son  bagas  mudanza? 

Jos  te  baca  tan  dichosa , 

ue  aquella  misma  mafiana 
Je  la  noche  de  tu  boda 
Te  traigan  de  Flándes  cartas 
En  c[ue  digan  que  soy  muerto. 

ELISA. 

Escüchame  una  palabra. 

CARLOS. 

Obras  quisiera  escuchar ; 

Que  palabras  todo  es  nada.        (Vote.) 

PAULA. 

Esteban ,  ¿qué  dices  deato? 

ESTEBAN. 

jPlega  á  Dios  que  una  bombarda 
Pase  de  mi  trefnu  lepias, 
Si  vol  viere  á  verte ,  Paula  f 
No  mas  España  cruel , 
Mo  mas  vida,  no  mas  patria* 
Arrieros  van  á  Flándñ , 
Allá  me  lleven  sus  caigas ; 
Ysltecasares...  ^ 

PAULA.-* 

Oye. 

BSTÉBAH. 

De  aquí  á  mil  años.te  traigan 
Nuevas  de  que  el  Draque  es  mOiartOy 
O  el  rey  Chico  de  Granada.        (  Vm^O 

ELISA. 

Parte,  Paula ,  j  llama  á  GárloSt 

PAUU. 

Sefiora.  desta  ventana 
Le  daré  una  voi. 

ELISA. 

>  Camina. 

PAULA. 

No  irá  Ugos ;  que  quien  ama» 
Cuanto  sale  mas  (arioso , 
Tanto  mas  despacio  para , 
Porque  se  aleja  del  centró» 
Y  lleva  violenta  el  alma. 

ESCENA  Xm. 

EUSA. 


{Van.) 


lAy,fuerte  obligación !  Ay,  honra,  asi- 
A  la  virtud  de  un  generoso  p^o!    [da 
La  Justa  resistenda  que  habéis  hecho 
En  tanto  amor,  me  costará  la  vida. 

No  sé  si  ya  me  siento  arrepentida; 
Que  contra  amorno  hay  fuerza  de  prove* 
Pero  saldrá  del  alma  á  sudespechcr  [cho; 
Cuando  al  honor  la  posesión  le  impida. 

¡Casada  yo  sin  ti !  ¡  Triste  suceso  1 
Imaginallo  solo  me  desalma ; 
Pero  ya  que  en  el  alma  estás  impreso » 

El  tenará  U»  de^os,  tü4a  palma ; 
Quequientíeneen  Argel  el  cuerpo  preso^ 
Tenará  por  puntos  en  su  tiena  el  alma. 

(V«f ) 


8ili  ea  oiM  de  Laareaela* 


A  Feliciano,  Sabina- 

8ABmA. 

Gloriosa  estás  de  querer 
Hombre  tan  galán. 

LÁmiERCU. 

indina 
A  altearle  á  cualquier  mujer. 

^ABIlfA. 

Tienes,  Sefiora ,  razón ; 

Que  cuando  pienso  en  FiAerto, 

Se  me  baha  el  ooraxon 

De  un  cierto  incendio  encubierto 

¡Agradable  suspensión. 

Que  no  d^a  á  mis  sentidos 

Lugar  de  volver  en  mi  I 

LAURElfCIA. 

Amando  están  divertidos. 
No  dirá  Elisa  que  fui 
Sirena  de  sus  oidos. 
Habrá  visto  en  Felidano 
Que  lo  menos  le  conté , 
Pues  con  atrevida  mano 
En  corto  mapa  cifré 
Todo  un  cielo  soberano. 
¿Quién  duda  que  está  invidiosa 
De  verme  tan  venturosa? 

MBIRA. 

No  hará ,  porque  quiere  bien. 

UURERCIA. 

¿Parecerále  tan  bien  ? 

sabría. 
¡Qué  necedad  tan  famosa! 

LAUBBIIGU. 

Quiero  mucho. 

SABIHA. 

Tus  deseos 
Conozco. 

UUVBMGU. 

Puesnoteespantci9 
Que  encarezca  mis  empleos* 

SABIRA. 

Los  hQos  y  los  amantes 
No  pueden  parecer  feos. 
—Pasos  siento. 

LAUBBNCIA. 

Y  dios  son; 
Que  en  los  amorosos  casoSf 
Quien  espera  con  pasión 
Siente  trasladar  los  pasos 
Desde  el  suelo  al  corazón. 

SABINA. 

Pienso  que  te  has  engañado. 

LAimEiiaA. 
Tuyo  d  engafio  habrá  sido. 
Mi  bien  y  el  tuyo  han  llegado. 


LAURENCIA,  SABINA^ 

LAÜBEHCIA. 

Deseo  en  extremo  ver 


ESCEHA  XV. 

FELICIANO ,  FISBERTO. '-  DlClái. 

PISBEBTO. 

¡Sabina! 

SABIITA. 

¡Fisberto  amado! 
Triste  viene  in  se&on 

PISBEBTO. 

No  flequé  pena  se  tiene.  .    >. 

LAVBBMCU. 

¿No  me  hablas? 

FBLIGURO.  (AP*) 

¡Qué  rigor! 

SABUIA. 

¡Qué  descolorido  viene ! 

LAUBEIfClA. 

iQaá  te  enmudece? 


FELICI4K0. 

ü^toBor. 

UOBERCU. 

¡Temor  cemnigo !  ¿De  qué? 
¿Tiste  áEUsaf 

FEUCIAIIO. 

Ya  la  Vi. 

LAOaSRCIA. 

¿Con  suspiro? 

FELICIANO. 

¿Suspiré? 

LAU>EI|C1A. 

Si ,  mis  ojos.  ¿  Fué  por  mi? 

FELIGUNO. 

Dd  alma  á  tus  cjos  fué. 

UCBEHCU. 

¡Válame  Dios!  ¿Dónde  has  ido? 

FSLacuno. 
AveráEttaa. 

UOMHCOU. 

lY  de  allá 
EsU  tiristeza  has  traído? 
¿^  está  buena? 

FELlCIAHq. 

Buena  está. 

LAUBSRCIA. 

_,  has  visto  ó  has  oido. 
lo  te  dijo  que  te  quiero , 
16  te  alabo,  que  te  adoro 
queteosthno? 

FEUGIAim. 

Si  espero 
Para  guardarte  el  decoro, 
Que  es  mas  rigor  consid^. 
Laurenda ,  yo  he  visto  á  EUsn 
Porque  tú  me  lo  mandtate. 
Entré  en  su  mismo  aposento , 
Libre  de  tantos  pesares. 
No  ha))ia  hablado  con  día 
Dos  palabras,  cuando  el  padra 

Y  Octavio  entraron  didendo 
Ytiadendo  mil  disparates ; 
Que  como  deben  de  andar 
Sospechosos ,  esta  tarde 
Fingieron  aquella  «us&Mda 
Para  que  Cários  entrase. 

I  Halláronme  en  an lugar...'    . 
—No  permitas  oue  te  caiee 
Con  decirte  sus  locuras 

Y  amenazas  desiguales. 
Basta  saber  que  sali... 
^¿Cómolodiré? 

uoaniat 
Notacdeá; 
Quemematas. 

FKUGttHO. 

{Ayj4iirenda! 

¡Casida! 

uffitaou* 

GaBa. 

nueiARo. 
¿Quec^t     . 
¡ntigoiera  á  Dios  que  pudiera! 

LAOMEIICU. 

Pues  ¿qué  razón  hay  bástanla 
A  hacerte  casar  por  fuerza? 

FELlC1A?rO. 

Solo  en  su  aposento  hallarme. 

laheencia. 
^Mbaa  desnudo? 

F<UCi*MI. 

¿Yot 
unatRctA. 
PoiS  ¿po^  4Qé  nn  figortan  granArf 


WlCttlVO. 

Porque  se  dan  ¿  entender 
Oue  soy  quien  entra  y  qui^  s^ 
A  deslastrar  su  nobleza 

Y  deshonrarles  sa  sanm. 
Las  escrituras  se  hañbedio. 

LAURENCIA. 

iQué  dices? 

FELICIAHO 

Con  penas  tales, 
Que  no  se  podrán  romper, 
O  es  decirles  que  me  maten. 

laurbuoa*. 
¡Vélame  Dios  !^£re8  tú 
Quien  680  dices? 

FELICIAHO. 

La  cárcel 
M  la  muerte ,  ^  me  pudieran 
A  lo  que  has  visto  forzarme^ 
Si  no  fuera  alguna  estrella , 
Cuya  inffneocia  es  bastante 
A  que  con  quien  nunca  vi , 
Por  fuerza  un  hombre  me  case? 

Y  no  es  este  el  ^fio  solo ; 

?ue  d  venir  agora  á  bsdl)larte 
ámbien  es  otro  dolor 
Para  que  tantos  me  acaben. 
Octavio ,  ya  le  conoces , 
Quiere  que  contigo  trate 
Que  te  cases  con  él. 

LACRENCU. 

CalU. 

FELICIAHO. 

Esto  me  d(jo  en  la  calle. 

Todo  lo  entiendo :  ya  sé 
Que  Elisa  vino  á  enci^rme. 
Concierto  de  todos  fué. 

VEUCIASO. 

Eepera. 

UURBNCU. 

¿En  quién? 
FELtcuno. 

En  mis  males.  / 

LADREJfCIA. 

Déjame  saber  mi  muerte.  ( Van.) 

^  PELICUNO. 

EsciichA. 

FISBERTO. 

Furiosa  parte. 

FELICIANO. 

Tenia,  Sabina. 

SABINA. 

No  puedo.  {Ytue.) 

FELICIANO. 

¿Qué  he  de  hacer? 

FISBERTA. 

Noteacobai'des; 
Que  algisia  industria  ha  de  haber. 

FEUCIANO. 

¿Quieres que  de  veras  bable? 

FISBERTO. 

^esnot 

FELICUNO. 

Pnes^por  Dios ,  que  Elisa... 

FISBERTO. 

Dilo. 

FELICIANO. 

Me  parece  un  ángel. 

FISBERTO. 

El  dote  es  poco. 

FELICIANO. 

Y  muy  poco. 
^  algo  mas  al  dote  auaden* 
Yo  soy  marido  de  Elisa 

L-i. 


EL  AÜ8B19TE  BN  EL  LUGAR. 

FISBERTO. 

¡Qué  liada  traza  de  amante! 
¿Amas»  y  pides  dineroe? 

FELICIANO. 

¿Sabes  tú  lo  que  es  casarse? 

nSBERTO. 

Sé  que  es  carga. 

FELICIANO. 

Pues  si  es  carga, 
Dhieíosy  bestia,  y  ande. 


«7 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  easa  de  Carlos. 

ESCENA  PRIMERA. 

GARLOS  T  ESTEBAN,  con  botoi,  etpue- 
ioi  y  piuma$, 

OÍRLOS. 

¿  Está  todo  prevenido? 

ESTEBAN. 

No  hay  oosa^por  prevenir. 

CARLOS. 

En  fin ,  ¿  me  puedo  partir? 

ESTEBAN. 

Si ,  pues  no  te  dan  partido. 

oírlos. 
¿Cómo  ha  salido  esta  gala  ? 

ESTEBAN. 

Gomo  de  tu  gusto ,  en  fin. 

CARLOS. 

¿Gome ,  Esteban ,  el  rocín  ? 

ESTÉBANf 

Comiendo  queda  en  su  etíala, 

CARLOS. 

¡Buen  nombre !  Bien  se  anv>riza. 

ESTEBAN. 

Como  á  Flándes  nos  partimos, 
Los  soldados  no  decimos. 
Como  aqui,  caballeriza, 

GARLOS. 

¿Salen  estas  plumas  bien? 

ESTEBAN. 

Que  pareces  un  virote. 
Pero  di ,  mi  Ruataiote 
¿Ha  de  ir  á  Flándes  también  ? 
Que  tiene  talle ,  por  Dios , 
De  quedarse  á  bacer  la  cuenta 
Aqui  en  la  primera  venta. 

CARLOS. 

¡Qué!  Bien  andarán  los  dos. 
Las  bestias  en  com()afiia 
Ajidan  mas. 

ESTEBAN.  0 

Es  pensamiento 
Tomado  del  casamiento , 
Que  andan  de  noche  y  de  dia. 
Mas ,  por  Dios ,  que  aunque  vestido 
Ya  de  camino  te  vea, 

Y  á  mi  con  esta  librea 
A  lo  flandeseo  lucido. 
Que  no  creo  que  de  Illéscas 
Has  de  pasfur^ 

cArlos. 
¿Cómo  no? 

ESTl^BAN. 

Gomo  te  conozco  yo, 

Y  sé  las  truchas  que  pescas. 
Para  mi,  tú  quieres  dar 
Martelo  de  ausencia,  y  ver 


% 


Si  ^, ^_ 

Carlos,  se  llague  é  ca^ír. 

GÁRÍíOS. 

No  hay  tratar  deso;  es  partida 
Tan  cierta ,  que  antes  de  un 
Me  verá  el  país  de  Artués. 

.  ESTEBAN. 

¿Por tu  vida?' 

UÁRLOS. 

Por  mi  vida. 

EStiBAN. 

Confiésete  que  pensaba 
Que  era  máscara  de  celos. 

CARLOS. 

No  vuela  el  ave  á  los  cielos » 
Ni  la  flecha  de  la  aljaba 
Puesta  en  el  arco ,  ni  el  rayo 
De  la  nube,  como  yo 
Parto  ¿Flándes. 

ESI^AN. 

Luego  ¿DO 
Tendrá  fuerza  algún  desmayo. 
Lagrimilla  ó  papel  tierno? 

GARLOS. 

¿De  unos  oj<M  lan  crueles , 
•ágrímas,  ni  mas  |üane)e8 
De  tales  manos  ?  ¡Qué  infierno! 
Pues  ¿de  tal  pecho  desmayo? 
i  Fuego  del  cielo! 

ESTEBAN. 

'  Por  Dios, 

ne  si  llora  solas  dos, 
Jue  el  ave ,  la  fleoba ,  el  rayo 
Se  detengan  y  se  queden. 

oírlos. 
Llamaron. 

BSTéBAR. 

Dirás  que  son 
Sus  criados. 

cArlos. 

¿No  es  razón? 

ESTEBAN. 

Ni  es  razón ,  ni  son ,  ni  pueden . 

Estaráles  ya  bailando 

La  boda  en  el  cuerpo  á  todos , 

Y  de  diferentes  modos 
Comida  y  galas  buscando ; 

¡Y  quieres  que  á  verte  vengan! 

CARLOS.  (Atamándoie.) 
Digo  que  son ,  májadearo. 

ESTEBAN. 

¿Tu  lo  ves? 

CARLOS. 

A  su  escudero 

Y  á  Pápula. 

ESTEBAN. 

Pues  alto;  tengan 
Las  puertas  de  par  en  par. 

GARLOS. 

Abre,  borracho. 

¿Tú  eres 
El  bravo?  ¿T&  a  Flándes  quieres 
Partirte? 

CARLOS. 

Déjala  entrar. 

ESTEBAN. 

,Yo  papel  de  tales  manos , 
jágrimas  de  tales  ojos? 
Mas  como  de  esos  enojos 
Tiene  amor  por  tierra  llanos. 

CARLOS. 

Abre ,  ¡  maldígate  Dios ! 

{Va  Esteban  á  abrir.) 
Ya  está  abierto ,  y  ya  han  entrado. 

i7 


<    I 


í 
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HABQDINA,  PAULA. -^DiCBei. 
lOfa  qué  BtlUrdo  soldado : 

ESTÍBAH. 

íUdo  8o1ot  ido  íes  dosT 

PADU. 

iDónds  boeno  desta  soeiteT 

cíbu». 
A  Fundes,  imiga.Taj. 

PAOU. 

i  Jeso»!  por  reirme  esioj. 
U^ame  despacio  verle. 

Bien  dices ;  porqne  jamis 
He  volverás ,  Paula,  i  ver. 
iQué  hace  Dios  de  esa  mmer? 

PAULA. 
jEsa  majer  jt  no  es  masT 

CiHLOS. 

Nunca  el  nombre  le  ba  tenido 
Como  en  aqnesla  ocasión. 
Hiñeres  dicen  que,  sOD 
Laí  que  ja  tienen  mando; 
Yella, pues  que lienedoí, 
Hai  mujer  deM  de  ser ; 
Que  para  el  mundo  es  mujer 
De  otro,  3  mía  para  Dios. 
lAy,  padre ,  aj,  Paula ,  aj,  amigos ! 
Radie  mejor  mi  razón 
Sabe ,  pues  de  mi  pasión 
Soa  vuesrros  ojos  testigos. 
Cásese  Blisa ,  bien  hace ; 
Obedezca ,  como  dice , 
A  su  padre :  Uias  bendice 
Quien  tan  olwdienle  nace. 
Cuanta  i  mi ,  no  hay  que  tratar, 
Pauli;  consolado  estoy. 
Ho  la  be  de  ver,  ya  me  voy. 

P«gadosetehadhablar 

Tan  resuello  y«onso1ado 
Del  hibiio  soldadesco. 
Ese  es  estilo  Qandesca. 

Bímdires;  ya  estoy  soldado, 
V  de  manera  lo  estoy, 
One  la  palabra  de  estar 
En  Flándes  do  he  de  quebrar , 
Paula ,  si  en  e^aíre  voy. 
¿\  que  bueno  es  la  veuidaT 

A  traerte  este  papel. 

'  CilRU». 

Contará  su  boda  en  él. 

Contará  sn  trille  vida. 
cIblos. 
Vuélvele ,  Paala,  por  Dioi. 
Letra  de  Elisa  es  veneno. 

Léele,  acaba.  . 

ESTEBAN. 

¡Ob  qué  bueno! 
iHdindresT 

Venís  les  dos, 
Y  quiéreos  tener  respeto. 

ESTÍBAIT. 

;Undo  tcbaque! 

■ABOnUCA. 

Túveria 
One  EHsa  no  puede  mas , 
Piie«  er«s ,  Cfrkis ,  discreta. 
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Vimoooa  de  iqnl ,  Hirqaina. 

MABQDIIIA. 

Vamonos;  que  está  furioso. 

PAOLA. 

No  te  estantes ;  que  un  celoso 


(Lee.)  (Sinna mujer prindpal, 
iPorque  á  so  padre  obedece , 
■Carlos  del  alma ,  merece 
■Oue  TOS  la  traieis  tan  mal , 
■Seaenbnen  hora,  bien  mío, 
■Aunque  paira  mi  no  es  buena  ) 


>¥  mil  gracias  os  envió. 
•Que  como  me  ha  de  matar 
iDe  vuestra  ausencia  el  dolor, 
■Mientras  mas  peno,  Sefidr, 
■Mas  me  queréis  obligar. 
liOh  qué  tiien  be  conocido,  • 

iHJ  bien ,  lo  que  tengo  en  vos, 
■Sabiendo  lao  bien  los  dos 
■Lo  que  TOS  me  habéis  delridol 
iNo  qoiero  yo  que  no  os  vais ; 
>Has  no  sea  tan  aprisa ; 
■Que  aun  no  está  casada  Elisa , 
■A  quien  vos  deiiis  qne  amáis. 
iHacedme  merced ,  mis  ojos , 
iQue  nos  veamos  primero ; 
■Que  coa  vos  descansar  qnioo 
■De  tantas  penas  y  enojos. 
■Esta  noche  habrá  lugar. — 
iVueslra  £/ím,  aunque  me  maten.» 
—¿Que  esto  escriban,  que  esto  traten 
Manos  que  á  otro  se  ban  de  dar? 
iHay  traición ,  baj  flngimienlo 
Como  este! 

tOequéestraidouT 

.  Pnes  jtrae  el  papel  raion 
Qne  impida  sn  casamienloT 
"  I  ves  que  me  dice  aquí 
uue  me  vaya ,  y  que  no  qoieK 
Detenerme? 


Jnrarí  que  adora  en  ü. 
iPuede  ser  cosa  mas  tienuT 

¡Esto  es  üemot  Es  fuego,  es  in, 
Es  embeleco,  es  mentira. 

:  Qué  mal  humor  te  gobiemaf 

Si  Elisa  no  te  adorara , 
NI  escribiera  bien  ni  maL 

CÍRI.OS. 

Como  es  mujer  principal , 
En  su  término  repara. 
Tras  eslo,  no  le  ba  movido 
Amor  (que  bien  se  ve  aqiü) , 
Sinolástlmademl, 
Viéndome  quedar  perdido.    . 
I  Que  auonoestá  casada  Elisa. 
Dice  aquí;  ¡fuego  de  Dios! 


Pagaréismi 
P^abrasdi 


PADLA. 

Ho  le  rasgues. 

cíblos. 
Ya  está  hecho ; 
Que  me  abrasaba  la  palma. 
Asi  quisiera  algún  alma , 
Asi  quisiera  algún  pecho. 

Ltiegoino  responderás? 
círlos. 

iRespondert  Vele  de  aquí, 
O  haré  lo  que  del  en  tL 

PADLA. 

¿EnmiT 


ramos.  Esteban,  adka. 

BSTÍlUt. 

EsUi  adorando  en  los  dos  > 
Y  qtdere  foefus  Bngir, 

■ADLA. 

lTA  nomo  ntie  primtfO 


V^. 


GÁaiAS. 


jTulcabaUoááplél 

Voy  con  este  majadero 
En  no  camello  persiano. 
Allá  nos  despediremos. 

MAHQnnA. 
Vamonos,  Paula,  iqnéhacamosT 
Mira  que  en  el  viento  vano 
Anda  deste  mom  el  seso. 
Mira  los  gestos  que  hace. 

Adiós.  De  sus  celos  naos. 

MABQDIHA. 

Temblando  voy,  te  confiese. 

(VoMM  Paula  V  MargiHaa.) 

ESCENA  m. 

CARLOS,  ESTEkUf. 

CSTÉIA1C. 

Mal  bas  andado  en  tratar 
Esta  gente  deste  modo : 

Ebsa  es  culpa  de  todo, 
"  ■■   'e  debes  quriar. 

oe  Paula  áoienderte. 
NÍ  ella  es  parte  á  que  se  QM- 

¡  Oh  qxié  mal  Aiego  te  abrase! 
;ASÍuau(»ubrasT 

BSTÍBAN. 

Advierte 
Qne  gI  DO  es  que  loco  estás, 
A  lómenos  lo  pareces. 

cillLOS. 

Pena  i  mis  penas  ofreces, 
Celos  á  mis  celos  das. 

UTÍIAH. 

No  era  m^or  responder 
{ue  esta  noche  a  verla  irlasT 

CÍIII.OS. 
^Fnéroniet 

Habcí  cuatrodial. 

Qniérolos  bacer  volver. 
Parte  A  llamarlos. 

YoTOj. 

CÜSLOS. 

Díjalu.  , 

BSTÉBAK. 

Ya  me  estoy  quedo. 

■m  llimilos;  que  no  puedo 
Vivir  si  sin  verla  esU?. 


,        "  línfBiii. 

VojTTOiUldO. 

Auoqae  te  diga 
Que  njaa ,  te  b.is  de  eslar  quedo. 

One  enloqnezcas  teneo  mieila; 
Si  tanto  el  dolor  te  obliga.  - 

iQue  DO  respondí  qae  ¡ría  ! 
Animo  iDvey  valor, 
Porqne  es  como  negro  amor. 
Todo  enloso  ;  fíniasla. 
Mas  i  cómo  sufrir  podré 
ElnOTerla?—PartelDego, 
Y  llama  i  Paula.  ¿EsUis  ciego? 
lEsiAi  sordo?  jOyesI 

NÓsá.    - 

tNo  me  mandaste  no  hacer 
«  que  me  mandases? 


ES  TÍ  BAR.        . 

Paes  ?a  te  obedeicó  ansí. 

cíalos. 
Ya  que  no  me  pueden  ver, 
(-ajamos  «tos  peda  ios 
De  aquel  rompido  papel, 

ESTÍBAIf. 

¿Agoratdorasenél? 

c  la  LOS. 
j  Ob  letras,  rasgos  V lazos 

l>e  aquella  mano  dirina ! 

Panla  vuelve. 

cíhlos. 
'       Y  él  al  sudo. 
bstíbah. 
raes  noel. 

CillLOS. 

¡HaldigaetcidO' 
Ta  condición ! 

Que  ea  entretener  i  un  loco 
Ciencia,  bnmor,  industria  y  flema. 

tGs  celos ,  Esteban ,  tema 
ara  estarlo  un  hombre  poco? 
Estos  papeles  quisiera 
Jimur.  ^ 

ESTÍSAIf. 

To  ti  cúmo. 

El  cielo 
Te  de  en  tm  males  coasneto. 

uTtau. 
EKiielu. 

URLpS. 

t  De  qué  manera? 

LleTindolos  al  hiolioo 
Sel  papel,  majados  luego, 
VtriTerAn  i  bacer  el  pliego. 

¡  Haj'  tan  cmel  desatino ' 
»Y  iM  letraaY 

BSTÍIAH. 

Pues  si  alU 
La  letra  quedar  pudiera , 
Hidino  }  emtweola  fuera. 
„  ciaLos. 

Ho^TwéiElisa. 


EL  AUSENTE  EN  El,  LVC.Afí. 


ESrtsÁN. 

{De  diafjCon  qué  invención? 
Vén  conmigo. 

ESTÍIIK. 

Efelosson 


De  ai 


Sala  ai  tait  de  Laarciicii. 

ESCENA  IV. 
LAVRENCIA ,  SABINA. 
iíacreitcm. 
iCómo  quieres  que  sosiegue , 
babiiM ,  en  laoio  dolor  ? 

1  Es  posible  que  el,  amor 

De  un  hombre  ingrato  le  ciegue 

A  Unía  descompostura? 


jT&T 


Dic«s  biea ;  mas  es  igual 
A  la  furiosa  locura. 
Kose'curaDamorjella: 
Si  sabes  remedio,  di, 
Cómo  me  vuelvas  en  mi. 

Queriendo  tú  salir  delta. 

Amor  se  deja  curar. 

Si  es  el  enfermo  obediente. 

LADREKCU. 

A  tu  mano  diligente 
Hoy  me  quiero  sujetar. 
Di ;  que  quiero  obedecer 
La  cura  en  que  me  [lusieres. 

Haz  lo  que  muchas  miueres , 
Pues  «es  también  mujer. 

LjIDRENCll.  , 

¿Qaébedebacert 


Poner  en  otro  sogeio. 

uuasiicu. 
i  Fuerte  remedio! 

Discreto, 
El  ñus  breve  ;  el  m^or. 
iadie:(cu. 
Si  amor  fué  en  mi  natural , 
i  Qué  podrí  un  amor  liolenteT 

SAIIIU, 

Ocupar  el  pasamiento 
Y  ir  entreteniendo  el  mal. 

LADUNC1A. 

i  A  quién  tengo  de  querer? 

1  No  btj  mis  de  decir  ¡fo  quiero  f 

SMINA. 

A  quien  ta  amante  primero 
Higa  de  celos  arder. 

„  .,    _  UDIEROA. 

UBtlU. 

Elmbnoqnebaddfidi} 


I^lUa ;  que  deUe  modo 
Te  podrás  vengar  en  lodo 

De  cuantos  te  fian ' 

Pon  los  ojos  ijema 
En  Cielos;  que  lú 
Qué  dolor  á  Elisa  I 
Y  lo  que  tu  ingraK 

Elisa ,  de  FeTíciam 
Contenía,  i  qué  ha 
Ni  Policiano .  de  oí 
Que  quiero  i  Cúr1< 


Gasta  un  diicreto  < 
Con  quien  está  per 
Haz  lo  que  te  digo 
Que  amor  escomo 
Que  cuando  se  con 
No  agrada  ni  saüsl 
Hasta  que  el  rostro 

US  I 

ÍLueggsiiquererli 
Vendrá  á  parecen 
lUDqne  agora  non 

A  querer  te  persa  a 

8ues<  tus  OJOS  se  V 
ada  día  en  los  de 
Tú  tendrás  á  estar 

? ue  retraían  tu  her 
por  lo  mismo  á  ai 

UMtí 

Ahora  bien,  dime  > 
;  Hale  sucedida  á  ti 

Estoy  por  dedrquf 
Porque  tuve  volunt 
A  quien  tan  mal  me 
Oue  en  Fisberlo  la  i 
Vqneyaleamaha  j 
Cuandoelotromel 

Luego  ivbtoteá  bu 


Para  que  Carlos  hm 
Que  puede  ser  que  I 
"Mecomíentoáqn 

Finge  que  le  ha  dicl 
Que  es  astrólogo,  y 
Saber,  como  otras  n 
Sebas,  trato,  vida  y 
Del  que  ha  de  serlu 
El  negará, ludirás 
Que  lo  sabes,  y  que 
Ljerta  de  lo  que  ñas 
Darásie  luego  la  mai 
Creo  de  su  discrecit 
Oue  aproveche  la  oc; 
V  que  no  la  dé  de  mi 
De  aquí  la  tendréis  1 
Para  que  el  Juego  se 

Cirios  es  hombre  no 
Consocio  me  das,  pa 
Toma  t  Sabina ,  tu  m 
Vele  t  hablar,  habla 

BU» 

Escríbeme  tt  tu  ps[) 

LAnasi 

Demfltbemdnwa 
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Piero  amor  me  da  licencia 

?ue  cou  discreción  me  care, 
que  el  remedio  procure 
Que  me  muestra  la  experiencia 
Y  el  desengaño  me  avisa. 
¿Querrime  Garlos? 

SABIICA. 

Sospecho 
Que  ha  de  quererte,  á  despecho 
De  las  traiciones  de  Elisa. 
(Vanse.) 


Sala  en  easa  de  Aurelia. 
ESCENA  V. 

AURELIO,  OCTAVIO,  FELICIANO, 
FISBERTO ,  ELISA  y  PAULA . 

AURELIO. 

Toda  la  ciudad  me  ha  dado 
De  la  boda  el  parabién. 

FELICIANO. 

A  mi  es  bien  que  me  le  den. 
Pues  tanto  bien  he  ganado. 

OCTAVIO. 

No  sé  cómo  se  ha  sabido , 
Sefior,  en  tiempo  tan  breve. 

AURELIO. 

Gomo  Feliciano  debe 

De  ser  bienquisto  y  querido, 

Está  eo  los  qjos  de  todos. 

OCTAVIO. 

Las  escrituras  sospecho 

Que  también  su  parte  han  hecho , 

Y  cuéntase  de  mil  modos. 

AURELIO. 

Como  quisiere  se  cuente. 
Ya  es  mi  yerno  Feliciano. 

FELIGUNO. 

Todos  saben  lo  que  gano. 
ELISA,  (ip.) 
Yo  me  pierdo  eternamente. 

AURELIO. 

Tráigannos  sillas  aquí. 

OCTAVIO. 

Sillas  hay. 

viSBERTO.  (Ap.  á  su  amo.) 
Ya  estás  casado. 

FELICIAXO. 

{Qué  necio,  Fisberto,  he  andado! 

FISBERTO. 

Luego  i  arrepiénteste? 

FBUCIARO. 

SI. 

nSBBRTO. 

Pues  i  antes  del  desposorio 
Te  muestras  arrepentido? 

FELICIANO. 

Siento  el  saber  que  haya  sido 
A  todo  el  mundo  notorio, 
Pues  ya  estamos  empeñados 
En  no  deshacer  lo  hecho. 

Fisberto. 

Que  te  ha  de  estar  bien  sospecho. 

FELICUlfO. 

Pocos  son  seis  mil  ducados. 

FISBERTO. 

No  es  mal  dotecon  Elisa ; 
Que  te  aseguro  por  Dios , 
Que  la  piden  mas  de  dos , 
Gomo  dicen .  en  canüsa. 
TieiM  ntenoimiento  y  brio, 
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Y  el  valor  que  viendo  estás. 

FELICIANO. 

Iffientras  que  lo  trato  mas. 
Mas ,  Fisberto ,  me  resfrío. 
No  porque  de  su  hermosura 
No  esté  en  extremo  contento; 
El  modo  del  casamiento 
Me  ha  parecido  locura. 
¡Bueno  es  que  yo  venga  aquí 
Solo  á  ver  una  mujer, 

Y  que  mia  lo  ha  de  ser 
No  mas  de  porque  la  vi ! 

FISBBBTO. 

Si  te  hallan  en  su  aposento, 

Y  es  gente  tan  principal. 
No  se  que  procedan  nud» 

FELICIANO. 

Fisberto,  la  burla  siento. 
¡Vive  Dios,  que  he  sospechado 
Que ,  codiciando  mi  hacienda , 
Me  han  hecho  comprar  la  prenda 
Al  primer  precio  que  he  aado! 
¿Nunca  has  visto  los  roperos , 
Que  á  quien  su  calle  pasó , 
No  mas  de  porque  miró , 
Ya  le  ha  de  costar  dineros? 
iQue  le  llaman  y  le  tiran , 

Y  le  fuerzan  á  comprar? 
Pues  asi  me  hacen  casar. 

FISBERTO. 

Mira,  Señor,  que  te  miran. 
Habla  á  tu  esposa ,  no  dés 
Ocasión  para  que  entiendan 
Que  te  pesa. 

FELICIANO. 

Attn<pie  se  ofendan. 
Digo  que  es  poco  mterés. 
Si  yo  esta  mujer  pidiera , 
Bien  es  que  me  contentara. 

FISBERTO. 

Si  Aurelio  con  mas  se  hallara, 
No  dudes  que  mas  te  diera. 
Está  de  suerte  perdido. 
Que  aun  á  la  hacienda  de  Octavio 
Sé  yo  que  ha  hecho  agravio, 
Puesto  que  él  lo  ha  consentido, 
Por  taser  tan  buen  cuñado. 

FELICIANO. 

¡Seis  mil  ducados  á  mi , 
Que  con  mas  renta  naci 
Que  este  dote  que  me  ban  dado! 
i  Qué  dirto  cuantos  lo  saben  ? 

^  FISBERTO. 

ne  has  escogido  mqjer 
ue  de  un  rey  lo  puede  ser, 
^ara  que  todos  te  alaben. 

ESCENA  VI. 

UN  PAJE.— Dichos:  despuéi,  CARLOS 
T  ESTEBAN. 

PAJE. 

Un  caballero  está  aquí . 
Que  á  mi  señor  quiere  hablar. 

AUBEUO. 

Oile  que  bien  puede  entrar. 
(Vateeipqjé,) 

OCTAVIO. 

¿Si  es  parabién? 

ADBBLIO. 

Creo  que  si. 
{Saien  Carlos  y  Esteban ,  de  soldúéos.) 

GARLOS. 

Por  estar  tan  de  camino, 
Como  lo  veis  en  el  traje , 
Aunque  me  dQo  este  ^e 
Lo  que  eu  vecos  üiUigíxiOt 


No  pude  excusar  hablaros. 
Suplicóos  me  perdonéis. 

AUBEkJO. 

Aqui  una  silla  tenéis. 

-OCTAVIO. 

En  esta  podéis  sentaros. 

ELISA.  (Ap.) 

i  Cielos ,  qué  es  esto  que  veo! 

PACLA. 

¡Ay  SeSoraliá  qué  vendrá?  (Ap.4eU0.) 

'  FELIGIAKO. 

Fisberto ,  Carlos  se  va.         (Ap.  á  él.) 

FISBERTO. 

Saber  la  causa  deseo. 

GARLOS.  \ 

Antes  que  en  mis  cosas  hable , 
Desto  ({ueaqui  viendo  estoy, 
Parabién ,  Señor,  os  doy. 

ELISA.  (Ap.  á  Paula.) 
I  Qué  atrevimiento ! 

PAULA. 

Notable. 

CARLOS. 

Gocéis,  señor  Feliciano, 
De  la  que  tan  vuestra  es  ya. 

FELICIAIfO.    ,. 

Para  serviros  será. 

AURELIO.  {Ap,  á  su  hijo,) 
¡Buen  mozo! 

OCTAVIO. 

Es  muy  coriesaoo. 

GARLOS. 

Y  vos,  mi  señora  Elisa, 
MU  años  él  desposado. 

ELISA. 

Los  que  me  habéis  deseada 
Viváis. 

CARLOS. 

Porque  estoy  de  prisa 
No  encarezco  la  elección 
Que  en  amar  habéis  tenido 
Un  hombre  tan  bien  nacido. 
Suplicóos  me  deis  perdón. 

ELISA. 

Si  en  eso  tengo  de  qué. 
Yo  os  perdono. 

CiBLOS. 

Dios  os  guarde. 
Digo ,  Aurelio  (porque  es  larde, 
Que  ya  las  postas  dejé 
Puesuis  á  punto),  oue  yo 
Voy  á  Flándes:  el  ainero 
Que  tengo,  entraros  qdiero ;        \ 
Porque  en  plata  me  le  aió 
Un  mercader  de  Toledo , 

Y  no  le  puedo  llevar. 

ELISA.  (Ap.  á  Paula.) 
Este  me  viene  á  matar. 

PAULA. 

Disimula. 

BLISA. 

¿Cómo  puedo? 

GARLOS. 

Para  algún  corre^ipondienté 
De  los  que  en  Flándes  tenéis, 
Cédula  darme  podéis,  ' 
O  pues  voy  forzosamente 
Por  Francia ,  para  cualquiera    * 
Lugar. 

AURELIO. 

Fuera  dicha  mia, 
Si  el  crédito  que  tenia , 
Agora  en  Flándes  tuviera. 
Poderos,  Sefior,  servir. 
Ya  SS8  tiempo  se  ««ü)(^. 


CARLOS. 

Mi  desdiclia  lo  ca¿só.  « 

EI'tSA. 

A  DO  ser  fuerza  partir 
íisU  tarde » yo  os  dijera 
Quien  ^ara  Flándes  ó  Prancfia 
Os  lo  diera  con  ganancia. 

CARLOS. 

'JPliigiiiera  i  Dios  que  pudiera 
Detenerme ,  mi  seiiora !  ^ 

Deteneos,  por  Yida  mia. 

PBLicuifo.  (Ap.  á  FUberio.) 
¿  Es  este  d  qué  la  servia  ? 

FÍSBERTO. 

Pienso  que  el  partirse  agora 
Naoe  de  verla  casada. 

tTELlCIAlfO. 

^  por  el  tanto  la  quiere , 
No  se  vaya,  sino  espere. 

f  ISBERTO. 

¿Soneelost 

FELICUIfO. 

A  la  trocada. 
CUSA.  {A  Carlos.) 
1  Tan  fprzosa  es  la  partida. 
Que  no  os  podéis  detener? 

c  Arlos. 
Impórtame  no  perder, 
Si  me  detengo,  la  vida. 

ELISA. 

i  Qué  06  puede  haber  sucedido? 

CARLOS. 

Una  desgracia  tan  fuerte, 

Que  aunque  el^partirme  es  mi  muerte , 

Ha  sido  el  mejor  partido. 

ELISA. 

El  deseo  de  saber 

Es  en  las  mud^f^  ^^If 
Que  el  dolor  de  Tuestro  mal 
ife  obliga  como  á  mujer. 
¿Puedo  saber  la  ocasión  ? 

CARLOS. 

Si  os  sirvo  en  qpe  la  sepáis» 

Oídme,  porque  tengáis 

De  mi  dolor  compasión.-— 

Yo  tuve  en  este  lugar 

Un  amigo  que  servia 

De  alma  al  cuerpo  en  que  vivia; 

Que  DOS  pudo  amor  juntar. 

Y  era  títnto  nuestro  amor, 

Oue  el  tiempo  de  estar  ausentes» 

Los  mcDiMPes  accidentes  ^ 

Eran  despecho  V  furo;*. 

Comunicábamos  |¡  un  tos 

Les  menores  pensamientos , 

Habláudenos  por  momenlos , 

Hegaiándonos  por  puntos. 

A  veces  jurarle  oi 

Que  ser  mi  cuerpo  quisiera , 

Porque  siempre  en  él  viviera 

Sin  apartarse  de  mi. 

Pero  á  que  esto  me  ofendiese 

Llegar  mi  afición  solia, 

Y  ser  yo  el  cuerpo  quería , 
Para  ser  el  que  muriese. 
I^es  entre  aquestas  finezas 

( iQuién  creerá  tal  sinrazón?)   , 
iiizo  tan  cruel  traición 
A  este  amor,  á  estas  ternezas , 
Que  fué  lo  menos  dejarme; 

Y  de  suerte  me  dejó , 

Que  á  ser  del  su  cuerpo  yo. 
Me  muriera  por  vengarme. 
Hizo  con  otro  amistad , 
A  (piieo  siempre  aborrecí ; 
Diole  el  alma  en  que  viví ; 


EL  AUSEPTTB  EN  BL  LUGAR. 

Y  esta  injusta  deslealtad 
Blasona  que  es  obediencia; 
Yo,  por  no  veilos  andar 
Siempre  jimtos ,  del  lugar 
Hago ,  como  ?eis^,  ausencia. 
Voy  á  Fraudes,  donde  ruego 
Al  cielo  que  me  traspase 
Una  bala,  porque  abrase 
Un  fuego  con  otro  f uegow 

Y  para  ser  desta  suerte 
No  tengo  mas  que  llegar. 
Pues  yo  me  pondré  en  lugar 
Que  el  menos  diestro  me  acierte. 

ELISA. 

Extraña  resolución 
La  vuestra  me  ha  parecido. 
Para  partiros  no  ha  sido 
Legitima  la  ocasión ; 
Que  el  amigo  que  decis. 
Por  dicha  no  os  ofendió, 
Si  obediencia  le  forzó , 
Como  TOS  mismo  advertís.  ' 
Demás  desto ,  no  habéis  hecho 
Diligencia  por  cobrur 
Aquel  perdido  lugar 
Que  tu  vistes  en  su  pecho; 
Porque  no  faltaran  medios. 
Noches ,  puertas ,  cartas,  rejas , 
Si  lo  que  gastáis  en  quejas, 
Gastárades  en  remedios. 

Y  ¿qué  señales  mas  grandes. 
Aunque  encarecéis  la  costa , 
De  qo  e  amastes  por  laposta , 
Pues  las  tomáis  para  Fiándes? 
Muy  colérico  amador 
Debéis  de  ser. 

FELICIANO. 

Él  se  entiende . 

Y  ¿quién  de  entender  se  ofende 
De  una  mudanza  el  rigor? 

Ni  sé  yo  para  qué  es  bueno 
Mudarse  ni  hacer  traición. 
Ni  á  los  que  inocentes  son. 
Darles  celoso  veneno. 
Mas  para  injustas  mudanzas 
Hizo  el  cielo  las  ausencias , 
Por  no  andar  en  diligencias 
De  celos  y  de  venganzas.— 
Partid,  Carlos,  bieo  hacéis; 
Dad  á  ese  ami^o  en  castigo 
El  iros ;  que  si  es  anugo, 
¿Qué  mas  venganza  queréis? 

FisBBRTo.  (Ap*  á  iuamo  ) 

No  te  declares  ansí. 

FELICIANO. 

Todos  tres  nos  entendemos. 

ESTEBAN. 

Señor,  ya  es  tarde :  ¿qué  hacemos? 

CARLOS. 

Dices  bien ,  vamos  de  aquí. — 
Dadme,  señores ,  licencia. 

AURELIO. 

El  cielo  os  lleve  con  bien. 

OCTAVIO. 

Y  os  vuelva ,  Carlos,  también 
Con  salud  de  aquesta  ausencia. 

(Vase,  Carlos,) 

ELISA. 

jAh  gentilhombre.' 

ESTEBAN. 

Señora. 
ELISA.  (Ap.  d  Esteban.) 
Si  hoy  no  fuere  la  partida , 
Venidme  á  ver,  por  mi  vida. 

ESTEBAN. 

Mi  dueño  dice  que  agora ; 
Mas  yo  le  haré  detener. 
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miA. 

Una  carta  os  quiero  dar. 

{Vase  Esteban.) 

ESCENA  VQ. 

EUSA,  AÚREUO ,  FELICIANO .  OC- 
TAVIO ,  PAULA ,  FISBEÍRTO. 

PAULA.  (Ap,  ásu  ama.) 
No  sabes  disimular. 

ELISA. 

Paula,  quisiera  poder. 

AURELIO.    ' 

Pensó  aqueste  gentilhombre 
Que  trato  en  Flandes  tenia. 

FELICIANO. 

Si,  S^or,  si  pensarla. 

AURELIO. 

¿Carlos  decis  que  es  su  nombre? 

FELICIANO. 

Carlos  se  llama. 

AintKLlO. 

¿Porqué? 

FELICUNO. 

Sacóle  el  Emperador 
Depila. 

AURELIO. 

¡Extraño  favor ! 
Pero  ¿  donde  y  cómo  fué  ? 

OCTAVIO. 

¿No  Tes  <rae se  está  burlando 
Feliciano? 

AURELIO. 

N  Yo  entendí 

gueeradeveras.  Aaui     ^ 
s  podéis  quedc^r  hanlando, 
En  tanto  que  vov  á  ver 
Un  caballo  que  he  comprado. 

OCTAVIO. 

Dejemos  al  desposado. 
Padre ,  pues  ya  lo  ha  de  ser, 
Donde  con  menos  recato 
Hable  un  rato  CQp  su  esposa. 

AURELIO. 

Bien  dices :  pues  se  desposa 
Mañana ,  que  hoy  hable  un  rato. 
{Vanse  Aurelio  y  Octavio.) 

ESCENA  VIU. 

EUSA ,  FELICIANO ,  PAULA ,  FÍS- 
BERTO. 


VISBSBTO. 

Señora  Paula ,  pues  ya 
Nuestros  dueños  se  han  casado» 
Yo  quedo  muy  obligado, 
Y  vuesamerced  lo  está , 
A  que  de  la  misma  suerte 
Nos  queramos  bien  los  doi. 

PAULA. 

Estoy  agora ,  por  Dios , 
Poco  menos  que  á  la  muerte. 
Déjame ;  que  se  me  va 
Cier^  cosa  de  los  ojds , 
Que  me  ba  de  causar  enojos. 

FISBCRTO. 

Luego  ¿  deao  triste  está  ? 

PAULA. 

¿  No  le  parece  ocasión? 

FISIERTO. 

Teníala  por  miqer 
"^  De  otra  estima. 

PAULA. 

Puede  ser. 
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Malgasto. 

'  PAULA. 

¿  Por  qaé  razón? 

FISBEBTO. 

Es  aqael  hombre  de  aquellos 
Qae  se  llaman  en  la  corte 
Figuras. 

PAULA. 

De  hablar  acorte: 
¿  En  qué  le  parece  delios? 

FISBERTO. 

Todo  hombre  cuya  persona 
Tiene  alguna  garatusa , 
O  cara  que  no  se  usa , 
O  babla  que  no  se  entona; 
Todo  hombre  cuyo  vestido 
Es  flojo  ó  amuñecado , 
Todo  espetado  ó  mirlado. 
Todo  efetero  ó  fruncido ; 
Todo  mal  cuello  ó  cintura , 
Todo  criminal  bigote, 
Toda  bestia  que  anda  al  trote, 
Es  en  la  corte  figura. 

PAULA» 

Con  malos  ojos  miró 
Al  soldado,  por  los  suyo9. 

FISBBRTO. 

A  mirarle  con  los  tuyos, 
^uera  galán? 

PAULA. 

¿Por  qué  no? 
Eso  que  fi^ra  llama , 
Es  un  mocito  en  efeto , 
Entre  bellaco  y  discreto, 
Que  de  todo  tiene  fama. 
Con  la  mano  en  el  registro 
Hace  una  guitarra  hablar, 

Y  con  la  espada  callar 
A  todo  mortal  ministro. 

Es  por  lo  agudo  un  milagro, 

Y  entre  engañosas  quimeras. 
Tiene  las  burlas  v  veras 
Como  pemil  gordo  y  magro. 
Es  poeta  de  donaire 

Para  seguidillas  solas ; 

Danza ,  y  con  mil  cabriolas 

Dará  de  coces  al  aire. 

Por  io  que  es  noble  yo  salgo. 

No  hay  que  mirarle  a  los  pies: 

Un  don  Diego  Ordóñez  es; 

Que  aunque  pobre,  es  buen  hidalgo. 

PISBBRTO. 

Hablas,  Paula,  con  pasión ; 
Que  este  hombrecillo  es  un  mico. 

PAULA. 

Reportorio  le  suplico 
Con  los  que  difimlos  son. 

FISBEBTO. 

4 Cómo  difuntos? 

PAULA. 

Ausentes* 
Que  si  presente  estuviera...' 

FISBBRTO. 

Le  diera... 

PAULA. 

¿Con  qué  le  diera? 

FISBEBTO. 

Con  este  pomo  en  los  dientes.  ' 

PAULA^ 

iPomo!  ¡Jesús!  ¿es  de  azar? 

FISBEETO. 

Por  temer  á  Feliciano. .. 

PAULA. 

Bueno  esti ,  b^e  la  mano; 
Que  no  es  libro  de  cantar. 


FISBEBTO. 

A  Felitiano  he  mirado , 
Y  no  habla  con  su  esposa. 

PAULA. 

Ni  día  con  él.  \  Brava  cosa! 

FISBEBTO. 

¡Buen  principio  de  casado!-^ 

{Ap.áiumM,) 
I  Qué  es  esto?  Pues  ¿cómo  estás 
Sin  hablará  Elisa  ansí? 

FELIGIARO. 

Como  ella  no  me  habla  á  raí. 
Ño  quiero  enfadarla  masu 

FISBEBTO. 

iSois  los  novios  de  Hornachuelos? 
Eso  es,  comed,  desposado, 
— ¿No  come  ella? 

FELICIAIIO. 

Estoy  turbado. 
Ni  sé  si  es  amor  ni  celos. 
Para  amor,  no  se  lo  debo, 
Para  celos  es  temprano. — 
Dad  licencia  á  Feliciano ,       (A  ElUa.) 
Que  cierto  ncu^ocio  llevo 
Para  palacio  forzoso. 

ELISA. 

¥os ,  mi  señor,  la  tenéis. 

'  FELICIANO. 

Suplicóos  que  me  mandéis, 
Como  á  esclavo  y  como  á  esposo. 
Algo  en  que  conozca  yo 
Que  el  serlo  vuestro  estimáis. 

ELISA. 

Para  que  de  mi  os  sirváis. 
Licencia  ese  nombre  os  dio. 
Id  en  buen  hora ,  v  creed 
Que  eslimo  tanto  favor. 

FELICIAIIO. 

Es  muy  propio  del  valor 
Hacer  á  humildes  merced. 

{Vanu  Feliciano  y  Fiiherto.) 

ESCENA  IX. 
ELISA,  PAULA. 

PAULA. 

Ya  que  Feliciano  es  ido. 

Te  quiero  reñir,  Señora, 

El  haberle  hablado  a^ora 

Con  rostro  tan  desabrido. 

Ya  sé  que  nace  de  ver 

Que  Carlos  se  vaya  á  Flándes ; 

Pero  en  desdichas  tan  grandes 

Es  el/valor  menester. 

¿  En  qué  piensas  ?  Vuelve  en  ti. 

ELISA. 

¡4y  Paula!  Mi  bien  se  va. 
¿Estará  en  las  postas  ya? 

PAULA. 

Presumo ,  Elisa ,  que  sL 

ELISA. 

Pues  ¿qué  haré  yo ,  que  me  muero? 
La  vida  me  ha  de  costar. 

PAULA. 

Bien  lo  puedes  estorbar. 

ELISA. 

Paula,  remediarlo  quiero. 
Vaya  en  buen  hora  el  honor, 
Si  es  que  algún  remedio  sabes. 

PAULA. 

Como  eso  contigo  acabes , 
Me  ha  parecido  el  mejor 
Dejar  esta  casa  luego, 
Y  irte  á  la  de  alguna  amiga , 
Dond^  yo  que  estás  le  diga. 


El.tSA. 

Iba  tan  celoso  y  ciego. 
Que  no  ha  de  querer  volver. 

PAULA. 

Sí  hará ;  que  te  adora  el  hombre. 

ELISA. 

Honor,  ya  por  vuestro  nombre 
Hic^  cuanto  pude  hacer; 
Perdonad,  y  dad  licencia ' 
A  mi  amor. 

PAULA 

¿Adonde  irás? 

ELISA. 

De  Laurencia  fio  mas. 

PAULA. 

Pues  cerca  vive  Laurencia. 
{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Laumwta* 

EñCElULX, 
LAURENCIA,  SABINA. 

LAUBEKCU. 

Presto ,  Sabina ,  le  hallaste. 

SABINA. 

De  en  cas  de  Aurelio  salia. 

LAUBElfCU. 

Y  ¿dyote  que  vendría  ? 

SABWA. 

Hablóle  como  mandaste , 

Y  leyendo  tu  papel, 
Viene  perdido  de  risa. 

LAUBENGU. 

Pues  baja ,  y  ábrele  aprisa. 

SABINA. 

Esteban  viene  con  él. 

LAUBÉlfClA. 

No  es  Esteban  de  importancia. 

SABINA. 

Ellos  entran. 

LAUBENCU. 

Tiemblo  toda. 
Sillas  y  estrado  acomoda. 

ESCENA  XL 

CARLOS,  ESTEBAN.— Dichas. 

LAUEENCU. 

¿De  camino? 

cXrlos. 

Voy  á  Francia, 

Y  en  ninguna  cosa  veo 
Cuan  desconocido  estoy, 
CiOmo  en  que  digáis  que  soy 
Cosa  que  apenas  la  creo. 
¿Quién,  Laurencia,  os  ha  engañado 

LAUBENCU. 

Estoy  de  vuestra  partida 
Tan  helada ,  que  en  mi  vida 
Me  he  visto  en  mayor  cuidado. 
¿  Cómo  ó  por  qué  causa  os  vais? 
i  Es  por  celos  esta  ausencia? 
Que  ^a,  sin  saber  Laurencia 
La  ciencia  que  profesáis. 
Adivina  la  ocasión. 

CÁELOS. 

Para  con  vos,  lo  he  fingido. 
Por  dar  pena  á  quien  ha  sido 
La  causa. 

LAUBENCIA. 

Tenéis  razón. 
Ycon  sab^  que  no  os  vais 
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No  pacdo 
Pensar  por  qué  me  llamáis 
Para  consallar  cooinigo 
Yneslras  bellas  msiíoi  Iiof . 
^Qaiéii  os  faa  dicho (|ue soy 
Quien  baeitas  venluras  digo, 
Teniéodola  ;o  taa  mala! 


Cirios,  Dómelo  neguéis; 

Íie  bien  lé  que  lo  sabéis , 
que  uiiigaDo  os  iguala. 
cíhlos. 


■SrtlAH. 

SeBor...  [Ap.áfí.) 

i  Qué  es  esto? 

ESTÉBAIf. 

ipDé  desatludo  estÍE , 
Pues  conocido  no  bas 
Lo  que  esia  pretende  en  esto! 
Como  á  Feliciano  amú , 
Que  por  Elisa  la  dtga , 
1  iñ  della  tienes  qoeia , 
Pues  que  por  él  le  dejó , 
Con  este  achaque  ba  querido 
Que  jonlef  s  venganza  y  celos. 

CÍHLOS. 

Nohan  bedio  animal  los  cielos 
Tan  agudo  7  entendido. 

Toma  la  mano  á  Laurencia, 
Y  lo  qoe  piensa  adivina , 
Mientras  \t  digo  á  Sabina 
ülro  poco  desta  ciencia ; 
Que  en  amarla  tomarás 
Gran  Tenganza  de  los  dos. 

CJlBLOt. 

Bien  me  aconsejas ,  por  Dios. — 

Wo  quiero  negaros  mas  (A  Laurestía.) 

Lo  que  desia  ciencia  oiLendo; 

Pero  ha  de  ser  condidoa 

El  silencio ,  que  es  razón , 

Porque  en  extremo  me  ofendo 

De  qae  müendan  que  adivino. 

uuioNCU. 
A  lodo ,  Cirios ,  me  allano. 

Dadme ,  Se&ora ,  la  mano. 

LitOflENCU. 

Vdslaaqal. 

CilLOS. 

¡  Favor  divino! 
Bago  la  cnu  ;  la  beso.. 


Qnedo ,  i  la  mano  besáis  1 
LacnuDomas. 

UITREXCU. 

Bien  entraii. 

CARLOS. 

ilonu!  iqaéeitrañosncesol 
Aqni  se  ve  claramente 
{]ae  UQ  hombre  en  extremo  amaig, 
De  quien  mal  pagada  estáis. 

[Quéioei 


Ella  r^>  que  atraviesa , 
Es  que  otra  nmjer  llegó. 
Tese  galán  Mqnlló. 


EL  AUSENTE  EN  EL  LUGAR. 

LjtDRENCIA. 

Y  aun  pienso  queá  vos  OS  pesa. 

cAulos. 
Pesibame;  perora 
Que  desta  mano  me  asi, 
Laque  por  celos  perdi, 
Uo;  la  vengauía  me  da. 

LABRENCU. 

¿QuédecisT 

círlos. 
Que  aqol  se  ve 
Que  vengaros  i nteolais 
Con  otro  hombre. 


Qned  Lo  Intento  podréT 

Ya  lo  esto;  aquí  mirando, 

Y  me  parece  que  si. 

LADRBHCU. 

Hiraldo  en  vos ;  porque  ea  mi 
Ya  está  mirado. 

cArlos. 

En  vos,  ¿coíndoT 

LA  DREN  cu. 

Antes  one  os  diese  ocasiM 
Para  aoivinarmi  gusto. 
cArlos. 
Que  hablemos  aparte  esjusto. 

LAURERCiÁ. 

Bablemos. 

CARLOS.  {Ap.) 

¡Brava  invención! 
(Bajan  ¡a  vút.) 

ESTÍBAK. 

Y  ella,  seRora  Sabina, 
iNo  sabe  que  so;  criado 
Dd  astrólogo? 

jHa  lomado 
Algo  de  aquella  dotrinal 
I>orqne  deseo  saber 
Has  de  mil  cosas. 

ESTÍBAK. 

Yosoj 

Tal,  qae  mil  vueltas  le  oov. 
Has  quiero  darle  á  entender 

lueenValladolidbabia 
In  astrólogo  estudioso, 
Jne  un  pronúsiico  ramoso 
Todos  lósanos  hacia. 
Esle  tenia  un  criado. 

Iodo  al  revés  de  aquel, 
■ibiaoiro  papel, 
.  -.asiempreer acertado. 
Uurió  el  astrólogo  en  Gn , 

Y  el  criado  no  escribió, 

Y  i  quien  se  lo  preguntó , 
Cooiesó  que  era  un  rocín , 


alquimia  y  astrologia 
lan  de  entender  al  revés. 

Nneslros  amos ,  me  parece 
onienlo  esiin, 

ESTEBAN. 

Vengarse  los  dos  querrán. 
Ansi  en  ei  mundo  acontece. 

ESTÉBAfl. 

También  tenemos  los  dos 
Dequévt 


'  EST^BAK. 

Vuestro  concierto 
]  Habernos  visto  los  dos. 
¡A  mi  Paula  me  ha  " 


:¡A7,mlEÍ(ébaD, 

I  US. 

i  Carlos,  verdad  le 
Vo  le  comienzo  i 
Porvenganzay  pi 


Cnando  no  riiera! 

Por  vengarme  le ; 
Tuyo  be  de  ser. 

LAI 

P 

En  qne  mi  honor 

^LlamaroD? 

Pieni 

ESO 
MAESEJl 

Aqol  está  Elisa,  f 
lElisai^t 


Cuando  mas  de«ci 
Ponte,  EStéban,  i 
Veamos  esta  inveí 

Noes  mucho,  si  t 

Que  andemos  sien 

(EKÓndeme  < 


Porque  demi  tendí 

Formadajustaqu) 
Valerme  de  oira  ci 
Descubrir  el  secre 
Dirás  que  me  be  c 
Dirás  que  te  he  qu 
Hipadremeronó 
Por  su  obediencia 
Delermincme  á  sei 
Verdad  es  que  fon 
Has  viendo  qne  mi 


Pornc 


^ 


*    , 
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Pudo  el  ver  en  sus  cjos  una  lágrima, 
Que  loca,  sii|  bonor,  sin  alma  vengo 
A  pedirte  que  envíes  quien  le  llame; 
Que  aquí  en  tu  casa  le  daré  la  mano, 
I  eternamente  quedaré  por  suya* 

LADRERGIA. 

Elisa  mia .  ya  acordaste  tarde. 
Carlos  se  rué;  yo  vi  pasar  las  postas » 
Y  desde  estas  ventanas ,  admirada, 
Le  pregunté  la  causa  por  que  hacia 
Tan  súoita  jomada ,  y  respondióii\e : 
cPor  no  aguardar  que  goce  Feliciano, 
Laurencia  amiga,  el  bien  mayor  que  tu- 

[ve.» 
Diciendo  ansi ,  cubrió  los  ojos  Carlos 
De  un  lienzo,  y  con  dolor  picó  la  posta, 
De  suerte  que  pasó  cual  suele  el  rayo, 
Que  apenas  de  la  vista  se  percibe. 

ELISA. 

¿Que  es  ido  Carlos  y  ooe  Elisa  vivet 
i  Desventurada  de  mi ! 
¡ Tan  tarde  ¿  buscarle  vine! 
Alma  loca,  pies  cobardes, 
¿Que  tan  poca  pri$a-os  distes? 
iQué  obediencia  fué  la  mia? 
El  alma  ¿no  nació  libre? 
Dios  ¿no  me  dio  libertad? 
Pues  ¿qué  es  lo  que  dije  v  hice? 
¿Adonde  hallaré  mi  bien  i 
¿Por  dónde  podré  seguirle? 
¡Cielos !  Si  el  alma  me  deja. 
El  cuerpo  ¿de  qué  me  sirve? 
¡  Oh  notable  imposible! 
¿Que  es  ido  Carlos  y  que  Elisa  Tífe? 

S'^lega  á  Dios  que  si  volviere, 
onde  mi  padre  me  obligue 
A  obedecerle  jamás, 
Que  antes  la  vida  me  quite! 
Vé ,  amiga .  y  di  que  soy  muerlay 
Di  á  mi  padre  que  me  viste 
Hacer  pedazos :  ¿qué  aguardas? 

PAULA. 

Seilora ,  Carde  te  afliges ; 
Advierte... 
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ELISA. 

¿Qué  he  de  advertir? 

PAULA. 


Mira... 


CLISA. 

¿Qué  quieres  que  mire? 

PADLA. 

Laurencia ,  ayúdame. 

LAUURCU. 

¿Cómo? 

ELISA. 

¿Que  no  le  he  de  ver?  ¡  Aj  triste! 

jl^ue  le  dije  que  sefnésef 

Que  |>udiei*on  dividirse 

Dos  almas  que  junta  el  cielo? 

¡  Ah  Carlos!  ^dónde  te  fuiste? 

¡Oh  notable  imposible! 

¿Que  esjdo  Carlos  y  que  Elisa  vive? 

CARLOS.  {Ap,  d  Esteban ,  donde  e^tún 
escondidos.) 

No  puedo  sufrir,  Esteban, 
Aunque  mas  celos  me  animeiiy 
Ni  las  láerimas  que  llora 
Ni  las  palabras  que  dice. 
Salir  quiero. 

estíbar. 
Tente  un  poco. 

CARLOS. 

Que  me  tenga  no  es  posible. 
¿No  ves  que  me  está  adorando? 

ESTEBAN. 

Ya  que  sabes  que  es  tan  firme , 
Véngate,  ensánchale. 


CÁBLOS. 

}Ah,  cielos. 
Que  se  me  muere  aquel  cisnel 
]Ay,  cuan  dulcemente  cania! 
D^ame  que  resucite 
Aquella  fenix  de  amor. 

ELISA. 

Cómo  los  cielos  permiten 

ue  viva  Elisa  muriendo, 

uando  Carlos  se  despide? 
Pero  verá  el  mundo  agora 
Que  si  es  Píramo,  soy  Tisbe. 
;  Oh  notable  imposible! 
¿Que  es  ido  Cárlos.y  que  Elisa  vive? 

ESCENA  XIV. 

OCTAVIO ,  FELICIANO.— Dichos.  ' 

OCTAVIO.  (Dentro.) 
Mis  partes  has  de  hacer  como  cuñado. 

LACRERCU. 

Elisa ,  esté  es  Octavio ,  y  tu  marido 
Viene  con  él;  atápate  y  escóndete. 

ELISA. 

¡VálameDios! 

LAORENCU. 

Poneos  las  dos  los  mantos, 

ELISA. 

Aquí  detrás  me  escondo. . 

{Éntranse  Elisa  y  Paula  donde  están 
Carlos  y  Esteban,  -^ Salen  Feliciano 
y  Octavio.) 

OCTAVIO. 

¿Porqué  cansa, 
(«anrencia ,  se  escondieron  estas  damas? 

LAURBRCIA. 

Vienen  de  Atocha  y  por  aquí  se  entraron; 
Que  vienen  por  tocar,  y  las  mujeres 
No  quieren  que  las  vean  en  bosquejo. 
Mas  ¿qué  es  la  causa  de  que  en  esta  casa 
Tengas  esta  licencia ,  Feliciano? 

FELICIARO. 

Yo,  Laurencia ,  no  pienso  que  tuviera 
Atrevimiento  de  venir  á  verte. 
Menos  que  por  hacerte  este  servicio. 
No  cree  Octavio  que  te  tengo  hablado ; 
Soy  su  cuñado  y  obligado  amigo ,   ' 
Su  bien  deseo,  y  lo  será  muy  grande 
Para  los  dos  que  con  mi  Elisa  vivas. 
Concluyamos  aquesto  si  te  agrada. 
Pues  de  sus  partes  todo  el  mundo  tiene 
Tanta  sati&facion :  ¿qué  me  respondes? 

LAVRERCU. 

Que  estoy  casada. 

FELICIAIIO. 

Tú,  ¿con  quién? 

LADRERGIA. 

Con  Garlos. 

OCTAVIO. 

¿Qaé  Carlos? 

LAPRERCU. 

¿No  conoces  á  quien  digo? 

OCTAVIO. 

El  Carlos  que  conozco  es  ido  á  Flánd^. 

PELIGIARO. 

Dice  muy  bien  Octavio ,  ese  mancebo 
Tomó  la  posta  agora. 

LAURENCIA. 

Fué  fingido 
Por  cosas  que  le  importan ;  mai«  lo  cierto 
Es  que  Carlos,  Octavio,  es  mi  marido, 
Yo  soy  mujer  de  Cárlus. 

PELICIARO. 

¿A  quién  piensas. 
Laarencia ,  que  das  celos  con  mentíras? 


LABIERCIA. 

Si  son  mentiras  lo  verá»  maSana, 
Primera  monición  de  nuestras  bodas. 

OCTAVIOk 

Feliciano,  ^  ésloy  sin  seso:  vamos 
Donde  me  informe  si  verdad  nos  dice* 

'    FELICIANO. 

Digo  qée es  ido  Carlos  por  la  posta. 

lacreugu. 
Digo  que  está  muy  cerca  de  mi  Carlos. 

OCTAVIO. 

Vamos  por  Dios;  que  yo  sé  dónde  vive. 

PELIGIAIIO. 

Vamos ,  porque  sosiegues ;  mas  yo  cree 

(Ap.  á  Octaifie.) 
Que  por  dar  pesadqmbre,  por  dar  celos, 
Laurencia  finge  lo  que  no  es  posible* 

OCTAVIO. 

',  Ay  triste  jo  si  fuese  verdad  esto ! 
¡  l^e  qué  cíelo  he  caido  ¿  tanta  pena. 
Cuando  roas  la  esperanza  sostenía 
La  vida  que  guaraé  para  Laurenclal 

FELICIANO.  (Ap.) 

No  voy  menos  picado  y  afligido; 
Oue  no  la  quiero  menos.  ¡Qué  venganza 
lia  tomado  de  mi  si  ñiese  cierto ! 
SABiiTA.  ^Ap.  ú  iu  ama.) 
Con  una  piedra  misma  los  has  muerto. 
(Vanse  Feliciano  y  Octamo^ 

ESCENA  JCV. 

CARLOS,  ELISA,  ESTEBAN  v  PAU- 
LA ,  saliendo  de  donde  estaban  ocui' 
to$  ;  LAURENCIA ,  SABINA. 

cArlos. 
Detente ,  y  no  seas  extrafia ; 
Que  me  quitaré  la  vida. 

ELISA. 

Detente  t<),  v  no  me  toques ; 
Porque  daré  voces. 

cíelos. 
Mira 
Que  soy  tu  Carlos^  mi  bien. 

ELISA. 

¿Tü  mlCárlos? 

CÁELOS. 

SI,miEIIto. 

EUSA. 

TÜ  mi  muerte,  tú  mi  infierno ; 
Que  tü  mi  bien  es  mentira. 

CARLOS. 

¿Eres  tú,  Elisa  del  alma. 
La  que  á  buscarme  venias. 
Como  la  cierva  las  aguas, 
De  la  ardiente  yerba  herida? 
Pues  ¿cómo,  si  me  has  hallado, 
Huyes  de  iQi^ 

EUSA. 

Mas  me  incÜM 
Con  ver  que  negar  no  puedes 
K\  an^or  que  me  debias. 
Cuando  yo  vengo  á  buscarte, 
Alma ,  fama ,  honra  y  vida 
Perdidas ,  ¡  te  hallo  escondide 
Adonde  yo  me  eseondia 
De  mi  hermano  y  de  mi  esposo! 
No  mas :  hoy  veras  á  Elisa 
Casada  con  Feliciano. 

CÁELOS. 

Mi  bien,  escucha. 

EUSA. 

No  digas 
Palabn ;  qine  no  hay  discolpi^ 
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<F«e.) 


¡Ob  qné  melosa  partMa! 
iQoé  linoas  poHaa  ¿  FH 

CÍBL08. 

¡ETisa,  Elisa  dirimí, 

batee  Alisa  da  mis  cjos, 

Esireila  y  lu  de  sus  nifiasl  i 

Pnése,  no  te  eanses  mas.^ 
Aguarda ,  Paula  querida* 
Paula ,  Paula  de  mis  ojoSf 
Lagafla  de  acs  orillas, 
Oye.  '    • 

Tájase  el  jpicafio 
GoD  la  señora  Sabina , 
IHiea  que  le  escondió  en  su  casa.  (Faxf.) 

CÁltLOS. 

Dame  licencia  que  siga 
Eslacmel. 

LAVaEMClA* 

Oye,  Carlos. 
cArlos. 
Tu  disereciotí  me  permita 
Que  la  deceoga.  (Vaie.) 

SABKfA. 

Oye,  Esteban, 

•      BSTiÍRAN. 

Haréle  el  rostro  una  criba.        (Kiie.) 

LAItteKCfA. 

¡Buenas  habernos  qtiedado! 
i  Ob  qué  mala  asirolQgia ! 
lias  yo  buscaré  remedio ; 
lytae  quien  ama  y  solicita , 
Todo  cuanto  quiere  alcanza. 

SABINA. 

Ln^o  ¿ya  Cirios  te  pica? 
LAoanifCiA. 
Si  te  digo  lo  que  siento , 

SDien  bien  ama ,  tarde  olvida* 
i  verdad  es  Feliciano , 
Sí  me  le  d^ase  Elisa. 


ACTO  TERCERO. 

Calle. 

ESCENA  PRIMERA. 

FELICIANO,  FISBERTO. 

FIIBIRTO. 

¿Eso  le  dUiste? 

^FELICIAlfO. 

•      Si. 
Este  medio  imaginé. 
Con  que  fuera  le  dgé 
Del  casamiento  y  del  si. 

FISBEBTO. 

¿En  efeto  le  pediste 
Cuatro  mil  ducados  mas? 
Pues  icómo  volviste  atrás 
La  palabra  que  le  diste? 

FELicuna 
Celos  de  Laurencia  sen. 

FiSBEatO. 

SeAor,  en  tn  honor  repara. 

FELICIANO. 

Mas  vale  vergüenza  en  cara 
Que  mancilla  en  corazón. 

nSBBRTO. 

No  pienso  que  has  acertado. 

FBLlClAirO. 

iPérqoé? 


IISaBlYO. 

Porque  estando  escrito, 
Ef  en  lev  de  bombi«B  delito, 

Y  infamia  en  el  que  es  honrado. 
Cuando  la  palabra  dieras 
Solamente,  Feliciano, 
En  posesión  de  villano 
Quedaras  si  la  rompieraf* 
Cuanto  mas  una  escritura. 

FELICIAHO. 

Eso  fué  en  tiempos  atrás; 
Que  agora,  ¿dónde  bailarás 
Fe  ni  palabra  segura? 
La  firma,  el  prometimiento^ 
Son  como  nubes  ó  espumas; 
Porque  palabras  y  plumas 
Dicen  que  las  lleva  el  viento. 

FISBERTO. 

Esas  plumas  y  palabras 
No  son  las  que  á  ti  te  obligan , 
Porque  estas  prenden  y  ligan , 
Cuando  bien  los  ojos  abras. 
El  amiffo  que  promete 
Por  palabra  o  por  papel 
Será  su  amigo  fiel 
Desde  una  vez  basta  siete , 
y  no  lo  cumple,  no  importa ; 
El  principe  6  el  seik>r 
Que  promete  hacer  fkvor, 

Y  en  la  ocasión  se  reporta. 
Mal  hace ;  mas  es  costumbre ; 
El  jiíez  y  el  escribano 

Que  os  promete  dar  la  mano, 

Y  os  da  después  pesadumbre , 
No  es  del  honor  detrimento 
Que  os  haga  bfender  después , 
Ni  es  maravilla ,  pnes  es 
Vara  sutil,  pluma  al  viento ; 
Que  pretendiendo  el  que  ama 
Escnba  y  diga  mil  cosas, 

Y  otras  tantas  fabulosas 

Al  mismo  amante  la  dama. 
Es  negocio  que  se  usa ; 
Que  un  sastre,  que  un  oficial 
Mienta,  es  cosa  natural. 
Porque  con  mentir  se  excasa ; 
Pero  que  habiendo  firmado 
Una  escritura  algún  hombre, 
Eh  infamia  de  su  nombre 
La  niegue,  no  es  hecho  honrado ; 
Demás  de  que  le  podrán 
Por  justicia  convencer. 

FELICIANO. 

En  cosas  que  entra  mujer 
Mayor  licencia  nos  dan; 

8ue  hasta  dar  un  hombre  el  si 
elante  de  un  sacerdote. 
No  hay  qiúen  de  infame  le  note 
Ni  fuerce  á  cumplirlo  ansí. 
Ya  sabes  que  es  ordinario 
El  no  hacerse  un  casamiento. 

FISBERTO. 

Que  le  hayas  dejado  siento. 

FELIOAIIO. 

Dirá^que  soy  hombre  vario 

Y  fundado  en  interés; 

Pero  á  lo  qae  ves  me  esfuerza 
Querer  casarme  ñor  fuerza , 
Que  es  nuiy  mal  necho. 

FISBERTO. 

No  es, 
Pues  d^aron  el  concierto 
En  tus  manos,  aunque  viste 
Que  hallado  en  su  casa  fuiste. 

FELtCUlfO. 

Ya  estás  muy  necio.  Fisberta. 
No  ha  de  apretar  al  sefior 
De  esa  manera  el 


I  FISBIRTO. 

,  Gente  por  la  calle  ha  entrado. 

FBUCIAPrO. 

Rebózate. 

FISBERTO. 

¿No  es  mejor 
Entrar  eneas  de  Laurencia? 

FELICIANO* 

Es  tarde  para  visita. 

FISBERTO. 

Pues  desta  puerta  te  quita ; 
No  obligues  que  la  paciencia 
De  Octavio  se  vuelva  en  furia. 

FELICIANO.  * 

¿Qué  me  puede  hacer  Octavio? 

FISBERTO. 

Sentir  de  Elisa  el  agravio  ^ 
Y  satisfacer  su  injuria. 

ESCENA  n. 

CARLOS  T  ESTEBAN,  en  tra¡e  deno- 
cA¿.-*  Dichos. 

ESTEBAN. 

Mira  que  hay  gente  en  la  calle. 

cArlos. 
Arrímate  por  ahi. 

ESTEBAN. 

Dos  hombres  están  aquí. 

CARLOS. 

¿De  qué  talle? 

ESTEBAN. 

De  buen  talle. 

CARLOS. 

Mas  4  si  ftiese  el  desposado? 

ESTEBAN. 

¿Quieres  que  le  dé  un  paseo? 

CARLOS. 

Ver  tn  buen  pecho  deseo. 

BSTÉBAN. 

Voy. 

cArlos. 
Vé  alerta  y  embozado ; 
Pon  de  manera  la  capa 

Sue  no  te  estorbe  al  broquel, 
orque  hay  antuvión  cruel, 
Si  ven  que  un  hombre  se  escapa. 

EST^BAII. 

Ya  estoy  en  mortal  postura. 

CARLOS. 

Camina ;  que  aqui  te  espero. 

(Vtue  Esteban  á  Feliciano  y  Fisberto.) 

FISBERTO.  (Ap.  á  Feliciano.) 
Aqui  viene  un  caballero ; 
Encubrirte  bien  procura. 

FELICIANO. 

¡  Ob  cómo  viene  arrogante ! 

FISBERTO. 

El  parece,  6  es  malicia, 
Espía  de  la  justicia, 
Destos  que  vienen  delante. 

ESTáBAN. 

¿Quién  son? 

FELICIANO. 

Decid  vos  primero 
Quién  sois,  que  lo  preguntáis. 

estÍban. 
¿No  me  ven? 

FBLiaANO. 

Despacio  estáis. 
¿Quién  sois? 

sstíÍban. 
Soy  un  caballeío. 
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Pues  ;por  qué  06  too  nbtt 
Quién  «]j  ó  cómo  me  Uamof 

" ■ ■■-  mi  amo. 

che  á  perder.) 
Ap.áFMerle.) 


ría 


poco, 

íB  un  necio 
ada  en  loco. 
iauo  y  Fábert».) 

HAm. 

.ESTEBAN. 
tux. 


né  has  bechot 

wrque  en  fln 

uen  pecho. 


crod, 
acalla, 


nondo  abrasas. 
'eoD  disTrat! 

«mosdebacerT 

coocerttdo 


¿SIN. 
Abrió. 

NIOS. 


iboxado, 
soy  quiera. 
iianu.) 


-SUSA  T  PAULA,  me  iatat  á  mw 
fiiiw.~CÁRLOSiBST£BArt,< 
eatle,  embotaAit. 


Esto  me  dijo,  aeKora, 

Bo;,  que  le  bable  á  mediodía. 

eusi. 
Gente  á  nnestra  puerta  veo. 
Que  soy  tú  quiero  fingir. 

iNo  le  sabré  yo  dedr 
Lo  qoe  Hi  Ueaei  deseo  f 

Desriaie ;  que  ya  lleoa.~ 
jEsEMébanT 

iHtvo». 
Y  tú  acaso 
íEraPaolat 

BUS*.  {Ap.) 
lEilrañocaso! 

t'  Wi  cainto  amor  puede  y  ciegal 
Id  la  vos  he  conocido 
A  Cirios. 

CJUU.OS.  (^.> 
Elisa  es  esta ; 

Sne  U  TOS  lo  msniflesta, 
unque  la  voz  ha  fingido. 

EL  [SI. 

Estiban,  jdóode  ha  quedado 
Aquel  tu  anefio  erael? 
Has  joué  pregante  por  él , 
Si  sé  dbude  le  has  d^ado  ? 
Esiarl  ooa  su  Lanreocia.  j 

Tú  entre  tanto  1  verme  vienes.  ' 

cíblos. 
¡Bnena  discnlpa  te  tienes, 
Después  que  sabes  su  aosencia ! 
Cirios  nunca  tuvo  amor, 
Ni  aun  pensamientos  de  amar 
A  Laurencia. 

ELISA. 

Si  i  negar 
obliga  (anlo  Furor 
Lo  que  se  sabe  que  es  cierto, 
Lo  que  se  ve,  ¿qué  será  t 

cíhlos. 
Va  (]ue  ella  casada  esti , 
Y  tú  quieres  i  Fisberta, 
iPara  qué  pueden  ser  liucnos 
Los  celos  i  eaagre  fria  I 

Ni  ella  lo  esii.nl  ano  querría, 
Ni  yo  á  fisberlo  á  lo  nienos ; 
Pero  izarlos  i  Laurencia 
Bien  sabemos  que  la  adora. 
cimos. 

ÉC6mo  la  adora ,  si  agora 
Imprende  tan  larga  ausencia  ? 

iQoe!  No  se  Iri. 

cíalos. 


PiiMti^tedcJaitn 

ClKLOt. 

&  deqwcharlo  que  llera. 

ELISL  (^.) 

Basta ;  que  le  engaño,  T  pneta 
Cirloi  taf^rma  i  mt 

CillLDS.  (Jfl.) 

iQné  Iin4o  piccn  le  be  dadol 
Que  piensa  que  esioj  ausente: 

■LIS*,  (itp.) 
Este  piensa  llanamente 
Que  sn  ausencia  me  ha  picado, 
YTéoledesdeaquL 

Ublos. 
Ahora  bien,  j  qué  le  dirét 
Poique  mañana  me  iré. 

ELISA. 

Lo  que  quisieres  te  di ; 
Que  yo  se  que  mi  seitora. 
Viendo  que  quiere  i  Laorenda, 
No  solo  siente  su  ausencia, 
Pero  que  me  dijo  Imi 
Qne  mañana  se  casaba, 

iFuegodel  délo  en  Elisa! 
i  CHi  qué  bien  dice  esa  prisa 
Ccn  la  que  i  Ctrios  amabal 


Plega  al  cielo  que  su  esposo 
Sea  siem  ore  perseguido 
De  un  cobarde  bien  nacido 
Yde  un  bajo  poderoso! 
"ne  el  bien  nacido  cobarde 
_  jmpra  y  busca  atgun  Iraldm-, 

Y  el  Dumitde  con  nvm' 
Hace  mal  temprano  ó  tarde. 
[Plaga  al  cielo!... 

Pocoápoco; 
Que  es  mucho,  señor  lacayo. 

CilHLOS. 
Soy  Cirios,  soy  furia  t  rayo, 
So;.,.  «Qué  soj  t  BasU  ser  foco. 

ELISA. 

¡Carlos!  Paes  ¿no estaba  ansttitR 
Porque  i  Laurencia  no  amaba  I 

Aasente  de  Elisa  estaba, 
Puesto  qne  estaba  presente ; 
Que  ausenda  es  como  el  olvida 
Ausente  es  ti  el  olvidado; 
Mas  tú,  que  me  has  escachado, 
Dile  que  mi  muerte  ba  sido. 
Díte  que  es  fiera  cruel , 
Dlle  que  es  ira  del  cielo, 
Díle  que  no  tiene  d  suelo 
Hoja,  pluma,  flor,  papel 
Has  ligera  ni  mudable. 

,     BLISA. 
Paso  ¡que  soy  yo. 

Va  d  alma  te  conoció. 
Luna  veloE,  mar  Inslabie. 
Hasta  agora  so  tenia 
Pensamiento  de  tianirme; 
Que  soy  hombre,  que  soy  firme, 

Y  era  verdad  mi  potria. 
Pero  agora  desde  aquí  ' 
Pienso  salir  dd  lugar. 
Pero  quiéromé  vengar. 
Oye. 

Loquequieietdl. 


CÁULOS.     ' 

EaIos  tus  papeles  son , 
Tus  retratos  y  cabellos; 
Ni  yo  iré  con  ellos,  ui  ellos 
Conmigo  en  esta  ocasión. 

est]£bak[. 
Tente,  Señor. 

CARLOS. 

¿Tú  me  tienes? 

CSTÉBAX. 

Porque  te  bas  de  arrepeutir; 
^e  no  has  de  poder  vivirV 
»  á  hallarte  sin  ellos  llenes. 

Sue  por  lo  demás,  no  hay  cosa 
as  discreta  que  rasgallos. 
Por  no  ver  después  tocallos 
Una  mano  escrupulosa. 
Que  sin  ver  sus  mocedades 
Dirá  que  son  desatinos, 
Porque  siempre  en  ios  veóinofl 
Se  ven  mas  las  liviandades. 
Da  ese  retrato  al  demonio ; 
Mb  diga  algún  mentecato 
Que  adoras  en  un  retrato, 
1  te  ponga  un  testimonio 
En  ocadon  de  perderte. 

CARLOS.  (Ap,  á  Eitéban,) 
¿Tienes  un  papel  abi? 
Pmgiré  que  los  rompi. 

ESTEBAN. 

Buena  faidnstria. 

CARLOS. 

Amor  me  advierte. 

tSTÍBAN. 

Si  á  darte  otra  cosa  vengo 
Tan  buena,  no  has  de  enojarte. 

CARLOS. 

No  haré. 

ESTEBAN. 

Pues  esinich»  aparte. 
IHes  ó  doce  naipes  tengo. 

cJIrlos. 
¿Naipes? 

bstíbar. 

^   Son  para  encajar. 
Si  necesidad  se  ofrece^ 

GARLOS. 

Mnesln. 

BST^BAII. 

Lástima  parece. 

GARLOS. 

Estotros  puedes  guardar.-— 
Elisa,  hoy  le  dejo  rota, 
Boy  rompo... 

ESTEBAN.  (Ap,  á  su  ame) 
Y  pudiera  ser, 
8i  íbera  mala  mujer. 
Trompes  alguna  sota. 

CARLOS. 

Tu  retrato,  que  es  razón, 
Por  figura,  que  del  alma 
Te  rompe  ausencia  y  desalma, 
La  emprenta  del  corazón. 
Rasgo  estos  falsos  papeles 
De  la  manera  qpe  miras, 
Para  ras^  las  mentiras 
Que  escnbir  y  decir  sueles. 
Rasgo  amores  y  locuras 
T  encarecimientos  vanos, 
ík^fj  quién  tuviera  en  las  manos 
Esas  tos  entrañas  duras ! 
Mas  no  quiero  enternecerme 
Ni  quiero  volver  á  hablarte; 
Paranoa  quiero  y  dejarle. 

ELISA. 

Qje,  m!  Men^  vudve  é  verme. 
Cas  palabrame  escacha. 
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EL  AUSENTE  EN  EL  LUGAR. 

CARLOS. 

No  hay  palabra  á  quien  las  quiebra. 

(Vate,) 

PAULA. 

¡Esteban,  Esteban! 

ESTÉBAIt. 

Cebra 
Salmonada  como  trucha. 
Quinóla  soy  úa  descarte.  (Voie.) 

ESCENA  ▼. 

ELISA  T  PAULA,  en  la  ventana. 

PAULA. 

Fuéronse. 

ELISA. 

Si  no  supiera 
Que  no  éí^  esta  la  primera 
Que  se  queda  y  que  se  parte, 
Perdiera  el  seso ;  mas  creo 
Que  nose  irá  del  lugar. 

PAULA. 

Tanto  partir  y  quedar 
Fué  siempre  de  amor  rodeo. 
Parece  el  cielo  nublado, 
Que  no  acaba  de  llover. 

ELISA. 

Eso  que  pudo  romper. 
Me  ha  dado,  Paula ,  cuidado. 
Llama  á  ese  vieJo,  y  deciende 
Con  una  vela  á  la  calle, 

Y  porque  ninguno  halle 
Mi  letra,  el  papel  enciende ; 

ue  puede  ser  gue  mi  hermano 
mi  padre  entiendan  esto. 

PAULA. 

To  bsgo  á  llamarle  presto. 

ELISA. 

Yo  espero. 

PAULA. 

Esperas  en  vano.       ( Vase.) 

ESCENA  VI. 

ELISA ,  á  la  ventana, 

[tan, 
¡Qué  propio  es  en  amor,  como  lo  can- 
Ir  y  queaai'se,  y  con  (]uedar  partirse  I" 
¡Oh  cuántos  pensamientos  quieren  irse, 
Que  al  primerpasodel  partirse  espantan! 
Los  pies  con  el  agravio  se  adelantan 
A  la  tierna  piedad  del  despedirse; 
Mas  suele  amor  al  mismo  agravio  asirse, 

Y  sentarse  donde  ellos  se  levantan. 
Si  amor  es  un  colérico  accidente. 

No  puede  hacer  efetos  de  cobarde; 
Que  es  ftiego,  es  ira,  es  furia,  es  rayo  ar- 

[diente. 
Mal  huyequien  de  amor  se  abrasa  y  ar- 

[de; 
Que  como  amor  se  precia  de  valiente, 
Vuelve  la  espalda  á  su  enemigo  tarde. 

ESOáiA  vn. 

MARQUINA  T  PAULA,  saUendo  á  la 
calle.  ^EUSA ,  en  la  ventana, 

MARQUINA. 

¿No  me  d^'aras  vestir? 

PAULA. 

¡Qué  bueno  para  la  prisa  , 
Que  nos  está  dando  Elisa ! 

■ARQmilA. 

¿Qn^  bestia  podrá  sufrir 
Tan  extraño  madrugar? 

PAtl^. 

( Si  «Us  está  yi  l«v«iit%di« 
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¿  !En  qué  08  hsce  agravio? 

VAROUIRA. 

En  nada. 

ELISA. 

¿Aun  no  acabáis  de  buscar? 

MARQUINA. 

¿Quién  es? 

PAUU. 

Mi  señera  es. 
Que  está  en  la  ventana. 

MARQUIRA.-  ' 

Admira 
Su  Gi^idado. 

PAULA. 

El  papel  mira. 

MARQUINA. 

Vesle  aquí  junto  á  tus  pies. 

PAULA.  (A  ku  ama,) 

iRasgólos  todos  aqui 
Garlos  cuando  se  partió? 

ELISA. 

SL 

,  MARQUINA. 

Naipes  solo  hallo  yo. 

PAULA. 

¿G6ma?      ^  \ 

MARQUINA. 

Naipes. 

PAULA. 

¿Naipes? 

MARQUINA. 

Sí. 
PAULA. 

Mira  no  sea  el  retrato. 

Que  está  en  naipe.  ^^ 

MARQUINA. 

La  que  ves, 
La  sota  de  bastos  es. 
iugó,  perdió  y  dio  barato, 

PAULA. 

Mira  que  el  revés  será. 

MARQUINA. 

Por  acá  no  hay  otra  cosa. 

PAULA. 

¿Hay  industria  mas  graciosa? 
Mira  si  por  dicha  esta 
Entre  ellos  algún  papel. 

MARQUINA. 

La  guarnición  está  aqui 
Del  as  deespadas. 

PAULA. 

¿Que  ansf 
Nos  burle  aqueste  cniel , 
Gestándonos  tantos  lloros?— 
Vuelve  estas  espaldas  blancas. 

MARQUINA. 

Vuelvo. 

'  PAUU. 

¿Es  papel? 

MARQUINA. 

Son  las  ancas... 

PAULA. 

¿De  quién? 

MARQUINA. 

Del  caballo  de  Bros. 

PAULA. 

Brvjulea  aquestos  dos. 

MARQUINA. 

Este  el  dos  de  copas  es. 

PAULA. 

¿Que  no  hay  papel? 

■ABQUINA. 

¿Nolovfs? 


» 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  V^GA  CARPIÓ. 


PAGLA. 

NoUible  enredo,  por  Dios. 

EUSÁ. 

¿Qué  es  eso,  Paula? 

FADLA. 

Ha  rompido 
Este  amador  de  ventaja, 
Por  vengarse,  una  baruca. 

ELISA. 

La  baraja  de  Cupido 
Billetes  dicen  que  son. 

PAULA. 

Esta  tiene,  en  mi  conciencia. 
De  su  majestad  licencia. 

RLISA. 

No  ha  sido  mala  invención.    ' 
Éntrate,  Paula,  i  acostar. 

FADLA. 

¿Cómo  acostar,  si  amanece? 

£LÍ6A. 

¿Es  ya  el  día? 

HARQUraA. 

£J  día,  y  crece. 

ELISA. 

Ansí  me  pienso  quedar.  ( Yate,) 

PAOLA.  (A  Marquina.) 
Ya  no  sois  mas  menester. 

■ARQOIIfA. 

Pues  á  componer  me  voy. 

FADLA. 

¿  Qué  tenéis  qne  escribir  4ioy? 

MARQUIIIA. 

Nunca  me  falta  que  hacer. 
Un  villancico  á  un  mezquino 
Que  no  mira  por  su  casa, 
V  corrige  lo  que  pasa 
tu  casa  de  su  vecino. 

PAOLA. 

No  os  prendan. 

WARQVIRA. 

La  torre  es  alta. 
Seguro  estoy  del  papel , 
Ppos  no  le  prenden  á  él, 
'^  e  es  el  que  tiene  la  falta. 
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Sala  «a  eaM  de  Aurelio. 

ESCENA  VIII. 
AURELIO,  OCTAVIO. 

AUaSLIO. 

No  me  consueles,  porque  no  es  posible. 

OCTAVIO. 

¿Es  posible  que  tanto  entendimiento 
No  |)ueda  bauar  remedio  convenible? 

AURELIO. 

Niugun  remedio  en  mis  desdichas  siento. 
¡Que  agora  pida  cuatro  mil  ducados, 
Lleno  todo  el  bigar  del  casamiento! 
1  Estos  tienes  por  términos  honrados? 
Los  que  miran  el  oro,  y  no  la  esposa, 
Suelen  después  vivir  desesperaaos. 

OCTAVIO. 

Pienso,  Señor,  que  de  Laurencia  hermo- 
Debe  de  estar  prendado  Feliciano,  [sa 
Y  que  esta  ha  sido  treta  cautelosa. 
Déj^e  estar;  que  tiene  de  villano 
Algo,  que  por  la  corte  se  murmura. 

AURKLIO. 

El  por  lo  menos  es  bcnnbre  liviano, 
i  Mal  baya  la  808pecil»Mal  segura 
Que  tuve  denu Elisa!  pues  por  ella 


Quise,  Octavio,  intentar  tanta  lociura. 
Casárase  mejor  con  Carlos  ella. 
Pobre  en  efeto,  pero  bien  nacido, 
Y  que  hoy  presumo  yo  que  adora  en  ella . 

OCTAVIO. 

Pues  tú  ¿qué  piensasque  la  causa  ha  si  do 
Para  irse  á  Flándes? 

AURELIO. 

Este  casamiento 
De  Feliciano  debe  de  haber  sido. 
Llama  áí  Elisa,  digámosle  su  intento. 

OCTAVIO. 

¿Estará  levantada? 

AUREUO. 

Si ;  que  sale 
Paula  vestida  ya  de  su  aposento. 

OCTAVIO. 

Con  el  espejo  entró. 

AURELIO. 

Pues  entra,  y  dale 
La  nueva  del  deshecho  trato  nuestro. 

OCTAVIO. 

Vovoy.  (Vate.) 

AURELIO.     • 

lOué  pena  habrá  que  á  tanta  iguale? 
Si  a  Octavio  los  deseos  no  le  muestro 
Qoe  de  vengarme  tenco  deste  agravio. 
Es  porque  estoy  en  el  sufríllos  diestro; 
Porque  esmejor  queno  perder  á  Octavio. 

ESGEIVA  IX 

ELISA,  OCTAVIO—AURELIO. 

SUIA. 

¿Qué  dices? 

OCTAVIO. 

Que  no  te  casas; 
Que  pide  otros  cuatro  mil 
Sobre  los  seis. 

ELISA.  (Llorando,) 

¡Hombre  vil! 

OCTAVIO. 

Elisa,  ja  en  eso  pasas 
Del  ánimo  varonil. 

tQué  se  te  da  de  perder 
In  hombre  que  mas  estima 
El  oroque  tal  mujer? 

AURELIO. 

PueS;  Elisa,  ¿ansi  me  anima 
Tu  discreto  proceder  ? 
¿Llorando  vienes  á  verme. 
Cuando  tu  consuelo  espero? 

ELISA. 

Si  acaba  de  sucederme 
Tanto  mal,  rigor  tan  fiero, 
Que  ha  de  acaWme  y  perderme, 
¿Qué  te  espanta  el  sentimiento? 

AURELIO. 

¿Piensas  que  te  ha  de  fültar 
Mas  honrado  casamiento? 

ELISA. 

El  ver  mi  honor  murmurar. 

Señor,  solamente  siento. 

¿  pué  d irán  todos  de  i'iií ,  "•  * 

Sino  que  de  un  hombíé  fui 

Por  defetos  despreciada  ? 

AURELIO. 

No  será  persona  honrada 
Quien  lo  presuma  de  ti.  ' 

ELISA.  ^ 

¿Cómo  no,  si  estando  iiecho, 
Y  cerca  de  ejecutar, 
Queda,  como  ves,  deshecho? 

AUR^IO. 

Contra  el  rigor  popular 


No  hay  defensa  de  provecido. 
Muchos  tratan  de  casarse. 
Que  no  llega  á  ejecución. 

ELISA. 

Cuando  es  no  mas  de  tratarse, 
No  suele  qued^  razón 
Para  que  puedan  quejarse; 
Mas  cosa  tan  receñida, 
Tan  hecha,  tan  admitida 
De  amigos  y  de  parientes, 
¿Cómo,  di,  Aurelio,  no  sientes 
Que  me  ha  de  costar  la  vida? 
Pues  bien  creerás  que  no  son 
Nacidas  estas  razones 
De  tenerle  yo  afición. 

AURELIO. 

Con  verte  triste  me  pones, 
Elisa,  en  mas  confusión. 
¿Qué  puedo  yo  hacer  en  esto, 
di  este  mancebo  se  ha  puesto 
En  tener  el  dote  en  mas 
Qoe  tu  virtud? 

ELISA. 

Bien  podrás 
Tomar  un  partido  honesto. 
Dale  deso  que  ha  pedido 
La  mitad. 

AURELIO. 

No  ha  de  querer. 

ELISA. 

Dalo  todo. 

AURELIO. 

¿Tú  has  sabido 
Lo  que  he  perdido? 

BLI8A. 

El  perder 
¿No  es  hacienda? 

AURELIO. 

Hacienda  ha  sido. 

ELISA. 

Pues  diferente  valor 
Tiene  el  honor. 

AURELIO. 

Pues  ¿qué  honor 
Pierdes? 

ELISA. 

Decir  que  me  deja 
Por  algún  defeto. 

AURELIO. 

Esqueja 
De  poca  fuerza  en  rigor. 
Yo  no  tengo  ese  dinero. 
Si  no  vendo  hasta  la  casa 
En  que  vivo. 

ELISA. 

En  mal  tan  fiero. 
La  casa,  la  hacienda  abrasa, 
Y  guarda  el  honor  primero. 

AURELIO. 

Tiene  Octavio  parte  aquí* 

ELISA. 

Octavio  es  hombre,  y  porml 
Se  quedará  sin  hacienda.- 

OpTAVIO. 

Digo  que  se  empeñe  y  Venda 
Mi  hacienda,  Elisa,  potti. 
Yo  iré  á  buscar  en  la  guerra 
La  muerte  ó  la  vida. 

ELISA. 

Hermano» 
Tuya  soy,  mi  rostro  hierra. 

OCTAVIO. 

Por  easar  á  Feliciano, 
Quedaré  pobre  en  mi  tienii; 
(Ap,  Que  10  que  yo  gano  aquí 
Es,  que  si  él  queda  casado. 
Me  queda  Laurencia  i  mi) 


ÁimELIO. 

Que  Octavio  sea  soldado 
Por  darte  remedio  i  ti 
Es  eosa  puesta  en  razón ; 
Mas  yo  ¿con  qué  viviré?  ' 

ELISA. 

Padre,  á  mi  honor  y  opinión 
Ahora  remedio  se  dé, 
Pues  los  importantes  aaa ; 
Que  vos  viviréis  conmigo. 

ADRBLIO. 

Ahora  bien,  pues  quieres  darte 
A  quien  ha  usado  contigo 
Ese  término,  no  es  parte 
Ver  que  4  ser  pobre  ibe  obligo 
Para  no  dar  tu  belleza 
A  quien  con  tanta  bsjeca 
Ha  tratado  tu  valor, 

Y  hombre  en  fin  que  puso  amor, 
No  en  ti,  sino  en  tu  riqueza. 

Yo  digo  que  soy  contento 
De  pasar  lo  que  me  queda 
De  vida  en  un  aposento 
Pobre,  porque  hacerse  pueda, 
Elisa^  tu  casamiento. 
Si  quien  comienza  á  vivir. 
Como  Octavio,  está  animoso. 
Yo,  tan  cerca  de  morir, 
iPor  qué  he  de  estar  temeroso. 
Sino  esforzarme  y  sufrir?    ' 
Vé,  Octavio,  y  di  á  tu  cuñado 
Que  á  los  seis  mil,  cuatro  añado, 

Y  que  diez  mil  le  daré. 


Yo  voy. 


OCTAVIO. 
ELISA. 


El  delote  dé. 
Por  el  remedio -que  has  dado 
A  mi  honor,  tan  larga  vida, 
Que  alcances  los  casamientos 
De  tos  nietos. 

AURELIO. 

Si  ofendida 
De  los  bijos  pensamientos 
De  quien  no  fuiste  querida. 
Me  pones  en  tal  rigor^ 

8ne  ruegues  será  mejor 
ae  abiiivie  el  cielo  mis  aSos. 

ELISA. 

Tú  verás  mis  desengaños 
De  los  engafios'de  amor. 

{Vanse,) 


StíM  en  casa  de  Lanrencia. 
ESCENA  X. 

LAURENCIA,  FELiaANO,  FÍSBER- 
TO,  SABINA. 

LAURERCU. 

ÍQue  te  atrevas  desa  suerte 
L  entrar  donde  estoy? 

FELlGUffO. 

Laurencia, 
iQuién  podrá  hacer  resistettoii 
A  un  enemigo  tan  fuerte? 
Y  yo  no  viniera  aqui 
Si  no  te  hubiera  obligada 

.  LADRERGU. 

iCómo,  habiéndote  casado? 

FELICIAKO. 

Nó  me  be  casado  por  ti. 

LAURENCIA. 

¡Por  mi!  i  Qué  gracioso  engafiol 

PELICUIfO. 

iEngafio  lltenat,  SéQoív 


£L  AUSENTE  EN  £L  LUGAR. 

El  venir  mi  amor  agora 
A  traerte  el  desengaño? 

LAURENCIA. 

¿Tú  desengaños  á  mi? 

FELICIANO. 

Luego  ¿pueden  ser  mayores? 

nSBERTO. 

Laurencia,  porque  no  ignores 
Que  todo  ba  sido  por  ti. 
Yo  quiero  satisfacerte. 
Ya  el  casamiento  cesó, 
Y  quien  ayer  te  ofendió, 
Hoy  vuelve  rendido  á  verte. 
Ya  queda  todo  acabado ; 
No  tienes  mas  que  temer. 

LAURENCU. 

Pues  ¿puédese  deshacer 
Jurado,  escrito  y  firmado? 

,         FISBERTO. 

De  común  consentimiento 
Se  deshizo.. 

«.AÜRENCIA. 

Luego  ¿ya 
Carlos  seguro  podra 
Proseguir  su  pensamiento? 

FISBERTO. 

Carlos  se  fué  ayer ;  no  creo 
Que  le  verá  Elisa  ma& 

LAVRSNCU. 

¿aerto? 

FELICIANO. 

Basta;  que  me  das 
Celos  por  lindo  rodeo. 
Carlos  es  ido,  ¿qué  quieres? 

LAURENCIA. 

¿Que  Carlos  sin  verme  ce  ido? 

FELICIANO. 

¿Fingirás  que  le  has  querido? 

FISBERTO.  (A  Laurencia.) 

En  dia  que  las  mnieres 
Pueden  ven^^arse  de  quien 
Les  dio  celos,  no  hay  tratar 
De  que  sabrán  perdonar, 

Y  mas  si  buscarlas  ven. 
Laurencia,  pues  Feliciano 
Tus  celos  ha  satisfecho. 
Vuelve  su  amor  á  tu  pecho, 

Y  no  le  abrases  en  vano. 
Deja  de  decir  que  quieres 
A  Carlos  ausenta  ya; 
Habíale,  pues  ves  que  está 
Rendido. 

LAURENCIA. 

¡Qué  extraño  eres! 
Vayase  á  buscar  á  Elisa ; 
Déjeme  estar  en  mi  casa. 

FELICUNOu 

Da  celos,  castiga,  abrasa. 
Mátame,  véngate  aprisa. 
Pues  ¡vive  Dios  que  he  d e  ser    , 
Otro  Carlos,  y  irme  áFlándes! 

FISBERTO.  (A  Laurencia.) 
Habíale. 

LAURENCIA. 

No  me  lo  mandes. 

FISBERTO. 

¡Qué  temeraria  mujer  i 
Mira  que  está  reventando 
Por  llorar. 

LAURENCIA. 

Descanse  un  poco. 

FISBERTO. 

¿Quieres  que  se  vuelca  loool 

FELICUNO. 

Deja  de  estarla  redando; 
Mo  ¡é  di^lÉas»  Fiiberto( 


m 


Aprestemos  la  jomada, 
Pues  queda  desengañada, 
Y  yo  de  su  engaño  cierto. 
Bien  te  dije  yo  mil  veces 
Que  era  todo  falsedad 
Que  mujer  trate  verdad. 

LAURENCIA. 

¿Qué  mejor  trato  mereces? 

FELICUNO. 

Quédate,  Laurencia,  adiós. 

LAURENCIA. 

¿Vasede  veras? 

FELICIANO. 

¡Qué  bien! 

LAURENCIA. 

¿A  Pláfades? 

FELICIANO. 

¿Pues  no? 

SABINA.  ' 

¿Y  también 
Fisberto? 

FISBERTO. 

También., 

SABINA. 

¿Los  dos? 

FISBERTO. 

Los  dos,  pues  que  tú  nos  dejas. 

SABINA. 

¿No  ves  que  es  tierra  muy  fria  ? 

FISBERTO. 

Llevar  desta  se  podria, 
Sabina,  algunas  pellejas. 

SABLXA. 

No,  sino  algunas  albardas. 

LAtlRENCU. 

Quiero  parecer  mujer. 

FELICIANO. 

¿En  qué,  Laurencia? 

LAURENCIA. 

En  creer. 

FELtClANO. 

Si  de  mi  fe  te  acobardas , 
¿En  quién  la  tendrás? 

LAURENCIA. 

¿Que  soy 
Por  quien  has  dejado  á  Elisa? 

FELICUNOk 

Mi  bien,  todo  es  burla  y  risa. 

Esta  palabra  te  doy 

De  ser  tuyo  basta  la  nraerie. 

LAURENCIA. 

Diga  mal  della. 

FELICUNO. 

No  es  justo; 
Que  es  m«úer. 

LAURENCIA. 

Déme  este  gusto. 

FELICIANO. 

Pues  ¿querrásme? 

LAUREHCU. 

Macho. 

FELICIANO. 

Advierte. 
Digo  que  es  necia  y  que  es  fea. 

LAURENCIA. 

No  digas  mas,  tuya  soy. 

(Abrázanee,) 

riSBERTO. 

Y  yo,  ¿voyme  ó  no  me  voy? 

'  SABINA. 

¿Cómo  quiere  que  le  creí? 

FtlBlRTj». 

Porq;neteqittevo. 


-.  -r. 
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SABINA.  ^ 

¿Elámí? 

nSBERTQ. 

Poes  ¿no  ves  que  estoy  mortal! 

SAemA. 
I>rgame  de  Paala  inal. 

FISBERTO. 

¿QuerrámeT 

SABINA. 

igo  que  sí. 

FISBEBTO. 

Digo  que  es  un  estropajo. 

SABINA. 

Y  yo  que  soy  tuya. 

FtSBERTO. 

Tente;- 
Que  siento  en  la  sala  gente. 

SABINA. 

fiien  dices,  hablemos  bajo. 
ESCENA  XI. 
OCTAVIO,— DiCHoá. 


OCTAVIO. 

Un  pnje  tuyo  que  en  la  calle  espera 
Me  dijo,  Feliciano,  que  aqui  estabas, 

Y  con  licencia  de  Laurencia,  quiero 
Hablarte  dos  palabras» 

LADRENCIA. 

Gomo  sean 
En  mi  presencia,  yo  la  doy,  Ocuvia 

OCTAVIO. 

Poco  importa,  Laurencia, que  las«epas. 

FELICIANO. 

Prosigne,Octavio,y  di  loquemequieres. 

OCTAVIO. 

Firmados  los  conciertos  y  escrituras 
Del  casamiento  de  mi  Elisa  y  tuyo. 
Pediste  nuevamente,  Feliciano, 
Que  á  los  seis  mil  ducados  se  añadiesen 
Otros  cuatro:  mi  padre,  alborotado. 
Se  euojó  de  aquel  término;  mas  viendo 
Lo  que  pierdeen  perderte,  y  loque  gana 
En  ganarte,  ha  hecho  cuenta  con  su  ha- 

Vi.  II  ^    .  [cienda, 

Y  baila  que  puede  darte  lo  que  pides. 
Ayudándose  un  poco  de  la  mia.^ 

Por  mi  te  ofrece  los  diez  mil  ducados, 

Y  para  aquesta  noche  tiene  juntos 
A  todos  sus  amigos  y  parientes. 

§  Vente  conmigo,^y  bésale  las  manos; 
ucya  queda  la  novia  componiéndose, 
toda  nuestra  casa  alborotada. 

FELICIANO. 

¿Qué  dices  desto? 

LAURENCIA. 

AYo?Pues¿áquéefeto 
Me  pides  parecer? 

FEUCIANO. 

Laurencia  hermosa, 
Estas  son  cosas  de  honra,  y  de  tal  suerte, 
Que  si  dyese  no,  no  pongas  duda 
De  que  nuestros  linajes  se  perdiesen. 

Y  que  en  mi  vida... 

LAOBBNCU. 

Paso,  no  prosigas. 
¿Quieresdedrquepordiez  mil  ducados 
No  dejarás  á  Elisaf 

FEUCIANO. 

Pnes  ¿tú  piensas 
Que  me  mueve  mterés? 

UDUENCU. 

¿Tnoestáclaífo? 

FELICIANO. 

&aurencia^lasmiyflreB,quenoeQtieiMl€Q 


COVEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEOA 

Lo  que  es  palabra,quejamás  la  guardan, 
Lo  que  es  espada,  que  no  ven  ni  cinto, 
Piensan  que 4odo... 

LAUBB.VCIA. 

^    .  Ya  lo  entiendo  lodo. 

Ya  sé  quees  ley  entre  hom  bres  la  palabra. 
Ya  sé  que  con  espadas  se  defienden. 
Vete  con  Dios  y  cásate. 

FELIGUNO. 

Pues  oye. 

LAÜBENCIA. 

¿Quétengoyaqueoir?  Veteen  Imen  hora; 
Que  te  aguarda  la  noviu ,  y  se  resfria. 

FELICUNO. 

Si  pudiera  excusarlo,  sabe  el  cielo 
Que  tüfuerasmidueíio.~Véu,  Octavio. 

OCTAVIO.  (Ap,) 

fifia  serás,  Laurencia,  aun({ue  te  pese. 
(Vanse  Feliciano  y  Octavio,) 

FISBEBTO. 

Sabina,  ya  tú  sabes  que  danzamos 
Los  criados  al  son  de  nuestros  dueños. 

El  vuelve  á  Elisa,  y  yo  me  vuelvo  á  Paula; 
Dios  sabe  que  me  pesa. 

SABINA. 

„  , ..     ^  Y'olocreo. 

¡Maldiga  Dios  la  loca  que  se  arroja 
A  quereros,  i)ellacos,  socarrones! 

FISBEBTO. 

Tienes  razón ;  pero  por  \ida  mia. 


Que  os  sabéis  desquitar  famosamente 
El  dia  que  tenéis  la  vuestra  en  frenio. 

(Vase,) 

E8CEIIA  Xn. 

LAURENCIA,  SABINA. 

SABINA. 

Feas  habernos  quedado. 

LAURENCIA. 

Perdiendo  el  jaicio  estoy. 
Pues  que  tal  venganza  doy 
Después  de  haberme  vengado. 
¡Qué  mal  acuerdo  lomé! 
i  Oh  quién  esto  adivinara, 

Y  á  Feliciano  le  hablara 
Como  al  principio  le  habló! 
Somos  mm'eres,  no  hay  duda ; 
La  que  mas  piensa  que  sabe. 
Tiene  el  corazón  sin  llave 

Y  toda  el  alma  desnuda. 
Pero  sobre  todo  siento 
Que  Garios  se  haya  partido; 

gne  piensoqne  hubiera  sido 
onuracifra  de  su  intento. 
I  Oh  cómo  soy  desdichada ! 
Sin  remedio  estoy;  ¿qué  haré? 

SABINA. 

¿Que  Garlos  en  fin  se  ftié 
Para  tan  larga  Jornada? 
También  yo  pierdo  con  él 
Bfi  poquito  de  venganza. 

LAURENCU. 

Ya  no  me  queda  esperanza 
De  poder  tomarla  del. 

ESCENA  Xm. 

GARLOS,  ESTEBAN.— Dichas. 

gArlos.  (Ap.  á  iu  criado,) 
Laurencia  nos  dirá  bien 
Cómo  ha  sido  el  desconcierto. 

SABINA. 

¿Es  Garlos? 

UUBENOA, 

Carlos  CB*  cierto» 


GABPÍO. 

SABINA. 

¿Y  Esteban  también? 

LAURENCIA. 

También. 

CÁGLOü. 

Dios  te  guarde. 

LADRENbA. 

Carlos  mió, 
¿No eras  partido? 

CARLOS. 

Fingi 
Partirme ;  ya  te  advertí 
De  mi  loco  desvario. 
Pero  agora  lo  estoy  mas. 
Porque  se  ha  desconcertado 
El  casamiento  tratado. 
De  que  albricias  me  darás 
Por  Peliciauo,  yyo  á  ti 
Por  Elisa. 

LAURENCIA. 

De  tu  engaño 
Víeneáresultarulidafk);  .* 
Que  agora  se  van  de  aqui 
Feliciano  y  su  cufiado. 
Tan  vueltos  á  coqeertar. 
Que  esta  noche  hk  de  quedar... 

GARLOS.    I 

No  me  lo  digas. 

.  LAURENCIA. 

Casado. 

CARLOS. 

Pues  ¿  danle  lo  que  pedia? 

LAURENCU. 

Es  rico:  en  nada  reparan. 

CARLOS. 

Hoy  mis  ^peranzas  paran. 
Si  alguna  en  mi  amórtenla. 
Hasta  perderse  una  cosa, 
Parece  que  da  dolor; 
Pero  perdida,  es  menor. 
Porque  ya  el  alma  reposa.  ^ 

No  quiero  hacer  desatinos, 
No  quiero  decir  tampoco 
Despechos  de  amante  loco, 

Y  de  un  hombre  honrado  indinos. 
Pues  Elisa  se  consuela. 
Quiéreme  yo  consolar. 

LAURENCIA. 

Y  yo  aprender  á  callar, 
Carlos,  de  tan  buena  escuela. 
Si  te  consuelas  de  Elisa, 

De  Feliciano  lo  estoy. 

oírlos. 
Sus  firmas  al  viento  doy 
Con  mucho  contento  y  risa. 
Ya  sus  papeles  cancelo, 
Sus  obligaciones  ra^.  < 

LAURENCIA. 

Basta ;  que  este  Rmor  es  trasgo. 
Ya  es  de  fuego,  ya  es  de  hielo. 
Ya  está  aqui,  ya  no  está  aquf, 
Ya  asoma  por  otra  parte. 
Carlos,  si  yo  quiero  amarle,. 
¿Querrán  tú  quererme  á  na? 

CARLOS. 

Eso  rogarte  querría, 

Y  que  esta  noche  embozados 
Vamos  á  ver  los  casados. 

LAURENCIA. 

¿Qué  mayor  venganza  mia? 
10  me  pondré  de  disfraz. 

CARLOS. 

Yo  iré  á  tn  lado  también. 

SARUiA.  {AEsUban.) 

Y  él  iqtítíteqfiomm»  bieo? 


^? 


V 


BMteAlf. 

Es  n\k  trasgo  este  rapaz. 

Ya  Oi)nserva  lo  que  topa. 

Ya  pone  en  mortal  destierro, 

Ya  cía  con  mano  de  hierro,  ^ 

Ya  da  con  mano  de  estopa. 

Pero  rogarte  querría 

Qae  me  tuvieses  amor. 

SABINA. 

ÍAp,  Hoy  me  vengo  de  un  traidor.) 
Tnya  soy. 

EST¿BAir. 

¿Que  tú  eres  mía? 

CARLOS. 

Yo,  Laurencia,  estoy  cansado 
De  suftir  competidores, 
De  ver  amigos  traidores 
A  mi  mesa  y  á  mi  lado. 
Todo  es  envidia  y  mentira. 
Todo  es  tratar  con  engaño, 
Quien  mas  puede  hace  mas  daño : 
JHcboso  el  que  se  retira. 
Contigo  lo  quiero  estar. 

LAURENCIA. 

Y  yo  ser  taya,  mi  bien. 

círlos. 
Pues  yo  soy  tuyo  también. 

LAURENCIA. 

La  mano  quiero  obligar. 

GARLOS. 

Vén  conmigo. 

LAURENCIA. 

Voy  contigo. 
{Yanse  les  dos,) 

EfiTÉBAN. 

Sabina,  yo  estoy  cansado 
De  ser  puge  mesurado 
Del  señor  hijo  pódrigo. 
Yo  me  quiero  retirar. 
Dame  66a  mano. 

SARRIA. 

Soy  tuya. 

ESTEBAN. 

Para  que  esto  se  concluya 

Y  nos  podamos  casar. 
Vén  conmigo  ¿  v^  á  Paula. 

SACIÑA. 

I A  quién  te  parezco  ?  DI.        < 

ESTEBAN. 

AOr!ana.¿Yyoátí? 

SABINA^ 

Al  mismo  Amadís  de  Gaula. " 
{Vanse.) 


Sala  ea  casa  de  Aarello. 

E86ENA  XIV. 

AURELIO,  OCTAVIO,  ELISA,  fñuy  ga- 
llarda, de  novia;  MARQUINA,  mú- 
sicos, CRIADOS. 

AURELIO. 

Llegad  las  sillas.— Tú,  querida  Elisa, 
Ocupa  esta  almohada. 

{Siéntanse.) 

OCTAVIO.' 

^  Ya  pareces 

Novia  en  estar  turbada  y  vergonzosa. 

AUREUO. 

De  la  virtud  es  hija  la  vergStenza. 

MARQUINA.  [pe? 

Quienno  tiene  vergüenza,  ¿québientie- 

AORELIO. 

Caolad  alguna  letra  mieiitrasfieDe» 


BL  áUSEme  EN  EL  LUGAR. 

VN  «dsico* 
Es  la  letra  de  Marquina. 
No  sé  si  os  ha  de  agradar. 

MARQUINA. 

Pújela  telSofí  cantar. 

OCTAVIO. 

¿Quéversot 

MARQUISA.         ^ 

Gientopesina. 

AURELIO. 

No  la  cantéis ;  que  no  habrá 
Noche  en  que  pueda  caber. 

MARQUINA. 

Hachas  podéis  encender. 

ESCENA  XV. 

UN  PAIE.  ~  Dichos  ;  después ,  PELI- 
GUNO ,  FISBERTO  y  gbntb. 

PAJE. 

Aqui  Feliciano  está. 

AURELIO. 

¿Viene  acompañado?      • 

PAJE. 

Viene 
Con  sus  deudos. 

AURELIO. 

Entre  pues. 
{Llégase  el  paje  á  la  puerta,  y  salen  Fe- 
licianOf  Fisbertoygente, « 

FELICIANO.  ' 

Dame,Sdioir>  ^^^  P^^^* 

AURELIO. 

Mi  pecho  estos  brazos  tiene. 

OCTAVIO. 

Aqui  están  también  l<>s  mios. 

FEUaANO. 

¡Oh  hermano  i 

OCTAVIO. 

Hablad  vuestra  esposa. 

FELICIANO. 

Dad  licencia,  Elisa  hermosa, 
A  que  os  di^  desvarios ; 
Que  á  los  desposados  dan 
Licencia  para  ser  necios. 

ELISA. 

Hoy  queréis  ganar  dos  precios, 
Dediscretoy  de  galán. 

AURELIO. 

Sentaos,  por  mi  vida,  aquf 
Hasta  que  venga  Lisardo. 

OCTAVIO. 

Aqueste  lugar  os  guardo. 
Vos  solo  estáis  bien  aqui. 

FELICIANO. 

Besóos  mil  veces  las  manos ; 
Que  como  hermano  me  honráis. 
¿Porqué,  Señora,  calláis? 

ELISA. 

La  lengua  espera  á  las  manos ; 

En  tomándolas  diré 

Lo  que  dentó,  y  antes  no. 

ESCENA  XVI. 

CARLOS,  LAURENCIA,  SABINA  v  ES- 
TÉBAN ;  ellas  con  capotillos  y  som- 
breros ,  y  ellos  embozados.'-li\QVLQ&. 

cíLrlos.  {A  Estiban,) 
Eml)ózatecomoyo. 

LAURENCIA. 

i  A  qué  buen  tiempo  ll^ét 
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CiULOS. 

Bizarra  la  novia  está. 

UURENCU. 

¿Tú  no  yes  que  me  das  celos  ? 

cJIrlos. 

No  han  hecho  cosa  los  cielos 
Que  iguale  contigo  ya. 

ESTEBAN. 

¿No  ves  á  Paula  gallarda? 

SABINA. 

¿Quiéresme  dar  pesadumbre? 

CÁRLOá. 

¿Qué  aguardan? 

LAUREKCU. 

Lo  que  es  costumbre. 
A  la  bendición  se  aguarda. 

CÁELOS. 

Esteban...  (Ap.áél.) 

B8T¿BAN. 

Señor... 

GARLOS. 

Por  Dios, 
Que  de  mirarla  me  muero. 

ESTEBAN. 

Tente  firme. 

CARLOS. 

Considero 
Qué  gloria  tendrán  los  dos. 

ESTEBAN. 

¿Qué  gloria  podrán  tener. 
Que  á  dos  dias  no  sea  mnemo  ? 

GARLOS. 

Yo  le  tomara,  y  eterno, 
Alladodetaimi^er. 

^  SSTÉBAll. 

¿Cuál  dices? 

CÁRUA. 

El  de  casado. 

ESTéBAN^ 

¿Que  no  el  de  fuego? 

GARLOS. 

Eso  no. 
Aunque  aqui  le  tengo  yo 
En  mis  entrañas  cifrado. 

ESTEBAN. 

Considera  una  mujer 
A  tu  lado  al  acostar, 
A  tu  lado  al  levantar, 

Y  al  mismo  lado  al  comer ; 
Luego  otra  noche  á  tu  lado. 
Si  el  pié  alargas,  m^jer  topa, 
Si  quieres  tirar  la  ropa , 
Mujer  te  gana  el  cuidado; 

Si  echas  un  brazo,  mujer; 
Si  miras,  á  miqer  miras, 
En  mujer  das  si  respiras, 

Y  aun  te  sabrá  responder. 
Considérala  también 

Con  dos  mil  imperfecciones, 

Que  no  caben  en  razones 

Ni  en  boca  de  hombre  de  bien ; 

Y  verás  que  esta  Diana, 

Que  hoy  como  el  sol  maravilla, 
Por  cualquiera  fregoncilla 
Querrás*  irocarla  niaiíana. 

ESCENA  XVn. 

LISARDO.— Dichos. 

LISARDO. 

Gocéis  los  novios  mil  años, 
fifi  querido  hermano  Aurelio , 
YeUososffQcenávos 
Con  daros  Dénnosos  nietos. 


•^     f-X  *  i^M.  \  . 
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¡Oh  Lisardo!  ¿viene  y» 
El  señor  dotor? 

LISARDO. 

Ya  eotiendo 
Qae  se  quedaba  aprestando: 
Levantaros  podéis  luego; 
Que  DO  tardará  un  instante. 
{Todút  en  pié.) 

FELICIANO. 

Mil  ^os  se  hace  el  momenfo 
De  tocar  ta  hermosa  maBio«  - 
Bella  Elisa. 

'  cArlos. 
Mp.  ¡Oh  fieros  celos!) 
;.No  sabrás  tü  hacer,  Esteban,  (Ap.  á  ih) 
Aquí  agora  algún  enredo 
Con  que  no  puedan  casarset 

ESTEBAN. 

¿Cómo  enredo? 

CARLOS. 

Un  fingimiento. 

ESTEBAN. 

/.Son  á  propósito  aquf 
Unas  cuchilladas? 


CARLOS. 

¡Bueno! 

ESTEBAN. 

¿Con  quién  tengo  de  re&irt 

CARLOS. 

Conmigo. 

ESTEBAN. 

¿No  eres  mas  necio? 
Pondránnos  estos  en  paz, 
Vendrán  dos  griros  de  aquestos 
Que  llaman  campo.unR  sala 

Y  desafio  un  teneos, 
Llevaránnos  á  fa  cárcel» 
Haránnos  tanto  proceso, 

Y  entre  tanto  los  dos  novios 
Cenarán  diez  huevos  frescos, 
Dormirán  en  seis  colchones, 

Y  nosotros  al  sereno. 

CARLOS. 

Pues  llega,  y  dile:  cSeñora , 
Aqui  esU^Cárlos. » 

ESTIBAR. 

Si  puedo 
Yo  llwaré  por  detrás ; 
Ten  tu  cuenta,  como  herrens 
Que  mientras  los  fuelles  soy, 
Pcmgas  en  li^  fragua  el  hierro. 

AURELIO. 

Aqui  pudieran  tomarse 

Las  manos ;  que  después  desto, 

Viniera  lo  que  esperamos, 

Y  fuéranse  nuestros  deudos. 

USARDO. 

Muy  bien  dice  Aurelio. 

ESTEBAN.  ^ 

£lisa,(iip.4f«//a.) 
Elisa,  ¿qué  digo? 

ELISA. 

¡Ay  Cielos  1 

ESTEBAN. 

Quedo. 

ELISA. 

¿Quiénes? 

BST¿BA!(. 

¿No  lo  ves? 

ELISA. 

¿Quién? 

ESTEBAN. 

Estebaxüco. 

BUSA. 

¡Oh  perro! 


GOHEDIAS  eSCOGDAS  DB  LOPE  DE  ygfik 
¿Tú  has  osado  entrar  aqui? 

ESfli^AN. 

Aqud  principe  encubierto^ 
De  ^nma  y  ciitfUlo  de  oro 
Es  Carlos. 

ELISA. 

¿Quién  dices? 

BST^RAX. 

¡Bueno! 

ELISA. 

¿Cuál  Carlos?.  ' 

ESTEBAN. 

¿Cuál?  Carlos  Quinto, 
Aunque  mas  quisiera  el  sexto. 

ELISA. 

Dile  que  de  aqui  se  vaya , 
Dil^que  se  salga  luego. 

EStÉBAN.  (Ap.) 

Resolvióse.  ÍVase  á  su  amo.) 

CARLOS. 

¿Qué  hay»  Esteban? 

ESTEBAN. 

Ea,  que  todo  está  hecho. 

GÁRLOO. 

Besarle  quiero  en  la  cara. 

BSréBAN. 

Ten  á  las  barbas  respeto. 
Si  no  quieres  que  los  dos 
Parezcamos  en  el  beso. 
Tú  á  Ganasa  y  yo  á  Tristulo. 

oírlos. 
¿Qué  es  lo  que  dice  en  efeto? 

ESTEBAN.  f 

Que  te  vayas  y  no  pares 
Die2  l4^a8  deste  aposento. 

CARLOS. 

Hal  te  hagan  mis  desdichas. 

bstíran. 
Siempre  esas  albricias  medro. 

AORELIO. 

Para  que  quede  entendido, 
Antes,  hy  os,  qué  os  casemos , 

gue  esta  es  vuestra  voluntad, 
1  si  de  los  dos  espero. 
¿Queréis,  Feliciano,  á  Elisa? 

FELICIANO. 

Sf,Sefior. 

AURELIO. 

¿Es  cierto? 

FELICIANO. 

Cierto. 

AURELIO. 

¿Vos,  Elisa,  á  Feliciano? 

ELISA* 

No,Se&or. 

AURELIO* 

¿Qué  dices? 

ELISA. 

Esto. 

AURELIO. 

Pues  ¿  c6mo  públicamente 
Dices  que  no? 

ELISA. 

Porque  puedo. 
¿Si  le  quiero  no  preguntas ? 
Pues  digo  que  no  le  quiero ; 
Que  hombre  que  ea  dinero  mira, 

Y  que  se  vendió. por  precio. 
Mas  parece  bestia  que  boinbi«« 

Y  bestia  ¿para  qué  es  bueno? 
En  seis  mil  ducados  era 
Del  casamiento  el  concierto; 
Pidió  otros  cuatro,  y  si  dije 


<ÍARPfO. 
Y  el  término  desta  hkiaSi^. 

FEUCIANO. 

Sefiora... 

EUSA. 

Calla,  grosero. 

AURELIO. 

Hija,  mka  lo  que  pierdes. 

ELISA. 

Señor,  si  este  hidalgo  pierdo. 
Tú  ganas  diez  mil  ducados. 


ganas 
¿Cómo? 


AIJRELIO. 


Que  ae  los  diese  Aurelio, 

Fué  porque  públicameute 

Supiesen  lo  que  meresoo, 


ELISA. 

Porque  esposo  tengo 
f  Que  sin  dineros  rae  quiere. 

octavio. 
¿Adonde  está? 

ELISA. 

Yo  le  veo. 

AURELIO. 

¿  Es  acaso  el  embozado? 

ELISA. 

Desembózaos,  caballero. 

CÁELOS. 

Carlos  soy. 

ELISA. 

iQuiéresme? 

cíelos. 

SL 

ELISA. 

La  m'ano. 

cJIrlos. 

El  alma  y  el  pecho. 
laorcmcia. 
¿Para  aquesto  me  tmjlste, 
Carlos? 

GARLOS. 

Cumplo  lo  que  debo. 

FELICIANO. 

¿Es  Laurencia  ? 

LAURENCIA. 

Soy  Laurencia. 

FEUCIAXO. 

Ha%  venido  al  mejor  tiempo 
Del  mundo.  Dame  esa  mano. 

LAURENCIA. 

Tengo  dueño. 

FELICUNO. 

¿Cómo  due&o? 

LAURENplA. 

¿Quiéresm^,  Octavio? 

octavio.    . 

¿Pues  noT 

FISMWTO. 

¡Bueno  quedas! 

FELICUNO. 

Bueno  quedo. 

SABINA. 

Luego  ¿yo  seré  dé  Esteban? 

ESTÍRAI^.  \ 

M^or  es  que  de  Fisherto, 
Porque  soy  de  Paula  yo. 

AURELIO. 

¡Qué  valor! 

FISBERTO. 

Faaaoso  hecho. 

FEL1CIA7I0. 

Ahora  bien ;  seré  padrino. 
Ya  que  otra  cosa  no  llevo. 

cAblos. 
El  Attiente  en  el  lunar 
Se  queda  en  él,  y  contento 
Da  nn,  v  os  pide  perdón 
De  sus  taitas  y  sus  celos. 


"**<^^— «J»-»-»    -ü^oJ*   »'     'í*^*-     ,'-•*  .^ 
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LA  NINA  DE  PLATA. 


DOROTEA ,  la  Niña  de  Plata. 

TEOnOM^  lia  suya. 

üOHEmiQVÉ,  infante. 

EL  MAESTltiS  DE  SAMUGO 

DON  ARIAS. 

BL  REY  DON  PEDRO. 


PERSONAS. 


DON  JUAN. 
CEXCOf^  f  lacayo. 
ZULBMA. 
ALÍ. 

EL  VEINTICUATRO .  pa- 
dre de  dea  Juan. 


FÉLIX  *  hermano  de  Dorotea. 

MÁRCELA,  doma. 

LEONELO. 

UN  ESCUDERO. 

UNA  ESCLAVA. 

ÜN  PAJE. 


Moaos. 

Criados. 

Gemti. 

Músicos. 
AcOMPA^AMisirro. 


A 


¿a  eecena  e$  en  Sevilla» 


ACTO  PRIMERO. 


Calle. 
EBGENA  PBIMERA. 


DOROTEA  T  TEODORA ,  en  un  baleen. 

TEODORA. 

Por  aqni  dicen  que  pasa 
El  infante  don  Enrique. 

DOROTEA. 

Pues  bien  es  que  signifique 

Tanto  placer  nuestra  casa. 

Haz ,  por  m  Tida ,  colgar 

Aquel  tapete  de  seda ; 

Que  aunque  es  tan  pobre,  y  do  pueda 

Las  riquezas  igualar 

De  tanto  noble  vecino, 

Bfostrari  nuestra  afición. 

TEODOBA.  (A  una  esclava  pte  está  dentro 

de  la  casa.) 
Cuelga ,  Inés ,  este  balcón. 
— Pero  va  dicen  que  vino. 
Gran  muaíGa  y  alegría 
Suraa  en  la  Puerta  Real. 

DOROTEA. 

¿Vendrá  él  R^t 


TEODORA. 

LlévansemaL  ¿> 


DOROTEA. 

Pues  no  le  aoonscjaría 
Que  en  Sevilla  se  quedase; 
Que  es  don  Pedro  muy  severo. 

TEODORA. 

Enrique  es  gran  caball6r(f7\ 
T  puede  ser  que  easHÜa^^  | 
El/Rey  la  mucha  afidon  ] 
Que  le  muestran  cada  día  j 
Castilla  y  Andalucía.       ^ 

DOROTEA. 

Rigurosa  condición  ¡^ 

Tiene  el  rey  don  Pedro,  til. 

TEODORA. 

No  fuera  t^  riguroso^  ~^*-  -\ 
A  no  vivir  sospechoso ;         \ 
Pero  crece  cada  día 
El  temor  de  afüs  hermanos.  . 

DOROTEA-  ~ 

Como  no  son  de  su  madre, 
Sino  de  solo  su  padre , 
Pareceránle  tiranos  i 

De  las  honras  que  les  di6  / 
Y  los  estados  que  tíencD.     | 

TEODORA.  "^ 

Va  me  parces  que  vienen. 
Ii-i. 


y 


/ 


I 


/ 


/ 


/ 


DOROTBA^_,__^ 

Yo  te  confieso  que  yo  I 

Soy  aficionada  a  Enrique.     \ 

TEODORA.  .    ^ 

iQuién  hay  que  á  tanto  valor'  /      ^ 
Su  pensamiento,  su  amor       /  ¡/' 
Y  su  esperanza  no  aplique  ?    | 

ESCENA  n. 

AGOHPAftAniEiiTO ,  EL  INFANTE  DON 
ENRIQUE  T  EL  MAESTRE  DE  SAN- 
TIAGO, decamimi^^^  JUAN,  gen- 
te.-^Dichas. 

MAESTRE.  (A  den  Enrique.) 
¿Qué  08  parece  la  ciudad t 

DON  ENRIQUE, 

Una  otava  maravilla: 
Pero  con  decir  Sevilla 
Se  dice  todo. 

■ABSTRt. 

Cs  verdad. 

DON  ENRIQUE. 

¿Cómo  esta  calle  se  llama? 


De  las  Armas. 


«AESTRB. 


DON  ENRIQUE. 

Con  razón; 
Mas  pienso  que  de  amor  soo. 
Con  tanta'  bizarra  dama ; 

Y  son  las  mas  peligrosas, 

Si  esta  calle  es  de  sus  armas ; 
Que  mas  que  á  cien  hombras  de  armas 
Temo  unas  manos  hermosas. 
¿Quién  es  la  de  aquél  balcón? 

MAKSTEE. 

Una  dama  cuya  fama 
Décima  musa  la  llama , 
Por  faigenio  y  discreción ; 
Cuarta  gracia ,  por  tener 
Tantas ,  que  á  las  tres  la  afiaden , 
Por  que  no  se  persuaden 
Que  otra  mayor  puede  haber; 
Cleopatra  por  gentileza 

Y  Venus  por  hermosura , 
Porque  competir  procura 
Con  su  talle  y  su  nelleza. 
En  ella  en  fin  se  retrata 
Una  imagen  del  deiseo. 
¿Qué  sirve  tanto  rodeo? 
Esta  es  la  Niña  de  Plata 

8ue  habréis  oido  en  Castilla, 
prque  tanta  perfedon 
Es  monstruo  y  admlradOD 

Y  grandeza  de  Sevilla. 
Cuando  tratan  de  su  rio, 
De  su  alcázar  eminente , 
De  sus  calles,  de  su  puentOt 


De  sus  armas,  de  su  brio, 
De  su  regalo  y  riqueza , 
Todo  se  acaba  y  remala 
Con  que  la  Niña  de  Plata 
Es  dura  de  su  grandesa. 

DON  ENRIQínL 

Oidesudiscredon 
Y  gentileza  ea  Castilla. 

■AESTRE. 

No  hay  mas  qué  ver  en  Sevilla. 

DON  ENRIQUE. 

Los  dos ,  Maestre,  al  balom 
Hagamos  lo  que  es  tan  Justo; 
Que  cuando  de  aquesta  dama 
No  lo  mandara  la  fama , 
Lo  hidera  por  vuestro  gusto. 

TEODORA.  (A  Dorotea.) 
Haz  reverenda  ai  Infante. 

DOROTEA. 

Guarde  Dios  á  vuestra  alteza. 

DON  ENMQQB. 

En  viendo  tanta  belleza. 
No  hxj  que  pasar  adelante. 

«AESTRB. 

No  os  detengáis;  que  después 
Habrá  mejor  ocasión ; 
Que  aguarda  el  Rey,  y  68  razón  m 
Ir  á  besarle  los  pies» 

(Vanee  el  Infante,  el  Maeitre,  acampa^ 
ñamiento  y  genie.) 

ESCENA  m. 

DOROTEA  T  TEODORA ,  en  el  baleen; 
DONJUÁN,  sil toca//e. 

DONJUÁN. 

Sirena  debéis  de  ser. 

Bellísima  Dorotea , 

Pues  donde  hay  tanto  que  vea , 

A  un  rey  hacéis  detener. 

Ya  no  se  puede  pasar 

La  calle  en  que  lo  habéis  sido, 

Sin  ir  atado  el  sentido 

Del  oír  y  del  mirar 

Al  árbol  de  la  prudencia , 

Como  Ulises  le  llevó. 

DOROTEA. 

Cuando  hubiera  sido  yo 
Sirena  de  la  presencia 
De  un  rey  de  tanto  valor. 
Resultaba  en  vuestra  gloria* 
Don  Juan,  pues  que  mi  vHona 
Hace  la  vuestra  mayor; 
Porque  quien  tanto  rindió 
A  quien  rinde  á  quien  deds , 
Mas  merece,  si  advertís 
Que  él  es  mió ,  y  tuestra  ye. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DON  JUAN. 


C<m  licencia  de  Teodora» 
Os  querría  responder. 

TEODORA. 

Harto  quisiera  poner 

Fin  á  esl^  amor  desde  agora, 

Sí  no  viera  tan  perdida 

Y  tan  loca  á  Dorotea; 
No  porque  la  culpa  sea 

De  vuestro  amor  merecida , 
Mas  por  ver  que  no  ha  querido 
Vuestro  padre  el  Veinlicualro, 
Rogado  una  vez  y  cuatro 
De  quien  sabéis  que  lo  ha  sido , 
Que  os  caséis  con  mi  sobrina ; 
Pues  no  habiendo  de  ser  vuestra, 
La  misma  razón  os  muestra , 
Por  mas  ^ue  amor  desatina, 
Lo  que  pierde  nuestra  casa 
Honor  y  reputación. 

p_  DON  iÜAIf. 

Í'Su  avarienta  condición , 
Como  sabéis ,  no  me  casa , 
Por  aer  pobre  Dorotea ; 
Y  pr^éndeme  casar 
iOonde  me  venga  á  comprar 
Con  oro  una  necia  y  fea. 
Mas  yo ,  que  en  el  corazón 
Tengo  una  mina  de  plata 
Que  me  enriquece  y  me  mata , 
Si  las  del  alma  lo  son, 
Estoy  tan  determinado, 
f  Que  antes  de  un  mes  ha  de  ser 
Dorotea  mi  mujer, 
Con  el  dote  mas  honrado 

8ae  llevan  las  que  lo  son , 
ae  es  virtud  y  entendimiento ; 
Que  esto  que  perder  consiento 
De  viíistro  honor  y  opinión , 
Esa  cuenta  de  la  mía; 

Y  no  hay  en  qué  reparar. 
Pues  se  viene  á  restaurar 
De  mi  casamiento  el  dia. 

TEODORA. 

De  mestra  parte ,  don  Juan , 

No  hay  mas  que  pida  el  deseo. 

Eso  y  mucho  mas  os  creo ; 

Que  de  vuestra  parte  están 

Lagpiclinacion  y  el  amor; 

Pero  de  un  avaro  viejo. 

La  codicia  y  el  consejo. 

Mas  de  hacienda  que  de  honor. 

Con  esto  me  voy  oe  aquí ; 

No  quiero  qie  nadie  vea 

Que  si  habláis  con  Dorotea, 

Pasa  delante  de  mi.  ( Yase,) 

DOROTEA. 

Don  Juan ,  bien  dice  mi  tia. 
Ya  que  vuestro  padre  os  casa , 
No  es  Justo  que  en  esta  casa , 
Aunque  es  mas  vuestra  que  mia , 
Tan  públicamente  habléis. 
Lo  que  es  el  recato  os  ruego : 
Al  Alcázar  vamos  luego , 

Y  allá ,  mi  bieo ,  me  veréis ; 
Que  yo  haciéndole  á  mi  honor 
La  salva ,  pues  es  tan  justo , 
Os  quiero  bien  por  mi  gusto , 

Y  os  tendré  perpetuo  amor, 
Que  os  caséis ,  que  no  os  caséis , 
Que  me  olvidéis  ó  queráis , 
Que  aqui  os  estéis  o  que  os  vais , 
Me  escribáis  ó  me  olvidéis ; 
Que  si  no  sois  mi  marido. 

No  ha  nacido  de  quien  sea 

En  el  mundo  Dorotea. 

Vuestra  boj  y  vuestra  he  sido.    (Yon.) 

DON  JUAN. 

Sefiora,  mi  bien ,  mi  luz... 
-*Pu¿ie  el  sol;  su  noche  he  sidd. 


ESGERAIV. 

CHACÓN. -DON  JUAN. 

CHACÓN. 

[Qué, bravamente  ha  lucido 
Manto  y  sombrero  andaluz ! 
Locos  van  los  castellanos, 
Sevilla,  en  ver  tu  grandeza ; 
Blanco  ha  sido  tu  belleza 
De  mil  pensamientos  vanos. 
Cual  suele  nuevo  zaguán 
Verse  escrito  de  carbón. 

Í>ON  JUAN. 

En  tales  días,  Chacón , 
¿Los  amos  solos  se  van  ? 

, CHACÓN. 

Perdona ;  que  me  cegó  ' 

El  concurso  de  )a  ^ente , 

Y  un  forastero  valiente 

Que  echando  juncia  llegó , 

Con  el  cual  palabras  tuve 

De  rumbo  y  temeridad , 

Entre  cuya  tempestad 

Cerca  de  asentarle  estuve 

Dos  mojadas  de  antuvión ; 

Mas  llegó  la  cofradía 

De  la  sangre ,  y  de  la  mia 

Templaron  la  tentación. 

Ahogóse  finalmente 

La  cólera  en  tinto  y  blanco ; 

Que  anduvo  medroso  y  franco 

Conmigpo  y  la  demás  gente. 

Decia  bien  un  mohíno. 

Que  estas  pendencias  habladas 

Eran  castañas  asadas , 

Que  todas  paran  en  vino. 

DON  JDAN. 

I  Quién  estuviera  de  humor 
Para  oir  tus  valentías ! 

CHACÓN. 

¿Qué  tenemos? 

BON  JUAN. 

Estos  dias 
Anda  como  loco  amor. 

CHACÓN. 

Como  demonio  dirás ; 
Porque  el  dia  que  se  suelta. 
No  hay  libertacl  tan  resuelta, 
Que  no  se  le  rinda  mas. 
I  Han  venido  aquestos  celos 
De  Castilla ,  por  ventura? 

DON  JUAN. 

Bien  pudiera  la  hermosura , 
Admiración  de  los  cielos, 
Dárselos  al  mismo  sol. 
No  s<H>  celos,  es  desden. 

CHACÓN. 

Lue^o  ¿no  te  quieren  bien? 
Melindre,  á  fe  de  español. 
Pero  sangraste  en  salud. 

DON  JOAN. 

Por  abundancia  de  gusto 
No  me  quejo ;  que  no  es  justo ; 
Mas  traigo  justa  inquietud 
De  ((ue  mude  Dorotea 
De  intento  en  esta  ocasión , 
Pues  mi  padre  sin  razón 
Le  niega  lo  que  desea. 
Porque  en  esto  ha  respondido 

§ue  es  pobre ,  aunque  muy  honrada, 
jaunque  se  muestra  obligada 
AI  amor  que  la  he  tenido, 
Temo  que  viendo  que  va 
No  es  posible  el  casami^rtO) 
Ha  de  mttdar  pensamiento. 

CBAOON. 

Pues  ¿qué  responda?  \ 


DON  JOAN. 


Que  está 
Muy  tierna  y  enamorada ; 
Que  siempre  me  ha  de  querer. 
Aunque  la  venga  á  tener. 
Como  casada,  olvidada. 
Mas  como  su  entendimiento 
Es  tan  notable ,  Chacón , 
Creo  que  estas  cosas  son 
Un  discreto  cumplimiento. 
Cortesanos  han  venido , 
Dorotea  es  celebrada , 
Hoy,  hermosa  y  despejada , 
Contra  mis  celos  ha  sido 
Betrato  de  su  balcón  : 
Todos  la  vieron,  y  hablaron 
Con  los  ojos ,  y  enviaron 
Recados  al  corazón. 
Principios  son  de  olvidar 
Dejarse  en  público  ver; 
Que  esconderse  una  mujer 
Es  alta  señal  de  amar. 
No  dudes ,  los  castellanos 
Por  la  fama  han  de  servlüj. 

CHACÓN. 

Mil  damas  tiene  Sevilla , 
Que  á  tus  pensamientos  vanos 
Pondrán  entonces  remedio. 
Dos  rail  veces  te  he  rogado 
Que  dejes  este  cuidado 

Y  que  pongas  tierra  en  medio. 
Amas  una  cosa  que  es^ 
Espirítu ,  entendimiento , 
Eco ,  acento ,  pensamiento , 
Serafin  ^  donde  no  hay  pies ; 
Oro  sutil,  si  de  Tíbar ,      "^ 
Un  junco,  mimbre  ó  taray. 
Un  aljófar,  un  cambray. 

Un  alfeñique,  un  almíbar, 
Un  extremo  en  filigrana , 
Un  dije ,  un  hilo  de  pita  ^ 

Y  u¿  familiar  que  te  incita 
En  un  confite  oe  mana ; 
Finalmente ,  una  mujer 
Que  llamó,  por  cngreiüa , 
Niña  de  Plata  Sevilla, 
Semanas  debe  de  haber. 
¡Cuerpo  de  tal !  Si  quisieras 
Una  mujer  para  todo , 
Para  polvo  y  para  lodo. 
Para  burlas,  para  veras, 
Destas  de  rúa  y  camino , 
Sin  melindre « sin  milagro , 
Que  tienen  su  gordo  y  magro, 
Como  pemil  de  tocino; 
Mcyeres  que  diu'an  mas 

Que  un  zapato  de  baqueta , 
No  vieras  en  esta  seta 
Tus  pensamientos  jamás; 
Que  mejores  son  mostrencos. 
Mas  ya  que  desto  te  incitas , 
1  No  has  visto  en  unas  cajitas 
Unos  bolitos  flamencos? 
Pues  asi  imaffino  yo 
Esas  damas  aelicadas : 
Son  buenas  para  miradas, 
Mas  para  jugadas  no. 

ÍBuen  bolazo,  que  es  mohicn, 
'esia  tal !  y  estése  en  pié. 
Aunque  un  manche^  le  dé 
Con  una  bok  de  enema. 

DON  JUAN. 

:  Ah,  Chacón !  ya  fué  mi  suerte. 
Si  mi  padre,  por  dinero. 
No  quisiere  lo  que  quiero « 
Ten  por  segura  mi  muerte. 
Niña  de  Plata  ha  de  ser 
De  mis  ojos,  esto  es  cierto. 

eSACON. 

A  Dios  megas  por  ser  tuerta 


:< 


DON  JÜAlf . 

¿Ctaof 

GBACOIT. 

¿Nolo  echas  de  ver? 
Si  esa  nina  que  te  mata, 
Quieres  qae  en  ta  vista  asista , 
Cuando  uno  no  tiene  vista , 
Se  pone  niñas  de  plata. 

DOIf  JUAN. 

Vén  al  Alcázar  conmigo ; 
Que  allá  me  dice  qae  va. 

GHAGON. 

Colgado  y  vistoso  está. 
y<4r  al  Alcázar  contigo. 

DON  JUAir. 

Pties  qnedo,  y  no  te  alborotes, 
Y  aqneUa  sierpe  la  riña. 

CHACOIf. 

¡  Oh!  vélate  Dios  por  niña !    . 
¡QuiéQ  la  diera  veinte  azotes  t 
(Vanse.) 


lardiD  del  Alcázar. 

ESCENA  V. 

DON  EMBIQUE,  EL  BfAESTRE,  DON 
ARIAS. 

DON  ENRIQUE. 

Ntngoao  lo  sabrá  como  don  Arias. 

MAESTRE. 

Es  caballero  noble  de  Sevilla. 

DON  ARUS. 

Annoue  sus  maravillas  sean  tan  varias, 
Esa  fuera  mas  alta  maravilla. 
Las  regiones  remotas  y  contrarias , 
El  mar  ionavegablé,  cuya  orilla 
iamás  áncora  vio  de  nave  nuestra , 
De  sus  grandezas  el  aplauso  muestra. 

MAESTRE. 

No  os  pide  Enrique  que  digáis  las  cosas 
Que  en  muchos  libros  no  cupieran;  pide 

8tte  le  digáis  quién  fueron  las  hermosas 
amas  con  quien  el  sol  sus  rayos  mide. 

DON  ARIAS. 

Lasque  hoy  vistas  de  vos  fueron  dichosas, 
Con  <]uien  el  cielo  .términos  divide 
Y  la  jurisdicion  de  nuestras  vidas,- 
Son  estas,  aunque  en  cifra  referidas : 
Es  la  de  blanco  y  plata  doña  Elena , 
Por  quien  llorar  segundaTroya  aguardo, 

Ene  con  vestido  blanco,  de  morena 
e  precia. 

nON  ENRIQUE. 

¿Qué  apellido? 

DON  ARIAS. 

£1  de  Fajardo. 
Aquella  en  su  hermosura  Madalena , 
Masque  en  su  penitencia,  deoroy  pardo, 
Era  Ramírez. 

DON  ENRIQUE. 

Fuéralo  si  al  cuello 
Desalara  las  trenzas  del  cabello. 

DON  ARIAS. 

Doña  Ángela  de  Vargas,  de  azul  y  orO| 
Tanto  parece  á  Angélica  la  Bella , 
Que  aunque  no  conocemos  el  Medoro, 
MU  Orlandos  furiosos  hay  por  ella. 
La  de  lo  negro  con  real  decoro, 
Queera  en  escura  noche  blanca  estrella. 
Doña  Leonor  del  Águila ;  ya  sabes 
Que  el  águila  es  la  reina  de  las  aves. 
La  de  ^izo ,  que  con  mil  memorias 
El  vestido  boraó  de  cañutillo, 
Dtna  de  dulces  versos  y  de  historias ,  i 
^ilama  doña  Brígida  Carrillo ; 
Por  no  tener  sos  conocidas  glorias 


LA  NlftA  DE  PLATA; 

PrindDi^  V  fin,  como  precioso  anillo. 

Doña  Sol  oe  Guzman  dijo  su  esfera: 

De  tela  de  oro  y  de  diamantes  era. 

La  de  lo  verde  (y  con  razón  se  atreve 

A  lo  verde  su  rostro)  es  por  quien  vela 

Desnudo  amor  entre  su  blanca  nieve. 

MAESTRE. 

Su  nombre  di. 

DOlf  ARIAS. 

Doña  Casilda  Vela. 
De  grande  Ingenio  y  de  estatura  breVe, 
Vestida  de  color  flor  de  canela , 
Estaba  en  un  balcón  dona  Teodora 
Rnríquez:  no  era  sol;  mas  era  aurora. 
Dona  Ana  Téllez  carmesí  vestía , 

Y  nácar  doña  Juana  de  Arellano ; 
Raso  color  de  mar  doña  María , 
Núñez,  y  doña  Laura  Altamirano 
De  turquí ;  celestial ,  doña  Mencía 
De  Rojas,  cifra  del  tesoro  humano; 
Doña  Luisa  Cerón  morado  y  palmas. 
Cera  que  alumbra  á  amor  y  arde  en  las 

[almas; 
Dona  Leonor  Cabrera  de  leonado, 

Y  doña  Inés  de  Zúñiga  y  Fonseca 
De  plata  sobre  raso  naranjado , 

Que  al  fruto  del  azar  las  flores  trueca; 
Doña  Francisca  de  Padilla  y  Prado, 
Vestida  detabi  de  rosa  seca... 
Mas  ya  la  vista  en  un  balcón  retrata 
La  niña  celestial.  Niña  de  Plata. 

DON  ENRIQUE. 

fií  Maestre  se  ríe ,  y  por  mi  vida 
Que  no  sé  yo  por  que. 

MAESTRE. 

Malicia  es  esa. 
Que  aunque  la  celebráis,  estáis  sin  vida. 

DON  ENRIQUE; 

Que  reparéis  en  que  la  vi  me  pesa. 
Alabástesla  vos  de  entretenida , 

Y  de  que  hasta  la  envidia  la  confiesa 
Por  íuiica  entre  damas  de  Sevilla , 
Décima  musa , octava  maravilla. 

DON  ARIAS. 

Cuando  el  Maestre,  gran  Señor,  la  Mabe, 
Pqede  con  gran  razón ;  que  Dorotea 
Es  la  sibila  de  Sevilla ,  y  sabe 
Cómo  ha  de  parecemos  que  lo  sea. 
Sabe  las  burlas  y  el  estilo  grave ; 
Llamáronla  de  plata  porque  crea 
Quien  oyere  este  nombre,  que  retrata 
Una  piezabellisims^ de  plata. 
Canta  y  compone  en  punto  diestramente 
A  cinco  voces. 

DON  ENRIQUE. 

¿Y  no  á  dos? 

DON  ARUS. 

No,  cierto. 
Pinta  como  el  mas  célebre  y  valiente , 
Danza  con  gala  y  con  igual  concierto. 
Escribe  versos  con  tal  gracia ...     ^ 

MAESTRE. 

Tente; 
Que  cuando  en  esta  diferencia  advierto. 
Que  los  escribe  una  mujer  y  un  loco. 
El  arte  de  escribirlos  tengo  eu  poco. 

DON  ENRIQUE. 

Maestre,  esto  de  hablar  en  consonancia 

Y  juntar  de  los  versos  la  armonía , 

No  es  la  sentencia,  el  arte  y  la  elegancia 
Con  que  se  adorna  y  viste  la  poesía. 
Machos  la  escribirán  con  ignorancia. 
Padeciendo  las  musas  tiranía ;      [ñas, 
Pero  estos  no  son  hombres,  que  son.mo- 
Muertos,  en  fin,  por  parecer  personas. 
Algún  desvanecido  pensamiento 
Probó  á  hacer  versos,  no  acertó,  y  porfia. 
Como  miró  incapaz  su  entendimiento, 
^ue  no  es  entendimiento  la  poesía. 
!  bí  algQQo  la  escribió  sin  fundanieolOf 
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I  No  por  eso  llegó  donde  podía , 
Porque  un  órgano  mismo,menos  diestro 
Le  tañe  un  sacristán  que  un  gran  maes- 
„    .        .  [tro. 

m  aboga  el  que  jamás  vio  las  escuelas 
Conu)  aquel  q¡¡i^  inventó  los  textos  mis- 
Ni  cura  la  mujer  ó  el  sacamuelas  [mos. 
Que  á  Hipócrates  no  vio  los  aforismos. 

DON  ARIAS. 

Señor,  injustamente  te  desvelas. 
No  iguala  Dorotea  los  abismos  [racio; 
Del  arte  de  escribir,  noá  Homero,  á  Ho- 
Escríbe  á  uso  de  corte  y  de  palacio.  — 
Pero  entre  alpinas  que  á  mirar  las  salas 
Del  Alcázar  vinieron ,  serafines 
Desta  ciudad,  aunque  les  faltan  alas, 
La  Niña  está.  Señor,  en  susjardines.. 

ESCENA  VI. 

DOROTEA  Y  TEODORA,  con  mantos, 
UN  ESCUDERO.^  Dichos. 

^N  ENRIQUE. 

iOh  blanca  Niña,  queen  tu  nieve  igualas 
Azares,  azucenas  y  jazmines, 

Y  el  carmesí  de  la  color  hermosa 
A  la  pura  vergüenza  de  la  rosa  I 
Tu  fama  me  robó  desde  Castilla 

La  memoria,  y  aqui  me  roba  el  alma. 

DOROTEA. 

¿Eso  causa  á  su  alteza  maravilla? 

DON  ENRIQUE. 

Allá  me  hirió  y  aqui  me  tiene  en  calma. 

DOROTEA. 

Famosa  es  la  Giralda  de  Sevilla , 
La  del  escudo,  el  ^liz  y  la  palma : 
Por  la  fan»  pudiera  y  la  g«  undeza 
Su  alteza  enamorarse  de  su  alteza. 

DON  ENRIQUE. 

Volved:  ¿no pasáis  de  aqpi? 

DOROTEA. 

Antes  me  quiero  volver. 
Porque  si  yo  vengo  á  ver. 
Ya  no  hay  mas  de  lo  que  vi. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  á  ver  vt^uistes  f 

DOROTEA. 

Las  riquezas  de  allá  arriba , 

Y  aqui  el  jardín  que  cultiva 
De  esmeraldas  v  amatistes 
E 1  cielo  con  mil  primores , 

Y  en  vos  hizo  tono  fin. 

DON  ENRIQUE. 

¿Cómo? 

DOROTEA. 

Eueltalleeljardin, 

Y  en  él  ingenio  las  flores. 

DON  ENRIQUE. 

¿Hay  tal  niña?  Hay  tal  tesoro? 
Muy  necio  fué  quien  os  trata , 
Nina,  por  Niña  de  Plata. 

D0ROTBA. 

¿Porqué? 

DON  ENRIQUE. 

'^Porquesoisdeoro. 

DOROTEA. 

Antes  anduvo  discreto; 

Que  á  haberme  de  oro  llamado. 

Naciera  en  siglo  dorado ,  | 

Y  fuera  viejSi  en  efeto.         ^  ' 
De  plata  fué  cortesía, 

Poitjue  es  un  siglo  después. 

DON  ENRIQUE. 

Verdad  lo  que  dicen  es. 
Maestre,  por  vida  mia. 
£1  ingenio  es  milagroso : 
Yo  soy  desde  hoy  su  galán. 
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Mirando,  Sefior.  euto. 

DON  CMlIODe. 

^spordichatlKoncelotof 
eonoTM. 

tio  lengo  á  qnien  dar  enojo»; 
Has  como  con  pocos  IraU, 
Oigo  decir  que  ta  [>laia 
La  codician  mncbos  ojos. 
VuesLra  alleu  dé  li.:«ncia. 
Porque  i  alguno  no  le  sobre. 
Que  vuelva  mi  piala  en  cobre- 

COn  EtlRIODE. 

Como  TOS  me  deis  paciencia... 

DOROTU. 

iParaqoé? 

DcmiNRiQin. 
Piraso&iUi. 

BOtOTIA. 

lueRo  ¿ya  sais  mi  galaní 
i  Aj'  íesus !  y  ¿((ue  dirín 
Las  señoras  de  SeTjilaT 
Vamos ,  tia ;  que  el  Infaoto 
Habla  de  recién  »enldo, 

TEonoB*.  (Ap-  i  BvroUa.) 
Discreción  bn hiera  sido 
Que  pasaras  adelante. 

(Vunwtodiir) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  D^  VEGA  CARPIÓ. 

iStldrt  tamal 


DON  ENRIQUE.  EL  MAESTRE,  DON 
ARIAS,  EL  ESCUDERO. 

non  EHitroDE.  (Al  etcidero.) 
Una  palubra,  buen  viejo. 

ESCDDERO. 

Buena  vuestra  vida  sea. 

DON  E.1K1QDE. 

^Servís  vosáDoroteat 
;Sois  de  los  de  so  consejo  t 

■SGOfEIlO. 

Escudero  sayo  soy. 

Doi  Eimom. 
¿Quién  la  ?ÍEiUit 

■SCODfBO. 

Quisien 

Que  su  a  I  leía  conocier» 
Quilín  es  la  casa  en  qne  estoy. 
El  sol  no  ba  entrado  ni  tiene 
Licencia  de  entrar  en  ella. 

Adonde  la  Iní  es  ella. 
Di  en  hace  el  sol  íl  no  viene. 
¡Podrélavo  visilarT 
¿QuerKisledar  un  recadot 

ESCUDEIIO. 

Ka  le  hubiera  pronunciado. 
Cuando  me  hiciera  matar. 

non  ESBiQOE. 
Fsto  babeis  de  hacer  por  mi ; 
Que  si  o.s  echare  de  casa , 
UtiJeii  á  mejor  lugar  pasa , 
Medra  y  DO  pierde. 

asccoEHo. 
Es  ansí. 

DON  enhioub. 
H3r4  al  Rey  que  alcalde  os  baga 
Del  alcázar. 


Pnea  vaestn  ilteo ,  Sefior, 
Crea  qae  soy  Cueva.  Aijoaa , 
Méndez,  Lópeí,  Joireí ,  FáSez , 
Benavides .  Santibáfiez , 
Córdoba,  Enriqnn,  Cardona. 
Sánchez,  Viu|uei  y  Lojola: 
Cuesta  en  mi  litjtt,  S^ot, 
Undedod  papel  mayor... 

MNENUOm. 

Cúnot 

BECDtCflO. 

<    PormlBnnasoh. 
nON  enbiqub. 
Creo  qne  Mis  bien  nacido , 
Y  en  la  persona  ae  os  Te. 

ESCtDERO. 

Por  desdldia  el  servir  fné 

Quien  pudiera  ser  servido. 

[Mal  pecado!  eo  la  moatafia 

Tuvomi  abuelo  tu)  casar 
le  pudiera  envidiar 
i  granja  el  rey  de  Espafit. 

No  lloréis;  lomad  consuelo, 
Como  bidalgo  bien  nacido. 
1  Bola  de  solar  conocido  T 

I  se  DUERO. 

Za(>atero  fué  mi  abuelo. 

nON  INMaDK. 

Bien  conocido  solar. 

(Ap.  El  viejo  es  precioso  bomor.) 

¿Coméis  bien  t 

ESCDDEHO. 

Bebo  mejor. 

nOK  ENRIQUE. 

Para  todo  os  quiero  dar. 
Veis  aquí  cinco  doblones . 
Todos  cinco  son  de  &  cnatro. 


Con  ellos  soy  veinticuatro. 
Oid  cinco  bendiciones. 
—  Dios  os  dé  salud. 

DON  EKIIIODI- 

Mny  bies. 


Con  portero 
He  contenta.  Mas  primero 

8ue  de  mi  se  satisnga , 
orre  peligro  mí  honor ; 
Que  soy  muy  goatil  hidalgo. 


Siempre  tengáis  buena  fanuí , 
Buena  mesa  y  buena  cama, 
V  buena  mttjer  también. 

non  ENRioni. 
iLaietcerat 

ESCOBERO. 

as  armas  de  Castilla. 

DON  ENBIQOI. 


DON  ENBIQUE. 

¿LaqalntaT 

EsconERo. 
Hiere  en  verano. 

DONE^RIDCE. 

¡Cuindd  me  vendréis  i  verT 
Que  el  Rey  mi  hermano  ba  venido. 

ESCUDERO. 

Maíiaiía ,  y  no  me  despido. 

DON  ERUSDE. 

HsréiHne  mucho  placer; 

Y  ia  librea  os  daré. 

Que  esta  aocbe  ho  de  sacar. 

I    .  ESCUDERO. 

'  Por  allá  podéis  pasar. 


Ello  ¿no  es  encamisada? 

DON  EnatQCB. 

Rnena ,  y  con  ^as  crueles. 


CSCEHA  TUI. 


El  vl^o  es  alta  Ggnra. 

DONKNilQOB. 

Entrémonos  á  vealir: 
~iue  ya  por  vemos  salir 
i.  _,  --(O apresura. 

■USTW. 

El  Rey  ^estari  vestidot 

De  sn  o6Iera  lacreo. 

DON  cjnnXiE. 
Boy  me  ha  nacido  un  deseow 

NiñopInlaniCupido. 

Sa  madre  sabrá  crialie. 

iBoenovas,  por  ñda  mía! 

DOR  ENRIODE. 

NiBa,  alcanzarte  querría; 
A  correr  voy  i  tu  calle. 
(Van».) 

UiblticlDi^*  4bb  Jm& 
ESCENA.  IX. 

DON  JUAN, CHACÓN. 

Vísteme  esa  cota  luego: 
Que  es  noche  de  regocijo. 

CHACÓN. 

Algnningeltelodíjo.- 
De  tales  noches  reniego. 

Las  noches  de  las  desgracias 
Un  discreto  las  llamó. 

CHACÓN. 

Al  hombre  que  la  inventa 
Se  deben  honras  y  gracias. 
En  cayendo  una  cuitada 
Que  Iraioo  en  el  trato  vil , 
Me  calo  las  once  mil. 

Ella  es  defensa  eitremada. 
No  hay  lado,  no  hay  amiuad 
Masmerte. 

CBACON. 

Yo  sé.  Señor, 
Otra  mejor. 

noNiDAX. 
¿Cuál  mejort 
cucofi. 
Ud  aposenlo. 

DON  nr*N. 
Es  verdad; 
Pe  10  habiendo  de  salir, 
F;iiuoso  amigo  es  un  Jaco. 


CffACON. 

Cuando  dos  azumbres  saco, 
Poedo  al  diablo  resistir. 
¿Quieres  espada  ó  estoque? 

DON  JUAN. 

Estoque  para  broquel. 

CHACÓN. 

Hay  mayor  peligro  en  él , 
Como  el  contrario  se  emboque. 
Yo,  si  no  lleve  recado 
Para  el  Ugo  y  el  revés, 
Voy  en  cueros. 

DON  JOAN. 

Ansí  es , 
Si  bobo  cena  y  te  han  brindado. 

CHACÓN. 

¡Remoquetico !  Ahora  bien, 
I  Dónde  Ta  tu  valentía  ? 

DON  JUAN.> 

CbacoD ,  á  mi  niñería 
Tá  mi  gigante  desden.  ' 

CHACÓN. 

lioco  estás. 

DON  JUAN. 

No  hay  en  Sevilla 
raSft  de  tal  precien. 

CHACÓN. 

Parece  que  al  corazón 
La  ediaste  por  zapatilla. 
Ahora  bien ,  yo  solo  debo  • 
Que  te  cuadre  ó  no  te  cuadre , 
Seguirte  el  humor. 

DON  JUAN. 

¡Hi  padre! 

ESCENA  X. 

EL  VBINTIGUATRO.— Dichos. 

YDNTICUATBO. 

¿Adonde  bueno,  mancebo? 

DON  JUAN. 

Seftor,  ya  lo  tos  ,  es  noche 
Db  encamisada  y  de  laces. 
Castellanos  y  andaluces... 

VEINTICUATRO. 

Ten  im  caballo  ó  un  coche 
¿No  salieras  mas  seguro? 

DON  JUAN. 

RiSeme  ya ,  como  sueles. 

TEINTICUATBO. 

í  Jacos»  estoques,  broqueles, 
I  Chacón!... 

CHACÓN. 

Su  bien  procuro. 
{Con  lindos  regalos  vienes  I 

VEINTICUATRO. 

Si  el  que  yo  .pienso  tuvieras... 

CHACÓN. 

¿Dánde  estuviera? 

VEINTICUATRO. 

Engaleras. 

GNACON. 

Poas  ¿en  qaé  opinión  me  tieaea? 

VEINTICUATRO.  ^ 

Del  alcahuete  mayor 
Que  puso  mitra  en  cabeza. 

CHACÓN. 

iOeqniéDf 

VKINTICUATRO. 

Deesa  buena piefií. 

DON  JUAN. 

Ndtngo  de  quién;  Señor. 

VEmilCUATRO. 

Tasé  tos  pasoa* 


LA  NlfiA  DE  PLATA. 

DON  JUAN: 

^  Advierte, 

Si  no  piensas  vanos  casos, 
Que  no  tengo  yo  en  mis  pasos 
Cosa  que  este  me  concierte. 

VEINTICUATRO. 

Ere&t6  muy  concertado. 
Ta  sé  dónde  entras  y  sales. 

DON  JUAN. 

Mis  pasos  son  tan  iguales , 

Que  el  fin  es  santo  y  honrado.       s 

VEINTICUATRO. 

1  Santo  y  honrado?  Sin  duda 
vas  á  rezar  á  la  Antigua. 

DON  JUAN. 

Pues  pregunta  y  averigua 
Si  hay  juego  donde  yo  acoda, 
Ni  otra  cosa  deshonesta. 
Sola  una  calle  paseo 
De  una  mujer,  que  deseo 
Con  buea  fin. 

CHACÓN. 

¡Linda  respuesta! 

VEINTICUATRO. 

Es  muy  linda. 

CHACÓN. 

Pues  querer 
Para  matrimonio  santo 
Mujer  que  merece  tanto, 

Y  que  ha  de  ser  su  mujer, 
iPuédelo  ningún  cristiano 
Tener  por  íAjusta  cosa? 

TEIÑTICÜATRO. 

Con  mujer  pobre  y  hermosa 

Y  bachillera,  es  en  vano; 
Porque  mientras  yo  viviere, 
Don  Juan  no  se  ha  de  casar. 

DON  JUAN. 

A  A  qué  tengo  de  aguardar? 

¿Que  es  lo  one mandas  que  espere? 

¿Soy  doncella,  que  he  de  estar 

Aguardando  en  mi  labor 

A  que  tü  tengas  humor 

Para  quererme  casar? 

Si  te  gastara  tu  hacienda 

Con  alguna  mujercilla ; 

Si  anduviera  por  Sevilla 

Gomo  caballo  sin  rienda ; 

Si  tú  me  hubieras  librado 

De  dos  muertes  ó  de  tres , 

Si  no  pusiera  los  pies' 

Henos  que  en  lugar  sagrado ; 

Si  fuera  mi  desconcierto 

De  mil  mohatras  perjuras , 

Haciendo  veinte  escritoras 

Para  cuando  fueras  piuerto ; 

O  quien  me  las  socorriera , 

buscara  con  fingimiento 

A  real  y  medio  por  ciento, 

Y  otros  enredos  hiciera ; 
Si  plata  acaso  tomara , 
El  marco  á  cómo  quisiera 

§uien  el  dinero  me  diera , 
al  mismo  se  lo  entregara ; 
Si  te  vendiera  la  tuya, 
O  hurtara  joya  ó  cadena 
A  mi  hermana ,  y  por  tu  pena^ 
Disimulara  la  suya; 
Fuera  yo  el  hijo  querido, 
Anduviéraste  tras  mi. 

VEINTICUATRO. 

Todo  lo  que  has  dicho  aquí , 
Menos  lo  hubiera  sentido 

8ue  casarte  sin  mi  gusto, 
ien  sé  lo  que  allá  se  trata : 
De  aquesta  Niña  de  Plata    , 
Nace  todo  mi  disgusto. 
Si  ella  como  el  nombre  fnertí , 

Y  aqueUal  gradas  Lóairaa 
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I  Fueran  6  reales  ó  barras , 
Niña  en  mis  ojos  la  hiciera. 
No  se  trate  desto  mas. 
Yo  te  caso  con  dos  mil 
Ducados  de  renta. 

^  DON  JUAN. 

¡Oh  vil 
Fortuna! 

VEINTICUATRO. 

Con  esto  harás 
Casi  cinco  mil  y  aun  seis. 
Esta  es  noche  peligrosa : 
No  tengo  por  justa  cosa 
Que  en  sus  peligros  andéis. 
Entrad ;  que  desde  el  balcón 
Podréis  ver  la  encamisada , 
Si  de  Holanda  mas  delgada 
Las  de  esa  niña  no  son. 
Ea :  ¿qué  me  están  mirando? 
Entren  dentro. 

CHACÓN. 

¿Itíblas  de  veras? 

DON  JUAN. 

A  qué  doncella  dijeras 
o  que  te  estoy  escuchando  ? 

VEINTICUATRO. 

%apues. 

DON  JUAN. 

Obedecerte 
Quiero.  Ya  voy,  vé  delante. 

VEmnCUATRO. 

Es'á  tu  vida  ioportante.  ( Vase.) 

DON  JUAN. 

Mas  lo  parece  á  mi  muerte.— 

Chacón ,  por  el  azotea 

Podré  saltar  ala  casa 

De  don  Luis ;  las  armas  pasa.     ( Va$é.) 

CHACÓN. 

Quiera  Dios  que  por  bien  sea ; 

Que  temo  que  por  bnrlalle 

Caigamos  sin  resistencia. 

Como  gatos  en  pendencia , 

Desde  el  tejado  á  la  calle.  (Vase.) 


Salón  del  Alcázar. 

ESCENA  XI. 

DON  ENRIQUE ,  DON  ARIAS. 

DON  ENRIQUE. 

No  está  acabado  el  vestido , 

Y  el  Rey  fgr^  prisa* 

DON  ARIAS. 

Señor, 
Fué  poeo  el  tiempo.    ^ 

DON  ENRIQUE. 

El  amor, 
De  hoy  en  el  alma  nacido , 

Y  de  hoy  en  ella  tan  viejo 
Como  SI  de  un  siglo  fuera , 
Me  da  prisa  de  manera , 
Que  me  ha  fiíltadp  consejo. 
El  que  me  diste  tomé , 

Y  con  industria  he  llamado 
A  su  hermano. 

DON  ARIAS. 

Has  acertado. 

DON  ENRIQUE. 

Poco ,  don  Arias ,  podré , 
O  tendré  entrada  en  su  casa 
De  aquesta  nii&a  que  adoro. 
donarías. 

Ella  es  de  plau ;  hazla  de  oro  t 

Y  tü  verás  lo  que  pasa. 
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'  .  ESGERA 
i*WX ,  UN  CRIADO.  -  Dichos. 

GBUDO. 

Aquí  está  Félix ,  señor, 
tiénúttao  de  Dorotea. 

POIf  EÜRIQUK. 

Qae  may  bien  venido  8ea.«> 
(  Fm«  f  /  criado,) 
Llegad  ^no  tengáis  temor. 

PÉLlil. 

iQoién  no  le  ha  de  tener  en  la  presencia 
De  un  principe  tan  alto  y  generoso? 
Con  cuidado  be  venido,  pareciéndome 
Cosa  muy  nueva  que  importarle  pueda 
El  servicio  de  un  hombre  tan  humilde. 

/  DON  EMRIOD& 

Félix,  ¿  mi  me  han  dicho  que  en  Sevilla 
No  hay  hombreque  conozca  los  caballos 
Como  vos,  y  que  en  casa  habéis  criado 
Un  potro  que  de  Córdoba  os  trujeron 
Que  es  excelente  cosa.  Yo  querría 
Que  le  feriemos ,  esto  lo  primero; 
Y  lo  segundo,  que  con  gran  cuidado 
Ocho  ó  diez  me  busquéis  para  Castilla. 

FÉLIX. 

Kenso  que  hay  otro  Félix  en  Sevilla : 

•  Que  yo.  Señor,  ni  sé  ni  tcnéo  gusto 
De  caballos  ni  potros;  que  muriendo 
«if  padres ,  y  harto  pobres  por  fianzas. 
Dejaron  una  hija  casi  en  pelo 

En  el  pesebre  bomiide  de  mi  casa , 
Qoe  con  necesidad  y  honor  se  cria 
Debajo  del  amparo  de  su  tía. 
wo  debe  de  ser  del  nombre  mió 
El  que  tiene  ese  potro  y  que  conoce 
De  caballos,  Señor;  que  solo  tengo 
Estoquees  digo  y  veinleó  treinta  libros, 
A  que  soy  en  extremo  aficionado ; 
Que  un  pobreen  elloshalla  sus  jardines 
soscasas,  sus  caballos  y  sus  galas.     ' 

OOlf  ERRfOQB. 

Basta;  quesettigañóporvpestro  nombre 
Blqueel  recado  os  dió.  Mas  vuestro  UUe 
T  imeii  entendimiento  me  ha  obligado, 
raqueos  llamaron ,  quede vosmesirva. 
1 66  casada  esa  hermana  ? 

FÉLIX. 

-y     . ,  Sí  lo  fuera, 

go  estuviera,  ca$1  dije ,  en  otro  amparo. 

Es  doncella  discreta  y  virtuosa ; 

^e  lo  menos  que  tiene  es  ser  hermosa. 

DON  ENItlQDE. 

¿Por  qué  no  la  casáis  t 

FÉLIX. 

*  ^  .   .      Porque  no  tenco 
Loque  tan  recebido  tiene  el  mundo/ 
Pues  ya  no  es  dote  la  virtud ;  que  todo 
Se  ha  reducido  á  pIaU  y  á  dinero; 
Y  con  poderla  dar  toda  de  plata , 
No  es  plata  de  virtud  la  que  se  trata. 

DON  ENRIQUE. 

Estas,  don  Arias ,  son  las  cosas  justas 
, /tSK^u  ^?^®  *^*'?  «*  i^^  principe. 

gilSÍ^^''^  ^  ^'^?\^  ^P  honrado  í- 
uedáos  en  mi  servicio ;  que  yo  quiero 
e  hoy  mas  haceros  bien  y  remediaros. 

FÉLIX. 

Tbs  generosos  pies  beso  mil  veces. 

^  DON  ENRIQUE. 

To  miraré  el  oficio  que  conveDga 
Con  vuestra  calkliuL 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 

ESCENA  Xln. 


EL  CRUDO.  —DON  ENRIQUE,  DON 
ARIAS,  F£LIX. 

CRIADO. 

vi^^     A        1,      Va  está  el  vestido, 
Y  lo  demás  que  llevas ,  prevenida 

DON  B.\R1Q0B. 

iEstáloelReyt 

-    CRUDO. 

Y  el  Gran  Maestre. 

DON  ENMOUB. 

Veimonos  nafañana.  ' 

FÉLIX. 

w^    a  «  •  Guarde  el  cielo 

Tus  aBos,  gran  Señor;  que  yo  y  mi  her- 
nogaremos  a  Dios  eternamente  [mana 
Que  tos  estados  y  tu  vida  aumente. 

DON  ENRIQUE. 

|Ah,  si!  ¿Cómo  se  llama? 

FÉLIX. 


I  DOROTEA. 

I  No ;  que  a  venturas  mi  honor 
j  Y  tu  vida.  Aqui  detrás, 

Mioitras  se  vuelve,  estarás: 
I  gne  tiene  un  poco  deamor, 

Y  es  nocbe  de  luminarias. 

_,  ^  DON  JOAN. 

Entra,  Chacón. 

CHACÓN. 

Anoaer 
Hermano... 

I  DON  JOAN. 

Acaba... 
{Eicónáetue  don  Juan  y  Chocan.) 

E8GE1VA  TV. 

FÉLIX.— DOROTEA,  INÉS. 

FÉLIX. 

.,  ,  El  placer 

I  el  seso ,  cosas  contrarias, 
No  me  han  de  dar,  Dorotea  ^ 
Lugar  de  hablarte  con  él ; 


donarías. 
¿Qué  vas  trazandot 

DON  ENRIQUE. 

-  /Junto  materiales 

Para  aqueste  edificio  demi  gusto. 

DON  ARIAS. 

Ya  el  escudero  y  el  hermano  tienes. 

DON  ENRIQUE. 

(Ay,  Arias,  por  aquella  niña  ingrata 
Daré  un  gigante  de  la  misma  piau ! 
(Vame.) 


Sala  en  casa  de  Dorotea. 
E8GE1IA  XIV. 

DOROTEA,  DON  JUAN,  CHACÓN, 
INÉS. 

DOROTEA. 

¿Cómo  te  has  entrado  aqui  ? 

DON  JUAN.  ' 

Porque;haIlé  la  puerta  abierta. 

DOROTEA. 

¿No  ssb^  tú  que  esta  puerta 


Dorotea.  (Vase.)  'Que  caber  mi  dicha  en  él 


,'   < 


¡8  para  mi  esposo? 

DON  JUAN. 

Si, 
Y  por  eso  intento  yo, 
Conio  tu  esposo ,  el  ganar 
Puerta  que  me  la  ha  de  dar 
Adonde  ninguno  entró. 
No  me  muestres»  Dorotea , 
Desden ,  por  Dios  te  suplico; 
Que  si  eres  pobre  y  soy  rico , 
Amor  quiere  hacer  que  sea 
Kl  medio  destos  extremos 
El  casarnos,  que  es  virtud.' 

DOROTEA. 

Estoy  con  grande  inquietud. 

INÉS. 

¡Ay,  Señora! 

DOROTEA. 

¿Qué  tenemos? 

^  INÉS. 

Tu  hermano. 

DOROTEA.  (A  don  Juan  ) 

_        .        Túlohasqueiidc. 
{ En  qué  confusión  estoy  i 

DON  JUAN. 

¿Hay  mas  de  decir  quo  soy 


Es  imposible  que  sea. 

DOROTEA. 

¿Hante  dado  algún  favor. 
Papel,  cinta,  abiazo  ó  pueiUs? 

LU  1  FÉLIX. 

t  Mal  con  mi  gusto  conciertas ; 
Que  no  es  negocio  dé  amor. 

,^        DOBOTBA. 

¿Pues  qué? 

FÉLIX. 

Por  yerro,  11 
Del  infante  me  llamó, 
Porque  imaginó  que  yo 
Era  algún  Félix  que  ha  dado 
En  criar  potros  y  hacer 
Estudio  en  caballos :  fui , 
Desengáñele  de  mi, 
Ydile,  hermana,  á  entender 


criado 


Que  á  Usóla  te  tema 


larameato  tu  muido? 


¡n  mi  casa,  tu  belleza. 
Tu  virtud  y  tu  pobreza : 

Y  fué  tal  la  dicha  mía , 
Que  desde  hoy  soy  su  criado , 

Y  te  quiere  remediar. 
Yo  voy,  hermana,  ¿  llevar 
A  las  fiestas  mi  cuidado; 
No  quise  verlas  sin  verte 

Y  esto  de  paso  contarte. 
El  parabién  vengo  á  darte 
De  nuestra  dichosa  suerte. 
Porque  también  me  le  des. 
Voy  por  mi  requiebro.  Adiós ; 
No  te  acuestes ;  que  los  dos 
Tenemos  que  hd>Iar  después.    ( Va^] 

DOROTEA. 

¿Hay  historia  semqjante?^ 
Bien  puedes  salir. 

(ÁdonJuan^ff  ¿líale.) 

ESCENA  XVL 

DON  JUAN,  CHACÓN. -DOROTEA, 
INÉS;  deopuéi,  gente,  dontriK 

DONJUÁN. 

Deaqnf 
Dir*smtíor,ódeml,  s 

Si  ya  te  sirve  el  Infante. 

DOROTEA.  ' 

i  El  bCuite  i  mi !  ¿Por  qué  ? 

DON  JUAN, 

EnelAlcásartefaabló. 

DOROTEA. 

Lo  que  0|i  hermano  contó, 
Nilocntíeiidoiiilocé. 


1 


IKMIMMlf. 

¡  Ay ,  Dorotea  I  no  es  yeiro » 
Si  eres  á  mi  amor  ingrata. 
Imaginar  qae  ta  plata 
Para  mi  se  Toelve  en  hierro. 
¿Qué  eaestot 

nOROTEá. 

¡Gracioso  estás! 
Dame  colpa  de  tu  pena. 

GHACOlf. 

Señor,  la  m6sica  suena. 

DONJUÁN. 

¡Celos  principes  me  das! 

INÉS. 

Señora,  {la  encamisada  I 
¿Los  cascabeles  no  escachas?    . 
noROTEA.  (A  don  Juan,) 
Nunca  de  palabras  muchas 
Faé  satisfacion  honrada. 
En  pocas  digo  nue  estoy 
Be  esas  culpas  ignpránte. 

{Dentro  ruido  de  cascabelea.) 
jmk  voz.  (Dentro) 
Gallardo  pasa  el  Infante. 

DOapTEA. 

Bien  Tes  que  á  ▼erlenovoy.    ,J^ 

OOZI  JUAN. 

A  lo  (jae  pasa  en  la  calle 
f  ttás  atenta ,  y  no  á  mí. 

xmkioz.{í>e!ntro.) 

Nos  te  guarde* 

OTRA. 

íEselReyT 

OTRA. 

Si. 
TOi.  {Dentro.) 

Enrique  es  de  mejor  talle. 

DOX  JUAN. 

Ea ,  no  estés  tan  inquieta ; 
Vele  á  ver. 

DOROTEA. 

Mira,  don  Juan... 
T02.  ifientro,) 
El  Maestre  es  muy  galán. 

DOROTEA. 

Que  aunque  no  soy  muy  discreta , 
Siento  tus  atre?imientos. 
Donde  hay  honra  y  opinión 
Nunca  los  príncipes  son 
Para  iguales  casamientos. 
Yo  estoy  contigo,  y  allá 
Pasa  la  fiesta  en  la  calle ; 
Si  tiene  bueno  ó  mal  talle 
No  lo  babemos  visto  acá. 
Estima  aquesta  quietud. 

DON  JOAN. 

Si  estimo;  mas  estoy  loco. 
Todo  me  parece  poco, 
Yc<mo2cotuvirtud. 

ClSGENA  XVn. 

UN  ESCUDERO. — Dichos. 

ESCUDERO. 

¿Con  este  descuido  estás? , 

DOROTEA. 

¿De  qué  he  de  tener  cuidadot 

ESCUDERO. 

Tres  reyes  se  han  apeado 
En  nuestro  zaguán,  no  mas. 

CHACÓN. 

Ni  ftieron  mas  á  Belén. 

ESCUDERO. 

Befes  son ,  si  son  tan  bttOM» ; 


LA  NIÑA  DÉ  PUTA; 

El  nlk)  es  r^  porlo  menos, 
Y  los  otros  dos  también , 
Pues  que  son  sus  dos  hermanos, 
El  Bfaestre  y  don  Enrique. 

DON  JUAN. 

¿A  qué  quieres  que  lo  apliqnet 

DOROTEA. 

Dija  pensamientos  vanos*. 

ESCUDERO. 

Agua  piden,  y  han  subido  - 
Poreluu 

DON  JUAN. 

Los  mismos  son. 
Escóndete  aqui ,  Chacón.    - 

CHACÓN. 

Paréoeme  que  has  venido 
A  jugar  al  escondite. 

DON  JUAN. 

¡Y  dice  que  es  testimonio! 

CHACÓN. 

Al  rey  don  Pedro,  el  demonio 
Que  le  dijera  venite. 
(Yuelven  á  esconderte  don  Juan  y 
Chacón.) 

ESCENA  XVUL 

EL  REY ,  DON  ENRIQUE  i  EL  MAES- 
TRE, c&a  sayos  de  fiesta^  plumas. 
Utas  y  espuelas.— DOmTEA,niE&, 

RET. 

iSabds  vos  que  nos  darán 
Agua  en  esta  casa? 

MAESTRE. 

Aqui 
La  pediremos. 

DOROTEA. 

Siámi 
Vuestras  altezas  me  dan 
Titulo  de  mar  de  España , 
Daréles  agua  que  sobre ; 
Pero  si  no ,  soy  tan  pobre , 
Que  aun  agua  no  me  acompaña. . 

DON  ENRIQUE. 

Siéntese  aqui  vuestra  alteza , 
Descanse  un  poco  por  mi. 

RET.  {Ap.  d  don  Enrique.) 
¿Sabes  quién  es  esta? 

DON  ENRIQUE.' 

SL 

RET. 

Gran  discreción ,  gran  belleza.— 
Ea,  venga  el  agua  luego. 

DOROTEA. 

Yo  voy. 

DON  ENRIQUE. 

Eso  no. 

DOROTEA.  (Al  escudero.) 

Escalante, 
Traed  agua  al  señor  Infante. 
(Vase  el  escudero.) 
DON  ENRIQUE.  (Ap.  d  Dorotca.) 
Quedaos  vos  á  darme  fuego. 

RET. 

¿Qué  tiene  Enrique,  Maestre?  (Ap.dél.) 

MAESTRE. 

Antojos  desta  mujer. 

RET. 

;Tan  presto? 

MAESTRE. 

Dicen  que  al  ver 
No  es  menester  quien  le  muestre 
Por  dónde  al  alma  se  va , 
A  la  voluntad  y  al  gvsto. 


BIT. 

Ella  maestra  algún  disgusto. 

MAESTRE. 

Por  SU  opinión  le  tendrá. 

DON  ENRIQUE. 

Si  vuestra  alteza  viniera 
Coij  mas  (espacio,  tne  holgara 
Que  Dorotea  cantara , 
Y  demostración  hiciera 
De  muchas  gradas  que  tiene. 

RET. 

Eso  quiere  mas  lagar; 
Allá  la  pgdeis  llevar 
Para  la  fiesta  que  viene. 

DON  ENRIQUE. 

iQué  tal  será  para  mi ! 
{yuelvc  el  escudero  con  un  barro  de 
agua,  y  paño.) 

ESCUDERO. 

El  agua  es  esta. 

RET. 

{Bizarro 
Gentilhombre! 

MAESTRE. 

¿GómoenbairrOt 
Señora ,  se  bebe  aqui? 

DOROTEA. 

Lo  poco  que  se  contrata 
No  da  para  mas  valor; 
Que  en  esta  casa ,  Señor, 
Sola  yosoy  la  de  plata. 

RET. 

Brindara  con  vos  á  Enrique, 
A  ser  vuestra  boca  taza. 

MAESTRE. 

Bien  se  pudiera  dar  traza 
Como  á  la  boca  se  apli4ue. 

DOROTEA. 

La  traza ,  Señor,  condeno ; 
Porque  taza  de  mujer 
Sin  su  gusto,  suele  ser 
Sospechosa  de  veneno. 

REV. 

¡Bien  dicho ,  por  vida  mía ! 
Doyle  esta  cadena ,  y  doro 
Aquella  plata  con  oro. 

MAEsraE. 
¡Quéhagenio! 

DON  ENRIQUE. 

1  Qué  bizarría ! 

RET. 

Por  qué  06  llamaron ,  deseo 
Saber,  en  toda  Sevilla, 
De  plata.  ¿  Es  por  maravill  a 
De  las  gracias  que  en  vos  veo? 

DOROTEA. 

No,  Señor ;  mas  porque  be  sido 
De  muchos  solicitada ; 

Y  por  estar  obligada 
Del  honor,  con  que  he  vivido , 
Enfermé  de  pensamiento; 

Y  temiendo  que  amor  matn ,   ^ 

Quise  ofrecerme  de  plata 
Al  templo  del  casamiento. 

MAESTRE. 

¡  Bien,  por  el  hábito  santo 
be  Santiago!— Yo  traía 
EsUs  reliquias,  que  habia 
Eslimado  siempre  en  tanto. 
Que  á  m}  hermano  no  las  diera; 

Y  á  Dorotea  las  doy. 

REf. 

Vamonos. 

DON  ENRlQUe.  (Ap  ) 

Confuso  voy. 


'^ 


COMEDIAS  SSGOCStDAS  M  Um  0B 


'Peropiiiiim(|BÍBteni    , 
Que  nos  á^etk  esta  ámk     • 
Cuál  le  legrada  de  los  tres 
Pormassalap. 

■ABSTRB. 

Justo  es. 

IK>IIOIKA»      '' 

Pregnmádselo  á  la  fama. 

BtT. 

Vos  nos  lo  habéis  de  dedr. 

DOROTEA. 

gae  me  place»  si  es  forzoso. 
1  galán  mas  poderoso 
Para  poder  competir 
Es  el  Rey;  el  mas  valiente 
Para  de  noche  en-  la  calle. 
El  Maestre ;  el  que  del  talle 
Se  precia  mas  justamente 
Es  Enrique ;  y  si  yo  ftiera 
Digna  de  tanto  interés, 
Uno  que  ftiei*a  los  tres 
Pan  mi  gasto  quisiera. 

EET. 

¡NoiaMemider! 

■AESTEB. 

Famosa. 

nOE  BEEIOVE. 

Estas  memorias  le  doy. 

DOROTEA. 

Pienso  que  obligada  estoy 
A  dedr  muy  vergonzosa: 
Tendréla  de  vuestra  alteza 
Loquetavíeiedevlda. 

EET. 

Ella  es  gallarda. 

VAESTEE. 

Escogida. 

EET.  I 

Pura  dé  plata,  ¡  gran  pieza! 

(Vame  dBeyynu  herimmo».) 

ESCENA  XIX. 

DON  JUAN,  CHACÓN. -éOROTÉA, 
INÉS. 

DONIDAR. 

Para  qne  no  digas  que  es 
Acaso  ahora  el  venfr 
Tres  príncipes  á  tu  casa. 
Salgo  comenzando  aosi. 
Dorotea,  yo  te  quise. 
Cuando  mi  enga£ío  creí , 
Como  al  alma ;  mis  intentos 
Ya  los  supistes  de  mj. 
Pensó  que  mi  miyer  fueras : 
Pero  viéndote  servir 
De  reyes  y  de  maestres... 

DOBOTEA. 

Acábalo  de  decir, 
infantes,  otro  que  tale. 

DON  iCAE • 

Bien  haces  ;dno  por  mí. 
Porque  yo  estoy  de  manera... 

DOROTEA. 

¿  Mas  que  vienes  i  dedr: 

«Venga ,  venga  fa  muerte  contra  mi : 

Que  para  desdichados  no  es  vivir  >  ? 

DOEIDAE. 

iBorlaste  eoando  me  muero  ? 

DOROTEA. 

¿T6  te  mueres? 

DOEJOAir.      . 

81 


DOROTEA. 

¿Tú? 
teiN/OAE.  . 

8L 

DOROTEA. 

Mueitra  él  pulsó. 

OOE  JDAE. 

}Tú  mi  manot 
¿T6  me  la  llegas  áa8i?t 
Darétemilpufialadas. 

DOROTEA* 

¿Smooofesion? 

bOIlJUAll. 

^  Faiste.enlto. 

DaEOTEA. 

41V  V  lQ"*Upensastef!ieera 
Albahaca  ó  toronjil? 

OOE  JUAN. 

¿Asi  pagas  mis  deseos?— 
Corazón,  ¿estosufris? 
Ojos,  demonio  se  ha  vuelto 
Quien  tuve  por  serafín. 

DOROTEA, 

Las  tres  de  la  noche  han  dado, 
Corazón ,  ¿y  no  dormís? 

CBACOR. 

Ea ;  que  son  muchas  burlas 
Para  quien  muere  por  ti. 
Consuélale  y  dile  que  ésto 
No  se  pudo  resistir 
Por  ser  violencia  dé  ün  rey, 
Y  no  te  burles  ansí; 
Que  supuesto  que  séyo. 
De  lo  que  fui  matachoit 
Que  cuando  amor  es  camero, 
Celos  son  su  perejil , 
No  es  justo  darle  oeasioo 
A  qne  un  hambre  como  un  Cid 
Llore  como  una  doncella. 

DOROTEA.      . 

Chacón ,  ¿en  qué  le  ofendi  ? 

CEACOE. 

Habíale,  acaba. 

DOROTEA. 

„,    .  iAhmibien! 

Volvadme  esa  cara ,  oíd. 

DON  lUAE. 

¿Qué  tengo  de  oirts,  fiera? 
Si  mas  me  vieres  aqui , 
Todo  el  délo  me  persiga. 
¡  Conmigo  trato  tan  vjlT 

DOROTEA. 

iCómo  vil !  ¿Esa  es  palabra, 
Loco  don  Juan,  para  oír 
Una  mujer  como  yo? 
Si  tú,  ni  cosa  por  ti, 
Vuelve  á  esta  casa  jamás , 
Ni  en  calle ,  iglesia,  en  jardín 
Donde  estuviere ,  táe  vieres. 
Yo  haré... 

DON  JUAE. 

lAh  mi  vida  i  Advertid 
Que  lo  dije  con  enqjo. — 
Chacón ,  ruégala  por  mi. 

CEACOE. 

Ea,  Señora... 

DON  lUAE. 

Llega  mas, 
Llega  mas. 

CEACOE. 

Temounchapín.<- 
Sefiora,  |  misericordia! 

Inés... 

lEÉS. 

Rarétemedir 


VEGA  CARPrO. 

La  espalda  con  niMlíOft  palos.    (Hm*) 

^   ,  CBACPE. 

Faése. 

DOEIÜAB» 

lAbteá! 

CEACOE, 

i  Ah  puerco  espin! 

DOXJüAJf. 

Vaélveme  todas  nils  prendas. 

GBACOE. 

LlameoMM  mi  alguacil. 

DOE  4IIAE. 

¡Mi  muerte.  Chacón ,  cdebraa 
Con  burlar  y  con  ^ir! 

CEACOE. 

¿No  sabes  que ías  mujeres 
Son  como  vidrio  sutil? 

DOE  JOAE. 

iOh  eme!  Ni&a  de  PIaU, 
V  de  piedra  para  mi! 
Pues  si  fueres  Anajarte^ 
Ifis  sdy. 

CEACOll. 

¿Eres  gentil? 

ton  jüÁE. 
¡Venga  la  muerte,  ventea  Wntra  tóf? 
Que  para  desdicbados  tt>^  vivir. 


Acto  SÉjGÜNfiO. j 

Calla. 

KTCEIIA  PRIMEEUl. 

MARCELA ,  eon  numtú;  FÉWL 

VELIZ. 

Huélgome  de  haberte  hallado 
En  cal  de  Francos:  ¿qué  eneras? 

HARCELA. 

Creyéralo,  como  fueran 
O  veinticuatro  ÓJurado. 
Félix ,  el  ánimo  tuyo 
Bien  coDOcido  le  tengo. 
A  comprar  chapines  vengo» 
Que  por  momentos  destruyo. 

FÉLIX. 

Alabo  tu  discreción; 
Que  viendo  las  prendas  mi«  s, 
No  dgiste  que  venias 
Por  tela ,  raso  6  gurbión. 
No  por  Holanda  o  Cambray, 
No  por  cortes  milan^cs, 
Puntas  y  encajes  franceses, 
Que  por  estas  tiendas  hay. 
A  chapines  te  humillaste : 
Concierto  haremos  los  dos , 
Porque  parece ,  por  Dios , 
Que  mi  bolsa  consultaste. 
Porta  discreta  humildad^ 
Añado  i  chapines  guantes ; 

8ue  dan  cosas  seroelantes 
alanés  de  voluntad. 

■ARCElal.' 

Por  tu  vida,  que  teenga&as; 
Que  no  te  brindo  á  chapines; 
Voy  con  diferentes  fines, 
Que  verás  si  me  acompañas; 

8ue  el  gasur  tantos  agora 
sbuscarcasa. 

rtLti. 

D^asto 
La  tuya  porque  pensaste 
Poder  vivir  con  Leonitta. 
Dos  de  diversas  naeloQes, 
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Huyela .  vivir  podrán 
iuntoB ,  juntos  yvñrisk 
Dos  tiaras  y  dos  f  eanes» 
Un  hidalgo  y  un  villano, 
T  dos  poetas  en  paz. 
Cosa  extraña  y  incapas 
De  trato  y  concierto  bumano; 
T  dos  damas  no  podrán 
Vivir  juntas,  siendo  lienniosas; 
Que  envidiosas  y  celosas 
eternamente  andarán. 

MARCEL4. 

ASade,  fl  6S  una  deltas 
necia. 

riuz. 

86  es  poco  Leonora. 

■AHCELA. ' 

Preciase  rntíj  de  señora , 
Compile  con  las  estrellas. 

ViLMU 

Í No  sabes  cómo  mi  hermana 
Lia  casa  se  pasó 
CM  ^  dejaste ,  auqque  yo 
14  vivo  de  mala  gama? 

MABCaU. 

iAlacMiqíiedcgé? 

FÉLIX. 

A  la  misma.      . 

MARCBLá. 

iNoesmcHor 
Lasojaf 

fílix. 
Fué  cierto  humor 
(Que  otra  ocasión  no  la  sé); 
Que  siendo  en  la  misma  calle 
Y  peor  casa,  fué  locura. 

MARCELA. 

Debe  de  probar  ventura ; 
Que  es  lástima  que  aquel  talle 
No  halle  un  rico  lúarido ; 
Que  hay  casas  que  topa  en  ellas* 

FfUX. 

I  Casas  hay  contra  donoéDas? 
nunca  lo  he  visto  ni  oido^ 
Notables  supersticiones 
Tenéis  todas  las  mujeres. 

■ÁRCELA. 

Asi  nacimos:  lipié  quieres? 

FÉLIX. 

Mas  vallan  los  balcones 
Con  las  macetas  que  deja 
De  claveles  y  verauras , 
Queimjardm. 

«AUCBLA. 

Tristezas  fiaras: 
Con  razón  della  se  aleja. 
Pruebe  otra  casa,  otras  mil. 
Hasta  que  halle  casamiento. 

FÉLIX. 

Necedad. 

MARCELA.  - 

'  Diré  otras  denlo; 

Vas  si  él  ingenio  sutil 
De  tu  hermana  Dorotea 
De  aquella  casa  se  muda . 
Claro  está  que  no  la  ayuda 
risia  que  dichosa  sea. 

FÉLIX. 

Cuatro  meses  nos  faltaban , 
Marcela,  del  alquiler. 

MARCELA. 

aHabdsU  inendado? 

FÉLIX. 

^       ^     .  Ayer 

Ciertos  hombres  la  arrendaban 
Que  vienen  con  el  Infante, 
YnoselaqMiaedar. 


LA  MÑA  DE  PUTA. 

MARCELA. 

Yo  la  quisiera  ocupar 
En  ocasión  semejante, 
Mientras  junto  á  la  Alameda 
Una  me  deja  un  letrado 
Que  han  proveído. 

FÉLIX. 

He  pensado 
Que  todo  el  tiempo  que  queda 
Será  mucha  discreción 
Que  ahorres  ese  dinero. 

MARCELA. 

Si  tienes  las  llaves,  quiero 
Pasarme  luego.  > 

FÉLIX. 

Estas  son. 

MARCELA. 

Vamos  los  dos. 

FÉLIX. 

Luego  al  puiXo 
Haz  que  la  ropa  te  paseq. 

MARCELA. 

Si  al^os  hombres  se  hallasen, 
Podrá  venir  todo  junio. 

\  FÉLIX. 

A  traértelos  me  ofrezco. 
La  casa  en  el  dueño  gana. 

MARCELA. 

Donde  ha  vivido  tu  hermana , 
Félix,  vivir  no  merezco ; 
Mas  no  quiero  ser  ingrata 
Al  bien  que  ios  dos  me  dan. 

FÉLIX. 

Con  mas  ra^on  te  tendrán 
A  tí^r  niña  de  plata. 

MARCELA. 

De  su  valor  soy  despojos ; 

Y  aunque  su  sombra  be  de  ser, 

Yo  me  contento  con  ser... 

FÉLIX. 

Dilo. 

MARCELA. 

Niña  de  tus  ojos. 
( Vanse.) 


Sala  ea  casa  de  don  iaaa. 

ESCENA  If. 
DON  JUAN,  LEOMELO. 

DON  JUAir. 

Domo  OS  lo  cuento  ha  pasado. 

LEONXLO. 

El  ha  sido  extraño  cuento. 

DO!f  JOAII. 

Pues  nadie  me  lo  ha  contado ; 
Que  yo  en  su  mismo  aposento 
Lo  VI ,  corrido  y  turbado. 
Cabestrillo  el  Rey  le  dio. 
Reliquias  le  dio  el  Maestre; 
Pero  el  Infante  mostró 
Mas  amor. 

LEOIfELO. 

Nohaymasquemueslfi.'. 
¿Quién  sa  memoria  olvidó? 

DOlf  JUAN. 

Memorias  le  dio  el  Infante» 
Con  que  yo  pasé  la  mia 
Un  miudo  mas  adelanta. 

LEOIfELO. 

Un  desen^ño  de  un  dia 
Bs  redoiicion  de  un  amante. 

MMIIDAir. 

Silos  redimidos  son 
Elaitonoyolcaativot 


Yo  llamo  con  mas  raxon ,. 
Pues  del  alma  la  recibo. 
Mi  libertad  redención. 
La  amorosa  enfermedad 
En  salud  se  me  ha  trocado  > 
La  cárcel  en  libertad ; 
Que  á  dármela  se  han  juntado 
La  Merced  y  Trinidad. 
La  merced  de  un  desengaño , 
La  trinidad  del  acuerdo 
De  ires  potencias,  que  el  daño 
Miraron  donde  me  pierdo 
En  el  Argel  de  mi  engaño; 

8ue  á  desengañarme  del , 
on  la  Trinidad  que  digo. 
Vino  la  Merced  á  Argel ; 
Mucho  pudieron  conmigo , 
Que  estaba  prendado  én  él. 
Despertó  mi  entendiiniento 
A  mi  memoria  dormida, 

Y  dando  consentimiento 
La  voluntad  ofendida , 
Fué  trinidad  en  mi  intento. 

Y  en  librarme  convenidos. 
De  limosnas  de  mis  daños. 
Para  cobrar  mis  sentidos. 
Di  por  rescate  dos  años , 
Aunque  ]»  estalun  perdido^. 
:  Oh  santa  Merced !  yo  adoro 
La  tuya  y  mi  redención. 
¡Oh  libertad ,  gran  tesoro. 
Por  que  no  hay  buena  prisión , 
Aunque  fuese  en  grillos  de  oro ! 
No  mas  Aivel ,  pues  engaña 
La  razón,  vamos,  deseo; 

Que  na  sido  librarme  hazaña. 
¡Gradas  á  Dios  que  me  veo 
Entre  cristianos  de  España! 

LBOKELO. 

Vuestro  discurso,  don  Juan 
(Si  como  vos  lo  depis. 

Y  este  desengaño  os  dan. 
En  el  alma  lo  sentis). 

Os  hace  un  cuerdo  galán. 
Ya  por  ejemplo  os  contemplo 
Del  desengaño  en  el  templo : 
¡Dichoso  vos,  á  quien  hiela. 
Pues  lo  que  abrasa  y  desvela 
Os  sirve  de  claro  ejemplo! 
Pero  guardaos  bien  del  daño 
Que  suele  hacer  en  quien  ama 
La  pena  de  un  desengaño; 
Que  es  una  secreta  llama 
De  mas  rigor  que  el  engaño. 
Pensaréis  que  no  queréis; 

Y  cuando  os  imagineb 
Has  libre  en  mas  confianza» 
Iréis  á  darle  venganza , 

Y  á  sus  puertas  lloraréis. 

DOlf /CAN. 

¡Plegué  al  cielo  que  ese  dia , 
O  primero  que  le  vea 
Para  tal  desdicha  mia» 
El  fin  de  mi  vida  sea! 
Tanto  un  desengaño  enfria. 
Yo  quise  mientras  crei 
Que  me  querían ;  llegué 
Donde  lo  contrario  vi» 

Y  de  la  suerte  olvidé, 
Que  se  olvidaron  de  mi. 

No  mas ,  no  mas  .niña  íngr;;  ta , 
Pues  que  ya  tu  edad  de  plata 
Se  ha  vuelto  en  hierro. 

LEOIfELO. 

El  valor 
Se  muestra  en  rendir  á  amor. 

DOIf  JUAN. 

Goal^era  traición  le  mata. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ESCENA  m. 


VH  PAJE.  — DON  JUAN,  LEONELO; 
después,  UN  ESCUDERO. 

PAJB. 

Aqtif  de  la  seSora  Dorotea 
Un  escudero  quiere  hablarte. 
iKniraAif. 

Dile 
Que  se  vaya  oouOios  ▼  que  me  deje , 
Porque  crea  Leoncio  (o  que  digo. 

U50NELO. 

Eso ,  don  Juan ,  no  es  justo ,  ni  conviene 
Al  trato  de  tan  noble  caballero. 
Uecebid  el  recado  en  cortesía. 

DOlf  JUAN. 

¿Por  Toshede  hacer  cosa  tan  mal  becha? 

LEONELO.  I 

Poneldo  pOr  mi  cuenta ;  que  yo  os  juro 
Que  no  lo  eentis  mucho. 

Dile  que  entre. 
{Retirase  el  pe^e^  y  sale  el  escudero.) 

BSCODERO. 

Este  papel  me  ha  dado  mi  señora. 
{Da  d  don  Juan  un  papel  y  una  caja,) 
¿  Cómo  con  esa  cara  le  recibes  ? 

DON  JUAN. 

No  la  tengo  mejor  para  papeles 

De  quien  se  d^a  visitar  de  principes. 

ESCUDERO. 

Solías  tü  con  palio  recebirme, 
Mandarme  regalar,  darme  agmnaldo ; 
Ya  te  ¥eo  de  suerte ,  que  no  quiero 
Pedirte  aquellas  calzas  y  ropilla 
Que  me  mandaste.  Ya  conozco:  amantes 
Son  como  arroyos  aiie  lloviendo  corren, 
Tras  si  lo  llevan  toao  con  la  furia , 
Y  en  cesando,  no  dejan  mas  de  piedras. 
Mas  no  quiero  culparte,  á  mi  me  culpo; 
Que  siempre  he  siuo  desdichado  en  cal- 

DON  JUAN.  [**^* 

idos  con  D{os;que  estoy  con  pesadumbre. 
Decid  á  la  señora  Dorotea 
Que  con  Chacón  responderé. 

BSCODERO. 

No  quiero 
Parecer,  en  cansaros,  escudero.  {\ase.) 

ESCENA  IV. 

DONJUÁN,  LEONELa 

t 

LEONBLO. 

¿Cómo  no  abrís  el  papel? 

DONJUÁN. 

Como  ya  el  tiempo  pasó 
Que  diera  mil  besos  yo 
A  cualquiera  letra  del. 

LEONELO. 

Acabad ;  que  estáis  muy  nedo* 

DON  JUAN. 

Leerle  quiero  por  vos. 

LEONELO. 

Por  mi  y  por  TOS ;  oue  por  Dios, 
Que  es  ese  mucho  aespredo.   , 

DON  JOAN.  {Abriendo  el  papel.) 

¡Bueno  es  esto! 

LEONELO. 

¿Cómoansil 

DON  JUAN. 

Elpapelefionioaeto. 


LEONELO. 

Luego  ¿es  verdad  en  efeto 
Quebace  versos? 

DON  JUAN. 

Estos  si.     [pretendas 
{Lee,)  c Ingrato  dueño  mío,  aunque 
Matarme  con  rigores  y  desdenes, 

Y  sin  oir  las  partesme  condenes , 
Quiero  que  mi  verdad  y  amor  entiendas. 

•Mas  no  es  razón  que  sin  razón  me 

(ofendas; 

Y  pues  en  oUt>s  gustos  te  entretienes, 

Y  de  mi  honor  mayores  prendas  tienes. 
Triunfa  también  desas  humildes  prcn- 

>Cesen,  por  vi  da  miarlos  enojos;  [das. 
Queprincipes  conmigo  son  quimera. 
Sueno  del  susto ,  encaño  de  los  ojos. 

>  Y  cuando  como  piensas  los  rindiera, 
¿Qué  pierdes  en  teneUos  por  despojos. 
Pues  a  tus  pies  con  ellos  me  pusiera?» 

LEONELO. 

¡Notable  humildad !  No  hay  gracia 
Que  no  tenga  esta  mujer. 

DON  JUAN. 

De  tantas  pudo  nacer 

Su  desdicha  y  mi  desgrada.  . 

LEONELO. 

El  soneto  es  amoroso, 

Y  muestra  bien  ser  de  damt. 
Pero  ¿cómo,  cuando  os  llama. 
Estáis  tan  libio  y  celoso  ? 

En  esa  csja  ¿os  envia 
Vuestras  prendas? 

DON  JUAN. 

Por cobrar 
Las  suyas;  que  es  engañar 
Con  regalo  y  cortesía. 
Yo  las  aviaré,  cruel. 

LEONELO. 

Abrilda,  á  ver. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  aquesto? 

LEONELO. 

¿Cómo? 

DON  JOAN. 

Otras  prendas  ha  puesto; 
Has  estas ,  dice  el  papel. — 
¡Las  relicpiias  del  Maestre 

Y  memorias  del  Infante 
He  envia! 

LEONELO. 

¡Dichoso  amante! 
¿Qué  mas  fe  queréis  que  os  muestre? 

DON  JUAN. 

Hasta  del  Rey  la  cadena 
Viene  aquí. 

LEONELO. 

Tal  desengaño 
Bien  ha  disculpado  el  daño 
De  la  recebida  pena. 
Id  á  verá  Dorotea 
Humilde  y  agradecido. 

DON  JUAN. 

Hazaña  discreta  ha  sido ; 
Pero  no  sé  si  la  crea. ' 

LEONELO. 

Eso  es  grande  Ingratitud. 
Enojareme  oon  vos. 

DON,  JUAN. 

Digo  que  iremos  los  dos : 
Tal  esla  fíierza  y  virtud 
Desta  dulce  encantadora . 


EHGEHA  V. 

CHACÓN.— Dichos* 
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CBACON. 

¿Está  mi  señor  aquí? 

DON  JOAH. 

¿Qué  hay,  Chacón? 

GIUCON. 

Escucha. 

DONJUÁN. 

Di. 

CHACÓN. 

Quiere ,  sirve ,  alaba ,  adora 
LaniñadeBercebá, 
Que  pasando  por  su  calle... 
—Mas  mejor  es  que  lo  calle. 

DON  JUAN. 

Pues ,  necio ,  ¿  no  sabes  tú 
Que  una  razón  comenzada 
No  se  puede  dilatar? 
Pues  no  supiste  callar, 
Habla. 

CHACÓN. 

No  importa ,  no  es  nada. 

DON  JOAN. 

Habla  digo. 

CHACÓN. 

En  cuadro  días 
Que  no  babemos  parecido 
Por  su  calle ,  hay  tanto  olvido 
De  pasadas  niñerías , 
Que  agora  acabo  de  ver 
A  su  puerta  con  mil  cargos 
De  ropa  dos  carros  larj^os. 
]Ah  falsa ,  ah  fiera  mujer! 
Vieras  sillas,  colgaduras. 
Camas  doradas ,  tapices , 
Colchas  de  seda... 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

CHACÓN. 

Vidros,  tarimas,  pinturas. 
Hasta  asadores,  morillos 

Y  aderezos  de  cocina. 

DON  JUAN. 

Bien  el  dueño  se  adivina. 
¿Son  celos  para  sufrillos? 
¿Pareceos  que  viene  bien 
Con  este  papel ,  Leoncio  ? 

LEONELO. 

Digo  que  pne  libre  el  cielo 
De  sus  embustes. 

DON  JUAN. 

¿Queden 
Licencia  un  honrado  hermano 

Y  una  tia  semejante         y 
A  que  tan  libre  el  Infante, 
Sin  otro  respeto  humano^ 
Cubra  de  sus  telas  de  oro 
Casa  que  con  tal  limp¡c7.a 
Tuvo  el  honor  por  riqueza 

Y  la  virtud  por  tesoro? 

;  Ah,  vil  interés,  que  puedes 
Rendir  la  virtud  y  hOnor ! 
¿^0  estaban ,  niña ,  mejor 
Desnudas  esas  paredes? 
¿No  supiera  yo  vestíllas 
Dé  seda,  sin  ser  infante? 
No  be  visto  amor  semejante. 
¡Camas,  tapices  y  sillas ! 
¡  Bravo  amor !  De  asiento  están. 

CHACÓN. 

Cuando  vi  los  asadores. 
He  salieron  mas  colores 
Que  á  uú  ave  ^ue  asando  van* 
lAh  perros!  dj^e entre  mi , 
¿  No  era  mcjo^  un  OArido 
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Noble ,  rico  7  biea  nacido? 

DOIfJÜAH. 

Chacón ,  mejor  es  ansi. 
Pues  YO  no  pienso  morirme , 
iQuien  hay  en  todo  el  lugar 
€on  qoien  la  pneda  picar. 

Y  yo  alegrarme  y  reírme? 

LEORELO. 

En  SU  misma  calle  me 
Marcela. 

BOU  JUAN. 

llenes  razón. 
¿Gondcesla  tá ,  Cbacon  ? 

CBACOR. 

A  escríbilla  te  apercibe ; 
Qne  es  una  dama  gallarda, 
Oue  sabrá  bien  despicarte, 

Y  JO  la  he  Tisto  mirarte , 

y  sé  que  há  dias  qne  aguarda 
Que  le  digas  que  deseas 
Visitarla. 

DOR  JCAH. 

Yo  querría 
No  verla  agora  de  día. 

LEONELO; 

Pues  ¿no  es  mejor  que  la  veas? 

DON  JUAir. 

No ;  porque  aquella  cruel 
No  Tea  que  á  rogar  voy. 
Sino  qneadmitido  soy* 

LEORELO. 

Bien  dices:  rasga  el  papel , 

Y  del  oro  que  te  envía 
Haz  nn  presente  á  Marcela , 
Para  que  el  golpe  le  duela. 
Sise  le  viere  algún  dia. 

DON  iüAIf. 

Si  verá;  qne  á  San  Antón 
A  misa  las  fiestas  van. 

LEORELO. 

i  Linda  venganza ,  don  Juan  I 

DOR  JUAN. 

Esta  noche  tú  yOhacon 
Iréis  conmigo ;  que  quiero 
Liberal  del  oro  hacerme , 
Porque  se  arroje  á  quererme. 

lEonelo. 
Notable  venganza  espero. 

GHACOR. 

Yo  quiero  ser  tu  alcahuete, 

Y  $í  te  acierta  á  agradar 
Marcela ,  bien  puedes  dar 
Con  la  niña  en  Tagarete. 


Salón  tfel  Alcázar. 
,     ESCENA  VL 
KL  REY,  EL  MAESTRE,  DONARÍAS. 

BEY. 

¿Adonde  está  mi  hermano? 

.     KAESTEE. 

^     ,    ,  .         No  está  bueno; 

Qoe  desde  ayer  le  ha  dado  una  tristeza, 
Que  de  todo  placer  le  tiene  ajeno. 

EET. 

iAl  tafite  tristeza? 

■AESTBB. 

^  La  belleza 

£e  ana  mi^er  le  tiene  desta  suerte, 
Preciaída  de  su  honor  y  su  nobleza. 

BET. 

Maestre ,  es  el  amor  tantomas  ftiene 


LA  NISA  DB;  PLATA. 

Oue  todos  los  venenos ,  que  le  dieron 
Muchosnombre  de  hermano  de  la  muer- 

Í Oh  cuántosásus  manos  perecieron,  [te. 
)e  que  s^  ven  tan  miseras  memorias ! 
Oh  cuántos  de  su  triunfo  esclavos  fue- 
¿Está  en  Castilla  esa  mujer?        [ron! 

KAESXAE. 

Las  glorías 
De  amor  sfempreconsisten  en  violencias. 
De  que  testigos  son  tantas  historias. 
Los  desdenes,  Señor,  las  resistencias 
De  aquella  dama  que  una  noche  viste 
(Que  dijera  mejor  impertinencias), 
Tan  mal  Enrique  y  sm  valor  resiste, 
Que  se  deja  morir  de  puro  amante , 
fii  duerme  ya,  de  despechado  y  triste. 

>       BET. 

¿Hay  lástima ,  hay  suceso  semejante? 
i  En  do6  dias  de  amor! 

MAESTRE.'  ' 

Verdad  te  digo^ 
Y  que  de  plata  es  niña  de  diamante. 

BEY. 

Esta  noche  los  dos  iréi  s  conmigo ; 
Que  yo  se  la  traeré  tan  blanda  y  tierna, 
Sí  con  refl»los  de  quien  soy  la  oblij2;o , 

2ue  viva  Enrique,  á  quien  tan  mal  go- 
arazonnaturaldesualbedrio.  [biema 

DOR  ARIAS. 

Piensa  ganarla  niña  fama  eterna 
Con  mostrar  al  Infante  mas  desvio 
Que  si  f u^ra  su  igual :  tanto  se  precia 
Del  casto  honor. 

BET* 

¡Extraño  desvarío! 
La  casadas  imiten  á  Lucrecia , 
En  resistirse  digo ,  no  en  matarse ; 
Que  en  esto  todos  dicen  que  fué  neciai 
zQue  tal  qtiimera  pudo  levantarse 
La  noche  de  la  máscara ,  Maestre? 

«AESTRE. 

No  puede  el  pobre  Enrique  repararse ; 
No  hay  hombre  á  quien  alegre  el  h)stro 
noR  ARIAS.       [muestre. 
Ya  están  aqui  los  moros  de  Granada. 

BET. 

¿Y  será  menester  quien  los  adiestre? 

nOR  ARIAS. 

Bien  saben  nuestra  lengua. 
ESCENA  Vn. 
ZULEMA ,  ALl ,  boros. —Dichos. 


V 


CULEBA. 

En  tu  sagrada 
FVente pongan  los  cielos  mil  laureles, 
Ganados  por  los  lilos  de  tu  espada. 
El  alcaide ,  Señor,  de  los  donceles 
Con  la  embajada  de  Afahomad  venia. 
Moro  de  lo  mejor  de  los  Gómeles ; 
Pero  llamóle  Alá  casi  en  el  dia 
Que  entrara  por  Sevilla  si  viviera. 
El  Rey,  que  lia  de  la  ciencii^mia, 
Partirme  hizo;  pero  ya  no  era 
Tiempo  dé  medicinas ;  que  la  muerte 
Nunca  vuelve  á  envainar  laespada  llera. 
Murió ,  V  en  vez  de  Zaide  vengo  á  verte, 
Trayéndote  las  treguas  confirmadas , 

Y  la  obediencia  á  rey  tan  alto  y  fuerte. 
Con  ellos  treinta  yeguas  alheñadas , 
Con  dos  potros  al  lado  cada  una, 

Y  con  mantas  de  erana  encubertadas. 
No  se  parece  en  el  color  ninguna , 

Y  todas  en  las  alas  se  parecen ;        [na. 
Que  corr^  mas  que  ei  tiempo  y  la  forta- 
Adargas  y  jinetas  las  guarnecen, 
Cayos  campos  ocupan  mascoloresjcen. 
Que  en  los  verdes  de  abril  cuando  nore- 


'  Traigo  cincuenta  alfombras ,  que  en  la- 

[bores 
Compiten  con  las  nubes  de  los  cielos, 
Al  tiempo  que  las  sombras  son  mayores. 
Traigo  dos  cajas  de  listados  velos 
De  amarillo ,  de  nácar,  de  morado, 
De  flor  de  malva  y  de  color  de  celos; 

Y  digno  solamente  de  tu  lado 

Un  cuchi  lio  de  monte  damasquino, 
En  un  cinto  de  lobo  tachonado , 
Que  por  las  cerdas  del  color  marino. 
Sale  tan  bien  el  oro  y  los^liamantes. 
Que  deslucen  desnudo  el  temple  tino. 
Esto ,  con  otras  cosas  semejantes , 
Te  presenta  mi  rey  por  obediencia , 
Para  que  á  tu  grandeza  le  levantes. 

BET. 

Bien  debe  vuestro  rey  correspondencia 
Justa  á  mi  grande  amor,  moros  honra- 

[dos, 
Que  le  he  puesto  en  tan  alta  prémincn- 
Yencí  sus  enemigos,  que  postrados  [cía. 
Yacen  ante  sus  pies ,  y  en  paz  procuro 
Conservar  con  mi  fuerza  sus  estados. 
Agradezco  el  presente,  y  aseguro 
Las  treguas  por  los  años  del  concierto. 

ALf. 

Tú  solo  has  sido  su  defensa  y  muro. 
El  queda  de  tu  amor  y  amjmro  cierto, 

Y  por  nosotros  á  tus  pies  se  inclina. 

BET. 

Maestre;.. 

«aestrb. 
Gran  Señor... 

VE.J,(Ap.áél.) 

Agora  advierto 
Que  sabiendo  este  moro  medicina 
Con  la  curíosidad  que  estos  la  saben, 
Que  con  yerbas  es  cosa  peregrina , 
Pod  rá  ser  que  curándole  se  acaben 
Las  tristezas  de  Enrique. 

MAESTRE. 

Ser  podría, 
O  no  será  razón  que  los  alabea, 

BET. 

Moro... 

ZCLEHA. 

Señor... 

BET. 

De  gran  melancolía   * -^ 
Tengounhernr.anoeniermo,  á  qnienada   \ 

Y  que  le  cures  deste  mal  querría,    [ro,    \ 

ZULEMA.  \ 

P<mdré  en  darle  salud ,  4  fe  de  moro,       "^ 
La  diligencia  que  verás. 

ALÍ. 

Bien  puedes 
Piarle  de  Zulema* 

BET. 

Si  un  tesoro 
Me  cuesta  su  salud ,  quiero  que  quedes 
Del  amor  que  letengoísatisfecho. 

ZULEMA. 

En  mandarme,  Señor,  me  hacesmerce- 

ALf.  [des. 

Guras  notables  en  Granada  ha  hecho, 

Y  adivinado  cosas  por  las  manos 

Que  hacen  temblar  el  mas  robusto  pe- 

BET.  í^"^' 

Juicios  para  mi  son  cuentos  vanos.  > 

Ye,  Maestre ,  y  enséñale  mi  iDnríque.        / 

MAESTBB.  ' 

Vén  conmigo. 

ZULBHA. 

Los  cielos  80benn68 
Guarden  tn  vida. 

(Vúme  el  Mae$tre  y  toio$  k$  moroi.¡ 
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BET. 

En  tanto  que  este  aplique 
Remedios  á  sa  aunor  ó  á  su  accidente, 
Don  Arias,  y  su  «ida  pronostique, 
PojT  otra  parte  quiero  yo  que  intente 
El  interés  curar  á  esta  señora 
De  la  dureza  que  en  el  pecho  siente. 

DON  AEU8. 

¿fiómot 

En  la  calle  de  tas  Armas  mora ; 
Son  seftas  de  su  casa  dos  balcones 
Azules ,  que  al  salir  el  sol  los  dora. 
Si  á  mano  izquierda  como  vas  te  pones, 
Te  llamarán  las  Opres  y  claveles 
Que  encubren  de  su  dueño  las  traiciones. 
LlévSile  pues  eeis  pares  de  doseles 

ÍAsi  llaman  aoui  las  colgaduras), 
Son  cuadros  que  envidiarlos  pueda  Apé- 
Acompa&a  doseles  t  pinturas        (les ; 
De  dos  piezas  de  tela  y^terciopelo. 

DOH  AB1A8. 

£1  oro  Ablanda  basta  las  peñas  duras. 

RET. 

Llévale  mil  escudos  (que  recelo 

8ue  es  pobre  esa  miyer)  y  dos  cadenas 
ue  valgan  otros  mil. 

0ON  ARIAS. 

Gayó  en  el  suelo. 

«CT. 

Como  es  Enrique  nuevo  en  estas  penas, 
No  sabe  que  las  damas  quietan  oro ; 
Que  no  viven  de  san^e  de  las  venas. 
Con  él  le  curaré  mejor  que  el  moro. 

(\an9e.) 


Sala  en  la  naeva  casa  tt  Dorotea. 

ESGERAn. 

DOROTEA,  TEODORA. 

TEODORA. 

Tengo,  por  reden  mudada » 
En  esta  casa  temor. 

DOROTEA» 

«Todo  nace  del  rigor 
De  tu  condición  cansada. 
Pues  ya  no  tienes  por  quiea 
Estar  celosa  de  mi, 
Porque  con  mudarme  aquí, 
Todo  se  mudó  también. 
Después  que  el  Infante  entró 
En  la  casa  que  dejamos , 

Y  después  que  nos  mudamos, 
Nunca  mas  don  Juan  me  habló. 

tQué  es  babiarme?  Ni  aun  pasar 
ra  calle. 

TEODORA. 

¿Son celos  del? 

DOROTEA. 

Hoy  en  un  tierno  papel , 

Tía,  le  quise  obligar 

A  nuestra  amistad  pasadi  p 

Y  con  tal  satisfkcion , 
Que  mereciera  perdón , 
No  esUmdo  eon  él  casada. 
Pero  ni  me  ba  respondido. 
Ni  al  criado  preguntado 
Nuevas  de  mi. 

TEODORA. 

Tteeiidacto 
Merece  Can  Justo  olvido. 


¡Ab 


¡eolalAsveoei 


Era  un  fingido  galán ! 
Bien  lo  que  tienes  mereces. 
Solamente  pretendía 
Tu  deshonor,  no  casarse ; 
Pretendió  desobligarse. 
Vio  tu  firmeza  y  la  mia, 

Y  con  tan  poca  ocasión 
Como  entrar  aquí  el  Infante, 
Muy  á  lo  celoso  amante , 
Finge  mal  de  corazón. 
No  quiso  mas  de  una  sombra 
Para  huir  de  obligaciones. 
En  que  muy  necia  le  pones. 

DOROTEA. 

¿Sombra ,  si  de  un  rey  se  asombí^? 

ÍQué  sabes  tú  si  ha  sabido 
jas  diligencias  que  ba  hecho? 

TEODORA. 

Si  no  han  sido  de  provecho, 
iDequé  se  muestra  ofendido? 
Que  solo  el  mudarte  aqui 
Porque  de  ti  no  supiese , 
Le  obligaba  á  que  te  diese 
Satisfikcianesáti. 

DOROTEA. 

De  eso  está  tan  olvidado. 
Que  aun  no  sabe  que  aqui  vivo. 

TEODORA. 

Pena  de  verte  recibo 
Con  tan  injusto  cuidado. 

Y  esta  nocne  mucho  mas; 
Que  con  la  pena  que  tienes^ 
A  la  reia  vas  y  vienes, 
Pero  sm  provecho  vas ; 
Que  don  Juan  entretenido 
En  casa  de  alg[una  dama , 
Eso  que  debe  á  tu  fama 
Tendrá  ya  puesto  en  olvido. 
¡Bien  te  casarás  agora! 

DOROTEA. 

Pues  ¿qué  be  perdido? 

TEODORA. 

Opinión. 

DOROTEA. 

Ea ,  comience  un  sermón. 
Vayase  á  acostar.  Señora. 
Baste  mi  pena:  ¿qué  quiere? 

TEODORA. 

Aun  no  ha  venido  tu  hermano. 

DOROTEA. 

¿No  sabes  va  cuan  liviano 
Por  Marcela  vive  y  muere? 
No  sabes  ya  que  hoy  le  ha  dado 
La  casa  en  que  hemos  vivido? 

TEODORA. 

Harta  desvergüenza  ha  sido; 
Dios  sabe  que  me  ha  pesado. 

DOROTEA. 

Pues  ¿  qué  daño  se  te  sigue, 
Si  ya  no  vives  alli? 
Vete  á  acostar. 

TEODORA. 

Eso  si. 
i  Es  posible  que  te  obligue 
Un  oesden  á  tales  celos? 
Querrás  muv  loca  esperar 
A  ver  si  te  viene  á  hablar. 

DOROTEA. 

Esos  serán  tus  consuelos. 
Vete  con  Dios;  que  á  lomar 
Ei  fresco  voy  al  nalcon. 

TEODORA. 

Para  fueflo  de  afición 

No  hay  aire  flresco  en  la  mRn 

Tú  te  cansarás  en  Taño. 


DOÜOTBA. 

¿Pasaiáslo  lA  por  mi? 

{Yau  Teodora.) 

B0CB1IA  X. 

DOROTEA. 

lAy  triste!  ¡cuan  necia  di 
Mi  libertad  á  un  tirano ! 
iQué  mas  he  podido  hacer 
Que  darle  saUsfacion? 
Yo  mudé  casa,  en  razón 
De  pretenderme  esconder 
A  los  ruegos  del  Infante , 
Promesas  y  montes  de  oro; 
Por  el  suyo  T  mi  decoro 
He  sido  un  nrme  diamante. 
Yo  le  escribí  y  le  envié 
Las  joyas:  ¿como  su  trato 
Con  un  desden  tan  ingrato 
Paga  mi  amorosa  fe? 
No  es  posible.  Subir  quiero 
Al  Inlcon ;  que  podrá  ser 
Me  venga  esta  noche  á  ver ; 
Que  bien  creerá  que  le  espero. 
El  no  responderme  abona 
Que  para  verme  se  apresta, 
Porqne  no  hay  mejor  respuesta 
Que  de  la  misma  persona. 


(Va^.) 


Calle  en  ^oe  están  \%%  ra$afi  4e  Doroleí  y 
NfeTcela. 

ESCENA  XL 

DON  lUAN,  LEONELO ;  CHACÓN,  á  lo 
bravo. 

LEORBLO.  {Señalando  la  eata  en  que  9Í- 
vió  Marcela») 

Esta  es ,  don  Juan ,  la  casa  de  Marcela; 
Mas  pienso  que  te  inclinas  con  mas  gusto 
A  la  de  aquella  niña  en  quien  la  tienes, 
Porque  después  qu  e  entramos  en  la  calle. 
Todo  es  mirar  sus  puertas  y  baleoned. 

DON  iüAÜ. 

No  te  espantes,  Leonelo,  que  se  vayan 
Al  hábito  los  ojos,  que  tenian, 

Y  mas  viendo  tan  cerca  aquélla  casa. 
Donde  está  una  mujer,  queá  ser  de  ne- 

Y  no  de  plata ,  mereciera  de  oro     [dra. 
Estatuas  por  divina. 

CHACO*. 

Ya  tenemos 
Memorias  de  la  niña :  [buenos  vamos! 
Pues  porque  se  te  quiten  los  iiosteisus 
Con  que  sospiras  ya,  coino  borrico 

Íue  ha  conocido  el  prado  de  su  aldea , 
uiero  decirte  lo  que  vi  esta  tarde. 

DONJUAM. 

¿Qué?  por  tu  vida. 

CIIACOH. 

Que  en  su  casa  entraba 
Don  Arias,  gran  privado  del  Infante. 
Llevaban  dos  criados  ricas  piezas 
De  telas  de  oro ,  v  otros  dos  dineros 
En  cantidad ,  al  fin  joyas  de  principe. 
Propuse  no  decírtelo;  mas  viendo 

?ue  te  enterneces  viéndote  en  su  c^Ie, 
que  es  contra  tu  honor  volver  á  Verla, 
Quise  con  este  desengaño  darte 
De  tu  desdicha  y  su  Bnudanza'parte. 

DOR  JOAir. 

Confiésete,  Chacón ,  qoewtemecido 
De  memorias  pasadas,  me  llevaba 
El  alma  á  las  ventanas  de  esa  fiera, 
'Y  que  pudiera  ser  que  me  rindiera ; 
Mas  ya  con  este  santo  desenoafio, 
Con  este  saludable  advertinuento. 


»* 


Para  deroprede  verla  me  despido. 
No  mas,  no  mas :  afuera,  peosamieoto. 
Si  algano  estaba  en  mi,  que  como  espirita 
Mo  quería  salir  á  tanto  apremio , 
No  se  defienda  á  la  violencia  santa  ^ 
Deste  conjuro  que  Chacón  me  ha  dicho. 
iNoes  esta  la  ventana  de  Marcela? 
Tira  una  china,  llama.  Aquesto  es  hecho. 

LEONELO. 

Sí  va  á  decir  verdad ,  yo  te  quería 
Conducir  á  tu  niña,  imaginando 
4)ue  te  hacia  lisonja ;  que  un  amante 
Suele  siempre  negar  lo  que  desea, 
Y  quiere  que  le  rueden  lo  que  quiere ; 
Has  viendo  que  ya  tiene  don  Enrique 
Posesión  tan  pacifica  en  su  casa , 
Oigo  que  ni  la  busquies  ni  la  nombres. 

non  JCAii.  (Ap.) 
Abrasándome  estoy  de  puros  celos. 
Quiero  disimular.  Paciencia  ¡  oh  cielos ! 

ESCENA  Xn. 

DOROTBA,  saliendo  al  bakon.^Hi- 
GBOS,  en  la  calle, 

1»OaOTEA.  (Ap.) 

Tres  hombres  hay  en  la  calle ; 
Mirando  el  balcón  están : 
O  es  deseo  de  don  Joan» ,.  ^ 
O  lo  parece  en  el -talle. 
Sin  (luda  es  él,  que  celoso 
No  quiere  llegar  i  hablarme. 

nOH  JUAN. 

Todo  fué  determinarme. 
Amor,  ya  estoy  en  el  coso; 
Muera  del  engaño  el  toro» 
Si  el  desengaño  le  mata. 
Ríndete,  Niña  de  Plata» 
Ittndete  &  Marcela  de  oro. 

CHACÓN.    . 

Sso  si.  Juega  al  rentoy, 
y  embida  tres  piedras  mas. 

DON  iQAiv.  {JíhQrotea^ 

Si  oyendo ,  Marcela ,  estás 
Que  desde  aqui  tuyo  soy, 
2lxre  éae  balcón  y  advierte. .. 

OOttOTEA.  (Ap.) 

¡Ay  triste!  Aqruesta  es  don  Juan, 
Que  de  Marcela  galán , 
La  requiebra  desia  suerte. 
Sin  dada  que  no  ha  sabido 
Que  á  su  casa  me  he  mudado. 
El  viene  á  verla  engañado : 
Ventura  notable  ha  sido. 
Fingirme  quiero  Marcela; 
Quiérome  desengañar. 

DON  IVAH.  (A  Leonelo  y  Chacón.) 
*  En  las  rejas  oigo  hablar; 
I«os  dos  os  poned  en  vela 
Guardando  esas  dos  esquinas* 

LKONELO. 

Ponte  á  esa  esquina ,  Chacón. 

•  CHACÓN. 

Babia ,  y  venga  un  escuadrón ; 
Yo  basto  á  treinta  gallinas. 

DON  JOAN. 

Mtieda,  Marcela,  oe. 

DOROTEA.  (Fingiendo  la  VOZ,) 
iQoiteUanat 

UnnneñrogaliB* 

DOROTEA. 

|Ea  pof  witmra  don  Juan! 

DON  JUAN. 

f  están  él  báHaroaíoé* 


\  LA  NIÑA  DE  PLATA. 

DOROTEA. 

i  Jesús  1  ¿  qné  buscáis  aquit 

DONJUÁN. 

Dias  há  que  os  busco  á  vos. 

DOROTEA. 

¿A  mi?  Engañatsos,  por  Dios; 
Que  no  me  buscáis  á  mi. 
Si  vuestra  Niña  de  Plata 
Os  ha  hecho  algún  desden , 
O  vos  (con  celos  también 
De  que  nuevos  gustos  trata) 
La  queréis  amartelar 
Tan  enfrente  que  lo  vea , 
Soy  yo  muy  necia  y  muy  fea , 
Y  antes  la  podréis  vengar. 
Id  eon  Dios ;  que  no  soy  buena 
Para  dar  oelos  conmigo. 

DON  JUAN. 

Oid.oid. 

DOROTEA. 

;^y  amigo! 
A  estas  horas  anda  en  pena. 
Vaya,  llame,  llore,  diga 
Que  se  casará  con  ella. 

DON  JUAN. 

Si  sabéis,  Marcela  bella,  ^ 
Lo  que  á  olvidarla  me  obliga , 
Mirad  que  soy  caballero. 

DOROTEA. 

La^;o  ¿tratáis  de  olvidalIaY 

DON  JUAN. 

No ;  que  olvidalla  era  honralla , 
Pues  confiesa  ({ue  primero 
Tuvo  amor  quien  olvidó. 

DOROTEA. 

Pues  ¿nunca  la  habéis  queridot 

DON  JUAN. 

Quien  la  ha  puesto  en  tanto  olvido, 
¿Cómo  dirá  que  la  amót 

DOROTEA. 

Eso  es  mentira. 

DON  JUAN. 

Esperad. 
Hoy  me  ba  escrito  este  papel , 

Y  me  ba  enviado  con  él  | 
Para  mas  seguridad , 
Unas  Joyas  que  le  dieron 
El  Rey  y  los  dos  Infantes : 
Si  el  dar  prueba  los  amantes, 

Y  amOros  las  obras  fuerout 
Para  que  vos  entendáis 
Lo  que  la  estimo,  un  listón 
Echad  por  ese  balcón , 
Puesto  que  al  sol  le  pidáis 
Del  cabello  que  os  enlaza» 

Y  atadas  en  él,  veréis 
Si  quiero  que  las  goceiSi 

DOROTEA. 

No  me  disgusta  la  trasa. 

Pero  ¿qué  os  mueve  é  despreao 

Tan  grande? 

aONJUAlt. 

Echad  el  listón; 
Que  aim  de  hablar  desta  ocasión 
Me  afrento  y  tengo  por  necio. 

DOROTEA. 

Béseos  las  manos ,  don  Juan , 
Por  las  joyas;  y  aunque  siento 
1  Que  es  liviandad  de  mi  intento 
I  Tomar  joyas  de  un  ^lan 
Tan  reden  venido  a  vermct 
Por  sola  satisfacion 
De  que  es  cierta  esa  afidon , 

Y  asegurarme  á  perderme » 
Quiero  tomarlas ;  que  á  fe 
Qne  deseaba  este  dia , 
Poiqoe  en  el  alma  os  tenia 


I  Desde  una  vez  que  os  hablé, 
Pasando  acaso  a  Triana, 
Tapada  en  un  barco. 

DON  JbAN. 

Ediad 
La  dnta. 

DOROTEA. 

Tomad  y  atad.  {Echa  la  cinta.) 
Entrarán  por  la  ventana, 
Y  vos ,  joya  de  mas  precio. 
Por  esa  puerta  otro  dia. 

DON  JUAI). 

En  esta  caja  os  eovia , 
Marcela,  un  amante  necio 
Los  ricos  despqjos  de  oro 
De  aquella  Niña  de  Plata. 

{Ata  con  la  cinta  la  caja,) 

DOROTEA. 

guien  bien  ata  bien  desata, 
reed ,  mi  bien ,  que  os  adoro. 

DON  JUAN. 

Subid  quedo. 

DOROTEA. 

Gente  viene. 

(Sube  la  caja.) 
Perdonad ,  mientras  que  pasa , 
Por  el  honor  desta  casa.  ( Vase.) 


'ESCENA  XHL 

FÉLIX.— DON  JUAN,  LEONELO, 
CHACÓN. 

pílix.  (Ap.) 
iQue  siempre  esta  calle  tiene 
Gigantes  por  las  esquinas? 

DON  JUAN.  (A  Leonelo.) 
iCómo  Chacón  ha  dejado 
Pasar  aquel  embozado? 

LEONELO. 

De  miedo :  ¿no  lo  adivinas? 
¿Cómo  te  fué  con  Marcela? 

DON  JUAN, 

Todas  las  joyas  le  di. 

LEONELO. 

¿Las  joyas? 

DON  JOAN. 

Si. 

LEONELO. 

¿Todas? 

DON  JUAN. 

SI: 
Que  amor  sin  ala^  no  vuela. 

LEONELO.     , 

¿Y  tomólas? 

DON  JDAN* 

Con  la  mano. 

LEONELO. 

¿Deque  suerte? 

DON  JUAN. 

A  SU  balcón 
Las  subió  con  un  listón : 
Esto  es  negociar,  hermano. 
Mañana  soy  dueño  aqui , 
Y  á  la  niña  doy  martelo. 

pílix.  (Ap.) 

Estos  andan  con  recelo , 

Pues  que  se  encubren  de  mi. 

Quiérome  entrar  á  acostar, 

Pues  traigo  llave.       {Abre  y  éníra$e.) 

ESCENA  XIV. 
DONIUAN,  LEONELO  «CHACÓN. 

MHJUANi 

Oye, 


^ 
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LEORGLO. 

¿Qué  qaieres?  ¿Eso  te  altera? 

son  jdah. 
¿No  viste  aqael  hombre  entrar? 

'  LIONELO. 

¡Yo6mo! 

DON  JUAN. 

Pues  ¿dónde  entró? 

LEONELO. 

¿  Dónde?  En  casa  de  Marcela. 

DO.^  JUAN. 

¿Hay  tan  notable  cautela? 

LEOIfELO. 

¿Cautela,  don  Juan? 

DON  JUAN. 

¿Paes  no? 

LEONELO. 

No ,  porque  si  este  era  el  dueSo , 
Por  merza  habrás  de  callar. 

DON  JUAN. 

Ya  me  ha  pesado  de  dar 
Las  joyas ,  mi  fe  te  empefio. 
¡Pesia  tal  con  la!... 

LEONBLO. 

Detente. 

CHACÓN. 

¿Qué  tenemos?  ¿Hay  quistioii? 

DON  JUAN. 

Basta ;  que  he  dado ,  Chacón , 
Mis  joya^  livianamente 
Aladamadestacasa. 

COACON. 

;Bienl 

BOR  JUAN. 

Tápenas  se  las  di. 
Cuando  entrar  un  hombre  vt 
¡Haj  tal  maldad!  ¡Esto  past! 

CHACÓN. 

DQote  que  no  entraría, 
i  se  las  dabas? 

DON  JUAH. 

No. 

{CHACÓN. 

Pues, 
Demás  de  que  eso  no  es 
Traición  ni  descortesía , 

No  es  justo  que  entre  el  primero, 

i  es  el  platero? 

tCONELO. 

¡Buen  trato! 

DONJUÁN.   • 

No  lo  entiendo. 

CHACÓN. 

Al  que  hace  el  plato 
Llaman  las  damas  platero. 

DON  JUAN. 

Pues  si  tengo  de  sufrir 
Que  entre  un  hombre  como  yo 
Donde  el  desden  me  forzó, 
I^f  as  que  el  amor,  á  venir^ 
Mejor  es  sufrir  á  un  rey 
Donde  tengo  gusto :  ramos 
A  Dorotea ,  y  suframos 
De  amor  la  tirana  ley. 
No  me  replique  ninguno ; 

8ue  mas  quiero  á  Dorotea 
OD  gusto  y  rey ,  que  á  quien  sea 
De  otro,  y  to^m  gusto  algono. 
En  esta  resolución 
Reventó  mi  amor  celoso. 
¡Guardaos;  que  corre  furioso! 

LEONELO. 

¿Qué  dices  desto ,  Chacont    (4p.  é 

CHACÓN. 

Que  esto  ya  m«  lo 


i 


í 


Y  en  parte  está  disculpado. 
Mas  las  joyas  que  le  ha  dado 
Fué  gran  mosca telería. 
Pero  él  las  sabrá  cobrar, 
Haciendo  alguna  invención. 

DON  JUAN. 

Llama  á  esa  puerta ,  Chacón. 

LF.0NEL0. 

¿Mejor  no  faera  llamar 
A  la  de  Marcela ,  di , 

Y  sacarle  de  los  brazos 
El  galán  á  cintarazos? 

DON  JUAN. 

|Línda  cabeza !  Eso  si. 
Guando  la  quisiera  bien , 
Perderme  fuera  razoh. 
Llama  á  esa  puerta ,  Chacón. 

CHACÓN. 

¡Con  qué  gracioso  desden 
Te  ha  de  recebir  la  Nina, 
Viendo  que  á  rogarla  vas ! 

DON  JUAN. 

El  amor  me  obliga  á  mas. 
¿Qué  se  me  da  que  me  riña? 

LEONELO. 

Quedo;  que  viene  gente  por  la  calle. 

CHACÓN. 

Tres  hombres  son,  Señor,  arrodelados. 

DON  JUAN. 

¿Dequétiemblas,  gallina?Seancuarenta. 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  EL  MAESTRE,  DON  ARIAS, 
en  hábito  de  noche.  —Dichos. 

BET. 

Gente  hay  aquí. 

MAESTRE. 

¿Qué  importa  que  haya  gente? 

RET. 

Preciado  está  el  Maestre  de  valiente. 

DON  ARIAS. 

¿No  tiene  obligación? 

REY. 

Pues  yo  08  prometo 
Que  aunque  soy  rey  yresen'arme  cs  justo. 
Que  me  saben  tan  bien  seis  cuchilladas 
Como  al  bravo  mejor  de  aquesta  tierra. 

DON  ARIAS. 

¡Y  cómo  si  se  sabe  de  experiencia ! 
Mas  quisiera  topar  con  treinta  brr.\  os 
Que  a  vuestra  majestad  sin  conoce,  fe. 

RET. 

¿Está  avisada  esta  mujer  que  vengo 
Para  ser  su  escudero? 

DON  ARUS. 

Endando  un  silbo. 
Saldrá  á  la  puerta. 


él.) 


Pues  ¿qué  aguardas?  Silba. 

DON  ARIAS.  {Llegándose  á  la  casa  don- 
de vivió  Dorotea.) 
Miraba  aquellos  hombres. 

RBT. 

Silba,  acaba. 

nOlf  ARIAS. 

Silbé.-Salió. 

ESCENA  XVL 

MARCELA ,  con  sombrerillü  y  reboci' 
lio,  saliendo  de  la  casa  donde  vivió 
DtffOlM.— Dichos. 

MARCELA. 

Lrs  señas  esperaba* 


DON  ARIAS. 

El  Rey  mismo  está  aili,  que  por  ti  Tiene. 

MARCELA. 

¡Tanta  merced.  Señor ! 

RET. 

Vente  conmigo; 
Que  esto  puede  la  vida  de  un  hermano. 
{Vanse  el  Rey ,  Marcela ,  el  Maestre  y 
don  Arias.) 

DON  JOAN. 

Leonelo ,  el  Rey  es  este ,  y  Dorolea 
Se  va  con  él. 

LEONELO. 

¿En  qué  le  hasoonocido? 

DON  JUAN. 

En  él  tnje ,  en  el  talle,  en  mi  desdicha. 
Sin  duda  que  es  el  otro  don  Enrique. 
¡Malo  estaba  de  ver !  ¡Yo  soy  perdido! 

CHACÓN. 

¿Quieres  que  acuchillemos  estos  reyes? 

DON  JOAN. 

Hablas,  gallina,  en  cosas  imposibles. 
¡Ay  Dios  r  ¡  cómo  pretende  asir  el  viento. 
Parar  el  sol  y  detener  los  rayos, 
Cuando  abrasando  las  confusas  nubes 
Rompen  el  aire  con  horribles  truenos, 
Quien  piensa  en  la  miyer  poner  firmez.i1 
Pues  no  me  he  demorir.  Animo,  amigos. 
Volvamos  á  las  rejas  de  Marcela ; 
Que  solo  desquitarme  me  consuela. 

LEONELO. 

Bien  dices:  por  ventura  habrá  salido 
Kl  galán,  y  entraremos  á  conversa: 
Que  canta  un  poco,  y  tiene  dos  esclavas 
Que  bailan  por  extremo  y  bufonizan. 
{Acércanse  é  ¡a  casa  que  habitó  Má- 
cela.) 

DON  JUAN. 

Tiro  esta  piedra.  ¿Abrieron? 

CHACÓN.    - 

No  se  acuestan 
En  esta  casa  hasta  que  sale  el  alba. 

ESGEHA  XVD. 

DOROTEA ,  saliendo  á  la  re¡a.  —DON 
JUAN,  LEONELO, CHACÓN. 

DOROTSA. 

¿Quién  llama? 

^  DON  JOAN. 

Don  Juan  soy,  Marcela  mia. 
DOROTEA.  {Fingiendo  la  voz.) 
Tú  debes  de  hacer  hora  en  esta  calle; 

Y  como  tu  ocupada  Dorotea 

Debe  de  estarlo,  en  tanto  te  entretienes 
Inquietando  mis  puertas  y  ventanas. 
{Chacón  se  aparta  á  un  lado.) 

DOX  JUAN. 

Marcela  mia ,  la  Terdad  te  digo. 
Yo  vine  á  despicarme ,  amartelado 
De  los  celos  ae  aquella  ingrata  niña. 
Si  de  mis  ojos,  ya  de  mis  enojos. 
Volvióme  amor  á  requerir  sus  puertas; 
Lleg6(decirlo  quiero )  el  Rey,  y  al  punto 
Que  hicieron  una  sefta ,  Dorotea 
Salió  á  la  puerta ,  y  del  aomipafiada , 

Y  el  Infante  también ,  si  allí  venia. 
Se  ñieron  al  Alcázar.  Mira  agora 
¡Qué  doncella  serví  para  casarme! 
¡De  quién  fié  mis  locos  pensamientos! 
Ábreme ;  que  ya  estoy  oeseogañado. 
Mi  hacienda  te  daré,  todo  soy  loyo. 
Robaré  al  Veinticuatro,  por  Dios  viiNl. 
Mafiana  te  daré  dos  nm  escudos^ 

DOROTEA.  [dOf 

Qaedo,qaedo ,  donJaMi;qaesiliecalla« 


Mas  cuando  tocas  tanto  al  honor  mío. 
Quiero  que  de  tu  error  te  desengañes. 
iNó  conoces  mi  voz?  ¿  Tan  ciego  vives? 
Dorotea  soy  yo,  no  soy  Marcela ; 
Marcela  es  la  que  el  Rey  lleva  consigo. 
Aqui  vivió  Marcela ;  que  esta  casa 
Por  huir  del  Infante  vivo  agora , 

Y  esa  Marcela,  en  la  que  yo  vivia. 
Óyeme  bien,  y  mira  me  á  la  cara ; 
Ko  me  afrente^  maiíana  por  Sevilla ; 
Que  soy  mejor  que  tú ,  y  en  honra  puedo 
Decir  míe  puedo  competir  conmigo; 
Que  nonay  mas  honra  que  la  que  yo  tengo, 
Testigos  estas  joyas  que  me  ñas  dado. 
Pues  que  yo  te  las  di  por  no  tenellas; ' 
Que  quiero  mas  desnudas  mis  paredes 

Y  vestídomi  honor»  queá  treinta  infantes. 
Vete ,  villano,  vele  con  Marcela ; 
Sigúela  donde  va:  para  U  es  propria ; 
Que  los  hombres  queréis  quien  osabrase; 
Porque  con  malas  obras  andáis  finos, 

Y  en  amándoos  pagáis  con  desatinos. 

DON  JCAN. 

Quedo,  quedo,  señora  Dorotea; 

Que  esos  blasones  fueran  muy  bien  di- 

Y  loé  oyera  vo  de  buena  gana,      [chos, 
Cuando  no  hubiera  visto  ¡  ah  santo  cielo! 
Entrar  un  hombre  con  su  misma  llave 
Por  esas  puertas. 

DOROTEA. 

0  *^  Y  eso  ¿quién  lo  niega? 

Entró  mibermano;  que  mi  hermanopue- 

«  .  [de 

Entrar  sinoue  mi  honor  manchado  que- 

Y  para  que  lo  veas ,  vive  el  cielo  [de. 
f^e  otra  vez  no  te  he  dicho  tal  palabra). 
Que  has  de  entrar  en  mi  casa  y  has  de 

DON  JOAN.        [hablarle. 
No,  mi  vida ,  no  es  justo,  yo  lo  creo. 
Sino  que  yo  te  adoren  y  que  tú  muestres 
Tu  generosidad  en  perdonarme. 
Vesme  aqui  de  rodillas  á  tus  rejas. 

DOROTEA.  p,opa; 

ÍPerdonarte?tOh  québien!  Veteen  buen 
|ue  Marcela  saldni  por  la  mañana , 
lermosa ,  linda ,  colorada  y  fresca , 

Y  le  darás  tu  hacienda  y  tus  regalos,  [so 
Robandoal  Veinticuatro,  áqulen  yo  (úen- 
EscrflHr  un  papel  de  tus  maldades ; 

No  piense  que  conmigo  vas  gastando 

Eso  que  con  la  rabia  y  la  cautela 

Le  pensabas lobarparaMarcela.  (Yase.) 

S8GENA  XVm. 

IMMf  JUAN,  LEONELO;  CHACÓN,  re- 
Hrada. 

DON  JÜAIf. 

Mi  bien,  ea>era ;  espera,  niña  mia« 
Hermosa  plata,  limpia,  tersa,  pura, 
Lustrosa  mas  que  snelé  estarla  nieve 
En  los  extremos  de  los  altos  montes. 
Mi  vida ,  escucha ,  ó  mataréme^ 

LEONELO. 

^^   ^  Advierte 

Que  despiertas  las  gentes.  ¿Estás  loco? 

DON  JUAN. 

¿Habeb  oido  lo  que  aqui  ha  pasado  t 

LEONELO. 

Y  ¿no  68  mejor  que  aquella  sea  Marcela, 

Y  sea  Dorotea  tan  honrada? 

DON  JUAN. 

Tienes  razón :  y  por  mirar  su  honra, 
Quiero  dejar  la  calle;  que  mis  voces 
Pueden  ser  causa  dtf  que  alguna  pierda. 
Vamos  al  muro;  que  sus  duras  piedras 
Se  moTeráOi  L^do,  ai  llanto  mió. 


U  NtfiA  DE  PLATA. 

LEONELO. 

Vén,  Chacón. 

^  OHACON. 

. . ,   ¿Qué  tenemos?¿Hay  tinieblas? 

LEONELO. 

¿Por  qué  lo  dices? 

CHACÓN. 

Si  hay  lamentaciones 
Y  escnrídad ,  ¿qué  quieres  que  te  diga  ? 

LEONELO. 

La  Niña  está  enojada  por  Marcela. 

CHACÓN. 

Pues  déle  un  tres,  y  cesarán  las  riñas ; 
Que  es  anti^o  remedio  para  niñas. 
{Yame,) 

« 
SsloD  del  Alcázar. 

ESCUNA  XIX. 

DON  ENRIQUE ,  melancólico;  músicos, 

CRUDOS. 
DON  ENRIQUE. 

Cantad  otra,  por  mi  vida; 
Que  es  esa  muy  enfadosa. 

UN  MÚSICO. 

La  de  Cleopatra  es  famosa. 

DON  EliaiQUE. 

Vaya.  ¿Es  nueva? 

«úsico. 
Es  nunca  oída. 

Í  Cantan,)  El  blanco  y  nevado  pecho, 
^osada  del  dios  Cupido.,. 

nON  ENRIQUE. 

No  mas ;  mataisme  el  oido. 

uúsiho. 
Que  es  ti'iste  el  tono  sospecho* 

DON  ENRIQUE. 

No  topa  en  eso. 

■úsico. 

¿EssecreCaí 
La  causa? 

DON  ENRIQUE. 

Fué  porque  llama 
A  k»  pechos  de  esa  dama 
Mesón  de  amor  el  poeta. 

■ÚiSIGO. 

Esta  escucha. 

DON  ENRIQUE^ 

Quiero  otila, 
■úsico. 
SI  no  te  agrada ,  perdona. 
{Cantan.)  PorhscañosdeCarmona 
Por  do  va  el  agua  á  Sevilla,.. 

DON  BNRIQUS. 

Nonas. 

MÚSICO. 

Pues  ¿  qué  te  da  pena 
De  aquesta  letra ,  Señor? 

DON  ENRIQUE.  ^ 

Cantalda  á  algún  aguador. 
Para  algún  enfermo  es  buena. 

MÚSICO. 

Tú  lo  estás ;  oye,  te  ruego. 

DON  ENRIQUE. 

Esta  enfermedad  no  fragua 
Amor  con  deseos  de  agua ; 
Hidrópico  Boy  de  fuego. 

MÚSICO. 

Cantemos  tina  letrilla ; 
Que  podrá  ser  agradarte. 

DON  ENRIQOM. 

Ni  aun  las  letras  seián  ¡«rtef 
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Que  tiene  toda  Sevilla. 

MÚSICOS.  (Cantan.)  ' 

Caminad  f  sttspirot, 
Adonde  soléis, 

Y  9i  duerme  mi  niñOf 
No  la  recordéis. 

DON  ENI\IQUE. 

¡Extremada ,  y  mas  que  buena ! 
¡Linda  letra! 

MÚSICO. 

¿Esta  te  agrada? 

DON  ENRIQUE. 

Niña  dormida  y  guardada 
Fué  la  causa  de  mi  pena. 
¡Excelente,  linda  cosa! 
¿Quién  la  hizo? 

MÚSICO. 

Yo,  Señor. 

.DON  ENRIQUE. 

/  gora  diste  en  mi  humor. 
Con  niña  es  letra  famosa. 

MÚSICO. 

',  ;,Esto  llamas  novedad? 
Sin  niña  y  madre  no  hay  letra. 

DON  ENRIQUE. 

Esta  el  alma  me  penetra. 
Cantad,  que  duerme,  cantad. 

ESCENA  XX. 

UN  CRIADO. -DON  ENRIQUE,  músi- 
eos,  criados;  después,  IX  MORO 
ZULEMA. 

criado. 

El  moro ,  á  qui^  hoy  mandaste 
Aquella  flgura  hacer. 
Dice  que  te  quiere  Ter. 

DON  ENRIQUE. 

Entre. 

{Sale  Zulema  oon  un  papel.) 

—A  buen  tiempo  llegaste. 

ZULEMA. 

Dame  esos  pies. 

DON  ENRIQUE. 

No  es  razón 
Que  de  esa  manera  estés. 
éQaé  hay  de  la  figura? 

ZULEMA. 

Que  es 
Contraria  á  tu  pretensión 
Venus ,  que  á  la  Luna  mira 
Con  grande  malicia  opuesta « 

Y  oon  Marte  manifiesta 
Q«e  por  un  hombre  suspira 
De  su  calidad  igual. 

Los  (jlos  se  miran  de  trino ; 

Después  que  tu  alteza  vino , 

Por  celos  se  tratan  mal. 

Aqui  muestra  el  sol  que  un  dia 

Sola  contigo  estará; 

Pero  libre  quedará 

Su  honra  de  tu  porfía. 

Pero  retírate  mas ; 

Que  atmque  de  aquesta  mujer  CV-  ^  ^l ) 

Miré  tu  amor,  puede  ser, 

Aunoue  tan  seguro  estás. 

Que  naya  visto  algunas  cosas 

Que  son  de  mas  importancia. 

DON  ENRIQUE. 

¿Cóino? 

ZULEMA. 

Tú  has  de  hacer  por  Francia 

Dos  .'Ofitadns  peligrosas,  i 

Huyendo  del  Rey  til  hermano.  ' 

DON  ENRIQUE.  [ 

jQnédieeiir  que  adora  en  mff  ^ 


>^ 


I 
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lOLBMA. 

I  Agora ,  Enrique ,  es  »nsf ; 
Que  también  Nerón  romano 
Cinco  años  gobernó 
Sa  república  de  suerte, 
Que  una  sentencia  de  muerte 
Con  mil  lágrimas  firmó. 
Séneca  défse  admiraba; 
Pero  matóle  después ; 
Y  esta  blandura  gue  ves 
fCn  Pedro ,  ya  el  curso  acaba. 
A  dona  Leonor,  tu  madre, 
Ha  de  matar. 

DON  CNAIQOE. 

¿Estás  locot 

ZULEMA. 

Esto  que  te  digo  es  poco ; 
Que  á  don  Alonso ,  su  padre, 
Pienso  que  no  perdonara. 
Si  en  esta  ocasión  viviera. 
Tú  lo  verás  cuando  muera 
'Sfx  hermanó  el  Maestre. 

IXm  ENRIQUE. 

Para, 

Para ,  astrólogo  cruel , 
Para  esas  locas  mentiras. 

j  ZOLEHA. 

{  Enriqae,¿  destote  admiras? 
I  Pues  tú  bas  de  matarle  á  él. 

DOHEmUQbE. 

¡Yo  á  Pedro! 

ZULEMA. 

Y  has  de  quedar 
Rey  pacifico  en  Castilla.  - 

DON  ENaiQOE. 

¿Sueñas? 

ZULEMA. 

¿Qué  te  maravilla? 
Sus  hijos  no  han  de  heredar ; 
Que  han  de  morir  en  prisión. 

DON  ENRIQDE. 

Vete,  moro,  enhorabuena ; 
(}ne  quien  aumenta  la  pena 
No  merece  galardón. 
¿Hay  tan  grandes  desatiDoa? 


COMEMAS  ESC06IDAB  DE  ÍJOVE  INB  VEGA  GABPÍO. 

DON  ENRliÍQC. 

¿fisDoroteal 

tlAKSTlE. 

La  misma. 


EL  MAESTRE. — Iteao^. 

«AEStMB. 

¿Está  aquí  Enrique,  mi  hermano? 

Den  eneique. 
Aqui  estoy,  hermano  mió.  . 

MAESTRE. 

Echa  fuera  los  criados; 
Que  el  Rey  V  yo  te  traemos 
Para  tu  mal... 

DON"  ENRIQUE* 

Habla  paso. 

MAESTRB. 

Un  Hipócrates  divino  ^ 
Vn  Galeno  soberano, 
l'na  yerba  de  Tesaliaf, 
lina  epítima,  un  reparo 
Y  un  alkérmes  de  los  cielos 
En  un  cristalino  vaso. 

DON  ENRIQUE. 

jAy  Maestre  I  iQné  me  dices? 
Que  no  hay  remedio  en  mis  daños , 
Fuera  de  unos  bellos  ojos , 
Fuera  de  unos  blancos  brazos*. 

MAESTRE. 

Esos  mismos  que  deseas » 
Esos  esU'iM  aguardando 
Que  estés  80io. 


/  DON  ENRIQUE. 

Fuera,  criados; 
Despejad  la  cuadra  luego. 

( Vanse  lo9  eriadof  y  músicos,) 
Tú ,  moro  astrólogo  falso , 
Mira  ¡  qué  presto  mentiste! 
Pues  sm  tnnos  ni  cuadrados, 
Sextiles  ni  oi>osiciones, 
Me  traen  el  bien  que  aguardo. 

ZULEMA. 

¿Eso  es  cierto? 

DON  ENRIQUE. 

¿No  lo  ves? 

ZULEMA. 

Haré  mis  libros  pedazos, 
Si  fuere  verdad. 

DON  ENRIQUE. 

Despega. 
Oi  que  entre » y  déjame ,  hermano. 

MAESTRE.       . 

Voy  á  deeirselo. 

{Vanse  el  Maestre  y  el  mwo.) 

DON  ENRIQUE. 

i  Cielos! 
No  loteiu;ais  por  agravio.        . 
Ptf donaa;  que  amor  me  fuerza. 
Dejad  que  roben  mis  brazos 
Aquesta  imagen  de  plata» 
Aqueste  raro  miUgro 
Del  templo  de  la  bermosara , 
Gomo  otro  Páris  troyano. 

EScasaiA  zxn. 

MARCELA.— DON  ENRIQUE. 

MARCELA. 

Enearedéndome  el  Rey , 
Sdior  Infante,  que  cuando 
Vuestra  alteza  entró  en  Sevilla 
Con  tanus  fiestas  y  ajklanso. 
Me  vio  en  un  balcón... 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto? 

MARCELA. 

Y  que  de  amor  y  cuidado 
Estaba  enfermo... 

D(MI  ENRIQUE. 

¿Quiéneres? 

MARCELA. 

La  que,  agradecida  tanto» 
Rompo  la  vergüenza  justa» 
Atropello  el  honor  casto , 
Por  oar  remedio  1^  tu  vida. 

DON  ENRIQUV. 

¡Maestre ,  Maestre ,  hermuiOi 
Holat  ¿Qué  mutjer  es  esU? 

MÁCELA. 

Sefior,  Marcela  me  llamo. 

DON  ENRIQUE. 

¿NoerealaNifia? 

MABCtU. 

¿Qué  nifia? 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿Cómo  con  este  enoaSo 
Pensastes  curar  á  amor  r 
iGriados ,  hola,  criados! 
Llevad  de  aquí  esU  mujer ; 

Creefdo  habéis  mmtn.         ^„     . 
¡Muerto  soy!  í™'') 


MARCBU. 

(Degredo  eKrafto! 
Pues  aunque  un  lejF  me  tripula 
Y  me  descarta  enojado , 
Yo  sé  que  para  su  runíú 
Me-quisiera  algún  vasallo» 


ACTO  TERCERO 


GalNiad«lAleftsar. 


EL  REY,  DON  ARIAS. 

REY. 

ÍQoe  uo  era  aquella  la  dama 
^or  quien  Ennque  padébe? 

donarías. 
La  historia ,  Se&or,  merece 
Verso  V  prosa ,  nombre  y  fama. 
Todas  las  joyas  se  dierou 
A  Marcela  por  engaño. 

RET. 

¡Notable  suceso! 

DONARIAE. 

¡Extraño! 

RET. 

¡Qué  mal  empleadas  nienm! 

DON  ARIAS» 

A  no  ser  merced  de  rey. 
Que  no  se  puede  quitar. 
Se  las  hiciera  tornar.  * 

RET. 

Eso  ni  es  razón  ni  es  ley. 
Por  su  lance  las  ganó: 
Háganle  tan  buen  provecho. 
Como  de  Enrique  sospecho 
Qnedaño  igual  le  causó* 
donarías. 

Mayor  pienso  que  es  su  dafio 
Que  el  provecho  de  Marcela. 
Creció  el  amor  la  cautela, 
Y  la  pena  el  desengaño; 
Pero  tendrá  buen  remedit* 

RET. 

Eso  deseo  saber. 

DON  ARIAS» 

Dos  cosas  quiere  poner       , 
Del  marVleste  amor  en  medfo- 

RET. 

¿Laprisieni? 

DON  AVAfl. 

El  interés. 

MBT. 

¿Y  la  segunda? 

DOMARIAi. 

Una  tía. 

RET. 

Cualquiera  deltas  podría 
Dar  con  el  mundo  a  sus  pies« 
Es  el  interés,  don  Arias, 
Alta  confección  de. AMi^érmes, 
Por  mas  que  del  gusto  enfermes, 
Compnesu  de  cosas  varias ; 
Pero  aunque  eS'tau  poderoso* 
Asegurarte  podría 
Que  es  alta  cosa  una  tia 
Pnni  el  caso  mas  dudoso* 
Notables  cosas  se  acaban 
En  casa  de  una  parienUi 

DON  ARUS. 

Luego  ¿Imien  ranedio  iatentat 


t         t  ^ 


L 


Que  le  Yeug*  i  babltr  x; 
Y  iijaé  responde* 


Todo  el  OTO  lo  *tnq)en>. 


■IT. 

No  creo 
Qaehí;  lBp(»fbleal  deíeo, 
£  llert  pltu  en  la  mano. 
La  NüU  se  hart  mur  sania , 
T  Irtn  borras  tía  T  sobrina. 

DOHiaus. 
Ronpe  la  cnerda  nua  floa. 
Si  al  toleres  la  lerania. 
uv. 


nue  lo  (|ue  ei  memsieri 

Qneal  fio  la  Nilia  es  mujer, 

Poeo  mas  i]n«  lienlo  nao. 


Ni  teengafie  nn  roslra  honrado; 
Que  rofape  un  naew  obligado 
UlTleJaiobll^ciones. 

DON  taua. 
Como  «so  sahen  hacer 
CoaDdo  ha;  tierra  de  pw  medio. 
iVaietlRet.) 


ttúnMk.  (Al  eteadtra.) 
No  baj  para  el  amor  remedio 
Como  querer  bd  querer. 
Pero  si  DO  fai;  discredoo 
En  iaberae  reportar, 
Dos  camJoos  suelen  dar 
FiDSl  uuor. 


U  HdlA  DE  HJkTA. 


Loa  qne  te  deseo  di^o ; 

Que  no  hablo  en  los  que  (ina. 

^^ámoTieoesT 

I  Con  mil  bienei. 

Hoj  Gobraa  vi  grande  amigo. 

Ko  lo  seré  poco  saya. 
Si  eale  conieoto  le  doj. 
Peni  i  sabe  bien  quién  «(^t 

De  sn  sobrina  lo  aTf:uTa; 
Que  si  piolara  nb  pintor 
Alhonor,Tirlud  divina. 
Con  pintar  i  to  sobrina 
Dijenn  que  era  el  honor. 
Perojí  viene  el  tufante. 


'  I  Calles  MoI 

£1  ero  ntre  desiguales , 
Como  aquí  lo  ioienla  Enrique , 
Ooando  el  qne  jo  pienso  aplique ; 
¥  el  canmiento  entre  iguales. 

ucDBEao.  iÁp.  ú  Ttoúora-) 
Babia  bajo ;  que  ba  salido 
Don  Ariu  al  corredor. 

«Tioeou. 
T  el  corredtw  desie  amor 
Tmnbien  don  Arlasloha  sido. 

Wl  tik»  te  guarde  ei  cielo. 

*  Bantsaeto  elsator  eiaitacdliKaoEi- 
kmdBlatla  T  liwbrlB*.  tplieinda  i«ds- 
ttiUBKnlc  1  ■paella  d  de  DttvUi,  j  lla- 
■aaáo  i  esia  TiBiera.  El  iwreior  (ú  ilgnn 
Malea  nlc*  que  ti)  IratA  «t  reoeillir  el 
fascaldo:  ptn  ttmttitaio  loi  nanitm, 
eilraped  loi  nrut.  Lt  edición  coman  de  tu 
JHU  ie  Platt  ea  anantiiidlcloii  de  li  pre- 
senta :  ea  alta  «itl  egrregldo  eite  ooblo  de 
aaaibiea  j  kir  I^Uea  otni  eioleadu 
asettadii:  ftn  no  pirecen  de  mano  te  Lo- 
la. Se  todos  nodai.cnenwqaeDo  aiu^ 
!•  al  hU  tentra  df  La  MW  d*  nnk. 

^4. 


DON  ENRIQUE.-Dicioa. 

OOH  EKRIODI. 

Sea  mil  veces  bien  «enida 
Mi  amiga  la  mas  querida , 
Hi  ]oja ,  perla ,  diamante , 
Ifi  antidoto  del  venem 
Que  amor  me  diú  por  losojos. 
La  gloria  de  mis  eDo}o8 

Y  el  sol  mas  claro  j  sereno. 
La  luí  de  mi  conf^tsion 

Y  el  bien  del  mal  que  padeieo , 
A  quien  los  brasos  ofratoo 
Por  aeial  del  coraion. 
jCómovio^e!  Cómo'cstii 

■i  señora  Dorotea  *T 

Y  ¿c6ma  bsré  jro  que  era 
Duelo  es  de  mis  prendas  jif 
Estimo  mas  SQsalnd 

Suela  del  Re;,  Tive  Dios, 
rías,  ¡qué  veces  los  dos 
Hablamos  en  sn  virtud! 
¿Qué  te  he  dicho  desta  amiga? 
¿De  qué  manera  la  qnierot 

SOKAIIÁS. 

Todo  lo  sabe. 


Yaespcro 
Oue  des  lugar  1  que  diga 
inquiera  alguna  raion 
'  Ea  qne  pareu»  que  siemo... 

Deja  todo  cnnplimientD : 
Que  en  fin  cumplimientos  ioo. 
I  Sime  qué  tienes  pensado 
De  mi  salud,  pues  don  Arlas 
TebabU. 

noDoaa. 
HI  cosas  coatrariaa 
A  tu  gusto  V  imi  estado. 
Puesto  me  bas  M  conruskn, 
Mirando  tu  mocedad; 
Has  también  mi  calidad 
Da  voces  i  la  opinión. 
Repórtate  al  es  posible. 

'  BOR  nniiQDf . 

¡Oh ,  mi  bien ,  no  me  acensúes 
Tanto  mal  I 

a  Ttfitn  paso  el  Mpresor ;  pera 
,  SMsata  «TM  del  ilnleDte  Terr*  -* 
1M  d  aalor  tuMM  DerttM. 


TCOAOU. 

Cuando  te  aMea 
Dostt  esperaua  imposOfe, 
En  un  mes  ó  en  quince  diaa 
Se  te  olvidari  Teodora  *. 
ten  EmtQDi. 
51  tst  me  tratas,  SeBora, 
Roy  ser!  el  fin  de  mis  dits. 
Duélete 
Alarnoi 


Pneeiip 


Que  el  SI 
Que  nos 
Qnellev 

Aflora,! 
Y^suoi 


Tendel) 
Holelal 
Con  esto 
Porque; 


HopOTQ 
Qoeeiti 

Porelpí 


breadsD 
efoiTOeai 


loo 


8: 


TEpDOBA. 

Poes,  SeSort 
Pan  que  segsro  estés, 
A  8Q  hennano  de  Teodon 
Con  recado  falso  eo?ia 
Donde  no  venga  basta  el  día, 
Paes  en  fin  te  sirve  agora. 
Yo  me  acostaré  temprano 

Y  recogeré U  gente; 
Tú  puedes  seguramente » 
En  dejando elRey  tu  bermano. 
Ir  con  aquestas  tres  llaves, 
'^ue  de  aquí  á  la  noche  harás 

oe  te  imiten,  y  abrirás. 

DON  EITRIQUE. 

Muestra. 

TEODORA. 

La  puerta  que  sabes, 
Que  es  de  la  calle,  con  esta. 

DON  ENRIQUE. 

¿De  qué  son  estotras  dost 

TEODORA. 

fistáme  atento. 

DOIf  ENRIQUE. 

Por  Dios, 
Que  ya  es  la  nocbe  molesta. 

TEODORA. 

La  puerta  del  corredor 
Con  esta  llave  abrirás. 

DON  ENRIQUE. 

Dime,  mi  bien,  lo  demás. 

TEODORA. 

Junio  ala  sala,  SeQor, 
Sobre  la  mano  derecha. 
Verás  un  cancel,  que  aiU 
Hay  un»  lámpara. 

DON  ENRIQOB. 

Ati 
Vaya  mi  estrella  derecha. 

TEODORA. 

¿  A  mí?  Luego  iá  mi  me  quieresf 

DON  ENRIQUE. 

flabk),  porque  tú  me  guias* 

TEODORA. 

Si  de  mi  no  te  desvias, 
Despertarás  mis  mujeres. 
Lleva  linterna,  y  enciende 
En  la  lámpara  que  digo; 
Eutra  el  cancel...  y  el  postigo 
Qae  á  mano  izquierda  deciende, 
bs  de  mi  aposento,  el  cual 
Por  de  dentro  cerraré. 
Para  que  aunque  voces  dé. 
Todas  las  oioamos  mal. 
Pasa  la  cuadra,  y  enfrenta 
Verás  durmiendo  á  Teodora; 
Que  una  criada  que  adora 
Está  por  cierto  accidente 
Hoy  en  casa  de  su  madre; 
Que  no  fué  poca  ventura. 
Allí  la  tendrás  segura, 

Y  cuanto  á  tu  gusto  cuadre; 
Como  el  ánimo  no  sea 
Vista  primera  de  amante; 

Se  nay  hombre  como  un  gigante, 
e  aunque  mil  espadas  vea. 
Por  todas  ha  de  romper, 

Y  puesto  en  una  ocasión, 
Le  da  frió  de  dcion 

De  miiar  una  mujer. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  quedo  bien  instruido 
De  la  casa  y  de  las  Ihives ; 
tluanto  al  ánimo ,  ya  sabes 
Que  estando  el  muro  rendidOt 
La  misma  facilidad 
Hace  cobarde  al  soldado; 
Pero  donde  habrá  cuidado» 


COMEDIAS  ESCOGÍAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Llanto,  voces  y  crueldad , 
Esa  misma  resistenda 
Pondrá  en  mi  pecho  val9r, 
Porque  como  es  rayo  amor. 
Muestra  en  lo  fuerte  violencia. 
Vén  á  tomar  el  dinero ; 
Aqui  en  mi  cámara  está. 

Y  en  escudos  bien  podra 
Llevártelo  el  escudero , 

Y  si  no,  quien  t6  quisieres ; 
Que  á  su  nermano,  yole  haré 
Que  no6  deje. 

TEODORA.  (4P.) 

Siempre  fué 
Mujer  quien  rindió  mujeres. 

DON  ENRIQUE. 

Arias,  bien  se  ba  negociado.  (M>-  d  él) 

DONARÍAS. 

Lindo  dinero  le  cuesta. 


DON  ENRIQUE. 

Mi  vida  compro. 

DON  ARIAS. 

Si  es  esta. 
Poco  dinero  costó. 

ESCUDERO.  (A  Teúd0ra.) 
iHabémonosdeir? 

TEODORA. 

Mirad 
Que  el  silendo  es  santa  ley. 

ESCUDERO. 

Pienso  que  ha  de  darte  el  Rey 
La  mitad  deeta  dudad. 
{Vanse,) 


CtUe. 


u 


E8GE1IA  IV. 

DONJUAN,LEONELO,  CHACÓN. 

LEONELO. 

En  fin,  venimos  á  tu  centro  antiguo. 
Después  de  dar  mil  vudtas  á  Sevilla. 

DON  JUAN. 

De  dia  no  me  atrevo  á  los  umbrales 
De  la  niña  ingratísima  que  adoro. 
Porque  no  entienda  que  á  rogarla  veogo; 
Pero  de  noche  este  consudo  tengo. 

CHACÓN. 

Después  que  vimos queera  todo enf^fio, 

Y  que  es  Teodora  tan  constante  y  lirme, 
Bien  nos  parece  que  á  su  casa  vengas ; 
Pero  venir,  y  con  humildes  ojos 
Adorar  estas  rejas  y  balcones, 

Y  hacer  á  cada  balaustre  dellos 

Mas  reverencias  que  á  unseñor  que  bebe» 
Parécenos  eitrano  desatino. 

DON  JUAN. 

¿No  lo  es  mayor  comparación  tan  necia? 

CHACÓN. 

Mas  pienso  quelo  son  los  que  las  hacen. 

LEONELO. 

¿Mas  que  tenemos  entretenimiento? 

CHACÓN. 

No  sé;  yo  digo  en  esto  lo  que  siento. 

LEONELO. 

Pues ,  bestia ,  ¿no  es  razón  y  polida 
Que  se  haga  reverendaj  cortesía? 

CHACÓN. 

La  reverencia  es  justa,  pero  en  tiempo. 

LEONELO. 

¿Y  en  la  bebida  no? 

CHACÓN. 

De  íüngun  mddo. 
Cuando  bebe  él  se&or,  verás  que  baja 


i 

CARPIÓ. 

I  Toda  la  ttiollilnd  de  los  criadoi 
i  El  cuerpo,  y  inclinándole,  es  fofzoiD 
Que  los  cuartos  traseros  estén  fuera. 

Y  esur  toda  una  sala  en  tal  postufi 
Es  peligroso  en  tiempo  de  castañas, 

Y  no  puede  l>eher  limpio,  ni  es  justo 

gne  toda  la  familia  y  coliseo 
slén  hacieiidoentonces  el  Kulneo. 

LEONELO. 

Déjate  desos  locos  desatinos^ 
Ydei^iertaátuamo. 

CHACÓN. 

¡AhseioraBol 
¿Qué  tiaiOn  esas  rejas? 

.  DON  /UAN. 

Hierro  tienen, 
Mármoles  tienen  de  que  están  asidas. 

CHACÓN. 

Ea ,  ¿mas  que  se  suelta  la  poesía, 

Y  que  encs\)as  aqui  coalque  soneto? 

DON  JUAN. 

Si  entendiera  acalxarle,  comenzábale. 

CHACÓN. 

Pocos  saben,  Señor,  cómo  se  acaban; 

Y  asi,  verás  sonetos  milagrosos, 

Sue  entran  con  obeliscos  y  pirámides, 
[arfil,  ebúrneo  pecho,  fuentes  IfquidsSi 

Y  vienen  á  parar  desustanciados, 

DON  JUAN. 

¿Hassidotúpoeu? 

CHACÓN. 

Cuatro  veces: 
La  primera  me  dieron  mncbos  palos; 
La  segunda  vinieron  cuatro  curas 
A  ooigurarme  por  malimo  espiíitu; 
La  tercera  me  echaron  de  la  calle 
Por  ap^Aado  y  hombro  contagioso; 

Y  la  cuaru,  á  la  fe,  gané  unos  guantes 
Con  un  soneto. 

DON  JUAN. 

Dile  por  ta  vida* 

CHACÓN. 

¿Tendréis  paciencia? 

DON  JUAN. 

Si. 

CHACÓN. 

Va  de  soneto. 

LEONELO. 

Di  el  sugeto. 

CHACÓN. 

En  el  mesmo  está  el  sngeto. 

Un  soneto  me  manda  hacer  Violiate, 
Que  en  m  i  vida  me  he  visto  en  tanto  apríe* 
Catorce  versos  dicen  que  es  soneto;  [ti^ 
Burla  burlando  van  los  tres  delante. 

Yo  pensé  que  no  hallara  consonante 

Y  estoy  á  la  miud  de  otro  cuarteto ; 
Mas  si  me  veo  en  el  primer  terceto, 
No  hay  cosa  en  los  cuartetos  que  mees- 

0  [pante. 

Por  el  prfmer  terceto  voy  entrando, 

Y  parece  que  entré  con  pié  derecho. 
Pues  fin  con  este  verso  le  voy  dandá 

Ya  estoy  en  el  segundo,  y  aun  sospecho 
Que  voy  los  trece  versos  acabando; 
Contad  si  son  catorce,  y  está  hecho. 

LEONELO. 

¿Cuyo  pudiera  ser  tal  desatino? 

DON  JUAN. 

Déjale  hablar ;  mi  pena  se  entretela 
De  cualquiera  manera. 

CHACÓN. 

^  Maameholgvi 
De  Inne  á  acostar  que^entrctener  dos  lo- 

DON  JUAN.  í*^ 

¿Bay  euerdoeooD  amor? 


€3UC0!<r. 

Sin  amor,  pocos. 

DOR  JUAN. 

Yo  in^  muero  de  amor. 

CHACÓN. 

Yyodesuefio. 

DON  JUAlf. 

Yo  me  tengo  la  culpa :  ftií  celoso. 
Por  lo  menos,  de  un  ángel  de  los  cielos. 

CHACÓN.  , 

EztnSas  sabandijas  son  los  celos. 

DON  JUAN. 

¿Baslos  tenido  tút 

tSHACON. 

¿No  eres  mas  tonto? 
¿No  ves  qne  son  los  celos  como  sarna, 
Que  ninguno  se  escapa  de  tenerla? 

LBONELO. 

¡HermoM  necedad! 

CHACÓN.      , 

,  Mayor  es  esa. 

LEONELO. 

La  sama  ^  mal  de  niños,  y  los  celos 
Es  nud  mas  ordinario  en  viejos. 

CHACÓN. 

Dime, 
¿Cómo  pintan  á  amor? 

LEONELO. 

Nifio. 
CHACÓN. 

.   Pues,  sabio, 
Si  amores  ndfio,  amor  los  celos  tiene : 
Luego  los  celos  son  lo  que  yo  digo. 

LEONELO. 

Chacón,  no  quiero  disputar  contigo. 

DOil  JUAN. 

iQne  ofendiere  yo  un  ángel,  que  perece 
Entre  cuatro  paredes  por  honrada  ? 

CHACÓN. 

Yo  creo  en  Dios. 

DON  JOAN. 

¿Qué  dices? 

CHACÓN. 

Que  estornudo, 
YcreoeuDlos. 

ESCENA  ▼. 

DON  ENRIQUE ,  El  MAESTRE  t  DON 
ARIAS,  Ae  nocAe.— Dichos. 

DON  ENRIQUE. 

La  puerta  es  esta. 

SABSTRB. 

Llega. 

DONENIOQUE.  . 

Dtme»  don  Arlas,  la  linferoa. 

DON  ARUS. 

Toma. 

DONENEfQQE. 

Quedaos  adiós. 

erígete  á  la  puerta  de  casa  de  Do- 
rotea,) 

UEomELo.  (finjo  á  don  Juan  y  Chacón.) 

¿Adonde  va  esta  gente? 

DON  JUAN. 

LapoertadeTeodoraabreaqfielfaoiiibre. 

CHACÓN. 

¿Aqod  hombre  la  puerta  de  Teodora? 
(Ákre  el  Rey ,  y  éntrase.)    . 

LEONELO. 

AI)rl6  y  entró»  por  Dios. 

DONiUAN. 

¿Qoé  es  esto,  cielos? 


LA  NIÑA  DE  PLATA. 

CHACOX. 

Diga  Teodora  agora  que  es  honrada, 
Entre  cuatro  paredes  encerrada. 

DON  JOAN. 

¡Válgame el  cielo! 

CHACÓN. 

Valga,  y  Heve  presto. 

DON  JUAN. 

Romper  quiero  las  puertas. 

I^ONELO. 

Don  Juan,  tente; 
Que  sin  duda  el  que  ha  entrado  es  el  In- 
fante, 
Porque  este  rebozado  es  el  Maestre. 
Vamonos  de  la  calle ,  por  tu  vida ; 
Que  no  es  esta  ocasión  para  perderte. 
Dios  quiere  que  esto  veas  con  tus  ojos, 
Para  que  des  buena  vejez,  que  es  justo, 
A  los  padres  que  tienes,  tan  honrados, 
Casando  con  tu  igual ;  porque  bien  sabes 
Que  aunque  es  noble  la  Niíía,  nomerece 
Que  te  iguale,  con  tales  niííerias. 

DON  JUAN.     , 

¿Cómo  igualar?  Leonelo,Ioquehe  visto 
De  tal  manera  me  ha  desengañado. 
Que  hago  al  cíelo  voto  y  juramento 
De  no  ver  en  mi  vida  aquestas  puertas. 
¿Estas  puertas?  ¿Qué  d4e?Niesu  calle. 
Camina  por  ahí. 

LEONELO. 

¡Famoso  acuerdo! 

DON  JUAN. 

Tanta  pena  ¿qué  loco  no  hará  cuerdo? 

LEONELO. 

Chacón,  ¿qué  te  parece? 

•   CHACÓN. 

Que  no  es  mucho 

Que  esto  hagftuna  niña;  mas  no  mandes 

Que  sufra  enredos  de  mqjeres  grandes. 

{Vanse  don  Juan,  Leoncio  y  Chacón,) 

MAESTRE. 

Despacio  pienso  que  estará  mi  bermano. 
Vamos,  don  Arias,  un  momento  al  rio; 
Que  ha  de  llegar  un  coche  á  sus^orillas 
Con  una  de  las  siete  maravillas. 

•  DON  ARTAS. 

Seguro  puedes  ir  por  mas  de  un  hora, 
Y  aun  pienso qoepodrás  hasta  el  aurora. 

^  MAESTRE. 

Verás  una  mujer,  no  tan  discreta 
Como  Dorotea,  pero  mas  hei*mosa. 

DON  ARIAS. 

No  son  buenas  mujeres  tan  discretas. 

MAESTRE. 

Anda;  que  buenas  son  para  poetas. 
(Vanse,) 


Coarto  de  Dorotea. 

ESCENA  VL 

DOROTEA,  en  monteo  y  con  una  ropa 
debítfo  del  brazo;  DON  ENRIQUE, 
con  una  linterna, 

DON  ENRIOUE. 

¿Adonde  huyes  de  mi? 

DOROTEA. 

¡  Dorotea !  ¡  Elvira ! ;  Inés ! 

DON  ENRIQUE. 

No  des  voces»  vuelve  en  ti 

DOROTEA. 

¿Quién  eres? 

DON  ENRIQUE. 

Ya  ¿DO  lo  ves? 
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DOROTEA. 

Pues  ¿por  dónde  entraste  aquí? 

IKHrSNRIQUg; 

Con  estas  llaves  entré, 
Demtíalasbompré, 
Seis  mil  ducados  me  cuestan, 
Y  seiscientos  mil  se  ailreslan , 
Si  pagas  tan  firme  fe. 


¡Mi  tía! 


DOROTEA. 


DON  ENRIQUB. 

La  misma. 

DOROTEA. 

Advierte 
Que  es  noble. 

DON  ENRIQUE. 

Amor  me  convierte, 
Gomo  á  Júpiter,  en  lluvia : 
Cree  que  esta  color  rubia 
La  mas  honesta  divierte. 
Recogida  en  su  aposento, 
A  todo  ha  dado  lugar. 
Ten  de  mi  mal  sentimiento; 
Voces  no  han  de  aprovechar. 
Que  ha  de  llevarlas  el  viento. 
Hasta  en  la  calle  está  gente. 
Que  á  nadie  entrar  dejará. 
También  tu  hermano  está  ausente 
Todo  prevenido  está. 

DOROTEA. 

Detenté,  Infante,  detente. 
Desvia  la  laz  de  mi. 
No  me  veas*    ^ 

DON  ENRIQUE. 

Yate  vi 
Guando  durmiendo  te  hallé. 
Tu  voluntad  conquisté; 
Pero  no  la  merecí. 
Por  eso  ha  sido  forzoso 
Val^nne  de  mi  poder. 

DOROTEA. 

No  fué  valor  generoso. 

Para  una  flaca  mqjer 

Te  has  mostrado  poderoso. 

i  Ah  vil  sangre  de  mi  tia! 

¡Ah  pobre ,  engañado  hermano , 

Por  su  falsa  alevosia  I 

DON  ENRIQUg. 

Ya  te  lamentas  en  vano. 
Mira  que  se  acerca  el  dfa: 
Basta  lo  que  has  peleado ; 
Que  el  mas  honrado  soldado 
Suele  rendirse  á  partido ; 
Que  si  el  tiempo  le  ha  rendido. 
No  pierde  nada  el  honrado. 
¿Qué  mas  pretendes  hacer? 
Procura  escapar  la  vida. 
Si  el  honor  no  puede  ser. 

DOROTEA. 

¿  Parézcote  muy  rendida? 

DON  ENRIQUE. 

Dígalo  cualquier  mujer. 

DOROTEA, 

Mátame,  y  viéndome  ¡puerta, 
Se  te  quitará  el  amor. 

DON  ENRIQUE. 

Pienso  que  aun  no  estás  despierta. 

DOROTEA. 

Que  para  vencer  mi  honor 
e  dio  mi  sangre  la  puerta? 

DON  ENRIQUE. 

Teodora,  no  es  tiempo  yt 
De  perderle. 

DOapTEA. 

Solo  pido 
Quemeescncbes. 
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l)ieo  nacido, 
f  gado  esll. 

m  EHRIIIDI. 
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COHEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOIV  DE  TECA 

Y  fa¿  perdiendo  el  amor 
El  respeto  i  ios  altares.  ' 
Apr«tele  el  casaoiiento. 
Yélselodijolsnií^dre, 
Hambre  rico  j  veinticnalro. 
De  buena  opinión  j  sangre. 
Como  snpo  mi  pobreza, 
'lObEnriquél  pensó  matarle; 
Aunque  en  la  sangra  bien  pienso 
One  tuéramos  bario  iguales. 
En  ün,  para  direrürle, 
Quiere  el  viejo  que  se  case  i 
Con  una  mujer  loas  rica 

Íoe  de  codiciosas  parles. 
on  esto  celosa  y  triíite, 
Fingi,  Señor,  retirarme; 
One  aprietan  mucbo  desdenes 
Donde  ba  babido  voluntades. 
No  fueras  tü  mal  lercen) 
Coa  tu  amor  para  abrasarle; 

Sae  donde  hay  competidor 
obay  boda  que  se  dilate; 
Mas  base  alterado  todo. 
Como  eres  nn  mar  tan  grande ; 
De  suerte,  que  mi  barquilla 
Se  anega  en  tus  tempestades. 
El  sabe  loque  me  quieres, 
Hi  resistencia  DO  sa  he; 
Por  ti  mi  remedio  pierdo 
ÍQue  yo  supiera  obligarle), 

Y  mas  agora  que  estas 
Donde  Iwrotea  inrame 
De  mi  honor  y  de  sus  puertas 
Te  ba  dado,  Enrique,  las  llavei. 
Bien  sé  qne  mi  resistencia 
Ya  DO  puede  ser  que  baste 
A  )a  traición  qne  me  ban  heclio 
Porel  interés  infame; 
Has  como  Roma  ba  tenido 
La  matrona  venerable 
Que  ha  honrado  con  su  laurel 
A  la  castidad  triunfante, 

gusto,  pues  no  puedo 


asdeñosa, 
no  adorinne, 
ioacioQ 

raparte: 
!,  terdadero, 
ista  vengarse, 
i  desdenes 
sr  notable. 


cacharle. 
¡asol, 
umildades; 
iríbcipios  son 


"»-    /A, 

lado/  ^; 
a.f" 


Defenderme  ni 

Íue  también  tendrá  Sevilla 
na  mujer  que  se  mate. 

MN  EimiovE.      .    .-/ 

Teodori,  vote  he  escuchado/  .f 

Con  atento  y  tierno  oído:   /   y, 

El  amor  me  has  reportado/    ' 

El  brazo  me  has  detenida/  ' 

Y  el  corazón  lastimado.  / 

Contásteme  qne  quisiste 

Do  hombre,  r  de  verte  triste. 

Cantal  lüMiñíalent, 

Que  vengo  i  tener  de  ti 

La  qne  de  mí  no  tuviste. 

Bien  me  pudiera  vengar 

De  las  desdenes,  Teodora; 

Pero  ll^ar  i  mirar 

Mujer  que  por  olro  llora 
A  quién  no  basta  i  templarT 
lo  me  hiB  quitado  el  amor 
Que  nnnca  amor  es  mayor 
lúe  cuando  es  tenido  en  poco) ; 
'ero  has  vuelto  cuerdo  i  un  loco. 

Dando  materia  a]  valor. 

Toda  estás  en  mi  poder, 

bnsla  á  darme  nombre  ¡ 

Que  rendirse  á  su  querer 
Vitoria  del  hombre 


juenoelHí 
la  efeto,  E 


larlamuer 
s  confesado 


jueya  estoy  reportado; 

Que  a  qmen  se  node,  do  es  justo 
No  hacerle  partido  honrado. 
Y  ha  ^0  gran  desvaido 
Hobiberme  dicho  el  detvki 
'neyípor  tuamorarfUTo, 
orqut  k  bab«r  ulúdo  oT tujOi 


CARHO. 

Jto  se  adelnlan  e)  mío. 
Pero  ya  que  sé  que  qiüeret , 
Yo  preguntaré  quién  es, 
Yseríitujo,  pueseres 
Tan  firme  en  tantointerés; 
Cosa  bien  nueva  en  mujeres. 
Yo  te  pnxnelo  casarte. 
Aunque  se  interponga  el  Rej 
Para  que  venga  a  rogarte. 
Aunque  mujer  de  tal  tey 
Mas  honra  que  puede  honrarle. 
" — ^Gpion 


Que  volvió  por  la  opiniOD 

be  aquella  aeran '~" 

España  le  ha  di 


n  mujer. 


en  ella  todos  lo  son. 

Si  con  las  bijas  de  Darlo 
Fué  Alejandro  al  nombre  igual. 
Fué  á  su  fama  necesafio; 
Yo  he  sido  mas  liberal, 

Algún  tiempo  medaráu 

Nombre  de  Ctrtii  galán 

Las  biatorias  de  Sevilla ; 

Has  soy  por  padre  Castilla , 

\  so;  por  madre  Gnzmau.         (> 

ESCENA  TIL 


¡Enrique,  Infante,  Señor!...— 
Fuese.  iQué  nula  lile  liazaBa 
En  hambre  que  tiene  amor! 


¿s  ani  nnuua  ^alnr 

De  un  hijo  de  un  rey  de  EspaPa. 
rilaienuoininivilla  — ■ 

Si  mayor  oae  aquesta  seat 
ega  al  cielo  que  Sevilla 
Coronar  sn  frente  vea 
Por  principe  de  Ca^lillal 
Ya  porla  escalera  baja, 
Aunque  con  mayor  ventaja 
Por  la  de  la  fama  sube. 
Ya  el  alba  en  dorada  nube 
Romper  la  noct>e  trabaja. 
Quiero  despertar  la  fiera 
Que  con  las  viles  me  iguala. 
Fot  el  interés  que  espera ; 
Que  no  hubiera  mujer  mala 
A  1)0  hal)er  buena  tercera. 
Pero  bien  será  cerralle. 
Porque,  si  vuelve,  no  baile 
La  ocasión  que  pnede  asir. 
Si  ae  Vuelve  á  arrepentir 
Con  los  aires  de  la  calle.  < 


ELVEHmCUATaO.'LBOnELO. 

leONELO. 

¿Tbme  atribuyes  las  locuras  soyas f 

vinricuÁmo. 
So  padre  soy,  Leoncio,  uo  te  espantes. 

LEOriELO. 

Mucho  me  «spantao  las  palabras  tuyas: 
Esto  es  acompmSar  locos  amanies. 
Pero  de  mi  verdad  quiero  que  arguyas 
Qne  no  lo  hiciera  W  pasos  semejante», 
A  no  temer  que  mi  botnbre  poderoso 
Mostrara  su  poder  en  mi  ñiriosa. 
Dios  sabe  que  á  doq  Juan  be  reporUdu 
Los  pasos  deste  loco  pensamiento, 
Ycon  buenos  constas  estorbada 
De  la  Nitta  de  Piala  el  casamiento. 
Bospecbo  que  por  mi  no  esU  casado. 

VEDItlCDtTHO. 

H  btenura  <Iod  Juan  tal  casamlenu . 


J 


To  bascara  im  esciav&á  qvloi  le  dtera 
Mi  bftcienda,ón9ec&$ara,  óme  muriera. 
Cásese  coimi  gusto,  y  le  promelp 
Hacerle  veinticuatro  de  Sevilla , 
Con  tales  alimeotos ,  que  en  efeto 
Mas  envidia  le  tengan  que  mancilla. . 

LCOTUELO. 

Don  luán  es  mozo  agora,  aunque  es  di»- 

[creto. 

ESCENA  IX. 

UN  CRIADO.— Dichos. 

GBUDO. 

De  don  Enrioue,  infante  de  Castilla, 
Está  un  criado  aquL 

'VCmnCDATRO. 

¿Qnéesestot 

LBORELO. 

Creo 
Que  debe  de  cansarle  so  deseo,      [des 
Querrá,  por  dicha .  que  á  don  Juan  le  man- 
Que  no  pase  la  calle  de  la  Nifia. 

VBIHTIGUATBO.        «» 

Luego  ¿quiértíaél? 

LSONELO. 

Celos  tan  granto 
to  muestran  bien. 

VEINnCUATKO. 

Querrá  que  á  don  Juan  rífia. 
Díle que  entre,  Adrián. 

(Yaie  el  criado,) 

LEOIfBLO. 

Por  Dios,  que  andes 
Con  él  como  quien  eres. 

VSUITICUATRO. 

Cuando  cifia 
La  espada  que  dejé ,  verás  mi  pecho. 

LEÜITELO. 

Será  de  tit  valor  heroico  hecho. 

ESCENA  X. 

FÉLIX. ^  EL  VEINTICUATRO,  LEO- 
NELO;  después,  DON  ENRIQUE. 

fílix. 
El  Inftfflte  9  mi  señor, 
Ed  persona  quiere  hablarte. 

'^  VEINTICUATBO. 

Mo  tengo  en  mi  casa  parte 
Donde  quepa  tal  favor; 
Pero  podiendo  llamarme 
Su  áltesa ,  es  mucha  llaneza... 

FÉLIX.  ^ 

Mira  que  llega  su  alteza. 

VEINTICUATRO. 

Quiero  por  la  tierra  echarme. 
{Sale  dan  Enrique,) 
¿Qué  es  esto,  invicto  Señor t 

nOIf  EIIRIQUX. 

Veinticuatro ,  aunque  os  espante 
La  visita  de  un  Infante , 
Bien  cabe  en  vuestro  valor. 

YIUmCUATRO. 

,  Tomad  JSeaor,  esta  silla . 
Porque  en  mi  linaje  oueae 
Por  armas,  que  envicfiar  puede 
La  nobleza  de  ¿Sevilla. 
Dejaréla  vinculada 
En  mi  mavor^zgo  honrado » 
Con  un  telliz  de  brocado , 
V  en  blanca  plata  aforrada» 
Sabrán  mis  hijos  y  nietos 
Que  estuvistes  vos  aquí , 
Para  que  se  honren  ausi 


LA  NlflA  DE  PLATA. 

Ytengan  altos  respetos. 
Pero,  Sefiw,  ¿qué  ocasión 
A  tanta  humildad  os  mnevet 

DOIf  EKRIQOB* 

Cumplir  un  rey  lo  que  debe: 
Draoab lus paláUrub soui.-  . 
Yo  la  he  dado  á  aquel  criado 

?ue  agora  conmigo  viene , 
una  hermosa  hermana  tiene , 
De  ponerla  en  noble  estado. 

Y  queriéndola  cumplir, 
Me  quise  informar  primero 
De  algún  mozo  caballero 

A  quien  pudiese  elegir. 

Supe  que  un  hgo  tenéis , 

Pienso  que  el  nombre  es  don  Juan , 

May  galán ,  y  su  oalan ; 

Que  esto  por  vosTo  sabréis. 

Daré  veinte  mil  ducados 

De  dote  á  aquesta  doncella , 

Aunque  eñ  las  virtudes  della 

Van  mas  de  cien  mil  guardados. 

Sinestos,  le  daré  cuatro  " 

Para  joyas  á  Teodora , 

Que  es  pobre  en  extremo  agora; 

Y  para  vos,  Veinticuatro , 
He  da  mi  hermano  el  Maestre 
Un  hábito  de  Santiago. 

Con  esto  mi  deuda  pago. 

VEINTICUATRO. 

No  sé.  Señor,  cómo  os  muestre 
D^ido  agradecimiento. 

DOIf  ENRIQím. 

Con  ir  después  á  palacio» 
Donde  tratemos  aespacio 
La  forma  del  casamiento. 
¿Respondéis  que  si? 

VEmnCüATRO. 

Señor, 
Mil  veces  digo  que  si. 

DON  ENRIQUE. 

Quedaos  con  Dios.  Yo  cuinpU , 
Félix,  mi  deuda  en  rigor. 

FÉLIX. 

Mil  veces  beso  tus  pies. 
Mi  hermana  voy  á  avisar. 

{Yanse  don  Enrique  y  Félix,) 

VEINTICUATRO. 

Véme ,  Leoncio,  á  llamar^ 
A  don  Juan. 

LEONBLO. 

Ya  ¿no  le  ves t 


ESCENA  XL 

DON  JUAN ,  CHACÓN.  —  EL  VEINTI- 
CUATRO, LEONELO. 

DON  iUAIf. 

Viendo,  Señor,  entrar  á  don  Enrique, 
Tanta  pena  me  dio.,  que  si  pudiera , 
Me  fuera  en  este  punto  de  Sevilla, 
i  Infantes  te  visitan!  ¿  Qué  te  quieren? 

VEINTICUATRO. 

Huélgome  de  que  estés  tan  ignorante; 
Que,  por  lo  menos,  me  darás  albricias. 
La  Niña  es  tu  mujer. 

y  DON  JUAN. 

¿De  qué  manera? 

VEINTrCüATRO. 

Cásala  de  su  mano  don  Enrique, 
Por  pagar  los  servicios  de  su  hermano; 
Dale  de  dote  veinte  mil  ducados , 
Sin  cuatro  para  joyas,  y  el  Maestre, 
Su  hermano  del  Infante,  me  da  un  hábito, 
Cosa  tan  deseada  de  mi  pecho ,  - 
Y  que  á  mis  enemigos  dará  envidia. 
"^  nditasí   "  ' 


Don  Jiiin ,  aala  ninli'il^Pi  iiiTiiii  sea 
fti  primero  renj^lon  que  le  escribiste! 
¡Oh  Niña  de  mis  ojos ,  que  á  tenéllos 
£1  alma ,  en  los  del  auna  la  pusiera ! 
Concertados  quedamos  de  que  luego 
Vamos  los  dos  donde  esto  se  concierte. 

DON  JUAN. 

¡Oh  cuánto  la  codicia  desatiiia ! 
Cuando  vo  os  suplicaba ,  padre  mió, 
Que  con  Teodora  pobre  me  casárades 
ÍQue  entonces  era  pobre  y  virluos:i), 
No  fué  posible  ni  aun  oir  nombrarla ; 

Y  agora  que  es  Teodora  infame  y  rica, 

Y  un  hábito  os  prometen  de  Saiui:)go, 
¡Ponérmele  queréis  de  san  Benito! 

VEINTICUATRO. 

¡Teodora  infame  y  rica ! 

DON  JUAN. 

No  le  obliga 
Al  Infante  la  deuda  de  su  hermano, 
Sino  la  de  la  honra,  que  la  debe. 
Anoche  vio  Leoncio  que  entró  Enrique 
En  su  casa  á  la&doce;  y  fuera  desto , 
K  Chacón  envié  cerca  del  alba , 

Y  vio  cómo  salía ,  y  que  en  la  calle 
Le  esperaban  don  Arias  y  el  Maestre. 

VEmncuATRO.  (A  Leonelo.) 
¿Tú  viste  entrar  á  don  Enrique? 

LEONELO. 

En  todo 
Dice  don  Juan  verdad. 

VEnmCÜATRO. 

¿Y  tú  le  viste, 
ChaooD,  salir  al  alba? 

CHACÓN. 

Ya  quería 
Correr  la  noche  su  cortina  lóbrega, 

Y  aparecer  la  luz  del  alba  candida , 
Como  dicen  poetas  en  esdrújulos. 
Cuando  salió  de  ver  la  Niña  el  Principe, 
Dejándola  preñada  de  dos  cónsules. 

VEINTICUATRO.  {bilOS 

Pues,  hijo,  aunque  me  dieran  tantos  há- 
Cuantos  la  religión  darme  pudiera, 

Y  la  doUra  Enrique  en  las  dos  Indias , 
Para  Chacón  no  la  tomara. 

CHACÓN. 

¡Cómo! 
¿No  hallasteotro  mas  tristey  desdichado? 

DON  JUAN. 

Esto  te  digo  estando  enamorado. 

VEINTICUATRO. 

Darte  quiero  mis  brazos ,  j  con  ellos 
Mi  bendición.  Mas  vamos  a  palacio. 
Donde  al  Tufante  con  honrada  excusa 
Podré  decir  que  estabas  tú  casado 
Cuando  lo  prometí,  no  lo  sabiendo. 

DON  JUAN.  ^ 

Yo  llevaré  mitjer,  como  tú  quieras. 

VEUITICOATRO. 

¿Fingida? 

DON  JUAN. 

Si;  que  no  ba.de  ser  de  \ens. 

VEINTICUATRO. 

Pues  Leonelo  y  Chacón  serán  testi^^'os. 

CHACÓN. 

Para  falsos,  yo  tengo  cuatro  amigos. 
{Vanse,) 


Salón  del  Aleiur. 
ESCENA  XU. 

EL  REY,  DON  ENRIQUE,  EL  MAES- 
TRE ,  DON  ARIAS. 

RET 

En  viéndole,  presumí 


CONEbUS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DE  VECA  CASPIO. 


locot 
tqne 


buscaba 


Seas ,  "n^odbra ,  bien  venida ; 

Caénianos  esie  suceso, 
Porque  pierde  Enriquecí  seso 
De  que  vengas  ofendida. 
iCómo  fnéÍjQné  sucedió! 
jTfflBbWí  itlorúf  íTutoWoT 
Para  preciarse  de  brío, 
Uucbo  crédito  perdió. 

Snplico  á  tu  majestad 
Qaeesliineen  mucho  al  Infante 
Por  el  mas  cortés  amaale  - 
Que  ba  tenido  voluntad. 
Ñire  que  no  vengo  aquí , 
Como  presume,  áqu^anne. 

jA  qué  vienes  1 

DonoTU. 
A  casarme. 


Señor,  sf. 
jCosaqDe  fuese  coQélt 

DOHOTU. 

No  soj  tan  loe» ,  Señor; 

guesoloquieremi  honor 
ue  vuelva  el  sujo  por  él. 

«ET. 

Has  omniso  esto;  agora.  — 
Enrique,  aquesto  declara. 

DO:t  E!<R1Q0<. 

Presto  veris  en  qué  para. 
Que  es  en  casarse  Teodora. 


j,Coaqi¿énT 


s  lo  entiendo ,  por  DI08. 

ESCENA  XIV. 

EL  VEINTICCATBO,  DOÍf  JUAN,  MAR- 
CELA, LEOPfELO,  CHACÓN.— ÜJ- 
CBas;d«qii(¿i,  FÉLIX. 

¿iBTicDATSo.  {Hablando  aparte  i  lot 
gue  vienen  con  il.) 
luDtos  Ueguemos  los  dos. 

DON  JDIN. 

Llegue  Marcela  también. 

VKtNTICUATHO.  (A  ÚOtl  Juatt.) 

Después  de  hesar  sus  pies, 
Di  cómo  estabas  casado, 
Vquea  Marcela  obli|{ado, 
'        auo  es  bien  que  le  des. 


Quiero,  geoerosoE 
Honor  j  slocia  de  E 
Venir  a  (br  mi  discí 
DenCcamplirlapi 
Que,  ienoñinte  del 
Como  i  r^  te  di  en 
Tú  me  mandaste  qi 
Para  Teodora,  áqu 
Niña  de  Plata  Sevilla 
Por  el  valor  de  sus  gradu 
A  mibíioporinariao, 
Dicienaoque  la  dotabas 
Para  pasar  ft  doo  Félix 
Su  servicio. 


Veinte  ;  cuatro  mU  ductdot 
De  dote  le  señalabas,  < 

Vimiuiihibilo. 

BOU  EmiQim. 

Es  ansí, 

Aonque  tu  virtud  bastaba. 

vEinricDiTM. 
Aceté  luego  el  partido, 

Y  en  tus  generosas  plantas 
Puse  lui  boca ;  j  contento , 

A  don  Juan ,  que  ausente  establ. 
Busqué  j  dije  su  ventura; 
Pero  él  respondió:  iCnadama 
Que  conoces,  es  mi  esposa. 
Con  obligaciones  tantas, 
Que  he  de  morir  ó  cumplillas.  ■ 
—  Entrístecióseme  el  alma; 

Y  para  que  no  creveses 
Ouei  mi  palabra  Taltaba, 
Los  traigo  i  los  dos. 

non  tmom. 

iQué  dices? 
vxnn'H:u*TRO. 
Lo  que  me  pesa  y  me  pasa. 

non  EBIIQDI. 

íTu  eres  don  Juan? 

$l,SewH-. 
non  EifiiioiiB. 
^Casado  estabas! 

MMCEU. 

^ñop,  en  que  esto  es  raenlira ; 
Que  soydedon  Félix  dama. 
El  bermauo  de  Teodora ; 
Que  no  sabimdo  que  tratas 
De  casarla  con  don  Juan, 
Me  sacaron  de  mi  casi 
Para  disculpar  su  engaño 
y  no  baccr  I«  que  les  mandas. 

Pues ,  Veinticuatro,  1  i  los  revea 
Que  honrar  sus  vasallos  andan. 
Estos  engaños  se  bacen  I 
¡Asi  los  reyes  se  engallan! 
Si  Enrique  casarqaeria 
A  Teodora ,  i  no  bastaba , 
Para  queoa  viniera  bien. 
Ser  mi  sangre  j  vos  ser  nada? 
¡Vive  Dios ,  que  desde  aqni 
A  los  doseo  esa  plaza 
Han  de  cortar  la  cabéis! 

VEiRTICD*TaO. 

Se5ar,  escucha  la  causa , 
Pareceráte  piadosa. 
Anocbe  don  Juan  estaba . 
Con  los  que  presentes  miras , 
A  la  puerta  desta  dama,  . 

Y  vi6  que  con  uija  llave    , 
Entró  el  InbDle  en  su  casa ; 


ToDenlíóeoneldia 
Sabe  tí  HaeEire  y  don  Ari». 

Bonn  me  obligó,  Sefior. 

DON  EMnlQaE' 

Pvet  Ta tanto  te  decbné, 
Diré  verdad ,  vive  el  cielo , 
Pofüeodo  mano  á  la  espada , 
OoD  la  cual  snslenlaré 
De  sol  i  sol  en  campaña 
A  Bti  ipial  y  á  todo  liiilalgo 
QaeesTeoilora  tan  lionraila, 
Oue  ninguna  bay  en  Seiil^a 
Quesea  mas,  ni  en  España. 
Que  entré  es  verdad ;  mas  ciiiii|>ié 
Cami oro;  pasos  la  entrada, 
Ysinaue  ella  lo  supiese, 
Llf^inéanocbe  basta  su  cama. 
De  sus  lágrimas  temblé; 

Y  escuchando  sus  palabras , 
Me  dijo  toda  la  bisioria 

Otie  entre  ella  ;  don  Joan  pafDba. 
Matarse  quiso;  detuve 
Subraio;  y  viendo  que  tanta 
firmeza  merece  premio, 
Allí  prometí  casali». 
Aprovechóme  el  valor, 
Yquisemasgannrrama 
De  bombreque  supo  vencerse 
(Pne  es  el  mayor  lauro  y  [«Ima), 
Que  dar  rienda  al  apetito. 

Y  asi,  en  esta  cruz  sagrada. 
Adonde  la  mano  ponga. 


LA  MflA  DE  fLATA. 
Y  Dios  puso  las  espaldas, 
Juroqueeslo  pasa  ansí; 
y  miente  quien  desta  dama 
Pienseúcrealocc  "    "" 


Señor,  qne  lo  digas  basta 
Para  que  el  mundo  lo  ciea , 
Y  mas  el  que  Unto  gana , 
Poes  en  efeto  la  adora. 


Yo,  Marcela, 
Inrautesque 
Poniendo  ma 
Digo  qae  soy 


llegapies,  don  Juan,  ¿yuéagaardas?   ÍSÍÍLf.l'!* 
Ni  quiero  para  lu  dolé  m     „      jí* 

Masquesu  virtud  y  gracia ,  f*"™»  "■«'o 

Ni  mas  bábitoen  mi  pecho 
Qne  una  nuera  tan  honrada. 

ÍC6mo  DO?  Si  df  6  el  Infonte 
'einte  y  cuatro  mil ,  añadan 
Otros  tantos  qne  doy  j^ 


Aguanta; 

5ae  i  ni  padre  quiero  hacer 
Icaide  de  nuestro  aldzir. 


< ' 


.  f 


■•♦* 


■  y  II    ^ü^— wi 


LA  DAMA  BOBA 


mmmft^rff^ 


PERSONAS. 


LAUREmiO. 

OUARDO. 

PEMISO. 

usEa 


MISENO. 

OCTAVIO. 

TÜBIN. 

pfiímo. 


unestumamus. 

FINEá. 

NISE. 

GEUA. 


CLARA. 

ÜNMAESTRO  DE  ESCRIBIR. 
OTRO  DE  DANZAR. 
UN  CRIADO.— MlJsiGOg. 


La  i$eena  esen  niiscas  y  enMaériá, 


ACTO  PRIMERO. 

fwtal  de  na  pondt  en  inésett. 
B8GEIÍA  PRIMERA. 

USEO  T  TURIN,  á0  cmiM. 

Liaio. 
¡Qvé  Imeiitt^oeadasl 

TORBf. 


fresen. 


Nókay  calor. 


USEO. 


TURIN. 

lartosj 
Tienen  fama  en  toda  Europa. 


Cuartosy  ropa 
En 


USEO. 

[Famoso  logar  lUéscas ! 

no  hay  en  todos  los  que  mkas 

Quien  le  iguale. - 

TURm. 

^unsisnpiesei 
La  cansa... 

USBO. 

iCatt^? 

TÜRIR. 

Oosmeset 
De  guindas  j  ie  menUras. 

USBO. 

Como  aqni,  Torin,  se  juntan 
De  la  corte,  Oe  Casulla  * 
De  Andaluéia  y  Seyflla, 
Unos  á  otros  preguntan , 
Unos  de  los  otros  cuentan , 
Y  entablan  discursos  la^;os 
De  provisiones  ▼  caiges , 
Co¿s  <iue  el  vuige  aJbnéatan.* 
iHú  tomaste  las  medidant 

TUROI. 

Una  docena  tomé 

De  imagines,  con  la  fe 

Que  son  de  España  adquiridaSt 

FOT  milagrosas  en  todo . 

Cnanto  en  aquesta  ocasi(sn 

Las  tiene  la  d^TOClon 

DeEspafia. 

usio. 
Pues  dése  modo, 
UegOCD  las  postas  y  yamos. 

TOROI. 

ilDhaadecoDert 


Esperar 
k  que  guisen  ee  pensar 
Que  4  media  noche  llegamoi; 
VI»  desposado,  Win» 


Ha  de  Uegsr,  cuaAto  pueda* 
Aates, 

TTRIll. 

Muy  atrás  se  queda 
Con  él  repuesto  Marín ; 
Pero  ya  traigo  qué  comas. 

USEO. 

(QuétraesT 

TDRIll* 

Talo  verás. 

USEO. 

Pilo. 

toam. 

iGoardal 

USBOi 

Nedo  estás. 

TURIN. 

^Desto  pesadumbre  tomasY 

USEO. 

Pues  ;para  dedr  lo  que  es?... 

TURIN. 

Hay  á  quien  pesa  de  oir 
|tt  nombre ;  nasta  decir 
^e  tü  lo  sabrás  después. 

USEO. 

Sntretiénese  la  hambre 
on  saber  qué  ha  de  comer. 

TURIN. 

Pues  sábete  que  ha  de  ser.. . 

LISIO. 

Presto. 

TUR». 

Tocino  fiambre. 

LISEO. 

Pues  i  á  quién  puede  pe^ar 
Dj0  oir  nombre  tan  hidalgo  t 
Turin ,  si  me  has  de  dar  algo , 
Qué  cosa  me  puedes  dar 
!ue  tenga  igual  á  ese  nonAret 

TURIN. 

Esto  ymia  hermosa  caja. 

USEO. 

Dame  de  queso  una  raja ; 

Que  nunca  el  dulce  es  muy  hombre. 

TUEIS. 

Esas  liciones  no  son 
De  galán  y  desposado. 

USEO. 

Aun  agora  no  he  llegado. 

TURIN. 

Las  damas  de  corte  son 
Todas  un  fino  cristal, 
Transparentes  y  divinas. 

USBO. 

Turin ,  lu  mas  cristalinas 
*i  Gomarán. 


TURIN. 

Es  natural ; 
Pero  esa  hermosa  Ffnea » 
Con  quien  á  casarte  vas , 
Comerá... 

USEO. 

DUo. 

TURIN. 

De  azúcar,  maná  ;  jalea... 
Pasaráse  una  semana 
Con  tres  puntos  en  el  aire, 
De  azúcar. 

LISEO. 

{Gentil  doaairel 

TUaiN. 

iQaé  piensas  dar  á  su  hermana? 

LISEO. 

A  Nise,  su  hermana  belfa. 
Una  rosa  de  diamantes , 

¥ue  asi  tengan  los  amantes 
ales  firmezas  con  ella;   , 

Y  una  cadena  también 
Que  compite  con  la  rosa. 

TURIN. 

Oigo  decir  que  es  hermosa. 

LlSEO. 

Mi  esposa  parece  bien , 
Si  doy  crédito  á  la  fama; 
De  su  hermana  nada  sé; 
Pero  basta  que  le  dé 
Lo  que  mas  se  estima  y^ama. 

TURIN. 

De  un  macho  .con  guarniciones 
Verdes  y  estribos  de  palo, 
Sb  apea  un  hidalgo. 

LISEO. 

Malo, 
Si  la  merienda  me  pones. 

ESCENA  n. 

UN  ESTUDIANTE,  deo«m<A«.-^cao8. 

ESTUDIANTE.  (Dentro.) 
Huésped ,  ¿habrá  qué  comer?    (Sale.) 

USEO. 

Seáis,  Señor,  bien  llegado. 

SSTUniANTB. 

Y  vos  en  la  misma  hallado. 

LIS90. 

¿A  Madrid? 

BSTUBUN1S. 

Déjele  ayer,  V 
Cansado  de  no  salir 
CAn  pretensiones  cansadas; 

LISBO. 

Esas  van  adgetivadas 


Lleváramos  dd  camino. 

ESnrnuNTK. 
Si  vais  i  lo  qnt  Imagiiio , 
Nunca  lo  permita  Dios. 

No  llevo  qnépreteiídsr; 
A  negodo  betho  voy. 
iSoiadeeselugarr 

ESTOP'AIITB. 

Si  soy. 

LaegD  jpodréJs  conooer 

La  [leríODa  <Jae  os  Dombraref 


COMEDIAS  ESCOODáS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABRO. 

UHO.  TieDS  modkas  Oens  de  oro. 

Contemplo  de  sangre  igoal 
Dos  COMÍ  tan  desiguatü ; 
Has  iCómo  eo  dote»  lo  uoT 
Qae  hermanas,  era  razón 
Que  los  bivjeran  iguales. 


Es  Madrid  una  talega 
De  piezas,  donde  sean«^ 
Cuimio  su  miígnlna  pare. 
Los  revés ,  Koqnes  j  arfiles 

Conocidas  cuas  lienen, 


Y  pieza  di 

Qnten  JO  digo  es  padre  noMe 

Dedos  bijas. 

ISniDURTE. 

Tasé  quién; 
Pero  díjérades  bien 
Que  de  una  palma  ;  nu  roble. 

USEO. 

¿C¿moT 

nrnEíAHTi. 
Que  aitrambas  lo  soq; 

PnesNise bella  es  la  palma, 
Finea  uo  roblesfn  alma   ' 
De  discurso  y  de  raion, 

Y  aun  pienso  que  oí  contar 
Que  la  casaba. 

LISIO.  (Aparte  á  Turin.) 
¿No  escachas  t 

UTDDUITTB. 

Verdad  es  me  no  babri  machas 
Que  la  puedan  Igualar 
Ene!  riquitimodole; 
Has ;  av  de  aquel  desdichado 
Que  espera  una  bestia  al  lado ! 
Pues  Tnasde  a^un  maiquesoto , 
A  codicia  del  ifin^ro, 
Prvtenile  la  boberia 
Desla  (lama,  y  i  porfía 
Hace  su  calle  terrero. 

LISEO. 

SAp.  Yo  llevo  lindo  condeno.) 
i  geoülcs  vlsus  Yoy.       {Ap.  4  Turin.) 

TUUN.  (.Ip.  dWOBW.) 

Disimula. 

uno. 
Tal  estoy,        (Ap.  d  Titrtit.) 

gne  apenas  i  hablar  aderlo.-» 
ntin,Seíior,Nise  íes  bella 

Y  discrelat 

UtODIlIlTI. 

Es  celebrada 
Por  fintea ,  y  deseada , 
Por  las  partea  que  ha;  en  efl*) 
De  gCQle  muy  principal. 

IISBO. 

^Tan  boba  <■  maFineaf 


Ha<±o  seniii  que  lo  ava. 


oigo  decir  qaé  un  hermaiis 
De  su  padre  le  dejtf 
Esta  hacienda,  porque  vio 
Que  sin  ella  fuera  en  vano 
Casarla  con  bombre  igual 
A  su  noble  nacimiento. 
Supliendo  el  entendimiento 
Coa  el  oro. 

Éi  hizo  mal. 

BSIDDUinX. 

Antes  bteo ,  parque  con  esto 


iKandait,  Selior,  otraooaal 


(r«e  ti  EtUtdimte.) 


LISEO,  TURIN. 


Ten  padenda,  pues  no  es  hecho. 


Teria  {no  me  ha  de  matar, 
Annqtie  es  basilisco  eo  mlT 

No,  SoBor.        *™"' 

LtSEO. 

También  advierte 
Que,  deodo  lau  entendida 
Hise,  me  dar!  la  vfda , 
Si  ella  me  diere  la  mneHs.  - 
{Vame.i 


Pueetporqoéf 

Pornoensudallst 
S  quieres  que  te  lo  diga. 
En  candido  pergamino 


jPoelaT  Pues  paredúme 


Es  que  DO  se  da  I  entender, 
Om  el  arti6cio  griego , 
Hasta  el  (nflnto libro,  y  luego 
Todo  se  oeja  entender 
Cuanto  precede  1  los  cuatro. 

En  fln  ¿es  poeta  en  prosaT 

Yde  una  historia  amorosa 
Digna  de  aplauso*  teatro. 
Hav  dos  prosas  diferentes. 
Poética  i  historial : 
La  bisioriai ,  lisa  y  leal, 
Hnestn  verdades  palotes 
Por  (rasi  y  lérinioos  claros; 
La  poética  es  hermosa , 
Talla,  culta,  licenciosa 

Y  osean  en  ingenios  ra  roa : 
Tiene  mil  esomactcmes 

Y  retóricas  Sgnras. 

Poesdeeosas  tan  obscuras 
¿Juigao  lantosT 


raen  lodo  dafio 
Saldré  con  esta  lidon. 

Tn  bermtiu  oon  su  maesM» 

RISS. 

.Conoce  las  letras  yat 
Cu  los  priutípiDs  esH. 


Nosinodalbal  (^.¡Qnébenaosa 


¡No  sil 
Bestia 


lAh,  si, ya, ya,  ya, yat 
_  alba  Jebe  de  ser, 
Cuando  andaba  entrt  las  cdea. 

EHa  es  S:  h»  espaSolea 
No  la  salemos  poner 
testralen^Jami*» 


.id 


<f 


Usuda  Bmdio  atananes 
yflamenofw. 

FINEA. 

¡Qné  galanes 
Van  todoa  estos  detrás! 

KABSTRO. 

Letras  son  estas  también. 

FOIEA* 

¿Tantas  hay? 

■ABSTRO. 

Veinte  y  tres  son. 

FUIBA. 

Ahora ,  Taja  de  lición; 
Que  yo  la  oiré  mny  bien. 

■ASSTBO. 

¿Qué  es  esta? 

FIIIEA. 

iE8ta?Nosé. 

^HAESTBO; 

iVesta? 

FIRBA. 

Ifo  sé  qué  responda, 

MAESTRO. 

¿Y  estotra? 

Fimu. 

iAqneUa  redonda? 
Letra. 

■ABsrao. 
iBíenf 

PINBAr      ' 

Luego  ¿acerté? 

MAESTRO. 

¡Linda  bestia! 

FIFTEA. 

¡Ab,  si.sItSll 
Bestia,  por  IMos,  se  llamaba; 
Pero  no  se  me  acord^a. 

MAESTRO. 

Esta  es  E...  y  esta  es  L 

riRSA. 

Pues  si  Ki  lo  traes  errado... 
GiuA.  (ANüe,) 
(Con  qné  pesadumbre  están  I 

MAESTRO. 

DI  aqnItB,  «9 11,^(01. 

FUTRA. 

¿Dóndevan? 

MAESTRO. 

fGentil  cuidado  1 

^  FIlfEA. 

Que  se  tan  ¿BO  me  dedas? 

MAESTRO. 

Letras  son ,  míralas  bien» 
Dlaqui:B,Syii,de». 

ransA. 
iAdánda? 

MAESTRO. 

Adonde  en  mis  dias 
iKo  te  TneWa  mas  á  ver. 
Perdiendo  el  Juicio  estoy. 

FIHBA. 

¿Vén ,  no  dice?  Paes  ya  Toy. 

MAESTRO. 

Es  imposible  aprender, 
¡yhre  Dios,  que  te  be  de  dar 
una  palmeta! 

/  FIIUSA. 

iTüáml? 

MAESTRO. 


Hélaa^ 


LA  DAMA  BOBA. 

MAESTRO. 

Aprende  á  deletrear. 
(Daieunapaimettt,  y  ella  echa  á  cárter 
tras  él.) 

FINEA. 

iGh  perro!  ¿Aquesta  es  palmeta? 

MAESTRO. 

Pues  ¿qué  pensabas  ? 

FINEA. 

Aguarda.  (Le  embiste.) 

CELU. 

Ella  le  mata. 

MAESTRO. 

'  Ya  tarda 
Tu  favor,  Nise  discreta. 

msE. 
I A  tu  maestro!  ¿Qué  es  esto? 

MAESTRO. 

Ténganla  ahí» 

FDfEA.  ' 

Hame  dado 
Causa. 

MliSB. 

¿Cómo? 

FinEA. 

Hame  engañado. 

MAESTRO. 

¿Yoengafiado? 

msE. 

Dito  presto. 

FINEA. 

Estaba  aprendiendo  aquí 
La  letra  bestia  ylaK... 

msE. 
La  primera  sabes  ya. 

FINEA. 

Es  verdad ,  ya  la  aprendi.— 
Sacó  un  zoquete  de  palo , 
Al  cabo  una  media  bola , 
lidióme  la  man6  sota , 
|lf  ira  qué  gentil  regalo ! 

Y  luego  que  la  tomo, 
Toma ,  y  zas ,  el  palo  asienta » 
Que  pica  como  pimienta, 

Y  la  mano  me  abrasó. 

NlSE. 

Guando  el  discípulo  ignora, 
Tiene  el  maestro  licencia 
Decastígar.  . 

FINEA. 

I  Linda  ciencia  1 

MAESTRO. 

Aunque  me  diese ,  Señora , 

Vuestro  padre  cuanto  tiene , 

No  he  de  dalle  otra  lición.         ( Voie.) 

ESCSEHA  VL 

niSE,  FINEA,  GEUA. 

OSLIA. 

Fuese. 

mst. 

No  tienes  razón. 
Sufrir  y  aprender  conviaie. 

FINEA. 

Pues  las  letras  que  alli  están. 
Yo  ¿ no  las  aprendo  bien  ? 
Vengo  cuando  dice  ven , 

Y  voT  cuando  dicen  vau 
¿Que  quiere ,  Nise ,  el  maestro , 
Quebrándome  la  cabeza 
Coaban^Hnthonf 

OBUA.  [Áp.) 

filia  es  pieza 
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NISE. 

Quiere  el  padre  nuestro 
Que  aprendamos. 

!  FOEA. 

Ya  yo  sé 
El  padre  nuestro. 

NISE.      ' 

No  digo 
Sino  el  nuestro,  y  el  castigo 
Por  darte  memoria  fué. 

FINEA. 

Póngame  un  hilo  en  el  dedo , 

Y  no  aquel  palo  en  la  palma. . 

CELU. 

¿Mas  que  se  te  sale  el  alma 
Silo  sabe? 

FIKBA. 

Muerta  quedo. 
[Oh  Celia!  no  se  lo  digas , 

Y  verás  qué  te  daré. 

ESCENA  VII. 

CLARA.-— Dichas. 

CLARA. 

Topé  contigo,  á  la  fe. 

NISE. 

Ya .  Celia ,  las  dos  amigas 
Señan  juntado. 

CELIA. 

A  nadie  quiere 
Mas  en  todas  las  criadas. 

CLARA. 

Dame  albricias  tan  bien  dadas 
Como  el  suceso  requiere. 

FINEA. 

¿De  qué  son? 

CLARA. 

Que  ya  parió 
Nuestra  gata  la  romana. 

FINEA. 

¿Cuándo,  Clara? 

CLARA. 

^    Esta  mafiana. 

FINEA. 

¿Parlan  el  tijado? 

CLARA. 

No. 


Pues ¿dónde? 


FIÑEA. 


CIJkRA. 


En  el  aposento; 
Que  eierto  se  echó  de  Ter 
Su  entendimiento. 

FINEA. 

Es  mujer 


Notable. 

CLARA. 

Escucha  un  momento. 
Salia  por  donde  suele 
El  sol,  muy  galán  y  rioOt 
Con  la  librea  del  rey. 
Colorado  j  amarillo ; , 
Andaban  los  carretones 

Sitándole  el  romadizo    . 
e  da  la  noche  á  Madrid... 
Aunque  no  sé  quién  me  d^o 
Que  era  la  calle  Mayor 
El  soldado  mas  antiguo ,  - 
Pues  nunca  el  mayor  de  Flándes 
Presentó  tantos  serricios. 
Dormían  las  rentas  fraudes  • 
Despertaban  los  oücios, 
To(¿han  los  boticarios 
Sus  almireces  de  ptaio. 
Cuando  la  gata  de  casa 


CÜMEMAS  ESCONDAS  Iffi  LOPB  DE  VEGA  CARPIp. 
ESCEHA  IX  I 


Y  «Al  ei  del  Mi  n  liupan. 

DDAUW. 

eiu  de  la  hermoBonl 


De  tm  soneto  de  Datrdo , 
Por  vuestro  ingenio  «llardo, 
Os  hemoi  de  hacer  juei. 

wat. 
A  mi ,  qne  loj  de  Fiott 


Voesm  rara  discreciu. 
Imposible  de  alabar, 
FDÉjustameDie  elegida. 
Oid ,  Seüora ,  i  Dnardo. 

Vaya  el  soneto ;  ya  agnardo. 

Aunque  de  ÍDdigaa,  corrida. 

DD*RKo.  {Lee.) 

1  La  calidad  elementar  re«iÁe 
Mi  amor,  que  i  la  víriud  celeste  aspira , 
Y  en  las  raeoles  angélicas  se  mira , 
Donde  la  idea  del  calor  consiste. 

■No  j»  como  demento  si  fae^  viste 
El  alma,  cnjo  Tuelo  al  ad  admira; 
Qne  de  Inferiores  mundos  se  retira 
A  donde  el  ser38n  ardiendo  asiste. 

iNo  puede  elenteotar  fuego  abrasar- 
La  virtud  celestial,  que  viviBca,  [me; 
Intidia  el  Terme  k  la  Hprema  aliarme. 

•Que  dondcel  fuego  augélicomeapli- 

SDóntopodrimortal  poder  locarme?  ca, 
¡ne  eterno  jtln  coniradicion  Implica.' 

Ni  una  palabra  entendí. 

I>ues  en  parte  se  lesera, 

Ke  mas  de  alguno  dijera 
raiTOgancia:  lYoái.i 
La  intención  ú  el  argaiMItt» 
Es  pintar  al  que  jia  llega. 
Libre  del  amor  que  dega 
La  luí  del  enteodinieMo, 
A  la  alta  oontemi^acion 
De  aquel  puro  amor  sin  fln. 
Donde  es  iUego  el  Eerafia. 


■ocboieeeeawleB. 

Tres  fnegos,  qne  cerreapoiMta, 
Hormosa  Nise ,  i  Ires  mundoi , 
Dan  (Ondunailo  i  h»  olrw. 

Bien  o«  podéis  declarar. 

Calidad  elementar 

Es  el  calor  en  nMOWw, 

La  cdestial  es  Ttrtwl 

calioitayqBerecm, 

angélica  ee  la  Idea 
Del  calor. 

Con  Inquietud 
Eaencho  lo  qae  no  entiendo. 


tkuendeis  Tosotrost 

El  claro  sol  ffue  esliis  Tiendo 
En  el  cielo,  fuego  es, 

Y  lu^  el  entendimiento 
SerlBco ;  pero  siento 
Que  att  dlQeren  los  tres : 

Que  el  qne  elemeaiar  le  llama. 
Abrasa  cuando  se  apUoa, 
El  celeste  TiUflca, 

Y  el  (obreceleile  ama. 

No  (Uacnrras,  por  ta  rída  ; 
Vele  i  escuelas. 

DtMBBO. 

Donde  eoUa, 
Lonn. 

Tq  DO  eacnebo  mu. 
De  no  entenderte  oonMa. 
Escribe  fácil.  ' 

DOÁRM. 

Platón 
A  le  me  «a  cosas  dirinaa 
Escribió,  puso  cortinas; 

Sae  tales  cual  estas,  son 
alemi  ticas  figuras 

Y  enigmas. 

msv. 
0^,  Lamvicio.' 
(flofrJta  apttrtt.') 

FE1(ISO.(Al>Mrd0.) 

Ella  os  ha  puesto  rileodo. 


Temió  las  ct 

Finso. 
Es  miijer. 

nvjtiLM. 
La  claridad 
E3  i  lodos  agradable, 
Oue«e  escriba  A  i^ue  s«  hable. 
I  H»K.(Ap.  dLmrMcf».) 

'  iCómo  ia  de  ToioniadT 

LADSEIfCIO. 

Como  quien  la  tiene  en  IL 

Yo  te  la  pago  m^u)  bien. 
No  traigas  contigo  i  qnlea 
He  eclipse  tí  hablarte ,  aal. 


Por  mi  hundMHl,  éua  ejot; 


Ove  dando  en  tiles  despejos 
Se  aíírenta  el  rayo  de  Febo ; 
Pero  si  quieres  pasar 
Al  alma,  ballarásla  rica 
De  la  fe  que  amor  pubUca. 

msB. 
Un  papel  te  qoiero  dar ; 
Pero  i  c6mo  podrá  ser 
Qoe  (Testos  visto  no  sea? 

LADREIICIO. 

Si  en  lo  qne  el  alma  desea 
Me  quieres  favorecer» 
Mano  y  papel  podré  aqui 
Asir  juntos  atrevido, 
Gomo  finjas  qué  has  caido. 

(]>éjiucfíise  caihr,) 

msB. 
¡Jésos! 

DÜAROO. 

¿Qué  es  esto? 

msE. 

Cai. 

(iMtrewio  áa  la  mano  á  NUé  para  ¡e- 
vaatarla,  y  ella  le  entrega  un  papel.) 

LAUIENCIO.  (Ap,  á  Niu.) 
Con  las  obras  respondiste. 

ifise. 
Ems  responden  mejor ; 
Qne  no  hay  sin  obras  amor. 

lAORENClO. 

Amor  en  obras  consiste^ 

rasB. 
Laurencio  roio,  á  Dios  queda.— 
Duardo  y  Feniso,  adiós. 

DUARDO. 

y  tanta  ventora  ¿  vos 
Como  hermosura  os  conceda. 
(VoMeffiteyCetía.) 

E8GEIIA  X 

LAURENCIO,  DUARDO,  FElflSO; 

FENISO. 

j  Qué  ds  ha  dicho  del  soneto 
fiise? 

LAURENCIO. 

Que%s  muy  extremaido. 

DOARDO. 

Habréis  los  dos  murmurado; 
QoB  hacéis  versos  en  efeto. 

LACRBRCIO. 

Ya  no  es  menester  hacéllos 
Para  saber  murmurallos; 
Que  se  atreve  á  censuraUos 
Quien  no  se  atreve  i  entendelloi. 

nOARBO. 

Los  dos  tenemos  qué  haeer ; 
Licencia  nos  podéis  dar. 

FEflISO. 

Las  leyes  de  no  estorbar 
Queremos  obedecer. 

uuRsnctOb 
Malicia  es  esa. 

FElflSO. 

No  es  tal. 
La  divina  Nise  es  vuestra , 
O  por  lo  menos  lo  muestoa.. 

LAURBHCIO. 

Pudiera ,  á  tei.t^r  igual. 

[Va;is«}  ¡mardo  y  Fenka.) 


LA  DAMA  BO&L 
ESCENA  XL 

L4URENGIO. 

Hermoso  sois  sin  duda,  pensamiento, 

Y  aunque  honesto  también,  con  ser  ber- 

[moso, 
Si  es  calidad  del  bien  ser  provéchojso» 
Una  parte  de  tres,  que  os  falta  siento. 

Nise  con  un  divinó  entendimiento 
Os  enriquece  de  un  amor  dichoso; 
Mas  sois  de  dueño  pobre,  y  es  forzoso 
Que  en  la  necesidad  falte  el  contento. 
Si  el  oro  es  blanooy  centro  del  descanso, 

Y  el  descansodel  gasto,  yo  os  prometo 
Que  tarda  en  navegar  con  viento  manso. 

Pensamiento,  mudemos  de  sugeto ; 
Si  voy  necio  tras  vos,  y  en  ir  me  canso. 
Cuando  vengáis  tras  mi  seréis  discreto. 

ESCENA  XSL 
PEDRO.-LAURENCia. 

PEDRO. 

ÍQué  necio  andaba  en  buscarte 
i'uera  de  aqueste  lugar ! 

LAVREnCIO. 

Bien  me  pudieras  hallar 
Con  el  alma  en  otra  parte. 

PEDRO. 

Luego  ¿estás  sin  ella  aqui? 

LAURENCIO. 

Ha  podido  un  pensamiento ' 
Divertir  mi  movimiento         > 
Desde  mi  fuera  de  mi. 
iJNunca  has  visto  la  saeta 
Del  reloj ,  que  en  un  lugar 
Firme  suele  siem])re  estar. 
Aunque  nunca  está  quieta» 

Y  tal  vez  está  en  la  una, 

Y  tal  en  las  doce  está? 
Pues  ansi  mi  alma  ya. 
Sin  hacer  mudanza  algmia 
Deste  puesto  en  que  me  ves, 
Desde  Mse  que  ha  querido 
A  las  doce  se  ha  subido . 
Que  es  número  de  interés. 

PEDRO. 

Pues  ¿cómo  es  esa  mudanza? 

LAURENCIO. 

Porque  la  saeta  soy. 
Que  desde  la  una  voy 
Por  lo  que  el  circide  alcanza. 
Se&alabaáNise... 


Si. 

LAURENCIO. 

Pues  ya  señala  á  Finea. 

PEDRO. 

¿Eso  quieres  que  te  crea? 

LAURENCIO. 

¿Por  qué  no,  si  hay  causa? 

PEDRO. 

DL 

LAURENCIO. 

Nise  es  una  hora  hermosa ; 
Finea  las  doce  sen , 
Hora  de  mas  bendición , 
Mas  descansada  j  copiosa* 
A  las  doce  el  o6eial 
Descansa ,  y  bástale  ser 
Hora  entonces  de  comerá 
Tan  precisa  y  natural. 

Suiero  decir  que  Finea 
ora  de  sustento  es, 
Gnvo  desean^ ,  ya  Tea 
Cuanto  el>  hombre  le  deiaft. 


Denme  pues  las  doce  á  mi , 
Que  soy  pobre,  con  mujer, 
Qae  dándome  de  comer, 
Es  la  mejor  para  mi. 
Doyme  á  entender  qoe  poniendo 
En  Finea  mis  cuidados, 
A  cuarenta  mil  ducados 
Las  manos  voy  previniendo. 
Esta ,  Pedro,  desde  hoy 
Ha  de  ser  la  empresa  mia. 

PEDRO. 

Para  probar  tu  osadía. 
En  una  sospecha  estoy. 

LAURENCIO. 

¿Yes? 

PEDRO. 

Que  te  has  de  arrepenlir. 
Por  ser  necia  esta  miger. 

LAURENCIO. 

¿Quién  ha  visto  de  comer. 
De  descansar  y  vestir, 
Arrepentido  jamás? 
Pues  esto  viene  con  ella. 

PEDRO. 

A  Nise  discreta  v  bella , 
Laurencio,  ¿dejar  podrás 
Por  una  boba  ignorante? 

LAURENCIO. 

¡Qué  ignorante  ipaiadero! 
¿No  vés  que  el  sol  ael  dinero 
Va  del  ingenio  adelante? 
El  que  es  pobre,  ese  es  tenido 
Por  necio,  el  rico  por  sabio. 
No  hay  en  el  nacer  agravio, 
Por  notable  que  haya  sido, 
Que  con  oro  no  se  encubra , 
Ni  hay  falta  en  naturaleza , 
Que  con  la  mucha  pobreza 
No  se  aumente  y  se  descubra. 
Yo  tengo  de  enamorar 
A  Finea. 

PEDRO. 

He  sosi)echado 
Que  á  un  ingenio  tan  cerrado 
No  hay  puerta  por  donde  entrar. 

LAURENCIO. 

Yo  sé  cuál. 

PEDRO* 

Yo  no ,  por  Dios. 

LAURENCIO. 

Clara,  sa  boba  criada. 

PEDRO. 

Sospecho  que  es  mas  taimada 
Que  boba< 

LAURENCIO. 

Demos  los  dos 
En  enamorarlas. 

PEDRO. 

Creo 
Que  Clara  será  tercera' 
Mas  fácil. 

LAURENCIO. 

De  esa  manera 
Seguro  va  mi  deseo. 

PEDRO. 

Ellas  vienen ;  disimula. 

LAURENCIO. 

Harélo,  si  está  en  mi  mano. 

PEDRO. 

¿Que  ha  de  podejr  un  ci-istiano 
Enamorar  una  muía? 

LAURENCIO. 

Buena  cara  y  talle  tiene. 

PEDRO. 

Asi  fuera  el  alma. 


i 
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COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO. 


-  ESGEIVA  Xm. 

FU<IEA,  CLÁRÁ.-^Duai08. 


IJkDBEIfClO. 

Agora 
Conozco ,  hermosa  a^ora , 
Que  no  solamente  TÍene 
El  sol  de  las  orientales 
Partes ,  pues  de  Toestros  ojos 
Sale  con  rayos  mas  rojos 

Y  luces  piramidales. 

Y  si  agora ,  cnie  salís , 
Tan  grande  nierza  traéis* 
AI  mediodía  ¿qné  haréist 

FIREA. 

Comer,  no  como  decís 
Vos,  pirámides  ni  peros. 
Sino  cosas  provecnosas. 

laorenCio. 

Esas  estrellas  famosas. 
Esos  noctukiios  luceros 
Me  tienen  fuera  de  mi. 

FI9EA. 

Si  vos  andáis  con  estrellas, 
¿Qué  mucho  que  os  teng^  ellas 
Arromadizado  así? 
Acostaos  siempre  temprano, 

Y  dormid  con  tocador. 

LAURENCIO. 

¿No  entendéis  que  os  tengo  amor 
Puro,  honesto,  limpio  y  sanof 

FINEA. 

¿Qué  es  amor? 

LADRERCIO. 

¿Amor?  Deseo. 

FIXIEA. 

¿De  qné? 

LAURENCIO. 

De  una  cosa  hermosa. 

TINEA. 

¿  Es  oro?  Es  diamante?  Es  cosa 
Deslas  qae  muy  lindas  veo? 

LAURENCIO. 

No,  sino.de  la  hermosura  / 
I?e  una  m^jer  como  vos. 
Que ,  como  lo  ordena  Dios « 
Para  buen  fin  se  procura. 

Y  esta,  que  vos  la  tenéis, . 
Engendra  deseo  en  mi. 

PINEA. 

Y  yo  ¿qné  he  de  hacer  acraf. 
Si  sé  queTvos  me  queréis? 

LAURENCIO. 

Quererme.  ¿No  habéis  oido 
Que  amor  con  amor  se  paga? 

FINEA. 

No  sé  yo  cómo  se  haga ; 
Que  en  mi  vida  no  he  querido, 
Ni  en  la  cartilla  lo  vi, 
Ni  me  lo  enseñó  mi  madre; 
Preguntarélo  á  mi  padre. ' 

LAURENCIO. 

Esperad ;  que  no  es  ansí. 

FIÑEA. 

Pues  ¿cómo? 

LAURENCIO. 

Destos  mis  ojos 
Saldrán  anos  rayos  vivos 
Como  espíritus  visivos , 
De  sangre  y  de  fuego  rejos, 
Que  se  entrarán  por  los  vuestros. 

FINEA. 

No,  Señor;  arredro  vaya 
Coüa  en  que  espíritus  baya» 


LAURENCIO. 

Son  tos  espfritus  nuestros ; 
Porque  el  alma  que  yo  tengo, 
A  vuestro  cuerpo  se  pasa. 

FINEA. 

¿Tanto  pasa  el  que  se  casa? 
PEDRO.  (A  Clara.) 
Con  él ,  como  os  digo ,  vengó 
Tan  muerto  por  vuestro  amor, 
Que  aquesta  ocasión  busqué. 

CLARA. 

¿Qué  es  amor?  que  no  lo  sé. 

PEDRO. 

¿Amor?  Locura ,  furor. 

CLARA. 

Pues  ¿loca  tengo  de  estar? 

PIEDRO. 

Es  una  dulce  locura  y 
Por  quien  la  mayor  cordura 
Suelen  los  hombres  dejar. 
En  comenzando  A  querer. 
Enferma  la  voluntad 
De  una  dulce  enfermedad. 

CLARA. 

No  me  la  mandes  tener ; 

g'ueno  he  tenido  en  mi  vida 
ino  solo  sabañones. 

FINEA.  (A  Laurencio,) 
Agrádanme  las  liciones. 

LAURENCIO. 

Tü  verás,  de  mi  querida. 
Cómo  has  de  querer  asi ; 
Que  es  luz  del  entendimieuto 
Amor. 

FINEA. 

Lo  del  casamiento 
He  cuadra. 

LAUl^ENCIO.  (Ap.) 

Y  me  importa  á  mi 

FINEA. 

Pues  illevaráme  á  su  casa , 

Y  tendráke  allá  también  ? 

LAURENCIO. 

Si»  Señora. 

FINEA. 

Yeso  ¿es  bien? 

LAURENCIO. 

Y  muy  Justo  en  quien  se  casa. 
Vuestro  padre  y  vuestra  madre 
Casados  fueron  ansí : 
Deesonacistes. 

FINEA. 

¿Yo? 

LADEENCIO* 
Si. 
FINEA. 

Guando  se  casó  mi  padre, 
¿No  estaba  yo  allí  tampoco? 

LAURENCIO.  (Ap.)   . 

¡Hay  semejante  ignorancial 
Sospecho  que  esta  ganancia 
Camina  á  volverme  loco. 

CLARA. 

Tu  padre  pienso  que  viene. 

LAURENCIO. 

Adiós ,  acordaos  de  mi. 

FINEA. 

Que  me  place. 

{yoit  LaurcMcio,} 

CLARA. 

¿Fuese? 

PBDftO. 

Si, 

Y  seguirle  me  conviene. 
Teoedma  en  tuestn  meiBOili* 


CLARA. 

Si06rais,¿c6mof 

(Vase  Pedro.) 

E8GEIIAXIV. 

FIKEA,  CLARA. 

FfflEA. 

1  Has  Visto,  Clara, 
Lo  qne  es  amor?  ¡Quién  pensara 
Tal  cosa! 

CLARA. 

Mó  hay  pepitoria 
Que  tenga  mas  menudeíncias 
De  manos,  tripas  y  pies. 

FINEA. 

Mi  padre ,  como  lo  ves , 
Anda  en  mil  impertinencias. 
Hame  querido  casar 
Con  un  caballero  indiano , 
Toledano  ó  sevillano. 
Tres  veces  roe  vino  á  hablar, 

Y  esta  postrera  sacó 

De  la  (¿ja  un  naipecito,  ' 
Muy  repelido  y  bonito, 

Y  luego  que  le  miró. 
Me  díjo :  cToma,  Finea, 
Este  es  tu  marido ; »  y  fuese. 
Yo,  como  en  fin  no  supiese 
Esto  de  casar  qué  sea , 
Tomé  el  negro  del  marfdb, 
Que  no  tiene  mas  de  cara. 
Pero  dime,  amiga  Clara , 
¿Qué  imijorta  que  sea  polido 
Este  marido  ó  quien  es , 

Si  todo  el  cuerpo  no  pasa 
De  la  ropilla?  que  en  casa 
Ninguno  sin  piernas  ves. 

CLARA. 

Digo  ^e  úeam  razón. 

Veamos ,  ¿  tiénesle  ahi? 

{Saca  Finea  de  la  manga  un  rdrato  < 

un  naipe.) 
¡BusBa  cara  y  cijerpo ! 

FINEA. 

Si; 
Mas  DO  pasa  del  jubón. 

CLARA. 

Luego  ¿este  no  podrá  andar? 
¡  Ay ,  los  ojitos  que  tiene  t 

FmsA. 
Se&orconNise. 

CLARA. 

¿SívieM 
i  casarte? 

FINEA. 

No  hay  casar; 
Que  este  que  se  va  de  aquí 
Tiene  pierna  y  tiene  traía. 

'     CLARA. 

Y  mas  que  con  perro  caza : 
Que  el  Pedro  me  muerde  a  mi. 

CSCEIIA  XV. 

OCTAVIO,  NISE.  ^  Diout.     ' 

OCTAVIO.  (ilp.tfiir¿<e.) 
Por  la  calle  de  Toledo » 
Dicen  que  entró  por  la  posta» 

NlSE. 

Pues  ¿o6mo  no  llega  yaT 

OCTAVIO» 

Algo  por  dicha  acomoda. 
Táiblando  estoy  de  Finea» 

NISB. 

Aquí  está,  SefiOTí  la  novia. 


OCTATIO. 

BQatiDOttbesr... 

No  sabe; 
Que  esi  ee  s«  desdicha  u>da« 

OCTAVIO. 

Ya  eslá  en  Madrid  tu  marido. 

FINEA. 

Slanpre  tu  menooría  es  poca. 
¿No  me  le  diste  en  on  naipe? 

OCTATiO. 

Esa  es  la  figura  sola. 

Que  estaba  alli  retratada;  ' 

Que  lo  vi?o  ;vieDe  agora. 

ESCENA  XVL 

CELIA,   OCTAVIO,   NISE,' FINEA, 
CLARA ;  luego, US^O  i  TURIN. 

CELU. 

Aquí  está  el  seSorLiseo, 
Apeado  de  ana  posta. 

OCTAVIO.  ^ 

Mira,  fa)ja,  que  has  de  estar 
Mny  pnidente  y  muy  señora.— 

{Salen  LUeoyTurin^  de  camino.) 

Llegad  sillas  y  almeladas. 

•  USEO. 

Esta  licencia  se  toma 

Qoien  Tiene  á  ser  hijo  vuestro. 

OCTAVIO. 

Y  quien  viese  á  damoa  honra. 

LISEO. 

Agora,  Señor,  decidme 
Cuál  de  las  dos  es  mi  esposa* 

FIREA. 

Ya  ¿no  rae  ve? 

LISEO. 

Bien  merezco 
Loa  brazos. 

FiifeA.,(A  Octavio.) 

Luego  ¿no  importa? 

OCTAVIO. 

Bien  le  puedes  abrazar. 

FINEA. 

Clara...  (Ap.  ú  ella.) 

CXARA. 

Se&on... 

fÜfÉA. 

Aun  agora 
Tiene  con  piernas  y  pies. 

CURA. 

Bsla  408  burla  6  jerigonza? 

FIHEA. 

El  verle  de  medio  arriba 
Me  daba  mayor  cqngoja. 

OCTAVIO.  (A  LUeo.) 
Abraz&  á  vuestra  cañada. 

LISEO. 

No  finé  la  fama  engañosa. 

Que  habló  dé  vuestra  hermosura. 

msB. 
Soy  muy  vuestra  servidora. 

LISEO. 

Lo  que  es  el  entendimiento 
A  toda  España  alborota. 
La  divina  Nise  os  llaman : 
Discreta  sois  como  hermosa» 

Y  hermosa  con  grande  extremo. 

FINEA.  (A  «fpatff a.) 

Pues  (Cómo  requiebra  esotra, 
8i  viene  ásenmí  marido?  . 
¿No  es  mas  bobo? 


LA  DAMA  BOBA. 

OCTAVIO. 

Calla,  loca. 
Sentaos,  hijos,  por  mi  vidsL 

LlSEO. 

Tnrin.;. 

TOBIN. 

Señor... 

LISEO.  (Ap.  á  Turiu,) 
¡Linda  tonta! 

OCTAVIO. 

¿Cómo  venis  del  camino? 

LISEO. 

Con  los  deseos  en  hoja , 

Qtt^  siempre  le  hacen  mas  largo. 

FINEA. 

Ese  macho  de  la  noria 
Pudieras  haber  pedido. 
Que  anda  como  una  persona. 

msE. 
Calla,  hermana. 

FINEA. 

Callad  vos. 

OCTAVIO. 

Aunque  honesta  y  virtuosa. 
Es  Fmca  deste  humor. 

LISEO. 

Turin,  ¿trujlste  las  joyas? 

TOBm. 

No  ha  llegado  nuestra  gente 

LISEO. 

¡Qué  de  olvidos  se  perdonan 
En  un  camino  k  criados  I 

FLNEA. 

¿Jcqras  traéis? 

rimm.  (Ap.) 
,    Y  le  sobra 
De  las  foyas  el  principio , 
Tanto  ÍAjo  se  le  acomoda. 

OCTAVIO. 

Calor  tenéis.  ¿Queréis  algo? 
¿Qué  os  aflije?  Qué  os  congoja? 

LISEO. 

Agua  quisiera  pedir. 

OCTAVIO. 

Haráos  mal  el  agua  sola ; 
Traigan  una  csúa. 

{Vase  Celia,) 

FniBA. 

A  fe. 

Si  como  venis  agora. 
Fuera  el  sábado  pasado. 
Que  hicimos  yo  y  esta  moza 
On  menudo... 

NISE.  ,  I 

Calla,  hermana. 

FINEA. 

Hucha  especie :  es  linda  cosa . 

ESCENA  XVn. 

CELIA,  con  una  caja  y  agua, —OCTK" 
VIO,  NISE ,  FINEA ,  CLARA ,  LISEO, 
TÜRlN. 

CELIA. 

Aquí  está  el  agna . — Comed. 

'  LISEO. 

El  agua  sola  provoca , 
Porque  con  su  risa  dice 
Que  la  beba  y  que  no  CQUia. 

FINEA. 

£1  bebe  como  una  muU. 


I  ]BiUDi6qiiUbfo 


SOS 

)  OCTAVIO.  (A  Finea.) 
¡Qué  enfadosa 
Que  estás  hoy !  Calla ,  si  qnieres. 

FINEA.  (A  Liseo.) 
Aun  no  habéis  dejado  ^ota. 
Aguardad ,  os  limj^iare. 

OCTAVIO. 

Pues  ¿tü  le  limpias? 

FJNEA. 

¿Quéimpoit.i. 

LISEO.  (Ap.) 

Media  barba  me  ba  llevado. 
Lindamente  me  enamora. 

OCTAVIO.  {Ap.) 
iHay  padre  mas  desdichado? 
Quiero,  {)ues  no  se  reporta, 
Llevarme  de  aquí  á  Finea. 

LISEO.  (Ap.) 

Tarde  el  descanso  se  cobra , 
Que  en  tal  desdicha  se  pierde 

OCTAVIO. 

Entrad  adentro  vosotras 
A  prevenirle  la  cama. 

FINEA. 

La  mia  pienso  que  sobra 
Para  los  dos. 

OCTAVIO.  (Ap,  á  Finea.) 
¿Tú  no  ves 
Que  aun  no  están  hechas  las  bodas? 
Entra  dentro. 

FINEA. 

Que  me  place. 

NISE. 

Vamos,  hermana. 

FOíEA. 

Adiós,  ¡hola! 
{Vanie  Nise,  Finea,  Clara  y  Celia.) 

LISEO.  (Ap,) 

Las  del  mar  de  mi  desdicha 
Me  an^an  entre  sus  ondas. 

OCTAVIO. 

Yo  también ,  hijo,  me  voy 

Para  prevenir  las  cosas. 

Que  para  que  os  ^esposéis 

Con  mas  aplaaso  íne  tocan. 

El  cielo  os  guarde.  ( \a$e.) 

ESCENA  XVin. 

.  LISEO,  TURIN. 

LISEO. 

No  Sé 
De  qué  manera  disponga 
Mis  desdichas.  ¡  Ay  Turin  I 

TORIN. 

¿Quieres  quitarte  las  botas? 

LISEO.  ' 

No ,  Tnrin ,  sino  la  vida. 
¿Hay  boba  mas  espantosa? 

TURIN. 

Lástima  me  ha  dado  á  mi, 
Considerando  que  ponga 
En  un  cuerpo  tan  hermoso 
El  cielo  un  alma  tan  loca. 

LISEO. 

Cuando  estuviera  casado 
Por  poder  en  causa  propia. 
He  pudiera  descasar. 
La  ley  es  llana  y  notoria ; 
Pues  concertando  mujer 
Con  sentido,  me  desposan 
Con  una  bestia  de)  camfo 
(.00  una  villana  tosca. 


y-i^ 
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TUBilf. 

Luego  ¿DO  te  cacarás if 
usío. 
¡Mal  haya  la  hacienda  toda, 
Que  con  tal  pensión  se  adquiera 

Y  con  tal  censo  se  cobra ! 
Demás  que  aquesta  mujer. 
Si  bien  es  hermosa  y  moza , 
¿Qué  puede  parir  de  mi , 
Sino  tigres,  leones  y  o^as? 

TOIUN. 

Ese  es  en^fSo,  pues  temos 
Por  experieo<^  notoria 
Mil  hijos  de  padres  sabios 
Que,  de  necios,  los  de^onran. 

LISBO» 

Es  verdad ;  que  Cicerón 
Tuvo  á  Marco  Tulio  en  Roma , 
Que  era  un  caballo,  un  camello 

TURIlf. 

De  la  misma  suerte  consta 
Que  de  necios  padres  suele 
Salir  una  fénix  sola. 

LISEO. 

Turin,  por  lo  general , 

Y  es  consecuencia  forzosa, 
Lo  semejante  se  engendra. 
Hoy  las  palabras  se  rompan, 
Rómpanse  letras  y  firmas; 
Que  ningún  tesoro  cobra 
La  libertad.  Aim  si  fuera 
Mse... 

Tiniv. 
¡Oh  qué  bien  te  re^rtas! 
Dicen  que  un  hombre  enojado 
Que  colérico  se  arroja. 
Si  le  ponon  on  espejo 

gue  represente  su  sombra , 
n  mirando  en  él  su  imagen 
Se  templa  y  desapasiona. 
Así  tú,  como  tu  gusto 
Miíaste  en  su  hermana  hermosa 

ÍQue  el  gusto  es  cristal  del  alma , 
^ues  su  libertad  pr^ona). 
Luego  templaste  tu  ira. 

LISEO. 

Es  verdad ,  porque  ella  sola 
El  enojo  de  su  padre. 
Que,  como  ves,  me  alborota , 
Me  puede  quitar,  Turin. 
tduqi. 
¿Que  no  hay  que  tratar  deaotra? 

tlSEO. 

Pues  ¿he  de  trocar  la  tida 
Por  la  muerte  temerosa , 

Y  por  uii  demonio  un  ángel  ? 

TÜRIlf. 

Digo  que  razón  te  sobra ; 
Que  no  está  el  gusto  en  el  oro ; 
Que  son  el  oro  y  las  horas 
Muy  distintas. 

LISEO. 

Desde  aquf 
Renuncio  la  dama  boba. 


COMEDIAS  ESCOGOIAS  DB  LOPB  DE  VEGA  CARPK). 


ACTO  SEGUNDO- 

Sala  que  da  i  OB Jardín,  «n  ctsa  de  Oatavio. 

ESGEliA  FRIMÉBA. 

LAURENaO,  DÜABDO,  FENISO. 

LAURENCIO. 

En  fín ,  se  ha  pasado  un  mea, 
Yttosecasayfeo« 


MAano. 
No  siempre  vence  el  deseo 
£1  codicioso  interés. 

FERISO. 

De  Nise  la  enfermedad 
Ha  sido  causa  bastante. 

DOAaDO. 

Ver  á  Finea  Ignorante 
Templará  su  voluntad. 

LABKSMCk). 

Henos  lo  está  que  solia. 
Temo  <]ue  amor  ha  de  ser 
Artificioso  á  encender 
Piedra  tan  helada  y  fría. 

DUABDO. 

Tales  milagros  ba  hecho 
En  gente  rustica  amor. 

lERlSO. 

No  se  tendrá  por  menor 
Dar  alma  á  su  rudo  pe¿bú. 

LAUBEIfCH). 

Amor,  sefioreis,  ha  sido 
Aquel  m genio  profundo 
Que  llaman  alma  del  mundo, 

Y  es  el  dotor  que  ha  tenido 
La  cátedra  de  las  ciencias, 
Porque  solo  con  amor 
Aprende  un  hombre  mejor 
Sus  divinas  diferencias. 
Ansí  lo  sintió  Platón, 
Esto  Aristóteles  dijo ; 

Que  como  del  cielo  es  hijo , 
Es  todo  contemplación. 
Della  nació  d  aumirarse. 
Del  admirarse  nadó 
£1  filosofar,  que  dio 
Luz  con  que  pueda  Aindarse. 
Todo  es  ciencia  artificial , 

Y  á  amor  se  ha  de  agradecer; 
.  'Que  el  deseo  de  saber 

i  Ls  al  hombre  natural. 
No  dudo  ya  que  á  Finea , 

>  Como  él  la  comience  á  amar. 
Le  d^e  amor  de  enseñar. 
Por  imposible  que  sea. 

Fsmso. 
Está  bien  pensado  así ; 

Y  su  padre  tendrá  hntenfi» 
Por  dicha  en  el  casamimo 
Que  ame  jT  sepa. 

I  BÜAMH). 

i  Y  yo  de  aquí, 

;  Infamando  amores  locos, 
:  En  limpio  vengo  á  sacar 
Que  pocos  saben  amar 
*  fin  lugar  que  saben  pocos, 

LAmiBHGIO* 

¡Lindamalidal 

•  rsiaso. 

Extremada. 

DDAIDO. 

Difieil  cosa  es  saber. 

LAUaSHOO. 

Si;  pero  flcfl  creer 
Que  sabe  el  que  poeo  6  nada. 
Fsmso. 

¡Qué divino  entendimiento 
Tiene  ITisel 

OVABDO. 

Celestial. 

FENISO. 

¿Cómo,  siendo  necio d  mal. 
Ha  tenido  atrevimiento 
Para  hacer  tales  agravios 
De  tal  ingenio  j  desprecleef 

Porque  de  fofrir  á  nadoi 


Suelen  enfermarkiSMlilog. 

PC1I190'. 

Ella  viene. 

maupo. 

•  Y/miran* 
Se  alegra  cuanto  U  mira. 

EMEWAII. 

ia6E,<:iELIA.-^llicaot. 

msB.  {Ap.  4  CeÜM,) 
Mucho  la  historia  me  adniini. 

CELIA. 

;  Amores  piensa  que  sottf 
I  Fundados  en  el  dinero. 

I  IfISB. 

,  Nunca  fondo  su  valor 
'  Sobre  dineros  amor; 
Que  busca  el  alma  piimefe. 

i  nüARÓO. 

•  SeBora,  á  vuestra  salud 
Hoy  cuantas  cosas  os  ven 
Dan  alegre  prabien, 

,  Y  tienen  vida  y  quietud; 
Que  como  vuestra  virtud 
Fué  sol  que  las  alumbró, 
Mientras  día  se  edípsó^ 

'  También  lo  estuvieron  eHaa; 

,  Que  haáta  ver  vuestras  estrellas. 
Fortuna  el  tiempo  corrió. 
Mas  como  la  primavera 
Sale  con  pies  de  marfil , 

Y  el  verde  velo  sutil 
Tiende  en  la  alegre  rtber», 
Corre  el  agua  placentera , 
Cantando  los  ruisdiores , 

Y  van  creciendo  las  iores. ; 
Asi  vos  salis,  mostrando 

i  Vuestra  salud ,  y  seml)rando 
En  capipos  de  almas  amores. 

FENISO. 

'  Ya  se  rien  estas  foentes , 

Y  son  perlas  las  que  dieron 
Lágrimas,  con  que  sintieron 

'  Vuestros  cristales  ausentes; 
Ya  las  aguas  sus  corrientes 
Hacen  instrumentos  dai^ 
Para  poder  celebraras ; 

:  Todo  se  antidpa  á  veros, 

Y  todo  intenta  ofreceros 
Con  que  procure  alegrare^, 

.  Pues  si  con  veros  hacéis 

!  Tales  efetos  agora 
Donde  no  hay  alma*,  Sefiora, 
Mas  de  las  que  vos  pbiídSi 
En  mi  ¿qué  efetos^naréis 
Estevenmrosodip, 
Vislo  con  tanta  alegría , 
Después  de  tantos  enqjoB, 
Siendo  vos  luz  deslos  qfos, 

'  Siendo  vos  ahna  en  la  nilat 


LAÜBENCID. 

A  estar  enfermo  llegué 

El  tiempo  que  no  os  serví ; 
;  Que foé  lomas queseMf; 

Aunque  sin  mi  cul|fa  Ai6. 

Yo  vuestros  males  pasé, 

Gomo  cuerpaque  anim«i»; 
,  Vosmovuniento  me  daia, 
i  Yo  soy  Instrumento  vuestro; 
I  Que  en  mi  vida  y  salud  muMñr 
i  Todo  lo  que  vos  pasáis. 
'  Parabién  me  den  á  mi 

De  la  salud  que  hay  en  vw^ 
,  Pues  que  vivimos  los  dos 
.  Con  la  que  mostráis  iqiit; 
I  Solamente  osofendU 

Ya  que  la  disodpa  os  muesM» 
I  En  qoa  este  mal  q«e  Alé  miaiM 


f.  .- 


Solo  tenerla  debía, 

No  TOS,  qae  sois  alm»  mía; 

Yo  si  f  que  soy  cuerpo  vuestro. 

III9B. 

Pienso  que  de  oposición 
Me  dais  I09  tres  |»arabien. 

LAURBirCIO. 

Y  es  bien,  pues  lo  sois  por  quien  . 
Viven  los  que  vuestros  son. 

NISB. 

Div^os,  por  mi  vida, 
Cortándome  algunas  flores 
Losi^os,  pues  con  s|is  colores 
La  difereneia  os  convida 
Dése  Jardín,  porque  quiero 
Hablar  á  Laurencio  un  poco. 

DXJARDO^  {Ap.) 

Onien  ama  f  sufre,  6  es  loco 
Oneció. 

FEfnso.  (Ap,) 

¿Tal  premio  espero? 
DUAROO.  (Ajql) 
NoflOQ  vanos  mis  recelos. 

FERISO.  (Ap.) 

Ella  le  quiere.^ 

DUABOO. 

Tobaré 
Tin  ramillete  de  fe, 
{Ap,  Pero  sembrado  de  celoe.) ' 

IVottse  Duardo  y  Feniso.) 

ESCENA  nt 

LACRENaO ,  NISE ,  GEUA. 

LAURENCIO. 

Ya  se  han  ido.  ¿Podré  yo, 
Nise,  con  mis  brazoé  darte 
Parabién  de  tu  salud  ? 

msc. 

Desvia,  fingido,  f¿cil, 
Usoigero,  engañador, 
Falso,  inconstante,  mudable, 
Hombre  que  en  un  mes  dé  ausencia 
^e  bien  merece  llamarse 
Ausencia  la  enfermedad) 
El  pení^amiento  mudaste. 
Pero  mal  dije  en  un  mes. 
Porque  puedes  disculparte 
Con  que  mi  muerte  creíste; 

Y  si  mi  muerte  pensaste, 
¡Con  gentil  atrevimiento 
llagaste  el  amor  que  sabes» 
Mudando  el  tuvo  en  Plnea! 


¿Qué  dices? 


LAURENCIO. 


msE. 


Pero  bien  haces. 
T6  eres  pobre  y  ella  rica, 
Tü  discreto,  eíia  ignorante; 
Bascaste  lo  que  no  tienes, 

Y  lo  que  tienes  d€áaste. 
Discreción  tienes,  y  eh  mi 
La  que  celebrabas  antes 
Di^as  con  mucha  razón ; 
Que  dos  ingenios  Iguales 
So  conocen  superior, 

Y  por  dicha  imaginaste 
Que  quisiera  yo  el  imperio 
Que  á  los  hombres  debe  darse. 

LAURENCIO. 

iQuién  te  ha  dicho  que  yo  he  sido 
En  OB  mes  tan  Inconstante? 

KtSE. 

iParéoete  pooo  an  mes? 
Yo  te  disculpo,  no  hables ; 

e  ti  tana  está  en  el  cielo 

uintarésesnortalesi 


Ón 

Siu 


LA  DAMA  BOBA. 

Y  en  un  mes,  y  aun  algo  menos,' 
FiS  su  creciente  y  menguante. 
Tú  en  la  tierra,  y  de  Ifódrid, 
Donde  hay  tantos  vendábales 
De  intereses  en  los  hombres,  . 
No  fué  milagro  mudarte. 

¡Ay,  Laurencio,  qué  buen  pago 
De  fe  V  amor  tan  constante ! 
Yo  enfermé  de  mis  tristezas, 

Sue  son  bien  t^ribles  males ; 
or  regalos  tuyos  tuve 
Engaños,  meotiras,  fraudes; 
Pero  pues  tan  duros  fueron, 
Di  que  me  diste  diamantes. 
Dile,  Celia,  lo  que  has  visto, 

OBLU. 

Ya,  Laurencio,  no  te  espante 
De  que  Nise,  mi  señora, 
Desta  manera  te  trate : 
Yo  sé  que  has  dicho  requiebros 
A  Finea. 

LAURENCIO. 

iQue  levantes, 
Celia,  tales  testimonios?  / 

CELIA. 

Tú  sabes  que  son  verdades ; 

Y  no  solo  tú  ¿  mi  dueño 
Ingratamente  pagaste, 
Pero  tu  Pedro ,  el  que  tiene 
De  tus  secretos  las  llaves. 
Ama  á  Clara  tiernamente : 
¿Quieres  mas  que  te  declare? 

LAURENCIO. 

Tus  celos  han  sido ,  Celia , 

Y  quieres  que  yo  los  pague. 
¡Pedro  á  Ciará!  ¡Yo  a  la  boba! 

NISB. 

Laurencio,  si  la  enseñaste, 
¿De  que  te  quejas  de  aquello 
En  que  de  necio  no  caes? 
Astrólogo  me  pareces ; 
Que  siempre  de  ajenos  males » 
Sm  reparar  en  Jos  suyos, 
Largos  pronósticos  hacen. 
*0h  quién  os  oyera  Juntos! 
Debéis  de  hablar  &k  romances, 
Porque  un  discreto  y  un  necio 
No  pueden  ser  consonantes. 
Ahora  déjame,  Laurencio. 

LAURENCIO. 

Señora... 

ESGEIlA  IV. 

LISCO.  —  Dichos. 

LISBO.  (Ap.) 
Esperaba  tarde 
Los  desengaños;  mas  ya 
No'quiere  amor  qae  me  engañe* 

msE. 
Suelta. 

LAURENCIO. 

No  quiero. 

USEO. 

¿Qué  es  esto? 

msE. 
Dice  Laurencio  que  rasgue 
Unos  versos  que  me  dio, 
De  cierta  dama  ignorante; 

Y  yo  digo  que  no  quiero. 

^     LAURENCIO. 

Tú  podrá  sert|tte  lo  alcances 
De  Nise:  ruégala  tú. 

LISEO. 

Si  algo  tengo  que  rogarte , 
Haz  algo  por  mis  memoríaSy 

Y  rasga  lo  que  tú  sabes. 

RISB. 

D^admelosdos. 

(Vas§f  y  CtÜA  la  Hgue,) 


mi 


ESCENA  V. 

■» 

LAURENCIO,  USEO. 

LAURKUCIO. 

iQtté  airada! 

LUGO. 

Espantóme  que  te  trate 
Con  esos  rigores  Nise. 

LAUBEIfCfO. 

Pues,  Liseo,  no  te  espantes; 
Que  es  defeto  en  los  discretos 
lal  vez  el  no  ser  afables. 

LISIO. 

¿Tienes  quehacer? 

LAURBRQK). 

Poco  ó  nada. 

LISEO. 

Pues  vamonos  esta  tarde 
Por  el  Prado  arriba. 

LAURKRGIO. 

Vamos 
Donde  quiera  que  tú  mandes. 

LISEO. 

Detrás  de  los  Recoletos 
Quiero  hablarte. 

LAURENCIO. 

Si  el  hablarme 
No  es  con  las  lenguas  que  dicen. 
Sino  con  las  lenguas  ^ue  hacen 
(Aunque  me  espanto  que  sea) , 
D^are  caballo  y  pfljes. 

LISEO. 

Bien  puedes. 

LAURENCIO. 

Yo  voy  tras  ti. 

EBCERA  VI. 
LAURENCIO. 


¡Qué  celoso  y  qué  arrogante ! 
Finea  es  simple :  sin  duda 
De  haberle  contado,  nace , 
Mis  amores  y  papeles. 
Ya  para  consejo  es  tarde; 
Que  deudas  y  desafíos, 
A  que  los  honrados  salen , 
Para  trampas  se  dilatan , 
Y  no  es  bien  que  se  dilaten. 


y 


(Vase.) 


(Vate,) 


E9GE1IA  VII. 


FINEA,  UN  UAES1R0  Dfi  DANZAR. 

MAESTRO. 

¿Tan  prestóse  cansa? 

FOCIA* 

Si; 
Y  no  quiero  danzarinas. 

MABSTBO, 

Como  no  danza  á  compás 
Hase  enfadado  de  sL 

riKEA. 

Por  poco  diera  de  hocicos 
Saltando.'  Enfadada  vengo. 
1  Soy  yo  urraca ,  que  andar  tengo 
Por  casa  dando  sAticos? 
Un  paso,  otro  contrapaso... 
Floretas,  otra  floreta..* 
¡Qué  locura! 

«ABSTRO. 

{Qué  imperfeta 
Cosa!  lEn  on  hermoso  vaso 
Poner  la  naturaleza 
Licor  de  un  alma  tan  ruda. 
Con  que  ya  salga  de  duaá 
Que  no  es  tímala bellesa! 

10 
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COHEfiUS  ESCOGIDAS  DE  LOPt:  DE  VEGA  CARPIÓ. 


HISTM 
FINU 

Tn^  mtftna  un  umbotíL 

■AUTBO 

Em  «s  instrumento  Til 
Amiqtie  de  mucha  alegrfL 


El  un;  de  caballos  sao 

Biced  TOS  lo  qm  me  agrada ; 
Qtte  DO  es  mncba  nistiqueu 
el  iraellos  en  los  plés 
flarto  peor  pienso  qaees 
TraelloB  ea  Ucabeta 

MEETBO 

lAp  Quiero  segnille  el  htUKV.) 
Yo  bacé  lo  que  mandáis 

Id  danzando  cqando  os  nii, 

■lesrao 
To  os  agrade»»  et  favor 
Pero  lleraré  Eras  sU 
■achácente. 

Dd  pastelero, 
Cn  sastre  y  nn  zapatero , 
jUevan  la  gente  iras  aif 


No;  pero  tampoco  ellos 
Por  la  calle  badeodo  nn 
SosoBcioe. 

FINE*. 

iNopodrin, 
Si  quiera  I 

UÁtsno. 

Podríia  bacelloa; 
Has  jro  DO  qoiero  daaur. 

Koeatrelt  roas  aquí. 

No'haré. 
FniEÁ. 
No  onlero  andar  en  un  pié , 
Hl  dar  vueltas  ni  bailar. 

MAESTRO. 

n  JO  enseSar  las  que  snefiaa 
MsíñraleB  alicvidos. 

No  Importa ;  que  los  maridos 
fion  los  que  mejor  enseñan. 

iHin  visto  la  mentecalal 


tQoéesi 


I ,  villanoT 

Tened ,  Seflora ,  la  maiMK 
Eb  una  dama  que  traía 
C(m  aspereza  j  rigor 
AqoieuUiirve... 

;£soeffr 
BiEttao. 
Puesto  que  vuelve  después 
Con  maniedumbre  j  amot. 


Toosjnro,  atinqiie  nanea  tngnta, 
One  no  baj  mayor  mentecata 
En  todo  el  mundo  que  jo. 
vAKsno. 
El  creer  es  cortesía. 
Adiós  i  que  aojmof  cortés.        {7a 


CLARA.— FINBA. 


{Danzaste? 

iYa  DO  lo  ves! 
Persfguenme  lodo  el  di* 
Con  leer,  con  escribir, 
Con  danzar, ;  todo  es  nada ; 
Solo  Laurencio  me  agrada. 

(Cómo  te  podré  decir 
loa  desgracia  noiablet 

Hablando,  porque  no  ha;  cosa 

De  decir  diGcnltosa 

A  mujer  que  viva  ;  bable. 

Dormir  en  dia  de  fiesta 
(Esmalot 

Pirase  que  no: 
Aunque  siAdau  se  durmiA, 
Buena  cosUUa  le  cuestn. 

Pues  si  naci6  la  m^jw 
De  un  a  dormida  cosUlla, 
Que  duerioa  no  es  maravilla. 

FINIA. 

Por  eso  vengo  i  entender. 
Solo  por  esa  advertencia , 
Por  qué  se  andan  tras  nosotras 
Lflshombres,  jen  unas  y  otras 
Hacen  tanta  diferencia; 

Sne  ai  aquesto  no  es  hablilla, 
eben  de  andar  &  buscar 
Su  costilla,  y  no  bav  parar 
Hasta  topar  su  costilla. 

Lneso,  si  para  el  que  amó 
Ud  ano  j  aun  mas ,  muy  bien 
Le  dirán  los  que  lo  ven, 
Que  su  coctill»  topó. 

A  k)  menos  los  casados. 

CLAU. 

Sabia  estás. 

VINEA. 

£  A  Dren  do  ya ; 

e  me  enseCa  amor  qoízi 
a  liciones  de  cuidados. 

Volviendo  al  cuento ,  Laurencia 
Me  dio  nn  papel  para  ti. 
Ffis^neabilar...  ¡Aydemll 
rCuinlo  provoca  el  silencio  I 
Puse  en  la  estopa  el  papel, 

Y  como  hilaba  al  candu, 

Y  es  la  estopa  tan  sutil , 
Pren  diúseme  el  copo  en  él. 
Cabezas  ha;  disculpadas 
Cuando  duermen  sui  cojines, 

Y  sueBos  como  rocines , 

Se  vienen  con  cabezadu. 
enas  el  copo  ardió,    . 
Cñando ,  pnesU  en  él  de  pléf , 
He  cbumuqué,  ;a  ne  ves. 


lYiipíp... 

LibrPijuedil, 
Como  el  tanto  de  pajares. 
Sobraron  estos  renglones. 
Donde  hallarás  mas  raionw 
Qne  en  mi  cabeza  aladares. 
Has  bien  se  podri  leer. 
Tonta  j  lee. 

Yo  sé  poca 


ESCENA  VL 

OCTAVIO.  — Dkou. 

OCTAVIO.  {Dentro.) 
Yo  pienso  c^ue  me  canso  en  ensebarla : 
M  el  leer  ni  e<  danzar  aprender  puede, 
aunque  está  menos  ruda  qne  solia. 

{Sale.) 

¡Oh  padre  menlecalo  y  generosol 
Bien  seas  venido. 


Aquel  maestro  de  danzar  me  dijo 

Qne  era  yo  menéala,  y  enójeme; 
Ñasél  me  res|wnd>ú  que  este  vocablo 
SigniBcaba  una  mujer  que  riñe, 

Y  vndve  lae{;o  con  amor  notable; 

Y  como  vienes  lU  riñendo agora, 
Yhasde  mostrarme  amor  m  breve  nio, 
Qnise  también  llamarte  menlecalo. 

»  OCTAVIO. 

Paes,  hija,  nocreaisá  todos  hombres. 
Nodigais  ese  nombre;  que  00  es  justo. 

No  tobaré  mas ;  mas  diga ,  señor  padre, 
iSabeleerl 

OCTAVIO. 

Pues  j  eso  me  pregnntast 
Pues  tome  por  su  vida ,  y  este  lea. 

OCTAVIO. 

;Este  papel  T 

Si ,  padre. 
ocTAno 
'  Oye.PInea. 

{Lee.)  (Estoy  muT  agradecido  i  ti 
amercetí  que  me  haces,  aunque  hepa- 
isado  loda  esta  noche  contemfdando  td 
ibermosura.i  (RítgaU.) 

Finu. 
{No  dice  masT 


No  di 


?:.?J' 


Loquebltarompi.  ¿Qnléntelebadwlol 

Laurencio,  aquel  discreto  caballero 
Déla  academia  de  mi  hermana  Nise, 
Que  dice  que  me  quiere  por  extremo. 

OCTAVIO. 

(Ap.  Desn  ignorancia  midesdicha  temo. 

ÍEslo  trujo  a  ni  casa  el  ser  herniosa 
!ise? ;  El  gatau,  el  lindo,  el  oloroso. 
El  afeitado .  d  umpio  y  el  curioso ! ) 
i  BUe  pasado  mas  con  esie  acasot 

FUIU, 

ly«  «O  la  «ualera ,  al  priisar  pMO , 


(Ap.  \  En  boeaospasas  anda 
Mi  pobre  honor  por  una  y  otra  banda ! 
La  discreta  con  necios  en  concetós , " 

Y  la  boba  en  amores  con  discretos. 

A  estaño  hay  llevarla  por  castigo,  [so.) 
Ymas,  qpfílo  vendrá  á  entender  suespo- 
Hija  ^  mirad  que  estoy  muy  enojado. 
No  os  dejéis  abrazar:  ¿entendéis,  hija? 

FIN€A. 

No  lo  haré  roas ;  j  cierto  qae  me  pesa , 
Porque  me  pareció  muy  bien  el  hombre. 

OCTAVIO. 

Solo  vuestro  marido  ha  4e  ser  digno 
De  esos  abrazos. 

ESCENA  X. 

TUBIN.  —  Dichos. 

TDBm. 

En  tu  busca  vengo. 

OCTAVIO. 

iQaéhay,Turin? 

TORm.  {Ap.  á  Octavio.) 

Que  á  matarse  van  al  campo 
En  este  punto  mi  señor  Líseo 

Y  Laurencio,  un  hidalgo  marquesote, 
Que  desvanece  á  Nise  con  sonetos. 

OCTAVIO.       [discretos, 
(i4p.  iQué  importa  que  los  padres  sean 
Siles  Taita  á  los  hijos  la  obeaiencia? 
Liseo  ¿habrá  entendido  la  imprudencia 
De  ese  Laurencio ,  atrevidillo  y  loco, 

Y  que  sirve  á  su  esposa?  ¡Caso  extraño! 
¿Adonde  irán? 

TüRiir. 

Irán,  si  no  me  engaño, 
Hacia  los  Recoletos  agustinos. 

OCTAVIO. 

Pnes  vén  tras  mí.  ¡  Qué  extraños  desati- 
(Yanse  Octavio  yrufitt.)  ínosí 

ESCENA  XI 

FINEA,  CLARA. 

CLARA. 

Parece  que  se  ha  enojado 
Tu  padre. 

FINEA. 

¿Qué puedo  hacer? 

. GtARA. 

¿Por  qué  le  diste  á  leer 
£1  papel? 

nNBA, 

Ta  me  ha  pesado. 

CLARA. 

Ya  no  puedes  proseguir 
La  voluntad  de  Laurencio. 

PINEA. 

Clara .  no  te  diferencio 
Con  el  dejar  de  sentir. 
Yo  no  sé  lo  que  esto  ha  sido 
Después  ^e  el  hombre  me  vio , 
Porque  sj  és  que  siento  yo , 
El  se  ha  llevado  el  sentido. 
Si  como ,  imagino  en  él ; 
9i  duermo ,  le  estoy  soñando; 

Y  sí  bebo ,  estoy  mirando 
En  agua  su  imagen  del. 
iNo  ñas  visto  de  qué  manera 
vuelfe  un  espejo  a  quien  mira 
Su  rostro,  que  una  mentira 
Le  hace  íbrma  verdadera? 
íjw»  lo  mismo  en  ella  miro 
Qne  el  criital  me  representa. 


LA  DAMA  BOBA. 

CLARA. 

A  tus  palabras  atenta. 
De  tus  mudanzas  me  admira 
Parece  que  té  trasformas 
En  otra. 

En  otro  dirás. 

CLARA, 

Es  maestro  con  quien  mas 
Para  ¿prender  te  conformas. 

nRBA. 

Con  todo  eso,  seré 
Obediente  al  padre  mío: 
Fuera  de  que  es  desvario 
Romper  la  palabra  y  fe. 

CLARA. 

Yo  haré  lo  mismo. 

FlNEA. 

No  impidas 
El  camino  que  llevabas. 

CLARA. 

iNo  ves  que  amé  porque  amabas, 
I  olvidaré  porque  olvidas? 

FINEA. 

Harto  me  pesa  de  amalle; 
Pero  á  ver  mi  daño  vengo. 
Aunque  presumo  que  tengo 
De  olvidarme  de  ofvídalle. 

{Yanse,) 


Campo. 
ESCENA  Xn. 

LAURENCIO,  LISEO. 

LAURENCIO. 

Antes ,  Liseo ,  de  sacar  la  espada , 
flfe  decid  la  ocasión  que  á  esto  os  obliga. 

LISEO. 

Pues  bien  será  que  la  razón  os  diga. 

LAURENCIO. 

Liseo,  si  son  celos  de  Finea, 
Mientras  no  sé  que  vuestra  esposa  sea, 
Bien  puedo  pretender,  pues  soy  primero. 

LISEO. 

Disimuláis,  á  fe  de  caballero. 

Pues  tan  lejos  andáis  del  pensamiento 

De  amar  una  mujer  tan  i^^orante. 

LAURENCIO. 

Antes  de  que  lo  diga  no  os  espante; 
Que  soy  tan  pobre  como  bien  nacido, 

Y  quiero  sustentarme  con  su  dote. 

Y  que  lo  diga  ansí  no  os  aU)orote , 
Pues  que  vos ,  dilatando  el  casamiento , 
Habéis  dado  mas  fuerzas  á  mi  intento ; 

Y  porque  cuando  llegan  obligadas 
A  desnudarse  en  campo  las  espadas, 
Se  han  de  decir  verdades  llanamente; 
Que  es  hombre  vil  quien  en  el  campó 

LISEO.  [miente. 

Pues  yo  OS  prometo  de  ayudaros  tanto. 
Que  venga  á  ser  tan  vuestra  como  creo. 

LAURENCIO. 

Y  yo  con  ^Rse  haré  por  bien ,  Líseo  9 
Lo  que  veréis. 

LISEO. 

Pues  démonos  las  minos, 

Y  no  como  fingidos  cortesanos. 
Sino  como  si  fuéramos  de  Grecia, 
Adonde  tanto  el  amistad  se  preci¿ 

LAURENCIO. 

Yo  seré  vuestro  Pilades. 

LISEO. 

Yo  Oréstes. 
iA¡brái9»u,) 


Wl 


ESCSNAXnt 

OCTAVIO,  TÜRIN.- Dichos. 


OCTAVIO. 

Tcnrin,  ¿aquesta  dices  que  es  pendencia? 

TURIN. 

Conocieron  de  léios  tu  presencia , 
Y  habrán  disimulado. 

OCTAVIO. 

¡Oh  caballeros! 
¿Solos  aquí? 

LtSEO. 

Como  Laurencio  ha  sido 
Tan  grande  amigo  mió  desde  el  día 
Que  llegué  á  vuestra  casa  ó  á  la  núa, 
Salimonos  entrambos  mano  á  mano 
A  tratar  nuestras  cosas  igualmente. 

OCTAVIO. 

Deesa  amistad  mehuelgo  extrañamente, 
Aqui  vine  aun  jardín  de  un  grande  nmi- 

Ymeholgaré  de  que  os  volváis  conmigo. 

.     LAURENCIO. 

Vamos  á  acompañaros  y  serviros. 

OCTAVIO.  (Ap.  á  Turln.) 
Turin,  ¿por  qué  raxm  me  has  engañado? 

TUROf. 

Porque  en  tiéndote  habrán  disimulado, 
Yporqueeníinlasmas  de  las  pendencias 
Mueren  por  oladurar;  que  á  no  ser  esto, 
No  hubiera  mundo  ya. 

OCTAVIO. 

Pues  di ,  ¿tan  presto 
Se  pudo  remediar? 

TORIN. 

¿Qué  mas  remedio 
De  no  reñir  que  estar  la  vida  en  medio? 

(Yanie,) 


Sala  en  eaia  de  Octavio. 

ESCENA  XIV. 

NISE,FtN£A. 

NISE. 

De  suerte  te  has  engreído , 
Que  te  voy  desconociendo. 

FniEA. 

De  que  eso  digas  me  ofendo. 
Yo  soy  la  que  siempre  he  sido. 

NISE. 

Yo  te  vi  menos  discreta. 

FINBA. 

Y  yo  mas  segara  á  tí. 

NISC. 

¿Quién  te  va  trocando  asi? 
Quién  te  da  lición  secreta? 
Otra  memoria  es  la  tuya : 
¿Tomaste  la  anacardina? 

rmEA. 
NideAnaníCatalfaia 
He  tomado  lición  suya. 
La  misma  que  ser  solia 
Soy,  porque  solo  be  mndr.do 
Un  poco  de  mas  cuidado. 

NISE. 

tNo  sabes  que  es  prenda  mia 
iRurencio? 

FmEA. 


AUnrendo 


)? 


Quien  te  empeñó 

NISE. 

Amor. 


m 


8 


'  ronsA. 

¿Afé? 
Pues  yp  le  desempeñé , 
Y  el  mismo  amor  me  le  di6. 

msB. 

flnf  taréce  doamii  vidas. 
Boba  dichosa. 

FIIfEA. 

No  creas 
ue  si  á  Lattrehdo  deseas, 
e  Laurencio  te  dividas. 
En  mi  vida  supe  mas 
Délo  que  él  me  dijo  aquí: 
Eso  se  y  eso  aprendí. 

RISE. 

Muy  aprovechada  estás. 
Desde  hoy  mas  no  ha  de  pasarte 
Por  el  pensamiento.* 

FI.HEA. 

¿Quién? 

NISE. 

Laurencio. 

FIIfEA. 

Dices  muy  bien. 
¿No  volverás  á  enojarte? 

msE. 
Si  los  ojos  puso  ea  tíf 
Quítelos  luego.         / 

FlIVEA. 

Quesea 
Gomo  tú  quieres. 

NISC. 

Finea, 
D^ame  á  Laurencio  á  mí. 
Marido  tíenes. 

FIlfBA. 

No  creo 
QneifiSirémoslas  dos. 

RISE. 

Quédate  con  Dios.  ' 

FINBA. 

Adiós. 
(Vase  Nise.) 
I  En  qué  confusión  me  veo! 
¡Hay  mujer  tan  desdichadaí 
Todos  dan  en  perseguirme. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  V^GA  CAUPIO. 
¿Vesietíi? 


ESCENA 

LAURENCIO.— FINEA. 

LAURENCIO. 

(Ap,  Detente  en  un  puntp  firme» 
Fortuna  veloz  y  airada, 
Que  va  parece  que  quieres 
Ayudar  mi  pretensión . 
i  Oh  qué  gallarda  ocasión ! ) 
¿Eres  til,  mi  bien? 

FiirsA. 

^  No  esperes, 

Laurencio,  verme  jamás : 
Todos  me  riñen  por  ti. 

LAUBEIICIO. 

Pues  ¿qué  te  han  dicho  de  mit 

FIIIEA. 

Eso  aflora  lo  sabrás. 
¿Dónde  está  mi  pensamiento? 

LAURsnao. 

¿Tu  pensamiento? 

finiA. 

SL 

ijimiiifcio. 

En  ti; 
Porque  si  estuviera  en  mly 
Yo  eitnvien  mas  Contento 


HNEA. 


LAURENCIO. 

Yo  no,  jamás. 

FINEA. 

Mi  hermana  me  ha  dicho  aquí 
Que  no  has  de  pasarme  ámi 
Por  el  pensamiento  mas. 
Por  eso,  aHá  te  desvia, 

Y  no  me  pases  por  él. 

LACREIfCIO. 

Piensa  que  ya  estoy  en  él,, 

Y  echarme  fuera  querría. 

FINEA. 

También  ha  dicho  que  en  mi 
Pusiste  los  ojos. 

LAURENCIO. 

Dice 
Verdad :  no  lo  contradice 
El  alma,  que  vive  en  ti. 

FINEA. 

Pues  tá  me  has  de  quitar  luego 
Los  ojos  que  me  pusiste. 

LAURENCIO. 

¿Cómo,  si  en  amor  consiste? 

FINEA. 

8ne  me  los  quites  te  mego 
on  ese  lienzo  de  aqui , 
Si  yo  los  tengo  en  mis  ojos. 

LAURENCIO. 

No  mas:  cesen  los  enojos. 

(Pénela  el  lienzo  en  los  ojos.) 

FINEA. 

¿Están  en  mis  ojos? 

LAURENCIO* 

Si. 

FINEA. 

Pues  quita  luego  los  tuyos, 
Que  no  han  de  estar  en  los  mios. 

LAURENCIO.  (Ap.) 

¡Qué  graciosos  desvarios! 

FINEA. 

Ponlos  á  Nise  en  los  suyos. 
¿Llévasteios  en  el  lienzo?  • 

LAURENCIO. 

Si ,  Sefiora :  ¿no  lo  ves? 

FINEA. 

Laurencio .  no  se  los  des ; 
Que  á  sentir  penas  comienzo. 
Pues  mas  hay;  que  el  padre  mío 
Bravamente  se  ha  enojado 
Del  abrazo  que  me  has  dado. 

LAURENCIO. 

-Mas  ¿que  hay  otro  desvarío? 

FINEA. 

También  me  le  has  de  quitar, 
No  me  ha  de  reñir  por  esto. 

LAURENCIO. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

FINEA. 

Siendo  presto. 
¿No  sabrás  desabrazar? 

LAURENCIO. 

El  brazo  derecho  alcé 
Entonces ,  muy  bien  me  acuerdo ; 
Ahora  alzaré  el  izquierdo , 

Y  el  abraco  desharé.  {Atraíala.) 

FINEA. 

¿Estoy  ya  desabrazadá? 

LAUAEnOOlt 

Poes¿nolOfi0T 


E8GC1IA  XVI 

NISE.— Dichos. 


msB. 

i  Oh  qué  bien! 

FUfEA. 

Huétgome,  Nise,  también; 
Que  ya  no  me  dirás  nada. 
Ya  Laurencio  no  me  pasa 
Por  el  pensamiento  á  mi ; 
Ya  los  ojos  le  vol vi, 
Pues  que  contigo  se  casa. 
En  el  lienzo  los  llevó, 

Y  ya  me  ha  desabrazado. 

LAURENCIO.  (Ap.  á  NUe.) 

Tú  sabrás  lo  que  ha  pasado 
Con  harta  risa.  , 

NisE.  {Ap.  i  Laurencio.) 
Aquí  no. 
Vamos  los  dos  ai  jardín ; 
Que  tengo  bien  que  riñamos. 

LAURENCIO. 

Donde  t6  quisieres  vamos. 

{Yaüse  Nise  jf  LaureneioJ) 

ESCENA  XVn. 

FINEA. 

Ella  se  le  lleva  en  fin. 
¿Qué  es  esto  que  me  da  pena 
De  que  se  vaya  con  él? 
Estpy  por  irme  tras  él. 
¿Qué  es  esto  que  me  ensueña 
De  mi  nropria  voluntad? 
No  me  nalio  sin  Laurencio. 
Mi  padre  viene :  siltticio. 
Callad,  lengua;  ojos,  hablad. 

ESCENA  XVm. 
OCTAVIO.-*  FINEA. 

OCTAVIO. 

¿Adonde  está  tu  esposo? 

FINEA. 

Yo  pensaba 
Que  lo  primero  en  viéndome  que  hicie» 
Fuera  saber  de  mi  si  te  obedezco,  [ns, 

OCTAVIO. 

Pues  eso  ¿á  qué  propósito? 

FINEA. 

¿Enojado 
No  me  d!f íste  aqui  (]uó  era  mal  hecho 
Abrazar  á  Laurencio?  Pues  yo  agón 
Que  me  desabrazase  le  he  ro^do, 

Y  el  abrazo  pasado  me  ha  quitado. 

OCTAVIO. 

¿Hay  ignorancia  tal  ?  Pues  dhne,  bestia, 
¿Otra  vez  le  abrazabas? 

FnCKA. 

Que  no  es  eso: 
Al  principio  tné  hecho  aquel  abrazo, 
Alto  el  brazo  derecho  de  Laurencio, 

Y  agora  levantó ,  que  bien  me  acuordo, 
Porque  fuese  al  revés,el  brazo  izqijderdOk 
Luego  desabrazada  quedo  agora. 

OCTAVIO.  {Ap.) 

Cuando  piensa  que  sabe,  mas  ignon. 
Ello  es  querer  hacer  lo  que  no  quiso 
Naturaleza. 

FINEA. 

Diga,  seüor  padre, 
¿Cómo  se  Ñama  aquello  que  se  siaile 
Cuando  se  va  con  otra  lo  que  se  ama? 

OCTAVIO. 

Ese  agravio  de  amor  calos  se  Uama. 


Fin£A« 

¿Gdos?  ' 

OCTAVIO. 

Si :  ¿  tú  DO  ves  que  son  sus  bijo&t 

•  FINEA. 

El  padre  puede  dar  mil  regocnos. 
Tes  muy  hombre  de  bien;  mas  desdicha- 
Del  que  tan  malos  hijos  bacriado^    [do 

OCTAVIO.  (Ap.) 

Luz  va  tomando  ya ;  por  cieho  creo 
Que  si  amor  la  enseñase ,  aprendería. 

FKNEA. 

¿Con  qué  se  quita  el  mal  de  celosía? 

.  OCTAVIO. 

Con  desenamorarse,  si  hay  agravio. 
Que  es  el  remedio  mas  prudente  y  sabio. 
¿l)ónde  tu  hermanaiestá? 

FINEA. 

Junto  ala  fuente 
Con  Laurencio  se  fué. 

OCTAVIO. 

¡Gansada  cosa! 
Aprenda  noramala  á  hablar  su  prosa. 
Déjese  de  sonetos  y  canciones. 
Allá  voy  á  romperles  las  razones.  ( Yase,) 

FINEA. 

¿Por  quién  en d  mundo  pasa 
Esto  que  pasa  por  mí? 
¿Qué  vi  denantes?  Qué  vi , 
Que  ansí  me  enciende  y  abrasa? 
Celos  dice  el  padre  mío 
Que  son.  ¡Brava  enfermedad! 

ESCENA  XnC. 

LAURENCIO.  —  FÍNEA. 

LAURENCIO. 

{Ap,  Huyendo  SU  autoridad. 
De  enojarle  me  desvio ; 
Aunque  en  parte  le  agradezco 

8ue  excusase  los  enojos 
e  Nise.  Aquí  están  los  ojos 
A  cuyos  rayos  me  ofrezco.) 
Señohi... 

FIUBA. 

Estoy  por  no  hablarte 
Porque  te  fuiste  con  Nise. 

LAURENCIO. 

No  me  fui  porque  yo  quise. 

FINEA. 

Pues  ¿por  qué? 

LAURENCIO. 

Por  no  enojarte. 

FmEA. 

To  estoy  celosa  de  tf, 
Porque  va  sé  qué  son  celos ; 
Que  su  aigno  nombre  ¡ay  cíelos! 
Mfe  dijo  mi  padre  aquí ; 
Mas  también  me  dio  el  remedia. 

LAURENCIO. 

¿Cuáles? 

FINEA. 

Desenamorarme , 
T  asi  podré  sosegarme , 
Quitando  el  amor  de  enmedio. 

LAURENCIO. 

Pues  eso  ¿cómo  ha  de  ser? 

FINEA. 

El  que  me  puso  el  amor 
Me  te  quitaírá  mejor. 

LAURENCIO. 

Otro  m^r  puede  haber. 

FUIEA. 

¿Cuál? 

UÜREJTCIO. 

Los  que  vienen  aquí 
Ai  remedio  ayudarán.  | 


LA  DAMA  BOBA. 
ESCENA 
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DUARDO,  FENISO,  PEDRO.-- Dichos. 

PEDRO.  (Ap.  á  Dttar4o  y  Peniso.) 
Finea  y  Laurencio  están 
iuntos. 

nUARDO. 

Y  él  fuera  de  si. 
LAURENCIO.  (Ap.  á  Duardo  y  Fétiiso.) 
Seáis  los  tres  bien  venidos 
A  la  ocasión  mas  gallarda 
Que  se  me  pudo  ofrecer; 
Y  pues  de  los  dos  el  alma 
A  sola  Nise  discreta 
Inclina  las  esperanzas, 
Oid  lo  (]ue  con  Finea 
Para  mi  remedio  pasa. 

DUARDO. 

En  esta  casa  parece, 
Según  )K)r  los  aires  andas. 
Que  te  ha  dado  hechizos  Circe : 
Nunca  sales  desta  casa. 

LAURENCIO. 

Yo  voy  aquí  con  mi  ingenio 
Haciendo  una  rica  traza 
Para  hacer  oro  de  alquimia. 

PEDRO. 

La  salud  y  el  tiempo  gastas. 
Igual  seria.  Señor, 
Casarte,  pues  todo  cansa, 
De  pretender  imposibles. 

LAURENaO. 

Calla,  necio. 

PEDRO. 

El  nombre  basta 
Para  no  callar  jamás; 
Que  nunca  los  necios  callan. 

LAURENCIO.  (Ap.  á  Finea.)  ' 
Si  dices  delante  destos 
Cómo  me  das  la  paia'^ra 
De  ser  mi  esposa  y  mujer, 
Tod6s  los  celos  se  acaban. 

FINEA. 

¿Eso  no  mas?  Yo  lo  haré. 

LAURENCIO. 

Pues  tú  misma  á  los  tres  llama. 

FINEA. 

Duardo,  Feniso,  Pedro, 
Yo  doy  aquí  la  palabra 
De  ser  esposa  y  mujer 
De  Laurencio. 

FBNISO. 

¡Cosaexlrafia! 

LAURENCIO. 

¿Sois  testigos  desto? 

L08  TRES. 

Sí. 

LAURENCIO. 

Haz  cuenta  que  ya  estás- sana 
Del  amor  y  ae  los  celos 
Que  tanta  pena  te  daban. 

FINEA. 

Dios  te  lo  pague ,  Laurencio. 

LAURENCIO. 

Venid  los  tres  á  mi  casa ; 
Que  tengo  un  notario  allí. 

DUAano. 
Pues  ¿con  Finea  te  casas? 

LAURENCIO. 

Sí,  Duardo. 

DUARDO. 

¿Y  Nise  bella? 

LAURENCIO. 

Troqué  discreción  por  plaU. 
(Vanse  Laurencio,  Duardo.  Feniso  y 
Pedro.) 


ESCENA  XXI. 
OCTAVIO,  NISE.— FINEA. 

NISE. 

Hablando  estaba  con  él 
Cosas  de  poca  importancia. 

OCTAVIO. 

Mira,  bija,  que  esas  cosas 
Mas  deshonor  que  honor  causan. 

NISE. 

Es  un  honesto  mancebo 

§ue  d&  buenas  letras  trata , 
téngole  por  maestro. 

OCTAVIO. 

No  era  tan  blanco  en  Granada 
Juan  Latino,  que  la  hija 
De  un  veinticuatro  enseñaba ; 
Y  con  ser  negro  y  esclavo , 
Porque  era  su  madre  esclava , 
Del  claro  duque  de  Sesa , 
Honra  de  España  y  de  Italia, 
Vino  á  casarse  con  ella ; 

§ue  grainática  estudiaba , 
la  enseñó  á  cimjugar 
En  llegando  al  atrw  amas; 
Que  así  llama  al  matrimonio 
El  latín.  . 

NISE. 

De  eso  me  guarda 
Ser  tu  bija. 

FINEA. 

¿Murmuráis 
De  mis  cosas? 


Esta  loca? 


OCTAVIO. 

¿Aquí  estaba 


FINEA. 

Ya  no  es  tiempo 
Dereliirme. 

NISE. 

¿Quién  te  habla? 

OCTAVIO. 

¿Quién  te  riñe? 

FINBA. 

Nise  y  tú. 
Pues  sabed  que  agora  acaba 
De  quitarme  el  amor  todo 
Laurencio,  como  la  palma. 

OCTAVIO. 

¿Hay  alguna  bebería  ? 

FINEA. 

oyóme  que  se  quitaba 
El  amor  con  que  le  diese 
De  su  mujer  la  palabra ; 

Y  delante  de  testigos 
Se  la  he  dado;  y  ya  estoy  sana 
Del  amor  y  de  los  celos , 
Que  tanta  p^a  me  daban. 

OCTAVIO. 

Esta,  Nise,  ha  de  quitarme 
La  vida. 

IfISB. 

I  Palabra  dabas 
De  mujer  á  ningún  hombre ! 
¿Tu  no  ves  que  estás  casada  ? 

FINEA. 

Para  quitar  el  amor, 
¿Qué  importa? 

OCTAVIO. 

¡Locu^a  extraña! 
No  entre  aquí  Laurencio. 

NISE.  (Ap.  á  su  padre.) 

Es  yerro 
Que  él  y  Lfseo  la  engañan, 

Y  aquesta  traza  han  tomado 
No  mas  de  para  enseñarla. 
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"^  'octavio. 

¡Oh !  pues  con  eso  50  callo. 

F1NEA. 

{Oh !  pues  con  eso  nos  Upas 
La  boca. 

OCTAVIO. 

Vén  allá  dentro. 
(Ap.  ¡Qué  descanso  de  mis  canas!) 
{Vanse  Octavio  y  Finca,) 

NISE. 

Hame  contado  Laurencio 

Qne  ban  tomado  aquesta  traza 

ElyLiséopoPver 

Si  aquesta  rudeza  labran , 

Y  no  me  parece  maU 

ESCENA  XXII; 

USEO.— NISE. 

LISEp. 

tHate  contado  mis  ansias 
aurendo ,  discreta  Nise? 

rasv. 
¿Qué  me  dices?  ¿Snefias  6  hablas? 

LISEO. 

Palabra  me  dio  Laurencio 
De  ayudar  mis  esperanzas. 
Viendo  que  las  pongo  en  ti. 

msc. 
Pienso  que  de  hablar  te  cansas 
Con  tu  esposa ,  ó  que  se  embota 
Ed  la  rudeza  que  labras 
El  cuchillo  de  tu  ingenio, 

Y  para  volver  á  hablarla 
Quieres  darte  un  filo  en  mf . 

LISEO. 

Verdades  son  las  que  trata 
Mi  amor,  Nise ;  no  mentiras. 
EsctKátame. 

TUSE. 

{Qué  inconstancia, 
Qué  locura,  error^  traición 
A  mi  padre  y  á  mi  hermana  I 
Id  en  traen  hora ,  Liseo. 

LISEO. 

iDesta  manera  me  pagas 
Tan  desatinado  amor? 

MISE. 

Pues  8i  es  desatino ,  basta. 

ESGENA  XXm. 
LAURENCIO.— Dichos. 

LAimENGlO.  (ip.) 

Hablando  está  con  Liseo : 
Si  Liseo  se  declara, 
Nise  ba  de  entender  sin  duda 
Qne  mis  lisoi^as  la  engañan. 
Sospecho  que  ya  me  ha  visto. 

NISfi. 

¡Oh  gloria  de  mi  esperanza! 

LISEO. 

I  Yo  vuestra  gloria ,  Se&ora? 

RISE. 

Hanme  dicho  que  me  tratas 
Con  traición;  mas  no  lo  creo; 
Que  no  io  consiente  el  alma. 

LISEO. 

jTraicion ,  Nise!  Si  en  mi  vida 
Mostrare  amor  á  tu  hermana, 
Me  mate  un  rayo  del  cielo. 

LAHREIfCIO.  {Ap^) 

Es  oonmlgoeonopieD  habla 
Nise,  y  presume  Liseo 
'tao  te  requiebra  y  regala. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DÉ  VEGA  CARPIÓ. 

msE. 
Quiérame  quitar  de  aquf ; 
Que  de  manera  me  trata 
Amor,  que  diré  locuras. 

LISEO. 

No  os  vais  loh  Nise  gallarda! 
Que  después  destos  ravores. 
Quedara  sin  vida  el  alma. 

msB. 
No  puedo  menos.  (Yase.) 


ESGEHAn. 

CLARA:— FINEA. 


ESCENA  zznr. 

LAURENCIO ,  LISEO. 

LISEO. 

¡Aqui 
Estabas  á  mis  esp^dis! 

LAUBENCIO. 

Agora  entré.^ 

LISEO. 

Luego ¿á tí 
Te  hablaba  y  te  requebraba , 
Aunque  me  miraba  á  mi , 
Aquella  discreta  ingrata? 

LADEENQO. 

Liseo,  aquesta.es  discreta; 
No  podrás,  si  no  la  engañas, 
Quitarle  del  pensamiento 
El  imposible  que  a^arda; 
Porque  yo  soy  de  Fmea. 

,  LISEO. 

Si  mi  remedio  no  trazas , 
Cuáitame  loco  de  amor. 

LACRENaO. 

Déjame  el  remedio  v  calla ; 
Porque  burlar  un  discreto 
Es  la  mayor  alabanza. 


ACTO  TERCERO. 

ESCaBNA  PRIMERA. 

FINEA. 

¡Amor,  divina  invención 
De  conservar  la  belleza . 
De  nuestra  naturaleza. 
Accidente  6  elección! 
Extraños  efetos  son 
Los  que  de  tu  ciencia  nacen , 
Pueslas  tinieblas  deshacen , 
Pues  hacen  hablar  los  mudos , 
Pues  los  ingenios  mas  rudos 
Sabios  y  discretos  hacen. 
No  há  dos  meses  que  vivía 
A  las  bestias  tan  igual , 
Que  aun  el  alma  racional 
Parece  que  no  tenia : 
Con  el  animal  sentía , 
Y  crecía  con  la  planta ; 
La  razón' divina  y  santa 
Estaba  eclipsada  en  mi. 
Hasta  que  tus  rayos  vi, 
A  cuyo  sol  me  levanta. 
Tú  (íesataste  y  romfráste 
La  oscuridad  de  mi  ingenio, 
Tú  fuiste  el  divino  genio 
Que  me  enseñaste ,  y  me  diste 
La  luz  con  que  me  pusiste 
En  el  lugar  en  que  estoy : 
Mil  gradas,  amor,  te  doy, 
Pues  me  enseñaste  tan  bien» 
Que  dicen  cuantos  me  ven 
Que  tan  diferente  estoy. 

I 


CLARA. 

En  grande  conversación 
EstSd  de  tu  entendimiento. 

FINEA. 

Hnélgome  qne  esté  contento 
Mi  padre  en  eáta  ocasión. 

CLARA. 

Atribuyen  al  amor 
De  Liseo  este  milagro. 

FINEA. 

En  otras  aras  ponsagro 
Mis  votos,  Clara,  mejoi*. 
Laurencio  ha  sido  el  maestro. 

CLARA. 

Como  Pedro  lo  fué  tnio. 

FINEA. 

De  verlos  hablar  me  rio 
En  este  milagro  nuestro. 

CLARA. 

Gran  fuerza  tíoie  el  amor. 
Catedrático  divino. 

ESCENA  m. 

OCTAVIO ,  MISENO. — Dichas. 

■iSENO.  (Api  á  Mavio,) 
Yo  pienso  que  es  el  camino 
De  su  remedio  mejor. 

Y  ya,  pues  habéis  llegado 
A  ver  con  entendimiento 
A  Finea ,  que  es  contento 
Nunca  de  vos  esperado, 
A  Nise  t)odeis  casar 
Con  este  mozo  gallardo. 

OCTAVIO. 

Vos  solamente  á  Dnardo 
Pudiérades  abonar.  • 
Mozuelo  me  parecia 
Destos  que  se  desvanecen, 
A  quien  agora  enloquecen 
La  arrogancia  y  la  poesfa. 
No  son  gracias  de  marido 
Sonetos:  Nise  es  tentada 
De  académica  endiosada, 

Y  á  casa  los  ha  traído. 
¿Quién  la  mete  á  una  mujer 
Con  Petrarca  y  Garcilaso , 
Siendo  su  Virgilio  y  Taso 
Hilar,  labrar  y  coser? 
Ayer  sus  librillos  vi , 
Papeles  y  escritos  varios; 
Pensé  que  devocionarios , 

Y  desta  suerte  lei : 

i  Historia  de  do$  amantéis 
Sacada  de  lengua  griega. 
Rimas  de  Lope  devegaf 
Calatea,  de  Cervantes; 
El  zamoree  de  ¡Moa , 
Lot  pastores  de  Belén , 
Comedias  de  don  Guillen 
De  Castro,  Liras  de  Ocfaoa, 
Cien  ionetos  de  Lifian , 

Y  de  Herrera  el  divino 
Canciones ,  El  peregrino , 
El  picaro  de  Guzman , 
Canción  que  Luis  Vélez  dijo 
En  la  academia  del  duque 
De  Pastrana,  Obras  de  Luque, 
Cartas  de  don  Juan  de  Ar^uijo,,,  • 
Mas  ¿qué  os  canso?  Por  mi  vida. 
Que  se  los  quise  quemar. 

MISENO. 

Gasalda,  y  veréisla  estar 
Ocupada  y  divertida 


,:j 
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En  el  parir  y  el  criar. 

OCTAVIO. 

:  Qué  gentiles  devocíbnes! 
Si  Dnairdo  hace  canciones , 
Bien  los  podemos  casar. 

HISEIfO. 

Es  poeta  caballero; 

No  temáis ,  hará  por  gusto 

Vorsos. 

OCTAVIO, 

Con  mucho  disgusto 
Los  de  Nise  considero. 
Temo ,  y  en  razón  lo  fundo , 
Si  en  esto  da ,  que  ha  de  haber 
Un  don  Quijote  mujer 
Que  dé  que  reir  al  mundo. 

ESCENA  IV. 

NISE,  LISEO,  TÜRIN.— Dichos. 

< 

LISEO.  {Ap,  á  Nise,) 
Trátasme  con  tal  desden , 
Que  pienso  que  be  de  apelar 
Adonde  sepan  tratar 
Mis  obligaciones  bien. 
IHies  advierte,  Nise  bella , 
Que  ya  Finea  es  sagrado ; 
Que  un  amor  tan  desdeñado 
Puede  bailar  remedio  en  ella. 

NISE. 

Liseo ,  él  hacerme  fieros 
Fuera  bien  considerado 
Guando  yo  te  hubiera  amado. 


Poner  freno  á  la  mujer 

fís  poner  limite  al  mar. 
Litrañas  quimeras  son ; 
Que  amor,  como  es  acídente» 
Tiénese  donde  se  siente. 
No  donde  fuera  razón* 

LISEO. 

Eso,  Señora,  no  es  jtisto, 

H  no  lo  digo  con  celos , 

Oue  poníais  falta  á  los  cielos 

En  la  b^eza  del  gusto. 

A  lo  que  se  hizo  mal , 

1^0  es  bien  decir :  «  Fué  mi  estrella. » 

msE. 
Yo  no  pongo  enlpa  en  ella 
Ni  en  el  curso  natural ; 
Porque  Laurencio  es  un  liombre 
Tan  hidalgo  y  caballero, 
Que  puede  honrar... 

LISEO. 

Paso. 

MISE. 

Quiero 
Que  reverenciéis  su  nombre. 

LISEO. 

A  no  estar  tan  cerca  Octavio...  . 

OCTAVIO. 

lOhLlseo! 

LtSEO. 

|0h  mi  señor!  i 

HISE.  (ip.) 
2  Que  se  ha  de  tener  amor 
Por  fuena?  ¡  Notable  agraTíot 

ESGEBIA  V. 

UN  CRIADO.— Dnsoi. 

CRUDO. 

El  maestro  de  danzar 


LA  DAMA  BOBA. 
A  las  dos  llama  á  lición. 

OCTAVIO. 

Él  Viene  á  bnena  ocasión. 
Vaya  un  criado  á  llamar 
Los  músicos,  porque yea 
Liseo  á  lo  que  ha  llegado 
Finea. 

{Vate  el  criado.) 

ESCENA  VI. 

OCTAVIO,  NISE, HNEA,  LISEO,  MI- 
SENO,  CLARA,  TURIN;  luego,  EL 
CRIADO,  EL  MAESTRO  DE  DAN- 
ZAR, p  VIJSICOS. 

USEO.  (Ap.) 
Amor  entinado, 
Hoy  volveréis  á  Finea; 
Que  muchas  veces  amor. 
Disfrazado  en  la  venganza, 
Hace  una  justa  mudanza 
Desde  un  desden  á  un  favor. 
{Sale  el  criado,) 

CRIADO. 

Ya  los  músicos  venian. 
{Salen  loi  músicog  y  el  macero  de 
danzar,) 

OCTAVIO. 

Muy  bien  venidos  seáis. 

LISEO.  {Ap,) 

Hoy,  pensamientos ,  vengáis 
Los  s^ravios  que  os  hacían. 

OCTAVIO. 

Nise  y  Finea... 

KISE. 

Señor  ^. 

j  OCTAVIO. 

Vaya  aqui ,  por  vida  mia , 


311 


fS 


íí 


El  baile  del  otro  día. 
{Cantan  loe  músicasy  y  bailan  Nise  y 
Finea,) 

LISEp. 

Todo  es  mudanzas  amor. 

MAESTRO. 

Gallardamente  por  cierto. 

MISERO. 

Dad  gracias  A  Dios ,  Octavio, 
Que  os  satisfizo  este  agravio. 

OCTAVIO. 

Ap,  á  Miseno.  Tratemos  nuestro  con- 
)e  Duardo  con  Finea.)  [cierto 

Hijas ,  yo  tengo  que  hablar. 

*  FINEA. 

Yo  naci  para  agradar. 

OCTAVIO.  (Ap.) 
¿Quién  hay  que  mis  dichas  crea? 
{Vanse  todos,  menos  Liseo  y  Turín,) 

ESCENA  un, 

LISEO,  TURIN. 

I.ISEO. 
TURIlf. 

Señor,  ¿qué  me  quieres? 


Turin... 


¿quem< 

LISEO. 


Quiérote  comunicar 
Da  nuevo  gusto. 

tüRnv. 

Si  es  dar 
Sobre  tu  amor  pareceres » 
Busca  un  letrado  de  ^unor., 

LISEO./ 

To  he  andado  parecer. 


TURIN. 

A  ser  de|ar  de  querer 
A  Nise,  fuera  el  mejor. 

LISEO. 

El  mismo ,  porque  Finea       , 
Me  ha  de  vengar  de  su  agravio. 

TDRIH. 

No  te  tengo  por  tan  sabio « 
Que  esa  discreción  te  crea. 

Y  no  ha  de  ser  el  casarse 
Por  vengarse  de  un  desden ; 
Que  nunca  se  casó  bien 
Quien  se  casó  por  vengarse. 
Porque  es  discreta  Finea» 

Y  porque  el  seso  cobró 

Í Piles  de  Nise  no  sé  yo 
|ue  tan  entendidií  sea)* 
Será  bien  casarte  luego. 

LISEO. 

Miseno  ha  venido  aqui ; 
Algo  tratan  contra  mi.      ' 

TURIir. 

Que  lo  mires  bien  te  ruego. 

LISEO. 

No  hay  mas:  á  pedirla  voy. 

TURIN. 

El  cielo  tus  pasos  ^uie , 

Y  del  error  te  desvie 

En  que  yo  por  Celia  estoy. 
(\'ase  Liseo,) 
\  Que  enamore  amor  á  un  hombre 
Como  yo!  Amor  desaliña, 
i  Que  una  ninfa  de  cocina. 
Para  blasón  de  su  nombre     ^ 
Ponga :  t  Aquí  murió  Turin, 
Entre  sartenes  y  cazos » ! 

ESGEBIA  VIII. 

LAURENCIO,  PEDRO.— TUIUN. 

LAOtffeNCIO. 

Todo  es  poner  embarazos 
Para  que  no  ll^ue  el  fin. 

^PEDRO. 

Habla  b^o ;  que  hay  escuchas. 

LADREHaO. 

¡Oh,  Turin! 

TDRIH. 

Señor  Laurencio. . . 

.  LAURENCIO. 

¿Tanta  quietud  y  silencio? 

TDRIN. 

Hay  obligaciones  muchas 
Para  callar  un  discreto, 

Y  yo  muy  discreto  soy. 

LAURENCIO. 

¿QuéhaydeLiseof 

TURIN* 

Aesovoy. 
Fuese  á  casar. 

PEDRO. 

¡Buen  secreto! 

TÜRIN. 

Está  tan  enamorado 
De  la  señora  Finea , 
Si  no  es  que  venganza  sea 
De  Nise ,  que  me  ha  jurado 
~  ue  luego  se  ha  de  casar ; 
es  ido  á  pedirla  á  Octavio. 

LAURENCIO. 

Podré  yo  llamarme  á  agravio. 

TUBIN. 

Él  no  os  pretende  agraviar. 

LAURENCIO. 

Las  palabras  ¿suelen  daist 
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Pira  DO  eumplifse? 

TüRm. 
No. 

LACREi>G10. 

De  no  casarse  la  dio. 

TÜRIW. 

Él  no  la  quiebra  en  casarse. 

LAOBENCIO. 

¿Cómo? 

TDRPf. 

Porque  no  r,e  casa 
Con  la  que  solia  ser, 
Sino  con  otra  miger. 

LAORElfCIO. 

¿Cómo  es  otra? 

TÜRllV. 

Porque  pasa 
Del  no  saber  al  saber, 
Y  con  súber  le  oblisó. 
¿Mandáis' otra  cosa? 

LAURENCIO. 

No. 
Toarn. 

Poes  adiós. 

ESCENA  IX. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARriO. 


(Víue.) 


LAURENCIO,  PEDRO. 

LACRCNCIO. 

¿Qué puedo  hacer? 
Lo  mismo  que  presumí 

Y  tenia  sospechado 

Del  íngeDio  que  ha  mostrado , 
Se  Tiene  á  mostrar  aquí. 
Como  la  ba  visto  Liseo 
Discreta,  la  voluntad 
Ha  puesto  en  la  habilidad. 

Y  en  el  oro  algún  desear» 
Cansóle  la  boBeiia , 

La  discreción  le  animó. 

ESCENA  X. 

FINEA.-*  Dichos. 

P«EA. 

Clara ,  Laurencio,  me  dio 
Nueva  de  tanta  almia. 
Luego  á  mi  padre  dejé : 

Y  aunque  ella  me  lo  callara, 
Yo  tengo  quien  me  avisara, 
Que  es  el  alma ,  que  te  ve 
Por  mil  vidrios  y  cristales» 
Por  donde  quiera  que  vas, 
Porque  en  mi  memoria  estás 
Con  memorias  inmortales. 
Todo  este  grande  lugar 
Tiene  cubierto  de  espejos 
Mi  amor,  juntos  y  parejos» 
Para  poderte  mirar. 

Si  vuelvo  el  rostro  alli,  véO 
Tu  imagen ;  si  á  la  otra  narte, 
También :  y  asi  viene  á  ciarte 
Nombre  de  sol  mi  deseo ; 

§ue  en  cuantos  ^esp^os  mira 
fuentes  de  pura  plata»   * 
Tu  bello  rostro  retrata , 

Y  tu  imagen  bella  mira. 

LAVBEHCtO* 

lAy,  Finea !  A  Dios  plucuiera 
Que  nunca  tu  entenaúniento 
Llegara,  como  ha  llegado^ 
A  la  mudanza  que  veo  I 
Necio  me  tuvo  seguro, 

Y  sospechoso  discreto^ 
Porque  vo  no  te  quería 
Para  peoirta  consejos. 


iQné  libro  esperaba  yo 

De  tos  manos ?  ¿  En  qué  pleilD 

Habías  Jamás  de  hacefme 

Información  en  derecho? 

Inocente  te  queria , 

Porque  una  mujer  cordero 

Es  tusón  de  su  marido, 

Que  puede  traerle  al  cuello* 

Hable  la  dama  en  la  reja , 

Escriba ,  diga  concetos 

En  el  coche ,  eta  el  estrado. 

De  amor,  de  engaños,  de  oeloa; 

Pero  la  casada  sepa 

De  su  familia  el  gobierno , 

Porque  el  mas  discreto  hablar 

No  es  santo  como  el  silencio. 

Mira  lo  que  ha  resultado 

De  trasformarse  tu  ingenio. 

Pues  va  á  pedirte  ¡  ay  de  mil 

Para  su  mujer  Liseo. 

Liseo  te  quiere  bien ; 

El  se  casa ;  yo  soy  muerto. 

¡Nunca,  plegué  a  Dios,  hablaras! 

FtNEA. 

¿De  qué  me  culpas ,  Laurencio? 
A  pura  imaginación 
Del  alto  merecimiento 
De  tus  partes ,  aprendí 
El  que  tú  dices  que  tengo. 
Por  hablarte  supe  hablar, 
Vencida  de  tus  requiebros; 
Para  responderte  escribo ; 
No  he  tenido  otro  maestro 
Que  amor ;  amor  me  ha  enseñado; 
Tú  eres  la  ciencia  oue  aprendo. 
¿De  qué  te  quejas  ae  mi? 

LADRENdO. 

De  mi  desdicha  me  quejo  ; 
Pero,  pues  ya  sabes  tanto. 
Dame  Señora,  un  remedio.         ^ 

FINEA. 

El  remedio  es  fácil. 

LAURENCIO. 

¿Cómo? 

FlNEA. 

Si ,  porque  mi  rudo  ingenio, 

Ene  to^os  aborrecían , 
e  ha  trasformado  en  discreto. 
Liseo  me  quiere  bien ; 
Con  volver  á  ser  tan  necio 
Como  primero  1  e  tuve » 
Me  aborrecerá  Liseo. 

LADBENCIO. 

Pues  ¿  sabrás  fingirte  boba? 

FIKEA. 

Si ;  que  lo  fui  mucho  tiempo ; 
Y  la  tierra  donde  nacen 
Saben  andarla  los  ci^s. 
Demás  desto ,  las  mujeres 
Naturaleza  tenemos 
Tan  pronta  para  fingir. 
Ya  pon  amor^  ya  con  celo5, 
Que  antes  de  nacer  fingiibos. 

lahrenciq. 

¿Antes  de  nacer? 

finea. 

Yo  pienso 

gae  en  tu  vida  lo  has  oido.    ' 
soacha. 

UURENCIO. 

Ya  estoy  atento. 

FINEA. 

Cuando  estamos  en  el  vientre 
De  nuestras  madres ,  hacemos 
Entender  á  nuestros  padres» 
Para  engañar  sus  deseos. 
Que  somos  hijos  varones ; 
I  asi  verás  que  contentos 


Acuden  asa  regalo  .    < 

Con  amores,  con  requiebros* 

Y  esperando  el  mayorazgo , 
Tras  tantos  regalos  hechos» 
Sale  una  hembra  que  corta 
La  esperanza  á  sus  deseos. 
Secun  eso ,  si  esperaron 
Hi^  varón ,  y  hembra  vieron , 
Antes  de  nacer  fingimos. 

LADRENCIO. 

Es  evidente  ar^niento ; 
Pero  yo  veré  si  sabes 
Hacer,  Señora ,  tan  presto 
Mudanza  de  extremos  tales. 

FINEA. 

Paso;  que  viene  Liseo. 

LAURENCIO. 

Aqui  me  quiero  esconder. 

FINEA. 

Ya  U^. 

LAURENCIO. 

Sigúeme,  Pedro. 

^  PEDRO. 

En  tprandes  peligros  andas. 

LAURENCIO. 

Tai  estoy,  que  aun  no  lo  siento. 
(Vúnse  Lauretieio  y  Pedrá.) 

ESCENA  XI. 

USEO,  TURIN.— FIN6A. 

LISEO. 

Yo  lo  dejo  concertado. 

TURIN. 

Al  fin  estaba  del  cielo 
Que  fuese  ta  esposa. 

LIJEO. 

(in.  Aqui 
Está  mi  primero  dueño.) 
¿No  sabéis ,  señora  mia , 
Gomo  ha  querido  Miseno 
Casar  a  Du%rdo  y  Nise,    i 

Y  cómo  yo  también  quiero 

8ue  se  hagan  jiuesti*as  l)odas 
on  las  suyas? 

FINEA. 

No  lo  creo ; 
Que  Nise  me  ha  dicho  á  mi 
Que  está  casada  en  secreto 
Con  vos. 

LlSEO. 

¿Conmigo? 

FINEA. 

No  sé 
Si  érades  vos  ó  Oliveros. 
¿Quién  sois  VOS.?  . 

LISEO. 

¿iflay  tal  mudanza? 

FINEA. 

iQtüén  decis?  que  no  mé  acuerdo. 

Y  si  mudanza  os  pareoe . 
¿Cómo  no  veis  que  en  él  cielo 
Cada  mes  hay  luna  nueva  ? 

LISEO. 

¿Haytallocon? 

TORUI. 

¿Qué  es  esto? 

LISEO. 

¿Si  le  vaélTO  el  mal  pasado? 

FUIEA» 

¿Daisos  por  vencido? 

LISEO.  (i^.)  ^ 

.     >  ,      ipreo 
Que  era  locara  so  ínat. 

Gttárdanlas  para  femiendos  ^ 
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De  Im  que  salen  meogüMlM. 
¿YeU  afai  que  fioús  un  necio? 

LISEO. 

Sefiorat^nmcho  me  admiro 
De  que  ayer  tan  alto  ingenio 
Mostrásedes. 

Pues,  Señor,    . 
Agora  ha  llegado  al  vuestro; 
Que  la  mavor  discreción 
Es  aoomodarse  al  tiempo. 

'    '  USEO. 

Eso  d^o  él  mayor  sabio. 

TUIUIf. 

Y  esto  escucha  el  npiayor  necio* 

USEO. 

Volved ,  nd  señora ,  en  vos » 
Considerando  que  os  quiero 
Por  mi  dueño  para  siempre. 

FINKA. 

¿Por  mi  dueña,  m^ad^io? 

LISBO. 

L  Asi  tratáis  un  esclavo 
(ue  06  da  el  alma? 

'    .     FINCA. 

¿Cómo  es  eso? 

LISEO. 

Qneosdcqr^lalma. 

FRfEA. 

¿Qué  es  alma? 

USGO. 

i  Alma  ?  El  gobierno  del  cuerpo. 

FirVEA. 

¿Cómo  es  un  alma? 

LISEO. 

Señora, 
Como  filósofo  puedo 
Difioirla ,  no  pmtarla. 

FIKEA. 

iNo  es  alma  la  iroe  enel  peso 
Le  pintan  á  san  nigael  ? 

LISEO. 

También  á  un  ángel  le  vemos 
Con  alas :  pero  éien  fin 
Esesplrinu 

flNEA. 

To  os  creo. 
¿Andan  las  almas? 

LISEO. 

Las  almas 
Obran  por  los  instrumentos , 
Por  los  sentidos  y  partes 
De  que  se  Qfganiza  el  cuerpo. 

FUfB4. 

¿Longaniza  come  el  alma? 

•nmñ.iAp.ásuamo,) 
¿Por  qué  te  cansas? 

LISEO. 

No  puedo 
Pensar  sino  que  es  locura. 

Team, 
Pocas  veces  de  los  nedos 
fe  hacen  los  locos.,  Señor. 

LISEO. 

Pues  ¿de  quién? 

.  De  los  discretos, 
Perqué  de  diversas  causas 
Üacen  efétos  diversos. 

LISEO. 

¡Ay,  Turin !  vuélvome  4  Nise. 
■as  quiero  el  entendimiento 
Que  toda  la  vohutad.<— 

Señwa  y  pues  mi  deseoy 


LA  DAMA  BOBA. 

,  Que  era  de  daros  el  alma. 
No  pudo  tener  efeto , 
Quedad  con  Dios. 

.  FtNEA. 

,      Soy  medrosa 
De4as  almas,  porque  temo 
Que  de  tres  que  andan  pintadas 
Puede  ser  la  del  iafiemo. 
La  noche  de  los  difuntos 
No  saco ,  de  puro  miedo. 
La  cabeza  de  la  ropa. 

LISEO.  (Ap.)  ' 

Ella  es  loca  sobre  necio. 
Que  es  la  peor  guarnición : 
Decirlo  á  su  padre  quiero. 

(Vame  Liseo  y  Turin.) 

ESCENA  Xn. 

LAÜRENQO,  PEDRO.— FINEA. 

FINEA. 

¿Qué  te  parece? 

LADBENCIO. 

Muy  bien : 
Que  has  dado  el  mejor  remedio 
Que  pudiera  imaginarse. 

FINEA. 

Si;  pero  siento  en  extremo 
Volverme  boba ,  aun  fingida ; 
Y  pues  fingida  lo  siento. 
Los  que  son  bobos  de  veras 
¿Cómo  viven? 

LAURERCtO. 

No  sintiendo. 

PEDRO. 

Pues  si  un  tonto  ver  pudiera 
Su  entendimiento  á  un  espejo, 
¿No  fuera  huyendo  de  si? 
La  razón  de  estar  contentos 
Es  aquella  confianza 
De  tenerse  por  discretos. 

FINEA. 

Habíame ,  Laurencio  mió , 
Sutilmente ,  norque  quiero 
Despicarme  de  ser  boba. 

ESCENA  XIIL 

NISE,  CELIA— LALRENQO,  FINEA 
y  VEmOjíin  verlas, 

NiSE.  {Ap,  d  Celia.) 
Siempre  Finea  y  Laurencio 
Juntos:  sin  duda  se  tienen 
Amor;  no  es  posible  menos. 

CELIA. 

Yo-sospecho  que  te  engañas. 

Desde  aqui  los  escuchemos. 
(Escándense.) 

LADRENCIO. 

¿  Qué  puede ,  hermosa  Finea, 
Decirte  el  alma ,  aungue  sale 
De  si  misma ,  que  se  iguale 
A  lo  que  el  alma  desea? 
Allá  mis  sentidos  tienes : 
Escoge  de  lo  sutil , 
Presumiendo  que  en  abril 
Por  amenos  prados  vienes. 
Corta  las  diversas  flores , 
Porque  en  mi  imaginación 
Tales  los  deseos  son. 

NISE. 

Estos,  Celia,  ¿son  amores,  (Ap,  d  elta.) 
O  regalos  de  cañado? 

CELIA. 


Regiioe  deben  de  wr ; 
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Pero  no  quisiera  ver 
Cuñado  tan  regalado. 

PEDRO.  (Ap.  d  Finea.) 

Tu  hermana  escachando. 

FINEA. 

/  ¡Ay  cielos! 

Vuélvome  á  boba. 

LAURENCIO. 

Eso  importa. 
Voyme. 

NISE.  (A  Laurencio.) 

Los  pasos  reporta. 

LAURENCIO. 

¿Qué  quieres?  ¿Vendrás  con  celos? 

NISE. 

Celos  son  para  sospechas; 
Las  que  trato  son  verdades. 

LAURENCIO. 

¡Qué  presto  te  persuades 

Y  de  engaños  te  aprovechas ! 
iQuerráste  casar  ansi 
Levantando  un  testimonio , 

Y  de  aqueste  matrimonio 
Echarme  la  culpa  á  mi? 

Y  si  te  quieres  casar. 

Déjame.  (Vase.) 

NISE. 

¡Qué  bien  me  dejas! 
Vengo  á  quejarme,  ¿y  te  quojas? 
¿Aun  no  me  dejas  hablar? 

PEURO. 

Tiene  razón  mi  señor. 

Cásate  y  acaba  ya.  (Vase.) 

ESCENA  XIV. 

NISE,  FINEA,  CELIA. 

NISE. 

¿Qué  es  aquello  ? 

CELIA. 

Que  se  va 
Pedro  con  el  mismo  humor. 

Y  aqui  viene  bien  que  Pedro 
Es  tan  ruin  como  su  amo. 

NISE. 

Ya  le  aborrezco  y  desamo. 
¡Qué  bien  con  las  quejas  medro! 
Pero  fué  buena  invención 
Anticiparse  á  reñir. 

CELIA. 

¿Y  el  Pedro?  ¡  quién  le  vio  ir 
Tan  bellaco  y  socarrón ! 

NISE.  (A  Finea.) 

Y  tú ,  que  disimulando 

restas  la  traición  que  has  hecho , 
Lleno  de  engaños  el  pecho , 
Con  que  me  estás  abrasar/! o, 
¿Piensas  que  le  has  de  gozar? 

FINEA. 

¿Tú  (ne  has  dado  pez  á  mi , 
Ni  sirena^,  ñivo  fui 
Jamás  conUgo  a  la  mar? 
Anda ,  Nise ;  que  estás  loca. 

CELIA* 

¿Qué  es  esto? 

NISE. 

A  tmita  se  vuelve.— 
A  una  cosa  te  resuelve.  (A  Finea .) 

Tanto  el  furor  me  provoca , 
Que  el  alma  te  be  ae  sacar. 

FINEA. 

¿Tienes  cuenta  de  perdón? 

i  Nise  DO  ha  mentado  pez,  ni  sirena,  ni 
cosa  parecida:  qviiá  faite  una  redondilla 
después  del  veno  con  qnevM  estát  abra- 
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TAígola  de  ta  traición , 
I^  DO  de  perdonar. 

JSX  alma  quieres  quitarme , 

lOn  quien  el  alma  yivia? 

[ame  el  alma  que  solia ,  , 

Traidora  hermana,  animarme. 
Éncho  debes  de  saber, 
Pues  dd  alma  me  desalmas. 

FIIfEA. 

Todos  me  piden  sus  almas : 
Almario  debo  de  ser. 
toda  SOY  hurtos  y  robos. 
Montes  nay  donde  no  hay  gente : 
Yo  me  iré  á  meter  serpiente., 

,msB. 
Que  ya  no  es  tiempo  de  bobos. 
Dame  el  alma, 

ESCENA  XV. 

OCTAVIO,  MISENO.  DUARDO,  FENI- 
SO,  PEDRO.— DiCKAS. 

OCTAVIÓ. 

¿Qué  es  aquesto? 

FINEA. 

Almas  me  piden  i  mi* 
¿Soy  yo  purgatorio? 

lass. 
Sf. 

FIlfEA. 

Pues  procura  salir  presto. 

OCTATIO. 

iNo  me  diréis  la  ocasión 
De  Tue^o  enojo? 

FÜIBA. 

Qoerev 
{6se ,  á  fuerza  del  saber^ 
Pedir  lo  ^e  no  es  razón. 
Almas ,  sirenas  y  peces 
Dice  que  me  ha  dado  á  mf« 

OCTAVIO. 

¿Hase  vuelto  i  boba? 

msB. 
Sí. 

OCTAVIO. 

Pienso  que  tú  la  embobeces. 

nUARDO. 

¿No  decían  qne  ya«staba 
Con  mucho  seso? 

OCTAVIO. 

¡Aydemit 

NISE.  ' 

No  quiero  hablar  claro. 

OCTAVIO. 

DL 

RISC. 

Todo  sn  dafio  se  acaba 

Con  mandar  expresamente        • 

?^ues  como  padre  podrás, 
aunque  en  todo ,  en  esto  mas , 
l*ues  tu  honor  no  lo  consiente) 
Que  Laurencio  no  entre  aqui. 

OCTAVIO. 

¡Cómo! 

msE. 

Porqne^  ha  trazado 
Que  e$ta  no  se  haya  casado , 
Y  que  yo  te  enoje  á  ti. 

OCTAVIO. 

Pues  eso  es  muy  fácil  oo6i» 

'  Rise. 
Bn  paz  tu  casa  tautvás. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE^  DE  VEGA 

ESCENA  ZVI. 

LAURENCIO ,  PEDRO. — Dichos. 


PEDRO. 

Contento  en  extremo  estjuí» 

LAURENCIO* 

¡  Invención  maravillosa  I 

CELIA. 

Ya  Laurencio  viene  aquL 

OCTAVIO. 

Laurencio ,  cuando  labré 
Esta  casa,  no  pensé 
Qne  academia  instituí. 
Ni  cuando  á  Nise criaba» 
Pensé  que  para  poeta. 
Sino  que  á  mmer  discreta 
Con  las  letras  la  inclinaba. 
Siempre  alabé  la  opinión 
De  que  á  la  mtger  prudente 
Con  saber  medianamente 
Le  sobra  la  discreción. 
No  quiero  mas  poesías , 
Los  sonetos  se  acabaron, 

Y  las  mtsicas  cesaron ; 
Que  ya  son  pocos  mis  dias. 
Por  allá  los  podéis  dar. 

Si  os  faltan  telas  y  rasos ; 
Que  no  hay  tales  Garcilasos 
Como  dinero  y  callar. 
Este  venden  por  dos  reales, 

Y  tiene  tales  sonetos 
Elegantes  y  discretos, 
Que  vos  no  los  haréis  tales. 
Ya  no  habéis  de  estar  aquj. 
Con  ese  achaque,  id  cpn  Dios. 

LADRBNCIO. 

Y  es  muy  justo ,  como  vos 
Me  deis  mi  mujer  á  mi. 

OCTAVIO. 

¿Qué  mvger  os  tengo  yo? 

LAURENCIO. 

Finea. 

OCTAVIO. 

¿Finea? 

LAüRBNaO. 

Aquí 
Hay  tres  testigos  del  si 
Que  há  ñus  de  un  mes  que  me  dló. 

OCTAVIO. 

¿Quién  son? 

LAURENCIO. 

Duardo,  Fénico 

Y  Pedro. 

OCTAVIO. 

¿Es  esto  verdad? 

DÜARDO. 

Ella  de  su  Tolnntad , 
Octavio,  dársele  quiso. 

OCTAVIO. 

¡Hay  tal  cosa! 

PEDRO. 

¿No  bastaba 
Que  mi  sefior  lo  d^'era  ? 

OCTAVIO. 

Que  como  simple  la  diera 
A  un  hombre  que  la  engañaba , 
No  ha  de  valer.  Di,  Finea, 
¿No  eres  simple? 

FINEA. 

^Cuando  quiero. 

OCTAVIO. 

Y  ¿cuando  no? 

FINEA. 

No. 

OCTAVIO. 

¿Qué  espero! 
Mas  cuando  simple  no  sea» 
Con  Useo  está  casada : 


CARPIÓ. 

A  la  Justicia  me  iFoy. 

(Vanse  Octavio  if  BBieÑú,) 

NISE. 

Vén ,  Celia ,  tras  mi ;  que  6fB(oy 
Celosa  y  desesperada. 

(Yanse  NUe  y  Celia,) 

LAURENCIO. 

Id  los  dos  tras  él ,  por  Dios; 
No  me  suceda  un  disgusto. 

FENISO. 

Por  vuestra  amistad  es  justo. 

DUARDO. 

Mal  hecho  ha  sido ,  por  Dios. 

FENISO. 

¿Ya  habláis  como  desposado 
DeNise? 

DUARDO. 

Piénselo  ser. 
{Vanse  IHtarSo  y  FeniiO.) 

ESCENA  XVU. 

LAURENCIO,  fTNEA,  PEDRO;  de»- 

puU,  CLARA. 

« 

LAURENqO. 

Todo  se  ha  echado  á  perder. 
Nise  mi  amor  le  ha  contado. 
Dime,  ¿qué  habernos  de  hacer» 
Si  á  verte  no  puedo  entrar? 

FINEA. 

No  salir. 

LAURENCIO. 

¿Dónde  he  de  estar? 

FINEA. 

Yo  ¿no  te  sabré  esconder? 

LAURENCIO. 

¿Dónde? 

FINEA. 

Yo  tengo  uu  desván 
Famoso  para  esconderte. — 
¡Clara!... 

{Sale  Clara.) 

CLARA. 

Mi  señora...  ^ 

FINEA. 

Advierte 
Que  mis  desdichas  están 
En  tu  mano :  por  secreto 
Lleva  á  Laurencio  al  desván. 

CLARA* 

¿Y  á  Pedro? 

PINBA* 

También. 

CLARA. 

Galán, 
Camine. 

LAURENCIA. 

Yo  te  prometo 
Que  voy  temblando. 

FINEA. 

¿Deque? 

PEDRO. 

Clara ,  en  llegando  la  hora 
De  muquir,  di  á  tu  señora 
Que  algún  consuelo  me  dé. 

CLARA. 

Otro  cenará  peor. 
Vamos. 

PEDRO. 

¿Yo  al  desván?  ¿Soy  gato? 
{Yansc  Laurencio,  Clara  y  Pedro,) 

ESCERA  I^Vm. 

FtNEA. 

¿Por  qué  de  imposiUeim» 
Aqueste  mi  loco  «mor? 
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En  llegándose  i  saber 
Una  volnotad ,  no  hay  cosa 
Ifos  triste  y  escandalosa 
Para  nna  fionrada  mujer. 
Lo  que  tiene  de  secreto» 
Eso  tiene  amor  de  gusto. 

ESCENA  ZIZ. 

OCTAVIO. -.FINEA. 

OGTATio.  (Dentro.) 
Harélo,  aunque  fuera  justo 
Poner  mi  enojo  en  efeto,  (Sale.) 

RNEA. 

¿Estás  ya  desenqjado  ? 

OCTAVIO. 

Por  los  que  me  lo  han  pedido. 

FIIVEA. 

Perdón  mil  veces  te  pido. 

OCTAVIO. 

¿YLanreDdot 

FINIA. 

Aqui  ha  jurado 
No  entrar  en  la  corte  mas. 

OCTAVIO. 

¿Adonde  s^flié? 

FIlfBA. 

A  Toleda 

OCTAVIÓ. 

iYolverár 

FINEA. 

No  tengas  miedo 
Que  vuelva  á  Madrid  jamis. 

OCTAVIO. 

Bija ,  pues  simple  naciste, 

Y  por  mflagro  de  amor 
Perdiste  el  pasado  error, 
¿Cómo  á  ser  boba  volviste? 

fihea. 
¿Qné  quiere,  padre?  A  la  fe. 
Se  bobos  no  hay  que  fiar. 

OCTAVIO. 

Tues  yo  lo  be  de  remediar* 

FINBA. 

¿Cómo ,  si  él  Qfro  se  fué! 

OCTAVIO. 

Pues  te  engaüan  fácilmente 
Los  hombres,  en  viendo  alguno 
Te  has  de  esconder;  que  ninguno 
Te  ha  de  ver  eternamente. 

FUTBA. 

¿Adonde? 

OCTAVIO. 

En  parte  secreta. 

FINEA. 

4 Será  bien  en  un  desván 
onde  los  eatos  están  ? 
¿Quieres  tn  que  allí  me  meta  ? 

OCTAVIO. 

Adonde  te  diere  gusto» 
Como  nhiguno  te  vea. 

PINEA. 

Pues  alto,  en  el  desván  sea. 
Tú  lo  mandas,  será  justo. 

Y  advierte  que  lo  has  mandado. 

OCTAVIO. 

Unayniilvece& 

E8GE1Í  A  XX. 

LrSE0,TURIN.-DiCH08. 

IISBO.  (Ap.) 

Si  quise 
GoD  fantasmas  á  Nise , 
Mal  puedo  habeila  olvidado» 


LA  DAMA  BOBA. 

OCTAVIO. 

Tente»  loca ,  ¿dónde  vas? 

rnvEA. 
Padre^  yo  voy  á  esconderme. 

OCTAVIO. 

Eija ,  Liseo  no  importa. 

FIIfBA. 

No  yerra  quien  obedece; 
Que  no  me  ha  de  vfo*  jamás 
Sino  quien  mi  esposo  ftiere. 


(Vm.) 


ESCENA  XXI. 

OCTAVIO,  LISEO,  TÜBIN. 

LISKO. 

¿Qué  es  esto? 

OCTAVIO. 

No  sé.  por  Dios; 
Ella  ha  dado  en  esconderse 
De  los  hombres ,  porque  dice 
Que  la  engañan  fácilmente. 

LISEO. 

En  gentil  loihira  ha  dado. 
¿DoQde  está  Laurencio? 

OCTAVIO. 

Fuese 
A  Toleda 

LISIO. 

Muy  bien  hizo. 

OCTAVIO. 

T  tú  ¿por  ventura  crees 
Vivir  aqui  sin  casarte? 
Porque  el  mismo  inconveniente 
Hay  de  que  tík  entres  aquí. 

LISEO. 

I  Bien  mi  término  agradeces ! 
Vengo  á  casar  con  Finea , 
Forzado  de  mis  parientes, 

Y  hallo  una  simple  miger. 
¿Que  la  q(Uiera ,  Octavio,  quieres? 

OCTAVIÓ. 

Tiene  razón  achacosa ; 
Pero  es'limpia ,  hermosa,  y  tiene 
Tanto  doMon ,  que  podría 
Doblar  el  mármol  mas  fuerte. 
¿On^as  cuarenta  mil 
Escudos  con  una  fénix? 
¿Es  coja  ó  manca  Finea? 
Es  tuerta?  Y  cuando  lo  fuese, 
¿Hay  falta  en  naturaleza 
Que  con  oro  no  se  afeite? 

USEO. 

DameáNise. 

OCTAVIO. 

No  bá  dos  horas 
Que  Hlseno  la  promete 
A  Duardo  en  nombre  mío. 

Y  pues  hablo  claramente , 
Hasta  mañana  á  estas  horas 
Te  doy  para  que  lo  pienses, 
Porque  de  no  te  casar, 

g ulero  que  en  tu  vida  entres 
or  las  puertas  desta  casa , 
Que  tan  enradada  tienes. 
Haz  cuenta  que  eres  poetal        (V(ue.) 

ESCENA  ZXIL 

USEO,TURIN. 

LISEO. 

¿Qné  me  dices? 

TÜBW. 

Que  te  apresteSf 
YconFhíeatecases, 
Porque  si  veinte  mereces , 
Porqne  sufras  una  boba 
Te  añaden  los  otros  veinte 


Si  no  te  casas ,  Selior, 

Te  han  de  decir  mas  de  siete : 

«¡BlirenlabobadaU 

LISEO. 

Vamos; 
Que  mi  temor  se  resuelve 
De  no  se  casar  á  bobji|s. 

TURin. 

Que  se  case  me  parece 
A  bobas  quien  sm  dinero 
En  tanta  costa  se  mete. 

(Vaníe,) 

JRBCENA  XXIIl 

FINEA,  CLARA. 

nivEA. 
Hasta  agora  bien  nos  va. 

No  hayas  miedo  que  se  entienda. 

FINEA. 

¡Oh  cuánto  á  mi  amada  prenda 
beben  mis  sentidos  ya ! 

CLARA. 

¡Con  la  humildad  que  se  pone 
En  el  desván! 

FINCA. 

No  te  espantes; 
Qne  es  propia  casa  de  amantes, 
Aunque  Laurencio  perdone% 

CLARA • 

En  el  desván  vive  bien 
Un  matador  criminal , 
Cuya  muerte  natural 
Ninguno  ó  pocos  la  ven. 
En  el  desván  un  preciado 
De  lindo ,  y  es  un  caimán ; 
Pero  tiénáe  el  desván , 
Como  el  espejo,  engafiado. 
En  el  desván  el  que  canta 
Con  voz  de  carro  de  bueyes, 

Y  el  que  viene  de  Muleyes» 

Y  á  los  godos  se  levanta. 
Finalmente... 

«  FINEA. 

Espera  un  poco; 
Que  viene  mi  padre  aquí. 

ESCENA  ZXIV. 


OCTAVIO ,  MfSENO ,  DUARDO,  FENl- 
SO.— Dichas. 

nVARDO* 

¿Qneesoledyistes? 

OCTAVIO. 

Sí; 

Que  á  tal  furia  me  provocOb 
Pidióme  resueltamente 
Que  con  Nise  le  casase 
Dijelcque  no  tratase 
De  tal  cosa  eternamente, 
Y  asi  estoy  determinado. 

■ISBNO. 

Oid;  qne  está  aqui  Finea. 

OCTAVIO. 

Hija,  escucha. 

FDfBA. 

Guando  vea. 
Como  me  lo  habéis  mandado» 
Que  estáis  solo. 

OCTAVIO. 

Espera  nnpoco$ 
Qoe  te  be  casado. 

Foogu 

]  Qne  nombres 
Casamiento  donde  hay  hombves! 
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OCTAVIO. 

Laego  ¿tiénesme  por  loco? 

FINEA. 

No,  padre;  mas  ba^f  aauí 
Hombres,  y  voyme^l  desván. 

OCTAVIO. 

Aquí  por  tu  bien  están. 

FERISO. 

Vengo  á  qoe  os  sirváis  de  mi. 

FINEA. 

5  Jesús,  Señor!  ¿no  sabéis 
Lo  que  mi  padre  ha  mandado? 

iiise:«o. 
Oíd ;  que  hemos  concertado 
Que  os  caséis. 

^  FlNEA. 

Gracia  tenéis. 
No  ha  de  habefhija  obediente 
Sino  yo :  voyme  al  desván. 

«ISENO. 

Pues  ¿no  es  Feniso  galán? 

^  ».  FINEA. 

Al  desván,  señor  pariente. 

{Vanse  Finta  y  Clara) 

ESCENA  XXV. 

OCTAVIO,  MISENO,  Dü  ARDO,  FENISO. 

DÜARDO. 

Vuestra  desdicha  he  sabido, 

Y  siento,  como  es  razón. 

FENISO. 

Y  yo  que  en  esta  ocasión 
Haya  perdido  el  sentido. 

OCTAVIO. 

lue  ya  «a  cuerda  entendí , 
estaba  loco  de  veUa. 

MlSENO. 

¡Qué  lástima! 

DCARDO. 

Nise  bella 
Con  Liseo  viene  aqui. 

ESCENA  XXVI. 

NISE,  LISEO,  TÜRIN.— Dichos;  des- 
pués, CELIA. 

KisE.  (Ap.  á  Liseo.y 
Es  doblar  la  voluntad 
De  mi  afición. 

USEO. 

Templa  agora» 
Bella  Nise,  tus  desdenes; 
Que  se  va  amoQ  por  la  posta 
A  la  casa  del  agravio. 

{Sale  Celia.) 

CELIA. 

¡Señora!... 

msB. 
¿Qué hay? 

CELIA. 

Una  cosa 
Que  08  ha  de  causar  espanto. 

OCTAVIO. 

Di  loque  es. 

CELIA. 

Yo  vi  que  agora 
Llevaba  Clara  un  tabaaue 
Con  dos  perdices ,  dos  loryas , 
Dos  conejos .  pan ,  toallas, 
Cuchillo ,  salero  y  bou. 
Seguí  la  y  vi  que  al  desván 
Camiuiba. 

OCTAVIO. 

Celia  loca* 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  0£  VEGA  CARPIÓ. 

Para  la  boba  seria. 

TO«!N. 

¡Qué  bien  que  comen  las  bobds! 

CELIA. 

Eso  fuera ,  á  no  haber  sido 
Para  saberlo  curiosa. 
Corrí  tras  ella  y  cerró 
La  puerta. 

OCTAVIO. 

Pues  bien,  ¿qué  importat 

CELIA. 


§ 


¿No  importa ,  si  en  aquel  suelo, 
Como  SI  fuera  una  alfombra 
Dé  lasque  la  primavera 
En  prados  fértiles  borda. 
Tendió  unos  blancos  manteles, 
A  quien  hicieron  corona 
Dos  hombres,  ella  y  Finea? 

OCTAVIO. 

¡  Hombres !  Buena  va  mi  honra. 
¿Conocistelos? 

CELIA. 

No  pude. 

MSE. 

Mira  bien  si  se  te  antoja , 
Celia. 

OCTAVIO. 

No  será  Laurencio, 
Que  está  en  Toledo. 

DUABDO. 

Reporta, 
Señor,  tu  ftaria:  los  dos 
Lo  veremos. 

OCTAVIO. 

Reconozcan 
La  casa  que  han  injuriado. 

ESCENA  XXVn. 


(Vflíe.) 


NISE,  LISEO,  MISENO,  TURIN,  DÜAR. 
DO,  FENISO,  CEU  A, 

DCARDO. 

No  suceda  alguna  cosa. 

IfISB. 

No  hará ;  que  es  cuerdo  mi  padre. 

FENISO. 

Cierto  que  es  divina  joya 
El  entendimiento. 

LISEO. 

Siempre 
Yerra ,  Daardo ,  el  que  ignora. 

DDARDO. 

De  eso  os  podréis  alabar, 
Nise,  pues  en  toda  Europa 
No  Üene  igual  vuestro  ingenio. 

USEO.  • 

Con  su  hermosura  conforma. 

ESCENA  XXVin. 

LAURENCIO,  cm  la  espada  desnuda; 
FINEA,  ósus  «pa/íiflí;PEDRO,CLA- 
RA;  OCTAVIO,  tras  e//M.— Dichos. 

OCTAVIO. 

Mil  vidas  he  de  quitar 
A  quien  el  honor  me  roba. 

LAURENCIO. 

Detened  la  espada.  Octavio. 
Yo  soy,  que  estoy  con  mi  esposa. 

DUARDO. 

Teneos,  Octavio.— ¿Es  Laurencio? 

OCTAVIO. 

¿Quién  pudiera  ser  agora. 
Sino  Laurencio ,  mi  iniamia? 


FOIEA. 

Pues,  padre,  ¿de  qué  se  »o}a? 

OCTAVIO. 

Traidora ,  ^no  me  dijiste 
Que  el  dueño  de  mi  deshonra 
Estaba  en  Toledo? 

FINEA. 

Padre, 
Si  aqueste  desván  se  nombra 
Tol^o ,  verdad  le  dije. 
Alto  está ;  pero  no  importa ; 
Que  mas  lo  estaba  el  alcázar 
¡  Y  la  Duente  de  Segovia , 
Y  huno  Jnanelos  que  á  él 
Subieron  agua  sin  soga. 
Él  ¿no  me  mandó  esconder? 
Pues  suya  es  la  culpa  toda. 
¡Sola  en  un  desván!  Mal  año. 
Ya  sabe  que  soy  medrosa. 

OCTAVIO. 

Cortaréle  aquella  lengua, 
Rasgaréle  aquella  boca. 

■ISENO. 

Octavio ,  VOS  sois  discreto. 
Ya  sabéis  qué  tanto  monta 
Cortar  como  desatar. 

OCTAVIO. 

¿Cuál  me  aconsejáis  que  escoja? 

WSENO. 

Desatar. 

OCTAVIO. 

Se&or  Feniso, 
Si  la  voluntad  es  obra , 
Recebid  la  voluntad. 

Y  vos ,  Dnardo ,  la  propia. 
Ya  Finea  se  ha  casado ; 
Nise  también  se  conforma 
Con  Liseo ,  que  me  ha  dicho 
Que  le  quiere  y  que  le  adora. 

DCARDO. 

SI  fué,  Señor,  su  ventura, 
Gocen  los  que  el  premio  gozan 
De  sus  justas  esperanzas. 

LACRENaO. 

(Ap.  Todo  corre  viento  en  popa.) 
¿Daré  á  Finea  la  mano? 

OCTAVIO. 

Dásela,  boba  ingeniosa. 

USEO. 

¿Y  yo  á  Nise? 

OCTAVIO. 

Vostainbien. 

TÜRW. 

¿Y  la  Clara  socarrona 
Que  llevaba  los  gazapos? 

íXKÍLk 

Mandómelo  mi  señora 

TURIN. 

¡  Oh  cuál  los  enguliiriant 

PEDRO. 

Y  Pedro ,  ¿  DO  es  bien  qne  coma 
Algún  hueso,  como  perro, 
De  la  mesa  destas  bodas? 

FIHEA. 

Clara  es  tuya. 

msi^.  (A  Turin) 
Y  tuya  Cel&i. 

TCRI!f. 

Será  mi  bota  y  mi  novia. 

nUAROO. 

Vos  y  yo  solos  quedamos . 
Dadme  acá  esa  mano  hermow  , 

FERISO. 

Al  Senado  h  pedid. 
Si  nuestras  faltas  perdonan; 
Que  aquijpara  los  dlscreiott 
h^fhihúamedkiMia. 
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LOS  MELINDRES  DE  BELISA. 
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TIBERIO, 
LISARDA. 
ELISO. 
VABIO. 


PERSONAS. 


UN  ALGUACIL. 
UN  ESCRIBANO. 
BELISA. 
CELIA. 


PRUbENCrO. 
FELISARDO. 
CARRILLO. 
DON  JUAN. 


FLORA« 

UN  ESCUDERO. 

Alguaciles. 

T     CUATBO  LACAT09. 


La  ueefutpasa  en  Madrid, 


ACTO  PRIMERO. 


Stli  en  casa  do  Lisarda* 

E8GE1IA  PHIMEBA. 

USARDA,  TIBERIO. 

tdehio. 
E&fln,  ¿se  ha  quitado  el  lulo? 

LISARDA. 

Há  mas  de  an  año  la  muerte 
De  stt  padre. 

TIBERIO. 

Desa  suerte 
Podramos  decir  que  es  fruto 
De  la  tristeza  el  contento. 

LISARDA. 

No  lo  será  para  mí. 
Que  tal  oáarido  perdí. 

TIBERIO. 

¡Oh  qué  Inútil  sentimiento ! 

LISARDA. 

ilnttilt  Pues  ¿no  es  razoo 
Qne  llore  su  compañía 
lina  mqjer  qutí  lenia 
Tanto  amor  y  oI)I igacion ?    . 
¿  Xo  sabes  tu  que  aun  las  aves 
Dan  ejemplo,  paos  que  muda 
Una  tórtola  v::da 
Su  canto  en  quej:>6  süaTes, 

Y  no  se  tueive  á  casar 

,Fi  una  Tez  su  esposo  pierde, 
M  se  sienta  en  ramo  verde? 

TfBERIO. 

Toes  ¿dónde  se  va  á  senl ar? 

LISARDA. 

En  un  espino,  en  un  ramo 
Seco. 

TIRKKIO.  '\ 

Desa  imitación  \0^ 

Como  tortolHIas  son 
Las  que  deste  nombre  llamo ; 
Que  asi  Dios  me  dé  salud. 
Que  pienso  que  se  han  sentado 
nobre  espino  por  estrado, 
Tal  es  su  grande  inquietud. 
No  paran  en  todo  el  día. 

LISARDA. 

Esonometocaámi; 

Y  es  que  jamás  pretendí, 
Tiberio,  otra  compañía. 

TIBERIO. 

Pues  en  verdsd  que  pudieras ; 
Que  bien  moza  has  enviudado, 

Y  con  b^ciend;!  que  iia  dado 
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Codicia,  si  t6  quisieras , 
A  mas  de  seis  pretendientes. 

USARDA. 

¿Con  dos  h^os? 

I  TIBERIO. 

Y  con  doce. 

LISARDA. 

flial  tu  pecho  me  conoce. 

TIBERIO. 

Tú  negarás,  lo  que  sientes. 

LISARDA. 

I  Qué  es  negar?  Cien  mU  ducados 
Mi  marido  me  dejó ; 
Mas  con  dos  hijos,  que  yo 
Pienso  ver'prontd  casados; 

Y  recogerme  á  la  aldea        "^  "  '' 
Con  una  esclava  ^o  mas 

Y  un  escudero. 

TIBERIO. 

Pues  das 
En  lo  que  es  razón  que  sea, 
¿Cómo  vas  tan  descuidada 
En  que  se  case  Belisa, 
Pues  que  ja  su  edad  te  avisa, ' 

Y  el  ser  de  tnil  conquistada? 
Que  don  Juan  al  Gn  es  hombre. 

LISARDA. 

¿Cómo  puedo  yo  casar 

A  Belisa,  y  dónde  hallar 

Un  hombre  tan  gentil  hombre, 

Y  con  parles  tan  notables 
Como  imaginadas  ticiie? 

TIBERIO. 

¿  En  ese  humor  se  entretiene  ? 

LISARDA. 

Hay  mujeres  incasables. 
Que  dan  en  ser  tan  curiosas, 
Oue  se  les  pasan  las  vidas 
En  andar  desvanecidas 

Y  á  todo  el  imnido  enfadosas. 

Y  larílando  en  escocer. 
Lo  mejor  suelen  |)asnr, 

Y  andan  después  á  rogar. 

TIBÜRIO. 

Lvteí^o  ;.p¡ensas  que  ha  de  ser 
Belisa  de^a  manera? 

LISARDA. 

Pues  ¿ha  hecho  el  Ciclo  cosa 
Mas  cansada  y  melindrosa, 
M  hombre  qtie  apetezca  y  quiera? 
A  codicia  del  dinero, 
Del  entendimiento  y  talle , 

\  Es  una  looja  esta  calle 
Del  ginovés  caballero, 
Del  indlaiio  portugués, 
Del  papelista,  el  letrado, 

1  El  vi^o  rico,  el  soldador 
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El  lindo...  aunque  no  lo  es 
Ninguno  dellos  con  ella ; 
A  todos  faltas  les  pone. 

TUERIO. 

Pues  Belisa  me  perdone ; 

Que  aunque  es  tan  discreta  y  bella. 

No  se  ha  de  desvanecer 

En  arrogancias  injustas. 

USARDA. 

Tiberio,  6l  hablaria  gustas, 

Y  quieres  darla  á  entender 
Esta  locura  en  que  ha  dado. 
Hoy  está  hermosa  y  gallarda, 

8ue  ciertas  vistas  aguarda: 
áblala. 

.  TIBERIO. 

Estoy  enojado, 

Y  á  fe^ue  se  na  de  casar 

De  mi  mano,  aunque  no  quiera. 

LISARDA. 

Hoy  cuatro  novios  espera; 
No  sé  si  le  han  de  agradar. 

TIBERIO.    / 

¿De  cuatro  en  cuatro  la  piden? 

'  LISARDA. 

Pica  el  dinero,  Tiberio* 

TIBERIO. 

Métase  en  un  monasterio. 

ESCENA  n. 

BELISA  T  FLORA,  s/fl  reparar  en 
LISARDA  T  TIBERIO. 

FLORA. 

Las  celosías  impiden 
Que  no  veas  bien  la  calle, 
Fue»  dices  que  el  del  overo 
No  era  galán  caballero. 
Bizarro  y  de  lindo  talle. 

,   .  BELISA. 

Flora,  aquellas  celosías 
Los  ojos  me  han  afrentado. 

FLORA. 

¿Cómo? 

BELISA. 

En  las  niñas  me  han  dado 
De  palos. 

FLORA. 

iQoéniñerias! 

BELISA. 

Como  los  ojos  llegué 
A  sus  palos ,  ellos  fueron 
Tales,  que  al  fio  me  los  dieron ; 
Pero  fuego  me  vengué. 


^' 
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runu. 
¿Deqaésaerte? 

BELISA. 

Del  estuche 
Ssqné  ud  cuchillo,  y  les  di 
De  puñaladas  allí. 

PLORA. 

¿Quién  hay  que  tal  gracia  escucl^et 
¿Mataste  la  celosía f 

BCLISA. 

Hice  á  K)  menos  In^r 
Por  donde  pude  mirar        ,  ^  , 
Quien  por  la  calle  venia.     '  '  ' 
Mas  presto  vino  el  castigo ; 
Pues  en  vez  del  caballero* 

FLOftA. 

iQoién? 

BELISA. 

Un  aceitero. 

PLORA* 

¿Y  mirástelef 

BEUSA. 

Eso  digo: 
Que  le  miré,  y  me  manchó 
El  vestida 

PLORA. 

¿Pues  podía, 
Tú  detrás  de  celosia, 
Yél  en  la  calle? 

BELISA* 

¿Pues  no? 
Mírame  bien. 

FLORA. 

¿De  mirar        *  ^    . 
El  q^e  va  aceite  vendiendo 
.  Te  ñas  manchado? 

BELISA. 

Asi  lo  ei^tiendo. 
Vestido  me  puedes  dar, 
Y  este  h^rás  luego  vender. 

FLORA. 

Mira  que  muj  limpio  está. 

BELISA. 

NechL  ¿no  te  be  dicho  ya 
Que  díaoo  me  suele 


^ hacer 

§iiererme  contradecir? 
¡Jesús!  íQué  fiero  accidente! 

FLORA. 

¿Cómot 

BBLISA« 

Este  pulso,  esta  frente 
Mirav  estoy  para  morir. 
¡Qué  terrible  calentura! 

FLORA. 

No  pienso  contradecirte 
En  mi  vida ;  que  servirte 
Mi  amor  y  lealtad  procura. 
De  rodillas  te  suplico 
Me  perdones. 

BBLI8A. 

Yacesó 
La  calentara. 

FLORA. 

¿Qaedó 

BELISA. 

Tantico; 
Pero  ya  se  va  aplacando. 

FLORA.  (^.  á  Belisa,) 
Tn  madre  y  tu  tío. 

BELISA. 

¡AvDiosl 
¿Adof  meiombrasT 

FLORA. 

Loados 


Calor  algano? 
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Te  están  sirviendo  y  amando. 

BELISA. 

Tráeme  luego  la  labor ; 
No  me  vean  tan  ociosa. 

FLORA. 

¿Quieres  las  randas? 

BBLISA. 

Es cosa 
Gansada,  aunque  es  de  primor; 
Y  entre  tantos  majaderos 
Hay  uno  que  me  ha  quebrado 
Las  manos.  ¡  Ay!  queme  han  dado» 
Flora,  dolores  tan  fieros,      '   ' 
Que  no  los  puedo  sufrir. 

FLORA. 

Mira  que  aun  no  te  he  traido 
La  almohadilla. 

BELISA. 

¿Nohasoido 
Que  DO  has  de  contradecir? 
Tráeme  una  banda  al  momento 
Eü  que  descanse  la  mano. 
(Voie  Flora.) 
LisARBA.  (Ap.  á  Tiberio.) 
Persnadilla  será  en  vano. 

TIBERIO.  (Ap.  d  Lisarda.) 

¿Tan  grande  imposible  intuito? 
—Sobrina... 

BELISA. 

Señor... 

TIBERIO* 

A  fe,' 
Que  sales  del  luto  hermosa. 

BELISA. 

A  lo  menos  deseosa 
De  servirte. 

TIBERIO. 

Bien  se  ve 
Que  andas  de  boda. 

(Vuelve  Flora.) 

LISAROA. 

Hola,  Flora, 
Sillas  y  dos  almohadas. 

FLORA. 

Labandaesesta. 

BELISA. 

Pesadas 
Hacen  las  tocas  agora. 
Toma  allá ;  que  puede  darme 
Mas  cansancio  que  provecho. 

FLORA. 

SflbahayaqoL 

BELISA. 

SospedkO 
Que  vienes  á  predicarme. 

TIBERIO^ 

Paes  ya  si  of  rme  procuas» 
Toma  almohada. 

FLORA. 

Yov<3(y 
Por  día. 

TIBERIO. 

TapadfQsoy. 

BELISA. 

No  la  traigas  de  verduras; 


Que  ayer  de  sentarme  en  ella 
Mal  de  estómago  me  dio. 
{Voie  Flora.) 

TIBERIO. 

¿Lo  verde  te  resfrió? 

BELISA. 

Mátamno  las  yerbas  della. 
{Vuelve  Flora.) 

FLORA. 

Aqnitieoes  almohada. 


CARPIÓ. 

TIBERiO.         .  > 

Siéntate,  U8arda,aqni.-* 
Tá,  sobrina,  junio  á  mt 

BELISA. 

¡Oh  cuánto  el  sentar  enfada 
£n|re  borlas  de  colores ! 

TIBERIO. 

La  causa  esperando  estoy. 

BEUSA. 

Porque  presumo  que  estoy 
Sentada  en  cuatro  doctores. 

TIBERIO. 

¿Cómo  va  de  casamiento? 

BELISA. 

Mal,  tio:  nadie  me  agrada. 

TIBERIO. 

¿Qué  es  lo  que  dellos  te  ofende? 

R  ELISA. 

Tenor  mil  faius. 

TIBERIO. 

¿Qué  ftltas?  / 

BELISA. 

ün  letrado  me  traían 
Calvo* 

TIBERIO. 

¿Qué  importa  la  caira? 

BELISA. 

Cuando  vo  fuera  mnjer 
Espiritual  y  santa, 

Y  para  vencer  la  carne, 
Gran  enemigo  del  alma , 

?uis¡6ra  una  calavera 
ener  de  noche  en  la  cama. 
Lindamente  me  venia 
Un  hombre  al  lado  con  calva. 

LISARBA. 

Eramoyiioo. 

BEÜSA. 

Ya  quise 
Asir  la  ocasión ;  estaba 
Sin  copete  por  la  frente, 

Y  volvióme  las  espaldas. 

LISAROA. 

¿Por  qn^  dejaste  al  maestre 
Decampo? 

BELISA. 

^No  es  casi  nada 
Faltar  un  ct)o? 

LISARBA. 

¿Qué  importa. 
Pues  se  le  pojM  de  plata? 

RBLISA. 

Yo  te  diré  la  ocasioB. 

USARBA. 
BELISA. 


-    ]  tr 
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Si  esto  hombre  jurara 
ff  Como  á  mis  ojos  te  quieio  », 
Y  le  costaba  el  de  plata 
Dos  reales,  en  otros  tantos 
Mi  amor  y  vida  estimabSé 
Fuera  deso,  no  i>odia 
Llamarme  mis  o/M. 

LISARMU 

Galli. 


Pues  llamarle  yo  mi  <9^i      r' 
Era  ser  negra. 

TIRBRtO* 

¡Obquégradat 

USARDA. 

¿Qué  dirás  del  portugués? 

BELISA.  ^%? 

Qoesn él  pecho; las espaldM  ^^ 
Se  ha  de  pooer  d  dlidOi 


tir 
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ifSARDA. 

No  te  entiendo. 

BELISA. 

Aquellas  barbas 
Negras,  oerdosas'y  espesas, 
Era  ponerme  en  la  cara  ^  \. 

Y  aun  en  la  boca,  nn  cilicio, 

Y  en  la  lengua  una  mordaza. 

LISARDA. 

lY  aquel  caballero  rico 

De  aquel  lugar  de  la  Mancha? 

BELISA. 

Tenia  grandes  los  pies. 

USARDA. 

¿Esa  es  fadta  de  importancia?  ' 

BELISA. 

No, madre;  que  sobra  era, 

Y  temí ,  si  se  enojaba. 
Que  era  sepultarme  en  losa 
Cubrirme  de  una  patada. 
Yile  algo  neeras  las  uñas;    . 

Y  no  pretendo  en  mi  casa 
Cernícalo  de  uñas  negras. 

LISARDA. 

¿Y  ñolas  tenia  blancas 
El  caballero  francés? 

BELISA. 

No  quiero  yo  ser  madama  ^" 
Ni  llamar  mosiur  mi  esposo. 

LISARDA. 

Pues  dime,  ¿en  qué  hallaste  falta 
En  don  Luis,  mozo  y  galán  i 
Cayos  pechos  esmaltaba 
Vn  lagarto  de  Santiago?  .. 

BElilSA. 

Galla,  madre;  que  me  espantas. 

ÍNo  dicen  aue  las  mi^jeres 
L  sus  mariaos  abrazan? 
Con  un  lagarto  en  el  pecho. 
En  nú  vida  le  abrazara.      ^  / 

TIBERIO. 

Sobrina,  ñámase  asi 

Aquella  cruz  colorada, 

Qdé  ea  espada,  y  no  es  lagarto. 

BELISA. 

Bastaba  la  semejanza 
Para  matarme  de  miedo.' 
tlenul 

TIBERIO. 

¿Has  que  te  desmayas? 
Pues,  sobrina,  si  ninguno 
Te  agrada,  y  la  edad  se  pasa 
Gomo  la  flor,  tiempo  Yiene 
A  quien  le  tiene  y  le  aguarda,  ' 
m  que  después  se  arrepiente. 

LISARUA. 

¿llaman? 

VLOBA. 

Si 

LISARDA. 

Mira  quien  llama. 
ESCENA  in. 

ON  ALGUACIL  t  UN  ESGRIBÁm 
Dichos. 

alguacil. 
Kempie  entramos  sin  licenef  a. 

TIBERIO. 

Stonprela  tienen  las  varas. 

ALGUACIL. 

lf%  términos  han  pasado : 
Jura  si  quieres,  Lisarda» 
Qoe  saque  prendas  á  Eliso. 

TIBERIO. 

iConiaisoenpleitoandail 


LOS  MELINDRES  DE  BELfSA. 

^       LiSARDA. 

No  hay  remedio  de  cobrar 
Los  dos  mi!  ducados. 

TIBERIO. 

Basta;     :  '  ' 

§ue  olvida  su  obligación , 
como  á  mnjer  te  trata: 

LISARDA. 

Un  afio  habrá  que  murió 
Mi  marido,  y  que  no  acaba 
De  pagarme ;  y  si  he  callado,  ■ 
Es  por  la  amistad  pasada, 

Y  la  croe  tiene  de  nuevo  - 
Con  don  Juan,  mi  hijo. 

TIBERIO. 

Vayan, 

Y  sáquenle  prendas. 

ALGUACIL. 

Vamos; 
Que  no  está  Iq'os  su  casa.      7  ' ' 
(Vanse  el  escribano ,  el  alguacil 
y  Flora,) 

ESCENA  IV. 

LISARDA ,  BELISA ,  TIBERIO ;  de^ 
puée,  FLORA. 


TIBERIO. 

Yo  también  me  quiero  ir. 

LISARDA. 

Belisa  está  desmayada. 

TIBERIO. 

¿Qaé  tiene? 

BELISA. 

Imagmó, 
Como  lo  vi  con  la  vara. 
Que  me  sacara  los  ojos. 

TIBERIO. 

Ojos  no,  mas  prendas  sacan. 
(Sale  Flora.) 

FLORA. 

Cuatro  novios  por  lo  menof 
Aguardan. 

LISARDA. 

¿Dónde? 

PLORA. 

En  la  sala. 

USARDA. 

¿Quién  son? 

FLORA. 

Fabrido. 

BEUSA. 

Ya  he  visto 
A  FaMdo. 

^XRIO. 

¿En  qué  te  cansa  ' 
Fabrido? 

BELISA. 

En  barba  y  cabeza 
Tiene  derlas  moscas  blancas* 
Y  cuando  ya  hay  tantas  moscas» 
Es  que  el  verano  se  acaba. 

FLORA. 

El  otro  es  médico. 

BELISA. 

{Lindo! 
Con  médico  siempre  en  casa. 
Pensaré  que  estoy  enferma. 
Frío  me  da  de  cuartanas. 
Tiemblo...  Ti,  ti,  ti...  ¡Jesús! 
Hola,  llévame  á  la  cama. 

TIBERIO.  {Ap,  á  Lisarda,) 
Si  no  ftiera  mi  sobrüía, 
La  diera  dosbofetadas. 

LISARDA. 

Ho lo ofga«  (triste de  mi! 
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Vamos  á  misa,  muchacha, 

Y  despídanse  esos  novios.    ' 

TIBERIO. 

¿Dónde  irás  tan  de  mañana? 

LISARDA. 

A  San  Jerónimo  iré. 

BELISA. 

i  Ay  I  no,  madre. 

LISARDA. 

¿Por  qué  causa? 

BELISA. 

Tiene  á  los  pies  un  león, 

§ue  siempre  que  entro  me  espanta ; 
una  vez,  madre,  no  dudes 
Que  ha  de  saltarme  á  la  cara. 

USARDA. 

Puesjnonos  pongan  el  coche; 
Que  á  San  Miguel  á  pié  basta. 

BELISA. 

Y  ¿no  es  nada  el  de  los  pies,   ^ . 
Junto  al  peso  de  las  almas? 

TIBERIO. 

No  vendré  á  verte  en  mi  vida. 

FLORA. 

Los  novios,  Señora,  aguardan. 

BELISA. 


iJesus,  y  qué  alteración t 
Rola,  dame  un  vidrio  de  agua. 
{Vanse.) 


^,  / 


Sata  en  casa  de  Ellso. 

ESCENA  V. 
EUSO,  FAUO. 

FAB10. 
Intenta,  portn  vida,  el  oasamiento; 
Que  es  rica,  bien  nacida  y  muy  hermosa . 

ELISO. 

Belisa  tiene  extraño  pensamiento 
En  no  agradarse  de  ninguna  cosa : 
Cada  día  en  la  corte  hay  nuevo  cuento 
Desta  dama  cansada  y  enfadosa. 
Porque  son  sus  melindres,  postres  y  an- 
Alivio  de  cansados  caminantes.      [tes 
Verdad  es  que  mil  cosas  le  levantan, 
Costumbre  de  los  cuentos,  que  en  efeto 
Van  credendo  contados ;  que  adelantan 
Todos  cuantos  los  cuentan  un  conecto. 
Todos  los  hombres  dice  que  la  espantan, 
Ni  ella  le  quiere  nedo  ni  discreto. 
Si  es  alto,  porque  sobra  de  lo  justo, 
Si  es  bsgo,  porque  falta, 

FABIO. 

{Lindo  gusto! 

ELtSO. 

Un  hombre  desechó  porque  tenia 
Un  lunar  en  la  cara,  y  por  bermejo 
A  un  caballero. 

FABIO. 

Mas  razón  tenia. 

ELISO. 

¿Porqué? 

FABIO.  ^ 

Por  lo  que  dicen  del  pellejol 

ELISO. 

Mirando  nn  novio  muy  galán  un  día» 
Dijo,  viéndole  limpio  como  espejo : 
c  Mas  que  dormir  con  este  mentecato, 
Quierocomer,que  es  bueno  para  plato.s 

FABIO. 

En  Alcorcen  pudiera  hacer  Belisa 
Un  desposado,  que  es  famoso  el  barro. 

ELI80. 
Aflf  le  tuvo  Eva :  burla  V  lisa 
Bace  dal  mas  galaUf  del  mas  bf  zarro. 


tf  ^ 


390 


ESGElf  A  VI. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

I  FABIO. 


."7 


Que  aun  apenas 
FELISARDO,  qne  sale  con  la  espada  Cerraba  las  dos  puertas  de  \a  calle, 


desnuda^-^iCños. 

I         FELISABDO. 

iEsUaquíEliso? 

EUSO. 

íOhFelisardo! 

FELISARDO. 

Aprisa; 
Que  á  un  caballero... 

<  ELISO. 

¿Qué  dices? 

FGLISARDO. 

Navarro 
Pienso  que  he  muerto,  acompañando  á 
Que venfti del  Pradocon  Aurelia.  [Celia, 
Salieron  de  mañana  á  pasearse ; 
Sali;  siguiólas  este  caballero ; 
■  Volvieron,  y  él  detrás,  V  sin  quitarse 
Dé  paso  á  fuente,  á  lo  de  btóvay  üeao. 
Llegaron  las  criadas  á  enfadarse; 
Que  no  lo  estaba  yo  poco  primero. 
Habléle,  respondió,  vino  derecho, 
Miréle,  alzó,  melíme,  ya  está  heclio. 
Huyeron  las  mujeres,  di  la  mano 
A  Celia,  y  queda... 

ELISO. 

¿Dónde? 

FEUSABDO. 

A  vuestra  paéru. 

ELISO. 

Bletedla  presto. 

FELISARnO. 

¡CeUa ,  Celia! 

ESdENA  VIL 

CELIA.— Dígaos. 


CELIA.  < 

t  Hermano! 

FEUSABDO. 

Aqui  estarás  segura  y  encubierU. 

CELIA. 

Pues  ¿dónde  vas? 

FEUSABDO. 

Al  Carmen. 

CELIA. 

Es  en  vano 
Quedar  aquí  sin  tí ,  menos  que  muerta. 
SinohaypeliOToaquí,  ¿por  qué  te  aledas? 
Ysi  aun  aquílehay,¿porqué  medias? 

ELISO. 

Dien  dice.  Cierra,  Fabio,  nuestra  pnerta; 
Que  á  mas  peligro  vais  por  tantas  caites. 

FABIO. 

Yo  voy.  (^««•) 

ELISA. 

Aquí  estará  Celia  encubierta, 
Vtü,  mientras  remediobusquesó  halles. 

CELIA. 

Bien  dice,  mientras  algo  se  concierta  ; 
Que  dos  mancebos  de  gallardos  talles, 
QuQ  me  vieron  venir,  no  dirán  nada. 

ELISO. 

Notemas;  que  no  haránsi  es  gente  hon- 

ESCENA  Vm. 
FABIO.— Dichos. 


Cuando  veo  que  líbala  justicia.  ^^ 
Llamaron,  y  yo  haciendo  que  no  oía. 
Cerré  para  decíroslo. 

FELI%kBDO. 

¿Qué  haremos? 

ELISO. 

Esta  casa  no  tiene  parte  oculta, 
Ni  menos  de  salir  ventana  ó  puerta. 

FABIO. 

Señor,  bien  estarán  en  mi  aposento.  - 

ELISO. 

En  caso  de  buscar  hombre  por  muerto. 
No  dejarán  rincón  que  no  le  miren, 

Y  mucho  mas,no  habiendo  abiertoluego. 

CELU. 

i  Ay  triste  yo! 

ELISO. 

No  os  aflijáis.  Señora. 

FELISABDO.  i^r. 

Intentemos  siquiera  alguoi  industria. 

ELISO. 

Yo  tenia  en  mi  casa  dos  esclavos : 
Pedro,  que  á  los  caballos  asistía. 
Porque  era  ya  cristiano  bautizado ; 

Y  Zara,  una  esclavilia  granadina :  [bos.< 
Los  dos  podéis  fingVos,  powiue  entram- 
Están  en  la  heredad.  Tú,  Feiisardo, 
Vé  á  la  caballeriza,  y  en  la  cnerda 

Sue  atraviesa  de  la  una  á  la  otra  parte, 
aliarás  el  vestido  que  las  fíesus 
El  esclavo  se  pone;  y  tü.  Señora,  Hj  : 
En  la  cocina  el  que  se  pone  Zara. 
Tú  toma  la  almohaza,  tü  los  platos» 

Y  no  seréis  de  nadie  conocidos. 

FEUSABDO. 

yov<v. 

CELIA. 

Y  yo  alo  mismo. 
{Vanse  los  dos,) 

9  FABIO.  t 

Ya  nos  quiebran 
La  puerta. 

ELISO. 

Antes  me  espanto  déla  flema 
Gonquellaman,buscandoundelincuett- 

Baja,  y  di  que  yo  estaba  en  mi  escritorio, 
En  papeles  y  cuentas  ocupado, 

Y  que  nadie  hasta  agora  los  ha  oido< 

Y  aetente  en  hablar  lo  que  pudieres , 
Porque  tengan  lugar  para  vestirse. 

FABIO. 

Yo  voy,  y  quiera  el  cielo  que  suceda 
Tan  felizmente,  que  burlados  queden. 

ELISO. 

Por  su  desdicha  conocerlos  pueden. 
{Vase  Fabio.) 


El  mar  y  fel  ftiego,  el  Welo  y  la  canícula. 
Yo  seré  ülíses  á  tus  cantee  wá¿m; 
Pues  solo  vemos  en  tu  acción  noicala 
Principios  dulces  para  fines  trágicos. 


ESGESA  X. 

EL  ALGUACn-,  EL  ESCIUBAKO,.ÍA- 
B10.~£US0. 

ALGUACa.       ^ 

Pudiera  vuesamerced    ^  ^ 
Tener  estilo  debido 
A  quien  es* 

BLI90. 

NolohesaUdo» 
Y  que  le  tengo  creed. 
Cuentas  de  hacienda  intriiHsada 
Divierten,  y  yo  no  soy     ' 
Portero  en  mi  casa. 


ESCENA  O. 

ELISO. 


Tirano  amor,  cuya  opinión  fanática 
)ien  la  librería  histórica, ' 


ALOUACIU 

Estcgr, 

Por  ser  de  una  casa  honrada. 
Dos  horas  á  vuestra  pnerta» 
I Y  sale  vuestro  criado  ,' v 

Muydormidoyenfiídadol    •"' 

ELIiO. 

La  bestia  ahora  despierta ; 
Que  no  sale  mas  temprano 
De  la  cama;—  y,  por  mi  ?ida , 
Que  este  descuido  no  impida 
El  estilo  cortesano  i 

Digno  de  quien  sois.  Decid 
Qué  es  lo  que  mandáis. 

ALGUACIL. 

¡Muy  bien! 

Eso  diréis  que  también 
Es  estilo  deniadrid.  ,        .     . 

¿No  os  acordáis  que  se  os  hij»   - 
Por  Lisarda  ^ecucion? 

ELISO. 

¡Ah  si!  tenéis  gran  razón. 
En  fin,  ¿no  le  satisfizo 
Ningún  concierto? 

ALGUACIL. 

Pasó 
La  oposicionj  como  vfeis ; 

Ningún  térmmo  tenéis^ 
Porque  todo  se  cumpll<^ 
Prendas  os  vengo  á  sacar. 

ELISÓ. 

No  tengo  qué  responder:    ^ 
Lisarda  lo  puede  hacer.  > 

escbibaro» 

Licencia  nos  podéis  dar. 

ELISO. 

Entrad ;  que  Fabio  t»  dará 
Mi  plata  y  tapicería: 
Y  sí  falta  (que  podrís), 
Satisfacion  se  os  hará 
Con  otras  prendas.    * 

BSCBIBARO. 

UnybiflD. 
Vamos. 

( Yanse  el  alguaett,  el  eeer^o 
^  yFatio.) 


B8CEllA.su 

EUSO. 


iGrandesdlcba! 


FABIO. 
ELISO. 

¿Qué  dices? 


Nos  muestra  bien ^^  ^ 

Escura  ciencia  en  lengua  metafórica 
De  la  esfinge  de  Tébas  enigmática : 
iDichoso  el  que  se  queda  en  ta  gj-  j  ^t^^,^  e»«IUdo¡ 

PoMel^esabemas'de  tu  teórica,  ^  lü^Ifn»*»^^^'    .  ■■ 
SUlotuem  euta  experiencia  o* .  ^^^^^^^ 

Va»  igualas ,  amce,  en  tn  matricnla  >  Por  si  jos  ««««eaqjU   ^^ 
LMwSiloBylMbáriíaioíialTÍÍico.,      ¡ftue  mi  deuda  prwto^nr* 


Bemedlarla  con  áintítOy 

Qae  espero  en  fin  deste  mes. 

Tomé  el  consejo  después 

Que  fuera  mejor  primero; 

Porque  8i  hubiera  peáiáo 

A  fieiisa  por  n^üjer,         .  ; 

Pienso  que  pudiera  ser    ' 

De  sus  melindres  marido; 

Qué  toda  mi  cobardía 

Nadó  de  su  condición. 

Entrar  quiero,  que  es  razón, 

A  ver  esa  hacienda  mia;  v" 

Que  tiempo  habrá  de  pedir 

ABelisaydetrocar 

La  deuda  en  deudo,  y  pagar 

€00  el  mismo  recebiV;  ^ 

Que  es  la  hacienda  poderosa.^ 

Pero  bien  es  menester 

Para  sufrir  y  tener 

Una  mujer  melindrosa.  (Yoie, 


Sala  en  cisa  de  Llsarifa. 

ESCEN/k  XU. 

USARDA,  BELISA,  FLORA. 

USAfeDA. 

Este  hoiobre  es  un  pincel, 
¿Por  qué  DO  te  ha  de  agradar?  "" 

BBLISA. 

Cuando  te  quieras  casar, 
Elige  alguno  como  él : 
Que  á  mi  no  me  satisfizo. 

LISARDA. 

¿Por.qoé? 

BSLISA. 

Porque  allí  contó 
Una  pendencia,  y  mostró.*.  . 

LISARDA. 

¿Qué  mostró? 

BELISA. 

Un  puño  postizo. 

LISARDA. 

¿Eso  importa? 

BEU8A. 

'  Hombrequeámi« 

Sk^ra,  me  ha  de  querer, 
¿Postizo  le  ha  de  traer? 
Y  cuando  Je  traiga  asi , 
1  fia  de  ser  tan  descuidado, 
Qae  por  hacerse  valiente 
Se  le  ca¡([a,  cuando  cuente 
lias  cuchilladas  que  ha  dado, 
Con  el  puño  de  la  espada,  .. 
El  puño  de  la  camisa  ? 

USARDA. 

Esos  melindres,  Belisa, 
He  tienen  ya  muy  cansada. 
No  sé  á  qmén  te  has  pasecido ; 
Que  yo  no  fui  melindrosa, 

BBUSA. 

El  ser  yo  limpia  y  curiosa 
¿Por  melindres  has  tenido? 

USARDA. 

Pues  dime  oue  no  lo  fué 
No  querer  al  caballero 
Toledano. 

RKLfSA. 

Dtrte  espero 
Li  razón. 

LtSAERá. 

Tobo  la  sé. 

BELISA. 

tenia  grandes  los  ojos, 
T  íüttp  el  mirar  espantado : 
8i  asi  mfm  eninonulOt 
L4. 


) 


LOS  MELINDRES  DB  fiEUSA. 

¿Qué  harA  después  con  eoqios?  '' 
Muy  bien  despedido  Ta; 

gne  vi  la  figura  en  él 
el  rey  don  Pedro  el  Crael, 
Que  en  Santo  Domingo  está. 

USARDA. 

^Y  él  que  anteayer  te  ofreci?      ^ 

BELISA. 

i  Ay,  Jesús! 

USARDA. 

No  te  alborotes. 

BELISA. 

Muy  caldos  los  bigotes 
Sobre  la  boca  le  vi. 
Imaginé  que  seria 
O  perro  de  agua  ó  salvaje, 
O  que  estaba  algún  potsje 
Sorbiendo  por  celosía. 
Bien  tiene,  si  come  leche. 
Con  que  poderla  colar. 

USARDA. 

Pues  ¿quién  te  ha  de  contentar? 

PLORA. 

Dn  marido  én  escabeche. 

ESCENA  mi. 

EL  ALGUACIL,  EL  ESCRIBANO. 
Dichas. 

esgribaüo. 
Hizose  todo  muy  bien. 

ALOVACIL. 

Bien  se  ha  hecho. 

USARDA. 

¿De  qué  modo? 

ALGOACa. 

Depositado  está  todo, 
Ypidemequetedén 
Dos  prendas  vivas  i  tí, 
Que  por  fuerza  le  saqué. 

LISARDA. 

¿Prendas  vivas? 

ALGUACIL. 

Por  mi  fe, 
Que  en  toda  mi  vida  vi 
Dos  tan  gallardos  esclavos. 

LISARDA.    ; 

Hasme  hecho  gran  placer. 

ALGUACIL. 

Elonoesmi^er. 

LISARDA. 

¿Mujer 
QemdR? 

ALOOACIL. 

No  tiene  clavos ; 
Pero  puédelos  poner 
En  cualquiera  libertad.— 
Hola,  Pedro  y  Zara,  entrad. 

LISARDA. 

I  Bizarros !  No  hay  mas  que  ver. 

ESCaSHAXIV. 

FELISARDO  T  CELTA,  de  esclavos.' 
Dichos. 

alooacil. 

Yo  los  saqué,  porque  creo 
Que  un  gran  servicio  te 


AUHIAGIL. 

,  Eso  es  mucho;  mas  yo  sé 
Que  lo  hará  por  ti  y  por  mf,  > 
t  Y  que  en  caso  de  vendellos, 
I  Gustará  de  hacerte  gusto. 

>  LISARDA. 

Cualquier^  precio  es  muy  justo» 
Aunque  muy  grande,  por  ellos. 

^ALGUACIL. 

Vo  tengo  qué  hacer :  el  cielo 
Te  guarde. 

LISAROA. 

Veme  después ; 
Que  tuya  esta  casa  es. 

AÍLGUACIL. 

Que  no  tendremos,  recelo, 
Necesidad  de  vender 
Prendas.- 

LISARDA.     ^ 

Asi  lo  imagino. 

AL60AGIL. 
Adiós. 

(Vanse  el  algmcUy  el  escribano;  Li- 
sarda,  BdUa  y  Flora  se  quedan  ha- 
blanda  entre  si,) 

ESCENA  XV. 

LISARDA,  BELISA ,  FELISARDO, 
CEUA,  FLORA. 

FELISARDO.  {Ap.) 

t  Qué  extraüo  camino 
De  desaicha,  aunquelia  de  ser 
Para  mas  remedio  mió! 

8ue  en  aqueste  traje  y  casa, 
Centras  esta  furia  nasa, 
Estar  guardado  oonno. 
Pero  ¿cuándo  historia  alguna 
De  cuantas  ha  visto  el  mondo 
Dio  capitulo  segundo 
Al  libro  de  la  fortuna? 
¿  Hay  suceso  mas  gallardo? 
¡Que  un  hombre  que  hoy  en  Madrid 
Era  mas  noble  que  el  Cid 

Y  mas  libre  que  Bernardo, 
Se  vea  esclavo  y  sacado 
Por  prenda  de  eáecudoD» 
No  con  mayor  dilación 

Que  lo  ^ue  habernos  tardado 
En  vestimos  GeUa  y  yo. 
Sin  morato,  sin  jafer, 

Y  sin  poder  responder 

A  estos  hombres  si  ni  no? 
Yo  estoy  como  loco  aquí : 
No  sé  én  qué  podré  parar. 

CELIA.  (Ap.) 

Si  me  pudiera  quejar, 
Cielo  contrarío,  de  ti. 
Por  el  traje  en  que  me  veo, 
Pues  él  me  diera  licencia,     . 
Perdiera  aauella  paciencia 
Que  ya  te  pido  y  deseo. 
No  puedo  de  mi  quejarme, 
Pues  lo  que  me  ha.sucedido. 


^ 


Engaño,  y  00  culpa ,  ha  sido. 

'"sis  ¿qué  I 

¿Qué  d¡ 

Todo  es  servir  ocho  dias. 


Mas  ¿qué  podrá  resultarme? 
.Que  daño  puede  venirme? 


LISARDA. 

Daréle  carta  de  pago, 

Sal  gracia  en  los  moros  veo» 
elosdo8mil,yaaDáti 
Al|»jfii«a»  poique  lof  dé. 


BBUSA, 

Bien  dices;  y  t^ podrás 
Hablarle. 

LISARDA. 

Si  él  está  firme, 
Yo  le  haré  con  el  dinero 

8ne  los  deje,  aunque  no  quiera.  ^ 
sdavo... 

EBLICABOO. 

SeBom... 

n 


USAR9JL 

Espert. 

PBLISARDO* 

¿Qaé  he  de  esperar  si  esto  espero? 

LISARDA. 

¿Ta  oombre? 

FeíilSÁRDO. 

Pedro  me  llamo. 

LISARDA. 

^Cristiano? 


/ 


FBLISARDO. 

Si,  por  la  gracia 
De  Dios ,  aunaae  por  desgracia 
Mía  te  teo^o  por  amo. 

LIS  ARDA. 

¿Pésate  de  estar  aquí  ?    . 

PELISARDO. 

No.  (Ap,  Porque  mas  me  pesara» 
Si  allá  eo  la  cárcel  pagara   . 
Lo  que  no  te  debo  a  ti.) 

LISARDA.' 

¿Pe  dónde  eres? 

FELlSARDO* 

De  Granada;    ' 
Aunque  en  Madrid  he  nacido 
De  esclava ,  que  hubiera  sido 
Reina,  á  no  ser  desdichada. 
.  El  hijo  de  Carlos  Quinto , 
Don  Juan  de  Austria ,  cautivó 
A  mi  madre ,  y  nací  yo. 
De  la  Alpojarra  distmto » 
Donde  ella  fué  naUíral , 
Y  un  caballero  español , 
Limpio  y.galaa  como  el  sol. 

LISARDA. 

¡Qué  lástima!  ¿Hay  cosa  igual? 
¿Y  t6,  esclava? 

CELIA. 

Yo  me  llamo 
Zara .  y  bautizarme  quiero ; 
Soy  de  Oran ,  y  estarlo  espero 
Si  vuelvo  á  ver  á  mi  amo , 
Antes  f  Señora ,  de  un  mes. 

RELISA. 

Aquí  también  t  si  tú  quieres. 
Por  cierto ,  hermosas  mujeres 
Tiene  Oran. 

LtSARDA. 

Esta  loes.— 
Plora ,  muestra  la  cocina 
A  Zara,  y  lo  que  ha  de  hacer. 
Tü  puedes  venir  á  ver 
Cierto  novio. 

iELlSA. 

¡Qnémohina! 
(Vame  madre  éhüa.) 

ESCENA  Xn. 
CELIA ,  PELISARDO ,  FLORA. 

FLORA. 

fea ,  Zara ,  vén  conmigo.  -*• 
Tú,  Pedro,  visitarás 
La  caballeriza. 

FELISARDO. 

¿Hay  mas 
Esclavos? 

FLORA. 

No. 

FELISARDO* 

NolocBgo 
Pomoaervir. 

FLORA. 

Un  lacayo 
Del  hyo  de  mi  señora 


GOUEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  OS  VEGA 

Gura  de  so  coche.aeora 
Los  caballos ,  y  á  él  un  bayo. 

FIUSARDO. 

¿HUb  tiene? 

FLORA. 

Y  muy  galán. 
misARno. 
¿Anda  fuera? 

FLORA. 

Está  en  la  cama. 
Ronda  de  noche  una  dama , 

Y  no  madruga  don  Juan ; 
Las  doce  le  dan  en  ella 
Los  mas  días ;  tu  tendrás 
Dueño ,  si  en  la  casa  estás. 
Hermano  desa  doncella , 

§ue  es  ángel  en  condición , 
yo  te  recalaré; 
Que  tu  talle  obliga  á  fe 

Y  buena  conversación. 


De  todo  tenfi»  las  llaves. 
¿Bebes  vino?  ¿Comes,  di. 
Tocino? 

FBUSARDO. 

Pienso  que  si , 
Porque  nad  donde  sabes ; 
Si  no  es  que  se  me  ha  olvidado 
Desde  anoche  que  cené^ 

FLORA. 

¡Oh ,  qué  regalos  te  haré ! 

CELU. 

Si  has  de  ser  tan  regalado , 
Alaba ,  Pedro ,  á  los  cielos. 

FEUSARDO. 

Oye,  Celia. 

CltU. 

No  hay  oir. 
FELiSARM).  (ip.  á  Celia.) 
Todo  lo  podré  sufrir: 
Pero  no  sufrir  tus  celos. 


HabitaeioB  de  don  Jaan  en  casa  de  Lisarda. 
ESCENA  XVn. 

DON  lUAN ,  eon  um  ropa ,  deiábroOiúr 
do ,  poniéndose  los  botones  ;  CAR- 
RILLO. 

non  JUAN. 

¿Ensillaste? 

CARRnxo. 

Yaloestá; 
Pero  es  hora  de  comer.    ^ 

non  «JUAN. 

¿Pabrá  misa? 

CARRILLO. . 

Misa  habrá. 

DON  lOAR. 

iQuécamadonneayer! 

CARROiLO. 

Con  nuMm  te  cansas  ya. 

DON  lUAN. 

En  pidiéndome  dinero. 
Luego  me  desmayo  y  muero. 

CARRILLO. 

Mttcbos  escriben  remedios 
De  amor,  poniendo  por  medios 
La  ausencia  por  mas  libero , 
A  quien  se  sigue  el  olvido  i 
Otros  los  libros ,  la  caza  t 
El  pleito ,  el  entretenido 
Juego ;  y  todos  dando  tro  za 
De  rtivertip  el  sentid^ 
Cuál  eon  las  hecbid>riaa 


CARPID. 

Quiere  librarse  de  amor; 
Cuál  con  mayores  porfías, 
En  otro  gusto.  Señor, 
Pasa  sus  melancolías. 
Pllnio  dijo  que  se  echase 
Un  amaaor  (¡qué  molestia!) 
Adonde  se  revolcase . 
Una  muía,  y  que  una  bestia 
Asi  otra  bestia  imitase ; 
Üss  esto  fué  por  mostrar 
Que  era  una  bestia  quien  ama ; 
No  porque  puede  quitar 
De  aquella  bestia  la  cama 
Esta  enl'ermedad  de  amar. 
Mas  yo  digo<iue  el  pedir 
Es  el  remedio  de  amor.         \ 

DOR  lüAR. 

¿Dónde  has  oído  decir 
Eso  de  Plinio? 

CARRILLO. 

Señor, 
Hánse  dado  á  traducir 
Tantos  hombres  que  carecen 
De  ingenio ,  que  ya  sabemos 
Los  tontos  lo  que  encarecen 
Los  sabios,  y  merecemos 
Los  nombres  que  ellos  merecen. 
Yo  le  tengo  traducido , 

Y  aun  á  Horacio  y  á  Lucano. 

DON  JUAN. 

¿ISsos  homífores  has  leido? 

CARRILLO. 

Pues  si  están  en  castellano» 
¿Qué  dificultad  ha  sido? 
Ya  mi  alazán  latini^. 
Allá  están. 

DON  JUAN. 

Huélgomealfin; 
Que  estos  que  el  mundo  eterniza. 
Buscan  á  Horacio  en  latin, 

Y  está  en  la  caballeriza. 
¡Que  un  lacayo  te  ha  leido» 
Divino  Horacio! 

CARRILtO. 

Yo  he  sido; 
Mas  en  verdad  (|ue  me  espanto 
De  que  tü  te  esUmes  tanto 
Por  el  latín  aprendido ; 
Porque  de  cuantos  es  vista 
Con  la  capa  y  con  la  espada 
Tu  persona  Latinista, 
Siempre  en  libros  ocupjada » 
^Dicen  que  eres  romanasta. 

DON  lUAN. 

¿Luego  el  ingenio  y  la  ciaicia 
Son  los  bonetes  y  grados  ^ 
Por  fiigv^enza  ó  por  Valencit? 

CARRILLO. 

En  los  vulgos  engañados 
Consiste  la  diferencia. 
¿Espada  ?  luego  idiotismo; 
¿pónete?  luego  letrado. 

DON  JOAN. 

¡Qué  gracioso  silogismo ! 

GARRU*L0u 

Ya  está  en  el  vulgo  aseitado. 
DON  Juan. 


¡Oh qué  cansado  hispeniSBio! 
Lipffio  con  capa  y  espada 
Fama  inmortal  nene  y  goia; 
Persona  foé  celebrada 
Don  Iñigo  de  Mendoza «  > 

Que  ha  dejado  A  España  bonradlu 
Mil  cjeniptos  le  Ingera     .       é 
Con  que  el  vulgo  me  entendierli» 
Si  a^  con  el  Tulgo  hablara.   | 

GARRlUiOt  \ 

¿üasto  cto  iafar  laotüT  t 


4 


UimaéFton. 


BOU  nux. 

CktKUhOi 

Uo  poco  espera.  (Vate.) 


E8GEIIA  XVni. 

DON  JUAN. 

Ci6aeiies8aber,qiiecoiiingeiiloy  arte 
Alcanxa  anbomiire,  no  manteoy  Ixmete; 
One  si  toda  en  los  hábitos  se  mete, 
Tendrán  las  malas  en  ia  denda  parte. 

César signió  con  alta  espada  á  Marte; 
Sus  cometarios  no  ba  cubierto  el  Lete ; 
Qne  quien  tiene  dos?eces  treinta  y  siete, 
¿Quien  le  quita  que  de  uno  se  descarte? 

Yohe  vistoá  Cicerón  con  un  sombrero, 
Y  á  Jenofonte  armado :  ¡  letras  santas, 
Bien  os  puede  tener  un  caballero ! 

}0h  tu,  que  por  los  ojos  te  adelantas! 
Si  Apolo  tiene  pluma  y  Marte  acero , 
ionta  i  los  dos  en  experiencias  tantas. 

ESCENA  Xn. 

CELIA,  ean  un  farro  y  un  plato,  tFLO- 
U^cmma  toalla. —DON  JUAN. 

CBLU. 

Aquí  tienes  agua  y  plato. 

FLORA. 

Toalla  tienes  aqui. 

DON  JÜAll. 

Flora.., 

FirOaA. 
¿De  qué  es  el  recato? 

DON  JCAN. 

ffdnca  esta  criada  vi.— 

4V0S  servís?  i  Oh  tiempo  Ingrato! 

(A  Celia.) 

FLORA. 

Mejor.  Señor,  lo  dirás 
Goando  sepas  que  es  esclava. 

Don  ivin. 
iBactan,  Flora!  ¿Eso  mas? 

FLORA. 

Ed  casa  de  Eliso  estaba. 
¿NoDca  la  viste? 

DON  JOAN.  ' 

Jamás. 

FLORA. 

Bo  prendas  que  le  ban  sacado 
De  una  deada ,  la  ban  traido. 

DON  lüAN. 

Solo  el  habernos  pagado 
Con  ella ,  disculpa  ha  sido 
Del  haberle<jecntado. 
¡Bdla  esclava! 

CELIA. 

Desdichada 
.Diréis  mejor,  hasta  agora 
Que  08  sirvo. 

DON  JOAN. 

iQué  bien  pagada 
Deuda!  Ediadagua,  Señora. 

FLORA. 

iTmio  la  esclava  te  agrada? 

DONiUAH. 

j^at  visto  alguna  en  tu  vida 
■as  hermosa?  Echad  mas  agua; 
Echad  mas ,  si  sois  servida , 
Porque  se  temple  la  framia 
De  vuestro  fu^  encenaida. 
¿Bay  Cales  ojoe? 

onUa. 

Podierao 
IteagoaaiiqallUtan» 


LOS  MELINDRES  DE  BEUSA, 

ion  JUAN. 

iQué  manos  la  merederan? 
Mas  si  el  alma  se  lavara , 
Mas  k  propósito  fueran. 
Dame  esa  toalla ,  Flora , 
Aunque  no  podrá  limpiar 
Lo  que  d^a  impreso  agora. 
Esclava  que  puede  honrar 
La  mas  principal  señora , 
Id  por  el  cuello. 

CELU. 

Yo  iré.  (Vm0.) 

DON  JUAN. 

Vé,  Flora,  á  dársele. 

FLORA. 

Voy. 

DON  JOAN. 

No  vuelvas  acá. 

FLORA. 

No  haré.  (Vase.) 

DON  JOAN. 

Con  gusto  de  verla  estoy. ; 
Algo  á  solas  le  diré. 
Nunca  esta  esdava  le  vi 
A  Eliso;  sin  duda  creo 
Que  él  la  guardaba  de  mi. 
Porque  el  ajeno  deseo 
Debió  de  juzgar  por  si. 
¡Oh  cuánto  lo  habrá  sentido» 
Si  acaso  le  tiene  amor! 
Desdicha  notable  ha  sido. 

(Vuelve  Celia  con  un  cuello  en  un  ta- 
bique ó  salva.) 

CBLtA. 

Aqai  está  el  cuello,  Sehor. 

DON  JUAN. 

Y  aqui ,  Seftora » el  rendido. 
Ese  es  cuello ,  ponello 
Podds  por  arsolla  en  mi , 
Aunque  bastaba  un  cabello ; 

Y  este  el  cuello  que  os  rendi. 

CCLIA. 

¿Burlaisos?  Pobleos  el  cuello. 

DON  JDAN. 

No  foen  hierro  el  asiento;  (Póneiele.) 
Pero  ya  por  vos  le  siento. 
Hierros  en  las  trenzas  hay. 

CELIA. 

Yo  pensé  que  era  cambray. 

DON  JOAN. 

¡Qué  engasado  pensamiento! 

CELIA. 

Y  si  vuestros  hierros  son 
Trenzas ,  con  facilidad 
Podréis  romper  la  prisión. 

DON  lUAN. 

Prisión  déla  voluntad 
Está  en  la  imaginación. 
No  acierto  á  atarme  la  trenza ; 
Ponédmela  vos ,  llegad. 
Llegad ,  no  tengáis  vergüenza ; 
Atadme  la  liberUd» 
Que  á  ser  tan  vuestra  comiensa. 
Llegad ,  ataréis  el  cuello. 

GELU. 

Porque  el  aerviros  obliga , 
Lo  haré,  pues  os  sirvo  en  ello. 
Pero  ¿quién  habrá  que  qs  diga , 
Aunque  yo  acierte  á  ponello , 
Si  está  el  cuello  bien  ó  mal? 
Voy  por  espejo. 

DON  JUAN. 

Eso  no; 
Porque  no  habrá  espcfo  igual 
Como  ese  rostro  9  en  due  yo 
Ififo  tas  limpio  ciiitalp 


Retrátenme  vuestras  bdlaa 
Niftas ;  que  bien  puedo  en  ellas 
Decir  que  en  el  sol  me  vi. 
Atad. 

CBLU. 

¿No  está  bien  asi? 

DON  JUAN. 

A  vuestras  claras  estrellas 
Se  lo  quiero  preguntar. 


B0GS1IA 


FELISARDO.—  Dichos. 

FBLiSARDO.  (Ap.) 

¡Bueno  es  acuesto  por  Dios! 
Si  aqui  pudiera  cortar. 
Tanto  montara  en  los  dos 
Cortar  como  desatar. 

DON  lOAII. 

¿Quién  está  ahí? 

FELISARDO. 

Yo,S^or. 

DON  lUAír* 

Pues  ^quién  eres? 

FBLISARDO. 

Un  esclavo, 
Que  boy  te  sirve  por  favor 
De  la  fortuna ,  que  alabo 
Por  conocer  tu  valor. 
Fui  de  Eliso ,  y  ya  soy  tuyo; .. 
Mas  ni  soy  luyo  ni  suyo , 
Ni  sé  á  quién  he  de  servir, 
Tanto ,  que  puedo  decir : 
Esclavo  noy,  pero  4 cuyo  f 
Por  prenda  vine  á  tu  hacienda. 
De  una  ejecución ;  mas  ya 
A  tanto  pasa  otra  prenda , 
Que  conmigo  en  prenda  está, 
Que  puede  ser  que  te  prenda. 
Mi  amo  esta  esclava  amó ; 
Vi  que  á  tu  pecho  llegó , 

Y  no  es  bien  que  á  U  se  junte; 
Pero  aunque  me  lo  pregunte , 
Eso  no  lo  diré  yo. 

DON  JUAN. 

Buen  talle  de  esclavo  tienes , 

Y  leal  me  has  parecido , 
Pues  que  tan  celoso  vienes. 

FELISARDO. 

Zara,  buen  principio  ha  sido; 
Bien  tu  desdicha  entretienes. 

CELU. 

¿Tümerifies? 

Fin^ISABDO. 

¿Por  qué  no? 
Sefior  me  mandó  que  yo 
Te  riñese ,  y  puedo  hacello , 
Pues  hago  en  reñirte  aauello 
Que  cuyo  soy  me  mandón 

DON  JUAN. 

No  la  riñas ,  por  mi  Vida , 
Esclavo;  que  no  es  culpada ; 

Y  en  tanto  que  aqui  resida , 
Aunque  es  de  Eliso  comprada , 
Haz  cuenta  que  foé  vendida. 
Yo  soy  su  dueño. 

FBLISARDO. 

Y  yo  ¿cuyo? 

DONJUÁN. 

Blio  también. 

FBLISARDO. 

¿Ya  soy  tuyo? 
Mas  debo  temer.  Señor, 
De  mi  primer  poseedor 
Que  no  diya  (fue  eoy  suyo. 
Zara  estuviera  mas  oien 
En  li  oocfaia  que  aqui. 


SSI 


ToicabalU». 

nusABM).  lAp.  i  CeUa.) 
Por  ti  i  mt 
En  ns  pesebres  ma  TCD. 

MU*.  (Ap.  i  Felitario.) 
y  liiDl  por  ti  entre  los  platoa , 
Sia queme  regale  Flora. 
¡VilluD  ejemplo  de  lugnlos ! 

DOR  J»N. 

No  haya  mas ,  Por  Dios ,  agora ; 

Sue  los  dos  sois  dos  retratos 
ehidalgaynoble  lealtad. 
Servid  aTegreí.ía^ed 
Que  09  leogo  gñía  TOinntad, 
t  que  os  he  de  haca  meited. 

FEL1S4ID0. 

Si  Zara  tratt  verdad. 

Yo  la  leodré  en  lo  que  es  justo. 

k  misa  Toy ;  qae  e»  nraj  tarde.   ( Vtae.) 

EBCEKA  XXI. 

CE1JA,FELISARI>0. 

nLiURDo. 
Presto  mudaste  de  gusCo. 

^lentes,  isl  Dios  le  guarde , 
De  veras  este  disgoslol 

rELISABDO. 

jSoj  piedra  yo!  Soy  diamanic 
Osojamanleí  Sojfiera 
Osoyhombre?Soy  hidalgo 
O  soy  la  misma  bajexa? 

ÍTü  dos  mil  leguas  dt  un  hombre 
luSnlomas  ¡quiéu  lo  creyera! 
La  distancia  que  se  pudo 
Dividir  «in  ana  benia! 
iTü  dando  ÍB703  y  nndoa 
Al  cuello  de  otra  cabera 
Que  la  mia ,  para  hacerlos 
Ed  mi  gargaoia  de  cuerdaT 
¡AyCefiabella!  „     __ 

Ni  fe  en  la  mar,  ni  en  )*  mujer  Armera. 
¡Tü ,  recien  Tenida  agOi 
Para  ser  Wlima  prnefta 
De  amor  en  tan  gran  desdidia 
Qae  merece  fama  eiersa, 
EDlOSbtaios!... 

lEnquébraiosT 

tBLIUSDO. 

DíjamO)  no  ma  detengas. 

CELIA. 

Pues  ies  Men  tratar  en  bnilu 
Ed  tiempo  de  tantas  veras! 
Vuelve,  j  mira  dónde  estamos , 
Pues  en  noestra  misma  lierta 
Til  eres  esclato  y  jo  esclaía ; 

Sue  ^  de  mi  benor  recelas 
fensa uva  es  locura, 
V  para  mi  honor  la  ofimsB. 
PorU.Felisardomlo, 
Soy  eselan;  tus  qolaieru 
Me  trujeroná  servir: 
Si  sirvo,  ide  qué  le  quejas! 
Sali  COB  otra  criada 
A  dar  agua  á  quien  quisiera 
Dar  veneno :  es  hombre  j  mozo , 
Dijome  tatabras  tiemat ; 
Que  es  fa  ocasión  ligera , 
Pólvora  el  hombre  ■'"' 


eoÜBDUS  ESCOGIDAS  DE  LOI«  DE  VEGA 
riLiSAiMi. 
iTeso  no  quieres  qne  atentaT 

CCLU. 

No ;  porque  luego  qne  entraste , 
Como  era  vidrio  y  se  quiebra , 
Cesó  el  espejo, 

FEL1  SUIDO. 


■cjur 

Dieras,  Celia ,  por  respuesta 
Que  la  mujer  es  espejo , 
Y  que  del  dueño  en  ausencia 
Hace  la  misma  lisonja 
\  cualquier  rostro  que  llega. 

Deja  es06  celos  iiynatos , 
Deja  ,  por  mis  <áos ,  deja 
"-  •"-■i  mal  niñerías. 

lELISABBO. 

Siento ,  Celia ,  que  lo  sean ; 

8ue  si  tü  en  las  niñas  tuyas 
etratas  prendas  ajenas, 
Niaerlas  son  que  pueden 
Hacer  gigantes  ofeosaa. 
Mas,  iwrque  en  tales  desdichas 
Noes  bien  que  hablemos  en  quejas, 
Dime,  mi  bien ,  ¡qué  he  de  hacer 
En  las  muchas  que  nos  qnedan ! 
iQuieres.dime,  qoe  esta  noche 
Kos  vamos  donde  no  sea 
La  fortuna  poderosa 
A  hacemos  burlas  como  esLis! 
Quieres  qne  de  aquí  te  saqoe? 

Sabe  Dios  st  to  quisiera ; 
Pero  ponemos  á  Eli$o 
En  miable  contingencia; 
Que  como  estamos  en  nomlwe 
De  esclavos ,  qne  diga  es  ftieraa 
Llsarda  que  é[  nos  esconde, 
O  nos  bascarán  por  ella. 
Mejor  es  que  mlMiiras  pasa 
La  furia,  aqni  te  »ilretengas; 
Qoe  para  estar  esoondidos, 
I  Ninguna  casa  como  esta. 
Fuera  deslo,  de  mis  padres 
Seré  bascada ,  y  apenas 
Saldré  en  mi  traje  i  la  calle. 
Cuando  conocida  sea. 
Y  para  mi ,  iqué  mas  glona 
.Que  estar  adonde  ntereica 
El  ocmbre  de  esclava  tuya! 

rStlSABDO. 

Bien ,  Sefiora ,  me  aeoos^as. 
ahí  he  visto  los  criados 
Que  estin  poniaido  la  mesa: 
Yete,  Celia ,  t  la  cocina; 
Que  podrt  Bcr  que  nos  ve». 

CiLia. 
Vo  pondré  en  nna  toalla. 
Si  acaso  hurtarle  me  dejan , 
Algún  regalo  qtiecomas... 
—Pero  no :  que  se  me  acuerda 
Que  Flora  lo  bari  m^or. 


Nnoo  le  he  listo  Un  neóa. 

cau. 
Quien  únateme. 

rcLisAtM. 
Quien  ami 
Cree. 

CKLU. 

¿Quéqi^eresquecreat 

I  FELISAHM. 

Qne  to  «doro;  mi  Celia; 


ACTO  SEGUNDO. 

Sata  ea  cisa  de  LUarJa. 
ESCEHA  PBIMEBL 

BELISA,  FLORA. 


Í'!a  qné  tiene  de  parar 
inu  urlsieu  y  disgusto? 

Ya,  Flora,  lodo  mi  gusto 
Se  ha  convertido  en  llorar. 
Ya  mis  melindres  cesamii , 
Va  mi  arrogancia  paró ; 
El  cielo  me  castigó, 
Y  los  hombres  se  vengaron. 
Tenme  lástima  ¡  que  estoy 

No  diga 
Tal  M  entendlraienio. 


Por  pasos  tan  tristes  voy. 
Que  es  imposible  vivir ; 
Parque  en  tai^  desventara , 
Es  el  callar  mi  locura 
Determinarme  i  morir. 

Slué  tarde! ¿En  qué  me  detenga, 
uenodoytuimlvidar 

FLOtU. 

¿tu  de  ti  misma  homicida! 

A  darme  la  mueHe  vengo, 
Flora,  con  tanta  ocasión. 
Que  cuando  en  lo  qne  la  fundo 
Venga  i  cooocer  el  oitudo, 
Dirán  qne  tengo  raion. 
Yo  he  de  matarme:  lu.Fhjn, 
Después  de  muerta,  podrás 
Mirar  raí  pecho  ,t  veris 
La  caasa  qoe  c^o  agora ; 
Porqoe  escrita  ea  un  papá , 
Cooto  el  que  muere  por  bando. 
La  llevaré  al  pecho  cuando 
He  mate  blem>  ó  cordel. 
Pensando  estoT .  triste  vida, 
Vuestro  fln :  al  con  espada,  ^ 
Quedaré  muy  desangrada  ,-^ 
Mal  puesu  j  desciAwída ;         / 
Si  en  cordel ,  quedare  rea ,     / 
La  lengua  gruesa ,  y  torada 
La  boca ;  que  sin  bénda 
No  hay  moe^  que  tiwaa  sea. 
Con  veneno ,  me  pwdré 
Negra  y  hinchada ;  aangrada.. 
Ea  muerte  á  Séneca  hurtada : 
Dulcemente  moriré; 

Íie  será  cosa  famosa 
orirenGlosona; 
Ydemueriedesaagnl 
Qiúdaré  limpia  j  bemiosa. 
Ea ,  Uámame  un  barbero. 
Wré  que  quiero  sangrarme, 
~  deafñiés  podré  quitarme 
1.a  venda  hasta  el  an  pobrera. 
V¿,Fkn,vteepofél. 

TLOIU. 

iQoédicesTiEtiáseaiIT 


isíaocasionligera,  Que  to  adoro;  mi  Ulia; 

ira  el  hombre,  V  la  mojer  centelli.  Que  lu  desoídlas  crecen 

liquetrnjeíeelcnello,  , 

telcnello,  até  lástrenlas;  ' 


Hatannetnngo, 


FLOU. 

lAydeBill  C 


Si  lealtad , 
Sf  mor,  tí  ttiíXT  ventad , 
Si  haber  ¡acido  en  tu  casa , 
hieden  mencer  saber 
»  de  lus  enojos, 


Si  le  oblúis  que  utia  sucile 
Nos  iguale  en  dos  bandas, 
Aqtütedirémiinal. 


Escucha. 
Veris  «tuela  cansa  es  mucha , 

Y  i  mf  desveniura  igual, 
EuUadríd  nacida, 
Flora,  como  s^ea, 
Forrólo;  gusto 

De  mia  ricos  padre* , 

■e  crié  en  sos  brtzoa 

CoD  amore»  tales. 

Que  aun  hablaba  ea  niña 

Pndi  endo  ca  sarme. 

LloTíanlasIiidias^ 

ludias  Orientales, 

Adonde  tenia 

Hi  padre  dos  maleí 

En  sucasa  jcofre,  p 

Peñas  T  diamantes,         ^ 

Plata  para  gastos, 

Y  oro  para  engasles.y 
Con  esiD  y  qoerenne 
Gastaban  gran  parte 
Enmisnnevas^las, 
En  mis  ricos  trajes; 
Que  don  Juan ,  en  lln,~^ 
Como  era  estudiante. 

No  gastaba  en  libros,       ,. 
Lacayo»  y  pajes  ^ 

Lo  que  jo  en  espejos. 
Pastillas  j  guaníes,  j 
Con  eftas  locuras  ""^ 
Paitan  arrogante. 
Que  nunca  pudieron 
Casarme  mis  padres. 
Treinta  mil  ducados. 
Que  en  parte  me  caben 
Desu  gruesa  h^üenda,  ^ 
Has  que  no  mis  partes. 
Obligan  los  hombres 
Une  por  muchas  nacen 
A  Tcnir  i  verme , 
Verme  y  conquistarme. 
Yo,  coo  la  locura 
De  hacjeoda  t»i  grande , 

Y  quizá  engañada 
De  mi  ingenio  j  laile. 
Be  dado  ea  melindres , 
En  melindres  tales, 

Ruefui  de  la  corte 
íbala  notable. 
DI  en  decir  un  tiempo  ] 
Oneiesiadeeame       ' 
Las  manos  t  rostro ; 
Lo  demia  <K  imagen ; 
Qoe  ctial  ves  las  visteii 
Solo  pw  el  talle. 


LOS  HELINDIUúS  DK  BEUSA. 
Donde  hubiese  el  iosd^l   . 
One  venciendo  pintan       ' 
Sierpes  infernales.  ^ 

Viendb  i  San  Cristóbal 
Forma  de  gigante,  ~> 

He  dieron  mil  veces  fa 

Desmayos  moríales. 
Jamisenlapila, 
Aunque  con  los  suaotei. 
Tome  agua  bendlia ,      i 
Temiendo  anegarme.  . 
Nunca  sali  ruera 
Que  el  aire  sonase; 
Y  si  me  cogia 
EtaireenTacalle,     . 
Daba  dos  mil  gritos: 
•  ;Ouemellevaelaireli 
Nunca  he  visto  loros. 
De  miedo  que  sallen. 
Aunque  yo  tuviese 
Mil  rejas  delante. 
La  pocote  de  piedra ,  ^ 

(kin  ser  Manzanares      -      íy 
Rio  tan  pequeño,  ^ 

Nobay  Orden  qae  pase. 
Para  entrar  en  coche, 
Milreliquias  hacen 
Escolta  a  mi  cuerpo, 
C  tuces  T  señales. 
Nocomienmi  vida 
Ciruelas  de  fraile. 
Porque  dicen  muchos 
Que  en  el  cuerpo  nacen ; 
Caracoles,  menos. 
Porque  nunca  barreo 
Ed  su  aposentico 


Jamás  consentí 
Que  roe  tome  el  sastra 
Hedida  a  vestido. 
Porque  no  me  abrace. 
Nunca  el  zapatero 
LoquecaUoeabe; 
Zapatos  de  un  ponto 
Y  de  dos  me  hace, 
Basta  diez  j  seis , 
Porque  no  se  alaben 
Que  saben  mis  puntos 
Curiosos  galanes.     .. 
Noquiseenmirída     ( 
Jugarilosoaipeí,       | 
Porquelaespadilta  >' 

He  hiela  la  sangre.      / 
Masjporqaétedigo  -^ 
Las  cosas qoe  sabes, 
Vqnenpespoúble 

?ae  mi  lengua  baste  T 
o,  enveto,  Flora, 
Con  melindres  tales , 
Desechando  i  tantos 
Caballeros  graves, 
Bicos,  gentilhombres. 
Nobles, pilDCipates, 
Con  hlbllos  muchos , 
HuchoBconbastaotea 
Cargos  en  la  guerra 
y  oficios  reales. 
Poniendo  mil  faltas 
Adiantos  me  salen... 
No  sé  st  lo  diga 
Antes  que  me  nmte, 
Porqne  do  me  aftenleo 
Deíaiiitos  tales... 
— Pero  y  a  que  es  fiíent , 

tDe  qné  estoy  cobarde! 
In  esclavo  adoro, 
Prendaqneiminutdra    I 
jTniounalguaofl;    '-  '     ' 
Dios  le  lo  demanda. 
No  as  de  burlas,  Flora. 
Yo  quise  gQurdaima ; 
'DfligenciasUoe;. 


Perapoeonlen:  " 
En  esla$  prisiones  i 
El  amor  alcalde  / 

t'.asiiga  con  muerte     ' 
Resistencias  I  a  les. 
Ni  duermo  ni  como. 
Ni  sé  qué  se  traen 
Lstos  («nsam  lentos 

Y  diQcultades. 
Vo,  que  burla  bice 

De  hombres  sem^aotes , 
Oniero  un  esclavitio ; 
Mas  00  diga  nadie; 
<  Desta  agua  no  bebo;  ■ 
gue  los  tiempos  hacen 
humillar  soberbias, 
fiubir  humildades; 
Truecan  losinelindre» 
En  sucesos  graves. 
Enriquecen  diices , 
Empobrecen  grandes.       " 
¡Ha]  bata  quien  hko 
Leves  desiguales, 
Que  lo  pequeel  gusto,    , 

Y  el  honor  lo  pague!   ^| 

iQué  podré  jorespMdettef 
Corrido  mi  gusto  vi 
De  lo  que  pasa  por  ti , 
Que  callo  por  no  ofenderle; 


Que  ha  a 


a  locuca. 


iDeja  de  ser  la  hermosura 
Hermosura  en  cual(]uier  parle! 
iDejará  de  ser  diamante 
El  que  lo  nació  en  la  mina. 
Porque  esté  en  la  mano  indina 
O  porque  le  cubra  et  guante?,. 
Has,ülaeueota,E¡iU 
Lo  que  i  mi  me  sucedió, 
Noquiero  culparte  yo 


Lo  que  barí  sed  m 

Mejor  es  buscar  remedick 

Pues  ^y  sin  la  muerte  medie 
Con  que  poder  remedlarnieT 

FLOML. 

Echarle  de  casa  luego. 

Hale  cobrado  afldoo 
Hi  madre,;  la  privación 
Podri  acrecentar  mi  fuego. 

Pues  hade  herrar  ú  azotar: 
Afolle  de  manera 
Que  le  aborrezcas. 

BELISt. 

.;  Qué  fiera 
Puede  abútTCcer  y  amar? 

fLOtU. 

Piensa  que  &  esa  esdava  «dora. 
Si  desamartelan  celos. 


Pnesalgohaa  de  hacer. 


i 


COMEDIAS  ESGO<HDAS  bE  LOPE  DE  VEGA  CAHPIO. 


Con  qne  desprecio  él  viTir. 
Quiero  tomar  tu  consto , 

Y  bacer  este  esclavo  herrar, 
Ck)mo  quien  quiere  quebrar. 
Por  DO  mirarse,  el  espejo. 

FtORA. 

Tu  madre. 

BBLISA. 

Apártate  allí. . 
{Vanse,) 

ESGENAU. 

EUSO.USARDA. 

LISAaVA. 

No  tienes  que  replicarme ; 
Los  esclavos  has  de  darme  • 
Aunque  vienes  contra  mi. 

BLISO. 

¿Tras  haberme  ejecutado , 
He  quitas  con  tal  disgusto 
En  lo  que  tengo  mi  gusto? 

USARDA. 

Eres  caballero  honrado, 

Y  te  obliga  el  ser  mujer. 

ELISÓ. 

Yo  tengo  que  te  pedir, 

Y  asi  te  quiero  servir 
Con  hacerte  este  placer. 
Pero  advierte  que  son  tres 
Los  esclavos  que  te  doy. 

^     USARDA. 

iCómo? 

cuso. 

Porque  voló  soy; 

Y  el  cómo  sabrás  después» 

LISARHA. 

Si  es  acaso  pensamiento 
De  casarte  con  Belisa , 
Ya  su  condición  te  avisa. 

suso. 
Sé  que  un  Imposible  intento ; 
Peroiúlotniarás 
Con  ella  asólas. 

USAMA. 

Siharéw 
Por  alli  estaba ,  y  se  fué. 

EL1S0. 

Habíala  en  esto  no  mas. 
Pues  sabes  mi  nacimiento , 
Porque  en  aquesta  ocasión  . 
Saques  en  la  ejecución 
Las  prendas  del  casamiento. 

USAROA. 

Ya  Pedro  y  Zara  son  mios. 
A  hablar  a  Belisa  voy. 

CLISO. 

Dispuesto  á  sufrir  estoy 
Sus  notables  desvarios. 

(Voió  £iMf  dff.) 

B8GE1IA1II. 

PBUSABDO.— EUSO. 

FCUSillDO. 

¡Eliso  del  tima  mia! 

CLISO. 

¡Mi  querido  Félisardo! 
j^Gómova? 

rciiSARno. 
Tu  vista  aguardo» 
Comolastveaaldia, 
En  esta  obscoia  prisión* 

cuso. 
^Prisión  con  Gellaf 


rCLISARDO. 

Es  verdad; 
Mas  no  tengo  libertad 
De  decüleuna  razón. 
¿Qué  hay  por  allá  de  la  herida  t 
^o  podre  salir  de  aqui? 
¡Murmurase  que  yo  nüt 

CLISO. 

Aun  tiene  el  hidalgo  vida ; 
Pero  está  muy  peligroso. 
No  salgas  de  donde  estás. 
Porque  á  peligro  pondrás 
La  tuya. 

FCUSARDO. 

¡Caso  espantoso! 

CLISO. 

Este  es  el  mejor  sagrado. 

rCLISARDO. 

fioBcui  á  Celia? 

CLISO. 

También. 
¿Gomo  le  va  &  Celia? 

FSLISARDO. 

Bien, 
Aunque  con  algún  cuidado 
De  una  criada  que  aqui 
Se  pierde  por  regalarme. 

ELISO. 

fiáOBÍ 

FELISARDO. 

Hoy  quiso  matarme. 
Si  me  ven  contigo  asi, 
Daremos  que  sospechar. 

CLISO. 

¿Sales  de  casa? 

rCLISARDO. 

Muy  poco. 
cUso. 
Adiós. 


(Vate.) 


ESGEHA  IV. 

USAlftA. — FELISARDO. 

USARDA.  {Dentro. ) 
Si  yo  te  provoco, 
Belisa,  á  tanto  pesar. 
No  hayas  miedo  que  en  mi  vida  i 

Te  trate  de  casamiento.  (Sale,) 

—Pedro. 

FEUSARBO. 

Señora.., 

USARDA. 

Mi  intento, 
Que  volimtad  conocida 
No  te  parezca ,  deseo 
De  esclavo  haberte  comprado. 

FELISARDO. 

¿Comprado  me  has? 

LISARDA. 

Hoytehadado 
Eliso,  y  hoy  te  poseo. 
¿No  te  to  dQo? 

FCLISARDO. 

Temió 
MI  sentimiento ,  que  es  justo. 

LISARDA. 

¿No  estás  conmigo  con  gusto? 

FCLISARDO. 

Muy  grande  le  tengo  yo 
De  servirte;  mas  Euso 
Es  en  fin  due&o  primero. 

USARDA.  ' 

Mal  pagas  lo  que  te  quiero. 

FCUSARDO. 

I  De  que  agMdesoo  t»  a  viso 


La  merced  y  el  ffran  Civor 
QuQmehas  hecno. 

USARDA. 

Mas  me  debes 
Que  piensas. 

FCUSARDO. 

Palabras  breves 
Son  lafl  seSales  de  amor. 

LISARDA. 

Yo  te  quiero  como  á  mL  • 

FCLISARDO.     ' 

Mil  veces  beso  ms  pies. 

ESCENA  ▼. 

CELIA.  ^Dichos. 

LISARDA. 

¿Bs  esta  Zara? 

FCUSARDO. 

Ella  es. 

LISARDA. 

Zara ,  ¿qué  quieres  aquí? 

CCLIA. 

A  Pedro  vengo  á  llamar ; 
Don  Juan,  mi  señor,  le  llama: 

LISARDA. 

Id  presto. 

ccLiA.  (Ap.  á  FtíUardo.) 

¿También  mi  ama 
Te  comienza  á  regalar? 

FCLISARDO. 

¿otros  celos? 

CELU. 

Pues  ¿qué  quieres » 
Si  tú  me  das  b  ocasión? 

LISARDA. 

{Bueno!  ¿aqui  conversación? 

FCLISARDO.  (Ap.dCe/úi.) 
¡Oh, CéUa, quéextrafia eresl    (Vue.) 

CCUA. 

A  Pedro  le  pregunté 
Si  hoy  ensenarme  quería 
La  oración  del  otro  xtia. 

I.1SARDA. 

¿No  la  sabes? 

GCLfA. 

No  la  sé« 

LISARDA. 

Flora  te  puede  enseñar. 

Vete,  perra,  á  la  cocina. 

CCLU.  (Ap.) 

Esta  también  se  le  inctina ; 
Mas  yo  me  sabré  pagar. 


(VbM.) 


ESCaSRAVI. 

USARDA. 


_jientossone8toe, 

esclavo  me  han  dado? 

es  decente  mi  cuidado, 
Ni  ellos  parecen  honestos. 
Agrádame  con  extremo 
Su  talle,  su  laigua  y  cara... 
— ¡  Qué  liviandad !  Amor,  para, 
Tente ;  que  perderme  temo. 

ESGElU^n. 

BEUSA.— USARDA. 


Sabiendo  que  Pedro  es  tuyo 
Y  que  le  compraste  á  Eliso, 
Vengo  á  darte  derto  aviso. 


.      tlSABDA. 

Setk  algan  úielindre  tuyo. 

BELtSA. 

DfeenBie  qve  es  fogitivo : 
Hoy  bas  de  mandar  herraOe. 

LISAKM. 

¿Herrar, Belisa,  aquel  talle? 

BELISl. 

¿Qaé  importa?  ¿fío  es  de  un  cautivo? 

LISARDA. 

Tengo  lástima  ¿  la  cara ; 
No  merece  hierro  ea  ella. 

BELISA. 

¿Parécete  ft  ti  muy  l)ella? 

L1SABDA. 

(Ap,  Mucho  el  alma  se  declara.) 
iQué  me  puede  parecer 
De  un  esclavo? 

BCUSA. 

Pues  consiente  • 
Herrarle* 

LISABOA. 

Ed  inconveniente  , 
Para  volverle  á  vender. 
Como  quien  hace  tapices 
Con  sus  armas. 

BKLISA. 

¿Perderás  . 
ElesdavoT 

'    tlSARDA. 

Importa  mas 
Herrarle,  como  tú  dices. 
Haz  melindre,  por  tu  vida,  i 

De  herrar  ana  buena  cara. 

BELISA. 

Si  en  no  darme  gusto  para, 

En  cosa  qiie  yo  te  pida, 

£1  abojrecerme  4  mi 

Por  querer  á  tu  don  Juan, 

Presto  tus  ojos  dirán 

Si  como  don  Juan  nací.—     (Yéndoie.) 

Ábreme,  Plora,  esa  cama. 

Vé  presto,  llama  el  barbero , 

Sángreme  luego,  hov  me  muero. 

¡Hola !  al  físico  me  llama.— 

Preste  verás  si  hoy  acabo 

Vida  que  tengo  por  ti , 

Si  es  mejor  perderme  á  mi 

Que  herrar  la  cara  á  un  esclavo.  ( Yau.) 

CBGEIVA  Vm. 

LfSARDA. 

i  Hay  tan  extraña  mudanza! 
Quien  de  ver  dar  una  vos 
Llamaba  delito  atroz, 
¡Tanto  atrevimiento  alcanza. 
Que  quiere  herrar  el  mas  bello 
Esclavo  que  el  mundo  vio ! 
O  la  condición  trocó 
O  es  interesada  en  ello. 
{Ba^  tal  locara  y  crueldad! 

ESCENA  IZ. 

TIBERI0.-*L1SARDA. 

TIBCRÍO. 

Aunque  él  ver  desmayos  tales 
No  son  indicios  mortales. 
Mueven,  Lisarda,  á  piedad. 
Ho  he  visto  jamás  tan  muerta 
A  Belisa ;  ¿qoé  ha  tenido? 

lisabbaÍ 
Una  necedad  ha  sido, 

Sne  de  sa  humor  desconcierta, 
a  4lado  ea  que  se  ha  de  herrar 
Pedro. 


LOS  MSUKDRES  DE  BELISA 

TIBEBIO. 

Pnes  ¿es  vuestro  esclavo? 

LISARDA. 

Aun  de  comprirle  no  acabo, 
Y  ¿ya  tengo  dé  mostrar 
Tan  gran  crueldad  con  él? 

TIBERIO. 

Ya  sabéis  su  condición; 
Pero  porque  no  es  razón 
Hacer  acto  tan  cruel. 
Fingir  podéis  que  le  herráis ; 

Sue  con  un  clavo  fingido 
abréis  con  los  dos  cumplido, 
Pues  á  ninguno  agraviáis ; 
Que  también^  cosa  fuerte 
Darla  tanta  pesadumbre, 
Si  es  de  vuestros  ojos  lumbre. 

LISARDA. 

Pnes  ¿puédense  hacer  de  suerte, 
Que  parezcan  verdaderos? 

TIBERIO. 

Con  mucha  fiíciüdad. 

LISARDAj' 

¡Que  á  cualquiera  liviandad 
me  ha  de  hacer  Belisa  fieros ! 
Ahora  bien ;  quede  á  tu  cuenta 
Fingir  los  hierros. 

TIBERIO. 

Si  haré, 
Porque  esta  loca  no  dé 
En  hacemos  una  afrenta. 
El  viene. 

(Ya$e  Usarla,) 

ESCENA  X. 
FEUSARDO.-TIBERIO. 

TIBERIO. 

¡Oh  Pedro! 

FELISARDO. 

iOh  señor! 

TIBERIO. 

¿Cómo  ^  en  la  nuevalcasa  ?      , 

FELISARDO. 

Bien,  gracias  á  Dios,  se  pasa : 
Todos  me  tienen  amor. 

TIBERIO. 

De  Lisarda  yo  lo  juro; 
Pero  de  Belisa  no. 
Pues  te  manda  herrar,  y  yo   ' 
Por  su  gusto  lo  procuro, 
Aunque  me  pesa  en  extremo. 

FELISARDO. 

¿Cómo  herrarme?  j  Vive  Dios, 
Que  si  lo  intentáis  los  dos , 
Siendo  yo  leal,  que  temo 
Que  os  quite  á  entrambos  la  vida ! 

TIBERIO.  — ^ 

Lo  mi^mo  manda  á  la  esclava.    / 

FELISARDO. 

Aqof  la  inunción  se  acaba. 
Yo  soy,  yo  soy  homicida 
Del  navarro  caballero. 
Venid ;  que  escondido  estoy. 

TIBERIO. 

¿Qaé  dices? 

FELISARDO. 

Que  el  hombre  so| 
je  con  el  desnudo  acero 
la  muerte  á  aquel  hidalgo. 

TIBERIO. 

Loco  le  vuelve  el  pesar 

De  herrarle.  No  te  han  de  herrar* 

FELISARDO. 

Esperad;  que  luego  salgo      . 
Donde  aventure  la  vida,       ^ 
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TIBERIO. 

Mira  que  por  darla  gusto, 

Y  impedir  tanto  disgusto, 
Será  la  letra  fingida; 

Que  á  los  dos  quiero  pintar 
Los  clavos  con  una  tinta 
Que  lu^go  se  quite. 

FELISARDO. 

Pinta 
Lo  que  se  pueda  borrar, 

Y  llámame  esclavo  tuyo. 

TIBERIO. 

Aguárdame,  Pedro,  aqui. 
ESCENA  XI. 


( Vase.) 


CELIA.— FELISARDO. 

CELTA. 

¿Fuese  ya  Tiberio? 

FELISARDO. 

Si. 

CELIA. 

¿Qué  hay  de  Lisarda? 

FELISARDO. 

Que  buyo. 
Por  tn  glasto,  de  Lisarda. 

CELIA. 

i  Y  de  Belisa? 

FELISARDO. 

Una  cosa 
Bien  nueva  y  difícultosal 

CELIA. 

Dimela  de  presto. 

feusardo. 
Aguarda. 
La  desdicha  que  nos  sigue 
Nos  confirma  por  esclavos. 

GELU. 

¿Cómo? 

FELISARDO. 

Que  boy  nos  ponen  clavos. 

GEUA. 

Pues  ¿qué  puede  haber  que  obl  igue 
Atalaesatino? 

FELISARDO. 

Haber 
Dado  en  aquesto  Belisa.        ^ 

CELIA. 

De  quién  eres  los  avisa. 

FELISARRO. 

Ya  no  será  menester, 
Porque  con  clavos  fingidos 
Nos  nan  de  herrar  á  los  dos, 
Y  viénenos  bien ,  por  Dios , 
Para  no  ser  conocidos; 
Que  Eliso  me  dijo  aqui 
Que  nos  andan  a  buscar. 

CELIA. 

Si  acertamos  en  errar, 
De  veras  me  hierre  á  mi 
Quiea  por  ti  pusiere  clavos 
A  un  rostro  que  ya  los  tiene 
En  el  alma  de  quien  viene 
La  estampa. 

BfiCEIIAXn. 

DONJUÁN,  CARRILLO,  «ía  ser  visto 
d«— GELU  y  FELISARDO. 

MR  lüAif.  (Ap.  á  Carrillo.) 
\  Que  estos  esclavos 
No  se  han  de  apartar  jamás ! 

CARRILLO. 

Son  letra  y  tilde,  son  nombra 
Yfirmat 


IEDU8  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  TEGA 
I  ESCENA  ZIIL   .  I 

I      IKIH  JQAN,  CEUA,  CARRIUO.      I 

i  '  uniLLO.  (Ap.) 

Algo  ha  de  bacer  este  perro. 

DOIt  JDUN. 

AdTlerte,  ttn,  qne  es  verro 
VolTerme  i  desprecios  loco. 

CtLM. 


[uerertei 


tPuMo,  si  QO  Eoj  cristiaiUi 
"•        •  1 

DO»  ntn. 
Dame  tu  fo 
En  lenléndalt. 

cuu. 

Sibaré; 

PeroindeierliviaDa. 

Pues  ¿qué  es  lo  qne  baris  por  mlT 

£lLU. 

Ser  ra'mQjer. 

Mlt  IDiH. 

Es  deibonn 
De  vn  caballero. 

CELIA. 

y  ¿es  honra 
Hia  qne  me  rinda  i  Uf 

DON  JOAN, 

Gres  eacIsT). 

CEtU. 

Til  Tueras 
Lo  mismo  1  oslaren  Argel. 

DOH  niAN. 

Eoeltajoetto?. 

Si  en  él, 
Comodices,  eutnrlens, 
No  tuTleras  libertad 
Pan  quitarme  el  bonor. 

A  mi  oblígame  el  amor. 

¥  i  mi  mi  sangre  j  lealtad ; 
Que  soj  alli  mas  honrada 
Qne  lú  aquí. 


1.8  ei  vBKerme  uuimKrB, 

Henos  que  estando  casada.         IVate) 

CUUU.O. 
Cerróse. 

MU  tv\K. 
Pensando  esto; 

gne  si  esta  es  noble  en  su  tierra, 
n  lo  que  dlceno  yerra.  , 

Allí  fué  lo  qne  aqui  )o^ 

CMRILLO. 

Tq  madre. 

GSCEHA  XIV. 

LtSARDA.  —  DON  JUAN,  CARRILLO. 

U&tRDA. 

(Ap.  Ann  de  burlas  es 
Con  que  me  da  pesar 
Haeer  i  los  dos  borrar.) 
^EsflonJoaoT 

Dame  esos  piét.       | 


HoTiqaébisbecbo? 


CAitno. 

UMM)t.(ACBrríB0.>  -\ 

!               iTítestiíaqnlt  ¡ 

CASaiLLO.  ! 

Hucko  le  e^Mstas  de  mi.  i 

USáUU.  I 

tHo  quieres  que  espanteoDbKoT  i 


,  cuaiLLO.  I, 

NuncatanCarrilloful  / 

En  tus  manos  como  ahórtu        ^ 

DON  Juan.  — " 
Este  escbra  que  tienes  en  ta  CMS, 
Es  mas  galán  qne  escliTO :  falla  es  esta 
HasqueetTino;queamotsuniTiaTence; 
Ymasqneclserladroii;queelanKirroba 
Las  aliñas,  que  es  rolur  su  badenda  al 
[ddo; 
esquehair,porqieeslebu¡rpudie' 


Qne  pvaesciaToen  fií 

UUMM. 

iQnele  Tend>,  don  JuanT 
non  rauí. 

Que  iMgo  tí  pnnta 
Le  vendas;  *  pnes  jo  te  lo  aconsejo, 
No  me  preguntes  mas.  Vuélrele  i  EUso, 

Y  di  que  soto  quieres  esta  esclan. 
Si  no  quieras  Tenderle  en  otra  parte. 

Abora  bleo ;  id  conviene  qne  le  venda, 
O  qne  lenielva  i  Eliso,  va^n  juntos 
Et  eselaTO;  la  esclaia;  qne  DO  quiero  ' 
Tener  esclara  tan  bermosa  j  bella;  [ce. 
Que  amor  es  masque  el  vbto,  pues  le  ven- 

Y  mas  qne  el  hurto,  pues  ias  almas  roba, 

Y  mas  que  boir,  pues  el  amor  espera 
Aqoeseplerdavida.biciendajboiii'j. 

Don  lUAn. 
La  esclava  iw  te  en^ja  ni  desbtmra. 

Paesienqaémedfíshanraiminnes- 
DOK  JDAn.  [davoT 

En  abraiar  la  esclava,  por  lo  menos. 

LIUBDU. 

iViitelotüT 

non  tOAK.  f 

To  vi  que-se  abasaban,  í 

Y  Carrillo  lo  vio.  { 

iQuébueniestieo!  ■, 

ctnniLw).  -—^       • 

To  Ti  cmiar  los  brazos,  visearse        i 
Paloteado  en  las  espaldas  umio,         \  f\ 
Ouesolotesraltó.comoGaineDCOS,       \\)  ■ 
El  decirse  al  tocar/yííejHí./Vuieguí*. . 
Lo  qnees  la  paz  de  Francia  fué  Doúble.  . 
t^imo  Eueten  tal  wa  mansas  palooias 
Envainarse  tos  picos  ano  en  otra,  y  i 

Y  decirse  reipiiebros  en  el  cuello...,''" 

LiauíDik. 
CehMdd>Mdeser,donJna(r.  jNotieoes 
Holcnspor  allá  bellas  ;  llIwesT 
DejaettaiBora,qneeoeretoesmon;  -i 

NalratesdefencerIa;itueesddno  ! 

DueDOspnedeeosiarbadendaTboDn;  3 

QueeleñplodePedro.canreiulte,  -,       ] 


<  rrfM  «rsU,  ilHit  i 
dmiaatsaiafo. 


Con  no  dejar  qtie  soba,  ni  que  dmo 
Da  aquestos  conedoresyse  easaga. 

[Yate.) 

DON  JOAN.  ^ 

¿FnéseT  v^ 

G4RniLL0. 

Ckm  ios  dos  pies  y  los  chapines. 

DOff  JOAN. 

¿Este  gasto  me  da  mi  madre? 

GARBILLO. 

Galla; 
Qoe  también  eres  th  terrible  en  esto. 
¿Porqué  qo&res  que  venda  á  Pedro,  un 

-  [bomJbre 
Tan  cuerdo,  tan  discreto  y  gentil  hom- 

Ibre? 

SSGEllil  XV. 

CELIA,  herrada  en  el  rostro. ^f>ON 
JUAN,  CARRILLO. 

CELIA. 

Apelo  désta  crueldad 
Al  snpremo  autor  de!  cielo, 
Paes  no  ha  de  haber  en  el  suelo 
Ki  remedio  ni  piedad.  v 

DON  JOAN. 

¿Oué  es  esto?  ¡  Hay  mayor  n^aldad ! 
sVive  Dios,  que  sospechaba 
IQ  madre  oue  á  Zara  amad)ai 
Y  que  en  el  rostro  la  herró, 
P<»que  aborreciese  yo 
Lo  que  della  me  agradaba! 
¿BsestOTerdad? 

CELIA. 

Si  es. 

DON  JUAN. 


WralobteD. 


€A1RILU>. 

¿Qué  lo  dudas? 
iQoé  te  tarbas  y  demndas? 
Sayo  es  el  daño  que  yes ; 
Queta,  Dorqoe mas  e^ 
Sosegado  de  m  amor. 
Antes  recibes  íavor 
En  afearle  la  cara; 
Que  por  ventura  llegara 
A  mas  peligro  tu  honor. 

00N4UAN*    _ 

D^amemlrar,  Carrillo, 
Aquellos  dos,  cuyas  rosas 
Mancharon  las  rigurosas 
llanos  (bien  puedo  deoillo). 
Que  corte  un  fiero  cuchillo 
O  que  en  A^  ate  un  moro. 
Ciáo  rosado  que  adoro, 
iQué  cometas  negras  son 
Las  que  con  tal  smrazon 
Eclipsan  tus  rayos  de  oro? 
Esas  rosas  encamadas 
Han  dado  tan  negro  fruto, 
Que  es  mirar  el  sol  con  hito 
Verlas  de  negro  eclipsadas ; 
Pero  pues  están  bañadas 
De  tiniebias,  cese  el  dia 
Que  de  su  oriente  salla : 
venga  la  noche  y  la  muerte, 
Y  acábense  de^ma  suerte 
Su  luz  y  la  vida  mia. 

Sieaen  tan  blanco  papel 
les  letras  escribió. 
No  imaginaba  que  yo 
Tefiftoaeponerenél 
El  alma,  para  que  del 
Salga  aquel  hierro  estampado 
Llega ,  no  te  dé  cuidado. 
Estampa  eso  hierro  en  mi. 

CELIA. 

¿Gtao  le  Degas  asi  t 


'     ^i 


I 


/ 


LOS  BfELfNDRES  DB  BELTSA. 

DON  JOAlf. 

Amor  Ucencia  toe  ha  dado. 

CELIA. 

Pues  á  mi  no  la  crueldad 
De  tu  madre. 

DON  JUAN. 

¡Es gran  razón! 
Puesto  me  has  en  condición 
De  hacer  una  liviandad. 
Rosas  puras ,  esperad ; 
Que  Toy  hacer  que  esta  afrenta 
De  vuestra  hermosura  sienta 

?uien  os  deslustra  y  marchita ; 
ser&  sentencia  escrita 
De  quien  vuestra  muerte  intenta. 
Vén,  Carrillo. 

CARRILLO. 

¿Dónde  vas? 

DON  JUAN. 

Casarme  tengo  con  ella ; 

Que  »  antes  era  tan  bella ,  -^ 

Ahora  herrada  lo  es  mas. 

CARRILLO. 

No  es  cristiana ;  no  podrás. 

DON  JOAN. 

Podré  dar  pena  áLisarda. 

CARRILLO. 

La  afrenta  ¿  no  te  acobarda? 

DON  JUAN. 

No  hay  cobarde  en  siendo  loco. 

CARRILLO. 

Oye ,  advierte ,  aguarda  un  poco.     * 

DON  JUAN. 

Amor  con  ira  no  aguarda. 

(Vanee  4(fn  Juan  y  Carrillo.) 

EEGEltAXYI. 

CELIA. 

Creido  lleva  don  Juan 

Que  estos  hierros  son  de  veras, 

Y  son  fingidas  quimeras 

De  celos  que  en  ellas  dan. 

Felisardo  es  tan  galán , 

Que  en  cualquier  traje  enamora; 

Belisa ,  Lisarda  y  Flora 

Le  quieren  de  una  manera : 

¿Quién  de  un  melindre  creyera 

Tan  grande  mudanza  agora? 

EEcaEivA  xvn. 

FELISARDO,  herrado  en  el  rostro. 
CELIA. 

FBUSARDO. 

¿Est&saqui? 

CELIA. 

¿No me  ves? 
¿GómotesuBisteacá? 

PKLISAROO. 

Amor  licencia  me  da , 
Sus  alas  puso  á  mis  pies. 
¡Qué  bien  los  hierros  te  están ! 

CELIA. 

Son  en  tu  nombre ,  bien  mió ; 
Aunque  ha  hecho  un  desvario. 
Por  Termo  herrada ,  don  Juan. 

VBUSABDO. 

¿Cómo? 

CELIA. 

Pienso  quees  de  suerte 
Su  sentimiento,  que  ya 
A  si  mismo  se  dan,  ' 
Si  no  A m  mad»,  la  muerte. 
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FEUSARDO. 

lEn  buen  enredo  { ay  de  mi ! 
Nos  ha  puestbamor  cruel ! 
Pero  ya  saldremos  del ; 
Que  no  haber  peligro  aqui 
He  obliga  á  sufrir  que  sea 
Tu  bello  rostro  afrentado. 

CELIA. 

¿Por  qué ,  mi  bien ,  si  hoy  me  ha  dado 

Amor  su  firma  y  libi*ea  ? 

Hoy  soy  tuya ;  que  lo  ven 

Todos  mis  cinco  sentidos ; 

Alégranselosoidos, 

La  boca  y  manos  también. 

Porque  olvidos  ni  destierros 

Puedan  negar  tus  despojos. 

Desde  su  alcázar  los  ojos 

Están  mirando  los  hierros. 

¿Qué  sientes  tét  de  los  tuyos? 

FFL1SARD0. 

Que  me  corro  que  no  sean 
Como  los  tuyos  desean , 
Siendo  estampa  de  los  suyos. 
También  mis  ojos  los  ven, 

Y  mi  boca  los  alaba, 

Y  aun  una  poidencia  brava 
Hay  entre  los  dos  también ; 
Que  de  los  clavos ,  por  ser 
Tuyos,  están  tan  preciados 
Los  ojos,  que  ya  de  honrados , 
Suyos  los  quieren  hacer. 
La  boca  dice  que  eslán 
Blas  cerca,  y  que  suyos  son ; 
Pero  en  tan  dulce  cuestión 
Los  mismos  hierros  podrán 
Poner  paz ,  si  los  juntamos. 
Dame  los  brazos ,  y  iréme. 

ceLiA. 
Amor  llega,  el  alma  teme. 
(Abrdzanse.) 

*     ESCENA  XVIU.   K 
BELISA,  FLORA.— Dichos 

RELISA. 

¡A  muy  buen  tiempo  llegamosl 
¿No  te  han  dicho ,  perro ,  á  tí 
Que  no  subas  solo  un  paso 
Déla  escalera? 

FELISARDO. 

No  paso 
Sin  causa:  ¿  pedir  subí 
Cosas  que  son  menester. 
Que  aqui  me  las  han  de  dar. 

RELISA. 

Y  ¿es  menester  abrazar? 

FELISARDO. 

Somos  marido  y  mujer. 

BELISA, 

¿Desde  cuándo? 

FELISARDO. 

Desde  el  punto 
Que  á  los  dos  nos  han  herrado , 
Hierros  habemos  juntado 
Porque  se  ande  todo  junto. 

BELISA. 

'  Pues  ¿puede  un  hombre  cristiano 
( Casarse  con  una  mora? 

f  FÉUSARDO, 

<  Ya  es  cristiana ,  pues  agora 
Está  el  serlo  en  vuestra  mano. 
Su  bautismo  y  casamiento 
Podéis  hacer  en  un  dia. 


BELISA. 

I  ¿Quieres  tá? 

CELU. 

I  To  Meo  querría; 


\ 


Oue  m!  noble  nadmieato 
Se  emplea  en  Pedro  mny  bieii¿ 

8ue  es  por  parte  de  su  padre 
aballero ,  y  por  su  madre , 
Aunque  mora ,  lo  es  también. 

BEtlSA. 

Éntrate,  infame,  allá  dentro.— 
Tú ,  perro,  bájate  allá. 

CELU. 

Pues  ¿esto  enojo  te  da? 

BELISA. 

Entra,  bárbara. 

CELIA. 

Ya  entro. 


i4:i«x 


lAXSX. 


BELISA ,  FEUSARDO ,  FLORA. 

BELISA; 

Y  tú ,  ¿qné  aguardas  aqnf  ? 

FELISARDO. 

Ver  si  templas  el  rigor. 

BELISA. 

Templarse  pudiera  amor, 
8i  caoer  pudiera  en  ti. 
Vén  acá,  Pedro. 

feusaudo. 
Señora... 

BELISA. 

¿Sentiste  mucho  él  herrarte? 

FELISABBO. 

Por  ser  el  rostro  la  parte 
Que  mas  el  respeto  nonora, 
Que  mas  la  vista  Teñera, 
Dios  sabe  si  lo  he  sentido , 

Y  mas  sabiendo  que  ba  sido 
Por  quien  honrarme  pudiera. 

BELISA. 

¿Piensas  que  soy  ^0? 

FSUSABDO. 

Pues  ¿quién? 

BELISA. 

Don  Juan.  '• 

.  FELISABBO. 

De  celos  será. 

BEUSA. 

El  dolor  ¿jasóse  ya? 

FEUSARDO. 

¡Pluguiera  i  Dios  que  también 
El  de  la  afrenta  pasara! 


FLORA.  {Ap.  á  Belisa,) 
Tente;  que  te  vas  perdiendo. 

BELISA. 

Vamc^lora,  suspendiendo 
La  hermosura  de  su  cara. 

FLOBA. 

¿Agora  hermosa? 

BELISA. 

Los  clavos 
Son  lunares quehermosean 
Lo  que  otros  rostros  afean 
De  menos  bellos  esclavos. 
¡Que  castigasen  los  cielos 
Mis  melindres  desta  suerte! 
Que  un  esclavo  me  dé  muerte , 
Y  una  esclava  me  dé  celos! 
:  Ay,  Flora ,  qué  mal  consejo 
Me  diste  I  que  estando  herrado , 
Al  bien  la  puerta  he  cerrado. 

FLORA. 

Por  eso  te  lo  itconsejo ; 
Que  pudiera  ser  que  hicieras 
Alguna  afrenta  á  tu  honor. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

*  I        '       BELISA. 

Pues  algo  intenta  mi  amor 
Que  temple  estas  ansias  fieras. 

ÍGómo  tocaré  una  mano 
^este  esdavo? 

FLORA. 

¡Linda  cosa! 
¿Eras  tú  la  melindrosa? 

BELISA. 

Es  todo  melindre  en  vano    ' 
Cuando  llega  amor  por  faena. 
Haz ,  Flora ,  alguna  invemUon ; 
No  se  pierda  la  ocasión. 

FLORA. 

{Vose,)  iprava  locura  te  esfuerza! 
Finge  un  desmayo ,  y  haré 
Que  en  brazos  te  lleve  allá. 

BELISA. 

Notable  invención  será.— 
¡Jesús!  i  Ay  Jesús! 

FLORA. 

¿Qué  fué? 

BELISA. 

Picóme  un  mosquito  un  dedo; 

Y  como  si  fuera  un  rayo, 
Toda  me  muero  y  desmayo.        {Cae,) 

FELISARDO. 

¿Dean  mosquito? 

FLORA. 

{Ap,  ¡Lindo  enredo!) 
¿Qué  quieres?  i^Ya  no  sabias 
Sus  melindres?  Ya  está  muerta» 

FELISABDO. 

¿Muerta? 

FLORA. 

Ten  por  cosa  cierta 
Que  no  vuelva  en  cuatro  dias. 
Tómala  en  brazos;  que  yo 
No  la  podré  levantar. 

FELISARDO. 

ÍYo  la  tengo  de  llevar 
In  brazos? 

FLORA. 

Pues  ¿por  qué  no? 

FELISARDO. 

Alto ;  yo  haré  lo  que  mandas. 

{Levanta  áBeliio,) 

FLORA. 

Yyoiréá  ver  si  alguien  viene.  (Vase.) 

FEUSARDO. 

Notable  desmayo  tiene. 
Ahora  bien ;  quiero  ser  andas» 

Y  llevar  aquesta  muerta. 


ESCENA 

CELIA.  —FELISARDO ,  teniendo  en 
brazos  á  BEUSA. 

CELIA. 

¿Adonde  vas  desta  suerte? 

FELISARDO. 

Esta  imagen  de  la  muerte. 
De  aliento  y  vida  desierta , 
Llevo  á  echar  sobre  su  camas 
Que  Flora  me  lo  mandó » 
Porque  aoni  se  desmayó , 
Yeseneretomiama. 

CELIA. 

A  lo  menos  porque  ya 
Debes  de  quererla  bien. 

FELISARDO. 

Mejor  los  cielos  me  den 
Vida.  ¿No  ves  cómo  está? 

CELU. 

¡AhFelisardo  cruel] 


CARPIÓ. 

I  Tá  muy  celoso  de  mi, 
Y  yo»  ingratísimo,  á  Ü 
Por  todo  el  extremo  fiel. 
Mas  yo  sí  los  he  tenido 
Justamente,  porque  soy 
Tan  déndida. 

FELISARDO. 

Yoyoyj 
Celia ,  en  el  traje  fingido 
Cumpliendo  mi  obligación ; 
No  te  ofendo  en  otra  cosa. 
Esta  necia  melindrosa 
Dyo  en  aguesta  ocasión 
Que  de  picada  un  mosquito 
Estaba  para  expirar; 
Biandáromnela  llevar... 

CELIA. 

M  aun  tocarla  te  permito. 

FELISARDO. 

Pues  si  está  como  la  ves, 
¿Tengo  de  dejarla  aquí? 

CELU. 

Para  darme  gusto ,  si ; 
Pero  no  si  el  tuyo  es. 

ÍYo  habia  de  verte  en  los  brazos 
>tra  mujer? 

FELISARDO. 

Está  muerta. 

CELU. 

¿MqotU? 

felisardo.      ^ 

Pues  ¿no  es  cosa  cierta? 

CELU. 

Llévala,  y  hazla  pedazos 
Dése  corredor. 

FELISARDO. 

Biénfiíera; 
Porque  tanto  me  aborrece. 
Cuanto  adora  y  encareoe 
Su  madre;  qne  si  hoy  quisiera , 
Pienso  de  su  hacienda  toda 
Pudiera  ser  tesorero , 
Y  hacerle  un  engafio  espeto» 

CELU. 

Mal  nuestro  bien  se  acomoda^ 
¡Ay  Felisardo!  Ya  herrados, 
iQué  podemos  acertar? 
Qué  fin  el  tiempo  ha  de  dar 
A  casos  tan  desdichados? 

FELISARDO. 

¿Ahora  contemplas  eso? 

¿No  ves  que  me  estoy  cansando? 

CELU.  • 

Suéltala ,  y  vente  callando 
A  tratar  nuestro  suceso 
A  mi  aposento;  que  ya 
No  preguntarán  por  tí. 

FELISARDO. 

Alto;yoladeiíoaqui. 

CELU. 

Vamos. 

FTHJSARDO. 

Sin  sentido  está. 
{Vanee  CeHa  y  Fetiearde.) 


E8CE1IA  XXL 

FLORA.  -BELISA.  inmáUl,  eom  elm 
sentido. 


Aunque  con  pena  y  con  celos, 
Al  fin  he  dado  lugar 
A  que  puedan  acabar 
Tantos  melhidres  los  cielos. 

aaien  cuantos  hombres  miralM 
elindrosa  despreció, 


I 


s 


i 


iCoo  QA  esclavKv  vengó 
A  qnien  ofeijidido  estaba 
T  OB  mirar  su  bajeza 
Le  quiere  tomar  h  mano ! 

EBLiSA.  (Levantáttdoie.) 
iQaé  estás  munmurando  en  vano» 
»i  sabes  U  fortaleza 
De  aquel  po<teroGO  amort 

FLOltA. 

(Jesús ,  Señora !  ¿  Aqui  estis? 

BELISA. 

Dame  la  mauo ,  y  sabrás 
La  causa. 

FLOKA. 

iExtra&ori«>r! 
iQoe  aun  no  te  llevó  de  aqui , 
Dejándote  yo  en  sus  brazos? 

BELISA. 

¿Ay ,  Flora ,  que  aquellos  lazos 
no  se  bideron  para  mí ! 
Luego  que  adentro  te  fuiste  > 

Y  yo  llegada  á  su  pecbo, 
Iba ,  como  quien  le  oidora » 
Daiúlo  rienda  al  pensamiento^ 
Ya  tocándole  la  mano, 

Ya  llegando  el  rostro  al  cuello , 
Como  que  el  mismo  desmayo 
Era  destas  co^as  dueño , 
Entró  Zara,  y  de  mi  amor 
Celosa  remora  siendo ,         \ 
Detuvo  la  nave  mia,  i  *- 

Que  Uevaba  en  popa  el  viente^. 
Yo  tenia  entre  sus  orazos 
El  cuerpo ,  pero  en  el  suelo 
Los  piá ;  y  aunque  me  pesaba 
De  ver  de  los  dos  los  celos , 
Agradecía  mi  agravio ; 

Y  por  estar  en  su  pecho , 
Rc^l^ba  á  Dios  que  durasen 
Los  enojos  oue  me  dieron. 
iQuién  vio  oe  amor,  quién  oyó 
Tal  laberinto  y  enredo. 
Como  que  yo  con  fingido 
Desmayo  estuviese  oyendo 
Los  mismos  celos  que  daba 

A  quien  le  tuvo  por  cierto , 

Y  descubrió  á  voces  claras 
Los  mas  extraños  secretos 
Que  bay  en  fábula  ni  historia  ? 

VLOBA. 

¡Ay,  SdSora!  ¿qué  dijeron? 

BKLISA. 

Ella  te  llamaba  á  él 
Feiisardo ,  qbe  no  Pedro ; 
Yfláella  Celia. 

FLOBA. 

¿Cómo? 

BEUSA. 

Celia  I  que  no  Zara. 

VLOBA. 

i  Ay,  cielos! 

BELISA. 

En  íln,  en  sus  relaciones, 
Enso84iueJas,  en  sus  miedos. 
Yo  entendí,  si  no  me  engaño, 
Que  no  sop  eedavos  estos. 

FLOBA. 

Ebb  es^engafio  notorio. 

BELISA* 

¿Engaño,  Flora? 

FLOBA. 

A  no  serlo, 
iGóoo  d^aran  borrarse? 
Cómo  suírieran  los  bierros? 
Atmque  el  otro  dia  vi , 
Ai  entrar  eo  su  aposento 
fie  Pedro,  un  Juboiji  de  tela ; 


LOS  MELINDRES  DE  BELISA. 

Pero  engañóme ,  diciendo 
Que  un  esclavo  que  le  hurtó, 
AUi  le  trsjo  á  esconderlo. 

BELISA. 

¿Jübondetela? 

FLOBA. 

Y  muy  fina. 

BELISA. 

iSi  es  aqueste  caballero, 

Y  por  alguna  desdicha 
Vino  á  tan  triste  suceso? 

FLORA. 

Si  por  los  hierros  no  fuera , 
No  lo  dudara. 

'    BELISA. 

¿Qué  haremos? 

FLOBA. 

Disimular. 

BELISA. 

Si ;  mas  mira 
Que  se  han  de  buir,  y  que  quedo 
Perdida ,  y  mas  desde  ^ra , . 
Que  es  Feiisardo ,  y  no  Pedro. 

FLOBA. 

Para  estorbar  que  se  vaya , 
Mal  puedo  darte  consejo. 

BELISA. 

Ya  yo  le  sé. 

FLOBA. 

¿Quál? 

BELISA, 

Escucha. 
Llámame  á  Carrillo  presto. 

ESCENA  XXU. 

CARHniLO.-*DiCBAS 

FLOBA. 

Él  llega  por  acusarme. 

BELISA. 

Amor  le  trqjo  á  mi  ruego. 

GARBILLO.  (Ap.) 

¿A  qué  ha  de  llegar  la  furia 
De  amor?  ¡Qué  buenos  están 
De  su  obediencia  don  Juan , 

Y  Lisarda  de  su  lujuria ! 
La  madre  llora  y  promete 
Casarse  w»  casiigalle , 

Y  él  con  la  esclava ,  por  dalle 
Mas  pena. 

FLORA. 

¿Qué  hay,  alcahuete? 

CABBILLO. 

jOh  secretaria  cruel 
De  la  ninfa  melindrosa , 
La  que  se  alcorza  y  endiosa , 
La  que  viendo  en  un  papel 
Un  san  Jorge  dibujado ,. 
De  la  sierpe  se  espantó ! 

FLOBA. 

Mira  que  está  aqui. 

BELISA. 

Si  yo, 
Carrillo ,  hubiera  mostrado 
Melindre  viéndote  á  ti , 
¿Qué  sieipe  mas  espantosa? 

CABBILLO. 

Perdona ,  que  esto  no  es  cosa 
Que  arguye  malida  en  mi , 

Y  pruébame  en  tu  servido 
Si  quieres  ver  lo  que  soy. 

BELISA. 

Hazme  un  placer. 

CABBUXO. 

Aqui  estoy* 
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BSUSA. 

Yo  he  visto ,  Carrillo ,  indicio 
De  que  Pedro  quiere  huirle ; 
Sin  esto ,  SU  atrevimiento 
Llega  á  entrar  al  aposento  - 
De  Zara,  y  no  e3  die  sufrirse. 
Parte  á  im  herrero ,  y  harás 
Una  argolla  y  un  virot^. 

CARKUXO. 

Pues  eso  no  te  alborote. 
Señora ;  que  ayer  no  mas 
Este  regidor  vedno 
A  un  esclavo  le  quitó : 
Iré  á  pedírsele  yo. 

BELISA.  , 

Écbasele  de  camino. 
Con  favor  de  los  criados 
De  casa. 

CARRILLO. 

Traeré  de  enfrente 
Un  lacayo  muy  valiente , 
De  bigotes  engomados. 
Hombre  de  mas  lU)értad 
Que  un  cochero. 

BELISA. 

Parte  presto; 
Que  yo  viviré  con  esto 
En  mayor  seguridad , 
Mientras  vengo  á  conocer 
Si  es  Pedro  ó  si  es  Feiisardo. 

(Vase  Carrillo.) 

FLOBA. 

El  fin  del  suceso  aguardo. 

BELISA. 

Por  fbena  lo  ha  de  tener. 

S8GENA  XXIU. 

USARDA,  PON  JUAN,  TIBERIO. - 
BELISA,  FLORA. 

I  USARDA. 

¿Libertades  á  mi?  Pues  por  el  siglo 
le  vuestro  padre,  que  veáis  muy  presto 
La  venganza  que  tomo  de  vosotros. 

TIBERIO. 

Hermana ,  reportaos ;  don  Juan  es  mozo 
Y  en  fin  es  vuestro  hijo. 

LISABBA, 

Noesmihijo. 

BELISA. 

¿Qué es  aquesto,  ddn  Juan? 

DON  iUAU . 

Vuestras  quimeras ; 
Que  mi  madre  te.pone  á  ti  ia  culpa. 
¿Quién  herrara  ima esclava  tan  hermosa? 
En  crueldades  pararon  tus  melindres. 

BELISA. 

Pues  ¿qué  te  importa  á  tlf 

DOIf  JUAN. 

Mucho  me  importa; 
Queesmimt^er. 

LISABDA. 

I  Oh  infame!  ¿de  tu  boca 
Salen  tales  afrentas  de  tu  sangre? 

TIBEBIO. 

Dfcelo  con  enejo;  que  no  es  hombre 
Don  Juan  que  ha  de  afrentar  nuestro  H- 
MniJUAN.  [iiaje. 

,De  veras  hablo,  tío. 

TDEBIO. 

Calla,  loco. 

LlSABDA. 

Pues  alto ;  si  don  Juan  se  determina 
A  quererse  casar  con  una  esclava , 
Yo  me  quiero  casar  con  cm  esclavo. 


La  mitid  de  la  bacienda  et  mfa. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO. 


loca :  ¿qu¿to4!ai*Mim 

No  ba;  cordura 
ís,  deslenguados 
iojbarémoscueota: 
loca  aa  legiüma 
anoiqueeBODaño 
His  deudas,  en  susfia- 
[las 
deshoneslog,  cfnco, 
ide  siete  mil  ducados. 

-le  y  preiendlaa 
iia  enredos  puedes 
I  ja  lendcts  trazado ; 
ana  \ivirémM  jantes 
le  estamos  OD  tu  CBst. 

:  que  es  t]esverpi«nia. 
■Msdeaina.úiel 

NJOAN. 

3  canas  de  mi  padre. 
(Vote.) 


Iroáél,  CARRILLO  V 
I.— USARDA,  B£LI- 
FLOAA. 


fosi. 

.ISUtlDO. 

dea  culparme? 


«de  aquí, 

LUARDO. 

lAisiont 


ESCENA  XZT. 

CARRILLO,  FEUSARDO ,  los  UUTOS. 


Defendertet 

FEUSAUO. 

Sok)  siente 
MI  TaTor  que  sois  ruin  genla , 
No  Us  aTrenUs  j  ofensas. 
(i4ni(m  á  iBojiconet  y  átenle,  v  en  / 

en  el  suelo,  te  ponen  el  virele.) 
Sois  muchos.—  Al  fio  caJ. 

Ríndble,  perro,  Habuna. 

FBUSIKIM).  (Ap.) 
Cietos,  ¡quien  me  adora  ton* 
Tanta  TÑguiia  de  mi ! 

LAC*ÍO  3.» 

perrazo ,  esU  quedo. 
Remacha  bien. 

CAMIILU), 

Bien  esl¿ ; 
Que  DO  se  le  quitará 
A  doe  tiroues. 

FmSAHDO.  (Ap.) 

Hojpnedo 
Decir  que  IlegO  mi  mal 
Al  eilrcmo  qoe  podía. 

LACATol.*  (A  CarnUo.) 
Ya  sabe  qae  bor  es  el  dia 
De  ser  franco  j  liberal. 


Cuélense  en  esa  taberna. 
Llevaré  veinte  aceituna^ ; 
Que  no  ha  de  ser  en  ayunas. 

LACATO  2.° 
Yo  aeraré  de  líutema. 

{Yante  Carrillo  y  loe  lacayo*.) 

ESCENA  XXn. 

FEUSARDO. 

i  Gmel  amor !  ¡  tan  fieras  siDraiOMi 
Tras  tanta  conTosion ,  tras  pena  tanta! 
¿De  qué  siire  la  arsolla  i  la  gai^anta 
A  quien  jamás  huyo  de  tus  prisionest 

¿Bierro  porpremiodasímispasiones? 
Dneño  cruel ,  In  «nraioD  espanta : 
El  castigo  a  la  pena  se  addanta , 
y  cuando  sirvo  bien ,  hierros  me  pones. 

jGentll  laurel, amor!  [buenos  despqjos! 
¡Ven  un  sngeto  atas  mudanzas flrne, 
Hierro,  virote, ligrimas;^  enqjos!   [me 

Mas  píen  soquebasquerido  persuadir- 
Que ,  trayendo  los  hierros  i  los  ojos. 
No  pueda  de  la  causa  arrepentirme. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA   PEIMEBA. 

EUSO,  LISARDA. 


Reporta,  EHso,  el  enojo. 

iEd  qué  guerra  le  sanaste, 
usaraa,quelelraiaste 


Como  i  Urtnro  degpc^T 
I  Virote  í  un  esclavo  honrado, 

Y  que  apenas  tuyo  es! 

1  Qtié  le  pondris  de  aquU  nn  mesl 

Hihijaeslooa.yhadido 
En  a<]uette  desatina. 
Temiendo  que  se  ha  de  b¡ 
Mas  tu  la  puedes  rtAir. 

BUSO.         '     - 

¡Por  Dios ,  Ltsarda ,  q«e  vino 
A  lindo  dnefio  el  esclavo, 
Del  regalo  que  tenia! 
Pues  tu  sabris  algún  día 
Quiénes. 

MBARDA. 

Sn  virtud  alabo, 

Y  doj  la  culpa  a  Bclisa. 

jEs  melindre  herrar  un  homtnw, 
une  si  supieras  su  nombre, 
Aunque  su  talle  te  avisa. 
Te  movieras  a  piedad  ? 
Pero  vé  porque  la  riSas. 

LISARDA. 

Péndrele  entre  las  dos  ni&aa 
De  b»  cijo*. 

BLISO. 

Regalad 
A  quien  tan  bien  lo  merece  ; 
Que  algún  dia... 

Pues  ¿quiéD  Mf 


ELHO. 

,        .  eguniamw 

Presto ,  Llsarda ,  saljris 
Notables  trasformaciaues. 

U5AIU)A.CAp.). 

¡Oh  amor!  si  luesen  verdad 
Las  sospechas  que  be  tenido , 
Hoy  i  esie  esclavo  fingido 
Declaro  mi  voluntad.  .  (I 

ESCENA  n. 

CARRILLO- EUSO. 

GAhaiua.  ' 
No  sé  quién  puede  sufrir 
Una  mujer  tan  cansada. 

ElISO. 

iQüébaj,CaniHot 

CABRILLO. 

PoGo6nada: 
Kada  se  puede  decir 
Aquello  que  solo  es  viento; 
Los  metindres  Viento  son. 

Nolosanft  mi  pasión. 
Aunque  et  viento  es  elemoilo 
Que  en  fuego  suele  mudarse, 
Y  dése  viento  es  mi  foego. 

Pésame  qneeslést»!  ciego.       ' 

EUSO. 

Puesto  que  bastara  é  helarse  . 
En  sus  mellMires  amor, 
Por  aer  de  su  (taego  hielo , 
Yo  me  abraso  y  me  des\elo. 


O 


SA'jQKi  ftun,  Seüor, 


J 


F 


^ 


IHmt  Tiberio  tan  aprisa » 
Lindas  cosas  te  contara. 

EtlSO. 

^SondeBelísa? 

CAtULLO. 

Repara 
En  qne  la  niSa  Beliea ,      _^ 
La  .que  on  confite  de  aííliiia     i 
Parte  en  dos  para  comelle ,    ¡ 
TáquiamndiaTihacelle,  / 
De  solo  ver  una  rana»  / 

Dos  sangrías  en  un  hora»..^ 
Ha  dado  en  unos  desmayos , 

Sae ,  como  el  sol  por  sus  raros , 
üestran  que  este  esclavo  adora. 
En  estando  desmavada. 
Le  han  de  llamar  ó  morirse ; 
T  esto  ^ene  á  resumirse 
En  que  la  niña  alcorzada 
Toma  la  mano  al  esclavo ; 
Que  dice  que  el  corazón 
Siente  sosiego  en  razón 
DelasQfias. 

BLISO. 

Mucho  alabo 
La  rirtud  de  Pedro  en  ser 
De  Belisa  medicina , 
Si  no  es  que  á  querer  se  inclina 
Lo  que  no  puede  querer. 

CARRILLO. 

¿Por  qué  no?  ¿No  es  hombre? 

CLISO. 

Si; 
Que  en  fio,  aunque  escla^,  es  hombre. 

CARRILLO. 

Pues  si  no  lo  estorba  el  nombre, 
Está  seguro  de  mi^ 
Que  he  risto  en  él  que  la  adora ; 
Aunque  finge  estar  cansado 
De  verse  siempre  ocupado 
En  curar  esta  señora. 
Ihs  es  hombre ,  y  es  querido , 
Ella  hermosa  y  el  manc^ : 
No  picar  en  tanto  cebo 
Tan  de  bestia  hubiera  sido» 
Que  la  uña  que  tocara 
Le  fuera  de  mas  provecho. 
Mas  ¿no  miras  lo  que  ha  hecho 
Esta  i  quien  la  féux  rara      i 
üwaca  le  parecía,  j  IV 

Ydma8C^an,sayagué8?    «  ^ 

ELISO. 

Castigo  del  délo  es. 

CARRILLO. 

[Qué  bien  un  hombre  decia 
e  no  hay<eleccion  mas  fea 
e  en  la  mi^er  melindrosa! 
ero  ¿mandas  otra  cosa? 

suso. 
Adiós. 

GARBILLO. 

Adiós.  (fm.) 


bu( 

k 


EUSO. 


¿Que 
honra 


se  crea 
De  un  iiombre  Lonrado  y  amigo 
Esta  traición?  ¿Esto  snuardo 
En  oalardon ,  Felisardo? 
¿Tai  traición  usas  conmigo? 
¿Esposibleque  olridado 
DeCÜBlia,  mi  dama  quieres? 

ESGEHAIV. 

DON  JUAN.— ELISO. 

wtmnjM.(AimUf.} 
iQaeaqui  quedaba? 


8 


LOS  MEUNDRES  DE  BELISA. 

Euso.  (Sin  verá  don /tum^l 
¿Tú  eres 
Noble,  xt  amigo,  tü  nonrado? 

noff  JOAir. 
[Elisomio! 

KLISO. 

tDon  Juan! 

nOR  JOAN. 

¿Qué  esclava  es  esta  que  aquí 
Trajiste  ? 

CLISO. 

¡Bueno! 

pOlfJÜAIf. 

¡Aydemi! 

ELISO. 

(Ap.  Todos'parece  que  están  . 
Contra  mi  honor  de  concierto.) 
Dirás  qué  te  agrada. 

DON  JÜAll. 

Y  tanto, 
ue  de  que  viva  me  espanto 
n  hombre  después  de  muerto. 

¿  Quiéresmela  dar  á  mi? 

¿Qttiéresmela  á  mi  vender? 

ELISO. 

(Ap.  Mi  venganza  viene  á  ser 
Cierta  y  breve  por  aqui.) 
¿Quiereslabien? 

nOIf  IDAN. 

En  mi  vida 
Me  be  visto  en  tan  triste  estado; 
Tanto ,  que  tengo  pensado, 
Si  de  quien  soy  se  me  olvida , 
Viéndola  á  mis  hie^  fiíerle, 
Hacerla  propia  miqer, 

Y  en  acabando  de  ser 

Mi  mujer,  darme  la  muerte, 
O  irme  donde  jamás 
Visto  de  algún  hombre  sea. 

ELISO. 

Ya  qáe  en  servilla  te  emplea 
Amor,  por  quien  loco  estás, 
Solo  te  puedo  advertir 
Que  es  mujer  tan  principal , 
Que  no  naciste  su  igual. 

DON  JUAlf. 

¿No  es  torea? 

BLISO. 

Lo  que  es  decir 
Quién  es,  has  de  perdonarme ; 
Basta  decirte  que  aciertas 
Si  el  casamiento  conciertas. 

DOIV  JOAN. 

¿Con  ella  puedo  casarme? 

ELISO.  I 

n>r  no  te  dedr  quién  es. 
Me  voy. 

DONJUÁN. 

Espera. 

BUSO. 

No  puedo; 
Que  tengo  á  la  lengua  miedo, 

Y  yo  te  hablaré  después. 

BMÉRAV 

DONJUÁN. 


$5$ 


(Vote.) 


No  en  vano  yo  te  aderaba , 
tOh  prenda  del  alma  aria  1 
Pues  el  alma  me  advertía 
De  aqudlo  que  yo  ignoraba. 
¿Hay  tal  bien?  filial  ventura? 


E8GEMAVI. 

LISARDA.— DON  JUAN. 

LISARDA. 

¿De  qué  es  la  tentura  y  bien? 

DON  JDAN, 

De  que  los  cielos  me  den 
Una  esperanza  secura ; 
De  que  fui  Pigmaleon, 
Pues  se  me  ha  vuelto  mi^er 
La  que  fué  de  piedra  ayer, 
Para  mi  honor  y  opinión. 
Madre,  yo  estoyya  casado . 
No  me  pfégüniefrcón  (jíifen ; 
Que  yo  sé  que  os  está  bien , 
Si  Eliso  no  me  ha  engañado. 
Apercebid ,  madre  mía , 
J(^as  y  casa  á  una  nuera , 
Que  si  el  sol  hijos  tuviera , 
Preciarse  della  podría. 
Ya  descansaréis.  Señora , 
Del  cuidado  de  mi  estado. 
Ya  el  cielo  miyer  me  ha  dado ; 
No  me  preguntéis  a^ora 


'f ,. 


\ 


Quién ,  para  qué ,  ni  por  qué ; 
Que  el  quién ,  es  el  bien  que  ri ; 
El  para  qué,  para  mi;  i 

Y  el  por  qué .  porque  la  amé.  ! 

Y  ha  de  ser  desta  manera,  ' 
El  cómo  y  cuándo  se  acabe : 

El  cómo » como  amor  sabe ,  ^' 

Y  eleuándo,  cuando  Dios  quiera,  i 

(VUse.) 
ESCENA  VII. 


•  ) 


liSARDA. 


Qué  enigmas,  qué  desatinos 
úñ  estos?  Que ' 


Ú 


loco  error 
De  los  censaos  de  aniw? 
Pero  todos  son  caminos 
Para  conocer  que  son 
Estos  esclavos  fingidos. ' 
Pensamientos  atrevidos» 
Tomemos  resolución. 
Este  esclavo  es  caballero : 
¿Qué  aguardo ,  pues  que  le  adoro? 

ESCENA  Vm. 

BEUSA,  fUrioia;  CELIA  v  FLORA,  te- 

m'^ndoto.— LISARDA. 

BELISA. 

Llamadme  ese  perro  moro. 
De  quien  mi  remedio  espero. 
Presto,  préster:  que  me  aprieta 
Fuertemente  el  corazón. 

LISABOA. 

¿Qué  es  esto? 

CELIA. 

Aquella  pasión. 
Que  la  oprime  y  la  sujeta 
A  los  desmayos  que  vea* 

BELISA. 

Llamad  i  Pedro ,  enemigas. 

LISAEDA. 

Hna,  ¿deque  te  fatigas?      ^ 
¿Que  es  esto? 

BEUSA. 

¿No  veis  lo  que  es 
Esta  ftierza  del  sentir 
Y  este  forzoso  (billar? 

CELU. 

A  Pedro  voy  á  llamar. 

BELISA. 

No  tú;  Flora  puede  ir. 

fuma*  , ,    \ 

Poesyofogr.  (Vaéé.) 


frs^ 


asi 


ESCENA  UL 

USAHDA,  6ELISA»  CELIA. 

CELU.  (Ap.) 

¡QueFelisardo 


Gaste  de  que  viva  aqai ! 

BEUSA. 

Madre,  duélase  de  mí. 

LISARDA. 

¿Qué  tienes? 

BBLISA. 

La  muelle  aguardo. 

LISARDA.     ^ 

¿Qué  sientes?. 

BELISA. 

Un  no  sé  quó 

8ne  me  da  en  el  corazón , 
on  ana  cierta  pasión 
Que  se  siente  y  no  se  Yé. 
Tengo  en  él  un  arador 
Que  me  escarbii  y  hace  mal » 
Como  un  granito  de  sal , 

Y  aun  sospecho  que  es  menor. 
Tengo  el  corazón  tan  niño , 
Que  llora  de  cualquier  cosa... 
— Madre  mia ,  madre  hermosti 
Oiga ,  mire  que  la  riño 

De  que  no  me  ha  regalado. 

LISARDA. 

I  Triste!  ¿Qué  te  puedo  hacer. 
Si  el  corazón  ha  de  ser 
Con  epítimas  curado? 
Casta  mi  hacienda  en  Jatíntos* 
En  perlas,  oro  y  corales. 

BELISA. 

¿No  ve  que  son  estos  mates 
De  los  que  piensa  distinto^? 
Hágame ,  madre ,  una  cuna;  "^ 
Donde  mezca  el  corazón , 
Porque  duerma  en  la  pasión 
Que  me  aflige  y  importuna. 
Cómprenle  un  vaquerito 

Y  unos  'Zapatos  dorados , 

Dele  confites  pintados.  ^ 

LISABDA. 

¿Estás  Ipca? 

BELISA. 

Hable  quedito; 
Que  pensará  que  es  el  coco. 

CELIA. 

Será  el  corazón  primero 
Con  zapatos  y  vaquero. 
{Ap,  ¿  Hay  tal  meundre  ?) 

ESCENA  X. 
FLORA  f  PELISARDO.  *-  Dichas.  . 

FELISABDO. 

Estoy  loco. 

FLOBA.     ;  \ 

Ten  paciencia :  que  has  de  ser 
Médico  desta  doncella. 

FELISABDO. 

¿Téngome  de  andar  tras  ella. 
Teniendo  tanto  que  hacer? 
*i  Por  mi  fe,  que  estamos  buenos ! 
¿Quién  limpiará  los  caballos? 

LISARDA. 

Solos  podemos  dqjallos. 

CRUA.  {Ap,y 
Yo  me  esconderé  á  lo  menos. 

LISABDA. 

Siéntate  en  aquesta  silla.  — 

Y  tú,  Pedro,  llega  á  hablalla* 

FELISABDO. 

¿  C6iao  podré  yo  cnralla? 


iQuélásdmt! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CXmO. 

T^  engaso  me  maravilla. 
¿Qué  tengo  yo,  que  la  curani\ 
Mis  uñas?  ¿Soy  la  gran  be8tia?\ 

LISABDA. 

¿Esto  te  causá  molestia?  & 

FELISABDO. 


I 


^  Gentil  médico  os  procuran ! } 
¿A  quien  cura  los  caballos  *" 
Remiten  vuestra  salud  ?— 

LISABDA. 

Tienes  tú  grande  virtud. 
Ea,  bien  podéis  dejallos. 

(Vase  Celia  y  ocúltate,) 

—Acude,  Flora,  á  tu  hacienda; 
Que  á  hablar  con  Tiberio  voy. 
(Vaee  Flora.) 
CELIA.  (Ap:  eecofíiiáa,) 
Gelos,  escondida  estoy. 
Haced  que  este  enredo  entienda. 

ESCENA  ZI. 

BEUSA,  FELISABDO. 

FELISABDO. 

Ea,  pues  ya  estoy  aquí , 
¿Qué be  de  hacer? 

BELISA. 

Dameesamano. 

FELISABDO. 

tAp.  Bien  te  entiendo,  amor  tirano ; 
Pero  ¿qué  quieres  de  mí  ? 
Adoro  a  Celia,  aborrezco 
Este  melindre  y  enfado.) 
Ya  la  mano  os  be  tomado. 

BELISA.  {Ap.) 

Válgame  amor;  que  enmudezco. 

FEUSABDO. 

Corrido  estoy  que  loméis       "*  ] 
Mano  tan  áspera ,  y  callos, 

gue  de  almohazar  seis  caballos 
a  tienen  como  la  veis. 

BELISA. 

Con  ella  descanso,  Pedro. 

FELISABDO. 

Pues  si  os  hago  bien ,  Sefiora , 
¿Cómo  este  virote  agora 
Por  el  bien  qae  os  hago  medro  ? 
¿Por  qué  me  tratáis  así , 
Si  vuestro  médico  soy? 

BEUSA. 

Porque  ú  te  vas,  me  voy 
Hasta  la  muerte  sin  tí. 

,       FELISABDO. 

I A  cuál  esclavo  sin  culpa 
Clavos  y  virote  han  puesto? 

BELISA. 

¡lesus!  apriétame  presto, 

V  no  me  pidas  disculpa. 
Aquí ,- aquí. ..  4 Qué  gran  dolor! 

FEUSABDO. 

¿Qué  tiene  Tuesamerced? 

BELISA. 

Deseos  de  hacer  merced 
A  quien  ni  aun  pide  favor 

FELISABDO. 

¿Cómo  es  eso? 

BBLtSA. 

IVoséáfe. 
Pónenseme  unas  cositas 
En  los  dos  tamañitas, 

?oeap&aselsollasve; 
estas  se  me  entran  por  ellos* 

Y  con  dulce  alteraciDn 
PellizcauelcorazoD. 


V.. 


FEUtA^KL 


BELISA. 

Teidad^Uos* 

FEUSABDO. 

Mayor  la  tengo  de  mi , 
Por  vos  con  este  virote. 

BEVfSA. 

Pues  eso  no  te  alborote; 
Que  yo  le  traigo  por  tí. 
iQue  düe?  ¡  Jesús!  ¿Qué  esesto? 
Loca  estaba,  necia  estoy. 
¡Qué  desgracia!  Mnertasoy ; 
Aprieta  esa  mano  presto. 

FELISABDO. 

Desmayóse.  ¡  Hav  cosa  ignal  1 
Vei^enza  debió  de  ser. 
Fácil  está  de  entender 
La  calidad  de  sü  mal. 
Pero  i  triste  yo!  ¿qué  haré? 
Qué  remedio  le  he  de  dar? 

EscaraAzn. 

CEUA.— FELISARDO;  BEUSA,  tf^f- 


GELIA. 

Bien  la  puede  remediar 
Vuesamerced. 

FELISABDO. 

Yo,  ¿por  qué? 

GEUA. 

Porque  quien  le  dio  la  mano» 
¿Que  puede  negarle  ya? 

FELISABDO. 

i  Qué  nedo  tu  amor  está  r 

gsuaV 
Nedo  sí ;  mas  no  liviano. 
¡  Ah,  Felisardo  I  ¿  cmé  es  esto? 
Pues  no  creas  aoe  ne  de  estar 
Donde  me  puedas  picar 
Tan  libre  y  tan  descompuesto. 
Don  Juan  me  quiere;  yo  haré "^    <> 
QuehoyensusbrazosmeveasJ  ¿ 

FELISABDO.  -^ 

Sin  culpa  matar  deseas         ^' 

§uien  por  la  tuya  se  ve 
n  tantas  persecuciones. 
Esta  loca  melindrosa 
Anda ,  mi  bien,  codiciosa 
De  que  entienda  sus  razones ; 

Y  es  que  sin  dada  ha  sabido 
O  sospecha  lo  que  soy : 
Forzado  con  elU  estoy. 
Médico  violento  he  sioo. 
Aquí  me  tomó  la  mano , 

Y  este  diamante  que  ves 
Me  puso  en  ella :  no  estés 
Conmigo  enojada  en  vano : 
Que  yo ,  como  en  fito  despejos 
Que  de  su  vana  locura 
Rinde  el  alma  á  tu  hermosura , 
Hoy  le  presento  á  tus  ojos. 
Toma  el  diamante,  mi  bien , 

Y  vete ;  no  vuelva  en  si. 

GELU. 

¿Que  yo  me  vaya  de  aqui? 
¡Bueno !  Aunque  el  mundo  me  d^ 
Toma  tu  diamante  allá. 

FELISABDO. 

Pues  ¿quieres  que  yo  me  vafa? 

GELU. 

81 ;  que  si  amor  la  desmaya, 
En  ti  la  piedra  hallará , 

Y  en  mi  el  mayor  desengaño. 

FELISABDO. 

Pues  voyme;  qneee  l^ttmi 

Tu  voluntad.  I^aui 


íT 


(Ap.  ¿fisto  íÁf 
íQné  «mirda  mi  loco  eogaiot 
Fuera  digo.)  Muerta  soy. 

GBIIA. 

¿Qué  tienes,  señora  mía? 

BEUSA. 

¡Olí  nube  de  mi  alegiia 

V  del  8(d  que  viendo  estoy ! 
¡Madre,  madre!  iFlora!  i  Gente 
Desta  oasa!  jHola,  criados! 

ESCENA  Xm 

usábda ,  flora ,  carrillo.- 
ge;lu,b£lisa. 

tlSARDA. 

iQpé  68  esto,  tristes  cuidados? 
¿Es  melindre  ó  accidente? 

BEUSA* 

No  es  melindre. 

L18ARDA. 

,  Pues  ¿qaé^ha  sido? 

Abora  rereis  quién  son 
Esclavos ,  y  si  es  razón 
Darle  el  castigo  que  os  pido. 
Bien  conocéis  el  diamante 
Que  compré  en  los  den  escudos... 

GARIULLO.  ^        X 

Di  mas ;  que  nos  tienes  mudos 
En  suspensión  semejante. 

BEUSA. 

Estando  aqui  desmayada , 
Zara  á  mi  mano  llegó » 

Y  él  diamante  me  tomo. 

GABRnXO. 

¡  Oh  perra  disimulada  t 
A  ver  la  mano. 

LflSABDA. 

¿Tú,  Zara, 
Agora  das  en  ladrona? 

CELU. 

Sefiora.- 

CABKaLO. 

Calla,  pernma. 

PLORA. 

¡Ladrona!  ¿quién  tal  pensara? 

LISAIDA. 

iQoé  disculpa  puedes  dar  ? 

BEUSA. 

Si  &  Carrillo  no  la  entregas , 
Si  por  su  perdón  me  ruegas. 
Si  no  la  mandas  pringar. 
Cuéntame  por  muerta  luego. 

~    USABDA. 

Canillo... 

GARBILU). 

S^ora... 

USABBA. 

AU 
La  entrego. 

CABftlLUK 

Déjame  á  mL 

GEUA. 

jSeftora!... 

•ELISA/ 

PontaenunftiegOi 
{fame  Litar ia^  Be¡i$a  y  Flota.) 

BSGElf  A  nv. 

GKUA»  CARRIUO. 

CARKILUI. 

VatiiiBamtfcedeiítá, 


LOS  MELINDRES  DE  BEUSA. 
Como  ba  visto,  e&  mi  poder. 

CELIA.      t 

Pues  bien ,  ¿qué  quieres  hacer? 

CARIULLO. 

Eso  agora  lo  verá. 
Desnúdese. 

CBLU. 

¿Estás  en  ti? 

CARRILLO. 

Galga ,  agradezca  que  plugo 
A  su  dicha ,  que  un  verdugo 
Tuviese  tan  noble  en  mi. 

Y  concluya ;  que  ha  de  haber 
Azote  y,  tocino  ardiendo. 

CELU. 

¿Tú  eres  hombre? 

CARRILLO. 

Asi  lo  enUeodo. 

CF.L1A. 

¿Y  sabes  que  soy  mujer? 

CARRILLO. 

Eso  agora  lo  veremos. 
Desnude. 

CELU. 

{Ap.  Tiempo  es  de  hablar.) 
¡Felisardol  f 

CARRILLO. 

Eso  es  cansar 
Los  aires  haciendo  extremos. 

GSLU. 

¡Felisardo ,  esposo  mió ! 

CARRILLO. 

Su  Qsposo  está  con  Mahoma. 
Acabe. 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN.  ^  Dichos. 

BON  JCAK. 

Aunque  vaya  á  Roma , 
Veréis  si  en  mi  error  porfió ; 

Y  yo  sé  muy  bien  quien  es. 

celia. 
;  Don  luán !  ¡Sefior !... 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  aquesto? 
carrillo. 
Cuando  lo  sepas ,  verás 
Que  causa  y  hcencla  tengo. 
El  diamante  que  tu  hermana 
Compró  ayer  de  aquel  platero^ 
Le  hurtó  la  perra  que  miras, 
La  de  los  ojos  honestos : 
Hanme  mandado  azotalia, 

Y  yo,  como  ves... 

DON  JUAN. 

¡Oh  perro! 
¿A  uú  ángel?  {Saca  lá  eipada,) 

carrillo. 
Tente,  Señor. 
Si  es  ángel,  no  tengas  duelo; 
Porque  si  espíritus  son , 

Y  ^n ,  como  ves ,  sin  cuerpo , 
Mal  pude  yo  hacerle  agravio. 

DON  ipJM. 

VilUoio,  matarte  tengo. 

CARRILLO. 

íTibeiio ,  Lisarda ,  Flora ,       ,^      , 
Belisa!  (Buye.) 

celia. 

Dejaldeos  ruego; 
Que  era  en  efeto  mandado. 

DONJUÁN. 

Por  toe.  Señora,  le  dejo. 
¡Hay  tal  maldad !  Hay  tai  Airla ! 
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Hay  tal  envidia !  Ojos  bellos , 
Tomad  venganza  en  los  Píúos ; 
Ponedme  esta  espada  al  pecho ; 
Veisla  aqui,  matadme,  dadme 
Mil  muertes,  yb  las  merezco. 

CELU. 

Sefior,  dejadme  pasar: 
Que  tengo  á  Lisarda  miedo. 
Dejadme  por  Dios,  Señor ; 
Porque  si  os  hallan  en  esto, 
Y  á  mi  con  vos  sin  testigos , 
Habrá  testimonios  nuevos. 
Dejadme  ir  á  la  cocina. 
Dejadme. 

DON  JUAN. 

Espera. 

CELU. 

•    JMo  puedo.       {Yase.) 

ESCENA  XVI. 

DON  JUAN. 

\  Hay  tal  crueldad !  Mas  ¿qué  mucho 
Que  huyáis  de  verme,  pues  llego 
A  tiempo  que  un  vil  lacayo, 
Obedeciendo  al  imperio 
De  una  mujer  qu&  es  mi  madre , 
Intente  tal  sacrilegio 
A  la  imagen  que  criaron 
Con  tal  perfecion  los  cielos  ? 
Pues  mi  mujer  ha  de  ser. 
Yo  os  desengaño,  y  tan  presto, 
Que  os  espantéis  y  tengáis 
Por  imposible  el  remedio. 

ESCENA  XVn. 

LISARDA,  TIBERIO.-  DON  JUAN. 


TtRBRK). 

Don  luán,  ¿qué  es  esto  que  dices? 

DON  JOAN. 

Oid  lo  que  estoy  diciendo , 
Pues  sois  los  dos  á  quien  hoy    . 
Prestar  reverencia  debo. 
Aqui  dejastes  un  hombre 
(Que  á  no  se  escapar  tan  presto , 
£1  llevara  el  justo  p^go 
De  su  loco  atrevimiento  ) 
Para  que  azotase  á  Zara ; 
Pero  advertid  que^o  quiero 
Que  ponga  nadie  las  manos 
En  mi  mqjer. 

LISARDA. 

¿Qué  es  aquesto? 

DON  JUAN. 

Que  es  mi  miqer. 

TIRERIO. 

¡Guán  mejor 
Fuera,  don  luán,  llamar  luego 
Quien  al  Nuncio  te  llevara  I 

DON  JUAN. 

No  estoy  loco,  no,  Tiberio. 

tIBERIO. 

Pues  ipuedé  tales  razones 
Decirlas  un  hombre  cuerdo? 
Rapaz,  loquiUo,  ignorante » 
Estaba  por  darte... 

DON  JUAN. 

QuQdo. 

TIBERIO. 

Para  sacarte  vergüenza , 
Tues  no  la  tienes  en  ellos » 
Con  la  mano  en  los  carrilloSi 

DON  lUAN. 

tiáblame  con  mas  respeto) 

Que  sí  no  fu^s  mi  tfo. . •  ./:: 


I  * 


y 


m 

UBEftlO. 

¿Tttámi? 

{Vate  don  Juan.) 

ESCENA  XVUM. 

LISARDA»  TIBERIO. 

U8ARDA. 

Déja]«,  te  niego; 

gtte  si  él  se  quiere  casar 
on  una  esclava,  yo  quiero 
Casarme  con  un  esclavo. 

TIBERIO. 

¿Qaé  dices? 

LISAHDA. 

Vengarme  tengo* 
Mi  hacienda  le  quiero  dar : 
Boy  me  casaré  con  Pedro; 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
De  don  Juan  atrevimientos» 

Y  melindres  de  Belisa. 

TIBERIO. 

Tan  necia  estás  como  ellos. 
Pero  quiérote  decir 
Para  los  dos  un  remedio , 
Con  que  templarás  su  Airia 

Y  puedes  ponerles  miedo. 

USAROA. 

éCómo? 

TIBERIO. 

En  la  corte,  Lisarda, 
Vive  un  cierto  caballeo , 
Cuyo  nombre  es  Felisardo, 
Parecido  en  tanto  extremo 
A  este  Pedro,  esclavo  tuyo  ^ 
Que  si  los  juntasen ,  creo 
Que  los  que  mas  los  conocen 
No  pudiesen  conocellos, 
A  tener  vestido  igual: 

Y  pues  los  clavos  de  Pedio 
Son  fingidos,  y  el  virote 
Puede  quitarte  y  ponerlo, 
Hazle  vestir  ricamente 
Eo  tu  casa  de  secreto, 

Y  di  que  te  viene  á  ver 
Conmigo,  que  trato  desto ; 

Y  fingiendo  la  escritura 
Del  tratado  casamiento^ 
Pondrás  temor  á  tus  byos, 

Y  rienda  al  uno  en  deseos, 

Y  al  otro  eo  tantos  melindres. 

LISARDA. 

Bien  me  parece  el  consejo ; 
Pero  podrán  conocer 
A  Pedro. 

TIBERIO. 

Pnes  eso  quiero, 
Porque  pensarán  también 
Que  con  engaño  secreto 
Das  á  on  esclavo  ta  hacienda. 

LISARDA. 

Si ;  pero  importa  primero 
Instruir  á  Pedro  en  todo. 

TIBERIO. 

Voyle  á  hablar. 

LISARDA. 

Parte,  Tiberio. 
(Vase  merio.) 

ESCENA  XOC. 
LISARDA. 

{Cielos!  Sin  saber  por  dónde, 
A  hallar  mi  remedio  vengo. 
Sospecho  que  aqueste  escUvo 
Es  el  mismo  caballero. 
Ellos  me  casan  de  burlas 
UoD  aqueste  fingimiento; 
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I Y  yo  de  veras  me  caso,  \ 

Porque  si  al  alma  yo  creo , 
,  ¿Quién  duda  quees  Felisardo 

Este  que  parece  Pedro  ?  {Van.) 


ESCENA  XZ. 

BELISA,  FLORA. 

BELISA. 

Saca  unas  velas  aqui. 

FLORA. 

Ya  las  prevengo.  Señora. 

( V(ue  y  vuelve  con  Imcet,) 

BELISA. 

Arrastra  un  bufete,  Flora. 

FLORA. 

¿Quieres  escribir? 

BELISA. 

Noysf, 
;  Porque  si  mis  pensamientos 
\  Quiero  al  papel  remitir, 
I  ¿Qué  pluma  basta  á  escribir 
!  Tan  extraños  sentimientos  f 

I  FLORA. 

¿Cómo  fué  aquello  de  Zara, 
QuetanUpenate^ió? 

BKL1SA. 

Fmgi  desmayarme  yo , 
Porque  el  alma  se  animara , 
Y  cuando  me  dio  la  mano , 
Púsole  el  diamante  en  ella. 


¿A  Pedro? 


FLORA. 
BELISA. 


Si;qaeporeIia 
Pudo  entenderme  el  villano. 
Mas  no  me  quiso  entender. 
Pues  que,  saliendo  celosa 
Esa  esclava  rigurosa , 
Ese  demonioo  mujer. 
Que  escondida  nos  mtralM , 
Aquel  diamante  le  dio, 
Imaginando  que  yo, 
FlcNra,  desmayada  estaba. 
Yo  con  los  justos  enojos 
Que  de  su  amor  recebi , 
Que  ella  me  le  hurtó  fingi , 
Por  desagraviar  mis  ojos. 
Pero  no  lo  quedó  bien 
Del  castigo  prevenido. 

FLORA. 

Don  Juan  la'culpa  ha  tenido 

Para  qne  no  se  ie  den.     . 

Pero  mira  qne  has  errado       \ 
En  pensar  que  Pedro  entiende  I  (7 
Tu  amor,  pues  que  se  defiende  \ 
Qne  lo  que  le  has  declarado 
No  ha  sido  mas  que  por  senas;  • 
Y  en  amores  desígnales , 
Si  noeliges  medios  tales 
Que  le  previenes  y  enseñas , 
Ño  venará  en  conocimiento 
De  m  amor. 

BELISA. 

SI  yo  supiese, 
Flora,  qne  este  Pedro  fuese 
Quien  tengo  en  el  pensamiento, 
Pienso  que  me  atreverla 
A  decirle  en  el  rigor 
Que  estoy  de  celoso  amor. 

FLORA. 

Siempre  de  la  luz  del  día 
Hnye  la  vergüenza  néble. 
Noche  es  ya ;  la  oscuridad 
t^ara  toda  libertad 
Suele  dar  licencia  al  doble. 
Habíale  sin  luz ,  y  di : 
cP^droi  yo  soy,  70  te  quiero.» 


\ 


I 


RBLISA.  \ 

Los  melindres  considero  j 
Con  que  he  vivido  hasta  aqoi ;  \ 
Pero  si  por  castigarme  ' 

Amor  esto  permitió, 
Será  resistirme  yo 
Dar  armas  para  matarme. 
Mas  ¿sabes  lo  qne  has  de  ^ 
Cuando  Pedro  venga  aquí , 
Para  que  vo  pueda  asi 
Esta  vei^enza  romper? 
Fingir  que  ál  despabilar 
Las  velas,  mataste  alguna 

PLORA. 

Sá;  mas  ¿la  otra? 

BELISA. 

Ninguna 
Lnz  con  luz  ha  de  quedar ; 

?ue  la  del  entendimiento 
engo  de  cegar  también , 
Para  que  pueda  mas  bien 
Decille  mi  pensamiento. 
Pero  retírate  aqui; 
Que  estos  los  esclavos  son. 
(Pénente  en  el  hueco  ie  un  balcón  é 
otro  paroje  úonde  nooeiat  »e,} 

ESCENA  XXL 

CELIA,  FELISARDO.— BELISA 
T  FLORA ,  octOku. 


FELISARDO. 

Esta  determinación , 
Celia ,  me  provoca  asi. 

CELIA.       ' 

Detente  y  míralo  bien. 

FELISARDO. 

Yo  me  quiero  declarar; 
Que  no  es  razón  es|)erar. 
A  que  alguna  vez  le  d^ 
£1  castigo  que  hoy  querían , 

Y  que  un  lacajro  villano 
Ponga  en  los  ojos  la  mano. 
Que  en  luz  al  sol  desafian. 

C£LU. 

Miralo  m^r  primero. 

FELISARDO. 

¿  Qoé  tengo  ya  que  esperar, 
si  me  acaban  de  contar 

8ue  el  navarro  cábaUeto 
oy  salió  á  misa  de  herido. 
Como  suelen  las  departo? 

Y  fuera  deso,  estoy  harto 
De  las  penas  que  he  snfrído» 
Gomo  mal ,  duermo  peor, 
Traigo  este  virote  aquí , 

gue  a  no  ser  esto  por  ti , 
ra  insufrible  rígor. 
.  Ayer  i  mira  qué  veiguenta  I 
i  Me  hicieron  ir  hasta  el  río. 

I  CELIA. 

Mira ,  Felisardo  mió,   ' ' 
Que  la  fortuna  conienia 
Por  un  adverso  snceso  • 

Y  después  se  siguen  mil. 
Confieso  qne  el  traie  es  vil , 

Y  tus  trabados  confieso ;      , 
Pero  considera  en  mS 

No  meaos  pena  y  dolor.  ^ 

FBLUIEIDO. 

Pnes  ¿será  sufrir  mejor? 

CELIA. 

Dlceme  el  almajo  si.  •« 

Salte  de  la  sala  lnego;(4|».  úFekinrio^ 

Que  está  alU  Belisa. 

EILISA* 

Mfo. 


I 


O 


/_ I 


i- 


FSLISAtDÓ. 

Tengo  qué  hacer  fuera. 

CEUA. 

Espen. 

FlLfSAtW>. 

Temblando  llego. 
BBLI8A,  (Viendo  vetUr  á  Liiwda,) 
No  te  Tajas ;  que  después 
Que  DO  esté  mi  madre  aquí. 
Tengo  qae  hablarte. 

CELIA. 

¡Aydemí! 
rsLiaiiDo.  (Ap.  d  Celia,) 
iQné  tienes? 

GEtU. 

¿Yanoloveaf 

VEL18ABB0» 

DiríbB  qae  celos. 

CCLU. 

Depledrtt 

FELISABDO. 

Piensa,  mi  bien 9 
Qne  amiqíie  ínil  mundos  me  déiif 
Diré  k  todo  el  mundo  no. 

ESCENA  ZZn. 

LISARDA,  TIBERIO.  —  Dichos. 

usARDA.  (Ap,  d  Tiberio,) 
fisto  dicen. 

TIBERIO. 

Es  don  Juan 
MoBo ;  no  me  maravillo. 

LISABDA. 

Pues  mas  me  ha  dicbo  Garrillo. 

TnUSBIO. 

¿Cómo? 

USARDA. 

De  concierto  están 
El  y  808  locos  amigos 
De  robar  la  esclav;!. 

rtORA.  (Ap.  d  BeUsa,) 
Agora 
Es  imposible.  Señora, 
Hablarle;  que  hay  mil  testigos.  ^ 

BELISA. 

Calla ;  que  bien  sabe  amor 
Dar  á  ios  eiUremos  medio. 

FLORA. 

Pues  ejecuta  el  remedio, 
Porque  le  tenga  el  dolor.     _  j 

BKLISA.  {AUo) 

Flora... 

FLORA. 

Señora*.. 

BBLISA. 

Esas  velas 


-^ 


VELtSARDO.  {Ap.) 

Al  despabilar 
Llama  esta  loca  avisar. 

FLORA.  (Ap,) 

El  amor  todo  es  cautelas. 

{Apú§aima.l»z,) 

ftBUSA. 

iMatástela? 

tLüRA. 

Porcortalit 
E^iiylavelamaté. 

BEUSA. 

¿Que  esto  no  sabes? 

FLOBA. 

Noié 
Afisallayséfltttallti 

iMé 


LOS  MELINDRES  DE  REUSA. 

Porque  quien  mata  no  avisa. 
Con  estoica  encenderé. 

BELISA. 

Aguarda ,  y  te  enseñaré 

Gomo  se  avisa.       (Ap^ffá  la  otra  luz.) 

FLORA. 

¡Oh  qué  risa!  * 

La  vela  has  muerto  también. 

LISABBA. 

¿Quéesestot 

TIBERIO. 

A  escofas  estamos. 

USABBA. 

¿Cómo? 

FLORA. 

Las  velas  matamos 
Por  avisarlas  mas  bien. 

LISARDA.  (Ap.) 

Esta  es  famosa  ocasión 
Para  U^Earme  i  mi  esclavo. 

BELISA.  (Ap.) 
Hoy  de  decorarme  acabo, 
floy  le  digo  mi  afición. 

FELISABDO.  (Ap*) 

Hienlras  que  velas  encienden»^  ¡^ 
A  Celia  quiero  acercarme.     '   I  U 

CELIA.  (Ap.) 

Pues  nadie  puede  estorbarme 
De  los  que  mi  mal  pretenden , 
Quiero  acercarme  a  mi  bien. 

(Van  poco  dpoco,  BeU$a  d  iu  madre, 
Celia  d  Flora^yFelitardodmerio) 

LISARDA.  (A  BelUa,  bajo.) 
\  Ah,  mi  bien !  ¿queréis  oirme  ? 
BELISA.  (Bofo  d  Usdrda.) 
Pues  ¿qué  quiere  amor  tan  firme, 
Sino  que  lo  oigáis  también  ? 

FELISABDO.  (Bi^o  d  TiSeno. 
jAh,  mis'ojos!  no  te  en&des 
Oesta  loca  pretensión. 

TIBERIO.  (Bajo  d  Feli9ardo.) 
¿Dicesme  i  mi  esa  razón? 

FELISABDO. 

Luego  ¿no  te  persuades? 

TIBERIO. 

Yo  bien  creo  que  don  Juan 
Hari  cualquier  desatino. 

FELISABDO. 

Los  de  Relisa  imagino 
Que  mayor  pena  me  dan. 

CELTA.  (B^jo  d  Flora.)  . 
En  fin,  mi  vida,  ¿que  das 
En  darme  celos? 

FLORA.  (Bc(ío  d  Celia.) 
¿Quién  es? 

GELU.  ' 

¿Quién  es?  Luego  ¿no  lo  ves? 

FLORA. 

En  gracioso  engaño  estis. 

CELIA. 

No  la  hables»  por  mi  vida* 

FLORA. 

¿A  quién  no  tengo  de  hablar? 

BELISA.  (A  MfMtff^.) 

No  me  osaba  declarar; 

Mas  ya  no  hay  cosa  que  impida 

Decirte  mi  pensamiento. 

tlSABDA. 

Sabe  Dios  lo  que  he  pasado 

Por  haber  disimulado 

La  ftierza  de  mi  tormento.    ^.^: 

FiuiARBo.  (A  Tiberio.) 

^Qtíémm9  dar  ona  nano? 


I  TIBEBIO. 

(La  mano  yo!  ¿para  qué? 

FELISABDO. 

No  te  enojes,  pues  no  fué 
El  enojarte  en  mi  mano. 

TDEBK). 

M2/0.¡HoIa!Vela8.)(Ap.¿Quéesaque8t<^ 
Tu  voz,  Lisarda,  y  razones  (Ap.  á  ella.) 
Desconozco. 

^       BELISA.  (A  ««  madre.) 
¡En  qué  ocasiones. 
Mi  bien ,  mi  vei^enza  has  puesta! 
Dame  una  mano. 

LISARDA. 

Y  las  dos. 
FELISABDO.  (A  Tiberío.) 
¿Que  la  mano  no  me  das? 

TIBERIO. 

Velas,  i  hola  I 

ESGEIlASPIi. 

CARRILLO,  con  unhaeha,  alumbrando 
d  DON  JUAN.  «-Dichos. 


CABBILLO. 

¿Adonde  vas? 

DOlf  IDAIf. 

Voy  como  un  loco,  por  Dios...— 
¿Qué  hacéis  todos  deste  modo? 

TIBEBIO. 

Lumbre  estamos  esperando. 

BELISA.  (Ap.) 

¡Con  mi  madre  estaba  hablando! 
Basta ;  que  lo  he  dicho  todo. 

LISABDA.  (Ap») 

A  mi  hüa  he  declarado 

One  quiero  á  mi  esclavo  bien» 

Y  ella  me  ha  dicho  Umbien 
Que  tiene  el  mismo  cuidado. 

FELISABDO.  (Ap.) 

Basta ;  que  á  Tiberio  hablaba , 

Y  requiebros  le  decia. 

'  TIBERIO.  (Ap.) 

Lo  que  entonces  no  entendia « 
Pues  ser  Lisarda  pensaba» 
Era  que  Pedro  el  esclavo 
Me  e8tal)a  diciendo  amores. 

CELIA~.  (Ap.) 

¡Oh  noche,  madre  de  errores ! 
Ahora  de  ver  acabo 
Que  djje  amores  á  Flora. 

LISARDA.  (Aídon  Juan.) 
¿A  qué  vienes  como  griego 
A'poner  &  Troya  fuego?  _ 

DON  JDAlf. 

Dame  mi  mij^r.  Señora  ; 
Que  la  tengo  de  llevar 
Esta  noche  donde  veas 

?ue  si  casarte  deseas , 
amblen  me  quiero  casar; 
Que  está  mas  puesto  en  razón. 

LISARDA. 

Vé,  Flora ,  y  encierra  á  Zara. 
¿Encerrar? 

TIBERIO. 

Oye  y  repara. 

DON  JDAN. 

¿Quién  repara  con  pasión? 

JJSARDA. 

T6  también ,  Pedro,  con  Plon 
GOftfdaáZara. 

FBLISARBO. 

Que  me  place 
21 
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Porqué  esto  qne  don  Jaan  haco 
Es  cosa  iojasta,  Señora. 

DON  JCAII. 

¿Vea  también,  perro? 

FELÍSABÜO. 

Yo  soy 
Perro  de  sola  esta  liuerta , 

Y  mientras  guardo  la  paerta 

Y  por  su  defensa  estoy, 
Aimque  por  las  tapias  sea , 
M  entraréis  ni  cogeréis 
La  fruta  que  pretendéis, 

Y  e$e  loco  amor  desea ; 
Que  tengo  sembrada  en  ella 
Una  tan  verde  esperanza , 
Que  veréis  en  mi  venganza 
£o  que  pienso  bacer  por  ella. 
Si  el  perro  cuando  le  agravian 
No  bay  dueño  de  que  se  acuerde , 
Vos  veréis  qué  perro  os  muerde , 
Porque  amor  con  celos  rabia, 
(Flora  y  FeU$aráo  se  Ueván  á  Celia,) 

ESCENA  XXIT. 

DON  JUAN ,  TIBERIO ,  LISARDA , 
BEUSA,  CARRILLO. 


GOHfiOIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  YSGA  CARPIÓ. 
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nOHiirAir. 
Dejadme  que  esta  loca  desvergüenza 
Castigue  en  este  bárbaro  villano. 

TtBBIUO.  y 

Don  Juan, de(enter,y  miraqnenoes  justo 
Que  á  la  sangre,  á  las  canas  y  al  consejo 
Pierdas  respeto.         ■    • 

OONinAff. 

Yo  no  he  sido  viejo;     , 
Tú  has  sido  mozo,  y  sabes  queamor  pue* 
En  tierna  edad  hacer  estas  locuras ;  [de 
Y  yo  no  sé  de  tus  obligaciones 
El  estrecho  camino  eu  que  me  ponos. 

LISARDA. 

No  le  respondas ;  déjale  por  loco* 
Dame,  madre,  mi  esposa. 

BGLI6A. 

Aunqnehecallado, 
Nome  bafaltado,hermano,el  sentimien- 
Debido  a  semejante  atrevimiento.  £l  o 
¿Qué  esposa  te  han^e  dar? 

DOlf  JÜAIf. 

Zara  es  mi  esposa. 

BELISA. 

¿Zar»?  i  Una  esclava!  . 

nOÜ  JUAN. 

Pues  que  yo  la  pido. 
Yo  sé  quién  es. 

BELI8A. 

Pues  si  otra  cosa  sabes 
De  lo  que  desta  turca  saben  todos , 
Procede  mas  discreto,  y  como  noble 
Harás  tus  diligencias  allá  fuera. 

non  mif. 
Sios  traigo  aouiquienloquedigoos  diga, 
¿Queme  diréis  f 

iniERto. 

Si  alguno,  como  tenga 
Crédito,  nos  dijere  el  desengaño, 
Y  pareciere  justo  que  te  cases 
Con  mujerque  en  la  cara  tiene  un  hierro, 
Yo  mismo  quiero  dártela  esta  noche. 

DON  JTAIf. 

Parte,Carrl11o,yllama  áEliso.Aguarda; 
Vamoslosdos;  quehasta  su  padre  mismo 
He  de  traer  aquí. 

GABRILtO, 

Se&or,  iqué  Intentas? 
Mira  por  DU»  que  ta  linaje  afrentas. 


OOIfJÜAN. 

Infame,  ¿  aeaso  quieres  qae  te  matef 

n^  GAHBILLO. 

ACoa  esta  luz  ¿noves  tu  di$p»»tet 

DON  JpAR. 

Amoreslüz. 

CARBILLO* 

y  Confieso ;  pero  mira 

I  Qaéestahacha  alumbra  conaquestaeera 
f  Y  se  alimenta  della ;  y  luego  mira 
Que,  volviendo  su  llama  hacia  la  tierra. 
La  misma  cera  por  quien  esta  vive 
rf  Es  de  quien  muerte  y  confusión  recibe* 

I  ^^  DOH  JOAN.  < 

Filósofo  lacavo,  ¡  vive  el  délo 
Que  te  corte  (as  piernas!  Vé  delante. 

CARaaLo. 
¿Qué  luz  podrá  alumbrar  un  ciego  aman- 
(Vanse  Carrillo  y  don  Juaitt,)  [te? 

TDBRio.  {Ap.  á  Liiarda.y 
Buena  ocasión ,  Lisarda ,  me  parece/    « 
Para  hacer  tu  ungido  casamiento,  ¿t 

LISAR0A. 

Parte  y  harás  que  Pedro  se  transforme 
En  Felisardo,  y  que  á  las  vistas  venga ; 
Que  yo  haré  que  mis  hijos  se  sosieguen. 

TIBERIO. 

Yo  voy;  que  conocerle  es  imposible 
Sin  clavosf  sin  virote,  y  en  el  hábito 
Bizarro  que  le  tengo  prevenido.  (Yase,) 


E8GE1IA  XXV, 

USARDA^  BEUSA. 


USARD*. 


O 


que  quiero ' 

Que  solo  tiene  ya  de  esclavo  el  nombre.) 
¿Sabes  dónde  fué  Tiberio? 

BBLISA. 

¿Fué  por  la  justicia  acaso? 

USARDA. 

Pues  ¿no  sabes  que  me  caso? 
¿No  has  entendido  el  misterio? 

BELISA. 

¿Tft  te  casas? 

LISARDA. 

Esta  noche 
Vendrá  á  vistas ;  ya  le  espero. 

BELISA. 

Y  ¿quiénes? 

LISARDA. 

Un  caballera 
Ya  va  Tiberio  en  el  coche 
Para  venirse  con.él. 

BELISA. 

¿  Es  martelo  que  nos  das? 

LMARDiA. 

illartelo?Yaloverás, 
Si  no  le  ten^o  por  él. 
Daisme  terribles  enfados 
Con  vuestros  locos  antojos, 
Quereisme  sacar  los  ojos 
Después  que  os  tengo  criados. 
Teneisme  muy  acabada , 
Tü  con  hacer  melindritos , 
I  Comiendo  yeso  y  barrites , 
Siempre  opilada  v  sangrada; 

Y  aquel  necio  inoDediente 
Con  pedir  galas,  cadenas^ 

Y  verter  á  manos  llenas 
El  oro ,  que  no  se  cuente* 
Juego,  canallos»  rameras, 

Y  agora  querer  casarse..; 
^Pnei  lodo  vino  á  acabañe; 


Las  burlas  se  han  vuelto  veras. 
Ya  no  soy  madre  mimosaf 
Ya  no  lloro  ni  me  acabo; 
Aunq^  ftiese  de  un  esclavo , 
Será  mas  honesta  cosa. 
Quiero ,  paés  que  moza  soy» 
Tener  quien  mire  por  mi : 
Hacienda  tenga 

BELISA, 

Es  así; 
Pero  oídme. 

USARAA. 

Oyendo  estoy. 

BBLI8A. 

Madre,  la  mi  madre, 

Euejúsosdemi 
ue  sov  melindrosa  • 
La  veraad  decís. 
Melindres  tenia  9 
Con  ellos  naci ; 
Pero  son  en  mozas 
Flores  en  abril 
Ma8vos,miseAora» 

gne  podéis  decir 
n  las  hidalguías 
Del  nieto  del  Cid; 

Y  que  al  seis  y  al  siete 
(Sean  siete  mil) 
Os  ha  entrado  el  as. 
Aunque  lo  encubrís; 
Trocáis  las  edades, " 

Y  sois  lo  que  fui. 
Por  trocar  encías 
LatocaymomU. 
SI  al  ébano  negro 
Qne  en  la  frente  os  vi , 
Poi)en  ya  los  tiempos 
Lazos  cíe  marfil , 
Liviandad  parece 
Qne  os  caséis  ansí, 

Y  antes  He  cnsarme , 
Pensamiento  vil , 
Decís  que  es  venganza. 
:Ay,  madre!  advertid 
Que ,  pues  bostezáis , 
Señal  que  os  dormís. 
Las  flaquezas  vuestras 
Me  cargáis  á  mi ; 
Tenéis  carne  y  hambre 
Bascáis  perfil. 
La  yerba  del  prado 
Os  hizo  gruñir; 
RelinchasteSf  madre, 
Oyólo  el  rocín. 
No  pongáis  achaques 
Alviérnesaqul; 
Beberéis  el  agua. 
Pues  coméis  anís. 
Ouereiscompafiia, 
Medroéavivis, 
Porque  no  hay  maleta 
Que  esté  sin  oogiiL 
Aquellos  barritoa 

guedecisdemi»  i 
shan  opilado, 
Quereisos  morir» 
Garabato  sois  '^ 
Que  al  gato  decís 
Gonlafioca^ape. 

GontosoioaaN^*  s 
Pareceisnomriga; 
La  vejez,  en  fin , 
En  ahidaoa vuelve;    i 

Daréis  que  reir.^ / 

Parabién  os  doy. 
Si  ha  de  ser  ansí;. 
Mas  miradlo  bien, 
Yestoaolooid: 
SlesvfcjoTsoJsvmn^ 

Inntarélaaui 
DoiiieiTasbéladaa: 
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Si  es  mozo  y^^is  tlcfi , 
Madre,  presumid 
Que  seréis  mttfxmat 
Gomó  él  volatín  y 
Que  &  pies  por  momentos 
Os  ba  de  medir, 
Para  dar  mil  taeltas 
Alairesatil. 
Conhaeiendavoeetn  . 
Comerá  perdis. 
Vestirá  de  tela 
Algan  serafin. 
BaránlesnAdónte 
Diosas  de  Madrid, 
Que  vaelTen  peón 
il  mejor  aifij. 
Esto  os  digo  al  alma; 
FeroTosámf, 
Qae  k  quien  quiere  hacer, 
iQué  une  decir? 


TIBEBIO,  PELfSARDO,  muy  galán,  qiA- 
tadoi  virote  y  e^^vat.— Dichas. 

tmiaiot. 
Seguro  podéis  entrar ; 
Que  á  mi  me  han  dado  lioend^. 

FBtlSAUH). 

Aun  no  me  atrevo  á  llegar. 

TonsRio. 

Pero  entrad  con  advertenciik 
De  que  os  habéis  de  llamar 
Felisardo. 

FELISABBO.  {Áp.) 

¡Extraña  cosa  I 
Ifi  propio  nombre  me  dice 
Que  me  llame. 

USARBA. 

Aquí  es  forzosa 
Lapadenda. 

'  BELtSA. 

Esto  desdice 
A  tu  opinión  generosa. 
Viéndolo  estoy,  y  no  creo 
Que  te  casas. 

TOEMO. 

Va  ha  venido 
'Pa^esposo. 

BBLISA«.(4p.) 

Cieloi^¡quéveol 
4N0  es  este  Pedro? 

VELISABDO. 

Aunque  he  sido 
Guiado  de  mi  deseo, 
Ouieio  dedr  que  mi  amor 
Trnio  ese  raro  valor. 

¿ISAIBA. 

mi  veces  seáis  bien  venido^ 
Que  yo  la  dichosa  he  sido 
bi  owreoeros,  Sefior. 

IIBCBIO. 

Siéntense  1<»  desposados. 

BBUSA. 

Üherlo»..  (Ap.  é  él) 

TIBBB10. 
iQaé  es  lo  que  quieres? 

BEUSA. 

¿Es  verdad  que  están  casadoe? 

Tisnuo. 

Casados  no,  no  te  alteres; 
Mas  pioiso  que  concertados» 

BCUSA. 

PM  elle  iBO  es  Pedro? 


tos  lOiUKIMS  as  BEIilSA. 

BBtlSA. 

Pedio,el  esdavo  de  catt. 

TIBERIO. 

¿Escás  loen? 

BELISA. 

Ttü  también. 
iCómo  con  Pedro  se  casa 
Mi  madre? 

m 

nBERlO. 

Miralobien; 

Seaqueste  es  un  caballero 
ese  llama  Felisardo. 

BELISA. 

Mirarle  de  espado  quiero. 
El  es  sin  duda:  ¿qu&«guardo? 

TIBERIO. 

Mírale  mejor  primero; 

Que  Pedro  es  esclavo  herrado 

Endrostro. 

BELISA. 

Dices  bien...  "^^^ 
Mucho  me  has  desengañado...  ' 
Aunque  puede  ser  también  r 
Queselosbayaquiudo.  V 

TIBERIO. 

iCómb,  si  en  la  carne  »tán? 

Mira  que  es  eso  locura, 

Y  que  por  tal  te  tendrán.    .         , /"^ 

ESCENA  XX^ 

FLORA,  GARRIUO.--DM»of . 

FLORA.  i 

Asi  Dios  me  dé  ventura, 

Como  es  el  novio  galán.  ^^ ^/ 

CARRILLO. 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Cara  á  la  de  nuestro  esclavo 
Tan  propia  y  tan  parecida. 

BSUSA. 

Flora..* 

FLORA. 

Ee&ora... 

BELISA. 

{Ap.  Hov  acabo 
Esta  padenda  ofendida.) 
—Este  iuo  es  P^dro?     ( Ap.  á  Flora,) 

FLORA. 

SeSora, 
Mudio  le  parece. 

BELISA. 

Flora, 
Vé  á  llamar  á  Pedro  luego. 

#L0RA. 

Verá  que  eite  es  Pedro  un  d^. 
Pienso  que  tu  madre  adora 
La  gallardía  5  valor 
Deite  esclavo,  y  que  te  engafisu  j 
BELISA.  (A  Felitáréoji  ^' 
Perro,  si  te  tiene  amor 
Mi  madre,  y  tan  loca  hauha 
Cabe  en  su  perdido  honor. 
No  pienses  que  has  de  afrentar 
Mi  sangre ;  que  á  mi  me  toca 
Matarte.--Dadme  lugar.  ^  ^ 

FEUSABlUb. 

iQOéetesto? 

USARBA. 

Unahyaloca^ 
Que  liof  no  se  pudo  encerrar^ 
Hola,  llevadla  de  aqui, 

^        «EtlSA. 

Yo  no  soy  loca  ;t(í  si, 
One  con  un  perro  le  casas, 


8S0 


FBLISAROO. 


¡Qaé  lástima! 

BEUSA. 

„  .    ^  ^      Mudia  pasas 
Hadendoburlademi. 

ESCENA  XXVIII. 

CELIA,  con  manto  ^y  yatlariamenU 
vutida;  un  bsccbbro.-~Dicvos. 

CBLU. 

Pienso  qoe  á  btten  tiempo  venga 

TIBERIO. 

Esta  dama  es  la  madrina. 

FELISARDO. 

Guardado  este  asiento  os  tengo; 
Aunque  por  prenda  divina. 
Mas  el  dd  alma  os  prevengo. 

USARBA. 

Aqui,  Se&ora,  os  sentad. 

BELISA. 

Esu^no  es  Zara  la  esclava? 
PueSy  perra... 

TIBERIO. 

Esa  loca  atad. 

CELIA. 

¿Quién  es  señora  tan  brava? 

LISARBA. 

No  la  escttchds,  perdonad ; 

gue  de  puro  melindrosa 
e  dan  estos  accidentes. 

BELISA. 

Esta  ¿no  es  Zara?  ¿Hay  Ul  cosa? 


Pues,  ZaraL  ¿por  qué  consientes 


Fues,  ZaraL  ¿por  quéconsÍ( 
Siendo  tü  de  Pedro  esposa. 
Que  con  mi  madre  se  case? 
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Que  I 

CELIA. 

!tte  de  melindres  perdió 
seso? 

BBLBA. 

,  tQoeaqnestopasel 
No  seria  mujer  yo, 
Si  ddlos  no  me  vengase. 
Perros,  ¿qué  es  esto? 

FBUSAROO. 

GriadoEt 
Tened  esa  loca  allá. 

BELISA. 

¿Mi  madre  y  Pedro  casados  I     / 

•i 
EMERAXXIX 


DONJUÁN,  PRUDENCIO,  EUSO,  al- 

«UUCILBS,— DlCIOS. 

dohjqah. 
La  casa  de  bodaesiA; 
Entrad,  sa^is  embotados. 

FELisAñeb.  (Sp.  ^Gílíe.) 
Tápale,  Celia.  ¡Ay  de  mil 
1^  podre  viene  por  ti. 

XLISO. 

¿Adonde  eatá  Fdisardo? 

FELISARDO.  {Ap,) 

BUao  es  este :  ¿qué  aguardo? 

im  ALOUACOr. 

¿Qillén  es  Felisardo  aqni? 

FELISARBO. 

Te  aoy :  ¿qué  es  lo  que  qoerelaf 

ALGUACIL. 

(Eeeste? 

BUSO* 

El  nismOf 


nLISAÜDO. 

Traes  UJttsticfa? 

ELISO. 

Y  eslQSfo 
Castigo  de  un  falso  amigo. 


GOlOElMiS  ESGOfflkAS  US  ÍOF»  DB  \aSGA  GARFIO* 

Se  tembla*  vtado  bnriadas 
Mi  madre  y  beraasa;  y  digo. 
Pues  Eliso  es  caballero,    / 
QoeáBelisalesopüe»    / 
Le  dé  la  mano.  r 


i  Yo  falso? 


FBLISARPO. 


ELISO. 


Pnes  ¿00  se  ve, 
Si  habiendo  yo  pretendido 
ABelisapormujer, 
Te  casas,  como  se  ba  dicho 

Y  como  ae  Te  en  el  traje? 

F£USARDO. 

4Y0? 

ELISO. 

Paes  ¿quién  sino  tú  misma? 

Y  para  mas  diesenga&o 

De  ta traición ,  ¿no  es  indicio 
Haberte  dejado  en  forma 
De  esclavo,  herrado  y  Tendido, 
Para  que  no  te  prendiesen 
Por  el  pasado  delito, 

Y  hallarte  en  traje  de  noTio, 
Tan  galán,  vistoso  y  rico? 

PELISARIK). 

8i  hallaras  qne  eso  es  verdad, 
Por  el  tiro  te  permito 
Qne  la  espada  que  me  mate 
Saques  de  mis  pr^os  tiros. 

BELISA. 

¿Porqaé  ni^s,  Felisardo, 
Lo  qne  ha  de  ser  como  ha  sido? 
Goonigo  estás  ya  casado* 


Hoy  te  has  casado  conmigo, 

FELiSAapo; 
¿Yocontigo? 

BELISA. 


iLnegono? 
illo  lo 


Flora  y  Carrillo  lo  oan  visto. 

EtlSO. 

Paes  ¿cómo,  villano,  ni^aa 
Lo  qne  han  v¡s|o  doafesl^? 

.  USAI^OA. 

Esos  no  dicen  verdad ; 

Qne  Belisa  lo  ha  fingido 

De  envidia  de  que  es  mi  esposo ; 

Y  asi,  te  la  doy,  Eliso, 
ParA  que  tu  esposa  sea» 
Porque  Felisardé^s  naio. 

ckliaÍ 

Quedo,  sefioraa ;  que  yo   (Pcíctttese.) 
Le  tengo'iwr  mi  maridó. 
Yo  soy  la  propia  mujer, 

Y  ello  diga.  .    . 

PELISARpO.     . 

Asilo  digo. 
rauoEifcio. 
¿Es  Celia? 

WS  JOAN. 

La  misma  es. 

PKUDERCIO. 

Pues,  don  Juan,  perdón  os  pLdO 
De  la  palabra  que  os  di.. 

noiv  JOAif. 

Todo  el  sentimiento  mió 


Eso  es  Justo, 
Perdón  del  desden  )e  pYdo« 

Y  A  Celia  del  trataoúenm ; 
Que  Felisardo,  pues  vmp 
Hoy  al  fin  de  su  deseo,' 
Ya  no  seitirá  el  castuo. 

Y  si  prisión  ha  de  h^r» 
Quiero  servirle  y  serviñNi 
Coo  mi  hacienda. 

ALCOACn.. 

Ya«8eióm» 

Aquél  cabañero  herido 
Está  bueno ;  soto  leslt 
Hacer  A  los  dos  amigoe* 

FELISABnO. 

Vaya  Tiberio  y  negocie 
Que  venga  á  semoe  padrino, 

TIBSBIO. 

Elvendriyyoloseré 

De  Flora  y  del  buen  Carrillo. 

UaABBA. 

Y  yo,  pues  nome  he  casado, 
Dando  á  serviriea  principio. 
Doy  fin. 

wusá; 

StesAmismelIndreii 
Senado,  perdón  os  pido. 


'.'•"  • 
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DIATeA,  e&náeéa  és  Bilfi&r. 
TEODORO,  iu  secretario, 
MABCELA,   I 
DOROTEA,  idéiucdfnara. 
ANARDA,     1 
OTAVIO,  iu  tMyordinM. 


PERSONAS. 

PABip ,  tu  gentilhombre, 
EL  CONDE  FEDERrCO. 
EL  CONDE  LUDOVIGO. 
RICARDO,  mar^tftfx. 
TRISTAN,  laeayo. 
LEONIDO.  eriaio. 


ANTONELO ,  laoayú* 

FORIO. 

LIRANO. 

CELIO,  erioA». 

CAMILO. 

UN  PAJE. 


La  eicena  es  en  Ndpolet, 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  el  palacio  de  la  Condesa. 
ESCENA  PBIMERA.    . 
TEODORO  T  TRISTAN ,  huyendo. 

I 

noiioBo.' 
Huye,  Tristan,  por  aqvf. 

TRISTAN. 

Notable  desdkba  ha  sido. 
¿Si  008  habirá  coDOcido? 

TRISTAIC. 

No  flé ;  ptesamo  que  si. 
(Vanee.) 

ESCOBNA  II. 

DIANA. 

:Ah  gentilhombre!  esperad. 
Teo&s ,  oid :  ¿qué  digo? 
lEsto  se  ha  de  usar  conmigot 
voWed ,  mirad,  escuchad, 
i  Hola !  ¿No  hay  aqui  un  criado? 
¡Hola!  ¿No  hay  un  hombre  aqui? 
Pues  no  es  sombra  lo  que  vi. 
Ni  sueño  que  me  ha  burlado. 
¡Hola!  ¿Todos  duermen  ya? 

E8GE1VA  nt 

FABIO.*- DIANA. 

FABIO. 

¿Llama  voestra  señoría? 

mAifA. 
Para  lieólera^  mía 
Gusto  esa  flema  me  da. 
Corred ,  necio ,  enhoramala « 
Pues  merecéis  este  nombre, 

Y  mirad  quién  es  un  hombre 
Que  aalió  de  aquesta  sala. 

fABIO. 

iDesUsalat 

BUfTA. 

Caminad, 

Y  responded  con  los  pies. 

rABIO. 

YoytratA 

auüA. 

Sabeáí  quién  es. 

FABIO. 

{Hay  tal  ¿aídoo ,  talmaldad!    {Vé») 


escehaiv. 

otavio.— diana. 

OTATIO. 

Aunque  su  toa^ escuchaba» 
A  tal  hora  no  creia 
Que  era  vuestra  seSorfa 
Quien  tan  aprisa  Hamaba. 

DUNA. 

¡Muy  lindo  Santelmo  hacéis! 
¡Bien  temprano  os  acostáis! 
¡Con  la  flema  que  llegáis! 
i  Qué  despacio  que  os  movéis! 
Audan  hombres  en  mi  casa 
A  tal  hora ,  y  aun  los  siento 
Casi  en  mi  propio  aposento 
(Qué  no  sé  yo  dónde  pasa 
Tan  grande  insolencia ,  Otavio); 

Y  vos ,  muy  i  lo  escudero , 
Cuando  yo  me  deaesporo, 

¿  Ansi  remedíais  mi  agravión  ' 

OTAVIO. 

Aunque  su  voe  escuchaba, 
A  tal  hora,  no  creia 
Que  era  vuestra  señoría 
Quien  tan  aprisa  Mamaba. 

DIANA. 

Volveos;  que  no  soy  yo : 
Acostaos;  que  os  hará  mal. 

OTAVIO. 

Señora... 

ESGCllA  V. 

» 

FABIO.— Dichos. 

FABIO. 

No  be  visto  tal. 
Como  un  gavilán  partió» 

DIANA. 

¿Viste  las  aefias?         ' 

FÁBlO. 

¿Qué  señas? 

DIANA. 

1  Una  caoa  no  llevaba 
Con  oro? 

FABIO. 

Cuando  bajaba 
La  escalera.. • 

NANA. 

I  Hermosas  duefiai 
Sois  lof  honiOTes  de  mi  easá! 

«      FAUO. 

A  la  lámpara  tiró 

El  sombrero  y  la  mató. 

Con  esto  ios  patios  pasa , 

Y  en  lo  escuro  del  portal 
Saa  la  eipida  y  camina. 


s 


DU1VA. 

Vos  8<üs  muy  lindo  gallina. 

FABIO. 

¿Qué  querías? 

DIANA. 

{Pesia  tal! 
Cerrar  con  él  y  matalle. 

OTAVÍp. 

Si  era  hombre  de  valor, 
¿Fuera  bi^  echar  tu  honor 
Desde  el  portal  á  la  oalle  ? 

DIANA. 

¡De  valor  aqui!  ¿por  qué? 

OTAVIO. 

iNadie  en  Ñipóles  te  quiere , 

Que  mientras  casarse  espere. 

Por  donde  puede  ta  ve? 

¿No  hay  mu  señores  que  están, 

Para  casarse  contigo, 

Ciegos  de  amor?  Pues  bien  digo, 

Si  tu  le  viste  salan, 

Y  Fabio  tirar  bajando 

A  la  lámpara  el  sombrero» 

DIANA. 

Sin  duda  fué  caballero 
Que,  amando  y  solicitando; 
Vencerá  con  interés 
Ittis  criados;  que  briados 
Tengo,  Otavio,  tan  honrados. 
Pero  yo  sabí^  quién  es. 
Plumas  llevaba  el  sombrero, 

Y  en  la  escalera  ha  de  estar. 
VóporéL  (A  Fabio.) 

FABIO. 

¿Slle  be  de  hallar? 

DIANA. 

Pues  claro  está ,  majadero; 
Que  no  había  de  bajarse 
Por  él  cuando  huyendo  fué. 

FABIO. 

Luz ,  Señora ,  Uevaró.  (Vate.) 

ESCENA  Vt 

DIANA,  OTAVIO. 

DtANA* 

Si  ello  viene  á  averiguarse. 
No  me  ha  de  quedar  citlpado 
Encasa. 

OTAVIO.   " 

Muy  bien  harás; 
Pues  cuando  segura  estás , 
Te  han  puesto  en  este  cuidado. 
Pero  aunque  es  bachillería  t 

Y  mas  estando  enojada, 
Hablarte  en  lo  que  te  enfada , 
Esta  tu  lidosta  porfía 


1. 


»  r»>y' 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARMO. 


De  00  te  querer  casár 
Cansa  tantos  desatinos» 
SolidCando  caminos 
Que  te  obligasen  ¿  amar. 

DUNA.  ' 

¿Sabéis tos  alguna  cosa? 

0TATI3. 

Yo,  Señora;  no  sé  mas 
De  que  eo  opinión  estás 
De  incasaJile  cuanto  bermoss. 
El  condado  de  Belflor 
Pone  &  macbos  en  cuidado. 

EBGEÜA  VIL 

FABIO.  —  Dichos. 

FABIO. 

Con  d  sombrero  he  topado ; 
Has  no  puede  ser  peor. 

DIAlfA. 

Muestra.  ¿Qué  es  esto  ¥ 

FABIO. 

No  sé. 
Este  aquel  galán  tiró. 

.    niAKA. 

¿Este? 

OTAVIO. 

No  le  he  visto  JO 
Mas  sucio. 

FABIO. 

Pues  este  fué. 

DURA. 

¿Este  hallaste? 

FABIO. 

Pues  ¿yo  habla 
De  engañarte? 

OTAVIO. 

(Buenas  SOD 
Las  plumas! 

FABIO. 

ílesJladrdD. 

OTAVIO. 

Sin  dtldaá  robar  venia. 

DURA. 

Haréisme  perder  el  seso. 

FÁBIO. 

Este  sombrero  tiró. 

DURA. 

Pues  las  plumas  que  vi  yo , 

Y  Untas ,  que  aun  era  exceso , 
¿  En  esto  se  resplvieron  ? 

FABIO. 

Como  en  la  lámpara  dio» 
Sin  duda  se  las  quemó , 

Íí  como  estopas  ardieron, 
caro  ¿al  sol  no  subia , 

Y  abrasándose  las  plumas» 
Cavó  en  las  blancas  espumas 
Del  mar?  Pues  esto  sería. 

El  sol  la  lámpara  Alé, 
Icaro  el  soinlwero;  y  luego 
Las  plumas  deshizo  el  fuego» 

Y  en  la  escalera  le  hallé. 

DURA. 

No  estoy  para  burlas»  Fabio. 
Hay  aqiu  mocho  que  hacer. 

OTAVIO. 

Tiempo  habrá  para  saber 
La  várdad. 

DURA. 

¿Qué  tiempo  yOtavio? 

OTAVIO. 

Dnerme  agora ;  que  mañana 
Lo  puedes  averiguar. 

IMARA. 

No  me  tengo  de  acostar, 


No,  por  vida  de  Diana, 
Hasta  saber  lo  que  ha  sido. 
L^ma  esas  mujeres  todas.' 

(Va$e  FMo.y 

:    B8GEÑA  Vm. 

DIANA,  OTAVIO. 

OTAVIO. 

Muy  bien  la  noche  acomodas. 

DURA. 

Del  sueño ,  Otavio ,  me  olvido 

Con  el  cuidado  de  ver 

Un  hombre  dentro  en  mi  casa. 

OTAVK). 

Saber  después  lo  que  pasa 
Fuera  discreción,  y  hacer 
Secreta  averignadon. 

DURA. 

Sois,  Otavio,  muy  discreto; 
Que  dormir  sobre  un  secreto 
Es  notable  discreción. 

ESCENA  IX. 

FABIO,  MARCELA,  DOROTEA,  ANAR- 
DA.— Dichos. 

I  FABIO. 

Las  que  importan  he  traído; 
Que  las  demás  no  sabrán 
Lo  que  deseas ,  y  están 
Rindiendo  al  sueño  el  sentido. 
Las  de  tu  cámara  solas 
Estaban  por  acostar. 

ARAaDA.(All.) 

De  noche  se  altera  el  mar, 
Y  se  enAireoen  las  olas. 

FABIO. 

¿  Quieres  quedar  sola  ? 


DURA. 

Sf. 
Salios  los  dos  allá. 

FABIO.  (Ap.  é  otavio.) 

tBraTO  examen! 

.    OTAVIO. 

Loca  está. 

FABIO. 

T  sospechosa  de  mi. 

{Ywue  Otavio  y  Fabio.) 

ESaSüAX. 

DIANA,  MARCELA,  DOROTEA , 
ANARDA. 

DURA. 

Llégate  aqu(,  Dorotea. 

DOROTEA. 

¿  Qué  manda  vusenoria? 

DURA. 

Que  me  dieses,  querría 
Quién  esta  calle  pasea. 

DOROTEA. 

Sefiora ,  el  marqués  Ricardo, 
Y  algunas  veces  el  conde 
París. 

DURA. 

La  verdad  responde 
De  lo  que  decirte  aguardo , 
Si  quieres  tener  remedio. 

DOROTEA. 

4Qné  te  puedo  yo  negar  ? 

DURA. 

¿Con  quién  los  has  visto  hablar? 


DORÜIEA. 

SI  me  pusieses  en  medio 
De  mil  llamas«  no  podré 
Decir  que,  fuera  ák  Ü , 
Hablar  con  nadie  los  vi 
Que  en  aquesta  casa  esté. 

DURA. 

¿No  te  han  dado  algún  papel  ? 
¿  Ningún  paje  ha  entrado  aqui  ? 

DOROTEA. 

lamas. 

DURA. 

Apártate  alU. 
«ÁRCELA.  (4p.  á  Ánaráa.) 
|3rava  inquisición! 

ARARDA. 

CrueL 

DIARA. 

OyOtAnarda. 

ARARDA. 

¿Qué  me  mandas? 

DURA. 

¿ Qflé  hombre  es  este  que  salió?.. 

ARARDA» 

¡Hombre! 

DURA« 

De8tasala;^yyo 
Sé  los  pasos  en  que  andas. 
¿  Quién  le  tr^o  a  que  me  viese? 
¿Con  quién  habla  de  vosotras? 

ARARDA^    . 

No  creas  tú  que  en  nosotras 
Tal  atrevimi^to  hubiese. 
¡Hombre,  para  verte  á  tí» 
Babia  de  osar  traer 
Criada  tuya,  ni  hacer 
Esa  traición  contra  tí ! 
No,  Señora,  no  lo  entiendes. 

DURA. 

Espera,  apártate  mas; 
Porque  á  sospechar  me  das , 
Si  flng*^i>'''"'^  no  pretendes , 

gne  por  alguna  criada 
ste  nombre  ha  entrado  aqui. 

ARARDA. 

El  verte,  Sdiora.ans^» 

Y  Justamente  enojada , 
D^ada  toda  cautela. 
He  obliga  á  decir  verdad. 
Aunque  contra  él  amistad 
Que  profeso  con  Marcela. 
Ella  tiene  á  un  hombre  amor, 

Y  él  se  le  tiene  también ; 
lias  nunca  he  áabido  quién. 

DURA. 

Negarlo,  Anarda,  es  error. 
Ya  que  confiesas  lo  mas, . 
¿Para  qué  niegas  lo  menos? 

ARARDA. 

Para  secretos  ajenos 
Mucho  tormento  me  das , 
Sabiendo  que  soymiqer ; 
Has  basta  que  baps  sabido 
Qoe  por  Marcela  ha  venido* 
Bien  te  puedes  recoger; 
Que  es  solo  conversación» 

Y  há  poco  que  aecomiensá. 

DURA. 

I  Hay  tan  cruel  desveif6enxa  t 
jBnoia  andará  la opimon 
De  una  mujer  por  casar! 
¡Por  el  siglo .  in&me gente^ 
béí  Conde  mi  señor!... 

ARARDA. 

TenlDv 
Td^aoMdisciapar;   . 


Dae  lio  es  de  ftterá  de  CMd 
El  hombre  que  babla  con  ella  i 
I<n  para  venir  ávella 
Por  esos  peligros  pasa. 

MAlfA. 

En  efeCo  ¿es  mi  criadot 
Sf,Se6ora. 

DIAIIA. 

iQnién? 

AlfABDA. 

Teodoro. 
aiAiiJu 
¿El  secretario? 

ANARDA. 

Yo  ignoro 
Lo  demás ;  sé  que  han  haMado. 

PIAÑA. 

Retírate,  Anarda,  alU^ 

ARAEOA. 

Blnestra  aqoí  ta  entendimiento.         ' 

niANA. 

Mp.  Con  mas  templanza  me  siento^ 
Sabiendo  que  no  es  por  miO 
Marcela... 

MARCELA. 

Sefiora... 
niAiTA. 
.    Escacha. 

■ÁRCELA. 

¿Qaé  mandas  t  (Ap.  Temblando  llego.) 

MANA. 

lEres  t6  de  qoien  fiaba 

ID  honor  y  nhs  pensamientos  Y 

«ÁRCELA. 

Paes  i  qné  te  han  dicho  de  mi « 
Sabienao  t6  que  profeso 
La  lealtad  que  tú  mereces? 

DUNA. 

¿TúIealUd? 

«ÁRCELA. 

¿Enqaéteofisndot 

-    DIAKA. 

¿No  es  ofensa qoe en  mi  casa, 

I  dentro  de  mi  aposento. 

Cintre  an  hombre  á  hablar  contigo  ? 

«ÁRCELA. 

Est4  Teodoro  tan  necio , 
Que  donde  quiera  me  dice 
Dos  docenas  d^  requiebros. 

DIANA. 

¿Dos  docenas?  ¡  Bueno  á  fe ! 
Bendiga  el  buen  año  el  cielo  ¿ 
Pues  se  venden  por  docenas. 

«ÁRCELA^ 

Quiero  dedr  que ,  en  saliendo 
O  entrando ,  luego  á  la  boca 
Traslada  tm  pensamientos. 

DIANA. 

¿Traslada?  Término  extraño» 
Y  ¿qué  le  dice? 

«ÁRCELA. 

Nocreo 
Qoesemeaeiierda.   . 

RIASA. 

Si  hará. 

■ÁRCELA. 

una  tes  dice :  i  Yo  pierdo* 
£1  alma  por  esos  ojos  ;> 
Otra :  c\  o  viro  por  ellos ; 
Esta  noche  no  he  dormido , 
.  Desvelando  mis  deseos 
En  ta  hermosura. »  Otra  ves 
He  pide  solo  «a  cabello 


EL  PERRO  DEL  HORTELANO. 

Para  atarlos,  porque  estén 
En  SQ  pensamiento  quedos. 
Mas  ¿  para  qué  me  preguntas 
Nitrerías? 

DIANA. 

Tú  alo  menos 
Bien  te  huelgas. 

■árcela; 
Nomepesa; 
Porque  de  Teodoro  enuendó 
Que  estos  amores  dirige 
A  fin  tan  justo  y.  honesto , 
Como  el  casarse  conmigo. 

DURA. 

Es  el  fin  del  casamiento       « 
Honesto  blanco  de  amor. 
¿  Quieres  que  yo  trate  desto? 

«árcela. 

¡Qué  mayor  bien  para  mi  I 
Pues  ya ,  Señora ,  que  veo 
Tanta  blandura  en  tu  enojo 

Y  tal  nobleza  en  tu  pecho  > 
Te  aseguro  que  le  adoro , 
Porque  es  el  mozo  mas  cuerdo. 
Mas  prudente  y  entendido « 
Mas  amoroso  y  discreto. 

Que  tiene  aquesta  Ciudad. 

\  DUNA. 

Ya  sé  vo  su  entendimiento, 
Del  oficio  en  que  me  sirve. 

«ÁRCELA. 

Es  diferente  el  sugeto  * 

De  una  carta ,  en  que  les  pruebas 
A  destituios  tu  deudo, 
De  verle  hablar  mas  de  cerca , 
En  estilo  dulce  y  tierno. 
Razones  enamoradas. 

RUNA. 

Marcela ,  ann^ie  me  resuelvo 
A  que  os  caséis,  euando  sea 
Para  ejecutarlo  tiempo « 
No  puedo  dejar  de  ser 
Quien  soy,  como  ves  que  debo 
A  mi  generoso  nombre ; 
Porque  no  fuera  bien  hecho 
Daros  lugar  en  mi  casa. 
(Ap.  Sustentar  mi  enojo  quiero.) 
Pues  que  ya  todos  lo  saben . 
Tú  podrás  con  mas  secreto 
Proseguir  ese  tu  amor; 
Que  en  la  ocasión  vo  me  ofrezco 
A  ayudaros  á  los  dos; 

?ue  Teodoro  es  hombre  cuerdo» 
se  ha  criado  en  mi  casa ; 

Y  á  ti.  Marcela,  te  tengo 
La  obiigaeion  que  tú  sabes» 

Y  no  poco  parentesco. 

«ÁRCELA. 

A  tus  pies  tienes  tu  hechura. 

DUNA. 

Vete. 

«ÁRCELA. 

MR  veces  los  beso. 

DUNA. 

Dejadme  sola. 

ANARDA.  (Ap.  4  Marc6Ía,y 
¿Qué  ha  sido?  . 

■ÁRCELA. 

Enojos  en  mi  provecho. 

DOROTEA. 

¿Sabe  tus  secretos  ya? 

«ÁRCELA. 

Si  sabe ,  y  que  son  honestos. 
(Marcela,  Dorotea  y  Anar da  hacen  trei 
reverencias  á  la  Condesa  f  y  se  van.) 


eSCERAZI. 

DIANA. 
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Mil  veces  he  advertido  en  la  belleza, 
Gracia  y  entendimiento  de  Teodoro, 

Sue  á  no  ser  desigual  á  mi  decoro , 
stimara  su  ingenio  y  gentileza. 
Es  el  amor  común  naturaleza; 
Has  yo  tengo  mi  honor  por  mas  tesoro; 
Que  lo^  respetos  de  quien  soy  adoro , 

Y  aun  el  pensarlo  tengo  por  íbajeza. 

La  envidia  bien  sé  yo  que  ha  de  que- 

[darme ; 
Que  si  la  suelen  dar  bienes  ajenos , 
Bien  tengo  de  <iue  pueda  lamentarme. 

Porque  quisiera  yo  que,  por  lo  menos, 
Teodoro  fuera  mas,  para  igualarme, 
O  yo,  para  igualarle,  fueramenos.(  Vase.) 

ESCENA  Xn. 

TEODORO,  TBISTAN. 

TEODORO. 

No  he  podido  sosegar. 

TRISTAN. 

Y  aun  es  con  mucha  razón ; 
Que  ha  de  ser  tu  perdición 
Si  k)  liega  á  averiguar. 
Dijete  que  la  dejaras 
Acostar,  y  no  quisiste. 

TEODORO, 

Nunca  el  amor  se  resiste. 

TRISTAN. 

Tiras;  pero  no  reparas. 

TEODORO. 

Los  diestros  lo  hac^  ansí. 

TRISTAN. 

Bien  sé  yo  que  si  lo  fueras , 
£1  peligro  conocieras. 

TEODORO. 

¿Si  me  conoció? 

TRISTAN. 

ííaysi; 

?ue  no  conoció  quién  eras » 
sospecha  le  quedó. 

TEODORO. 

Guando  Fabio  me  siguió 
Bajando  las  escaleras. 
Fué  milagro  qó  matalle. 

TRISTAN. 

¡Qué  lindamente  tiré 
Bu  sombrero  A  la  luz! 

TEODORO. 

Fué 
Detenell^  y  déslumbralle, 
Porque  si  adelante  pasa , 
No  le  dejara  pasar. 

TRISTAN. 

Dneilaluzall>ajar: 

<  Di  que  no  somos  de  casa ;  § 

Y  respondióme :  f  Mentís.» 
Alzé  y  tiréle  el  sombrero : 
¿Quedé  agraviado? 

TEODORO. 

Hoy  espero 
Mi  muerte. 

TRISTAN. 

Siempre  decis 
Esas  cosas  los  amantes 
Cuando  menos  pena  os  dan. 

TEODORO. 

Pues  ¿qué  puedo  hacer,  TristaOf 
En  peligros  sem^antes? 

TRISTAN. 

Dejar  de  amar  <i  JHarcela  I 


I 
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Paes  la  Condesa  es  mt:^^ 
Qae  8l  lo  llega  á  saber, 
No  te  ha  de  valer  c^tda 
Para  no  perder  sn  casa. 

TnM>0R0. 

Y  ¿no  baj;  mas  sino  olvidar? 

TBISTAH. 

Liciones  te  quiero  dar 
De  cómo  el  amor  se  pasa. 

TEODORO. 

¿Ya  comienzas  desatinoH 

TRISTAN. 

Con  arte  se  vence  todo : 
Oye,  por  tu  vida,  el  modo 
Por  tan  fáciles  caminos. 
Primeramente  has  de  hacer 
Resolución  de  olvidar, 
Sin  pensar  que  has  de  Idmar 
Etesnamente  á  querer; 
Que  si  te  queda  esperanza 
Do  volver,  no  habrá  remedio 
De  olvidar;  que  si  está  en  medio 
La  esperanza,  no  hay  mudanza. 
¿Por  qué  piensas  que  no  olvida 
Luego  un  nombre  á  una  mi^er  ? 
Perqué,  pensando  volver. 
Va  entreteniendo  la  vida. 
Ha  de  haber  resolución 
Dentro  del  entendimiento. 
Con  que  cesa  el  movimiento 
De  aquella  imaginación. 
¿No  ñas  visto  faltar  la  cuerda 
De  un  reloj ,  y  estarse  quedas 
Süi  movimiento  las  ruedas? 
Pues  desa  suerte  se  acuerda 
£1  que  tienen  las  potencias,. 
Cuando  la  esperanza  falta. 

TEODORO. 

Y  la  memoria  ¿no  salta 
Luego  á  hacer  mil  diligencias » 
Despertando  el  sentimiento 

A  que  del  bien  no  se  prive? 

TRlStAK. 

Es  enemigo  que  Tive 
Asido  al  entendimiento. 
Como  dijo  la  canden 
De  aquel  espafiol  poeta ; 
Has  por  eso  es  linda  treta 
Vencer  la  imaginación.        ^ 
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¿Cómo? 


TEODORO. 
TRISTAN. 


Pensando  defetos. 
Y  no  gracias ;  que  olvidando, 
Metos  están  pensando. 
Que  no  gracias ,  los  discretos. 
No  la  imagines  vestida 
Con  tan  linda  proporción 
De  cintura ,  en  el  balcón 
De  unos  chapines  subida. 
Toda  es  vana  arquitectura; 
Porque  dijo  un  sabio  un  din 
Que  á  los  sastres  se  debia 
La  mitad  de  la  hermosara* 
Como  se  ha  de  imaginar 
Una  mm'er  semejante , 
Es  como  un  disapUnante 
Que  le  llevan  á  curar, 
fisto  si  ;'que  no  adornada 
Del  costoso  faldellín : 
Pensar  defetoe»  en  fin. 
Es  mededna  aiúrobada. 
Si  de  acordarte  que  vias 
Alguna  vez  una  cosa 
Que  te  paredó  asquerosa. 
No  comes  en  treinta  días; 
Acordándote^  Sefior, 
De  los  defetos  que  tiene. 
Si  á  la  memoria  te  viene. 
Se  te  ^itwrá  el  amor. 


.1S0D0R0* 

}  Qué  grosero  cirujano! 
Qué  rustica  curaeion ! 
Los  remedios  al  fin  son 
Como  de  tu  tosca  mano. 
Médico  impirico  eres ; 
No  has  estudiado ,  Tristan. 
Yo  no  imagino  que  están 
Desa  suerte  las  mujeres. 
Sino  todas  cristalinas, 
Gomo  un  vidro  trasparentes. 

•       TRISTAIlt 

tVidro!  Si,  muy  bien  lo  sientes,  ' 
Si  á  verlas  quebrar  caminas ; 
Mas  si  00  piensas  pensar 
Defetos,  pensarte  puedo. 
Porque  ya  he  perdido  el  miedo 
De  que  podrás  olvidar. 
Pardiez,  yo  qnise  una  vez, 
Con  esta  caraque  miras , 
A  una  alforja  de  mentiras. 
Años  cinco  veces  diez ; 

Y  entre  otros  dos  mil  defelos , 
Cierta  barriga  tenia, 

Que  encerrar  dentro  pedia , 

I  Sin  otros  mil  parapetos, 

I  Cuantos  legsjos  de  pliegos 
Algún  escritorio  apoya , 
Pues  como  el  caballo  en  Troya 
Pudiera  meter  den  griegos. 
¿No  has  oido  que  tenia 
Cierto  lugar  un  nogal , 

8ue  en  el  tronco  un  ondal 
on  mujer  y  hijos  cabia , 

Y  aun  no  era  la  casa  escasa? 
Pues  desa  misma  manera. 
En  esta  panza  cupiera 

Un  tejedor  y  su  casa. 

Y  queriéndola  olvidar 

gyue  debió  dt  convenirme), 
ió  la  memoria  en  decirme 
gue  pensase  en  blanco  azar, 
u  azucena  y  jazmih. 
En  marfil ,  en  plata ,  en  nieve ,  . 

Y  en  la  cortina .  que  debe 
De  llamarse  el  faldellín , 
Con  que  yo  me  deshacía. 
Mas  tomé  mas  cuerdo  acuerdo , 

Y  di  en  pensar,  como  cuerdo, 
Lo  que  mas  le  pareda : 
Cestos  de  calabazones , 
Baúles  viejos ,  maletas 
De  cartas  para  estafetas, 
Almofrejes  y  jergones; 
Con  que  se  troco  en  desden 
El  amor  vía  esperanza, 
Yolvldéia  dicha  panza 
Por  siempre  Jamás  amén; 
Que  era  tal ,  queen  los  dobleosi 
(y  no  es  muctto  encarecer) 
Se  pudieran  esconder 
CoaUo  manos  de  almireces. 

TSODOBO. 

En  las  gradas  de  Marcela 
fio  hay  defetos  que  pensar. 
Yo  no  la  pienso  olvidar. 

TBISTAff. 

Pues  átndeigrada  apela,     . 

Y  sigue  tim  loca  empresa. 

TBODOBO. 

Toda  es  gracias :  ¿qué  he  de  hacer? 

TaiSTAH. 

Pensarlas  hasta  perder 
La  grada  de  la  Condesa. 


C8€CllAZnL 

DIANA.— Dicnos. 


MARÁ. 

Teodoro... . 

I  '      '        TEODORO.  (4/y.) 

Lsi  misma  es. 

DUNA. 

Bscdcba. 

TEODORO.'  ^ 

á  tu  hechura  msnda. 

TBISTAN.  (Ap,) 

Si  en  averiguarlo  anda, 
De  casa  volamos  tves. 

DIAIYA.    • 

Hame  dicho  derta  amiga 
Que  desconfia  de  si , 
Que  el  ^pel  que  traigo  aqui 
Le  escnba :  á  nacerlo  me  obliga 
La  amistad ,  aunque  yo  ignoro 
Teodoro ,  cosas  de  amor ; 

Y  que  le  escribas  mejor 
Vengo  á  decirte,  Teodoro- 
Toma  y  léele. 

TponoBo. 
Si  aquí, 
SeBora ,  has  puesto  la  mano, 
Iffualarle  fuera  en  vano,  . 
Yfuera  soberbia  en  jpi. 
Sin  verle ,  pedirte  qtaero 
Que  á  esa  señora  le  envíes. 

niAlCA. 

Léele. 

'  TEODOaO. 

Que  désoottfies 
Me  espanto:  aprender  espero 
Estilo  que  yo  no  sé; 
Que  jamás  traté  de  amor, 

DUNA. 

¿Jamás,  Jamás? 

TEODOBO. 

Con  temor 
De  mis  defelos,  no  amé ; 
Que  soy  muy  desconfiado. 

JUARA. 

Y  se  puede  conocer 
De  que  no  te  dejas  ver, 
Pues  que  te  vas  rebozado. 

TEOOOBO. 

;Yo,  Señora!  ¿Cuándo  ó  cómo?  ^ 

DUNA. 

Dijéronme que  salió. 
Anoche  acaso,  y  te  vio 
Rebozado  d  mayordomo. 

TEODOBO. 

Andaríamos  burlando 
Fabio  y  vo ,  como  solemos , 
Que  mu  burlas  nos  hacemos. 

.nuNA. 
Lee,  lee* 

TSODOBO. 

Estoy  pensando 
Que  tengo  algún  envidioso. 

DUNA. 

Cdoso  podría  ser. 
Lee,  lee* 

TEOBOBO. 

Qnleroter 
Ese  ingenio  müagrofio.  piasido, 

{Lee.)  f  Amar  por  ver  amar,  envidia 

Y  primero  que  eaur  eateoMoie 
Es  invendon  de  umtwumriíkmk, 

Y  que  por  imposible  sO'hejUoido. 
^De  los  celos  ad  ener  na  praisediao, 

Por  pésame  que,  d^n  amMvnMn, 
No  f&ese  en  ser  amadaiMi  dMMn  • 

wüíoímvkMo» 


J 


•Estoy  sin  ocasión  desconfiada , 
Gelosa  sin  amor^  aunque  sintiendo: 
Debo  de  amar,  pues  quiero  ser  amada. 

»Ni  me  dejo  forzar  ni  me  defiendo ; 
Darme  quiero  á  entender  sin  decir  nada : 
Entiéndame  quien  puede;  yo  me  entien- 

DUiu.  .     [do» 

iQué  dices? 

Ttoftoao. 
Que  si  esto  es 
A  propósito  del  dueño , 
No  be  visto  cosa  mejor ; 
Has  confieso  que  no  entiendo 
Cómo  puede  ser  que  amor 
Venga  á  nacer  de  los  celos , 
Pues  que  siempre  fué  su  padre. 

DUXA. 

Porque  esta  dama,  sospecho^ 

8ue  se  agradaba  de  ver 
sle  galán,  sin  deseo; 
YTiéndole  ya  empleado 
En  otro  amor,  con  los  celos 
Vino  á  amar  y  á  desear. 
¿Poedeser? 

TEODOliO.    • 

Yo  lo  concedo  ; 
Ibs  ta  esos  celos ,  Señora , 
De  algún  principio  nacieron , 

Y  ese  fué  amor ;  que  la  causa 
No  nace  de  los  ¿fetos » 

Sino  los  efetosdella. 

DURA. 

No  sé,  Teodoro:  esto  siento 
Desta  dama ;  puesme  dijo 
Due  nunca  ¿  tal  caballero 
TUTO  mas  que  inclinación , 

Y  en  Tiéadole  amar,  salieron 
Al  camino  de  su  honor 

Mil  salteadores  deseos, 
Que  le  han  desnudado  el  alma 
Del  honesto  pensamiento 
Con  que  pensaba  vivir. 

noaoao. 
Bfoy  lindo  papel  has  heoho: 
Yo  no  me  atrevo  4  igualarle» 

DIA9A. 

Entrayproeba. 

TEODORO. 

No  me  atrevo. 

DUIIA. 

Hai  eüo ,  por  vida  nua. 

TEODOBO. 

Vusifioria  con  esto  I 

Quiere  probar  mi  ignorancia. 

DIANA. 

Aquí  aguardo:  Tuelve  luego. 

noDoiio. 
Yo  voy.  (Foie.) 

MARÁ. 

Escucha,  Tristan. 

E8CDBIIAXIV. 
DIANA»  TRISTAN. 

TBISTAK* 

A  ver  lo  oue  mandas  vuelvo. 
Con  vergüenza  destas  calzas ;, 
Que  el  secretario ,  mi  dne&Or 
Anáa  salido  estes  dias; 

Y  baee  mal  imcaballen>t 
Sabiett<j|o  que  su  lacayo 
Le  va  sirviendo  de  esp^o» 
De  locero  y  dt  cortina , 
fen  no  tnerle  bien  poeito. 

'Escalera  del eeftor,    ^ 
SI  vi  á  caballOt  un  discreto, 
NeeUanófpnisásnoan 


EL  PERRO  DEL  BORISURO, 

Be  sube  por  nuestros  cuerpos* 
No  debe  de  poder  mas. 

DUNA. 

¿íuega? 

tkistah. 

¡  Plu(;uiera  á  los  délos! 
Que  á  quien  juega,  nunca  faltan , 
Desto  ó  de  aquello,  dineros. 
Antiguamente  los  reyes 
Algún  oficio  aprendieron , 
Por  si  en  la  guerra  6  la  mar 
Perdían  su  patria  y  reino , 
Sai)er  con^qué  sustentarse : 
(Dichosos  los  que  peoueños 
Aprendieron  á  jugar ! 
Pues  en  faltando ,  es  el  juego 
Un  arte  noble  que  gana 
Con  poca  pena  el  sustento. 
Verás  un  grande  pintor, 
Acrisojanao  el  ingenio, 
Hacer  una  imagen  viva , 
Y  dedr  el  otro  necio 
Que  no  vale  diez  escudos ; 
y  que  el  que  juega ,  en  diciendo 
cParo»,  con  salir  la  suerte. 
Le  sale  á  cíente  por  ciento. 

DUKA. 

En  fin,  ¿no  juega? 

TRlSTAir. 

Es  cuitado. 

DIANA. 

A  la  cuenta  será  cierto 
Tener  amores. 

TUSTAN. 

¡Amores! 
i  Oh  qué  donaire!  Es  un  hielo. 

DIJKIA. 

Puesnn  hombre  de  su  talle. 
Galán ,  discreto  y  mancebo , 
No  tiene  algunos  amores 
e  honesto  enireten||Mento  ? 

TBISTAN. 

Yo  trato  en  paja  y  cebada , 
No  en  papeles  y  requiebros. 
De  dia  te  sirve  aquí ; 
Que  está  ocupado  sospecho. 

DIANA. 

Pues  ¿  nunca  sale  de  noche  t 

TUSTAN. 

No  le  acompaño ;  que  tengo 
Una  cadera  quebrada. 

DIANA. 

¿Deqné,Tristant 

TUSTAN. 

Bien  te  puedo 
Responder  lo  que  responden 
Las  mal  casadas,  en  viendo 
Cardenales  en  su  cara 
Del  mojicón  de  los  celos: 
c  Rodé  por  las  escaleras.» 

niAHA. 

¿RodasteT 

TUSTAN. 

Por  largo  trecho. 
Con  las  costillas  (¿nté 
Los  pasos» 

DIANA. 

Forzoso  es  eso. 
Si  á  la  lámpara,  Tristan, 
Le  tirabas  él  sombrero. 

TUSTAN.  <4p.) 

¡Oxte,  puto!  lYive  Dios, 
Que  se  sabe  todo  el  cuento! 

DONA. 

i  No  respondes? 

TUSTAN. 

Por  pensar 
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Cuándo...  pero  ya  me  acuerdo: 
Anophe  andaban  en  casa 
Unos  murciélagos  negros ; 
El  sombrero  les  tiraba. 
Fuese  á  la  luz  cmo  dellos , 

Y  acertó,  por  dar  en  él. 
En  la  lámpara,  y  tan  presto 
Por  la  escalera  i:pdé. 

Que  los  dos  pies  se  me  fueron. 

DUNA. 

Todo  está  muy  bien  pensado ; 
Pero  un  libro  de  secretos 
Dice  que  es  buena  la  sangre 
Para  quitar  el  cabello 
(Desos  murciélagos  digo); 

Y  haré  yo  sacarla  luego , 
Si  es  cabello  la  ocasión , 
Para  quitarla  con  ellos. 

TRl^TAN.  (Ap.) 

i  Vive  Dios ,  que  hay  chamusquina» 

Y  que  por  murciegalero 
Me  pone  en  una  galera! 

DIANA.  (Ap.) 

¡Qué  traigo  de  pensamientos ! 

ESCENA  XV. 

FABIO,  y  deipués,  EL  UARQüfiSRI- 
CARDO  T  CEUC— DIANA. 

FABIO. 

Aqni  está  el  marqués  Ricardo. 

DUKA. 

Poned  esas  sillas  luego. 
[Salen  Bkardú  y  Celio ^  y  vanee  Fatno 
y  Tristan.) 

BICABDO. 

Con  eículdado  que  el  amor,  Dian^i , 
Pone  en  un  pecho  que  aquel  fin  desea 

gue  la  mayor  dificultad  allana, 
1  mismo  [luiece  que  te  adore  y  veat: 
Solicito  mi  causa ,  aunque  por  vana 
Esta  ambición  algím  contrario  crea , 
Que  dando  mas  lugar  á  su  esperanza, 
Tendrá  menos  amor  que  connanza. 
Está  vuseñoría  tan  hermosa, 
Que  estar  buena  el  mirarla  me  asegura; 
Que  en  la  mi^et  (yes  bien  pensada  cosa) 
La  mas  cierta  salud  es  la  hermosura ; 

gue  en  estando  gallarda,  alegre,  airosa, 
s necedad,  es  ignorancia  pura. 
Llegar  á  preguntarle  si  está  buena , 
Que  todo  entendimiento  la  condena. 
Sabiendo  que  lo  estáis ,  como  lo  dice 
La  hermosura,  Diana,  y  la  alegría. 
De  mi,  si  á  la  razón  no  contradice, 
Saber',  Seftora,  cómo  estoy  querría. 

DIANA. 

Que  vuestra  seSoria  solenice         * 
Lo  que  en  Italia  llaman  gallardía 
Por  hermosura ,  es  digno  pensamiento 
De  su  buen  gusto  y  cfairo  entendimiento. 
Que  me  pregunte  oomo  está ,  no  creo 
Que  soy  tan  dueño  sayo ,  que  lo  diga. 

MCAftDO. 

Quien  sabe  de  mi  amor  y  mi  deseo 
El  fin  honesto,  á  este  f^vor  se  obliga* 
A  vuestros  deudos  inclinados  veo 
Para  que  en  lo  tratado  se  prosiga ; 
Solo  falta.  Señora ,  vuestro  acuerdo» 
Porque  sin  él  las  esperanzas  pierdo. 
Si ,  como  soy  señor  de  aquel  estado 
Que  con  igual  noblesa  heredé  agora  ¿ 
Lo  fuera  desde  el  sur  mas  abrasado 
A  los  primeros  pafios  del  aurora : 
Si  el  oro ,  de  los  hombres  adoraao , 
Las  congeladas  lágrimas  que  llora 
El  cielo  ^  6  los  diamantes  orientales 
Que  abrieron  p<Nr  el  mar  caminos  tales, 
Tuviera  yo ,  lo  mismo  os  ofreciente 


SM  GOHEOIAS  BSCOODAS  DB  LOPB  DE  VBCA  CABPIO, 

Y  no  dodeiSf  Man  t  qnepamn 
Adonde  el  sol  apenas  luz  me  diera* 


Como  á  solo  serviros  imf)ortaEa : 
En  campañas  de  sal  pies  de  madera] 
Por  las  remotas  aguas  estampara  9  . 
Hasta  IJegar  á  las  australes  playas , 
Del  bumano  poder  últimas  rayas. 

DIANA. 

Creo ,  señor  Marqués*  el  amor  Tuestro ; 
Y  satisfecha  de  nobleza  tanta , 
Haré  tratar  ^  pensamiento  nuestro» 
Si  él  conde  Federico  no  le  espanta. 

MGARDO» 

Bien  sé  (JOB  en  trazas  es  el  Conde  diestro, 
Porque  en  ninguba'cosa  me  adelanta ; 
Mas  yo  fio  de  vos  que  mi  justicia 
Los  ojos  oegaiá  de  su  malicia. 

ESGCtlAXVI. 

TEODORO.*-DIANA,  RIGARDOÍ 
CELIO. 

TEODORO. 

Ya  lo  q[ae  mandas  hice. 

BKARDO. 

Si  ocupada 
Vttsefioria  está ,  no  será  justo 
Hurtarle  el  tiempo.  '/ 

DIANA. 

No  importara,  nada, 
Puesto  que  ¿  Roma  escribo. 

BIGARDO. 

No  hay  disgusto 
Como  en  día  de  cartas  dilatada 
Visita. 

DIANA. 

S^s  discreto. 

BIGARDO. 

En  daros  cusió.— 
GeGo ,  ¿qué  te  parece  t        (üp.  á  él) 

GEUO. 

Que  quisiera 
Que  ya  tu  justo  amor  premio  tuviera. 
(Vmue  Bicaréo  y  CeUú,) 


E8CEHA  XVn. 

DIANA ,  TEODORO. 


DIANA. 

¿Escribiste  t 

TEODORO. 

Ya  escribí* 
Aunque  bien  desconfiado: 
Has  soy  mandado  y  forzado* 

DUNA. 

Maestra. 

TEODORO. 

Lee. 

DUNA. 

Dice  asi:         [dia  fuera, 

{Vee.)  c  Querer  por  ver  querer,  envi- 

Si  quien  lo  vi6,  sin  ver  amar  no  amara, 

Porquesi  antes  de  ver,no  amar  pensara, 

Después  no  amara,  puestoqoe  amar  vie- 

"*  [ra. 

>  Amor,  que  lo  que  agrada  considera 
En  ajeno  poder,  su  amor  declara ; 
Que  como  la  color  sale  ¿  la  cara. 
Sale  á  la  lengü^  lo  que  al  alma  altera. 

»No  digo  mas ,  porque  lo  mas  ofendo 
Desde  lo  menos,  si  es  que  desmerezco 
Porque  del  ser  aicboso  me  defiendo. 

»Éstoqueeutiendosolamenteofrezco; 
Que  lo  que  no  merezco  no  lo  entiendo, 
ror  no  dar  á  entender  que  lo  merezco. > 

DUNA. 

May  bien  guardaste  el  decorq. 


TEODORO. 

iBárlastet 

DIANA. 

iPlnguieraáDios! 
TBgaoBO» 
¿Qaédlcesí 

DIANA. 

Que  de  los  dos, 
El  luyo  vence ,  Teodoro. 

TEODORO^ 

Pésame ,  pnes  no  es  pequeBo 
Principio  de  aborrecer 
Un  criado ,  el  entender 
Que  sabe  mas  que  su  duefio. 
De  cierto  rey  se  contó 
Que  le  dijo  a  un  gran  privado : 
c  Un  papel  me  da  cuidado , 

Y  si  bien  le  he  escrito  yo , 
Quiero  ver  otro  de  vos , 

Y  el  mejor  escoger  quiero. » 
Escribidle  el  caballero, 

Y  fué  el  mejor  de  los  ó(is. 
Como  vio  que  el  Rey  deda 
Que  era  su  papel  mejor. 
Fuese ,  y  dijole  al  mayor 
flijo ,  de  tres  que  tenia : 

f  Vamonos  del  reino  luego; 
Que  en  gran  peligro  estoy  yo.i 
El  mozo  le  pr^untó 
La  causa ,  turbado  y  cie^ ; 

Y  respondióle :  «Ha  sabido 
El  Rey  que  yo  sé  mas  que  él; » 
— Que  es  lo  que  en  este  papel 
Me  puede  haber  sucedido. 

DUNA. 

No ,  Teodoro ;  que  aunque  digo 

gue  es  el  tuvo  mas  discreto , 
s  porque  sigue  el  conecto 
De  la  materia  que  sigo ; 

Y  no  para  que  presuma 

Tu  pluma  que ,  si  me  agrada , 
Pierdo  el  e¿tar<%ifíada 
De  los  pantos  de  mi  plama. 
Fuera  de  que  soy  mujer 
A  cualqi^er  error  si^eta , 

Y  no  sáí  muy  discreta. 
Como  se  níe  echa  de  ver. 
Desde  lo  menos ,  aqui 
Dices  que  ofendes  lo  mas ; 

Y  amando ,  engañado  estás , 
Porque  en  amor  no  es  ansi; 
Que  no  ofende  un  desi^[ual 
Amando ,  pues  solo  entiendo 
Que  se  ofende  aborreciendo. 

TEODORO. 

Esa  es  razón  natural; 
Blas  pintaron  á  Faetonte 

Y  á  tcaro  despeñados . 
Uno  en  caballos  dorados » 
Precipitado  en  un  monte; 

Y  otro ,  con  alas  decora, 
Derretido  en  el  crisol 
DelsoL 

DUNA. 

No  lo  hiciera  el  sol 
Si ,  como  es  sol ,  mujer  fuera. 
Si  alguna  dama  quisieres 
Alta ,  sírvela  y  confia ; 
Que  amor  no  es  mas  que  porna : 
No  son  piedras  las  mijijeres. 
Yo  me  llevo  este  papel ; 
Que  despacio  me  conviene 
Verle. 

TEODORO. 

líil  errores  tiene. 

DUNA. 

No  hay  error  ninguno  en  éL 

TEODORO. 

Honras  mi  deseo ;  aqui 
Traigo  el  tuyo. 


OUKA^ 

Poesallá 
Le  guarda...  aonque  bien  será 
Rasgarle. 

TEODORO. 

¿Rasgarle? 

DIAXA. 
SI? 

Qoe no  importa  que  se  pierda, 

Si  Eepoede  perder  mas.  (Va$e.) 

B8GEIIA  Zym. 

TEODORO. 

Faése.  ¿Qoiái  pensó  Jamás 
De  mider  tan  noble  y  cuerda 
Este  arrojarse  tan  presto 
A  dar  su  amor  á  entenderf 
Pero  también  puede  ser 
Que  yo  me  engsSíase  enesto. 
Has  no  me  ha  dicho  jamás . 
Ni  á  lo  menos  se  me  acuerda ; 
€pues  ¿qué  importa  que  se  pierda 
Si  se  puede  perder  mas  ?  • 
Perder  moi ,  bien  puede  ser 
Por  la  miuer  que  deda... 
»  Mas  todo  es  bachillería , 
Y  ella  es  la  misma  m^jer. 
Aunque  no;  que  la  Condesa 
Es  tan  discreta  y  Un  varia , 

8ue  es  la  cosa  mas  contraría 
e  la  ambición  que  profesa. 
Sirvenla  príncipes  hoy 
En  Ñápeles ,  que  no  puedo 
Ser  su  esclavo.  Tengo  miedo 

gue  en  grande  peligro  estoy, 
lia  sabe  qué  á  Marcela 
I  Sirvo,  pnes  aqd  ha^fündado 
Eí  engaño  y  me  ha  bnriado... 
»Pero  en  vano  se  recela 
Mi  temor,  porque  iamás 
Burlando  salen  colores. 
,Y  d  decir  con  mil  temores, 
int  se  puede  perder  mas? 
Queresa^  al  llorar  la  aurora^  , 

Jizo  de  las  hojas  ojos , 
Abriendo  los  labios  rojos 
Con  risa  á  ver  cómo  llora» 
Como  ella  los  puso  en  mi. 
Bañada  .en  purpura  y  grana ; 
O  qué  pálida  manzana 
Se  eñnaltó  de  carmesiT 
Lo  que  veo  y  lo  que  escndio. 
Yo  lo  juzgo  (ó  estoy  loco) 
Para  ser  de  veras  poco, 

Y  para  de  barias  mucho. 
Mas  teneos,  pensamiento. 
Que  os  vais  ya  tras  la  grandeza , 
Aunque  si  di^^  belleza , 
Bien  sabéis  vos  que  no  miento ;   . 
Que  es  bellisima  Diana , 

Y  en  discreción  sin  igual. 

ESCENA  xa. 

MARCELA. — TEODORO. 

■ARCELA« 

¿Puedo  hablarte? 

TEODORO. 

Ocasiontal 
Bill  imposibles  allana; 

2ue  por  ti ,  Marcela  n)ia, ' 
a  muerte  me  es  agradable. 

MARCEL4^ 

Como  yo  te  vea  y  bable  r 
Dos  mil  vidas  perdería.^ 
Estuve  esperando  el  dia^. 
Como  el  puarillo  solo ;     \ 

Y  cuando  n  que  en  dpqlo^ 


Ü 


i 


'A^'.^ 


eeApdómiipMlódofit 
(leiperUba  la  aurora, 
DQe :  cVo  verá  mi  Apolo.» 
Grandes  cosas  han  pasado  ; 

Se  no  se  quiso  acostar 
Condesa  basta  dejar 
Satisfecho  sn  cnidado. 
knaif^s  qne  han  envidiado 
Mi  dicha  con  deslealtad , 
Le  han  contado  la  verdad ; 
Cae  entre  quien  sirve ,  aunque  veas 
Que  hay  amistad ,  no  la  creas  I 
Porque  es  fingida  amistad. 
Todo  lo  sabe  e»  efeCo; 
Que  si  es  Diana  Ja  luna , 
Siempre  k  quien  ama  importuna , 
Salió  y  ¥ió  nuestro  secreto. 
Pero  será ,  te  prometo» 
Para  mavor  bien ,  Teodoro; 
Que  del  nonesto  decoro 
Con  que  tratas  de  casarte 
Le  diparte ,  y  d^e  aparte 
Cuan  tiernamente  te  adoh>. 
Tus  prandas  le  encared , 
Tu  estilo ,  tu  gentileza ; 

Y  ella  entonces  su  grandeza 
Hostró  tan  piadosa  en  mi, 

8ue  se  alegró  de  que  en  tí 
ubiese  los  ojos  puesto , 

Y  de  casarnos  muy  presto 
Palabra  también  me  dio. 
Luego  que  de  mi  entendió . 
Due  era  tu  amor  tan  honesto. 
10  pensé  que  se  enojara 

Y  la  casa  revolviera. 

Que  k  los  dos  nos  despidiera 
Yak»  demás  castigara ; 
Mas  su  sangre  ilustre  y  clara, 

Y  aquel  ingenio  en  efeto 
Tan  prudente  y  tan  perfeto. 
Conoció  lo  que  mereces. 

lOh ,  bieo  haya  amén  mil  veces 
Qutti  cine  á  señor  discretol 

TBOBOaO. 

1  Qne  casarme  prometié 
Gontigot 

MAnCKLA. 

Pues  ;pones  duda 
Que  i  su  ilustre  sangre  acuda? 

TEOOOBO.  (i4p.) 

m  ignorancia  me  engafió. 
¡Que  necio  pensaba  yo 
Que  hablaba  en  mi  la  Condesaí 
De  haber  pensado  me  pesa 
"  le  pudo  tenerme  amor  ; 
le  nunca  tan  alto  azor 
humilla  á  tan  bsg'a  presa. 

lUaCBLA. 

¿Qué  murmuras  entre  Ht 
TBoooao. 

Maroda ,  conmigo  habló ; 
Pero  no  se  declaró 
En  darme  á  entender  que  fui 
El  que  embozado  sal! 
Anoche  d^  su  aposento. 

VABCELA. 

Fué  diserela  pensamiento  » 
Por  no  obligarse  al  castiao 
De  saber  que  hablé  contigo,, 
8$  no  lo  es  el  casamiento ; 

8ue  el  castigo  mas  piadoso 
e  doe  que  se  quieren  bien 
Escasarloa. 

TBonono. 
Dices  bien» 

Y  d  remedio  mas  honroso. 

éQn»r&st&? 

TEonoao. 

Seiédidioao. 


EL  MSnO  DEL  floaTElANO. 

lUAGElA* 

Coofirmalo. 

TEODOBO. 

Con  los  brazos, 
Qne  son  los  rasaos  y  lazos 
De  la  pluma  del  amor. 
Pues  no  hay  rúbrica  mejor 
Qne  la  que  firman  los  bnaos<, 


DIANA.— Dichos. 

Esto  se  ha  enmendado  bien. 
Agora  estoy  muy  contenta ; 
Que  siempre  á  quien  reprehende 
Da  gran  misto  ver  la  enmienda. 
No  08  turbéis  ni  os  alteréis. 

TEODORO. 

DQ  e ,  Seiiora ,  A  Marcela 
Que  anoche  sali  de  aqui 
Con  tanto  disgusto  y  pena 
De  que  vuestra  señoría 
Imaginase  en  su  ofensa 
Este  pensamiento  honesto 
Para  casarme  con  ella, 
Que  me  he  pensado  morir  ; 
Y  dándome  por  respuesta 
Que  mostrabas  en  casarnos 
Tu  piedad  y  tu  grandeza, 
Dile  mis  brazos;  y  ad\>erie 

8ue  si  mentirte  quisiera,  . 
o  me  faltara  un  engaño ; 
Pero  no  hay  cosa  qne  venza. 
Como  decir  la  verdad, 
A  una  persona  discreta. 

Teodoro  Justo  castigo 
La  deslealtad  mereoera 
De  haber  perdido  el  respeto 


A  mi  casa ;  y  la  noble» 

Que noé anoche  con  Indos        • 

No  es  justo  que  parte  sea 

A  que  06  atreváis  ansi ; 

gue  en  llegando  á  desvergüenza 
1  amor,  no  hay  priviledo 
Que  al  castigo  le  defienda. 
Mientras  no  os  casáis  los  dos, 
Mejor  estará  Marcela 
Gmada  en  un  aposento; 
Que  no  quiero  yo  que  os  vean 
Juntos  las  demás  criadas, 

Y  que  por  «jemplo  os  tengan 
Para  casárseme  todas.— 
¡Dorotea!  tah, Dorotea! 

ESCENA  XZI. 

DOROTEA.  *-DiCBOS. 

nOBOTBA» 

Señora... 

DIANA. 

Toma  esu  llave, 

Y  en  mi  propia  cuadra  encierra 
A  Marcela ;  que  estos  días 
Podrá  hacer  labor  en  ella.-* 
No  diréis  que  esto  es  enojo. 

noaoTBA. 
¿ Qué  es  esto,  Maicelat      (Ap.  d  ella.) 

^■ÁRCELA. 

Fuerza 
De  im  poderoso  tirano 

Y  una  rigurosa  estrella. 
Endérnune  por  Teodoro, 

OOaOTEA. 

Cárcel  aqui  no  la  temas , 

Y  para  puertas  de  celos 
Tiene  amor  llave  maestra. 

{VM$e  Maréela  y  Dorútea.) 


BMEEAZUL 

DIANA,  TEODORO. 

MANA. 

En  fin ,  Teodoro ,  i  tó  quieres 
Casarte!  • 

TEOOOBO. 

Yo  no  quisiera 
Hacer  cosa  sin  tu  gusto ; 

Y  créeme,  que  mi  ofensa 

No  es  tanta  como  te  han  didio; 

gue  bien  sabes  que  con  lenaua 
e  escorpión  pintan  la  envidia ; 

Y  que  si  Ovidio  supiera 

Que  era  servir,  no  en  los  campeé , 
No  en  las  montañas  desiertas 
Pintara  su  escura  casa ; 
Que  aqui  habita  y  aqui  reina. 

MANA. 

Luego  ¿  no  es  verdad  que  quieres 
A  Marcela? 

TEODORO. 

Bien  pudiera 
Vivir  sin  Marcela  yo. 

DIANA. 

Pues  dfceme  que  por  ella 
Pierdes  el  seso. 

TEODORO. 

Es  tan  poco; 
Que  no  es  mucho  que  le  pierda ; 
Mas  crea  vuseñorla 

gue,  aunque  Marcela  merezca 
sas  finezas  en  mi. 
No  ha  habido  tantas  finezas.* 

DIANA. 

Pues  ¿no  le  has  dicho  requiebros 
Tales,  que  engañar  pudieran 
A  mtger  de  mas  valor  ? 

TEODORO. 

Las  palabras  poco  cuestan. 

DUNA. 

¿Qué  le  has  dicho ,  por  mi  vidaY 
iCómo,  Teodoro,  requiebran 
Los  hombres  á  las  mijjerest 

TEODORO. 

Como  quien  ama  y  quien  mega , 
Vistiendo  de  mil  mentiras 
Una  verdad ,  y  esa  apenas. 

MANA. 

Si;  pero  i  con  qué  palabras? 

TEODORO. 

Extrañamente  me  aprieta 
Vuseñoria.  cEsos  ojos 
(Le  dije) ,  esas  niñas  bellas. 
Son  luz  con  que  ven  los  mios; 

Y  los  corales  y  perlas 
Desa  boca  celestial...  a 

MANA. 

¿Celestial? 

TEODORO. 

Cosas  como  estas 
Son  la  cartilla ,  Señora. 
De  quien  ama  y  quien  desea. 

MANA. 

Mal  gusto  tienes,  Teodoro. 
No  te  espantes  de  que  pierdas 
Hoy  el  crédito  conmigo, 
Porque  sé  yo  que  en  Marcela 
Hay  mas  defbtos  que  gracias, 
Gomo  la  miro  mas  cerca. 
Sm  esto,  porque  no  es  limpia. 
No  tengo  pocas  pendencias 
Con  ella...  Pero  no  quiero 
Desenamorarte  délla : 

8ue  bienpudiera  decirte 
osas...  Pero  aqui  se  quedan 
Sus  gracias  ó  809  desgracias; 
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Que  yo  quiero  que  la  qnf  eras»  ^ 

Y  que  08  caséis  en  bUen  hora. 
Mas  pues  de  amador  te  preelas» 
Dame  consejo,  Teodoro, 

Ansí  á  Marcela  poseas* 

Para  aquella  amiga  mía. 

Que  há  días  que  no  sosiega 

De  amores  de  un  hombre  numilde. 

Porque  si  en  quererle  piensa. 

Ofende  su  autoridad; 

Y  si  de  quererle  deja, 
Pierde  el  juicio  de  celos; 

Que  el  hombre,  que  no  sospecha 
Tanto  amor,  anda  cobarde. 
Aunque  es  discreto,  con  ella. 

TEoboBO. 
Yo,  Señora,  ¿sé  de  amor? 
^0  sé  por  Dios  cómo  pueda 
Aconsejarte. 

OIANA.N 

X  No  quieres. 
Como  dices,  a  Marcela? 
No  le  has  dicho  esos  requiebros? 
Tuvieran  lengua  las  puertas. 
Que  ellas  dijeran... 

TEODORO. 

No  hay  cosa 
Que  decir  las  puertas  puedan. 

DIATfA. 

Ea,  que  ya  te  sonrojas, 

Y  lo  que  niega  la  lengua, 
Confiesas  con  las  colores. 

TSODOao. 

Sí  ella  te  lo  ba  dicho,  es  oedt. 
Una  manó  le  tomé, 

Y  no  me  quedé  con  ella, 
Que  luego  se  la  volví; 
No  sé  yo  de  qué  se  queja. 

DIANA. 

Si ;  pero  hay  manos  que  son 
Como  la  paz  de  la  Iglesia, 
Que  siempre  Tueiven  besadas. 

TEODOaO. 

Es  necísima  Marcela. 
Es  verdad  que  me  atreví, 
Pero  con  mucha  vergtienza, 
A  que  templase  la  boca 
Con  nieve  y  coa  azucenas. 

DIANA. 

ÍCon  azucenas  y  nieve?     * 
luelgo  de  saber  que  tiempla 
Ese  emplasto  el  corazón. 
Ahora  bien ,  ¿qué  me  aconsejas? 

TEODORO. 

Sae  si  esa  dama  que  diceS^ 
ombre  tan  bajo  desea» 

Y  de  quererle  resulta 

A  su  honor  tanta  bajeza. 
Haga  que  con  un  engaño, 
Sin  que  la  coQozoa,  pueda 
Gozarle. 

DIANA. 

Queda  el  peligro 
De  presumir  que  lo  entienda. 
¿No  será  mejor  matarle? 

TEODOBO. 

De  Marco  Aurelio  se  cuenta 
Que  dio  á  su  mviet  Faustina, 
Para  quitarle  la  pena. 
Sangre  de  un  esgrimidor ; 
Pero  estas  romanas  pruebas 
Son  buenas  entre  gentiles. 

DIANA. 

Bien  dices ;  que  no  hay  Lucrecias, 
Ni  TorcatoS  ni  Virginfos 
£n  esta  edad;  y  en  aquella 
Hubo  Faustinas,  Teodoro, 
MesalinasyPopeas. 


Escríbeme  algún  papel 
Que  á  este  propósito  sea, 

Y  queda  conDios  í  Av.  Dios  I       (Cae.) 
Gal.  ¿Qué  me  miras?  Llega,  ^ 

Dame  la  mano* 

TEODORO. 

Ei  respeto 
Me  detuvo  de  ofrecelM.  ' 

DIANA. 

¡  Qué  graciosa  grosería ! 
¡Que  con  la  capa  la  ofrezcas! 

TEODORO. 

Asi  cuando  vas  á  misa 
Te  la  da  Otavio. 

DIANA. 

Es  aquella 
Mano  que  yo  no  le  pido, 

Y  debe  de  haber  setenta 
Años  que  fué  mano,  y  viene 
Amortajada  ^r  muerta. 
Aguardar  <iuien  ha  caido 

A  que  se  vista  de  seda. 
Es  como  ponerse  un  jaCo^ 
Quien  ve  al  amigo  en  pendencia; 
Que  mientras  baja,  le  han  muerto. 
Demás  que  no  es  bien  que  tenga 
N^ie  por  mas  cortesía, 
Aunque  melindres  lo  aprueban , 
Que  una  mano,  si  es  honrada, 
Traiga  la  cara  cubierta. 

TEODORO. 

Quiero  estimar  la  merced 
Que  me  has  hecho. 

SIANA. 

Cuando  seas 
Escudero,  la  darás 
En  el  ferreruelo  envuelta; 
^lue  agora  eres  secretario : 
ion  que  te  he  dicho  que  tengas 
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Secreta  aquest^faida. 
Si  levantarte  d 


La^id 
[%a8. 
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ESCENA  XXm, 


TEODORO. 

[Puedo, 

¿Puedo  creer  que  aquesto  es  verdad? 
Si  miro  que  es  mujer  Diana  hermosa. 
Pidió  mi  mano,  v  la  color  de  rosa, 
Al  dársela,  robó  del  rostro  el  taiedo. 

Tembló,  yo  lo  sentí:  dudoso  quedo. 
¿Qué  haré?  I^uir  mi  suerte  venturosa; 
Si  bien,  por  ser  la  empresa  tan  dudosa, 
Nieffo  al  temor  lo  que  al  valor  concedo. 

Mas  dejar  á  Marcela  es  caso  iujusto; 
Que  lasmcgeresnoes  razón  que  esperen 
De  nuestra  obligación  tanto  disgusto. 

Pero  si  ellas  nos  dejan  cuando  quieren 
Por  cualquiera  interés  ó  nuevo  gusto, 
Mueran  también  como  los  hombres  mué- 

[ren. 


/ 


ACTO  SEGUNDO. 

Callé. 
ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE  FEDERICO ,  LEONIDO. 

VIDBMGO. 

¿Aqui  la  viste? 

LBOinBO. 

Aqui  entró. 
Como  el  alba  por  tm  prado» 
Que  á  su  tapete  bordado 
La  primera  luz  le  dio; 
Y  según  la  devoción. 


No  pienso  que  tardarte ; 
Que  conozco  al  capellau, 
I  es  mas  breve  que  es  razou. 

rSDEBfOO.  I 

;  Ay  8i  la  pudiese  hablar! 

LIONmO. 

Siendo  tú  su  primo,  es  cosa 
Acompañarla  forzosa. 

^rEDERICO. 

El  pretenderme  casar 
Ha  necho  ya  sospechoso 
Mi  parentesco,  L^nido; 
Que  antes  de  baberia  querido, 
Nunca  estuve  temeroso. 
Verás  que  un  hombre' visita 
Una  dama  libremente 
Por  conocido  ó  pariente. 
Mientras  no  la  solicita ; 
Pero  en  llegando  á  querella. 
Aunque  de  todos  se  guarde. 
Menos  entra,  y  mas  cobarde, 

Y  apenas  habla  con  ella. 
Tal  me  ha  sucedido  á  mi 
Con  mi  prima  la  Condesa ; 
Tanto,  que  de  amar  me  pesa, 
Pues  lo  mas  del  bien  perdí. 
Pues  me  estaba  m^or  vella 
Tan  libre  como  soUa. 

ESGERAIL 

RICARDO  T  CELIO ,  que  $e  pteda»  lé^ 
jM  d« — FEDERICO  t  LEONIDO. 

CELIO. 

Apiédigoquesalia, 

Y  alguna  gente  con  ella«* 

RICARDO. 

Por  esttt  la  iglesia  enfrente, 

Y  por  predarse  del  talle , 
Ha  querido  honrar  la  calle. 

CBUO. 

¿No  has  visto  por  el  oriente 
Salir  serena  mañana 
El  sol  con  mil  rayos  de  oro, 
Cuando  dora  el  blanco  toro 
Que  pace  campos  de  grana 
(Que  asi  llamaba  Un  poeta 
Los  primeros  arreboles)? 
Pues  tal  salió  con  dos  soles. 
Mas  hermosa  y  mas  perfeta, 
Labeilisimaínana, 
La  condesa  de  Belflor. 

RICARDO. 

Mi  amor  te  ha  vuelto  pintor 
De  tan  serena  mañana ; 

Y  hácesla  sol  con  razón , 

Porque  el  sol  cín  sus  caminos  ^ 

Va  pasando  varios  sinos, 

aue  sus  pretendientes  son. 
ira  que  alli  Federico 
Aguarda  sus  Usiyos  de  oro. 

CBUO. 

¿Cuál  de  los  dos  será  el  tora 
A  qui^  hoy  ai  sol  apUcot 

RICARRO. 

El  por  primera  aMon, 
Aunque  del  nombre  se  guarde; 
Que  yo,  por  entrar  mas  tarde, 
Seré  el  signo  del  león. 

FEDERICO. 

¿Es  aquel  Acardo? 

LfiONIDO. 

Élee. 

FEDERICO. 

Fuera  maravilla  ra^ 
Que  deste  puólto  faltara. 

Ii«05i»0. 

Gallardo  viene  el  Marqués. 


{ 
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No  padleras  decir  m^s, 
Si  roftim»  el  celoso. 

LIOBODQ. 

iCelostienes? 

FEDERICO. 

¿No  es  forzoso? 
De  alabarle  melos  das. 

LEONIMK 

Si  á  nadie  quiere  Diana , 
¿De  qué  los  puedes  teqeict 


Dequelepuedequecer;  , 
Queeami^er. 

LBOlflDO. 

SI,  mas  m  vana, 
Tan  altiva  y  desdeüofia. 
Que  á  todos  os  ase^ipinL 

FEDERICO, 

Es  soberbia  la  bermosara. 

LEOIUIO.  ' 

No  bay  in^pratítud  bennosa. 

I  CBMO. 

Diana  sale^Se&or. 

RICARDO. 

Pues  tendrá  mi  nocbe  día. 

csuo. 

¿Hablarisla? 

RICARDO. 

Eso  querría « 
Si  quiere  el  competidor. 

ESCENA  UL 

MANA,  OTAVIO,  FABIO;  y  detrás, 
MARCELA ,  DOROTEA  T  ANARDA, 
.  üMiiminlM.-- Dígaos* 

FEDERICO.  (A  Diana), 
Aqui  aguardaba,  cea  deseo  de  veros. . 

DIAlfA. 

SeOor  Gande,  seáis  muy  bien  bailado. 

RICARDO. 

Y  yo,  Sefiora,  con  el  nrismo  agora 
A  acompañaros  vengo  y  á  serviroSi 

DIANA. 

Sefior  Marqués,  ¿qué  dicba  es  esta  mia? 
¡Tanta  merced  I 

RICARDO. 

..    -^  .       Bien  debe  á  mi  deseo 
VuseBoria  este  cuidado. 

FEDERICO.  (A  9U  Cfiodú.} 

Creo 
Que  no  ws  bien  mirado  y  adm{t}jy.  ' 

tEOSBM>* 

Habíala;  no  te  turbes. 

FEDERICO. 

^  ¡  Ay,  Leonido! 

Quiensabequenognstan  deescuebalku 
iue  qué  teadmirasque  se  turbe  y  calle? 

(VoitM.) 


SUa  dd  palaeio  4a  la  Coadlii« 

E8GEMAIV. 

TEODORO. 

)9uevo  poisamiento  mió. 
Desvanecido  en  el  vientOf 
Que  c(m  ser  mi  pensamiento^ 
De  veros  volar  me  rio, 
Parad,  detened  el  Mo» 


EL  PERRO  hWu  HORTBUNO. 

Que  os  detengo  y  os  provoco; 
Porque  si  el  mtento  es  loco. 
De  los  dos  lo  mismo  escacho, 
Aunque  donde  el  premio  es  mudio, 
El  atrevimiento  es  poco. 

Y  si  por  disculpa  dais 

Que  es  infinito  el  queespero, 
Averigüemos  primero, 
Pensamiento,  en  qué  os  fbndais. 
Vos  i  quien  servís  amáis : 
Diréis  que  ocasión  tenéis*. 
Si  á.  vuestros  ojos  creéis ; 
Pues,  pensamiento,  decildes 

?ue  sobré  ps^as  humildes 
orres  de  diamante  hacéis. 
Si  no  me  sucede  bien, 

Suiero  culparos  á  vos ; 
ais  teniéndola  los  dos. 
No  es  justo  que  culpa  os  den ; 
Que  podréis  decir  también 
Cuando  del  alma  os  levanto» 

Y  de  la  altura  me  espanto 
Donde  el  amor  os  subió, 
Que  el  estar  tan  bajo  yo 
Os  hace  á  vos  subir  tanto.. 
Cuando  algún  hombre  ofeidido, 
Al  que  le  ofende  defiende, 

8ue  dio  la  ocasión  se  en  tiende : 
el  daik)  que  os  ha  venido, 
Sed  en  buen  hora  atrevido  *r 

8ue  aunque  los  dos  nos  perdamos, 
sta  disculpa  llevamos: 
Que  vos  os  perdéis  por  mí, 
X  que  yo  tras  vos  me  fui, 
Sin  saber  adonde  vamos. 
Id  en  buen  hora,  aunque  os  den 
Mil  muertes  por  atrevido ; 
Que  no  se  llama  perdido 
El  que  se  pierde  tan  bien. 
Como  á  otros  dan  parabién      ^   . 
De  lo  que  hallan ,  estoy  tal, 

8Qe  de  perdición  iguaL  ^ 

s  le  doy ;  porque  es  fRrderse 
Tan  bien,  que  puede  tenerse 
Envidia  del  mismo  mal. 

E8GEHA  V. 
TRISTAN.*  TEODORO. 

TRISTAH. 

Si  en  tantas  lamentaciones 

Cabe  un  papel  de  Marcela, 

Que  contigo  se  consuela 

De  sus  pasadas  prisiones, 

Bien  te  le  daré  sin  porte ; 

Porque  á  quien  no  na  menesl^ , 

Nadie  le  procura  ver, 

A  la  usanza  de  la  corte. 

Cuando  está  en  alto  logar 

Un  hombre  (y  ¡  qué  bien  lo  imitas ! }, 

ÍQué  le  vienen  de  visitas 
L  molestar  y  á  enfadar  I 
Pero  si  mudó  de  estado. 
Como  es  la  fortuna  incierta^ 
Todos  huyen  de  su  puerta 
Goiho  si  fuese  apestado, 
aparécete  que  lavemos 
Bu  vinagre  este  papel  f 

TEODORO. 

Contigo,  nedo,  y  con  él 
Entrambas  cosas  tenemos. 
Muestra ;  que  vendrá  lavado» 
Si  en  tus  manos  ha  venido. 
{Lee.)  c  A  Teodoro,  mi  marido.» 
¿Mando?  ¡Qué  n^io  enüado! 
Qué  neda  cosa  1 

tristah. 

Esmuyaecii* 

TEODORO. 

Pregúntale  á  mi  ventura 


Si,  subida  á  tanta  altura, 
Esas  mariposas  precia. 

TRISTAir. 

Léele,  por  vida  mia. 
Aunque  ya  ostentan  divino; 
Que  no  nace  desprecio  el  vino 
De  los  mosquitos  que  cría ; 
lúe  yo  sé  cuando  Marcela ,. 

lue  llamas  ya  mariposa. 

Ira  águila  caudalosa. 

TEODORO.' 

El  pensamiento,  que  vuela 
A  los  mismos  cercos  de  oro 
Del  sol,  tan  baja  la  mira. 
Que  aun  de  que  la  ve  se  admira. 

TRlSTAIf  . 

Hablas  con  Justo  decoro ; 
Mas  ¿qué  har^nos  del  papel? 

TEODORO» 

Esto. 

'        TRlSTAIt. 


SI8 


TEODORO. 

Si. 

TRISTAlt. 

¿Por  qué.  Señor? 

^  •    TEODORO. 

Porque  ansí 
Respondí  mas  presto  a  éL 

TRISTAir. 

Ese  es  injusto  rigor. 

TEODOaO. 

Ya  soy  otro;  no  te  espantes. 

TRISTA». 

Rasta ;  que  sois  los  amantes 
Roticanos  del  amor; 
Que,  como  ellos  las  recetas , 
vais  ensartando  papeles. 
Recipe  celos  crueles, 
Agua  de  azules  violetas. 
Recipe  un  desden  extrañoj 
Sirupi  del  borraéorum^ 
Con  que  la  sangre  templorum. 
Para  asegurar  el  daño. 
Recipe  ausencia :  tomad 
Un  emplasto  para  el  pecho ; 

gue  06  hiciera  mas  provecho 
staros  en  la  ciudad. 
Recipe  de  matrimonio: 
Alli  es  menester  jarabes,  ^ 

Y  tras  diez  dias  suaves 
Purple  con  antimonio* 
Recipe  sí^rn^m  celeste  f 

gue  Caprieornius  diceturz 
se  enfermo  morietur^ 
Si  no  es  que  paciencia  preste. 
Recipe  que  de  una  tienda 
Joya  ó  vestido  sacab^: 
Con  tabletas  conforlabis 
La  bolsa  que  tal  emprenda. 
A  esta  traza,  finalmente. 
Van  todo  el  año  ensartando. 
Lleffa  la  paga:  en  pagando, 
O  viva  ó  muera  el  doliente. 
Se  rasga  todo  papel.  • 

Tü  la  cuenta  has  acabado, 

Y  el  de  Marcela  has  rasgado 
Sin  saber  lo  que  hay  en  él. 

TEODORO. 

Ya  tú  debes  de  venir 

Con  el  vino  que  qtras  yeces. 

TRISTAK. 

Pienso  que  te  desvaneces 
Con  lo  ^e  ktwtas  subir. 

TEODORO. 

Tristan,  enaiitos  han  naddO 
8a  ventura  han  de  tfioerf 
No  saberla  conocer 


\ 
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Es  el  no  baberh  tenido. 
O  morir  en  la  porfía, 
O  sor  conde  de  Belflor. 

TBISTAll. 

Césat  llamaron ,  Señor,. 
A  aqnel  doqne  qne  traía 
Escrito  por  ipran  blasón  : 
€  César  o  naaa ; »  y  en  fin 
Tuto  tan  contrario  el  fin. 
Que  al  fin  do  sn  pretensión 
Escribió  una  pluma  airada:  ' 
c  César  6  nada,  dijiste, 

Y  todo,  César,  lo  fuiste. 
Pues  foiate  César  y  nada.» 

TEODORO. > 

Pues  tomo,  Tristan,  la  empresa, 

Y  haga  después  la  fortuna 
Lo  que  quisiere. 

SSGEIIA  Vh 

MARCELA  T  DOROTEA ,  iin  reparar 
Ctt'^  TEODORO  T  TRÍSTAN. 

DOROTEA. 

Si  i  alguna 
De  tos  desdichas  le  pesa. 
De  todas  las  qne  servimos 
A  la  Condesa,  soy  yo. 

«ÁRCELA. 

En  la  prUion  que  me  dio, 
Tanjusta  amistad  hicimos, 

Y  yo  me  siento  obligada 
De  suerte,  mi  Dorotea, 
Qne  no  habrá  amiga  que  sea 
Mas  de  Marcela  estmaada, 
Anarda  piensa  quejo 

No  sé  cómo  quiere  á  Fabio. 
Pues  della  nació  mi  agravio ; 
Que  á  la  Condesa  contó 
Los  amores  de  Teodoro. 

OOROTEJU 

Teodoro  esUis^nL 

MAftCBLA; 

tlObienfMf 

TEODORO. 

Marcela,  el  paso  deten. 

MARCELA. 

;Cómo«  mi  bien,  si  te  adoro. 
Cuando  á  mis  ojos  te  ofreces  t 

TEODORO. 

Mira  loqnebaces  y  dices; 
Que  en  iNilacio  los  tapices 
Han  hablado  algunas  veces. 
A  De  qué  piensas  que  nació 
Hacer  figbras  en  ellos? 
De  avisar  que  detrás  deilos 
Siempre  aigon  vivo  escuchó. 
Si  un  mudo  viendo  matar 
A  un  rey  sn  padre,  dio  voces, 
Figuras  que  no  conoces, 
Pintadas  salMrán  hablar. 

MARCELA. 

¿Has  letdo  mi  papel? 

*       TEODORO. 

Sin  leerle  le  be  rasgado; 
Que  estoy  tan  escarmentado , 
Que  rasgué  mi  amor  con  él. 

KARCEU. 

¿Son  los  pedazos  aquestos! 

TEODORO. 

Si,  Marcela. 

■ARCEU. 

Y  ya  ivú  aoKNr 
Ras  rasgado? 

TEODORO. 

¿Ifoesm^or 
Que  veroof  por  puntos  puestos 


COVEM AS  BSCOGIDAS  OS  LOPS  M  YÍKk  CARPIÓ. 


En  peligros  tan  extraSiost 
Si  tú  de  mi  intento  estás. 
No  tratemos  desto  mas. 
Para  excasar  tantos  danoe. 

■ARCELJL 

iQoé  dices? 

TEODORO. 

Qne  estoy  dispuesto 
A  no  darle  mas  enfjos 
A  la  Condesa. 

MARCELA. 

En  los  ojos 
Tdve  machas  veces  puesto 
El  temor  desta  verdad. 

TEODORO. 

Marcela,  qneda  con  Dios. 
Agoi  acaba  de  los  dos 
El  amor,  no  el  amistad. 

■ARGELA. 

¡T6  dices  cstT,  Teodoro, 
A  Marcela  I 

TEODORO. 

Yo  lo  digo; 
Que  soy  de  qnietud  amigo, 
Y  de  guardar  el  decoro 
A  la  casa  que  me  ha  dado 
El  ser  qne  tengo. 

■ÁRCELA. 

Oye,  advierte. 

TEODORO. 

D^'ame. 

VARCELA. 

¿De  aquesta  suerte 
l^fe  tratas? 

TBODOkO. 

I  Qué  necio  enfado !    (Vate.) 
E8GE1IA  VIL 

m 

MARGEU,  DOMOTEA,  TRIStAN. 

■ÁRCELA.  * 

I  AhTriatao,  Tristan! 

TRIITAII. 

¿Qué  quieres? 

■ARCRU. 

¿Qué  es  esto? 

TRISTAH. 

Unaraudancita: 
Que  á  las  mujeres  imita 
Teodoro. 

■ÁRCELA. 

^Cuálesmoyeres? 

TRISTAIf. 

Unas  de  atacar  y  miel. 

■ÁRCELA. 

DUe... 

TRISTAII.  , 

No  me  digas  nada : 
Que  sov  vaina  desla  espada, 
nema  ae  aqueste  papel, 
C  j^a  de  aqueste  sombrero. 
Fieltro  deste  caminante , 
Mudanza  destedancante, 
Dfa  deite  vario  hdl)rero/ 
Sombra  deste  cuerpo  vano, 
Posta  de  aquesta  estafeta,  , 
Rastro  de  aquesta  cometa. 
Tempestad  deste  verano ; 
Yfinalúiente,yo8oy 
l>a  ufia  de  aqueste  aedo. 
Que  en  cortándome ,  no  puedo 
Dedr  que  COA  ti  estoy,  {Va$e,) 


ESCEtUk  IfUL 
MARGEU,  DOROTEA. 

■ÁRCELA. 

¿Qué  Sietes  desto? 

DOROTEA. 

No  sé; 
Que  i  hablar  no  me  atrevo. 

■ÁRCELA. 

¿No? 
Pues  yo  hablaré. 

aonoTEA. 
PuesyoBOu 


Pues  yo  sL 

DOROTEA. 

Mbn  que  flié 
Bueno  él  aviso,  Maredn, 
De  los  tapices  que  miras. 

■ÁRCELA. 

Amor  en  celosas  iras 
Ningún  peligro  recela. 
A  no  saber  cuan  altiva 
Es  la  Condesa ,  dijera 
Que  Teodoro  en  algo  espera, 
Porque  no  sfai  causa  priva 
Tanto  estos  dias  Teodoro. 

DOROTEA. 

Calla ;  que  estás  enojada. 

■ÁRCELA. 

Mas  yo  me  veré  vengada... 
Ni  90J  tan  necia,  que  ignoro 
Las  tretas  de  hacer  pesar. 

EsciaiA  n. 

FABIO.— DiciAS. 

VARIO. 

¿Está  d  secretario  aquí? 

■ARCEU. 

¿Es  por  burlarte  de  mi? 

FASIO. 

Por  Dios,  que  le  ando  á  buscar; 
Que  le  llama  mi  seSon. 

■ARCILA. 

Fabfo,  que  sea  ó  no  sea, 
Prec&ntale  á  Dorotea 
Cuál  puse  á  Teodoro  agiora* 

ÉNo  es  meadero  cansado 
Iste  secretario  nuestro? 

>asiO. 

¡  Qué  enga&o  un  necio  el  voestrol 
¿Qiierréis  que  esté  desiumbrado 
De  lo  que  loe  dos  tratáis? 
¿Es  coDCienD  de  los  dos? 

«ARCEU. 

¿Concierto?  {Bueno! 

FASIO* 

Por  Dios, 
Qae  pienso  que  me  engn&ais. 

«ÁRCELA. 

Confieso,  Fabiq.  que  of 
Las  locuras  de  Teodoro : 
Mas  yo  sé  que  á  un  bomnra  adofo. 
Harto  parecido  átL 

fARÍO. 

¿A  mi? 

■ARCEU. 

,     Pues  ¿no  te  pareces 
Aiit 

FARR>* 

Pues|ánii,Maroda! 

■ARCEU. 

81  te  hablo  oon  eaulelar 
Fabio ;  si  no  me  enNMO*^ 
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SI  ta  talle  nó  me  amda» 
1^  DO  soy  tup^. mi  rabio» 
mteme  el  mayor  agravio; 
Qae  es  el  querer  despreciada. 

Es  eDgaSo  eonocid(>. 
0 16  te  quieres  monf , 
Pues  quieres  restituir 
El  alma  que  me  has  deMdo. 
Si  es  burla  ó  es  ioTeneion , , 
4  A  qué  camina  tu  mtento? 

DOBOTIA. 

Fabio,  ten  atrevimiento 

Y  aprovecha  la  ocasión ; 

?ue  hoy  te  hade  querer  ifarcela 
orfiíórza. 

rxno. 

Por  voluntad 
Fuera  amor,  fuera  verdad, 

DOROTEA. 

Teodoro  mas  alto  vuela ; 
De  Marcela  se  descarta* 

FABIO. 

Marcela,  é  buscarle  voy. 
Bueno  en  sus  desdenes  soy, 
Si  amor  te  convierte  en  carta» 
El  sobrescrito  á  Teodoro, 

Y  en  su  ausencia  denla  á  Fabio. 
Mas  yo  perdono  el  asravio» 
Aunque  ofenda  mi  decoro» 

Y  de  espacio  te  hablaré. 

Siempre  tuyo  en  bien  ó  en  mal.  (Vasé,) 

EBGElf  A  X. 

MARCELA,  DOBOTEA. 

DOROTEA. 

;Qué  has  hechor 

■ARCEIA.   . 

No  sé;  estoy  tal, 
Que  de  mi  misma  no  sé. 
Anarda  ¿no  quiere  á  Fabio? 

hOROtEA* 

Elqnierei 

«ARCtiLA. 

Pues  de  los  do^ 
Me  vengo ;  que  amor  es  dioe 
De  la  envidia  y  del  agravio. 

nCBNAXL 

Imana,  anarda. — dicba9.. 

ÑAMA.  (Ap.  ú  Anaria^) 
Ésta  ha  iSdo  la  ocasión ; 
No  ine  reprehendas  mas, 

AHARDA* 

La  disculpa  que  me  das  • 
Me  ha  puesto  en  mas  conlüsion* 
Marcela  está  aquí.  Señora^ 
Hablanoo  oon  Dorotea. 

DTAlfA. 

Pues  no  hay  disgusto  que  sea 
Para  mí  mayor  acora.— 
Salte  allá  fuera,  Marcela. 

MARCELA. 

Vamoé,  Dorotea,  de  aquí. 
>p.  Bien  digo  yo  que  de  mi 
[)  se  enfada  o  se  recela.) 

{YanBe  Marcela  y  Dorotea*) 

É8GEMA  m 

DIANA,  ANARDA. 

AHARDA. 

¿PuédolehabHkr? 

MAIfA* 

Tableo  pueden 


EL  FERRO  DEL  HORTELANO; 

ANARDA. 

Los  dos  que  de  aquí  se  vaA 
Ciegos  de  tu  amor  están ; 
Tú  en  desdefiarlos,  excedes 
La  condición  de  Anajarte» 
La  castidad  de  Lucrecia; 

Y  quien  á  tantos  desprec¡a.,« 

DUNA. 

Ya  me  canso  de  escucharte.. 

ANARDA. 

¿Con  quién  se  piensa  casar? 
^o  puede  el  marones  Ricardo, 
Por  generoso  y  gallardo, 
Si  no  exceder,  igualar 
Al  mas  poderoso  y  rico  ? 

Y  la  mas  noble  mujer 
¿También  no  lo  puede  ser 
De  tu  primo  Federicot 
iPor  qué  los  has  despedido 
Con  tan  extraño  despredo? 

DUNA. 

Porque  uno  es  loco,  otro  nedd^ 

Y  tü,  en  no  haberme  entendido» 
Mas,  Anarda,  que  los  dos. 

No  los  quiero,  porque  quiero, 

Y  quiero  porque  no  espero 
Remedio. 

ANARDA. 

iVálameDiosí 
¿Tuquíeles? 

DUNA. 

¿Nosoynnjerl^ 

ANARDA. 

Si,  pero  imagen  de  hielo. 
Donde  el  mismo  sol  del  cielo 
Podrá  tocar  y  no  arder. 

DUNA. 

Pues  esos  hielos,  Anarda, 
Dieron  todos  á  los  pies 
De  un  hombre  humilde. 

ANARDA. 

•  ¿Quiénes? 

DUNA. 

La  verg&enta  me  acobarda, 

?ue  de  mi  propio  valor 
engo :  no  diré  su  nombre ; 
Basta  que  sepas  que  es  hombre 
Que  puede  infamar  mi  honor. 

ANARDA. 

Si  Pasife  quiso  un  toro, 
Semiramis  un  caballo, 

Y  otras  los  monstros  que  callo 
Por  no  infamar  su  decoro, 
¿Qué  ofensa  te  puede  hacer 
Querer  hcmibre,  sea  quien  fuere? 

DUNA. 

Quien  quiere,  puede,  si  quiere, 
Como  quiso,  aborrecer. 
Esto  es  lo  m^or :  yo  quiero 
No  querer. 

ANARDA^ 

¿Podrás? 

DUNA4 

Podré; 
Que  si  cuando  quise  amé, 
No  amar  en  queriendo  espero. 

(Tocan  dentro.) 
¿Quién  canta? 

ANARDA. 

Fabio  con  Clara. 

DUNA. 

¡Ojalá  que  me  diviertan! 

ANARDA. 

Música  y  amor  conciertan  - 
Bien ;  en  iá  canción  repara. 

{fiantan  dentro,) 
iOhqvUn  purera  haeer;oh  quién  hi^ 

Idese 


zíñ 

Cfteenno^ueriendúJamár  cborretíete! 
OhqménpudUrahaeerfOhqiüénhicie" 

Queenncqueriendoamarátorreciera! 

ANARDA. 

¿  Qdé  te  diee  la  canción?! 
¿  No  ves  que  te  contradice? 

DUNA. 

Bien  entiendo  lo  que  dioe^ 
Mas  yo  sé  mi  conoicion, 
Y  sé  que  estará  en  mi  mano; 
Como  amar,  aborrecer. 

ANARDA. 

Quien  tiene  tanto  poder 
Pasa  del  limite  humano; 

ESGElf  A  Xm. 
TEODORO.— Dichas. 


TEODORO. 

Fabio  me  ha  dicho.  Señora; 
Que  le  mandaste  buscarme. 

DUNA. 

Horas  há  que  te  deseo. 
Teodoro; 
Pues  ya  vengo  á  que  me  mandes^ 

Y  perdona  s;  he  faltado. 

DIANA. 

Ya  has  Tisto  estos  dos  amantes... 
Estos  dos  mis  pretendientes. 

TEODORO. 

Sí,  Señora. 

DURA. 

Buenos  talles 
Tienen  los  dos. 

TEODORO. 

Y  muy  l»uenod. 

DUNA. 

No  quiero  determinarme 
Sin  tu  consejo.  ¿  Con  cuál 
Te  parece  que  mocase? 

TEODORO. 

Pues  ¿qué  consejo,  Señora, 
Puedo  yo  en  las  cosas  darte 

8ue  consisten  en  tu  gusto? 
ualquiera  que  quieras  darme 
Por  oueño,  será  el  mejor. 

DUNA. 

Mal  pagas  el  estimarte 
Por  consejero,  Teodoro^ 
En  caso  tan  importante. 

TEODORO. 

Señora,  en  casa  ¿no hay  viejos 
Que  entienden  de  casos  tales? 
Otavio,  tu  mayordomo. 
Con  ea^iiencia  lo  sabe. 
Fuera  de  su  larga  edad. 

DUNA. 

g ulero  yo  que  á  ti  te  agrade 
1  dueño  que  has  de  tener. 
¿Tiene  el  Haroués  mejor  talle 
Que  mi  primo? 

TEODORO. 

Si,  Señora. 
Duna. 
Pues  elijo  al  Marqués:  parte, 

Y  pídele  las  albricias. 

{Yan$e  la  Condesa  y  Anarda^) 


ESCENA  XIV. 

TEODORO. 

I  ¿Hay  desdicha  sem^ante? 

I  Hay  resolución  tan  breve? 

*■  Hay  mudanza  tan  notable? 

¿Estol  irán  los  inteatoy 
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Qu«  tave?  \  Oh  sol,  abrasadme 
Las  alas  con  (pi»  subí. 
Pues  vuestro  rayo  deshace 
Las  mal  atrevidas  plumas 
A  la  belleza  de  on  angelí 
Cav6  Diana  en  su  error. 
jOh,  qné  mal  hice  en  fiarme 
De  una  palabra  amorosa! 
¡Ay !  ¡como  entre  desiguales 
Mal  se  concierta  el  amor  I 
Pero  ¿es  mucho  que  me  engañen 
Aquellos  ojosa  mi, 
Si  pudieran  ser  bastantes 
A  nacer  engaños  á  Ulises? 
De  nadie  puedo  quejanne,  . 
Sino  de  mi.  Pero  en  fin 
¿Qué  pierdo  cuando  me  falte? 
Haré  cuenta  mielie  tenido 
Algún  acídente  grave, 

Y  que  mientras  me  dttr6y 
Imaginé  disparates. 

No  mas;  despedios  de  ser/ 
Oh  pensamiento  arrogante. 
Conde  de  Beiflor;  volved 
La  proa  al  antigua  margen ; 
eneramos  nuestra  Marcela; 
Para  vos  Marcela  baste. 
Señoras  busquen  señores; 
Que  amor  se  engendra  de  iguales; 

Y  pues  en  aire  nacistes. 
Quedad  convertido  en  aire; 
Que  donde  méritos  foltan. 
Los  que  piensan  subir,  caeo. 

ESCENA  ZV. 

FABIO.-^TPODORO. 
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TEODOIKO. 

Pues,  Tristan,  agora  tino 
Ese  tornasol  mudable. 
Esa  veleu,  ese  vidrio. 
Ese  rio  junto  al  ipar, 

gpe  vuelve  atrá^,  aunipie  es  lie; 
sa  Diana,  esa  luna. 
Esa  mujer,  ese  hechizo. 
Ese  monstro  de  mudanzas, 
Que  solo  perderme  qaise 
Por  afrentar  sus  Vitorias ; 
Y  que  dijese  me  d^ 
Cuál  de  los  dos  me  aipdaba; 
Porque  sin  consejo  mié 
No  se  pensaba  casar. 
Quedé  muerto,  y  tan  perdido. 


PABIO. 

¿Hablaste  ya  cob  mi  señora  ? 

TEOPORO. 

Agora, 
Fabio,1ahablé,  y  estoy^n  gran  conten^ 
Porque  ya  la  Condesa  mi  señora     [to, 
Rinae  su  condición  al  casamiento. 
Los  dos  que  viste,  cada  cual  la  adora ; 
Mas  ella,  con  su  raro  eutendimiento, 
Al  Marqués  escogió. 

FABIO. 

Discreta  hatído. 

TEC»0R0. 

gne  gane  las  albricias  me  ha  jpedido ; 
as  yo,  que  soy*  tu  amigo,  qmero  dar'e, 
Fabio,  aqueste  provecho :  parte  presto, 
Y  pídelas  por  mi. 

FABIO. 

Si  debo  amarte. 
Maestra  la  obligación  en  que  roe  has 

[puesto. 

Voy  como  un  rayo,  y  volveré  ¿buscarte, 
Satisfecho  de  (i,  contento  desto. 
Yalábeseel  Marqués;  queha  sidoempre- 
De  gran  valor  rendirse  la  Condesa,  [sa 

C8CE1IA  XVI. 

TRISTAN.«>TEODORO. 

TniSTAír; 
\  Tarbadoftbascarte  vengo. 
¿Es  verdad  lo  que  me  han  dicho  ? 

TEODORO. 

sAj,  Tristaa!  verdad  ser¿, 
oi  80&  desengaños  míos. 

TRISTAfV. 

Ya,  Teodoro,  en  las  dos  aillu 
Los  dos  batanes  he  viste 
Que  molieron  á  Diana  i 
Peto  que  hubiese  elegido,' 
Haiuagorauolosé. 


Que  no  responder  locuras 
Fué  de  mi  locura  indido. 
Dijome,  en  fin,  quiael  Marqués 
Le  agradaba,  y  que  vo  mismo 
Fuese  á  pedir  las  albricias. 

TRISTAN. 

Ella  en  in  íltiene  marido? 

TBODORe. 

El  marqués  Ricardo. 

TRISTAN. 

Pienso 
Que,  á  no  verte  sin  juicio, 
Y  porque  dar  aflicion 
No  es  justo  á  tos  affigidos. 
Que  agora  te  diera  vaya 
De  aquel  pensamiento  altivo 
Con  que  a  ser  conde  aspirabas. 

TEODORO. 

Si  aspiré,  Tristan,  ya  espiro. 

TRISTAN. 

La  culpa  tienes  de  todo. 

TEODORO. 

No  lo  niego;  que  yo  he  sido 
Fácil  en  creer  los  ojos 
De  una  mujer. 

TRISTAN. 

Yo  te  digo 
Que  no  hay  vasos  de  veneno 
I A  los  mortales  sentidos, 
Teodoro,  como  los  ojos 
Deunasuijer. 

TEODORO» 

De  corrido. 
Te  juro,  Tristan.  que  apenas 
Puedo  levantar  los  mios. 
Esto  pasó,  y  el  remedio 
Es  sepultar  en  olvido 
£1  suceso  y  el  amor. 

TRISTAN. 

¡Qué  arrepentido  y  contrito 
Has  de  volver  é  Blarcela ! 

TEODORO, 

Presto  seremos  amigos. 

ESCENA  XVn. 

MARCELA ,  tin  reparar  e»— TBODO- 
ROY  TRISTAN. 


.  Mejor  es  esperar  que  no  perderse;. 
Que  suelealgdna  vea,  pensando  bel^r^ 
Amor,  con  los  remedios  eaceoderse. 

TEODORO. 

Marcela... 

Marceuu 
¿Quiénes? 

TEODORO* 

Yosoy.'  ■ 
¿Asi  te  olvidas  de  mlf 

UlACtUu 

T  tan  olvidada  estoy. 
Que  i  no  imaginar  en  ti 
Fuera  de  mi  misma  voy. 
Porque  si  en  mí  misma  fiíeraf 
Te  imaginara  y  te  viera ; 
Que  para  no  imagtDarte, 
Tengo  el  almacén  otra  parte. 
Aunque  olvidarte  no  quiera. 

ÍCómo  me  osaste  nomnrar? 
ómo  cupo  en  esa  boca 
MinombreY    . 

TEODORO. 

Quise  probar 
Tu  firmeza,  y  es  tan  poca. 
Que  no  me  na  dado  lugar. 
Ya  dicenx[ue  se  empleó 
Tu  cuidado  en  un  sugeto 
Que  mi  amor  sostítuyó. 

IIARCEU. 

Nunca,  Teodoro,  el  discreto 
Miqer  ni  vidrio  probó. 
Mas  no  me  des  a  entender 
Que  prueba  quisiste  hacer ; 
Yo  te  conozco,  Teodoro : 
,Uno8  pensamientos  de  oro 
Te  hicieron  enloquecer. 
iCémo  te  va?  ¿No  te  salen 
Como  tá  los  imaginas? 
No  te  cuestan  lo  que  valen? 
No  hay  dichas  que  las  divinas 
Partes  de  tn  dueño  igualen? 


"^^        «ÁRCELA.  {Para  tí.)        [^e! 

¡Quétnalquefingeamorquiennoletie- 
bué  malpuedeolvidarse  amor  deun  año, 
Pues  mientras  mas  el  pensamiento  enga- 
Mas  atrevido  á  la  memoria  viene!     [no, 

Pero  si  es  fuerza  y  el  honor  conviene. 
Remedio  suele  ser  del  desengaño 
Curar  el  propio  amor  amor  extraño ; 
Quenoespocoremedioelqueentretiene. 

Vas  layl  que  imaginar  que  puede 

[amarse 
En  medio  de  otro  amor,  es  atreverse 
A  dar  mayor  venganza  por  vengarse. 


¿Qué  ha  sucedido?  Qué  tienes? 
Turbado,  Teodoro,  vienes, 
¿Mudóse  aquel  vendabal? 
vuelves  &  buscar  tu  igual« 
O  te  bnrhis  y  entretienes?  . 
Confieso  que  me  holgaría 

?uo  dieses  &  mi  espmnza» 
eodoro,  un  alegre  dia. 

TEODORO. 

Si  le  quieres  con  venganza» 
iQué  mayor,  Marcela  mfa? 
Pero  mira  que  el  amor 
Es  hijo  de  la  nobleza: 
No  muestresUnto  rig(Mr; 
Que  es  la  venganza  bajeza 
Indigna  del  vencedor. 
Venciste:  yo  vuelvo  á  ti« 
Marcela;  que  no  salí 
Con  aquel  mi  pensamiento» 
Perdona  el  atrevimientí^ 
Si  ha  quedado  amor  en  VL 
No  porque  no  puede  ser 
Proseguir  las  esperanzas 
Con  que  te  pude  ofender , 
Mas  porque  en  estas  mudanns 
Memorias  me  hacen  volver. 
Sean  pues  estas  memorias 
Parte  á  despertar  la  tuya. 
Pues  confieso  tos  Vitorias. 

■ÁRCELA. 

No  quiera  Dios  que  destrón 
Los  principios  de  tus  dorias. 
Sirve ,  bien  haces,  poma. 
No  te  lindas;  que  dirá 
Tu  dueño  que  es  cobardía» 
Sigue  tu  dicha;  que  ya 
Voy  prosiguiendo  la  mit« 
No  es  agravio  amar  fi  FaUOi 


Pms  me  dejaste,  Teodoro , 
Sino  et  remedio  roas  sa))io; 
Q^e  aunque  el  duefk)  no  mejoro, 
Dasla  vengar  el  agra?io. 

Y  quédate  á  Dios ;  que  ya 
Me  cansa  el  hablar  contigo ; 
No  venga  Fabio,  que  está 
Medio  casado  conmi^. 

TEODORO. 

Tenia,  Tristón;  que  se  va. 

TfilSTAlf.  s 

Señora,  Señora,  advierte 

8ue  no  es  volver  á  quererte 
^ar  de  haberte  querido. 
Disculpa  el  buscarte  ha  sido. 
Si  ha  sido  culpa  ofenderle. 
Óyeme,  Marcela^  á  mi. 

MARCELA. 

¿Qué  quieres,  Tristan? 

TRISTAIf. 

Espera. 

C8GE1IA  XVm. 

DIANA,  ANARDA. —TEODORO ,  MAR. 
CELA,  T  TRISTAN ,  sin  verlas, 

'  DIANA.  (Ap.) 

¡Teodoro  y  Marcela  aquit 

ANARDA.  (Ap,  á  la  Condesa.) 
Parece  que  el  ver  te  altera 
Que  estos  dos  se  hablen  ansí. 

DIANA. 

Toma,  Anarda,  esa  antepuerta,    ^    , 

Y  cubrámonos  las  dos. 

(Ap.  Amor  con  celos  despierta.) 
{Ocúltanse  Diana  y  Anarda.)  '^ 

MARCELA. 

D^«me,  Tristan,  por  Dios. 

ANARDA.  (Áp,  á  Diana.) 
Trist!sm  á  los  dos  concierta, 
Que  deben  de  estar  reñidos. 

DIANA. 

El  alcahuete  lacayo 

Me  ha  quitado  los  sentidos. 

'  TRISTAN. 

No  pasó  mas  presto  el  rayo, 
Cae  por  s^s  ojos  y  oidos 
Pasó  la  necia  belleza 
Besa  mujer  que  le  adora. 
Ya  desprecia  su  riqueza ; 
Que  mas  ri<pieza  atesora 
Tu  gallarda  gentileza. 
Haz  cuenta  que  fué  cometa 
Aquel  amor.  Vén  acá, 
Teodoro. 

.    DUNA.  (Ap.) 

¡Bra^  estafeta 
Esd  lacayo! 

TEODORO. 

8iya     • 
Maioela,  á  Fabio  sujeta, 
Dice  que  le  tiene  amor, 
¿Pot  qué  me  llamas,  Tristan  Y 

TRISTAN. 

iOtioenoJado! 

TEODOBd. 

Mejor 
Loe  do6  casarse  podrán. 

TRISTAN. 

|T6  también?  ¡  Bravo  rigorl 
Ea  acaba,  llega  pues. 
Dame  esa  mano,  y  despaéa 
Que  se  hagan  las  amistadee. 

TEODORO. 

Necio, 7l  t6  mepersuadesT 


EL  PERRO  DEL  HORTELANO. 

TRISTAN. 

Por  mi  quiero  que  le  des 
La  mano  esta  vez,  Señora. 

TEODORO. 

iCoándo  he  dicho  yo  á  Marcela 
Oue  he  tenido  á  nadie  amor? 
1  ella  me  ha  dicho... 

TRI$TAN. 

Es  cautela 
Para  vengarte  rigor. 

MARCELA. 

No  es  cautela ;  que  es  verdad. 

TRISTAN. 

Calla,  boba.— Ea  llegad. 
¡  Qué  necios  estáis  los  dos! 

TEODORO. 

Yo  rogaba ;  mas  por  Dios, 
Que  no  he  de  hacer  amistad. 

MARCELA. 

Pues  á  mi  me  pase  un  raya 

TRISTAN. 

Najures. 

MARCELA.  (Ap.  á  Tristón») 
Aunque  le  muestro 
Enojo,  ya  me  desmayo. 

TfllSTAN. 

Pues  tente  firme. 

DIANA.  (Ap.) 

¡Qué  diestro 
Está  el  bellaco  lacayo  I 

MARCELA. 

I  Déjame ,  Tristan ;  que  tengo 
I  Quehacer. 

TEODORO. 

Déjala,  Tristan. 

TRISTAN* 

Por  mi,  vaya. 

TEODORO. 

Tenia. 

MARCELA. 

Vengo, 
Mi  amor. 

TmSTAN. 

iGómo  no  se  van 
Ya  ?  Que  a  ninguno  detengo. 

MARCELA. 

¡Ay,  mi  bien!  no  puedo  irme. 

TEODORO. 

Ni  yo,  porque  no  es  tan  firme 
Ninguna  roca  en  la  mar. 

MARCELA. 

Los  brazos  te  quiero  dar. 

TEODORO. 

Y  yo  á  los  tuyos  asirme. 

TRISTAN. 

Si  yo  no  era  menester, 

I  Por  qué  me  hidstes  cansar? 

ANARDA.  (Ap.  á  la  Condesa,) 
¿Desto  gustas? 

DIANA. 

Vengo  á  ver 
Lo  poco  que  hay  que  fiar 
De  un  honibre  y  una  mujer. 

TEODORO. 

}  Ayl  í  qué  me  has  dicho  de  afrentas ! 

TRISTAN. 

Yo  he  salido  ya,  con  teros 
Juntar  las  almas  contentas ; 
Que  es  desgracia  de  terceros 
No  se  concertar  lai  ventas. 

MARCEU. 

Sitetr()ea]re.miMen, 
Por  Fabio  ni  por  el  mando^ 


'  ÍKiO 

Que  tus  agravios  me  den 
La  muerte. 

TEODOnO. 

Hoy  de  nuevo  futido, 
Marc<da,  mi  amor  también ; 

Y  si  te  olvidare,  digo 

gue  me  dé  el  cielo  eti  castigo 
1  verte  en  brazos  de  Fabio. 

MARCELA. 

¿Quieres  deshacer  mi  agravio? 

TEODORO. 

¿Qué  no  haré  por  ti  y  contigo? 

MARCELA. 

Di  que  todas  las  mujeres 
Son  feas. 

TEODORO* 

Contigo,  es  claro. 
Mira  qué  otra  cosa  quieres. 

MARCELA» 

En  ciertos  celos  reparo , 
Ya  que  tan  mi  amigo  eres; 
Que  no  importa  que  esté  aqui 
Tristan. 

TniStAN. 

Bien  podéis  por  mi, 
Aunque  de  mi  mismo  sea. 

MARCELA. 

Di  que  la  Condesa  es  fea. 

TEODORO. 

Y  im  demonio  para  mi. 

MARCELA. 

¿No  es  necia? 

TEODORO. 

Por  todo  eitremo. 

MARCELA. 

¿No  es  bachillera? 

TSODOnO. 

Es  cuitada. 
UANA.(Ap.dAnar(ía.) 

Quiero  estorbarlos ;  que  temo 

§ue  no  reparen  en  nada; 
aunque  me  hielo,  meque.no, 

ANARDA. 

¡  Ay^  Seüora !  no  hagas  lal. 

TRISTAN. 

Cuande  queráis  decir  mal 
De  la  Condesa  y  su  talle, 
Amimeoid. 

DUNA. 

¿Escuchalle 
Podré  desvergüenza  igual? 

TRISTAN. 

Lo  primero... 

DUNA.  (Ap.) 

Yo  no  aguardo. 
'A  lo  segundo ;  que  fuera 
Necedad. 

MARCELA. 

Voyrae,  Teodoro. 
(AdeUntanse  Diana  y  Anarda;  Mar- 
cela hace  una  reverencia  á  la  Con" 
desa^  y  se  va.) 

TRISTAN.  {Ap.) 

{La  Gondesaf 

TEOnORO.  (Ap.) 
iLa  Condesa! 

DIANA. 

Teodoro^.t 

TEODORO; 

Sefiora,  advierte..* 

TRISTAN.  (Ap.) 

El  délo  atronar  comienza:        ^ 
No  piensa  aguardar  los  rayoi.   {yasa.} 

^•1 
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jBSGENA  XIX. 

DIANA ,  TEODORO,  ANARDA. 


DIANA. 

Anarda,  im  bufete  llega. 
BscribíEáme  Teodoro 
una  carta  de  su  letra , 
Pero  notándola  yo. 

TEOIM)RO.  (i4p.) 
Todo  el  corazón  me  tiembla. 
¿Si  ojó  lo  que  hablado habebios? 
DIANA.  (>lp.) 

BraTamente  amor  despierta 
God  los  celos  á  los  ojos. 
¡Que  aqueste  amase  á  Marcela, 
1  que  yo  no  tenga  pak'tes 
Para  que  también  me  quiera ! 
One  86  burlasen  de  mil 

TEODORO.  (i4p.) 

Ella  murmura  y  se  oueja : 
Bien  digo  yo  que  en  Palacio, 
Para  que  á  callar  aprenda, 
Tapices  tienen  oidos, 

Y  paredes  tienen  lenguas. 

ANARDA. 

Este  pequeño  he  traído, 

Y  ta  escribanía. 

DIANA. 

Llega, 
Teodoro,  y  toma  la  pluma. 

TEODORO.  (4j».) 

Hoy  me  mata  ó  me  destienra. 

DUNA. 

Escribe. 

TEODORO. 

Di. 

DIANA. 

No  estás  bien 
Con  la  rodilla  en  la  tierra ; 
Ponte,  Anarda,  una  almohada. 

TEODORO. 

Yo  estoy  bien. 

DIANA. 

Pónsela,  necia. 

TEODORO. 

(Ap.  No  me  agrada  este  fairor 
Sobre  enojos  y  sospechas; 

8ue  quien  honra  las  rodilfaff, 
ortar  quiere  la  cabeza.) 
Yo  aguardo. 

DIANA.  ' 

'Yodigoansf. 
TEODORO.  (Ají,) 
Mil  cmc^  hacer  quisiera. 
(Siéntase  la  C<m4e$a  en  una  silla  aítn: 
ella  dicta  y  él  va  escribiendo.) 

DIANA. 

t  Cuando  una  mujer  principal  se  ha 
ideclarado  con  un  hombre  humilde,  es- 
lío mucho  el  término  de  ?ober  á  hablar 
tcon  otra :  mas  quien  no  estima  su  for** 
>ftoa,  quédese  piara  necio.» 

TEODORO. 

¿No  dices  mas? 

dunaJ 
Pues  ¿quemas? 

El  papel,  Teodoro,  cierra. 

ANARDA.  (Áp.  á  Diana.) 
^Qaé  es  esto  que  haces.  Señora? 

DIANA. 

Necedades  de  amor  llenas. 

ANARDA. 

Pues  ¿  á  quién  tienes  amor? 

D1A?(A. 

AAim  00  le  eonocesi  bestia? 


Pues  JO  sé  que  le  murmuran 
De  mi  casa  hasta  las  piedras. 


TEODORO. 

Ya  el  papel  está  cerrado ; 
Solo  el  sobrescrito  resta. 

DUNA. 

Pon,  Teodoro,  para  ti ; 

Y  no  lo  entienda  Marcela ; 
Que  quizá  le  entenderás 
Guando  de  espacio  le  leas. 

(Vanse  la  Condesa  p  Anarda.) 

ESCENA  XX. 

TEODORO;  y  luego,  MARCEU. 

TEODORO. 

jHay  confusión  tan  extraña!  ' 
¡Que  aquesta  mvger  me  quiera 
Con  pausas,  como  sangria, 

Y  que  tenga  intercadencias 
El  pulso  oeamor  tan  grandes! 

(Sale  Marcela.) 

■ÁRCELA. 

^iué  te  ha  dicho  la  Condesa . 
i  bien?  que  he  estado  temblando 
Detrás  de  aquella  antepuerta. 

TEODORO. 

oyóme  que  te  quería 
Casar  con  Fabio,  Marcela ; 

Y  este  papel  que  escribí 
Es  que  despacha  á  siftfem 
Por  los  dineros  del  dote. 

MARCELA. 

¿Qué  dices? 

TEODORO. 

Solo  que  sea 
Para  bien<  y  pues  te  casas , 
jy[ue  de  burlas  ni  de  veras 
Tomes  mi  pombre  en  tu  boca. 

■ÁRCELA. 

Oye. 

TEODORO. 

Es  tarde  para  quejas.         (Va$e.) 

ESGElf  A  XXL 

MARCEU. 

No,  no  puedo  yo  creer 
Que  aquesta  la  ocasión  sea. 
Favores  de  aquesta  loca 
Le  han  hecho  dar  esta  vuelta ; 
Que  él  está  como  arcaduz. 
Que  cuando  bsja ,  le  llena 
Del  agua  de  su  favor, 

Y  cuando  sube,  le  mengua. 

¡  Ay  de  mi  ,Teodoro  inmto , 
Que  luego  que  su  grandeza 
Te  toca  al  arma,  me  olvidas! 
Cuando  te  quiere  me  dejas. 
Cuando  te  aeja  me  quieres. 
¿Quién  ha  de  tener  paciencia? 

ESCENA  XXII. 

RICARDO,  FABIO. -MARCEU. 

RICARDO. 

No  pude,  Fabio,  detenerme  un  hora» 
Por  tal  merced  le  besaré  las  roanos. 

FASIO. 

Dile  presto,  Marcela,  á  mi  señora 
Que  está  el  Marqués  aquí. 

■ÁRCELA.  (Ap.) 

Celos  tirano!, 
Celos  crueles,  ¿qué  queréis  agora , 
Tras  tantos  locos  pensamientos  vanos? 

FABJO. 

¿No  vas? 


■ARCBU. 

Ya  voy. 

VARIO. 

Pues  dile  que  ha  venido 
Nuestro  nuevo  señor  y  su  marido. . 
I  (Vase  Marcela.) 

t 

ESCENA  XXIIL 

RICARDO ,  FABIO. 

RICARDO. 

Id,  Fabio,  á  mi  posada ;  que  ma&ana 
Os  daré  mil  escudos  y  un  caballo 
De  la  casta  mejor  napolitana. 

FARIO. 

Sabré,  $i  no  servillo,celebrallo. 

RICARDO. 


i 


Este  es  principio  solo ;  que  Diana 
Os  tiene  por  criado  y  por  vasallo, 

Y  yo  por  solo  amigo. 

FABfO. 

Esos  pies  beso. 

RICARDO. 

No  pago  ansi;  la  obligación  confieso. 

ESCENA  xxnr. 

¡XANA.— Dichos. 

DIANA. 

¡Vnsefioria  aqui ! 

RICARDO. 

Pues  ¿noel»  justo, 
.Si  me  enviáis  con  Fabio  tal  recado, 

Y  que  después  de  aquel  mortal  disgusto. 
Me  elegis  por  mariao  y  por  criado  ?    . 
Dadme  esos  pies;  que  de  manera  el  gusto 
De  ver  mi  amor  en  tan  dichoso  estado 
Me  vuelve  loco,  que  le  tengo  en  poco. 
Si  me  contento  con  volverme  loco. 
iCuándo  pensé,  Sefiora,  mereceros. 

Ni  llegar  a  mas  bien  que  desearos? 

miÍHk,  [deros. 

No  acierto,  aunque  lo  hítenlo,  á  respon- 
{Yo  he  enviado  a  llamaros!  O  ¿es  burla- 

RICARDO.  [ros^ 

Fabio,  ¿qué  es  esto? 

FARIO. 

¿Pude  yo  traeros 
Sin  ocasión  agora,  ni  llamaros. 
Menos  que  de  Teodoro  prevenido? 

DIANA. 

Culpa,  Ricardo,  de  Teodoroha  sido/ 
Oyóme  anteponer  á  Federico 
Vuestra  persona,  como  inrimobeniuM 

Y  caballero  generoso  v  rico. 

Y  presumió  que  os  daba  ^  la  mano* 
A  vuestra  señoría  le  suplico 
Perdone  aquestos  necios. 

tlCARDO. 

Fuera  envino 
Dar  á  Fabio  perdón ,  si  no  estuviera 
Adonde  vuestra  imagen  le  valiera. 
Besóos  los  pies  por  el  favor,  y  espero 
Que  ha  de  vencer  mi  amor  esta  porfía. 

MANA/ 

¿Pareceos  bien  aquesto,  majadero?  - 

FARIO. 

¿Por  qué  me  culpa  á  mi  vuselioria? 

DIANA. 

Llamad  luegpá  Teodoro.  (Ap.  ¡Qpé  li|^ 
Este  cansado  prétensor  venia,  (to 
Cuando  me  matan  celos  dé  Teodoro! ) 

FABIO.  (Ap.) 

Perdí  el  caballo  y  mil  escudos  de  ord.  ^ 


ESCERAXXV. 

DIANA. 

¿Qué  me  «nileres ,  amor?  Ya  ¿no  tenia 
Olvidado  á  Teod<iro?  «Qoé  ine  quieres  ? 
Pero  responderás  que  tú  no  eres, 
Sino  tu  sGÓibra,  aue  detrás  tenia,  [fía? 

¡Oh  celos!  ¿que  no  hará  vuestra  por- 
Malos  letrados  sois  coa  las  mujeres » 
Pues  jamás  os  pidieron  pareceres 
Que  pudiese  el  faonor  guardarse  un  dia. 

YoqiÜeroáuniíombrebien;  masseme 

[acuerda 

§ue  yo  soy  mar  y  que  es  humilde  barco, 
qneescontra  razón  queel  marsepier- 

Ída. 
. . ,     ar- 

Uas  SI  tanto  el  honor  tira  la  cuerda,  [co; 
Por  Dios,  que  temo  que  se  rompa  el  arco. 

ESCENA  XXVL 

tEODORO,  FAKO.— DÍANA. 

FABio,  (Ap.  á  Teodúrg,) 

Pen^  matarme  el  Marqués ; 
Pero,  la  verdad  diciendo ^    . 
Mas  sentí  los  mil  escudos. 

TEODOBO. 

To  quiero  darte  un  conseja 

VABIO. 

¿Cómo? 

TEOBOBO. 

El  conde  Federico 
Estaba  perdiendo  el  seso 
Porque  el  Marqués  se  casaba. 
Parte,  y  di  que  el  casamiento 
Se  ha  deshecho,  y  te  dará 
Esos  mil  escudos  luego. ' ' 

FABIO. 

Vaj  oomo  un  rayo. 

TEODORO. 

Camina. 
iVateFabio.) 

ESCENA  XXVIL 

DIANA^  TEODOBO. 

TEODORO. 

¿Llamábasme? 

MANA. 

Bien  ha  hecho 
Bb6  necio  en  irse  agora. 

TEODORO. 

Dn  horsí  he  estado  leyendo 
Tu  papel ,  y  bien  mirado , 
Sefiora ,  tu  pensamiento , 
Hallo  oue  mi  cobardía 
Prooeae  de  tu  respeto ; 
Pero  que  ya  soy  culpado 
£d  tenerle ,  como  necio , 
A  toa  muchas  diligencias ; 
Y  asi,  á  decir  me  resuelvo 
Que  te  quiero,  y  que  es  disculpa 
%  jta^oon  respetóte  quiero. 
Temblando  estoy ,  no  te  espantes. 

DIANA. 

Teodoro,  yo  te  lo  creo. 
iPor  qué  no  me  has  de  querer^ 
Si  soy  tu  señora  j  tengo 
Tu  voluntad  obligada , 
Pues  te  estimo  y  favorezco 
Mas  que  á  los  otros  criadoat 

TEODORO. 

Bse  lenguje  do  entiendo. 

DUNA. 

Mo  hiy  mM  que  entender»  Teodoro  ^ 
^*i  pasar  el  pensamieoto 


EL  PEBRO  DEL  HORTELANO. 

Un  átomo  desta  raya. 
Enfrena  cualquier  deseo ; 

?ue  de  una  mujer,  Teodoro, 
an  principal,  y  mas  siendo 
Tus  mériitos  tan  humildes. 
Basta  un  favor  muv  pequeño 
Para  que  toda  la  vida 
Viv^s  honrado  y  contento. 

TEODORO. ' 

Cierto  que  vuseñoria 
(Perdóneme  si  me  atrevo) 
Tiene  en  el  juicio  á  veces. 
Que  no  en  e|  entendimiento , 
Mil  lúcidos  intervalos. 
;^Para  qué  puede  ser  bueno 
Haberme  dado  esperanzas 
Que  en  tal  estado  me  han  puesto ,  % 
Pues  del  peso  de  mis  dichas 
Gaf ,  oomo.sabe ,  enfermo 
Casi  un  mes  en  una  cama. 
Luego  ¿qué  trata  mas  desto 
Si  cuando  ve  que  me  enfrío 
Se  abrasa  de  vivo  fuego, 

Y  cuando  ve  que  me  abraso 
Se  hiela  de  puro  hielo? 
Dejárame  con  Marcela. 
Mas  viénelé  bien  el  cuento 
Del  perro  del  hortelano. 

No  quiere ,  abrasada  en  celos , 
Que  me  case  con  }f  árcela ; 

Y  en  viendo  que  no  la  quiero , 
Vuelve  á  quitarme  el  juicio, 

Y  á  despertarme  si  duermo. 
Pues  coma  6  deje  comer ;  , 
Porque  yo  no  me  sustento 

De  espei-anzas  tan  cansadas; 
Que  si  no,  desde  aquí  vuelvo 
A  querer  donde  me  quieren. 

DIANA. 

Eso  no,  Teodoro:  advierto 

gue  Marcela  no  ha  de  ser. 
n  otro  cualquier  suseto 
Pon  ios  ojos ;  ^ue  en  Marcela 
No  hay  remedio* 

TEODORO. 

¿No  hay  remedio? 
Poe&¿quiere  vusiñoria 
Que ,  si  me  quiere  y  la  ouiero , 
Ande  á  probar  voluntades? 
¿Tengo  yo  de  tener  puesto. 
Adonde  no  tengo  gusto, 
Mi  gusto  por  el  ^eno  ? 
Yo  adoro  á  Marcela ,  y  ella 
Me  adora,  y  oMUuy  honesto 
Este  «mor. 

DIAlfA. 

i  Picaro,  infame! 
Haré  yo  que  os  maten  luego. 

TEODORO. 

¿Qué  hace  vnseñoriat 

DUlfA. 

Daros,  por  sudo  y  grosero. 
Estos  bofetones. 

ESCENA  XXVm. 

FEDEBICO,  FABIO. ^Dichos. 

FABio.  {Ap,  á  Federico.) 
Tente. 

FEDERICO.        ' 

Bien  dices,  Fabio ;  no  entremos. 
Pero  mejor  es  llesar.^ 
Señora  mia,  ¿que  es  esto? 

DUNA. 

No  es  nada :  enojos  gne  pasan 
Entre  criados  y  dueños. 

FEDERICO. 

SIere  vuestra  lofioría 
mía  con? 


DUNA. 

Noqtdehí 
Mas  de  hablaros  en  las  mias. 

FEDERICO. 

Sjsiera  venir  á  tiempo , 
e  os  hallara  con  mas  gusto. 

DURA. 

Gusto,  Federico,  tenco : 

Que  aquestas  son  niñerías. 

Entrad  y  sabréis  mi  intento  , 

En  lo  que  toca  al  Marqués.  «     (Vase.) 

ESCENA  XXDL 

FEDERICO,  FABIO,  TEODORO. 

FBDERIIÍO.     , 

Fabio...  (.4p.de/.) 

FABIO. 

Señor... 

FEDERICO. 

,  Yo  sospecho 

Que  en  estos  disgustos  hay 
Algunos  gustos  secretos. 

FABIO. 

No  sé,  por  Dios.  Admirado 
De  ver,  señor  Conde,  quedo 
Tratar  tan  mal  á  Teodoro ; 
Cosa  que  jamás  ha  hecho 
La  Condesa  mi  señora. 

FEDERICO. 

Bañóle  de  sangre  el  lienzo. 

(Vanee  Federico  y  Pakie.) 

ESCENA  XXX. 

TEODORO. 

[quieres. 

Si  aquesto  no  es  amor,  ¿qué  nombre 
Amor,  queiengan  desatinos  tales  ? 
Si  asi  quieren  miqeree  principales, 
Furias  las  llamo  yo;  que  no  mujeres. 

Si  la  grandeza  excusa  los  placeres 
Que  iguales  pueden  ser  en  desiguales , 
¿Por  <pié,  enemiga,  de  crueldad  tevales, 
Y  por  matar  á  quien  adoras,  mueres? 

¡  Oh  mano  poderosa  de  matarme! 
¡  Quién  teliesara  entonces,  manohermo- 
Agradecido  al  dulce  castígármel    [sa, 

no  te  esperaba  yo  tan  rigurosa ; 
Pero  si  me  castigas  por  tocarme, 
Tü  sola  hallaste  gusto  en  sert^loaa. 


ESCENA 

TRYSTAN.— TEODORO. 

TRISTAll*  ^ 

Siempfé  tengo  de  venir 
Acabados  los  sucesos. 
Parezco  espada  cobarde; 

TEODORO. 

¡Ay,Tristan! 

TRISTAH. 

Señor,  ¿qué  es  «810? 
¡  Sangre  en  el  liesEo  i 

TEODORO. 

Con  sangre 
Qdere  amor  que  de  los  <Selo6 
Entre  la  letra. 

TRISTAR. 

Por  Dios, 
Que  han  sido  celos  muy  necios. 

TEODORO. 

No  te  espantes;  que  está  loca 
De  un  amoroso  deseo , 
Y  como  el  ejecutarle 
I  Tiene  sa  amor  por  despreciOi 
Quiere  d^baoer  mi  rostro^ 


! 


Porque  es  mi  rostro  el  espeja 
Adonde  mira  su  honor, 

Y  Téngase  en  verle  feo. 

TRISTAN. 

Sefior,  que  Juana  ó  Lucía 
Cierren  conmigo  por  celos, 

Y  me  rompan  con  las  uñas 

£1  cuello  que  ellas  me  dieron; 
Que  me  rei)elen  y  arañen 
Sobre  averiguar  por  derto 
Que  les  bice  un  peso  falso , 
Vaya :  es  gente  de  pandero, 
Demediía  de  cordellate 

Y  de  zapato  frailesco ; 
Pero  que  tan  gran  señoM 
Se  pierda  tanto  el  resi>eto 
A  si  misma,  es  Til  acción. 

>      TEODORO. 

No  sé ,  Tristan :  pierdo  el  sesa 
De  ver  que  me  está  adorando, 

Y  que  me  aborrece  luego. 
No  quiere  que  sea  suyo 
Ni  de  Marcela;  y  si  dejo 
De  mirarla,  luego  busca 
Para  liablarme  algún  enredo. 
No  dudes :  naturalmente 

Es  del  hortelano  el  perro. 
Ni  come  ni  comer  deja , 
Ni  está  fuera  ni  está  dentro. 

TWSTAN. 

Contáronme  que  un  doctor» 
Catedrático  y  maestro , 
Tenia  un  ama  y  un  mozo 
Que  siempre  andaban  rinendo. 
Heñían  ala  comida, 
A  la  cena ,  y  hasta  el  sueño 
Le  quitaban  con  sus  voces ; 
Que  estudiar,  no  habia  remedio. 
Estando  en  lición  un  dia, 
Fuéle  forzoso  corriendo^ 
Volver  á  casa ,  ^  entrando 
De  improviso  en  su  aposento , 
Vio  el  ama  y  mozo  acostados 
Con  amorosos  requiebros,  • 

Y  dijo  :<  ¡Gracias  áDio^, 
Que  una  vez  en  paz  os  veo !  > 

Y  esto  imagino  ae  entrambos, 
Aunque'siempre  andáis  riñendo. 

BMENA  XXXa. 

DIANA.— Dichos. 

PIAÑA. 

Teodoro... 

TBODOUO* 

Señora... 

TRlSTAIf.  (Ap*) 

¿Es  duende 
Ésta  mujer? 

DIANA. 

Solo  Tengo 
A  saber  cómo  te  hallas. 

TEODORO* 

Ya  ¿no  lo  Test 

BIAIIA. 

¿Estás  bueno? 

TEODORO. 

Bueno  estoy. 

DIANA. 

'   ¿Y  no  dirás : 
tAtttsenricio?» 

TEODORO. 

No  puedo 
Estar  mucho  en  tu  serTido , 
Siendo  tal  ei  tratamiento. 

DIANA. 

¡  Qué  pooo  sabes! 

TCODORO. 

Tau  i>oco. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Que  te  siento  y  no  te  entiendo. 
Pues  no  entiendo  tus  palabras'» 

Y  tus  bofetones  siento.   . 
Si  no  te  quiero  te  enfadas, 

Y  enojaste  si  te  quiero; 
Escribesme  si  me  oItíqo  , 

Y  si  me  acuerdo  te  ofendo ; 
Pretendes  que  yo  te  entienda, 

Y  si  te  entiendo  soy  necio. 
Mátame  ó  dame  la  vida ; 
Da  un  medio  á  tantos  exiremos. 

DttlU., 

¿HIcete  sangre? 

TRODORO. 

Pues¿not 

DUNA. 

¿  Adánde  tienes  el  lienao? 

TEODORO.* 

Aqui. 

D1AN*« 

Muestra. 

TfiODORO. 

¿Paraq«é? 
diana: 
Para  que  esta  sangre  quiero. 
Habla  á  Otavio,  á  quien  agora 
Mandé  que  te  diese  luego 
Dos  mil  escudos,  Teodoro. 

TEODORO. 

¿Para  qué? 

DUNA. 

"  Para  hacer  lienzos.   {Vate*) 
E8CE1IA  XXZm. 
TEODORO ,  TWSTAN. 


T^DORO. 

\  Hay  disparates  iguales! 

TRISTAN. 

¿Qué  encantamentos  son  estos? 

TEODORO. 

Dos  mil  escudos  me  ha  dado. 

TRISTAN. 

Bien  puedes  tomar  al  precio 
Otros  cuatro  bofetones. 

TEODORO. 

Dice  que  son  para  lienzos, 
Y  UeT6  el  mió  con  sangre. 

TRISTAN. 

Pagó  la  sangre,  y  te  ha  hecho 
Doncella  por  las  narices.   ' 

TEODORO. 

No  anda  mal  agora  el  perro. 
Pues  después  que  muerde,  halaga. 

TRISTAN. 

Todos  aquestos  extremos 
Han  de  parar  en  el  ama 
Del  doctor. 

TEODORO. 

{Quiéralo  el  délo! 


ACTO  TERCERO- 


Ctiie. 
ESCENA  PBIMSmA. 

FEDERICO,  RICARDO;  CELIO,  dii- 

tante4eeUo9»  ^ 


RfCARDO. 

¿Y  que  le  dio  bofetones? 

FEDERICO 

El  servir  tiene  ocasiones. 
Mas  no  lo  son  para  mí ; 
Que  al  poner  una  miuer 
De  amellas  prendas  la  mano 
Al  rostro  de  un  hombre,'es  llano 
Que  otra  ocasión  puede  haber. 
Y  bien  veis  que  lo  acredita 
El  andar  tan  mejorado. 

MCARDO; 

Ella  es  mvjer  y  él  criado: 

FEDERICO. 

Su  perdidoD  solicita. 

La  rábula  que  pintó 

.  El  filósofo  moral 

De  las  dos  oHas,  ¡  gué  igual 

Hoy  á  los  dos  la  vistió  \ 

Era  de  barro  la  una  j  * 

La  otra  de  cobre  ó  hierro , 

Que  un  rio  á  los  pies  de  un  cerro 

Llevó  con  varia  fortuna.  ^ 

Desvióse  la  de  barro  ^ 

De  la  d^  cobré,  temiendo 

Que  la  quebrase :  y  yo  entiendo 

Pensamiento  tan  bizarro 

Del  hombre  y  de  la  mujer» 

Hierro  y  barro,  y  no  me  espanto, 

Pues  acercándose  tanto , 

Por  foena  se  han  de  romper» 

RICARDO. 

La  altivez  y  bizarría 
De  Diana  me  admiró , 
Y  bien  puede  ser  que  yo 
Yiese  y  no  viese  aquel  dia ; 
Ñas  ver  caballos  y  pajes 
En  Teodoro,  y  tantas  galas , 
¿Qué  son  sino  nuevas  alas? 
Pues  criados,  oro  y  trajes 
No  los  tuviera  Teodoro 
Sin  ocasión  tan  notable. 

FEDERICO. 

Ant^  que  desto  se  hable 
En  Ñapóles,  y  el  decoro 
De  vuestra  sangre  se  ofenda , 
Sea  ó  no  sea  verdad. 
Ha  de  morir. 

RICABDO. 

Y  es  piedad 
Matarle,  aunque  ella  lo  entienda. 

FEDERICO. 

¿Podrá  ser? 

BUIABDO. 

Bien  puede  ser; 
Que  hay  en  Ñápeles  quien  vite 
De  eso,  y  en  oro  recibe 
Lo  que  en  sangre  ha  de  volver. 
No  hay  mas  de  buscar  un  bravo, 
Y  que  le  despache  luego. 

FBDBBIOO. 

Por  la  brevedad  os  ruego. 

RICARDO. 

Itoy  tendrá  su  justo  pago 
Semejante  atrevimiento.  . 

FEDERICO.  ( Viendo  vefUr  d  TrUtw 
y  otros  tre$») 
¿Son  l)ravos  estos? 

RNURDO. 

Sin  duda.   . 

FEDERICO. 


¿Esto  vistes? 


aiCAaao. 


FEDENlGOto 

£slovi« 


El  cielo  ofendido  ayuda 
Vuestro  Justo  pensamientos 


ESCEKA  H 

TRISTAN,  vestido  de  nuevo  ¡VIMO, 
ANTONELO,  ¿IRAfiO.— Dichos. 

FORIO. 

Pagar  tenéis  el  vino  en  alboroque 
Delfamoso  vestido  que  os  han  da^o. 

AWTONIXO.  [to. 

Ésobiensabe  el  bnenTrístánqueesjus- 

TfUSTAN, 

Digo,  señores,  que  de  hacerlo  guillo. 

Líbano.  ' 

Bravo  salid  el  vestido. 

TRISTAN. 

Todo  aquesto 
Es  cosa  de  chacota  y  zarandajas. 
Respeto  dol  lugar  que  tendré  presto. 
Si  no  muda  los  bolos  la  fortuna , 
Secretario  he  de  ser  del  secreuurio. 

LmANO. 

Mucha  merced  le  hace  la  Condesa 
A  vaejstro  amo,  Tristan. 

TRlSTAN. 

Es  su  privanza, 
Es  sn  mano  derecha,  y  es  la  puerta 
Por  donde  se  entra  á  su  favor.  Dejemos 
Favores  y  fortunas,  y  bebamos. 

FURIO. 

En  este  taberaáculo  sospecho 
Que  hay  lágrima  famosa  y  malvasfa. 

TRI8TAII. 

Probemos  vfaio  greco ;  que  deseo 
Hablar  en  griego,  y  con  oeberlo  basta. 

BIGARDO.  (Ap.  á  Federico.) 

Aquel  moreno,  del  color  quebrado. 
Me  parece  él  mas  bravo,  pues  que  todos 
Le  estiman,  hablan  y  hacen  cortesía.— 
GelkK.. 

CELIO. 

Señor. 

BIGARDO. 

De  aquellos  gentühombres 
Llama  al  descolondo. 

CELIO.  lA  frutan,) 

¡Ah,  caballero! 
Antes  que  se  entre  eu  esa  santa  ermita, 
El  Marqués,  mi  señor,  hablare  quiere. 
TRisTA^i.  {Asu$  amigo».) 

Camaradas,  alU  me  llama  un  principe: 
No  puedo  rehusar  el  ver  qué  manda. 
Entren,  y  tomen  siete  ú  ochaazumbres, 

Y  aperciban  dos  dedos  de  formache. 
En  tanto  que  me  informo  de  su  gusto. 

ARTONBLO. 

Pues  despachad  aprisa. 

TRISTAlf. 

iré  volando. 
(VísMe  Furto,  Aníonelo  y  Urano.) 

ESCENA  in. 

RICARDO,  FEDERICO,  TRISTAN, 
CELIO. 

TRISTAN. 

iQné  es  lo  que  manda  vuestra  señoría? 

*  RICARDO. 

£1  veros  entre  tanta  valentía    - 
Nos  ha  obligado  al  conde  Federico 

Y  á  mi,  para  saber  si  seréis  hombre 
Para  matar  un  hombre. 

TRISTAH.  (Ap.) 

(Viveeleielo, 
Que  son  los  pretendientes  de  mi  ama, 

Y  que  hay  algún  enredo!  Pingirquiero. 


EL  PERRO  DEL  HORTELANO. 

F90ERU2O. 

¿No  respondéis? 

TRISTAN. 

Estaba  imaginando 
Si  vuestra  señoría  está  burlando 
De  nuestro  modo  de  vivir;  pues  vive 
El  que  reparte  fuerzas  á  los  hombres, 
Que  no  hay  en  toda  Ñapóles  espada 
Que  no  tiemble  de  solo  el  nombre  mió. 
i  No  conocéis  á  Héctor?  Pues  no  hay  Héc- 
Adonde  está  mi  furibundo  brazo ;  [tor 
Que  si  él  lo  fué  de  Troya,  yo  de  Italia. 

FEDERICO.  [mOS. 

Este  es«  Marqués,  el  hombre cfue  busca- 
Por  vida  de  los  dos,  que  no  burlamos ; 
Sino  que  si  tenéis  conforme  al  nombre 
£1  ánimOf  y  queréis  matar  un  hombre, 
Que  os  demos  el  dinero  quequisiéredes. 

TRISTAN. 

Con  dotíentos  escudos  me  contento»  - 

Y  sea  el  diablo. 

BIGARDO. 

Yo  os  daré  trecientos, 

Y  despachalde  aquesta  noche. 

TRISTAN. 

El  nombre 
Del  hombre  espero  y  parte  del  dinero^ 

BIGARDO. 

¿Conocéis  á  Diana,  la  condesa 
DeBelílor? 

TRISTAN. 

y  en  su  casa  tengo  amigos. 

RICARDO. 

¿Mataréis  on  criado  de  su  casa? 

TRISTAN. 

Mataré  tos  criados  y  criadas 

Y  los  mismos  frisónos  de  su  coche. 

RICARDO. 

Pues&Teodoro habéis  de  darla  muerte. 

TRISTAN. 

Eso  ha  de  ser,  señores  ^  de  otra  suerte, 
Porque  Teodoro,  como  yo  he  sabido, 
No  sale  ya  de  noche,  temeroso 
Por  ventura  de  bsd)eros  ofendido. 
Que  le  sirva  «stos  dias  me  han  pedido : 
Dejádmele  servir,  y  vo  os  ofrezco 
De  darle  alguna  nocne  dos  mojadas, 
Con  que  el  pobreto  in  pace  reqtaescat, 
Yjvo  quede  seguro  y  sin  sospecha. 
¿Es  algo  lo  que  digo? 

FEDERICO. 

No  pudiera 
Hallarse  en  toda  Ñápeles  un  hombre 
Que  tan  seguramente  le  matara. 
Servilde  pues,  y  asi  al  descuido  un  día 
Pegalde,  y  acucud  á  nuestra  casa. 

TRISTAN. 

Yo  he  menester  agora  cien  escudos. 

RiCARDO. 

Cincuenta  tengo  en  esta  bolsa;  luego 
Que  yo  os  vea  en  Su  casa  de  Diana , 
Os  o&ezco  los  ciento,  y  muchos  cientos. 

TRISTAN. 

Eso  de  muchos  cientos  no  me  agrada. 
Yayan  vusiñorías  en  buen  hora ;    [ros, 

Sneme  aguarda  Mastranzo,  Rompe-mu- 
ano  de  hierro,Arfuz  y  Espanta-diablos; 

Y  no  quiero  que  acaso  piensen  algo. 

BIGARDO. 

Deds  muy  bien :  adiós. 

FEDERICO. 

iQué  gran  ventura! 

BtCABDO. 

A  Teodoro  oonlalde  por  diftinto. 
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V  FEDERICO. 

El  bellacon,  4  qué  bravo  talle  tiene! 
iVanse  Federico,  Ricardo  y  Celio.) 

TRISTAN. 

i  Avisar  á  Teodoro  me  couviene. 
Perdone  el  vino  greco  y  los  aútigos. 
I  A  casa  voy;  que.<está  de  áqui  muy  lejos. 
I  Mas  este  me  parece  que  es  Teodoro. 

ESCENA  IV. 
TEODORO.-r-TRlSTAN. 

TRISTAN. 

Señor ,  ¿adonde  vas? 

TEODORO. 

Lo  mismo  ignoro; 
Porque  de  suerte  estoy,  Tristan  amigo, 
Que  no  sé  dónde  voy  ni  quién  me  lleva. 
Solo  y  sin  alma,  el  pensamiento  sigo, 
Que  al  sol  me  dice  que  la  vista  atreva. 
¿Ves  cuánto  ayer  Diana  habló  conmigo? 
Pues  hoy  de  aquel  amor  se  halló  tan  nue- 
Que  apenas  jurarás  que  meconoce,  [va. 
Porque  Marcela  de  mi  mal  segoee. 

TRISTAN. 

Vuelve  h&dacasa ;  que  á  los  dos  importa 
Que  no  noe  vean  juntos. 

TEODORO. 

¿De  qué  suerte? 

TRISTAN. 

Por  el  camino  te  diré  quien  corta 
Los  pasos  dirigidos  á  tu  muerte. 

TEODORO. 

iMi  muerte!  Pues  ¿por  qué? 

TRISTAN. 

La  voz  reporta, 

Y  la  ocasión  de  tu  remedio  advierte. 
Ricardo  j  Federico  m|  han  hablado, 

Y  que  te  dé  la  muerte  concertado. 

TEODORO. 

¿Ellos  á  mi? 

TRISTAN. 

Por  ciertos  bofetones 
El  amor  de  tu  dueño  Conjeturan , 

Y  pensando  que  soy  de  los  leones 
Que  á  tales  homicidios  se  aventuran, 
Tu  vida  me  han  trocado  á  cien  doblones, 

Y  con  cincuenta  escudos  me  aseguran. 
Yo  dije  gue  un  amigo  me  pedia 

8ue  te  sirviese,  y  que  hoy  te  serviria, 
onde  mas  fácilmente  te  matase, 
A  efeto  de  guardarte  desta  suerte. 

TEODORO. 

¡Plnniiera  áDios  que  alguno  me  quitase 
La  vida,  y  me  sacase  desta  muerte ! 

TRISTAN. 

¿Tan  loco  estás? 

TEOM)RO. 

f         ¿No  quieres  que  me  abrase 
Por  tan  dulce  ocasión  ?  Tristan,  advierte 
Que  si  Diana  algún  camino  hallara 
De  disculpa,  conmigo  so  casara. 
Teme  su  honor,  y  cuando  mas  se  abrasa. 
Se  hiela  y  me  desprecia. 

'  TRISTAN. 

,  Si  te  diese 
Remedio,  ¿qué  dirás? 

TEODORO. 

Que  á  tí  se  pasa 
De  Ulises  el  espirita. 

TRISTAN. 

Slftiese 
Tan  ingenioso,  trae  á  tu  misma  casa 
Un  generoso  paare  te  trigese, 
Con  que  fueses  teual  á  la  Condesa, 
¿No  saldrías,  SenoTí  con  esta  empresa? 
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TKOBOBO. 

Eso  es  8iD  dada. 

TftlSTAN* 

El  conde  LudoTico» 
Caballero  ya  viejo,  habrá  veiote  años 
Que  enviaba  4  Malta  un  hijo  de  ta  nom» 

[bre, 
Qtte  era  sobrino  de  su  gran  maestre. 
Cautiváronle  moros  deBiserta , 

Y  nunca  supo  déí ,  muerto  ni  vivo. 
Este  ba  de  ser  tu  padre,  y  tú  so  bijo, 

Y  yo  lo  he  de  trazar. 

TEODOBO. 

Tristao,  advierte 
Que  puedes  levantar  alguna  <;osa 
Que  nos  cueste  á  los  dos  la  honra  y  vida. 
(Vanse,) 

^ala  del  palacio  de  la  Condes*. 

ESCENA  V. 
TEODORO,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

A  casa  hemos  llegado.  A  Dios  te  queda; 
Que  tü  serás  mando  de  IMana 
Aatfsque  den  las  do<^e  de  mañana. 

{Voic.) 
ESCENA  VL 

TEODORO. 

Bien  al  contrario  pienso  yo  dar  medio 
A  lan(o  mal,  pues  el  amor  bien  sabe 
üueno  tiene  enemigo  que  le  acabe 
Con  mas  facilidad  que  tierra  en  medio. 
Tierra  quiero  poner,  puesque  remedio, 
Con  ausentarme,  amor,  rigor  tan  grave. 
Pues  no  hay  rayo  tan  fuerte  que  se  alabe 
Que  eatr6  oq  lalierra,  de  tu  ardor  reme- 

[dio. 
Todos  los  que  Negaron  á  este  punió. 
Poniendo  tierra  en  medio  te  4)lvidaron ; 
Que  en  tierra  al  fin  le  resolvieron  juntó. 
Y  la  razDO  que  de  olvidar  hallaron , 
Es,  que  amor  se  confiesa  por  difunto, 
Pues  que  con  tierra  en  medio  le  edterra- 

[roo. 
ESCENA  VU. 

DIANA.- TEODORO. 

,      DIANA. 

ifistás  ya  mas  mejorado 
De  tus  tristezas,  Teodoro? 

TEODOBO. 

SI  en  mis  tristezas  adoro, 
Sabré  estimar  mi  cuidado. 
No  quiero  yo  meijorar 
De  fa  enfermedad  que  tengo. 
Pues  solo  á  estar  tnste  vengo 
Cuando  imagino  sanar. 
¡Bien  hayan  males  que  son 
Tan  dulces  para  sufrir, 
Que  se  ve  un  hombre  morir, 

Y  estima  su  perdición! 
Solo  me  pesa  que  ya 
Esté  mi  mal  en  estado. 
Que  he  de  aláar  mi  cuidado 
De  donde  su  du^oestá. 

DIANA. 

¡Ausentarte!  Pues  ¿por  qué? 

TEODOIO. 

Quiérenme  matar. 

DIANA. 

Si  harán. 

tEODORO. 

Envidia  &  ml  mal  tendrán, 
Que  bien  al  principio  fué. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPfS  DE  VEGA  CARPIÓ. 


I  Con  esta  ocasión,  te  pido 
I  Liceocia  para  irme  á  España. 

DUNA. 

Será  generosa  hazaña 
De  un  hombre  tan  enteodido; 
Que  ooD  eso  quitarás 
La  ocasión  de  tus  enojos, 

Y  aunque  des  agua  á  mis  qjús, 
Honra  á  mi  casa  darás. 
Que  desde  aquel  bofetón 
Federico  me  na  tratado 
Como  celoso,  y  me  ha  dado 
Para  dejarte  ocasión. 
Vete  á  España ;  que  yo  haré 
Que  te  dénieeis  mil  escudos. 

TEODOBO. 

Haré  tus  contrarios  mudos 
Con  mi  ausencia.  Dame  el  pié. 

DIANA. 

Anda,  Teodoro.  No  mas. 
D^ame ;  que  soy  mijg'er. 

TEOhORO.  (Ap,) 

Ll<Mra ;  mas  ¿qué  puedo  hacer? 

DUltA. 

En  fin,  Teodoro,  ¿te  vas? 

TEODORO. 

Si,  SeUora. 

DUNA. 

Espera...  Vete... 
Oye. 

TEODORO. 

¿Qué  mandas? 

DIANA. 

No,  nada; 
Vete. 

TEODORO. 

Voyme. 

DIANA. 

(Ap,  Estoy  turbada. 
iHay  tormento  que  inquiete 
Como  una  pasión  de  amor  ?) 
¿Noereaido? 

TEODORO. 

Ya,  Señora, 
Me  voy.  {Yase,) 

DIANA. 

¡Buena  quedo  agora! 
¡Maldígate  Dios,  nonor ! 
Temeraria  invención  fuiste, 
Tan  opuesta  al  propio  gusto. 
iQa;én  te  inventó  ?  Mas  fué  justo, 
Pues  que  tu  freno  resiste 
Tantas  cosas  tan  mal  hechas. 
(Vuelve  Teodoro.) 

TEODORO. 

Vuelvo  á  saber  si  hoy  podré 
Partirme. 

DIANA. 

Ni  yo  lo  sé. 
Ni  tü,  Teodoro,  sospechas 
Que  me  pesa  de  mirarte. 
Pues  que  te  vuelves  aqui. 

TEODORO. 

Señora,  vuelvo  por  mi. 
Que  no  estoy  en  otra  parte ; 

Y  como  me  ne  de  llevar. 
Vengo  para  que  me  des 
A  mi  mismo. 

DUNA. 

Si  después 
Te  has  de  volver  ^  buscaí;, 
No  me  pidas  que  te  dé. 
Pero  vete;  que  el  amor 
Lucha  con  mi  noble  honor, 

Y  vienes  th  á  ser  traspié. 
Vele,  Teodoro,  de  aqui ; 
No  te  pidas,  aunque  puedaí; 
Que  yo  seque  sí  te  quedas» 


Allá  me  llevas  ámL 

Quede  vuestra  sefioria 
Con  Dios. 

ESCENA  Vni. 

DIANA. 

¡Maldita  ella  sea. 
Pues  moquita  que  yo  sea 
De  quien  el  alma  (jaeria! 
¡Buena quedo  ya  sm  quien 
Era  luz  ae  aquestos  cgos ! 
Pero  sientan  sus  enojos : 
Quien  mira  mal.  llore  bien. 
Ojos,  pues  oá  habéis  puesto 
En  cosa  tan  desigual, 
Pagad  el  mirar  Um  mal ; 

Sue  no  soy  la  culpa  desto. 
as  no  llor»! ;  que  también 
Tiempla  el  mal  Uorar  los  ojos ; 
Pero  sientan  sus  enojos : 
Quien  mira  mal^  Uoí^  bien. 
Aunque  tendrán  ya  pensada 
La  disculba  para  todo; 
One  el  sol  los  pone  en  el  lodo, 
I  no  se  le  pega  nada. 
Lueso  bien  es  que  no  den 
En  llorar.  Cesad,  mis  ojos. 
Pero  sientan  sus  enojos : 
Quien  mira  mal  llore  bien. 

ESCENA  IX. 

HARCELA.-DIANA. 

■ÁRCELA. 

Si  puede  la  confianza 
De  los  afios  de  servirte 
Humildemente  pedirte 
Lo  que  justamente  alcanza, 
A  la  mano  te  ha  venido 
La  ocasión  de  mi  remedio, 

Y  poniaido  tienden  medio. 
No  verme  site  be  ofendido. 

OTANA. 

¿De  tu  remedio,  Bíarcela? 
¿Cuál  ocasión?  Que  aqui  estoy. 

■ABCELAk 

Dicen  que  se  parte  hOy, 
Por  peligros  que  reoela, 
Teodoro  á  España,  y  con  él 
Puedes,  casada,  enviarme, 
Pues  no  verme  es  remediarme 

DIANA. 

I  Sabes  tú  que  querrá  él? 

■AECBU. 

Pues  ¿  pidiérate  yo  á  Ü, 
Sin  tener  saüsfacion, 
Remedk)  en  esta  ocasión  ? 

DIANA. 

¿Hasle  hablado? 

■AaCELA. 

Yélámi, 
Pidiéndome  lo  que  digo. 

DUNA.  (Ap) 

iQué  á  propósito  me  viene    , 
&sta  desdicha! 

«ANGELA. 

Va  tiene 
Tratado  aquesto  conmigo, 

Y  el  modo  con  quejpodemos 
Ir  con  mas  couKMfidai. 

mANA.  (Ap.) 
í  Ay  necio  honor !  perdonad ; 
Que  amor  quiere  nacer  ettremos* 
Pero  no  sera  razón, 
Pues  que  podéis  demediar 
Fácilmente  este  pesar. 
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MARCBU. 

;No  tomas  resoladonf 

DIANA. 

NopodréviTirsintí, 
Marcela,  y  haces,  agravio  < 
A  mi  amor,  y  aun  ai  de  F&bio, 

?ae  sé  yo  que  adora  en  tL 
ote  casaré  con  éi; 
Deja  partir  á  Teodoro. 

HAHGEU. 

A  Fabio  aborrezco ;  adoro 
A'Seodoro. 

DIANA. 

(Ap.  iQaécrael 
Ocasión  de  declararme! 
Mas  teneos»  loco  amor.) 
Fabio  te  estará  mejor. 

■ÁRCELA. 

Sefiora... 

DIANA, 

ffo  hay  replicarme.    ( Vtf<«.) 
ESCENA  X. 
MARCELA. 

¿Onéintentanimposiblesmissentídos, 
Contra  tanto  poder  determinados? 

»ae  celos  poderosos  declarados 
aran  un  desatino  resistidos. 
Volved,  volved  atrás,  pasos  perdidos, 
Que  corréis  á  ini  fin  precipitaoos ; 
Arboles  son  amores  desdichados, 
A  quien  el  hielo  marchitó  floridos,    g ' 

Alebraron  el  alma  las  colores 
Que  eltirano  poder  cubrió  de  luto ; 
Que  hiela  ajeno  amor  muchos  amOreá. 

Venando  dé  esperar  daba  tributo, 
¿Qué  importa  la  hermosura  de  las  flores, 
Si  se  perdieron  esperando  el  fruto  ? 

(Kflwe.) 

Sala  en  easa  del  conde  Ludovico. 

EMENA.XI. 

EL  CONDE  LUDOVIGO,  CAMILO. 

CAULO. 

Para  tener  sucesión. 
No  te  queda  otro  remedio. 

LUDOVICO. 

Hay  muchos  aüos  en  medio, 
Oue  mis  enemigos  son, 

Y  aunque  tiene  esa  disculpa 
El  casarse  en  la  vejez, 
Quiere  el  temor  ser  jQez, 

Y  ha  de  averiguar  la  colpa. 

Y  podría  suceder 

§ue  sucesión  no  alcanzase» 
casado  me  quedase; 

Y  en  un  viejo  una  mujer 
Es  en  un  olmo  una  hiedra, 
Que  aunque  con  tan  vanos  lazos 
La  cubre  do  sus  abrazos. 

El  se  seca  y  ella  medra. 

Y  tratarme  casamientos 
Es  traerme  á  la  memoria, 
Camilo,  mi  antigua  historia 

Y  renovar  mis  tormentos. 
Esperando  cada  dia 
Cob  engaños  á  Teodoro, 
Veintetaos  há  qfie  le  lloro. 

ESCENA  Zn. 

UN  PAJE;  y  después,  TRISTAN 
T  FUBIO.— Dichos. 

MJK. 

Aquí  á  vuestra  seaoiia 


EL  PERIIO  DEL  HORTEUNO. 

Busca  nn  griego  mercader. 

LUDOVIGO. 

Di  que  éntie. 

{Avisa  el  paje  y  salen  Tristón  u  Furto 
cm  traje  griego.) 

TRISTAN.  ^ 

Dadme  esas  manos , 

Y  los  délos  soberanos. 
Con  su  divino  poder. 

Os  den  el  mayor  consuelo 
Que  esperáis. 

LD00V100. 

Bien  seáis  venido. 
Mas  ¿qué  causa  os  ha  traído 
Por  este  remoto  suelo? 

TRISTAN. 

De  Constantinopla  vioe 
A  Cliípre,  y  della  á  Venecia 
Con  una  nave  cargada 
De  ricas  telas  de  Persia. 
Acordéme  de  una  historia 
Que  algunos  pasos  .me  cuesta ; 

Y  con  deseo  de  ver 

A  Ñapóles,  ciudad  bella. 
Mientras  allá  mis  criados 
Van  despachando  las  telas,. 
Vine,  como  veis,  aqui. 
Donde  mis  ojos  confiesan 
Su  grandeza  y  hermosura. 

LUOOVIGÓ. 

Tiene  hermosura  y  grandeza 
Ñapóles. 

TRISTAI^ 

Asi  es  verdad. 
Mi  padre.  Señor,  en  Grecia 
Fue  mercader,  y  en  su  trato, 
El  de  mas  ganancia  era 
Comprar  y  vender  esclavos: 

Y  ansi,  en  la  feria  de  Aztéclias 
Compró  un  niño,  el  mas  hermoso 
Que  vio  la  naturaleza, 

Por  testi^  del  poder 

Que  le  dió  el  cielo  en  la  tierra. 

Vendíanle  algunos  turcos, 

Entre  otra  gente  bien  puesta, 

A  una  galera  de  Malta 

Que  las  de  un  bala  turquescas 

Prendieron  en  Ohafalonia. 

LUDOVICO. 

Camilo,  el  alma  me  altera. 

TRISTAN. 

Aficionado  al  rapaz. 
Compróle  y  llevóle  á  Armenia, 
Donde  se  crió  conmigo 

Y  una  hermana. 

LüDOVIGO. 

Amigo,  espera. 
Espera ;  qne  me  traspasas 
Las  entrañas. 

TBISTAN.  {Ap.) 

¡Qué bien  entra! 

LUDOVIGO. 

i  Dy o  cómo  se  llamabat 

TRISTAN. 

Teodoro. 

LUDOVIGO. 

i  Ay  cielo !  \  qué  ftiena 
Tiene  la  verdad  de  oírte! 
Lágrimas  mis  canas  riegan. 

TRISTAN. 

Serpalitonia,  mi  honnana, 

Y  este  mozo  ( \  nunca  fuera 
Tan  bello ! )  oon  la  ocasión 
De  la  crianza,  que  engendra 
El  amor  que  todos  saben. 
Se  amaron  desde  la  tierna 
Edad ;  y  á  dedsels  años. 

De  mi  padre  ea  cierta  ausencia. 


Ejecutaron  su  amor, 

Y  creció  de  suerte  en  ella, 

8ue  se  le  echaba  de  ver, 
on  cuyo  temor  se  ausenta 
Teodoro,  y  para  parir 
A  Serpalitonia  deja. 
Catiborratos,  mi  padre, 
No  sintió  tanto  la  ofensa 
Como  eKdejarle  Teodoro.    . 
Murió  en  efeto  de  pena, 

Y  bautizamos  su  bno; 

Que  aquella  parte  de  Armenia 
Tiene  vuestra  misma  ley, 
Aunque  es  diferente  iglesia. 
Llamamos  al  bello  niño 
Terímaconio,  que  queda 
Un  bello  rapaz  agora 
En  la  ciudad  de  Tepécas. 
Andando  en  Ñapóles  yo 
Mirando  cosas  diversas, 
Saqué  ün  papel  en  que  traje 
Deste  Teodoro  las  señas , 

Y  preguntando  por  él. 

Me  dgo  una  esclava  griega 
Qne  en  mi  posada  servia ; 
c  iCosa  qne  ese  mozo  sea 
El  del  conde  Ludovtcó?  » 
Dióme  el  alma  una  luz  nueva, 

Y  doy  en  que  os  he  de  hablar ; 

Y  por  entrar  eñ  la  vuestra. 
Entro,  según  me  dijeron, 
Eo  casa  de  la  condesa 

De  Belflor,  y  al  primer  hombre 
Que  pregunto... 

LUDO  vico. 

Ya  me  tiembla 
El  alma. 

TRISTAN. 

Veo  á  Teodoro. 

LODOVIGO. 

¡A  Teodoro! 

TRISTAN. 

El  bien  quisiera 
Huirse;  pero  no  pudo ; 
Dudé  un  poco,  y  era  fuerza. 
Porque  ei  estar  ya  barbado 
Tiene  alguna  diferencia. 
Fui  tras  el,  asile  en  iin, 
Habióme,  aunque  con  veiguenza , 

Y  dijo  que  no  dijese 

A  nadie  en  casa  quien  era, 
Porane  el  haber  sido  esclavo 
No  aiese  alguna  sospecha. 
Dijele :  «Si  yo  he  sabido 

Ene  eres  hijo  en  esta  tierra 
e  un  titulo,  ¿por  qué  tienes 
La  esclavitud  por  bajeza? 
Hizo  gran  burla  de  mi; 

Y  yo,  por  ver  si  concuerda 
Tu  historia  con  la  que  digo, 
Vine  á  verte,  y  á  que  tengas. 
Si  es  verdad  qü^ este  és  tu  lijo 
Con  tu  nieto  alguna  cuenta ; 

O  permitas  que  mi  hermana 
Con  él  á  Ñapóles  venga. 
No  para  tratar  casarse,    . 
Aunque  le  sobra  nobleza ; 
Mas  porque  Terimaconio 
Tan  ilustre  abuelo  vea. 

LODÓVIGO. 

Dame  mil  veces  ms  brazos; 
Que  el  alma  con  sus  potencias  * 
Que  es  verdadera  tu  historia 
En  su  regocyo  muestran. 
lAy,  hyo  del  alma  mia , 
Tras  tantos  años  de  ausencia 
Hallado  para  mi  bien! 
Camilo,  ¿qué  me  aeonseias? 
¿Iré  á  verle  y  conocerle? 

CABILO. 

¿Eso  dadas?  Parte,  vuela, 
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Y  añade  vida  en  sus  brazos 
A  los  años  de  tus  penas. 

LUD01IC0. 

Amigo,  si  quieres  ir  , 
Conmigo,  será  masaerU 
Mi  ()icba;  si  descansar, 
Aqm  aguardando  te  queda; 

Y  dente  por  tanto  bien 
Toda  mi  casa  y  hacienda ; 
Que  no  puedo  detenerme. 

TKISTAIf. 

Yo  dejé,  puesto  que  cerca, 
Ciertos  diamantes  que  traigo, 

Y  volveré  cuando  vuelvas. 
Vamos  de  aquí,  Mercapónios. 

FUMO. 

Vamos  9  Señor.     . 

TRISTAN. 

Bleaseeutrecas 
El  engañifo. 

FUMO. 

Huybónis. 

TBISTAN.     ' 

Andemis.  ^   ,  ^ 

{Yanse  Triitan  y  Furto,) 

CAMILO. 

¡Extraña  lengua! 

LUDOVICO. 

Vente»  Camilo»  tras  mi. 
(Vanse.) 


COJrEDf AS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

.    1  Mas  logar  en  el  peligro 
De  dejar  en  una  puerta. 
Con  el  armenio  turbante. 
Las  hopalandas  greguescas. 


Carpió. 

esisera  xvi. 

CELIO. — FEDEaUCO ,  RlCAliDO. 


Calle. 

E8GB1IA  XIII. 

TRISTAN ,  e»  el  portal  de  una  casa, 
cuya  puerta  etíá  cerrada;  PÜRIO, 
delante  de  la  puerta. 

TRISTAN.  (Abriendo  un  poco  la  puerta,) 
¿Trasponen? 

FOBIO. 

El  viejo  vuetei 
Sin  aguardar  coche  ó  gente. 
tristah. 

¿Cosa  que  esto  verdad  sea, 
Y  que  este  fuese  Teodoro? 

Fuaio. 
;  Mas  si  en  mentira  como  esta 
Qubiese  alguna  verdad  f 

TAISTAR. 

Estas  almalafas  lleva; 
Que  me  importa  desnudarme, 
Porque  ninguno  me  vea 
De  los  que  aqui  me  oonocen. 

FUIIO. 

Desnuda  presto. 

TBISTAN. 

¡Que  pueda 
Esto  ^  amor  de  los  hijos! 

FUMO. 

¿AdóádetaiBguardot 

TMSTAII. 

Espera, 
Fmió^eii  la  choza  del  olmo. 

rcMo. 
Adioa.  lYdse,) 

TRISTAN. 


t  Qué  tesoro  llega  ^^    ^^  ^  ^ 
Al  Ingenio!  {Soléala  calle,)  Aqoidebfljo 
Traigo  la  capa  revuelta , 
Que  camo  inedio  sotana 
Me  lapuae,  porque  hubiera 


ESGElf  A  XV. 

RICARDO,  FEDERICO.- TRISTAN. 

FEDIEBICO. 

Digo  que  es  este  el  matador  valiente 
Que  á  Teodoroha  de  dar  muerte  segura. 

MCAtlDO.  [te 

¡Ah  hidalgo!  ¿ansi  secumpleentrelagen- 

[cura, 

gue  honor  profesa  y  que  opinión  pro- 
0  que  se  prometió  tan  fácilmente? 

TEISTAIf. 

Se&or... 

Finmco. ' 

¿  Somos  nosotros  por  ventura 
De  los  iguales  vuestros?     ^ 

TBISTAIf. 

Sin  oirme, 
'  No  es  Justo  que  mi  culpa  se  confirme. 
Yo  estoy  sirviendo  al  misero  Teodoro, 
Que  ha  de  morir  por  esta  mano  airada; 
Pero  puede  ofender  vuestro  decoro 
Públicamente  ensangrentar  mi  espada. 
Es  la  prudencia  un  celestial  tesoro, 

Y  fué  de  los  antiguos  celebrada 
Por  única  virtud :  estén  nmy  ciertos 
Que  le  pueden  contar  entre  los  muertos. 
Estáse  melancólico  de  dia, 

Y  de  noche  cerrado  en  su  aposento; 

2ue  alguna  cuidadosa  fantasía 
e  debe  de  «cnpar  el  pensamiento. 
Déjenme  á  mi:  que  una  mOiada  fría 
Pondrá  silencio  á  su  vital  aliento; 

Y  no  se  precipiten  desa  suerte ; 
Que  yo  sé  cuándo  le  he  de  dar  la  muerte . 

FEPEBiGO.  [acierta. 

Paréceme,  Marqués ,  que  el  hombre 
Ya  que  le  sirve,  na  comenzado  el  caso. 
Mo  dudéis,  matarále. 
BicXano. 

Cosa  es  cierta. 
Por  muerto  le  contada 

FEDERICO. 

flablemospaso. 

TRKTAR. 

En  tanto  que  esta  muerte  se  concierta, 
Vusiñorias  ¿  no  tendrán  acaso 
Cincuentaescudos?tíuecomprar  ouerria 

Un  rodn,  que  volase  el  mismo  día. 

RICARDO. 

Aqui  los  tengo  yo.  Tomad,  seguro 
De  que,  en  saliendocon  aquesta  empre- 
Lo  menos  es-pagaro;.  [sa, 

TRISTAN. 

Yo  aventuro 
La  vida,  que  servir  buenos  profesa. 
Con  esto,adios;  que  no  me  vean,  procuro^ 
Hablar  desde  el  balcón  de  la  Condesa 
GoD  ToesLras  sefi  orias. 

FEDERICO. 

Sois  discreto. 

TRI8TAIC 

Ya  lo  verán  al  tiempo  del  títíio,  {fate.) 

FVPIRIGO. 

Bravo  es  el  hombre* 

RICARDO. 

Astuto  y  ingenioso. 

'FEDERICO. 

¡Qi0  bien  le  ha  de  matai! 

mCARDO. 

NotaMemeQte. 


CELIO. 

I  Hay  caso  mas  extraño  y  fabuloso? 

FEDERICO.  ^ 

¿Qué  es  esto,  Celio?  ¿Dónde  vas?  Deten* 

CELIO.  [^' 

Un  suceso  notable  y  riguroso 
Para  los  dos.  ¿No  veis  aquella  gente 
Que  entra  en  casa  del  conde  Ladovico? 

RICARDO. 

¿Es  muerto? 

CELIO. 

Que  me  escuches  te  suplico, 
A  darle  van  el  parabién  contentos 
De  haber  hallado  un  hijoque  ha  perdido. 
RICARDO.  [tentos, 

Pues  ¿qué  puede  ofender  nuesiros  ¡n- 
Que  le  naya  ^  ventura  sucedido? 

CELIO. 

.No  importa  álo8secretospensam¡CDt4)s 
lue  con  Diana  habéis  los  dos  teiüdo, 
»ue  sea  aquel  Teodoro,  su  criado , 
1]o  del  Conde? 

FEDERICO. 

El  alma  me  bas  turbado. 

RICARDO. 


ifiiio  del  Conde?  Pues  ¿de  qué  mansera 
Se  na  venido  á  saber? 

CELIO. 

Es  larga  bistoriay 
Y  cuéntanla  tan  varia,  qtie  no  hubiera 
Para  tomarla  ni  tiempo  ni  memoria. 

FEDERICO. 

I A  quién  mayor  desdicha  sucediera ! 

RICARDO. 

Trocóse  en  pena  mi  esperada  gloria. 

FEDERICO. 

Yo  quiero  ver  lo  que  es. 

RICARDO. 

Yo,  Conde,  os  siga 

CEUO. 

Presto  veréis  que  la  verdad  os  digo. 
{Vanee,) 

Sala  del  palacio  de  la  Condesa. 

C8GB1IA  XVn. 

TEODORO,  d^  camtiM;  MARCELA. 

MARCELA, 

En  fin,  Teodoro,  ¿te  vas? 

TEODORO. 

TÚ  eres  causa  desta  ausencia ; 
Que  en  desigual  competencia 
No  resulta  bien  jamás. 

■ABCELA. 

Disculpas  Un  falsas  daa 
Como  tu  engallo  lo  ha  sido ; 
Porque  haberme  aborrecido 

Y  haber  amado  á  Diana 
Lleva  tu  esperanza  vana 
Solo  á  procurar  su  olvido. 

TEODORO. 

¿Yo  á  Diana? 

KARCEU. 

Megas  tarde» 
Teodoro,  el  loco  deseo 
Con  que  perdido  te  veo 
De  atrevido  y  de  oobanie: 
Cobarde  en  que  ella  se  guarda 
El  respeto  que  se  debe; 

Y  atrevido,  pues  sealreve 
Tttbajezaisuyalor; 


Oue  enire  el  bonor  y  el  amor 
Hay  machos  montes  de  nieTO. 
Vengada  quedo  de  tí. 
Aunque  quedo  enamorada , 
Porque  olvidaré  vengada ; 
Ope  el  amor  olvida  aiisi. 
Si  Ce  acordares  de  mi. 
Imagina  que  te  olvido 
Porque  me  quieras ;  que  ha  sido 
Siempre  error  que  suele  hacer 
Que  vuelva  un  hombre  á  querer, 
Pensar  que  es  aborrecido. 

TEODORO. 

jQué  de  quimeras  tan  locas, 
rara  casarte  con  Fabiol 

HARCELA. 

TÚ  me  casas ;  que  al  agravio     / 
De  tu  desden  me  provocas. 

ESCETIA  XVm. 

FABIO.-^OicBOS. 

FABIO. 

Siendo  laa  horas  tan  pocas 
Que  aqui  Teodoro  ha  de  estar, 
Bieniíaces,  Marcela,  en  dar 
Ese  descanso  á  tus  ojos. 

TEODOBO. 

No  te  áéú  celos  enojos 
Que  han  de  pasar  tanto  mar. 

FABIO. 

En  fin  ¿le  Tas? 

TEODORO. 

¿No  lo  ves? 

FABIO.  ' 

Mi  stf  ora  viene  á  verte. 

S8GEB1AXIX. 
BIANA,DOROTEA,ANAIU)A.-DiCH0S. 

DIANA. 

¿Ya,  Teodoro,  desta  suerte? 

TEODORO. 

Alas  quisiera  en  los  pies, 
Cuanto  mas,  Señora,  espuelas. 

DUITA. 

¡Hola!  ¿Estiesa  rppa  á  punto? 

AlVARDA. 

Todo  está  aprestado  y  junto. 

PABio.  (Ap.  á  Marcela.) 
Enfln¿8eva? 

VARCELA. 

¡Y  tú  me  celas! 
híkHk,  (A  Teodoro,) 
Oye  aqui  aparte. 

TEoboRO. 

.^       .,       Aquí  estoy 
A  tn  servicio. 

NAKA. 

Teodoro, 
Tú  te  partes,  yo  te  adoro. 

TEODORO. 

Por  tus  crueldades  me  voy. 

OOtfA. 

S<^  quien  sabes :  ¿qué  he  de  hacer? 

níODORO. 

¿Lloras? 

WAHA. 

No;  que  me  ha  caído 
Algo  en  los  ojos. 

TRODORO. 

¿Si  ha  sido 
Amor? 

nUM4. 

jSi4ebedeaer; 


EL  raRHO  DEL  HORTELANO. 

Pero  mucho  antes  cayó, 
Y  agora  salir  querría. 

TEODORO. 

Yo  me  voy,  señora  mia  ; 
I  Yo  me  voy,  el  alma  no. 
I  Sin  ella  tengo  de  ir, 
'  No  hago  al  serviros  falta. 

Porque  hermosura  tan  alta 

Con  almas  se  ha  de  servir. 

¿Qué  me  mandáis?  Porque  yo 
:  Soy  vuestro. 

DUXA. 

{Qué  triste  dia! 

TEODORO.  f 

Yo  me  voy,  señora  mia ; 
Yo  me  V  oy ,  el  ahna  no« 

DIANA. 

¿Lloras? 

TEODORO, 

No;  que  me  ha  caído 
Algo»  como  á  u,  en  los  ojos. 

DIANA, 

Deben  de  ser  mis  enojos. 

TEODORO. 

Eso  debe  de  haber  sido. 

DIANA. 

Mil  niñerías  te  he  dado. 
Que  en  un  baúl  hallarás ; 
Perdona,  no  pude  mas. 
Si  le  abrieres,  ten  cuidado 
De  decir,  como  á  despojos 
De  Vitoria  tan  tirana : 
ff  Aquestos  puso  Diana 
Con  lágrimas  de  sus  ojos. » 

AiiARDA.  (Ap.  á  Dorotea,) 
Perdidos  los  dos  están. 

DOROTEA. 

I  Qué  mal  se  encubre  el  amor ! 

ANARDA. 

Quedarse  ñiera  mejor. 
Manos  y  prendas  se  dan. 

DOROTEA. 

Diana  ha  venido  á  ser 
El  perro  del  hortelano. 

ANARDA. 

Tarde  le  toma  la  mano. 

^    ,    DOROTEA. 

o  coma  ó  deje  comer. 

ESCENA  XX. 

LUDOVIGO»  CAMILO.— Dicaos. 

LmMVlCO. 

Bien  puede  el  regocijo  dar  licencia , 
Diana  ilustre,  á  un  hombre  de  mis  años 
Para  entrar  desta^  suerte  á  visitaros. 

DIAIIA. 

S^or  Conde,  ¿  qué  es  esta? 

'  LDDOYICO. 

Pues  ¿vos  sola 
No  sabéis  lo  que  sabe  toda  Ñapóles? 
Que  en  un  instante  que  llegó  la  nueva» 
Apenas  me  han  dejado  por  las  calles» 
Ni  he  podido  llega^á  ver  mi  hijo. 

DIANA. 

¿Quémo?Qaenoteentieiidoelregocyo. 

LUDOnCO. 

É Nunca  vusefioría  de  mi  historia 
[a  tenido  noticia ,  y  que  há  veinte  años 

Que  enviaba  un  niño  á  Malta  con  iu  lio, 
Y  que  le  cautivaron  las  nieras 
De  Ali  Bsijá? 

DIAHA. 

Sospecho  que  me  han  dicho 
Ese  suceso  vuestra 
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LUOOVICO, 

Pues  el  Cielo 
Me  ha  dado  á  conocer  el  hijo  mío 
Después  de  mil  fortunas  que  iia  pasado. 

DIANA. 

Con  justa  causa,  Conde,  me  habéis  dado 
Tan  buena  nueva. 

LDDOVIGO. 

^  Vos,  señora  nftli. 

Me  habéis  de  dar,  en  cambio  de  la  nueva. 
El  hgo  mió ,  que  sirviéndoos  vive. 
Bien  descuidado  de  que  soy  su  padre» 
íAy»  si  viviepi  su  difunta  madre! 

DIANA. 

¿Vuestro  hijo  me  sirve?  ¿Es  Fabio  acaso? 

LODOVIGO. 

No  Señora,  no  es  Fabio;quees  Teodoro. 

DIANA. 

¡Teodoro! 

LUDOVICO. 

SI,  Señora. 

TEODORO. 

¿Cómo  es  ^to? 

DIANA. 

Habla,  Teodoro,  si  es  tu  padreel  Conde. 

J^ODOVIGO. 

Luego  ¿es  aqueste? 

TEODORO. 

Señor  Conde,  advieru 
Vusefioría... 

LUDOVICO.      ' 

No  hay  qué  adverthr,  hijo, 
Hijo  de  mis  entrañas ,  sino  solo 
El  morir  en  tus  brazos. 

DIANA. 

¡Casoeitraño! 

ANARDA. 

jAy,  Señora!  ¿Teodoro  es  caballero 
Tan  principal  y  de  tan  alto  estado? 

TEODORO. 

Señor,  yo  estoy  sin  alma,  de  turbado. 
¿Hijo  soy  vuestro? 

LUDOVICO. 

Cuando  no  tuviera 
Tanta  seguridad,  el  verte  fuera 
De  todas  la  mayor,  i  Qué  parecido 
A  cuando  mozo  fui! 

TEODORO. 

Los  pies  te  pido, 

Y  te  suplico... 

LUDOVICO. 

No  me  digas  nada ; 

gne  estoy  Axera  de  mí.  ¡Qué  gallardía! 
ios  te  bendiga.  ¡  Qué  real  pres^cía ! 
Qué  bien  que  te  escribió  naturaleza 
£n  la  cara,  Teodoro,  la  nobleza! 
Vamos  de  aqui ;  vén  luego,  luego  toma 
Posesión  de  mi  casa  y  de  mi  hacienda ; 
Vén  á  ver  esas  puertas  coronadas 
De  las  armas  mas  nobles  deste  reino. 

TEODOflO. 

Señor,  yo  estaba  de  partida  á  España , 

Y  asi  me  importa. 

LUDOVICO. 

¿Cómo  á  Eq>afia^  {Bueno! 
España  son  mis  brazos. 

DIANA. 

Yo  os  suplico. 
Señor  Conde,  dejéis  aqui  á  Teodoro 
Hasta  que  se  reporte ,  y  en  buen  hábílo 
Vaya  á  reconoceros  como  hijo; 
Que  no  quiero  que  salsa  de  mi  casa 
pon  aqueste  alboroto  de  la  gente. 

LUDOVICO. 

Habláis  como  quien  sois  tan  caerdamen- 
D^arlesientopor  un  breve  Insüntei  [te. 
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Mas  porque  mas  rumor  no  se  levante, 
Me  iré ,  ro^ndo  á  vuestra  señoría  -     ' 
Que  sfn  mi  bien  do  me  anochezca  el  diau 

DUKA. 

Palabra  os  doy. 

LUDOVICO. 

Adiós,  Teodoro  mió. 

TEODORO. 

MQ  veces  beso  vuestros  píes. 

tUDOVJGO. 

Camilo» 
Venga  la  muerte  agora. 

CAMILO. 

¡Qué  gallardo 
Mancebo  que  es  Teodoro ! 

LDDOVICO. 

Pensar  poco 
Quiero  este  bien ,  por  no  volverme  loco. 

{Vame  Ludovico  y  CamUo,) 

ESCENA  XXI. 

DIANA,  TEODORO,  MARCELA,  DO- 
ROTEA ,  ANAROA ,  FABiO. 

DOROTEA. 

Danos  á  todos  las  manos. 

A?(ARDA. 

Bien  puedes ,  por  gran  seSor. 

DOROTEA. 

Hacemos  debes  favor. 

MARCELA. 

Los  señores  que  son  llanos 
Conquistan  las  voluntades. 
Los  brazos  nos  puedes  dar. 

OIATTA. 

Apartaos ,  dadme  lugar ; 
No  le  digáis  necedades. 
Déme  vuestra  señoría 
Las  manos ,  señor  Teodoro. 

TEODORO. 

Agora  esos  pies  adoro , 
Y  sois  mas  señora  mia. 

DIANA. 

Salios  todos  allá; 
Dejadme  con  él  un  poco. 

MARCELA. 

¿  Qué  dices ,  Fabio?  (Ap.  á  ¿/.) 

.   FABIO. 

Estoy  loco. 
DOROTEA.  (Ap.  á  Anarda,) 
¿Qué  te  parece? 

AlfARDA. 

Que  ya 
Miamanoqnerráser 
£1  perro  del  hortelano. 

DOROTEA. 

¿Comerá  ya? 

ARARDA. 

Pues  ¿no  es  llano? 

DOROTEA. 

Pues  reviente  de  comer. 

(Vanse  Maréela,  Fabio,  Dorotea  y 
Anarda.) 

E8GE1IAXXII. 

DIANA,  TEODORO. 

DIANA. 

¿NotevasáEspafia? 

TEODORO. 

¿Yot 

DIAlfA. 

¿NodicevnseRorla: 


c Yo  me  voy,  señora  mia » 
Yo  me  voy,  el  alma  no?» 

TEODORO. 

¿Burlas  de  ver  los  favores 
De  la  fortuna? 

DIANA. 

flaz  extremos. 
TEODona 
Con  Igualdad  nos  tratemos. 
Como  suelen  los  señores. 
Pues  todos  lo  somos  ya. 

DIANAé 

Otro  me  pareces. 

TEODORO. 

Creo 
Que  estás  con  menos  deseo: 
Pena  el  ser  tu  igual  te  da. 
Quisiérasme  tu  criado , 
Porque  es  costumbre  de  amor 
Querer  que  sea  inferior» 
Lo  amado. 

DIANA. 

Estás  engañado; 
Porque  agora  serás  mió, 

Y  esta  nocfatfLhe  de  casarme 
Contigo. 

TEODORO. 

No  hay  mas  que  darme : 
Fortuna,  tonte. 

DiANA. 

Confio 
Que  no  ha  de  haber  en  el  mundo 
Tan  venturosa  mujer. 
Vete  á  vestir. 

TEODORO. 

Iré  á  ver 
El  mayorazgo  que  hov  fundo, 

Y  este  padre  que  me  bailé 
Sin  saber  cómo  ó  por  dónde. 

DIANA. 

Pues  adiós ,  mi  señor  Conde. 

TEODORO. 

Adiós,  Condesa. 

DIANA. 

Oye. 

TEODORO. 

¿Qué? 

DIANA. 

¡  Qué !  Pues  ¿  cómo?  ¿A  su  señora 
Asi  respooMle  un  criado? 

TEODORO. 

Está  ya  el  juego  trocado , 

Y  soy  yo  ei  señor  agora. 

MANA. 

Sepa  que  no  me  ha  de  dar 
Mas  eolitos  con  Marcela , 
Aunque  este  golpe  le  duiala. 

TEODORO. 

No  nos  solemos  bijar 
Los  señores  á  querer 
Las  criadas. 

DIANA. 

Tenga  cuenta 
Con  lo  que  dice. 

TEODORO. 

Es  afrenta. 

DIANA- 

Pues  ¿quién  soy  yo? 

TEODORO. 

Mimiyer.  (Fate.) 

DIANA. 

No  hay  mas  que  desear:  tente,  fortuna, 
Como  dyo  Teodoro,  tente,  teaie. 


ESGERA  XXm. 

FEDERICO,  RICARDO.-DIANA. 

RICARDO. 

En  tantos  regocijos  y  alborotos 
¿  No  se  da  parte  é  los  amigos  ? 

DIANA. 

Tanta 
Cuanta  vuseñorías  me  pidieren. 

FEDERICO. 

De  ser  tan  gnoí  señor  vuestro  criado 
Os  las  pedim<^ 

DUNA* 

Yo  pensé,  señores  f 
Que  laspedis  (con  que  tícencia  os  pido) 
De  ser  Teodoro  conde  y  mi  marido. 

(Yase.) 

RICARDO. 

¿Qué  OS  parece  de  aquesto? 

FEDERICO. 

Estoy  siu  seso. 

RICARDO. 

4  Oh ,  si  le  hubiera  muerto  esto  pleaño  1 

FEDERICO. 

Vei8le,aqni  viene. 

SAGENA  XXHF. 

TRISTAN.-FEDERICO ,  RICARDO. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Todo  está  en  so  punte. 
¡  Brava  cosa !  ¡que  pueda  un  lacaírero 
Ingenio  alborotar  a  toda  Ñápeles  I 

RICARDO^ 

Tento,  Tristan ,  6  como  te  apdlidas. 

TRISTAN. 

Mi  nombre  natural  es  Quita-vidas. 

FEDERICO. 

¡  Bien  se  ha  echado  de  ver! 

TRISTAN. 

Hecho  estuviera, 
A  no  ser  conde  de  hoy  acá  esto  mnerte. 

RICABDO. 

Pues  ¿eso  importa? 

TRISTAN* 

Al  tiempo  que  et  cdQCierto 
Hice  por  los  trecientos  solamente , 
Era  para  matar,  como  fué  llano. 
Un  Teodoro  criado ,  mas  no  conde. 
Teodoro  conde  es  cosa  diferente ,    [to; 
Yesmenestorqueel  galardón  seaumen- 
ne  mas  costa  tendrá  matar  un  conde 
ue  cuatro  ó  seis  criados,  que  están 

[muertos. 
Unos  de  hambre  y  otros  de  esperanzas, 

Y  no  pocos  de  envidia. 

FEDERICO. 

¿Cuánto  quieres? 

Y  mátale  esu  noche.- 

TRtSTAB. 

MUescndoft 

RICARDO. 

Yo  tos  prometo. 

TRISTAN. 

Alguna  sefial  quiere 

RICABDO. 

Esta  cadena. 

•  TRISTAN. 

Cuenten  el  dinero. 

FEDBUfiO. 

YovQyáprevenillo. 

TRlSTAir. 

Yoámatalle. 
¿Oyeu? 

RICARDO. 

¿Que?¿qiiieieeiiiiaf  • 


s 


J 
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niSTAH. 

Todo  bOBobre  calle. 
(Van$e  Bicardo  y  Federico.) 

ESCENA  XXV. 

TEODORO.— TRISTAN. 

TEOOOBO. 

Desde  aqui  le  be  visto  hablar 
CoD  aquellos  matadores. 

TRISTAir. 

Los  dos  necios  soq  mayores 
Qoe  tiene  tan  gran  logar. 
Esta  cadena  me  han  dado , 
MU  escudos  prometido 
FürquehQyteniate. 

TEODORO. 

¿Qué  ha  sido 
Esto  qoe  tienes  tratado? 
Que  estoy  temblando»  Tristan. 

TltlSTAR. 

Si  me  Tio^s  hablar  griego , 

Me  dieras ,  Teodoro ,  lu€«o 

Has  que  estos  locos  me  dan. 

¡Por  vida  mia ,  que  es  cosa 

Fácil  el  ffregecizar! 

EUo  en  un  no  es  mas  de  hablar; 

Mas  era  cosa  donosa 

Los  nombres  qoe  les  decia : 

Aztéclias,  Gatiborratos» 

Serpaiitooia ,  Xipatos , 

Atecas,  Fllimoclía... 

^oe  esto  debe  de  ser  griego, 

Gtoio  ninguno  lo  entiende, 

Y  en  fin ,  por  griego  se  vende. 

nODORO. 

4  mil  pensamientos  llego 
Que  me  causan  gran  tristeza , 
Pues  si  se  sabe  este  engaño. 
No  hay  que  esperar  menos  oaSo 
Qoe  cortarme  la  cabeza. 

TRISTAIf. 

¿Agota  «ales  con  esot 

TEODORO. 

DeiBOiiio  debes  de  ser. 

TRISTAÜ. 

Deja  la  soerte  correr, 

Y  espera  el  fin  del  suceso. 

TEODORO. 

La  Condesa  viene  aqui. 

TRISTAN. 

Yo  me  escondo;  no  me  vea.  (Odltaie.) 
ESCSaiAXXVf. 

DIANA.— USODORO;  TRISTAN,  oeuUú. 

OUffA. 

1  No  eres  ido  á  verlo  padre » 
Teodoro? 

TEODORO* 

Una  orave  pena 
Me  detiene ;  y  nnalmente. 
Vuelvo  á  pedirte  licencia 
Para  proseguir  mi  intento 
DeiráEqiaoa* 

nuKA. 

Si  Marcela 
Te  ha  vuelto  4  tocar  alarma, 
Moy  josta  diseolpa  es  esa. 

nonoRo* 
¿YoMarcelat 

aiAHA. 

Poe8¿quétienest 

TBODORO. 

No  es  cosa  para  ponerla 
Desde  mi  boifti  la  oidoi 


BL  PERRO  DEL  HÓRtELANO. 

Habla,  Teodoro,  aunque  sea 
Mil  veces  contra  mi  honor. 

TEODORO. 

Tristan ,  á  quien  hoy  pudiera 
Hacer  el  engaño  estatuas , 
La  industría  versos ,  y  Creta 
Rendir  laberintos,  viendo 
Mi  amor,  mi  eterna  tristeza. 
Sabiendo  aue  Ludovico 
Perdió  un  iiijo,  esta  quimera  - 
Ha  levantado  conmigo. 
Que  soy  hijo  de  la  tierra, 

Y  no  be  conocido  padre 

Mas  que  mi  ingenio,  mis  letras 

Y  mi  pluma.  El  Conde  cree 
Que  lo  soy;  y  aunque  pudiera 
Ser  tu  marido,  y  tener 
Tanta  dicha  y  tal  grandeza , 
Mi  nobleza  natural 

Que  te  engañe  no  me  deja , 
Porque  soy  naturalmente 
Hombre  que  verdadprofesa. 
Con  esto ,  para  ir  á  España 
Vuelvo  4  [Medirte  liceacia ; 

?ue  no  quiero  yo  engañar 
u  amor,  tu  sangre  y  tus  prendas. 

DIANA. 

Discreto  y  necio  has  andado: 
Discreto  en  que  tu  nobleza 
Me  has  mostrado  en  declararte ; 
Necio  en  pensar  que  lo  sea 
En  dejarme  de  casar. 
Pues  he  hallado  á  tu  bsgeza 
El  color  que  yo  quería ; 
Que  el  gusto  no  está  en  grandezas, 
Sino  en  ajustarse  al  alma 
Aquello  que  se  desea. 
Yo  me  he  de  casar  contigo ; 

Y  porque  Tristan  no  pueda 
Decir  aq[ueste  secreto, 

Hoy  haré  que  cuando  duerma, 
En  ese  pozo  de  casa 
Le  sepulten. 

TRISTAN.  {Saliendo.) 
Guarda  afuera. 

niANA. 

¿Quién  habla  aqui? 

TRISTAN. 

¿Quién?  Tristan, 
Qoe  Justamente  se  queja 
De  la  ingratitud  mayor 
Que  de  miúeres  se  cuenta.  . 
Pues  ¡siendo  yo  vuestro  gozo* 
Aunaue  nunca  yo  lo  fuera. 
En  el  pozo  me  arrojáis ! 

DIAItA« 

iQoé!¿1oha8oidot 

TRISTAN. 

No  creas 
Que  me  pescarás  el  cuerpo. 

DIANA. 

Vuelve. 

TRISTAN* 

¿Quevoelva? 

DIANA. 

Qoefoélvas. 
Por  el  donaire  te  doy 
Palabra  de  que  no  tengas 
MayoB  amiga  en  el  mundo ; 
Pero  has  de  tener  secreta 
Esta  invención,  pues  es  toyt* 

TRISTAN. 

Sí  me  importa  que  lo  sea» 
¿  No  quieres  que  calle  ? 

TEODORO. 

Escocia. 
¿  Qoé  gente  y  qoé  grita  es  esta? 
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ESCENA  XXVta. 


LUDOVICO,  FEDERICO,  RICARDO, 
CAMILO,  FABIO,  MARCELA,  ANAR- 
DA » DOROTEA.  — DiCBOS. 

RICARDO.  {Dentro.) 
Queremos  acompañar 
A  vuestro  h|jo. 

{Salen  ludovicó,  Federico^  Ricardo ^ 
las  damas  g  los  criados.) 

FEDERICO.  (A  Ludovico.) 

La  bella 
Ñápeles  está  esperando 
Que  salga,  junta  á  la  puerta. 

LüDovico.  {A  Teodoro.) 
Con  licencia  de  Diana , 
Una  carroza  te  espera, 
Teodoro ,  y  iunta,  á  caballo, 
De  Ñapóles  la  nobleza. 
Vén ,  hüo ,  á  tu  propia  casa 
Tras  tantos  años  de  ausencia; 
Verás  adonde  naciste. 

DIANA. 

Antes  que  salga  y  la  vea ; 
Quiero ,  Conde ,  que  sepáis 
Que  soy  su  mujer. 

LUOOVICO. 

Detenga 
La  fortnna .  en  tanto  bien , 
Con  clavo  de  oro  la  rueda. 
Dos  hijos  saco  de  aqui , 
Si  vine  por  uno. 

FEDERICO. 

Llega, 
Ricardo,  y  da  el  parabién. 

RICARDO. 

Darle,  señores,  pudiera 
De  la  vida  de  Teodoro ; 
Que  celos  de  la  Condesa 
Me  hicieron  que  á  este  cobarde 

{Por  Trisían.) 
Diera ,  sin  está  cadena. 
Por  matarle  mil  escudos. 
Haced  que  luego  le  prendan  f 
Que  es  encubierto  ladrón. 

TEODORO. 

Eso  no;  que  no  profesa 
Ser  ladrón  quien  á  su  amo 
Defiende. 

RICARDO.  * 

¿No?Puesiquiénera 
Este  valiente  fingido  ? 

TEODORO* 

Mi  criado ;  y  porque  ten^a 
Premio  el  defender  mi  vida , 
Sin  otras  secretas  deudas, 
Con  licencia  de  Diana» 
Le  caso  con  Dorotea , 
Pues  que  s^  su  señoría 
Casó  con  rabio  á  Marcela; 

RICARDO. 

I  Yo  doto  á  Marcela. 

FEDERICO. 

Yyo 

A  Dorotea. 

UJDOVIGO* 

Bien  queda 
Para  mf ,  con  hijo  y  casa , 
£1  dote  de  la  Condesa. 

TEODORO. 

Con  esto ,  Senado  noble. 
Que  á  nadie  digáis  se  os  roega 
El  secreto  de  Teodoro, 
Dando ,  con  licencia  vuestra, 
Del  Perro  del  hortelano 
Tin  la  famosa  comedia, 


«i«MMa 


EL  ACERO  DE  MADRID. 


USARDO, 

BISELO, 

OTAVIO, 

GEBARDO, 

FLORENGO, 


caMíeroi, 


PERSONAS. 

LEONOR,  eiclava. 
mUDmClO,  viejo. 


TEODORA,  tía  de  Betisa. 
MARCELA,  dama. 
Mijsicos. 
Criados. 


La  etcena  e$  en  Madrid, 


ACTO  PRIMERO. 


Galle. 


BSGENA  PRIMEBA. 
USARDO,  RISELO. 

|.ISABIK)^  O^ 

Desde  aquí  la  podéis  ver. 

RISELO. 

"«  Notable  ha  estado  la  igiesiju 

LISABOO. 

/  Este  día  de  la  Cruz  . 

PoDen  cuidado  en  la  fiesta.  (^^"^ 

RISKLO. 

Si  Tiéradesá  Sevilla, 
Lo  dijérades  de  veras. 

LISARDO. 

Ya  he  sabido  ^e  ese  día 
Celebran  por  excelencia. 
Ya  sale...  y  sale  el  aurora ; 
Qne  esta  ¿rada  en  que  pasean 
Es  la  pnsTon  de  la  noche 
£d  commnas  v  cadenas. 
Cantad ,  lisonjeras  aves 
De  las  jaulas  ae  esas  rejas; 
Calles  de  Madrid,  volveos 
Prados  y  alfombras  de  seda. 
Caballos  de  aquestos  coches, 
Como  animales  y  fieras , 
Haced  regocijo  al  alba , 
Que  sale  vertiendo  perlas. 

RISELO. 

;Qaé  bien  ptotada  mafiana  1 

USAROO. 

Es  todo  amante  poeta. 

RISBLO. 

Paes .  por  Dios ,  qne  son  las  doce ; 
Que  a  mas  de  las  once  y  media 
Acabaron  el  sermón ; 

Y  si  vuestra  dama  bella 
Viene  á  ser  alba  4  las  doce^ 
Harto  mas  parece  fiesta ; 

Y  si  porque  sale  es  alba » 

Ya  por  lo  menos  no  es  fresca; 
>  Qne  Alas  doce  y  tres  de  mayo,       q, 
Antes  flecará  las  yerbas. 

LISARDO. 

Quedo,  por  Dios.  Estaos. . 

MBCBMAWL 

BELISA  T  TEODORA,  con  mntoi, 
— Diflios. 

TflOooM.  (A  Befísa,) 
Uevs  eordnra  y  modestia : 


^i 


Cordura  en  andar  de  espacio. 
Modestia  en  que  solo  veas 
La  misma  tierra  que  pisas. 

BELISA. 

Ya  hago  lo  que  me  oísdias. 

TEODORA. 

¿ Cómo  miraste  aquel  hombre? 

BELISA. 

No  me  dijiste  que  viera 
la  la  tierra?  Piies  dime : 
Aquel  hombre  ¿  no  es  de  tierra  ? 

TEODORA. 

Yo  la  que  pisas  te  digo. 

BELISA. 

La  que  piso  va  cubierta 
De  la  saya  y  los  chapines. 

TEODORA. 

¡Qué  palabras  de  doncella ! 
Por  el  siglo  de  tu  madre. 
Que  yo  te  quite  esas  tretas. 
¿Otra  vez  le  miras? 

BELISA.  . 

i  Yo?  io^ 

' TEODORA. 

Luego  ¿  no  le  hiciste  señas  ? 

BELISA.  * 

Fui  á  caer,  como  me  turbas 
Con  demandas  y  resi>nestas, 

Y  miré  quién  me  tuviese. 

BISELO. 

Cayó:  llegad  á  tenerla. 

LISARDO.  (Dando  la  manodBelisa.) 

Perdone  vuesamerced 
El  guante. 

TEODORA. 

|Hay  cosa  como  esta! 

BELISA. 

Besóos  las  manos ,  Señor; 
Que  si  no  es  por  vos ,  cayera. 

LISARDO. 

Cayera  un  ¿ngel ,  Seuora , 

Y  cayeran  las  estrellas 

A  quien  da  mas  lumbre  él  sol. 

TEODORA. 

Y  yo  cayera  en  la  cuenta.— 
Id ,  caballero ,  con  Dios. 

'tlSARDO. 

Él  os  guarde...  (Ap.  Y  me  defienda 
De  condición  tan  extrafia.) 

TEODORA. 

Ya  caíste:  irás  contenta 
De  que  te  dieron  la  mano. 

BELISA. 

Y  tá  lo  Irás  de  qne  tengas 
Con  que  podrirme  mis  días. 


TEODORA. 

¿  A  qué  vuelves  la  cabeza  ? 

BELISA.  ' 

Pues  ¿no  te  parece  que  es 
Advertencia  muy  discreta 
Mirar  adonde  cai , 
Para  que  otra  vez  no  vuelva 
A  tropezar  en  lo  mismo? 

TEODORA. 

I  Ay !  mala  pascua  te  venga, 
Y :  cómo  entiendo  tus  mafias ! 
[Otra  vez!  ¿Y  dirás  que  esta 
No  miraste  ai  mancebito? 

BELISA. 

Es  verdad. 

TEODORA. 

¿Y  lo  confiesas? 

BELISA. 

Si  me  dio  la  mano  alli, 

I  No  quieres  que  lo  agradezca? 

TEODORA. 

Anda ;  qne  entrarás  en  casa. 

BELISA. 

¡  Oh ,  lo  que  harás  de  quimeras ! 
{Vanselasdos.) 

ESGERA  m. 

LISARDO,  RISELO. 

BISELO. 

Ya  traspusieron  la  calle. 

USARdO. 

¡Aydemlt 

BISELO. 

i  Quién  es  aquella 
Arpia  que  la  acompaña  ? 

^         LISARDO. 

tina  tía,  que  pudiera 
Ser  agillela  de  la  envidia, 
Porque  es  entre  firaUa  y  duefla , 
Aguda  de  medio  arriba , 
Demedio  abijo  culebra. 
Todos  mis  intentos  muda. 
Ni  hablarla  ni  verla  d€¡ja ; 
Escribir  es  imposible : 
Con  mas  ojos  que  Argos  vela. 

ESCENA  !▼. 
BELTRAN.«*  Dichos. 

BELTRAR* 

Aguardé  que  te  apartases 
De  aquella  Circe  cruel , 
Para  que  cierto  papel 
A  dianumtes  me  feriases , 
Y  es  de  balde  aunque  me  dieral 
Por  cada  letra  on  oiamaote. 


\ 
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LlfiAfiDO. 

¿Es  burla,  Bdtran? 

BELTBAIf. 

¿Delante 
De  Biselo  burla  esperas? 
Lo  menos  be  referido. 
Tal  favor  viene  con  él , 

gue  la  fíinda  del  papel 
e  vale  lo  que  te  pido. 

{Muéstrale  un  guante,) 
AlsalirmevióBelisa: 
Uízome  con  una  estrella 
Saías ,  tan  linda ,  que  eo  ella 
Vieras  del  alba  la  risa. 
TJegó  á  la  pila  del  agua, 
'  Findó  Quererla  tomar, 

Y  volviéndome  á  mirar , 
(¡Mira  el  enredo  que  fragua!) 
Metió  un  papel  en  un  guante 

V  de  la  cruz  le  colgó, 
Gomo  perdido ;  á  quien  yo 
Luego  me  puse  delante. 
«  Mío  es ,  >  dije  á  la  gente 
>ue  á  tomar  agna  llepba; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Pues  bay  alma  que  los  pida.  [tía,  üsardo. 

{Lee,)  •nientrasduerme  ta  envidia desta  En  medio  de  tener 

>  Y  la  esclavina  si  despierta  vela,  Puesta  en  su  punto  la  cora , 

iTeescríbo  á  media  nocbe,  lumbre  mia;  Hará  la  cura  locura 

1 Y  pues  vivir  no  puedo  sin  cautela ,  Con  que  me;  echará  á  perder. 
>Oye  dos  cosas  que  el  amor  piadoso  BCtTRAiv. 

•Para  nuestro  remedio  me  revela.         /yo?  ¿Pues  tiene  Dios  criado 

»Yo  voy  fingiendo ,  mi  querido  esposo,  í^isimulo  como  el  miol 
»Oue  estoy  descolonda  y  opilada , 


? 


el  sol ,  que  ya  caminaba , 
Volvió  la  luz  a  su  oriente. 
Rióse  de  la  presteza  ^ 

Y  gracia  con  que  tomé 
El  guante. 

LISAApO. 

Muestra,  y  diré 
Que  ba  igualado  á  su  belleasa 
Su  divina  discreción. 

BELTRAN. 

Pues  ¿  no  lo  agradas  mas? 

USARDO. 

A  este  guante  deberás 
Calzas ,  ropilla  y  jubón. 

RELTRAN. 

¡Oh  milagro  soberano 

Y  de  ningún  hombre  oido ! 

iQue  un  ffuante  hiciese  uu  vestido, 
Siendo  oficio  de  la  mano ! 

Y  el  papel ,  ¿  qué  das  por  él  ? 

*     USARDO. 

Camisas  por  él  tendrás. 

BELTRAN. 

¡  Oh ,  papel ,  que  has  hecho  mas 
Que  un  molino  de  papel , 

Y  tan  semejante  fuiste  t 

Que  os  quedáis  los  dos  parejos , 
Pues  todos  mis  lienzos  viejos 
Limpios  y  nuevos  hiciste! 

L18ARD0. 

Guante,  si  con  vos  no  hago 
Locuras,  es  porque  quiero 
Ver  este  papel  primero : 
Perdonadme  si  no  os  pago 
£1  ser  cubierta  importante 
Deste  precioso  favor. 
Pobre  estaba ,  pues  amor 
Pidió  limosna  en  tal  guante. 
Pero  ¿qué  mucho  que  en  él 
Venga  el  papel  que  me  envía , 
Pues  allá  también  cubría 
Una  mano  de  papel? 

Y  pues  por  ella  le  gano, 

Y  de  mano  tanta  fe, 
Con  justa  causa  diré 

Que  es  pliego  de  aquella  manqi 

BELTRAN. 

Encareces  eon  razón 

La  mano  por  su  hermosura 

Y  su  fe,  pnes  te  asegura 
Que  es  papel  del  coraxoa* 
Lee,  Señor,  por  tu  vida^ 

USARDO. 

Leo ,  poniendo  ep  mis  ojoé 
Pe  tanto  amor  los  antojos  i 
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»Para  engañar  un  padre  tan  celoso  * 
»Y  una  tía  tan  mal  intencionada^ 
«Busca  un  médico  amigo  que  me  vea« 
»Y  avísale  de  todo ,  si  te  agrada. 
»Este  dirá  que  solo  quien  pasea 
«Con  el  acero  aqueste  mes  de  mayo 
«Sana  de  aqueste  mal ,  porque  lo  crea. 
>Yo  fingiré  también  algún  desmayo: 
xDaráme  los  jarabes  de  livianas 
•Cosas.aunquemi  amor  nóteme  un  rayo. 
«Saldré  con  este  achaque  las  mañanas, 
»Tal  vez  á  Atocha,  al  Prado  y  tal  al  Soto; 
«Que  por  ti  juzgaré  las  cuestas  llanas. 
lY  por  si  aqueste  velador  piloto 
iDe  mi  nave  medrosa  va  conmigo» 
»No  te  espantes  del  hábito  devoto. 
«Llévate  al  lado  algún  discreto  amigo, 
«Y  dile  que  eon  ellat  finja  amores^ 
«Quizá  me  dejará  que  hable  contigo. 
«Esto  me  enseña  amor,  que  mis  temores 
«Vence  con  su  iK)der ;  que  amar  aprisa 
«No  sufre  espacio :  si  los  hay  moeres , 
«Dime  tü  los  remedios.— TV  BeUea, » 
¿Qué  te  parece? 

BISELO. 

Que  creo 
Que  sn  amor  y  discreción 
No  tíenen  comparación 
Sino  es  su  mismo  deseo. 
¡Lindo  remedio! 

LISARBO. 

Extremado. 
Pero  ¿dónde  habrá  dotor 
Que  ayudé  á  mi  justo  amor? 

BISELO. 

Justamente  habéis  dudado. 
Aunque  mas  amiffo  sea » 
Ninguno  lo  querrá  hacer. 
Aunque  le  conste  el  saber 
El  buen  fin  que  se  desea. 
Es  el  médico  el  oficio  ; ' 

De  mas  confianza. 

BSLTBAN. 

Amor 
Dio  el  medio  y  dará  el  doctor. 

LISABOO. 

¿Tienes  perdido  el  juicio  ? 

BELTRAN. 

Ponedme  á  mí ,  si  queréis , 
Un  hábito  doctoral; 
Que  yo  sé  que  no  haré  mal 
Lo  que  los  dos  pretendéis.    - 
Dn  poco  sé  de  latín 
Delosrédpes,yharé 
Con  esto  poco  <rae  sé 
Que  tenga  salad. 

USARDO. 

En  fin « 
Ras  deencsjar  tns  locuras» 
BeUran ,  ea  toda  ocasión. 

RfSELO. 

Por  Dios ,  que  tiene  razón : 
Amor  es  todo  aventuras. 
Entre  estos  encantamentos 
Ejecuta  un  disparate. 

LISARDO. 

¿No  ves  que  es  este  un  orate? 
Destruirá  mis  pensamientoa. 

USBLO. 

¿Cómo? 


LISABDO,      . . 

Dijerasmnlo,  yyofio 
Que  lo  hubieras  acertado. 

BELTRAN. 

Prueba,  intenta. 

BISELO. 

No  temáis; 

?ne  Beltran  tendrá  mas  seso 
iendo  que  importa  al  sucesa 

LISARDO. 

Ahora  bien :  los  dos  estáis 
Dése  parecer,  yo  digO 

8ue  sea.  Vente  á  vestir. — 
ero  ¿quién  ha  de  dedr 
Que  le  envía? 

BISELO. 


¿pe  quién? 


Algún  amigo. 

LISABDO. 


BI8SL0. 

Del  padre. 

LISABDO. 

Eso  no. 
Sino  amiga  de  Belisa, 
A  quien  hoy  la  misma  en  misa 
Su  enfermedad  le  contó. 

BISELO. 

Vamos. 

LISARDO. 

•  Todas  las  razones 
Te  pienso  hacer  estudiar. 

BBLTBAN. 

¿Mas  que  me  ven^  á  quedar 
Con  doctor  de  opUaciones? 

(Vante.) 


Sala  «B  casa  de  Pradeodo. 

ESCENA  ▼. 

PRUDENCIO,  OTAVIO,  áe  eanOne; 
SALUGIO,  eo»  fieUro  p  maleta 

PRUDENCIO. 

Dadme  otra  vez  los  brazos  como  éeaéo; 
Que  la  primera  vez  fué  conio  amigo. 

OTAVIO. 

Una  y  mil  veces ,  mi  señor  Prudencio ; 
Que  miro  en  vos  el  rostro  de  mí  padre. 

FBODBNaO. 

¿Con  salud  queda  en  fin? 

OTAVIO. 

Para  serviros. 
—Lleva  t&  la malein  á  la  posada, 

Salocío. 

nimBNCio. 
¡Qué  posada !  ¿Tal  agravio 
Queréis  nacer  á  nuestra  casa,  Otavio? 
ÍHola,Leonor!  ¿Nohay  uncriadoenoaant 

mcEMAyt 

LEONOR.— Didos. 


• 


> 


i 


¿Qnémfindas? 


LSON0Í« 


I 


PBÜDENGIO» 

TomalttegoM|iiMtidpti 


Y  Uaiiii esa mnehacha y  isa  tia.     - 
Di  que  esiá  aquf  su  primo.  •  * 

LEONOB. 

Muestre»  amigo. 

SALVGIO. 

Quien  á  vaesera  nei€ed  da  la  maleta. 
Le  diera... 

LEONOR. 

.Oiga. 

SALVCIO. 

Toda  la  estafeta. 
(Vante  Itúnor  y  Saludo.) 

OTATIO. 

Bltti  me  parece  este  lugar, 
raDOKKcro. 

Je  todo  lo  mejor  que  tiene  EspaSa. 
Oanle  gran  migestad  aquesus  calles , 
T  el  aire  saludable  que  las  bafia 
£s  el  mas  importante  cortesano. 

OTATIO. 

¡Notables  ediGeios! 

PBDOEITCIO. 

Vansebadendo. 
E8CE1IA  VII. 

TEODORA,  BEUSA. -PRUDENCIO, 
OTAVIO. 

TEODORA. 

Dadme,  Señor,  las  manos. 

OTAVIO. 

¡Oh,S^ora! 

PRUDENCIO. 

Vuestro  sobrino  regalad,  Teodora.-- 
Tn  primo  abraza  tú. 

BELISA. 

Seáis  bien  venido. 

OTAVIO. 

Vos,  itti  señora ,  con  el  mismo  bailada. 
PorTuestroesclavometened,  queesjns- 

BELtSA.  [tó. 

Pior  mi  señor  os  tengo. 

FBüDE.'fCIO.' 

„    .  .  Tan  buen  huésped 

na  oe  nonrar  esta  casa  muchos  días. 

OTATIO. 

Swm  laTolnntad  con  que  entroen  ella 
Y  la  merced  tan  grande  que  recibo. 
Ya  no  me  pesa  del  temor  que  todos 
Me  pusieron  en  esto  del  despacho ; 
Que  dicenque  en  la  corte  los  que  vienen 
Por  nn  mes  á  negocios,  si  saheron 
De  su  casa  mancebos  y  lozanos, 
O  sequedanen  ella  6  vuelven  canos. 

ssoBRA  vm. 

LEONOR. -^DfOios. 


EL  ACERO  DE  MADRID. 

BEUSA.(^p.) 

Bien  dice ;  que  amor  lo  es , 
Que  mí  opilación  ha  sido. 

FRÜDENCIO. 

Sospecho  que  está  opilada. 

OTAVIO. 

¡Qué  lástima  y  compasión! 

PBUDBNCiO. 

Agora  es  buena  ocasión 
De  curarla. 

TEODORA. 

_,  Que  no  es  nada. 

Pienso  que  será  peor 
Ponerlas  cura. 

BELISA. 

Si  acaso 
Tuvieras  á  cada  paso  / 
Este  desmayo  y  dolor, 
A  fe  que  no  lo  dijeras. 

ESCENA  IX. 

LEONOR,  SALÜCIO,  y  despuéi,  Lf- 
SARDO  T  BELTRAN.— PRUDENCIO, 
BEUSA,  TEODORA ,  OTAVIO. 


LEO.tOB. 

A  la  puerta  está  un  doctor 
Que  me  dice  que  te  diga 
Que  le  envía  cierta  amiga 
De  mi  señora,  Señor. 

FHUDEICCrO. 

Dique  venga  en  hora  buena. 
{V<ue  Le&n&r.) 

OTAVIO. 

iDoctor?  ¿Hay  enfermo  en  cáaa? 

PRCOCKCIO. 

Ko  es  nada;  pero  si  pasa 
Adelante,  dará  pena. 
Misa .  de  haber  comidé    ' 
De«ie  barro  portugués.*. 


LEOIYOR. 

E!  doctor  entra.  Señor. 

PRUDENCIO. 

Llega  otra  silla ,  Leonor. 

LiSABDO.  (Ap.  á  Beltran,) 
Mira  que  has  de  hablar  de  veras. 
{Sale  BeUran  de  médico^  can  gorra^ 

capa,  guaiUei  y  sortijoi;  y  Lisardo 

can  él  de  acompañante.) 

*BBLTRAIf. 

Dios  guarde  á  vuestras  mercedes. 
¿Qué  es  de  la  enferma? 

TEODORA. 

Aqniestá. 

LISABDO.  {Ap.)  • 

¿Por  dónde  amor  no  entrará, 
Lince  de  tantas  paredes  ? 

BELTRA^r. 

Doña  Inés ,  cierta  señora 
A  quien  en  misa  contó 
Su  mal  Belisa,  me  habló 
Entrando  en  su  casa  agora ; 
Que  tiene  del  mismo  mal 
Una  niña.^El  pulso  venga. 

BELISA. 

Yo  le  aseguro  que  lenga 
En  él  bastante  señal; 
Forque  se  me  alborotó 
Después  que  entró ,  mucho  mas. 

LTSARDO.  (Ap.) 

Si  tú  desa  suerte  estás.  ' 

Gloria  mia,  ¿qué  haré  yo? 

A  fe  que  si  me  tomara 

El  pulso  á  mi ,  que  él  me  viera         i 

Con  calentura  tan  fiera ,  ^^'^ 

Que  los  dedos  se  abrasara. 

BELTRAII. 

Venga  esotro  pulso;  que  este 
Ya  nos  dUo  la  verdad. 

PRUDENCIO. 

¿Si  tendrá  necesidad^ 
Señor  doctor,  que  se  acueste  ? 

BELTRAN. 

Sospecho  que  fuera  bien ; 
Mas  no  es  agora  razón : 
Presto  llegará  ocasión , 
En  que  el  jarabe  le  den. 
Cuénteme  agora  qué  siente, 
1  dígamela  verdad. 


BEUSA. 

Siento-una  gran  soledad 
De  hablar  y  tratar  con  gente. 
Allegóme  ala  ventana, 

Y  aunque  mucha  gente  veo. 
No  está  allí  lo  que  deseo, 

Y  quítaseme  la  gana. 
Aquí ,  sobre  el  corazón , 
Se  me  ponen  unas  cosas. 
Que  me  quitan  enfadosas 
La  vital  respiración. 
Cuando  algo  quiero  gozar. 
Se  pone  en  la  visu  mía 
Una  cosa  como  tía , 

Que  no  me  deja  mirar. 
Digo  como  tia  grande 

Y  como  viva  persona , 
Que  me  cansa  y  apasiona 
De  que  no  mirar  me  mande ; 
Que  no  siendo  con  intento 
De  ofender  á  Dios  jamás» 
Desto  de  no  mirarás 

No  sé  que  haya  mandamiento. 
Tras  esto  la  opilación, 
Que  esto  me  suele  causar. 
Tampoco  me  deja  hablar,  ' 

Y  apriétame  el  corazón. 
Querría  hablar  y  no  puedo; 
Mas  agora  espero  en  Dios 
Que  ten^  de  hablar  por  vos , 
Si  desopilada  quedo.- 

BELTRAN. 

Aquí  hay  mucho  que  decir ; 
Mas  no  da  eí  tiempo  lugar. 
Yo  haré  que  podáis  hablar 

Y  honestamente  reír. 

Al  subir  cuesta ,  escalera 
O  otra  cosa ,  ¿qué  sentís? 


BEUSA. 

Siento  ahogarme. 

BERTRÁN. 

¿No  subís 
Ligera? 

BELISA. 

4 Cómo  ligera? 

BELTRAN. 

Ahora  bien ;  pues  vos  podréis 
Muy  presto,  y  tan  solo  quiero 

8ue  por  agora  el  acero 
uaUro  mañanas  toméis , 
Y  os  salgáis  á  pasear 
Al  Soto,  Atocha  ó  al  Prado ; 
Pero  con  mucho  cuidado 
De  que  el  sol  no  os  ha  de  d.'ir ; 
I  Porque  allá  Galeno  dice 
I  Que  cuando  acero  tometur, 
Solincapitenondetur^ 
'^Que  á  la  cura  contradice, 

LISARDO.  (Ap.) 

¡Maldígate  Dios ,  amén  1 
Si  estos  supiesen  latín , 
Yo  soy  perdido. 

BELTRAN. 

Y  en  fin, 
Mañana  comienza  bien ; 
Pori|ue  ayer  fué  oposición, 
Y  dice  el  dotor  Laguna 
Queperopposiía  luna 
Non  fiatulla  emisión. 

LISARDO.  (Ap,) 

¿Otra  locura?  |Ay  de  mil 

BELTRAN. 

Sin  esto,  desde  este  día 
No  habrá  la  melancolía 
De  que  os  lamentáis  aqoi, 
Porque  yo  os  quiero  euviar 
Músicos  ,  v  por  agora 
Esta  sortija,  Señora, 
Dé  grande  virtud ,  prestir 
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Pero  iámbien  advertid 
Que  sin  prenda  no  la  doy , 
Porque  es ,  á  fe  de  quien  soy , 
Ajena. 

PRUDENCIO. 

¡Jesús!  Decid 
Qué  prenda  queréis  por  ella. 

BELTRAN. 

Basta  esa  vuestra,  Belisa. 

PRUDENCIO^. 

Quitalela ,  niña ,  aprisa. 
¿Que  hay  tanta  virtud  en  ella? 

OTAVIO. 

¿Es  uña  de  la  gran  tiiestia , 
Señor  dotor? 

BELTRAR. 

No,  Señor; 

fue  otra  hall  aramos  mayor, 
ín  dar  buscarla  molestia. 
Esta  es  de  cierto  animal 
Que  á  las  mujeres  adora , 

Y  esta  es  la  causa  que  agora 
Resulta  en  efeto  igual. 

US  ARDO.  {Ap.) 

En  esto  anduvo  discreto. 
Bien  mi  sortna  le  dio , 
Bien  la  suya  fe  tomó. 

BELTRAÜ, 

Mañana  salga  en  efeto. 
Después  que  tome  hasta  media 
Escudilla  reposada 
Del  agua  bien  acerada , 

8ue  desopila  y  remedia, 
on  el  ir  á  pasear, 
Todas  las  opilaciones; 
Que  á  la  tarde  bendiciones 
Pienso  que  me  habéis  de  echar. 
Señor  licenciado ,  mire      (A  LUarth.) 
Este  pulso  desta  dama.— 
Es  estudiante  de  fama ; 
Llegue  pues,  no  se  retire. 
Está  un  poco  vergonzoso , 
Gomo  es  agora  pasante. 

{Liiarda  toma  el  pulso  á  Belisa.) 

LISARDO. 

Algo  está  febricitante , 
Intercadente  y  dudoso. 

Ap.  ¿Hay  tan  grande  atrevimiento 

^  mo  decir  bernardinas?) 

BBLTRAlf. 

A  ciertas  damas  vecinas 
Vcj  á  ver. 

LISARBO.  (Ap.) 

'  ¡Qué  gloría  siento! 
PRUDENCIO.  (Dando  dinero  d  Beltran.) 
Sírvase  vuesamerced, 

Y  peAlone. 

BELTRAR. 

No  haré  tal. 
LISARDO.  (Ap.  d  BeUran.) 
¿Tomistelo? 

BBLTRAlf. 

(Pesia  Ul! 
Dios  gnardd  á  vuesamerced. 
{Yanu  Lioardo  y  Beltran.) 

ESCENA  X. 

PRUDENCIO,  TEODORA ,  BELfSAi 
OTAYIO,  LEONOR,  SALUQO. 

PRÜI^EKCIO. 

(Qoedas  algo  consolada? 

BELISA. 

Bame  dado  grao  consueto; 
Que  parece  que  del  dalo 


Go 


Trsúo  la  d^cia  estudiada^ 

PRUDENCIO. 

Hágase  esta  noche  el  agua, 
Teodora ,  por  vida  mi  a , 
Porque  antes  que  salga  el  dia... 

BELISA. 

¡  Qué  bien  mi  engaño  se  fragua! 

PRÜDEI<ICIO. 

Salga  esta  niña  hacia  el  Prado 
Con  Leonor ;  que  bastará. 

TEODORA. 

I  Sola  con  Leonor  irá  ? 
vaya  con  ella  un  criado » 
Y  yo  iré  también  con  ella. 

BELISA.  (Ap.) 

¡Perdida  soy! 

OTAVIO. 

Si  queréis 
Que  la  acompañe,  tendréis 
On  escudero. 

^  PRODBlfCIO. 

No  es  el  la, 
Otavk) ,  tan  gran  señora , 
Que  ese  escudero  merezca. 
Vamos  adonde  os  ofrezca  ^ 
Esta  humilde  casa  agora,  ^ 

No  el  aposento  que  os  debe» 
Pero  d  de  su  voluntad. 

OTAVIO. 

Para  darme  calidad, 
Vuestra  misma  sangre  os  mtléve. 
(Ymae  Teodora ^  Belisa^  Prudenrío  y 
Leonor.) 

ESCENA  XI. 

OTAVIO,  SALUGIO. 

OTAVIO. 

¡Ay,  Saludo,  qué  miger 
Para  propia! 

SALUCIO. 

Silaestíma 
Tu  amor,  ponía  para  prima ; 
Que  no  es  difícil  de  hacer 
Al  instrumento  deseo; 
Que  una  prima  es  consonanda 
Notable. 

OTAVIO. 

Si  es  de  importancia 
wSer  para  sacarla  Orreo, 
Haré,  Saludo,  lo  mismo. 

SALOCIO. 

Poco  espanto  me  dará ; 
Que  cualquier  amante  está 
A  las  puertas  del  abismo. 

OTAVIO. 

De  penas  pierde  el  recdo , 
Aunque  en  su  fuego  me  abraso ; 
Que  si  con  ella  me  caso , 
Pienso  estar  á  las  del  cido. 
(Vanoe.) 


CaUe. 


HARGEU,  FLORENaO. 

FLORENCIO. 

gue  guardes  esa  lealtad 
s  muy  conforme  á  quien  eres; 
Que  es  honra  de  las  mcüeres 
Guando  tienen  voluntad : 
Pero  es  menester  que  el  nombre 
Pague  en  la  misma  moneda; 
Que  *S  no ,  muy  neda  queda , 
Y  00  merece  otit)  noffibre. 


Porque  ser  leal  á  quieo 

No  la  ha  guardado  en  su  vida. 

Es  necedad  conocida, 

Y  no  vengarse  también. 
Riselo  sigue  su  gusto ; 
Signe  el  tuyo ,  y  no  seas  loca. 

MARCELA. 

No  pienso  mover  la  boca , 
Aun  para  darle  disgusto. 
Del  hombre  la  libertad 
No  se  sujeta  á  opinión , 

Y  en  la  miger  es  blasou 
De  sil  honra  la  lealtad. 
Por  d  misma  la  mujer 
Está  á  ser  buena  obligada , 
Porque  ser  casta  forzada 
No  se  debe  agradecer. 
Guando  por  vengarme  and , 
Venganza  en  minonor  hídese, 
iQuién  duda ,  si  le  perdilíse , 
Que  la  lomaba  de  mí  ? 
Demás  oue  no  eres  testigo , 
Florencio,  tan  abonado. 

Que  crea  ^o  que  haya  usado 
Tan  mal  termino  conmigo. 
Si  tü  de  tu  voluntad , 
Movido  de  un  noble  celo. 
He  dijeras  que  Riselo 
No  me  guardaba  lealtad, 
Algún  crédito  te  diera; 
Mas  si  tú  me  solicitas , 
Bien  es  razón  que  permitaa 
No  darte  crédito. 

FLORENCIO. 

Espera. 

MARCELA. 

¿Qué  ükke  puedes  tú  decir 
Que  no  sea  todo  en  razón 
9e  tu  loca  pretendon  ? 

FLORENCIO. 

¿Qaé  haa  de  perder  por  oir^ 

MARCELA. 

Mas  ¿qué  no  podré  perder? 
Todas  las  que  se  han  perdidc 
Fué  solo  de  haber  oído ,         . 
Porque  á  nacer  la  mujer        \ 
Sin  oídos,  mas  segura 
Por  vuestro  mar  caminara. 

Fi^oasKcio. 
Eso  fuera  d  te  hablara 
En  tu  ingenio  y  hermosura ; 
Quiérote  hablar  solamente 
En  abono  de  mí  honor : 
Sabrás  á  quien  tiene  amor 
Riselo  distintamente. 
Después  que  tiene  amistad 
Tan  estrecha  con  LisardP, 
Un  caballero  gallardo 
De  su  traza  y  de  su  edad. 
Traen  requiebros  los  dos 
Gerca  de  San  Sebastian ; 
Que  aili  las  flechas  les  dan, 
Aunque  iiinguua  por  Dios. 
AUi  ó  á  la  Trinidad 
Van  dos  señoras  á  misa « 
Una  que  llaman  Belisa, 
Guya  hacienda  y  calidad 
Hace  p€^  dicha  temer 
A  Lisardo  en  esta  villa , 
Aunque  es  hidalgo ,  el  pedÜIa 
A  su  padre  por  miger. 
Es  moza  cuyo  despejo , 
Rostro,  galaa y  tocado 
No  viene  mal  consultado 
Gada  dia  con  su  es;^o« 
Sale  de  la  iglesia  hadendo 
Mil  caireles  con  d  manto; 
Pisa  firme ,  e^rlme ,  y  cuanto 
Va  mirando  va  rindiendo* 
Laotradioeáquetwtia, 
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llDJer  áé  m^jor  asiento» 
No  de  aquel  entendimiento 

Soe  parece  argentería, 
ay  rondó  y  conformidad  / 

De  sn  prudencia  y  tmen  trato  y   ( 
Con  nn  hábito  beato  ■ 

Sae  le  o^usa  autoridad, 
as  no  sé  si  la  anasaya 
(Que  no  sé  si  es  estameña) 
Tiene  desta  noble  dueña 
Los  pensamientos  á  raya ;     / 
Porgue  la  yeo  mirar 
A  Riselo  atentamente, 
Gomo  h  hurto  de  la  gente, 
Ya  al  salir  y  ya  al  entrar. 
Ayer  al  salir  de  misa, 
Las  dos  pasaron  delante, 

Y  puso  en  la  pila  un  ffuante 
No  sé  á  qué  áéto  Befísa ; 
Pero  sé  que  un  picaron , 
Lacayo  enjerto- en  truan, 
Que  sirve  al  dicho  galán 
Ya  de  ventor,  ya  de  halcón , 
Le  tomó  disimulado. 

Y  á  los  dos  se  le  llevo. 

MARCELA. 

Aun  no  imaginaba  yo 
Que  era  tanto  mi  cuidado. 
i£n  eso  entiende  Riselo, 

Y  el  amistad  de  Lisardo 

Vino  ¿  parar?  Yajqué  aguardo? 
Castice  su  engaño  el  cielo. 
Al  principio  imaginé 
Que  era  tu  aviso  ficción ; 
Que  una  olvidada  afición  » 

Es  sospechosa  en  la  fe , 

Y  es  el  camino  ordinario 
De  quien  ama  con  desden 
El  decir  que  quiere  bi^ 
A  otra  mujer  su  contrario; 
Mas  agora  que  los  cielos 
Me  declaran  la  verdad , 
No  es  ofender  mi  lealtad 
Tener  de  la  suya  celos. 

'  ípb ,  traidor  1  ¡  Que  por  el  gusto 
.  De  un  amigo  que  acompaña, 
;  Pague  mi  amorosa  hazaña 
i  Con  este  indigno  disgusto  I 
'  Pues  no  ha  de  pasar  asi» 
¿Sabes  la  casa? 

rL0RENCt0« 

Pues  ¿no? 

MARCELA. 

Vén  conmigo. 

rtORENCIO. 

^  Bien  sé  vo 

Que  le  hallarás  por  alu*        ' 

MARCELA. 

Si  mujer  de  confianza 
Ha  de  hacer  algún  error, 
No  será  interés  ni  amor. 
Dios  nos  libre  de  vénganla. 

(Vanse.) 


I'tseo  del  Prado. 
ESCENA  Xm. 

LISARDO  T  RISELO ,  con  eapai  de  eo^ 
lor,  ¡nsarroa  BELTRAN. 

LI8ARD0. 

](Hi,  cómo  tardan ,  Riselol 
¿Qué  he  de  hacer? 

BISELO. 

Anorté  Taiga. 

LISARDO, 

Tmo  qMt  ó»  «DTliltof  taiga « 
L-í. 


EL  ACERO  DE  MADRID. 
Deste  mi  sol ,  el  del  cielo. 

RISELO. 

Antes  no  saldrá  si  sabe 
Que  es  sol  y  que  fuera  está. 

BELTBAlf. 

Las  aves  le  cantan  ya  ^^ 

A  Belisa  en  voz  suave; 
cMañanicas  fioridas 
Del  mes  de  mayo 
Recordada  mí  niña. 
No  duerma  tanto.» 

LISARDO. 

Campos  de  Madrid  dichosos, 
Si  sois  de  sus  pies  pisados ; 
Fuentes,  que  por  ver  la  huerta 
Del  Duque  subis  tan  alto 
£1  cristal  de  vuestros  ojos , 
Que  asomáis  los  blancos  rayos 
Por  las  verdes  celosías. 
Muros  de  sus  verdes  cuadros ; 
Hermosa  alfoipbra  de  flores. 
Donde  tejiendo  y  pintando 
Está  la  naturaleza 
Mas  há  de  cinco  mil  afios; 
Arroyuelos  cristalinos, 
Ruido  sonoro  y  manso, 

?ue  parece  que  corréis, 
onos  de  Juan  Blas  cantando, 
Porque  va  corriendo  aprisa, 

Y  ya  en  tas  guyas  despacio. 
Parece  que  entráis  con  fugas, 

Y  que  sois  tiples  y  bajos ;    ■ 
Recordad  á  mi  niña, 

No  duerma  tanto. 

BISELO. 

Aves,  que  vais  por  tí  viento, 
Ya  del  sol  clarificado, 
Sobre  sus  plumas  tendiendo 
Vuestros  vistosos  penachos : 
Las  que  asomáis  por  los  nidos 
Las  cabezas  goijeando, 

Y  las  que  ya  en  altas  ramas 
Dais  buenos  dias  al  prado*; 
Trigos,  que  con  amapolas 

Y  mil  amarillos  lazos 
Sois  un  tapiz  de  verduras 
Sembrado  de  papagavps; 
Alamos  verdes,  a  quien 
Con  tantas  hojas  y  ramos 
Vistió  de  alegre  bbrea « 

A  pesar  de  octubre,  mayo; 
Para  que  la  niña  venga, 

8ue  está  esperando  Lisardo, 
ecordad  á  su  tia. 
No  duerma  tanto. 

BELTBAÜ. 

Tabernas  de  san  Martin, 
Generoso  y  puro  santo » 
Que  ya  ponéis  reposteros 
Como  acémilas  de  Baco: 
C^úones,  que  ya  os  cubrís 
Con  el  pan  de' leche  blanco ; 
Franceses,  qne  pregonáis 
Aguardiente  y  letuario; 
Carretones  de  basura , 
Que  vais  las  calles  limpiando; 
Roperos,  que  amanecéis 
Con  solicito  cuidado« 
Sin  ser  procesión  del  Corpus, 
Las  tiendas  entapizando; 

Y  vosotros,  aires  fríos^ 

Sue  dais  tos  y  resfriado» 
omadizo  y  otras  cosas 
A  los  que  salen  sudando; 
Porque  despierte  á  la  tía* 

Y  ella  á  Belisa,  si  acaso 
Duerme  descuidada  agora 
De  que  la  aguarda  Lisardo, 
Recordad  mi  fregona, 

No  duerma  tantOi 
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i  BISELO. 

No  me  parece  que  tiene 
De  tu  cuidado  pesar. 

LISABOO. 

Terrible  cosa  es  mirar 
Aquel  si  viene  ó  no  viene* 

BISELO. 

Mientras  penas,  como  sueles, 
Y  ella  el  levantarse  traza, 
Vaya  Reltran  á  la  plaza 
De  Antón  Martin  por  pasteles; 
Que  mientras  que  se  regale 
Nuestro  estómago  almorzando, 
Estarás  tú  contemplando  > 
Aquel  si  sale  ó  no  sale. 

LISABDO* 

Bárbaro  estás. 

BISELO. 

Libre  estoy. 

LISABDO. 

Es  para  el  entendimiento 
Amor  divino  sustento. 

BISELO. 

Pues  yo  al  cuerpo  se  le  doy ; 
Que  es  lo  que  aprovecha  y  vale. 

LISABDO. 

Yo  no,  porque  en  mis  deseos, 
A  un  favor  tras  mil  empleos , 
No  hay  manjar  que  se  le  iguale. 

BELTBAN. 

Alli  vienen  tres  mqjeres. 

USABDO. 

¿Tres?  ¿Adonde?... 

BBLTBAII. 

En  la  Carrera. 

USABDOé 

¿Son  ellas? 

BELTBAN. 

Aquí  me  espera. 

LISABDO. 

Linceen  mis  cuidados  eres. 
Mas  detente ;  que  ella  viene. 

BELTBAN. 

Ella  essük  duda.  Señor. 

LISABDO. 


¿Puede  haber  mayor  favor 
De  cuantos  el  amor  tiene? 


EflCERAXlV. 


TEODORA,  BELtSA  T  LEONOR,  ea» 
gombreros  de  pluma»  y  le»  ropa»  le^ 
vantadá»  al  u»o  de  Madrid ,  ó  en  chX" 
nela»  con  /Mfoiu».— Dichos. 

TEOD0BA. 

Mientras  mas  te  voy  diciendo 
Que  á  los  hombres  no  te  allegues; 
Que  mires  y  no  te  ciegues. 
Porque  cieg¡^  el  amor  viendo, 
Mas  te  acercas  y  te  allegas; 

Y  si  en  allegarte  das, 
Mariposilla  serás, 
Quemaráste  si  te  ciegas. 

BEUSA. 

\  Válgame  Dios,  y  qué  extraña 
Gonajcion  que  se  te  ha  hecho ! 
No  me  ha  de  ser  de  provecho, 
Sttu  rigor  me  acompaña, 
Ni  el  acero  ni  el  paseo. 
Ves  que  el  doctor  me  mandó 

8ne  viese  gente,  y  que  yo 
umpliese  cualquier  deseo ; 
Ves  que  á  mi  melancolía 
Es  aquesto  convenioite , 

Y  apirtasme  de  la  gento. 
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LiSARDO. 

¡Agora  si  Que  es  de  día. 

Agora  sí  qne  salió 

A  estos  campos  el  aurora! 

TEODORA. 

Laeco  i  d^aréte  agora 
iblai 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPS  DE  VEGA  CARPfO. 

tEOIIOIL 

Desmayóse  esta  señora. 

LtSARDO. 

¿Aquí  en  este  panto? 

LEOIfOR. 


Hablar  con  los  hombres  yo? 

BEUSA. 

Pues  icon  quiéh  tenco  de  hablar? 
¿Con  tas  batías?  ¡Discreción!... 

TEODORA. 

Para  aquesta  opilación 
Te  mandó  el  docto^  andar. 

BELISA. 

Y  ver  gente  y  hablar  gente , 

Y  andar  con  gente,  mejor. 
¿No  es  esto  verdad ,  Leonor? 

LEONOR. 

Y  jcómo  si  es  conveniente! 

Y  ¡cómo  si  es  de  importancia 
A  tanu  melancolía  I 

TEODORA. 

¡Oué  buen  testigo !  Esta  fría 
Puente,  cuya  consonancia 
Basta  para  desechar 
Del  alma  toda  tristeza , 
Mira,  ¡y  con  cuánta  belleza 
Sube  hasta  querer  entrar 
Por  ese  verde  aposento 
Del  jardín  del  Duque,  y  mira 
Las  blancas  perlas  que  tira. 
Rota  en  pedazos,  al  viento! 
[Mira  estos  árboles  verdes 
Que  le  hacen  toldoy  dosel. 
Para  que  debajo  del 
De  ningún  dolor  te  acuerdes! 
Habla  con  ellos ;  que  asi 
La  soledad  perderás. 

BELISA. 

Lindos  consejos  me  das. 

Y  ¿responderánme? 

TEODORA. 

Sí. 

FELISA. 

SéRores  árboles,  ^o 
Muy  buena  intención  traía 
De  decir  la  pena  mia 
A  quien  la  causa  me  dio. 
Para  aqueste  desafío 
Del  campo,  donde  ya  espero, 
El  pecho  armé  con  acero 
Pañi  dar  un  fllo  al  mió ; 
Mas  p^ra  la  impertinencia 
De  quien  no  me  deja  hablar, 
Desde  hoy  mas  le  pienso  armar 
'  Desta  forzosa  paciencia. 
Toda  la  noche  pasé 
Esperando  la  mañana ; 
Pño  Alé  esoeranza  vana. 
Pues  sin  hablar  me  quedé. 
SupUcoos,  árboles  verdes, 
Que  me  tengáis  por  fiel, 

Y  á  ti ,  mi  verde  laurel , 

Que  de  mis  males  te  acuerdes. 

LISAIDO. 

Harélo  sin  dada  ansf . 
Lomismotepidoyo. 

TEODORA. 

¿Qué  es  eso? 

BBLISA. 

El  árbol  habló. 

TEODORA. 

¿El  árbol? 

BELISA. 

Señora,  si. 

TEODORA. 

{Hay  tan  notable  insolencia  1 


BELISA. 

ÍEsto  te  en&da  también? 
iOs  cielos,  tía,  me  den 
Con  tas  eáfódos  paciencia. 


TEODORA. 

Pues  ¿'piensas  que  no  entendí 
Con  los  árboles  que  hablaste? 

BELISA. 

Poes  malicias  sospechaste. 

TEODORA. 

Y  ¿dónde  hay  laurel  aquí? 

BELISA. 

En  San  Jerónimo  hay  tantos, 
Que  puedo  hablarlos  ansí. 

TEODORA. 

Y  ¿  veslos  t6  desde  aquí? 
Gttbiios  luego  los  mantos » 

Y  demos  la  vuelta  á  casa ; 

§ue  ya  entiendo  tus  maldades, 
a  se  tus  enfermedades. 
Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 
Ya  sé  tus  opilaciones. 
Ya  sé  el  agua  de  tu  acero.  ^ 

Decirlo  átn  padre  quiero:  ■ 
Todas  fueron  invenciones. 
Gübrete  presto. 

BELISA. 

¡Esosfl 
Riñe,  riñe,  no  repares 
En  que  me  das  mil  pesares : 
Yo  me  moriré  por  tu 
Enciérrame  con  mi  mal. 
Máteme  melancolía,  — 

Para  mi  no  salga  el  dia. 
Sea  todo  tiempo  igual. 
iPlega  á  Dios  que  antes  de  un  mes 
En  otro  hábito  me  vea 
Llevar  donde  me  desea 
Tu  rigor,  para  que  esté9 
Contenta  de  ver  mi  vida 
Donde  á  Dios  pidiendo  estás; 
Que  enterrada  aun  no  dirás 
Que  estaré  bien  recogida  I 
Plega  á  Dios  que  crezca  el  mal, 

Y  reviente  el  corazón, 

Y  que  en  aquesta  ocasión 
Me  dé  una  gota  coral! 
Plega  á  Dios!. 
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LEONOR. 

I  Esto  has  querido. 

*  Mírala  ya  desmayada. 

LISARDO. 

¿CayóBelisa? 

BISELO. 

Alterada 
Está  su  tia.  ¿Qué  ha  sido? 

LEOIfOB. 

¿Ves  aqui  lo  que  has  causado 
Con  tu  mala  condición? 

TEODORA. 

¿Qué  le  he  dicho? 

,  LEONOR. 

Que  es  ficción: 
Bastante  ocasión  le  has  dado. 
¿Fingidodebedeser 
Mal  que  encarece  un  doctor 
Tan  grave?  —  ¡  Ah ,  Sefior ,  Señor  I 

TEODORA. 

¿Qqó  ea  lo  que  quieres  hacer? 

LCOnOR. 

I  Ah,  señores!  ¿tiene  alguno 
Sorúja  de  corazón? 

TEODORA* 

Ésta  es  mejof  invención. 

LISARDO. 

[Áp,  No  mas  temor  importime.) 
¿Qué  es  esto,  seüoras  mius? 


Acora. 
Tocad  sus  manos. 

LISARDO. 

¡Qué  frías  i 

TEODORA. 

¿Por  qué  las  ha  de  tocar?      O 

LEONOR. 

Porque  con  la  alteración 
Se  sosiegue  d  corazón. 

LISARDO.. 

ÍAp.  ¡Hay  mas  bien  que  desear !} 
^ondréle  aquesta  sortea 
Al  dedo. 

BELTRAN.  (Ap.) 

Basta ;  que  en  paz 
Amor  con  este  disfraz 
Viene  á  jugar  la  sortija* 

LISARDO. 

iHay  en  qué  poder  traer 
Agua  de  la  fuente? 

LEONOR. 

»; 

Que  un  búcaro  trae  aqui. 

(Saquete  de  ¡a  manga  un  barro.) 

RISBLO. 

Deso  debe  de  nacer 

Todo  el  mal  que  la  atormenta.-- 

Parte  A  la  fuente,  Beltran. 

{Va$e  Beltran,) 

E8GEII4  XV. 

LISARDO ,  TEODORA ,  RTSELO ,  LEO- 
NOR ;  BELISA ,  áeemayada. 

LISAUDO. 

Ifientñis  por  el  agua  van , 
Para  que  el  dolor  no  sienta, 
Quiero  decirle  al  oido 
Unas  palabras  notables. 

{Mhlalaaíoido,) 

TEODORA. 

Sí,  sí;  como  t6  las  hables,  lo 
Ella  cobrará  el  sentido.      * 

BISELO. 

Puso  Dios  virtud.  Señora, 
En  las  piedras,  cuanto  mas 
En  las  palabras. 

TEODORA. 

Jamás 
Pensó  Ter  esto  Teodora. 
tHay  insolencia  fundada 
Kn  tanta  ftierza  y  razón ! 

BELisA.  {DeipUrta,) 
¡Qué  dulce  eonsolacion! 

BISELO. 

¿Habló? 

TEODORA. 

Si,  después  de  hablada. 

BELISA. 

Parece  que  una  abcjUa» 
Cuyo  tierno  pico  adoro. 
Con  un  susurro  sonoro, 

8ne  todos  mis  males  quita, 
n  panal  de  miel  sabrosa 
En  el  oido  me  hada. 

TEODORA. 

¿Abda?  Alano  seria, 
Traidora,  en  tu  or^a  ociosa. 
(Hay  desrei^onza  como  estai 
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tlSARM). 

Sentaos  con  ella,  Sefiora ; 
Que  no  es  bien  que  suba  agora 
Ese  pedazo  de  cuesta. 
Sentaos  vos,  señor  Bíselo ,  i 

Junto  á  ella,  ▼  yo  estaré 
lunto  á  esta  dama,  porque 
(Que  no  lo  permita  el  cielo) 
.  Si  se  desmayare,  pueda 
Volverla  á  bajblar  al  oido. 

TEODORA. 

Esto,  Belisa,  has  querido. 
¡Qué  buena  tu  honra  queda! 

BELISA. 

Calle,  tía  de  mis  ojos; 

(Siéntanse  hi  cuatro,) 
Que  el  doctor  manda  que  ves 
Gente. 

TEODOBA. 

Y  ¿manda  que  esta  sea? 

{Comienza  RUelo  á  entretener  la  tia.\ 

Lisardo  y  Belisa  hablan  de  oido.) 

BISELO. 

No  reciba  deso  enojos 
Vuestra  merced:  oiga  acá. 

TEODORA. 

¿Qué  quiere  vuesamercedt 

RISEtO. 

Quiero  que  me  haga  merced 
De  escucharme. 

TEODORA. 

Acabe  ya. 

BISELO. 

Ese  moi^fl  de  estameña, 
Hábito  beato  y  grave; 
Ese  donaire  suave, 

gue  hará  maiiteca  una  peña ; 
sa  dulce  gravedad, 
Ese  claro  entendimiento,  ' 

Ese  honroso  fundamento 
0e  virtud  y  honestidad; 
Esos  ojos  regalados. 
Tan  estrellas  de  mi  empleo,  . 

Eue  cuando  ayuna  el  deseo, 
B  los  da  amor  estrellados ; 
Esa  boca  ilustre  y  bella, 
Coral,  sanare  y  pura  rosa. 
Que  jamás  na  hablado  cosa 
Que  no  la  echase  por  ella ; 
Esa  nariz  rubicunda, 

8ne  por  única  nariz 
ierece  hacerte  un  telliz 
gue  le  sirviese  de  funda ; 
sa  bien  puesta  garganta, 
Donde  desa  toca  el  punto 
Tiene  al  amor  todo  junto 
Con  la  argolla  á  li  garganta ; 
Esos  pedios,  á  quien  paga 
Pechos  amor,  cuando  juega 
Dd  vocablo,  y  con  que  ciega, 
Tira,  prende,  mata  y  llaga , 
He  tienen  muerto  de  amor. 

TEODORA. 

¡  Jesos !  No  pase  adelante. 
iGómo  á  mi^er  semejante 
Habla  en  amores,  Señor? 

Levantaréme.  i  Ay  Dios  mió ! 
¿Es  esto  lo  que  hoy  recé? 

RISBLO. 

Deténgase  y  la  diré 

Que  tiene  un  gallardo  brio. 

TEODORA, 

El  hábito  ¿no  le  espanta? 
No  mira  que  está  bendito? 

BISELO. 

Terrible  es  el  sobrescrito; 
Mas  siempi;e  el  tmor  levanta 


BL  ACERO  DE  If  ADIllD. 

)  De  las  cartas  la  cubierta, 
Donde  está  la  cortesía. 
Yo  la  adoro,  fraila  mia, 
Por  la  parte  descubierta. 

TEODORA. 

iQoé  notable  tentación ! 

¡Ay !  qaé  mal  hombre  que  está ! 

Dios  le  alambre.  Hágase  allá. 

R18EL0. 

Los  de  amor  preñados  son. 

Bien  dice :  Con  bien  me  alumbre.     - 

Sepa  q^e  me  da  un  antojo. 

'   TEODORA. 

Por  so  vida,  que  me  enojo. 

RISRLO. 

¿Esto  le  da  pesadumbre?. 
CSCXNA  XVI. 

BELTR  AN,  eon  el  búcaro  de  agut.- 

DlCBOS.      ' 
BELTRATf. 

Aqoi  viene  el  agua. 

LB02VOR. 

'  Calla, 
Ysiéntatejuntoámi. 

(Siéntate  Beltran.) 

BELTR ah. 

Luego  ¿derramóla? 

LEONOR. 

'  Si* 
iQneyasedanlabaulia 
Dosados.  / 

'  I  BELTEAIf. 

j  ¿Y  la  braveza 

'Delatia? 

LECHIOB. 

Ya  cesó. 

BELTBAtf. 

Y  ¿cómo  estamos  tú  y  yo? 

LEOROB. 

¡A  fe  que  es  él  buena  piezal 
¿  Parécete,  diga,  bien 
Como  habló  con  Catalina? 

BBLTRAIf. 

Habléla  por  tu  vecina. 

Y  por  tu  amiga  también* 

LEONOR. 

Que  no  quiero  esa  amistad. . 
(Vuelve  la  tía  la  cabeza,  y  ve  abra" 
zaree  Lisardo  y  Beíina.) 

TEODORA. 

¿Qué  es  eso?  \  Oh  qué  lindo  ensayo ! 

USARDO. 

Apunt.Ahale  el  desmayo, 

Y  tutela* 

TEODORA. 

iQuépiedadI 

RISELO. 

Dejaldos  hablar ;  que  son 
Mozos,  y  bien  podria  ser 
Fuesen  marido  y  mij^er. 

TEODORA. 

Ya  entiendo  la  opilación. 

LEONOR. 

:  Blaldito  seas !  ¡  Qué  bien 
Ser  dolor  fingiste  alli. 

BÉLTBAIf. 

¿Paredte  bien  ansí? 

LBOlfOR. 

Y  desta  suerte  también. 

BELTIAII. 

fittmqaaiéciinr« 


iCúmoí  "»"«•         • 

BELTBAir. 

8         He  curado  un  cuartago  ' 
ne,  deanes  del  de  Santiago, 
on  que  le  suelen  pintav. 
No  tiene  bestia  Madrid, 
Aunque  no  las  tiene  malas. 
Como  él ;  fáltanle  unas  alas. 

TEODOBA. 

Si  sois  libre  me  decid. 

BISELO. 

¿  Tan  encogido  os  parezco  ? 

TEODORA. 

No  digo,  sino  si  acaso 
No  sois  casado. 

BISELO. 

Aunque  caso, 
Jamás  casarme  mereioo. 
Si  yo  hallase  una  miyer 
De  gobierno  como  vos... 

TEODORA. 

Eso  encomendaldo  á  Dios, 
Porque  Dios  lo  puede  hacer.       o 

BISELO.  (Ap.) 

Sal  quiere  este  huevo.  '' 

BELISA.  (Ap,  ú  Lisardo.) 

^       .  El  sol 

Entra  furioso,  mi  bien ; 

Y  porque  dure  también, 

Y  no  haya  algún  arrebol. 
Es  menester  dar  lugar 
A  la  razón :  vete  agora, 

Y  habla  primero  a  Teodora. 

LISABDO. 

Bien  le  ha  sabido  el  hablar. 
Biselo,  vamos  de  aqui ; 
Que  es  muy  tarde.  ^ 

BISELO. 

Adiós,  mi  gloria. 
(Levántanse.) 
TEODORA.  (Ap.  d  Biselo.) 

Y  ¿tendrá  de  mi  memoria?      '      ^ 

BISELO. 

Hasta  olvidarme  de  mi. 

TEODORA. 

No  habrá  salido  del  Prado,  c> 

Cuando  todo  se  le  olvide. 

BISELO. 

Mal  nuestro  descuido  mide 
Los  lejos  de  mi  cuidado. 

TEODOBA. 

Véngame  siguiendo  agora, 

Y  nuestra  casa  sabrá. 

LISARDO.  (Ap.  d  Biselo.) 
¿Qué  hay  de  Teodora? 

BISELO. 

Queestá 
Como  un  mazapán  Teodora. 

TEODORA. 

Vén,  muchacha,  por  aqui 

BEUSA. 

¿Vas  enfadada? 

TEODOBA. 

¿Deque? 
BISELO.  (Ap.  d  Lisardo.) 
Lindamente  la  engañé. 

LISABDO. 

¡Amor,  Vitoria  I  Vencí. 
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Sala  en  cisa  de  Prodencio. 

ESCaBNA  PRIMERA. 

OTA  VIO,  SALUCIO. 


0TAVI6. 

ün  hombre  determinado 
Es  incapaz  de  consejo. 

SALUCIO. 

Yoy  Señor,  no  te^  aconsejo, 

¡OTA  VIO. 

Ni  esofício  de  criado; 
Eso  ha  de  hacer  el  amigOt 
El  superior  y  el  que  es  viejo. 

SALÜCIO. 

No  es  querer  darte  consejo 
Hablar  de  tu  bien  contigo. 
Tu  prima  es  bella  mujer, 
Y  en  sangre  la  misma  tuya. 

OfAVIO. 

Si  la  diferencia  es  suya. 
¿  Qué  puede  Ola  vio  peraer  ? 

.  SALUCIO. 

No  me  ha  parecido  á  mi 
Oue  vive  en  la  honestidad 

;  De  mcú^r  de  calidad, 

.  Y  que  nació  para  ti. 

OTAVIO. 

¿Cuánto  va,  que  has  de  obligarme 
A  hacer  algím  desatino? 

SALUCIO. 

Ya  del  tuyo  lo  imagino. 
Quiero  d^arte  y  guardante. 

OTAVlO. 

Pues  ¿cuál  hombre  hablar  osara 
En  un  ángel?  M. 

SALÜCIO. 

Tiene  pies 
En  que  descubre  lo  que  es. 

OTAVIO. 

En  lo  que  dices  repartí*  . 

SALUCIO.'' 

Digo  que  aqueste  salir 
Cada  mañana ,  me  enfada. 

OTAVIO. 

A  mi,  Saludo,  me  agrada 
Verla  del  campo  venir 
Cual  rosa  de  Alejandría : 
"    Tales  colores  sacó 
Luego  que  el  alba  rompió 
La  prisión  en  que  vivía. 
¡Oh !  ¿cuál  lino  aljofarado 
Puede  el  rodo  dejar. 
Como  ella  sude  mostrar 
El  rostro  en  sudor  faíañado? 
¿Hay  cosa  como  el  despejo 
Del  sombrerillo  y  d  manto? 

SALUCIO. 

NoDca  la  he  mirado  tanto. 

^  OTAVIO.  ^ 

Yo  sí ;  que  el  alma  le  dejo 
Cada  vez  (y  á  tener,  mil ) 
En  los  cabellos  revueltos, 
Que,  ya  atados ,  y  ya  sueltos» 
Adorna  un  velo  sutil. 
Pues  en  viendo  la  chinela » 
De  listones  enlazada, 
De  su  pierda  dorada, 
Donde  estando  preso  Yuela , 
No  hay  tan  cnerdo  entendimiento 

«ne  no  trsjese  después 
odotl  seso  en  taíei  piel* 
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SALUCIO. 

Ya  por  el  tuyo  lo  siento. 
Mas  si  tanta  bizarría 

Y  ese  volver  desde  el  Pra4o 
Cual  lirio  en  perlas  bañado 

Y  rosa  de  Alejandría, 
No  vienen  eon  ocasión 
De  la  enfermedad  que  dice, 
¿Qué  importa  que  la  matice 
El  pincel  de  tu  afidon? 

OTAVIO. 

Nedo,  en  volviendo  de  andar, 
¿No  ha  de  venir  encendida  ? 

SALUCIO. 

Nunca  está  descolorida    \, 
iNi  la  veo  desmayar^ 
tSino  es  cuando  nablar  la  quieras; 
¡Que  pienso  que  tu  afición 
¡Es  toda  su  opilación . 

OTAVIO. 

Maliciosa  bestia  eres. 

SALUCIO. 

Si  yo  veo  la  beata. 
La  de  la  manga  y  rosario. 
La  del  pardo  escapulario 
Tía  Goncepdon  de  plata, 

Sue  la  culpaba  y  renia, 
espués  que  safe,  contenta, 
¿Qué  quieres,  Señor,  que  sienta? 

OTAVIO. 

¿Cómo,  Saludo?  ¡  En  su  tía 
Osas  tü  poner  la  boca ! 
Enunasantal  pp 

SALUCIO. 

No  sé     / 

Si  es  santa* 

OTAVIO. 

¡Cuan  bien  se  ve 
Que  el  demonio  te  provoca! 
Dolíame  d  otro  dia 
La  cabeza,  y  solamente 
Bendecirme,  de  repente 
Me  quitó  el  mal  que  tenia. 

Y  ¡osas hablar!... 

.   SALUCIO. 

Puesámí 
La  otra  noche  me  bendijo, 

Y  dertas  cosas  me  d^o 
Rejsando,  que  no  entendí ; 

Y  doliéndome  de  vido 
Una  muela,  tal  anduve 
De  todas  juntas^  que  estuve 
Para  perder  el  jüido. 

•     OTAVIO. 

Ese  es  milagro. 

SALUCIO. 

Sin  duda, 
De  los  que  Mahoma  bada. 
Pues  lo  que  en  una  dolía, 
Atodasjuntaslomuda.  . 

OTAVIO. 

Antesporqne  te  faltó 
La  fe.  quiso  castigarte , 

Y  aquel  dolor  aumentarte^ 
Que  deuna  en  todas  te  dio.      * 

Y  toma  resolución 

De  no  hablar  en  esto  mal ; 
Que  es  mujer  muy  principal^ 

Y  en  fin  mis  parientas  son. 
Fuera  de  que  por  mujer 
(Quiero  peolr  i  Belisa. 

SALUCIO. 

¿Tan  aprisa? 

I  OTAVIO. 

!  tan  aprisa. 

SALUCIO. 

Koteqniéroreapoilder, 
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EMENAIL 


BELTEAN,  dé  médicp.^lkcaM. 

BCLTRAR.  (Dentro.) 
Dios  sea  en  aquesta  casa. 

OTAVIO. 

El  doctor. 

SALUCIO. 

y'   Elbellacon.         o 

OTAVIO.  o 

¿Qué  dices? 

SALUCIO. 

Que  todos  son 
De  una  pasta  y  una  masa«' 
(Sale  BeUran,) 

BKLTaAR. 

¿No  está.  Señor,  levantada 
Esaniña? 

OTAVIO. 

Poco  habrá 
Que  riño  del  campo. 

BELtaAlf. 

Ya 
Andará  mas  descansada. 

OTAVIO. 

Provecho  le  van  hadendo 
Los  jarabes. 

BCLTaAÜ. 

Es  gran  cosa: 
Aquella  hinchasen  acuosa 
Va  gastando  y  deshadendo. 
Dale  la  rida  vergente. 

OTAVIO. 

Yo,  mi  señor,  no  be  dormido 
Esta  noche. 

..^,  BlLTBAlf. 

^^         ¿Qué  ha  tenido? 

OTAVIO. 

Cieno  enfadoso  acddenie. 

BBLTRAN. 

El  pulso,  por  vida  mía, 

Sne  no esla  muy  sosegado; 
as  esto  mas  se  ha  causado 
De  pura  melancolía 
Del  alma  y  el  pensamiento 
Quede  corporal  pasión. 
Algo  parece  afidon. 

OTAVK).  (iip.)         Q 
\  Qué  divino  entendimiento !    ^ 

BELTBAIf. 

(Ap.  Este  miradero  muere 
Por  Belisa,  y  nos  persigue.) 
'uienulgun  deseo  sigue, 
as  poco  á  poco  le  espere; 

le  del  alma  las  pasiones 

suelan  comunicar, 

Y  delUis  causas  tomar 
Las  exteriores  acciones. 
Asi  lo  dgo  Avícena, 
Quando  anima  cofárUtatur^ 
Corptu  máxime  gravatur, 

Y  importa  dejar  la  pena. 

OTAVIO.  (Ap.) 

Tiene  un  ingenio  divino. 

BELTBAIf. 

Haga  que  cuezan  romerot 
Ruda  y  tomillo  salsero 
En  media  azumbre  de  vino, 

Y  átensdo  en  un  tobillo ; 
Que  podrá  dormir  mejor. 

SALUaOé 

También  yo  tengo,  Séñori 
Cierto  nuQ :  ¿podré  decillo? 

BBrTaATri 

Ppdeif, 


SALUCIO. 

Siento  aquestos  días, 
Deanes  que  en  nadrid  estoy , 
Un  desooDteato.  que  doy 
En  grandes  melancolias. 
Nada  me  parece  bien ; 
Todos  me  son  iinportanos. 

BELTRAN, 

¿Tenéis  dineros? 

SALilCIO. 

Ningunos. 

BBLTBilf. 

Pues  procurad  que  o»  los  den. 
Vos  sois  hombre  mal  contento, 

Y  aun  algo  murmurador. 

ATAVIO.  (Ap.) 

Este  ¿es  demonio  ó  doctor? 

ESGEIf  A  m. 

TEODORA;  BÉLICA,  eom  que  te  le- 
vanta.—Dicaos, 

BELISA. 

Has  aliviada  me  siento. 

TEODORA. 

Aquí  está  el  doctor. 

BELISA. 

¡Señor!... 

BCLTRAlf. 

¡Jesús,  niña,  y  cómo  estas 

Boy  ¿  mi  gusto !  No  hay  mas. 

jPamoso  talle  y  color ! 

Dame  ese  pulso.  Excelente.        ^ 

IfuestraesamapOb 

BBLISA. 

¿Qué  haces? 

BELTRAH. 

Una  higa,  y  que  qne  abrapes. 
'  (Hace  ttna/Uga  con  la  mano  de  BelUa,) 
Aun  no  hay  sénai  de  accidente. 

BEUSA. 

¿A  quién  la  tengo  de  dar? 

BELTRAH. 

Désela  al  señor  Otavio. 

BELISA. 

¿De  gentilhombre? 

OTAVIO. 

^  Es  agravio 

Que  08  hacéis :  haced  sacar 
Üo  espejo,  y  esa  cara^ 
Alirad,  y  dádsela  á  ella. 
Porque  á  una  cosa  tan  bella 
Sa  mismo  amor  la  matara. 

BELTRAR. 

Hoy  ¿dónde  has  andado?  « 

BELISA. 

....  Ful 

Hasta  la  Casa  dd^ampo. 
En  cuyas  flores  me  estampo^ 

Y  un  hora  me  duermo  allí.  . 
Parecióme  que  soñaba, 

Al  son  de  una  fuente  pura. 
Que  un  ángel  en  hermosura. 
Talle  y  discreción  me  hablaba ; 
Que  mil  cosas  me  decía, 
Jurando  tenerme  amor, 

Y  por  Dios,  señor  doctor. 
Que  el  alma  me  enternedia. 
Quiso  abrazarme  también, 

Y  desperté. 

.    BELTRAir. 

Aquel  jarabe, 
Gomo  es  tan  blando  y  sfkave, 
Alegra  la  sangre  bien. 


EL  ACERO  DE  MADRID. 

BEUSA. 

DQSpués  que  tomo  el  acero 

Y  me  salgo  á  pasear, 
No  siento  ya  aquel  pesar 
De  no  gozar  lo  que  quiero. 
Hallóme  muy  aliviada 

De  aquella  melancolía; 
Que  ya  mi  señora  tia  \ 

No  es  mal  acondicionada. 
Ya  no  riñe  su  merced. 

TEODORA. 

Y  yo  ¿cuándo  te  reñí? 

BELISA. 

En  otro  tiempo  la  vi 
Hacerme  menos  merced. 

TEODORA. 

Tá,  sobrina,  ya  has  dejado. 
Andando,  tu  opilación, 

Y  yo  en  la  misma  razón 
La  tengo  ele  haber  andado. 
Debió^me  de  pegar ; 

Y  como  opilada  estoy,  ^ 
A  nadie,  a  fe  de  quien  soy. 

Pienso  reñir  ni  culpar. 

BELTRAll. 

]  Qué  buena  cesa  seria 
Que  tu  mal  se  le  pegase! 

BELISA. 

Dios  quiere  que  el  mal  se  pase 
A  vusté,  señora  tia. 
Porque  sepa  lo  que  son 
Aquestas  opilaciones. 

BELTRAN. 

Yo  le  haré  en  breves  razones 
Que  pierda  la  opilación. 
¿HayuncriadoT 

SALQCIO. 

Aqui  estoy. 

BELTRAN. 

Vaya  á  la  botica  luego  . 

Por  un  manojo  de  espH^o.^/ 

SALÜClb.'  "' 

Digo  que  Tolando  voy.  [Vase.) 

TEODORA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  quiere  hacer? 

BELTRAN. 

Elefetolodhrá. 

Vuesamérced  nos  dará        {A  Otavio.) 

Lugar,  y  podrá  volver 

Dentro  de  un  instante  aqut. 

OTAVIO. 

¡Jesús!  Se&or,  yo  me  voy.         {Vase.) 

^V  r         ESCENA  IV. 
BEUSA,  TEODORA,  BELTRAN. 


¿Fuese? 


BELTRAll. 


^     TEODORA. 


Sf. 

BSlTRAN.  {Ap,  d  Teodora,) 
¿Sabes  quién  soy? 

TEODORA. 

Desda  ayer  te  conocí. 
Ya  sé  quién  eres,  Beltrán ; 
Ya  sé  todo  el  fingimiento, 

Y  que  eres  el  instrumento 
Del  amor  deste  salan. 

Y  pues  ha  querido  el  cieI6       '^ 
Castigar  mi  gravedad 

Y  aquella  severidad. 
Con  adorará  Biselo, 
Haz  buen  oficio  con  éL 
Dile  que  mire  que  soy 
Mujer  noble,  y  que  le  doy 
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Palabra  de  ser  flel;  o 

Y  aunque  no  sientas  de  mí 
Los  méritos  que  éJ  merece, 
Mi  persona  le  encarece. 

BELTRAll. 

Harélo,  Teodora,  ansi. 
Arrima  la  hipocresía 

Y  la  parda  beatitud. 
Porque  en  tanta  juventud 
Mas  fuerte  sangre  se  cria. 
Traza  que  estos  dos  pidiónos 
Hagan  su  nido  en  tu  casa ; 
Que  si  su  padre  los  casa. 

Tu  vida  en  remedio  pones. 
Gozarás  de  un  caballero 
Como  Riselo,  tan  grave, 
Tan  dulce,  honesto  y  suave. 

TEODORA. 

Sabe  Dios  lo  que  le  quiero.    I  ^ 

BELISA. 

T!a,  como  eíla  solía 
Reñirme,  puedo  yo  agora 
Reñirla.  ¿No  ve,  Señora,   ^ 
Que  es  ahna  también  la  mia, 

Y  qne  tengo  yo  que  hablar 
Con  Beltran? 

TEODORA. 

Tienes  razón. 
Es  nueva  mi  opilación, 

Y  tengo  mas  que  curar. 

'  BELISA^  i 

Dile,  Beltran,  á  Lisardo... 

TEODORA, 

Calla;  que  tu  padre  viene. 
ESCENA  V^ 
PRUDENCIO,  OTAVIO.~DiCHos. 

PRUDERGIO. 

iLa  misma  enfermedad  tiene? 
Otra  pesadumbre  aguardo, 

OTAVIO. 

Asi  lo  dijo  el  doctor. 

BEtTRAR» 

Muestra  el  pulso. 

FRDDEIICIO. 

•  j  ;  V;  «•  ¿Óué  tenemos? 

BELISA. 

Anda  este  mal  por  extremos. 

PRUDENCIO. 

Por  Dios,  que  temo,  Señor, 
Que  ha  dedarme  á  mi  también. 

BELTRAH. 

Estará  muy  presto  buena; 
No  hay  que  tener  desto  pena : 
Esto  que  digo  le  den, 

Y  adiós ;  que  tengo  una  junta.   ( Vate.) 

ESCENA  VI. 

PRUDENCIO,  TEODORA ,  BÉUSA, 
OTAVIO;  después,  LEONOR. 

PRUDENCIO. 

Con  loque  se  quita  el  mal 
¿Te  ha  dado  á  ti? 

TEODORA: 

Si  es  igual 
La  sangre,  hermano,  y  se  junta, 
¿Qué  mucho  que  me  haya  dado 
De  andar  con  ella? 

(Salh  Leonor,) 

LEONOR. 

Aqui  están 
Los  músicos. 

TEODORA. 

¿filtrarán? 
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PBimBIlCIO. 

A  muy  baen  tiempo  han  llegado. 

ESCENA  VIL 

MiísiGos.*— Dichos, 

■ 

üif  mísico. 
Hoy  el  doctor  nos  mandó 
Alegrar  esta  señoni. 

FIVDBNGIO. 

Mas  lo  ha  menester  Teodora* 

EL  MÚSICO. 

¿Cómo?  , 

PBÜDEflblO. 

El  mal  se  le  pegó, 
ilp.  Enfadado,  y  con  razón, 
~stoy  de  mi  hermana.  Hoy  quedo 
Sospechoso :  esto  es  enredo.) 

HiJsico. 
Escuchad  esta  canción, 
{Cantan.)  Niña  del  color  quebraiOf 
O  Uene$  amor  ó  com^  barro. 
Niña  que,  al  salir  el  alba 
Dorando  los  verdes  prados^ 
Esmaltan  el  de  Madrid 
Dejazmines  tuspiés  blanoas; 
Tú,  que  vivesnn  colar, 
Y  no  vives  si/mtidado, 
O  tienes  amor  ú  comes  barro. 
Que  salgas  tan  de  mañana 
Con  tal  cuidado,  me  espanto; 
Estoy  por  decir,  por  U: 
Eso  que  comes  no  es  barro. 
Pues  madrugas  y  no  duermes, 
t  andas  por  mayo  en  el  campo, 
O  tienes  amor  ó  comes  barro. 

PRUDENCIO.  (Ap,)       (-gejan 
¡Oh  cAá^nto  á  un  hombre  avisan  y  acon- 
tas canciones  suaves  y  poesías, 
Para  enseñar  los  hombres  inventadas  1 
No  en  balde  se  inventaron  lascomedias, 
Primero  en  Grecia queen  Italia  y  Roma. 
Allí  se  ven  ejemplos  y  consejos, 
Porque  son  de  la  vida  los  espejos.    . 
'  Ya  puede  ser  que  esta  muchacha  mia 
Estuviese  opilada  de  deseos ; 

8ue  no  están  ya  los  tiempos  de  manera 
ue  puedan  descuidarse  con  las  hijas 
Los  padres  que  profesan  honra  y  fama. 
Ya  fué  otro  tiempo,  que  con  años  treinta 
Llaviaban  niña  una  mujer,  y  andaba 
Jugando  con  los  mozos  en  cabello. 
Mas  hoy,  gor  los  pecados  de  los  hombres, 
Cierta  señal  de  que  se  acaba  el  mundo, 
De  diez  años  aspira  á  casamiento, 
A  trece  es  madre,  y  &  veintiuno  abuela. 
Yo  quiero,  con  ejemplo  destos  músicos. 
Casar  mi  hija .  que  es  el  mejor  medio 
Para  desopilaíla ;  y  á  fe  mia. 
Que  no  ha  venido  Otavio,  si  él  la  quiere, 
A  mal  tiempo. 

OTAVIO. 

¿Qué  estás  contigo  hablando? 
pEUDENCio.  (4p.  á  Otavio,) 
Deda,  Otavio,  yo  que  Jos  poetas 
Nos  están  avisando  por  momentos 
El  modo  de  vivir  á  lo  seguro , 
Que  entre  aquella  dulzura  de  la  música 
Nos  dan  mil  aforismos  y  sentencias. 
Danme  deseos  de  casar  mi  bya. 

OTAViO. 

iQjalá  que  tuvieras  tal  propósito ! 
Que  una  dispensación  poeo  costara. 

PEODEHCIO* 

¿Hablas  de  veras? 

OTAVlO. 

Tan  de  varas  hablo, 
Que  después  qae  la  vi 


PBUDEKOIO, 

Bastí,  no  digas 
Otra  palabra  ya  Belisa  es  tuya. 
Tu  padre  soy,  bien  pnedo  yo  casarte. 

OTAVIO. 

No  lo  es  tanto,  S^or,  tu  hermano. 

PEODElfCIO. 

V  Mira 

Cuándo  quieres  que  hablemos  mas  de 

[espacio; 

?iie  están  aquestos  músicos  presentes 
ella  también:  no  quiero  que  lo  entien- 

OTAVIO.  [<)&• 

Esta  tarde  podremos  hablar  soips. 

PEUDEIICIO. 

A  Atocha  nos  Iremos  paseando. 
Vete  agora ;  que  quiero  que  Teodora 
Sepa  su  voluntaa. 

OTAVIO. 

Llevarme  quiero 
Los  músicos. —Sdiores,  yo  querría 
Oírlos  con  espacio  en  mi  aposento. 

un  Mtfsico. 
Vamos  donde  mandáTedes.-*-Se&ora, 
Adiós. 

BELISA. 

El  cielo  os  guarde. 

OTAVIO. 

Adiós,  Teodora. 
(Vtfiíf^  OtoPí^ ,  los  musióos  y  Leonor.) 


v.<. 


ESCENA  ¥01. 


PRUDENCIO .  TEODORA ,  BELISA. 

TEODORA. 

¿Por  qué  se  va  nuestro  sobrino? 

PRUDENCIO.  ' 

Crea 
ue  se  le  pegan  ya  vuestras  tristezas : 
s  toda  aquesta  casa  opilaciones. 
Mas  oye,  hermana,  asi  te  guardeel  cielo. 
(Hablan  aparte.) 

TEODORA. 

¿Es  por  ventura  que  casar  intentaa 
Esta  muchacha? 

PRUDENCIO. 

¿Lo  que  dije  oíste? 

TEODORA. 

En  verte  hablar  á  solas  con  Otavio, 
Presumí  que  tratabas  de  casarla. 

PRUDENCIO. 

No  quiero  mas  de  que  su  intento  sepas. 

TEODORA. 

No  teniendo  salud,  ¿quieres  casarla? 
Pregúntalo  al  doctor,  sabe  primero 
Si  será  bien. 

PRUDENCIO. 

Casarla  es  buen  acero. 
Dile  que  yo  la  caso  con  Otavb. 

TEODORA. 

Yoloharéasí. 

PRUDENCIO. 

Yo  sé  que  no  la  agravio. 

(Vase.) 

ESCENA 


!••• 


TEODORA,  BELISA. 

TEODORA, 

¡  Grande  mal,  gran  desventura! 

BEUSA. 

¿Cásame  mi  padre? 

TEODORA* 


BELISA. 

Todoloquedyooi. 
Tía,  mi  muerte  procura; 
Tía,  daréme  la  muerte 
Tia,  si  me  tiene  amor. 
Si  sabe  que  este  dolor 
Es  tan  penetrabley  fuerte; 
Si  ya  ha  Visto  de  experiencia 
Lo  que  saber  no  solía. 
Mire  crae  he  de  perder,  tia, 
La  vioa  con  la  paciencia. 
Mire  que  Liaardo  es  ya 
Mi  honor,  mi  vida,  mi  ser. 

TEODORA. 

Belisa,  no  es  menester, 
Cuando  de  por  medio  está 
Todo  mi  bien  en  Biselo. 
Mas  de  mi  propio  interéii. 
Antes  que  a  Otavio  le  d^ 
La  mano,  permita  el  cielo... 

BELISA. 

No  lo  jures :  no  se  enoje, 

Y  nos  venga  un  mal  suceso. 

TEODORA. 

Perderé,  sobrina,  el  seso. 
Haz  que  luego  se  té  antoje 
Ir  al  camoo,  al  Prado,  al  Solo, 
Finge  mil  melancolías ,        . 
Pasa  las  noches  y  días        ^ 
En  temerario  alboroto. 
Yo  me  declaro,  sobrina. 
¡Vivan  Lisardoy  Biselo!— 
¡Leonor! 

ESCENA  X. 

LEONOB.— Dichas. 

LEONOR. 

Señora... 

TEODORA. 

¿Dirélo? 

BELISA. 

Traza,  ordena  y  imagina 
Lo' que  quisieres  de  mi. 

TEODORA. 

Quiero  escribir  un  papel 
A  Bíselo,  porque  en  él 
Sepa  cuanto  piensa  aqui 
Prudencio,  y  porque  mañaua 
Con  Lisardo  esté  en  el  Prado, 
Donde  quede  concertado 
Dar  con  la  esperanza  vana 
De  aqueste  Otavio  en  el  suelo, 
A  unque  tenga  mas  pod^; 
Que  tú  serás  su  mijger. 
Como  me  quiera  Biselo* 

BELISA. 

Y  ¡cómo si  te  querrá! 
Déjame  besar  tus  pies. 

TEODORA. 

Este  es  mi  propio  interés. 
Leonor  á  llevarle  irá; 
Que  si  no  lo  entiendo  mal, 
No  quiere  mal  al  doctor. 

BELISA. 

También  es  mujer  Leonor, 

Y  Leonor  quiere  á  su  i^ual. 
Vén  y  escribe,  por  tu  vida ; 
Mi  desdicha  le  encarece. 

TEODORA. 

Voy. 

ESCENA  XI. 

BELISA,  LEONOR. 

BELISA* 

Leonor,  ¿qué  te  parece 
DestahipócriUfibgida? 


I 


(Vase.) 


\ 


r 


J 
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LEONOR. 

8ae  aunque  te  dio  pesadumbres 
jentras  no  supo  querer, 
Has  de  tener  bien  que  hacer 
En  enmendar  sus  dosuimbres. 

BELISA. 

Tuvo  al  principio  templanza ; 
Pero  en  lin  vino  á  caer : 

8ne  al  son  de  amor  noiíay  mujer 
ue  no  baga  una  mudanza. 
{Vanse.) 


CáUe. 
ESCENA  Xn. 


LiSARDO,  R1S£L0. 


BISELO. 

Anda  desesperada,  y  justamente, 
Con  estos  celos  que  le  doy.  Hártela. 

USARDO. 

¿De  quién  lo  sabe? 

BISELO. 

De  la  misma  goite. 
La  fama  es  ave  y  poi*  los  aires  vuela. 

LISAEOO. 

Desdicha  ha  sido. 

BISELO. 

Y  grande  inconveniente 
Para  seguir  la  empresa  que  os  desvela; 
Porque  por  vos  cpaiquiera  cosa  haría, 
Hasta  perder  la  misma  sangre  mía; 
Mas  á  Marcela,  vive  Dios,  Lisardo,  [ble. 
Que  aunque  quiera,  no  puedo  ni  es  posi- 
Ando  con  vos  de  visitarla  tardo, 

Y  por  venganza,  qUe  es  mujer  terrible, 
A  un  margúesete,  a  un  inoceton  gallardo 
Ha  dado  franca  entrada  su  imposible 
En  casa,  donde  al  sol  que  la  pasea 
Puso  el  honor  dragones  de  Miedea. 
Mandadme  acometer  cien  escuadrones, 
Mandadme  detener  los  altos  vuelos 

De  las  aves,  que  tocan  los  balcones 
De  la  luna,  y  se  estrellan  en  los  cielos; ' 

Y  no  sufrir  en  estas  ocasiones 

De  Marcela  ngor,  de  un  hombre  celos; 
Que  servir  á  Teodora  sin  mi  gusto. 
Por  el  vuestro,  Lisardo,  fuera  justo; 
Pero  verme  olvidado  de  Marcela, 
€eloflo  de  Florencio,  y  desdeñado, 
No  lo  puedo  sufrir. 

LISABOO. 

Ya  se  rebela 
Tu  délo,  amor,  contrario  á  mi  cuidado. 
Celos  os  da  Marcela  con  cautela, 
Por  lo  que  de  Teodora  le  han  contado ; 
Vos  lo  tomáis  de  Veras,  y  de  modo. 
Que  si  vos  la  dejáis,  lo  pierdo  todo. 
jPluguiera  á  Dios,  Riselo,queyohubiera 
Otro  amigo  llevado! 

BISELO. 

Yo  me  holgara, 
O  que  para  serviros  libre  fuera. 
¿Abrieron? 

LISARDO. 

SI. 

BISELO. 

Mi  muerte  se  declara. 
Florendo  es  este.  De  allá  sale. 

LISARDO. 

Espera. 
Mole  has  de  hablar. 


'  EL  AiCERO  DE  MADRO). 

BISELO. 

¡Cuánto  malme  ha  venido  de  ircontigo! 
(Retirante.) 

ESCENA  Xm. 


FLORENCIO  Y  GERARDO,  sin  reparar 
d»~USARDOTRISELO. 

FLORERCio.  (A  Gerardo,) 
I^ece  que  se  ablanda. 

GERABDO. 

¿Quién  lo  duda? 
Asiste;  que  asistiendo,  estoy  seguro 
Que  has  de  rendirla. 

FLORENCIO. 

.  La  porfía  muda 
El  áspero  rigor  de  un  monte  duro. 
Como  Riselo  á  ^erla  un  mes  no  acuda, 
No  dudes  que  tendré  lo  que  procuro. 

.  GERARDO. 

{ Riselo  quiere  bien  á  su  beata.        [ta. 
Ya  es  mercader ,  que  en  estameñas  tra- 
Tratar  solia  entelas  y  diamantes  ; 
O  se  ha  perdido,  &  quiere  andarlo  todo. 

FLOflENCIO. 

Pues  yo  pienso  con  prendas  sem^'antes 
Hallar,  uerardo,á  mi  remedio  el  modo. 

Y  porque  en  el  amor  son  importantes. 
Mas  que  ser  Salomón ,  Narciso  y  Godo, 
Hoy  de  Guadalajara  en  la  gran  puerta. 
Haré  un  empleo  en  lo  que  siempre  acier- 

GERARDO.  >     l^ 

¿Qué  sacarás? 

FLORENCIO. 

Catorce  ó  quince  varas 
Del  DMjor  terciopelo  de  Toledo 

Y  un  corte  de  Milán  de  flores  raras 
O  de  rica  labor,  si  hallarle  puedo ; 
Con  esto  y  cien  doblones  de  á  dos  caras, 
No  pienso  á  la  de  nadie  tener  miedo. 

GERARDO. 

Cuadróme. 

vLORErrcio. 
Es  linda  cosa,  en  estos  tiros, 
Trocar  en  seda  y  oro  ios  suspiros. 
(Vanse  Florencio  y  Gerardo,) 


ESCENA  XIV. 

LISARDO ,  RISELO. 


BISELO. 

Mucho  he  sufrido  por  ti. 

LISARDO. 

No  es  ocasión- de  perderte ; 
Que  bien  puedes  de  otra  suerte 
Remediar  que  no  entre  aqui. 

BISELO. 

Si  ella  está  determinada, 
\  ¿Qué  remedio  puede  hal)er? 

I  LISARDO. 

¿Posible  es  que  una  mujer    . 
filsté  ya  tan  olvidada? 
Llama ;  que  siendo  forzoso, 
Yo  le  diré  la  verdad. 

RISELO. 

Parécemeona  ciudad. 
Muro,  foso  y  contrafoso. 
Paréceme  ya,  Lisardo, 
Que  aquesta  puerta  ha  de  ser 
Tan  fUerte,  que  es  menester 
Para  rompella  un  petardo. 
Parécenme  lasvenlanas 
i  desventura  es  clara.  \  Troneras  llenas  de  tiros. 

LISABBO.  I  USABBO. 

£]hombrenoescuIpado,Doe8Uiamigo.  Con  menM  de  dos  suspiros 


BISELO. 


375  . 

Apostaré  que  la  allanas. 

BISELO.  {LUmando.) 
¡Ah  de  casa ! 

ESCENA  XV. 

MARCELA ,  á  una  ventona.— Dk:ro8. 

MARCELA. 

¿Quiénes? 

BISELO. 

Yo. 
márcela; 
¿Yo  no  mas?  i  Grande  palabra  * 

BISELO. 

Abre,  ioiis  ojos. 

MARCELA. 

¿Que  abra? 

.    BISELO. 

Luego  ¿no  has  de  abrirme? 

MARCELA. 

No. 
KtsxM.  {AlÁMrdo.) 
¿Qué  os  parece? 

LISARDO. 

Abre,  Señora, 
Bfira  que  vengo  yo  aqui. 

MARCELA. 

Errados  venís. 

LISARDO. 

¿Yo? 
MARCELA. 

Sí; 

gue  no  vive  aqui  Teodora, 
erca  de  San  Sebastian 
Vive  esa  dueña  de  honor. 
Con  su  poco  de  color 

Y  sos  tocas  de  azafrán.  \ 
Es  miqer  de  escapulario 

Con  mas  boles  de  virtudes, 
Aguas,  yerbas  y  saludes 
Que  hay  en  cas  de  un  boticario. 
Es,  diferenciando  el  centro 
De  aquella  exterior  esfera , 
Ermitaña  por  defuera 

Y  demonio  por  de  dentro. 
Nunca  sin  imagen  viene; 
Mas  es  de  la  Concepción  ,* 
Adonde  hace  oración 
Cierto  devoto  que  tiene. 
Su  santidad  ha  llegado 
(Que  bien  se  puede  decir) 
Aqueyasevaávivir 
A  Atocha,  al  Soio  y  al  Prado. 
Tiene  una  niña  á  que  enseña 
Todas  estas  devociones, 
Con  ciertas  opilaciones. 
Que  anda  en  vísperas  de  dueña ; 
Tan  blanda,  aunque  toma  acero, 
Que  no  hay  cera  que  la  iguale, 
tiabla,  mira,  escribe  y  sale 
A  ver  cierto  caballero. 
Esta  hallarán  donde  digo; 
Porque  aquí  solo  hallarán 
Mujer  que  quiere  galán 
Que  menos  quiera  á  su  amigo. 

IQuitoie  de  la  ventana.) 

ESCENA  XVI. 
LISARDO,  RISELO. 

BISELO. 

¿Entróse? 

LISARDO. 

iNo,  sino  el  alba. 
Cuando  andaba  entre  las  ooleit 


1 


1 1 
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ftlSELO. 

Alba  para  mi)  y  ann  soles. 

LISARDO. 

La  inleiicioii.  Biselo^  os  salva. 
No  temáis,  pues  qae  no  habéis 
Hecho  ofensa  á  esia  señora. 
Llamad,  decid  que  á  Te^ora 
En  Tuestra  vida  veréis; 
Que  ya  ni  quiero  á  Belisa 
Mi  en  mi  vida  la  veré. 

BISELO. 

Esperad;  que  aunque  se  toé 
Tan  furiosa  y  tan  aprisa, 
Sin  que  perdáis  vuestro  biea 
He  de  procurar  el  mio.~ 
¡Ahdecasal 

LISABIK». 

Es  desvario. 

aiSELO. 

¿No  responden? 

lisaudo. 

No  habrá  quién. 

BISELO. 

LAl9de  casal 

ESCENA  XVa. 

BELTRAN.— Dkbos. 


BELTBAIf. 

En  busca  vuestra 
Ando  mas  h¿  de  dos  horas. 

LISAJIVO. 

¿Dirás,  Beltran,  que  esta  Ignoras? 

belthah. 
Este  papel  traigo. 

LISARDO. 

Muestra. 

BILTRAM. 

No  es  nara  ti;  que  Leonor 
Meledióparatliselo. 

BISELO. 

De  Teodora.  { Buen  consuelo ! 
Abre,  Harcela. 

BELTBAR. 

¡Ah,  Señori 

BISELO.  y 

jQue  no  hay  sefior ;  quita  allá. 

LISABDO. 

Lee,  Biselo,  por  Dios. 

BISELO. 

¡  Bien  me  aconsejáis  los  dos! 
bi  acaso  acechando  está 
Por  la  ventana  Marcela» 
Y  el  papel  me  ve  leer... 

USARDO.  ' 

Para  picarla,  ha  de  ser 
La  mejor  treta  y  cauteki. 
Lee,  no  seas  tan  tierno. 

BISELO. 

¿Qoé  no  haré  por  ti,  Lisardo? 

LISARDO. 

Ver  abrir  el  délo  aguardo. 

BELTRAir. 

Yo  ver  abrir  el  infierno. 

BfSBL0.(¿^«.) 

tOtavio  |)ide  á  Belisa 
»Por  moúer.» 

USABDO. 

Muerto  soy  ya. 
BISELO.  (L«tf.) 

cY  Prudencio  se  la  da.» 

LISABDO.  . 

¿Tanto  mal  y  tan  aprisa? 

{Tierna  tu  C9rta  y  lee.) 


COMEDIAS  JüfiCOGIDAS  DE  LOPE  hB  VEGA 

«Yo ,  mi  bien,  te  qtderoblen, 
»Y  lo  procuro  estorbar; 
»Oae  con  éi  se  ha  de  casar, 
«lyooonliga» 

BISELO. 

¿Con  quién? 

BELfBAN. 

Gonligo  dice. 

BISELO. 

¿Conmigo? 

LISARDO. 

lAy,  Biselo!  echa  de  ver  • 
Que  hallarás  otra  mujer, 
Y  oo  hallarás  otro  amigo. 

BISELO. 

Lo  mismo  te  digo  yo. 

LISABDO. 

Yo  quiero  á  Belisa  mas. 
Tú  en  la  posesión  e^s 
De  tú  deseo,  y  yo  no^     . 

BISELO. 

Ba>era:  hablaré  con  ella, 

Ydirélelaverdad; 

Por  dicha,  por  tu  amistad 

Sufrirá  burlarme  dell^.— 

lAh  Marcela!  Ah  mi  señora! 

Oye  ana  palabra. 


ESGElf  A  XVni. 

MABGELA ,  gue  sale  de  su  casa.^ 
Dichos. 

BISELO. 

i  Ah  cielo! 

■ABCELA. 

1  Ya  DO  te  he  dicho,  Biselo, 
Que  no  vive  aqui  Teodora? 

BISELO. 

Oye,  mi  bien,  y  sabrás. 
La  verdad. 

«ABCELA. 

¿Verdad  en  ti? 

BISELO. 

Lisardo,  mi  amor  le  di. 

HABCELA. 

\  Qué  buen  testigo  me  dtfs ! . 

LISARDO. 

Marcela,  Teodora  fué 
De  aquel  mi  amoroso  encanto 
El  gigante,  y  entre  tanto 
Que  le  defendió,  no  enuf  • 
Pedi  á  Biselo  venciese 
Con  amor  su  hipocresía. 
Esto  con  ella  fingía 
Para  que  lugar  me  diese. 
Suceaió  con  gran  ventura. 
Si  la  engaña,  ¿qué  te  ofende? 

MARCELA. 

¿No  se  entretiene  y  pretende? 

USABDO. 

Si,  pero  ¿ácuál  hermosura? 

■ABCELA. 

Quita  allá  ;^que  cualquier  cosa, 
Aunque  fea  y  despreciada, 
Si  es  mu<:ho  tiempo  tratada , 
Viene  á  parecer  hermosa. 
Yeno  entiendo  esas  quimeras ; 
Mil  cosas  hay,  si  te  burlas , 
Oue  se  comienzan  de  burlas, 
Y  que  se  acaban  de  veras. 
Id  en  buen  hora  los  dos: 
De  mi  no  os  podéis  quc^; 
Que  yo  no  voy  á  buscar 
A  Biselo. 

BISELO. 

(Bien  por  Dios! 


CASPIO, 

BABC£LA« 

Coando  yo  4  bosearie  fuera, 

Era  bien  satisfacerme; 

Has  si  él  piensa  hablarme  y  verme, 

Ha  de  ser  desta  manera : 

Que  me  ha  de  lleVar  mañana 

Adonde  el  acero  toma 

Esa  fraila  de  Maboma , 

Esa  galga  con  cuartana. 

Envuelta  en  manta  de  jerga ; 

Y  le  ha  de  decir  alli 

8ue  muero,  que  pena^aqui, 
ome,  viste,  vive,  alberga, 

Y  que  ha  sido  todo  engaño 
Cuanto  le  ha  dicho  hasta  agora. 

LISARDO. 

íMedraré  por  Dios,  Señora , 
Con  ese  buen  desengaño  I 
¡Bien  se  hará  mi  casamiento 
Con  Belisa  de  ese  modo. 
Cuando  mi  edificio  todo 
No  tiene  otro  fundamento ! 
Tü  ¿no  ves  que  es  gran  crueldad 
Echarme  á  perder  asi? 

MABCRLA. 

Piérdame  Biselo  á  mi; 
Que  mas  le  va  en  tu  amistad ; 
Que  á  mi ,  pues  él  me  desecha , 
No  faltará  quien  me  esiiuie. 

BISELO. 

Eso  hace  que  me  anime 

A  proseguir  mi  sospecb^. 

¡Ah,  Marcela!  bien  se  ve 

Que  aqueste  achaque  has  buscado , 

Pues  habiendo  asurado 

Con  tanta  verdad  mi  fe*, 

Y  sabiendo  que  es  ficción 
Todo  el  amor  de  Teodora, 

Y  que  mi  alma  te  adora , 
Sales  con  esta  invención. 

j  Oh !  ¡cómo  te  ha  estado  bien. 
Para  que  entre  y  salga  aqui 
Florencio ,  y  tratarme  á  mi 
Con  este  injusto  desden , 
£1  hacer  yo  la  amistad 
Que  en  esto  á  Lisardo  hago! 
Túhhas  dado ,  Marcela ,  elpago 
Que  merece  mi  verdadL 
Entre  Florencio  en  buen  hora.— 
Vamos,  Lisardo ;  que  ya 
Querer  de  veras  será 
Loque  fué  burla  en  Teodora. 
¡Vive  Dios ,  que  no  has  de  vei-me 
En  tn  vida  mas! 

■ABCEU. 

Yfo 

¿Morirémedeeso? 

BISELO. 

No. 

■ABCELA. 

Pues  ¿qué  mal  piensas  hacerme? 

BISELO. 

El  tiempo  te  lo  dirá.-* 
Vén,  Lisardo. 

LISABDO. 

Espera  un  poco. 

BISELO. 

No  hay  esperar. 

HABGELA. 

Vete,  loco. 

BISELO. 

¿Loco?  Muy  cuerdo  soy  ya. 
Teodora  tiene  secretos 
Que  me  despiquen  de  ti. 

■ABCELA. 

YPlorenelo¿parami 

No  sabrá  a^^os  coooeCos? 

yáyase  vuesamerosd 


1 
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i 
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Gott  iu  eglpelACt  geftora  t 

Y  mire  que  desde  agora 
He  bagan  los  dos  merced 
De  no  llegar  á  esta  caite ;' 
Poroue  donde  entra  Florencio 
Ha  de  baber  bonra  y  silencio» 

Y  lo  merece  su  talle. 

BISBIO. 

¡Esto  sufro!  Foera  digo.  {Saea  la  daga,) 
MataiéU. 

HARCSU. 

láyDiosl  IVase.) 

LISARDO. 

Delenta. 

ESCBRA  ZIX. 
USARDO,  BISELO,  BELTltAN. 


BELTRAN. 

Entróse  y  cerr6. 

BISELO. 

I  Que  intente 
Tal  desvergüenza  conmigo! 
Las  puertas  le  romperé. 

LISARDO. 

Por  Dios,  que  mires  su  bonor. 

BBLTB4N. 

¿Qué  es  lo  que  intentas ,  Señor? 

BISELO. 

Estoy  sin  seso;  no  sé. 
De  la  una  parte  el  amigo 
Mayor  que  tuve  en  mi  vida 
A  seguirie  me  convida» 
Y  finalmente  le  sigo; 
Por  otra,  aquesta  mnler» 
Que  adora  el  alma  tre3  años.:; 
fin  extremos  tan  extraños 
¿Qué  medio  podré  tener? 

LISARDO. 

El  medio  es  dejarme  ¿  mf  ^ 
Pues  á  mi  no  me  perdéis; 
(hie  mas  vuestro  me  tendréis 
Con  lo  que  ba  pasado  aquí. 

BISELO. 

Eso  no ,  por  mil  mujeres , 
Aunque  reviente ,  aunque  muera 
Pero  i^ae  esta  injusta  quiera » 
Viendo  que  á  Belisa  quieres» 
Yquefligoeonsutia» 
Escaparse  por  aquí!  — 
Abre,  fuera. 

LISARDO. 

¿Estás  eñ  ti? 
ESGEHAXX. 


MARCELA,  á  la  vM/oiia.  —  RISGLO, 
LISARDO  T  BELTRAN,  en  la  calle. 

«ARCILA. 

¿Oye,  amigo? 

BÉSELO. 

iA]i,pread$im¡a! 

MARCELA. 

A  esa  su  dama  encubierta , 
A  esa  su  fraila  Teodora . 
Voy  á  escribir  que  me  adora 

Y  que  m^  quiebra  la  puerta. 

(Qufuue  de  la  ventana.) 

BISELO. 

Acabóse;  vo  soy  muerto» 
Ella  está  determinada. 

LISABBO. 

Ddalda ;  que  está  enojada; 

Y  de  una  oosa  os  advierto : 


EL  ACERO  DE  MADRID* 

£e  con  no  la  ver  dos  diaSi 
ba  de  buscar,  Riselo. 

BISELO. 

Por  verme  tierno ,  recelo 
Burla  de  las  ansias  mias. 

(Sale  á  la  ventana  Marcela.) 

HABCEU. 

¿Ove ,  Señor  ?  A  los  dos 
Acivierto  que  son  engaños ; 
Porque  si  se  está  dos  años. 
No  le  buscaré ,  por  Dios» 

USARDO. 

Oye. 

BISELO* 

Escucha. 

BELTRAN. 

Grandes  necios 
Los  dos  con  Marcela  estáis ; 
Que  en  fin  ocasión  )e  dais 
Para  mayores  desprecios* 
Habla  y  escribe  á  Teodora; 
Que  aunque  blasone ,  verás 
Si  llora  y  lo  siente  mas 
Qpe  k)  ne  y  burla  agora. 

n  ABCELA.  {Asomándole.) 
,  señor  picaron? 
b'baya  miedo  que  ansi  sea. 
Aunque  uni  siglo  no  me  vea ; 
Que  tengo  bonor  y  razón. 

^ELTBAS. 

AcabaUeronostira: 
Arma  detrás,  y  dispara. 

BISELO. 

La  ventana  la  repara : 
Su  desenfado  me  admir^. 
Pues  de  aquesta  vez  me  voy. 

LISARDO. 

Bien  harás;  qne  es  mucho  enfado 

BISELO. 

Roy  á  Marcela  he  dejado: 
Mira  si  tu  amigo  soy  V 

{Vanee.) 


Sila  es  casa  de  Prudeado. 


5?7 


k 


{Vase.) 


^oba 


(Yoee.) 


OTAVIO;  SALUCIO,  vietUndole. 

OTAVIO. 

Dame  la  capa  y  la  espada. 

BALUCIO. 

Ponte  la  trenza  del  cuello. 
¿Quieres  espejo? 

OTAVIO. 

Me  enfada, 
En  |io  siendo  el  ángel  belle 
De  mi  esposa  y  prenda  amada. 

BALQCIO* 

¿Qaécapa? 

OTAVIO. 

La  de  color. 

SALUCIO. 

Í Dónde  vas  tan  de  mañana? 
[ira  que  el  alba ,  Señor, 
Aun  no  llama  á  la  ventana 
Con  el  primer  resplandor. 

OTAVIO. 

Habla  bájo;  que  be  sentido 

§ue  Belisa  se  levanta, 
5U  dulce  voioldo: 
No  por  diUgoDCia  tanta 
Pierda  el  favor  pretendido. 
Y  aunque  entre  rojo  arrebol 
El  alba  apenas  seria 


En  nuestro  délo  español , 
No  digas  que  no  es  de  día 
Después  que  ha  salido  el  soL 

SALUCIO. 

Luego  ¿quiéresla  seguir? 

OTAVIO. 

Tengounos  pocos  de  celos, 

Y  tras  el  sol  quiero  ir. 

SALDCIO. 

i  Celos  tienes  en  los  cielos 
Deveralalbareirf 

OTAVIO. 

Si  los  tuvo  Endimíon 
De  la  luna ,  al  fin  mujer, 
;  Por  qué  con  mas  andón 
No  los  puedo  yo  tener 
Del  sol  en  esta  ocasiom? 
Todas  aquestas  mañanas , 

gne  tan  de  mañana  asoma 
1  sol  por  estas  ventanas. 
Es  el  acero  que  toma 
Armas  contra  mi  tirairas. ' 
Armado  de  acero  sale 
Contra  mi  el  sol  de  los  cielos: 

Y  aunque  en  armas  no  le  isuale , 
Contra  el  poder  de  mis  celos 
Ninguna  fuerza  le  vale. 

Yo  voy  á  ver  dónde  va; 
Que  después  que  en  nombre  está 
De  mi  esiK)sa,  este  cuidado,  ' 
Justo  ó  iAjusto,  me  ba  dado. 

SALUCIO.  ' 

Gonjustacausateda. 
Al  principio  te  advertí. 
Bien  puede  ser  que  este  acero 
No  se  Vista  contra  tí. 

OTAVIO. 

Saberlo ,  Salucío ,  quiero. 
¿Salieron?  ' 

SALUCIO. 

Pienso  qoesi. 

OTAVIO. 

Pues  déjalas  trasponer. 

Y  en  su  seguimiento  vamos. 

SALUCIO. 

Sospecho  que  te  han  de  ver. 

OTAVIO. 

No  harán ;  que^ay  yerbas  y  ramos , 

Y  yo  me  sabré  esconder. 

SALUCIO. 

Aon  no  llevan  escudero. 

OTAVIO. 

Sigúeme ;  que  saber  quiero 
Si  tiene  algún  desafío  * 
Quien  sale  con  tanto  brio 
Al  campo  llena  de  acero. 
(Yame.) 


El  Prado. 


liSARDO,  RISELOt  BELTRAN,  con 
et^aa  de  color. 

LISABOO*      \ 

Frescos  vientos  de  Madrid  ¿  < 

Que  las  mañanas  y  tardes 
Venia  de  las  altas  sienas 
A  refrescarley  bañarle. 
Traed  de  sus  pardas  nubes 

Algunos  toldos  que  upen 
Estos  tapetes  de  flores. 
Que  al  alba  las  hojas  abren. 
Venid  bañados  de  aUófar, 
O  destaa  flienles  tomadle  t 


C0I1EI»AS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  OE  VEGA  CABPIO. 

I  MARCELA.  HientraaqueBetbagnttei, 

A  mí  me  millo  el  acero  '     '     '     "  '" " "' 

|Forqiiei1as3«>ai}ue  ardia, 
tarde.       Se  templó  en  el  agua  Tria 


Y  mudo  el  temple  primero. 

SALDC10.  (A  tu  amo.) 
Dos  damas  vienen  allí. 
Pienso  que  )aa  tuyas  soa. 

MARCELA. 

son  Tuesiras,  mi  pasiou 
la  vuestra  andan  alU 
En  el  Tugo  de  los  celos 
Aranifo  piojos,  sembrando 
tenas;  j  pues  vajt  llegaudo. 
Asi  os  remedien  los  celot. 
Que  me  las  dejéis  bablar. 

Bien  podéis ;  qae  yo  no  tengo 
Ltceocia  de  bablarlas. 


ESCENA  XZIV. 

TEODORA,  BELtSA,  LEONOR,  per 
un  lado;  por  otra,  LISAIIDO,  I1ISE- 
LO  T  BELTRAN.  — Dichos. 

Vengo 
Llena  de  enojo  ;  pesar' 
De  lo  que  bal>enios  lardaijo. 

AlU  esdn:  hablarlos  puedes. 


Una  tapada,  Lisardo,  (Áp.  á  ft.) 

Se  llega  á  hablar  con  las  d<M. 

iOdénaerit 

nisELO. 
No  sé ;  sospecbo 
QoeeslMbonosba  de  hacer. 

BELUA. 

ro  rae  puedo  detener; 

!ue  traigo  acero  en  el  pedio, 
aplicóos  me  deis  lugar. 


neslra  seíiora  lia. 
j  A  rol  me  queréis  bablar  ? 
A  vos. 

TEODORA. 

i  Sobre  qué! 

■ARCUA. 

AUi  enrrenie 
Ciertos  hidalgos  están. 

TEODOU. 

Ya  los  veo. 


Le  doy  de  que  os  pueda  hablar. 
Ayer  té  cerré  mi  puerta ; 
Fué  i  verme  y  baílala  asi; 
A  sus  ligrimas  ahrf. 
De  milagro  no  estoy  muerta; 
Que'  hubo  daguita  y  querer 
Romper  una  celosía. 

Y  auoaae  mil  Armas  leaia , 
Ypaedosersnmiijer; 
Por  serviros ,  y  que  ve» 
Madrid  (que  lo  nuevo  agrada] 
Una  hipócrita  casada. 

Le  dejo  que  os  bable  j  vea. 
Esto  me  na  traido  al  Prado ; 
No  contiene  mas  la  historia : 
Aquí  gracia  jr  después  gloria. 

TEODORA. 

¡Qué  mal  habéis  predicado! 

Y  advertid  que  ni  Lisardo 
Habló  jamiacoo  Belisa, 
Como  algún  necio  os  avisa , 
De  quien  la  venganza  aguardo ; 
Ni  tí  bihito  que  profeso 

Es  para  burlas  de  amor. 
Porque  bien  sabe  el  Seíw 
Cuan  lejos  va  el  alma  deso. 
El'éncamine  la  vuestra 
A  su  servicia. 


is  muy  necios  pálpeles. 


Mejor  que  oído  uo  nubiera 
Disparates  tan  crueles. 
Al^a  debéis  de  ser 
Destas  de  guadaoiecl. 

¡Vos  habláis  ansll 
lojiuedocr"" 


Aquel  galán, 
Que  la  mira  uemamente,  ' 

Es  mi  marido. 

TKOPORA. 

PuesUen,  i 

Guátd60i3eDios;queesgallai'du.  | 

MARCELA.  , 

Sé  que  da  gasto  i  Lisardo 
Fingiendo  quererla  bien ; 


Yo  porque  tenga  lugar 

De  hacer  ougor  este  embuste , 


Besad  la  tierra,  reiad 
Un  rosario. 

Quedo, quedo; 

Que  i  no  tener  justo  miedo 
De  otra  mayor  llbenad , 
Yo  castigara  la  vuestra. 

Paso,  señora  Beiisa. 

ESCENA  XXV.    , 

FLORENCIO,  GERARDO.— DicBOS. 

rLORCMCiD.  (A  Gerardo.) 
Por  dónde  vino  ms  avisa. 

GERAROO. 

íKovesel  perro  demuestra! 

FLORENCIO. 

Alto, Riselo  está  allt: 
~  I  estari  la  perdix  lejos. 

Trfmaré  vuestros  consejos; 
Harélo,  Marcela,  aosl.      . 

BELISA. 

iCómo  hablas  de  esa  suertet 
TEOMHA.  (Ap.  H  ficJüi.) 

¡Ay,  BeUsa !  be  visto  i  Otavio. 
ÚSELO.  {Ap.  á  litaría.) 

ÍSutén  es ,  Lisanto ,  tui  sabio , 
iueasuIrir,celosacierIeT 
Agora  acabo  de  ver 
Aílorendo;  jr  la  seihtra 
Que  está  hablando  coa  Teodora, 
Marcela  debe  de  ser. 


r 


Ttt  oegpcio  ^  perdido 
y  el  mío  está  por  el  suelo. 

~     USARDO. 

¡  Habrá  iQas  fortunas»  cíelo !  ' 

«ABGELA. 

Pues  con  esto  me  despido; 
Que  allí  be  visto  un  caballero , 
Y  con  él  me  quiero  ir. 

TEODOBA. 

^0  tengo  mas  que  os  decir 
De  que  ser  muy  vuestra  espero. 

MARCELA. 

i  Florencio  mió! 

FLORENCIO. 

Señora, 
Mira  que  está  allí  Riselo. 

MARCELA. 

Solo  por  ti  nte  desvelo. 

RISELO.  (Ap.) 

¡Vive  el  cielo ,  que  le  adora! 
¿Esto  tengo  de  sufrir? 

OTAVio.  (A  Salucio.) 

Pues  á  nadie  babla  mi  estuosa » 
Paréoeme  justa  cosa 
Irlaábabiar. 

SALOCIO. 

Bien  puedes  ir. 

OTAVIO. 

iBetisamia! 

RELISA. 

|S^or!.... 

LisARDO.  (Ap.  á  Riselo,) 

\  Qué  bien  á  entraml)os  nos  fué ! 
¿Es  SU  primo  aquél? 

BISELO. 

No  sé; 
Solo  siento  mi  dolor. 

8ALUCH). 

Señora  Leonor... 

LEONOR. 

Amigó... 

SALUCIO. 

¿AI  campo  tan  de  mañana? 

LEÜNOR. 

Tomo  acero. 

SALUCIO. 

Pues,  hermana, 
No  tenga  aceros  conmigo , 
Que  soy  muy  su  servidor,. 

BELTRAN.  (Ap.) 

¡Buena  mañana  de  mayo , 

Que  aun  trajo  el  primo  un  lacayo 

Para  que  bablase  á  Leonor! 

FLORENCIO. 

Vén ,  Marcela^  por  aqui 
Entrarás  á  ver  la  huerta 
Del  señor  Duque. 

MARCELA. 

¿Está  abierta? 

FLORENCIO. 

Llega;  qne  pienso  que  si.^ 
Llama  al  alcaide,  Gerardo. 

GERARDO. 

Yo  voy*  {Vase. 

■AMELA.  (Ap.) 

I  Guán  bien ,  justo  cielo , 
He  vengaste  de  Riselo! 

(Yame  Marcela  y  Florencio.) 


\^ 


) 


EL  ACERO  DE  MADRID. 
ESCaENA  XXVI. 

BELISA,  TEODORA ,  LEONOR,  OTA- 
VIO Y  SALUCIO,  en  un  lado;  enotjro, 
LISARDO,  RISELO  tBELTRAN. 

RISELO. 

No  me  detengas ,  Lisarda. 

LISARDO. 

Pues  yo  rafiro  que  esté  Otavio 
CoD  &lisa  desta  suerte , 
Sufre  tú. 

RISELO. 

¿Puede  haber  muerte 
Que  se  compare á  mi  aaravio? 
i  Nunca  yo  viera  á  Teodora ! 

;  TEODORA.  (A  Belisa.) 
Vamos  á  ver  estas  fuentes^ 
Si  cansada  no  te  sientes. 

RELISA.  (Ap.  d  su  th.) 
No  podrán  todas  agors^ 
Templar  mi  fuego. 

TEODORA. 

Yámf, 
¿Qué  templanza  ipe  da  el  cielo? 
lEs  bien  hecho  que  Riselo 
Me  haya  engañado  por  ti? 

RELISA. 

No  puede  ser  que ,  celosa , 
ya  esta  mujer  mentido? 

TEODORA. 

Ni  él  ha  de  ser  mi  marido. 
Ni  tú  de  Lisardo  esposa. 
(Vmue  Teodora,  Belisa,  Otavio,  Leo- 
ñor  y  Saludo,) 

B8GERA  XXVn. 

LISARDO,  BISELO,  BELTRANa 

RISELO. 

i  Buenos  habernos  quedado ! 

LISARDO. 

¡  Gentil  madrugada  ha  sido! 
Aun  con  Beltran  no  he  podido 
l)ar  á  Leonor  un  recado. 

BELTRAN. 

¿Que  aun  no  me  pudo  este  agravio 
Perdonar  ?  Basta ,  silencio. 

RISELO. 

¡Juntos  Maréela  y  Florencio ! 

LISARDO. 

¡Juntos  Belisa  y  Otavio f 

BELTRAN. 

¡Juntos  Leonor  y  Saludo! 

RISELO. 

¿  Con  mi  enemigo ,  traidora  ? 

USARDO. 

¿Con  un  extraño^  Señora? 

BELTRAN. 

Vil ,  ¿con  un  hombre  tan  sucio? 

RISELO. 

¿Que  requebrándose  van 
Marcela  y  Florencio? 

LISARDO. 

¡AhDios! 
¡  Que  vayan  juntos  loS  dos ! 
¿Qué  me  aconsejas,  Beitrau? 

BELTRAN. 

Oíd. 

LISAlDa 

Di  presto. 

RELISA. 

El  sol  arde: 
Una  exclamación  dedd 
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A  los  aires  de  Madrid , 
Porque  en  las  nubes  aguarde; 
Que  si  crece  el  sol  qne  sale , 
Yolveráse  ia  niña,  dirá  que  es  tarde. 


ACTO  TERCERO. 

Sata  en  casa  de  Prudencio. 

ESCENA  PRIMERA. 

PRUDENCIO,  TEODORA. 

PRÜDEIVCIO. 

Hoy  he  sabido  del  curial  de  Roma 

§ue  la  dispensacioo ,  Teodora ,  vino, 
la  pienso  tener  antes  que  coma. 

TEODORA. 

Abrevió  tu  ciüdado  su  camino.        ^ 

PRÜDEPiaO. 

Cuando  una  cosa  del  honor  se  t^ma 
A  cargo,  y  mucho  mas  por  tai  sobrino. 
Todo  se  abrevia ,  facilita  y  hace. 

I  TEODORA. 

Merece  amor. 

PRUDENCIO. 

Del  que  le  tengo  nace.. 
Estoy  de  que  se  acerque  elcasamiento. 
Por  vivir  de  Belisa  descuidado , 
Con  Otavio,  Teodora ,  muy  contento; 
Pero  hame  puesto  un  miedo  en  gran  cuír 

TEODORA.  tdado. 

¿Cómo? 

PRODETICiO. 

Si  miro  esta  muchacha  atento. 
Después  de  haberla,  como  ves,  curado. 
Con  mas  opilación  que  antes  la  veo ; 
Que  no  está  sana  de  sus  males  creo, 
¿pequé  ha  servido  el  médico,  el  jaraD3, 
El  paseo ,  el  acero  y  las  mañanas 
De  todo  un  mes?  O  el  médico  no  sabe, 
O  son  al  mal  las  medicinas  vanas: 
Ño  me  parece  el  médico  hombre  grave. 
Tras  esto,  á  mil  señoras  cortesanas 
Que  por  BeHsa  me  preguntan ,  digo 
Su  nombre.. .  Esto  es  hablar  claro  conU^ 
No  le  conoce  nadie ,  ni  en  la  corte  [go. 
Hay  médico  Beltran :  yo  con  aquesto, 
Por  lo  que  al  bien  de  nuestix)  honor  im- 

[porte, 
Mas  bien  los  ojos  en  Belisa  he  puesto  ; 

Y  si  no  es  que  haber  ido  me  reporte 
Con  ella  tú,  cuyo  consto  honesto. 
Severidad  y  santidad  son  ciertas , 
Diij^ra  mil  malicias  encubiertas. 
Crece  la  opilación ,  y  opilaciones' 
No  están  jamás  en  rostros  coloradas. 
Opilada  y  color... 

TEODORA. 

¿En  eso  pones 
Tu  pensamiento? 

PRODERCIO. 

Hablemos  declarados 
Yo  he  sospechado  destas  estaciones , 
Sotos,  huertas,  paseos,  quintas,  prados. 
Que  alguna  vez  que  te  dormiste,  herma- 
Dejó  Belisa  el  coro  de  Diana.  [na, 
Madrugabas,  Teodora ,  y  desvelada 
En  lo  fresco  del  campo  dormirías ; 
Que  en  lo  demás,  si  tu  virtud  me  agrada. 
Te  lordirán  las  alabanzas  mias. 

TEODORA. 

La  blanca  edad,  áquien  la  verde  enfada, 

Y  siempre  pone  á  su  inocencia  espías , 
Siempre  Prudencio  es  maliciosa,  y  piéH-" 
En  la  mayor  bondad  mayor  ofensa,   [sa 
Belisa,  de  tu  hemuma  acompañadas 
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iPadfdra  én  solo  no  átomo  ofendertat 
juzga  del  cielo  ia  armonía  parada , 
Sin  que  su  movimiento  la  concierte ; 
Dormidos  luna  y  sol ,  y  la  estrellada 
Máquina  Qja  en  la  coluna  fuerte 
De  sus  dos  ejes ;  que  antes  que  pudiera 
Dormir  Teodora,  el  tiempo  se  durmiera. 

PnODEIfCIO. 

Calla ;  que  hay  varas  de  Mercurio  sabio 
Que  aduermen  ojos  de  Argos  veladores. 

TEOK>RA. 

No  los  hubiera  en  mi  para  tu  agravio; 
Mis  ojos  fueran  siempre  vencedores. 

Conmigo  mismo  no  moviera  el  labio 
En  materia  de  honor ;  á  los  mayores 
Se  perdonan  mil  cosas ,  y  contigo 
Hablo  como  al  mayor  deudo  y  amigo. 
Por  la  dispensación  partirme  quiero, 
Y  efetuar  el  casamiento ,  hermana. 
Si  no  le  estorba  aqueste  negro  acero. 
¡Nunca  saliera  la  primer  mañana ! 

(Va$e.) 

TBODORA. 

Corrida  estoy.  Lo  mismo  considero 
Que  edií  Belisa ,  y  no  es  sospecha  vana. 
Pienso  que  me  burló  con  el  anzuelo 
Délos  amores  falsos  de  Rlselo. 

ESCENA  IL 

BEUSA.^  TEODORA. 

BELISA. 

Aguardando  estaba  aquí 
Aqaemi  padie  se  fuese. 

TEODOBA. 

:  Ay,  sobrina !  no  te  pese 
De  que  esto  te  diga  ansí. 
Tu  padre  está  sospechoso 
De  verte  mas  opilada 
Tiras  el  acero...  ó  la  espada 
De  nuestro  honor  jg;eneroso. 
Vino  la  dispensación , 

Y  conmiffo  se  declara 
En  que  dice  que  repara 
En  tu  negra  opilación. 

Y  no  es  mucho ,  porque  yo 
Casi  en  lo  mismo  reparo. 
¿Qué  tienes?  Habíame  claro, 
Dime  si  amor  te  burló. 

Los  hombres  saben  muy  bien 
Negociar  con  humildad , 
Fingen  grande  honestidad, 
Solo  quieren  que  les  den 
Una  mano;  pero  asida. 
No  se  les  suelta  la  presa 
Hasta  que  el  honor  confiesa 
Que  e^  la  guarda  perdida. 
Informóse  del  doctor, 

Y  no  hay  tal  doctor  Beltran , 
De  que  sospechas  le  dan 
Que  se  atreven  á  tu  honor. 
Solo  le  ha  tenido  á  raya 
Ver  que  yo  contigo  fui ; 
Mas  olee  ^ue  me  dormi , 

Y  que  no  importa  que  vaya. 

Y  en  esto  tiene  razón ; 

8ue  harto  dormida  vivía 
nando  la  sirena  oia 
Del  mar  de  mi  perdición. 
tBuen  sneüo  los  dos  meechastes 
En  Riselol  bien  dormi 
Mientras  liviana  crei 
Lo  que  los  tres  ooncertastes! 
Bien  aó  me  porque  os  reñía 
Con  tan  loco  desatino. 
Me  apartastes  del  camino 
De  la  virtud  que  seguía. 
D^  luego  G'ay  1  ioonca  fuera!) 


Mis  devociones,  {traidores! 

Y  á  vuestros  locos  amores 
Di  mas  lugar  que  quisiera. 
Oratorios  y  rosarios 
Troqué  en  papeles ,  tan  nedos 
CiAnto  muestran  los  desprecios 

Y  ven  los  flnes  contraríos. 
Luego  traté  de  casarme 

Yo ,  que  del  mundo  el  imperio 
Por  el  menor  monasterio 
No  trocara  sin  trocarme. 
Veisaqui  de  qué«írvió : 
Yo  sin  biselo  engañada , 

Y  aun  pienso  que  tü  burlada. 
¡  Ay,  SI  me  engañase  yo! 

BEUSA. 

Tia  de  mis  ojos. 
Escúcheme  atenta , 
Pues  de  mis  desdichas 
Le  han.  dado  sospechas. 
Aquel  mancebito 
Que  me  vio  en  la  iglesia 
De  San  Sebastian, 
Me  tiró  mil  flechas : ,    ' 
Dellas  con  los  ojos,  ' 
pellas  con  terceras , 
Unas  en  palabras 

Y  otras  en  promesas. 
A  la  Trinidad. 
Porque  me  valiera. 
He  fui  desde  entonces 
Domingos  y  fiestas. 
Debió  de  ser  ánael» 
Pues  se  vino  á  ella  9 

Y  para  mirarme 
Se  puso  mas  cerca* 
De  carne  nacimos  9  . 
No  somos  de  piedra ; 
Si  las  siguen  mucho, 
Rindense  las  fieras. 
Del  bronce  mas  duro , 
Si  al  fuego  le  llegan. 
Hacen  mil  figuras 
Por  la  blanda  arena. 
Deun  mármol  que  nace  * 
Dentro  de  una  sierra. 
Hacen  una  ninfa 

De  una  fuente  bella: 

iQué  mucho ,  Señora , 

Que  se  muestre  tierna       q^ 

A  megos  de  un  hombre 
;  La  mayor  flaqueza? 
I  Por  poder  hablarle 
'  (]  Nunca  yo  pudiera  1 ) 

Me  fingí  opilada. 

Pálida  y  epferma. 

Hizo  el  caballero 

Que  á  curar  viniera 

Beltran,  su  lacayo. 

Mi  amorosa  pena; 

Y  que  aquel  su  amigo 
Fingiese  quererla. 
Porque  nos  dejase 
Proseguir  la  empresa* 
Diérame  un  jarabe 
De  coral  y  perlas 
El  doctor  finado, 

Y  con  oro  ¿vueltas. 
Pensaba  mi  padre 
¡Oh  qué  mal  lo  piensa t 
Que  tomaba  acero. 
Apio  y  otras  yerbas. 
Salí  todo  el  mayo. 
Cuando  el  alba  alegra 
Laí  primeras  flores 
De  la  primavera, 
AAtochayalFrado, 
En  cuyas  carreras 
Bullían  los  aires 
Con  his  hojas  nuevas. 
ÜndiaqnealSoto, 

i  £1  Soto  que  riega 


Manzanares  clatH), 
Fuimos  sin  sospecha. 
Ella  con  Bíselo 
Por  las  alamedas 
Se  apartaron  juntos 
Un  Uro  de  piedra... 
—No  de  piedra,  tia, 
Tiro  de  ballesta, ' 
Pues  amor  entonces 
Disparó  sus  flechas.— 
Beltran  con  Leonor, 
Sobre  la  ribera. 
En  los  escondrijos  * 

gue  las  zarzas  cercan , 
n  blancas  toallas 
Ponían  la  mesa 
Para  que  almorzasen 
Las  pobres  enfermas. 
Lisardo  entre  tanto , 
Porque  no  riñera , 
Solo  me  decia 
Palabras  honestas ; 
Pero  como  esuiban 
Las  flores  risueñas 
Llenas  de  rodo 
Del  aurora  fresca. 
Por  aquestos  lados 
La  frescura  mesma 
Se  me  entró  de  suerte , 
Cómodo  soy  tierna, 
Que  mi  opilación 
Creció  de  manera. 
Que  jamás  me  he  visto 
Tan  pesada  y  necia. 
La  dispensación 
Mal  venida  sea  ;\ 
Que  quien  ama  á  otro, 
Todo  lo  desprecia. 
Suplicóle,  tía. 
Dilate  las  fiesus. 
Hasta  ver  si  acaso 
Este  bulto  mengua. 
Por  lo  menos,  tía. 
Cinco  meses  sean ; 
Que  bien  habrá  cuatro 
Querías  yerbas. 

tEODOlU. 

¿Con  qué  paciencia,  BeKsa , 
Podrá  escucharte  Teodora? 
i  Con  eso  vienes  agora! 

BELISA. 

Tia,  amor  tratado  en  misa 
Será  en  servicio  de  Dios. 
Lisardo  será  mi  esposo. 

TSODORA. 

¿  Cómo ,  siendo  ya  forzoso 
No  hablaros  jamás  los  dos? 
La  dispensación  venida , 

Y  Dtavio  hasta  aquí  engañado , 
Harán  qué  tu  padre  airado 
Os  quite  á  ios  dos  la  vid^. 

BELISA^       . 

Puef  ¿puédeme  yo  casar 
Con  aqueste  inconveniente  t 

nODOBA. 

No ;  mas  medio  conveniente 
¿Cómo  te  puede  faltar? 

<-  BCLtSA. 

¿Qué  medio  puedo  tener? 

TSOOO^A* 

Dilatar  el  casamiento, 

Y  en  pariendo,  en  un  convento 
Tu  lioertad  recoger. 
Adonde  sirviendo  á  Dios 
Hagas  penitencia  desto. 

BO^ISA. 

Yo  negociaré  mas  nresto 
Que  nos  júntenoslos  dos, 

Y  entre  tanto  fingiré 


< 


Tal  dolor  de  'CoraKOa^ 
Y  de  aqaesta  opilación 
Tantos  extremos  haré, 
Qae  padre  y  primo  me  dejen 
Por  cosa  iQ(ml. 

TEODORA. 

Quien  ama 
T  aventara  vida  y  fama , 
No  quiere  que  le  aoons^üen, 
Hair  lo  que  quisieres ;  yo 
No  pienso  ayudarte  mas. 

BEUSA; 

Yosé,  tia,  que  lo  harás. 

TEODORA. 

Yo  sé,  sobrina,  que  00, 

bBLlSA.  . 

Si  no  lo  hicieres,  diré  ^'4 

Que  tü  fuiste  la  tercera         ^ 
Para  que  yo  me  perdiera. 

TEODORA. 

¿Qué  dices? 

RRLISA. 

Queportiftié. 

TEODORA. 

¿Comienza  ya  la  locura? 

DRUSA. 

¡  Qué  terriUe  opilación ! 
Parece  que  el  coraron 
Salir  del  pecho  procura. 
LUunenme  luegp  uií  doctor. 

TEODORA. 

Al  fin,  te  ayudo. 

RRLISA.       • 

'  Querría... 

TEODORA. 

¿Qué  tienes? 

RBUSA. 

Sefioratia. 
De  aquí  aqoi  tengo  el  dolor.    ^ 

[Vanse.)       « 

Galle. 

ESCEIIA  lÜ. 

USARDO,  RISEU). 

RISILO. 

Cuando  mas  pienso  que  estoy,  • 
Llsardo ,  libre  y  contento , 
'  Y  que  deste  pensamiento 
Mas  lejos  huyendo  voy. 
Entonces  délos  cabellos 
Me  arrastra ,  y  sbi  resistencia 
Del  alma ,  con  mas  violencia 
Vengo  á  sus  puertas  por  ellos. 
Si  esta  fuera  una  moyer 
Menos  diestra  y  entendida , 
Pasara  segura  vida; 
Pero  ¿  cómo  puede  ser, 
Sá  apenas  le  doy  enojos , 
Guando  de  aquel  mismo  estilo 
Ya  me  ba  bendo  por  el  filo     x 
Con  un  Florencio  en  los  ojos? 
¿Cómo  la  veré?  aue  muero, 
Si  08  digo  verdad. 

tlSARDO. 

Muy  bien;  > 
Que  conmigo  su  desden 
No  tendrá  rigor  tan  fiero. 
Dejadme  ¿  mi  negociar : 
Que  en  mis  cosas  sois  discreto, 
Y  yoen  las  vuestras* 


SeiDor. 


R»BU>« 
BÜBtO 

ilSARDO. 

To  quiero  llamcr* 


Él  kCSkO  DE  llADfttD. 

BISELO. 

Llamad ;  que  no  hay  golpe  ahi 
Que  no  sienta  el  corazón. 
¿Sale? 

LISARDO. 

Si,  chapines  son.  * 

RISELO. 

Endabnalosenti.  ^ 

ESCENA  iV.  ^ 
MARCELA.— Dichos. 

VARGILA. 

¡Jesús!  ¿Quién  llama?  Quiénes? 

LlSARDO. 

Yo  soy,  Marcela. 

«ÁRCELA. 

¡OhLisardo! 
¿Dónde  queda  aquel  gallardo? 

LISARDO. 

¿Preguntas  por  lo  que  ves? 

HARCELA. 

¡Ah  si!  No  le  habla  visto. 
¿Qué  buena  venida  es  esta  ? 
( Vosotros  aqui! 

LISARDO. 

La  fiesta 
Pasada... 

■ÁRCELA. 

(Ap.  Apenas  resisto 
La  risa ;  que  no  hay  contento 
Como  ver  un  loco  amante 
Con  invención  semeíante 
Declarar  su  pensamiento») 
¿Qué  hay  de  la  fiesta  pasada  ?        , 

USARDO. 

Que  un  bizarro  pretensor 
De  Vuestro  amor  (que  á  su  amor 
Por  dicha  habéis  dado  entrada), 
En  una  conversación 
Mostró  un  papel  de  Biselo ,   ,  * 
Haciendo  burla,  y  recelo 
Que  puede  ser  ocasión 
De  una  desgracia  notable. 
Merced  á  los  dos  haréis 
De  que  los  demás  me  deis 

Y  que  en  esto  no  se  hable; 

8ue  no  es  razón  que  de  un  lUMBibre 
omo  Riselo ,  y  que  ha  sido 
De  vos  tan  favorecido , 

Y  que  ya  tuvo  este  nombre  i 
Anden  papeles  asi; 

Que  de  amor  no  le  hay  discreto 
Fuera  del  mismo  sngeto. 

■ÁRCELA. 

Lisardo,  jesa  treta  á  mil 

ÍYo  papel  suyo,  que  y  a 
[asta  memonas  quemé  I 
EsoyapasófVarué; 

Y  pues  acabado  está , 
iraa  qué  puede  ser  baeRO 
Volverlo  áresudur? 

RISBLO.Mp») 

La  mujer  me  ha  de  inatar. 
Estoy  de  cólera  lleno : 
El  juego  me  ha.  visto.  ¡  Ah  cielo! 
¡Qué  poco  sabe  un  rendido ! 

LISARDO. 

Eien  sabes  que  te  ha  querida 

Y  que  te  quiere  Biselo. 
No  te  digo  que  le  quieras , 
Mas  que  sus  prendas  no  des » 

Y  no  te  quejes  después 
Siesta  burla  para  en  veras; 

8ue  si  le  apnetas«  por  Dioe, 
ue  le  haga  algún  pesar. 


¿Acabáis  de  concertar 


»1 

Este  enredilloiosdos? 
¿Qué  pesar  me  puede  hacer ; 
Que  está  el  cuitado  tej^blando? 

RISBLO. 

¡Qué  bien  dices ,  confirmando 
Que  ya  no  debes  de  ser . 
Mi  fuego ,  pues  tiemblo  á  til 

8ue  si  á  ti  me  calentara, 
laro  está  que  no  temblara. 

■ÁLCELA.  ^ 

No  lo  entiendes  bien  ansi. 
Tiemblas  del  hielo,  Biselo, 
Que  has  visto  en  mi  para  U ; 
Porque,  habiendo  tanto  en  roi, 
Es  fuerza  temblar  del  hielo. 
Mas  ¿cómo  vuelves  acá, 
Si  no  soy  tu  fuego  yo  ? 
Cuénteme  el  caso.  ¿No  halló 
Loque  imaginaba  allá? 
¿Ño  me  dijo  que  tenia 
Teodora  grandes  secretos 
Para  despicar  discretos? 
¿  Qué  ha  sido ,  por  vida  mía  ? 
¿HaUóla  tonta?  ¿Qué  vio? 
¿No  es  limpia?  ¿  Qué  le  ha  pedido? 
¿  Cánsale  el  verse  querido  ?  ' 
¿Quédefetillos  la  halló? 
¿Es  flaca ,  es  mal  hecha , es  fría? 
Cuénteme  todo  el  suceso : 
Ya  soy  buena  para  eso. 

LISARDO.  (Ap.) 

¡Qué  notable  picardía! 
Dios  nos  libre  del  estado 
En  que  está  agora  Biselo. 

■ÁRCELA. 

¿No  habla? 

RISELO. 

{Ap*  ¡Que  quiso  el  cielo 
Que  un  socarrón  despejado,  v 
Atrevido  picaron, 
burlador  de  cuantas  via » 
Se  halle  atajado  este  día 
A  manos  de  su  traición! ) 
¿Soy  yo?  Sospecho  que  no, 
No  es  posible ,  hasme  trocado* 
]  Ay,  Marcelal  Hoy  has  vengado      -=. 
Miimojeres. 

■ÁRCELA. 

¿Yo? 

RISELO. 

TÜ. 

■ÁRCELA. 

¿Yo? 

RISELO. 

Tüpues. 

■ÁRCELA. 

Luego  ¿mil  mujeres   ' 
Le  quieren?  Hame  engañado. 
Msgadero  confiado, 
¿  Con  eso  engañanne  quieres  ? 
No  estás  seguro  de  mi , 
¡Y  de  mil  lo  estás! 

LISARDO. 

Es  mas 
Tu  riger  que  mil :  ya  estás 
Vengada ;  esto  basta  ansí. 
Por  no  te  dar  pesadumbre 
Nunca  mas  habló  á  Teodora. 
Marcela ,  el  hombre  te  adora  i 
Tá  eres  de  sus  ojos  lumbre. 
Hágase  aquesta  amistad 
Con  protestación... 

I  ■ÁRCELA. 

No  quiero^ 
Si  no  me  Jura  primero 
Qoe  me  hade  tratar  verdaOé 

RISILO. 

¿Cuáodoyonolatiatéf 


í.v  ^ 


^    ^■-  I 
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S8Í 

Cuándo  tu  esclavo  no  ftil  ? 

«ARCBU. 

Hincine  la  rodilla  aquí, 
Y  diga  ansí... 

m^Lo. 

Si  diré. 

MARCELA. 

Tuyo  soy. 

RISELO.   , 

fuyo  soy. 

XISARDO. 

Mira 
Que  eso  parece  conjuro. 

MARCELA. 

Asegurarme  procuro. 

L1SARD0. 

Tu  imperio,  Marcela,  admira. 

MARCELA. 

Ahora  bien ,  bese  ta  mano. 

RISELO. 

¿  Mas  que  quieres ,  como  mona , 
Que  te  haga  buzcorona? 

LISARDO. 

Abrácense,  y  quede  llano 
Por  ciento  y  un  año  en  paz » 
Ck>mo  la  paz  de  Valencia. 
'  {Abrdxanse,) 

BISELO. 

:  Qué  me  cuestas  de  paciencia , 
BelUsima  pertinaz ! 

ESCENA  ¥. 


FLORENCIO,  GERARDO. --Dichos. 

FLORENCIO.  {Áp.  á  Gerardo.) 
A  buen  tiempo  hennos  llegado. 

GERARDO. 

La  amistad  se  confirmó. 

FLORENCIO!. 

Por  testigos  nos  llamó. 
De  que  ya  se  ha  confirmado. 

GERARDO. 

No  hay  que  fiar  en  amantes 
De  largo  trato  y  tostumbre. 

LISARDO.  (A  Marcela.) 

No  ha  de  haber  mas  pesadumbre. 

RISELO» 

Tocas^  medías,  cintas,  guantes 
Te  quiero  dar,  prenda  mía , 
Mañana  en  cas  de  la  Hermosa  y 

Y  de  ana  tela  vistosa... 

MARCELA. 

Téngase;  que  eso  seria 
Gasto  excesivo. 

RISELO. 

Mi  bien. 
Yo  gusto  desto. 

MARCELA. 

Yo  no. 
Oiga  lo  qne  quiero  yo. 

BISELO. 

¿Qué  quiere  ella  que  la  den? 

MARCELA. 

Doce  varas  de  estameña 
Para  un  hábito  Francisco, 
Con  que  me  suba  en  un  risco 
A  ser  fraila  berroqueña , 

Y  un  poco  de  tafetán 
Para  cierto  escapulario. 
Pero  será  necesario , 

8i  lo  quepido  me  dan , 
Pedir  á  Teodora  el  suyo» 
Para  ¿¡ue  por  su  medida 
He  le  corten* 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  Dfi  LOPfi  Dfi  VEGA  CAHPíO. 

Portal  de  casa  da  Pradeaci». 


mSELO. 

En  mi  vida 
Vi  desgarro  como  el  tuyo. 

MARCELA.' 

Ahora  bien ;  yo  os  quiero  dar 
De  merendar  á  los  dos. 

LISARDO. 

¿Tienes  algo? 

MARCEA. 

Si,  por  Dios. 
riSelo, 
Pues  dame  de  merendar ; 
Que  bá  tres  días  que  por  ti 
Solo  he  comido  un  capón, 
Seis  conejos  y  un  jamón. 

MARCELA. 

Con  eso  vienes  ansí. 

biselo. 
¿Estoy  flaco? 

MARCELA. 

Estás  perdido. 
No  comen  mas  seis  tudescos. 

BISELO. 

Solo  treinta  bnevos  frescos 
Para  dormir  he  sorbido. 
Hormiguillos  y  almendradas 
No  tienen  número. 

MARCELA. 

Bien. 

RISELO. 

Olvídanseme  también... 

MARCELA. 

Aftué? 

BISELO. 

Tres  ó  cuatro  empanadas. 

MARCELA. 

¡^rad  lo  que  hay  que  fiar ! 

RISELO. 

Pues  ¿cuál  amante  lo  fué. 
Que  por  celoso  que  esté, 
Se  acostase  sin  cenar? 
(Vanse  Marcela,  LiiardúyRiulo,) 

EBGEIIA  TI. 

FLORENaO,  GERARDO. 

GERARDO. 

Feos  habemos  quedado. 

FLORENCIO. 

Pues  yo  he  pensado  un  remedio , 
>ue ,  si  de  mi  mal  no  es  medio , 
s  para  quedar  vengado. 

6KBABD0. 

¿Cómo? 

TLORENCIO. 

Este  Lisardo  adora 
A  Belisa... 

¡GEBABDO. 

Asi  es  verdad. 

FLORENCIO. 

Y  por  amor  6  amistad 
Este  Riseloá  Teodora. 
Quiero  pedirla  á  Prudencio 
Por  muier,  y  tü  también 
Pide  A  Teodora. 

GERARDO. 

Harto  bien. 

FLORENCIO. 

Pues  con  cuidado  y  silencio ; 
Que  yo  les  daré  un  pesar 
Con  que  me  dejen  la  presa. 

GERARDO. 

Venganza  terrible  es  esa. 

FLORENCIO. 

Amor  eni  eña  á  vengar. 

{YüMC.) 


g 


E8CEHA  Tü. 

BELTRAN,  de  criado;  LEONOR. 

BELTbAK. 

No  quiero  satísfaciones. 
¡Vive  Dios ,  que  el  forastero 
Es  el  que  priva  1 

LEONOR. 

No  quiero 
Gastar  contigo  razones, 

gue  eres  un  desaliñado 
n  llegando  á  estar  celoso. 

BELTRAN. 

Ladrón  de  casa  es  forzoso 

gue  tope  lo  bien  parado, 
ste  lacayo  de  Otavio 
Vive  en  tu  casa ,  Leonor ; 
Cobrándole  vas  amor. 
Bien  me  lo  dice  mi  agravio. 
En  el  Prado  ¿no  te  vi 
Hablar,  Leonor,  con  Saluda? 

LEONOR. 

4  Yo  con  un  hombre  tan  sudo? 

BELTRAN. 

Todas  lo  deds  ansí. 

Yo  estuve  á  todo  presente. 

Y  por  testieo  te  aplico 
La  fuente  del  Abanico: 
Mira  8i  es  harto  corriente. 

LEONOR. 

¡Pieria  á  Dios  que  si  le  quiero , 
Que  jamás  tenga  ventura ! 
¿ese  andrajo,  esa  basura? 

BELTRAN. 

: Ay,  Leonor,  que  es  forastero, 

Y  no  hay  forastero  malo  i 
Porque  en  efeto  se  va , 

Y  asi  lo  poco  que  da 

Se  tiene  por  mas  regalo. 

LEONOR. 

:  Av,  Beltran ,  que  mi  seS(^ 

Y  Otavio  vienen  allí  I 

bkltbam; 
Sübete  arriba. 

LEONOR. 

¡Aydeooi! 

BELTBAN. 

Temblanda  estoy  de  temor. 
{Vau  Lefmor,) 

ESGEIIA  Vm. 

PRUDENaO,  OTAVK),  SALUCIO. 
—BELTRAN. 

FBUDBNCfO. 

¡Un  hombre  en  d  portal! 

OTAVIO. 

Llega,  Salado, 
Mira  quien  está  alli. 

PBÜDUfCIO. 

Con  estos  celos 
Yo  propio  miraré  quién  es  d  hombre.— 
¿Qué  bascáis,  gentilhombre ,  en  esta  ca- 

BELTRAN.  t^^ 

Señor,  pasaba  derto  forastero 

De  mi  tierra ,  festoy  no  bien  vestido, 

Y  qaisele  esperar  aqni  escoodidOi 

OTAVK>é(Ap.d^/.)  \ 

Prttdendo... 

FBÜDBNCIO* 

Otavio... 

4>TAVI0. 

O  yo  he  perdido  el  seso, 
O  es  aqueste  d  doctor  qoevlsiiabí 
ABelisa,  mi  esposa* 


i 
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PRUDENCIO. 

t Santo  Cielo!  - 
Paeg  ¡  el  éooUft  en  hábito  lacayo  \ 

BELTRAII. 

¿Haadais  algvna  cosa? 

PRUDENCIO. 

Oíd  nn  poco. 
¿NoM^STOS  el  doctor  t 

9£liTRAN. 

Yacaig^enello. 
Tengo  un  hermano  aqui  que  me  parece. 
Somos  de  la  montaña  y  gente  poore ; 
Servia  en  Salamanca  al  doctor  Soria , 
Aprovechóse  bien  v  ghtduóse 
Por  nn  colegio  y  yinose  á  la  corte. 
Sópelo  en  Gangas;  vine  á  que  me  hiciese 
Algún  bien ;  y  mirándome  tan  roto , 
Negó  que  era  su  hermano,  y  yo,  afligido, 
Metime,  como  veis ,  lacayo. 

PRUDENCIO. 

Y  ¿como' 
Se  llama  ese  doctorf 

fiElTRAN. ' 

Beltranse  llama. 

PRUDENCIO. 

¿Yvost 

RELTRAN. 

Belcran  también ,  porqoe  nosclfos 
De  aquel  famoso  ciego  descendimos 

gue  llevó  por  ia  puente  de  AlcOlea 
os  dentó  y  veinte  ciegos. 

OTARIO.  (Ap.  ú  Prudencio,) 

No  me  agrada. 

PRUDENCIO. 

Ni  4  mi  tampoco. 

OTAVIO. 

Sea  verdad ,  que  el  hábito 
Mucho  de  lo  que  vi  le  diferencia ; 
Mas  ¡YiveDios,  que  el  rostro,  el  habla,  el 
Que  son  del  doctor  mismo !  [talle 

PRUDENCIO. 

Pues,  sobrino. 
Yo  quiero  hablar  con  vos  distintamente. 
Mi  saogte  sois,  y  no  mi  yerno  agora. 
Aunque  ha  venido  ya  bula  y  licencia, 
Sospechas  traigo  de  mayor  enreda 
Sacad  la  espada ,  y  tú  las  mahos  ata 
A  ese  villano.  (A  Saludo,) 

RELTRAN. 

lA  mi!  ¿Por quié,  seiíores? 

OTAVIO. 

No  despegue  los  labios ,  si  no  quiere 
Una  lengua  de  acero ,  señor  médico, 

PRUDENCIO. 

Por  el  acero  que  le  dió  á  Belisa, 
Mereciera  la  paga  con  acero. 

8ALUCI0. 

Estése  quedo  d  bellacon. 

OTAVIO. 

Advierte 
ütie  00  está  bien  en  el  portal ;  arriba 
Le  puedes  encerrar  en  tu  aposento ; 
Que  quiero  examinarle. 

RELTRAN. 

„  ¿Por  qué  causa 

Me  inUais  desta  suerte  f 

OTAVIO. 

¡Oh  fUflo  médico! 

PRUDENCIO. 

IX  A  quién  airves ,  villaiio. 

SALUCIO. 

Tayaanibat 
Se&or  doctor  flngidOb 


EL  AGfiftO  DB  MADRID. 

PRUDENCIO. 

¡Ayhüa  ingrata! 
—Trae  un  hacha  y  tocino.  (A  Saludo.) 

REITRAN. 

¿Soy  3g^  negro? 

OTAVIO. 

Mas  te  quiero  por  padre  que  por  suegro. 
(Vattu.) 


Sab  en  easa  de  Pradeaeiq. 

ESCENA  IX. 
BEUSA ,  TEODOBA. 

TEODORA. 

Ya  por  la  dispensación 
Ota  vio  y  tu  padre  fueron. 

BBLISA. 

Tia ,  si  entonces  le  dieron 
Tanta  pena  al  corazón , 
Cuando  venga  í  qué  será  ? 
Perder  pienso  los  sentidos. 

TEODORA. 

Amando  ¿qué  mas  perdidos ? 
Por  mi  mú  lo  sope  ya. 

RELISA. 

iGómo ,  si  en  esta  ocasión 
Mi  padre  quiere  obligarme , 
Puedo,  Teodora,  casarme? 
í  Ay  terrible  ooniusion  I 
iSerá  bien  decirle  á  Otavio    / 
El  estado  de  mi  mal?  i 

--Mas  soy  mujer  principal ,  | 
Y  mucho  mi  honor  agravio.  , 
;,  Hablaré  algún  religioso  i 
Que  lo  diga  al  padre  mió?  |  ^vj 
^Mas  temo  algún  desvario  ! 
De  su  pecho  riguroso.  i 

iOh,nuncaáLisardo¥iera!  \ 
!  Nunca  Beltran  me  curara  1  ! 
Nunca  el  acero  tomara!  ( 

Nunca  á  Manzanares  fiíera! 
Que  donde  van  á  lavar 
Cuanto  una  corte  se  viste , 
Alli»  honor,  manchado  fuiste. 

TEODORA. 

Ya  ¿deque  sirve  llorar? 

BELISA. 

¡Oh ,  malditos  los  papeles , 
Las  ternuras ,  los  amores !  .  \/ 

Oh  lisoigeros  traidores !  ^ 

Oh  amigos  falsos,  crueles! 
¿Qué  será  agora  de  mi? 

EMGBIIAX.     * 

BSLTBAN,  osomándose  d  w^a  ventana 
aU^interior,  -^  Dicif as. 

BELTRAK.       j 

Ce,  Belisa;  ce,  Teodora.  / 

RELISA. 

¿Quién  neeUaoia? 

RELTRAN.  / 

Yo^flefiora. 

TCODOIA. 

¿Quién? 

■BLTRAN; 

Bdtran. 

RELI8A4 
{Belfiíanaqui! 

BBLTRÁf. 

Aqoi  por  mi  mal  esto^. 

TEODCilA. 

{ TA  en  nofjstra  casal  Beltran ! 


^  5^ 


RELTRAN. 

Siempre  aqueste  premio  dan 
A  los  que  son  como  soy. 
Yo  ftii  no  mas  de  tercero; 
Mas  como  ha  lleudo  el  fallo, 
No  habiendo  yo  sido  el  gallo , 
Estoyenelgalline^. 

RELISA. 

¿Cómo  te  han  subido  ahi? 

,      BELTRAN. 

Halláronme  en  el  portal 
Con  Leonor. 

RELISA. 

¡  Qué  desigual 
Desdicha! 

RELTRAN. 

Mucho  lo  fui. 
Conocieron  que  yo  era 
El  doctor  que  te  curaba ; 
Y  puesto  que  yo  negaba 
Con  invención  que  pudiera 
Servir  en  una  comedia ,       ' 
Adonde  solo  se  entiende 
Lo  que  el  poeta  pretende 
'  Para  dos  horas  y  media , 
No  me  aprovechó ;  y  ansi 
Me  ataron ,  y  á  este  aposento 
Me  suben  á  dar  tormento. 
Doleos  las  dos  de  mi.  , 

BEUSA. 

¡Perdidas  somos,  Teodora! 
Todo  se  descubre. . 

TEODORA. 

¡Áycíelo! 
No  digas  lo  de  Biselo, 
Beltran. 

RELTRAN. 

¿Cómo  no,  Señora? 
¿  No  Tes  que  soy  un  gallina? 

TEODORA. 

l':i  me  ha  de  echará  perder.  . 
E8GB1ÍA  XI. 
LE0N0B.-*DiCR08. 


í 


LEONOR. 

;  Ay,  Señora !  ¿Qué  has  de  hacer? 
Tu  remedio  determina ; 

gue  Otavio  y  tu  padre  airado 
n  hacha  encendiendo  están 
Para  pringar  á  Deliran. 

BELTRAN. 

¡Que  muera  un  hombre  pringado. 
No  mas  de  por  ser  doctor ! 
Cuando  yo  astrólogo  fuera. 
Esa  pena  mereciera ; 
Mas  no  por  curar  de  amor.— 
Belisa ,  de  mi  te  duele. 

BELISA. 

¿Cómo  te  podré  librar? 

LEONOR. 

Por  la  puerta  no  hay  tratar. 

RELTRAN. 

Pues  ¿dónde  quieres  que  vuele? 

^ Nunca  leiste  la  historia 
le  Fernán  González? 

BELISA. 

Si. 

BELTRAN. 

¿Y  de  la  infanta  que  alli 
Ganó  tan  alta  memoria? 

RELISA. 

Ya  sé  que  con  un  vestido 
De  mtqer  librarle  pudo; 
Pero  ponértele  dnooi 


.,;.-«• 
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GOMEDUS  ESCOCIDAS  hH  LOPfi  Dfi  TECA 


tEONOII. 

ilqaf  una  llave  be  traJdo 
Qae  hace  á  aqoel  aposento. 

BELISA. 

Pues  quiedios  las  dos  aani ; 
Que  be  de  sacarle  de  alli , 
Aunque  fuese  por  el  viento. 
( Yase  Belka ,  y  retirase  Beliran  de  la 
ventana.) 

ESCENA  ZIL 

TEODORA,  LEONOR. 

TBODOBA. 

¿t>óode  aquella  loca  es  ida? 

LBOIfOB. 

Adonde  la  fuerza  amor. 

TEODOBA. 

Mejor  dijeras  su  bonort  ^ 
Que  importa  mas  que  la  vida. 

I  LEOIVOB. 

Y  aun  &  ti ,  porque  dirá 
Lo  que  sabe  de  Riselo. 

ESCENA  Xm. 

PRUDENCIO,  OTAVIO.*DiGHAS. 

PRÜBBKGIO.  (^p.  á  OtáviO,) 

Que  lo  ban  sabido  recelo. 
Mas  aqui  Teodora  está. 

^  OTAVIO. 

Si  ba  de  dar  por  fuerza  voces , 
iQuién  duda  que  han  de  saber 
Todo  lo  que  se  ha  de  hacert 

PBtJOERClO. 

Ta  es  de  nodie :  ansi  te  goces, 

Sue  d^es  basta  que  sea 
as  tarde  la  ejecución. 

OTAVlO. 

RevIéiCame  el  corazón, 

gue  la  venganza  desea, 
cha  tu  hermana  de  aqui.— 
[Redo.yVii,  Leonor,  vé  á  tus  haciendas. 
{Tase  Leonor,) 

PIIUDEIVCIO. 

Teodora ,  puesto  que  entiendas 
Lo  que  no  entiendo  de  ti-, 
D^ame  solo  un  momento. 

TEODORA. 

Haz  tu  gusto ,  y  ¡  ple^a  á  Dios 

gue  no  os  resolte  á  los  dos 
n  mas  pena  y  sentimientot 

PRUDENCIO. 

Vé  con  Dios ,  santa ;  que  ya 
Se  sabe  tu  hipocresía. 

TEODORA. 

Quien  habla  en  la  honra  mia , 
,En  la  defuera  ¿qué  hará? 
lAsi  te  despeña  Otavio, 
uon  afiofl  locos  y  pocos? 

PRUDENCIO. 

Vete ,  y  déjanos  ser  locos. 

TEODORA. 

¿Tü  eres  noble?  Tix  eres  sabio?  (Vau.) 

ESCENA  XIV. 
SALUGIO.— PRUDENCIO,  OTAVlO. 

SALÜCIO. 

Guando  estaba  apercebida 
El  hacha ,  á  la  poeru  llama 
Un  hidalgo ,  cuya  Cima 
Bs  agora  conocida 
En  toda  la  corte.  Abri; 
Que  no  lo  pude  excusar^ 
¿Ba  de  entrar?     - 


pfnmKfcio. 
Bien  puede  I 
Pero  su  nmnbre  me  di» 

Florencio. 

PRUDENCIO. 

No  le  detengas. 
Ni  el  hacha  mates:  será' 
Para  acompañarle. 

84LUCI0. 

Ya 
Entra.       _ 

eSCElVA  XV. 

FLORENCIO,  GERARDO.— Dichos. 

PRUDENCIO. 

En  hora  buena  venM* . . 
¿Qq%  novedad  es  aquesta?  ^ 
iT6,  Florencio, en  esta  casa( 

FLORENCIO. 

Con  razón  telo  parece ; 
Mas  mi  padre,  que  Dios  bayí. 
Que  fué  tan  amigo  tuyo, 
De  una  edad  v  de  una  patrü» 
HedeJóladHigacioD 
Deservirte.    

PRUniNCH). 

tQuéeslacaosa 
ver  de  noche?       • 

rbORENGlO. 

Que  la  vergüenza  ¿  la  can 
Pusiese  este  velo  negro. 
Aqui  conmigo  te  aparta^ 

PRUDENCIO. 

Cualquiera  cosa  qnequieras^ 
Seguramente  la  trata 
Doante  de  Otavio ,  que  es 
Byo  de  mi  hermano. 

FLORENCIO.    . 

Estaba 
Necio  por  no  ccmocerle : 
Que  ser  vuestra  sangre  basta.— 
Tenedme  por  vuestro. 

OTAVIO. 

Yyo 
Lo  mismoos  niego. 

FLORENCIO. 

Quien  anuí 
Dicen  que  tiene  licencia 
De  hablar  sin  arengas  largas. 
Este  caballero  y  yo. 
Que  es  Gerardo  de  Navarra , 
^ne está  haciendo  encesta  ccnrto 
Los  negocios  de  Tafalla , 
Hemos  visto  algunos  días, 

Y  muchos  oído  en  fama , 
La  hermosura  y  la  yirtud 

De  Belisa-y  vuestra  hermana ; 

Y  aunque  hubiera  lo$  terceros 
Que  era  Justo ;  por  qiM  agravia 
Quien  ama  i  su  misn|o  amor 
Si  por  si  mismo  no  habla , 
Como  veis ,  venido  habeníos. 

PRUDENCIO. 

No  digáis  mas;  que  quien  pasa 
Tan  adelante  en  tas  onras » 
No  lo  ba  de  hacer  en,pa>abrat.f— 
Veis  aqui,  Otavio,  los  dos 
'^ue  mi  honrada  casa  infaman ; 
ue  comp  al  doctor  ven  pr^so, 
es  temblado  la  barba.^  * 

Cierra  esas  puertas,  Salucio. 

OTAVIO. 

Muy  l^en  has  diebo.  No  salgan 
fiün  que  averigüe»  prineio 
El  autor  da  tanta  inflfflua  • 

OBRAiBO. 

SefioreSf  iqné  as  10400  Msbf 


cAfina 

FLORINCSO. 

iPor  q[né  sacáis  las  espadas, 

Y  con  tan  feas  razones 
Nos  traíais  en  vues^  c^sat 

OTAVIO. 

Agora  sabrás  lo  que  es.-« 
Vepresto,  Salucio,  Uamt 
Al  dotor  fingido. 

SALUCfO. 

Voy.  {Vate.) 

S8GE1IA  XVL 

PRUDBNaO,  OTA^O,  FLCmEIfCIO» 
GERARDO. 

FLORENCIO. 

Algún  suceso  os  engaña 
A  que  nos  tengáis  por  otros. 

PRUDENCIO.  , 

Luego,  ¿no  es  tuya  la  traza 
Para  engañar  á  Beiisa ,   . 
Recogida  un  tiempo  y  casta , 

Y  ¿  la  hipócrita  Teodora, 
Con  el  que  aqui  te  acompaña? 

S  fingir  la  opilación 
i  ya  en  cuatro  meses  anda , 

Y  que  un  lacayo  ó  Beltran, 

Con  gorra  y  con  guantes  de  ¿mbar. 
Se  finja  doctor,  y  mande 
Que  salga  por  las  mañanas 
AiPra<io,oonelacero 
Que  vida  y  honra  me  pasa? 

FLORENCIO. 

Este  que  tra^  ceñido, 
A  mi  me  pase  hasta  el  áUna* 
Si  tal  hice. 

OTAVIO. 

{Cómono? 

^     ■■-  _ 

EscasNA  xvn. 

SALUCIO.  ^Dichos. 


SALUCIO. 

El  hombre  one  preso  estaba 
(El  doctor  mgo  6  lacavo). 
Sin  duda  alguna  almohaza 
Las  muías  de  los  demonios, 
}  Porque  ni  parece  en^sasa , 
Ni  se  sabe  de  tu  bija. 

OTAVIO. 

¿De  Beiisa?  Otra  desgracia. 

PRUDENCIO. 

¿Blibya  falta  con  él? 

SALUCIO. 

Beltran  y  tu  hija  fiatan. 

PEUUINCIO. 

Dame  esa  espada ,  sobrfoo ; 
Octavio,  dame  esa  espada. 
Matar  á  mi  hermana^  quiero. 

OTAVIO. 

¿Qué  culpa  tiene  tu  hermana? 

FLORENCIO. 

Señores,  ¿queréis  que  os  diga 
Quién  todo  este  daño  os  causa? 
Pues  sabed  que  el  uno  dellos , 

Sae  me  bastado  una  dama , 
e  obliga  avenir  aqui 
A  quitarle ,  por  veogaAsa , 
A  Beiisa  desta  suane. 
Venid  antes  que  se  vayan ; 
Que  yo  oa  dhrédón4e  est&n. 

ouvm. 
{CasoeEtnftol 

FaCSENCiO. 

iCosaeEMfial 

FfcOIlBMUO. 

Baguidtttdé 


ncrDERGIO. 

iQiáéú  est 

FLORENCIO. 

Seguidme^ 

»0DE{fCIO. 

SoMBo ,  tomemos  urnas. 

OTAVIO. 

PrndeDCio ,  con  tanto  acero 
Embotarán  las  espadas. 
(Yanté.) 

Galle. 

"vsGÉif A  xvm. 

BEUSA^  001» úapat  espada, sombrero 
p  vaquero;  BELTRAN»  d^  mujer  y 
emsmtmío. 

BEUSA. 

¡Oh  >  lo  que  la  noche  encubre! 

BELTBAN. 

Gallarda  vienes ,  por  Dios. 

BSPSA. 

Trocado  habernos  los  dos 
El  ser  que  el  hábito  cubra. 

BELTRAN* 

Yo  nevo  gentil  galán. 

KELISA, 

Yo  Aevo  famosa  dan^a. 

BBLTBAÍI. 

AqoieatáLisardo. 

BBU8A. 

Llama; 
QneBOteoono^erán. 

BBLTBAN. 

Tftbas  de  llamar;  que  yo  no. 

BEUSA. 

¡Ah  8Í!  que  soy  el  que  guardo. 
iAh  de  casa!  ¡Ah,  seor  Lisardo! 

ESCENA  XDL 

liSARDO ,  BISELO. —BEUSA ,  úe 
hombre;  BELTRAN,  de  muier. 

usARBo.  (Deniro,) 
¿Llamaron? 

BISELO.  (Dentro.) 

Sí. 
USABPO.  {SaUenúo.) 

¿Quién  es? 
BBLXSA.  (Embozada,) 

Yo. 

LISAROO. 

-  ¿Qoién  basca  áLísardo? 

BELISA. 

Aqui 
Oi  espera  cierta  dama. 

LISABBO. 

*  ¡Dama  á  mí!  ¿Cómo  se  llama? 

BELISA. 

Eso  no  me  toca  á  mi. 
Üriadla  y  sabréis  quién  es. 

LISAROO. 

¿Es  Leonor? 
BELTRAR.  (Fingiendo  vos  de  mt^er.) 

¿No  me  conoce? 

LISAROO. 

Vaesamerced  no  se  emboce. 
¿Gtao  ha  venido? 

BILTRAÜ. 

Enlospiée. 
C0GElf A  XX. 

BISELO,  MARCELA.— DiCHoe. 

nsiLo.  (Ap.  á  MareeUf,) 
¡mame,  mi  bien ,  que  vea 

L-f. 


EL  ACERO  DE  MADRID. 
Loa  que  con  Usardo  están 

«ÁRCELA. 

Mujeres  c^os  me  dan* 
¿Cosa  que  Teodora  sea? 

RISEID.    ' 

¿Teodora  habla  de  ser, 
Hennana  de  un  hombre  grave? 

■ÁRCELA. 

Como  de  esos  graves  sabe 
Amor  humildes  hacer. ' 

mSELO. 

Hablando  está  con  Lisardo. 
^k)  tangas  celos  de  mí. 

■ARGELAi 

¿Qulán  viene  con  ella? 

RISELO. 

Aquí 
Está  un  mancebo  gallardo., 

MARCELA.  (ABelisa,) 
}  Ah ,  gentilhombre!  ¿quién  es 
Esta  encubierta  sefiora? 

BELISA. 

¿SottcelStos? 

'      MAROEU. 

De  Teodora. 

BKUSA. 

No  es  tan  ligera  de  pies. 
■arcelaI 
Pues  ¿quién  es  aquesta  danta 
Con  quien  habla  este  galán? 

BBLISA. 

Dofta  Constanza  Beltran. 

IIABCELA. 

¿Cómo? 

relisa. 

Este  nombre  se  llam^. 
Es  mijer  de  tanto  punt», 
Que  si  sale ,  lleva  mas 
De  algún  caballo  detras. 

MARCELA.' 

La  cantidad  os  pregunto. 

BELISA. 

Pesará  catorce  arr(di)as. 

MARCELA.  (^1^.) 

No'esmuy  bobo  el  escudero; 

Mas  desengañarle  quiero 

Que  no  esta  hablando  con  bobas. 

BELISA. 

Si  08  digo  la  cantidad, 
Un  cuarterón  mas  ó  ménoa , 
¿Enquéosenga&o? 

usARoo.  (A  Beltran,) 
Tan  buenos 
I  Ojos  descubrid ,  mostrad 
'Loados. 

BELTRAN. 

{Nt,  Uñólos  tres! 

USARBO. 

¿No  podéis  ser  tuerta? 

BBLTBAII. 

¡A^fBios! 

LltABBO. 

Ea ,  descubrid  los  dos. 

BELTRAir. 

¡JesQs!  Hampo  habrá  después. 

USARBO» 

iNo  aabfi  yo  b^ooaslon 
Porque  afonía  áliuscanne?    - 

¡  IBLTRAII. 

.  xQué  puede  mis  dedararmet 
i  Digo  qpmeft^ngo  afición. 

1  '     USAROO. 

I  Pmb  ;,ad6tieme  habéis  viiief 


,  BELTRAir. 

[  Én  mi  casa  ttíuebaa  veces. 

LISAROOl 

i  Que  haya  aquí  tantos  Jueces ! 
MARCELA.  (Ap,) 

¿Es  posible  que  resisto 
Mi  celosa  condición 
Sin  descubrir  esia  dama? 

BELISA.  (Ap,) 

Dirá  después  oue  me  ama' 
Lisardo:  ¡oh  Imda  afición! 
Mirad  si  €«tá  entretenido 
Con  el  lacayo  enmantado. 

usARBO.  (A  Beltran,) 
Seliora,  ¿ddndeos  he  hablada? 
Dónde  me  hab^  conocido? 

BELTBAR* 

¡  Ayiquó  deseonocimientoj 

LISAROO. 

Mucho  lo  debo  de 


BELTRAN. 

Yo  08  he  dado  de  comer 
Mil  veces. 

LlUBBO. 

lExtrafiocaenlo! 
¿Vos  á  mlf 

BELTRAN. 

Si,  y  aun  por  mi 
Soléis  andar  á  caballo » 

Y  aun  otras  cosas  que  callo , 
Por  no  descubrirme  aguí. 
Pot  vos  cierto  padre  vtqo 

No  há  un  hora  que  me  pringaba. 

LISAROO. 

¿Soian^graT 

RELTRAN. 

Soy  vuestra  esclava. 
Dióme  una  dama  el  consto    ^ 
De  que  me  viniese  asi , 
IVirque  si  no,  ya  tuviera 
La  pansa  como  una  cerai 

LISARDO. 

¡Ay  Dios!  s  quién  se  hallaré  allii 

BELTRAN. 

¿Cómo  hallar?  Burla  pesada 
US  pudiera  sm^er. 

LISARBO. 

Por  Dios ,  que  debéis  de  ser 
La  bella  malmarídadi(. 
¿Tenéis  marido? 

BELTRAIC 

Sialli 
Os  halláis.  Dios  me  confunda 
Si  no  os  peftan  una  tunda 
De  las  nnaa lindas  que  vi 

LISARBO» 

En  obligadon  estoy 
A  lo  que  por  nM  pasáis; 
Mas  como  no  os  desonbrait, 
Deaobligándome  voy. 

BEItTEAll. 

¡Ay,  Sefior,  qué  disünvores 
Tan  notables  que  me  hacéis! 
Por  Dios ,  que  do  me  dejéis  ^ 
Si  habéis  de  t(»nar  amores ; 

Y  pues  tan  bien  os  servt 
Lmi  mafianicas  de  mayo , 
Si  habéis  de  tomar  lacayo. 
No  dijeis  por  otro  á  mil 

LISABOO. 

¿Es  Beltran? 

BELTBAN. 

Pues  ¿no  lo  ves? 


y 


LISAROO. 


I  Hsiy  tan  «Elrafk  novela ! 
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BBLTUArf. 

Galla ,  7  burlaré  á  Marcela ; 

Que  hay  grandes  cosas  después,  — 

{Ah,  señor  Biselo! 

BISELO. 

¿Ami? 

BELTRAIf. 

A  VOS  pues. 

BISELO.  {A  Marcela.) 
Con  Ui  lidencia. 

■ABCELA.  (Ap.) 

¿Tendré  con  esto  paciencia? 

BÍSELO.  (A  Beltran.) 
Ya  que  habéis  venido  aqui, 
Que  os  descubráis  os  suplico, 
Porque  aquella  dama  os  vea. 

BELTBAlf. 

Nopuedo« 

BISELO. 

¿Porqué? 

BELTBAlf. 

Soy  fea. 

BISELO. 

No  hay  fea  con  tan  buen  pica 

BELTRAN. 

Aun  no  lo  sabéis  muy  bien ; 
Que  no  me  habéis  visto  hablar. 

»     MARCELA. 

Í4p.  ¿Téngome  yo  de  matar 
>orque  eslps  hablando  estén?) 
Fuera  digo,  j  Vive  Dios , 
Que  os  habéis  de  descubrir ! 

BELTRAJV. 

¿A  mí  se  me  ha  de  decir 
Tal  desacato  por  vos? 
*  ¡Alaniua,álabeata, 
A  la  f  rail  a  del  cordón ! 
I  Ay  Jesús ,  qué  tentación ! 
¡Que  me  tl^ a ,  que  me  lUatá ,  ' 
Que  me  destoca ! 

MARCELA.    . 

¿Quién  eres? 

BELTBAlf. 


Beltran  soy. 

MARCELA, 

i  Beltran! 

BELTRAlf. 

Paes  ¿quién? 

LI8ARD0. 

A  mi  me  burló  también. 

BISELO* 

Demonio  en  las  burlas  ere?. 
Cóbrete ;  ^e  viene  gente. 

MARCELA. 

Meteos  bien  en  él  portal. 

USABDO. 

Acá  vienen* 

BISELO. 

Algún  mal 
Temo. 

BEJuTBAR. 

No  huyas,  detente. 

ESGEKA  ZXI. 

PRUDENCIO,  OTAVIO,  FLOfeÉNCJO, 
GERARDO,  SALUaO,  y  criados  ar- 
mae^o^.—Diciios. 

FLORENCIO. 

Esta  es  la  casa. 

GBBABDO. 

Aquí  están. 
flobehcio. 
Llama  á  esa  puerta ,  Gerardo 


GERARDO. 

No  hay  que  tlamar;  que  á  la  puerta 
Deben  de  estarte  aguardando. 

PBCDEIfCIO. 

¿Quién  va? 

LISARDO. 

¿Quién  pregunta  quién? 

PBUDEIfCIO. 

Un  hombre  noble  agraviado. 

LISARDO. 

¿Es  Prudencio? 

PBÜDEIfCIO.  ' 

Y  sin  prudencia. 
¿  Eres  por  dicha  Lisardo  ? 

LISABDO. 

Yo  soy.  Señor.  ¿A  quién  buscas? 

PRUBEIfCIO. 

A  ti  te  busco ,  villano. 

LISARDO. 

¡Villano  á  mí  1  Si  no  fueras 
De  tu  edad... 

PBQDEIfCIO. 

El  que  es  hidalgo 
No  hace  infames  los  hombres 
De  mi  sangre  y  de  mis  años. 

LISABOO. 

¿  Qué  te  hice  yo  en  mi  vida  ? 

PBüDEIfCIO. 

1  Parécete  poco  agravio , 
Después  de  haber  á  mi  hija , 
Como  á  ignorante,  engañado, 

Y  con  el  ungido  acero. 
En  las  mañanas  de  mavo. 
Puesto  mi  honor  por  el  suelo, 
Como  salteador  del  campo; 
Habiendo  al  doctor  ilngido 
Preso,  y  sabiendo  su  engaño. 
Sacarla  él  mismo?  Pues  oye : 
Caballero  soy  honrado ; 

Yo  no  he  de  traer  justicia , 
La  que  tengo  son  mis  manos. 
Para  tí  bien  basto  :^o, 

Y  para  Biselo  Olavio ; 
Para  los  que  están  contigo. 
Bastan  Florencio  y  Gerardo. 

Y  si  trajeres  mas  gente. 
Aquí  me  sobran  criados , 

Y  yo  solo  basto  á  todos. 

LISARDO. 

Si  en  servirla  os  hice  agravio , 
Por  la  parte  de  ser  pobre 
(Que  en  las  demás  os  igualo) , 
Yo  os  daré  satisfacion 
Dando  á  Beiisa  la  mano ; 
Mas  I  vive  Dios,  que  no  sé 
Dónde  ó  cómo  la  na  llevado 
El  hombre  que  vos  prendistes ! 

OTAVIO. 

Pues,  Lisardo,  si  estáis  saávo 
Del  ccraetido  delito. 
Dad  lugar  á  que ,  mirando 
La  casa ,  os  dejemos  libre. 

LISARDO. 

Eso  no  puedo  negarlo. 

FLOREICCIO. 

Señor,  mírense  primero 
Los  que  miráis  embozados. 

BISELO. 

Yo  soy  Biselo ,  y  quisiera, 
Florencio ,  en  lugar  hallaros 
Que  os  düera  si  es  bien  hecho. . . 

FLORENCIO. 

Y  yo  también  tiempo  aguardo 
En  que  os  diga  si  es  Marcda 
Vuestra. 

HABQELA. 

¿Para  qué  es  cansaros. 


CABPU). 

{ Pudiéndolo  5[o  decir. 
Que  es  el  mejor  desengaño? 

FLORENCIO. 

Habla  pues ;  que ,  como  sepa 
Que  es  tu  gusto,  estoy  pagado 
De  mi  amor  y  mis  deseos. 

MARCELA. 

A  Biselo  doy  los  brazos. 

RISI^O. 

¿Estás  contento? 

FLO^ElfCiP^^ .^^^ 

Sí  estoy.^^igdíriwi.y 

OTAVIO. 

Señora,  desembózaos. 

BELTBAlf. 

¿A  las  mujeres  por  qué? 

OTAVIO. 

Porque  una  mujer  buscamos. 

BELTBAlf. 

Pues  sepan  jue  yo  soy  hombre. 

PRUDENCIO. 

•Este  es  el  doctor  lacayo. 

OTAVIO. 

¿Mataréle?, 

pbubehcio. 

No ;  que  importa 

Que  viva. 

OTAVIO. 

Pues;  tú  con  manto! 
Di  luego  dónde  llevaste 
Ami  prnna,  ó  por  los  labios 
Te  haré  tomar  el  acero 
Que  á  nuestras  honi-as  has  dado. 

BELTBAlf. 

Quedo,  señores. 

PRUDENCIO. 

¿Qué  es  quedo? 

BELTRAN. 

Aunque  me  hagáis  mil  pedazos, 
No  diré  dónde  la  tengo, 
A  fe  de  pobre  asturiano , 
Si  no  me  dais  la  palabi:a 
De  que  á  Lisardo ,  mi  amo , 
Se  la  daréis  por  mujer. 

PRUDENCIO. 

Eso  es  forzoso ,  y  yo  gano  / 
Que  bien  sabe  mi  sobrino 
Que  quien  toma  acero  en  mayo, 
No  estará  para  inujer 
Hasta  ios  unes  de  marzo. 

BELTRAN. 

Pues  esta  es  Beiisa. 

OTAVIO. 

¿Quién? 

BELISA. 

Yo  soy,  que  á  tus  pies  aguardo 
Perdón. 

PRUDENCIO. 

Antes  qne  te  mire, 
0a]e  á  Lisardo  la  mano; 
Que  á  la  santa  que  tu  amor 
Cubrió  del  hábito  pardo , 
Yo  le  daré  un  monesterio. 


BELTRAN. 

¿Y  á  Leonor? 

PRUDENCIO. 

Tengo  pensado 
Dársela  á  un  doctor  Ungido. 
Con  esto  á  mi  casa  vamos , 
Adondti  eenando  jantos. 
Queden  en  paz  los  agravios. 

LTSABDO. 

Aquí  acaba  la  comedia 
En  vuestro  nombre.  Senado « 
Del  Acer9  d&MadrÍ4, 
Béiíaoa  laf  manos  Belabdo«. 


AL  PASAR  DEL  ARROYO. 


JACINTA,  1 
TERESA,  I  labradoras. 
DORENA,  J 
LISARDA ,  dama, 
ISABEL,  cmrfd. 
DOI^  CARLOS. 


PERSONAS, 

D0N.  LUIS. 
BENITO. 
PASCUAL. 
LAÜRENaO. 
SILVIO,  criado. 
MAYO,  criado^ 


ANTÓN. 

ME\DO,W</fl. 

GUZMAN. 

UN  HORTELANO. 

Labradores. 

Músicos. 


La  euena  et  en  Baraja$  y  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Campo  de  Barajas. 

E8G£NA  PRirdEBA. 

JACINTA,  TERESA. 

JACINTA. 

.En  mi  vida  tuve  amor. 

TERESA. 

Para  ser  tan  entendida. 
Mucho  admira  tu  rigor. 

lAClNTA. 

Yo  paso  mejor  mi  vida. 

TERESA. 

La  sola  no  es  la  mejor. 
mci?;ta. 
El  que  dio  su  voluntad', 
Ya  no  goza  libertad ; 
Luego  vivir  en  prisión 
No  parece  discreción , 
Sino  pura  necedad. 

TERESA. 

No  ha  dado  el  ciclo  á  la  tierra 
Otro  bien  como  el  amor : 
Todos  los  bienes  encierra. 

JACi:<TA. 

Mas  antes  todo  el  rigor. 
Toda  la  discordia  y  guerra, 

Y  el  mas  soberbio  enemigo. 

TERESA. 

Antes  su  descanso  y  paz. 

JACLNTA. 

Yo  le  huyo. 

xTERCSA. 

Yo  le  sigo. 

lACirVTA. 

Yo  pienso  estar  pertinaz. 

TERESA. 

Y  yo  esperar  tu  castigo. 

ESCENA  II. 

PASCUAL,  BENITO,  sin  ver  rf-JACIN- 
TAt  TERESA. 

BEI^O. 

Esto  que  digo  me  cuesta. 

PASCOAL. 

Tú  pasas  vida  inhumana. 

BENITO. 

Y  con  ttn  no  por  resíjuestn» 
Sin  sol  toda  La  semana, 


Hasta  que  llegue  la  fiesta. 
Aunque  ya  el  tiempo  me  vale ; 
No  porque  el  tomo  solar 
Dias  y  noches  iguale , 
Mas  porque  á  ver  vendimiar 
Tal  veza  las  viñas  sale. 

PASCUAL. 

Vendrá  á  matar  labradores ; 
Mas  siendo'Slegre  dolor 
El  amor  en  sus  rigores, 
En  parte  es  hacer  favor, 
Benito,  el  matar  de  amores.— 
Pero  ¿no  es  Jacinta  aquella? 

hENlTO. 

Teresa ,  su  grande  amiga, 
A  la  fe ,  viene  con  ella. 
Pero  déjame  que  diga 
Que  es  de  s}is  rayos  esüella. 

lACINTA. 

¿Qué  hay,  Benito? 

BENITO.     • 

Daüne  esquiva.. 

PASCUAL. 

Te;esa.., 

TERESA. 

Pascual,  hermano... 

JACI.'tTA. 

¿Qué  se  trataba? 

BENITO. 

Asi  viva 
La  luz  de  ese  soberano 
Sol ,  que  al  sol  de  rayos  priva , 
Que  de  un  inonstro  se  tialaba , 
üe  cuya  pintura  brava 
Tiembla,  Jacinta,  la  villa; 
Que  si  hay  delJos  maravilla, 
Tú  eres  maravilla  otava. 
Monslros  son  tus  bellos  ojos , 
.  Contradiciéudose  en  ellos 
Las  paces  y  los  euojos , 
Tan  bellos,  que  al  ir-á  vellos 
Llevan  el  alma  en  despojos. 
¿Qué  monstros  hav  en  el  suelo 
Como  ver  sus  luces  puras 
Dar  fuego  entre  nieve  y  hielo, 
(^on  que  parecer  procuras 
Cielo,  mas  airado  cielo? 
¿Cuándo  ha  de  llegar  el  día 
Que  á  algún  dichoso  himeneo 
Rindas  tu  helada  porfía? 
Que  verte  dé  olro  deseo , 
Si  es  imponible  ser  mia. 

JACINTA. 

Benito,  si  cada  cual 
Sigue  bien  su  inclinación , 
No  haces  bien  en  sentir  mal 
De  mi  esquiva  condición . 


Por  decreto  Celestial 
Esto  quieren  las  estrellas , 

Y  yo  lo  que  quieren  ellas. 

BENITO. 

Nunca  su  Autor  las  crió 
Para  forzarnos ;  que  yo  ^ 
Bien  puedo  librarme  deltas. 

JACl.XTA. 

Pues  ¿  cuál  es  tu  inclinación  ? 

BENITO. 

Quererte. 

JACINTA. 

.    O  fuerza  ó  padece. 

BENITO. 

No  puedo. 

JACINTA. 

Luego  ellas  son 
Qnien  fuerzan  al  que  aborrece , 
Como  al  que  tiene  afición. 

BENITO. 

No  dices  bien ,  porque  yo 
Ajno,  y  el  amar  es  bien, 

Y  al  bien  nadie  resistió ; 
Pues  siendo  mal  el  desden. 
Tú  has  de  resistir,  yo  no. 

JACINTA. 

Forzándome  á  aborrecer 
El  cielo  á  todos  los  hombres  > 
Resistir  á  su  poder 
Fuera4ocura. 

BENITO. 

\  Que  nombres 
Fuerza  tu  mismo  querer! 
Deje  la  vana  aspereza 
Con  que  me  tratas  asi ; 
Que  ofende  tanta  belleza 
Como  el  cielo  puso  en  ^ , 
Tan  bárbara  rustiqueza. 
Escoge  en  todoBaragas 
El  mozo  de  mas  ventajas, 
O  algún  criado  del  Conde, 
Si  mas  á  tu  liumor  lo  ijonde 
La  seda  que  no  las  pajas.. 
Toma  ejemplo  en  la  azucei:a. 
Que  de  granos  de  oro  lieíia 
Ai  aurora  resplandece,  f 

Y  que  marchita  anochece 
Llena  de  tristeza  y  pena. 
Mira  los  lirios  al  alba , 
Cuando  al  padre  de  Faetón 
Hacen  los  pujaros  salva ; 
Que  no  en  balde  á  la  ocasión 
Pintaron  desnuda  y  calva. 
Si  cuando  ver(e  no  quieras. 
Piensas  que  le  han  de  querer, 
Yerras  loca ,  necia  esperas ; 
Que  en  bellezas  de  miy^r 
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BBCENAIT. 

USAADA,  ISAWL. 

lUBIL. 

ponda  al  papel. 
;qae7>esb>j  tobad!. 

ISiBSI.. 

tisdesconflada, 
mes  que  Tenga  en  elT 
que  ja  so^  eicesos 
iJdaaojlemor. 

laous  de  amor 
inran  los  í"oe«x.     ,  , . .  . 
1  .En  nú  enfermedad  hice  ... 

I  ■  bolgirame  que  hubiera  en  en; 
aeros ;  pero  como  su  irato  eses 
ites,  no  pieoM  que  serin  i  pro- 
í  wra  rMalaros.  Pasaré  con  el 
: iot  vuMlra  pueru, pwalle'" 
r^tesnieslros  (íte  eo  estt  au- 

1.» 

lUBEI- 

« tiene  el  papeL 
ysitu. 
■  Untodanatre, . 
ihadBllevardiire, 
lisiDOdntftocoael. 

isuu. 
jamerdo  que  alCTB día 
[reliquia,  colgado 
leUo.    ■ 


T«ieo  d  pensacnkaloai «. 
CodM  ^enso  qw  ba  pando. 


Hoselupasado 
Isma  necia  porfía; 
un  disgusto  de  amor 


pides 
re  acoger  los  papeles, 
«girólos  cono  esuo, 
«los  eslimarin 
deBenga^oe  cmeieí- 

dicen  qne  es  niño  «mor, 
(tomismo  que  tühashecho 
en  hacer  con  despecho 
Q  Infante  furor; 

aunque  pidiéndole  eslSn 
Bouble  desconsuelo, 
danelpanaUuBlo, 
¿les  dan  prestó  el  pan. 
lé  haré  de  aquestos  pedaíosi 

esta  manga  los  pon ; 
t  tí  del  alma  lo  son, 
oMidarinconlosbraios. 
^a.  ¿Qué  dice  aqotT 

ISASSL. 

mopla  eadendea  ta  Bugo. 

-  LiuBoa. 
flitipaitóiSoxiMM» 
neo  tgtero para  mil 


DON  CAllLOS,«iKWt",<eeflW»'w; 
■AYO.— DicttAS. 

¿an  Ucencia  ta  has  entradot 

t>OKCl>LOt. 

Cuando  la  «ngo  a  pedir, 
i  iCdmo  la  puedo  tomar  T 
'Ynomevengoimpaw, 

JUmqae  ne  vengo  k  ftmr. 

T  lesus  t  Cirios ,  i  tan  galán 

A  cosasde  devociOT  1 

;AiandiTinaeslac¡on 

Cosas  lan  bumanM  wT 

;Plnma5,coloros!  ¡QuóeseítoT 

boo  Cirios ,  DO  me  agradáis. 

Aditerso  interno  laiB 

Con  esas  galas  dispuesto , 

Sino  qiM  4  imilar  Tenis,  , 

TeoüendomidescoDSudo, 

Al  »K»  hermoso  del  oeK), 

Yiras  las  aguas  salisj 

Oue  las  disculpas  mejofea 
gí  serenar  de  mis-ojos 
Las  tempestades  de  enojos. 
Vuelto  en  arco  decolora. 
Pero  mas  que  de  un  ^u 
Vuestro  campo  ..WrlM ' », 
Puesenddel  cielo  hajtreí, 
Y  TOS  Tenis  con  tres  mü. 

DOH  cilLOS. 

SiaBadislasquemesalM 
Al  rostro  de  que  os  qu^ei?. 
Bien  decís ;  m  aun  haUaríis 
i  AMO  6  campo  i  müen  se  igualen. 
Hai  como  Daturumenie 
Todas  las  miqeres  son 
Oadosas,  su  condidoo 
Snnca  dice  lo  que  denle. 
Aquí  no  haj  do  que  len« 
Celos ;  JO  voy  *  cumplir 
Lo  qne .  Uegando  i  moiW, 
Después  de  Dto^  pude  hacer , 
Que  fué  rogar  i  so  SM», 
Por  CUTO  medio  oodib 
'  lud. 

IISUM. 

HO,nimeauirgo*tM¡tot 


Mm  plffliao  JO  que  sao  Diego 
Saju  pardo  se  ^sUÓ, 
YnnmujnueTOiqwjo 
Meo  Béfli»  era  pobre  y  i«([n- 
Y  como  ir  i  fletar 
A  UB  hombre  en  ana  priuon 
Con  galas  no  era  «uoo. 
O  algnn  muerto  acomp»» 
CMiplnmashinaelonUeno, 
ParMenie  que  no  vws 


<■ 


Lisarda,  eo  uncrande  yerra» 
Pues  no  voy  á  visitar 
Preso  oi  mnerto ,  pues  vive ' 
En  Dios ,  adonde  recibe 
Parabién ,  que  no  pesar. 
Pues  quien  geza  tanta  gloria, 
Con  colores  se  ha  de  ver. 

LISARBÁ. 

Ya  sé  que  habéis  de  vencer. 

DON  CÁaLOS. 

Será  la  prii)aer  vidria ; 

Pues  no  tengo  cosa  en  mi 

De  que  vos  no  hayáis  triunfado. 

■ATO. 

T  ella  (que  en  fin  ha  callado) 
¿Qué  es  lo  que  dice  de  mi  ¥ 
Si  se  visten  los  criados 
Lo  que  los  amos  desechan , 
iCómo  tan  mal  se  aprovechan 
Desta  verdad  sus  cuidados? 
De  las  sobras  de  los  celos 
Que  su  ama  gasta  áqui^ 
I  No  hay  un  retal  para  mi  ? 

ISABEL. 

1  Comparaciones  de  cielos 
Presumía  el  lacajon  ? 
Sus  amores  son  indinos: 
Los  de  Carlos  son  merinos, 

Y  los  suyos  burdos  son ; 

gne  sus  requiebros,  en  fin, 
st¿n  por  gente  de  plaza , 
Impresos  con  almohaza 
En  las  ancas  de  un  rocín. 

■ATO. 

Luego  ^  hay  celos  de  ramplón , 

Y  reqmebroe  de  obra  gruesa  ? 

ISABEL. 

Los  amores  que  él  profesa 
Comedias  de  vulgo  son , 
Destas  de  grandes  patrañas 
Imposibles,  y  ruido. 
A  quien  les  na  sucedido 
Lo  que  ¿  los  juegos  de  canas , 
Que  van  á  ver  las  libreas , 

Y  no  lo  que  han  de  jugar. 

HAYO. 

Pues  di ,  ¿cómo  me  has  de  hablar, 
Si  no  es  que  no  lo  deseas  f 

ISABEL. 

Lisarda  hablará  en  discreto  ' 
Con  Carlos,  yo  en  necio  á  tí. 

MATO. 

una  necedad  me  di. 

ISABEL. 

Que  me  guardes  un  secreto. 

HAXO. 

Pnes  ¿  no  le  sabré  guardar  ? 

ISABEL. 

Tú  ¿no  eres  criado? 

MAYO. 

Sí.  . 

ISABEL* 

Paes  basta. 

MATO. 

Ahora  bien:  I U 

2  Cémo  te  tengo  de  hablar? 
Que  si  tú  en  necio  me  hablas. 
No  te  he  de  hablar  en  discreto. 

LisAKBA.  [A  don  Carlas,) 
Frivolas  son ,  te  prometo , 
Cuantas  disculpas  entablas. 
Pagas  mi  amor  con  rigor. 

DOIfCÁBLOS. 

Por  esta  cms  de  Santiago» 
Lisarda,  que  le  le  ps^ 


AL  PASAR  DEL  ARROYO. 
En  eambio  de  mas  amor. 

LTSARDA* 

Pues  asi  sobre  ella  veas 
La  encomien  da  de  mas  fan^a ,  • 
Como  mientes;  que  quien  ama 
No  da  disgustos. 

noirdlBLos. 

No  creas 
Que  te  lo  dé  mi  partida. 
Acabóse,  no  me  voy. 
Ya  no  me  voy. 

LISARDA. 

Necia  estoy: 
Mas  confieso  que  en  mi  vida 
Cosa  me  ha  dado  temor 
Como  es  aquesta  jomada. 

DON  CARLOS. 

Digo  que  ya  está  acabada. 

LISARDA. 

No,  Garlos,  no,  mi  sefior; 
Que  solo  con  que  digáis. 
Solo  con  verme  afligir. 
Que  ya  no  os  queréis  partir. 
Ya  quiero  yo  que  os  partáis. 
Amor  entre  los  amantes 
Tiene  aquesta  condición. 

DON  CJlRLOS. 

Vanos  los  temores  son 
En  jomadas  semejantes. 
Que  temáis  me  maravilla 
Desde  Madrid  á  Alcalá. 
1  Qué  Toledo  en  medio  está , 
Qué  Granada  ó  qué  Sevilla? 

LWABDA. 

Luego  sin  celos,  quien^ma, 
¿  No  teme  peligros  fieros  ? 

.  DON  CARLOS. 

Pues  la  venta  de  Viveros 

tGs  canal  de  Dahama , 
a  Beramda  ó  las  Sirenas , 
Donde  hay  peligros  tan  grandes; 
O  son  los  bancos  de  Flándes , 
De  Jarama  las  arenas? 
He  de  topar  de  aqui  allá 
Mas  que  estudiantes  y  aldeas? 

LISABDA. 

Parte ,  mi  bien ,  como  creas 
Que  quedo  sin  alma  ya. 

ISABEL. 

¡  Ay,  Sei&ora!  Tu  hermano. 

DOIf  CARLOS. 

¿Qué  remedio? 

LISARDA. 

Piénsale  tú ;  porque  esconderte  es  cosa, 
Como  mas  sospechosa ,  peligrosa. 

ESGEHA  TL 

DON  LUIS.*- Dichos. 

DON  LUIS. 

¿  Búscanmeá  mi ,  Lisarda ,  por  Tentara 
Aquestos  caballeros? 

LISARDA. 

No  hay  en  casa 
Otra  persona  á  guien  buscar  pudieran. 
Como  el  señor  don  Cárloses  del  hábito. 
Envíale  el  consejo  de  las  Ordenes 
A  cierta  iníbrmacion  de  un  caballero, 
Y  dice  que  al  partir,  y  aun  en  el  coche, 
Le  dijeron  que  tú  jurar  podrías , 
Por  conocer  sus  padres ;  y  asi .  viene 
A  informarse  de  ti ,  como  me  na  dicho. 
MAYO.  (Ap.) 

¿Hasevisto  embeleco  semcjanteT 

DON  CÁftLOS. 

I  Con  esta  información  vine  á  boseaios ; 
Qnees  cosaquemeunporusnmamqíite, 
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Y  á  ofrecerme  también  para  serviros ; 
Que  estoy  aficionado  á  vuestro  nombí^. 

DON  LUIS. 

Besóos  lasmanospormerced  tan  grande; 
Que  yo  lo  estoy  del  vuestro  desde  un  dia 
Que  en  la  carrera  os  vi  con  aire  tanto , 
Que  pudieran  en  Córdoba  envidialle: 

Y  asi ,  os  suplico  que  de  aqui  adelante 
Os  sirvfus  desta  casa  como  propia. 

DON  gArlos. 
Lo  mismo  os  pido  yo;  que  de  la  mi» 
flabeis  de  ser  de  aqui  adelante  dueño. 

MATO.  (Ap,  á  Itabel.) 
¿Qué  te  parece  desta  polvareda 
Que  levantó  maifta? 

ISABEL. 

Qneseusan 
Mil  amistades  desta  misma  traza , 
Adonde  el  ofendido  y  agraviado 
Queda  con  las  ofensas  pbligado. 

DON  LCIS. 

¿Qué  caballeroes  este  que  conozco, 
A  cuya  información  paHis  agora  ? 

^    DON  CARLOS. 

CAp.  Sf  digo  nombre  conocido,  y  míenlo. 
Destruyo  la  invención ;  mas  ncertaiio 
Será  decir  un  nombre  que  no  liaya.) 
Yo  pienso  que  es  muy  vuestro  conocido 
Don  Nofre  de  Canana. 

DON  luis; 

Niámioido 
Llegó  jamás  su  nombre. 

dO.n  Carlos. 
X  Si  por  dicha 

No  le  tenéis  por  Umpio,¿de  quésirve?... 

DO?i  LDIS. 

Por  esa  cruz  y  por  la  desta  espada , 

Sueosengafió,  don  Carlos,  quien  os  dijo 
ue  conozco  á  don  Nofrede  Canaria. 

DON  GARLOS. 

Pues  yo  jurara  que  con  él  un  dia 
Os  vi  jugar  en  casa  de  un  amigo. 

DON  LOIS. 

¿Qué  sefias  tiene  ese  hombre  ? 

DONCAüLOS. 

Es  alto  y  flaco, 
De  color  maciloato,  y  barbirrubio. 
Un  poco  calvo ;  pero  gran  soldado , 
Queppr  laguerra  elhábitolehan  dado. 

DON  LUIS. 

Vuelvo  á  dedr  que  no  le  vi  en  mi  vida. 

DON  GARLOS. 

Hoy  ha  de  ser  forzosa  mi  partida  : 
Dadme  licencia ;  que  volviendo,  os  juro 
De  veiüroS  á  ver  con  mas  espacio. 

DON  LCIS.  ^ 

Yo  acudo  algunas  veces  á  Palacio; 
Que  tengo  un)pleilecillo  en  el  Consto, 
I  nos  podremos  ver  todos  los  días. 

DON  CARLOS. 

Señora,  ¿qué  knandais? 

LISARDA. 

Que  os  guarde  el  cielo, 

Y  que  08  traiga  con  bien. 

DONCÁBLOS.  (Ap.  áUayo.) 

¿Qué  te  parece? 

«ATO. 

Que  filé  toda  la  traza  necesaria. 
Ipónde  hallaste  á  don  Nofire  de  Canaria, 
Tan  alto ,  desvaido  y  vayandino  ? 

non  CARLOS. 
Bien  llevo  que  re^r  todo  el  camino. 
{Vunse  don  Carlos  ¡f  Mayo.) 


COMEDIAS  EStÜlilDáS  LE  LOPE  DE  VEGA  CARPia 


ESCENA  TIL 

LISAttDA,  DON  LCIS ,  ISADEL. 

t  Boarada  caballero, {wr  Dios  vivo! 

>  USARDA. 

Un  poco  hablé  con  ét , ;  me  parece 
De  DUen  ealsndliniento. 


Quisiera  jo.Lisarda... 


LISiUDá. 

¡Sin  doda  míe  te  ttae  desvelado 

EsiecuidadoaUI 


Del  hábito  galao  que  iraes  de  dia.. 
En  el  Ubi  ae  plata  ;  medias  blancas, 
Tomar  somljfero  con  la  falda  vuelta. 
Asida  del  cuichete  de  diamantes. 
Cadena  v  otras  galas  semeíantes ; 
\  venir  í  (lar  golpes,  y  ji  acostarte 
Cuando  ya  quiere  el  alba  levaotaree, 
T  pedir  de  comet  t  las  dos  dadas, 
Riñendo  sobre  el  caeilo  i  mis  criadas ; 

8ue  no  acordarte,  Luis,  de  mi  remedio, 
orque  esas  son  lascosasque  olvidadas 
Tienes,  del  mar  de  tu  rigor  en  medio. 

Dejemos  quejas  ¡oh  Lisarda  mía! 
Comunes  entre  hermanos.cuantoiojQf- 
Quettiveriissimicuidadoessolo    [las; 
Esas  galas  iiuedices  yesoepasos. 
Nunca  ponéis  en  cuenia  las  mujeres 
Aquello  du  scniaros  al  esnejo 
CoD  tanta  umliiiud  de  redomillas, 
Quenohayr'intorqueieneamascoiores; 
El  tiempo  que  gastáis  en  hacer  mudas, 
El  dinero  en  vestidos  y  locados, 
Deentiqui'cidas  tiendas  inventados: 
hies  con  vueslras  cabezas  á  su  viento, 
levantan  mercaderes  hasta  el  cielo 
Casas ,  que  tantas  tienen  por  el  suelo. 
Ya  parecéis  Sibilas,  ya  Cleopalras. 
Ya  romanas ,  ja  gri^s,  ja  flamencas : 
FÍDalmeaie... 

LIUBP*- 

Nom 


Si  Id  me  riües ,  es  razón  que  sepas 
Que  doy  satisfacion  demls  costumbres; 
Mas  yo  le  casaré  luego  que  acabe 
Una  encomienda  de  un  amigo  mío. 

iQQéamiBoyqníeDcomleDdaT 
iM>n  LDis. 

El  conde  Fabio, 
De  quien  yo  fal  lan  regalado  en  Nspoies, 
Meescribe  que  es  ya  muerta  la  Condesa : 
No  dejó  hijos,  I  llevar  queiria 
Una  que  tuvo  aqui  de  unos  amores. 
Que  la  dejó  i  criar  en  cierto  pueblo , 
.    Adonde  vive ,  sin  saber  quién  sea. 
Yo  tengo  va  las  seíias,  y  una  cédula 
fara  cobrar  aqol  dos  mil  ducados. 


_la  qniero  ir,  j  has  do  ir  conmigo, 

Para  que  de  U  venga  fcompai\ada. 
" —  -ao  han  de  saber  quién  es. 

Pues  dime, 
jBas  de  traerla  aquIT 

Mientras  qnevieiíe 
Li^rden  en  que  llevarla  me  inundare, 

Y  que  la  PiUdes  tú  traje  j  lenpaje, 

;Ed  qué  lugar  está? 

DOULDIS. 

Barajas. 

LISAIM. 

*  Bueno,  . 

(raje  solo  podri  ser  mudarle ; 
Que  en  lo  demás ,  la  lengua  de  la  corte 
Tiene  juridicion  por  cinco  l^juas, 

V  Barajas  e^tá  dos  teguas  solas. 
iQoé  dia  quieren  ir? 

SOKLI 


¡Tienes  venlañns  ya?  Pero  no  creo 
Que  serás  tan  gatan  :  allá  tus  damaa 
Herecerin  balcones  para  verla. 

Tú  tieneslos  mejores  de  lacorte- 


A  comer  nos  vamos. 

LlSARDl. 

Gran  principióme  has  dado  en  las  venta- 

Don  Lns.  iP"'- 

To  te  daré  los  postres  en  casarte.  (Vate.) 

ESCENA  Vin. 

USARDA,  ISABEL. 


r  es  un  Juanelo  en  atüficios. 

LISARDA. 

Carlos  se  fué,  yo  pierdo  miljñ'cios ; 
Pero,  pues  su  partida  no  me  adrada , 
No  ha  de  ser  por  mi  bien  esta  jornada. 


Delamósicaylamar, 
Oigo  dccirque  cnti'iitcci 
Hucbo  mas  los  que  lo  es 


(Sabes  tú  que  han  de  venir? 

Atbaile  ntmca  rallaron. 

Roy  mis  penas  inieniaroD, 
Pascual ,  morir  d  vivir. 


ESCENA  IX. 


PASCCAL. 

Famoso  baile  se  ordena ; 
No  bay  lugar  que  tenga  igual 
Con  Barajas, 

DOBEIU. 

¡Es  Pascual? 
Aci  ^tán  Silvio  y  Doreoa. 


{Cómo? 


iBIas  qne  te  dijo  que  si  ? 

Hasta  agora  no  lo  sé. 

Porque  es  tan  prudente  el  ^\e¡n 

Que  término  me  pidió. 

FASCDAL. 

Él  viene. 

BENTO. 

Habiaréle  yo. 

Habrán  entrado  en  consejo 
El  j  su  h^a  por  dicha. 

ESCENA  X. 

LAURENCIO. — DiCBOS. 

BEXITO. 

Laurencio ,  el  cielo  te  guarde. 
jQué  hay  de  mi  dicha  esta  larde? 
Bien  dijera  mi  desdicha. 

LAUBEKCIO. 

Benito ,  de  lus  méritos  smuto 

Y  del  valor  de  tus  honrados  padres. 
No  dudes  de  que  diera  á  tu  esperanza, 
Con  dulce  posesión ,  tan  dulce  crelo. 
Eres,  para  ser  mozo,  hombre  discreto ; 
Ko  te  ialta  diuero  ni  limpieza 
(Quenoes pequeño  bien limpiariqueía); 
bienquisto,  liberal  y  generoso. 
Digno  de  ser  en  esta  villa  esposo 

De  la  mujer  mas  bella  que  la  balñta; 

Has  si  Jacinta,  ingrata,  solícita 

Que  mi  memiiria  y  sucesión  se  acabe, 

Y  por  1  entura  algún  secreto  sabe , 
Ysolo  de  vivir  sola  se  precia,  [precia? 
iQué  puedo  hacer,  pues  todo  amordes- 
Yaeslá  mi  imperio  en  ruegocouvertido. 

BBKITO. 

Conozco  30  rigor,  lloro  su  olvido; 
Mascomonuncaelpensamieiiiohnniíim 
Está  firme.  Laurencio,  en  un  propósito, 

Y  venios  que  dd  cielo  las  mudanzas 
Mudan  también  las  cosas  ile  la  tierra ; 
Por  si  lu  bija,  vanamente  esquiva, 
Mudare  del  propósito  que  tiene 
(Queen  la  mujerno  suele  ser  mot  Arme), 
Quiero  de  lu  palabra  prevemrme. 

No  son  los  pensamienlos  nos  caudales 

?UB  siguen  un  camino  eternamente, 
van  entre  dos  margénese — ''"•*" 
Con  ley  precisa  al  mar;  qiu 
Volver  airis,  Laurencio,  s 
Lo  que  hoy  so  tborreclA  ,ma 

Y  qñdw  boje,  bl  vez  pertlg 


Con  la  necesidad ,  lo  injusto  es  {asto ; 
Que  no  tiene  color  ni  ley  el  gusto. 

LAURENCIO. 

Allí ,  Benito ,  un  poco  te  retira ; 
Que  «na  Yieue  bizarra  al  baile. 

BEKITO. 

Advierte 
Que  están  mis  esperanzas  á  la  muerte. 

ESCENA  ZL 

JACINTA,  TERESA.— Dichos. 


TESESA, 

Acá  están  los  bailadores. 
No  hajT  lugar  desocupado. 

JACINTA. 

Los  ojos  me  ban  ocup^ado 
Otras  distintas  colores ; 
Que  Benito  estaba  allí , 

Y  con  mi  padre  trataba 

Esto  qtie  hoy  no  le  escuchaba. 

TERESA. 

Pues  ¿quieres  hablarle? 

JACINTA. 

Si.— 
(.4  Laure 

Cansados  te  habrá  dejado 
Este  necio  los  oídos ; 
Que  amantes  aborrecidos 
Cansarán  un  monte  helado. 
Son  como  enfermos,  que  cuentan 
A  todos  su  enfermedad ; 
Que  es  peso  la  voluntad 
De  quien  descansar  intentan. 
¡Qué  te  habrá  dicho  de  mí! 

LAURENCIO. 

Hija  4  los  extremos  son 
Una  incierta  imperfecion , 
Gomo  la  que  miro  en  ti. 
No  te  auisiera ,  si  digo 
Verdad ,  Yer  descammar 
De  ingenio  tan  singular 

Y  de  stt  consejo  amigo. 
Si  muchas  h^as  tuviera, 
Amara  tu  condición ; 
Mas  si  en  ti  la  sucesión 

De  mi  san|;re  aumento  espera , 
Pierde  la  iigusta  porfía 
De  tu  vano  entena  i  mienU) ; 
Darás  con  tu  casamiento 
Aumento  á  la  sangre  mía. 
Elige  en  toda  Baraijas 
£1  mas  rico  labrador ; 
Que  el  negar  tiempo  ai  amor 
'  No  son  discretas  ventajas. 
En  la  edad  dispuso  el  cíelo , 
Hija ,  tiempo  para  amar ; 
Quien  no  le  ha  dado  lugar, 
El  alma  tiene  de  hielo. 
Tu  lo  mirarás  mejor: 
Tanto  de  tu  ingenio  fio, 
Asi  por  ser  gusto  mío , 
Como  por  pagar  á  amor 
El  censo  que  los  mortales 
Le  deben ,  y  hasta  las  fieras ; 
Porque,  como  amar  no  quieras , 
Serán  á  tu  pecho  iguales. 

xacinta. 
No  es  fiereza,  padre  mió , 
No  dar  al  amor  lugar. 

LAURENCIO. 

Es  condición  singular, 

Y  aunque  labrador,  me  río 
De  todos  cuantos  lo  son ; 

8ne  las  singularidades , 
nando  no  son  vanidades, 
Ai^jeen  imperfecion. 


:tcio  ) 


T 
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AL  PASAR  DEL  ARROYO. 

JACINTA. 

Yo  te  oí  mas  de  una  vez 
Decir  que  no  me  podías 
Casar :  pues  si  esto  decías  ^ 
Yo  te  establezco  juez 
De  la  causa  de  los  dos. 

LAURENCtO. 

Tuve  una  esperanza  incierta', 
Que  ya  presumo  que  es  muerta. 

JACINTA. 

Pues  bien,  perdónela  Dio$. 
Pero  dime ,  ¿qué  secreto 
En  aquesto  puede  haber? 

LAURENCIO. 

En  no  decirle  á mujer 
Quiero  parecer  discreto. 
De  casamiento  naciste , 
No  eres  parto  de  la  tierra , 
Alma  que  ese  cuerpo  encierra 
De  carne  y  sangre  se  viste. 
Jacinta,  casados  son  v 

Todos  los  mas  animales ; 
En  las  palmas  orientales 
Dicen  que  hay  hembra  y  varón; 
No  dan  dátiles  opimos , 
Sino  es  que  los  aos  se  ven ; 
Pero  como  cerca  estén , 
Nacen  dorados  racimos. 
Aquellas  palomas  van 
Casadas  a  h  acer  sus  nidos , 
Los  peces  mas  escondidos 
Casados  también  están. 
Mira  la  salvaje  cierva 
Seguir  alegre  su  esposo , 
Mira  el  novillo  celoso 
Peinar  con  los  pies  la  yerba. 
Todo  ama:  no  es  razón 

gue  no  quieras  bien  lo  que  eres ; 
ero  mientras  no  quisieres. 
No  has  de  tener  perfecion.        ( \<ue.) 

ESCENA  Xn. 

JACINTA,  TERESA ,  DORENA ,  BENI- 
TO, PASCUAL,  ANTÓN,  labrado- 
res, nísicos. 

TERESA. 

Enojado  va  contigo. 

JACINTA. 

Valiente  sermón  me  ha  hecho. 

.     TERESA. 

Y  ¿habrá  sido  de  provecho? 
Que  el  pretensor  es  mi  amigo. 

JACINTA. 

Mientras  cosas  tan  discretas 
Me  decía ,  yo  pensé 
Si  por  dicha  me  dejé 
En  casa  las  castal^tas. 
Aquí  las  traigo. — Ea ,  Gil , 
Toquen ,  y  de  baile  vaya. 

TERESA. 

Hoy  be  perdido  una  saya. 

SILVIO. 

¿Qué  va? 

JACINTA. 

La  del  tamboril. 
{Tocan  j  cantan  y  bailan.) 

Hüsicos.  (Caníando,) 
¡  Oh  qué  bien  que  baila  Gil 
Con  108  mozos  de  Barajas  y 
La  chacona  á  las  sonajas 

Y  el  villano  al  tamboril! 

¡  Oh  qué  bien,  cierto  y  galán ^ 
Bada  Gil,  tañendo  Andrésl 
Opone  en  fuego  los  pies ^ 
O  al  aire  volando  van. 
No  hay  mozo  que  tanaentü 
Agora  baile  en  Barajas, 
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La  chacona  d  las  sonajas 

Y  el  villano  al  tamboril, 
¿Qué  moza  desecharía 
Vn  mozo  de  tal  donaire , 
Que  da  de  coces  al  aire , 

Y  avalarle  desafia? 
A  lo  menos  mas  sutil , 
Cuando  baila  se  hace  rajas. 
La  chacona  á  las  sonajas , 

Y  el  villano  al  tamboril* 

RENITO. 

Pudiérate  ver  bailar 

La  misma  hermosa  Princesa. 

JACINTA. 

De  haber  bailado  me  pesa , 
Si  es  que  te  pude  agradar. 

BENITO. 

Esto  llamaras  favor 
Cuando  mas  discreta  fueras. 

JACINTA. 

Mejor,  Benito,  dijeras 
La  que  te  tuviere  amor; 
Pero  si  gusto  te  di. 
Yo  me  quiero  despicar 
Con  darte  aqueste  pesar. 

BENITO. 

No  lo  será  para  mí. 
Ya  es  noria  mi  pensamiento ;    * 
Mas  tales  vasos  alcanza ,  ^ 
Los  vacíos  de  esperanza ," 

Y  los  llenos  de  tormento.    . 
Pues  en  tal  desconfiar, 

Y  luego  en  tal  padece* , 
¿Qué  males  puedo  temer? 
Qué  bienes  puedo  esperar? 

JACINTA. 

Teresa ,  escacha. 

TERESA.  (Ap.  á  Jacinta.) 
Crueldad^ 
Usas  con  aqueste  mozo. 

JACINTA. 

De  esas  crueldades  me  gozo; 
Yo  nací  sin  volubtad. 

TERESA. 

Guárdate  del  refrancillo 
Del  agua  no  I)eberé. 

JACINTA. 

Esta  mañana  pensé 
(Ahora  bien ,  quiero  decillo) 
ir  á  Madrid  para  ver 
La  entrada  de  la  Princesa. 
¿No  irás  conmigo ,  Teresa  ? 

TERESA. 

Sí ;  pero  ¿cómo  ha  de  ser? 
Mas  ya  sé  lindo  remedio.— 
Benito*.. 

BENITO. 

¿Hay  algo  en  mi  bien? 

TERESA. 

Asi  los  cielos  te  den 
Para  tu  desdicha  un  medio , 
Que  pongas  un  repostero 
En  tu  carro ,  y  que  nos  lleves 
A  Madrid. 

BENITO. 

Como  tú  apruebes 
Loque  esta  dice... 

JACINTA. 

No  quiero. 

BENITO. 

Haz,  Jacinta,  tan  feliz 
Mi  dicha ,  a  mi  amor  responde  ; 
Que  al  mayordomo  del  Conde 
Pediré  un  rico  tapiz , 

Y  á  las  muías  las  pondré 
Jáquünas  de  mil  colorar, 


/ 


• 

«a 


Y  de  alfombras  de  hbores 
Las  estacas  cubriré. 
En  almohadas  labradas 
De  sedu  sentada  irás ; 
Desde  alli  me  abrasarás , 
Si  de  abrasarme  te  agradas. 
Haz  esto ,  Jadnta  mía : 
¿eré  eo  tu  fuego  crisol , 
Llevaré  á  Madrid  ei  sol , 
Por  si  hiciere  pardo  el  dia. 
Yo  sé  qae  én  Regimiento 
He  lo  sabrá  agradecer. 
Porque  máscara  y  llover 
¿Cómo  puede  dar  contento? 
fté ,  como  sobre  apuesta , 
Diciendo  en  mi  carro  nuevo: 
tFuera ,  apártense ;  que  llevo 
El  sd  para  aquesta  fiesta.! 
Ea  f  voy  á  uncir. 

JACirTTA. 

Teresa, 
En  dds  tiollínos  iremos ; 
Que  mas  á  placer  veremos 
A  la  divina  Princesa. 
ScÁnbreros  con  plumas  bellas 
En  tocas  de  arfíenteria , 
Manteos  con  bizarría. 
Sartas ,  perlas  como  estrellas. 
£a,va|nos« 

TERCSi; 

(Qttéporfia! 

.     BENITO. 

O  jeme ,  Jaciata ,  aguarda. 

lAGUTTA. 

¿Alfombrita  sobre  albarda? 
¡  Famosa  caballeria  1 

ntsicos.  (Cantando.) 
iOhf  qué  ¡nen  que  baOa  Gil, 
Con  Uu  mozas  de  Barajoi, 
ha  chacona  á  loe  mmajas, 
Y  el  vUlano  al  tamboñl! 

(Vanse.) 


COMEDIAS  ESGOCmAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

MNI  CARLOS. 

:  Vive  Dios,  que  fué  milagro 
Bü  paciencia  en  tanto  enojo; 
Que  el  darle  una  cuchillada 
rué,  saliendo,  mi  propósito! 

■AYO. 

A  lo  menos,  de  san  Diego, 
De  quien  eres  tan  devoto ; 

gue  caer  sobre  las  piedras 
ra  peligro  notorio. 
Yo  en  el  agua  parecía 
Tortuga  echada  en  remcjo, 
A  lo  menos  bacallao. 
Pardo  atún,  ó  bayo  toUo. 
No  en  balde  temió  Lisarda. 

DON  CARLOS. 

Un  coraxon  amoroso 
Es  adivino  del  daño, 
Mayo,  que  padece  el  otro. 

«AYO. 

¿Para  qué  me  llamas  Mayo? 

DON  CÁELOS. 

Pues  ¿qué nombre? 

«ATO. 

AbrH  lluvioso. 
Tal  como  yo  estoy  en  agua , 
Tomara  en  vino  un  bizcodio. 

DON  cXrlos. 
Mira  si  ba  sacado  el  coche. 

■ATO. 

Alli  le  ayudaban  todos; 
Pero  entienden  poco  de  agua, 

Y  todos  86  ayudan  poco. 
DON  cArlos. 

Hojáronseme  las  cajas. 

HATO.. 

Sembrado  está  el  campo  en  tomo 
De  alcorzas  y  peladillas , 

Y  tt>do8  hacen  sn  agosto. 
DON  ciatos. 


CasibMdall«4lr^á4icall,orUlis  delirroTO 

Abrofiigaf. 

EScfeiN  A  "xm. 

DON  CARLOS,  MAYO. 

DON  GARLOS. 

Milagro  de  Dios  ba  sido. 

'mayo. 
Toda9  las  piernas  me  ba  roto. 

DON  CARLOS. 

No  hay  duda,  él  iba  borracbo. 

■ATO. 

Tal  es  el  aSo  de  «orros. 
Rogamos  á  Dios  por  santos 

ÍA  los  viejos^declr  oigo) ; 
fas  no  por  tantos,  que  ya 
Valga  él  vino  á  diez  y  ocha 
Branigal  es  nombre  antiguo 
Deste  endemoniado  arroyo : 
De  boy  mas,  le  llamo  braguero; 
En  llegando,  me  le  pongo. 

DON  CARLOS. 

¡Jesns  mil  veces!  ¿Tenia 
Seso,  Mayo,  este  demonio? 
¡Hay  lal  cochero  en  el  mundo! 
¿Donde  llevaba  los  crios? 
I  Volcar  el  coche  en  d  agual 

■ATO. 

Baiólá  cuesta  ftirioso. 

T  tropezando  en  las  podras  9 

Volvfese  &  im  lado,  y  vtdteos. 


¡Media  legua  de  Madrid 
Tal  desgradal 

■ATO. 

Es  fiero  monstro 
Este  atroyito  que  miras» 
Y  paso  tan  peligroso,      - 
Que  cuentan  del  mil  desgracias, 
Traiciones,  muertes  y  roboe. 

DON  CiRLOS. 

Alto;  saquemos  la  ropa. 
Esta  vez  no  cumplo  el  voto; 
Qaey  a  con  tantos  anres 
Me  &  la  Jomada  asombro. 
Alcalá  de  noche  ba  sido 
Siempre  lugar  temeroso.: 
A  Madrid  me  vuelvo  JCayo.     ^ 
XSillm  y  grita  dentro.) 
¿Quégriuesesta? 

■ATO. 

Escamólos 
Que  deben  de  haber  sacado 
£1  coche  del  agua  en  hombros. 

ESCENA  XIV. 

UN  HORTELANO.— Dichos. 

BORTEUNO.  (Deniro.) 
¡Guarda  el  torol  Aparta,  aguarda. 

DON  cArlos. 
¿Qué  dicen  de  toro? 

NATO. 

iCómo? 

DQIfCJlRLOS. 

De  un  toro» 


CARPIÓ. 

I  «ATO. 

Puesitoraaqui! 

Bon«LAiio.  {Bmtro.S 
iQné  hiciera  mas  en  el  coso?    (SMe.) 
Apártense,  caballeros ; 
Que  viene  por  esos  almos  ^ 
Un  toro,  oue  han  persegaido 
De  Madrid  algunos  mozos, 
En  la  vacada  que  tiene 
La  villa  en  aquestos  sotos. 
Para  las  fiestas  que  agora 
Hace  de  cañas  y  toros 
A  la  princesa  de  Espafia. 

DON  CARLOS. 

¿Toro  ag^Wk  tan  furioso? 

HORTELANO. 

iC6mo  furioso?  Por  Dios, 
Que  los  hortelanos  somos 
De  aqueste  arroyo  en  las  huertas 
Bastantemente  animosos, 
Y  que  ha  dado,  por  silbarle» 
Con  algunos  dé  nosotros 
Muy  lindas  vueltas  agora. 

■Ata  ■ 
¿Por  silbar?  Por  eso  poco? 

I  Cuál  era  para  comedias 
use  toro  valeroso! 
Que  hay  picaro  que  de  un  silbo 
Dtya  un  compañero  tonto* 

nORTCLANO. 

Aqni  estaréis  mas  guardados, 
Porque  es  un  torillo  hosCo, 
Cual  sude  un  Precien  casado 
A  pocas  noches  de  novio; 
Herrado  de  las  dos  puntas. 
Arrugado  y  negro  el  rostro. 
Corto  de  cuello  y  de  pies, 
Anchoy  hundido  de  lomo. 
Despu&  de  mil  r^nazos. 
Con  que  da  bramidos  roncos. 
Un  realero  de  pharaas    ' 
Le  ofende  el  hocieo  romo. 
Del  Jardín  del  Condestable 
Estos  hidalgos  briosos 
Salieron  hoy  á  caballo, 
Gomo  galeras  en  corso : 
Bien  lo  han  hecho :  mas,  de  seis; 
Vuelven  tres  caballos  solos; 

Y  aun  algunos  gorgueranos 
I  Se  han  guarnecido  de  lodo. 

¡OhlhSealli. 

■ATO. 

(Pesia  tal! 
Levantando  vi^e  el  polvo 
Con  los  píes  basta  las  nubes, 

Y  á  testeradas  los  ébopos, 

DON  CARLOS. 

Espera,  por  Dios ;  que  vienen 
Pasando  agora  el  arroyo  . 
Doslabraiforas. 

■ATO. 

Yáfe 
Que  no  son  de  malos  rostros. 
£1  parte  á  los  dos  perlinos. 
¿San  Diego!  San  Blas  apóstol! 

DON  CARLOS. 

Con  119a  hi  dado  en  el  suelo. 

.■AYO. 

Y  aun  por  eso  düo  eTotro 
Que  á  la  que  bien  hila  y  tuerce. 
Bien  se  le  pardee. 

noircIaLOi. 
¿Cómo 
D^aré  que  intima  alli? 
Espérane)  inwe  toro. 

(5000  lo  etpadíOi  y  v*ss.) 
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1IÍIT0,ELH0BTELAN0. 

«ítd. 
A  mfi  no  b^  qae  me  esperar. 

I  HOATELAMO.  • 

Discreto  80i8. 

■AYe. 
No  soy  bobo. 

HORTELANO. 

iQoé  cnebiUada.Ie  ha  dado! 
¿Nole»yudaistos?  ^ 

MATO. 

No  oso; 

Se  tengo  ^n  poco  pulso, 
eno  sé  partir  nn  ñongo. 

HORTELANO. 

Las  dos  piernas  le  ba  cortado. 

HATO. 

Debían  de  ser  de  corcho. 

HORTELAlfO. 

La  mijer  en  brazos  saca. 

HATO. 

Pensé  ((ue  sacaba  el  toro. 

HORTELANO. 

1  Qnlén  es  este  caballero? 
Que  pienso  que  le  ooooxco. 

MATO. 

Yo  06  lo  escribiré  mafiana ; 
Que  andamos  de  prisa  todos. 

ESCEHAaVI. 

DON GARLOS.cmi JACINTA  en lostíya- 
Z09i  T£R£SA.^Di€Bos. 

noN  oírlos. 
Animo,  bella  aldeana. 

BORTELAHO. 

Desmajóla  el  alboroto. 

HATO. 

Y  no  habrá  menester  agna; 
Que  há  ra^>  que  está  en  remojo. 

DON  GARLOS. 

Al  coche  quiero  llevarla. 

TERHSA. 

Haréis  on  hecho  liimoso, 
Sefior,  en  darle  la  vida. 

MATO, 

¿EsoUerast 

DON  CARLOS. 

Galla,  loco; 
Qae  algo  ámls  qjos  les  odM. 
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iGiiándo? 


MATO. 
DOH  CARLOS. 

Al  pasar  del  arroyo. 


ACTO  SEGUNDO. 

I^Iaza  de  Barigas. 

B8CE1IA  PRIMBRA.    • 

BENITO,  PASCUAL,  ANTÓN. 

VASCDAL.  . 

iOae  por  taq  breve  Jomadat 
.  tük  ignórame  haya  sido ! 

HBXITO. 

lOfa»  lo  qoe  os  habéis  perdido 


AL  PASAR  DEL  ARROYO^ 

Por  no  haber  visto  la  entrada 
De  la  divina  Isabel, 
Princesa  de  España  hermosa, 
I  Del  Cuarto  Felipe  esposa. 
Digna  de  engastarse  en  él !  * 
Soy  hon^re,  al  fio,  de  labranza ; 
¡Voto  á  mi  sayo,  Pascaal, 
Que  estoy,  aanque  hablando  mal. 
Por  hablar  en  su  alabanza ! 
Mas  lo  que  entiendo  advertid. 
Para  mas  grandeza  suya. 

. ANTOH. 

Cuéntanos,  per  vida  tuya. 
Lo  que  ha  pasado  en  Madrid. 

BENITO. 

San  Jerónimo  del  Prado, 

Que,  cansado  del  desiertQ, 

A  ser  palacio  de  Reyes 

Subió  su  merecimiento. 

Vestido  de  luminarias^ 

Como  de  estrellas  el  cielo 
Que  por  sus  torres  antiguas 
ugar  sus  ahnenas  dieron). 

Dio,  Pascual  y  Antón,  la  noche 

Antes  de  entrar  en  su  centro 

Este  planeta  divino, 

A  su  grandeza  aposento. 

El  sol,  viendo  que  en  Madrid 

Entraba  Isabej,  corrien<]o 

Cortinas  de  varias  nubes 

A  sorostro  y  rayos  bellos , 

Dejó  todo  pardo  d  día, 

ff  Pues  entra  Isabel  ( diciendo) , 

No  he  menester  salir  yo ; 

Porque  dos  soles,  daremos 

Tanta  luz,  que  por  ventura 

Piense  el  concertado^tiempo, 

O  que  ella  viene  á  ser  sol, 

O  que  della  envidia  tenso.t 

Bi\)ó,  en  fin,  acompa&ada 

Este  divino  lucero 

Hasta  las  casas  del  Duque 

(Como  al  ocideate  vemos 

La  luna  en  serena  noche. 

Del  espléndido  ornamento 

De  sus  briltodoras  luces). 

Del  Norte  á  su  lumbre  opuesio , 

Las  Hélices,  ks  dos  Osas, 

El  Carro  y  la  blanca  Venas. 

AlU  la  Villa  aguardaba. 

Cerca  ^e  un  arco  del  cielo. 

Porque  allí  se  apareció, 

Y  estuvo  en  dos  noi^as  hecho. 
De  mi  palio  de  blanca  tela 
Diez  y  seis  varas  abrieron 
Una  ffenerosa  calle ' 
Al  sol,  |>orque  fuese  denffo. 
Los  vestidos  que  llevaba 
El  ilustre  Regimiento 
Eraa  conformes  al  dta. 
Que  no  hay  mas  encarecerlos ; 

Y  ya  sabéis  que  Madrid 
Excede,  como  en  el  celo, 
A  mnchas  grandes  ciudades 
En  riquezas  y  deseos. 
Formaron  por  dos  hileras 
Las  dos  guardas » paralelos 
Al  planeta  que  traía 
Laza  nuestro  esperio  suelo. 
Los  bizarros  españoles 

Y  los  gallardos  tudescos 
Llevaban  sobre  amarillo, 
Blanco  y  rojo  terciopelo. 
Allí  sus  dos  capitanes 

Y  sus  tenientes  hicieron 
El  lugar,  orden  y  plaza 
Qae  se  fué  siempre  siguiendo. 
AtaJtoles  y  trompetas. 
Del  mismo  color  cubiertos, 

1 1^  entrada  de  la  ^rinc«H  ep  Madrid 
á  19  de  noviembre  de  1615. 
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Parece  qoe  quién  venia 
Iban  delante  diciendo. 
iCómo  sabré  yo  pintaros 
Tan  grande  acompañamiento, 
Ignorante  labrador, 
Que  de  solo  el  campo  entiendo? 
No  sé  quién  eran  los  grandes; 
Solamente  deoir  puedo 
Que  nadie  en  tan  gran  lugar 
Puede  llamarse  pequeño. 
Verdad  es  que  conoéi , 
Pascual,  al  Conde  mi  dueño, 
Con  vestido  regidor. 
Entre  muchos  caballeros : 
Aquel  insigne  Zapata, 
Cuyos  blasones  excelsos 
Tomé  de  ios  pies  del  sol. 
Aunque  son  blancos  y  nejaros. 
Al  Conde,  en  fin,  de  Barbas, 
Como  á  señor  conociendo,     v 
Me  divirtió  de  los  otros. 

PASCUAL, 

De  que  le  alabes  me  alegro ; 
Que  al  fin  es  nuestro  señor, 

Y  hijo  de  padre  tan  bueno, 
Que  sutamosa  memoria 
Vivirá  siglos  eternos. 

BEivrro. 
También  conocí  al  Mendoza; 
llustrisimo  sugeto 
Para  versos  de  Virgilio, 
Para  excelencias  de  Homero. 

anroN. 
El  duque  del  Infantado, 
Benito,  á  losi^tra^jeros 
Está  diciendo  quién  es. 

BEIVITO. 

Pues  con  él  amanecieron 
Los  rayos  de  un  Alba,  clara 
Por  sus  heroicos  abuelos,  v 
Por  sus  generosos  j^dres. 
Cuyas  grandezas  hicieron 
Que  en  las  de  Al^andro  y  César 
Callen  el  latino  v  griego. 
Hablando  en  el  duque  de  Alba, 
Volvi  la  cara  á  un  mancebo 
Que  estaba  alabando  al  duque 
De  Sesa  y  Soma,  diciendo : 
«  Aqui  se  cifró  la  gloria 
De  los  Córdobas,  que  dieron 
Honra  á  España,  fama  al  mundo, 

Y  al  Hey  Católico  reinos.» 
Pero  dcyé  de  escucharle, 
Pascual  y  Antón,  os  prometo. 
Por  ver  un  principe,  en  quien 
Puso  las  partes  el  délo 

De  mas  grandeza  y  valor 

?tte  en  muchos  siglos  se  vieron, 
a  sabéis  que  yo  no  soy 
Pretendiente  lisonjero ; 
Porque  mas  precio  una  flor 
De  un  huertecillo  que  tengo, 
Que  cuantas  riquezas  cubren 
Los  doseles  de  sus  techos. 
No  daré  tan  solo  un  paso 
Por  cuantos  diamabtes  bellos 
Fueron  pedazos  del  sol. 
Que  de  sus  rayos  cayeron ; 
Pero  á  dar  justa  alabanza 
A  grandes  merecimientos. 
Mi  natural  condición 
Me  obliga,  sin  otro  premio. 

8ue  vi  pues  tan  gran  señor, 
tra  vez  á  decir  yuelvo 
íEl  de  Lenna  y  Den^a  digo). 
Con  que  digo  cuanto  puedo. 
Mas  porque  ofenderse  puede 
Qae  villano  tan  grosero 
Ose  el  tomarle  en  la  boca , 
La  sello  con  d  sUeneio. 

Y  porqae,  después  de  Vf$r 
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Reyes  dé  armas  y  macerosi 
Uso  de  Castiira  antiguo, 
Con  reales  instrumentos. 
Vi  debajo  de  aquel  palio 
La  flor  de  lis  de  los  cíelos, 
La  soberana  Princesa , 
Por  í]uien  dimos  igual  peso 
De  estrellas,  de  sol,  de  perlas, 
Que  con  Isabel  nos  dieron. 
Pintaros  de  qué  manera 
Iba  aquel  ángel  haciendo 
Cielo  el  palio,  es  dar  á  un  vidrio 
Todo  el  resplandor  de  Febo. 
Si  os  pintara  su  vestido, 
Pudiera  cualquier  discreto 
Decirme :  ¿En  eso  ocupaste 
Los  ojos  tan  breve  tiempo? 

ÍNo  era  mejor  ocuparle" 
ín  ver  el  rostro,  el  cabello, 
Las  manos,  la  compostura. 
El  aire  gentil  del  cuerpo? 
Pues  á  la  fe,  que  paré 
Mas  en  su  belleza  atento,  < 
Que  en  vestidos  y  diamantes, 

Y  en  el  palafrén,  soberbio 
De  verse  con  tanta  dicha ; 
Porque,  á  tenerle,  sospecho 
Que,  desvanecido  y  loco. 
Perdiera  el  entendimiento. 
Sus  damas  iban  después 
Con  galanes,  que  quisieron 
Ver  hablar  francés  á  amor» 

Y  castellano  al  deseo. 
La  calle  Mayor  pasaron, 
La  Princesa  bendiciendo. 
De  ventanas  y  balcones. 
Cuantos  verla  merecieron; 
Porque  pienso  que  llevó, 
Mas  que  perlas  y  cabellos. 
Almas  y  ojos  aquel  dia, 

En  sus  machas  gracias  puestos. 

PASCUAL. 

No  nos  dic«8  de  la  puerta 
eGuadalajara? 

BEIYITO. 

Hicieron 
En  ella  nn  arco  de  seda» 

Y  los  insighes  plateros, 
Una  calle  toda  de  oro. 
Ostentación  de  sus  pechos. 

Y  advertid  que  esta  pintara 
Es  solamente  bosqu^o ; 
Que  nadie  gasta  colores 

Si  no  hay  agradecimiento. 

ESCENA  U. 

USARDA,  DON  LUIS;  LAURENCIO, 
con  una  caria.— Dichos. 

LACREKGIO. 

Caanto  decís  es  verdad, 

Y  conocida  esta  letra. 
Hasta  el  alma  me  penetra 
El  pensar  mi  soledad. 

Lt>  que  hasta  agora  encubrí, 
Es  fuerza  que  se  descubra. 

DON  LUIS. 

Sí ;  pero  no  que  se  encubra 
La  prenda  que  vive  aquí. 
Ya  no  hay  que  disimular. 
El  Conde  quiere  sa  hija. 

LACRBNCIO. 

Pues  ¿no  queréis  que  me  aflija 
De  que  falte  del  lugar? 
A  Madrid  fué  á  ver  la  entrada 
De  la  señora  Princesa ; 
Si  su  tardanza  n)e  pesa. 
Será  disculpa  excusada. 
Demás,  que  dicen  que  un  toro, 
De  unos  mozos  perseguido, 
Vengado»  poosto  qoe  nerido, 
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En  romper  capas  con  oro. 
Trató  á  mi  Jacinta  mal. 
Hasta  derribarla  al  suelo, 
Al  pasar  el  arroyuelo 
Que  llaman  de  Érafíigal. 
¡Aydemíí 

LISARDA* 

Si  por  amor 
La  habéis,  buen  hombre,  escondido, 
Justa  disculpa  habrá  sido ; 
Mas  no  carece  de  error. 
Considerad  que  mi  hermano 
No  se  irá  de  aquí  sin  ella. 

f  LAÜRErCCIO. 

Puesto  que  será  el  perdella 
Mi  muerte,  tened  por  llano 
Que  os  he  tratado  verdad. 
Aquí  hallaréis  labradores 
Desta  villa,  los  mejores, 
Que  os  dirán  mi  calidad. — 
Benito,  Pascual,  Antón, 
¿Soy  hombre  yode  invenciones? 

RENITO. 

Paes  tú  ¿d^s  satisfaciones , 
Laurencio,  de  tu  opinión? 
Señores,  de  aquí  partió 
Jacinta  á  Madrid;  no  ha  vuelto; 
De  buscarla  estoy  resuelto ; 
Que  he  de  ser  su  esposo  yo. 
Esto  del  arroyo  y  toro 
Averiguaré  lo  que  es, ' 
Porque  há  dos  anos,  y  aun  (res, 
Que  sus  desdenes  adoro. 
Mas  ¿para  qué  la  queréis? 

nos  LUIS. 
Buen  hombre,  cesad  de  hablar ; 
Que  no  os  habéis  de  casar 
Con  Jacinta,  ni  podéis. 
Jacinta  es  hija  de  un  hombre 
Noble,  que  por  ella  envi&r 

^  BENITO. 

Aunque  la  bajeza  mia 

No  tenga  de  noble  el  nombre. 

Bien  la  paedo  merecer. 

LISARDA. 

JPejad  eso,  labrador ; 
ue  ni  entendéis  su  valor, 
i  le  podréis  entender. 

LAURENCIO. 

Benito,  cesa  de  hablar; 
Que  estas  son  cosas  tan  altas, 
Que  será  descubrir  faltas 
El  pretenderla  igualar. 
Señores,  la  relación 
Vuestra  y  las  cartas  son  ciertas. 
Un  coche  llegó  á  mis  puertas 
Años  há ;  pasados  son. 
Aquesta  nil^a  traía ; 
Mi  mujer  la  recibió^ 

Y  el  dueño  me  reGnó 
Que  por  bautizar  venia. 
Dejáronme  buen  dinero. 
Porque  á  Italia  se  ausentaba, 

Y  supuesto  que  tardaba, 
Fué  en  efeto  caballero. 
Siempre  acudió  por  Madrid 
Con  lo  que  fué  menester; 
Mas  en  un,  por  no  saber 
Nombre  que  darle,  advertid 
Que  porque  al  cuello  traía 
Un  san  Jacinto  de  oro 

Y  diamantes,  el  decoro 
Le  guardé  que  le  debía , 

Y  Jacinta  la  llamé. 

DON  LUIS. 

Pues  esa  misma  Jacinta 

§ue  vuestra  piedad  me  pinta, 
en  esta  carta  se  ve. 
Me  habéis,  buen  hombre,  de  dar. 
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BEmro. 
¿Que  Jacinta  es  gran  señora? 

LAURENCIO. 

¿Cómo  he  de  poder,  si  atfora 
No  ha  venido  á  su  logar? 

PASCUAL. 

I  Vaya  Benito  á  buscalla. 

;  BENITO. 

Presto  pienso  que  os  la  diera» 
i  Si  del  corazón  pudiera. 
Como  la  tengo,  sacalla. 

ESCENA  m. 

JACINTA,  TEBESA.-^DiCHOS. 


JAOITTA. 

¿Gente  de  la  corte  á  mi? 

TERESA. 

Y  un  caballero  y  su  hermana. 

ANTÓN. 

Perdida ,  que  hoy  tanto  gana. 
Mirad  que  os  buscan  aqui. 

LAURENCIO. 

Hija,  á  quieh  ya  no  podré 
Dar  ese  nombre,  pues  tienes 
Otro  padre,  ¿cómo  vienes 
De  aquesta  suerte? 

JACINTA. 

No  sé; 
Que  según  ha  sido  el  mai« 
Bien  puedo  decirlo  así. 

DON  LUIS. 

¿Es  esto?        *^ 

LAURENCIO. 

Señores,  si. 

DON  LUIS. 

Maestra  á  sa  nobleza  igual 
La  hermosura  y  gentileza. 

LISARDA. 

Dad  los  brazos  á  los  dos, 

Y  guarde  mil  años  Dios 
Tan  extremada  belleza» 
Señora  doña  Jacinta. 

JACINTA. 

¡Cuál  diablo  dé  don  I  ¿Qué  es  esto? 
A  ía  fe,  que  me  le  han  puesto 
Con  alfiler  ó  con  cinta. 
¿Tañen  buena  hora  fuimos 
Las  dos  á  Madrid,  Teresa? 

DON  LUIS. 

¿Destoospesa? 

JACnVTA. 

Has  me  pesa 
Del  peligro  en  que  nos  vimos. 

LAIDRENGIO. 

Rija,  vos  no  lo  sois  mia; 
Mirad  que  vienen  nor  vos. 
De  dividirnos  los  dos 
Llegó,  con  mi  muerte,  el  dia. 
Lágrimas  son...  Estoy  viejo... 
¡Bien  me  pagan  la cnanza 
Conmimaerle! 

JACINTA. 

¿Qué  madanza 
Es  esta? 

LAURENCIO. 

Ser  vos  mi  espejo, 
¥  haberos  quebrado  aquí. 

JACINTA. 

¿Otro  padre  tengo  yo? 

LAURENCIO. 

Si,  hija,  el  que  os  engendró; 
Que  yo  solamente  fui 
El  que  con  vos  ha  pasado 


Los  trabajos  que  sabéis. 
Allá  en  Italia  tenéis 
Quien  me  dgó  su  cuidado; 
Que  estos  caballeros  vienen 
Por  vos  :á. Madrid  iréis 
Con  ellos,  donde  tendréis 
Los  vestidos  que  conviepeo 
A  mujer  tan  principal. 
Padres  tenéis  señoría. 
Que  yo  era  vos,  hija  mía, 

Y  vos  envuelto  en  sayal. 
Tierno  estoy,  tengo  razón. 
Dios  os  haga  venturosa. 
(Vase,ycon  él  Benito,  Pascual  y  Antón.) 

ESCENA  IV. 

JACINTA,  LISARDA,  DON  LUIS, 
TERESA. 

LISARDA. 

No  lloréis,  Jacinta  hermosa, 
Aunque  es  justa  obligación ; 
Que  aquí  estaremos  los  dos 
£t  tiempo  que  vos  gustéis, 

Y  cuando  vais,  si  qaereis, 
Irá  Laurencio  con  vos. 

DON  LUIS. 

No  se  ha  de  hacer  cosa  aqoi 
Que  vuestro  gusto  no  sea. 

JACINTA. 

Asi  es  justo  que  lo  crea, 

Y  esto  habéis  de  hacer  por  mf , 
Que  es  estar  algunos  días 

En  Barajas,  por  el  llanto 
De  mi  padre,  y  hasta  tanto 
Que  dispongo  cosas  mías. 
Entrad  porque  descanséis^ 

Y  coutaréisme  quién  soy. 

DON  LDIS. 

Palabra,  Jacinta,  os  doy 
De  que  iréis  cuando  querréis. 

LISARDA. 

Un  coche  tenéis  aquí. 

JACINTA. 

No  melé  nombréis.  Señora ; 

gue  pienso  que  paso  agora 
I  peligro  en  que  nie  vi ; 
Aunque  por  cierto  aue  debo 
A  un  caballero  la  vida. 

TEHESA.  {Ap.  á  Jacinta.) 
Galla;  que  vienes  perdida. 

JACINTA. 

No  puedo,  amiga,  aunque  pruebo. 
{yanse  Jacinta  y  Teresa,) 

LISARDA. 

¿No  tiene  buen  parecer 
Nuestra  bella  lai)radoraf 

DON  LUIS. 

No  ve  el  sol  en  cuanto  dora 
Tan  perlina  mujer. 

ifianse  él  y  Usar  da.)  \ 


Vista  exterior  de  una  huerta  de  Barajas . 
fuera  del  pueblo. 

ESCENA  V. 

BENITO,  PASCUAL. 

PASCUAL. 

iQué  tenemos  de  amor? 

BENITO. 

Pierdo  el  sentido. 

PASCUAL. 

raes  ^qué  hay  de  tu  esperanza ? 


AL  PASAH  DEL  ARROYO. 

OENTTO. 

Que  ya  es  muerta. 

PASCUAL. 

¿No  queda  alguna  luz? 

BENITO. 

Cerró  la  puerta. 

PASCUAL. 

Quien  vive,  espere  bien. 

BENITO. 

Ya  el  bien  es  ido. 

PASCUAL. 

¿Qué  puedes  tú  perder? 

BENITO.* 

.    Lo  que  he  sufrido. 

PASCUAL. 

¿Qué  puedes  tú  ganar? 
BENrro. 

Pena  tan  cierta. 

PASCUAL. 

¿Nunca  tuviste  alguna  gloria? 

BENITO. 

Incierta. 

PASCUAL. 

Alienta  eí  corazón. 

,       BENITO. 

Estoy  perdido. 

PASCUAL. 

El  sufrir  es  valor. 

BENITO. 

No  hay  resistirme. 

PASCbAL. 

Los  males  tienen  fin. 

BENITO. 

Son  inmortales. 

PASCUAL. 

Con  ellos  has  de  amar. 

BENITO. 

Soy  roca  firme. 

PASCUAL. 

Pretende  pues. 

BENITO. 

No  hay  méritos  iguales. 

PASCUAL. 

Pues  ¿qué  piensas  hacer? 

BENITO. 

Pascual,  morirme. 

PASCUAL. 

Pues  qué  ¿cura  el  morir? 

BENITO. 

Todos  los  niales. 
ESCENA  VL 
DON  CARLOS,  MAYO.  —  Dichos. 

HATO.  (A  «11  amo,  distantes  los  dos  de  los 

labradores.) 
Este  es  aquel  labrador : 
Ya  que  no  te  has  excusado 
De  venir  mal  disfrazado, 
Habíala  luego.  Señor. 

DON  CARLOS. 

Mayo,  si  Jacinta  bella 
Me  trajo  el  alma  tras  sí , 
¿Cómo  puedo  estar  en  mí 
Mientras  que  no  vuelvo  á  vella? 
Pasaba  Leandro  un  mar. 
Rompiéndole  con  sus  brazos, 
Por  llegar  á  los  abrazos 
De  quien  le  pudo  obligar: 
Ya  en  olas  altas,  ya  en  b^jas. 
Una  y  muchas  veces  fué ; 
Pues  ¿por  qué  no  pasaré 
Desde  Madrid  k  Barajas? 
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Dos  leguas  son ,  todo  es  calle , 
¿  Hay  mar,  hay  montes  de  hielo  t 

MATO. 

No;  pero  hay  un  arroyuelo. 
Que  el  diablo  puede  pasalle.    • 

D0.\  CARLOS. 

No  le  infames;  que  le  ílebo 
Haber  visto  una  mujer 
Cuyos  i)razos  pueden  ser 
Laureles  del  rojo  Febo; 
Tal,  en  fin,  que  de  Lisarda 
Apenas  memoria  tengo. 

MATq. 

Yo,  Señor,  con  gusto  vengó; 

Solamente  me  acobarda 

El  venir  á  este  lugar 

A  tratar  cosas  de  amor 

En  casa  de  un  labrador, 

Dondeno  puede  faltar 

Mozo  de  siega  y  vendimia , 

Robusto  como  del  campo , 

Y  su  Roldan  ó^Ielampo , 

Con  su  carranca  de  aíquimia  ; 

Perrazo,  que  cuando  la(V:i , 

Ya  tiene  á  un  hombre  en  el  suelo , 

Con  presas  como  un  ^nzuv'lo , 

Que  basta  el  ánima  taladra. 

Pero  con  esta  invención 

Que  tienes  imaginada , 

No  hay  que  temer. 

DON  CARLOS. 

Todo  es  nada. 
Mayo,  en  habiendo  afición.— 
Dios  05  guarde. 

BENITO. 

Su  mercé 
Venga  muyen  hora  buena. 

DON  GARLOS. 

Traigo... 

BENITO. 

Hablad ,  no  tengáis  pena. 

DON  GARLOS. 

Habei^e  de  hacer  merced. 

BENITa. 

Vétd  en  buen  hora,  Pasclfel. 

PASCUAL. 

Adiós,  si  estorbo. 

BENITO. 

Ya.  sabes 
Que  hablando  personas  graves, 
Testigos  parecen  mal. 

PASCUAL. 

Bien  sé  que  es  no  estorbarás 
Mandamiento  cortesano.  (Vase.) 

ESCENA  VIL 
DON  CARLOS,  BENITO,  MAYO. 

BENITO. 

Hablad ;  que  aunque  soy  villano , 
Es  en  lo  exterior  no  mas. 

DON  GARLOS. 

Antes  estoy  informado  > 

De  vuestra  mucha  nobleza ; 
Que  sangre  donde  hay  limpieza 
Dora  el  mas  humilde  estado. 
¿No  os  llamáis  Benito? 

BENITO. 

Sí. 

DON  CARLOS. 

Pues  de  Madrid  vengo  huyendo. 
Anoche  herí... 

BENITO. 

Ya  lo  entiendo; 
No  hay  mas  que  decirme  á  mi. 


Hit  CilLOS. 

SoT  Zapata, ;  so;  pariente 


DelCí 


Conde;  sé  que  teoeis 
DoabaeiU... 

BEKITO. 

Y  vos  podéis 
Defenderos  ficilmeote 
EalacaBaqDBalll  tengo. 

DOH  CAll/)S. 

PiflMO  loe  ine  btn  de  buscar. 

BENITO. 

Será  solo  en  el  lugar. 

pon  clHLoa. 
Del  Conde  JDronnado  vengo 
Que  sois  hotnbrede  valor, 
^  que  ajudaime  podeU. 

No  se  oinña,  v  lo  veréis 
Fr^,  el  CMde  mi  seCor. 

INKtCXBUtS, 

8i  me  tIMo  de  hortelano, 
jpodié  ecttr  ea  esa  faueru? 

ainiTo. 
Y  sevnn;  que  i  su  puerta 
No  ba  da  UBgar  hombre  biunano. 


tCnileiUhuecuf 

sunro. 
Esa  es; 
En  eUa  eQtnd  mleotras  voj. 

DOHCiUOS. 

lbjo,deTentnnio}. 
iQolte  esH>T»t 

.     CleitoiMs. 

■EKITO. 

PeM<  que  en  vuestro  nombre. 

■ATO. 


COMEDIAS  E6C0<UDAE  DE  LON,  DE  VEGA  CARPfO. 

Demia,qti«síaluballero 

1>ñe  b(^  a  mi  bonta  ha  «elido 

favor  y  cooscfopido. 

Consejo  T  bvor  espero. 

Si  en  cabdad  no  haj  vcMiIm, 

Ymilocoamorporfia,     , 

O  Jacinta  serimia, 

Osebadep^erBiirsjai.        {Yate.) 


MPCiRLOS. 

eá  fuera  ingrato 
Janit  *  tan  noble  irato... 

No  prosigáis;  que  no  baj  hombí 
Qua  loiga  vuestro  apellido , 
Qua  00  pueda  «er  dechado 
Deoobleu. 

DOHCiaLOS. 

Este  cuidado 
Me  quiere  mas  escondido. 
A  la  huerta  voj.  Adlos, 
Despacio  hablaremos  luego. 

mi.io.íAp.átttamo.) 
lio  se  entabla  mal  el  juego, 
Poes  disfrazados  los  dos. 
No  hajr  que  temer  al  logar. 

DON  CllRU)9. 


Por  ti  sepodri  cantar : 

<  Hortelano  era  Belardo 

De  las  huertas  de  Valencia ; 

Si  ba  de  haber  hambre,  paciencia; 

Enlnilf  lechuga  ;  cardo.» 

(rawe  dM  CdrlM  y  Muro-} 


||ENDO.-^BEHn  ). 


Con  una  tristeza  eittáh 

Pascual,  padre,  no  te  eiv  (a, 
Yenmlverislodcmis.     ' 

■  ENDO. 

1  Qué  te  importa  el  casan  «do 
De  iacioiaf 

BímTo. 
EDflsaedad 
No  T^a  ta  voluntad ; 
Has  puede  el  entendim)  mo. 
Pero, padre, en  esta  m  (, 

ÍOué  consuelo  puede  1  iber 
araddardeqaerer 
Lo  que  Jacinta  querrl  t 
'  Dicen  que  es  bija... 

i  MERia. 

¿De  quién! 

'  »N1TO. 

jDe  un  conde  Dipotitano ; 
Yo  so;  un  pobre  vUlano, 

I  METIBO. 

I  TÚ  eres  mas  noble  lamhied; 
I  Y  llegada  esta  ocasión, 
Estoj,  Benito,  en  e&to, 
'  Por  romper  para  on  señelo 
¡  Las  puertas  del  corazón; 
I  Que  no  ce  mayor  calidad 
i'La  aoja- 

Padre,  no  creas. 
Por  lo  trian  que  me  deseas , 
Eitfaflar  mi  voluntad ; 
"oe  dpieosu  retnediarme 
.  coo  mentiras  nlerme, 
Seii  por  dicha  ene«nderme 
CoB  lo  que  piensas  halariM. 

KEKDO. 

Bifo,  baen  padre  ta  dio 


No  perdieron  optailon 
Por  lo  que  átocarlas  fi«M 
Esto  basta  para  ti, 
Y  no  me  pr^ontas  mas. 


En  Madrid  m  la  caplüa 
Del  Conde. 

No  es  maravilla 
Que  míenlas :  de  tu  ainor  naos 
Oje,  padre,  dime  el  nonibie. 


ESCEIUIX. 

KNITO. 

I  Aquí  cesa 

I  Hl  WT,  pues  que  so;  mas  bou 
Airimopnce,  pensañaienloe; 
I  Qne  d  es  aanesto  verdad , 
I  Amor  en  mi  calidad 


ESCEHA  X 
DON  LUIS,  LlSARDA,  ISABRL 


Yo  he  dado  m  esta  |octua. 

USAtDA. 

Desda  Hadrid  lotead. 

DOH  LDtS. 

Lisarda.eDmividavi 
Tan  extremada  hennosnra. 

Tü  eres  litMlo  Gaiaor: 

No  ves  mojer  qae  no  quieras. 

Has  dime,  hermano,  íes  de  veras 

Tener  i  Jacinta  amor? 

Si  es  hija  id  conde  Fabio , 
Y  ya  por  Tuerza  heredera. 
Será  justo  que  la  quiera. 
Seré  en  preiendella  sabio. 
Si  la  tengo  de  llevar 
4  mi  casa,  estando  allt. 
No  es  mejor  que  para  mi 
^a  intente  soliciiart 
Ulblala,  hermana,  j  diri» 
Que  por  ella  estoy  perdido : 
Cosa  tan  justa  le  pido. 
Que  iwgarla  no  podrís. 
Yo  me  retiro  á  esa  huerta  ¡ 
Llévamela  sola  allá; 
Qniz^  el  amor  me  dará 
Para  estos  principios  puerta. 
Ño  examines  afioiones ; 
Porque  es  tma  ley  sotM 
Tan  ulrbara,  que  tu  rigW 
No  la  averlfeñan  raxones. 
Yo  veré  si  tengo  en  ti 
Tuita  sangre  como  pinao. 

Yo  tobaré. 

Pondris  un  censa 
Perpetiw,  Lisarda,  eu  mi.         (Tiue.) 

B8GB1U  ZL 


I  El  de  mi  hermano  extreoiado. 

Detaber  don  Cjulos  laiHado , 
Es  bien  que  con  él  estés. 
Pues  ya  pas¿  de  novena 
La  Jomada  de  Alcalá. 

usuui*. 
SI  en  ella,  Isabel,  esta. 
No  i  lo  mmoe  con  mi  pena. 
Esta  es  Jacinn. 


MONTA.  TCRESA.- 
lACnrra. 
YaesK^ 
Con  bUMS  da  cortesana. 


i 


Que  á  Ovidio  inclinada  soy) 
"s  Lona  y  es  Proserpina ; 
Vos  también  seréis  agón  ^ 
Cortesana  y  labradora ; 

Y  á  YéDOS,  seréis  trina.   [ 

JACINTA. 

No  me  habléis  de  esa  manera ; 
Qae  no  lo  entiendo,  por  Dios. 
Bsgáos  á  mi  campo  vos. 
Pues  no  sobo  á  vuestra  esfera. 

Yo  tengo  mi  poco  qne  hablaros , 

Y  en  una  huerta  ha  de  ser.^ 

uciirrA* 
Yo  os  tango  de  obedecer, 

Y  como  á  mi  dn^o  amarost 

LISABDA. 

Pioiso  qae  mi  hermano  intenta 
Hacerme  vuestra  cuñada. 

Si  es  burla»  será  extremada. 

USAADA. 

Esa  humfldfld  me  contenta* 
Ya  deseo  que  os  vistáis. 
Para  que  soberbia  estéis* 

lACINTA. 

Siempre  humilde  me  hallaréis, 

Y  más  8i  vos  me  mandáis. 

LISARDA. 

Voy  i  hacer  que  ailá  nos  lleven 
Algo  con  que  ruaros. 

jACiirrA. 

ÍQué  mas  que  veros  y  hablaros , 
aunque  c<m  las  fénix  prueben  t 
{YaMé  lUardaéliobei.) 

feSGEN A  ZIIL 

lACINTA,  TERESA; 

ucnrrA. 
iQiié  te  dice  el  casamiento? 

TERESA. 

Que  no  te  estuviera  mal 
C<m  hombre  tan  principal » 
Si  aquel  nuevo  pensannento 
No  te  t»viera  tan  loca. . 

JACmTA» 

Teresa,  en  mi  vida  amé: 
Castigo  y  muy  justo  ftó. 
Que  i  amor  por  agravio  toca, 
j  Oh,  qué  bi»  me  lo  dedas ! 
Mas  dime,  ¿&  quién  no  obtig^ta 
Hazaña  tan  noble  y  rara 
En  tantas  desdichas  mias? 
Pues  sacarme  desmayada 

Y  ddar  de  irá  Alcalá, 
Por  nevarme  donde  ja 
Fui  curaday  regalada 

I>e  sus  hermanas  hermosas, 
íA  quién  no  podo  obligart 

TEBBSA. 

Cárloses  digno  de  amar 
Por  sus  prendas  gmierosaa ; 
Mas  ya  que  has  de  ir  á  su  casa 
De  don  Luis,  no  habrá  remedio 

De  torio. 

lACnrrA. 

Siempre  halla  un  medio 
Qiden  de  ciego  amor  se  abrasa. 

EBcaouznr. 

■AYO,  dé  Muméro* — Dicaia. 

■ATO. 

l¡Bay  quien  compre  lindaí  cnaas» 


AL  PASAR  DEL  ARROYO, 
ioyasycariosidades? 

TEBXSA. 

Creciendo  las  calidades , 
j  Serán  las  gaLas  forzosas. 
¡  Compra  de  aqui  niñerías. 

MGIRTA. 

Buen  hombre,  llegaos  acá. 
«Ato.  (Ap,) 
"Sohi  con  Teresa  está. 

JACINTA* 

¿Qué  vendéis? 

■ATO. 

Locas  porfias 
De  un  ciego  amante  abrasado. 

JACraTA. 

iMayol^eiestú? 

■ATO. 

Y  tan  florido, 
Que  una  huerta  me  ha  tenido 
Kn  almendro  transformado. 
Yo  Tengo,  como  me  ves , 
A  decirte  que  está  aqui 
Don  Carlos*. 

lAemTA. 

4Bs  cierto? 

■ATO. 

Si. 

JAGCITA. 

Amante  bizarro  es, 

Y  paga  al  Justo  mi  amor. 

■ATO.     . 

En  la  huerta  de  Benito 
Me  ha  dado  por  sobrescrito 
Que  está  vuelto  en  labrador ; 
Porque  le  ha  dado  á  entender 
Que  ftigitivo  ha  venido 
De  la  corte,  y  se  ha  querido 
De  su  persona  valer.  * 
Dice  que  es  deudo  del  Conde , 

Y  en  esto  dice  verdad: 
Benito,  por  amistad. 

En  su  enramada  le  esconde. 
Vele  á  ver,  con  un  gabán 

Y  un  escardillo  en  la  mano ; 
Porque  en  forma  de  hortelano    < 

No  le  conozca  GaHan. 

JACIlfTA. 

Iré  sbidudaesu  tarde. 

esgbiaxv. 

LISARDA,  ISABEL.  — Dieaos. 


USAEDA. 


Y  iqué  compra? 

Nolosé* 

LISAnOA. 

Lo  que  ftiere  pagaré; 

No  estéis,  lacin&,  coliarde. 

iQué  traéis? 

*  «ATO. 

Tocas  famosas 

Y  cinUs  de  mil  maneras. 

(Ap.  ¡Cielos!  iqué  es  esto?  Por  Dios 

8ae  o  tengo  d  mosto  en  la  testa, 
que  es  aquesta  Lisarda.) 
Señora ;  aquí  un  poco  espera ; 
Que  voy  hasta  la  nosada : 
Verás  unas  cajas  llenas 
De  varias  curiosidades : 
El  Escarraman ,  la  Venta , 

Y  hasta  El  pasar  del  arroyo. 

JACINTA.  {Ap.) 

tAy  Dios!  si  de  eso  me  acuerdas. 
Cuéntame  por  4esmayada. 

LISABDA. 

I  Bqoq  iMMiM,  «eofito  á  Iftor^o. 
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■ATO.  {Ap,} 

Mas  quisiera  que  un  alano 
Del  Rastro  me  la  mordiera. 

USARDA. 

Mayó,  ¿eres  tú? 

«ATa 

Yo  soy  Mayo; 
Mas  tantas  mayas  me  cercan , 
Que  he  de  mayar  como  gato. 

USAROAi 

¿Gamo  estás  desa  manera? 

■ATO, 

Carlos  supo  que  aqui  estabas , 

Y  con  este  habito  y  cesta 
Me  mandó  venarte  á  hablar» 

USAIAA» 

¿Yaestá  en  Madrid? 

■ATO. 

Allá  queda, 
Triste  de  no  haberte  hab&do. 

USABDA. 

Porque  aquestos  no  lo  entiendan. 
Vén  aquesta  noche  á  hablarme, 
Agnardaréte  á  la  puerta ; 
Que  de  todo  lo  que  pasa 
Le  quiero  dar  larga  cuenta. 
¿Traesme  carta? 

■ATO. 

En  la  posada 
La  dejo ;  pero  traeréla  * 
Esta  noche.  Adiós,  Señora. 

ISABEL. 

Mayo,  escucha. 

«ATO. 

CuandoTuelva.  {Yoie,) 

LISARDA* 

Ya  nos  podemos  partir : 
Prevenida  está  merienda 

Y  algún  entretenimiento. 

jAcmTA.  (Ap.  á  Teresa.) 
Teresa,  cuando  esta  sepa 
Que  quiero  bien  á  dpn  Carlos , 
iQué  importa? 

TEBESA. 

Solo  que  tenga 
Envidia  de  tu  buen  gusto. 

usABBA.  (Ap.  á  su  criada,) 
Isabel ,  ¡brava  fineza ! 
Carlos  á  Mayo  mé  envia. 

ISABEL. 

Habrá  sentido  tu  ausencia. 

JACINTA.  (Ap.) 

i  Ay  Carlos! 

USABBA.  (Ap.) 

¡Ay  Carlos  mío! 
Ya  estoy  besando  tus  letras. 
(Vaose.) 


Raerta  de  Benito. 

CSCERAXVI. 

DON  GARLOS,  de  horteUme^ 


Amor,  que  siempre  banjaa 
Los  bienes  y  males  ciego ; 
Ya  tienes  casa  de  juego. 
Ya  das  naipes  en  ninfas. 
Jugadores  de  ventajas 
Son  tus  manos,  qne-estosdfat 
Ganan  las  potencias  mias ; 
Poesen  efeto  te  vales , 
Amor,  de  banjas  tale» 
Para  tales  fnllerias. 
Amor,  ¡de  quién  te  aoompafiái 
Para  perder  y  ganar. 
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Pues  6dIo  en  e)  hatajar 
Echo  de  ver  que  me  engaüas ! 
Iilo  son  honradas  hazañas  . 
Ver  de  Lisarda  la  suerte  ^ 

Y  barajarla  de  suerte 
Que  llegue  la  de  Jacinta , 
Figura  que  con  su  piola 
Pudiese  darme  la  mueile. 
¿Por  qué  tomas  mis  cuidados 
En  Barajas  tan  á  pechos, 
Pues  jugar  con  naipes  hechos, 

fio  es,  amor,  de  hombres  honrados? 
Si  asi  los  tienen  cortados 
En  Barajas  de  pesares , 
Ganarás  cuautojrepares , 
Pues  en  ellas  juntos  \i« 
Los  encuentros  para  ti, 

Y  para  mí  lofs  azares. 
Barajas,  y  alzo  por  mano. 
Puesta  en  Madrid  la  nútad ; 
Pero  con  tu  habilidad 

Ha  sido  remedio  en  vano. 
Poco  en  tus  barajas  gano. 
Pues  juego  temiendo  ausencia 
En  Barajas  sin  licencia,   ' 
Adonde  vengo  á  probar 
La  mano  para  ganar, 

Y  si  perdiere,  paciencia. 

ESCENA  XVn. 

DON  LUIS.—  DON  CARLOS. 

DON  LUIS. 

Buen  hombre,  que  Dios  te  guarde, 

Y  en  verde  hortaliza  aumente, 
¿No  sabes  que  todo  oriente 
Viene  á  tu  huerta  esta  tarde? 
No  sabes  cón>o  Jacinta 
Viene  á  cubrilla  de  flores. 
Que  son  sus  pies  las  colores 
Con  que  abril  los  prados  pinta? 
¿Conocesla  ?  Dime  nuevas 

De  su  hermosura  y  valor. 

DON  CARLOS.  (4p.) 

Cuando  barajas ,  amor. 

Todo  lo  tiras  y  llevas. 

Este  es  don  Luis.  ¿Qué  es  aquesto? 

DOIf  LUIS. 

¿No  respondes ,  labrador? 

DOIf  CARLOS. 

Estoy  cavando  j  Señor ; 
Que  me  va  la  vida  en  esto. 
Que  venga  Jacinta  aqui 

Y  la  tengáis  afición , 

Me  ha  causado  admiración. 
Nunca  en  Barajas  os  vi ; 
T^ero  mejor  os  dirá 
Mi  amo  lo  que  queréis. 
Pues  en  las  eras  que  veis 
Todo  mi  remedio  está. 
Que  ¿  la  fe  que  me  conviene 
Tener  todo  aqueste  dia 
Mas  trabajo  que  solia. 

DON  LUIS. 

ÍEs  este  mozo  que  viene 
11  dueño  de  aquesta  huerta^ 

DON  CARLOS. 

Y  de  los  mozos  mejores 
De  Barajas. 

EBGENA  XVm. 
BENITO.— Dichos. 

BENITO. 

Sabed ,  flores. 
Que  08  traigo  una  nueva  cierta. 
La  primavera  ha  llegado 
AnttcfpadaeDJacinU, 


De  la  que  esperáis  distinta. 
Pues  de  huerta  os  vuelve  en  prado. 
Creced ,  los  verdes  cogollos , 
Porque  al  pasar  de  sus  plantas 
I  Esmalten  colores  lantas. 

I  DON  GARLOS. 

¡Qué  buen  aSo  de  repollos ! 
Pues  lo  que  es  el  perejil 
Picará  como  mostaza. 
CAp.  Mayo  tarda  con  la  traza; 
Primero  ha  llegado  abril.) 

DON  LCIS. 

¿Sois  el  dueño  desta  huerta? 

BENITO. 

Y  muy  vuestro  servidor. 
Aunque  el  traje  labrador 
Mal  con  el  vuestro  concierta. 
Por  Jacinta  os  vi  venir, 

Y  aunque  lo  tuve  á  pesar. 
Como  al  señor  del  lugar 
Os  quiero  y  debo  servir. 
Estoy  ya  medio  casado 
Con  ella ;  que  si  hav  ventajas 
Del  uno  al  otro  en  Barajas, 
Mi  hacienda  las  ha  ganado. 
Suplicóos  humildemente , 
Nuestra  boda  concertéis, 

Y  á  Jacinta  la  rogueis 
Que  m^  trate  blan  damente ;        \ 
Que  no  habrá  mes  en  el  año 
Que  os  falte  mi  obligación , 
Desde  la  fruta  al  lechon, 
Mejor  que  la  seda  y  paño. 
Desde  aqui  sois  mi  padrino. 
Desde  aquí  sois  mi  señor. 

DON  LUIS. 

Hablad  bajo,  labrador ; 

Que  aun  sois  de  nombrarla  indino. 

Es  muy  principal  señora, 

Y  espera  mejor  marido. 

BENITO. 

Es  engaño  conocido ; 

?ae  Jacinta  es  labradora, 
como  tal  se  crió, 

Y  en  su  bautismo  mi  padre 
Si  es  mi  padre)  fué  el  compa  Jrc 
¡ue  de  pila  la  sacó- 
'11a  ha  de  ser  mi  mujer : 

Mirad  si  aquesto  es  verdad ; 

Y  si  no,  el  libro  mirad. 

DON  CARLOS. 

¡Oh ,  lo  que  este  año  ha  de  haber 
De  pepinos  y  borrajas  I 

DON  LUIS. 

Buen  hombre,  cierto' señor 
Con  secreto  y  con  temor 
La  trajo  niña  á  Barajas. 
En  fe  desto ,  la  veréis. 
Vestida  hermosa  y  gallarda, 
Ir  con  mi  hermana  Lisarda, 
Si  duda  en  esto  ponéis , 
Don  de  en  Madrid  vi  vira , 
Conforme  á  quien  es,  casada. 

BENITO. 

Ya  entiendo ,  no  ignoro  nada : 
¡  A  buenas  deshonras  va! 
Va  sé  que  hay  ciertas  migeres 
Que  en  viendo  una  moza  hermosa, 
Con  su  maña  cautelosa 
La  prenden  con  alfileres 
Un  doña  Tal  de  Guzman , 
De  Toledo  ó  de  Mendoza , 
Haciendo  á  una  humilde  moza 
Bastarda  del  preste  Juan. 
Dan  en  la  corte  con  ella, 
Donde  por  la  novedad 
No  hay  colmena  (esto  es  verdad) 
Con  mas  avispas  en  ella. 
Lui^o  la  cabrea  diammiteAf 


Fiados  á  buen  pagar, 

Qnp  son  después  ai  cobrar 

Masduros  que  fueron  antes. 

Luego  hay  casa  con  balcones, 

Luego  hay  destierros  y  vueltas ; 
,  Pero  en  vueltas  y  revueltas 
I  Cogen  muy  lindos  dpblones. 
'  Así  será  la  mujer 

Que  vuestra  hermana  llamáis. 

Coa  que  á  Jacinta  engañáis, 

§ue  era  labradora  ayer ; 
vos,  que  ayudáis  al  caso. 
Seréis  el  galán  primero. 

DON  LUIS. 

Nó  sé,  villano  y  grosero, 
Cómo  el  alma  no  te  paso. 
¡  Hay  malicia  semejante  I 
¡Vive  Dios ,  que  estoy !... 

BENITO. 

Teneos, 
T  en  la  huerta  entreteneos , 
Pues  sois  de  Jacinta  amante. 
Que  agora  habláis  con  ventajas. 
Traer  mi  espada  es  razón , 
Y  conoceréis  quién  son 
Los  mancebos  de  Barajas.         ( Wse.) 

ESCEÑA  XIX. 

DON  LUIS,  DON  CARLOS. 

DON  LUIS. 

(Ap.  Sin  duda  alguna  está  loco 
De  amor  de  Jacinta  bella ; 
Mas  ¿qué  mucho ,  si  por  ella 
Es  ya  mi  seso  tan  pocbv) 
¡Hola!  Tú,  que  cabizbajo 
Limpias  tu  verde  hortahza, 
Oye. 

doncArlos* 
El  dimuño  os  atiza. 
Dejadme  con  mi  trabajo ; 
Que  no  me  entiendo  de  amor. 


ESCENA 


HAYO.— Dichos. 

MAYO  J(Ap.) 

AUf  mi  señoréala:  i 

DaRcJüu.os. 
(Ap.  Mayo  viene ;  pero  ya 
Se  ha  llevado  abril  la  florj 
¿Qué  hay,  compañero  ?  i  Tenemos 
De  lo  dicho  alguna  traza? 
¿Coofcertaráse  la  fruta? 
¿Lrán  á  Madrid  las  cargas? 

8ne  hay  otro  marchante  acá , 
ue  diz  que  viene  á  comprarla. 

HATO. 

Hortelano  era  Belardo 
De  las  huertas  de  Barajas ; 
Que  los  trabajos  obligan 
A  lo  que  el  hombre  no  basta. 
Pasado  el  hebrero  loco. 
Siembra  para  mayo  trazas; 
Mas  ninguna  lleva  flores : 
Aires  de  Madrid  lo  causan. 
Todos  soplan  hacía  acá ; 
No  hay  sino  bajar  la  cara, 
Mientras  soplan  estos  cierzos 
Que  vienen  de  las  montañas. 

D0NCÁ1UX>S. 

Ya  lo  entienden,  compañero, 
Y  que  engaño  la  esperanza , 
Porque  quien  la  pone  en  huertas, 
O  le  falta  el  sol  ^  el  agua. 
No  sé  qué  habernos  de  hacer, 
Si  tantos  marchantes  andan 
Para  tan  poca  hortaliza. 


i 
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MATO, 

Vohvr  á  Madrid  mafiana , 
Donde  hay  haertas  sin  peligro, 

Y  entre  métones  y  babas 
Se  venden  nabos  gallegos 

Y  berengenas  zocatas. 

No  quiero  huerta  con  noria , 
Adonde  las  bestias  sacan 
Agaa,  tapados  los  ojos.; 

DONCÁIi;U>S. 

i  Ay,  Hayo!  AI  amor  retratan. 

HATO. 

¡Ay,  abril .  qneyiene  agosto , 

Y  cnanto  siembras  abrasa ! 


ETCENA  XXL 

JACINTA»  TERESA,  USAROA,  ISA- 
BEL.—Dichos. 

USARDiL 

fio  seas ,  Jacinta  ^  esquiva ; 
Allí  mi  hermano  te  aguarda. 

JAGIIfTA. 

Por  ti  te  hablaré,  Se&ora. 

LISARDA. 

Entre  tanto  qne  le  hablas , 
Me  quiero  yo  entretener 
Entre  estas  yerbas  y  plantas , 
Hablando  con  su  hortelano. 

JACINTA.  (A  don  Luis.) 
Aqnl  me  ha  dicho  Lisarda 
Los  atores  que  me  hacéis. 

nON  LUIS. 

SI  IkToreoe  quien  ama , 
Bien  decís ;  porque  os  adoro. 
LiSARnA.  (A  don  Carlos.) 

4Ah ,  buen  hombre!...  El  que  trabaja... 
Sntreten  una  mmer. 
¿Qué  siembras,  dime,  qué  cavas? 

non  CARLOS. 
Escardando  estoy,  Señora, 
Por  sacar  las  yerbas  malas, 
Que  causan  daño  á  las  buenas. 

USARDA. 

¿La  cabeza  no  levantas? 
Dame  una  lechuga  de  esas. 

DOIf  CARLOS. 

Í Estáis  acaso  preñada? 
'ornad. 

LISARDA. 

¡Garios  I  {A¡K  á¿l.iQüées  aquesto?) 

DON  CARLOS. 

ISetkmi»  ta  amor  lo  causa. 

LISAROA. 

Mayo  me  dyo ,  mi  bien , 

Que  agora  en  Madrid  quedabas. 

DON  CARLOS. 

Por  cogerte  de  repente  ^ 
Le  dy  e  que  te  engañara. 
iX  qué  habéis  venido  aqui? 

LISAROA. 

Veflimos  por  esta  dama. 

DON  CARLOS. 

¿Dama  aquella  labradora? 

USARDA. 

Es  de  un  eonde  hga  bastarda  ^ 
Grao  amigo  de  don  Luís , 
Cuando  pasaron  á  Italia. 
Por  cartas  viene  por  ella ; 

Sue  ha  de  tenerla  en  su  casa 
asta  que  llegue  ocasión ; 
Mas  yo  pienso  que  es  llegada. 
Porque  desde  que  la  vio , 
De  tal  manera  se  abrasa. 
Que,  casándose  con  ella» 


'■      AL  PASAR  DEL  ARROYO. 
5e  ha  de  excusar  de  enviar]^. 

DO?l  círlos. 
¡Extraña  historia,  por  Dios! 

ISABEL. 

4 Y  tú ,  Mayo ,  no  mehablas?  (Ap.  d  él.) 

TERESA. 

¡ Ah ,  señor  Mayo!  ¿Asi  olvida 
A  las  amigas? 

MATO. 

Son  tanüs. 
Que  no  sabe  un  hombre  á  quién 
Vuelva  aquesta  hermosa  cara. 

ISABEL. 

¿Conoces  á  Mayo  tú? 

TERESA. 

Pues ¿no? 

■ATO. 

.  Teresa*,  repara  (Ap.  á  ella,) 
En  que  me  echas  á  perder. 

TERESA. 

Cuando  llevo  de  Barbas 
Pan  á  Madrid ,  muchas  veces 
Voy  á  venderle  á  su  casa. 

ISABEL. 

Fabló  Uesk  su  señoria. 

JACiriTA. 

Señor  don  Luis ,  con  la  salva 
Bebida  á  vuestro  valor, 
Bigo  que  fué  mas  temprana 
Esa  vuestra  voluntad 
Be  lo  que  pide  la  causa. 
Ahora  vamos  á  Madrid , 
Y  yo  voy  á  vuestra  casa. 
El  tiempo  y  lugar  es  vuestro. 

DON  LUIS, 

Con  esa  dulce  esperanza 
Vivirán  mis  pensamientos. 

JAGU«TA. 

No  digo  que  os  doy  palabra, 
Sino  que  el  tiempo  dispone 
Cualquier  cosa  que  se  trata. 

DON  LUIS. 

Servicios,  Jacinta,  obligan ; 
Tarde  ó  luego  premio  afoanzan. 

>  ESCENA  XXa. 

BENITO, oofi la  espada  desnuda  y  un 
gabán  revuelto  al  ^r a^i^.—Dicsos. 

BEIUTO. 

.Caballerodelacorte, 
Que,  vestido  de  arrogancia, 
Venís  á  quitarme  el  bien 
Que  solicitan  mis  ansias , 

Y  puesta  para  un  desnudo 
Mano  á  la  cobarde  espada, 
Decís  que  me  mataréis, 
Haced  la  huerta  campaña ; 
Que  no  sov  desigual  vuestro , 
Aunque  el  sayal  me  disfraza ; 
Que  soy  caballero  noble , 

Y  sangre  de  los  Zapatas.  * 
¿Qué  me  miráis?  Aqui  estoy. 

DON  LOIS. 

¿Hay  desvergüenza,  hay  infemia 
Como  la  deste  villano?  (Desenvaina,) 
Afuera. 

(Éntranse  aóucMllando.) 

LISARDA. 

{ A  mi  hermano  matan , 
CárlosI  Ai  remedio  voy. 

D(HI  CARLOS.  ' 


ESCENA  XXni. 
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JACINTA,  DON  CARLOS,  TERESA, 
ISABEL,  MAYO. 


DON  CARLOS. 


¡Ah,  Jacinta! 

JACIRTA. 

{Ab,  mi  esperanza! 

DON  CARLOS. 

Mira  cuál  estoy  por  tí, 

JACINTA. 

Ya  sé,  mí  bien,  lo  que  pasas. 

DON  CARLOS. 

En  fin,  ¿ala  corte  vas? 

JACINTA. 

Del  tiempo  han  sido  mudanzas. 

DON  CARLOS. 

En  fin,  ¡señora  te  han  hecho! 

JACINTA. 

Ya  Tes  lo  que  me  importaba    ' 
Igualar  tu  calidad. 

DON  CARLOS. 

Con  tu  hermosura  la  igualas. 
¿Cuándo  partís  ú  Madrid? 

JACINTA. 

Partirémonos  mañana. 

dongJIrlos.  , 
Teresa,  ¿no  has  de  ir  allá? 

TERESA. 

Pues  ¿podré  quedar  sin  ama? 

DON  cArlos. 
En  ti  od  remedio  fio. 

JACINTA. 

El  alboroto  me  ataja ; 
No  puedo  aqui  detenerme. 

DON  CARLOS. 

Acuérdate  que  me  malas, 
Y  de  gue  estuviste  muerta 
En  mis  brazos  desmayada. 

JACINTA. 

¿Dónde? 

DON  cArLOS. 

Al  pasar... 

JACINTA. 

No  lo  digas, 
Que  me  pasas  las  entrañas. 

(Vanse  don  Carlos j  Jacinta  y  Teresa.) 

ESCENA  XXIV. 
MAYO,  ISABEL. 


SeSora.  no  tengo  armas, 
Y  ese  villano  es  mi  dne&o. 

(Vase  Lisarda.) 


HATO. 

Y  ella,  ¿cuándo  va  á  Madrid? 

ISABEL. 

Cuando  quisiere  mí  ama. 

I  MAYO. 

¿  Acordaráse  de  Mayo? 

ISABEL. 

Como  fliere  la  labranza. 

MATO.. 

Junto  á  BraSigal  espero , 
Porque  al  pasar  de  sus  aguas... 

ISABEL. 

No  digas  mas. 

MATO. 

¿Qué  la  aflige? 

ISABEL. 

Temo  que  algún  toro  sylgn* 

HATO. 

¿Es  muy  medrosa? 


%• 
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VUMÜL 

foflnito. 

unro. 

Pues  ;oyeT  Con  esto  esjpada 

Yolederi^rreUré 

Por  la  outodde  la  paimu 


comedías  escogidas  DB  I4OPS  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ACTO  TERCERO. 


Sata  en  eait  de  don  tols ,  ea  Madrid. 

ESCENA   PRIMERA. 

DON  LUlSt  GÜZMAN. 

Bellisima  está  Jacinto 
CoQ  el  cortesano  traje. 

GUZMAH. 

Pues  no  lo  pierde  el  lenguaje. 

DON  LUIS. 

Es  aaa  cifra  sucinta: 
Parece  que  el  cielo  pinto 
Todas  las  luces  en  ella : 
Si  cortesana ,  ton  bella , 
Tan  bella ,  si  labradora , 
Que  de  una  suerte  enamora* 
1  estoy  muriendo  por  elto. 

€DZIIAN. 

Con  razón  la  quieres  bien; 
Aunque  estando  ya  en  tu  casa , 
No  se  cómo  sufre  y  pasa 
Tu  amc^  su  injusto  desden, 
non  LUIS* 

Téngala  yo  donde  estén 
Mis  cuidados  obligando 
So  d^en .  sirriendo ,  amando ; 
(^  amando  y  sirviendo ,  creo 
Que  vencerá  mi  deseo. 

GUZKAR. 

iCoándo? 

ÜORLÜIS. 

El  amor  sabe  coándo. 

GUZHAIf. 

No  la  be  Tisto  bablar  en  ti 
Con  el  gusto  que  quien  ama. 

DON  LÜIS. 

No  pienso  que  me  desama  1 
Si  no  86  muere  por  mi. 

GOZHAN. 

Mi  Mfion  viene  aqui. 

ESCENA  It. 

USARDA*  ISABEL.— Dichos. 

ttSARDA. 

A  pediros  un  favor 
Vengo  con  algún  temo^. 

DON  LUIS. 

Poes  ¿qué  se  os  j[)uede  ofrecer 
Donde  vos  podáis  temer 
Un  «agravio  de  mi  amort 

LlSáBDA. 

Mendo ,  bermano ,  un  viejo  bonrado , 
Padre  de  aquel  atrevido 
f^enBaraáfts... 

DON  LUIS. 

Ya  be  sabido, 
lisarda  9  qne  OS  ban  rogado. 
Ya  le  tengo  perdenadOt 
igpóqaerebT 


LISABOA. 

Qim  deis  licencia 
Qne  venga  á  vnesura  presentía. 

DON  LUIS. 

iEstá  en  Madrid? 

LISARDA. 

Aqulestá. ' 

DON  LOS. 

Pues  entre ;  que  ya  tendrá 
Pesar»  como  yo  paciencia. 
{Vase  GuzmM».) 

ESCENA  m. 

BENITO.— DON  LUIS,  LISARDA, 
ISABEL. 


Presto  veréis  qué  alegre  le  poneiMS* 


oENrro. 
Para  pedir  perdón... 

DON  LQ1S. 

Alzaos  dé!  soelo. 
BvertTo. 
Vengo ,  Sefior,  tan  triste  j  vergonzoso, 
Que  al  valor  vuestro  del  castigo  apeio. 

DON  LUIS. 

Vos  sois ,  Benito ,  un  moto  valeroso. 

BENtrO. 

De  ofenderos  me  dio  tol  desconsuelo, 
Al  punto  que  dejé  de  ser  celoso , 
Que  á  mi  padre  pedi  que  negociase 
Que  bumildemente  á  vuestros  pies  me 
•  [eebase. 

Sabio  con  mi  séfiora ,  que,  advertida 
De  mi  arrepentimiento ,  os  ba  forzado. 

DON  LUIS. 

No  me  desagradaron  en  mi  vida 

Los  bombres  del  valor  que  babeis  mos- 

Valiente  moso  sois.  [trado. 

BBNITO. 

^         No  se  me  olvida 
Algo  de  lo  qne  tuve  cjerdtodo. 

DON  Lms. 
No  me  pesara  de  tener  conmigo 
Ua  bombre  como  vos. 
BEnro. 

Aflora  digo 
Que  castigáis  con  eso  mi  lo^ra. 
Pensé  que  era  Jadóto  labra#)ra ; 
Y  como  al  labrador  es  cosa  dora 
Si  elbidalgo  sus  cosas  enamora. 
Hice  ton  datígnal  descompostura. 
Mas  cuando  coboci  que  era  señora, 
Gaidesuvalorámibijeza; 
Quenobaydistoneiade  mayor  graaoeu. 

DON  uns. 
Alli  08  cobré  afltíoB ,  y  si  mi  ca»    - 
Os  puede  ser  en  algo  de  proveooot 
Quedaos  en  ella* 

BENITO. 

Tanto  merced  pasa 
Del  corlo  espacio  de  mi  humilde  pecho. 

usama. 

Ya  08  quiero  ooacertor. ' 

BEHrro. 

Mi  amor  sin  tasa 

Merécela  merced  que  me  babeis  hecho. 

LISABDA. 

Benito  ba  de  serviros  de  hortelano ; 
Que  os  importo  el  jardin  este  verano. 

DON  LUIS. 

Si  él  quiere ,  de^de  aqui  le  doy  partido. 

BBNITO. 

¿Jardin  teneist 

DON  LUIS. 

Entrad  V  le  veremos: 
Aunque  por  mi  descuido  esto  perdido. 


Valor  de  tu|)iedad,8eftera,ha8ldo 
Padíicar  aquestos  dos  extremos. 

LISABDA. 

Es ,  Isabel ,  él  labrador  hcmndo. 

ISABEL.. 

Y  en  talle  j  brío  para  ser  mirado. 

ESCENA  IT. 

JACINTA,  ya  vesUda  d^ damtif  «f^ 
MAirra.— USARDA,  ISABEL 

JACINTA. 

Dyéronme  qne  querías 
Hablarme  á  solas  un  rato. 

LISABDA. 

Ya  sabes  t6  lo  que  trato , 
Jacinta,  por  tantos  dias.. 

(Vase  JMbél.) 
Mi  hermano  te  quiere  Wen , 

Y  esto  de  Itolia  le  enfada : 
No  estorás  mal  empleodAi 
En  su  persona*  Taáibien 
Qne  me  respondas  queríA . 
Si  ba  de  tener  esperanza^ 

JACINTA* 

El  tener  desconfianza 
Ya  sobra  de  cortesía. 

Y  porque  sepas  de  mi 
Lo  que  mi  desden  causa, . 
Escucha,  y  sabrás  que  yo 
No  tengo  la  culpa. 

LtSABBA. 

Di. 

JACINTA. 

Sali  de  Barajas 
Un  Itmes,  tirano 
Por  la  vecindad 
Del  martes  aciago. 
De  ver  codiciosa 
La  entrada  y  los  arcos 
Que  á  la  gruí  princesa 
De  EspaíTa  tracaroa , 
De  Madrid  deseos. 
De  su  amor  cuidados ,  ^ 
Cifra  del  que  tienen 
Todos  sus  vasallos. 
Teresa,  mi  amiga. 
Me  iba  acompañando. 
No  en  coches  ilustres 
Ni  en  villanos  carros, 
Porque  dos  pollines 
Eran,  entoldados 
De  alfombras,  literaa 
En  que  caminamos. 
SoníbreroB  con  plumas, 
Sayuelos  bizarros, 
Sartas  y  corales. 
Cintos  y  rosarios , 
Basquinas  de  seda. 
Ricos  pasamanos. 
Manteos  con  oro. 
Todo  fué  prestodo: 
Casi  legua  y  media 
DelamortratomoSy 
Riendo  yo  entonces 
Lo  que  esltoy  llorando ; 
Qne  todas  sus  flechas 
No  le  aprovecharon, 
Para  que  rompiese 
Mi  pecho  de  mármol. 
Labradores  mozos 
A  p^r  llegaron 
Pormiamorelseso^t 
Pero  todo  en  vano. 
Noches  de  San  Juan, 


If6  coigsbiii  runos 
De  juncia  y  verbenas» 
Ttébol  y  mastranzos. 
No  era  amanecido , 
Guando  todo  el  mayo 
Enelbornoardia, 
De  su  amor  burlando. 
Sí  lloraba  al^na 
Por  su  aitoor  mgrato , 
No  era  mas  mi  amiga, 
Riendo  su  engaño. 
Pasando  un  arroyo... 
No  sé  cómo  basto 
A  nombrar,  Lisarda , 
Quien  causó  mis  daños...  >^ 
Linde  de  una  vi&a, 
Estaba  un  hidalgo  y 
Caballero,  digo; 
Caballero  honrado. 
Di61e  para  el  pecho 
Su  espada  Santiago , 

Y  para  los  ojos 

El  amor  sus  rayos. 
Su  coche  aguardaban 
El  T  su  criado: 
Volcó  en  unas  piedras ; 

gue  es  terrible  el  paso. 
1  arroyo  arriba , 
-Por  lomas  cercado 
De  viñas  y  huertas 

Y  de  álamos  altos , 
V^ia  un  tprillo 
Bravo  y  enejado  y 
Si  son  los  valientes 
Con  mujeres  bravos. 
Cerró  con  nosotras ; 
Xas  ntiestros  caballos 
fueron  como  pollos 
En^viendo  al  mil^o.   . 
Cal  sobre  el  agua  y 
Cubrióme  un  desmayo , 
Bajó  el  caballero, 

Y  metiendo  mano , 
Corlóle  las  piernas 

Y  sacóme  en  brazos. 
Púsome  en  su  coche 
Con  muchos  teñios. 
Desperté  en  Madrid ; 
En  su  casa  entramos, 
Secáronme  en  ella 
Sus  hermanas ,  dando 
Aliento  á  mi  vida, 

Y  á  mi  mal  repaio. 
En  aquellos  dias 

Me  obligó  don  Carlos; 

gue  este  nombre  tiene 
I  que  adoroy  amo. 
Por  mi  fué  á  Barajas , 
Por  mi  fué  hortelano. 
Por  mi  se  olvidó 
De  antiguos  cuidados. 
Que  fino  me  adora 
Me  jura  llorando; 
Si  no  se  lo  creo, 
Que  me  pase  un  rayo; 

Y  mas  como  agora 
En  sangre  le  igualo: 
Con  que  es  imposible 
Dejar  de  casamos. 
Esto  que  te  fio. 

No  sepa  tu  hermano ; 

Sueenelmismodia 
e  iré  con  don  Carlos. 

USABl>A.(Ap.) 

iPnede  haber  otra  mayor 
Desventura  que  la  mía? 
lAv,  que  no  en  balde  lemia 
Esa  lomada  mi  amor! 
Desde  que  á  don  Carlos  vi« 
Mis  males  adiviné, 

Y  aquello  que  después  filó , 
Mnlonoespasópormi, 


AL  PASAR  DEl.  ARROYO. 

Para  adivinar  mejor 
El  alma  de  amor  se  vale ; 
Que  no  hay  Sibila  que  iguale 
A  una  alma  llena  de  amor. 
¿Qué  haré?  Qué  medio  hallaré 
Donde  no  ha  de  hallarse  medio? 
Mas  si  el  morir  es  remedio, 
Remedio  en  morir  tendré. 

JACINTA.  / 

Bien  pienso  que  habéis  sentido 
El  haWme  declarado. 

USABDA. 

Notable  pena  me  has  dado. 

JACINTA. 

Lo  menos  habds  oido ; 
Porque  me  dijo  Teresa 
Que  estando  yo  desmayada... 

LISABDA. 

Basta ,  no  me  digas  nada ; 
Qne  aun  de  lo  dicho  me  pesa. 

ESCENA  V. 

DON  CARLOS,  DON  LUIS,  MAYO,  I 
lSABEL.^DiCHAS.  '  I 

noivcÁBLOS. 
Si  antes  supiera  yo  que  vuestra  casa , 
Señor  don  Luis,  tal  huéspeda  tenia. 
Antes  para  servirla  me  ofreciera. 
USABbA.  (Ap.) 

Este  es  d  fiiego  que  mi  pecho  abrasa. 

non  cíalos.  (Ap.) 
Esta  68  la  nieve  que  mi  pecho  enfria. 

JAClIfTA.  (Ap.) 

Este  es  el  sol  de  mi  dichosa  esfera. 

nONLOIS. 

Avisaros  quisiera ; 

Y  soy  tan  encogido, 

.Que  hasta  que  os  vi  no  pode. 

DON  CARLOS. 

{Ap.  Estoy  corrido.) 
Vuesamarcedme  tengaporsuesdavo, 

(AJaemta.) 

LISARDA.  (Ap.) 

Aqui  la  vida  y  la  paciencia  acabo. 

JACINTA. 

Yo  soy.  Señor,  muy  vuestra  servidora. 

LISARDA.  {Ap.) 

¡Cómo  el  no  conocerle  disimula! 

DON  CARLOS. 

Mayor  me  parecistes  que  la  fuña. 

JACmTA. 

Es  porque  estoy  en  esta  casa  agora. 

DON  LUIS. 

No  pienso  qne  don  Garlos  os  adula. 

LISARDA.  (4p0 
i  Qué  mal  í  ay  <^08 !  encubrís  la  llama! 

DON  CARLOS. 

Es  muy  gallarda  dama 
Mi  s^ra  Lisarda : 
La  señora  Jacinta... 

USARDA. 

Es  muy  gallarda; 

Y  mas .  cuando  al  pasar  del  arroyudo, 
Vino  el  torillo  y  derribóla  al  suelo. 

DON  CARLOS. 

Pues  ¡cómot  ^a  sucedido  alguna  cosa? 

LISARDA. 

Sábenlohasta  las  muías  de  algún  coche, 
¿Y  haoóisos  \x)s  de  nuevas? 

{Don  Lui9  habla  bojo  á  Jacinta.) 
DON  cUlos. 

No  lo  entiendo. 


lOi 
LISARDA.  (4p.  4  i&n  OMú$,) 

Y  cuando  desmayada  aquella  rosa 
Os  prestaba  su  meve ,  y  esa  noche 
Al  rayo  de  ese  sol  iba  volviendo » 

Y  estandole  diciendo 
Amores  al  oido, 

Cobró  con  las  palabras  él  Kntido» 
¿Era  barro  también? 

DON  CARLOS. 

iCaentobUanot 

LISARDA. 

Masal  pasar  arroyos  siempre  hay  barro. 
Pensaba  verla  agora  confiado ; 
Hallóse  la  invención :  pues  engallóse ; 
Que  agora  me  la  llevo  á  mi  aposento. 

DON  CARLOS.  ^ 

Lisarda  mia ,  ¿quién  os  ha  engalladof 

USARDA. 

I Ab,  perro!  ¿Yo  soy  tuya? 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

Denribósa 
De  mi  edificio  el  fuerte  fnndameolo. 

LISARDA.' 

No  le  dará  contento 

Esta  ves  la  señora. 

Mire  cómo  la  habla  quien  la  adora. 

Yella  le  quiere  bien ;  ^entiende,  entlen- 

DON  CARLOS.  l^^^ 

Ya  lo  entiendo,  ya  sé  que  la  pMlmlf. 

LISARDA. 

Vamos,  ladnfa. 

DON  Lms.  ' 

^Tü  este  bien  flM  qnltast 

LISARDA. 

Impórtame  qne  vengas. 

JACniTA. 

Vamoaloago. 

Adiós,  se|k)r  don  Garlos.' 

LISARDA^  (Ap.  á  Jaektía.) 

¿Bsaquestef 

JACINTA. 

El  mismo. 

USARDA. 

¡Buena  lanza  solicitas! 

JACINTA. 

¿Conóoeslef 

USARDA. 

iPues  no?  Tu  amor  es  ciego. 
(Ap.Pacieneía,  celos,  el  amor  os  preste.) 
¿CJue  don  Carlos  es  este? 

JACINTA. 

¿  Tal  hombre  no  te  agrada? 

USARDA. 

El  talle  si ,  con  esa  roja  eápada  r 
Mas  serás  desdichada ,  sile  quieres; 
Que  me  dicen  qne  burla  mil  mofeMa. 
{Vaiue  LUarda  y  /ocMo.) 

ESCENA  ¥1. 

DON  CARLOS,  DON  LUIS,  HAYO, 
ISABEL. 

■ATO. 

¿Qué  tenemos,  Isabel?  {Ap.  i  eüa.) 

ISARBL. 

Vaya  el  picaño  lacayo, 

■ATO. 

Pues  di ,  ¿no  era  yo  tu  Mayo, 

Y  tü  mi  fresco  vergel  ? 

ISASEL. 

All&conlabarajefia 
Que  en  el  estribo  llevó, 
fiable  el  picaro ;  que  ;^ 
Soy  cortés  y  madrileña. 
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MATO. 

¿Ballenatanodirá? 

ISABEL.' 

Coo  mucha  hoara,  belitre. 

MAiro. 
Mala  pipa  de  salitre 
Te  mefe. 

ISABEL. 

Soy  nieve  ya. 


COMEDIAS  EáCOGÍDAS  Í)B  LOPfe  Dfi  VEGA 

Demias  f  qae  me  quiere  bien , 

Y  yo  le  pienso  escribir. 

WM  CARLOS. 

Esto  no  es  mas  de  advertii** 

DOS  LUIS. 

Y  hacerme  merced  también. 


(Vase.) 


ESCENA  Vn. 

DON  CARLOS,  DON  LUIS,  MAYO. 

nO!^  LUIS. 

¿Qoe  os  pareció  de  Jacinta  f 

DOR  CARLOS. 

One  es  prenda  digna  de  ?08. 

DON  LUIS. 

Adoro  en  ella,  por  Dios. 

DON  CÁBLOS. 

Es  tan  ajena  y  distinta 
Del  tnge  de  labradora , 
En  que  me  dicen  que  estaba 
Cuando  no  se  imaginaba 
Tan  bien  nacida  y  señora , 

?ae  á  los  que  nunca  la  vimos, 
arece  que  siempre  fué 
fisto  que  agora  se  ve. . 

DOR  LQIS. 

Por  ella  á  Barajas  fuimos 
Lisardayyo,yesedia 
La  vi  con  tantas  ventilas , 
Que  presumi  que  en  Barbas 
Las  selvas  de  Arcadia  via , 

Y  en  Jacinta  labradora 

La  diosa  que ,  en  blanco  velo. 
Es  luna  hermosa  en  el  cielo , 

Y  en  la  tierra  eaiadora. 

Y  pues  ya  con  vos  profeso , 
Don  Carlos ,  tanta  amistad , 

Y  no  i|pM>rais  la  verdad 
Deste  notable  suceso. 
Sabed  que  quiero  casarme , 

Y  al  conde  Fabio  escribir 
Que  se  digne  de  venir, 

Si  fuere  su  ^sto ,  á  honrarme ; 
Pues  me  dijo  que  tenia 
Pretensiones  en  la  corte. 

I  DON  CARLOS. 

Siempre  lleva  errado  el  norte 
Quien  tiene  al  amor  por  guia. 
Conozco  la  calidad 
De  Jacinta ;  ma^  ¿qué  hacienda! , 
Para  hacella  vuestra  prenda , 
Tenéis  con  seguridad? 
iHa  de  heredar  el  estado 
De  su  padre  por  ventura? 

DONLUIS. 

La  hacienda  de  su  hermosura 
Me  tiene  mas  obligado. 
Pero,  como  natural 
Jacinta ,  y  que  fué  su  madre 
Mas  principal  que  su  padre , 
Aunque  él  es  muy  principal 
(Porque ,  en  efeto ,  murió 
En  posesión  de  doncella , 

Y  ann  me  dicen  que  con  elta 
Fabio,  al  morir,  se  casó, 
MuerUL  la  Gondc^  ya). 
Forzosa  heredera  es. 

DOll  CARLOS. 

Mayor  el  peli^  está ; 
Que  si  os  casáis  sin  su  gusto  ^ 
Por  ventura,  de  enojado, 
Tomará  de  nuevo  estado. 

DOlfLUIS. 

^  ya  Ti^o  y  no  es  robusto; 


ESCENA  Vm. 

BENITO.— Dichos. 

BENITO. 

Tres  ó  cuatro  caballeros  ^ 
Te  aguardan  en  el  jardin. 

DON  LOIS. 

No  os  vais ,  porque  tengo, »  fin , 
Con  que  puedo  entreteneros  ^ 

Y  gusto  de  hablar  con  vos. 

DON  CARLOS. 

Yo  me  estaré  por  aqui. 

{Voíe  don  Luis.) 

ESCENA  IX. 

DON  CARLOS,  BENITO,  HAYO. 

BBNFTO. 

¿Ya  no  os  acordáis  de  mi? 

BORCillLOS. 

Nunca  me  olvido,  por  Dios, 
Porque  sé  la  obligación 
En  que  pone  á  un  hombre  honrado 
Quien  le  a;fuda  en  el  cuidado 
De  un  peligro  en  ocasión. 

BEKITO. 

Para  ser  hombre  de  bien 

Y  merecer  este  nombre. 
Cinco  cosas  en  un  hombre 
Han  de  concurrir  Cambien : 
Primero,  traUír  verdad, 

Y  vestir  honestamente , 
Sustentar  su  casa  y  gente 
En  honra  y  autoridad ; 
En  los  públicos  lugares 

Estar  grave ,  cuerdo ,  honesto... 
— ^Núnca  en  hombre  descompuesto 
Si,es  hombre  ó  bestia  reparos ; 
r  urque  íi  descompostura 
Cn  ei  público  lugar, 
A  picaros  se  ha  de  dar; 
Que  no  á  quien  honra  rrromra.-^ 
La  quinta ,  Carlos ,  también 
Es  el  ser  agradecido; 
Que  si  es  inerato,  ha  perdido 
Kl  nombre  de  hombre  de  bien. 
Pienso  que  no  lo  será 
Vuestra  nobleza  conmigo. 
DON  gAblos. 
Yo  seré  tan  vuestro  amigo 
Como  el  efeto  dirá ; 

8ue  quien  su  casa  me  dió 
uando  fugiüvo  fui , 
Tendrá  en  la  mia  y  en  mi 
Lo  que  ent(mces  mereció ; 

Y  que  hayáis  aquí  venido» 

Y  no  á  mi  casa ,  me  pesa. 

BENITO. 

Esa  mi  amorosa  empresa , 
Don  Carlos,  me  trae  perdido. 

DON  CARLOS. 

Pues  ¿queréis  bien  todavía 
A  tan  principal  8eik>ra? 

BBNITO; 

Bl  alma  no  es  labradora» 

Y  amar  lo  que  amé  porfia ; 
Que  si  de  un  barro  a  un  cristal 
Pasasen  a^ion  licor, 
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CAftPÍO. 

I  No  muda  especié  en  rigor, 
>  Sino  el  lugar  desigual. 

BON  GÁBLOSL 

tenéis  tal  entendimiento 
Para  en  el  campo  criado , 
Que  me  habéis  siempre  admirado. 

BBNiTO. 

Nace  de  mi  nacimiento ; 

Y  hablando  con  vos ,  es  bien 
Que  en  lengua  discreta  sea ; 
€uando  en  el  campo  me  vea , 
Hablaré  «en  necio  también. 

No  habéis  visto  que  pretende 
1  vulgo  en  las  cosas  altas 
Poner  muchas  veces  faltas, 
Porque  es  lengua  que  no  entienííe ; 

Y  que  en  hablandole  en  necio  ,• 
Celebra  lo  que  entendió? 
Pues  de  aouesta  suerte  yo 
De  entramoas  lenguas  me  precio. 
Hablo  discreto  con  vos, 

Y  necio  con  mis  iguales ; 
Que  aunque  lenguas  desiguales» 
Me  importa  saber  las  dos. 
Finalmente ,  yo  querría 
Que  agora  vos  me  ayudéis. 

DON  CARLOS. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  pretendéis 
Con  tan  honrada  porfía? 

BENITO. 

Casacme. 

DON  CARLOS. 

¿Qué  me  decis?  "^ 

!  Con  mujer  tan  principal « 

Y  coml^etidor  kual 
Al  ilustre  don  Luis! 

BENITO. 

Si  VOS  me  ayudáis  y  (lais  ^ 
Palabra,  con  un  secreto  ^ 
Yeréis  posible  el  efeto 
Délo  que  dudando  e^s» 
noNcilBLes. 
Yo  os  la  doy  por  esu  cmi  y. 
GomocabaUero  honrado. 

BENITO. 

Este  hombre  que  me  ha  criado 
Comenzaba  á  darme  luz 
De  mi  noble  nacimiento : 
Échelo  entonces  al  aire , 
Pareciéndome  donaire 

Y  cosa  sin  fundamento ; 
Mas  dándome  estos  papeles. 
Toda  la  verdad  lei, 

Y  vos  |)odeis  verla  aqui 
Con  mis  desdichas  ciiieles. 
Yo  soy  hg o  natural 
De  don  Esteban  Zapata » 
Caballero  de  Madrid, 
Sangre  antigua,  ilustre  y  claia. 
El  modo  con  que  en  secreto 
Me  criaron  en  Barajas , 
No  es  para  aqueste  lugar; 
Solo  os  diré  que  me  espantan 
Tantas  perepinaciones 
Desde  la  primera  barca; 
Que  asi  se  llama  la  cuna 
Del  mar  <te  la  vida  humana. 
S^n  esto,  bien  podré « 
Con  madre  caliSbada, 
Como  yo  sé  que  es  la  mía. 
De  lo  noble  de  los  Vargas , 
Pretender  una  mujer 

8ue  en  las  fortunas  me  iguala » 
n  el  modo  de  nacer 

Y  en  la  rústica  crianza. 
Que  pues  en  un  tiempo  mismo 
Lo  quetan  secreto  estaba, 
Gomo  veis,  descubre  el  déto» 
Ño  debe  dé  ser  sin  caula. 
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SOR  CÁJIL08. 

Apenas  pnade  >  Benito , 
Hallar  el  alma  ocupada 
Lenffoa  dispuesta,  la  lengua  • 
Palabms ,  ni  las  palabras 
Estilo  ^e  signifique 
Mi  admiratíon;  que  no  bastan 
Alma ,  palabras  y  lengua 
A  poder  significarla. 
Pero  mira  lo  que  dices ; 
Que  don  Esteban  Zapata 
Ftt^  mi  padre;  y  siendo  ansi 
Lo  que  estos  papeles  tratan , 
Tü  vienes  á  ser  mi  bermano. 

Bueno. 
¿Tubennano? 

noitcÁiLos. 

Es  cosa  tan  dará 
Gomo  los  rayos  del  sol; 

Y  en  duda,  Benito,  abraza 
Este  pecho;  que  si  tienes 
Su  sangre,  yo  sé  que  el  alma 
Me  lo  oirá  con  las  señas , 

Y  el  corazón  con  las  ansias. 

BEtnro. 
Siempre  me  avisaba  el  mío, 
Pues  sabes  lo  que  te  ama 
Desde  el  punto  que  te  v¡ . 

DON  GÁBtOS. 

No  bay  duda,  con  señas  iantas. 
Por  nu  bermano  te  confirmo. 

BBinTO. 

Yo  sé  ove  en  estas  probanzas 
Hallaras  oue  fué  mi  padre. 
Garlos»  el  que  tuyo  llamas. 

BOll  GARLOS. 

Hermano,  de  aquestas  nuevas 
Solo  las  albricias  faltan. 
Rióme  yo  de  los  hombres 


8ue  un  caballo,  que  una  espada , 
na  pintura,  una  joya 
Para  su  regalo  guardan ; 
Lo  bueno,  normano;  ha  de  ser 
Para  el  amigo  que  os  ama , 
Para  lo  que  oien  queréis , 
Gomo  aquella  historia  encaí^, 
De  Apeles  v  de  Alejandro , 
Que  Basta  ios  niños  la  cantan. 
Pues  así  será  la  nuestra. 
La  cosa  mas  estmiada 
Due  yo  he  tenido  es  Jacinta , 
1  desde  hoy  con  manos  francas 
Te  la  doy ;  pero  adviniendo 

?ue  si  con  ella  te  casas , 
o  he  llegado  hasta  sus  labios 
Guando  estuvo  desmayada, 
Al  pasar  aquel  arroyo; 
Pero  esto  no  es  de  importancia 
Entre  hermanos,  pues  lo  somos. 

BBNITO. 

Yo  te  agradezco  que  bagas 
Conmigo  tan  grande  eiceso. 

B(Hf  CARLOS. 

Haz  cuenta  que  es  darte  el  alma. 

BENITO. 

Pues  no,  bermano,  no  la  quiero; 
Qoe  es  historia  muy  cansada 
Ver  que  al  pasar  del  arroyo, 
Te  llegueá  la  bocael  agua. 
La  mtger  que  ha  de  ser  propia 
Ha  de  estar  en  una  caja , 
Gomo  el  gusano  de  seda , 
Hasta  ser  paloma  blanca. 
S^fUste  abeja  en  su  rosn , 
^ne  buen  provecho  te  haga; 

[ue  lo  que  no  fué  posible 

ilvidar  ton  la  mudanza 
De  BU  traie;  ni  acabaron 
SoB  desaeDOB  y  desgradas» 


AL  PASAR  DEL  ARROYO. 

Con  lo  que  me  has  dicho  solo 
Hoy  para  siempre  se  aca^a. 

DOír  CARLOS. 

Muy  delgado,  hermano,  eres : 
A  tales  nombres  despachan 
Por  mtüeres  á  Alcorcon , 
Que  de  barro  se  las  hagan, 
A  Estremoz  ó  á  Talavera , 
Guando  han  de  ser  vidriadas. 
No  se  casan  con  melindres 
Los  que  tan  ciecos  se  casan ; 
Que  es  como  beber  en  bota. 
Que  lo  que  viene ,  eso  tragan. 

BENITO. 

Pues,  Señor,  yo  he  de  beber, 
Si  Diosel  seso  meguaida,  ' 

En  un  cristal  de  Veneda. 

DON  CARLOS. 

Muchos  he  visto,  que  andan 
.  A  buscar  cristalerfas 
En  que  beber  honra  y  fama ; 
Y  pasado  el  primer  ano , 
Los  lleva  un  mozo  á  dar  agua 
Con  un  cal>estro  á  un  pilón , 
Donde  las  dejan  tan  ciaras 
Gomo  suele  el  unicornio 
Gon  la  virtud  de  sus  armas. 
Pero  mira  qué  te  digp 
Que  entrambos  en  esta  casa 
Nos  habemos  de  casar. 


¿Entrambos? 


I 


BENITO. 

BOU  GARLOS. 
SI. 

BBRITO. 

¡Cosa  extraña! 
Lisarda  viene. 

BOX  cArlos. 
Pues  vete. 

ESCENA  vX. 

LISARDA,  ISABEL.— Dichos. 

1SABBL4 
AquIestáD. 

usARBA.  {Kp,á  íiaM.y 

Espera  y  calla. 

BENITO. 

Yo  haré  el  ramillete  luego ; 
Mas  de  violetas  moradas ; 
Que  agora  no  hay  otra  flor. 

BON  cArlos. 
Por  ser  flor  de  amor  me  agrada, 
(Vate  Benito.) 

ESCENA  XI. 

LISARDA,  DON  GARLOS,  ISABEL 
MAYO. 

MSARBA. 

?[iisiera ,  nal  caballero 
indigno  desta  señal , 
No  ser  miyer  principal « 
Para  en  estilo  grosero 
Reñir  con  vos  muy  de  veras; 

8ue  después  de  ser  ingrato, 
uien  usa  grosero  trato  ^ 
Merece  injurias  groseras. 
¡Todavía  estáis  aqui. 
Con  desvergüenza  tan  clara 
Enamorando  en  mi  cara! 

BON  CARLOS. 

Pues  ¿vos  me  tratáis  ansí? 

L1SARBA. 

iGómo  tengo  de  tratar 

Un  hombre  que  me  Jja  engañado  # 

Habiéndole  yo  adorado? 
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BON  CARLOS. 

Dadme,  Señora,  lugar 
Para  dar  sab'sfacion; 
'^ue  el  mas  airado  juez 
'•^eal  preso  alguna  vez. 

USAROA. 

lEs  esta  la  devoción 

Y  promesa  de  san  Diego? 
Bien  servido  quedarla. 

BON  CARLOS. 

Oídme,  Lisarda  mia. 

LISARBA. 

¿Qaeosolga? 

BON  CARLOS. 

EscucjbiadnMi  os  mefa. 

LISARDA. 

I  Qué  tengo  ya  que  escuchar  ? 
La  novena  me  agradó , 
Que  hasta  el  arroyo  llegó ; 
Pero  no  pudo  pasa^. 
Vuélcanse  en  tales  caminos 
Los  coches  por  la  intención , 

Y  acuden  á  la  oración 
Dos  nln&s  eu  dos  pollinos. 
Alfombrita  de  color, 
láquimas  rojas  ¿listas , 
Con  borias  como  legistas , 
Si  hay  algún  asno  doctor. 
Sombreros,  pluma»,  manteos 

Y  rebociño  con  oro. . .  , 
—Y  luego  salir  un  toro    , 

A  despartir  el  tonMO.— 
Cortarle  la  media  cola , 
Sacar  la  tal  del  arroyo, 

Y  ponerla  sobre  un  poyo 
De  vallico  y  amapola ; 
Darle  coche,  y  como  enjaula, 
Goijear  bachillerías, 
Parecen  cahaUerias 

Del  mismo  Amadis  de  Gauli. 
Mas  esto  que  yo  temi, 
Yqueenefetopasó, 
Pase;  queno  digo  yo 
Que  no  es  bien  que  pase  ansí; 
Pero  que  vuesamerced 
Venga  á  requebrarla  acá , 
Eso  no  lo  mandara , 
Si  nos  ha  de  hacer  merced ; 
Que  basta  que  ya  pasemos 
Porque  á  doña  labradora 
Quiera  y  solicite  agora , 
Sin  que  aposento  le  demos; 
Que  ya  ve  que  no  es  razón. 

BOIf  GARLOS. 

I  Burlas,  Lisarda  ?  Eso  ¿  es  justo? 

Y  ¿que  te  parezca  injusU) 
Cumplir  coB  uá  obligacloa? 
El  librar  un  caballero 

De  peligro  una  mvúer« 

Y  una  jornada  temer 
Hecha  con  tan  mal  agüero, 

Y  dar  la  vuelta  á  Madrid , 
¿  Ha  sido  tan  gran  d  d  ito? 

iQoién  te  ha  dicho,  quién  te  ha  eacrilB 
Tal  disparate? 

LISARB4. 

¿Ese!  Cid 
Vuesamerced  por  ventora, 
Amadis  ó  Esplandlan , 
Los  que  obligados  están 
A  emprender  toda  aventura? 
¿Paso  Urganda  por  alli? 

ÍQué  le  dyo  la  doncella 
>e  Dinamarca? 

BOU  CARLOS. 

Por  ella 
No  lo  intenté ;  fué  por  mí ; 
Que  esto  debo  al  ser  qniflo  «oy. 
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y  el  haberla  rectaladb 
¿C6no  queda  disculpado! 
DON  gAblos. 
La  misma  disculpa  doy. 
Pero  si  quieres  quedar 
Satisfecba  que  te  adoro» 
Da  lugar  con  tu  decoro 
Que  pueda  esta  noche  entrar 
En  tu  aposento,  y  ordena 
Como  lo  enjüedda  tu  hermano: 
Verte  si  (6  doy  la  mano. 

Ll^ABDA. 

Buena  industria  t  IsabeL 

ISABEL. 

Buena, 
Y  Jusli  ntísfaeion. 

USáRDA. 

Poei  yo  digo  que  asi  sea , 
Como  mi  hermano  lo  tea. 
DON  cintos. 
Pues  esa  es  mi  pretensión. 

USABDA. 

Con  esoie  doy  los  ^razos. 

DOn  CÁBLOS. 

Yyo,SeBora,mevoy. 


JACINTA.— Dichos. 

MCIRTA. 

No  Im^rta,  no ;  que  yo  soy. 

DON  CÍBL08. 

No  hay  en  aquejflos  abrazos 
Cosa  que  cause  sospecha. 

LISABDA. 

Si  la  hay  6  no,  discreción 
Tiene  Jacinta. 

lACINTA. 

nIEu  razón 
De  sospecha  est¿  deshecha 
Con  haberte  declarado 
Mlsecreio. 

nOlf  CÁBLOS. 

Adiós,  autoras; 
Qué  pasan  ya  ciertas  horas 
A  que  m^  liao^^n  cuidado. 

LISABJUL. 

Oid,  Carlos. 

OOSf  CÁRI.OS. 

¿fltuémandaisf 
uaOPA.  (4p.  á  dan  <¡árh9.) 
Ailrioe  an  el  aposento 
Deljardfaiefo. 

DON  CÁILOS. 

¿A  qué  intento? 

LISABDA. 

A  que  esperéis  y  no  os  Tais. 

DOR  CÍBLOS. 

IfOfogf  i  esperar  aili. 


ISABEL. 

;No  es  rason? 

lUTO. 

¡Brava  determinación ! 
Fuerte  pleito  comenzamos. 
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IB4BDA,  JAdOTA,  ISABEL,  MAYO. 

■ATO. 

¿Qué  le-dlM  este  oonclerlot 

ISABEL. 

Que  yoio  mismo  le  adTjerto. 

■ATO.* 

Pues  ivoy  4  espermritt 

ISABBL. 

SI 

«ATO. 

T  eo  fin,  inos  determinamos 
^asinios? 


ESCENA  xnr. 

JAQNTA ,  LISARDA ,  ISABEL. 

JACI2«TA. 

iNo  me  dirás  lo  que  ha  sido 
Darte  don  Carlos  los  brazos? 

LISABDA. 

Jacinta ,  aquellos  abrazoa 
No  se  hubieran  admitido. 
Cuando  no  fuera  por  ti ; 
Porque  á  don  Carlos  hablé» 

Y  me  dio  palabra  y  fe 
De  no  hablarte  mas  por  mi ; 
Que  le  dije  que  mi  hermano 
Ya  te  llamaba  mujer, 

Y  que  no  era  justo  hacer 
Por  un  amor  loco  y  vano 
Burla  á  tan  gran  caballero. 

JACIIITA. 

Pues  no  sé  yo  qué  razón 
Te  puso  en  obbgadon 
De  no  respetar  prim^PO 
La  justa  ndelidad 
A  mi  secreto  debida. 

LISABDA. 

ÍNo  ves  t6  que  es  preferida 
■a  sangre  á  toda  amistad? 

JACINTA. 

Ha  sido  cosa  muy  necia ; 
Que  ha  de  ser  don  Carlos  mió, 
Si  sé  hacer  un  desvario. 

LISABDA. 

Sois  de  condición  muy  reda. 
Como  há  poco  que  dejasteis 
La  que  Barajas  os  dio. 

JACniTA, 

Antes  devos  diré  yo 
Que  mi  valor  barsuasteis. 
Pero  ¿qué  se  me  dá  á  mi, 
Si  haré  lo  que  yo  quisiere? 

LISABDA. 

Hará  lo  que  le  dijere 
Mi  hermano. 

lACIlCTA. 

¿Su  hermano? 

LISABDA. 

.    SL 

JACINTA. 

Pues  ¿  qué  le  debo  á  su  hermano? 

LISABDA. 

Lo  que  su  padre  mandó. 

JACDITA. 

¿Quépádre"? 

.„       .  LISABDA. 

JACnfTA. 

Mi  padre  es  aquel  villan». 

LISABDA. 

A  lo  menos  le  parece 
En  la  foerte  condición. 

JACI9ITA. 


Este  engafio,  esta  traición , 
Justamente  la  merece 
El  tener  yo  confianza 
De  quien  no  tiene  valor. 

LISABDA. 

El  vuestro  será  mayor 
Por  vuestra  noble  crianza. 
Y...  componed  vuestra  lengua; 
Que  estáis  ya  muy  atrevida. 
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JACniTA. 

Siendo  yo  tan  bien  nadda« 
iPara  qué  me  dais  jper  mengua 
ICo  ser  noble  mi  cnanza? 
Pero  me  quiero  volver 
Donde  nadie  pueda  hacer 
Traici<»es  á  mi  esperanza. 
Úsase  allá  mas  verdad : 
¡Oh  bien  haya  un  verde  prado. 
Adonde  sirven  de  estrado 
Llaneza  y  seguridad  \ 
Oh  bioi  naya  un  aposento 
En  quien  es  tapicería 
La  limpieza  y  la  alegría ,  ^ 
Que  es  donde  vive  elcontento! 
Sb  sé  quién  me  trajo  á  mi* 
Aunque  la  vida  me  importe» 
A  esta  noria  de  la  corte. 

LISABDA. 

¿Yaesnoriala'corte? 

XAGIlfTA. 

Si; 
Donde  por  calles  y  fuentes 
t  Son  arcaduces  los  coches  ^ 
ue  los  dias  y  las  noches 
eciben  y  vacian  gentes. 
¿Hacen  aqui  todo  el  año 
ifas  que  andar  ahrededor 
Unos  tras  otros? 

LISABDA. 

Mejor 
Estábadescon  el  pafio 
Donde  bailaba  Antón  Gil 
Con  las  mozas  de  Barajas 
La  chacona  á  las  sonsgas 

Y  el  villano  al  tamboril. 
¡Válate  Dios  por  discreta! 
Perdida  estaba  la  corte, 
A  no  venir  este  norte 
Por  la  ordinaria  estafeta. 

JACINTA.  , 

¿Hay  aqui  mas  de  engafiar 

Y  cada  uno  atender 
A  loque  puede  coger 
Para  aumentarse  y  medrar? 
Hay  aqui  mas  de  vivir 
Apriesa,  y  sacar  de  noche 
Un  gran  diftmto  on  un  codie 
Siiwacabar  de  morir, 

Y  apenas  por  la  mañana 
Pr^pintar  nadie  por  él? 

{Varue  Jacinta  i  IMel) 

LISABDA. 

¡Oh  filósofo  cmd 

Y  académica  villana ! 
El  mundo  viene  á  enmendar, 

I  Cuando  ya  el  mundo  se  acalMi. 


ESCENA  XV. 

DON  LUIS.  —  USARDA. 

DON  LUIS. 

¿Qué  es  esto,  hermana? 

LtSABDA. 
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De  puro  enojo  y  pesar 
(A  no  taierte  respeto). 
Por  hacer  un  disparate. 
DOHtms. 
¿Québay^enfin? 

MSABDA. 

Que  no  fe  trate 
De  tu  amor.  Tú  eres  discreto: 
Aborrece  á  quien  te  olvida. 

DON  LDIS. 

Mal  oonooes  un  despreoiai 


ii 


LISABII4. 

De  decir  verdad  me  precio. 

DON  LUIS. 

Alaú^eelddotavida. 

LISARDA. 

EsU  miger  quiere  bieo. 

DON  LDI8. 

¿A  quién? 

LISAKBA. 

No  sé... 

DOif  LUIS. 

jMuerto  soy. 

,    .       ^  LISARDA. 

A  don  Carlos. 

DON  LDIS. 

Cierto  estoy. 

'    LISARDA. 

¿Porqué? 

DON  LUIS. 

Por  ver  su  desden. 
Y  él,  ¿quiérela? 

USARDA. 

(i4p.  Va  de  juego.) 
Dúa  Carlos  me  quiere  á  ipi. 

DOIf  LDIS. 

¿A  ti,  hermana? 

USARDA. 

A  mi. 

DON  LUIS. 

SiáU 
Te  quiere,  por  Dios  te  ruego 
Que  te  cases  muy  aprisa ; 
Pues  desconfiando  asi , 
Jacinta  me  querrá  á  mí. 

LISARDA. 

¿Aprisa? 

DOIf  LUIS. 

Mi  amor  te  avisa. 

LISARDA. 

¿Será  muclio  de  aquí  á  un  año? 

DON  LUIS. 

¿Burlas? 

LlSARDÁ. 

¿T  medio? 

DON  LUIS. 

Tampoco. 

LISARDA. 

¿Cuatro  meses? 

DON  LUÍS.  < 

Estoy  loco. 

LISARDA. 

¿Un  mes? 

DON  LUIS. 

¿Qué  mayor  engaño? 

LISARDA. 

¿Una  semana? 

DON  LUIS. 

; .  ':  Ni  un  dia. 

~   ■"  '^  LISARDA. 

¿Esta'noche? 

DON  LUIS. 

Sí,  por  Dios. 

LISARDA. 

Pues  búscanos  á  los  dos» 
Si  tanto  tu  amor  porfía ; 
Que  hallarás  en  mi  aposento 
A  Garlos  honestamente. 

DON  LUIS. 

Dame  esa  mano. 

USARDA. 

^  De^te; 

Qoe  gente  de  fuera  siento. 


AL  PASAR  DEL  ARROYO. 
ÍSBCEKAXVL 

JACfNTA,TERESA,  PASCUAL,  LAU- 
RENCIO y  OTROS  UBRADORES.  — 
DlCflOS. 

TERESA. 

Los  instrumentos  tocad 
Para  alegrará  Jacinta. 

LAURENCIO.  (A  Jacinta.) 
¿No^coooceapor  la  pinta 
La  gente  de  tu  ciudad? 

JACINTA. 

¡Padre  mió  t 

LAURENCIO. 

Yanosé 
Cómo  ese  nombre  me  cuadre. 

JACINTA. 

Vos  habéis  de  ser  mi  padre. 

LAURENCIO. 

Con  el  alma  lo  seré. 

JACINTA. 

¿Qué  hay,  Teresa?  Qué  hay,  Pascual? 

TERESA. 

Estás,  Jacinta,  de  modo, 

8 ue  parece  perlas  todo 
uanto  eraantiyer  sayal. 

PASCUAL. 

Dice  la  verdad  Teresa : 
En  perla  estás  trasforroada ; 

Y  asi,  te  hacemos  entrada 
Como  al  fin  nuestra  princesa. 
A  la  fe,  de  Ulle  estás, 
Que  has  hecho  la  corte  aldea, 
Porque,  aunque  mas  corte  sea, 
Eres  tú  cielo,  que  es  mas. 
Un  presente  te  traemos. 

JACINTA. 

Si  es  mi  padre,  bueno  es. 

LAURCICto. 

Como  e$e  nombre  me  des. 
Bien  pagados  volveremos. 
Sírvete  de  una  ternera 

Y  seis  pares  de  capones. 
Tres  cabritos,  dos  lecjiones.,. 

DOlf  LUIS. 

Eso  parece  que  espera 
Alguna  boda,  Laurencio. 

LAURENCIO. 

Dios  lo  sabe.  Mas  cantad, 

Y  á  mi  Jacinta  alegrad, 
Mientras  yo  lloro^en  silencio. 

{Tocan ,  cantan  y  bailan.) 

UBRADORES.  {Contafido.) 

Al  pasar  del  arroyo 
Del  alamillo 
La$  memcrioB  dei  alma 
Se  me  han  perdido, 

Al  pasar  del  arroyo 
De  Brañigalee, 
Me  dijeron  amores 
Para  engañarme, 

Pero  oon  perderme 
Gano  yo  tanto. 
Que  al  amor  perdono 
Tan  dulce  engaño, 

Al  pasar  del  arroyo 
De  CaniUeJas, 
Vióme  el  caballero; 
AnU^os  lleva,  ' 

LISARDA. 

I  Qué  cansada  imperUnencia ! 
Tanto  arroyo  no  cantéis : 
Que  una  tempestad  haréis 
Que  fie  anegue  la  paciencia. 

JACINTA. 

Ptaes  ¿qué  te  Ta  en  eeto  i  tf  ? 
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USARDA.  i 

Mira«  y  yo  te  lo  diré. 

JACINTA. 

Contigo  á  saberlo  iré. 

(Yanse  Lisarda  y  Jacinta,) 

DON  LUIS. 

Quedaos  vosotros  aquí; 

Que  pues  es  anochecido, 

No  quiero  que  allá  volváis;  ' 

Que  lo  que  nos  presentáis» 

Para  todos  se  ha  traído. 

LAURENCIO. 

Mi  amor  obligado  o^  queda. 
Para  que  esta  noche  pueda 
Despacio  á  Jacinta  hablar. 
(VoiC  dím  Luis,) 

EBCEMA  XnL 
LAURENaO, PASCUAL,  TERESA 

y  ftAUUBORSS. 
LAURBMIO. 

Pascual ,  ¿no  está  muy  hermosa? 

PASCUAL.  ' 

¡  Ay  de  quien  perdería  siente ! 

TERESA.  ' 

No  ve  el  sol  por  el  oriente 
Tal  jazmín  revuelto  en  rosa. 

LAURENCIO. 

Traigo  en  la  imaginadoa 
Que  don  Luis  la  quiere  bien. 

TERESA. 

Como  casados  estén. 
Dios  les  dé  su  bendidOB. 
(Vansc.y 


Patio  dala  casa  de  donLnis»  radeado.de  eor- 
redores.  Es  de  Roehe. 

EscaBRA  xna. 

BENITO,  en  hábito  de  eabaüeto,  con 
capa  de  oro  y  sombrero  de  plumas; 
después,  LAURENOO,  PASCUAL, 

TERESA  y  LABRADOUEfL 
BENITO,  (ilp.) 

A  no  ser  Carlos  mi  hermano, 

Tuviera  alguna  sospecha 

De  haberme  vestido  asi.—    ' 

¡Ay  Cielos !  ¿  qué  gente  es  esta  ? 

Parecen  de  mi  lugar. 

(Saien  Laurencio,  Pascual,  Teresa  y 

labradores.  Benito  se  recata  de  ellos, 

PASCUAL. 

Si  han  de  aderezar  la  cena. 
Vamos  ft  dar  él  prégate. 

LAUáENQO. 

AntOD  quedó  oon  ías  cestai. 

PASCUAL. 

Deseo  hablar  á  Benito, 
Que,  llevando  mal  la  ausencia 
De  Jacinta,  vive^n  casa. 

LAURENCIO. 

Pues  vamos,  para  que  tengm 
Nuestros  pollinos  recado, 
Y  el  carro  que  tngo  Esteban 
(Vanse  todos,  menos  Benito.) ' 

ÉBCÉNA  Xnt. 

BENITO. 


Ya  se  han  quitado  de  agg , 
No  fié  para  qué  coütíénT 


Don  Cirios  aqnotí  noche 
Ella  amorosa  qnlmera : 
Paes  estaoCto,  como  esu , 
La  casa  de  gente  Oena, 
Cou  en  Qtie  «striba  el  secreto 
Temeranunenie  IntenU. 
iQné  es  aqnesio,  escura  nocheT 
1^  )!enie.  Amor,  len  qoé  piensa!, 
CiuDilo  por  tales  peligros 
Ueru  Tolnnlades  ciegas  í 


COHEPIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO. 
Hdord 


No  baja  miedo  que  me  duerma ; 
Qu  aqol  me  contieno  en  unce, 
non  CARLOS.  (Ap.  dUttUff.) 
'    Aqd  lia;  genio. 

PoetlAIlM; 
OoeTonoaprencll  i  esgrimir, 
Ptmine  me  dijo  mi  agñeia 
One  excusar  las  pesadumbres 
Era  la  cosa  mas  diestra. 

DOn  CÁILOI. 

iQnién  vaf 

iQaiéa  en  esta  casa 
Saloma  tama Ucenda, 
Que  lo  pregunta  embozado?    . 

DonclBLos. 
(Es  Benito? 

lEsCárlosT 

Wm  CiRLOS. 

Maestra 
Agora  el  talor,  hermano. 
Que  de  nuestra  sangre  heredas. 
Este  es  aquel  aposento: 
Abierta  haltaris  la  poott. 
Hai  loque  te  di]e. 

VOT. 

K  errare,  tn  enipa  sea.  (fi 


i  Qué  sospechas? 

Que  tne  algún  arcabux. 

non  CARLOS.  {Eh  eí  eerreitr.) 
En  aquella  puerta  suena. 
Majo,  el  aire  de  algún  silbo. 

S  fuera  puerta  Irasera, 
Pudiera  ser  sospechoso. 
Entra. 

aoH  OÍRLOS. 
Vo; ;  qne  amot  me  enseBa, 

{ÍMrue.) 


DON  CARLOS,  HAYO, 
f  Quién  ora  ei  hombre? 


UTO. 

TemoqueGiinnanDOSTea; 
Que  mira  bien  i  IsaM. 

mmcUlós. 
Pnes  ja  DO  es  tiempo  que  lemas ; 
Que  la  delennlnacIOD 
Es  quien  da  TOibira  j  toen» 
En  los  peligrosos  caso*. 

(Sube»  á  m  atrrtioT.) 


I  de  VH  ajudtnwf  puedan  ; 


ISABEL,  «N  una  vínbma  dtft  CAfrfdír. 
—  DON  LUIS  T  GUZMAN.MtflM- 
üoilU\0,enele*TTtdw. 

ISAIEL.  (Ap.) 

El  qneesll  en  el  corredor, 
PieniD  que  es  Hayo. 

Wto.  (Áp.) 

Onien  queda 
Solo  jrn  tan  gran  peligro,. 
lAqñéescapaloria  apela? 
iQne  dtese  i  un  gato  «a  los  plét 
El  cielo  tai  ligereza, 
Qno  desde  un  lejadoi  otro 
Una  pdota  pareica, 
T  que  mt  hombre  como  jo 
Un  courI  de  areoa  sea  1 


lOje?  U^ese  mas  cm». 
jEsHajo? 

Tami  majadero. 

Majo  de  ods  ojos,  entra. 

■HO. 

(El  Isabel? 

istBn.. 
(No  me  Tes? 

Y  idlCM  que  entre? 

IS*  HU- 
NO teous. 


EdM,  necio.  (QidtaufylavaHma.) 

■ATO. 

Claro  esU; 
Porque  si  discreto  fuera, 
Nunca  jo  entrara  i  casarme. 
Hojséreperro entre  puertas.  (£nJr«i(.) 

EBCEHAXXnr. 

DON  LUIS  T  GDZJIAN,  n  elpatíe. 
nniuN. 
Ya  estin  dentro  del  toiiL 

&  DoaotaH  DOi  TUrieca 


iNoqaiweselhacihaT 


tLadnmei,  ladrones! 


»  haj  lanía  parte  enfemut 

ESCEHA  ZXV. 

LAOBENCIO.  PASCUAL.  TERE«A 
H  LOS  LuunoRES.  ~  Dichos. 


llfaeran  los  ladrón»,  mueran ! 
i  Ello  es  dormir  en  la  corte? 


Entra ;  que  lut^  desmajan. 
EBCEllAXXn. 


Paso :  ¿<rad  fUria  es  aquesta? 
No  es  lacIroQ  el  que  esii  aquí ; 
Qoe  es  mi  marido. 

non  LDii. 
Quesea 
Por  mnebos  a&oe  j  bneooi ; 
Pero  que  miremos  deja 
El  aposento  en  que  duerme 
Jadou. 


ESCENA  ZXTIL 

HHf  CARLOS,  mifaiMd0,ciiHÍA' 
— Dkbos. 

jaciNTA. 
Espera; 
Que  JO  estoj  con  mi  marido- 


Y  pienso  que  quedan 
HU  adoitro  otros  casados. 

(lítt(rM«  4n  Lmit.) 

Ctd  Id  que  d  Hempo  ordena, 
BehRTuellopalunar 
Casa  de  tanta  Musial 


r-ü.  -••* 


.V 


■n    '  ^ 


ESCENA  XXVm. 

DON  LDIS/  echando  afuera  á  HAYO 
y<ilSAB£L.*-DiCHOS. 

DONLDIS. 

¡  Vive  Dios,  que  he  de  vengar 
be  aquesta  suerte  mi  afrenta ! 

NATO. 

1  Aqui  de  Dios ,  que  me  matan 
Por  marido  de  la  vera! 

DONLDIS. 

Lisarda,  dos  hotnbres  veo 
Con  espadas  y  rodelas, 
Y  entrambos  arrebozados : 
Uno,  de  quien  tü  conflesas 

8oe  es  tu  marido,  y  que  serlo, 
stando  en  mi  casa,  es  fuerza ; 
Otro,  al  lado  de  Jacinta , 
Cosa  en  el  concierto  noeya.        ' 
«-Caballeros,  esta  sansre 
Nunca  se  manchó  de  afrenta : 
Digan  quién  son. 

USARDA. 

Mi  marido 
Es  don  Carlos;  que  no  fuera 
Con  menos  honra  en  tu  casa 
]«a  afrenta  deque  te  quejas. 

{Detemboza  á  Ben  to.) 

BENITO. 

Baste  engañado,  Lisarda, 
Renitosoy. 


AL  PASAH  DEL  ARROYO. 

D0HLV18. 

¡Que  se  atreva 
Un  villano  a  tal  maldad ! 

BENITO. 

Ya  es  tiempo,  don  Luis,  que  sepas 

Sue  soy  caballero  noble. 
^0  soy  de  don  Esteban, 
Y  de  don  Garlos  hermano. 

DON  LUIS. 

Quien  oye  cosas  como  esCM, 
Mejor  es  que  pierda  él  seso. 

LISABDA. 

¡  No  es  don  Cájrlos !  Yo  soyYnnepta. 

DON  LUIS. 

iCon  quién  probarás,  traidor. 
Esa  fingida  nobleza  ? 

BENITO. 

No  soy  traidor,  que  soy  noble:  ' 
Don  Garlos  será  la  prueba. 

DON  LDIS. 

¿Dónde  está  Carlos? 

iACmiA. 

Aquí.  {Detcúbrele,) 

DON  LUIS. 

Pues  ¿cómo  desta  manera 
Sejpajgan  las  amistades? 
Gruoot,  mueran. 

LISABDA. 

No  mueran; 
Que  ai  yo  no  tuve  dicha 
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Que  tanto  amor  agradezcas, 
Carlos,  basta  que  tu  hermano, 
Si  ser  tu  hermano  coufíesas..J 

DON  CÁBLOS. 

Eso  os  mostraré  probado. 

LACRENCia 

Y  aqui  hay  testigos  que  sepan 
Esabistoria. 

DON  LUIS. 

En  fin,  Jadnta, 
¡Te  pierdo! 

lACINTA. 

No  te  parezca 
Ingratitud,  sino  amor. 

DON  LUIS. 

Lo  que  los  cielos  conciertan, 

ÍPor  qué  lo  im|>iden  los  hombres? 
acinta.  hoy  quiero  que  ve^s 
Que  tvLé  mi  amor  verdadero...— 

Y  tú,  Lisarda,  que  sepas 

Que  quien  quiere  hacer  traición. 
Siempre  alcanza  parte  della. 
Los  casamientos  se  hagan ; 
Que  yo,  pues  ha  de  ser  fuerza. 
Quiero  con  mas  discreción 
Casarme  con  la  paciencia. 
BENrro. 

Aqui  la  comedia  acaba. 
Cuya  historia  verdadera 

I  Pasó  al  pasar  del  arrobo  : 
Los  que  ^uisieien  lo  orean. 
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'  > 


:J 


V  .        »    -.rsi 


i'-^dl 


mm 


LAS  FLORES  DE  DON  JUAN, 

Y  RICO  Y  POBRE  TROCADOS. 


PERSONAS. 


LK  GONDESá  DE  LA  FLORJEL  MARQUÉS  ALEJANDRO. 

doRa  gostanza.  el  yirey. 

DOSA  INÉS. 

DONJUÁN. 

DON  ALONSO,  tu  hermano.  GmUXfi,  lacayo  de  Uon  Juan. 

DON  LUIS.  ^  JOTAVIO,     i  criados  de  don 

DON  FRANCISCO.  CAMILO,     \    Alonso. 

LEONARDO,  capUan.  (OURANGO ,  escudero. 


RÓSELA,     ( ^ 
CELINDA,    j**"»^- 


CELTO,'    \crieioedelMar' 

RUToJo,  1     ^^' 
LAURINO,  I 
ALBERTO,  \  pescadores. 
PISANO,     » 
UN  MERCADER. 
UN  PLATERO. 


UN  ESPADERO. 
UN  MORO. 

Ulf  BOZO. 
Ulf  PAJE. 

Músicos. 
Moros. 
Alabarderos. 
Gertb. 


■1 

;i 


A 


i 


¡M  escena  es  en  Valeneia. 


ACTO  PRIMERO. 


Sali  en  asa  de  don  Alonso. 

CMGElf  A  PBIMERA. 

DON  ALONSO,  OTAVIO;  después, 
CAMILO. 


RON  ALONSO. 

¿Está  acabado  el  vestido? 

OTATIO. 

Las  calzas  faltao,  no  mas. 

DON  ALONSO. 

¡Qaé  descuidado  que  estás! 
(Sale  Camilo.) 

CAMILO. 

El  espadero  ha  Tenido. 


(Voftf.) 


ESCENA  B. 


UN  ESPADERO  p  xm  koxo  ,  con  una  es- 
padaydagadorada.'-hO^AXOtiSO, 
OTAVIO. 

ESPAAKRO. 

Aqni  está  lagaarnicion. 

DON  ALONSO. 

VcttgaiSy  maestro,  en  buen  hora« 

ESPADERO. 

iEslá  á  tu  contento  agora  ? 

DON  ALONSO. 

Está  á  mi  satisfacion. 

¿No  estíi  en  ezti^mo  dorada. 

Otario? 

OTAVIO. 

Bien  nerecia 
La  hoja  esta  cortesía. 

Sácalft. 

ESPADERO. 

lUnda! 

DON  ALONSO. 

¡Extremadal 

ESPADERO. 

j  Vive  DkM,  que  e8,iu  (Kamantel 

DQM  ALONSO. 

Ami  el  diamante  es  coman; 
Que  espada  d^Sfthagoa 
fio  Im  oe  tener  sem^an&a» 


OTAVIO* 

Esta  bien  se  ve  que  es  suya. 

ESPADERO. 

Lo  menos  las  letras  son. 

DON  ALONSO. 

Ella  da  satisfadoo. 

ESPADERO. 

Y  mucho  mas  siendo  tnya. 
Cortará  un  hombre. 

OTAVIO. 

Es  famosa. 

ESPADERO. 

Cortará  en  el  mismo  vieoto 
Labofsa  deán  avariento. 
Aunque  no  hay  tao  dura  cosa. 

DON  ALOTiSO. 

Pues  no  lo  diréis  por  mi ; 
Que  no  gasto  mal  mi  hacienda. 

ESPADERO. 

Antes  hacéis  que  se  extienda. 
Señor,  vuestra  fama  ansí ; 
Que  aunque  sois  gran  caballero 

Y  acabado  de  heredar. 

Mas  grande  os  hace  el  gastar 
Liberalmente  el  dinero. 

ESCENA  III. 

CAMILO,  y  después,  UN  PLATERO. 
—Dichos. 

CAMILO. 

El  platero  quiere  verte. 

DON  ALONSO. 

¡Cómo  luce  el  dinerillo! 

(Yase  Camilo  y  sale  el  platero.) 

PLATERO. 

Aqni  traigo  el  cabestrillo. 

DON  ALONSO. 

Muy  bueno  está  desta  suerte. 

PLATERO. 

¿Están  los  esmaltes  bien? 

'    DON  ALONSO. 

A  mi  gusto  agora  están , 
Porque  desta  suerte  van 
Descubriéndose  también  « 

Los  diamantes ,  y.  mejor 
Se  casan  las  dos  colores. 

{Vuelve  CatnUo.) 

CAMILO. 

Sea  muestras  trae  mejores 


El  calcetero,  Señor. 

DON  ALONSO. 

Al  juego  de  la  pelota 

Di  que  las  lleve  esta  tarde , 

O  que  un  instante  se  aguarde. 

OTAVIO. 

¡Lo  oae  brilla  y  alborota 
Una  nesta  de  San  Juan ! 

DON  ALONSO. 

¿Salen  bien  los  capitanes? 

PLATERO. 

Mañana  hay  bravos  galanes. 
Porque  de  joyas  lo  van. 

DON  ALO^O. 

'.  Qué  bien  pareee  en  Valencia 
ir  al  mar  sus  compañias ! 

PLATERO. 

Alegres  son  estos  días. 

DON  ALONSO. 

Importa  su  diligencia,      , 
Porque  los  moros  de  Argel 
Sepan  que  se  ha  de  guardar 
Con  este  cuidado  el  mar, 
Y  que  hay  gigantes  en- él. 
Despacha ,  Otavio,  á  los  dos : 
Lo  que  te  pidieren  da. 

OTAVIO. 

Maestros ,  entren  acá. 

ESPADERO. 

Mil  años  os  guarde  Dios. 

PLATERO. 

Veáis  con  aquestas  galas 
Muchos  dias  de  San  Joan ; 
Que  en  esos  años  serán 
De  tus  pensamientos  alas. 
[Vatise  Otavio,  el  espadero ,  el  platero 
y  el  mozo. ) 

ESCENA  IV. 

EL  CAPITÁN  LEONARDO,  DON  LUIS, 
DON  FRANCISCO.~DON  ALONSO, 
CAMILO ;  OTAVIO  vuelve  de^ués. 

LEONARDO. 

Aun  no  se  habrá  levantado  p 
Si  anoche  salió  á  rondar. 

DON  AiONSO. 

Ríen  me  suelo  levantav 
La  noche  que  «o  he  jagado; 
Que  esa  es  ronda  para  mi 
Que  hasta  el  alba  me  desvela. 


k 


imdieiRoselaii: 
■ucAuame  vive  Dios, 
El  veri*  aiEre  UnU»  vi^u , 
Se  mil  aguenis  comeju. 

MU  ruNasco. 
ilfiicluu  01  parecen  dosf 

DONUOMSÚ. 

Coando  Dios  las  reparlien 
Entre  la  tierra  ;  e)  nur, 
Babia  para  cansar 
Ota»  mil  mondos  qne  bnbf  en. 

UONABDO. 

Doa  TepAblh»  babia 


6oa  earaciéres  parejos. 


ibíMiedocteiejat, 

t>ON  MANCISCO. 

Da  bombre  nejo  es  mu  j  grave , 
Hn^enerable  y  provoca 
Atéstelo  alflaleíoca 
I^coofiama  la  llave, 
Üdignidid  doflcio, 
Y  todo  lo  Qoe  esgobietiu; 
lUt  una  neja 

MNILONSO. 

{EnoDéinGerao 
OliD^S  depnroviciol 
yo  soto  pnedo  quejarme ; 
Doe  para  llegar  i  ver 
aBos^  bemeneater 
lEn  mil  fiejas  aiK^prn)& 
Du  me  pide  el  vestido, 
Otra  el  regalo  otra  quiere 


k  Hermosura,  BUS  niioes; 

je  d<m  Gaanio  la  SrriA , 
lane  don  D  abb  se  entró 
Allí  por  QDos  desvanes. 
Coeolos  tan  ImperlinoitMt 
Que  lin  sentido  me  dt^a. 


COMEDIAS  ESCOGfBAS  DE  LWE  DE  VEGA  GABnO. 

Bon  Lcn.  iJoffifltl 

Ho  dan  pesadumbre. 

MKUONSO. 

iSaa  mn;  bobasT 

Ki  por  lambre. 
eoNiLonso. 
Pnesiquéintentanf 

Casamiento. 
voHALonto. 
iGaaidalatan! 

BCMLinS.' 

A  los  bobos. 
Donnucasco. 
Haiteaci,  necio. 

DoxLins. 
¡Braveial 

nONALOHSO. 

En  tocindome  esa  pieza , 
Brinco,  sallo, ;  doj  corcoros. 

LEOnARDO. 

A  la  noche  babeis  de  ver 
De  cierta  viada  al  freaco , 
Con  mas  color  qne  un  tudesco, 
El  inmortal  parecer. 

tMHinif. 
tDe  ese  vocablo  te  valesT 

Donuonio. 
Cierto  amigo  de  sbs  famai^ 
Las  qne  ha  dias  que  son  dunis , 
Las  llama  las  iamartaUt. 

Ufínuato. 
Algo  (iene  esta  seíiora 
De  aquesa  inmortalidad  , 
Ponme  coapila  su  edad 
Ccula  Ustona  de  Zamora. 
Pero  la  buena  alegría 
Del  rostro,  j  el  estlrallas, 
Ctitiie  derloi  perigallos 
Que  la  edad  antigiu  cria. 


iQué  cosa  ea  ter  una  Tieii 
Coa  DUi  blstona  qoe  dienlHl 

DOH  VIUICISCO. 

ipesdlAado  del  qne  pasa 
Por  mil  Tielu  i  so  gastol 
bohalimso. 
Solo  en  trombralias  measaHo. 

BOULDIS. 

Ko  moj  líjoa  de  bu  casa 
Haj  unas  mozas  bmosas : 
Caza  que  ;a  descobrl. 

•MIALOHSO. 

íBbj  para  todosT 

non  LUIS. 
Nojsi. 
naiuonsa. 
iSon  hermosas  r 

DOXLtnS. 

■dj  hermosas. 

MHALORSO. 

tCaotiBÍ 


IQpt 


BOSLI 


iQnéte 
Por  per 


DOHLl 

„_,  tSDemoe  en  romance 
}ixperigaite*f 

Uúuino. 
Las  quiebras 
Que  haced  rostro. 

muí  FBAHCUCO. 

Si  celebras 
Bfujer  qne  va  dando  atcanca 
A  la  CDareat^ia  edad , 
Como  si  fiíese  escritura ,     . 
Usarda  es  alta  flgnra : 
Allt  esta  noche  cenad , 
Y  os  dará  en  donalrej  brío. 
Aseo,  gala  y  limpieza 
Lo  que  le  falta  en  belleu. 

son  ALOMO. 

De  vuestras  trazas  me  rio> 
Esas  (Urnas  ja  pasadas 
1  Para  qué  las  quiero  yof 
One  no  sé  quién  las  llami 
Diftmias  embalsamadas. 
Tamos  al  vuelo  v  paremos 
Donde  qulñere  la  caza. 

{Vuelve  Oíanlo.) 


Partañne  que  Joguemas. 
noKALoino. 
PMBri^aqniestO]'. 

SOR  rixKcisoo. 
Capitán, 


No. 

•OHáLORSO. 

{Porqué? 

DONLDIB. 

PoT<fne  es  tarde,  j  nos  darin 
Las  pintas  mala  comida. 

DOR  rtuiasao. 
La  polla  podéis  Jugar. 


uonAnno. 
Ea ,  que  polla  ha  de  ser. 

bonnúcisco. 
iDelcómoT 

nORLDIS. 

Adfdiion. 


¡Braveza! 

DOIt  ALONSO. 

Éntremenos  i  la  pieza 
Dcmde  «olemos  comer. 
jHola!  Haipes. 

Aqulesiin. 

LEoauuM). 
Qitfsn  bttr»  hiciere ,  que  ptgue. 

oonLDis. 
Delnego  que  el  gusto  eetragoe. 
Dios  os  libre,  ca^titaa. 

LIORANDO. 

Y»  bien  toman  los  dados ; 
Has  quiéreme  eotreteoer. 

V  den  Frtmeitoa,} 

mita. 
Estos  aquí  han  de  comen 

cumo. 
Ho  klj  ^atoa  aderezados 

OTJIVIO. 

Hai  que  afiadan  dos  ó  t(W  t 
Dos  can»  ]r  uno  pescado. 

Voy. 

CUVIO. 

IH  qtu  tengan  coidado. 

Extrafialavlciaea 

De  un  mozo  rico  y  stdleío. 

[  Qué  desfrenado  que  ooire! 


DON  IDAH ,  Mfl  vetHioiebsueta,  ga- 
Im ,  mmqiu  pebn  ;  GEfiHAH.  -~ 
OTAtlO. 


Hal  pasaris  dn  lenw 
On  vestido  da  Balan 
Para  ddiadeSan  Juan;      . 
E»w  que  T>  M  puade  baoeiw 

Doamtt. 
Déme  mi  hermano  el  dtaertt, 
«es  qne  me  le  quien  dar 


-ft^ 


Ípue  es  BiM  fácil  conquistar 
Sil  la  China  un  reino  entero); 
Que  esta  noche  bastai 

CERVAif .  (Ap.  4  don  Juan.) 
Aqui 
Está  d  mayordomo. 

DOIf  JUAN. 

Aguarda. 

GERMÁN. 

¿Qué  tiemblas?  Qué  te  acobarda? 

DOK  JCAIf . 

La  desdicha  en  que  nací.— 
Señor  Otavio... 

OTATIO. 

Don  Juan... 

DON  lUAN.  - 

¿Qué  hace  mi  hermano  ? 

OTAVK). 

JuQga. 

GERHAN.  (Ap.) 

i  A  qué  lindo  tiempo  llega ! 

DONJUÁN. 

¿Con  quién? 

OTAVIO. 

Con  el  capitán 
Lemardo,  con  don  Luis 
T  don  Francisco. 

DON  JUAN. 

¿Sondados? 

OTAVIO. 

Joego  es  de  mil  ducados. 
Si  en  los  tantos  advertís , 
Aunque  es  polla  la  que  juegan. 

DON  JUAir. 

¿Esa  escudo? 

OTAVIO. 

Es  á  doblón* 

DON  JUAN. 

Muy  entretenidas  son. 

OTAVIO. 

También  pican ,  también  ciegan. 

DON  JUAN, 

Qnisíera,  señor  Otavio» 
Que  para  vestir  me  deis ; 
Que  ando  agora...  ya  me  veis... 
1  es  de  don  Alonso  agravio 
Que  salga  un  hermano  suyo 
Tal  en  día  de  San  Juan ; 

2oe  yo  pobre  y  él  galán, 
o  que  han  de  decir  arguyo 
De  verle  y  de  verme  á  mi ; 
m  para  tanta  riqueza» 
Es  notable  la  pobrexa 
£o  que  me  trae. 

OTAVIO. 

n .,  Esansf; 

rao  él  me  tiene  ordenado 

Que  aun  para  medias  no  os  dé 
Sm  avisarle. 

Wm  JUAN. 

c_  ,        ¿Porqué? 
¿sMy  algnn  bastardo  echado 
Alanuertadesncasa? 
12  falto  de  entendimiento? 
o^  hombre  sin  fundamento  ? 
¿Deshonróle  yo? 

OTAVIO. 

Esto  pasa. 

DON  JOAN. 

¿Qnébajezashagoyo? 
¿ED  qué  malas  oonupaSias 
"«  ha  visto  andar  estos  dias  ? 

•w  OTAVIO. 

£<^*  don  ioin,  me  mandé. 


LAS  FLORES  DE  DON  JUAN. 

'  DON  JUAN. 

Pues  es  ya  mucha  crueldad. .. 
Tan  buen  padre  y  madre  fueron 
Los  que  esta  sangre  me  dieron , 
Como  á  él  la  suya. 

OTAVIO. 

Es  verdad ; 
Pero  aun  hay  causas  mas  grandes. 
Quisiera  (y  ftjera  mejor) 
Don  Alonso,  raí  señor. 
Que  os  fuérades  vos  á  Flándes^ 
Donde  al  cabo  de  seis  años 
El  Rey  un  hábito  os  diera. 

DON  JUAN. 

No  me  habléis  desa  manera* 

OTAVIO. 

Allá ,  en  los  reinos  extraños,  ^ 

No  están  los  segundos  mal ; 
Si  en  la  patria ,  pues  nacieron 
Después. 

DON  JUAN. 

Los  primeros  ¿fueron 
De  sangre  mas  natural  i 

Para  que  sean  los  reyes, 
Y  sus  esclavos  los  otros  ? 

OTAVIO. 

No  lo  ¡uzguemos  nosotros : 
Esto  disponen  las  leyes. 
No  quisiera  vuestro  hermano 
Veros  ocioso  en  Valencia. 

DONJUÁN. 

¿  Oféndele  mi  presencia? 
¿Tanto  le  gasto? 

OTü^O. 

En  mi  mano 
Quisiera  yo  que  estuviera : 
Ya  sabéis  vos  mi  deseo. 

DON  JUAN. 

¿A  Plándes?  ¡  Lindo  rodeo ! 

Ya  sé  yo  lo  que  él  quisiera ; 

Que  me  quitaran  allá 
!  La  vida  de  un  mosquetazo, 
i  Por  quitarle  el  embarazo 

Que  conmigo  tiene  acá. 

i  A  que  un  hábito  pretenda 
i  Me  envía ! 

.  OTAVIO. 

¿Y  es  maravilla? 

I  DON  JUAN. 

Pues  ¿hame  dado  ropilla 
I  Adonde  el  hábito  extienda? 
¿Es  cruz  de  saludador, 
Que  en  la  calle  he  de  ponella? 
Vayaélápretendella, 

Se  podrá  honralla  mejor ; 
e  no  es  bien  que  hábito  en  mi 
Parezoa  cruz  en  rincón. 
Juega  el  tanto  de  á  doblón , 
i  Y  deja  á  su  hermano  ansí! 
¿Fuera  mucho  de  barato 
Vestirme  para  San  Juan  ? 
Cuando  él  anda  tan  galán , 
¡Es  conmigo  tan  ingrato ! 
Para  Pascua  ¿no  decia 
Que  á  mi  y  á  un  pobre  criado^ 
Que  me  sirve  por  honrado. 
Dos  vestidos  me  daría  ? 
Y  en  San  Juan  roto  me  veis. 

GERMÁN. 

Aqui  lindo  lugar  tiene » 
tSi  para  Pascua  no  viene  • 
A  San  Juan  me  aguardaiéis^ 
Pardiez,  señor  mayordomo. 
Que  es  terrible  este  señor. 
Puesto  que  hermano  mayor, 
T  que  yo  no  entiendo  cómo 
A  SQ  hennanotrata  aiisi. 


OTAVW. 

¿Vos  también,  picaño,  habláis? 

GERMÁN. 

El  nombre  que  me  1  lamáis , 
Me  viene  muy  biert  á  mi ; 
Pues  que  le  tiene  don  Juan , 
Porque  su  hermano  lo  quiere. 

OTAVIO. 

Don  Juan ,  esto  se  reliore 

A  que  es  orden  tjoe  me  dan. 

Yo  hablaré  por  vos  en  esto , 

Y  si  él  lo  manda ,  se  hará .         ( '  V/» .) 


ESCENA  VI. 
DON  JUAN,  GERMÁN. 

DON  JUAN. 

¿  No  ves  con  lo  que  se  va  ? 

GERMÁN. 

Descolorido  te  has  puesto.  ' 

DON  JUAN. 

Cuando  te  llamó  picaño, 

§uíse  la  espada  sacar, 
de  sus  carnes  cortar. 
Con  que  te  vistieras,  pañd. 
I  Hay  desvemenza  como  esta ! 
Hay  estado  de  hombre  honrado , 
Que  á  tal  punto  haya  llegado , 
Ni  escuchado  tal  respuesta  ! 
c  Yo  hablaré  por  vos  en  esto, ' 

Y  si  él  Ici  manda ,  se  hará.» 

GERMÁN. 

Este  sirve  en  fin ,  y  está 
A  la  obediencia  dispuesto. 
Terrible  cosa  es  oir 
A  un  escudero  cruel . 
Que,  preciado  de  fiel, 
Suele  un  señor  consumir : 
c  Esto  me  tiene  mandado : 
No  puedo  desto  exceder ; 
Es  orden ;  no  puedo  hacer 
Mas  de  lo  que  está  ordenado ;» 

Y  otras  frialdades  asi , 
Espetadas  en  un  palo. 

DON  JUAN. 

No  hubiera  sido  muy  malo 

gue  se  acordara  de  mi , 
ándele  algunos ,  Germán. 

GERMÁN. 

Desapasiona,  Señor, 
Ese  ingenio ,  ese  valor, 
Que  como  niños  están 
En  paños  de  la  fortuna ; 
D^a  que  el  tiempo  los  crie, 

DONJUÁN. 

i  Habrá  tiempo  en  que  confie 
De  mi  mal  mudanza  alguna? 

GEBMAN.         ^ 

Conténtate  con  oue  el  cielo 
Te  ha  becho  gallardo  y  sabio. 
La  pobreza  no  es  agravio. 
¡Vive  Dios ,  que  me  consuelo 
Cuando  voy  detrás  de  ti , 

Y  dicen : « ¡  Qué  talle  y  carai 
¡  Que  este  mozo  no  heredara, 

Y  no  aquel  tonto  !i 

DON  JUAN. 

¡Aydemf! 

GERMÁN. 

!  Ay  del  turco ,  y  ay  de  quien 
Lleva  la  fortuna  en  popa, 
Si  en  alffUD  escollo  topa , 
O  da  la  barca  vaivén  1 
Riete ;  y  para  olvidarte, 
Ju€jga  tú  tambiep  un  poco. 

DON  JUAN. 

¿Yo?  ¿ Qué 6 eon quién?  ¿Estás loco? 


/ 


;    •  * 


«    * 


I 


Kneros  lenco  qoe  darte. 
Ves  aqai  déla  radon 
No  sé  cuinUM  diiKríllos. 

Ppbreu  j  iristeía ,  grillos 
De  la  edad  dicen  que  son. 
Quiero  estar  poDre,  y  no  triste: 
Dedos  maiesei  menor. 

Ea, siéntale,  Señor. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  tO^  DE  V 
ciLCfcu- 
¡  Gentil  flenia  I   ^, 

:  Lindo  en  sajo! 
El  aprende  eD  buena  escuda. 


Callar. 
Como  el  sacar  los  aceros 
Con  el  que  diere  ocasión . 
Asi  el  jugar  es  raion 
Con  qtüeo  trajere  dineros. 


Que  no  pocas  ha;  al 

CERIUI. 

Aqai  la  baraja  está, 

Y  el  jugador  de  ventaja. 

íEnelpecholatraiasT 

CEBUR. 

Paesjfaaj  almilla  ni  grana 
De  mas  provecboT  Mañana 
Te  la  pongo:  no  te  das. 

DOS  JCAÍ. 

Arrastra  el  bofete  aquí, 

V  en  las  dos  stllas  sentados , 
JogaemosQuesiros  cuidados, 
|>or  ver  si  los  pierdo  así. 

t  A  qué  habernos  de  jugar  T 

DOa  JUA!t. 

Al  triunfo. 

atumut. 
Barjiio  j  doj. 
[Siénlanu  é  jugar.) 

ESCENA  Vn. 


1  Pierdo  acaso  de  qaien  soj 
Porque  le  vengo  i  bascar  í 

CEL[^iM.  [Ap.  á  Rottla.) 
Tlpate  bien ;  que  ha j  aquí 
'  Quien  le  puede  conocer. 
nosEL*. 
iJueganT 


j  Quién  poede  ser? 

CKLDIDik. 

1  Es  don  Jun  I  su  benuDo  t 


Tan  díTertidos  están , 

Celinda,  que  Bonos  veo. 

:  Que  en  tan  b^o  punió  estén 

Las  cosas  deste  galán 

Por  la  cnieltlad  de  su  bermanol 

«OH  Ju*n. 
íReoimci6f 

•EnHAn. 
No  renuncié ; 
Que  ^^npre  e^das  jugué, 
Y  esta  me  queda  en  la  mana 

Doa  JDUI. 
Seis  bazas  hice. 

Vo  tres. 


Ustima  por  cierto  ^. 

Démecarlu. 

¿Juegan  plata  T 

Hi  atin  cobre  pieuso  que  vi. 

Don  Joan  se  entretiene  asi. 
Es  pobre , ;  con  pobres  trata. 

CELUID*. 

^  No  tiene  gallardo  talle? 
Y  extremado  enlendiutienlo. 

CEbtRDl. 

El  Terle  tan  p(dwe  simio. 
Yo  no  BW  atrevo  i  miralle. 


i  Quieres  que  bibleroos  a 
La  malilla. 


I  Serviré  con  esta  sola. 
Tómalo  por  mal  agüero. 


Y  JO 

Basta  eo  los  de  naip 
iHaj  cabillo  por  al.. 

iCoindo  una  jo  cabaUo? 

Turbada  esloj  deaiirallo. 


Si  ganáis ,  haced  merced 
A  ios  serridoras  vue&ins. 

sen  nía. 
Por  Dios ,  stíloras  tapadas. 
Que  mu  piden  engañadas ; 
SI  no ,  díganlo  las  maestras. 
I  Solas  en  Valencia  son 
De  mis  cosas  peregrinas? 

Pienso  que  son  tus  vecinas. 

Pnessiesburla,no  es  moa. 

Antes  somos  rorasteras. 
noü  JU4H. 
Pnesfi>rastens<Sno, 
Barato  les  daré  jo. 
Sea  de  burlas  ó  de  veras. 
Tomen  lo  qae  entre  los  dos 
Tenemos.  Bien  ha  j  tres  reales ; 
Has  no  sé  si  esUn  cabales; 
Pero  lespromeio  i  Dios 
Qoe  es  mas  que  darles  mi  bennano 
Tres  mil  escudos. 

Creed 
Que  me  bacels  ma  jor  merced. 

CEMA>..(Ap.d«l<MW.) 

jTomlnKiloT 

MHiUN. 

'    Cofi  la  mano. 


{Áp.kteqatK 

i  Pobre  Germán ,  hov  no  tenas5 
¡Tres reales!  {Ap.  á  ionJum.) 

non  n!\:i. 
;EsIo  condenas? 

¡  Qué  busconas  tan  bomanas! 

Don  loan,  vos  nos  habéis  dado 
Barato... 

Mtf  nui. 
Cuanto  tenia 
Os  di ;  que  la  suerle  ntia 
No  pinta  maat  mi  estado. 
Creed  que  si  mondos  AtMis 
Llenos  de  diamantes  j  oro , 
Era  pequeño  tesoro  , 

Púa  que  mis  manos  dieiu- 

Estamos  agradecidas 
De  suerte... 


I 


CEUiniA. 

Que  son  poco 
MU  mundos  de  almas  y  f  idas 
Para  poderos  pagar. 
DestaJboIsüla  os  servid. 

OON  JUAN. 

Mucbo  me  corro. 

CEUI^DÁ. 

Advertid 
Que  esto  se  puede  tomar. . 
Después  <^ue  un  hombre  le  ba  dado 
A  una  mujer  cuanto  tiene. 
Con  cien  escudillos  viene , 
Que  es  de  lo  que  me  ba  pesado ; 
Pero  si  otra  yez  nos  vemos , 
M6  faltarán  otros  tantos. 

DON  JUAN.  (Ap.  á  Germán.) 
¿Tomaréios? 

GERICAN. 

Toma  cuantos 
Te  dieren.  ¡  Lindos  extremos ! 

DON  niAN. 
Tomaré,  señora  mía» 
A  cambio  de  voluntad 
Este  dinero,  y  fiad 
Que  vuelva  el  doble  algún  día ; 
Que  agora  quiero  poner 
Pleito  de  mis  alimentos. 

CELINDA. 

Pagad  vos  mis  pensamientos , 
Que  es  lo  que  yo  he  menester. 

DON  JUAN. 

Descubrid ,  por  vida  mia  ^ 
De  ese  cielo  alguna  estrella. 

BOSELA. 

No  lo  hayáis  todo  con  ella ; 
ue  también  parte  guerria 
e  vuestro  agradecimiento. 

DC^  JDAX. 

De  quien -me  regala  soy. 

JiOSELA. 

Yo  estas  sortijas  os  doy 
Con  el  mismo  pensamiento. 

DON  JUAN.  (Ap,  á  Gorman») 
¿Tomarélas?  Di ,  Germán. 

GERMÁN. 

¡fCo ,  sino  el  alba  1  Si  puedes , 
Desnúdalas. 

•ON  JOAN. 

Mil  mercedes 
Me  hacéis. 

BOSELA. 

Vos  sois  tan  galán, 

8tte  entre  damas  de  buen  gusto 
9  hablan  de  dar  galas. 

DON  JUAN. 

Sdas  están  estas  salas ; 

No  hay  quien  os  vea ,  y  es  Jusio 

Que  los  rostros  descubráis. 

BOSELA. 

Eso  no ;  tened  la  mano. 
Prenda  soy  de  vuestro  hermano. 

GEBMAN. 

Si  i  don  Alonso  buscáis, 
Entrad :  que  Jugando  está , 
T  lo  dado  esquitaréis. 

DON  JUAN.  (A  Celinda.) 
Vos ,  que  no  lo  sois ,  podéis 
DesGiibHros. 

CEIilRDA. 

Tarde  es  ya. 
A  qolen  descastes  yer, 
Qne  06  haga,  don  Joan ,  firvor. 

DON  méM. 


LAS  FLORES  DE  DON  lUAN, 

CBLna>A. 
¿Cómo  sin  amor? 

^     DON  JUAN»  ' 

Condición  debe  de  ser. 

(Vame  Roselay  Celinda.) 

ESGElf  A  Vm. 

DON  JUAN,  GERMÁN. 

GERNAN. 

Las  dos  se  han  entrado  allá. 

•  DON  JUAN. 

Éntrense  donde  quisieren. 

GERMÁN. 

I  Quién  serán  ? 

DON  JUAN. 

Sean  quien  foeren. 
Yo  tengo  dineros  va 
Para  salir  mas  gafan 
Que  el  sol,  de  San  Joan  el  dia. 

GERHAN. 

¡Qué  dichai 

DON  JOAN. 

No  como  mia. 

GERMÁN. 

Siendo  mañana  San  Juan, 
¿  Cómo  te  harán  el  vestido? 

DON  JUAN. 

Como  eso  puede  el  dinero. 
Vestirme  de  blanco  quiero. 

GERMÁN. 

De  blanco  saldrás  lucido ; 

Pero  ¿habrá  en  los  cien  escudos?... 

DON  JUAN. 

Con  las  sortijas  si  habrá. 

GERMÁN. 

:  Cuál  tu  hermano  quedará 
Vsusamigotes! 

DON  JUAN. 

Mudos. 

GERKAN. 

Pero  advierte  que  no  excusas 
De  vestirme  á  mi  también ; 
Porque  solo  no  vas  bien. 

DON  JUAN. 

Invoca ,  Germán ,  las  musas. 

GEÜMAN. 

iDicesIo  por  estas  damas? 
Pues  ¿  no  era  mié  el  dinero  ? 

DON  JUAN. 

Vestirte  de  nuevo  quiero. 

GERMÁN. 

Eres  Juan ,  gracia  te  llamas. 

ESCENA  n. 

DON  ALONSO,  LEONARDO,  DON 
LUIS,  DON  FRANG1SC0.--D1CB08. 

DON  ALONSO. 

No  sé,  por  Píos  ,  quién  son. 

LEONARDO. 

¿Para  qué  es  eso? 
Perder  y  levantaros  no  es  sin  causa, 
Y  no  sabiendo  vos  picaros ,  poca. 

DON  LUIS. 

Pues  á  fe  qne  lo  estábades ,  y  tanto , 
"  ue  menos  que  las  damas  que  vinierOD, 
b  fuera  el  mundo  parte  á  levantaros. 

DON  FRANCISCO. 

Vuestro  hermano  está  aquí. 

DON  ALONSO. 

jUndaüganí! 
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LEONABDO. 

Mal  hacéis  en'tratarle  desta  suerte. 

DON  ALoxso.  [mano? 
Vayase  á  Flándes ;  ¿qué  hace  aquí  mi  he^ 
Sirva ,  pretenda ,  como  lo  hacen  otros. 
Venga  con  dos  Mlazos,  aunque  traiga 
El  cuerpo  en  dos  muletas,  y  esté  cierto 
Que  le  traeré  en  earroza  v  daré  galas ; 
Pero  en  Valencia  haciendo  picardías... 

DON  LUIS. 

No  o  oiero  que  digáis  que  las  costumbres 
De  don  Juan  no  son  buenas. 

DON  ALONSO. 

¿Buenas? 

DON  LUIS» 

Tanto 
Que  es  tenido  por  hombre  virtuosa 

DO.X  ALONSO. 

Tal  tenga  la  salud  quien  eso  dice. 

DON  LUIS. 

Otavio  me  ha  pedido  qne  os  suplique 
Vistáis  á  vuestro  hermano;  que  mañana 
Es  dia  de  salir  como  segundo 
De  vuesthi  casa. 

DON  ALONSO. 

Gracia  tiene  Otavio. 

DON  LUU. 

¿Erró  mucho  en  echarme  por  tercero? 

DON  ALONSO. 

No  lo  be  de  hacer,  á  fe  de  caballero. 

(Vase.) 


ESCENA  X 

DON  JUAN,  LEONARDO,  DON  LUIS, 
DON  FRANCISCO ,  GERMÁN. 

DON  FRANCISCO.  . 

En  hablan doIe  en  esto,  se  apasiona. 

LEONARDO. 

Pienso  que  tiene  envidia  á  su  ¡lersona. 

DON  LUIS. 

Bien  la  puede  tener. 

GERNAN.  {Ap.  á  su  Omo.) 

Tu  hermano  es  ido. 

DON  JUAN. 

Hablar  quiero  con  estos  caballeros.  — 
¿Quién  de  vuesas  mercedes  ha  perdido? 

LEONARDO. 

Todos  hemos  ganado,  y  solamente 
Vuestro  hermano  ha  perdido. 

DON  JUAN. 

No  me  pesa. 

DON  FRANCISCO. 

Barato  os  quiero  dar. 

DON  LUIS. 

Yodaré  lo  mismo. 

LEONARDO. 

Y  yo  también,  aunque  he  ganado  [K)co. 

DON  JUAN. 

Parece  que  limosna  os  he  pedido ; 

Y  tal  ^toy,  que  pienso  que  la  pido. 

Yo  he  menester  que  el  capitán  Leonardo 
Un  caballo  me  preste,  porcpie  quiero 
Salir  al  Grao  el  alba  de  mi  nombre. 

LEONARDO.  [ofrozca, 
Yo  os  daré  el  blanco ,  y  siempre  que  se 
Están  él  y  otros  dos  para  serviros. 

DON  JUAN.  [de. 

BésOos  las  manos  por  merced  tangran- 
N6  me  atrevo  ápedírseleá  mi  hermano, 
Porqod  counigo  ha  dado  eiHtor  tlrMDo; 
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Y  atrévome  á  pedírosle,  j^eguro  [hecho. 
De  la  haerced  que  siempre  me  habéis 

LEONARDO. 

Ya  esláis  de  lo  que  os  quiero  satisfecho. 

DON  LUIS. 

Don  Alonso  tendrá  dos  convidadas , 
A  lojque  pienso,  y  no  querráxestigos ; 
Yo  convido ü  Don  Joan. 

DON  JUAN. 

Besóos  las  manos. 

DON  LUIS. 

Y  á  los  demás  tatnbien. 

LEONARDO. 

Por  mi,  yo  aceto. 

DON  FRANCISCO. 

Y  yo,  porqae  comamos  juntos. 

DON  LUIS. 

Tamos. 
GERMÁN.  {Ap)  [nelo 

Dios  me  ha  venido  á  ver ;  que  en  el  ti- 
Comiera  mucho  hueso,  palo  y  pelo . 
{Vame») 

Atyt  y  muelle  de  Valencia ;  mar  en  el  foüdo 
y  baques.  ^ 

ESCENA  n. 

LA  CONDESA  DE  LA  FLOR,  con  eapa 
con  oro  y  sombrero  conplumas;  DOÑA 
COSTANZA  T  DOÑA  INÉS,  con  ca- 
pota¡ú$y9amifreroi;  DURANGO,  un 

PAJE. 

CONPESA.  (Denfro.) 
Parad  el  coche,  parad; 
Qpeal  muelle  subir  queremos. 
Do^ACOSTAxzA.  (Dcntro.) 
Muy  poco  lugar  tendremos ; 
Que  nay  gente  de  la  ciudad. 

Do5fA  iNiés.  {Dentro.) 
No  importa;  lugar  darán. 
{Salen.) 

DOÑA  COSTAXZA. 

¡RaytalvlsU! 

CONDESA. 

¡Hay  tal  frescura ! 

do(9a  TNlis. 
A8ade  al  mar  hermosura 
4a  mañana  de  San  Juan. 

DDRAKGO. 

Tales  mañanas  como  estas 
Andan  moros  por  aquí. 

CONDESA. 

¿Visteslos  vos? 

DÜRANOO. 

Yo  los  vi. 
Más  de  guerra  que  de  fiestas ; 
Mas  por  esto  el  Grao  se  guarda , 

Y  andan  por  él  estos  días 
Tan  lucidas  compañías 
Haciendo  cuerpo  de  guarda. 
Llegan  cerca  de  Valencia, 

.  Y  dan  vaya  á  los  soldados. 

DOÑA  COSTANZA. 

Buenos  barcos. 

DOÑA  IN^S. 

Extremados. 
Todo  tiene  diferencia. 

C0:<DB8A. 

Las  aguas  se  están  riendo^ 

DÜRANGO. 

Mcfor  se  riera  el  vino, 
"km  im  paraü  de  tocliio. 
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DOÑA  IN^S. 

¿Siempre  habéis  de  estar  liebiendo? 

DURAKGO. 

De  aquesta  salada  balsa 
iPuede  tal  cosa  decirse? 
Bien  puede  el  agua  reirse, 
Pero  será  risa  falsa. 
Mas  euandO'Se  ríe  el  vmo, 
Riese  de  corazón; 
Que  sus  alegrías  son 
Que  en  él  ae  embarque  un  tocino. 

Qué  armada  en  vino  se  anega? 

ué  flota  en  él  se  perdió  ? 

CONDESA. 

Aqui  me  sentara  yo. 

DOÑA  COSTANZA. 

Hola,  aquella  alfombra  llega. 
{El paje  extiende  una  alfombra,) 

DOÑA  INÉS. 

Bello  sitio  el  desta  puente. 

DOÑA  COSTANZA. 

Beaiata  dentro  del  mar. 

DURANGO. 

Desde  aqui  pobléis  mirar 
Toda  B<¿beria  enfrente. 

CONDESA. 

Anoche  se  viera  bien ; 
Que  en  Argel  luces  habría. 

DOÑA  INÉS. 

¿Sabéis  vos  la  Berbería? 

DURANGO. 

Y  aun  la  he  pisado  también. 

DOÑA  INÉS. 

¿Cómo?  ¿Decendeis  de  moros? 

DURANGO. 

¡Arre allá!  Sq^  montañés; 
Mas  fui  dos  anos  ó  tres , 
Por  novillos  ó  por  toros , 
A  las  galeras  de  Espaika. 

BOÑAINÉS. 

¿Por  delito? 

DDRANGO. 

¿Otra  ca&ita? 
Erad  capitán  Zurita 
Mi  pariente. 

DOÑA  INÉS. 

¡Cosa  extraña ! 

DORANGO. 

Pues  yo  de  veras  lo  tomo. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  si  Zurita  consiente 
Que  seáis  vos  su  parioite, 
¿Qué  mucho  que  seáis  palomo? 

DORANGO. 

ArgeI»TfmezyBogia 
Hacia  aquella  parte  están, 
Adelante  Mostagán, 
Siguiendo  de  Oran  la  via. 
Luego  Melilla  y  Bocmar, 
Fez  queda  dentro,  j  enfrente 
Aquel  estrecho  eminente 
Que  llaman  de  Gibraltar. 

DOÑA  INÉS. 

Y  la  sierra  de  las  monas» 
¿No  cae  cerca  de  ahi? 

DORANGO. 

No  snelGQ  hablarme  á  mi 
Otras  tan  nobles  personas 
Desa  suerte,  y  he  servido 
En  Castilla  y  Portugal. 

DOÑA  1?IÉS. 

Yo  no  lo  be  dicho  por  maL         , 

CONDESA. 

Muy  presto  os  habéis  corridOi 
Para  ser  tan  cortesano, 


CARPIÓ. 

Y  ser  alba  de  San  luaa. 

DORANGO.    . 

Pues  si  de  burlas  están. 
Digan,  y  iendréles  mano. 

DOÑA  COSTANZA. 

Coche  de  música  viene ; 
Oue  hay  grande  grita  y  ruido. 
Casi  en  el  mar  se  han  metido; 
Será  porque  mejor  suene. 

( Grita  K  alegría  dentro,) 

E8GEÍIA  XII. 

HtfsKOS,  dentro,^  Dichos. 

mísiCA.  {Cantan  dentro  con  nanaiat) 

Salen  de  Valencia 
Noche  de  Sari  Juan 
Mil  coches  de  damas 
Al  fresco  del  mar, 

condesa. 
Bien  responden  las  Orillas. 

DOÑA  COSTANZA. 

El  eco  aprende  á  cantar. 

DURANGO. 

Por  Dios,  que  estoy  por  bailar,  . 
Según  hace  el  son  cosquillas. 

MÚSICA.  {Dentro.) 
¿Cámo  retumban  los  remota- 
Madre f  en  el  agua. 
Con  el  fresco  viento 
Delamañana! 

DURANQO. 

Bario  mejor  retumbaran , 
Al  fresco  vino  sutíl,> 
Los  remos  de  un  buen  pemil . 
4  Oh  nunca  de  agua  cantaran ! 
MiSsiGA.  {Dentra») 

Despertad^  señora  mia , 
Despertad  i 
Porque  viene  el  alba 
De  señor  san  Juan', 

COXDESA. 

Caballeros  van  viniendo... 
A  caballo  algunos  van. 

DOÑA  INÉS. 

¿C<»rerán? 

DOÑA  COSTANZA. 

Socorrerán. 

CONDESA. 

Algunos  voy  conociendo. 

D0ÑAC0STANZ4. 

Don  Francisco  y  Don  Luis 
Son  los  de  pardo  y  morado. 

CONDESA. 

¿Quién  es  aquel  de  encamado? 

DOÑA  INÉS. 

El  capitán  Don  Dionls. 
Galán  viene  de  p^izo 
Don  Alonso. 

DOÑA  COSTANZA. 

Está  heredado. 

CONDESA. 

Al  galán  de  lo  leonado 
Mi  color  te  satisfizo. 

DOÑA  INÉS. 

Trompetas  hay  en  el  mar. 

DORANGO. 

Moros  son  de  Berbería* 

GONSKSA. 

¿Qué  dices? 

DDBANOO, 

Tosi&oria 
Se  puede  segura  estar  | 
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Ni  á  pieza  estar  osarán. 

DOÜAintfS. 

No  hay  mafiana  de  San  Inan 
Que  ealoa  no  tengan  asi. 

ESGBNAXIII. 

Moftoe,  en  d9i  fragatas^  tocando  tronío 
pekufy  eafiu*  — Druos. 

UlflOBO. 

¡  Ah  crifitianoa  de  Valencia, 
Loa  qne  estar  holgando  al  Grao 
El  mañanica  de  Juan ! 
Escachalde  el  que  te  hablamos. 
Yo  ser  Celln  de  nanrócos» 
Y  en  Castilia  hab^  estado 
Cautivo  de  on  cristíanilio 

Sue  llamar  hijo  de  galgo. 
scapamus  del  prisión, 
Gracias,  Mahoma,  meiagro ; 
One  valemos  setecientos^ 
E  costamos  mil  dneados^ 
Por  todo  el  bon  tratamento » 
"Os  envió  este  resalo.  — 
Uespara,  démosles  grita. 

TODOS  LOS  MOROS. 

\  Ah  veliacos,  ah  veliacos! 
íAh  galinias » pecarílips  I 
vivir  torco  mochos  anios. 
{ú^paran  Um  mor  oí;  conUitanla  áei' 
dcikrra^  y  viran  de  bordo,) 
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U  GONBBSA»  DOftA  GOSTANZA, 
DQSA  INÉS,  DURANGO ,  oii  paib. 

coivnESA. 
Fmto  la  espalda  volvieron. 

noflA  GOSTANZA. 

Tal  i^eza  les  dispararon. 

DOif  A  IlliSL 

Retnmbando  queda  el  mar. 

nURARGO. 

Brava  grita  nos  han  dado. 
tNo  estuviera  aqui  un  marqués 
De  Santa  Cruz,  un  gallardo 
Conde  de  Niebla,  un  don  Pedro 
De  Toledo,  un  Oria,  un  Carlos! 

DOÍIa  COSTAIfZA. 

Yiielve»  Condesa,  los  ojos.' 

CONDESA. 

iQuién  es  aquel  de  lo  blancoí 

IK»ÍAC06TARZA« 

Apostaré  que  es  don  Juan* 

GOROISA. 

lQui«nf 

noilACOSTARUU 

De  don  Alonso  hermano* 

OOIfDRSA. 

Í  Aquel  pobre  caballero, 
ue,  envuelto  en  bayeta,  ha  dado 
n  ser  tumba  de  su  alma? 

SOfiA  COSTARÍA. 

El  mismo. 

GORDBSA. 

{Notable  caso! « 
iOoléa  le  ha  dado  de  vestirt 

DOffAUlÉS. 

Quií&lopitUó  prestado. 

GORRBSA* 

Ifo  hav  vez  que  venir  le  vea^ 
nvudtos  los  pobres  braioe        '  ^^ 
En  tí  pelado  herreruelo 
Que  íiié  bi^eta  7  es  xaio^ 
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LAS  ÍLORES  DB  D(»9  JUAN. 

Que  éntrela  risa  no  tenga 
Del  lástima,  y  de  su  hermapo 
Queja. 

do9a  costarza. 

1  Qué  gallardo  viene. 
El  blanco,  y  blanco  el  caballo! 

nofiÍA  IR¿S. 
Si  tuviera  qpe  vestirse. 
Yo  sé  bien  que  mas  ae  cuatro 
Tuvieran  envjdia  de  éL 

COROESA. 

Enviémosle  un  recado. 

S05ÍA  GOSTií^ZiL 

¿Cómo? 

CONDESA. 

Agora  lo  veréisr 
DoflíA  costarza. 
P6r  el  muelle  vienecntrando. 

WJlRk  IRltS. 

¿Burla  quieres  hacer  dél? 

C0RDESA. 

Qué  importa?  Escuchad,  Dorango. 

>ecid  A  don  inan'  de  Fox 
Que  le  ruego,  ó  le  rosamos. 
Que  por  ese  puente  al  mar 
Pon|^  espuelas  al  caballo. 

DDRARGO. 

Pues  ¿ha  de  correr  el  otro? 
iNo  v^  que  en  llegando  al  cabo, 
Ha  de  caer  en  el  mar, 

Y  podrá  hacerse  pedazos? 

CONDESA. 

Haced  vos  lo  que  yo  os  digo. 
iNo  entendéis  que  nos  burlamos? 

BORARGO. 

Yo  voy.  (V«s.) 

E8GE1IA  XV# 

LA  CONDESA,  DOSA  COSTANZA, 

DOSA  INÉS,  EL  PAJE. 
CONDESA. 

Con  esta  ocasión, 
Veréis  cómo  viene  á  hablamos. 
doíIa  costarza. 

¿  No  es  lástima  que  sea  pobre 
Un  hombre  tan  bien  hablado 

Y  de  tan  linda  persona? 

CONDESA. 

El  délo  no  le  hace  agravio ; 

Se  es  suyo,  y  dalo  á  quien  quiere; 
e  no  pueae  ser  forzado. 
A  un  pobre  hará  gentilh<mibre, 

Y  á  un  feo  discretoy  sabio. 
(Stfeaan  dentro  eaecaMes  y  rwido  de 

un  golpe  en  el  mar,) 

¿Qué  es  aquello? 

nOliÍA  COSTARZA. 

Que  corrió, 
Luego  en  dándole  el  recado, 

Y  como  remata  el  puente 
En  el  mar,  hombre  y  caballo 
Se  han  sumeigido  en  sus  ondas* 

CORDESA. 

El  hecho  ha  ^do  gallardo ; 
{Letántanse.) 
Mas  no  quisiera,  si  muere» 
Habérselo  yo  mandado. 

Que  morirá  ne  lo  dudes. 

CORDESA. 

Pues  anegsréme  en  llanto^ 
Como  él  en  agua  del  mar. 
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Gbrtr;  y  luego^  DURANGO.— Dicflos. 

GERTE.  {Dentro.) 

¡Gran  lealtad! 

URO.  {Dentro.) 

¡  Suceso  eztrafio! 
Aquí  ayuda. 

OTRO.  {Dentro,)    ' 

Vivo  está. 

(Sale  Durango.) 

DU^ARGO. 

¡Cuín  nuJor  que  de  Alejandro 
Este  caballo  merece 
Sepulcro  de  Jaspe  y  mánnolt 

CORDESA. 

¿Qué  es  eso,  amigo? 

DVRANGO. 

Sefion^ 
Apenas  di  tu  recado, 
Guando  poniéndole  espuelas, 
Batió  al  caballo  los  lados. 
Corrió  al  puente,  y  dél  cayó 
Furioso  en  el  mar,  que,  alzando 
Blancas  espumas  al  cielo. 
Tiró  al  sol  vidrios  quebrados. 
Mas  d^tro  de  breve  üempo 
El  y  don  Juan  asomaron 
Por  el  agua  las  cabezas. 
Uno  hablando,  otro  bufando. 
Gon  la  boca  y  las  narices 
Agua  arrojaba  el  caballo; 
Don  Juan  voces  animosas, 
A  su  cerviz  abrazado. 
A  la  orilla  con  el  hombre 
Salió  el  caballo  nadando. 
Donde  algunos  pescadores. 
Que  estaban  atando  un  barco, 
Ayudados  de  otra  gente,  ' 
A  sus  chozas  le  han  llevado, 
Qne  están  de  la  orilla  cerca, 
I  allí  le  están  desnudando. 

CONDESA. 

Hacedme  placer,  amigo, 

§ne  volváis  á  visitarlo, 
de  mi  parte  le  deis 
Este  herreruelo  aforrado 
Para  que  se  abrigue  agora; 
Quecuando  á  casa  volvamos, 
10  le  enviaré  qué  se  vista. 

DCRANGO. 

Dios  te  guarde.  Voy  volando. 


{Vau.) 


ESCENA  XVn. 


LA  CONDESA,  DOfÍA  COSTANZA, 
DOÑA  INÉS,  ÉL  PAJE. 

CORDESA. 

¡Hola,  cochero! 

DOfiÍA  COSTARZA. 

¿No  quieres 
Gozar  del  fresco? 

CORDESA.     ' 

Hamedado 
El  suceso  pesadumbre. 

no5ÍA  COSTARZA. 

Pues  iqué  quieres? 

CORDESA. 

Que  nos  vamos. 

DdlFA  C06TAREA. 

Tienes  rasoo  de  estar  triste. 
Si  muere  don  Juan... 

CORDESA. 

Pensando 
Qaeflwbariaracaíiélf 


He  ba  pesado  de  sq  dafio. 

DOÍUlNÉS. 

¿Oaé  importa  qne  muera  un  pobre? 
¿Tú  no  miras  que  es  sacarlo 
Deiporgatorío  del  mundo? 

CONDESA. 

Ser  la  c^usa  Importa ,  y  tanto* 
Que  ^toV  en  la  obligación 
De  atender  á  su  regalo ; 
Y  si ,  cono  soy  condesa  / 

De  la  Flor,  aunque  mi  estado 
Está  en  Italia,  una  dama 
Fuera  bumllde... 

DOÑA  COSTANZA. 

Di  lo. 

CONDESA. 

Callo,      , 
Porque  nunca  de  imposibles 
Se  pagan  bembos  gallardos. 


Gabaila  de  pescadores  I  la  orilla  del  aar. 

ESCENA  xrm. 

DON  JUAN,  mojado;  GERMÁN,  LAU- 
RINO, ALBERTO  T  PISANO. 

ALBERTO. 

Sin  asco  podéis  dormir 
Un  ralo  en  aquesta  cama. 

DOH  JUAN. 

No  me  tenéis  ,qae  advertir. 

«ERHAll. 

Pensará  que  cana  fama 
En  no  quererla  admitir.— 
Mira  que  es  bastante  el  susto. 

DON  JUAN. 

Germán,  déjame;  que  gusto 
De  enjugarme  el  agua  ansí. 

GERMÁN. 

¿Quiéreste  morir  aqui? 

DON  iUAN. 

Necio,  DO  me  des  disgusto. 

GERMÁN. 

¿  Disgusto  te  puede  bacer 
Quien  procura  tu  salud? 

DON  IUAN. 

Yo  sé  que  no  es  menester. 

GERMÁN. 

No  quiere  la  juventud 
M  obedecer  ui  Uuiaer.  ' 

LAURINO. 

A  mi,  queso  muera  luego. 

PISANO. 

Ya  puede  llegarse  al  ftugo. 

GERMÁN. 

(^miénzate  á  desnudar. 

DONJUÁN. 

Asi  me  podré  eAjugar. 

GERMÁN. 

Que  no  seas  loco  te  ru^o.  | 

E8GE1VAXIX. 

f^mANGO^eón  la  cúpa  de  la  Condesa. 
—Dichos. 

4 

DÜRAH60. 

iEsCá  aqui  el  señor  don  ioanT 

GERMÁN. 

luf  está;  ¿qué  le  queréis V 

más  fresco  qaegautti  \ 
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DURANGO. 

Vos  no  me  conoceréis , 
Tal  vuestros  ojos  están. 

DON  JUAN. 

Sí  conozco ;  qué  vo^foistes 
Quien  el  recado  me  distes. 

DURANGO. 

La  condesa  de  la  Flor 
Está  muy  triste.  Señor, 
De  la  locura  que  bicistes ; 
Que  ella  lo  dijo,  por  dar 
Ocasión  á  que  con  ella 
Allegáredes  á  bablar; 

Y  pésale  que  por  ellsi 
Corríésedes  basta  el  mar. 
Para  que  sepa,  me  envia. 
Cómo  estáis,  y  con  dolor 
Del  daño  que  bafoer  podría, 
Esteberreruelo,  Señor, 
Que  trajo  5U  señoría. 
Abrígaos  luego  con  él , 
Que  está  muy  desconsolada. 

DON  JUAN. 

Hallaré  la  vida  en  él ; 

?ue  la  triaca  extremada 
lene  ponzoña  cruel. 
Qué  de  víboras  sesaca;  / 

Y  asi ,  será  mi  triaca 
De  la  mano  del  veneno. 

DURANGO. 

Y  ;cómo  estáis? 

DON  JUAN. 

De  agua  lleno. 
Aunque  ya  el  frió  so  aplaca. 

Y  aquesta  cs^,  os  prometo. 
Que  muerto  me  diera  vida, 
Gomo  lo  dicó  el  efeto. 

DURANGO. 

Ella  se  vuelve  afligida, 

Y  vos  respondéis  discreto. 
Esto  la  voy  á  decir. 

DON  JUAN. 

Decflde  que  por  servir 
Persona  de  sa  valor. 
No  tuve  á  la  mar  temor, 
Ni  le  tuviera  al  morir. 
Que  como  aquel  á  quien  I uego 
Roma  mil  estatuas  ira^a , 
Con  mas  valor  y  mas  ciego , 
He  sido  Mucio  de  agua. 
Como  él  de  tierra  y  de  fHego. 

Y  que  quedo  «ray  contento 
De  pensar  que  la  he  swvid» 
Con  solo  mi  pensamiento, 
Luego  que  too^  mi  oido 

Su  gusto  y  si^mandamienlo. 
Que  aunque  do  somos  los  dos 
Iguales,  como  veis  vos. 
Si  también  me  lo  mandan» 
Del  Micalete  me  ecbara. 
Como  dol  puente,  por  Dios. 

DURANGO. 

Voy  presto;  que  se  ha  de  holgar 

De  U  salud  que  tenéis,  [Van*) 

BSGEHAZZ. 

DON  JUAN ,  GERMÁN ,  ALBERTO, 
LAURINO,  PISANO. 

ALRERTO. 

Ya  el  fuego  os  viene  á  llaman. 

lXurino. 
Bien  será  que  os  desnudéis ;  '^ 

Que  el  agua  os  puede  matar.  ' 

DON  JUAN. 

Entrad,  amigos ;  qae  quiero 
Hablar  un  poco  á  Gorman. 


PISANO. 

Ya  con  la  ropa  os  espero. 

(Retir atise  les  pescadores.) 

ESCENA  XXL 

DON  JUAN,  GERMÁN. 

DOX  JL'AA. 

Las  desdichas  de  don  Juan 
El^  las  dicK  primero : 
Desde  el  punto  que  sali 
Este  suceso  temí. 

GBRlIAh. 

gulsiera  darte  un  consejo, 
i  de  cuerdo  ni  de  viijo, 
Pero  de  quien  te  ama  si. 

'donjüán- 
Agora  ¿qué  puede  ser? 

GXRMAN.  , 

Oue  sirvas  esta  condesa. 

DON  IUAN. 

¿Estás  loco? 

cnniAN. 
¿Noesmujert 

DON  JUAN. 

Es  tan  Imposible  empresa 
Gomo  ver  el  hielo  araer 

Y  helar  el  íüego,  Germán. 

\  GERMÁN. 

Y  ¿qué  se  pierde  en  senjUa  ? 

DONJUÁN. 

Que  por  loco  me  tendrán. 

Acuérdate  deáta  orilla 

En  que  te  advierto,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Necio,  es  Hipólita  hermosa 
De  sus  padres  heredera, 
Titulo,  y  foraosa  cosa 
Que  sea,  en  suprema  esfera, 
De  mayor  planeta  esposa. 
Pidenla  muchos  señora 
De  Castilla  y  de  Aragón. 

GERMÁN. 

¿Qué  Importa  decirla  amores. 
Si  los  pensamientos  son, 
Cuanto  mas  altos,  mejores? 

DON  JUAN. 

Y  si  tanto  me  enaiñoro, 
ue  cuando  sin  elta  qfuade, 
e  muero,  me  abrasó  y  lloro? 

GfeRUAN. 

¿Ser  al  contrario  no  poede? 

DON  JUAN. 

¿Qué  calidad,  qié  tesoro 
Tengo  yo,  para  emprender 
La  condesar  de  la  Flor? 

GBRHAII* 

Ese  talle ;  que  es  OH^er, 

Y  suele  un  poco  de  amor 
Tales  milagros  bacer. 

DON  JUAN. 

Confieso  qqa  me  has  hurtado. 
Puesto  que  he  disimulado. 
El  pensamiento,  Germán. 
Desde  aqui  soy  su  galán. 

«BRHAN. 

Desde  aqui  soy  su  criado. 
Suda  el  susto  del  morir , 

Y  daréte  dos  liciones 

D^  cóqio  la  has  de  servir. 

BONlQiN. 

En  laberinto  me  pones 
Que  es  imposible  salir. 


jd 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  OD  caaa  de  la  Condesa.. 

BSGBlf  A  PÜnmBRA. 

Lá  CONDESA,  DOAa  GOSTANZ  A. 

90JÍA€0STAIfZA. 

tateiMurecer  estoy. 

i  Qoe  A  don  Alonso  tratáis 
uesa  manera? 

POiACOSTAinA. 

¿Pensáis 
Que  de  las  mmeres  soj 
yae  por  casarse  no  miran  ^ 
La  calidad  del  sngetot 

CONDESA. 

Amar  T  tener  respeto, 
De  andar  Jintos  se  retiran. 

OOllA  GOSTAKSA. 

Pues  sepa  vnsifioría 
Que  yo  le  pienso  tener« 
Para  no  venir  A  s<Br 
Neda  V  casada  «I  un  dia. 
Don  Alonso  me  agradd, 
Sa  deseo  agradeS ; 
Ytodoloanorred 
Guando  él  la  causa  me  dió. 

Y  no  una.  sino  mil, 

Siendo  el  hombre  mas  perdido 
Oue  esta  cijodad  ba  tenido» 
I  de  condición  mas  vil. 
Toda  su  hacienda  ha  jugado 

Y  dado  é  mujeres  tales, 
Gomo  dirán  las  señales 

Que  en  la  salud  le  han  dejado. 
8us  lagares  ha  veodido, 

Y  come  de  aquel  valor : 
I>ecidme,  ¿es  dimo  de  amor 
O  de  ser  aoorreddo? 
iSerA  bien  que  yaga^  yo 
üe  mi  dote  estas  locuras? 

G0N»Ba4. 

Yoos  deseo  mu  venturjas; 
Que  tales  desdldias  no. 
Bao,  Costanza,  ignoraba» 
Supuesto  que  algo  sabia 
De  la  vida  que  traía 

Y  lo  mucho  que  Jugaba. 
Mas  que  estuviese  en  estado 
^oe  basta  sos  tugares  vendé, 
Eso  no,  porqneme  «Gnde 

Aun  deteberloAmagtedOi. 

?ie  solamente  por  4i 
su  persona  inctinada^ 
No  le  aborreci,  candada 
De  las  crueldades  que  o( 

8ne  con  su  hermanó  doh  Iban 
saba  en  toda  ocasión , 
HoBibre  de  otra  condición. 

nOÑA  COStANZA. 

A  Y  no  afiades  tú  ^\m  ? 

COaBBSA. 

Don  loan,  porque  fe  envié  ^ 
Los  regalos  que  supiste. 
Por  la  enfermedad  que  viste, 

Y  que  por  mi  causa  Hié» 
Con  loca  sati^BdoD 

De  pensar  que  yo  le  quiero, 
Siendo  tan  peliíie«K«éero, 
Me  da  A  entender  su  aicion. 
A  veces  estoy  corrida 
De  ver  que  un  galau  tan  roto 
CuKe  en  Valencia  alboroto» 
Siendo  de  su  amor  férvida, 
y  á  feces  lomo  i  donaire 


LAS  FLORES  DE  DON  JUAN. 

Verle  siempre  tras  el  coche, 

Y  que  de  día  y  de  noche 
Detenga  A  mi  calle  el  aice* 
No  VOY  á  parte  ninguna 
AdOQcle  no  esté  don  Juan ; 

Y  cierto  que  él  es  galán, 
Pero  de  humilde  fortuna; 

Y  que  me  da  compasiOB , 

Y  fe  quisiera  vestir. 
Guando  le  veo  segóbr 
Tsn  Incida  pretensión.  . 

OOÍTA  GOSTAIiaA. 

Yo  os  juro  que  si  don  Juan, 
Gondesa,  é  mi  me  ¿quisiera , 

Sae  asi  pobre  le  admitiera, 
as  que  á  su  hermano  ifalan; 
Porque  sus  defetos  son 
Del  nado,  con  él  tirano, 

Y  los  de  su  loco  hermano 
De  su  misma  condiciai. 
Ese,  porque  mas  no  puede. 
Es  pobre ;  esotro  lo  ha  sido 
No  mas  de  porque  ha  querido, 

Y  asi  es  justo  que  lo  quede. 
lEs  posible  que  no  miras 

A  don  Juan  con  afición? 

CONDESA. 

Das  tormento  al  corazón 
Gon  sospechas  de  mentiras. 
Gonfieso,  pues  hoy  has  hecho 
idea  tu  curiosidad, 
Cme  le  tengo  voluntad ; 
Mas  no  me  pasa  del  pecho. 
Don  Inan  me  parece  bien» 
Roto  y  pobre  como  esiA ; 
Su  amor  ocasión  me  da 
A  no  mostrarle  desden ; 
Pero  el  ver  que  es  imposible 
Ser  mío,  ni  saya  ser 
(Que  no  siendo  sa  mujer» 
No  ae  da  medio  posible ; 

Y  serlo,  es  mucho  mayor),     . 
Por  mas  que  el  amor  exceda, 
Para  que  correr  no  pueda 
Tiene  la  riencto  á  mi  amor. 

'|H)ífACOSTANSBA: 

Discurres  prndentespiente; 
Que  donde  el  intento  es  vano, 
Llevar  la  rienda  en  la  mano 
Es  prevención  excelente. 
El  ¿háblate  algunas  veces? 
¿Qué  le  dice? 

CONDESA. 

Si  es  hablar 
Un  siempre  hüáoilde  ¿nirar 
Gon  el  talle  que  encareces, 
Mil  veces  haUa  den  Joan ; 
Pero  con  la  lengua  no. 

DOiTACttSTAlfZA.  ' 

Pues  que  bábia  muy  bien  sé  yo. 

GONDESA. 

V]^quenoledartn 
Desigualdad,  y  fMibreía 
Licoacia  mas  que  á  mirar ; 
Que  siempre  la  dan  A  hablar 
La  arrogancia  y  la  riqueza. 

Y  como  oablar  de  discretos 
Gon  eíetos  siempre  %á  sido» 

Y  no  le  deja  el  vestido 

Que  pueda  hablar  con  efelos» 
A  los  ojos  les  ramite 
Guante  la  liangua  dijeia , 
Si  hablar  de  mano  pudiera.. 
M^¿0S7a:<za» 

I  Qqe  la  ivtBna  les  quite 
A»Jos  bombfies  de  valor 
Desia  manera  bv  alasf    * 

)  ¡Cniotos»  tiempo»  destguabí» 


Que  hiciera  Igoalee  amor! 
VAmonos.  dona  Goitanaa. 
En  casa  de  Inés  on  poco; 
Ver^s  á  don  Juan^  que  loco 
Signe  su  vana  esperanza. 
Ge»  Durango»  ¿estáis  aqil? 

ESCElMIt 

DüRANGO.—Dicia. 

mmAReo. 
SI,  mi  se&ora,  aqui  estof • 

coRnuA» 
Pongan  4  coche. 

mwAiioo.  ' 
Yo  voy, 

CONDESA. 

¿Está  don  Joan  por  ahí? 

Pues  ¿cuAndo  deja  don  Jaaa 
De  e^tar  mirando  tus  rej^? 

DOffA  GOSTANtA. 

Ten  lAstima  de  sos  queist- 

GONBBaA. 

No  puedo;  que  escribhráo 
Al  señor  mi  desposado. 

OO^A  OOSTANIA* 

¿Guando  dicen  que  vendiil 

COHMSA. 

De  cambio  queda  ya. 

nefACpSffARIA; 

¿Heele  visto? 
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(V«t.) 


Eflüratadou 
netA  eoeTAiaA> 

i  Qué  tales  tos  gracias  vienent 

GOIDUA. 

Yo  no  fio  de  retratos» 
Porque  son  esteIioDaU)6| 
Que  vendeo  lo  que  no  tienoa. 
(Foiiie.) 

Sala  en  eau  de  áo^  Alonso. 

DON  ALONSO,  DONLOB^LEONARDa 

non  LOS. 
Si  vos  gaístaf  8  desatinadamente. 
No  es  justo  ^e  oslpi^'eisdela  fortuna. 

DON  AI«ONS0. 

iNo  queréis,  Don  Ltüis,  que  me  lamente 
De  ver  que  no  me  ayude  en  cosa  alguna? 

I^EONAEDO. 

Sois  en  el  juego  m  bárbaro  Impaciente» 
Yen  vuestros  gastos»  noMay  mmer.  jio 

thay  luna 

Que  tantas  menguas  y  crecientes  tenga: 

¿Québien  queréis  que  por  los  dos  os 

DON  ALONSO.         [vonga? 

Otros  suelen  ganar,  y  cuando  menos, 
Tienen  la  dl<ma  y  la  desdidia  á  días. 

DON  LUIS. 

El  Juego  ha  sido  influnfa  de  mil  buenos. 

DON  ALONSO. 

Poco  ba  dafiado  las  costumbres  mi^* 

LEONABDO. 

De  sus  iras  estAa  los  libros  llenos, 
TiagediAs  que  engendraron  soepoiaas 
No  hay  cosa  que  deslnstre  tanto  un  hom* 

[bre; 
Fuego»  y  no  ¡negó,  es  ya  su  propio  nom* 

Gbrcb 
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BOU  LUIS. 

Jugar  Usadamente  lo  qjae  puede 
Vü  bombi*e({ue  procura,  esundo  ocioso^ 
Un  rato  entretener,  se  le  concede ; 
Mas  no  su  hacienda,  \ida  y  su  reposo, 
Ni  <me  perdido  para  siempre  quede, 
Hecho  afrenta  del  valgo  licencioso, 
Vendiendo  hasta  las'bosas  vinculadas, 
De  sQs  honrados  padres  heredadas. 
Los  higares  que  vos  habéis  vendido 
Con  los  infames  naipes  y  los  dados. 
En  la  Conquista  deste  reino  han  siao 
De  vuestros  ascendientes  conquistnüos 
Con  sangre  que  les  dio  tal  apellido, 
Con  lanzas,  con  espadas,  con  soldados; 
No  con  las  de  papel,  con  bastos  y  oros , 
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CSGENAIV.  j 

OTAVIO.-DON  ALONSO,  DON  LüfS, « 
LEONARDO;  de^iués  DON  JUAN  ?  > 
GERMÁN. 

0TAV1O. 

Un  coche  está  it  la  t>uert2i 

DOíl  ALORSO. 

¿Con  qué  gente? 

OTAVlO.  [te. 

Tres  damas,  don  Francisco  y  un  valien* 

oilf  ALONSO. 

VainosalGrao. 

LBONAnOO. 

Tracemos  esta  tard^ 


I 


En  oue  expendido  habéis  tales  tesoros.   Hablar  á  oriüa  de  la  mar  un  roco. 

fil  que  va  caminando  á  ser  perdido,  J^^  í  "a^-  («» «'f  ^  «*  hermano.) 

Yque  en  fallando,  deamistades  mudan; ;  ¿"o  quieres  que  el  ser  pobre  me  aco^ 

Siempre  á  todo  vendré,  como  he  venido, 

Cuando  todos  os  falten,  y  no  acudan 

A  las  obligaciones  qué  fes  dieron 

Los  benelicios  que  de  vos  tuvieron. 

Mas  ¿cómo  dejaré,  si  me  he  preciado 

Siempre  de  ser  leal  y  verdadero. 

De  deciros  que  vais  tan  engañado, 

Y  á  vuestra  perdición  corréis  It^i^ero? 
Si  algún  remedio  tiene  lo  pasado, 
Es  que  agora  guardéis  este  dinero 
En  que  vuestros  esiadosse  han  vendido. 

non  ALONSO. 
Molesto  amigo  s(H5. 

non  LOM, 

Mo  soy  fingido. 

SON  ALONSO. 

ÉNo  veis  que  concertado  el  casamiento 
le  Costanza,  aue  ya  Uamo  mi  esposa, 
He  de  mudar  efe  vida  y  pensamiento, 

Y  que  podré,  pues  es  rica  y  hermosa  • 

Í Cuántos  con  desfrenado  atrevimiento 
iOrrieron  por  la  senda  licenciosa 
De  la  gallarda  mocedad ,  que  es  fuego, 

Y  en  llegando  á  casar  pararon  luego? 
No  vuela  por  el  aire  la  cometa 
Con  tantos  resplandores  encendida, 
Gomo  la  tierna  ed^d  oorre  ioqnietaf 
De  la  caliente  sangre  persuacuda; 
Ni  fenece  más  frígida  y  quieta 
Ezaladon  ardiébte,  que  la  vida 
De  un  mozo  libre,  y  sus  locaras  todas, 
A  los  umbrales  santos  de  las  ])rK:as. 
Yo  seré  así,  v  el  dote  puesto  en  renta 
Mis  lugares  irá  desetnpeñando ; 

gueen  mozo  es  fia]t,y  en  casado  aíVenta, 
£1  ir  su  hacienda  y  vida  disipando : 
El  hombre  que  ha  pasado  sin  tormenta 
£1  mar  de  Juventud ,  guárdese  cuando 
Llegue  al  de  la  vejez ;  que,  las  edades 
Trocando»  en  ella  hará  mil  mocedades. 

tCORAUX). 

fiefomad  Ttítetra  casa  de  criados. 

nOIf  ALONSO. 

No  puedo  descaecer,  hasta  casarme^ 
Del  honor  que  be  tenido. 

BOU  LUIS. 


ifluéengafiadoi 


GBavAN.  {barde? 

Ni  te  detengo  aqui  ni  te  provoco. 

noN  JUAN.  [affuarde, 
¿Qué  es  lo  que  auieres  que  en  valencia 
Del  vano  amor  de  la  Condesa  loco, 

Y  sin  tener  con  que  mi  cuerpo  cubra. 
Por  mas  que  á  todos  mi  pobreza  encu- 

[hM 
Máteme  en  flándes  la  impelida  bala 
Del  polvo  ardiente  en  bélico  ejercicio, 

Y  no  en  Valencia  amor,  que  se  regata 
Entre  la  seda,  el  ámbar,  oro  y  victo. 
Para  salir  haremos  una  gala 
Que  diga  en  los  colores  el  oficio; 
Con  esto  dejaremos  la  Condesa* 

«ERMAR. 

Que  aciertas  digo,  y  digo  que  me  pesa. 

DOJ^JOAN. 

Hoy  han  d«  dar  dineros  á  mi  hermano, 
Germán,  destos  lugares  queha  vendido: 
Hablarle  quiero,  y  no  pdrder  en  vano 
El  tiempo,  que  Jamás  vnelve,  perdido* 
Salgamos  del  poder  deste  tirano, 

csaiAN. 
¿No  miras  que  está  aqui? 

DON  JOAN. 

¿Sinoshaddo? 

CBRHAN. 

Si  hará ;  que  el  rico  al  pobre  solamente 
Oye  lo  que  murmura  del  ausente. 

non  ALONSO. 

¿QoiéaesT 

BORIVAll» 

Yo  soy. 

nONALONSOt» 

¿Qo^QOieresf 

non  lüAN. 

Quiero  hablarte. 
SON  ALONSO,      [nencias? 
¿Qué  tienes  tú  que ha(>larme?  ¿Imperti- 

DONIQAII. 

Escucha  y  lo  sabrás. 

SON  ALONSO. 

Di  presto. 
wmétiim. 


Quimera  bablar^ 

nON  ALONSO. 

T  yo  comprar  paciencia* 


Apme 


YlfCD  todos  los  mozos! 

SONALONfOw 

Es  cansarme. 

DONLmS.  ,  . 

ththomraycasahanmenestercasadós.  ^caba  de  decir. 

I  noNniAib 

PornoenftidarCe» 
I Y  oomo  dices  tCi,  con  insolencia^ 
A  Fláñdes  quiero  irine. 

I  nON  ALONSO. 

Buen  amigo 


nON  ALONSO. 

¿Venis  é«ntretenenno  ó  á  matarmet 


Ha  sido, /ttaB,élgneh(7hahIócontigo. 

Y  ¿tíeneseso  ya  deieriimiadot 

nON  JUAN. 

Y  que  saldré  pasados  cuatro  dias. 

OON  ALONSO.  téO^ 

Pues  vécon  Dios ;  que  allápodrés,  solda- 
Perder  los  brtoa  que  en-Valencia  crias. 

DON  fOAN. 

Dinero  hemeneater;  hoy  telotaan  dado... 

DON  ALONSO. 

i  Dinero  yo,  don  loan! 

DON  IDAN. 

:  Pues  qué!  ¿ouerias 
Que  fiíese  de  aqui  a  Flándes  si»  dfnero? 
¿No  ves  que  soy  tu  hermano,  ycakiUerof 

•  DON  ALONSO. 

¿Qué  has  menester  f 

DON  JUAN. 

Lo  menos  mii  dacados. 

DON  ALONSO. 

¿Hay  desvergüenza  igualt 

DON  JtAN.      ' 

Nunca  entre  igiudea 
He  conocido  yo  desvergonzados. 

DON  ALONSO.  PCS? 

¿Pues  no  te  bastan,  di,  quiíueDtos  tea- 

DON  JUAN. 

Si  los  echas  al  naipe  ó  á  loa  dados 
En  una  mano,  y  en  jomadas  tales 
Que  te  infaman  á  11 ,  para  jomada 
Que  te  ha  de  honrar  ¿qué  os  mii  doca- 

(dos?  Nada- 
iNaetmos,  don  Alonso,  por  ventara 
De  un  padre  y  unamadr^  á  que  tú  vivas 
Clon  tal  arreglo  y  tal  descompostura. 
Que  de  ninguna  libertad  te  privas ; 

Y  yo  con  tal  pobreza  y  desventura» 
Por  mil  necesidades  excesivas, 

8ue  á  tus  esclavos  venga  yo  á  envidia- 
aecuran  y  regalan  tus  caballos?  [Uos, 
jiOufaiientos  reales  das  á  tmliombré  noii- 

Jrado? 
.  <k» 

A  un  hetíhano  que  quiere  ser  soldado 
Porque  tü  no  le  sueldas  los  vestidos. 

DON  ALONSO. 

Es  tan  anejo  d  ser  desvergonzado 
Al  ser  pobre,  que  pi^san  atrevidos 
Todos  los  que  lo  son.  que  se  les  debo 
Lo  qne  con  esta  haré  que  algnno  lleve. 
LEONARDO,      [liemaúo. 
{La  espada !  No  esrazon ;  que  es  voesiio 

DO*  ALONSO. 

I  Yhi  IHoi,  que  08  nn  picarol 

BaNJÜÁN.  ' 

Nodlfio 
Que  mientes;  que  lo  soyporserthrano 
Quien  quiere  usar  esta  crueldad  cod« 

[migo; 
Ifasgoardabienquenola  pongas  mano; 

?ue  si  la  sacas,  á  mostrar  me  obligo 
ue  él  picaro  eres  tú,  pues  estos  braaot 
éhaiin  vestido  y  carne  mil  pedaios. 

DOH  ALONSO. 

D^ádmo,  capitán;  don  Luis ,  d^me.^ 

BOU  JOAN. 

Pues  1  vive  Dios,  qtie  tf  le  dtjan !.  M 

DONLinS* 

Creo 
Que  debéis  de  estar  loeow 

DON  ALONSO. 

Perdonadme; 
Qeebedemattrie. 

DOit  iVAR. 

i  BeJMabMklolocnai 


i 


IVmlttan. .  .DejoUsaniia8.Escacbadme. 

DON  JÜAR. 

Si  decís  que  os  morís ;  que  eso  deseo. 

MWAIiORSO. 

Sieni^ismasen  nú  casa,  dos  lacayos 
Os  ban  de  bacer  pedazos. 

DON  iUAN. 

¡Bravos  rayos! 

DOH  ALORSO. 

Si  llegáis  á  esta  puerta ,  vive  el  cielo... 

DOH  JUAN. 

Cuando  yo  fuera  Lázaro,  llegara , 
J)e  perros  y  avariento  coo  recelo. 

DON  ALONSO. 

Miradme,  infamei  bárbaro,  á  estacara. 

DON  JUAN. 

Mirarla  pensé  yo  por  mi  consuelo ; 
Mas  no  tan  loca,  aesigual  y  avara. 
Vete  con  Dios;  queesperocjue  algnndía 
Dé  premio  el  cielo  á  la  pacieiicia  mía. 

LEONARDO. 

Dejadle  ya. 

DON  ALONSO. 

En  una  borca  espero 
Yer  este  libre  mozo. 

1KNILUI8. 

Basta.  Vamos. 

(Yame  don  Alon$o.  don  Lui8  y  Leo* 
narao,) 

•   ESCENA  V. 

DON  AJAN,  GERMÁN. 

6IB1IAR. 

iEftás  contento? 

DON  JUAlt. 

Si ;  que  estarlo  quiero. 

GEHSAN.  [mos? 

¿Por  quéy  Sefio^  pues  como  ves  queda- 

DON  JUAN. 

Porque  salimos  de  un  tirano  fiero, 

Y  de  aa  cautiverio  nos  libramos. 

ceuhan. 

Y  ¿qué  habeftioede  bacer  de  doce  &  una? 

DOR  lüAN. 

Dar  una  biga  y  cuatro  á  la  fortuna. 

6EAIU1I. 

Buen  anbno,  Se&or;  que  cierta  dueña 
Te  acogerá  en  su  casa,  que  es  honrada, 

Y  algOB  anor  sospecboque  me  enseba. 

DON  JUAN. 

Eso  es  por  lo  que  toca  á  la  posada. 

GERMAir. 

Pues  para  una  comida  tan  pequeña 
€omo en  aquesta  casa  te  fué  dada. 
Yo  me  poodré  á  peón  de  alguna  obra ; 
fine  con  tres  reales  para  entrambos  so- 
Allí  trabijaré  todos  los  días»        [bra. 

Y  te  traeré  dinero. 

DOlflUAll. 

Nohaybermano 
MMao  un  amigo. 

GERXAN. 

Tente.  ¿Qttéporfias? 

DOW  lOAH. 

8i  DO  me  das  los  pies,  dame  la  mano. 

^  asniuif» 

Wtttepuflf. 

BOmUAK. 

^  Espero  que  las  mías 

¡>o  podrán  sustentar:  veráaque  gano 
^w  ^  loe  doa  comamos. 


LAS  FLORES  DE  DON  lUAN. 

I  DON  JUAN. 

Qyeunababilidad. 

ceniiAN. 
Prosigue. 

DON  JUAN^ 

Advierte. 
Yo  sé  bacer  flores  con  primor  notable 
(Que  lo  aprendí  de  cierta  hermana  mía), 
Hasta  imitar  romero  saludable 

ÍQue  es  el  mayor  primor  y  gallardía), 
la  pálida  retama,  la  admiruble 
Angélica,  el  rosal  de  Alejandría, 
£1  clavel  carmesí,  la  azul  viólela. 
La  azucena  y  la  candida  mosqueta. 
Haré  mi!  flores  :  tú  podrás  Uevaltas 
Por  Valencia  á  vender  basta  que  el  délo 
Dé  fin  á  nuestras  vidas... 

GERMÁN: 

Remediallas 
Puede  tu  habilidad. 

DON  JOAN. 

No  tiene  el  suelo 
Flores  que  yo  no  sepa  retratallas: 
Soy  de  un  jardín  particular  modelo. 
Vén,  compraremos  rebotín  y  seda. 

GERMÁN. 

El  ingenio  no  hay  cosa  que  no  pueda. 
{Yame,) 

ESCENA  VL 

DON  ALONSO,  DON  LUIS,DON  FRAN- 
CISCO. 


MO 


¿DeqnésMrtetj 


DON  LDIS. 

SI  vos  volvéis  á  jugar 

Y  perdéis  cuanto  tenéis, 
Acabado  de  avisar 

Que  no  juguéis,  ¿qué  quei*eís? 
¿Queréis  por  fuerza  ^anár? 

tNo  sabéis  lo  qué  diheren 
•os  que  esa  ventura  adquieren, 

Y  que  el  juego  y  la  poesía 
Se  enfadan  de  la  porfía. 
Porque  vienen  cuando  quieren? 
El  que  versos  quiere  bacer, 

Y  buena  dicha  en  ganar. 
No  piense  que  ba  de  poder. 
Por  picarse  y  porfiar. 

Ni  ganar  ni  componer. 
Mc^^r,  don  Alonso,  íüera 
Ir  al  Grao. 

DON  ALONSO. 

No  pensé 
Que  el  juego,  don  Luis,  creciera : 
Jugué,  piquéme,  Hegué 
A  que  mil  mundos  perdiera. 
Por  dar  barato  á  Lisarda, 
Tomé  el  dado. 

DON  LUIS. 

ElcapíUQ 
Hizo  una  suerte  gallarda. 

DON  FRAItCISCO. 

Aquí  las  damas  están, 

Y  el  oocbe  y  merienda  aguarda. 

DON  ALONSO. 

iHabeis  vos  jamás  comido. 
Que  havais  tan  lindo  dinero 
En  cua'tiro  manos  perdido? 

§ue  lleven  las  damas  quiero, 
a  que  á  mi  casa  ban  venido; 
Pero  que  en  llegando  al  mar» 
Las  echen  dentro. 

^         Wm  FRANCISCO. 

Esto  es  hecho. 
La«  ninfat  quiero  tomar. 

DON  ALDNSO« 

Volved. 


DON  FRANCISCO. 

Que  OS  canso  sospecho. 

DON  ALONSO. 

Antes  os  tengo  que  hablar. 

DON  FRANCISCO. 

¿En  razón  de  qué? 

DOX  ALONSO. 

En  razón 
De  aquella  resolución 
Del  casamiento  tratado. 

DON  FRANCISCO. 

Mas  ¡qué  propio  de  un  picado! 

DON  LUIS. 

Los  mismos  efetos  son. 

DON  ALONSO* 

I  Vive  Dios,  que  he  de  probar 
Si  casándome  es  posible 
Aborrecer  el  Jugar! 

DON  FRANCISCO. 

;.Qué  medio  mas  convenible 
Düode  no  basta  el  jurar? 
Tendréis  luego  otro  cuidado   < 
De  la  familia  y  jos  bgos. 

DON  ALONSO. 

Ocüpenme  y  sean  pesados. 

DON  FRANCISCO. 

Antes  con  mil  re^odjos, 

Y  libre  de  mil  cuidados. 
iQué  es  ver  una  honrada  cara 

Y  dos  hijos  á  una  niesa? 

DON  ALONSO. 

Aquí  mi  discurso  para, 
Aqui  mi  locurS  cesa, 

Y  ueste  asilo  se  ampara. 
Válgame  contra  mi  edad 
El  freno  del  casamiento.— 
lá  presto,  Francisco,  hablad 
A  doña  Costanza. 

DON  FRANCISCO. 

Siento 
Que  os  hago  en  esto  amísind , 
1  por  esto  voy. 

DON  ALONSO. 

El  cielo 
Os  pague  tan  grande  bien, 
O  tragúeme  nvo  el  suelo 
Si  mas  jugare,  y  á  quien. 

{Yoie  dm  FrancUco.) 

feSGENAm. 

DON  ALONSO,  DON  LUIS 

DON  LUIS. 

Dése  juramento  apelo, 

Y.  vuestra  lengua  no  exceda ; 

Porque  ub  discreto  decía 

8ue  no  bay  adonde  se  pueda 
onecer  la  gallardía 
Gomo  en  quen  perdiendo  queda. 

DON  ALONSO. 

¿Hay  quien  no  lo  sienta? 

DON  LUIS. 

No; 
Mas  saber  disimular 
Con  la  prudencia  nació. 

DON  ALONSO. 

Poco  supo  de  jugar 
Quien  ese  aforismo  os  di6. 
jpesia  tal!  la  condición 
De  los  bombres  no  es  igual 
En  sentir  lo  que  es  razón» 

Y  mas  si  de  causa  igual 
LosefetosnolosQU. 
Vamos  á  la  plateria: 
Algo  qiie  vender  bailé. 
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QOBYLO». 


iT  et  janunento  qua  babla 
De  abrirse  el  saelo? 

DON  ALONSO.    , 

¿iarét 

1M)H  LUIS. 

¡Baoioinis ,  por  vida  mial 

DON  ALONSO. 

Don  Lnis,  esto  solo  os  ruego : 

Sue  DO  tengáis  por  constante 
[as  qne  la  nieve  en  el  fuego. 
El  juramento  de  amante 
Ni  de  hombre  que  pierde  al  juogo. 
{Vanse.) 


Sala  en  easa  de  dofta  loes. 

ESCENA  vm. 

LA  CONDESA,  DOÑA  INÉS,  DOÑA 
COSTANZA. 

D05ÍA  IN¿S. 

La  visita  os  merecí 

Por  hurtarme  el  pensamiento,  '^ 

Aunque  obligada  me  siento. 

hOfik  COSTANZA. 

Nonfeladebei^ámi; 

gue  la  Condesa  trazó 
1  venir  las  dos  á  veros. 

CONDESA. 

Quise»  Inés,  entreteneros. 

Porque  Celia  me  contó 

Que  andáis  con  ciertas  iristesas. 

D0Í<ÍA  INÉS. 

Algo  venisi  saber: 
Curiosa  debéis  de  ser 
De  las  ajenas  finesas. 

CONDESA. 

Malicia  es  esa. 

DOiÑA  COSTANXA. 

Yjquéul! 

CONDRSA. 

Si  hablare  en  cosa  de  amor. 
Que  merezca  el  disñivor 
De  haber  juzgado  tan  mal. 
doAa  costansa* 
Advierta  vusifioría 

8tte  á  de  aiBor  no  ha  de  s^, 
o  queda  en  que  entretener 
Tan  largo  y  ocioso  dia, 
O  porque  solas  estemos, 
O  por  no  admitir  galanes.  ' 

CONDESA. 

Si  es  por  solos  ademanes, 

Que  es  lo  mas  que  en  esto  vemos. 

Yo  serviré  de  galán. 

nofíA  iNíEs. 
Si ;  mas  ¿de  cuál  de  las  dos? 

CONDESA. 

De  entrambas ;  porque,  i>or  Dios, 
Que  asi  al  propio  me  verán ; 
Pnesunaso1a,nosé 
Quién  la  quiera  y  sirva. 

DOKa  COSTANZA. 

Yo 
Sé  quién  la  adora. 

CONDESA. 

Yodo. 
doSa  costania. 
Licencia,  y  70  lo  diré. 

CONDMAt 

No  habéis  de  decir  don  Juan } 
Que  ese  no  tiene  vestido 


COMEDÍAS  BSCOGffiAS  DE  LOPE  DE  Y|SGA 

Pan  querer  dos ;  que  ha  sido. 
Por  pobre,  de  una  galán. 

DOffAIN^ 

iNo  os  causa  mucho  donaire 
El  ver  cuál  se  anda  U'as  vosf  ^ 

CONDESA. 

Donaire  f  aire,  por  Dios , 
Porque  siempre  le  da  el  airé. 


1 A  quién  no  moverá  á  risa 
Verle  en  pascua  con  bayetal 

,DOílíAmÉs.      , 
Si ;  pero  buena  es  la  treta 
De  buen  zapato  y  camisa. 
Lo  demás  es  niño  ea  fi^a. 

BOSÍA  COSTANZA. 

Voces  en  la  calle  dan. 
Que  flores  vendiendo  van. 
CONDESA.  {A  un  criado  que  está  dentro,) 
\  Hola !  Por  las  flores  bija. 

ESCENA  tZ. 

DUBANGO.— Dkbas. 

DÜRANGO. 

Yo,  SeSora,  estoy  aquf . 

GONDBSA.  ^ 

Id  presto. 

nmiANGO. 
Como  un  cohete.        IViue.) 

WJ^k  INÉS. 

Cada  cual  su  ramillete 
Tiene  en  presente  de  mf  ^ 
Por  ver  si  con  esto  excuso 
El  daros  demerendar.       ^ 

CONDESA. 

¡Buen  modo  de  regalar  I 
Si  no  es  galán ,  es  al  uso. 
La  visiu  no  es  sangría. 


CARPIÓ. 
Un  ave  en  aqtiÉale  piHHa! 

1>ellAC0aTANIA. 

¡Por  vuestra  vida.  Condesa, 
Que  es  lacayo  de  don  Joaiil 

DOÑA  IN^. 

Y  las  flores  spn  de  seda. 

CONDESA.  {Ap.dk»4tttUMSJ) 

iSt  es  invención  para  hablarme? 

DOÑA  COSTANZA. 

La  vergüenza  no  lo  muestra ; 
Antes  el  le  habrá  dejado, 

Y  sirve  á  alguna  florera. 

•  CONDESA. 

No  me  espanto ;  qne  tendría 
Con  don  Juan  comida  vcena 
Tan  Inciertas,  que  es  disculpa. 

DOÑA  COSTANZA. 

Por  necesidad  le  deja.— 
¿Es  moQJa,  amigo  Germán, 
Quien  hace  flores  tan  beJIast 
¡Bendiga  el  cielo  sus  manos! 

DOÑA  INÉS. 

No  pueden  las  verdaderas 
Ser  mas  lindas. 

Soloharin 
En  el  olor  diferencia. 
Dinos  algo.  ¿Ppr  qué  callaal 

GBaSAII. 


ESCENA  X 

DURANGO ;  p  luego ,  GERMÁN.  —  LA 
CONDESA,  DORA  INÉS,  DOflAilOS- 
TANZA. 

nmiANOO. 
El  hombre  ha  subido  ya.— 
Llegad,y  oslascomprará ;  (A  Germán,) 
{Sale  Gemum  con  un  tábaquülo  de  flo^ 

res  de  teda,) 
Mas  llamadla  sefiorla.  (Ap:  d  Germán.) 

•EBBAN.(Ap.) 

]  Ay,  cielos,  dónde  he  subido! 
Volverme  á  bajar  quimera. 
No  pen&é  que  en  esta  casa 
Estuviese  la  Condesa. 
Irme  quiero.  ¿QuélodudoY 

CONDESA. 

¿Por  qué  se  va  el  hond>ret 

DUEANQO. 

Espeta, 
Florero.  ¿De  qué  le  cnbies? 

CBBSAV. 

Amigo,  tengo  veigüenia. 

CONDESA. 

¡Hola,  buen  hombre!  detente. 

GERMÁN. 

¿Qué  quieren  que  me  detenga? 

CONDESA. 

Dadnos  flores.  ¿Qué  os  liirbalst 

'  DOÑA  COSTANZA. 

|De  qué  Jardín  son? 

GSRVAN.  (Ap.) 

¡ho  fuera 


Una  mentira  y  quimera 
Os  quise  dedr,  se&oras. 
Si  diera  el  tiempo  licencfai : 
En  esto  suspenso  estuvp; 
Mas  desatando  la  Ijengua 
Alayerdad,ossuplleo 
Estéis  un  insunte  atentas. 
Hoy  el  cruel  den  Alooao» 
Con  fieros  y  voces  fieras,    , 
Echó  á  don  Juan  de  su  casa : 
¡Gran  prueba  dé  su  padendal 
Llévele  á  una  pobre  choza 
De  una  mi  comadre  vi^a, 

8ue  dice  que  me  ha  eriadoi 
ecibióleenfinenella. 
jDQelequeledaria 
iDecooMrcuandopwlíQVa  ' 
Pleitear  sus  alimentos 
O  salirse  de  Valencia, 
iso  saber  cómo,  y  d||e 
_i  en  las  fábricas  ó  eercst,    * 
je  peón  me  riquilaria 
Para  dar  ladrillo  ó  piednu 
Respondió  que  no  eraioM^ 
Mas  que  comprásamoa  seda 
Y  rebotín;  qne  el  sabia 
Imitar  las  flores  bellas. 
Comprámosie ;  y  como  vetej 
Ha  eomensado  por  estas 

gue  llevo  á  vender  agora, 
ntré  aquí  (que  no  debiera) 
Porque  nopensé  que  estaba 
Mi  señora  la  Condesa^ 
Donde  con  este  azafíite 
Me  viera  agora  vendeilas. 
Asi,  DIosTMIai  aeftoras. 
Tan  alta  dicha  os  conoedh^ 
Que  la  hermoswn  yUdicha 
Ss  tgualen  en  cometenda» 
Que  no  digáis  á  donjuán. 
Ni  de  borlas  al  de  venuL^  . 
Que  me  habéis  vtslo,  6  AMa 
De  mi  boca  ni  la  ijeM 
ue  él  ha  hecho  aquestaeCaveafi 
ue  me  cortará  4as  pismas ; 
ue  niientras  ipas  «An  e8lá« 
Jas  estima  so  nqhfaa. 
Conesto,8lioé6flervidai|  . 

Mandad  que  me  dtelioascil} 
QueMfirianWaBitoé 


Detente. 
iHayUUástima! 

90ÍÍA  GOftTARZA. 

¡Quesea 
Tan  bárbaro  don  Alonso! 

tOaé  bien  dices!  No  le  quieras. 
Ea»  señoras,  tomad. 
¡Hola!  el  azafate  llega; 
Ck>mprar  tenemos  las  ñores. 

Yo  compro  aquestas  violetas , 

Y  le  doy  estos  escudos. 

OOÍ^^  COSTAMZA. 

Yo  por  estas  azucenas 
Le  doy  estos. 

CONDESA. 

Las  demás 
Para  mf  quiero  que  sean.        ' 
Guardad,  Durango,  estas  flores. 
Tomad,  Germán ;  que  podierau 
Dar  otro  fruto  si  el  tiempo 
No  helara  las  manos  dellas. 

GEHUAlf. 

Mil  Yeoes  beso  las  tuyas. 

CONDESA. 

Si  bidere  mas,  me  las  lleva 
A  casa,  por  ver  si  en  tantas 
Alguna  esperanza  siembra. 

Y  ¡cjalá  pudiera  ser!... 

€BnilAII. 

¿Qué,  S^ora? 

CONDESA. 

Qué  dieras 

Se  estaban  tan  naturales, 
e  han  engañado  una  ab^a. 

QERIIAII. 

Loco  de  contento  voy. 
Los  cielos,  señoras  bellas» 
Os  den  mas  años  de  vida 
Que  en  los  escudos  hay  letras.       i 
( Vame  Genfum  y  Durango.) 

DOffAGOSTANZA. 

Triste  estás. . 

CONDESA. 

Estoy  de  suerte 
Con  don  Alonso»  que  á  ser 
Booibre.^. 

D0Í9A  COSTANZA. 

¿Qué  hablas  de  hacer? 

CONDESA. 

Dyera  darle  lá  muerte, 
Si  no  creyera  de  ti 
Que  le  tienes  afición. 

DOfta  COSTANZA. 

Mátale ;  que  no  es  razón 
Que  le  perdones  por  mi. 


US  FLORES  DE  DON  JUAN. 
Merece  elsi. 

DO^A  COSTANZA. 

Ño  hay  ninguno. 

nON  FRANCISCO. 

Bien  decis ;  que  solo  es  uno 
Que  queréis ,  y  os  qtiiere  bien. 
Licencia  os  pide  de  veros 
Con  tUulo  de  marido. 

DOAa  COSTANZA. 

No  poca  Ucencia  ha  sido : 
Con  ella  podéis  volveros ; 
Y  decid  que  no  soy  yo , 
Cual  piensa ,  universidad , 
Que  doy  licencias. 

nON  FRANCISCO. 

Mirad 
Que  es  bien  mirar  mucho  un  no. 

DOÍIa  COSTANZA. 

Mas  hay  que  mirar  un  sí , 
ue  es  el  que  obliga  y  cautiva ; 
ue  nunca  hay  no  que  se  escriba , 
el  si  mil  veces  le  vi. 

DON  FRANCISCO. 

Dlrélo  de  esa  manera. 

OOfiA  COSTANZA. 

Haréisme  mucha  merced. 

DON  FEANCISGO. 

Dios  OS  guarde. 

DOÑA  COSTANZA. 

Esto  creed. 
{fa9e  don  Francisco.) 

CONDESA. 

¡  Quién  mil  abrazos  te  diera ! 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Baste  holgado? 

CONDESA. 

¿Noloves? 

DOfiA  COSTANZA. 

Pues  basta.  . 

ESCENA  XU; 


f 


DON  FRANGISGO.— LA  CONDESA, 
DOÑA  COSTANZA,  DOÍ^A  IN£S. 

DON  FRANCISCO. 

Antes  de  pedir  licencia , 
Hallé  quien  rae  la  ha  de  da? ; 
Mas  á  quien  trata  en  casar. 
Nanea  se  le  niega  audiencia. 
Yo  vengo  por  solo  un  si , 
Si  cuyo  toé  me  entendió. 

DOSA  COSTANZA. 

Yo  tengo  oue  dar  un  no , 
Si  viene  el  recado  á  mi. 

DON  FRAHClSCa. 

A  vos  viene ;  mas  de  quien 


«I 

A  doña  Inés  nuestra  condesa  Hipóliu. 

DON/UAN. 

Pues  ^nb  bastaba ,  necio,  ser  la  casa  ' 
De  dona  Inés? 

GERMÁN. 

Si  habia  de  p;iiardarme 
De  todas  las  señoras  que  conoces , 
i  A  quién  querías  que  las  flpres  venda? 

DON  JOAN.  Has 

(Malditas  sean  las  flores,  que  aun  debur- 
Me  dan  por  fruto  penas  tan  de  veras ! 
¡Que  siembre  flores  yo  de  lienzo  y  seda, 

Y  que  me  den  cosecha  de  pesares , 

Y  en  cada  ^rano ,  de  pesar  millares  I 
íHay  vergüenza  como  esta !  Aquí  parece 
Oue  escucho  con  la  risa  que  se  burlan ; 
I  me  salen  al  rostro  mas  colores^ 

Que  hay  dellas  diferencias  en  las  flores. 

No  te  quiero  culpar,  culpo  mis  dichas. 

¡  Que  quieo  seda  sembró,  coja  desdichas! 


DUBANGO.— LA  CONDESA,  DOÜA 
INÉS,  DOftA  COSTANZA. 

DURANGO. 

La  mesa  aguarda 
Con  la  merienda. 

CONDESA. 

Essallaida 
En  SUS  desenidos  Inés. 

DOfÍA  INÉS. 

Las  criadas  hecho  habrán 
Alguna  mala  crianza. 

CONDESA. 

Después  te  diré .  Costanza  ^ 
Mil  lástimas  de  aon  Juan. 
(Vanse.) 

Plaza. 
E8GB1IA  Xm. 

DON  niAN,  GERMÁN. 

DONJUÁN. 

A  no  tenerte  obligaciones  ^ntas, 
Te  quitaba  la  Vida.  ¿Estabas  locot 
¿Ondo  de  mujeres  delicadas , 
D^istetque  yo  hacia,  á  la  Condesa? 

OEBBAR. 

Bien  sabe  Dios,  Sefior,  loque  me  pesa; 
Entré  ignorante ;  que  no  soy  astrólogo, 
Ni{Nido  prevenir  que  visitaba 


[leticia. 

Adiós,  honrados  pensamientos  míos, 
O  si  queréis  venir  conmigo  á  Flánde^ , 
Venia,  donde  Vpreis  fuegos  tan  grandes. 
Qué  si  el  mar  no  os  consume,  puedan 

fellos  * 
Has  no  podrán  entrambos  deshacellos.' 

GERMÁN. 

i  A  FlándeS  quieres  ir  ? 

DON  JOAN. 

Pues  ¿cómo  quieres 
Que  delante  de  Hipólita  parezx»  t^ 
Mal  conoces  burlando  las  mujeres ,  . 
Ni  hay  hombre  que  mejor  se  la  merezca. 

GERMÁN. 

Mira  que  pienso  que  dichoso  eres ; 
Porque  me  dijo :  «  Espero  que  florezca 
Alguna  destas  flores.» 

DON  JOAN. 

DisDarat& 
j  Flores  de  seda  y  tierra  de  azafate  1 
Vistámonos  al  punto  de  soldados , 
Si  alcanzare  á  ios  dos  el  dinerillo, 
O  por  lo  menos  vames  emplumados, 
Medias  bandas  y  plumas  de  amarillo. 

'GERMÁN. 

¿Quieres  que  lo  probemos  á^os  dados? 

DON  JUAN. 

Pues  yo  ¿puedo  ganar?  Tiemblo  de  oillo. 

GEBHAN. 

Si  temes  la  fortuna ,  es  mujer,  basta ; 
Que  quien  no  la  temió ,  no  ia  contrasta. 

B8GEIIA  nv. 

DON  ALONSO ,  DON  FRANCISCO* 
— Dioeos. 

4 

PON  JFRANCISCO. 

¿Qué  OS  teogo  de  dechr,  si  esto  osrespon- 

DON  ALONSO.  í^^^ 

En  declinando  de  su  estado  alegre, 
Don  Francisco,  la  suertecon  un  hombre. 
No  para  hasta  acabarle  y  destruirle. 

GERMÁN. 

Tu  hermano. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  temes?  Esta  plaza 
Es  de  Predicadores ,  no  es  su  puerta. 

GERMÁN.  4;ses, 

Con  todo  eso,  es  bien  que  el  verle  excu- 
Porque  según  estáis ,  es  gran  prudencia 
Huirlaeocasiaiiefl* 


•    ( 
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DON  JCAK. 

Porque  quiero 
Comprar  alguna  cosa  con  que  irme , 
He  voy ;  que  p^  temor,  no  le  dejara. 

GSRHAIf. 

A  quien  enfada ,  se  ba  de  huir  la  cara. 
(Yanse  don  Juan  y  Germán.) 

ESGEHA  XV. 

DON  ALONSO,  DON  FRANCISCO. 

DON  FRANCISCO. 

Tan  gran  resolución  no  vi  en  mi  vida. 

DOIf  ALONSO. 

No  tengo  que  esperar ;  perdido  quedo, 

V  hasta  periler  ei  seso  tengo  luiedo. 

DON  FBArf CISCO.  [bre, 

Pues  yo  os  prometo  que  la  hablé  tan  Ji- 
Auaque  tuve  respeto  á  la  Condesa , 
Como  si  menos  ádidad  tuviera. 

DON  ALONSO. 

i  Pesar  de  mi  fortuna,  siempre  adversa 
A  todos  mis  intentos!  va  no  tengo 
En  qué  esperar,  ni  qué  perder,  perdida 
La  que  fuera  el  remedio  de  mi  vida. 
Tangran  mudanza,  ¿quién  la  habrá cau- 

[sado? 
Sin  duda  gue  de  mi  la  han  ínforn^do! 
La  perdición  ha  sido  de  mi  hacienda 
OcasioD  de  perder  tan  alta  prenda. 

guien  ama  ayer,  Francisco ,  y  boy  des- 
e  loquequiso  tuvo  infame  fama,  [ama, 

DON  FDAKQSCO. 

¿Pensáis  que  os  faltarían  enemigos  ? 

DON  ALOTfSO. 

|To  enemigos  1  Pues  ¿quién? 

DON  FRANCISCO. 

Los  mas  amiga<i. 

DON  ALONSO. 

¿Los  mas  amigos? 

DON  FRANCISCO. 

Sí;  porque,  acabado 
£1  dinero ,  las  fiestas,  los  convites , 
1..0S  beneficios  y  otras  cosas  tales , 
Se  vu^ven  enemigps  los  amigos. 

DON  ALONSO. 

Y  bastan  mis  desdichas  por  testigos : 
No  las  quiero  afluardar,  ni  vidrias  quiero, 
Por  no  decir  ó  nacer  un  disparate ; 
Antes  pienso  ausentarme  de  Valencia. 

DON  FRANCISCO. 

Agora  es  necesaria  mas  prudencia. 
E9GENA  XVI. 
OTAVIO.  —  Dichos. 

OTAVH). 

Aqni  Yienen  va ,  Señor, 
La  condesa  oe  la  Flor, 
Oofia  Inés ,  doña  Costanza , 
£o  fin ,  toaa  tu  esperanza : 
Llega ,  haránte  algún  favor. 
Del  coche  se  han  aneado ;    • 
Que  entrar  en  Preaicadores 
Quieren. 

DON  ALONSO. 

¡Gracioso  criado! 

OTAVIO^ 

Licencias  se  dan  mayores 
A  un  casamiento  tratado. 
Lleca ;  que  es  buena  tercera 
La  Condesa. 

DON  ALONSO.       . 

Calla,  Ola  vio; 

Que  en  Mte  punto  esa  fiera 


Me  ha  hecho  el  mayor  agravio 
Que  un  enemigo  pudiera. 
Sin  ella  quedo  perdido ; 
Que  no  quiere  ha  respondido 
Al  cabo  de  tu  concierto. 

OTAViO. 

¿Cierto,  Señor? 

DON  ALONSO. 

No  es  tan  cierto 
Haber  sin  dicha  nacido. 

OTAVIO. 

No  sé  qué  respuesta  darte. 

DON  ALONSO. 

Yo  si ;  que  en  tantos  cuidados» 
Quiero  dejarla  y  dejarte. 
Vé ,  y  despide  mis  criados» 
Di  que  vayan  4  otra  parte 
Donde  tengan  mas  ventura; 
Ya  no  tengo  qué  les  dar. 

OTAVIO. 

Oye,  Señor. 

DON  ALONSO. 

¿Quién  procura 
De  mujer,  sino  es  pesar?        (Vase.) 

ESCENA  XVn. 

DON  FRANaSCO,  OTAVIO. 

OTAVIO. 

Él  tiene  poca  cordura. 

Don  Francisco ,  ¿  qué  es  aquesto? 

DON  FRANCISCO. 

Que  se  perdió  la  esperanza 
Que  en  su  dote  se  había  puesto. 

OTAVIO, 

¿  No  quiere  doña  Costanza  ? 

DON  FRANCISCO. 

No ,  pues  lo  dijo  tan  presto. 

OTAVIO. 

( Buenos  habernos  quedado! 
Quien  en  la  mtiyer  y  el  dadk) 
Puso  esperanza ,  ¿qué  espera? 

{Yante.) 
ESCENA  XVin. 

LA  CONDESA ,  DOÑA  COSTANZA  t 
DONA  INÉS,  cún  mmtoí,  t  DU- 
RANGO. 

CONDESA. 

Holgárame  que  no  ftieri 
Tarde. 

DURANGO. 

El  tíemporestá  nublado, 
No  es  dia  de  ir  á  la  mar : 
Entren  si  quieren  rezar ; 
Que  no  ha  de  ser  todo  fiestas. 

CONDESA. 

Las  demandas  y  respuestas 
Suelen ,  Costanza  ,4añar. 
Ln  esa  resolución 
Se  cifró  tu  desengaño. 

DOAa  COSTANZA. 

Pienso  que  fué  discreción , 
Y  de  mi  pasado  engaño 
Pido  á  los  tiempos  perdón. 

DOfiA  INÉS. 

¿No  sabe  vnsiñoria 
Cómo  hay  sarao  mañana? 

CONDESA. 

Huélgome ,  por  vida  mia : 
Uua  gala  castellana 
£u  él  estrenar  querría. 
Durango ,  ¿  no  sabéis  vos 
Desto  del  sarao? 


nuBANeo. 
^    ^  P^rlMos, 

Que  be  de  morir  de  nn  sano : 
Siempre  dellos  y  del  Gcao . 
Traigo  romadixo  y  tos. 
Salen  á  iae  tres ;  que  ffli^ 
Lleno  de  mil  desventuras. 

CONDESA. 

¿Tenéis  mitfer? 

DURANGO. 

Mujer  tengo. 

CONDESA. 

¿Celos? 

DORANGO. 

No  digáis  locuras. 

DOÍIa  COSTANZA. 

De  que  es  hermosa  os  prevengo; 
Que  yo  la  vi  cierto  dia» 
Yesirioia. 

CONDESA. 

Por  vida  mia, 
^ue  debds  andar  celoso. 

DOlANfiíd. 

Auncnie  viejo,  soy  airoso ; 
La  edad  no  me  desconfia. 

GOXDSSA. 

¿Tendréis mil  años? 

DORANSO. 

¡Milafios.^ 
¿Soy  del  tiempo  de  Noé? 

CONDESA. 

¡Qué  celos  tendi-éis! 

DOftA  COSTANZA. 

Extraños. 
omrANoe. 
¿Yo  celos?  ¿De  qué  6  por  qué? 

CONDESA. 

¿  No  b^  en  mujeres  engaños  ? 

DCRAN60. 

No  lo  niego ;  mas  por  eso, 
~ue  estoy  sin  celos.confieso; 

ue  si  no  hay  buena  mujer, 

s  imposible  tener 
S^;uro  el  honor  y  el  seso.  > 

CONDESA. 

¿Hay  reivedio  para  ver 
Si  los  hijos  de  un  c^oso 
Son  suyos? 

DURANGO. 

Dyome  ayer 
Un  hombre  un  cuento  donoso. 
Con  que  se  puede  saber. 

.   CONDESA. 

¿Cómo? 

DURANGO. 

Un  cierto  labrador. 
Cuya  mujer  que  paría, 
Nonca  estaba  sin  amor. 
De  sus  híñelos  tenia , 
Que  no  eran  suyos ,  temoi: ; 
Y  queriendo  averiáuar 
Si  era  cierta  en  el  Tugar 
De  su  mqjer  la  opinión , 
Halló  una  cierta  invención. 

GOSDBSA. 

¿Cómo? 

SUDAIIGO. 

Mandóse  eastnr; 
Porque  eon  esto  pensaba 
Que  ú  su  mujer  paria , 
Sabría  si  le  engañaba. 

DOfÍA  COSTANZA. 

Costosa  invención  sería. 

CONDESA. 

Si ;  mas  seguro  quedaba , 


y 


T  vos  lo  podéis  hacer. 

DTJRANGO. 

Yo  (eogo  segoridad 
De  U  (e  de  nü  mujer. 

COIfDBSá* 

Si  tenéis  enfermedad , 
Aon  paede  ser  niehester. 

C8GE1IAXIX 

GERMÁN,  de  tóldadiüo,  can  «na  pluma 
¡f  la  valona,  y  en  Ctt^rpo.— Dicuos. 

GBRVAIfr 

Aqni  d^o  que  esperase. 
Porque  á  hacer  concierto  vamos, 
Para  de  aqui  á  Vinarrós , 
Con  quien  nos  lleve  á  cahallo ; 
Que  después  al  mar  le  queda 
i)e  nuestras  desdichas  carso;  • 
Que  el  mar,  en  laraos  cammos , 
Es  posta  de  desdichados. 

GOHDESA. 

¿  No  es  aqu^i  Germán  t 

D0RÍ4  GOSTAIfZA. 

El  mismo. 
eoifmssA. 
Germán ,  i  dónde  tan  bizarro  ? 

GERMÁN. 

Esta  vez  ya  no  me  pesa. 
Bellas  señoras,  de  hablares; 

?tte  si  bien  no  voy  min  rico , 
oj  al  fin  como  soldado. 

GOXDBSA. 

i  Gqmo  soldado !  i  Qué  dices  ? 

ceaaAif. 
Cansado  don  Joan ,  mi  amo, 
De  tantas  necesidades, 

Y  crueldades  de  su  hermano, 
Viendo  que  sus  alimentos 
Es  imposible  cobrarlos. 
Porque  don  Alonso  ya 
Despide  hasta  sus  criados. 
Por  miserea  y  por  juego , 
Por  banquetes  y  por  bravos , 

Que  le  han  pu^io  en  mas  extremos 
Uué  el  de  los  dos,  pues  nos  vamus ; 
Ir  á  Flándes  deterinina ; 

Y  de  aquel  oro ,  comprando  ^ 
Que  de  limosna  le  distes 
Por  las  flores  de  sus  manos , 
Estos  pobres  vestid  i  ilos , 
Vine  á  buscar  dos  caba  I  los 
Que  nos  lleven  hasta  el  puerto : 
Déle  Dios  i  sus  trabajos. 

GOUDESA. 

¡  Que  don  Juan  se  va  esta  tarde ! 

DoftA  eosTAMZA.  {Áp.  á  la  CoHdesa.) 
La  color  se  te  ha  mudado. 

CONDESA.  <A 

Mfl.  4  éoHa  CosUuua.  Coofiésole  que 
D^ame  hablar  a|  lacayo. )      [me  pesa. 
Germán ,  gran  resolución 
Ese  m  dueño  ha  tomado. 
¡APlándes! 

Pues  ¿qué  ha  de  hacer? 
¿No  es  mejor  que  de  un  balazo 
Dé  lin  á  tantas  desdichas , 

Y  te  encierre  suelo  extraño. 
Que  verse  en  la  patria  pobre , 
Tan  pobre ,  que  baya  llegado 
A  haoer  000  sus  manos  w>re8t 
Sin  ser  primavera  ó  mayo  t 

GOm»ESA. 

Quien  hace  flor^  sin  fruto. 
No  se  tenga  por  buen  campo. 
No  le  digo  que  le  vaya 


LAS  FLORES  Dfi  DON  JUAN. 

Ni  que  se  esté ;  pero  cuando 
Ün  nombre  de  bien  intenta 
Seguir  con  ánimo  honrado 
Un  heroico  pensamiento , 
Ha  de  morhr  sin  dejarlo ; 
Que  amor  es  como  la  guerra ; 

§ue  siendo  mas  los  contrarios , 
imposible  huir  con  honra , 
fiesta  morir  peleando. 
Y  afiade  eStas  dos  palabras. 

f  GERHA?!. 

Ya ,  Se&ora ,  las  aguardo. 

CONDESA. 

cNunca  buena  dicha  aguarde 
El  que  se  va  de  cobarde. » 
Vamos,  sehoras,  de  aqui. 


Yo  lo  diré. 

DOfÍA  QOSTAIfZA. 

4  Cómo  vamos? 
coxnssA. 
Llena  de  enoio  y  pasión. 

nOiÚ  GOSTARZA. 

Quieres  bien  y  andas  burlando. 

GOKOBaa* 
^Yo  quiero  bien? 

nO^ACOSTARZA. 

¿No  lo  ves? 

GOnPBSA. 

¡Aon  pobre! 

IK>Aa  COSTAICU. 

Si,  mas  gallardo. 

eOXMESA. 

No  lo  creas. 

nOffA  COSTARZA. 

No  hay  señal 
De  amor  mayor  que  negarlo. 
(  Vanea  las  damas  y  el  eecudero.) 

'         ESCENA  XX. 
DON  JUAN.— GERBIAN. 

GERMAll. 

¿  Eres  tü,  Señor? 

pon  iOAN» 

Yo  soy. 
«saifAK. 
¡Oh,  si  llegaras! 

MR  lOAR. 

Temblando 
Estuve  de  solo  veria. 

6ERHAII. 

Roto  y  desnudo  has  dsado 
Verla  y  seguirla  otras  veces  ; 
Y  agora ,  galán,  bizarro , 
Lleuo  de  plumas  y  airoso, 
i  Tiemblas  de  verla ! 

DOR  JÜAR. 

Pensando 
En  que  la  pierdo,  Germán , 
La  lengua  y  pies  se  me  helaron. 

6ERUAR, 

Pues  en  tu  vida  pudieras 
Llegar  coo  iaimo  tanto. 

nOR  JÜAR. 

¿Cómo? 

ecmuR. 
Asi  ootto  le  düe 
Que  le  vas  desesperado. 
Quedó  como  flor  del  sol 
Kn  ausencia  de  i^us  rayos» 
DQome  que  te  dijese 
Que  quien  OOB  ánimo  hoDrado 


Seguia  un  gran  pensamiemo. 
Ha  de  morir  sin  dqjarlo ; 

Y  que  en  amores  y  guerras 
(Que  se  parecen  edtrambcs), 
No  pndiendo  huir  con  honra , 
Se  na  de  morir  pefeando ; 

Y  añadió  tales  palabras... 

DOX  JUAir. 

Ya  las  estoy  escuchando. 

CERRAR. 

c  Nunca  buena  dicha  aguarde 
£1  que  se  va  de  cobardea 

DON  lOAR. 

¿Qué  sientes  de  eso? 

OEBRAR. 

Quequiert 
Due  esperes ,  y  quiere  tanto , 
Que  se  lo  yiera  en  los  ojos 
Un  ciego. 

DOR  lOAR. 

¡Suceso  extraño! 
¿  La  condesa  de  la  Flor  ? 

GEBHAR. 

Y  aun  de  tus  flores  tratamos , 

Y  me  dijo  que  en  el  fruto 
Eras  muy  estéril  campo. 
Palabras  son  estas ,  digo , 
Para  esperar  dos  mil  anos. 
De  mi  consejo ,  esperemos ; 
Por  lo  menos  no  partamos 
Hasta  ver  si  se  declara. 

DOR  JÜAR. 

Hay  en  amor  m\l  engaños ; 
Mas  si.  como  eIDante  dice» 
Amor  a  ninguno  amado , 

§ue  no  amase  perdonó ; 
el  Petrarca ,  entre  sus  raros 
Versos,  que  no  hay  corazotY  - 
De  tan  duro  bronce  ó  mármol , 
Que  no  se  ablande  ó  se  mueva , 
Rogando,  llorando ,  amando ; 
Ya  puede ,  Hipólita  bella , 
Haber  el  tuyo  tocado. 
Mujer  eres ,  muchos  dias 
Me  ha  visto  al  sol  abrasado , 
A  los  ^ielbs  de  la  noche , 
Al  furor  de  mis  contrarios, 
Asistir  á  tus  umbrales , 
Seguir  el  dorado  carro 
De  tu  sol ,  su  pura  Ins , 
Como  un  indio ,  idolati'ando. 
Algún  efelo  habrán  hecho 
Tantos  amores  y  agravios ; 
No  mira  amor  en  riquezas ; 
Desnudo  suelen  pintarlo. 
Yo  me  quedo  á  proseguir 
El  intento  coíhenzado , 
Hasta  que  sepa  del  tnyo 
Que  con  este  amor  te  canso^ 

GEERAR. 

Bien  has  dicho  y  bien  bashecho. 
Adiós,  plumillas  de  gallo : 
I  Qué  Flándes  hay  como  ver 
A  tu  señora  en  tus  brazos? 

BOR  JOAR. 

Espero  en  Dice  que  algún  dfa, 
Germán  amigo,  veamos... 

GERRAR. 

Dilo ,  y  en  buen  pimto  sea. 

DOR  JUAR. 

El  rico  y  pobre  trocadoe. 


éa 
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COMBDIAS  £8G0GIDAS  DE  LOPE  DiB  VEGA  GASHO. 


ACTO  TERCERO. 


Caito. 
BMENA  PBIBIERA. 

doAa  gostanza  t  la  condesa, 

con  mantos. 

* 

WSñk  COSTARZÁ. 

¿Cómo  habéis  dejado  el  coche? 

CONDESA. 

Impórtame  el  ir  asi.  | 

DOÜA  GOSTARZA. 

Muy  melancólica  ostI 
En  el  sarao  de  anoche. 

CONDESA. 

Triste  no ,  mas  pensativa. 

DOÍlA  OOSTáff  ZA. 

jQae  nn  hombre  como  don  Juan 
róese  anoche  el  mas  galán  I 

CONDESA. 

¿Es  lisonja? 

DOftA  COSTANia. 

Asi  yo  viva, 
Qne  lució  mas  SQ  pobreta 
Que  19  riqueza  mayor. 

CONDESA. 

Yo  estoy  bien  necia  de  amor 
Por  SQ  pobre  gentileza. 

DOffA  COSTANZA. 

Deqoe  no  os  paedo  culpar, 
Hipólita»  08  as^ro. 

CONDESA* 

De  que  estoy  corrida,  os  Juro, 
De  lo  que  tengo  á  intentar. 

«IOÁa  COSTANZA. 

¿Cómo? 

CONDESA. 

Querría  saber, 
Para  cierto  pensamiento, 
SI  iguala  el  entendimiento 
Al  exterior  parecer; 
Que  si  me  ha  de  despicar 
De  don  Juan  alguna  cosa , 
Gostanza ,  estoy  sospechosa 
Que  ha  de  ser  oirle  hablar. 

.OHa  COSTANZA. 

A  tu  Inucha  discreción 
Podrá  ser  que  no  contente ; 
Mas  cierto  que  entre  la  gente 
Tiene  don  Aian  opinión, 
fláblale;  que  tesfe  aquí. 

CONDESA. 

Tápate ,  por  Dios,  muy  bien. 

DOflA  COSTANZA. 

6o  Acates  Tiene  también, 
Y  meba  de  cal)er  á  mL 

EBOmAÍL 

DON  JUAN,  GERMÁN.  -  Dubas. 

Mn  JOAN. 

Si  andamos  en  el  lugar 
Tanto  tiempo  de  soldados , 
¿No  hemos  de  ser  muy  notados? 

CBRMAN. 

Ya  damos  qué  inunnurar. 
Ayer  dQo  un  marquesote 

Desios  qne  hablan  eon  espumst 
Al  verte  con  ^"ti  p^^'ff*' : 
c  ¿Cuándo  sale  este  Tiróte?»  ^ 

DON  JOAN, 

Desairftda  eosa  ee 


Un  Tcstido  de  camino 
Masdeundia. 

GERMÁN. 

Algún  vecino 
Le  ha  traído  mas  de  un  mes. 

DON  JOAN. 

A  ese  le  diera  vo 

Del  volver  la  bfenvenida. 

CEEIIAN. 

]  Brava  dama! 

DON  JUAN. 

Y  bien  vestida* 

GBRUAJI. 

En  viéndole  se  tapó. 

CONDBiá. 

¡Ab,caballerol 

eONJUAN.    ' 

¿Es  á  mif 

CONDESA. 

Pues  ¿quién  es  el  caballete? 

DON  JOAN. 

Si  ha  de  topar  en  dinero. 
Ninguno  hallaréis  aquí. 

CONDESA. 

¿  Con  ese  talleaois  pobre? 

DON  JUAN. 

Bachillera  parecéis. 
Oid  la  causa  y  sabréis. 

CONDESA. 

Dhseo  que  el  bien  os  sob^e. 

DON  JUAN. 

Gracia  con  hacienda  alguna 
Siempre  se  oponen  las  dos , 
Poroue  alma  y  cuerpo  da  Dios , 

Y  b haciéndala  fortuna. 
La  fortuna  es  desatino , 

Y  Dios  ya  sabéis  quién  es. 

CONDESA.  (4p.  á  doña  Costanza.) 
¿Qué  te  parece? 

DOftACOSTANU. 

¿Noves 
Qué  entendimiento? 

CONDESA. 

Esdirino. 

^  DORA  COSTANZA. 

¡Qué  presto  te  contentó! 

CONDESA. 

Llevaba  yo  buen  deseo.— 

¿Vais  de  camino?  (A  don  Juan 

DONJUÁN. 

.   Yo  creo 
Que  ninguno  mas  que  yo. 

CONDESA. 

Pues  ¿adonde  camináis? 

DONJUÁN. 

Voy  tras  el  soL 

CONDESA. 

¿EstáUlooof 

DON  JUAN. 

Deooestario. 

OONNeSA. 

No  haréis  poco 
Si  al  sol,  Sefior,  alcanzáis. 

DON  JUAN. 

Alcanzarle  es  imposible; 
Con  mirarle  meeonlBntb, 
Porque  basta  el  pensamiento , 
Si  es  la  empresa  inaccesible. 


) 


¿Quereisnos  deür  quién  es? 

DOllJMII. 

No  me  dan  tanta  llceiidi. 

CONDESA. 

Y  ¿tomaréisla  en  su  ausencia  » 


Para  que  estemilanés 
Nos  de  dertoB  pasamauost 

DON  JUAN. 

Forasteras  parecéis. 
Pues  la  historia  no  sabéis 
De  dos  perdidos  hermanos; 
Mas  os  juro  que  en  mi  rida 
Cosa  nadie  me  pidió 
Que  se  la  negase  yo. 
En  Ifai,  haré  que  m  irtda 
Este  mozo  al  mercadi«r, 
Ysiélmeqnieréflar, 
Cosa  que  en  este  lugar 
Masque  imposible  ha  de  ser 
(Y  mas  oue  estoy  de  cambio). 
Con  la  tiéndaos  serviré. 

{UéffOie  á  una  ^enda,} 
i  Ab,  aeftor  Laurencio ! 

DONA  COSTANZA.  {Ap.  á  Ul  OstftfSS.) 

Fué 
Pedírseles  4esatino; 
Que  se  ha  de  ver  6D  vesgüensai 

CONDESA. 

¿Porqué^  siyoestoyaqui? 
C8GE1IA  m. 
LAURENaO.  ^  Dichos. 

LAUBENCK). 

¿Mandáis  algo?  « 

MC  JUAN. 

AtmquedemL.* 
Do^A  COSTANZA.  (Ají.  á  I»  Cwndetüjy 
Mas  ¡qué  turbado  comienza ! 

DONJUÁN. 

No  os  habéis  Jamás  servido» 
Os  soy  muy  aficionado. 
Estas  damas  me  han  mandado , 
Puesto  que  su  engafio  ha  sido» 

§ue  les  dé  unosipassBianoe 
unos  cortes  de  Mihm  « 
Y,  por  vida  de  don  Juaa 
mostrad,  L^mrencie,  eaae  manos). 
De  pagaros  del  primer 
Dinero  qua  me  nande  dar 
Para  partirme. 

umiBNOiek 

Afrentar 
Queréis  lo4nueho  que  os  quiero. 
Silo  pidiera  el  Virey, 
No  lo  llevara  mejor. 

CONDESA.  (Ap) 

Todos  le  tienen  amor. 

LAUEENcio.  (A  Ist  4smit.) 
¿Qué  ha  de  ser  esiot 

CONDESA. 

-Oiga,  rey : 
Esos  cortes  de  Milán 
Que  el  sefior  don  iuan  aháde 
(Que  á  esto  me  persfiade 
Verle  tan  cortés  galán), 
Y  de  pasamanos  lisos» 
Cuarenta  varas.    ^^ 

lAUaSNClO^ 

Yov0y. 

{tntroMé  tn  la  fúmds.) 

ESGEHAlV. 

LA  CONDES,  DOÑA  OOStAÜXA^t 
DON  JUAN»  GERMÁN- 

ñONJUAif*. 

Crédito  tengo,  aunque  soy 
Pobre. 

*     CONDttIA. 

Sois  rico  de  hfchizpl. 


Pasamanoiospedí»   - 
T  cortes  me  áús  demás. 

IK»J0Air. 

Lo  míe  me  pldeo  •  jamás 
El  darlo  me  agradecí , 
Sino  lo  que  no  me  piden. 

0e  la  suerte  túé  rigor 
Que  no  seáis  gran  señor. 

OOH  JOAN. 

Mis  desventaras  lo  impiden : 
Bnen  camino  y  buena  estrella 
lii  fortuna  me  ensenaba. 

CORDSSA* 

No  es  la  fortuna  tan  braia 
Cuando  el  valoría  akiopella. 

GERVAif .  (i  doña  CostaMm) 
Y  eOa^seilora  tapadla 
l>jgd*  ¿Q?¿  figura  es? 

ÍEs  du^a  de  negroepiéi 
^  es  doncella  mesorada? 
¿No  podrá  un  pobre  soldado 
Alcansar  de  sus  granzones? 

D05ÍA  COSTAN  ZA. 

Pues  i9u¿  quiere? 

Sos  faciónos» 
Si  no  todas,  por  mi  lado. 

ñola  OOSTARZA* 

1  No  era  ay er  vuesameroed 
Lacayo,  si  bien  me  acuerdo? 

GtaVAH. 

Lacayo,  mas  no  tan  lerdo » 
Que  otras  no  me  hagan  merced  t 
Si  no  tan  buenas ,  mejores , 
Aunque  no  con  tanta  seda. 

DOffAGOSTAMZA» 

Pues  tenga  la  mano  queda. 

6Eni%!f. 

¡  Por  Dios,  que  hay  bravos  olores! 
!  BraTa  cazoleta  ha  habido! 
Mal  le  va  del  natural 
Quien  de  olor  artiidal 
Bafia  d  cuerpo  y  el  vesddo. 

B9GEIIAV. 

LAURENCIO,  CM  mó$pafele8  alñdoi. 
—Dioioe* 

LAUa  SUCIO. 

Aqui  Tiene  todo,  y  bveno» 
Si  ha  venido  de  Hilan. 

CHd. 

LABiniCiew 
Decid. 

coNiNBSA»  (Ap.  á  LoMr^neiü.) 
A  don  loan. 
Que  está  de  vergoenaa  lleno» 
No  pidáis  nada;  que  yo 
to  mqor  que  hsibeis  pensado. 
Por  probarle  me  he  burlado. 
iSabeis  de  piedras? 

LAOMfCIO. 

I^es  ¿not 

OQÍIDCSA. 

Guardad  aqueste  diamante; 
Qtte  yo  os  ennaré  él  dinero. 

Ni  vuestro  diankante  quiero 
ra  otra  prenda  semejante ; 
Que  mas  estimo  servir 
A  un  hombre  como  den  luttl 
Que  cuanto  vale  lUan; 

TalvdKeisápedlrt 


LAS  FLÓRCIB  DB  DON  JUAN. 

La  caá  le  he  de  fiar, '        ^ 
LoshQosylamiuer; 
Que  la  virtud  Ka  de  ser 
Riqueza  en  cualquier  lugar. 
¿Hay  cosa  de  mas  estima 
Que  ver  este  caballero 
Justar,  ó  con  el  acero , 
En  el  torneo,  en  la  esgrima? 

Y  en  los  actos  militares , 
Cuando  en  la  plaza  se  veo » 
¿Hay  cosa  que  no  haga  bien ? 
Gracias  tiene  singulares. 
Malhehec&oenalaballe;  i 

Que  es  oficio  de  tercero.  ( Vníle.) 

BdCENA  VI. 

LA  CONDESA»  DOÑA  COSTANZA, 
DON  JUAN,  GERMÁN. 

.     CORDISA. 

Dos  palabras ,  caballero. 
Vuestra  cortesía  y  talle 
Me  obligan  á  grande  amor : 
Esta  noche  os  quiero  hablar. 

DOR  JUAN. 

Habeisme  de  perdonar. 
Porque  el  divino  valor 
De  la  señora  que  sigo 
No  me  da  lugar  á  ofensa. 

GomnsA.  {Ap.  á  doña  Cóiimza.) 
¡Qué firme  galán! 

nOÍfA  OOStAKSA. 

¿Si  piensa 
Quién  eres? 

CORDBSA. 

[Ap.  á  doña  Cfitianza.  Lo  mismo  digo... 
Has  ptenso  aue  se  turbara. ) 
Mirad,  don  Xuan,  que  esa  empresa 
Ya  sé  yo  que  es  la  Condesa ; 

Y  todo  en  el  viento  para» 
Porqueaguarda  cada  dia 
Cierto  marqués  siciliano 

A  quien  ha  de  dar  la  mano. 

non  iCAN. 

Ya  sé  que  la  suerte  mía 
No  merece  su  valor; 
Mas  i  qué  importa  que  se  case , 
Que  me  hiele  ó  que  me  abrase . 
Para  que  hi  tenga  amor? 

CONDESA. 

Y  ¿si  os  quiero  para  daros 
Un  recado  de  su  parte? 

OON  JÜAIf . 

Eso  si,  y  á  cualquier  parte 
iré  á  serviros  y  a  hablaros. 

GORDESA. 

En  casado  dofia  Ules, 

A  las  diez,  por  el  jardia. 

{Hacen  Uu  dotqve  se  veo,  y  vuelven.) 

•ON  JOAN. 

Ellas  se  van. 

GBRMAII. 

4A  qué  íhi 
Te  quieren  hablar  después? 


Oid. 

DON  JOAN. 

iQué  oMo  que  mandáis? 

CONDESA. 

Ntf  nos  habéis  de  seguir. 

DON  JUAN. 

Por  allí  me  quiero  ir, 
Pues  qtae  vos  por  aquí  taü 

CONDESA. 

Sois  en  extremo  galán , 
Y  pareceisme  muy  biát 


nONJOAX. 

iAyeilodyera!... 

CONDESA. 

¿Quién? 

nO{IJUAN^ 

La  Condesa. 

CONDESA. 

Adiós, don  Juan.  .• 
{Vante.) 

E8GE1IA  VH 
EL  MARQUfiS  ALEJANDRO^  LUGO, 

CEUO  T  Rtmuo. 

AlilANDBO. 

Aunque  me  dio  contento  Barcelona, 
Valencia  me  ha  agradado  sumamente. 

LUCIO. 

Bellisima  ciudad;  pero  quisiera 
Que  llegaras.  Señor,  con  gallardía; 
Que  son  muy  principales  ios  sefiores 
Y  caballeros  desta  tierra,  y  suelen 
En  las  cosas  de  honor  ser  Alejandros. 

ALEJANDRO. 

De  serlo  yo  en  el  nombre  me  contento. 
¿Cómo  pude  venir  de  otra  manera ») 
Habiendo  de  venir  á  la  ligera  ? 
Demás,quelaCoDdesa  no  me  haescrito 
Mas  há  de  cuatro  meses,  y  no  quiero 
Venir  tan  fonfarron,  si  se  ha  mudado, 
Que  vuelva  mas  porndo  que  pagado. 

EÜTILIO. 

Bien  hace  en  esto  vuestra  seBoria ; 

Sue  mejor  es  llegar  humildemente ,         "^ 
asta  saber  de  la  Condesa  éí  pecho. 

CEUO. 

¿Quién  es  esta  se&ora,  te  suplico 
Que  me  digas,  pues  tanto  hi  encareces? 

ALEJANDNO. 

Vespaslano  Gonzaga,  que  eu  Valencia 
Un  tiempo  l^é  virey^  trajoá  sus  padres, 
Porque  eran  deudos  suyos ;  nadó  Hipó- 
En  aquesta  ciudad,  ymuertos  ellos,  [Uta 
De  tres  afios  estuvo  en  la  Zaidía , 
Monesterío  tan  célebre  en  España. 
De  allí  salió  después  para  casarse ; 
Puesto  que  ha  sido  en  esto  tan  proiy  a , 
Como  heredera  de  tan  gran  estado, 
Quenunca,  aunquedemuchosñié  servi- 
Se  ha  querido  casar.  •    [da, 

CELIO. 

Está  guardada 
Para  solo  Alejuidro  esta  Nwntura. 

ALBfANDEO. 

Aun  agora  no  sé  si  está  segura. 
Recójase  la  ropa  y  los  criados , 
Para  que  lo  mejor  que  sea  posible 
Se  pon([an  todos,  porque  luego  quiero 
Pedir  Ucencia  para  verla. 

aOTlLIO. 

En  todo ' 
Tendremos  él  cuidado  necesario. 

ALEJANDRO. 

Si  en  estas  vistas  tengo  buena  estrella , 

¿Quién  casó  pon  mqjer  tan  rica  y  bella  ? 

ÍVante.) 

Isrdia  de  casa  da  dofls  iaés.-Bs  it  aoelia. 

B8GE1IA  VUL 

DOflA  iraíS,  DOfiA  COSTANZA 
tLAGONDBSA. 

CONDJBSA. 

La  merced  que  me  habéis  hedip 
Me  haee  tan  atrevida. 


tío 

En  mi  casa  sois  servida 
Por  dueño  dalla  y  del  pecbo. 

CONDESA. 

Fingiros  tenéis  «riadas; 
Oue  ta  noche  da  lugar; 
Que  me  quieren  ayudar 
Las  estrellas  disfrazadas. 

doíIa  costar  za. 
¿Cuándo  no  lo  somos  vuestras  t 

COITDESA. 

Cumplimiento^  excusad. 

DOÑA  MES, 

Notable  es  la  vohmtad 

Que  á  este  caballero  muestras. 

CONDESA. 

Como  es  pobre,  doña  boés , 
Todas  estas  pruebas  hago ; 
Que  pues  de  un  pobre  me  pago » 
Mo  me  be  de  qu^ar  después. 
Pasar  tiene  por  crisol , 
Pues  que  me  han  de  murmurar. 

doRa  costarza. 
¿La  noche  te  ha  de  casar? 

condesa. 
SI;  jDias  000  el  mismo  soL 


( i 


0DRANGO ;  Oespués,  DON  lUAN 
T  GERMÁN. --Dichas. 

DDRANGO. 

Aquel  caballero  ha  entrado. 

condesa. 
Pues  retiraos  tos  allá. 

( Yau  Durango^  y  talen  don  Juan  y  Ger 
man.) 

BOU  JUAN.  (Sin  ver  á  nadie  aun,) 

¿Dónde  aquella  daiyia  está? 

doíIa  costanza. 

¿Quién  va? 

DON  JUAm.  * 

Un  hombre  y  su  criado. 
doSÍa  costanza. 
Allegaos  á  aquel  jazmín, 

Y  hallaréis  esa  mujer. 

GERMÁN. 

Y  vo,  ¿qué  tengo  de  hacer? 
¿  No  mas  de  ser  matachín? 

DOÑA  C0STA2UA.  . 

Esuréis  entre  ias  dos. 

CBRVAIf. 

Am'ai'gamente  me  irá. 

CONDESA. 

¿Quién  va?. 

DON  JUAN. 

Quien  no  sabe  ya 
Sí  sois  VOS  ni  quién  sois  vos; 

CONDESA. 

Por  lo  menos,  soy  mujer 
Que  05  quiere  bien. 

DON  JUAN. 

Y  yo  un  hombre 
Que  apenas  tengo  más  nombre 
De  que  soy  hombre  de  bien. 
¿Cómo  se  ha  de  hablar  aquí? 

CONDESA. 

Asentados;  que  hay  espacio. 

DON  IVAN. 

¿No  hay  cosa  de  cartapacio? 

CONttESA. 

En  mi  vida  le  aprendí. 
£sO|  ni  vocablos  nuevos, 


C03IEDIAfi  ESCOGIDAS  DS  LWE  D&  TfiGA 

Melindres,  baehlllerias. 
Son  gracias  viejas  y  ñias. 

DONJUÁN. 

Muchos  galanes  mancebos 
Han  dado  agora  en  hablar 
Esto  que  llaman  pausado. 

CONDESA. 

Cuatro  veces  me  han  sangrado 
Solamente  de  escuchar. 

DONJUÁN. 

Cierto  que  es  eosa  sin  precio 
Un  discreto. 

CONDESA. 

¿Soislovos?^ 

DONJUÁN. 

No,  por  Dios ;  que  entre  los  dos 
Yp  tengo  de  ser  el  necio. 
Porque  no  os  paedo^iuerer ; 
Mas  si  Condesa  no  hubiera. 
Estad  cierta  que  os  quisient 
Por  tan  galán  proceder. 

CONDESA. 

Dios  08  pague  la  intención. 
Si  la  Condesa  os  hablara, 
¿Québiciérades? 

DONJUÁN. 

¿Yo?  Temblara. 

CONDESA.  / 

Pues  ¿qué  es  vuestra  pretensión? 

DONJUÁN. 

Quererla  basta  que  me  muera. 

CONDESA. 

Dios  08  harte  de  qnerer. 
Pues  en  verdad  que  es  mujer 
Que  si  08  hablara  os  quisiera. 

IlibN  JOAN. 

¿A  mi? 

CONDESA. 

A  vos.     \ ' 

nON  JUAN* 

No  lo  creáis. 
Es  angélica,  es  divina, 
Trasparenite ,  críslalina ; 
Mujer  que  si  la  miráis, 
Suspirarais  por  ser  hombre. 
l.i  Ay  de  mi  humilde  fortuna ! 

CONDESA. 

Oí  contar  que  á  la  luna. 
Porque  la  empresa  os  asombre, 
Ladraba  un  perro,  y  le  hacia 
Grandes  fieros :  ¿si  sois  vos? 

DON  JUAN. 

No  me  quitaréis,  por  Dios, 
Con  eso  de  mi  porfía ;  ' 

Que  también  Endiraion 
Fué  querido  de  la  luna. 
Con  más  humilde  fortuna. 

CONDESA. 

¿No  veis  que  fábulas  son? 
Has  buen  ánimo  tened ; 
Que  es  mujer,  y  ser  podría 
Vencerla  vuestra  porfía. 

DON  JUAN. 

Haceisme  mucha  merced. 

CONDESA. 

Ella  gana ;  que  por  Dios, 
Que  es  fea  y  no  muy  discreta. 

DONJUÁN. 

Levánteme. 

CONDESA. 

Quedo. 

PON  JUAN. 

¿Es  treta, 
O  me  enfadaré  con  vos  ? 
Si  08  he  de  hablar,  ha  de  $er 


GARfiO. 

j  Solamente  en  la  beQeza 
J)e  HipóUta. 

GonnESá. 

La  pobreza 
Os  hace  desvanecer. 

DONJUÁN. 

Pobre  ó  no,  yo  me  contento 
Coa  ser  rico  deste  bien. 

(Hablan  íh^.) 
ceñían. 
Hablemos  acá  también, 
Pues  que  nos  dan  este  asiento. 
¿Son  criadas  desta  dama 
Vuesas  mercedes? 

Como  él 
De  su  amo. 

CEMUN. 

(Ap*  Alo  cruel: 
Más  biyo.)  Y  ¿cómo  se  llama? 

DOÍIa  INÉS* 

¿Yo?  Oo&a  Tigre. 

CEBNAN. 

iMalaftol 

Y  mas  si  parida  está; 

9ue  dicen  que  correrá 
ras  eicazadór  un  afio. 
¿y  ella?  A  ver. 

doHacostanu.^ 
Dofia  Serpiente. 

CStlAN. 

¡Sanlorge! 

DOffAOOBTANSA. 

Mi  noml»re  digo. 

CEBNAN. 

Si  no  se  burlan  conmigo 
Por  verme  tan  famcente. 
Digo  yo  que  su  aefiora, 
S<^ran  la  casa  se  entabla. 
Sollamará  dona  Diabla. 

HfiRá  COSTAMSA. 

Ese  nombre  tiene  agora. 

GERMÁN. 

¿Cómo  les  va  de  ración? 
¿Ahorran  pan?  Blas,  serpientes 
Comeránse  hasta  las  gentes 
En  buena  conversación. 
Yo  estoy  ya  medio  comido. 

DO^A  m  ÉS. 

¿Para  qué  se  puso  en  medio? 

OBRUAN. 

Por  ver  si  hallaba  remedio 
Para  estar  melor  vestido. 
Apriétenme,  denme  seda, 
Vístanme  una  vez  con  oro. 

doIIain^s. 

Apriétele,  amigo,  un  toro. 

DOilA  COSTANZA. 

Tenga  la  persona  queda, 

Y  el  medio  como  vnrtud . 

GERMÁN. 

¿  Son  los  extreoM»  viciosos  ? 

DOÑA  COSTANZA. 

Nb  son  sino  virtíiosos. 
Asi  Dios  le  dé  salud. 
Acerqúese  deste  lado. 

.      DÓÍIa  INÉS. 

i  Qué  fealdad  tan  atrevida! 

CERMAN. 

No  he  estado  en  toda  mi  vida 
M^or  que  agora  acostado. ' 

^  DOÜA  OOSTANEA. 

Jure  de  no  pegarnada. 

DOÍU  INÉS. 

Nograniooimaíadero*    . 


GEMUn. 

De  un  cabo  me  cerca  Duero, 
YdeotroPefiat^ada; 
Yujadasdüebien, 
Pues  dos  y  de  cak'ne  son, 

E8C1S1IA  X. 

DURANGO.  — LA  CONDESA,  DOÑA 
INÉS,DOÑA  C0STANZA,D0NJÜAN 
T  GERBUN. 

DQBAHGO.  (A  9U  oma,) 

Sefiora,  en  esta  ocasión 
Berdóneme  tn  desden. 

COUfBESiL 

¿Cómo  os  entrasteis  asi? 

Porque  dicen  qne  ha  venido 
Aqod  marqu^  Ui  marido. 

'  COXDESA. 

¿Gtoo  marido? 

OÜRANGO. 

Esto  oi. 
{Levdntanse,) 

CONDESA. 

Yo  no  ten^o  otro  marido 
,  Que  el  señor  don  Juan. 

DOÜAGOSTAlfZA. 

¿Qué  es  esto? 

CONDESA. 

Ese  marqués  siciliano, 
Que  viene  á  su  casamiento. 

DON  JUAN. 

Yo,  SeSora,  ¿porqué  causa 
He  de  ser  marido  vuestro? 
En  vuestra  casa  no  entré 
Por  ffusto,  ni  amor  que  os  tengo. 
Daré  voces ;  que  es  engaño. 

CONDESA. 

Y  que  es  muy  grande  os  confieso. 
Yo  soy  la  Condesa. 

DON  JUAN. 

¿Quién? 

CONDESA. 

La  Condesa ;  que  no  ciuíero 
Marqueses,  condes  ni  duaues ,  • 
Sino  un  Dobre  tan  discreto. 
Tan  prudente,  tan  galán 

Y  tan  firme  caballero. 
Ya  sois  conde  de  la  Flor, 

Y  es  este  mi  amor  tan  cierto, 

gue  hoy  he  hablado»  al  Arzobispo, 
e  quien  ya  licencia  tengo. 
Para  que  nos  den  las  manos 
Esta  noche. 

DON  JUAN. 

iCémo  puedo, 
Ni  dando  ¿  la  lengna  el  cargo, 
Ni  á  los  ojos  por  el  suelo, 
Daros,  heroica  Seiíora , 
Debido  agradecimiento? 
Las  lá^mas  se  me  vienen 
A  los  OJOS,  y  os  prometo 
Que  en  mi  compráis  un  esclavo. 

CONDESA. 

Esto  puede  un  hombre  cuerdo ; 
Que  quien  ama,  sirve  y  calla» 
Merece  tan  justo  premio. 
¿Cómo  no  me  conocisteis? 

nON  JUAN. 

De  deslombrado,  de  ciego 
noffAGosrAiiia 

Y  á  mi  ¿conoceismeya? 

nOlfJCAN. 

ApoBM,  penque  no  06  veo 


lAS  ELORES  DE  DON  lUAN. 

Delante  de  tanta  luc. 

DOÑA  COSTANZA. 

Doña  Gostanza,  que  os  quiero 
Por  lo  que  Hipólita  os  quiere. 

DONA  INÉS. 

Y  yo  también :  ¿no  merezco 
Que  me  conozcáis  á  mi? 

DON  JUAN. 

¿Es  doña  Inés? 

CSBRVAir. 

(Ap.  ¡Bueno quedo, 
Une  como  á  viles  fregonas 
Las  he  tratado !  Hoy  perezco.) 
Señoras,  denme  perdón ; 
Que  mi  corto  entendimiento  ' 
No  juzga  de  cosas  grandes. 

DOi^A  COSTANZA. 

\  Buena,  Germán,  me  habéis  puesto! 

D05ÍA  INÉS. 

Y  á  mi  ¿dejóme  en  borrón? 

CONDESA. 

Señoras,  solo  tratemos 
De  que  no  nos  halle  el  alba 
Tratando  mi  casamiento. 
Amor  es  hoy  el  juez 
Con  ejecútese  luego. 

DONJUÁN.    ' 

¿Es  posible,  gran  Señora , 
Que  pudo  mi  pensamiento 
Asir  los  rayos  del  sol  ? 

GOKDESA. 

Vuestros  méritos  han  hecho, 
Don  Juan,  que  desprecie  á  cuantos 
Su  riqueza  me  han  propuesto* 
Esto  solo  me  debéis. 

DONJUÁN. 

Y  la  misma  vida  os  debo. 

CONDESA. 

Vamos  todos  i  mi  casa; 
Porque  quiero  que  cenemos 
juntas,  por  mas  regocijo. 

DOÑA  COSTANZA. 

¡Hola!  El  coche. 

OURANGO. 

Voy  ligero.       (Viue.) 
DON  JUAN.  (A  Germa».) 
¿Qué  te  parece? 

GERMÁN. 

Que  ha  sido. 
Señor,  tu  padrino  el  cielo. 

DON  JUAN. 

¿No  me  llamas  señoría  ?    . 

GERMÁN. 

Bien  dices :  ya  estás  electo; 
Pero  bien  es  aguardar 
La  bendición,  jei$i  qmerof 
Que  éntrelas  y  la/. 
Cabe  un  no  si  muda  el  tiempo. 
(Vaiue,) 

Calle. 

ESCaSNA  XI. 

DON  ALONSO  t  OTAVIO,  pobres. 


DON  ALONSO. 

Onien  no  supo  del  mal,  dice  un  poeta, 
Que  no  merece  el  bien ;  y  yo  podría 
Dedr  que  quien  el  mal  no  conocía , 
Tendrá  el  ataña  con  él  mas  inquieta. 

No  hay  vida  humana  á  mas  dolor  scjeta 
Que  la  que  del  descanso  que  tenia 
mo  á  tan  bajo  estado,  que  no  hay  dia 
Que  miserable  fin  no  le  prometa. 

No  pose  uá  esperanza  en  coaa  alguna 
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En  que  tuviese  firme  confianza 
Mas  que  en  los  cursos  de  la  blanca  luna! 
Cual  el  principiofué,  tal  fin  me  alean- 

fza  * 
Qué  el  mar,  el  juego,  amor  y  la  fortuna 
No  piensan  que  lo  son,  sin  la  mudanza. 

OTAVIO. 

¿Para  qué  te  lamentas  de  fortuna. 
Teniendo  culpa  tü  de  tus  excesos? 

DON  ALONSO. 

No  hay  cosa,  Otavio,  de  mayor  cuidado 
Al  que  baja  de  un  alto  á  humilde  estado. 
Como  el  ver  que  cualquiera  se  le  atreva. 

OTAVIO. 

Y  añade  que  tener  paciencia  deba. 

DON  ALONSO. 

Ya  sin  criados,  sin  hacienda  y  honra 
(Quees  vinculóla  honra  de  la  hacienda), 
Ya  sin  vestidos,  ni  tener  de  dónde 
Pueda  alcanzar  un  misero  sustento, 
¿Qué  debo  hacer?  Y  por  tu  vida,OtaY!o, 
Que  no  me  digas  ya  mas  culpas  mías ; 
Que  no  se  han  de  afligir  los  afligidos. 

OTAVIO. 

En  tanto  mal,  en  desventura  tanta. 
Que  va  tienes  el  agua  á  lagarganU, 
;,Que  remedio  mayor  que  tus  amigos? 
Sean  del  mal  como  del  bien  testigos. 

DON  ALONSO. 

¿No  has  leldoen Ovidio queen él  tiempo 
De  la  felicidad  acuden  muchos, 

Y  que  en  la  adversidad  le  dejan  solo? 
Pues  ¿cómo  pensaré  que  habrá  remedio 
Para  mi  mal,  en  falsas  amistades? 

OTAvio;  [fustÓ. 

Prueba,  Señor;  qne  sin  probar  no  es 

DON  ALONSO. 

Yo  sé  que  no  han  de  darme  cosa  alguna. 
Amigos  son  de  próspera  fortuna. 

OTAViÓ.  ' 

Pareces  al  hidalgo  d^  quien  cuentan 
Que  tenia  un  amigo,  y  en  la  furia 
D»  s|^  amistad  se  retiró  á  su  casa , 

Y  no  le  habló  por  mas  de  un  año  entero, 
Ni  aun  le  quitaba,  en  viéndole,  el  som* 
Picado  el  otro,  diligencias  hizo  [brero. 
Con  otro  amigo  por  saber  la  causa. 

El  tercero  le  düp  que  era  cosa  [daio ; 
Que  en  todo  aquel  lugar  causaba  escán- 
Que  dijese  la  causa  porquehabia  [do, 
Dejado  la  amistad  de  un  hombre  honra- 
Porque  satisfacion  pudiese  darle; 

Y  después  de  presuntas  y  respuestas. 
Que  el, discurso  duraron  de  una  tarde, 
Le  dijo  asi :  «Sabed  que  por  entonces 
Se  me  ofreció  un  camino,  y  que  Fulano 
Tiene  un  rocín  que  estima  y  quiere  mu- 
Propuse  de  pedírsele ;  mas  viendo  [cbo. 
Que,  por  quererle,  babia  de  negármele, 
No  le  pedí :  mirad  si  ten^o  causa.» 

Kl  otro  replicó :  «Pues  sm  pedirle. 
Por  solo  imaginar  que  os  le  negara, 
¿Le habéis  quitado  el  habla  ?  —  Y¿uo  os 

[parece 
(Le  respondió  el  bidalgo)  que  es  muy 

[juslo. 
Si  habia  de  negármele?»  De  suerte 
Que,  sin  probar  el  amistad  del  otro, 
Tuvo  mil  qn^as  y  enqjado  esmvo. 
Como  las  tienes  tú  de  tus  amigos ; 
Que,  no  habiendoprobadosus  verdades, 
Te  quejas  de  sus  lalsas  amistades. 

PON  ALONSO. 

¿Tengo  de  avergonzar  mi  rostro,  Otavio? 

OTAVIO. 

Papeles  se  invenuren  para  eso,  [pidan. 
Que,  por  blancos  que  son,  aunque  mas 
No  seponen  entonces  colorados. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  BE  VECA  CARPIÓ. 

pobre  i  sapnenaen  táldiaf 
lAb  cielos,  qué  grao  casUgo! 
Su  bien  aameata  mi  maL 

(Vanse  don  Alonso  y  Otavio.) 


MWALORSO. 

iQuépedlróY 

OTAflO. 

Poquito,  den  docadosi 
Porque  si  pides  mucho,  das  excusa, 
Y  poco,  pones  ánimo  de  darlo ; 

8ue  quien  volver  no  puede  lo  que  pide, 
ó  lo  podrá  alcanzar  si  no  se  mide. 

ESCENA  Xn. 

ALEJANDRO,  mup  galan:WaO,CZ' 
UO,  RÜTILIO. — Dichos. 

Pregunta,  Ludo,  si  la  calle  es  esta. 

LUCIO.  [llerOS!  i  ma^iu. 

Yo  aé  bien  que  es  la  calle. — { An  caba-  r^  hermano  llamó  su  esposo 

(AdonAlonsayptavto,)  ^^^  ^oj,50. 

¿Es  la  4e  los  Mascones  esta  ealle  t 


LUCIO. 

Corred  pues. 

DUBANGO. 

Pon  Juan  de  Fox,  ^  galán» 
Es  su  esposo. 

LUCIO. 

¿QuédonJuanf 

ALEJANDRO. 

Escudero  descompuesto, 
Dedd  que  3ro  estoy  aqui. 

SUBAIfGO. 

Muy  compuesto  caballero. 
Respóndele  que  no  quiero. 

noif  ALORSO.  (A  atavio,) 
^  Oyes  lo  que  pasa  allí  t 

OTAVIO. 


DO!f  ALONSO.  [Uo. 

La  misma.*£l  forastero  es  de  buen  ta* 

(Ap.  á  Otavio.) 

OTAVtO. 

ExtraAleros  parecen. 

non  ALONSO. 

Por  tu  vida,  [can. 
Que  preguntes  quién  son  y  lo  que  bus- 

OTAVio.  (A  Celio.) 
¿Quién  es»  hidalgo,  aqueste  caballero? 

CELIO. 

£1  marqilét  Alejandro  se  apellida : 
Es  siciliano,  y  viene  de  secreto 
A  casarse  á  Valencia,  y  informado 
Qua  la  condesa  de  la  Flor  vivía 
O  vive  en  esta  calle,  viene  á  vella. 

OTAVIO. 

Esa  es  la  casa»  y  ella  la  mas  bella 
De  cuantas  damas  hoy  Valencia  tiene. 

GCLIO. 

Por  fama  y  por  pincel  perdido  viene.  — 

Se&or,  esta  es  la  casa.     (.4/  Marqués,) 

OTATio.  (A  éon  Alonso.) 

iüsteeselno^ 
De  la  condesa  Hipólita. 

DON  ALONSO. 

Es  gallardo. 
tGradas  á  Dios!  que  al  necio  de  mi  her* 
Le  quiura  del  loco  pensamiento  Tmano 
Ser  fábula  en  Valencia  por  servüla. 

ALBJANDBiO. 

I  Ob  casa  de  la  otava  maravilla! 
(Llaman.) 

VGEllA^Zin. 

DURANGO.— Dichos. 

nUBANGO. 

¿Quién  está  acá  Y  ¡Con  qué  priesa 
Nos  vienen  á  visitar! 

LUCU). 

Id,  camarade,  á  aanar 
Albricias  de  la  Condesa ; 
Dedd  que  está  aqui  el  Marqués, 
Que  de  Sicilia  ba  venido. 

nUBANGO. 

¿Qué  marqués  es? 

LUCIO. 

Su  marido. 

DüBANGO. 

iSa  marido? 

LUCIO. 

Corred  presto. 

DUBANGO. 

lEstálsloco? 


DON  ALONSO. 

El  escudero  ha  bebido. 

ALEJANDBO. 

Decid  que  soy  su  marido, 
Presto,  escuelero  enfadoso. 

DUBANGO, 

Desenfadado  señor. 
Pienso  que  durmiendo  están 
DoSa  Hipólita  j  don  Juan 
El  primer  sueno  de  amor ; 
Que  anodie  se  desposaron. 

DON  ALONSO. 

I  Cosa  que  fuese  verdad ! 

ALEIANDBO. 

¡  Porfia  en  su  necedad ! 

DUBANGO. 

Antes  ellos  porfiaron. 


ESCENA  znr. 

GERMÁN,  tmtif  gaUm.^  Dicaos. 

CSBHAH. 

¿Qtté  es  aquesto? 

'    DUBANGO. 

Veisahi 
Dónde  viene  el  mayordomo. 

DON  ALONSO*  (A  otavio.) 
Ya  mas  de  veras  lo  tomo ; 
¿Es  este  eljacayo? 

OTAVlO. 

Si. 

ALBJANOBO. 

Caballero,  ¿sois  por  4icha . 
Destacasaf 

GBBMAR. 

Si,  Señor, 

Y  por  dicha  la  mayor 

Que  ha  sidoescrita  ni  dicha. 

ALEJANDBO. 

¿Podré hablar  á  la  Condesa? 

GEBMAN. 

Pienso  que  no  se  han  vestido 
Ella  y  su  nuevo  marido. 

ALEIANDBO. 

¡Marido! 

DON  ALONSO.' 

No  bayalu  empresa,    , 

Otavio,  dificultosa 
Al  esperar  y  al  sufrir. 
Quiero  irme,  por  no  oir 
Una  historia  tan  dichosa, 

Y  de  tanta  envidia  mia. 

OTAVIO. 

Espera  á  ver  si  es  don  inaiL 

DON  ALONSO. 

Nedo  I  y  de  mi  ¿qué  dirán,     . 


EBCENAX9. 

ALEJANDRO ,  LUCIO,  CEUO  ,  RÜTI- 
yo,  GERMÁN,  DURANGO. 


^ 


ALEIANDBO. 

Ap.  Puesto  que  á  respuesta  igual 
j)e  loque  usaron  eonmigo 
Me  obligaba  este  suceso, 
Disimular  es  m^or.) 
Id  en  buen  hora,  Señor. 

eEBVAN. 

A  todos  parece  exceso ; 
Pero,  parézcalo  ó  no. 
Posesión  está  tomada, 
Gomo  quien  no  dice  nada, 
Y  sacado  en  limpio  yo; 
KQue  ayer  con  tanto  retal. 
Parecían  mis  fajdetas 
Borrador  destos  poetas 
Que  escriben  sin  nauíral.   -^  yose:) 
(Dentro)  ¡Hola !  ese  capón  suMd 
Para  d  Conde  mi  señor. 

{Yase  Durango.) 


ALEJANDRO,  LUaO,  CEUO, 
RUTIUO. 

ALEJANDBO. 

Daré  lugar  al  furor. 
Entrad  adentro  y  dedd... 
—Pero  no,  venid  conmigo; 
Que  no  sé  de  qué  manera 
A  tan  mudable  y  ligera 
Mqier  se  ba  de  dar  castigo. 
¿Quién  es  aqueste  Son  Juan 

LDCtO. 

Presto,  Se&or,  lo  sabremos. 

ALEJANDBO. 

*  Amigos  tengo ;  hoy  veremos 
Cómo  palabras  se  dan. 

CELIO. 

¿Qué  disculpa  irán  trazando? 

ALEJANDBO 

ue  las  letras  de  mujer 
^J{2^s  del  mar  suelen  ser , 
Que  las  va  haciendo  y  borrando. 
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(Vanse.) 


Sala  en  easa  de  la  Condesa. 
ESCENA  XVn. 

LA  CONDESA  t  DON  JUAN,  denavios, 
élconeapay  gorra.y  ellücwwnv 
Uáo  enUro  ;  despuéSf  DURANGO. 

DON  JUAN. 

¿Tan  presto  vusiñoiia 
Quiere  ensefiarme  á  vivir? 

CONDESA. 

Am  me  queda  que  decir. 

DONJUÁN»  I 

Pues  no  mas ,  por  vida  mia ; 
Que  corre  sáÁgre  el  amor 
Para  hablar  d^  esa  manera. 

OeNDBSA. 

Antes  agora  sois  cew  %^ 
Y  tmprune  éí  seUo  mejtyf. 


MR  IVAR. 

Yo  pÍ€nflo  tan  obediente 
Estar  siemnre  i  vuestros  {jos, 
Qne  antes  de  daros  enojos 
Qoitarme  la  vida  intente. 

CONDESA. 

¡Hola! 

{Sale  Durango,) 

DORAAGO. 

Se&ora... 

CONDESA. 

Traed 
El  cofrecillo  que  os  di. 

DURANOO.      • 

YoYoyporél. 

DONJDAH* 

-  ^Gofre? 

€0RDB8A* 
DONIVAII. 

¿No  basta  tanta  merced? 
¿Qaé  es  lo  que  darme  qaereM? 

CONDESA. 

Pues  ¿  tenéis  necesidad  1 

DOHJOAR. 

Con  TOS  no. 

CONDESA. 

Decid  verdad. 

DON  JOAU. 

Vos  lo  qne  digo  sabéis. 

CONDESA. 

Hablad,  Conde  mi  señor : 
En  casa  baj  barto  dinero. 

DON  JUAN. 

Tos  probaréíBioqueos  quiero^ 
Como  JO  vuestro  lavor» 
En  lo  qne  os  diré. 

CONDESA. 

Decid. 

DON  JUAN. 

Los  logares  que  ba  empeñado 
Mi  bermano » vendido  o  dado... 

CONDESA. 

No  digáis  mas ,  advenid. 
Hoy  todos  se  quitarán : 
Traigan  á  vuestra  preaencte 
De  la  tabla  de  Valencia 
Cuanto  allí  tengo ;  don  Jiuan. 

DON  JCAZC. 

Hay  otras  Joyas  también 
Que  don  Aonso  empeñó. 

Pues  quítenlas  luego. 

DOniVAII. 

Pdr  tal  merced ,  por  tal  bien , 
Besaré  esos  pies. 

CONDESA. 

Teneos; 
Que  no  me  babeis  conocido» 

DON  JPAN. 

Herrádme  en  el  rostro  os  pido» 

CONDESA. 

Nunca  bierran  místeseos, 
Ni  quiero  yo ,  Conde ,  borrar 
Donde  tan  bien  acerté ; 
Sellar  ai;  mas  yo  diré 
Adunde  os  quiera  sellar» 

E8GE1IA  ZVHL 

mmANGO.-LA  GONDESá, 
DON  JUAN. 


US  FLORES  DE  DON  lUAN. 

DON  JOAN, 

¿  Para  qué  le  traen ,  Señora  I 

CONDESA* 

Abriré ,  y  verétslo  agora. 

DON  JOAN. 

6  Flores  tenéis  dentro? 

CONDESA. 

Si- 
Estás  son  aquellas  floree 

Que  soliades  baoer, 

I  Germán  trajo  i  vender. 

DON  JUAN. 

I  Haréisme  salir  coloies. 

(Va$e.)  >  CONDESA. 

Aquí  las  he  de  guardar, 
Y  quisiera  en  un  diamante; 
Porqne  si  sois  arrogante. 
Os  las  tengo  de  enseñar  ; 
Que  basta  pera  castigo 
Que  veáis  en  lo  que  os  vistes; 
Poroue  viendo  lo  que  fnistes. 
Seréis  bumUde  conmigo.-** 
Tomad,  y  llevadle  alia. 

{Yoie  Durango.) 

DONJUÁN. 

I  Buen  espélo  me  babeis  puesto! 
EBCERAXIX. 
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B  MftidliD  está  MOL 


GSSIIAN.— LA  CONDESA* 
DONJUÁN. 

«BiHAN. 

No  os  quisiera  ser  molesto , 

Y  es  fuerza :  sabed  que  esté 
Alejandro ,  por  lo  menea. 
En  valencia. 

DONJUÁN. 

Pues  ¿quién  es t 

CONDESA. 

I  En  Valencia  está  el  Marqués  ? 

6BRIUN. 

Ycon  mas  rayos  y  traoiei 
Que  una  nube  de  verano. 

DON  JUAII. 

¿Quién  es?  Que  yo  no  lo  sé. 

CONDESA. 

El  novio  que  tripulé. 

DON  JUAN. 

i  Aquel  marqués  siciliano  ? 

GERMÁN. 

El  mismo ,  y  mil  envidiosos 
De  tu  bien ,  que  va  juntando, 
Hacen  cabeza  de  bando. 

DON  JUAN. 

Son  enemigos  forzosos ; 
Que  á  ^ran  Dien  no  ba  de  faltar 
La  enndia.  Yo  quiero  ir 
A  ver  si  puedo  isapedir 
Lo  que  A>mien;Ea  a  intentar ; 
Que  deudos  y^migos  tengo , 

Y  mas  si  rico  me  ven, 

?ue  ¿  darles  y  hacerles  bien , 
que  no  á  pedirles  vengo; 
Que  al  iico  todos  acudeo , 
Gomé  al  pobse  desamparan. 

CONDESA. 

Si  en  él  bíteres  reparan , 
Yo  baré  que  el  intentd  muden* 
Hacienda  tenéis :  gastad ^ 
Gastad ,  Conde  mi  «eñor» 

DON  JUAIf. 

Compráis  con  tanto  &vof 
La  vida  y  la  libertad. 

{Ymue  don  Juan  y  GermaiL) 


SECeilA  XX 

LA  CONDESA. 


Casáronme  mis  ojos,  mis  oidos. 
Bu  voluntad ,  mi  propio  entendimiento. 
Dando  con  la  razón  consentimiento 
El  consejo  de  todos  mis  sentidos; 

No  tan  precipitados  ni  atrevidos,    - 
Que  los  cegase  un  loco  pensamiento ; 
Que  antes  en  este  mar  del  casamiento 
Los  ba  embarcado  el  alma  prevenidos. 

Amor,  yo  te  aeradezco  las  porfías 
Con  aue  tontos  dulcísimos  engaños 
Rindieron  boy  las  altiveces  nuas. 

Y  cuando  deste  bien  resulten  daTíos, 
Por  el  placer  de  los  primeros  dias, 
Te  perdono  el  pesar  de  mncbos  años. 

{Yau.) 


GaUe. 

ESCENA' XXI. 

DON  ALONSO  ^OTX\lO,emb0zado$. 

DON  ALONSO, 

Irme  quiero  del  lugar ; 
Un  bora  no  aguardo  en  él. 

OTAVIO. 

Re^esta  ha  sido  cruel. 

DON  ALONSO. 

El  papd  quiero  rasgar : 
¿Qué  teneo  yo  que  esperar? 
Estos  pedazos  biciera 
Al  capitán ,  si  pudiera , 

Y  á  los  demás  que  escribí. 
¡Cien  ducados  I  ¡  Ay  de  mi ! 
No  bay  amistad  verdadpra. 
Cuando  Luciano  pintó , 
Otavio ,  los  siete  ejemplos 

De  amigos  qne  á  siete  templos 
De  la  amistad  consagró , 
¿  Fueron  tabulas  ó  no¥ 

OTAViO. 

En  Greda « en  aquella  eda<) , 
Tentase  la  amistad 
Por  excelente  blasón ; 
Pero  en  la  nuestra  lo  son 
La  mentira  y  falsedad. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  baré  ?  Que  por  no  tener 
Que  vestir,  de  noche  salgo, 

Y  de  su  capa  me  valgo , 
Pomo  poderme  poner 
Con  esta  á  dejarme  ver 
A  la  clara  luz  del  día. 

:  Yo ,  que  partirla  solía , 

Y  aun  daría  á  todos  entera* 
Yengo  ya  desta  manera ! 

\  Bfal  baya  la  suerte  mia  I 
Ma}  baya  el  ju^  villano , 
Tan  bijo  de  la  fortuna , 

§ue  tiene  su  rueda  y  luna , 
su  volante  en  la  mano ! 
Mal  baya  el  gusto  tirano 
De  tanta  libre  mwer ! 
¿Qué  tengo ,  Otavio ,  de  hacer 
Para  salir  de  Valencia  t 

OTAVIO. 

Escúchame  con  paciencia ; 
Que  bien  la  habrás  menester. 
Dicen  que  el  Conde  tu  bermanOi 

DON  ALONSO. 

I  Conde  mi  hermano! 

OTAVIO. 

Está  atenta 

DON  ALONSO. 

éPodié  tener  sofirimientoT 


*•• 


:^ 


/ 


1 


ISO 


OTARIO. 

Prueba,  v 

BON  ALONSO. 

IntentaréloenvaDO. 

OTÁVK). 

Eá  tan  gallardo  y  humano. 
Que  después  que  se  casó, 
NiDgun  hidalgo  llegó- 
A  pedirle  alguoa  cosa , 
Que  coD  mano  piadosa... 

DON  ALONSO. 

No  digas  mas. 

OTAVIO. 

¿Gúmono? 

DON  ALOKSO. 

Pues ,  ignorante ,  ¡  yo  había » 
Aunque  de  hambre  moriese ^ 
De  pedirle  que  me  diese 
Cosa  alguna ,  á  quien  solía 
NegRlIe  la  bacieuda mía. 
Ni  dalle  lauta  Teoganza ! 
¿Esa  vergüenza  te  alcanza? 
¿Tienes  seso? 

OTAVIO. 

Escucha  un  poCO* 

DON  ALOXSO. 

La  hambre  te  ha  vuelto  loco» 

OTAVIO. 

Y  á  tila  desconfianza. 
Llegan  de  noche  á  su  puerta 
Muchos  hidalgos  honrados. 
Hacia  lo  obscuro  embozados, 
Que  estos  días  está  abierta. 
<'0n  sus  criados  concierta 
Quik'n  la  luz ,  y  al  pasar. 
Por  lo  menos  suele  dar        i 
A  cada  hidalgo  un  doblón; 

Y  si  le  dan  mas  razón , 
A  cuatro  suele  llegar. 
Llega  ;  que  la  escuridad 
Te  ha  de  encubrir. 

DON  ALONSO. 

¡Aydemil 

OTAViO. 

Habla  una  palabra  alli » 

Y  verás  que  su  piedad 
En  esta  necesidad 
Te  socorre. 

DON  ALONSO. 

Estoy  temblando; 
Ma SE  sí  el  cielo  va  trazando 
Que  este  se  voigue  de  mí , 
Llega. 

OTAVIO. 

Gente  viene  allí. 

DON  ALONSO. 

Él  es ,  con  un  hombre  hablando. 

JE8GERA  XXIL 

DON  JUAN  T  GERMÁN,  con  espadatde»- 
nudas  y  broquela, — Dicbos. 

DON  JUAN. 

¿Gente  dices  en  la  puerta? 

6KBMAN. 

Y  mirando  4  bis  ventanas. 

DON  JUAN. 

¿Si  son  galanes,  por  dicha, 
De  Inés  y  doñaGostanza? 
Que  como  son  esta  noche 
De  Hipólita  convidadas. 
Para  ver  si  pueden  verlas 
Querrán  rondarme  la  casa. 
¿Quién  vá? 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es  aquesto ,  OtlKVio? 
¿Con  dos  desoodu  e^;MMÍas 
NosrecibeaT 


COMEDIAS  EfiCOi^DAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

CBttfAN.  i  WmiükJU 

Caballeros,  I  iSeAor  ndo  de  mi  alma! 


,Qné  es  lo  que  rondan  y  aguardan?  —  i  ¡Vo»  *  «ds  pi^í  Yo  á  los  mestros. 
Ap.,  á  dan  Juan.  Son  del  marqués  Ale*-  Entrad ,  esta  ep  vuestra  ca^a. 


Desvíate  allá ;  no  traigan 
Alguna  oculta  pistola.) 

DON  ALONSO. 

Sí  necesidad  son  armas , 
No  poca  nos  ha  traido 
A  las  puertas  desta  casa. 
¿Ddnae  está  el  seSor  don  luau? 

DON  JUAN.  {Llegándose  á  don  Alonso»} 

Don  Juan  de  Fox ,  que  se  llama 
Conde  de  la  Flor;  soy  yo. 

DON  ALONSO. 

¿  Pues  de  qué.  Señor,  te  guardas? 

DON  JUAN. 

De  tra  cierto  ájejandro  nuevo* 
Que  me  aseguran  que  anda 
Con  cuidado  de  matarme. 

DON  ALONSO. 

Nunca  los  que  avisan  mataiu 

^     DONJUÁN. 

¿Quién  sois  vos? 

DON  ALONSO. 

Un  caballero 
De  noble  y  clara  prosapia , 

8ue  ha  venido  á  no  tener 
as  que  aquesta  pobre  capa. 
Suiere  irse  á  Flándes;  y  viendo 
ue  la  fortuna  voltaria 
Os  ha  puesto  en  tal  esLido 
(Que  unos  ensalza ,  otros  baja), 
Viene  á  pediros  limosna 
Para  hacer  esta  Jomada. 

DON  JUAN. 

Esa ,  señor  caballero , 
Daré  yo  de  buena  gana. 
Pero  si  esta  es  hivencion , 
Y  al  henchiros  de  oro  y  plata 
Las  manos,  me  henchís  el  pecho 
Del  plomo  de  alguna  bala , 
No  será  la  culpa  vuestra. 
Sacedme  merced ,  y  tanta , 
Que  aqui  solamente  entréis.., 

DON  ALONSO. 

¿Adonde? 

SON  JUAN. 

A  la  primer  sala. 

DON  ALONSO. 

No  puedo  donde  haya  luz ; 
Porque  si  me  veis  la  cara  * 
En  vez  de  darme  limosna  p 
Me  atravesaréis  la  espada. 

DON  JUAN. 

i  Yo  &  tos !  Pues  ¿qué  me  habéis  hecho? 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

Las  lágrimas  se  me  saltan. 

DON  JUAN. 

Tomad  de  mi ,  caballero »        " 
Si  lo  sois,  esta  palabra. 
Que  aunque  fuérades  mi  hermano  t 
'"ue  es  la  cosa  mas  ingrata 

ue  Dios  ha  hecho  en  el  mundo» 

stas  venas  me  rasgara 
En  viéndoos  pobre ;  que  yo 
Lo  he  sido  tanto  en  su  casa , 
Que  en  viendo  un  pobre,  sí  es  noMet 
Se  me  rasgan  las  entrafiaÜB. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  suílrirán  las  mías . 
uermano,  tales  palabras? 
Yosoy  don  Alonso,  yo. 
Que  vengo  á  darte  venganza. 
Vesme  aqui  á  tas  pies,  don  Juan» 


tjandro. '  ¡  Vos  en  la  calle  á  estas  horas ! 

GEsaAN.  (A  Otavh.) 
¿No  puede  hablar? 

OTAVIO. 

Esto  basta 
Par^ver... 

DONJUÁN. 

¿Quién  es? 
^    OTAVIO.  {Desembozáñiase.) 

Otavia  ^ 

DON  JUAN. 

Otavio ,  no  digas  nada.— 
Venid ,  hermano,  oonmigO' 

DON  ALONSO. 

Mi  sefior,  los  q|Qs  hablan. 

(  Yanse  dan  Juan,  don  Alonso  ^  Otavia.) 

E8GEÍMÍA 


GERMÁN. 

¡  Aflora  mt  señor!  ¡Lindo ! 
:  An  tiempo ,  cuántas  mudansas 
Vas  haciendo  en  los  discursos 
De  nuestras  ^das  humanas ! 

gue  don  Juan  su  hermano  albeigne 
n  necesidad  tan  dará. 
Es  imitación  de  Dios, 
Noble  hazafia ,  heroica  v  saiita ; 
Mas  aquel  mayordomillo 
Que  la  ración  nos  quitaba , 
¿Por  qué  ha  de  venir  aqui?        (  r«<e.) 

ESCENA  xxnr.' 

DURANGO.— 6&RMAN. 

DUBANGO. 

¿Qué  alboroto  es  este  que  anda  ? 

GSaUAN. 

¿Cómo? 

DURANOOw 

Dicen  que  el  Virc^ 
Prendió  con  toda  la  guarda 
Al  Marqués. 

6BNHAN. 

¿Al  Marqués? 

DUÑANGO» 

Porque  dieron  que  andaba 
Para  matar  á  don  Juao. 

«BUHAN. 

La  casa  está  alborotada. 

'         (Miran  adenírú.) 
La  Condesa  mi  señora 
Sale  á  la  primera  sala. 

neBANGO. 

Y  sus  amigas  con  ella. 

(Jgftiraitstf.) 

Sala  ea  casa  da  la  ¿óadesi 

EMCEIfA  X3CV. 

LA  CONDESA,  DOÑA  INÉS  f  DO^^A 
COSTANZA. 

DOffACOSTANtA. 

Con  razón  estás  turbada. 
Si  quieren  prender  al  Conde. 
Aunque  al  Conde,  ¿por  qué  eaosat 

OONOBSA. 

Hasta  hacer  las  amistades « 
Podrá  ser  que  preso  nji;^     ^ 
Mas  don  Joan  t  iqn6  mpa  fienff 


>. 


Y  ino  M  nMjor  que  las  husQ , 

Y  IOS  bandos  se sosfegnenr 


DON  H)AN,  DON  ALONSO,  ya  bien 
veitido,  T  OTAVIO.— DiCBAS. 

JHWIDAII. 

EsUrá  muy  descaidada 
Vuesenoria ;  paessepa 

?ae ,  si  tr^o  i^MiTídadas, 
o  le  traigo  an  convidado. 

GORftBSA. 

.  Quien  vaestra  prisión  agnarda , 
¿Qué  descuido  tener  pnedet 

non  40A1I. 
iMiprisionl 

CORJIBSA. 

El  Virey  t»u 
De  asegurar  al  Marqués, 
Y  le  prendió  con  su  guarda. 

Eso  nos  está  muy  bien... 
—Y  m^or  que  honre  esta  ca^ 
Don  Alonso  mi  señor. 

OOlfDBSA. 

¡Vuestro hermano!  ¡ Dicha extrafia! 

non  ALONSO. 
Déme  vuestra  seitoria 
Los  pies. 

E8GEIIA  XXVn. 

GERfiiAN,  y  de^méi,  EL  VIREY,  ALE- 

lANDRO  ,  ALADARDEROS  y  CRlAnOS.  — 
DlGBOS. 

GERMATf. 

Coa  mil  alabarda» 


LAS.  FLORES  DE  D(H<f  JUAN. 

Llega  el  Vir^. 

ooA  JüAn. 

¡El  Virey! 

oif  ALABARacRo.  (Detiiro,) 

Plaza ,  caballeros,  plaza. 

{Salen  el  Virey,  el  marquéé  M^an- 

4ro,  ola^rderoiyeriadM.) 

CONÜESA. 

¡Vuestra  excelencia.  Señor, 
En  esta  casa ! 

VIREV. 

Aguardarla 
Gomo  amigo  y  como  deudo. 

GOTIRESA. 

Siendo  de  vos  amparada, 
A  nadie  puede  temer. 

,      VIRBT. 

Esta  por  visita  valga, 

En  que  os  doy  el  parabién ; 

Y  porque  di  la  palabra 

De  hacer  vuestras  amistades, 

Y  el  señor  Marqués  se  vaya 
Muy  en  buen  hora  á  Sicilia... 
Don  Juan  de  Fox... 

non  jüAif. 
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¿Qué  me  manda 


Vuestra  excelencia 

VIREY. 

Que  lu^ 
Se  den  las  manos. 

ALEJANDRO. 

Bastaba 
Mandarlo  vuestra  excelencia, 

Y  ser  gusto  destas  damas. 

non  JUAN. 
Ya ,  Señor,  que  estáis  presente , 

Y  haciéndonos  merced  tanta. 
Suplicóos  que  me  escuchéis. 


Dedd. 


VIRBT. 


non  nxv. 
La  fortuna  es  varia. 
La  historia  de  don  Alonso 
A  toda  Valencia  es  clara ; 
Yo  bajé  cuándo  él  subia , 

Y  cuando  yo  subo  él  baja. 
La  Condesa  y  yo- Je  habernos 
Desemp^ado  su  casa, 
^Sus  lugares  y  sus  joyas , 

T  hablado  á  doña  €k>stanza 
Para  que  su  esposa  sea. 

non  ALonso. 
Palabras,  Conde,  me  faltan 
Aun  para  pagar  con  ellas. 

vírete 
i  Noble  y  generosa  hazaña ! 

non  jüAn. 
Si  el  señor  Marqués  se  sirve 
De  llevar  miuer  á  Italia , 
Mi  señora  doña  Inés 
Está  en  él  bien  empleada. 

ALEJAnnno. 
De  sus  partes  tengo  nuevas , 

Y  su  persona  me  agrada. 

VIRBT. 

Pues  dense  las  manos  todos , 

Y  quedarán  confirmadas 
Las  amistades  con  deudo. 

non  JDA!<i. 

Aqui  la  comedia  acaba 
De  Lat  florei  de  don  Juan. 

oonoBSA. 
Vusiñoría  se  engaña ; 
'  ue  El  rico  y  pobre  trocados^ 
'ce  stt  autor  que  se  llama. 


Si 


■aaaapeaai'ii    ,  ■ 'i:'       w   ri   'n     '■   ■      messsassíssaBSssssssssxamsm 


QUIEN  AMA  NO  HAGA  FIEROS, 

C(^DIA  bE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 

DEOlGAjDA 

» 

A  DON  JORGE  DE  TOBAR  VALDERRAMA, 

t 

oloaide  de  la  Ibrtalesa  de  Compela  ▼  oficial  principal  de'orge  de  Tobar, «a  padret  del  cornejo,  da  wa  mi^|eftad, 

^   y  •«  leoretario  de  Ettado ,  opugnara  y  patronazgo  real  de  CatlUla. 


Por  dos  cosas  principales  se  dirigen  á  los  hombres  que  lo  son  los  cuidados  de  los  estudios  y  los 
trabajos  del  ingenio :  ó  por  celebrar  sus  virtudes  y  dar  (siendo  tales  los  escritos)  alguna  inmor- 
talidad á  sus  nombres,  ó  porque  á  la  sombra  de  su  protección,  ellos  la  alcancen ;  en  que  parece 
que  corre  el  interés  de  entrambos.  Cansados  están  ya  los  oidos  desta  proposición  en  tantos  libros; 
mas,  como  es  uno  el  intento,  no  es  mucho  que  sean  las  razones  identidades.  Si  yo  quisiera  cele- 
brar las  excelencias  que  en  vuesamerced  puso  el  cielo,  asi  de  su  generoso  nacimiento  como  de 
su  natural  valor,  persona  y  cortesía,  hiciera  sospechosa  la  dirección  desta  comedia,  y  fuera  ma- 
yor que  el  presente  el  papel  con  que  le  envió ;  de  suerte  que  me  está  mas  bien  la  segunda  inten- 
ción que  la  primera,  poniendo  á  la  sombra  de  la  luz  de  su  valor  y  entendimiento  el  discurso  de 
esta  fábula,  tanto  por  honrarla  de  su  favor,  cuanto  por  agradecer  los  que  he  recibido  siempre 
del  señor  Jorge  de  Tobar,  su  padre,  persona  tan  digna  de  la  confidencia  de  los  papeles  de  estado 
y  de  mayores  tugares,  si  á  mayores  puede  aspirar  la  pluma,  acompañada  de  tanta  virtud  y  con- 
fianza, en  los  reinos  y  sucesiones  de  tales  principes;  luciendo  su  verdad,  integridad  y  celo  entre 
los  excelentes  ministros  que  ha  tenido  esta  monarquía;  dicha  grande  del  imperio,  pues  cuando 
dijo  Plinió  que  tenia  necesidad  de  amigos  la  fortuna  del  Príncipe ,  yo  siempre  entendí  que  habl24)a 
de  los  ministros,  fundamento  de  su  conservación,  en  que  está  la  dificultad,  pues  el  suceder  es  por 
naturaleza.  Alabo,  entre  otras  partes,  su  cortesía,  rara  en  los  hombres  de  lugares  eminentes;  y  no 
soy  solo  en  estimar  esta  virtud  con  tanto  extremo,  pues  escribiendo  Cicerón  por  Marco  Fabio  á 
Celio,  fiel  mayor  entonces,  entre  las  partes  de  que  le  alaba,  dice  que  era  cort^.y  comedido.  Yo, 
por  lo  que  tengo  advertida  esta  modestia  suya  tantos  años,  digo  con  Qvidio : 

Hitíc  igitur  méritos  grates,  ubicumque  Hcebit, 
Pro  tam  mansueto  pectore  semper  age.  fi. 

Que  mirando  muchas  veces  á  vuesamerced,  me  parecia  justamente  que  no  podia  ser  de  otro  ori- 
ginal tal  ejemplo  de  modestia,  afabilidad  y  cortesía :  no  menores  causas  que  para  amarle,  para 
osar  dirigirle  esta  imitación  de  un  amante  al  uso  destos  tiempos,  la  furia  con  que  le  ausenta  la 
fuerza  del  agravio,  y  la  invendon  con  que  le  vuelve  la  tibieza  que  imagina,  cuando  con  mas  pa- 
ciencia no  le  llaman :  puede  ser  que  este  carecer  de  la  posesión  sea  amor  propio  por  la  falta  que 
hace  el  deleite  ¿  la  costumbre ;  asi,  fué  opinión  de  Aristóteles  que  el  honíbre  naturalmente  con 
mas  afecto  se  ama  á  si  mismo.  Vuesamerced  lea  los  que  este  discurso  tiene ,  para  que  juntamente 
queden  corregidos  y  honrados,  lo  primero  con  la  lima  de  su  gran  juicio,  y  lo  segundo  con  su 
nobleza  y  virtud ,  tan  conocida  y  estimada,  que  solo  hablar  en  ella  me  pueden  culpar  por  atre- 
vimiento. Dios  guarde  á  vuesamerced  como  deseo. 

5tt  capellán»  ' 
,  LoPB  m  Viga  Cakvio. 

tM  « 


DON  piux.  {lee.) 
c  Di  qneeres  de  la  moncafta ; 
«Que  padres  j  seSas  van 
»Ei^afla  memoria*» 

6AST01I.  , 

¿Harán 
Los  diablos  esta  maraña? 
Pero  derta  vieja  na  dia 
Dicen  que  los  engañó. 

DOIf  fíls. 

Ponte  de  camino. 

GASTOlf. 

¿Yo? 

DON  FÉia. 

¿Tienes  botas? 

«.        GASTÓN. 

Si  tenia; 
Mas  Tiendo  qne  es  el  beber 
Camino  mas  pasajero , 
Trocando  cuero  por  cuero » 
Dellas  me  deshice  ayer. 

DON  FÉLa. 

¿Y  fieltro? 

GASTÓN. 

¿Tan  gran  señor 
Te  sueñas,  que  lias  de  llerar 
Lacajo  con  fieltro? 

'  donfílix. 
£sdar 
A  mi  persona  valor. 

GASTÓN. 

Mo  hay  donaire  para  mi 
Gomo  un  lacayo  en  verano 
Con  fieltro. 

DON  Jim. 
Tu  blanca  mano 
Estuvo,  Señora,  aqui : 
MU  veces  beso  el  papel. 

GASTÓN. 

£1  papel  y  los  dichosos 
Se  parecen. 

DON  FÉLIX. 

I  Qué  enfadosos 
Donaires!  Ya  estás  cruel. 

/  ^         GASTÓN. 

Sonle  en  todo  muy  parejos 
Los  pobres  que  ya  son  graves ; 
Que  el  papel,  si  no  lo  sabes, 
Se  hace  de  trapos  Tiejos. 
Bésale ;  que  podrá  ser 
Que  haya  estado  en  hospitales. 

DON  FÉLIX. 

Los  tiempos  no  son  iguales ; 
Ya  no  es  noy  lo  que  era  ayer. 

GASTÓN. 

Mas  antes  siempre  es  lo  que  era » 
Porque  todos  locos  son. 

DON  FÉLIX. 

¡Qué  linda  fué  la  invención 
Del  papel! 

GASTÓN. 

¡Monea  lo  fbera! 

DON  FÉLIX. 

Ahora  bko,  cesa  de  hablar; 
Pongámonos  de  camino. 

GASTÓN. 

Til  ¿qué  has  de  ser? 

iKMi  pUlis. 

Yo,  sobrino. 

GASTÓN. 

Y  y«f,  ¿no  he  de  emparentar? 

DON  FÉLIX. 

Si  gustan  de  meaderos, 
Pues  los  hay  detu  llbrei. 


QUIEN  AMA  NO  HAGA  FIEROS. 

^  GASTOr.- 

¿Huérftno  quieres  que  sea? 
Pero  ¡  tuviera  dineros , 
O  estuviera  en  gran  logar , 
De  la  fortuna  accidentes , 
Que  me  salieran  parientes 
Mas  Que  tiene  arena  el  mar! 
{Vanee,) 


Sala  en  easa  de  Flora. 

ESCENA  U. 

DORa  ana  t  flora,  quitándose  los 
motttoe;  1N£S. 

FLORA. 

Toma  esos  mantos ,  Inés. 

DOff  A  ANA. 

¿De  qué  vienes  tan  mohína? 

FLOBA. 

Con  el  dedo  se  adivina  ^ 
Lo  que  con  los  ojos  ves. 

INÉS. 

Enfádanla  parlatorios. 

DOÍ^A  ANA. 

Pues  eso  no  es  culpa  mia. 

PLORA. 

Para  doncellas.se  habia 
De  dar  licencia  á  oratorios. 

DOfÍA  ANA. 

¿Es  por  aquellos  corrillos 
Dei^anes? 

INÉS. 

Claro  está. 

FLORA. 

Basta ;  que  eres  blanco  ya 
Destos  locos  mozalbillos, 

OOf^A  ANA. 

¿Espintaste  de  que  miren 
una  mujer  por  casar? 

FLORA. 

Mirar  no;  mas  remirar... 
doKa  ana. 
Pues  ¿qué  importa  que  remiren , 
Si  yo  no  miro  á  quien  mira? 

FLORA. 

Yo  ¿no  te  vi  con  el  manto 
Hacer  caireles? 

DOflA  ANA. 

Quetanto 
Me  aprietes,  madre,  me  admira. 

FLORA. 

Una  mujer  ha  de  estar 
En  misa  como  una  imagen, 
Porque  con  esto  se  atajen 
Los  que  la  quieren  mirar. 

D0Í9a  ANA. 

Madre,  de  mi  parte  es  tal 
La  ofensa,  que  me  la  quita 
El  tomar  agua  bendita. 

FLORA. 

Flngéte  muy  venial. 
Pues  k  fe  que  al  bachiller 
Que  agua  contigo  tomó. 
Que  quizá  le  diera  yo 
Su  necedad  á  entender. 
En  el  agua  santa  ¿hay  hombre 
Que  toque  otia  mano  ? 

DOSÍA  ANA. 

Espanü, 
Safiora,  el  verte  tan  santa. 

FLORA. 

lUoqukiM  íÁqmme  asombre 


De  que  te  dijese  alU: 
cSi  esta  agua  ponzofia  fuera , 
Tal  unicornio  la  hiciera 
Epítima  para  mil? 
iünioomio! 

D05ÍA  ANA. 

¿Eso  te  enfada? 

INÉS. 

DQoIo  por  la  blancura. 

FLORA. 

i  Blancura !  Necedad  pura. 

DOÜAANA. 

Antes  necedad  aguada. 

FLORA. 

Extraña  cost  es  un  necio. 

DOSÍAARA.  * 

Antes  cosa  natural. 

FLORA. 

Nombre  tan  universal 

He  espanta  y  pone  en  desprecio. 

Mil  cosas  son  necesarias, 

Y  á  su  tiempo  las  hallamos , 

Y  aun  á  veces  las  buscamos 

Y  fallan  en  partes  varias ; 
Pero  un  necio,  adonde  quiera 
Le  hallaréis  á  todas  horas. 

doRa  ana. 
Mucho  tu  opinión  desdoras     * 
En  condición  tan  severa. 

plora. 
Si  en  la  calle,  alli  le  bailáis. 
Si  en  la  iglesia,  alli  también; 
Sí  en  la  comedia... 

doRaana. 
I  Oh,  qué  bien 
Su  centro,  madre,  les  dais! 
Que,  como  de  íDgenio  son 
Las  cosas  que  alli  han  de  ver. 
Cualquiera  quiere  tener 
De  que  le  tiene  opinión. 

PLORA. 

¿Adonde  un  necio  no  está  ? 
¿En  qué  ocasión,  en  qué  fiesta? 

DOÑA  ANA. 

¿Tanto  un  necio  te  molesta? 

FLORA. 

Notable  pena  me  da 
ue  en  cuanto  se  dice  y  trata 
aya  tanta  cantidad. 

D05ÍA  ANA. 

¿Qué  quieres?  La  necedad 
Anda  agora  muy  barata. 
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EgCBHAm. 

FINEO.— D1C8AS. 

PINBO. 

Paz  en  esta  casa  sea* 

FLeRJu 

Bien  venga  el  sefior  Fineo. 
¿Qué  tenemos  de  los  novioa? 

DOftA  ANA. 

Este  no  dirá  que  es  necio. 

PINEO. 

En  verdad  que  con  cuidado 
Diligencias  voy  haciendo 
Para  que  este  serafln 
Tenga  un  rico  casamiento. 

PLORA. 

Ya  le  acaban  las  camisas. 

FlNEa 

Górrorae  que  trate  deso. 
,  Hágase  nuestro  negocio,. 
1  Que  después  hay  bario  tiemfHh 


JOB 


COllEDrAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VE6A  CA&PfO. 


Anda  eatft  nina  estos  dit»» 
Sftbe  Dios  eainto  lo  siento^ 
GoD  vaguidos  de  cabeza. . 

DOfiA  ANA.  (Ap.) 

Del  corazón  por  lo  menos. 

FLORA. 

Noseaplicaá  la  labor. 

DOÑA  AiiA.  (ApJ) 
Has  me  aplico  á  los  deseos. 

FLORA. 

Y  no  come  por  tin  pollo. 

FlIfEO. 

¿No  la  riñe? 

FLORA. 

No  hay  remedio. 

FCfEO. 

Oiga  lo  que  be  negociado. 

FLORA. 

Ya  le  escucho. 

Lo  primero, 
Un  mancebo  de  Granada 
Cierto  amigo  me  ha  propuesto. 
Es  hijo  de  un  Veinticuatro. 

FLORA. 

I  Bueno I ¡Lindo! 

.   FINBO. 

Yjcóniobvenot 
Pero  tiene  un  ddbtillo. 

FLORA. 

En  el  pero  ?i  el  defelo* 

FINBO* 

Es  sordo. 

DOilAAlfA. 

(Ay^madre!  ¡lesus! 
iSordo? 

FLORA. 

No  te  admires  deso; 
Que  antes  dicen  que  el  marido 
Fuera  dichoso  en  efeto 
Siendo  sordo,  por  no  oír 
Tantas  voces,  tantos  celos. 

FirfBO. 

fio  dicep  que  es  mucho. 

PLORA. 

¿G6mo? 

^FÜIBO. 

Que  bien  entioide  en  poniendo 
fjna  trompeta  de  plata 
Al  oido. 

DOSÍA  ARA. 

¡Lindo  cuento! 

«       FIITEO. 

Otro  me  habló  por  un  hombre 
Extranjero* 

DOffAAlCA. 

¡Ay!  No.  lextraijero! 

FLOil. 

¿Por  qué? 

DOffAAKA. 

Porque  pasa  mal 
La  voluntad  k  otro  reino. 

nuco. 
Por  un  famoso  leU'ado 
Me  habló  anteayer  Filiberto. 

DOflA  ARA. 

¿Tiene  muy  larga  la  barba? 

FIRIO. 

Mucho. 

DOllA  ARA. 

P«es  tigfase  á  un  yenao. 

FIRKO* 

fo  hombre  tan  frán  letndo , 
Que  eulr«  sos  libroa  sospensOf 


Qu< 
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Por  entender  ana  ley ' 
Tomó  un  orinal,  y  en  medio 
;  Del  verso,  hallando  el  sentido, 
Dio  con  él  sobre  un  Digesto, 

Y  haciéndole  mil  pedazos , 
Dyo :  Sic  inteltígendum. 

!  DOffA  AffA. 

I  Dios  me  libre  desa  gente. 
No  quiero  libros;  que  quiero 
'  Hombre  partí  mi  con  alma 

Y  con  libre  entendimiento. 

FLORA. 

¿Un  moceton  es  mejor 
O  mocetonto? 

DOfÍA  ARA. 

A  lo  menos 
GonmiffO  hablará  en  romance , 
Oue  es  lengua  con  que  me  entiendo. 
¿Piensas  tú  que  los  que  saben 
Letras,  todos  son  discretos! 
Pues  cree  que  hay  en  latin 
Muy  gentiles  meaderos. 

FLORA. 

Eso  si :  venga  el  perfil 
De  uno  de  aquestos  mozuelos 
'ue  rizan  los  aladares 
n  molde  á  ídegó. 

FINBO. 

Y  i  qué  fuego  t 
Ya  dan  muñecas  también. 

FLORA. 

Si  lo  son,  no  será  nuevo. 

Ft^lEO. 

Si  va  &  decir  la  verdad 
(Que  olra  vez  te  traté  desto), 
Lisardo  me  agrada  mucho , 

§ue  es  honrado  caballero 
de  razonable  hacienda. 

FLORA. 

Verle  y  hablarle  deseo. 
rixEO. 
Yo  le  traeré  cuando  gustes... 
—Y  voyme. 

FLORA. 

*  Guárdete  el  cielo. 

INÉS.      ^ 

lAb,8C(ILorFineo! 

FIREO. 

¡Oh,  Inés! 
irAs. 

¿Tan  coja  soy,  que  no  tengo 
De  hallar  un  marido  yo? 

FIREO. 

Tengo  im  honrado  mancebo. 

BIES. 

¿OfldaU     , 

FCIBO. 

No  es  oficial. 

iRás. 
Paes  arrimóle. 

FOTEO. 

¿Tan  presto? 

IRÉS. 

No  quiero  gente  de  levi « 
Que  se  remiU  al  paseo 

Y  esto  de  andar  a  la  droga, 
Sino  marido  de  asiento. 

FIREO* 

GaUe;goeyoladaré 
Para  asiento  un  zapatero , 

gue  de  estar  en  la  banqueta 
e  le  pega  á  ios  griguescot.       {Van.) 


EsceiiAtv. 

FLORA,  DOftA  ANA,  INÍS. 

FLORA. 

En  fin,  dona  Ana,  Lisardo 
Ve  agrada,  y  verle  prelendo. 

nOÍ^A  ARA. 

No  lo  miras  con  los  qjos. 

PLORA. 

¿No?  Pues  ¿con  qué? 

MÑAARA. 

Gon  los  dedos. 

'   FLORA. 

Mira  quién  llama. 

iÑtfs. 
Ya  suben. 

FLORA. 

Y  ¿quién  son? 

IRÉS. 

'  Dos  forasteros : 
Gríadoy  amo  parecen. 

do5Ia  ara. 
¿Entraréme  en  mi  aposento? 

FLORA. 

De  forasteros  no  importa. 

ESCClff  A  V. 

DON  FÉLIX,  de  camino^  ialan,  t  GAS- 
TÓN, graciosamente  »e«í¿(fo.  — Di- 
chas. 

noR  V^LIX. 
Guarde  vuestra  vida  el  cielo 
¿Sois  Flora  acaso? 

*     FLORA. 

Yo  soy. 

nOR  FÉUX. 

Los  brazos... 

FLORA. 

Pues  ¿á  qué  efecto? 

nOR  F^LIX. 

Yo  soy  don  Juan. 

FLOR-A. 

¿Qué  don  Juan? 

POR  FELIZ. 

Sefiora,  un  sobrino  vuestro, 
Hijo  de  Alvaro  Velarde 

Y  de  doda  Juana  Tello. 

FLORA. 

Ya  el  alma  me  lo  decia, 

Y  con  golpes  en  el  pecho 
El  corazón. 

DOÜA  ARA.  {Ap»  á  Iné$.) 
Bien  cayó. 
{Abrázanse.) 

IRÉS. 

Pamonraentelo  han  hecho. 

tO^K  ARA. 

]  Qué  bizarro  está  don  Félix! 

INÉS* 

Y  Gastón  ¿es  barro? 

nOR  FÉLIl. 

Vengo 
CoD  im  disgusto  notable. 

FLORA. 

¿Disgusto? 

ooír  rfLis. 

Pasando  él  Pvértb, 
Se  le  cayó  una  maleta       ^ 
A  este  mozo,  que  es  un  nedo» 
Donde  traía  las  cartas 
De  mis  padres. 

PLORA. 

iMalsoeeio! 
¿Yfiukptra  cosa  aUit 


I  , 


No  hará  falta,  aunque  era  Jienzo. 

FLOBA. 

Porqne  tos  sois  carta  nva ; 

Porque  retratada  veo 

A  mi  bermana  en  vuestro  rostro. 

BOR  FÉLIX.    ' 

Guando  era  jo  mas  pequeño 
La  pared  mucho  mas ; 
Con  la  barba  mas  parezco 
A  mi  padre. 

FLORA. 

Asi  es  verdad. 

DOÑA  A.NA. 

iNo  ves,  Inés,  el  efecto     (Ap.  á  ella 
Que  bace  la  iúiaginacion? 

I.N'éS. 

Aquel  socarrón  contemplo 
En  forma  de  montañés. 

FLORA. 

Ahora'  bien,  don  Juan,  ya  es  tiempo 
Que  conozcáis  vuestra  prima. 

DON  FÉLIX. 

¡Jesús,  y  qué  ángel  tan  bello! 
Dadme,  Señora,  los  brazos. 

DafAANA.  (^p.44/.) 
¡Y  como,  Félix,  que  quiero 
Dártelos  mil  veces ! 

DON  FÉLIX. 

«  Galla. 

doSa  ana. 
¿Que^calle? 

DON  FÉLIX. 

Importa. 

DpÑA  ANA. 

No  puedo. 

GASTÓN. 

Y  vo  ¿á  quién  be  de  abrazar? 
iNo  tenflv)  aquí  parentesco 
Con  nadie? 

INÉS. 

Diga,  ¿no  viene 
De  su  tierra  mas  discreto? 

GASTÓN. 

Por  eso  vengo  á  la  corte , 
Por  eso  á  la  corte  vengo 
A  darme  un  Glo  rabioso 
En  tantos  entendimientos ; 
Porque  dicen  que  hay  oquf 
Unos  ciertos  discreieros 
Que  hablan  en  jerigonza. 

FLORA. 

Mi  don  Juan,  entremos  dentro ; 
Que  quiero  que  descanséis ; 
Que  en  descansando,  hablaremos 
De  nuestras  cosas  un  rato. 

JM)N  FÉLIX. 

Tia  y  señora,  no  vengo 
Tan  apriesa ;  que  en  la  corte 
Acomodai*me  pretendo 
Si  bttbiese  algún  dueño  tah.. 

FLORA. 

Hay  aquf  famosos  dueños. 
Ahora  bien ;  yo  tengo  amigos, 
Tü  buena  gracia :  yo  espero 
Acomodarte;  entretanto 
Aqui  tendrás  aposéolo* 
iQuióofiene  contigo? 

OON  FÉLIX. 

Un  moto 
Qne  saqué  del  c^mpo. 

FLORA. 

Haiénoi 
DiUgendi  pan  «otnunboa. 

AASTOlf. 

Yo,  Setei,  también  vengo 
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QÜIEl^  AMA  NO  HAGA  FIEROS. 

A  ser  aqui  cortesano; 
Que  diz  caca  son  discretos. 

FLORA. 

¡ La  simplicidad  del  hombre! 
i  Aby  montaña !  á  Dios  le  ruego 
Que  no  me  muera  sin  verte. 

GASTÓN. 

Vivirá  siglos  eternos. 
(Vase  Flora^  y  deUene  don  Félix  á  doña 

Ana,) 

IN>N  FÉUX. 

Aguarda. 

CflCElf  A  TI. 

DON  FÉLIX,  DOM  ANA,  INÉS, 
GASTÓN. 

D05Ük  ANA. 

l'engo  teinor. 

DON  FÉLn. 

Va  no  hay  de  qué,  porque  creo 

Que  tengo  lisonjeada 

La  fortunk  y  grato  el  cielo. 

DOÑA  ANA.  . 

¡Qué  bien  bas  disimulado! 

DON  FÉLIX. 

En  tu  casa  por  lo  menos 
Estoy,  y  soy  primo  tuyo. 

doAa  ana. 
Haz  cuenta,  querido  diíeSo, 
Que  has  hecho  un  engaño  á  Circe, 
A  Medea,  á  Ulíses  griego. 

gastón. 
Y  ella ,  ¿cómo  está  conmigo? 

I  INÉS. 

Con  nunca  visto  contento 
De  tenerte  tan  presente* 

GASTÓN. 

Importa  tanto,  que  creo 

8ue  en  no  estando  un  hombre  asi ,  . 
n  signo  que  anda  paciendo 
Se  le  pondrá  en  la  cabeza.   * 

K<És. 
Luego  ¿no  bay  fe? 

GASTÓN. 

De  tinteros. 
Que  había  de  estar  quien  ama 
Siempre  á  la  vista  del  pleito. 
Como  mano  de  reloj 
Sobre  las  letras  del  cerco , 
Dijo  un  sabio,  y  dijo  bien , 
Pues  de  hora  en  hora  acudiendo, 
Habia  de  dar  mil  vueltas 
Desde  los  ojos  al  pecho. 

>  INÉS. 

Meior,  como  el  reloj  mismo. 
Hubiera  dicho. 

GASTÓN. 

¿A  qué  efecto? 

INÉS. 

Porque  con  dar,  y  dar  siempre , 
Asegurara  sus  celos. 

(Van$e.) 


CaDe. 
ESCENA  Vn. 

LISABDO,  FINEO. 

FINIO. 

Habléla  en  tos,  y  estuvo  agradecida ; 
Que  ya  tenéis  buena  opinión  con  ella. 

LISARDO. 

Notaveanor,  Piano,  ni  annri  vida 
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Pensé  quere?,  forzándome  mi  estrella: 
Pero  ver  á  doña  Ana  bien  nacida , 
Virtuosa  y  rica,  y  como  veis,  doncella 
pe  tanta  gracia  y  hermosura,  ha  hecho 
ün  mcendio  la  nieve  de  mi  pet^ho. 
No  lo  dudéis:  tal  gracia  v  herinosum 
No  ha  menester  mas  dote. 

FlNEO. 

_  Asi  lo  creo; 

Pero  en  aquesta  edad  será  cordura 
Llevar  el  dote  en  ancas  d^l  deseo. 
Pasóse  el  tiempo  y  la  inocencia  pura , 
Cuando  nunca  se  vio  mejor  manteo 
'Que  de  bayeta  ó  frisa,  y  que  la  grana 
Era  la  mayor  gala  cortesa ua. 
¡Mal  afjo!  agora  en  solas  guarniciones 
ün  dote  de  otro  tiempo  va  cifrado , 
Y  aouestas  son  las  ciertas  ocasiones 
Del  honor  mal  perdido  y  peor  guardado. 
Lisardo,  autcjos  son  las  aficiones. 
Amor  á  muchos  se  perdió  casado, 
Venga  el  dinero  luego;  que  en  el  mundo, 
Si  no  es  lo  principal,  es  lo  segundo. 

LISA»  DO.         ^ 

Amor  que  solo  estima  el  bien  qneespera, 
A  la  imaginación  desnudo  asiste. 

FINEO. 

Eso  de  amor  es  bárbara  quimera ; 
Si  se  resfria  el  trato,  amor  le  viste. 

LISARDO. 

Do8a  Ana,  al  fin,  es  únfca  heredera 

FINEO, 

En  eso  no  presumo  que  consiste ; 
Porquees  tan  moza  y  tan  gallarda  Plora, 
Que  se  puede  casar,  si  quiere,  agora. 
Pues  jquébuenoseráqueol día  primero 
Que  riña  con  su  yerno  os  amenace ! 

USARDO. 

Cásese ,  para,  como  el  bien  que  espero. 
Un  dia,  un  hora,  un  cuarto,  un  punto 
.    FINEO.  [abrace. . 

¿Quereisla  ver? 

LISARDO. 

La  vida  menos  quiero. 

FINIO. 

Pues  hoy  serán  las  vistas,  y  amor  trace 
Que  ise  concluya,  pues  os  viene  al  justo. 

USARDO. 

No  hay  mas  riqueza  que  casar  con  gusto» 
(Vanse*) 


Sala  en  cus  de  dofla  Jnana. 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  JUANA,  MARCELO;  después, 
EL  CONDE. 


DOSÍA  JUANA. 

Di  le  al  Conde,  tu  señor. 
Que  yo  estoy  desocupada. 

HARCCLO. 

La  carroza  está  parada 
Aguardando  ese  favor. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  pfdele  albricias  dél , 
Si  te  parece  que  es  grande. 

MARCELO. 

Y  aun  haré  que  me  las  mande 
Antes  queme  advierta  déL 
(Saie  el  Conde,) 

CONDS. 

Ya  es  tarde;  que  ya  be  subido. 

«ARCSLO. 

Ya  las  lÜNneias  perdí. 


RO  kurto,  amM]W  b>  bien  que  tí, 
Ptr  Bil  Iqlbigo  se  las  pido. 

SOJtAlDAHA. 

¿Tu  pwdidoM  presomisT 

CONDE. 

Poes  so  es  enetredmlenio : 
~  le  fola  en  mi  ealemlimieDlo 


Qoefo 


laviTs. 


BoHa  IDAIU. 

N6liaie  locara  amor 
Codo  es  el  encarecer. 

¡Hendo  locara  el  querer, 
Seti  el  dedrlo  mayor. 

DOSl  JOANA. 

(Cteo  bebéis  basla  bo<r  estado? 


COHEDEAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA  CARPIÓ. 

DoRi  juatia. 
Llamalde,  pues  do  hay  qae  c^viu 
Helor  ocasKHi  que  agora. 
ÍAp.  Celos,  tened  el  rigor; 
Que  no  teogo  lauto  nnor  ' 
ParaieDerlús  de  Plora. 
Siempre  al  Gcmde  le  he  mirado 
Con  ojos  de  desigual.) 

conuE.  {Ap.) 

serafin  celestial 

DoiU  Ana  es  propio  traslado. 


Con 


Qñe  no  ha;  *lTir  E  n  [eneros; 
OoD  Mío  engaito  el  cuidado. 
Fenifoa  oobabréls  tenido 
EsamemoTiademi 

VOflA  JUANA, 

No  ponioenotaperdi. 


UN  ESCUDERO.  7- DiCflOS. 


Antee  nos  Wé  s  fator, 
Y  bolearéis  debatí  allayielln; 
Ün«  Úene,  aunque  en  liema  edad , 
Ijd  gillarilo  entoidunienta. 


FLOBA  (Awer  aio,  al  talir.) 
Volved  el  cocbe  al  momealo. 

SOÜA  IDAflA. 

ilesos.  [Tanta  brevedad  1 

FLORA. 

HotStiUtoU 

eomt. 

VislU  penda  jo. 

doSa  (daha. 
Eaouegaro. 

noiA. 
(AP.Yono.) 
HWiqniénes? 

MfiA  JCAHl. 

Voostodiré: 
El  coacto  OUtIo,  í1  babds 
OMoia  gran  valor. 

Que  me  perdonéis,  BeAta, 

ctunnt. 

Pío 


Rehile  su  seQorla. 

Vergüenza,  Scfior,  teol). 
com«. 
parte  esli,' 
Pues  que  da  rosas  tan  bellas 
\  esas  mejillas  hernioeas. 
,Quién  pensara  que  sus  rosal 
.4acierau  en  lasestrellaat 
En  verdad,  sebora  Flora , 
Quo  es  muv  linda 
iQuénomure? 


A  nadie  perdona  agora. 


Il  vocablo.  ¡Triste  caso  1 


Bien  podéis; 
Has  no  las  que  vos  queréis ; 
Qoe  00  estas  bay  diferencia. 

Poea  {tenéis  que  me  pedirl 


1  Didia  Botablet 

FLORA. 

iDiisme  licencia  que  baUeT 

come. 
Diduels  vos  para  oír. 

FLORA. 

De  la  montaüa  ba  venido 
Hoy  nn  sobrino  que  tengo ; 
Y  pues  á  tal  tiempo  vengo, 
Qne  le  recibáis  os  pido 
Un  vuestra  casa,  Seüor. 


Don  Juan 
De  Velarde,  y  tan  galán , 
Qne  merece  este  favor. 

doRaaiia.. 
¥o  también  os  lo  suplico. 

coniw. 
Para  terceros  tan  bnaioi, 
O  ét  bahía  de  ser  meaos, 
O  yo  laaa  noble  j  mas  rico. 

doSaaiia. 
Vos  DO  podds  ser  mqor  ; 
El  lo  seri  1  vuestro  lado.   * 

Vo  qiüero  «er  sn  criado; 
Don  luán  aeri  mi  señor. 

doSa  jdaiu.  (Ap.) 
No  me  agrada  esta  bumildad : 
Amor  anda  por  iqnl, 
Bi  no  es  qne  lo  bacc  - 
Sabiendo  onéstra  ai 

&  vneuEoiia  quiere 
Verle,  tAura  1«  defé. 

CMtU. 

U  ucho  de  veiie  bolgar^. 


DON  FÉLIX,  GASTÓN.— Dkros 

Déme  vuestra  sefiorla 
Los  pies. 

¡Buen  talle,  por  Diosl 
Noséyocuil  de  los  dos 
Servir  al  otro  podía. 
Alzios  del  suelo,  dota  Juan ; 
Que  en  mi  tendréis  un  amigo. 

DON  FÉUX. 

Afuera  be  sido  testigo 
Desta  merced. 

¡Qué  galán! 
Qué  genlllbombre  y  bien  hediol 
Buen  prliDO  tenéis,  doña  Ana. 

doíIaara. 
¿  Pareceos  UeuT 

DOÜA  IDAHA. 

Cosa  es  Uaná. 
co:tDE.(Ap.> 
Doña  Ana  me  ba  satisfecbo. 
OOÜA  JUANA.  {Ap.) 
Don  Juan  es  moio  galán ; 
Si  e]  Conde  mira  i  doSa  Ana, 
Porvidí  de  doña  Juana , 
Qne  be  de  mirar  i  don  Jnaa. 

Flora  me  ba  dlcbo  las  partea 
Quel«neis. 

OOIt  FÉLII. 

Floraesmi  lia, 
V  aun  decir  madre  podía. 

doSa  jdada.  (Ap.) 
¡  Oh,  qné  bien  flechas  repartes, 
Amor,  en  toda  ocasioB  I 
Dale  de  dotit  Ana  al  Conde ; 
DelarJisme  lasque  esconde 
Üou  Juan  «t  ni  coraion. 

De  boy  mas  me  podéis  servir. 

DON  F^LII. 

Dichoso  «  extremo  soy. 

GOKM. 

Venid  conmigo. 

non  F<LEt. 

Adonde  podré  decir 
Qne  recibo  nuevo  aa. 

comí. 


Quiero  i  loi  dosraclbiroe. 

DON  Tiui. 
TéiQolo  i  itracíia  TWtnn, 


6AflT0N« 

Soy,  Señor,  añadidura 
Dé  clon  Joan,  para  servirof. 

CONDE. 

Hombre,  parecéis  may  sano* 

fiASTON. 

All>ricias  os  diera  yo ; 

Que  UD  albéitar  míe  me  Ti6 

He  liaUÓ  manco  de  una  mano.  ^ 

coude. 
iQné  érades  en  vuestra  tierra? 

GASTOn* 

Hidalgo  no  mas. 

,  GONDB. 

¿No  mas? 

GASTOir. 

Yiespoco? 

CONDE. 

Bueno  seráf 
Paralignem. 

OASTOR. 

iQuégaerra? 

CONDE. 

Ladeaervir. 

0A8T0N. 

¿Qué  mayor? 

CONDE. 

¿Ta  nombre?  ^ 

6AST0N. 

Gastón  me  llamo, 
Hay  bueno  para  mi  amo. 
Si  es  bueno  ser  gastador. 

DOÍ^A  JUANA. 

Vamos  al  jardin  primero. 
¡QaéiiOsvais? 

FLORA. 

Tenemos  qae  hacer. 

BOÑA JUANA. 

¿Cuándo  nos  hemos  de  ver? 

FLOBA. 

Yo  por  momentos  k)  espero. 

(Yame  todoi,  menot  4oña  Juana^f 


\ 


ESCENA  XIL 

DOfiA  JUANA. 


Si  en  un  carcax  dorado  están  metidas, 
Amor,  tus  flechas ,  bien  se  ve  que  á  tiento. 
Ciego,  las  sacas,  con  diverso  intento 
Del  que  después  se  mira  en  las  heridas.  ^ 

Quitas  sin  vista  diferentes  vidas; 

Y  como  las  esparces  por  el  viento, 

Y  el  blanco  no  se  ve  del  pensamiento. 
Por  eso  quieres  y  por  eso  olvidas. 

Tarando  asi,  no  hay  alma  aue  resista 
Las  duras  puntas  de  tus  flecnas  fieras. 
Porque  el  mundo  contigo  se  resista. 

¡Oh  si  con  vista,  dulce  amor,  nacieras, 

Y  acertaras  las  almas  con  la  vista ! 
Mas  no  fneras  amor  9i  la  tuvieras. 

{Vine.) 

8tla  en  casa  de  Flora. 

ESCENA  Xm. 

USARDO,  FINEO,  INÉS,  CBlAftOS.  ' 

FINEO. 

¿Aún  no  han  venido  de  fuera? 

IN^S. 

No,  Seflor;  mas  ya  vendrán  .•« 

lEs  novio  aqueste  galán  (Ap,  á  F%n€9,) 

Que  á  mis  señoras  espera  ? 

nNEO. 

¿No  se  vg  que  nofio  eef 


QUIEN  AMA  NO  HAGA  FUROS. 

niis. 
Parécdoenelolor. 

¿Huelen  los  novios? 

INÉS. 

Mejor 
Los  suelen  oler  después. 
No  tiene  mala  persona.'* 
I  Son  aquestos  sus  criados? 

FINEO. 

Los  mismos. 

INÉS. 

¡Bien  adornados) 
Cosa  que  no  poco  abona ; 
Que  los  criados,  Pineo, 
Son  portada  del  Señor. 

FINBO. 

Del  coche  es  este  rumor. 

INÉS. 

Que  vienen  mis  amas  creo. 

ESCENA  aav. 

FLOBA,  DOÑA  ANA.  —Dichos. 

FLOIA. 

Cansada  vengo. 

nONA  ANA. 

Yo  pajas; 
Pero  á  gran  ventora  tengo 
La  comodidad  del  primo. 

FLORA. 

; Qué  gallardo  caballero ! 
£s  muchacho  el  conde  Otavio. 

DOi^A  ANA. 

Todos  te  agradan :  no  creo 
Que  has  tenido  quietos  ojos. 

FLORA. 

¿Qué  llamas  ojos  quietos? 

DOÑA  ANA. 

Honestos  quise  decir. 

FLORA. 

Pues  ¿en  qué  no  son  honestos? 
¿Es  vengarte  del  sermón? 

noi^AANA. 

¿MaUdas? 

FLORA. 

Yo  las  confieso. 

FlNEO. 

Aqui  está  el  señor  Lisardo. 

PLORA. 

Por  todo  extremo  me  huelgo. 

LISARDO. 

Pues  holgaos  con  esa  dama , 
Y  será  por  todo  extremo. 

INÉS.  (Ap.) 

t  Espantosa  necedad ! 

FlNEO. 

¡Vive  Dios,  que  es  buen  agüero! 
JEl  casamiento  se  hará; 
Que  ya  el  desposado  es  necio. 

FLORA. 

Siéntese  voesamerced. 

LISARDO. 

Sabe  Dios  lo  que  me  siento. 

INÉS^  (Ap.) 
¿Has  que  le  mata  el  albarda? 

PINEO.  {Ap.) 

Mas  qae  úopara  hasta  ciento. 

FLORA. 

i  Mira  qué  buen  talle  tiene  I 

DOftAAHUU 
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No  importa. 


No  entiendo. 

DOÑA  ANA. 


iBombrtpireet. 


FLORA. 

Pues  ¿no  te  agrada? 

DOÑA  ANA. 

Agora,  Señora,  es  presto; 
¿No  nos  miran  á  nosotras 
Basta  el  mismo  pensamiento? 
Pues  también  tenemos  alma. 

FLORA. 

Lashyas,  los  ojos  ciegos. 
Han  de  querer  lo  que  quiere& 
Sus  madres. 

DOÑA  ANA. 

¡Lindo  consuelo 
Para  quien  ha  de  dormir 
Con  un  hombre  tanto  tiempo ! 

LISARDO. 

Turbado  estoy ;  mas  no  es  mucho : 
Tan  cerca  del  sol  me  veo , 
Que  bien  puede  por  los  ojos 
Cebarme  el  entendimiento. 
Señora  Flora,  estas  cosas 
Trató  conmigo  Fineo ; 
Aqui  no  hay  que  tratar  mas 
De  firmar  nuestros  conciertos. 
No  quiero  dote ;  que  bastan 
Los  grandea-mereeimientos 
De  doña  Ana,  mi  Señora. 

FLORA. 

Mucho  ese  amor  agradezco. 

INÉS. 

Mi  señor,  don  Juan  Velarde 
Ha  venido.  • 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 
Y  mi  contento. 

'  ESCENA  XV. 

DON  FÉLIX,  GASTÓN. --Díaos. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  caballero  es  aqueste? 

LISARDO. 

i  Quién  es  este  caballero? 

FLORA. 

Este  es  don  Juan,  mi  sobrino.—- 
Este  es,  sobrino,  mi  yerno.. 

LISARDO. 

Téngame  vuesamerced 
Por  cuñado. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  es  aquesto? 

DOftA  ANA. 

Quiere  mi  madre  casarme. 

[Ap.  á  él.  Que  viene  este  ma^dero    ^ 

A  las  vistas  tan  vistoso. 

Como  allá  dicen  los  ciegos.) 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  ¿Esto tenemos  agora?) 
Señor  Lisardo,  tratemos 
Desto  á  solas  vos  y  yo. 

USARDO. 

De  buena  gana.  (Ap.  á  él.  Finio.) 

Fmso. 
¿Qué  dicesl 

LISARDO. 

Que  DO  me  agrada 
Aquesto  del  parentesco. 

FIKEO. 

¿Con  celos  entras?  No  aciertas ; 
Que  las  muyeres  que  vemos 
Con  mal  de  madre  preñadas, 
Hasta  parir  no  hay  remedio. 
Aaitl^il  te  catases 


no 


Con  celos,  era  muv  cierto 

SnepuntodalaTida 
ueras  casado  cnneelirs, 
( Vanie  Fiera,  Uiaréo,  Fine»  y  lo»  tria- 
lUn.) 

ESCENA  XTL 

DOflA  ANA,  DON  ftUX,  GASTÓN, 


t\  Duen  neirpo,  por  uios,  a 
ste  pareniesco  has  hícbn : 
¡Bieo  quedaré  con  sei  primo, 

Si  esie  giillardo  mancebo 
Con  SCI  lu  marido  s:i1k  ! 

Mejor  de  mi  amor  lo  pienso; 
Puri|ue  primero  vendrá 
Todo  el  ijrmamento  al  suelo, 

Teadrá  la  eavidiü  qttíelud ,   . 
Paz  la  soberbia,  boiirael  miedo, 
Solía  nocbe,  amor  U;iiipl3a:ta, 
Pena  el  bien,  gloria  el  inüeroo. 
Que  deje  jo  de  ser  tuya. 

Asi  de  lu  amor  lo  creo; 
Mas  no  letno  lu  Qrmeza ; 
•Sola  mi  desdicha  temo ; 

V  cuando  esto  desconcieries, 
Como  es  forzoso,  no  inago 
Para  qué  vivir.  ¿Qué  piensüs 
Que  hay  por  segundo  suceso? 

¿Qué  puede  haber? 

t^ste  Conde , 
Que  las  dos  me  dais  por  dueño. 
Desde  que  aitré  en  su  carroza 
(Privanza  en  criado  nuevo) 
Hasta  que  llegú  i  su  casa, 
lio  cesí  solo  un  momenUí 
De  alabarme  tn  hermoeura 
Desde  la  planta  al  cabello, 
y  decirme  que  si  gasta 
Sd  estado  ;  el  de  ans  deudos , 
Hasdetersuia. 

DOffAAKA. 

iQué  dices  t 

BON  FÉLIX. 

Que  vengo  perdiendo  el  seso. 

•oHa  tm. 
ypial  puedo  JO  perderle , 
Pues  que  de  celos  le  pierdo 
De  dona  Juana. 

«Ht  riux. 
i  Da  qnién? 

De  quien  al  Conde,  m  dueSo, 
Se  parecía  en  la  mudanza , 
Pues  él  la  oltidó  tan  preslo , 
y  ella  por  quererte  i  If . 

non  tií.n. 
Con  esto  estaremos  buenos. 

Voló  ene  DO  fuere  Hi, 
Por  lew  enremo  aborreu». 
nosrtus. 

Y  JO  lo  que  tíi  no  Itaerea. 

Vén  al  jardín,  j  bablai^moi, 
Hientras  mi  madre  7  Lisurda 
Hacen  tan  necio  concierio. 

nos  rtt.m. 
SI  él  sale  eco  lo  que  i  nienia, 
Yu  le  tendré  por  discreto. 

IVanteéMaAnatOmiFiUt^í 


COMEDIAS  £SC9C10AS  D£  LOI«  Iffi  VEGA 
E8CEIÍA  XVn. 

GASTÓN,  INi£s. 


jCdmo  estamos  ella  j  joT 

VicOmolevadejueBo 

Aélí 

GASTOH. 

Inga n do  ji  la  argolla 
Dijoqua  estaba  cuneros. 
Cuando  le  llamó  su  amo , 
Y  él  respontürt  :  tVo  voj-  loefio; 
Oucpocoinel'allaja  : 


Va  a  doce,  y  das  boeaBlengo. 
lOuiénduda  queloscrir 
uel  desposado  moderno 


idos 


TendrAn  A  vuesamerced 
Llena  la  testa  de  viento? 
íQaé  paje  barbón  la  mira? 
íta  qué  lacado  galle^fu 
Ha  puesto  los  oji-diablosT 

Caígase  un  cesto  de  peros, 
Tengan  dineros  los  sanos, 
Tengun  salud  los  enrermos , 
Se|)a  bien  el  beber  frío , 
Pasen  mis  ailos  de  ciento, 
Cuando  ;a  no  fuere  tuya. 

Pues  Toy  contento  con  eso; 
Que,  como  nunca  decis 
Verdad  en  los  juraAientos, 
Al  iévÉ&  te  vendrá  lodo. 

Adloe,  Ourango. 


.  Siempreilaerilia  me  quedo. 


!     ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  e*sa  M  Goade. 
E8CC1IA  PRIMERA. 

EL  CONDE,  LISARDO,  MARCELO. 

Vos  haréis  como  noble  caballero 
En  dtyar  de  casaros  con  doüa  Al». 

Despnésquevi  laasauíbnisqneosTefle- 
PropuseélliDániiesperaiisBTana.  [re, 

coxat. 
Yo  la  quise,  Lisardo,  y  yo  ta  quiero  ¡ 
Ya  sabéisque  el  poder  todo  lo  allana, 
Si  bien  guardando  siempre  su  decoro. 

Yasélafnenay  el  valor  del  oro. 
Es  el  oro ,  Sehor.  la  quinta  esencia 
Del  poder  de  la  tierra :  donde  éi  loca, 
Noqoeda  honor,  edad,  nienay  pniden- 
Uno  vence,  otro  priva,  «ro  provoca,  [cia: 


De  aquel  Otoriobabréis  ia  hlMerb  tído. 
Que  vio  caer  el  hombre cuaitoleaDrto; 

Lo  mismo  á  mi  temor  le  ba  sucedido ; 


A  mis  ojos,  de  suerte  que  me  parto 
Para  siemprede  en  casa  de  dona  Ana; 
Que  no  será  lemor  ai  sombra  Taoa. 

íNomedirélsquIéohayqaemaslaqnie' 
Ms,a»o.  ÍMl 

SaUsr.icer  mis  celos  solo  puedo , 
Los  vuesirosno,  núes  baslaqueosreliMa 
Quedivididodeslelntenloquedo.  [pera; 
Qiierelda,Gonde,óqnien  mi  ausenciaes- 
Que  de  casarme  sosegado  e'  ^níeclo , 
Rome  importa  saber  el  m:is  dicboso; 
Queuolo  seréis  vos  si  estáis  celoso. 

(I«íí.) 

escEiun. 

DON  FÉUX,  GASTÓN.— SL  CONDB, 
MARCELO. 

non  tila. 
¿Era  Lisardo  este  f 

CONDE. 

El  mismo  era. 
Pues  ¡  Lisardo  ctrntigo  t 

COKDB. 

Hele  quitado 
Su  gusto  de  casarte. 

Bo:*  FéLIX. 

Aunque  él  qui  si  wa, 
Nqjpienso  que  quedara  efetüado. 
A  Flora  le  pedi  que  desWciera 
Lo  que  entre  ellos  estaba  ceaoenade. 
Por  dar  vida  i  hi  amor. 

Ya  estaba  roaerto 
A  manos  de  ese  bárbaro  concierto. 

Esto  Beque  me  debes,  yquebago 
Tudo  lo  que  es  posible  púr  la  narte, 
Y  que  con  mil  quimeras  satisfago 
Esta  objeción  de  no  poder  casarle. 

Yo8é,doaJaan,qiie  coamtaaor  (ep*- 


El  quitar  *( . 

Deste  nal  preve^do  caaamieiitOb 
Y  pues  has  conMuada  en  lui  servicio 
Contal  Tellcidad,  pata obügarme  [do. 
Hoy  has  de  hacer  lambicn  un  nuevo  oft- 

aoK  rÉLii. 
Yaladificoltad  esláen  mandarme. 


En  añorarme 
Pudo  doBa  Abt ,}  olvidarme  ddla. 

aoN  TÉLTt. 

No  Itaé  acddenie ,  sloo  ser  mas  bdh- 


Pan  que  doSa  Juana  medejise. 
Querría  que  tratases  de  servilla. 
Porque,  ocupada  m  if ,  se  k  olTidU 

PaesiesinasqiledemidoiU  Ana  amadaT,  Pues  icono  sab«  que  poitrtRDdil 


C(ntDR«  I 

Si  casarse  contigo  imaginase ,  j 

Presamo  que  era  fácil  redncilla :  ■  j 
Por  lo  menos ,  oyendo  casamiento ,  ' 
Ño  hay  mi^er  qué  no  aplique  ci  pensa- 

[lüento. : 
Si  (e  quieres  casar,  70  te  prometo  ' 

Dote  que  te  enriquezca ;  si  engañalld, 
No  siendo  de  tu  gusto,  basta  so  efelo 
Podrás  de  mii  promesas  snstentalla. 
Ya  me  entiendes,  don  Juan ;  tú  eres  dis- 

[ciHílo : 
Si  doña  Juana  ba  dado  t^n  visitalla, 
Por  Tentura  dé  celos  á  doña  Ana: 
Será  mi  pretensión  incierta  y  vana. 
Mas  de  tu  amor  ungido  entretenida , 
O  que  fuese,  pnes  pnede,  verdadero. 
No  habrá  esperanza  que  mi  ¿usto  inipi- 

DOM  FÉLIX.  [''«*' 

Ello  no  es  fácil ;  mas  servirte  espero. 

CO.NDE. 

Yo  sé  que  en  esto  me  darás  la  vida.^ 
Marcelo,  ver  aquella  ingraia  quiero. 

MARCELO. 

Ya  tienes  á  la  puerta  la  carroza. 

GO?IOE. 

Lo  que  amor  teme ,  la  esperanza  goza. 
é{Vame  el  Conde  y  Marcelo, 

ESCENA  UL 

DON  FÉLIX,  GASTÓN. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  le  parece  desto? 

GASTOrV. 

(^le  es  forzoso 
Dar  gusto  al  Conde. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿querrá  doña  Ana, 
Después  de  ser  tercero  cauteloso,  fna? 
Que  quiera,  aunque  lo  fínja,  á  doña  Jua- 

OASTOlf. 

So  hay  discurso,  Señor,  tan  amoroso f 
Tan  fráffil  es  la  condición  horoana , 
Que  no  Importe  tal  vez  darle  á  cautela 
Celos ,  que  son  de  amor  famosa  espuela. 
No  siempre  se  ha  de  amar  como  tú  quie- 
DON  FÉLIX.  [fes. 

Guandoguardan  lealtad, amor  lo  manda. 

GASTÓN. 

YooonoKOo,  Señor,  á  las  mujeres : 
La  900  se  queda  atrás ,  con  celos  anda. 
Sosiégala  diciendo  que  te  mueres , 
Si  muda  atf  or ;  si  en  celos  se  desmanda. 
Inquiétala,  y  obliga  á  mil  desvelos : 
Qne  amor  se  hace  gigante  con  ¡os  celos. 
{Yame.) 


Sala  M  essa  de  Flora. 

ESGENAnr. 

DOÍtA  ANA,  DOÑA  JUANA. 

DO^A  lOANA. 

Esta  ha  sido  la  ocasión , 
Dona  Ana,  de  visitarte. 

DOSÍA  ANA. 

6n  fin,  ya  por  esa  parte 
Salgo  de  la  obTigadon. 

DOSfA  JUANA. 

Toda  la  tiene  don  Juan, 
Ta  primo ,  á  mi  grande  amor. 

boíIaa^a. 
Poes  ^no  es  el  Conde  mejor, 
Uas  discreto  y  mas  galán? 


QUIEN  AMA  NO  HAGA  FIEROS. 

D05ÍA  JUANA. 

No  me  lo  parece  á  mi. 

DOÑA  ANA. 

En  fio  ¿le  olvidaste? 

DOÑA  JUANA. 

Ya 
Tan  Ciiera  del  alma  esiá 
Como  yo  lo  estoy  de  mi. 
Hazme  (an  ^ande  placer 
(¿Placer  dúe?  Bien  dijera 
Mejor)  de  hacer  que  me  quiera » 
Pues  tu  lo  podrás  hacer; 
Que ,  como  tu  .sangre  en  fin  1 
Solicitarás  mejor 
£1  principio  de  mi  amor 

Y  de  mi  esperanza  ct  fin. 

D05ÍA  ANA.  (.4p.) 

Esta  ha  venido  á  matarme, 
i  Ay,  celos!  ¿qué  me  queréis? 
¿No  hasta  que  me  los  deis. 
Amor,  con  de.scon(Íarme, 
Sino  que  yo  misma  sea 
Cf  nien  me  mate  y  solicite 
Mr  muerte? 

do5Ia  jüxna. 
Bien  se  permite 
Que  en  nuesii-a  amistad  se  vea 
Esta  fineza  de  amor. 

DOK'A  ANA. 

Oigo  que  yo  le  hablaré 
Para  que  estime  tu  fe 

Y  conozca  tu  valür. 

DOÑA  JUANA. 

Conoceré  tu  amistad. 

DOÑA  ANA. 

Segurísima  estar  puedes. 

DOÑA  JUANA. 

Harásme  dos  mil  mercedes. 

DOÑA  ANA. 

Y  él  ¿sahe  tu  voluntad? 

D05ÍA  JOANA.  , 

Mis  cijos,  qde  lengua  son 
Del  alma ,  dicho  le  han 
Muchas  veces  á  don  Juan 
La  fuerza  de  mi  afición. 

DOÑA  ANA. 

Piies¿vaátucasa? 

doRa  juana. 

Acompaña 
Al  Conde. 

doíIaaiia. 
Será  por  verle. 
(A0.  Oeqlarado  sé  ha  mi  muerte. 
{ Falso  amor  1  { Traición  extraña ! 
lAh,  don  Félix,  cuántas  veces 
festp  de  tu  amor  temí ! ) 
Ira  ¿nunca  te  djjo  á  ti 
Lo  mucho  que  tu  mereces  t 

DOAa JUANA. 

Hasta  agora  me  requiebra 
Con  palabras  generales. 

DOffA  ANA. 

Pnes  ya  con  principios  tales, 
Haz  cuenta  que  se  celebra 
Ta  dichoso  casamiento. 

SOffAIDAllA. 

Ese  es  d  ñn  á  que  aspiro. 

DOÜA  ANA.  {Ap.) 

Por  lo  imposible  suspiro : 
Llevó  mi  espenum  el  viento. 

DQÜIOAIIA. 

Él  viene. } Ay,  Aaa  \  Remedia 
Mlmal. 


Ui 


ESCENA  V. 


% 


DON  FÉLIX.  GASTÓN.- Dichas. 

DON  wtlXt. 

{Mi  prima  y  señora! 

DOÑA  ANA. 

Ap.  ¿Qué  podré  callar  agora  ? 
^ué  amor  no  aéaba  en  tragedia?) 
Mira ,  primo,  qne  esiá  aqui 
Mi  señora  doña  Juana. 

'DON  FÉLIX. 

Con  los  rayos  de  doña  Ana; 
Que  me  deslumhran ,  no  os  vi. 

DOÑA  JUANA. 

Disculpado  estáis,  don  Juan. 

DON  FÉLIX. 

Prima,  aqui  tengo  que  hablaros. 

DOÑA  ANA.  {Ap.) 

¿Qué  sirve  buscar  reparos 
Si  tantos  celos  me  dan? 

DON  FÉLIX.  (Ap.  d  doña  Ana.) 
Prima ,  el  Conde  mi  señor, 
Que  ¡  nunca  mi  señor  fuera ! 
Quiere  que  á  su  dama  qniera 
Para  proseguir  tu  amor; 
Que  dice  que  doña  Juana 
No  estorbará,  entreienida, 
Sudeseo,  y  que  la  vida 
Daré  á  su  esperanza  vana. 
Paréceme  obedecer. 
Como  tu  gustes ,  su  gusto, 
Pues  no  te  dará  disgusto 
Lo  que  por  burla  h  a  d e  ser ; 
Que  pues  de  mi  estás  segura 

?ue  con  el  alma  te  adoro , 
de  guardarte  el  decoro 
Nuevamente  amor  le  iura^   . 
No  importará  (juc  la  diga 
Dos  fingidos  disparates. 

DOÜA  ANA. 

¡Que  desta  suerte  me  trates! 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  causa  tu  enojo  obliga  ? 

'  DOÑA  ANA. 

Pues  tú ,  don  Félir,  ¡á  mi 
Hacer  tercera  me  quieres 
De  ttt  gusto! 

DON  fila. 

Las  mujeres 
Lue^o  os  alteráis  asi ; 
Yo  sirvo  al  Conde,  aimqne  soy 
Quien  sabes :  tú  lo  trazaste ; 

Y  aunque  en  esto  me  obligaste , 
Por  ti  sin  descanso  estoy. 

Ya  es  fuerza,  no  hay  qué  enmendar; 
Porque  se  suele  decir 
Que  cuando  servir,  servir, 

Y  cuando  mandar,  mandar. 
Esto  el  Conde  me  ha  maudado : 
Si  paso  porque  te  quiera , 

Por  conservar  la  quimera 

De  la  invención  que  has  bascado. 

Pasa  tú  poroue  le  diga 

Dos  necedaaes  agora 

A  esta  engafiada  señora, 

Y  que  esta  burla  prosiga ; 

gne  todo  ha  de  resultar 
n  tenerte  mas  anM)r. 

doHaana» 
Antes  será  lo  mejor. 
Pues  yo  te  daré  luaar, 
Que  muy  de  verasla  quieras : 
Que  aunque  dices  que  te  burlas , 
Tal  vez  se  oomi^nzan  barias 
Que  acaban  en  muchas  veras. 
Anda,  Félix;  véala  alU: 
Dile  amores ,  haz  tu  giislo; 
tíae  no  me  dará  disgusto 


r 


IiOqneledaenstolitl. 

-,Pin  qoé  cf  DDeno  cDgaüanne , 

JiDO  trattAM  verdad? 

St  la  tieDea  voluntad , 

1  Dfl  qoé  sirve  atormeniariDeT 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VSOi  CiBPIO. 
Sota  mi  muerte  procuro. 

wSa  ara-  (Ap.  «1  Cunde).  En  fin, 

Adrieria  fneseñorla  Veioti 

?ue  doña  Juana  está  alli , 
murauíará  de  mi. 


Si  esta  dama  no  enieBdiera 
Que  TI  te  quiero  Un  malí 
iQoé  me  miras? 

DOn  FÉLIX.. 

¡Quéextrañeza! 
(Jné  birbara  condición '. 
¡Con  qué  eslraüa  imperfecdoo 
D«)iluinamraleza! 

tÑo  ves  lú  que  es  conseríar 
Inesiro  amor  este  cuidado  f 

DOiUáNa. 
Lindo  uúcar  faas  bascado ! 
Pero  DO  me  has  de  engañar ; 
Qae  «ti  debajo  el  veneno. 

DOM  rita. 
El  Conde. 

DOÍf*  ADA. 

Jk  buena  ocasión. 

{Yate  hada  el  Conde.) 
ESCERA  TL 
EL  CONDE.— OiHos. 

Í Tiles  mis  vmtaras  son , 
.unque  dellas  vine  ajeno  I  - 
iStiiora!... 

ttíÜA  AH. 

Aquí,  eran  señor, 
Tends  vuestra  esclava.  [Ap.  Quiero 
Venganne.) 

DOBFÉLII.  (Ap) 

De  celos  muero, 
Que  son  coarlanas  de  amor; 
Que  la  piedad  délos  ciqlos, 
\  codo  que  era  amor  león, 
Por  templar  su  condición 
l.¡,  dio  cuartanas  de  celos. 

COtWB. 

Deseoso  me  tenia 
Vuestra  ausencia. 

DOfI*  ARA. 

Ro  se  ve ; 
Porque  nunca  ditude  ha;  (e 
La  preseacia  se  desvia. 

■OOM  rÍLH. 

[Ap  Esu  se  quiere  vengar, 
Val  Conde  favorecer: 
Pues  el  reñir  suele  ser 
Recebir,  doña  Aoa,  y  dar, 
Ikn  os  todos, yel  amor 
Avuile  al  que  mas  pudiere ; 
Que  si  yo  vencido  fuere, 
AI  luí  saldré  del  temor.) 

{Vate  á  doña  Jiuma.] 
jQné  soledad  ei  aquesta  ? 
DoS*  lenüK. 
Faltar  vuestra  compañía. 


nnftik  JUANA. 
Quien  puede  estar  tan  seguro 
De  lo  mucho  que  merece , 
{Qué  teme? 

DoH  ríLix.  {Ap.) 


Va  prevenido  tenia 

A  a(»i  loan  que  la  enamore. 

DOÜA  AMA. 

Con  todo ,  U^da  i  hablar. 


réut.  (Ap.) 
Por  mas  que  dore 
Doña  Ana  d  tavor  que  ha  heclio 
Al  Conde,  no  ha  de  poder 
tn  muchos  tiempos  volver 
Como  la  tuve  i  mi  pecbo. 


iOuép 
"Henes 


Como 
No  be 
Perol! 
Si,  COI 
Qneal 
iNovt 
Vque 


En  este  jardín  los  dos 
Hablemos ,  si  vos  queréis; 
Porque  tengo  que  cmtaros 
Un  casamiento. 

nOSAJIIARA.(At>.) 

Con  don  luán , ;  amor  me  diese 
Tanto  bien! 

,  _„  _  "T,'iÁp. á ti.) 

Con  doBa  Ana  en  mi  favor. 

DOHFÍUX. 

Yo  voy  A  hablarla ,  Señor, 
Pues  tanta  ocasión  me  dan. 

(VaM0  el  Conde  y  daña  Aunas.) 


hermosura  de  doña  Ana. 
D  esto,  no  os  espai ' 
meKtlrodevos. 


DON  FELIX,  DOSA  ANA. 

DoRAAnA. 
iPensaris  que  «stoj  ya  mtMrta 
Porqnebablagle  i  doña  Juana! 

non  ríLix. 
Y  tú  porque  hablaste  al  Conde 
ifyact  debo  de  estar  sin  almaf 

DOÜA  ANA. 

Si  lehablé,  señal  seria 
Que  tengo  lengua. 

non  ríMX. 
No  habla 
Quien  no  la  tiene ,  y  i  mi 
No  pienso  JO  que  me  falta. 

¡Qué  le  dirías  de  amores ! 
Qué  de  engañosas  palabras! 
Qué  de  menliraí  de  hombres! 

La  mentira,  cosa  es  clara 
Que  nombre  de  mujer  tiene. 

La  verdad  es  cosa  llana 

Que  tao^ien  tiene  ese  mismo. 

DOH  VÉLil. 

lElttt  coatenlal 

nOÜAAIlA. 

Y  pagada.- 


Cnai 


íQuI 
En  ti 
Que 


No  !e  dieron » como  á  U » 
6tt  prlneipio  las  monta&ast 

fLORA. 

Y  de  la  dispensación , 

Si  ese  disparate  entablas , 
Dos  mil  diicado»¿es  barro? 
¡PiegaáDios!... 

ik>íIa  ank. 
Tente,  no  hagas 
Disparates. 

FLORA. 

¿Morderé? 

DO^A  ANA. 

No  maerdas,  paesto  que  rabias; 
Que  porque  saigas  de  pena , 
Si  estas  cosas  te  la  causan , 
Yo  quiero  querer..- 

rtORA. 

■*  ¿A  quién? 

nOfiÍA  ANA. 

iü  primo. 

FLORA. 

¡Oh  fiera!  Ob  falsa! 

DOÑA  ANA. 

safdo decir  quise; 
^ase  tai  vez  el  alma 
la  lengua ,  porque  amor 
talquler  cosa  resbala. 

FLORA. 

tá  á  Lisardo  querrás? 

DOÑA  ANA. 

,  á  Lisardo  llama ; 
y  me  casaré  con  él. 

FLORA. 

¿GumpUrás  esa  palabra? 

DOÑA  ANA. 

TúloTerás. 

FLORA. 

Ytáenmi 
Tanto  amor  y  afición  tanta. 
Que  boy,  hoj  quiero  que  á  la  puerta 
De  Guadalajara  vayas, 

Y  saques  por  cuenta  mia 
Dos  joyas  y  cuatro  galas. 

DOÑA  ANA. 

Ta  he  sacado  yo  una  joya. 

FLORA. 

iQuéjoya? 

DOÑA  ANA. 

Ci6rta  venganza. 
(Vatue,) 


EL  CONDE,  D0Í9A  JUANA. 

DOÑA  IQANA. 

Eso  me  parece  bien . 

CONDE. 

Cuando  uu  hombre  se  declara 
Adonde  debe  respeto 
Por  obligaciones  tantas, 
{ Grande  amor  6  gran  flaqueza ! 

DOÑA  JUANA. 

Pues  Conde ,  ya  que  á  la  cara 
De  la  verdad  el  rebozo 
Le  quita  Cu  amor,  descansa 
De  mi  temor  y  respeto. 
Sirve  y  pretende  a  doña  Ana ; 
Que  yo  también  quiero  bien. 

Conde. 

(Ahora  si  que  me  tratas 
Como  amigo ,  ahora  si 
Que  la  verdad  se  levanta 
De  la  opresión  en  que  estuvo! 
Pero  ¿sabré  yo  á  quién  amas? 


QUIEN  AMA  NO  HA(ÍÁ  FIEROS. 

DOSÍA  JUANA. 

A  quien  para  casamiento 
He  propones. 

CONDE. 

¡Cosa  extraña! 
¿A  don  Joan? 

DOffA  JUANA. 

A  áon  Juan  quiero ; 
Que  á  un  mismo  tiempo  tu  alma 

Y  la  mia  concertó 
Un  amor  y  una  mudanza ; 
Porque  yo  quise  á  don  Juan 

Y  tü  quisiste  á  dona  Ana. 

CONDE. 

Gi'an  bien  me  ha» hecho:  en  albricias 
T^  mando  una  joya  rara 
Que  de  Italia  me  trujeron , 
Donde  verás  las  tres  parcas , 
Por  cien  diamantes  mas  duras 
Que  por  las  vidas  que  acaban. 

DO.^A  JUANA. 

Ya  sabe  don  Juan  mi  amor, 

Y  yo  le  he  dado  esperanza. 

CONDE. 

Mt^o¿bien  podré  valerme 
De  Q  para  con  doña  Ana^? 

DOÍifA  JUANA. 

Tú  verás ,  si  con  don  Juan 
Me  ayudas  para  que  salga 
Mi  casamiento  á  luz  presto , 
1.0  que  mi  cuidado  alcanza. 

CONDE. 

¿Puédeme  va  prometer 
Algún  biení      ' 

DOffAJOANA. 

Sirve  y  aguarda ; 
Que  hay  ocasiones  de  amor 
Que  es  "buena  la  confianza. 

{Vatue,) 

S8GE1IA  XI. 

USARDO ,  FLORA ,  DOÑA  ANA ,  INÉS. 

FLORA. 

Mucho,  Lisardo,  estimo  tu  venida, 

USANDO. 

Agradeces  mi  amor  injustamente: 
Una  gran  voluntad ,  aunque  ofendida , 
Vuelve  con  poca  fuerza  fácibnente. 

FLORA. 

Siempre  fué  la  hermosura  (perseguida ; 
La  justicia  es  mi  hija  claramente : 

§uiérenla  todos,  si  igualmente  pasa , 
ninguno  la  quiere  por  su  casa. 
El  Conde  nos  promete  mil  quimeras , 

Y  da  como  esperanza  xle  casarse ; 

Y  esperanza  aun  entera ,  y  mil  enteras 
Pocas  veces  se  ven  ejecutarse 
De  otros  asi ;  mas  tú  lo  consideras , 

Y  ella ,  pues  es  razón  debe  excusarse. 
Si  nació  para  ti,  ¿qué  nm  cansamqs, 
Guando  en  un  parecer  losHres  estamos? 

LISARDO. 

El  Conde  me  llamó ,  d^ome  el  Conde 
Blil  invenciones  y  temores  vanos. 

FLORA. 

4  Qué  mal  á  su  nobleza  corresi>onde ! 
Ibs  tiene  amor  sin  ojos  y  aun  sin  manos. 

USARDO. 

Sin  qjos ,  Flora,  ceguedad  responde. 
Asi  le  pintan  griegos  y  romanos;    [gas, 
Pero  sm  manos  no ;  que  han  de  ser  lar- 
Para  que  pueda  darle  el  oro  á  cargas. 

FLORA. 

Ahora  vamos  &  hacer  his  escrituras , 

Y  ruin  sea  etu  vez  por  quien  quedare.  ¿  La  tu  pecho  fidriett? 
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LISARDO. 

Vamos ;  que  desta  vez  serán  segura8>f 
Como  en  el  juramento  se  repare. 
(Vtttue  Flora  y  Lisardo,) 

ESCENA  XIL 

DON  FÉLIX,  GASTÓN,  que  u  quedan 
reHrados.^mf{X  ANA,  INÉS. 

D05fA  ANA. 

¿Qué  fin  han  de  tener  mis  desventuras? 
Pero  ¿qué  desventura  habrá  que  pare 
Sinoesennái? 

DON  FéLIX. 

4Qné  es  esto  Inés?  (Ap.  á  ella.) 

INÉS. 

¿Qué  quieres? 
El  tiempo,  el  son,  mudanzas  las  mij^eres. 

DON  FÉLIX. 

¿Lisardo  aqni  otra  vez? 

INÉS. 

Pues  ¿no  lo  lOirasf 

GASTÓN. 

Habíala  por  tu  vida  cuerdamente. 

DOÑA  ANA. 

lEres  don  Félix  tú?  ¿De  qué  te  admiras. 
Pues  ocasión  me  has  dado  suficiente? 
Si  tü  á  casarte  en,otra  parte  aspiras , 
¿Es  milagro  que  yo  lo  mismo  intente? 
¿No  sabes  que  no  nay  gustos  ni  placeres 
Que  olviden  la  venganza  en  las  mujeres? 

DON  FÉLIX.' 

Prima,  peroya no  prima, 

Y  si  prima,  falsa  y  tai , 
Que  en  mis  bienes  suena  mal, 
PUes á  dejarme  se  anima, 

¿Qué  pecho  habrá  que  reprima 
«a  fuerzo  de  tu  mudanza , 
Que  al  honor  y  al  alma  alcanza? 
¡Ah!  i  cómo  se  echa  de  ver 
Que  pasas ,  como  mujer. 
Del  amor  á  la  venganza! 
Si  te  dije  que  quería 
De  burlas  á  dona  Juana , 
Porque  eras  mi  luz ,  doña  Ana» 
Como  lo  es  el  sol  al  dia , 
¿Qué  ófeMa  hacerte  quería , 
Pues  antes  era  defensa 
Del  Conde ,  cuyo  amor  piensa 
Tu  ingrato  pecho  pagar  ? 
Pero  quien  quiere  olvidar. 
Bien  sabe  fingir  la  ofensa. 
¡Qué  buena  paga  de  amor! 
Tarde  y  mal ,  pues  nunca  el  mal 
Llegó  tarde.  ¡  Qué  mortal 
Veneno!  Qué  vil  temor! 
I  Yo  ser  á  tu  fe  traidor? 
Yo  mudarme?  Mas  ¿qué digo. 
Si  tu  esposo  ymi  enemigo 
Me  han  de  vengar  hoy  aqui , 
Pues  yo  quedo  muerto  en  ti 

Y  él  queda  vivo  contigo  ? 

DOff  A  ANA. 

Poco  á  poco ;  que  es  locura 
Pensar  que  nadfie  ha  de  ser 
Tan  sayo,  que  pueda  hacer 
Desprecios  á  la  ventura. 
La  voluntad  mas  segura , 
Si  es  discreta  y  fué  dichosa , 
Ha  de  estar  mas  sospechosa ; 
Que  quien  ama  no  ha  de  amar 
De  burlas ,  para  matar 
Un  alma  siempre  celosa. 
iQué  quenas  que  yo  hiciera» 
Si  dices  que  has  de  querer? 
¿Puédete  yo  el  alma  ver? 


erdidera 
burlando ; 


ilosdelM 

ícelos 

lertadT 
isojoaí 


COUSDUS  CSCOGIDAS  DE  LOT>E  DE  TEG* 

Mfl  UM. 

iDeqné  bistorla  de  Zamon, 
Seiior  primo ,  ucó  el  r«:toT 

í>03  rtux. 
No  ImporUn  borlas ,  doña  Aaa , 
En  terdaderos  sucedas : 
Lo  que  juro  cuiaptlré, 
Si  hl  BMr,  la  iterra  j  ei  faego 

V  lodos  los  TiODlOS  JUDlOS 

Seroepusie&fflenmeilio.       , 

doIÍa  un, 
iTodoslosWenlos?     , 
Don  rtiiX. 
Y  todo 
Coanio  es  poder  ;  no  es  cJelo, 
De  DO  rene  etemamenie 
Hieatras  ea  ta  ca3^... 
PLanA. 

Don  Juan ,  que  le  has  mello  loco. 

'  no:*  rÉLFi. 

Pon ,  Gastón,  mi  ropa  presto; 
Esos  papeles  rcofe. 
Saca  esas  maletas  luego. 
Hof  me  parlo  i  la  minitnria:' 
Déme  el  valle  de  Carriedo 
Ensussimas  sepultura;     ' 
Lloreq  mis  padres. 

¡Ooípuestot 
jAdAndevasdeesenjfi'li]? 
¡tsjusioqiiesurenHíiiio 
Qulei'as  quitar  i  tu  prímaT 


rtLn. 
idejanne: 


U  XIIL 

—  Dichos. 


nenio, 

agradaa 


Tia,  ;■  no ' 

Yor 


i.janomas.peshecho. 
he  llegado  i  declararme: 


No  le  espantes ;  que  esioy  muerlo: 
Cúlpalel  ti ,  que  formadle 
La  ingrata  por  quien  me  pierdo. 
iPanestoTíneá  la  corle, 
vi  In casa  para esio? 
iPara  esto  me  diste  en  ella 
Con  tanto  amor  aposontoí 
¡Doña  Ana  se  ha  de  casart 
Otra  vez  le  ruego  al  cielo 

Siie  si  volrlere  í  tu  casa 
e  pase... 

GlSTOn. 

Calla. 

tHM  fil  II. 

No  quiero. 

GASTO  r(, 

¿Vo;  i  poner  las  msleíast 

DOn  FÉLIX. 

Pues  ;eEa  dudas? 

Rarélo 
Con  lígiimas  de  mis  ojns. 
(Yate  <tm  Félix.) 

ESCENA  XIV. 

FLORA ,  DORA  ANA ,  GASTÓN,  INI 

MJIi  «ni. 
ÉlMfaé. 

iQuéesesloT 

Celoi. 
Dame  tos  pift ;  perdona 
Los  pesares  que  te  be  hecho. 


I  Yo  te  perdono,  I. 


0ili  es  MI  i  del  Conde. 


ELG01fDE,llA1IGEl.O. 

COffOS. 

Dos  cosas  son  bien  notables* 

■ABCEtO. 

La  boda  se  TueWe  á  hacer» 

Y  se  va  don  Joan. 

GOHBB. 

tilo  hables 
Jamás  en  loor  de  mvger ; 
Porqae  todas  son  mudables. 

HARCKLO. 

Todas  no ;  qne  hablas  con  ira ; 

Íue  es  lo  mas  que  dicen  ddías, 
ogaño,  burla  y  m«itira. 

CONDE. 

Quien  pone  esperanza  en  ellas, 
¿  Qaé  piensa?  De  qué  se  admiral 
:Qué  bien  dijo  Sanazaro, 
Que  sembraba  en  el  arena , 

Y  que  araba  el  viento  claro.^ 

■ÁRCELO. 

Mas  vnie  sola  una  buena 
Que  el  mondo. 

COIfRE. 

Es  ejemplo  raro. 

VARCELO. 

¿Raro?  Sin  oomparacion 
[as  las  que  son  buenas,  son. 

COIIDE. 

Creólo;  estoy  enojado : 
Terrible  ocasión  me  ban  dado» 

Y  háceme  hablar  la  ocasión. 
Bien  sé  yo  que  una  mujer 
Virtuosa  puede  ser 
Corona  de  una  ciudad ; 
£d  muchas  hay  variedad. 

VARCELO. 

Es  que  les  falta  el  poder ; 
Mas  que  vario  un  hombre  sea» 
^Mo  es  fealdad? 

ESCENA  XVI. 

^DON  FÉLIX,  de  camino;  GASTÓN. 

Dichos. 

Donr^iz. 

}  Vueseñoria 

Me  dé  los  pies,  porque  vea 

?ae  viene  el  mal  en  un  dia 
que  el  bien  siempre  rodea. 
Señor,  mi  padre  me  escribe 
Que  queda  para  morir. 

COlfDB. 

Sola  esa  carta  prohibe 
El  detenerte,  v  sufrir 
El  alma  el  mal  que  reciba. 

PON  VÍLt%, 

Yo  lo  quisiera  excusar ; 
Pero  mi  pobre  hacendiUa 
Mal  se  podrá  gobernar; 

?ae  costó  mucho  adquirilla, 
es  un  honrado  solar. . 

CONDE.  (A  Marcelo») 
Haz  qae  le  den  mil  ducados. 
Vente  conmigo,  don  Juan. 

DON  FÍLIZ. 

Vivas  los  años  doblados 
.De  Néstor. 

{fame  ti  Conde  y  Marcelo.) 

E8CE1|A  XVIL 
IX>N  FÉLIX,  GASTÓN. 

6AST0H. 

VorDJoi»4iBaftti 


QIHEN  AMA  NO  ttAGA  FIEROS. 

Los  4u^os  con  pan  dorados. 

DOlf  PéLIX. 

No  hay,  Gastón,  sino  partir. 

GASTÓN. 

¿No  te  alegra  este  dinero? 

RON  FELIZ- 

Ya  no  estoy  para  sentir ; 
Porque  gozarlos  no  espero. 
Como  el  que  quiere  morir. 

GASTÓN. 

¡  Mil  ducados  1  í  No  estás  locot 
¡Pese  al  alma  de  un  judio  1 

RON  FÉLIX. 

Ta  todo  lo  estimo  en  poco. 
Pero  partamos  con  brio. 
Celos,  yo  mismo  o^  provoco; 

>ue  toao  aqueste  accidente, 

8  hasta  pasar  la  puente. 

GASTÓN. 

•  La  puente  de  amor  son  celos« 
Paga  el  portazgo  en  consuelos, 

Y  pasaras  felizmente. 

DON  WÉUl. 

iGómo  tengo  de  poder 
Olvidar  hoy,  si  amé  ayert 

GASTÓN. 

¡Tuviera  yb  mil  ducados! 

V  una  higa  á  los  cuidados 
De,  la  mas  linda  Xavier. 

[Vanse.) 


g 


V' 


Sala  en  easa  de  Flora. 

ESCENA  XVm. 

DOfiA  ANA,  LISARDO. 

DOÑA  ANA. 

No  tienes  que  cansarme; 

Que  ya  estoy  con  intento  diferente.  * 

Ya  no  quiero  casarme. 

LISARDO. 

Ni  yo  tengo  paciencia  suficiente 

Para  tanta  locura. 

Ni  hay  palabra  en  mujer,  ni  fe  segura. 

DOff A  ANA. 

Quién  dice  que  la  tengas? 

éte  con  Dios,  Lisardo,  vete  luego, 

Y  eternamente  vengas 
A  esta  casa. 

LISARDO. 

¡Qué  honor,  qué  amor!  i 
En  quien  pone  esperanza 
En  la  esfera  mayor  de  la  mudanza ! 
iPara  qué  me  llamabas? 
Yo  ^no  estaba^l^ti  tan  descuidado 
Como  de  mí  lo  estabas?     • 
Para  tanta  desbon^ajmehas  llamadot 
¿De  qué  estás  ofendidas? 
Mas  débesio  de  estar  Ci\ger  querida. 
Basta:  que  soy  el  coco  :^V  ^ 
A  cualquiera  desden  de  tus  a"^ 
Teniéndome  en  tan  poco 
Como  se  ve  por  burlas  semejantes» 
Venga  Lisardo,  ¡ah  cielos! 

Y  á  todos  cause  con  casarse  celos. 
Concertemos,  doña  Ana, 

Que  esto  pase  por  burla,  y  no  de  veras ; 
Que  yo  vendré  mañana, 

Y  otras  mil  veces  que  casarte  quieras^ 
A  hacer  el  fingimiento 

De  aqueste  malogrado  casamiento. 

D65ÍAAirA. 

i  líjame ;  que  estoy^  loca. 
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LISAMK'. 

¿De  qué  lo  estás?  Consuélate  conmigo. 

doíIa  ana. 
Con  el  agua  á  la  boca, 
¡  Me  pides  que  hable! 

LISARDO. 

Que  te  dejo  digo 
Por  loca  y  por  ingrata,  [trata ! 

¡Mal haya,  amor, quien  con  verdad  te 

(Vate.) 

ESCENA  XIX. 

FLÓRA.^DOfÍA  ANA. 


FLORA. 

¿Qué  voces  son  aquestas? 

DOÑA  ANA. 

Que  he.despedido,  madre,  el  desposado 

En  medio  de  las  fiestas, 

Y  que  se  va  de  aquí  desesperado. 

FLORA. 

¿Porqué? 

DO^A  ANA. 

Porque  no  veo 
El  bien  queadoro,'el  dueño  que  deseo. 
¡  Ay  madre !  Ay  madre  niia!  [ave! 

¿Cuántoestará  de  aqni?<¡  Quién  fuera  un 
¿  Qué  leguas  en  un  ala  - 
Anda  una  posta?  Pero  bien  lo  sabe 
Mi  loco  pensamiento. 
Que  va  tras  él  acompañando  el  viento. 
¿Habrá  mi  Üen  parado? 
¿En  qué  venta  estará?  ¿Si  corre  agora? 

FLORA. 

¿Que  con  vida  he  quedado, 
Viéndote  loca  ya?  * 

DOÑA  ANA. 

Mire^  Señora,       , 
Don  Juan  es  su  sobrino : 
¿Qué  culpa  tuve  yo  si  á  verla  yino? 

FLORA. 

Acabóse,  esto  es  hecho. 

Vente  á  acostar , doña  Ana  ,que  estás  I  oca. 

DOÑA  ANA. 

Lleno  de  fuego  el  pecho, 

Ya  ni  dormir  ni  descansar  me  toca. 

FLORA. 

Perdiendo  estoy  el  seso. 

¿Hay  desdicha  tan  brava?  Hay  tal  suceso? 

ESCENA  XX. 

INÉS.— Dichas. 


[fuego 
)vl  ¡Oh! 


in£s. 

Apenas  puedo  de  risa 
Darte  un  recado,  Señora. 

FLORA. 

1  Viene  el  Conde  por  ventura? 
Buscaré  dónde  me  esconda. 

INáS. 

Que  no  es  el  Conde. 

FLORA. 

Puesjjcpyíív*^-' 

INEsT 

Dos  hidalgos  en  dos  postas. 

FLORA. 

¿Quién?  \ 

tais, 

Don  Jtian  y  su  criado. 

DOÑA  ANA. 

Toda  el  alma  me  alborotas. 

FLORA. 

Por  el  siglo  de  mi  padre» 
I  Qn«  nos  nan  de  volver  Iosai# 


GUIEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOI>B  DE  TECi  CARHa 

De  tu  carta  ejecuUrlaT 

I  A;,  sobrino,  cono  eatiendo 

QnelacaiuadesloeBotnl  Peroerett6,yes 

.._,„,        Perosealoquefuere,  HagunMlastmli 

larna  r        Achaque  quieten  las  cosí».  Si  en  estrado  j  »V 

Don  lÉui.  Te  sleniea, ;  i  U 

¡Yolpl^iDiosl...  TeDg»p»paeayo 


OUTOS. 

iné  te  enojaí? 
is  rtLii. 
Jué  descuido! 
e  me  importan 
por  lo  meuos 
jecuuria! 

Dor  sobrino  t 

[ue  acorta 
descuidos. 

iAl.*.(Jp.) 

Heoetoda. 

ONFÍLtl. 

ividada, 
unparo  j  honra, 
losento! 

«ASTon. 
e,Seaon; 
sn  ríLH. 

■  forzosa 
lebdría, 
,  tanto  moDia, 
atnto 
'O  personas 
la  posada. 


.picauo, 
la  bota. 
Brégalos 
daaiforla. 


osé 

ríe  adora. 
xKtkisk. 
[tu  aiiwncli, 
10  conozca 


yst  áiguf  eu  Tondi, 
quisiere; 
ddeTonna, 
uededr. 


No  lo  jures. 
KM  Tti.n. 
It  veris  gf  UD  ate  toma 
Con  ñas  presteza  que  yo. 
Por  mas  que  loi  aires  rompa, 
Si  la  ejecutoria  veo. 

FLORil. 

Ed  nocbe  escura  ;  lluviosa 
No  corras  postas,  sobrino ; 
Sobrino,  onerme  j  do  corras; 
Vente  i  descansar;  que  en  fin 
Achaque  quieren  las  cosas.       (F 


DON  FÉLIX,  DONA  ANA,  GASTÓN, 

'SÉS. 

FÍUI. 

i  No  me  hablas  T 

voRa  km. 

I  Qué  be  de  hablar! 
iSoj  tn  ejecotona  a^ra? 

DON  rtíti. 
Eres  alma  por  quien  vivo, 
Eres  mi  bien  j  m  gloria. 
¿Casistete  ;«? 

OOSí  ARA. 

No  sé. 

Bl  te  llamabas  mi  esposa, 
iCómo  te  has  casado?  ¡  Ay  cielo ! 
Venga  el  dichoso  que  goza 
Tus  nanos ;  déme  la  muer[«, 
Si  bien  el  gozarte  sobra. 

•oRaana. 
Y  todo  aqaesp  que  dic«, 
i  Lo  dicela  qecotoriaf 

noNrÉi.ix. 

noSA  ANA. 

[Válgame  Dios, 
Qué  hidalguía  tan  ñmosal— 
Entra,  Gastón,  por  la  caria. 

DONrtLII. 

ÍQué  carta? 

DOflAUlA. 

iDe  la  memoria 
Se  teoMda  ílo  que  vienes  ! 
Achaque  quieren  las  oos-s-        (VoH 

GAMOH. 

¡  Brava  vaja  nos  van  dando  1 

BÚN  rÍLII. 

Voj  á  ver  slla  apasionan 

ITpnft¿-.j6osreDaidos 

Por  ttoos  ojos  que  lloran.  {Vat 

wtí. 
Yáíl  iqué  se  le  ha  olvidado? 
¿Es  escarpín  T 

SASTOH. 

Una  moza 
estaba  en  aquesta  casa 
de  pelota. 

I  No  es  él  hidalgo  lamblent 
no  viene  i  buscar  lajoya 
De  so  ^acviorlaT 


Qaeea 
Aman 


Digo  que  ;b  te  pe! 


ACTO  TERCERO. 

EtlaenttHdedoBi  laaat. 
ESCBtlA  PftlMBSA. 

USARDOiDORAJOARA. 


Celos  de  mi  casamiaUo , 
Aunque  todo  ha  sido  vleotOf 
Notable  pena  le  dan. 

Y  joue  era  primo  j  galán 
Dedo&aAaaf 

Desta  sonta 
DoD  Juan  ti  Conde  divierte; 
Que  cnanto  uató  contigo 
Fué  engaño  de  Talso  aiugo , 
Áspid,  arsénica  }  muerte. 
El  ispid  entre  las  florea 
Mata  al  villano  inocente, 
(iomo  en  cristal  el  ardiaite 
Arsénico  i  los  stores ; 
La  muerte  con  sus  rigores 
Asalta  con  pies  de  lana 
Nnesm  flaca  vida  humana : 
1^  vino  a  quitar  la  rida. 
En  so  bennosura  escoMlida , 
La  variedad  de  doña  Ana. 
Yo,  SeDora,  arrepenUdo 
De  mi  amor  y  BU  rigor. 
Quise  conducir  mi  amor 
A  las  aguas  del  olvido. 
Del  tiempo  que  la  he  querido 
Pido  i  tu  grada  perdón , 
Dando  por  satialkion 
Sos  engaños  tan  mal  hechas ; 
Que  todos  los  nobles  pechos. 
De  engañar  ficiles  soo. 

doNa  aka. 
Antes  te  quiero  creer 
Qnequererte. 

USAIDO. 

Lavokganta 
En  amor  lodo  lo  alcania. 

Venganta  ddw  de  ser. 

LISABDO. 


Eapas) 
Yo  la  ai 
EoUnt 
Qaa,c<] 


luigtté  su  diBor  por  verdad; 
Mas  viendo  su  falsedad , 

Y  de  los  dos  el  oonderto» 
Quedó  todo  descubierto , 

Y  como  loco  mi  amor ; 
Que  ios  celos  son  dolor 

Que  hará  dar  voces  á  un  muerto. 

DOÍ^A  lOANA. 

Con  celos  nunca  se  olvida ;  , 

No  es  posible  que  lo  estésl 

LISARDO. 

Sí  es  agravio,  t&  ¿no  ves 
Que  no  hay  cosa  que  mas  pida 
Venganza  tan  merecida? 

DO^fA  JDAITA. 

Si  no  van  tus  pensamientos 
Mas  que  á  la  venganza  atentos , 
Ni  cases  ni  hagas  mudanza ; 
Que  nunca  por  la  venganza 
Son  buenos  los  casamientos. 

LISARDO. 

No  tienes  ya  qué  temer; 
Que  spn  comenzar  á  amar, 
Señora,  en  otro  lugar, 
Principios  de  aborrecer ; 

Y  en  siendo  tú  mi  mujer, 
¿Por  qué  ha  de  faltarme  el  trato 
Que  á  nadie  ha  salido  ingrato  ? 

DONA  JUANA. 

Porque  aunque  en  mis  brazos  sea» 
Quien  los  que  amaba  desea , 
Tendrá  en  el  alma  el  retrato. 
Tras  esto,,  palabra  di 
De  cásame  con  don  Juan 
Al  Conde. 

LISAR1H). 

Las  que  se  dan» 
Bella  doña  Juana ,  asi , 
Muy  pocas  veces  las  vi 
Llegar  hasta  el  cumplimiento; 
Que  basta  ser  casamiento 
Para  empezar  á  mentir, 
Pues  el  eco  ha  dedelcir, 
Tras  el  casamiento,  mienío. 

Ahora  bien,  yo  he  de  informarme 
Desta  ausencia  y  deste  enredo, 
Donde  verás  lo  que  puedo, 
fin  pudiendo  asegurarme. 

LISARDO. 

Mucho  quisiera  emplearme 
En  quien  vengarme  pudiera. 

DORa  JUANA. 

En  casa  de  Flora  espera. 

LISARDO.  (Ap.) 

Celos,  á  muchos  casáis ; 
Pero  no  ine  arrepintáis, 
Pues  es  menos  mal  que  muera. 
(Vame,) 


Sala  en  etsa  de  Flora. 

fiSGENA  tL 

DON  FÉLIX,  DOÑA  ANA,  GASTÓN, 
INÉS. 

DON  ntLIX. 

No  es  de  noble  el  castlgari 
Ni  la  venganza  hidalguía. 
doíIaana, 
fia  mucha  la  ofensa  mia. 

DON  vtlTX, 

Quien  no  labe  perdonar 
No  diga  que  <>•  bien  naeldúié 
Y  yo  ¿Malulo  (e  agravié? 


QUIEN  AMA  NO  HAGA  FILROS. 

soiiaana. 

Guando  se  atrevió  tu  fe 
A  solicitar  mi  olvido. 

DON  FÉLIX. 

Celos  en  gente  discreta 
Siempre  fueron  disculpados* 

D0Í9AANA. 

Cuando  son  celos  honrados» 
De  que  el  alma  se  inquieta. 

DON  FÉLIX. 

¿Hay  celos  sin  honra? 

nOflA  ANA. 
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¿Cuáles? 


Si. 

DONPÉLIX. 


DOÑA  ANA. 

Los  qué  piensan  mal 
De  una  persona  leal. 

DON  FÉLn. 

Engañaste. 

DOffA  ANA. 

¿Cómo  asi? 

DON  FÉLIX. 

Porque  no  puedehaber  celos 

?U6  pienseá  bien,  porque  son 
emor. 

DOÑA  ANA. 

La  satisfacion 
Ha  de  quitar  los  recelos ; 

Y  los  celos  han  de  ser 
Tales,  oue  callarlos  pueda 
El  que  los  tiene,  y  no  exceda 
Del  crédito  que  ha  de  haber 
De  las  prendas  del  honor. 

DON  FÉLIX. 

Como  no  los  has  tenido , 
Culpas  mi  error. 

DOÑA  ANA. 

Nunca  ha  sido 
Grande  sin  celos  amor. 

DON  FÉLIX. 

Pequeño  él  tuyo  sena 
Por  esa  misma  razón. 

DOÑA  ANA. 

Celos  tuv«;  pero  son 
Como  en  causa  tuya  y  mia. 

Y  bien  te  acuerdas  que  fueron 
Principio  de  nuestro  daño. 

DON  FÉLIX. 

Ya,  mi  bien,  el  desengaño 
De  mis  verdades  te  dieron ; 
¿A  qué  puede  tu  belleza 
Ni  mi  grande  amor  llegar. 
Que  ¿  obligarme  á  confesar 
Que  tuve,  en  volver,  flaqueza? 
Al  Puerto,  mi  bien,  llegué; 
Pero  no  pasé  del  Puertp, 
Porque  de  tu  olvido  cierto, 
En  su  nieve  me  abrasé. 
Apenas  á  Guadarrama 
Vi  la  cumbre,  cuando  vi 
Mi  cierta  muerte  si  allí 
No  hallaba  paso  mi  llama. 
Busqué  el  achaque  que  ves , 
Y  el  rosfero  vuelto  á  la  torre, 
Dije  á  Gastón :  «Pica,  corre, 
Hasta  que  en  Madrid  estés; 
Que  me  dejo  el  alma  allá » 
Ejecutoria  del  cielos... 
—Y  aun  olvidada  recelo , 
Pues  en  tu  p^ho  lo  está. 
Ya  vine,  ya  he  confesado 
Que  no  he  de  vivir  sin  ti.*-* 
Gastou,  ¿DO  es  aquesto  anslt 

DOÑA  ANA. 

íQu«>hii*'Dl0Stigol 


INÉS. 

Abonado. 

«ASTON. 

¿Hay  taehas  que  me  poner? 

DOÑA  ANA. 

Mas  que  cabellos.    ^ 

GASTÓN. 

Señora,, 
Cuánto  don  Félix  te  adora 
Ha  confirmado  el  volver. 
Desenójate,  por  Dios ; 
Que  ya  bastan  cuatro  días 
De  vuestra&melancolias. 
Ea,  ¿qué  osmirais  los  dos, 
Si  os  morís  gor  abrazaros? 
Acerca  á  dona  Ana,  Inés. — 

Y  tú  mueve  ya  los  pies. 

INÉS. 

Acabad  de  concertaros ; 

8ue  don  Félix  dirá  al  Conde 
ue  se  volvió  del  camino 
Porque  un  hombre  propio  vino « 
En  que  su  madre  responde 
Que  ya  está  su  padre  bueno. 

DOÑA  ANA. 

¡Pobre  de  coalauier  mi^er. 
Que  siempre  habernos  de  ser 
Vasos  de  vuestro  veneno, 
Blanco  de  vuestros  enojos 

Y  centro  de  vuestros  celos ! 

DON  FÉLIX. 

Por  eso  os  dieron  los  cielos 
Posesión  de  nuestros  ojos , 
Llave  de  nuestros  sentidos , 
Imperio  de  nuestros  pechos, 
Dudosos  ó  satisfechos , 
Amados  ó  aborrecidos. 

DOÑA  ANA. 

Yo  te  abrazo ,  y  lo  deseo. 

DON  FÉLIX. 

A  no  ser 'tan  pertinaz.. . 

GASTÓN. 

¡  Oh,  gracias  á  Dios ,  que  en  pac 
Comegente  honrada  os  veo! 
Déme  su  merced  á  mi . 
Los  brazos. 

INÉS. 

También  le  abrazo. 

ESCENA  in. 

DOSAJCANA.— Dichos. 

doña  juana. 
No  me  desagrada  el  lazo. 

DOÑA  ANA.  (Ap.  ú  don  Félix.) 
¿Es  la  tal? 

DON  FÉLIX. 

Pienso  que  si. 

DOÑA  JDANA. 

Dlcenme  que  estás  ausente, 
Y  ya  tan  presente  estás , 

8ue  nunca  te  ausentarás 
el  bien  que  tienes  presente. 

DON  PÉLu: 

Dy éronte  la  verdad : 
Yo  11^  agora  á  Madrid. 

DOÑA  ANA. 

Si  os  estorbo,  me  advertid } 
Mas  quiéroos  dejar :  hablad. 

DOÑA  JUANA. 

Antes  yo  debo  de  ser 
La  que  estorbo. 

t>0ÑA  ANA. 

Nolocreas^ 
(Vanse  doña  Ana  y  Inés^J 


4M 


COMEDIAS 
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fiSCENA  !▼• 


DONFÉUX,  DOÑA  JUANA.  GASTÓN. 

DOÑA  JUANA. 

f)on  Jaan,  bien  tcdícIo  seas. 

GAST0IT.  (Ap.) 

Esta  DOá  echa  á  perder. 

DON  FÉLIX. 

No  sé  si  soy  bien  venido ; ' 
Ya  me  quisiera  tornar. 

D05ÍA  JUANA. 

¿Cómo  lo  puede  dudar 
Quien  es  tan  bien  recebido? 

DON  FÉLIX. 

¿Es  malicia? 

DO.SÍA  JOANA.   ' 

No  ló  sé. 
SI  pueden  mentir  los  ojos... 

DON  FÉLIX. 

No  es  bien ,  Señora,  que  enojos 
Aquel  abrazo  le  dé; 
Porque  ¿cuál  recien  venido 
No  le  merece? 

DO^A  JUANA. 

Es  así; 
Pero  al  partirte  de  aqui 
Ni  al  venir  le  he  merecido : 
Al  partir,  por  no  sal>ur 
Que  de  Madrid  te  parlias ; 

Y  al  volver,  porque  tenias 
Los  brazos  que  venjío  á  ver. 
De  suerte  qae  ni  venido 

Ni  partido  te  he  gozado ; 
Que  á  pecho  tan  apartado 
Nunca  le  hicieron  partido. 

DON  FÉLIX. 

Yo  so}r  lo  que  prometí , 

Y  tú  sin  causa  celosa ; 

Mi  prima  es  deuda  forzosa , 

Y  cuando  yo  roe  partí 
No  me  daban  mas  lugar, 
Ni  me  pude  detener. 

boXA  JDANA. 

Disculpas  de  aborrecer 

Nunca  las  admite  amar ; 

Mas  ya,  don  Juan,  que  has  veiúdo , 

Asegura  mis  temores , 

Pues  las  obras  son  amores,       ' 

Y  la  palabra  te  pido. 

DON  FÉLIX. 

En  hablando  al  Conde,  haré. 
Con  su  licencia  (que  es  justo). 
Señora  mía,  tu  gusto ; 
Poixfue  su  gusto  no  sé ; 
Que  no  querría  que  hubiese 
Reliquias  de  aquel  amor 
Que  te  tuvo. 

D05fA  JOANA. 

i  Qué  temor 
Tan  sin  propósito  es  ese! 
Adora  el  Conde  en  doña  Ana , 
Casarse  quiere  con  ella. 

DON  FÉLH. 

¿Qué  dices? 

DOf  A  JUANA. 

Que  ya  atrepella 
Aquella  arrosancia  vana 
Con  que  ñié  Luzbel  de  si, 

Y  de  si  mismo  cayó. 

DON  PÉUX. 

¡Casarse  el  Conde! 

DOÍfA  JUANA. 

Pues  ¿no? 
mm  FÍL9. 

éSábMlo? 


AS  DE  LO»  DE  VEGA 

DOSÍA  JCAKA.         * 

Digoquesí. 

DON  FÉUX. 

¡Gastón!  . 

«AélON. 

Señor... 
DON  FÉLIX.  (A/7,  t  Gattott. ) 
¿Cómo  habia 
Doña  Ana  de  recebirme? 
¡Oh, qué  mal  hice  en  venirme! 
No  en  vano  me  resistía 
Con  el  Conde  está  Casada. 

OASTCt. 

El  que  quiere  y  se  resi  ste , 
Ed  otro  gusto  consiste: 

DON  FÉLIX. 

Que  hallara,  Gastón,  mudada 

Rna  mujer  en  ausencia 

De  un  año,  y  aun  de  un  mes,  vaya ; 

Masque  mudado  se  haya 

En  seis  horas,  do  hay  paciencia. 

GASTÓN. 

¿Seis  dices?  ¿  Deso  le  esjiantas? 
Pues  tu  ingenio  ¿no  adivina 
Que  son  casas  de  la  China , 
Compuestas  de  piezas  tantas. 
Que  en  un  hora  un  caballero 
Muda  é  otro  barrio  su  casa? 
Pues  asi  esta  gente  pasa 
Su  casa  al  barrio  primero. 
;  Preguntaron  4  un  letrado 
Cómo  firmeza  tendría 
Una  mujer,  y  aquel  día , 
Después  de  haberlo  estudiado, 
.  Dijo,  mil  libros  leídos, 
:  Y  ad  virtiendo  en  sus  antojos  : 
«  Como  naciera  sin  ojos 

Y  tapados  los  oídos.  • 

DON  FÉLIX. 

Ahora  bien ;  hasta  saber 
Si  esto  es  asi  ó  no  es  asi. 
Disimulemos  aqui. 

GASTÓN. 

Y  aun  mudos  podemos  ser. 

DON  FÉLn. 

Doña  Juana ,  si  casada 

Doña  Ana  está  con  el  Conde, 

La  misma  razón  responde 

Que  está  muy  bien  empleada. 

Kilo  ha  sido  su  ventura ; 

f  «a  mia  contigo  sea ,  ^     - 

Que  es  es  lo  que  el  alma  desea 

Y  Lo  que  mi  honor  procura. 

DO^A  JUANA. 

Ahora  si  que  procedes 

Como  hidalgo  montañés ; 
*  Y  asi ,  quiero  que  me  des 
I  Los  brazos  qne  me  concedes , 
i  Ya  por  ser  recien  venido, 
¡  Ya  porque  mi  dueño  eres* 

DON  FÉLIX. 

Por  todo ,  pues  tü  los  quieres. 

{Abrázala.) 

ESCENA  V. 

DOfiA  ANA.— Dichos. 

DOlU  ANA. 

¡Bien  á  fe! 

DON  FÉLIX,  <Ap.) 

Yo  soy  perdido. 

DO^AANA. 

Hachos  tüos  os  gocéis. 

DOiiA^OAMA. 

Para  servirte  serán; 

Qoa  ya  es  mi  duefio  doo  loan. 

Y  pues  qne  ya  lo  sabois, 
Voy  á  visitará  Plora. 


CARPIÓ. 

I  tfíák  ANA. 

¿Tienes  vergüenza  m  U  cata? 

GASTÓN. 

Que  viene  el  Conde  repara. 

do5a  ana. 
Esto  mo  faltaba  agora. 

B8CENA  VI, 

el  conde ,  marcelo.— d05f  a  ana, 
donf£li:;c,gastom. 

CONDE. 

¿Tan  presto  vino  don  Ji^n? 

DON  FÉLIX, 

Para  serviros,  Señor. 

CONDE.     ^ 

¡Oh  amigo!—  Todoesaíior. 

{Ap.  á  H&reeta.) 
MARCELO.  (Ap.  úl  Conde.) 
Y  mas,  que  juntos  están. 

cosos. 
Sí  estarán. 

■ANCBLO. 

Disimulando 
Harás  aquesto  mejor. 

CONDE.  (Aáon  Félix,) 

¿Cómo  te  has  vueltot 

DON  FÉLIX. 

Señor... 
MAitcxLo.  (Ap.  al  Conde.' 
¿No  ves  que  se  está  turbaiHlot 

DON  FÉUX. 

Una  carta  recebi 

Con  un  propio ,  en  que  ya  estaba 

Mi  padre  bueno- 

CONDE. 

Pensaba 
No  verie  tan  presto  aquí. 

DON  FÉLIX. 

Los  deseos  de  servirte 
Me  h¿m  vuelto. 

eONDB. 

Bien  se  parece. 

■ÁRCELO. 

Que  lo  agradeicas  oiereos. 

CONDE. 

Tengo,  don  laan ,  que  decirte 

Una  grande  novedad : 

Que  me  Caso  condona  Ana.  « 

■ABGELO.  {Ap.) 

Bien  dicho. 

DON  FÉLIX. 

{Ap.  Esperanza  vana, 
¿Qué  aguardáis?  Desesperad.) 
Huélgonieyodetener 
Tai  señora. 

COI^B. 

Yo  pudiera 
Buscar  mi  igual ;  mas  no  liiMeni 
En  todo  el  mundo  mtijer 
De  su  virtud  y  valor« 
Por  señora  la  tened. 

do!9aana. 
Por  tal  favor  y  mercíd^ 
Beso  vuestros  pies ,  Señor. 

DORFÉUX. 

Dadme ,  Seftooi»  las  manos 

do(Uana. 
Alzaos,  don  Juan. 

OUtOR.  (Ap.) 

¿Quéesa^estdt , 

D0|irtLa;(4p.) 
(Vue.)  {Abtdélosl  , 


bOffA  ANA.  (Ap,) 

Véngnéme  prñto. 
No  enn  mis  vécelos  Taños. 

CONDIS.  ^ 

Vamos  OH  poco  al  jardín. 
boíVa  ara. 
Aquesta  mano  os  aguarda. 
(Úala  mano  al  Conde;  y  van$é  ella^  él 
y  Marcelo,) 

E8CSE|«  A  Vn. 
DON  FÉLIX,  GáSTOM. 

DON  filXX. 

iQoé  respeto  jne  acobarda 
be  no  procarar  mi  fin  ? 
iGómo  no  digo ,  Gastón » 
Mis  desventaras  á  voces? 

GASTÓN. 

Ya  lo  qne  es  poder  conoces , 

Y  jontamente  qué  son 

Las  mtyere^,  si  bay  reraelta 
De  celos  de  su  galán: 
Baile  de  á  cuatro,  que  están 
Con  otro  hombre  á  cada  vuelta. 

DOX  FÉLIX. 

Que  no  me  digas  consuelos ; 
Que  nunca  los  hombres  sabios 
Los  dan  para  los  agravios ; 

8ue  en  los  agravios  no  hay  celos, 
aréfoces. 

GASTÓN. 

Oye  un  poco., 
DON  vtvoi. 
Detenerme  es  desvario. 

ESCENA  Vm. 

FLORA. —Dichos^ 

FLOtlA. 

iQtté  es  esto»  sobrino  mió? 

DON  FÉLIX. 

¿Ya  no  lo  ves?  —  Estoy  loco. 

fLORA. 

¡Looo^flobrino!  ¿De  qué? 

DON  FÉLIX. 

iQaiere»  escacharme? 

FLOnA. 

SI. 

DONFÉUX. 

Oye,  por  ta  vida. 

PLORA. 

Di. 
«ASTON.  (Ap.  á  tu  amo.) 
¿Qué  quieres  hacer? 

DON  FÉUX. 

Nosé.— 
Yo  sot,  generosa  VIova , 
Caballero  de  Granada... 
— Has  de  escucharme  hasta  el  fin 
Sin  responderme  palabra. — 
D(m  Félix  es  mi  apellido. 
De  Córdova ,  y  de  la  casa 
De  los  marqueses  de  Priego ; 
Que  no  menos  qtie  su  hermana 
Fué  mi  madre,  si  bien  era 
Natural,  crae  no  bastarda ; 
Pero  ser  Córdova ,  Flora  , 
Por  cualquiera  parte  basta 
Para  tener  honra  ua  hombre. 
Grandeza » opinión  v  fama : 
Son  los  Górdovas ,  Cardonas 

Y  Anones  sangre  clara, 

Donde  hotK)  un  nombreí  ^  d  ürande 


QUIEN  AMA  Ne  HAGA  FIEROS. 

Por  exccfencia  le  llaman. 
No  quedé  con  mucha  hacienda : 
Ser  moderada  fué  causa 
De  venir  á  la  ligera 
A  Madrid ,  centro  de  Espafia. 
Un  hábito  pretendía. 
Que  mis  aumentos  trataba. 
Guando  amor  en  la  Merced, 
Oyendo  misa  una  pascua. 
Me  la  hizo  de  que  viese 
La  hermosura  de  doüa  Ana. 
Vila ,  perdí  los  estribos 
Del  sentido,  llegué  á  hablarla. 
Túrbeme ;  que  si  bay  estrellas , 
En  un  instante  se  ama. 
Debióle  de  suceder 
Lo  mismo;  por|iue,  turbada , 
Cogieron  sus  (¿os  rosas 
De  su  bellisima  cara. 
Pregunté  quién  era ,  y  fui 
Siguiéndola  hasta  su  casa, 
Donde ,  como  flor  del  sol , 
Hizo  oriente  sus  ventanas. 
Merecique  recibiese 
Mis  suspiros,  sin  palabras. 
Después  escritas,  después 
Dichas  y  después  juradas. 
Tras  tanto  después  (que  en  fin , 
Para  mas  después  guardaba 
Amor  las  penas  de  entonces), 
Me  escribió,  por  darme  emrada 
En  su  casa,  que  fingiese 
El  venir  de  la  montaña, 

Y  llamarme  don  Juan ,  Flora , 
De  Velarde  y  de  Sarabia. 
Dije  que  era  tu  sobrino , 
Fingiendo  que  de  tn  hermano 
Las  cartas  se  me  perdieron 
Al  pasar  por  Guadarrama, 
Acomodasteme,  Flora, 
Para  mayor  abundancia 

De  la  propuesta  invencioii 

Y  de  la  finmda  traza , 

Con  el  conde  Otavio,  &  quien 
Sirvo,  como  ella  lo  manda. 
Al.calM)  de  mil  sucesos. 
Comienzan ,  Flora ,  mis  ansias; 
Que  no  hay  fortuna  de  amor 
Sin  principio  de  bonanza. 
Ni  bonanza  que  no  tenga 
La  tormenta  á  las  espaldas; 
Que  no  las  tiene  seguras 
Aun  de  sí  mismo  quien  ama. 
Quiérese  el  Conde  casar 
Con  ella;  y  ventura  tanta 
No  quieraDios  que  la  pierda 
Porque  yo  venga  á  inquietarla. 
Cásese  doña  Ana ,  es  justo; 
Que  no  es  mucho  que  sus  gracias 
Suban  á  ser  señorías , 
Pues  que  son  señoras  de  almas* 
Yo  he  puesto  en  razón  mi  amor; 
Yoon  algo  de  venganza 
(Cpnte  un  pensamiento  ofendido 
Todo  es  trazas  y  amenazas). 
Quiero  casarme  contigo; 
Porque  tus  prendas  son  tantas. 
Tan  claro  tu  entendimiento , 

Y  tu  nobleza  tan  clara , 

Que  no  habrá  quien  no  me  estime 
Por  prudente;  que  mi  casa 
Ha  menester  tu  gobierno, 

Y  la  del  Conde  te  aguarda ; 
Porque  tiendo  suegros  suyos. 
Haz  cuenta ,  Flora ,  que  mandas 
Su  estado  y  que  él  favorece 
Mis  pretensiones  honradas. 
EsU)  tfi  di^o  en  secreto. 

Allá  consigo  lo  trata; 

Que  yo  sé  que  es  tu  remedio. 

6ASTQN.  {Ap.  é  s»  amo,) 

iQoéhashediot 


MNrtux. 

Buscar  vengaoxa 
De  una  mujer  que  me  ha  muerto 
Con  obras  y  con  palabras. 
{Wanaeloeúai,) 

FLORA.    • 

Hay  suceso ,  ni  le  ha  habido, 
)ue  tenga  comparación 
'On  tan  extraña  invención? 
Notable  venganza  ha  sido. 

E8GB1IA  IX 

DOÑA  ANA. -FLORA. 

PLORA. 

¿Hay  mtijer  de  tal  ventura , 
Si  llega  áefeto  mi  bien?       / 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  hay,  Señora? 

FLORA. 

EntudesdsD 
MI  dicha  estuvo  segura. 
¡Bien  haya  el  primero dia 
Que  amaste  á  aon  Félix ! 

DOÍ^A  ANA. 

¿Qoéf 

HORA. 

Ya  sé  quién  es ,  ya  k)  fléf 

Y  sé  que  no  soy  su  tia. 

Ya  me  ha  dicho  la  invendon : 
Celos  son  srandes  parleros ; 

gue  son  valientes,  de  fieroa, 
nesto  que  cobardes  son. 
Ya  sé  que  don  Félix  es 
De  Córdova  y  de  Cardona. 

DOJfA  ARA. 

iLnego  el  ser  quien  es  abona. 
Madre,  la  historia  que  ves? 

.  FLORA* 

Por  mi  bien  le  aborreciste, 
Ana ,  y  al  Conde  miraste, 
Pues  para  ti  padre  hallaste, 

Y  á  nú  marido  me  diste. 
Ya  estamos  los  dos  casados, 

§ue  él  me  tiene  voluntad ; 
no  es,  hya,  liviandad. 
Sino  partfr  los  cuidados 
Del  gobierno  de  la  casa , 

Y  que  asista  un  hombre  en  ella. 
Porque  sin  él  la  atrepella 
Cualquiera  viento  que  pasa. 
iQué  picaro  no  se  atreve 

A  una  viuda  asi  sola. 

Pues  por  mas  que  se  acrisola. 

No  cumple  con  10  que  debe? 

Tengo  pleitos;  es  forzoso 

Ün  nombre  que  entienda  en  éDoi' 

DOÑA  AMA. 

¿Saldrás  fácilmente  delloi, 
Si  los  gobierna  tu  esposo? 

FLORA. 

Son  cosas  muy  fastidiosas 
Estas  deudas  de  tn  padre.* 
Hombre  importa. 

DOffAANA. 

^Ay  madre,  madtel 
Achaque  quieren  las  cosas. 

FLORA. 

Sin  esto,  mi  soledad, 

Y  el  verme  de  noche  eqni 
Con  esclavos,  es  en  mi , 
Mas  que  honor,  temeridad* 
Si  qmdese  algún  ladrón 
Tomar  esa  poca  plata , 

De  aquesta  gente  que.trata 
Deesoalar  cualquier  baMp 

Y  dar  garrote  á  una  r^a, 


iMH<ra«dabaf 

ntir  temerosu 
anos  taladle 

Vj  madre,  mafrel 
realucoNS. 


SCER&X. 

[ÚÑá  ANA. 

s,  pensamienlo; 
luz  para  mi. 
leden  ser  buenis 
regaladas, 
idH  alnobadas 
nrag  las  peoig? 

Sópense 

honrosa  fné,    , 

X  ¡qué  inteoia 
Iresecasa? 
lermeencasa;  ' 

inqnemeatormeDla. 
'  mala  TJda, 
qoerriier. 


rAKA.— DOfíAANA. 

J[*Jüi»*.{Ap.) 
I  hombre  temw 
eodfda, 
erto  don  loan 
dasuinvenchin. 


I  desenga^. 
Ds,  mi  pedia; 
Mnfianzil 
1  esperanu 
icannienb)  ba  becbo. 


VÍGA  CARMO. 

Agora  qaeWoesU 
I  VHCBLO.  (i 

ELCONOE.HAltCELO.— DORAJUA-  Sam  '      ' 


CüU^DTAS  ESCOGIDAS  DS  LOPE 
¡  ESCENA  Xñl. 


lo  mi  temor, 
Dipnnecbo. 
mIeDMfio 


demidafio. 
ICBHAXlt 

)ffAIDAIU, 


la,;  de  mi 
ODeeoiendl 
fa  amorosu 


Es  medio  acertadísimo,  Marcelo,  Onien  de  mataHe  n 

{Ap.áa.)\  H- 

El  fingir  qae  me  caso  con  doBa  Ana.        A  bablar  i  Tueseñf 

Es  en  tnnjere»  el  melor  anzaelo; 
Nlngñna  aeja  de  picar  en  tana. 

noík  ifiUfk. 
¡Ob  Ccnde,  mi  señor!  guárdete  el  ddo. 

COHDC 

jAdónde  boena,  bennosidotia  loana? 

A  daros  parabién  del  casamieslo ; 
QueelpesameoaTioietamHi  cqsrte. 

COHOE. 

lEspn  la  calidad? 

DofAnuu. 

Ninguna  OS  debe 
Una  mujer  btdalga  y  bien  nacida, 
Y  que  por  lo  que  Uene  de  ser  rosa. 
Vino  bien  qne  naciese  en  KspinoBa. 
Mas  siesta  rosa, aunque  tan  linda, fuese 
Cogida  al  alba  deextraiúeta  mano, 
iSeria  bien  que  ja  msrcQíla  j  seca 
A  lis  laetiras  viniese? 
curdc. 

¡  EitralSQ  caso ! 
Dofia  Juana,  joné  dlecsíSi  son  celos 
Hios  ú  de  don  Juan,  ¡por  qué  me  malas, 
y  mi  desdicha  Un  rvzon  dilatas! 

doSa  joa». 
Don  Inan.sn  primorea  sn  galán,  de  suerte 


¿Deqné  lo  sabes  t&t 

hoAajoaka. 

DelooneheTlsto; 
Pnet,  fuera  de  seBales  evidoites , 
Le  ií  darle  sos  brazos, 
coma. 

¡Vi*e  el  cielo, 
Qne  no  ha*  de  quién  fiar !  —  ¿  Qué  haré, 
NARCELo.         [Marcelo? 
iQuIái  te  ba  de  aconsejar? 

COHDB. 

.  Vete,  SeCora; 

.^ j^niaasora 

criado  traidor  que  me  ha  ofendido. 

■«■CELO. 

Agi»a,  Sefior,  pienso  que  escondido 
Estarla  en  su  casa  aqnestos  días , 
y  que  fingió  el  camino  para  eso. 

nofliniAHA.  . 
Aíl  porqoe  decir  T^ad  profeso. 

Como  por  lo  que  debo  '  ' 

QoUe  oeseDgsOarte. 


De  DO  te  haber  amado  perdón  ^áo^ 
{Vais  doña  Juana.) 

Seuprfl  tUTO.  SeSor,  este  recelo. 

Morir  tieoe  este  bárbaro,  Marcelo. 


>RA.  —EL  CONDB,  HABCOO. 

runu.  (ip.) 
loserldariepine, 


Como  i  tn  amigo  < 
Cava  lealtad  te  prt 
Qué  eso  de  vemos  es  cosa 
l*or  eelestia]  Influencia 
Hakpiista  con  la  paciencia', 
Y  con  el  gusto  euadosa. 
Lo  qne  es  suegros  j  cofiadoa 
Es  república  msnff  ible. 


Pues  si  tti  roe  quieres  dar 
Gsa  tu  marchita  rosa , 
Loa  monteros  de  Espinosa 
I  Cómo  la  podrin  guardar? 
No  la  guardaste,  íquisiste 
No  la  guardar  de  su  prinm, 
Y  ¡á  mi  honor,  qee  tanto  esti 
Su  deshonor  ofreciste  I 
PuesjviveDios!... 


lYo  engasado? 

noM. 
Aquiteris 
La  presunción  que  te  han  dado ; 
Porque  este  no  es  mi  siArino. 

Y  eso  ¡no  es  mocho  peor? 

No,  Conde,  sino  mejor. 
Este  cabal  I  ero  vino 
De  Granada  í  pretender 
Ud  habito. 

camt. 
fQuéamlEiad 
Me  baces  en  dar  calidad 
A  quien  has  dado  mujer? 

IfobedadoUl. 

corac: 
La^ojenfl 
No  has  4  dofia  Ana  empleado? 

No ,  pues  tengo  concertado 
De  casarme  jo  con  ü. 
come. 


rtoa*. 
'  De  conciert 
Como  á  mi ,  SeSor,  te  adi 

COEWE. 

Pqw  daré  «MBOolu  JO) 


Porqae  b^  ease  epntigo 
Seis  iwl  ducados  de  alhriciss. 

FLORA. 

Pues,  Otavio,  si  codidas 
Ser  tan  liberal  conmigo» 
Yo  me  oontento  con  dos. 

COIfDS. 

Vo  puede  haber  desengaño 
Que  satisfaga  mi  daño 
Gomo  casaros  los  dos.— 
Marcelo,  i  puedo  creer 
Lo  que  oíce  Flora? 

■ÁRCELO. 

Sí, 
y  él  acierta,.en  cuanto  á  mlf 
Bu  tan  prudente  miyer. 

COKDE. 

Cuál  era  de  todo  el  mundo 
Gl  mas  discreto,  quería 
Saber  un  rey,  y  aquel  dia 
Dante,  en  las  letras  profundo. 
Le  dijo  que  el  mas  discrelo 
Fué  Deinócrito,  aquel  sabio. 
Sin  bacer  á  nadie  agravio , 
Mas  prudente  y  uias  perfeto ; 
Y  era  Dorque  se  reia 
De  todo  cuanto  pasaba; 
Que  si  Herielito  lloraba , 
Fué  necia  filosofía. 
Cuenta  y  'veinte  años  vivió 
Oemócrito  con  su  risa ; 
£1  Uoron  se  dio  mas  prisa; 
Que  k  sesenta  no  Uegó. 

■ARCBLO. 

Pues  iqnó  quieres  ser  agor%T 

ceivDB. 
Un  Demdcrito,  de  ver 
Que  busque  don  Juan  mujer. . . 
(^.  Y  que  se  le  antoje  Flora. ) 

MARCELO. 

Esto  de  los  casamientos 
Es  cosa  para  reir; 
y  asi,  se  ven  dividir , 
Gomo  dicen,  por  momentos. 
Esto  te  ha  estado  muy  bien  : 
Cásese  Plora  en  buen  hora. 

Co:irE. 
Entra  á  componerte,  Flora, 

Y  avisa  á  don  Juan  también ; 
Qile  esta  noche  queda  rin 
Firmadas  las  escrituras. 

FLORA. 

Pues  tanto  honrarme  procuras , 
Iré  á  buscar  á  don  Juiui , 

Y  guarde  el  cielo  tu  vida.  ( Vase.) 

COXDE. 

Ya  estoy,  Marcelo,  contento» 
Pues  aqueste  casamiéuto 
Toda  mi  sospecha  olvida. 

ESCENA  XV. 

DON  FÉLIX  t  GASTÓN,  sin  reparar  en 
-EL  CONDE  T  MARCELO. 

eASTOR. 

iPttdisteelseso? 

Don  ráLix, 

No  sé; 
Pero  lo  ciato  seria 
Que  entonces  no  le  tenia. 

GASTOII. 

Desdicha  notable  fué. 

D05  fílii. 

¿No  has  Tisto  lux  desdé  léjot 
Que  los  cjos  encandila* 
rOfqae  parece  qiw  afila 


QUIEN  AKA  no  haga  FIEROS. 

En  la  vista  los  reflejos? 
Pues  viendo  l^os,  Gastón . 
La  luz  de  doña  Ana  bella « 
De  deslumhrado  con  ella , 
Me  puse  en  tal  confusión.' 

GASTOl^. 

El  Conde  está  aqui. 

noHníuz. 
Señor... 

CONDE. 

Don  Joan,  si  es  este  tu  nombre , 
Yo  be  sabido  que  eres  hombre 
De  prendas  y  oe  valor. 
Ya  no  hay  de  qué  recatarte ; 
Que  Flora  me  ha  dicho  aqui 
Quién  eres. 

DON  pílii. 
Porque  temí. 
Aunque  inocente,  enojarte. 
Le  d|je  que  era  sobrino 
Del  marqués  de  Priego. 

GONDB. 

Aguarda. 

noNFiLn. 

Ya  sin  Átaa  me  acobarda 
La  taenA  de  mi  destino. 
Don  Félix  es ,  mu  Señor» 
de  Górdova  y  de  Cardona 
Mi  nombre. 

COIflMB. 

Bien  tu  persona 
Concierta  con  tu  valor. 
Eso  me  encubrió,  pensando 
Que  el  decir  tu  cahdad 
Torciera  mi  voluntad . 
Como  ya  se  va  trazando. 
Dame  esos  brazos ;  que  ws 
Primo  tayo. 

DON  FÍLIX. 

Tos  pies  beso; 
lúe  mas  bonraclo  con  eso 
jue  de  mis  padres  estoy. 

Y  pues  que  la  fuerza  es  mucha « 

Y  el  parentesco  no  es  poco, 
Oye  a  un  hombre  de  amor  loco. 

CONDE. 

Bien  puedes  hablar. 

DON  fílix. 
Escucha. 
Dos  afios  hi,  conde  Otavio , 
Que  sirvo  á  doha  Ana  hermosa » 

Y  otros  tantos  que  ella  dice 
Que  mi  pensamiento  adora. 
£1  recato  de  su  madre 

Nos  dio,  guardando  su  honra » 
La  invención  para  engañarla « 

gue  ya  te  ha  sido  notoria. 
I  servirle  ñié  invención 
Para  desvelar  á  Flora , 

Y  el  ausentarme  fué  celos 
Por  las  concertadas  bodas^ 
Tenerlos  de  doña  Juana 
Tanto  á  doña  Ana  alborota  9 
Que  por  ellos  ha  fioffido 
Que  te  quiere  bien.  Perdona ; 
Que  no  se  agravia  el  valor 
Porque  en  otro  su  amor  pcmga 
Una  mujer :  que  esas  causas . 
O  gusto  ó  cielo  las  obra. 
Creyendo  tu  casamienlo» 
Fué  ta^mi  llama  celosa. 
Que  por  tenerla  6  los  ojos 

Y  atormentar  su  memoria» 
Con  Flora  quise  casarme. 

CONDE. 

|Das  Ucescia  qne^respo&daf 

DOlIfÉLB. 

DI,  Selíor,  lo  qneqolMaraii 


í 
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No  es  decente  átu  persona 
El  casamiento  que  dices , 
Aunque  tu  palabra  rompas; 
Que  bien  se  que  lo  finmas , 
Primo  don  Félix ,  con  r  lora , 
Como  con  doi^  Ana  yo , 
Aunque  en  el  valor  me  sobra. 
Pero  estoy  casado  ya , 

Y  espero  presto  la  novia 
Mas  bella  que  ha  vistee!  sol 
Desde  que  itaña  la  auioru. 
Liberal  seré  contigo ; 
Porque  quiero-que  dispongas 
Tú  con  el  tuyo  mi  gusto. 

Haz  que  nos  las  llamen.  —  t  Hola  I 
Esas  damas.  —  Tá,  don  Fénx » 
Finge  ser  el  novio  agora. 

MARCELO.^ 

Ya  vienen  todos.  Señor. 

GASTÓN. 

Flon ha  delado  las  tocas,  ^ 

Y  viene  con  lechuguillas. 
No  dudes  que,  á  venir  sola, 
Temo  para  mi  que  fdera 
La  mas  hermosa  de  todas. 

ESCENA  XVI. 

USARDO  T  FINEO.  aempaHmiéé  é 
DOfiA  ANA  T  DONA  JUANA»  ^M  v«s- 
tidoe  entero* ;  u  de  la  mano  dePín$0f 
FLORA,  con  Uehuguillai  y  g9ki%  f 
INÉS,  defirdt.— DicHOs. 

LISASDO. 

Por  padrino  me  traían 
Desta  boda ;  pero  ignoran 
Que  estábades  vos  aquí , 

Y  en  ocasión  tan  dichosa.  , 

COROS. 

Serélo  de  buena  gana, 

Y  vendrán  &  ser  tres  cosas : 
Casamentero  y  padrino 

Y  velado  en  una  sda. 
Comienzo  por  la  printera. 

GASTÓN.  (4p.) 
]  Bravos  pares  de  palomas! 
Mas  las  unas  son  torcaces , 

Y  palominos  las  otras. 

GONDB,  ^ 

Haced  cuenta  que  echasuertes. 
A  doña  Juana  le  toca 
Xisardo;  no  hay  replicar. 
doKa  jüaha. 
Yo  soy,  Sefior,  venturosa. 

USAIDO. 

¡Qué  dicha  eomo  la  mial 

COIVDB. 

Doha  Ana  8er&  mi  esposa. 
Si  no  hay  nadie  que  lo  impida. 

dohfílo. 
Yo  lo  impido,  y  que  antepoogts 
Mi  amor  al  tuyo. 

GONDB. 

¿Hay  testigQsf 

«ASTON. 

Ya  llegan  tres  por  la  posta; 
Pero  todos  con  mil  uchas. 

GONDV. 

¿Qué  sabe  Gastón? 

GASTÓN. 

Qneásolu 
Los  he  visto  hablar  mil  feces. 

CONDB. 

i  Y  Inés? 


QoedoAnAiii  adora 
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A  don  FAii;  qm  doD  ñian 
Bs  mmlm  q«  no  le  ton. 

conos. 
Eé  *erdid ,  porqne  es  mi  ptin 
Urdan ,  Aragón ,  Cardoni , 
.  Priego,  AgDit>r. 

GiSTOIT. 

¡Peala  il  alnu  de  U  foca! 

Digí  (Q  dicbb  Piaeo. 

Dirtieíolo  anta  loa 

De  los  partes  de  don  F^ii , 

QtieséqaeMn  generosas. 

iQuinbeUurdoT 


COHEMáS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  D 
le  si  celos  apadonan. 


La  infbrmadDn  va  Taniosa ; 
HastomemogjoraiDeDto 
A  doña  Ana. 

MRáuh. 


•onrtut. 
En  sqnesai , 
Qae  !■  TDeitra,  efpoM.osiocM 

Eso  no ;  que  bu  da  ser  mío, 

DO»  ríLix. 
Tajo  soj,  discreU  Flora , 
Pues  toj  de  lu  bella  biji. 

Flort,  ecto  es  becbo;  reporta 


EsU 

mAauu. 

«lOTOIt. 

VBMameToed  se  desnude 
Las  lecbíignillai  de  novia. 
Pne«  va  no  se  baceel  pwtido 
Oomo'jue^o  de  pelóla ,    ' 
Y  déome  por  nofia  1  Mt. 

mts. 
Inétseterinde. 

Toca:' 
sepi  el  se6or  Senado 
Qne  aqnl  «e  aeatta  la  binaria 
ÜeQmen  amanó  toga  fierotí 
Qnaámasn 


SBSS^ 
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LO  CIERTO  POR  LO  DUDOSO, 


GÓMEDU  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIOi 


DBOfOiDA 


AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  FERNANDO  AFÁN  DE  RIBERA  ENRIQÜEZ, 

áuqp»  de  Aloalé,  «deUntado  major  d«  la  Aadalwtof  iii«n|qét  do  Tarifa ,  «onda  da  loa  Molaroa  j  foiar 
da  la  oaia  da  ftibera* 
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HíGS  elección  desta  comedia  entre  las  doce  desta  parte,  para  ofrecerá  tneafra  eieeleneia  al-* 
gun  rústico  fruto  de  nuestra  humilde  Vega,  debido  tributo  ¿  la  sagrada  Ribera  del  mar  Océano, 
porque  pasa  en  Sevilla»  su  dichosa  patria,  y  porque,  como  enEspaña  no  tienen  (1)  preceptos,  no 
ofenderá  su  grave  juicio  en  todo  género  de  letras,  asi  la  disposición  de  su  contexto  como  el  or- 
nato de  sus  versos ,  que  en  esta  ocasión  tanto  temor  pone  ¿  todo  ingenio  científico ;  que  á  los  vul- 
gares en  cualquiera  calidad,  no  hay  que  tener  respeto.  Debiera  Apolo  hacer  concilio  de  sus  musas 
y  definir  qué  estilo  debemos  usar  ahora  para  quietud  de  los  elevados  y  singulares ;  que  así  se 
llaman  los  que ,  malcontentos  de  la  verdad  de  la  lengua ,  cuanto  agradados  de  su  vanidad  y  locu- 
ra ,  penan  e|i  dÚerentes  lugares  cómo  las  almas.  Teofrasto  Paracelso  pone  notables  diferencias 
de  hombres,  después  de  los  comunes  á  la  naturaleza,  en  todos  los  elementos:  undenas,  silvas,  gno« 
mos,  pigmeos,  salamandras;  y  no  se  acordó  de  los  del  aire,  porque  no  habia  entonces  este  linaje 
de  poetas*  Yo  no  sé  qué  ideas  son  estas ;  deben  de  ser  las  de  Platón ,  que  no  se  pueden  difinir,  co- 
mo sintió  Aristóteles :  Nec  demonsírationetn  recipere^  et  tía  vanae.  Constituyeron  algunos  el  natural 
principio  de  todas  las  cosas  en  el  caos  (eran  gentiles);  del  quisieron  ;que  procediesen  la  materia, 
la  forma,  los  elementos,  á  quien  otros  añadieron  los  átomos:  no  fuera  sin  causa  poner  entre  ellos 
este  género  de  versos,  pues  á  la  claridad  del  sol  no  se  les  halla  mas  que  confusión  y  aire.  Dice 
contra  el  Tasso  la  Crusca  que  se  entienden  sudando  sus  conceptos,  por  haberlos  envuelto  en 
tanta  variedad  de  figuras ;  y  que  los  poemas  han  de  tener,  con  lo  provechoso,  lo  deleitable,  y  que 
con  lo  deleitable  no  puede  estar  la  fatiga,  y  que  la  que  se  siente  en  leer  su  Gofredo^  no  solo  es 
fatiga,  sino  enojo  y  martirio;  Avendosi  sempre  a  combattere  con  gli  ^avaganti  ed  intempestivi 
gkeríbizzi  delP  autore  (en  castellano  no  tenemos  esta  voz;  que  fanlasla  no  es  tan  significativa). 
E^o  sintieron  del  Tasso :  ¿qué  haremos  enEspaña  de  los  que  tan  lejos  viven  de  igualar  este  varón 
insigne ,  poeta  y  filósofo,  y  no  escritor  de  plática  (2),  como  los  médicos  impiricos? 

En  el  ánimo,  Señor  excelentísimo,  estala  mente,  en  la  mente  el  juicio,  la  sagacidad,  la  soler- 
cia y  el  ingenio ;  divídele  el  Constanciaro  en  su  Retárica  en  dos  cualidades :  Quaedam  sunt  cam^ 
moda ,  dice ,  et  qiiaedam  incommoda ;  eommoda  tU  acumen  et  celerUas  ingenii  et  memoria  (y  en  es- 
tas fiíciUdad  y  firmeza),  quas  res  eruditio  comüaiur  atqfie  doctrina.  Entre  las  cosas  que  pone  al 
segundo  género  son  la  rudeza ,  la  tardanza ,  las  flacas  fuerzas  del  ingenio,  la  poca  erudición  y 

(i)  Las  comediai. 
(3)  Práctica. 
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AntUteinemorumeiluci  veneranda  iacer4o9, 
'  ii       •  •  Et sola areaüit cotuda fPhaebCttuii, 
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Pttes  nó  hay  facultad  de  que  no  tenga  conocimiento  y  particular  estudio ,  en  el  mejor  que  ha 
juntado  principe  en  Europa :  docto  en  la  lengua  sira ,  hebrea,  caldáica  y  griega,. cuando  de  sola 
la  latina,  en  que  es  tan  eminente,  pudiera  honrarse  cualquiera  profesor  suyo.  Pues  si  entre  las 
sinopsis  que  en  algún  modo  contienen  principio,  da  el  ^ósofo  al  esplendor,  dignidad  y  autoridad 
la  nobleaa,  ¡qué  hará  ilustrada  de  tan  sublimes  virtudes  y  insignes  letras?  ¡Oh  feliz  siglo  I 


Capellán  de  mestra  excetmcidf 
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doctrina.  Yo  bien  estoy  con  que  los  ñutos  de  los  estudios  salgan  tarde ;  pero  después  de  tarde, 
rudos»  torpes,  tibios  y  ineruditos,  no  lo  apruebo.  Si  el  remedio  del  corto  natural  se  ha  de  fundar 
en  la  oscuridad  y  bárbaro  estilo,  ¿para  qué  escribe  el  que  ha  de  fatigar  al  que  le  ha  de  leer,  pues 
.  solo  su  engaño  le  obliga  ó  su  presunción  le  desvanece  ?  No  es  esta  la  diferencia  del  hablar  natural 
ó  figurado,  tU  in  sermone  latino :  poco  ornato  de  la  oración  poética  seria  llamar  naturalmente  á 
los  ojos,  el  sentido  con  que  vemos;  pero  en  el  figurado  basta  llamar  á  Aristóteles  Iwnen  Graeciaet 
á  la  juventud  flos  aetoHs^  manus  á  la  potestad ,  y  caput  al  principio ,  con  otros  lugares  tópicos  don- 
de hay  tantas  diferencias  y  trofíos ;  y  aun  desto ,  modicus  et  opportunus  usus ;  que  asi  se  ilustra  la 
oración,  como  quiere  Fabio  Quintiliano.  Ne  inusitata  et  mu  remota  in  orationem  ingeras^  dijo  el 
Ticinense ;  puesto  que  la  peregrinldad  sea  vicio  de  los  españoles,  como  refiere  Crinito,  y  lo  con- 
fli'ma  la  inconstancia  de  sus  trajes,  barbas  y  cabellos;  pero  sacar  de  su  naturaleza  á  la  retórica, 
y  que  no  sea  su  difinicion  arte  ie  bien  decir,  sino  de  lenguaje  bárbaro,  ¿qué  facultad  lo  permite! 
Qué  nación  lo  áufre?  Si  agora  preguntaran  á  Guillehno  Budeo  cuándo  habia  de  ser  el  dia  de  ma- 
yor confusión,  no  respondiera  aquel  donaire;  sino  que  en  el  tiempaque  escribiesen  los  hombres 
para  no  ser  entendidos.  Pues  luego  ¡el  modo  de  las  reprensiones,  con  tantas  libertades  y  con- 
vicios,  obligando  á  los  hombres  acostumbrados  á  la  alabanza  á  tratar,  por  volver  por  el  propio 
honor»  del  vituperio  ajeno!  ¡Oh  vano  error  i  Oh  suma  ignorancia  I  Oh  soberbia  fantástica !  Oh  i»ro- 
suncion  intrépida ! 

Lloraban  á  Hermolao  enfermo  en  Roma  aquellas  dos  estrellas  de  Florencia,  Pico  Mirandulano 
y  Angelo  Policiano,  y  dice  Crinito,  alabándolos  y  culpando  á  Platón  y  á  Jenofonte  :  Animi  parum 
liberi  et-insinceri  esse,  invidiae  magis  quim  doctrina  concederé. 

Si  hubiéramos  de  proponer  un  alto  ejemplo  de  los  que  sin  envidia  saben  (que  claro  está  que 
quien  sabe  no  envidia) ,  ¿qui^n  fuera  como  vuestra  excelencia»  que  desde  la  primera  edad  se 
consagró  á  las  ciencias ,  como  destinado  á  tan  grandes  virtudes ,  que  le  han  hecho  por  si  mismo 
mas  lugar  en  la  fama  que  la  generosa  ascendencia  de  sus  clarísimos  progenitores,  que  en  tantos, 
tan  admirables  y  suntuosos  edificios,  lustre  y  inmortal  ornamento  de  Sevilla,  dejaron  las  cenizas 
de  tal  fénix?  A  quien  podíamos  decirlo  que  de  aquel  ave  sagrada  al  sol  dijo  Lactancio»  aplicando 
I  *  las  selvas  orientales  á  las  riberas  del  Bétis : 
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LO  CIERTO  POR  LO  DUDOSO. 


Et  REY  ÜON  PEDROr 
EL  CONDE  DON  ENRIQUE.^ 
EL  MAESTRE  Dg  SANTIAGO. 
íimROf  criado. 


PERSONAS, 

HKmO  y  criado,  b 
EL  ADELANTADO. 
DOÑA  JUANA.    ^ 
DOÑA  INÉS.    ^ 


TEODORA. 
JUSTA, 

S0bMM9. 
AcoaPAJlAllIBNTO. 


La  escena  cs  en  Sevilla  y  etUrmmroe. 


ACTO  PRIMERO. 


OrillM  dd  Guadalquivir.  Casas  d  an  lado. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE  DON  ENRIQUE 
iVJJmO, denoche. 

DO»  EII1UQCB. 

¡Hermosa  playa! 

BAHIBO. 

En  sa  orilla 
Mil  bellas  ninfas  están. 

DON  ENRIOUB,  X 

Es  la  noche  de  San  Juan 
YlafíestadeSeTilIa. 
Todo  en  esta  gran  ciudad 
Es  en  extremo  perfeto. 

RAMIRO. 

Y  todo  ese  gusto  efeto 
De  ta  misma  voluntad. 

A.  mas,  que  es  el  bien  mayor» 

Y  vives  donde  está  el  bien. 

DON  ENRIQUE. 

Dale  sa  parte  también 
A  quien  causó  tanto  amor. 

(Canten,  tocan  y  bailan  dentro.) 

BAMIBO. 

¿Cantan? 

DON  ENRIQUE. 

Ansi  lo  parece» 

Y  aun  baflan. 

1UMIR0. 

Mulatas  son. 
Cuanto  sA^^  su  canción, 
Sa  negro  luto  entristece. 

(Cantan  dentro  con  eoni^as,) 

Rio  de  Sevilla, 
¡  Cuan  bien  pareces 
Con  galeras  blanca» 
Y  remos  verdes! 

ESCENA  n. 

EL  REY  DON  PEDRO,  EL  MAESTRE 
BE  SANTIAGO  t  MENDO  » de  noche. 
—Dichos. 

BET. 

{ No  he  visto  cosa  mgor ! 

MAESTRE. 

Humilla  tal  vez  el  gusto 

Lo  sabroso ,  aunque  no  esjoslo 

Si  toca  al  debido  nonor. 


BET. 

Maestre,  en  anocheciendo 
Todo  es  Igual ;  que  aquel  manto 
Cubre  y  escnrece  cuanto 
Están  nuestros  ojos  viendo.  ' 

tN o  ves  un  campo  de  flores 
¡on  olor  y  sin  color? 
Ansi  de  noche  el  olor 
Diferencia  á  los  señores. 

DON  ENRIQUE.  {Ap.  Ú  Raflltf  0.) 

Este  es  el  Rey. 

BAH1R0. 

Y  tu  hermano 
El  Maestre. 

DON  ENRIQUE. 

Huyamos  del : 
Basta,  que  priva  con  él. 

BAEIBO. 

Qoiérele  bien. 

DON  ENRIQUE. 

No  es  en  vano. 

BET. 

Dos  hombres  se  han  embozado 
De  nosotros ;  mira ,  Mendo » 
Quién  SOB. 

MENDO. 

Que  es  el  Con  de  entiendo. 
BET.  {Llegándose  al  Conde.) 
Enrique ,  1  tanto  cuidado ! 
¿De  mi  te  guardas? 

DON  ENRIQUE. 

Señor» 
Antes  pensó  que  tú  eras 
El  que  guardarte  quisieras. 

BET. 

Mal  pagas  mi  justo  amor. 
iAdonoe  vas  por  aqui? 

DON  ENRIQUE. 

Ya  ¿no  lo  ve  vuestra  altezat 

BET. 

'i  Ociosa  tu  gentileza 
A  estas  horas ! 

DON  ENRIQUE. 

Señor,  si; 
Porque  debe  de  ser  tal , 
Que  no  sé  adonde  ocupaUa. 

BET. 

Mas  pienso  qae  es  estimalla 
Porqae  no  conoce  igual. 

DON  ENRIQUE. 

Por  Dios ,  Señor,  qae  be  salido 
Solo  á  escuchar  disparates 
Esta  noche. 

MENDO. 

No  le  trates 


Al  Conde  de  presaroido ; 
Que  cuanto  bueno  hay  en  él 
Vence  con  sentir  de  si 
Tan  homilmente. 

BET. 

Aosf 
Lo  pienso  y  lo  dicen  del. 
¿Qué  has  hecho ,  en  fin? 

DON  ENRIQUE. 

^  Escachado 

Voces,  guitarras,  panderos. 
Sonajas,  locuras,  fieros. 
Y  con  «1  que  traigo  al  lado 
Probado  fk  cuatro  valientes 
El  pecho. 

BET. 

No  hay  en  España 
Tal  brfo.  ¿Quién  te  acompaña. 
Para  que  ser  loco  intentes? 

DON  ENRIQUE» 

RamhN)  viene  comnígo. 

BET. 

EsoJoráraloyOb  ' 

BAMIBO. 

¿Tengo  yo  colpa? 
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Paes¿>io? 

BAMIBO. 

Basta ,  Señor;  qae  contigo 
No  me  puedo  acreditar.  • 

BET.     ' 

Conozco  ta  loco  humor. 

RAMIRO. 

Dos  cosas  dieron ,  Señor» 
A  la  disculpa  lugar, 
Apenas  siendo  formado 
El  mondo. 

BET. 

-  Y  ¿Tienen  á  ser? 

BAMdlO» 

El  hombre  con  la  mujer»       ^ 
Y  él  señor  con  el  criado.       , 
Norabuena  dijo  Adán 
Que  la  mujer  le  engañó ; 
Que  desde  que  la  culpó»      .  * 
Todos  la  culpa  la  dan. 
Pues  luego ,  todo  señor 
¿No  ha  errado  cuando  el  criado 
lis  el  qoe  ha  errado? 

BET. 

Tahas  dado 
Fria  disculpa  á  ta  humiur.  ^ 
Ahora  bien ,  llévame ,  Enrique , 
Donde  nos  entretengamos » 
Ya  que  ilesta  soerie  estamos. 


4S» 

ton  EiniQUE. 

^00$,  por  Dios,  cómo  aplique 
A  ta  grandeza  las  co^s 
DesU  noche ,  si  no  pones 
El  gusto  en  fas  oraciones 
i  respuestas  fabulosas 
£n  que  han  dado  las  doncellas  • 
Badendo  casamentero 
A  tan  Joan, 

BAvmo. 

Deciroft^uiero 
La  canm,  y  ?olTer  por  ellas. 

iCómo? 

BAMIBO. 

¿No  enseña  el  cordero? 

BET. 
BAUBO. 

Pues  deso  han  presumido 

Se  pueden  tener  marido ; 
e  ser  manso  es  lo  primero. 

BET. 

Í Qué  loco  á  este  loco  excede  ?-^ 
[endo,  ¿sabes  tú  las  casas 
Donde  con  tu  dueño  pasas 
Algunas  noches? 

lAESTBt. 

„      « .     .     No  puede* 
Gran  Señor,  Mendo  decir 
Cosa  que  tu  gusto  sea. 

REY. 

ÍNo  hay  una  discreta  fea 
dónde  podamos  ir? 

■B!IDO« 

Todas  están  ocupadas , 
Digo  la  mas  parte  dellas : 
En  su  oración  las  doncellas 

Y  en  su  hechizo  las  casadas, 

BABIRO. 

Lo  que  dice  Hendo  apruebo ; 
Que  una  destas  que  sé  yo , 
Un  orinal  me  pidió 
Donde  ha  de  echar  cierto  huevo 
Luego  que  lasiJoce détí , 

Y  alQ  ha  de  ver  grandes  cosos. 

nON  BHBEQUE. 

I  Bravas  mentiras! 

BET. 

Famosas. 

■AESTBE. 

1^1  A2e|[0  las  queme,  amén  t 
¡Qué  mal  saben  empfear 
La  fiesta  de  tan  gran  santo! 

BET. 

No  hay  cosa  que  pueda  tanto 
Las  mujeres  mTamar 
Como  valerse  de  hacer 
Hechizos. 

BAHIBO. 

Hechizos  son. 
Como  afeites,  ilusión 
Delroslro  de  la  rtujer. 
La  edad  tierna  es  el  aurora : 
Alli,  ^qué  mujer.se  afeita  t 
La  misma  flor  la  deleita , 
La  misma  edad  lá  enamora. 
Mas  como  va  entrando  el  día, 
Fmgidas  luces  previene , 
Porque  las  propias  no  tiene 
Que  en  el  aurora  tenia. 
Allj  también  entra  faacet 
Hechizos  y  necedades. 
Para  vencer  voluntades 
Que  no  pudiera  vencer. 
¿No  veis  un  clavel  de  sedBi 
V  otro  que  (dável  aaoió? 


GOIÉDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DE 
j  Pues  tal  ima^no  yo 
Que  un  rostro  fingido  queda « 
Aunque  en  la  plaza  se  venda. 
Ello  parece  clavel; 
Pero  no  nadó  con  él; 
Que  le  compró  de  la  tienda. 

RET. 

Eso  sucede  en  algunas. 

RAHIKO. 

Dijo  un  sabio  reverendo 
Que  eran ,  en  anocheciendo. 
Todas  las  muyeres  unas. 

BET. 

Habló  del  cuerpo ,  no  dio 
Lugar  al  alma. 

DON  ENRIQUE» 

Epicuro 
DflDíó^de  ser, 

RAMIRO. 

Pues  yo  OS  juro 
Que  Plutarco  lo  escribió. 

REY. 

Cánsaome  filosofías ,       / 

Y  de  la  mujer  desprecios:        ,< " 
Los  feos ,  pobres  y  necios        i 
Luego  las  hacen  arpias ;  \ 
Que  quien  puede  conquistallas 

Y  las  merece  agradar. 
Nunca  acaba  de  acabar 
De  alaballas  y  de  bonrallas. 
Por  Dios ,  que  donde  no  están 
Que  no  hay  gusto  ni  alaria. 
Ni  del  hombre  compañía 
Como  la  que  ellas  le  dan. 
Lindas  enfermeras  son     J^ 
De  alma  y  cuerpo.  ' 

DON  ENRIQOB. 

^  Así  es  verdad. 

A  no  tener  vanidad 
Su  mudable  condición. 

RET.  "^-r— 

¿Adonde  hay  on  hombre  igual? 

MENDO. 

Y  eso  en  la  taujer  ¿qué  impide? 
BAuao. 

Bello  animal  si  no  pide; 
Si  pide,  bravo  animal. 

BET. 

Ahora ,  Enrique ,  alguna  quieres : 
Deja  sus  desighaidades. 

DON  ENRIQUE. 

Temiendo  sus  libertades , 
Huyo  de  algunas  mujeres. 

BET.' 

Di  la  verdad. 

DON  EHRIQUE. 

Hay  respeto. 

BET.   ' 

Por  mi  vida. 

DON  ENRIQUE. 

Si  has  jurado 
Tu  vida .  estaré  obligado 
A  preferirla  al  secreto. 
Tengo, 'Señor,  dos  amores: 
Uno  posible  al  deseo, 
Y  otro  imposible ,  que  creo 
Por  fe  de  honestos  favores. 


VEGA  CARPIÓ. 


BET. 

(Ap,  El  imposible  me  mata    "* 
De  celos  del  Qbnde.  ¡  Ay  cielos! 
¿Cómo  sois  tan  necios,  celos, 
Que  se  cansa  amor  si  os  tratar) 
¿No  dirás  del  Imposible? 

PON  ENRIQUE. 

El  imposible,  perdona ; 
Porque  no  hay  en  so  persona 
Cosa  para  mi  po^e. 


RET. 
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Mp.  Mas  me  mala ,  Días  me  abrasa.! 
Y  el  posible  ¿no  sabremos? 

DON  ENRIQUE. 

SI ,  Sefior;  que  le  tenemos 
Gcárca. 

BET. 

¿Mucho? 

D<HI  ENRIQUE. 

Esta  es  su  casa. 

REY. 

Llamad. 

*       DOll  ENRIQUE. 

Llama  tú,  Ramiro. 

BAMIBO. 

i  Ab  de  cssal  Ene!  portal 
Mi  cuya  está.  ¡Pesia  tal  I 
Daré  por  silbo  un  susp^. 

ESCENA  in. 
JUSTA. --Dichos. 

JUSTA. 

Luego  que  el  son  conocí , 
Sali,  Ramiro,  al  reclamo.  * 

BAMIRO. 

Di  á  Teodora  gue  mi  amo 
El  conde  Enrique  está  aquí. 

JUSTA. 

Andamos  tan  ocupadas, 
Due  si  excusarlo  pudiera , 
No  la  pesara. 

BAmRO. 

Ya  espera, 
jQSta ,  y  las  doce  son  dadas : 
No  le  quites  la  ocasión 
Del  provecho  que  os  prometo. 

JUSTA. 

.  Eres  discreto  en  efeto. 

BABIRO. 

Siempre  los  que  os  dan  lo  son.— > 

Ya  va  Justa  á  referir 
Tu  venida  á  su  señora. 

,  RET. 

¿Es  muy  hermosa  Teodora? 

DON  ENRttUB. 

No  te  lo  sabré  decir; 
Que  en  mirando  sin  amor 
No  pongo  tanto  cuidado. 

(Foflse.) 


Sais  en  eaia  de  Tsodon. 

ESGBHA  IV. 

TEODORA  T  JUSTA;  lue^  DON  fi]NR|« 
QUE  T  RAMIRO,£L  a£V,ELMA£&- 
TREt  MENDO. 

TEODORA. 

No  habrá  tiempo  reservado 
Para  el  Conde  mi  sefior. 

(Salen  don  Enrique  y  Ramire.} 

DON  BNBIQDB. 

Teodora..* 

TEODORA. 

Famoso  Enrique» 
Bonor  de  Castilla... 

OONBNttOttt. 

¿Está» 

Ocupada?  ¿No  querrás 
Que  una  cosa  te  suplique? 

TEODORA. 

Pura  ti  DO  puede  haber 
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I>i<«"»ilí>.'f  'ti  ocupación. 
(¿ut'c'/i  el  Rey,  el  Maegire  y  Ramiro  em- 
botadas.) 
¿Quién  los  embozados  sou? 

non  Eñtawt»     ' 
Ik>s  que  te  vienen  á  ver. 

TE090KA* 

¡A  verme  ¿mi! 

DON  ENRIQUE.  {Ap.  á  TeodOTO,) 

Mis  hermanos 
El  Rey  y  el  Maestre :  advierte      ' 
Que  los  agrades  de  saerte, 

§ue  incites  sos  reales  manos. 
para  darte  lugar. 
Me  quiero  ir. 

TEODORA. 

Eso  no ; 
Que  estimo  en  mas  verle  yo 
Que  cuanto  me  pueden  dar. 

DON  ENAIQUE. 

Vame  la  vida  en  que  aqui 
Un  rato  los  entretengas. 

TEODORA. 

Como  á  ve rme  después  vengas » 
Yo  lo  haré ,  Conde ,  por  ti. 

DON  ENRIQUE. 

Esa  ^abra  te  doy.— 
Ramiro».. 

RASIRO. 

Señor... 

DON  EmUftl)E. 

Camina. 
(Vmm  don  Enrique  y  Ramiro, ) 

ESCENA  V. 

EL  REY,  EL  MAESTRE , TEODORA, 
JUSTA,  MGNDO. 

hbt. 
La  mujer  se  nos  inclina ; 
¿Bi  «abe,  hermano,  quien  soyt 

TEODORA.  (Al  Maestre.} 
Descúbrase  vuestra  alteza , 
Aunque  su  sol  roe  deslumbre; 
Que  no  ofenderá  su  lumbre 
Tocar  mi  humilde  bajeza. 

lUBSTRE. 

No  soy  yo  el  Rey ;  ese  sol 
Decid  alU  que  se  os  muestre. 

TEODORA. 

Sois,  si  no  soU  gran  Maestre, 

El  mejor  rayo  español.-* 

Señor ,  alli  dice  un  rayo         (Al  Rey  ■ ) 

Que  sois  vos  el  sol. 

RBT. 

Teodora  t 
Sed  vos  de  ese  sol  auroi^. 

TEODORA. 

De  tanta  luz  me  desmayo. 
Guárdeos  ei  cielo,  y  CasliHa 
Por  largos  años  os  goce. 

RET. 

¿Qué  hacéis,  ya  dadas  las  doce? 

TEODORA. 

Decir  mañana  á  Sevilla 
Que  á  tal  hora  amaneció. 

RET. 

Es  noche  toda  de  fiesta. 

TEODORA.  '' 

QnicD  esta  noche  se  acuesta » 
Qusto  6  salud  le  faltó. 

REY. 

¿Sabéis  cantar  y  Uñer? 

TEODORA. 

Si,  Señor.  iQuerelí  s^ntaroit 
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LO  CIERTO  POR  LO  DUDOSO. 

RST. 

¿Y  Enrique? 

TEODORA. 

Vendrá  á  buscaroi 
Y  á  veros  amanecer ; 
Que  aqui  cerca  se  ll^ó 
A  llamar  quien  entretenga 
A  vuestra  alteza. 

REY. 

Que  venga 
Luego  decid. ' 

TEODORA. 

No  sé  yo 
Adonde  fué  el  Conde. 

REY. 

¡Bien!  ^ 
{Ap,  I  Vi  ve  Dios ,  que  me  ha  engañado! 
¡Linaamente  me  ha  dejado!) 
Maestre,  conmigo  vén ; 
(Ap.  á  él.  Que  aquestas  bachillerSas 
Son  licencias  mas  que  iguales. ) 

MAESTRE. 

Pues  ¿qué  sospechas ,  que  sales 
Tan  triste? 

REY. 

Desdichas  mías. 

MAESTRE. 

T6  ¿puedes  ser  desdichado? 

REY.  ' 

¿No  es  desdicha  tener  celos ?     f^ 

MAESTRE. 

No,  Señor ,  cuando  los  cielos 
De  tanto  bien  te  han  dotado. 

REY. 

Si  nadie  imede  enojarme, 
Yo  me  quiero  entrislecer, 
(Ap.  ¡Qué  pueda  Enrique  tenet 
Licenc^  para  engañarme ! ) 

(Vame  el  Rey,  el  Maestre  y  Mcndo.) 

ESCENA  VI. 

TEODORA,  JUSTA. 


^Qaé 


TEODORA. 

es  esto? 

JUSTA. 

Ya  ¿no  lo  ves? 
Celos  de  Enrique. 

TEODORA. 

Es  verdad 
Que  la  mayor  msjestad 
Pone  el  amor  á  sus  pies. 
Que  entretuviese  quería 
AiR^. 

JUSTA. 

£1  Rey  le  entendió. 

TEODORA. 

Perdí  lo  que^  me  advirtió 
Que  su  alteza  me  daría. 

JUSTA. 

Celos  ¿á  quién  guardan  ley? 

TEODORA. 

Que  dellos  me  qn^e  es  justo ; 
Que  al  Rey  le  quitan  el  gusto» 
Y  á  mi  la  gracia  del  Rey. 
(Yanse^)^ 


Sala  en  eisa  del  Adelantado* 

ESCENA  VII. 

DOÑA  JUANA,  DOÑA  m£8. 

DOSÍA  JUANA. 

Hice  esta  santa  oración 
Para  saber^  prlína  mia. 


SielGondeweasaria 


^  Conmigo  en  esta  ocasión, 
O  lo  estorbaría  el  Rey. 

DOÑA  iivés. 
Pues  ¿por  qué  lo  ha  de  estorbar? 

DOÑA  JUANA. 

Porque  se  quiere  casar ; 
Que  nobay  en  Castilla  ley. 
Que  el  casamiento  le  impida 
Con  la  hija  de  un  vasalio. 

^  DOÑA  INÉS. 

Yo ,  por  tus  mérítos ,  callo 
Si  es  dicha  ó  no  ser  querida 
De  un  rey  para  casamiento ; 
Que  el  señor  Adelantado 
Mayor  no  iguala  su  estado, 
Igual  á  su  nacimiento ; 
Pero  no  puedo  excusarme 
De  decirte  que  es  locura 
No  conocer  tu  venUira. 

DOffA  JUANA. 

Bien  {)udiera  disculparme 
Con  pintar  la  condición 
De  amor ;  pero  yo  sospecho 
Que,  aunque  lo  ignore  tu  pecho, 
No  tu  ingenio  y  discreción. 
Alguna  historía  has  leído 
De  miyeres  que  han  amado. 
DOÑA  i^is. 

Siempre  amor  fué  disculpado, 
De  necio  no,  de  atrevido. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  ¿cómo  es  necio  mi  amor? 
¿No  es  del  Rey  hermano  el  Conde? 

DOÑA  INÉS. 

Otra  razón  te  responde, 
Fuera  del  propio  valor.) 

DOÑA  JUANA. 

¿No  le  sobra  entendimiento. 
Brío  ni  talfe?  ¿Estás  loca? 

DOÑA  INÉS. 

A  ti ,  que  amor  te  provoca , 
Te  falta  conocimiento ; 
Que  yo,  que  no  juego  y  miro. 
Lo  puedo  entender  m^or. 

POÑA  JUANA. 

Y  sabrás  de  su  valor 
Cuan  justamente  suspiro, 

Y  que  de  mi  amor  y  del 
Puede  el  cielo  tener  celos. 

DOÑA  INÉS.  (Ap.) 
Digo  mal  de  Enrique ,  cielos , 

Y  estoy  muríáido  por  él. 

DOÑA  JUANA. 

Como  no  te  be  de  pedir  ^ 
Consejo,  no  importa  nada 
Que  no  te  agrade ;  él  me  agrada. 

DOÑA  INÉS. 

¿Quién  te  podrá  persuadir? 

DOÑA  JUANA. 

Bice  en  efeto  este  altar 
A  san  Juan,  robé  las  flores 
Al  jardín ,  y  á  los  mayores 
Naranjos  su  blanco  azahar. 
Trajeron  del  Alameda 
Los  olmos  que  ves  aqui , 
Con  que  la  sala  por  mi 
Transformada  en  selva  queda. 
Perfuman  el  aire  olores, 

Y  entre  yerbas  circunstantes, 
Al  san  Juan  cubren  diamantes, 
Los  arcos  fingidas  flores. 

Sin  las  que  son  sin  violencia 
Olorosa  maravilla. 
Porque  no  envidia  Sevilla 
Los  jazmines  de  Valencia. 
Mas  débense  de  agradar 
Mas  corazones  que  altares» 
Poes  entre  tantos  azahares     . 
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Pienso  qoe  me  sale  azar. 
Hecé ;  pero  nanea  oí , 
Por  mas  qne  se  lo  supliqne , 
Si  ha  de  ser  el  conde  Kuiíque 
Mi  esposo. 

ESCENA  Vm. 


DON  Enrique;,  ramiro.-^digius. 

DOÜ  ERRIQÜS.         / 

Señora,  si. 

toSk  JUANA. 

¿Quién  tan  cerca  respondiót 

DOTf  ENRIQOI. 

Yo ,  que  os  «staba  escachando. 

IDOÑA  JUAIIA. 

¿Ya  sois  eco? 

DON  ENRIQUE. 

SosDírando. 

ÍMHK  JUANA. 

iEstorbarálo  el  Rey? 

DON  ENRIQUE. 

No. 

DOffA  JUANA. 

Pnes^quién? 

,   DON  ENRIQUE. 

Vos,sileqaerei8. 

DOÑA  JUANA. 

Sois  eco  de  voz  celosa , 
Paes  él  responde  una  cosa 

Y  Y06  muchas  respondéis.   ' 

DON  ENRIQUE. 

¿No  08  parece  que  esrazont 

DOÑA  JUANA. 

Déjanos»  Inés»  aquí. 

DOÑA  INÉS.  (4p.)   . 

Los  celos ,  con  ser  en  nlt 

Tan  rigurosa  pasión , 

No  me  deja  amor  gozar ; 

Que  aun  celosa ,  ver  quisiera 

La  causa ,  si  amor  me  diera 

Para  gozarla  lugar. 

¡Oh  terribles  desconsuelos! 

Oh  nunca  ?isto  rigor, 

\íae  aun  no  d^as  a  mi  amor 

Que  pueda  hartarse  de  celos!     ( Vase.) 

ESCENA  IX. 

DON  ENRIQUE,  DOÑA  JUANA, 
RAMIRO. 

SOÜÍA  JUANA. 

Mucho.  Qonde,  me  ha  pesado 
Que  del  Rey  estés  celoso. 

DON  ENRIQUE. 

Un  señor  tan  poderoso 

¿A  quién  no  ha  de  dar  cuidado? 
i  Con  tan  diferentes  ojos 
'  Se  mira  un  rey,  que  no  sé 
)  Gomo  queréis  vos  que  esté 

Sm  celos  y  sin  enojos. 
'  Puesto  que  en  sangre  le  iguale , 

Si  tiene  mi  pretensión , 

¿Quién  no  ha  de  hacer  elección 

De  quien  mas  puede  y  mas  vale? 

Tanto  mi  amor  le  prefiere. 

Que  si  posible  me  fuera 

No  quereros ,  no  os  quisiera , 

Siquiera  porque  él  os  quiere. 

Y  aunque  quiero  con  temor, 

Y  con  esperanza  muero , 
Porque  os  quiera  como  os  quiero } 
Le  quisiera  dar  mi  amor. 
Pero  si  np  puede  ser. 
Su  amor  tomaré  á  mi  cuenta; 

Y  pues  quereros  intenta, 
Por  losidos  quiero  querer. 
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Y  asi  obligada  quedáis , 
Queriéndoos  los  dos  á  vos. 
Pues  os  quiero  por  los  dos , 
Que  por  tos  dos  me  queráis. 

DOÑA  JUANA. 

Enrique,  si  al  Rey  hablé 
Con  palabras  generales^  . 
Cuando  sus  manos  realér  / 
Humildemente  besé  ^"v,.^  c^ 
Lue^o  que  vine  á  Sevilla^  *^ 
iQue  ceios  puedes  tener, 

Y  mas  si  se  ha  de  volver 
Dentro  de  un  mes  á  Castilla  ? 
Que  es  digno  de  ser  amado 
Te  confieso ,  por  señor. 

Por  rev  y  por  su  y^alor,    . 

Y  por  baoerm^  esümgdo 
Con  lo  mas  que  puede  ser. 
Pues  no  puede  hacer  quien  ama 
Blas  fineza  por  su  dama 

Que  querella  por  mujer. 
Mas  ya  que  sin  conocelie 
Puse  en  ti  todo  mi  amor, 
Conoceré  su  valor; 
Perono  para  querelle. 
Que  esta  fe  no  ha  de  faltar 
Sino  es  porque  falte  en  ^ ; 
Que  el  amor  que  reina  en  mi 
No  es  rey  que  da  su  lugar. 

DON  ENRIQUE. 

luana  dl^na ,  en  tu  di»-^  -  ^^ 
Solamente  sucediera 
Tanto  bien  á  quien  te  espera 
Con  tan  honrada  porfía«. 
Logres  tus  años,  que  agora 
Cumples,  con  tan  altos  bienes , 
Como  las  gracias  que  tienes , 
De  que  el  amor  se  enamora ; 
Que  yo  vengo  á  celebrallos 
Contiffo,  aunque  mas  quisiera 
Que  el  tiempo  solo  pudiera 
Pasar  por  ti  sin  contallos. 

Y  ¡ojalá,  pues  sin  engaños 
Tanto  de  mi  amor  confias , 
Por  mi  pasaran  los  dias 

Y  tú  cumplieras  los  años! 
l\i  virtud  el  medio  sea 
En  que  mi  descanso  viva : 
No  soy  rey ;  que  amor  no  estriba  / 
En  remos  que  no  desea ,  ' 
Sino  solo  en  voluntades.: 
(Dasta  eres  reina! 

DOXa  JUANA. 

iQuién  viene 
Gontígof 

DON  ENtlQüB. 

Quien  solo  tiene 
Parte  en  estas  amisfades.-— 
Llega  y  besarás,  Ramiro  ^ 
A  la  Condesa  los  pies. 

DOfÍA  JUANA. 

¿Es  Ramiro? 

BAMIRO. 

Élmismoes. 
Como  á  una  deidad  te  miro. 

Y  aunque  á  bajeza  tan  poca 
Tu  pié  generoso  inclines , 
Seila^con  cinco  jazmines , 
Condesa  ilustre ,  mi  boca. 
Darásme  mas  confianza 
De  alabaite;  que  ya  sé 
Que,  tocada  de  tu  pié. 
Podrá  hablar  en  tu  alabanza. 

DOfÍA  JUANA. 

Mejor,  Ramiro,  quisiera 
Que  aprendieras  á  callar, 
bi  no  ío  sabes ;  que  hablar 
Sabes  que  sabe  cualquiertt 

Y  pues  el  Conde  se  fia 
De  ti,  no  puedes  servir 
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Mejor  que  con  ver  y  oír 

Y  callar. 

RAMIRO. 

Ya  lo  sabia, 
Aunque  de  tu  entendimiento 
Solamente  procediera 
Razón,  Señora,  que  ftiera 
De  tan  grave  advertimiento. 

Y  dices  bien ;  que  el  hablar         "  s 
Se  enseña  en  modos  suaves 

A  los  hombres  j  á  las  aves ; 
Mas  no  se  ensena  á  callar. 
I  Lástima  grande ,  que  venga 
Nuestro  error  á  que  nos  áGk 
Escuelas  para  hablar  bien, 

Y  que  el  callar  no  las  tenga! 
Si  rey  fuera,  instituyera 
Cátedras  para  ensenar 

A  callar. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  el  callad 
Estimas  de  esa  manei;a, 
mtti  el  peligro  en  que  estamos 
Enrique  y  yo,  pues  es  ley 
De  hijodalgo... 

CSGERA  X. 

DORA  ÍNÉS.  —Dicm». 

D0Í9A  INÉS. 

i  Ay  prima!  El  Rey. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  haré? 

D05ÍA  JUANA. 

Detrás  de  los  tamos 
ue  este  altar  de  san  Juan  tiene, 
e  esconde. 

DON  ENRIQUE. 

Estos,  celos  son. 

DOÑA  JUARA. 

Yo  no  le  he  dado  ocasión ; 
Basta,  que  á  buscarme  viene. 
(EtGóndensé  don  Enrique  y  BMmfriK) 
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ESCEBUk  ZI. 
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REY,  EL  MAESTRE,  MENDO.— DOSA 
JUANA,  DONA  INÉS;  DON  fiNRI- 
QUE  T  RAMIRO,  e$c<méUÍ0i. 

REY,        ^ 

No  se  enqfará.  Maestre, 

Pues  da  la  noche  licencia»    \  O 

Y  el  ver  tan  curioso  altar.     . 

doSa  juana^  ^ 
jJésos,  Señor!  ¿Yuestra  alteza 
Honrando  esta  humilde  casa  ? 
De  hoy  mas  se  pondrá  á  sus  puertas. 
Para  mas  este  blasón , 
Aunque  están  honradas  ellas 
Del  que  lehan  dado  mis  padres  9 -^  O 

Y  traerá  de  las  fronteras 

El  que  sirviéndoos  está.    «^   «^-' 

RET. 

Si  habláis  en  que  por  su  ausencia 
Osé  entrar  en  vuestra  casa , 
Volveréme  á  salir  della ; 

gue  estimo  al  Adelantado 
n  la  paz  como  en  Ja  guerra » 
Adonde  me  sirve  agora.    ^      c 

DOÑA  JUANA. 

I  Que  de  esa  suerte  engrandezca 

Vuestra  alteza  la  alegría 
'•Que  tengo  de  verle  en  ella» 

Es  deshacer  la  merced 

Sue  nos  ha  hecho  en  quererla 
onrar  esta  noche. 

MAESTRE. 

Ansí 


/ 
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Será  jQsto  que  lo  entiendas. 
¿ Quién  es  aquesta  señora?  , 

DOÑA  JUANA. 

Es  de  mi  sangre  la  prenda 
Mejor :  doñamés, mi  prima.  ' 

DOifA  vxts. 
Déme  los  pies  yuestra  alteza. 

aET. 
{Gallarda  dama! 

■AESTRB. 

No  es  poco 
Que  junto  al  sol  lo  parezca .—  / 

Ir  pues  va  le  tienes,  ázmé  {Ap,  a¿  Af  r'-} 
De  dos  la  menor  estrella.       "*    i/ 

BEY. 

Sírvela ,  si  te  da  susto , 
Porque  de  venir  le  tengas 
A  ver  el  ángel  que  adoro. 

MAESTRE. 

Desde  boy  para  mi  lo  sea* 
Gallardo  es  el  Rey. 

DOÑA  JDAIfA. 

Galán. 

l>05fA  1N¿S. 

Cuando  hombres  humildes  fiígraa 
Los  tres  hermanos,  por  si 
No  hay  cosa  que  no  merezcan. 

DOJ^A  JUANA. 

Yo  oon  solo  el  Conde  estoy 
Notablemente  contenta: 
Escoge  tú  de  los  dos. 

DOÑA  mí». 
No  tengo  yo  por  discreta 
La  que  quiere  porque  escoge ; 
Que  la  afición  verdadera 
Ella  se  viene  á  It>s  qjos 
Cuando  ellos  menos  lo  piensan. 

RET. 

Pur  cierto  quQ  está  la  sala 
Hecha  un  oráculo  en  selva » 
Como  de  la  antigüedad 
Celebran  tantos  poetas. 
¿Habéis  hecho  la  bracion? 
¿Qué  oistes,  después  de  hacerla, 
A  quien  por  la  calle  pasa? 

DOÑA  JUANA. 

No  somos,  Sefior,  tan  necias; 
Pero  ya  es  costumbre  antigua , 
No  porque  en  ella  se  crea. 

RET. 

¿Por  qué  no  me  distes  parte* 
el  altar,  para  que  os  diera 
Algo  que  poner  en  él? 

DOÑA  JUANA. 

Por  no  hacer  capilla  vuestra 
Tan  pobre  casa. 

RET. 

iPorqné, 
Si  quiero  enterrarme  en  ella? 
Pero  ya  será  d^  Enrique. 

DOÑA  JUANA. 

No  pienso  yo  que  apetezca 
JBl  Conde  lo  que  pensáis. 

REY. 

Señora,  hablemos  de  veras. 
¿Há  mucho  que  no  le  vistes? 
iQué  criada,  qué  doncelhi 
Os  respondió,  por  lisonja, 
A  las  oraciones  hechas. 
Que  seria  vuestro  Enrique? 

DOÑA  JUANA. 

No  le  he  visto,  ni  pudiera 
Imaginar  que  pensara 
Esas  cosas  vuestra  alteza. 
To  aseguro  qu*  á  estas  horu 
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LO  CÍEHTO  POR  LO  DUDOSO. 

El  Conde  por  las  riberas 
Desla  ciudad  generosa 
Mas  fáciles  garzas  vu&Ia. 
Allá  andará  con  sus  galas. 

{Toca  dentro  un  relojülo.) 

REY. 

Paso.  iQué  0S  esto  que  suena? 
Reloj  de  pecho'^es,  por  Dios : 
Las  tres  dii>.— Maestre ,  llega» 
Llega  Meudo;  que  detrás 
Deaquesos  álamos  suena. 

DOÑA  JUA1U. 

Paso,  Sefior ;  que  en  sus  ramas 
Le  puse,  porque  me  diera 
Nuevas  de  las  doce  én  punto. 

MAESTRE. 

Gente  hay  aqui. 

REY. 

Puesnoiemas. 

VENDO. 

Dos  hombres  son. 

REY. 

Pues  ¿qué  aguardas? 
O  los  mata,  ó  salgan  fuera. 
{Don  Enrique  y  Ramiro  salen  de  donde 
estaban  escondidos.) 

DON  ENRIQUE. 

Ten  la  espada.  El  Conde  soy, 

Sue  sin  que  nadie  me  viera  _,. 
e  puse  entre  aquestas  ramas ,' 
Para  responder  por  ellas 
Alguna  cosa  á  estas  damas.      ', 

REY. 

Y  no  fié  mala  respuesta , 
A  no  dármela  el  reloj 
De  una  mentira  tan  cierta. 

DON  ENRIQUE. 

Antes  el  reloj  me  abona , 

Y  mi  verdad  desempeña , 
Pues  te  quiso  señalar 
Las  horas  de  mi  inocencia; 
Porque  si  después  sabias 
Lo  que  agora,  no  dijeras 
Que  me  escondía  de  ti , 
Pues  no  hay  causa  por  que  sea. 

Y  aun-no  pienso  que  fue  dar 
Horas,  sino  hacerse  lengua 

Y  decir : « Aquí  está  el  Conde ;  a 
Para  que  lú  lo  supieras. 

DOÑA  JUANA. 

Por  lo  menos,  bien  creeréis 
Que  se  entró  sin  mi  licencia.       . . 

REY.  ^    ' 

No  crearé  sino  el  agravio  ^ 

Que  me  manda  amor  que  crea.— ;/^ 
Sal,  Enrique,  desta  corte , 
Ko  estés  el  San  Juan  en  ella. 
Pues  me  das  tan  mal  San  Juan. 

DON  ENRIQUE. 

Razón  es  que  te  obedezca , 
Si  esto  has  pensado  de  mi. 

MAESTRE. 

Señor,  si  el  Conde  creyera 
Que  te  habla  de  enojar... 

REY. 

Déjame,  Maestre.  ' 

MAESTRE. 

Llega, 
Enrique,  y  pide  perdón 
A  su  alteza. 

DON  ENRIQUE. 

Si  pidiera. 
Maestre,  á  caber  en  mi 
Solo  un  átomo  de  ofensa. 

MAESTRE. 

Seüor,  no  se  nya  Enrique ; 
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REY. 

Como  él  quiera 
Hacerme  pleito  homenaje. 
Pues  SU  inocencia  conflesay 
De  dejar  la  pretensión... 

MAESTRE. 

Enrique,  di  que  la  dejas. 

DON  ENRIQUE. 

Señor,  mas  quiero  fiar 

Mi  destierro  de  mi  ausencia, 

Que  mi  amor  de  mi  deseo ; 

Que  ausente,  no  habrá  que  temaSf    , 

Y  estando  presente  si ; 

Y  no  sé  yo  cómo  puedas     | 
Ni  tú  perder  esos  celos      \   t^ 
Ni  yo  olvidar  esta  puerta.  ] 
Pues  si  estando  yo  presente;         \ 
Tienes  presente  la  pena ;  ( 
Estando  ausente,  conmigo  \ 
También  tu  pena  se  ausenta.  \ 
Quiérela  llevar  de  aqui , 

j '  Para  que  no  me  suceda  i 

Sue  en  un  pecho  tan  leal 
n  reloj  tan  falso  venga ; 
Porque  en  las  horas  de  amor, 
Cqmo  dio  tres,  dará  treinta , 
Si  para  acortar  mi  vida 
Una  vez  se  desconcierfa. 
No  quiero  que  me  descubra »  í 

Señor,  su  traidora  lengua . 
Pues  que  confesó  el  cobarde 
Por  dalle  trato  de  cuerda. 
Estaba  enseñando  el  alma 
Silencio  á  sus  tres  potencias , 

Y  él  pensó  que  le  decia 
Que  eran  las  tres  de  su  muestra.    . 
— Pero  admiróme  de  ver 
Que  te  pese  de  que  quiera   > 
A  doña  Inés,  pues  pensaba 

gue  era  doña  Juana  bella, 
eñor,  á  quien  tú  querías. 

REY. 

Luego  ¿quieres  que  no  entienda 
Que  quieres  á  dona  Juana? 

DON  ^ENRIQUE. 

Si  á  doña  Juana  quisiera, 
Ella  volviera  por  mi; 

Y  pues  calla,  es  bien  que  sepas 
Que  doña  Inés  es  y  ha  sido 
I  ha  de  ser  mi  amada  prenda.  {Yase.\ 

ESCENA  XIL 

EL  REY,  DORA  juana,  EL  MAESTRE, 
DOfU  INÉS,  MENDO,  RAMIRO. 

BBT* 

Ramiro.  •• 

RAimo.    . 
Sefior... 

REY. 

Escucha; 
Dile  á  Enrique  que  no  sea 
Este  destierro  de  burlas , 
Pues  es  mi  enojo  de  veras , 

Y  que  por  ningún  suceso 
En  SeviUa  le  anochezca* 

RAHIRO. 

Ya  sabes  tú,  gran  Señor, 
Su  respeto  y  su  obediencia. 
Yo  te  aseguro  que  hoy 
Corramos  veinte  y  dos  legitai 
De  aqui  á  Córdoba  la  llana. 

BEY. 

Toma  este  diamante ;  espera. 

EAMmO. 

Vivas  mas  afios,  generoso  Pedro, 
Que  vivir  suelen  los  que  poco  importan,  < 
YenlasmontallasdMMleiioIoaoortaD  ' 
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La  Titoriosa  palma,  el  verde  ce(}ro. 

Tus  manos,  por  quien  hoy  diamantes 

[medro, 
A  tales  versosmi  Pegaso  exhortan,  [tan) 
Queend(sinoesqueen%idiasmerei)or- 
Verás  cómo  el  Parnaso  desempiedro. 

Al  viejo  tiempo  tu  fortuna  estaíe , 
Tu  caballo  del  mar  al  viento  pique. 
Tu  armada  en  otro  mundo  velas  zafe. 

La  fama  al  bronce  el  Ubío,eternoapli- 
Desde  el  muro  de  Vez  al  Aljarafe,  [que 

Y  ¿esde  Castillda  ¿  Mozambique. 

(Yaic) 

EBCENA  XHt 

EL  REY,  EL  MAESTRE,  DOÑA  JUANA, 
DOÑA  INÉS,  MENDO. 

RB?. 

iValieute  humor! 

Peregrino^ 

REY. 

¿Estaréis  muy  triste? 

DOflA  iUANA. 

¿Yo? 

RCT. 

Si  su  ausencia  os  lastimó , 
Saldrá  mi  amor  al  camino ; 
Que,  puesto  que  es  desatino 
Deciros  que  tengo  celos. 
Han  llegado  mis  desvelos 
A  ponerme  en  un  crisol » 
DoDde  los  tengo  del  sol , 

Y  me  dan  celos  los  cielos. 
Tales  son  ya  mis  antojos. 
Que  de  mí  mismo  los  tengo» 
Cuando  á  retratarme  vengo 
En  las  ninas  de  esos  ojos. 
No  os  den  mis  penas  enojos; 
Basta  que  las  tenga  yo; 

Y  pues  amor  obligó 

A  penas  á  majestades, 
Agradeced  mis  verdadeSi 
Mis  merecimientos  no. 

Y  si  sabéis  que  entre  buenos 
No  hay  ingratitud  jamás, 
No  pierda  yo  por  ser  mas 

Lo  que  otros  ganan  por  menos. 
Volved  los  ojos  serenos 
Al  triunfo  de  esos  despojos ; 
Si  os  da  el  ser  quien  sov,  enojos,  c. 
Reinad  vos,  y  yo  pendro 
La  corona  en  vuestro  pié, 
Gomo  el  atnia  en  vuestros  ojos. 
( Vanse  el  Re¡t  y  Mendo,) 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  JUANA,  EL  MAESTRE,  DOÑA 
INÉS. 

MAESTRE. 

Mal  habéis  hecho  en  callar. 

Señora,  en  esta  ocasión ; 

Que  aunque  desprecios  no  son. 

Se  suelen  imaginar. 

Yo  no  os  puedo  aconsejar : 

Mi  hermano  es  el  Rey,  y  el  Conde 

También ;  la  razón  responde 

Que  es  mejor  á  toda  ley 

Querer  en  público  á  un  rey 

Que  no  á  un  conde  que  se  esconde. 

Mirad  que  es  notable  error 

No  conocer  la  fortuna ; 

Porque  suele  vez  alguna 

Mudar  en  odio  el  favor.  , 

DOÜA  JUANA. 

Decid  al  Rey  mi  seDOr*  , 

Maestre... 


MAKSTBK. 

¿Qué  le  diré? 

DO.^A  4CAIf  A. 

No  8^  por  Dios. . 

■AESTEE. 

Pues  yo  sé 
Que  no  es  de  mujer  pmdepla 
No  levantar  á  la  frente 
Corona  que  os  pone  al  pié. 


{Vase.) 


ESCENA  XV. 

DOÑA  JUANA,  DOÑA  INÉS. 

mñá  lüARA. 
Confusa  estoy. 

ooHAiraís. 
Con  razoD. 

DOÑA  JUANA. 

¡Qué  dé  cosas  me  combatai !    ^ 

DOÑA  irnÉs. 
Ta  ^qué  puede  haber  que  traten 
Tu  Ignorancia  y  tu  pasión, 
Que  no  sea  perdición 
De  tu  honor  y  de  tu  casa? 
Si  Enrique  se  va,  y  se  casa 
En  Castilla,  ¿qué  has  de  hacer, 
PercUendounrey? 

DOÑA  JUANA. 

Soy  mujer;  . 
Todo  me  hiela  y  me  abrasa. 
Veo  á  Enrique  desterrado, 
Veo  enamorado  al  Rey, 
Veo  que  en  amor  no  ha v  lej. 
Ni  ausente  (irme  cuidado. 
Un  poder  determinado 
Estorba  lo  que  no  alcanza ; 
Un  ausente  la  mudanza 
Teme  y  olvidar  procura. 
¡Oh  amor  sin  parte  segura ! 
Va  eres  temor,  ya  esperanza. 

DOÑA  INÉS. 

Olvidar  es  lo  mejor. 
Dona  Juana,  al  Conde  ausente; 
No  aguardes  que  el  Rey  intente 
Cosa  que  ofenda  tu  honor. 
(Ap.  Como  me  muero  de  amor 
De  Enrique,  aconsejo  olvido.)  ,' 

ESGElf  A  ZVI. 
ENRIQUE,  RAMIR0.--DICSA8. 

RAlUllOb 

Ea,  todo  va-perdido. 

DON  ENRIQOB. 

Falla  por  perderme  á  mí. 

DONA  JUANA. 

i  Jesus!  ¿Quién  se  ha  entrado  aquí? 

DON  ENmouB. 
Enrique  Soy,  ó  lo  he  sido. 

DOÑA  JUANA. 

¿Cómo  te  has  entrado. 
Conde,  de  esa  suerte, 
Sin  ver  el  peligro 

Sue  tan  cerca  tienes? 
ira  que  no  hay 
Burlas  con  los  reyes; 
Porque  despreciados. 
Muestran  lo  que  pueden: 
Mal  San  Juan  me  diste 
Con  venir  á  verme; 
No  fui  yo  culpada 
De  que  el  Rey  te  viese. 
¡  Mal  ha:^  el  galán,  ' 
Que  al  tiempo  que  viene 
A  ver  de  secreto 
La  dama  que  quiere, 
Ni  aun  su  sombra  trae»' 


Pues  vemos  O' . 
Porsusombí     r.  , 
El  cuerpo  se  £.c.- lo.' 
¡Oh  cuantos  criados,  /* ' 
Porque  los  esperen. 
Descubren  sus  dueños 
Guardando  broqueles^ 
Caballos  y  coches 
Parados  enfrente. 
Dicen  á  quien  pasa 
Quién  los  entretiene, 
bl  galán  discreto 
Avisado  quede 
Que  la  misma  luna 
Puede  conocerle. 
No  hay  amor  con  giwt«i 
Si  viene  á  sabersi ; 
Que  vecinos  Unces 
Penetran  paredes. 
:  Mal  haya  el  relqí! 
Nunca  mas  acierte 
A  tocar  campanas 

gue  mi  gusto  entierren. 
1  nombre  de  Enrique 
Trea  silabas  tiene: 
Tq  nombre  le  dijo 
Con  tocar  tres  veceSj,,..,,— - 
Mas  ¿por  qué  me  alargo? 
No  sea  que  intente 
El  Rey  mi  desdicha, 
Si  volviese  á  verte. 
Si  he  de  verte  muéfRí, 
Mas  te  quiero  ausente : 
Dichosas  te  gocen/ 
Desdichas  te  pierden. 
Mucho  se  entra  el  día; 
Ya  no  le  detiene 
La  noche  en  su  cárcel. 
Sus  tinieblas  vence. 
Vense  ya  los  montes, 
De  nubes  y  nieves 
Vestidos  V  blancos,     ^^ 
Y  los  praoos  verdes ; 
Las  llores  se  miran 
En  las  claras  fuentes. 
Las  aves  les  cantan 
Requiebros  alegres. 
Ya  le  dice  el  alba 
Al  sol  que  se  apreste; 
Que  hay  medio  camino 
De  oriente  á  poniente. 
¿Qué  me  estas  mirando?  ^ 
Conde,  ¿qué  me  quieres^' 
Vete,  conde  Enrique; 
Mira  que  adianece. 

DON  ENRIQQS. 

Si  yo  imaginara 

8ue  tales  desdeñe^ 
yeraátuboca,  t    *^ 
No  volviera  á  verte.  s_ 
No  Alé  mucho  engaiío   ; 
Mirando  quien  eres, 
Pensar  que  podía         \ 
Volver  á  perderte.         ^ 
Ya  te  habia  perdido ;  _ j 
Mal  hice  en  que  vies^^ 
Otra  vez  perdido 
Tu  olvidado  ausente. 
¡Extraña  desdicha, 

8ue  antes  que  partiese'^ 
e  los  mismos  ojos, 
Ausente  me  cuentes ! 
Pero  si  el  ausencia 
Hace  que  amor  cese, 
Tú  me  has  olvidado 
Antes  que  me  ausente. 
Finges  mi  peligro. 
Mi  muerte  encareces : 
¡Graciosa  disculpa, 
Si  hay  graciosa  muerte! 
Al  Rey  enojado 
Poderoso  temes, 


\ 


\ 


f 
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Aludo  leexensas, 
^Amante  le  absueWeg, 
Tienes  mil  razones , 
Y  todas  me  advierten 
Óe  que  tü  me  guardas; 
Pero  es  de  Quererte. 
Por  sol  te  aoorabá, 
No  pude  esconderme; 

gue  aunque  no  tocara 
1  reloj  tres  Teces  9  * 

Le  hicieras  de  sol  \ 

Para  que  me  Tiesen ; 
Con  todo,  maldigo  t 

Su  artificio  breve. 
Su  inventor  primero» 
Sus  ruedas,  suf;  ejes  ^  ^ 

Las  letras  le  infamen. 
Las  cuerdas  le  aprieiea. 
Las  saetas  pasen. 
Los  volantes  Tuelen ; 
Sus  necias  campanas» 
Que  hablan  cuando  quíerCD» 
A  su  muerte  toquen 
Guando  no  lo  piense,         , 
Pues  hizo  un  enredo  \ 

Portátil,  que  fuese 
Posta  de  la  vida* 
Funda  de  la  muerte» 
Correo  del  tiempo, 
pe  lc3  gustos  huésped» 

ue  basta  los  bocados 

uiere  que  nos  cuenten* 

inalmente,  dices 
(Mas  en  finalmeoto. 
Dices  cuanto  sabes,     '"^^ 
Muestras  cuanto  quieres)  f  /^ 
Que  me  quieres  VIVO,        j  ^^ 
Para  que  otras  lleg^uúiu..  ^ 
A  gozar  dichosas 
La  dicha  que  pierdes : 
2  Cómo  te  deslumbraii '  '"^ 
Esos  rayos  reyes! 
¡Qué  presto  me  dejas! 
Qué  presto  me  vendes! 
Pues  doyte  palabi^a 

Caun  si  esto  me.crees, 
doy  á  tus  ojos» 
A  mi  amor  aleves, 
Cuando  mas  ios  quiero) 
De  que  eternamente 
Otro  dueño  tengan 
Los  que  tú  aborreces. 
Yo  me  iré  á  Castilla, 
Donde  si  viviere, 
Te  dirán  que  he  sido 
Ejemplo  valiente 
Dejealtad  injusta. 
Pues  no  lo  mereces 
Mas  que  por  hermosa  i 
Pues  en  esto  excedes 
^  ni  BHflDioamor.     /" 
Y  porque  amanece» 
Gomo  tú  lo  dices, 
Adiós  para  siempre.   ' 

noft  A  JCAIA. 

lEnrlqae,  Enrique! 

lAimo. 

Ya  es  tarde. 
j^Mandasalgot 

DOfUjOARA. 

Di,  Ramiro 
Al  Conde,  por  quien  suspiro» 

Que  aguar  J  2. 

T;ii>  >  Mr  qué  aguarde. 

ESCENA  XVn. 

DORA  JUANA,  DOfiA  UtíiS. 

DOfiAJÜAIA. 

iHl «  esta  croékiad,  béif 


í... 


(Ftfie.) 


LO  CIERTO  POR  LO  DUDOSO. 

;  DOfVA  fifis. 

No  me  parece  crueldad» 
Pues  irse  es  fuerza. 

no5ÍA  JÜAIVA. 

Es  verdad: 
Confieso  que  fuerta  es ; 
Pero  también  ha  de  ser 
Que  me  dé  su  ausencia  innerte ; 
Porque  no  hay  cosa  ma?  CuL'rte 
Que  amor,  siéscierto,  en  mujer.  {Yase,) 

CSCÉNAXViB. 

DOÑA  INÉS.        .{   ) 

Animo,  corazón,  flaca  es^ranza. 
Bien  le  podéis  decir  al  sufrimiento 
Que  ya  puede  tener  atrevimiento, 

Y  que  con  el  viTtr  todo  se  alcanza. 
Comenzar  en  las  cosas  la  mudanea, 

Y  tener  los  sucesos  fin  violento, 
Al  mas  desesperado  pensamiento 
Le  suele  dar  mas  vida  y  con  fianza. 

No  hay  á  los  reyes  resistencia  humana: 
El  Rey  tjene  supremo  scñorio, 
Que  la  mayor  dificultad  allana. 

Pues  si  el  lo  muestra,  como  yo  confio^ 
No  gozará  de  Enrique  doña  Juana  ; 
.Queya  me  diceamor  que  Enrí^oeesmio. 


ACTO  SEGUNDO. 


Campo» 

eSCCNA  PRiniElU. 

EL  ADELANTADO,  soldapos; 
{Tocan  etiíaf.) 

adelantado. 
La  cosa  mas  alegre  oue  en  la  vida 
Permite  al  ser  mortal  humana  gloria» 
Es  la  patria  del  hombre,  tan  querida  i, 
Después  alguna  próspera  Vitoria. 
Salir  del  mar,  en  que  la  vio  perdida» 
O  á  los  amigos  referir  la  historia 
Del  cautiverio,  no  ^  de  tanto  ejemplo 
Como  ofrecer  una  bandera  al  templo. 
Tenemos,  desde  el  tiempo  de  Roarígo» 
Siglo  infeliz  por  la  traidora  Cava, 
En  nuestra  misma  casa  al  enemigo» 

Y  la  que  fué  señora  vive  esclava. 
Es  hoy  Granada  pertinaz  testigo, 
Aunque  en  ella  parece  que  se  acaba 
La  soberbia  del  bárbaro  africano. 

OSr  fiOLDABO. 

Tal  freno  tieneen  tu  valor  cristiano. 

ESCENA  a 

EL  BEY,  EL  MAES1BE.*Dic]l08. 

KBT. 

AI  son  de  vuestras  cajas  be  querido» 
Adelantado  primó,  adelantarme» 

Y  venir»  como  teis. 

ADELANTADO. 

Habéis  Incido 
lOs  armas  como  el  sol. 

BST. 

Li^-^ad  4  dame 
Los  brazos. 

ADCLAHTADO. 

A  mi  amor  favorecido»     ' 
Biettoe  adelantáis  por  él  á  honrarme^ 
Que  los  senloíos  de  valor  r "  meño 
£oi  baee  gvaiidei  d  amor .  t .  dneik». 
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Pensó  Aliatar ,  pensó  valiente  el  moro 
íOh  generoso  Principe!  que  habia 
De  volver  á  Granada  con  el  oro^ 

§ue  á  su  africano  rey  llevar  solía; 
fuera  de  dejar  tanto  tesoro, 
Perdió  mil  hombres  él,  que  no  quería 
Menos  queaquel  tiibutoquehoylamen^ 
España ,  con  dolor  de  lanta  afrenta,  [ta 
Después  de  aquella  célebre  Vitoria , 
En  gue  á  caballo,  con  la  roja  espada, 
Se  vió  el  Patrón  de  España,  que  en  memo- 
A  eterno  feudo  la  dejó  obligada ;    [ria^ 
No  se  há  visto  ma«or  ni  de  mas  gloria» 
Pues  basta  Dínadamar  de  Granada ,    v 
Siguiendo  itís  vencidos  africanos. 
Llegaron  los  caballos  castellanos. 

OEY. 

Adelantado^  yo  no  sé  qué  ptaeda     ''^^ 
Daros  en  premio,  qué  razón,  qué  estado:. 
Permi lid  que  I ugar  se  me  conceda 
Para  salir  de  estar  tan  obligado. 
Hija  tenéis  que  vuestra  casa  hereda; 
Yo  haré  por  ella  que  quedéis  honrado» 
Antes  que  salga  de  la  gran  Sevilla, 
Al  igual  de  los  Reyes  de  Castilla. 
También  vuestra  sobrina  generosa 
Alcanzará  destos  favores  parte , 
Pues  es  tan  bien  nacida  como  hermosa. 

Y  agora  descansad,  cristiano  Ma^tfi* 

ADELANTADO. 

SeBor,  en  vuestra  empresa  vitoriosa 
Asi  levante  el  cielo  el  estandarte, 
Que  apenas  quepa  con  sus  orbes  solos 
El  nombre  vuestro  en  losopuestospolos. , 
( Vase  ^ycanélnts  soldados,) 

ESCENA  m. 

EL  REY,  EL  MAESTRE. 

BET. 

Todas  aquestas  Vitorias» 
Maestre,  añaden  valor 
Al  empleo  de  mi  amor. 

MAESTBC. 

Yo  pienso  que  destas  glorias 
Solo  estimas  el  tener 
Blas  disculpas  tus  antojos. 

EET. 

Jamás  culparé  á  mis  ojos» 
Si  viene  á  ser  mi  migér. 

■AESTRK. 

Ni  paredera  razón, 

Si  has  decasarte  cd  Bspafii. 

aiT. 

lA  quién ,  Maestre,  acompafia 
Más  generoso  blasoot 

Y  si  mis  antecesores 
En  Espafla  se  casaron » 

Y  iguales  casas  hallaron 
Al  valor  de  sus  mayores» 
¿Qué  tengo  yo  que  temert 
¿En  qué  me  paeden  culpar?     v 
¿Qué  ejemplo  debo  buscar? 

■AEsraa. 

En  fin ,  ¿será  tu  mi^er? 

BIT. 

Hoy  la  pienso  ver. 

MAESni. 

Podrás» 
Con  él  achaque  de  ver 
A  su  padre. 

BET. 

¿Qué  he  de  hacer, 
Maestre?  No  puedo  mas. 
Merece  el  Adelantado 
Este  honor  y  éUa  también. 


vO 


'^^-- 


¿Tmiio  yo  de  querer  biCB 


Asaprimat 

•>■. 

SI  te  hi  dado 

Sangre ,  como  dicen ,  si ; 

¡   Si  no  le  la  ba  dada ,  na. 

'  HAESTBI. 

j  No  pienso  que  me  malú. 

asi. 
)  Pnesnolaqoienapormf; 
'  (hteamornoesbienqoeseiraU 
'   Henos  que  como  es  el  mío, 
Uue  ruego,  peno  y  porfío, 
Y  ípisto  de  que  me  miie. 
(Van».) 


Cilla. 
BSCEHAIT. 

DOR  ENRIQUE,  RAMIRO. 

DON  ClfRIODS. 

jQoé  te  cansas  en  réñirmef 

A  grande  mal  te  resuelTei. 
non  Eniaiil. 
íHuygraiKiet 

■*an». 
lASeriilaviielTest   >>' 
'  DON  BimonE. 
Pues  tqai  paedo  bacerf  ¿  Horirmtf 

iNo  era  mejor  tener  Qf  me, 
■  pru^egoir  el  canunoí 

,    DOa  ENRCODI. 

ipuécaminoódeEali&o, 
Si  salía  luego  amor. 
Como  suele  el  salleador, 
A  saliear  al  peregrino  T 


COHEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DRA^EGA  CABPfO. 

'    )        iTe  parece  que  le  es 


i  Que  vDéiTa  nn  señor  ab 
De  lo  qu£  Jurú  primerul 


alris 


OOH  E 


.memoero, 

Ramiro;  no  puedo  mas. 

■UMIBO. 

Y  ja  que  en  Seiilla  eslii , 
¿Qué  piensas  bacerT 

DOa  ENRIQím. 


Teodora...  Pero  es  mujer. 
Poco  en  sus  secrelos  creo, 

DOH  EnifKS. 

CngiBaste;  qne  mejor 
Saben  callar  que  los  hombres, 

No  les  ban  dado  esos  nombiet 
Los  peligros  del  boDor. 

Don  Evaiaoi. 
Yo  dije  al  Re;  mi  seóor 
Que  (tes  terrado  saldría; 


l'ei 


'^.W' 


I  :i  misma  pena  ese  diaT 

t>l3palal)raledí; 

Uue  DO  de  no  amar  i  Juani. 

Kíca  es.  Sdior,  la  Tentana 
Üe  Teodora  uílamot 


lüSTA ,  4  Ib  eoMoH. — O  WB0>, 

JtíT*. 

iQníén  llamtT  Quite  esti  tíOt 

U  rdaa,  doa  tivldadoa. 

lDos,'qiiÍént 

Dos  mal  informados 
Del  camino  de  Castj  Ib , 
Qne  volvemos  á  Sevilla  ' 
Porpoítas  de  desterrado». 

jVaUleOiMporRamfrot 

¡QaéDOtibleidmiradoat        .^ 
EBCEIun. 

TEODORA.— Drcw».     ■■ 
noDORi.  (Oentre.) 
iQnéesestot 

iOBTi.  (Dentro.) 
Dos  hombres  soB( 
Qat  de  mirarlos  me  admira. 

noDoai.  {A  ¡a  ventana.) 
¡  Aj,  cielos !  al  Conde  miro. 
tKUi  ehuvie. 
Paso,  Teodora ,  si  Ignotas 
HianicesDS. 

nOMBA. 

Sé  que  adora* 
A  la  mujer  mas  querida 
t)e)  Re;,  y  qoe  está  lo  vida... 

BOK  BHRionc- 
iQnétarde  mi  lidí  lloran! 

C'  ha;  de  nuevo  en  la  ciudad 
nésquejomepariit 

Qas  I»  se  acuerdan  de  U, 

■  «■IRO. 

En  w^er  no  es  novedad. 

TEODOBl. 

ÍQnlén  por  nna  majestad 
[D  trueca  una  seaoria? 

non  EHaigra. 
No  hablen ,  Teodora  mia. 
Tas  celos,  al  ee  qne  los  tienec 

iQn4  notable  ansente  vieneil 

non  EnuQUB. 
Paes  iba;  ausencia  de  nn  lUft,! 

unno. 
Pues  lo  dice,  tíea  lo  enUende. 

TEODOU. 

Pandearte  verdad, 
Solo  sé  que  en  la  ciudad 
El  amor  del  Be;  se  extieods: 
A  doña  Juana  pretende,  > 

Y  dicen  que  por  mi^er ; 
Que  vo  no  puedo  saber 

Si  ella  le  quiere ;  mas  creo 
Que  podrí  tan  gran  deseo 
Almas  de  hielo  eocendtf . 

Y  ti  tü  sabes  de  amor, 
Conocerás  qne  presente. 
Cuanto  mas  estando  auseole, 
Es  fuerte  competidor 

Un  rejile  tanto  valor. 
Tan  gallardo  pretendiente, 

Y  tan  valiente. 

BOU  miDOL 


A  mi  la  raion  me  anima, 
Y  el  saber  nnestro  sogeta 
iMiii  EiiaiaR, 
lS(ds  onj  mudables! 

TgODOBl. 

Nos4 
eso  toca  en  ser  mudabl» 


imqjertauneciafUi, 
no  esccia  lo  mejor? 

DON  ENatOUB. 

Alguna  que  tenga  amor. 

TEODOU. 

[A;  Enrique!  El  mundo  tod» 
ie  gobierna  de  ese  modo. 
DON  EKRtaor. 
No  dimde  rtina  el  valor. 

Ecba  por  donde  quisieres, 
De  lo  mas  alto  1  lo  bajo, 

Y  bailarás  mucbo  trabajo. 

Verdad ,  d  no  es  en  mujeres. 

Ahora  bien ,  aunque  lo  eres , 
He  quiero  Har  de  ti 

Y  ser  tu  huésped  aquí. 

noDOM. 
Para  tan  grande  seflor 
Serl  la  casa  moior. 

aOM  ENKUIIII. 

Ho  Ib  hi;  mayor  para  mL 

TEODOa*. 

Entra , ;  honra  mi  humildad. 

DON  ENBHIOE. 

No  me  llaroaris  ingrato. 
(Entrante  dM  Earigne  g  Teoiara.) 
man.  (AtovMMM.) 
YAtnonenet 

BAKBO. 

Con  recalo. 

iOST*. 

Poes  ;de  qué  es  lagravedadt 

Mas  es  cierta  enl^medad. 

jrst*. 
T  IDO  puedo  fo  sabdlat 

■áHlKO. 

La  ausencia  fué  colpa  ddla. 

IVSU. 

La  posta  deM6  de  ser: 

lABIBO. 

Mncbotisnedemajw. 

IDSTi. 

iCómoT 


Qoern 


le;  di 


(  entrante.  J 

SilaueasaAelAdeluisdo. 

ESCEHA  Vn. 

EI.ADELANTAD0,DOÍÍAJUAHA,D0- 


\ 


P€n>  no  la  entiendo  bien. 
¿Sabes  tú  lo  que  es? 

DOÑA   JHATVA. 

También 
Es  enigma  para  mí. 

ADELANTADO. 

Pienso  que  quiere  casaros 
Cion  sus  dos  hermanos . 

DOÑA  IPí1^.S. 

Vienes 
Tan  humilde,  cuando  tienes 
Al  Rey,  con  hechos  tan  raros. 
Puesto  en  mas  obligación , 
Que  pienso  que  desentieodes 
Lo  que  entiendes;  con  que  ofenden 
Tu  Yalor  y  tu  opinión. 

ADELANTADO. 

Pues  ¿qué  quieres  tú  que  entienda? 
¿Que  el  Rey  se  quiere  casar? 

OOffA  1N¿S. 

iPor  qué  no  lo  has  de  pensar, ' 
Si  tienes  t^  alta  prenda? 

ADE^NTADO. 

Ahora  bien ,  aunque  podia , 
Si  no  trae  de  tierra  extraña 
Mujer,  casarse  en  España 
El  Rey,  y  en  la  sangre  mía , 
No  lo  quiero  yo  entender ; 
Porque  si  después  no  fuera,- 
Mas  pesar,  Inés,  tuviera 
Que  entonces  me  dio  placer. 
Soy  quien  sabes ,  he  servido 
En  paz  y  en  guerra  años  largos, 

Y  ios  mas  honrosos  cargos 
Que  hay  en  Castilla  he  tenido; 
Pero  hasta  ver  declaradas 
Las  dudas  que  agora  veo, 
Solo  os  diré  que  deseo 
Veros  muy  bien  empleadasL       {Va$e, 

EscBRA  mu. 

OOSA JUANA,  DOflAINÉS. 

OOfUA  JÜAIfA. 

No  be  querido,  Inés,  decir 
A  mi  padre  la  intención 
Del  Rey. 

DOfÍA  IN¿S. 

Poes  ¿por  qué  razón? 

Da^A  JUANA. 

Porque  no  pueda  argüir 
De  su  ausencia  en  la  frontera 
Cosa  indebida  á  mi  honor. 

'    .     doAa  inís. 
¿Cómo  te  Ta  del  amor 
De  Enrique? 

BOÑA  iVkVK, 

Amor  que  no  espera. 
Mucho  tiempla  del  deseo, 
No  porque  ya  le  olvidé. 
Mas  por(|ue  no  le  veré 
En  mi  vida. 

DOff  A  IKÉS. 

Asi  lo  creo. 

Y  aciertas  en  olvidalle. 
Pues  se  mejora  tu  amor 
En  hombre  de  mas  valor. 
Mas  entendimiento  y  talle. 

doHk  juana. 
Si  hasta  que  yo  me  casara, 
El  Rev,  Inés ,  no  entendiera 
Nuestro  amor,  >opreünera 
A  Enrique,  y  al  H«y  dejara. 
Pero  si  ya  le  entendió, 
Ttedestierradesi, 
iQaéevenuna  qneda  en  mi? 


^ 


\-j 


I 


V-,. 


hO  CIERTO  POR  LO  DUDOSO. 

doña  I{C¿8. 

La  fortuna  te  ayudó , 
Pues  con  Enrique  quedaras      \     , 
Pobre  y  humilde,  aunque  es  ley  \  ' 
De  amor ;  pero  con  el  pey, 
¿Qué  mayor  bien  desearas? 

doSía  juana. 
Prima ,  yo  me  determino : 
Con  esforzarme  á  dejar 
A  Enrique ,  podré  olvidar 
Este  loco  desatino. 
Los  deseos  dan  contenió 
fin  tanto ({ue  son  posibles: 
Pero  en  liegando  á  imposioies, 
Se  van  del  entendimiento. 
El  Rey,  coando  no  tuviera 
Mas  de  ser  rey,  ¿á  qué  amor 
No  deshiciera  el  rigor? 
¿Qué  peña  no  enterneciera? 
Cuanto  y  mas  siendo  galán , 
Entendido,  fuer^,  hermoso, 
A  pié  y  á  caballo  airoso; 
Que  la  noche  áe  San  Juan  ,\ 
Que  le  vi ,  me  pareció  >  C 

Que  era  ingratitud  no  amalle.^ 

OO^A   INÉS. 

Sin  duda  es  de  mejor  talle 
Que  el  Conde. 

DOÑA  JUANA. 

¿Cierto? 

DO^A  JNÉS. 

Pues ¿no?  V 

DOÑA  JUANA. 

Pues  desde  hoy  mas ,  prima  niia , 
¡Vivaelüey! 

DOÑA  m¿s. 
Viva  mil  años, 

Y  acábense  los  engaños 
De  esa  tu  loca  porfía. 

Y  pues  ya  quieres  querer 
Al  Rey,  y  dejar  á  Enrique, 
Bien  será  que  te  suplique, 

I  Pues  has  de  s^r  su  mujer, 

Un  deseo  <|uehe  tenido 

Secreto,  viendo  tu  amor. 

DOÑA  JÜARA. 

¿tiénesle  á  Enrique? 

DOÑA  INÉS. 

£1  mayor 

8ae  copo  en  mortal  sentido, 
o  me  osaba  declarar, 
Juana ,  por  no  darte  enojos; 

Y  aunque  mil  veces  mis  ojos 
Te  lo  pudieron  contar. 
Decíales :  c  No  miréis; 
Que  es  de  mi  prima  y  señora 
El  Conde;  y  pues  que  le  adora, 
Respelalde  y  no  le  améis.» 
Mas  ellos,  inobedientes 
A  la  razón ,  le  miraban 
Tan  tiernamente ,  rrue  daban 
Señas  de  amor  evidentes. 
Cuando,  viendo  mis  tristezas. 
La  causa  me  preguntabas; 
Cuando  llorando  me  hallabas, 
O  en  iguales  asperezas; 

I  Cuando  no  queria  vestirme 
A  las  mas  precisas  fiestas, 

Y  sola  tú  mis  respuestas 
Pudieras ,  prima ,  sufrirme; 
Era  verle  con  favores 
De  Enrique ;  y  muerta  de  celos. 
Pedia  siempre  á  los  cielos 
El  fin  de  vuestros  amores. 
Cumplióse  tan  gran  deseo 
Sin  daño  tuyo,  dcñora , 

Y  por  eso  quiero  agora , 
Pues  querer  al  Rey  te  veo. 
Que  le  pidas  que  me  case 
Con  Enrique ,  pues  ya  es  uáx 


) 


y 


OOÑAfüAKA. 

Prima ,  annque  yo  desconfio 
De  que  con  el  Conde  pase 
Mas  adelante  el  amor , 
No  del  todo  le  olvidé; 
Que  es  fuego  que  ayer  se  fué, 

Y  aun  no  ha  dejado  el  calor. 
Loca  has  sido  en  declararte 
Antes  de  saber  de  mi 
Que  ya  sin  celos  de  ti 
A  Enrique  pudiera  darte; 

Y  necia  en  no  conocer 

8ue  me  hablas  de  obligar 
on  esos  celosa  amar; 
gue  es  condición  de  mujer, 
e  suerte  que  si  volviese 
A  querer  á  Enrique  yo. 
Tuya  será ,  mia  uo. 
La  culpa  que  en  ello  hubiese. 
¿No  supieras  aguardar        *     / 
A  verme  mas  despicada?       ^   . 
Que  de  ayer  enamorada. 
No  era  posible  olvidar.  - 
Él  decirte  del  Rey  bien 
Es  primer  paso  de  amor. 
No  el  último ;  que  es  rigor 
Que  mis  deseos  estén, 
De  sola  un  hora  de  ausencia. 
De  Enrique  tan  olvidados ; 
Que  aun  van  con  él  mis  cuidados 
Como  estaban  en  presencia. 
Si  algún  intento  tenia 
De  amar  al  Rey,  le  he  perdido 
Cbn  saber  que  tú  has  querido 
Gozar  lo  que  yo  queria. 
Pierde  de  amarle  el  cuidado; 
Que  con  el  tiempo  sabré 
Cuando  avisarte  podré 
Que  tengo  á  Enrique  olvidado.  (Vase.) 

E§GEMA  CL     '    " 
DOÑA  INÉS.  • 

Saca  en  el  marzo  agricoTtormodemo 
Verde  nn.  anjo  en  apacible  día. 
Viendo  que  de  los  peces  se  desria 
El  sol,que  vuelve  a  su  principioeteroo. 

Mas  vuelve  al  fin  el  riguroso  invierno, 
Y  asi  la  primavera  desafia , 
Que  toda  aquella  verde  fantasía 
Rinde  á  las  ramas,  desmayado  y  tierno. 

¡  Ay,  débil  esperanza ,  que  asi  fuiste! 
Pues  cuando  te  saqué  (que  no  debier^) 
Al  sol  de  la  mudanza  oue  tuviste. 

En  vez  de  la  esperada  primavera , 
Volvió  el  invierno  riguro.so  y  triste, 
Para  que  yo  sin  esperanza  muera. 


ESCENA  X. 

RAMIRO,  áe  buhonero,  ton  una  arqiáHa 
al  hombro.  —  DOSJÍINÉS. 

hahibo. 
¿Hay  quien  compre  alguna  oosa 
De  las  que  tiene  esta  caja? 

ÍAp.  Mi  notable  atrevimiento, 
li  locura  temeraria 
Favorezca  la  fortuna.) 
DOÑA  inÍEs. 

Pues,  amigo,  ¿basta  la  sala 
Os  entráis 'desta  manera? 

nAvmo. 
Traigo,  bellísima  dama , 
Mil  cosas  que  roe  compréis. 
De  Flándes ,  Italia  y  Francia : 
Primeramente... 

nOÑAIN^S. 

iJesos! 

BAHIRO. 

iQqénSnlf  ¿De  qné  te  espaniit 


\ 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  OB  LOPB  »  VEGA  CABHO. 


,  ¡fiamiro!. 

i  loésdeloscieiost 

^liPnedo  hablar? 

boSa  ais. 
EsVn  tuitadi. 
iCúmo  te  has  entrado  aqniT 


nuestra,  darésela  yo. 
iNo  será  potUtle  hablariat 

DOÍtA  KtS. 

iQné  es  hablarlaTTü  eres  maertó. 
Si  (e  coDOceu  en  casa. 

B*aiBO. 
jQQibajdelRerl 


Y  no  poeaa  esperanzas. 

KkUKi. 

iAdmltelet 


¿Claro  estif 

wrfli  mí*. 

Pues  ítfOÉ  p«nMbwí 
uaiao. 
Afer  elimos  de  aqai, 
Y  i  boy  poede  baber  tal  madanza  I 

WMklKi». 

iQue  qalenst  Vive  qaiest  Tence. 

Lástima  teago  i  quiznama. 
¡.Faegoeiilas!— 

Do9a  ih£s. 
Qaédate  eo  tai. 

Pues  Bi  ;a  me  entiaides,  bistt. 
DolU  Dtta. 

oriquet 

AlirasarleeTaTma, 
Como  lo  ba  becbo.  ¡  Ai  delCiHidel 
Que  á  cada  paso  que  daba , 
Uccia  :  i^Qaébará, Ramiro, 
La  divina  doüa  Juana? 
¿Hahlart  con  doña  Inést 
iLlorara?— íNoescosadtnTi 
Decia  YO,  tan  gran  necio 
(>>nio'¿i ,  pues  tal  pensabt : 
(¡Av.  Ramiro  (reamadla), 
i  Quilbo  de  «1  divioa  cara 
iiübi«ra  agora  las  peria* 
Que  de  las  estrilas  bajan, 
l'nra  templar  este  fuego  t> 
— ;Oli  qué  graciosa  tempIlUI* 
Haberse  rendido  al  Rejf 

DoDa  INtS. 

Oy«s ,  loco,  vele  y  calla; 
Que  DO  sabes  dúade  estM. 

VuélTemolncgolactrla; 
No  quiero  que  se  la  áéB. 

D05i*INÍB. 

Vela  sin  hablar  palalm; 


por  dlcba  barí  sa  letra 

-Ifetoendurezatanla,  .  . 

Pues  f'Aes  que  los  ausentes 
Por  ellas  se  quejan  y  hablan.  , 

iQne  no  podré  verla  joT 
tmdkmía. 
Nopodrishastamaflana, 
Porque  esii  escriUendo  al  Ref . 

4U  Rey  tan  presto? 

mía  mis. 
Eslopata. 

Plcga  90  délo  que  los  dedoa 
JueelCosdeniarfllllamabaf  ' 
Se  vuelvan  piedra;  lattnti  -' 

Sangre,  la  ploma  nna  d^a, 
Ell^!-. 

DOflARciS. 
D^a  el  papel. 
wi.  H"<- '.Ji  vano  le  cansas; 
One  á  Rey  es  muy  «entil  hombre, 
Y  coando  no,  el  serlo  batta. 
Aqnl  me  dijo  mi  prima 
Que  hada  al  Conde  ventaja ; 


Qneqi 


gas  andaba  i  caballo  airo» , 
T  i  pié  en  notable  gracia. 
Pero  vuelve,  como  oigo. 


unao. 
tC6mo  mañanat 
To  me  vuelva ,  si  volvieret 
Discreto  con  arrogancia,---,^ 
Rico  aforrado  de  necio,     ^    r 
Pretensor  ún  esperansa  i    ■ 
Valiente  sin  enemigos, 
Vl^o  en  úos  j  sin  canal, . 
Degradado  con  envidia  ' 

Y  enridioso  con  desgracia, 
llúsico  con  mala  voi, 
Duzador  con  malas  patae. 
Jugador  con  poca  dicna , 
Casado  con  mucha  l^ma ; 

Y  fioalmente,  me  vuelva 
Hnjer  { aunque  muchos  andin 
"ae  lo  «meren  parecer), 

I  «á  volviera  ma&ana.  ivate 


IK^AINfiS. 

ijUeDiae  va  sucediendo!    k 
imo  se  ve  que  se  pasa  ( 

_jiiladolaforMna! 

Amor,  leamos  la  carta; 

Veamos  qué  dice  Enriqtie  , 

&M  venturosa  dama.     (MrttttUe., 

ESCBU  xn. 

SL  REY,  EL  HAEStlIB ,  HBlf  DO. 
—  DOftA  INSa,  ato  veri» 


'  en  lecKtoeB  cania. 
MAEsnií. 
Aqtti  estl  ,BeGor,  sn  prima 
Leyendo  lu  papel. 


No  escóndala  la  carta. 

DORAntÜ 

El  ce 

Ke  quisiera  declararla 
ni  rey  y  mi  señor, 
Gloria  nuestra  v  sol  de  Eq 
^  se  me  diera  él  lugar. 

Ksi.{Allenio. 

Bolal  De^jad  la  sala.  — 

tÜ,  Haestre ,  afaera  eapv 

{VmueelMaatrepi 


ELREY.qOSAG 

BoRiiaís. 
SeBOF,  ta  grandeía  es  tanl 
A  quien  tu  piedad ,  tn  ii^ 
Divinamente  acompaña , 
Que  me  obliga  i  snplicartt 
Mi  remedio ,  que  esta  cartí 
Te  dirá  mejor  q  je  vo 
Y  con  mas  vivas  palabras. 

MCT, 

Pues  iquieies  tú  que  la  le 

HtAIlrtS. 

SI ,  Señor,  porque  dtnáa 


Aquesta  letra  ea  del  Condi 

BOñAlHÉS. 

Sl.Sefior. 

nt. 

EscQdia. 
DOlb  iniB.  (Ap.) 
Para 
A  la  fortuna  la  meda. 
Amor;  qne  me  importa  d  al^. 
(tíe.) 

■  -     "la:  ft 

.- -.-  JeCto- 

tdoba;  estov  escondido  haslf  qoe  la 
■nocbe  nw  Ai  lugar;  agnirdaine,  ae- 
■Doramia.enla  poertt  por doMe  so- 
■liasbaMarme;  qne  tú  seria  mi  raojer, 
>D  yo  perderé  la  vida.> 
iBttrañn  caso!  Lwxo el  conde  Enríqae 
jNoamaba  a  doña  Juana? 
ooíIa  tüts. 

Amímesina 
Desde  la  vez  primera  que  i  Sevf  Ua 
Le  trajo  vuestra  tíleza  da  CailUla. 

asT. 
iQtriilices? 


tinTenlMCielca,; 

Se  porque  sea  verdad  te  den  rnisceM  . 
corona  que  tengo !  Y  si  lo  fuera ,    ¡'l 
De  cuanto  rábre  la  suprema  esfén.      i 

ndlAtNís. 
SefioF,  el  Conde,  como  ves ,  Tse  adora , 
En  esa  carta. 

tET. 

Potsainfeotosmios, 


OOffA  IKiíS. 

P0T<ia6  dio  doQft  Juana  ea  estimarle 
Y  en  quitármele  ¿  mi ,  y  asi  faé  justo 
No  pretender  conCradecir  su  gusto , 
Sino  solo  queremos  de  secreto. 
Callaba  entonces,  como,  al  fin,  discreto, 
El  Conde  por  mi  honor;y  así,  ha  venido 
Donde  por  mas  seguro  está  escondido. 
Esta  noche ,  cual  dice ,  vendrá  á  ^erme. 
Si  tü  quieres.  Sefior,  honrarme,  bacer- 
El  mayor  bien  y  asegurar  tu  gusto,  [me 
Cásame  con  Enrique ,  pues  es  justo ; 
Que  el  Conde,  aunque  me  quiere,  no  me 

[quiere 
Para  mujer^  si  bien  por  mí  se  muere. 
El  ^'endrá  aquesta  noche,  coito  dice. 
Hazle  casar  por  fuerza ,  que  bien  pne* 
Para  que  mas  asegurado  quedes.  £des, 

REY. 

Yo  debo  al  valeroso  Adelantado 
Mavores  cosa« ,  si  mayores  puedo. 
Deja  venir  á  Enrique ;  que  esta  noche 
La  mano  te  dará. 

¡Plegaá  los  délos! 

RET. 

Vitoria»  amor;  queja  se  van  los  ceiog. 


ESGEflA  XIV. 


< 


DOÑA  JUANA.  —  DiCBOS. 

doHa  juana,        ^ 
Sea,  Sefioff  vuestra  alteza 
Muchas  veces  bien  venido. 

RET. 

La  dlcba  que  hoy  he  teuido 
Yefidera  mayor  grandeza. 
Ya  estaba  de  vos  qu^oso, 

DOSÍA  JOARA. 

El  Maestre  me  dQo  agora 
Esta  merced. 

BET. 

Ta,  Señora, 
Despidió  mi  amor  celoso 
Las  sospechas  que  tenia. 
Carta  de  mi  hermano  es  esta. 

DOSÍA  JDAIIA. 

Harán  mis  deseos  fiesta       '  ^v 
A  laf  nuevas  deste  dia. 

BET. 

De  Córdoba  me  escribió. 

DOÑA  JCAIfA. 

¿Lleva  sáladt 

aRT. 
Salud  lleva. 

OOÍf  A  JOANA.  (Ap.) 

Quiere  el  amor  que  me  atreva , 
Pero  los  respetos  no. 

RET. 

Áp.  Hacerla  quiero  un  engdño.) 
!^moya,  Señora,  es  justo 
Comunicaros  mi  gusto 
JBespoés  de  aquel  desengaiio. 
Sabed  que  el  Conde  me  escribe 
Grandes  arrepentimientos 
De  los  necios  pensamientos 
De  que  ya  tar  lejos  vive. 
Pídeme  perdón,  v  dice 
^oe  le  case  de  mi  mano, 
ue  le  estime  como  hermano» 
como  rey  le  autorice. 
Yo,  que,  por  asegurar 
Mis  celos ,  no  puedo  hacer 
Cosa  mas  justa ,  mujer 
Le  quiero  á  Enrique  buscar; 
T  porque  sin  vos  no  es  bien , 


CO! 


LO  CIERTO  POR  LO  DUDOSO. 

8uiero  consultar  con  vos 
uién  será ,  pues  á  los  dos 
Nos  toca  honrarle  también. 
Bien  conocéis ,  ó  por  fama 
O  por  vista ,  quién  podría 
Merecerle. 

d6ÑA  itJkñA. 

No  seria 
Poco  dichosa  la  dama. 

Y  pues  que  ya  vuestra  alteza 
En  su  consejo  me  ha  dado 
Lugar,  y  en  el  que  es  de  estado 
Está  su  mayor  grandeza ; 
Mirando  bien  qué  mujer 
Puede  merecer  al  Conde, 

La  misma  razón  responde 
Que  sola  yo  puedo  ser. 
Déme  vuestra  alteza  á  mi 
A  su  hermano;  que  bien  creo 
Qae  tiene  el  mismo  deseo , 
Pues  me  lo  pregunta  asi ; 
Porque ,  si  no  le  tuviera 
De  que  él  en  mi  se  ompteara , 
Claro  está  que  no  me  hablara 
Ni  ese  consejo  pidiera. 
Que  honrar  al  Adelantado 
Puede  vuestra  alteza  ansf , 

Y  darme  también  á  mí 
Lo  que  tanto  he  deseado; 
Porque ,  volviendo  por  él , 

Y  de  vos  desengañada , 
No  puedo  estar  empleada . 
Perdonad ,  mejor  que  en  el .      (Vae.) 

ESCENA  xlr. 

EL  REY,  DOÑA  INÉS. 

BIT. 

¿Entiendes  esto? 

OOÍtAllllíS. 

Yo  sí.     \ 
anv.  * 

Quise  saber  si  quería 
A  Enrique. 

DOÜA  ints. 

Presumida 
Que  faltaba  amor  en  ti. 

RET. 

No  fué  por  esa  oeasion ; 
Que  si  desa  suerte  fuera , 
Antes  que  del  Conde  hiciera 
Con  tanto  gusto  elecdon , 
Quejárase  de  mi  fe  t 

Y  de  mi  poca  lealtad:        { 
Si  va  á  aecirte  verdad ,      I 
Necio  desengaño  fué..    ^}  . 
¡Ah !  que  nunca,  desengaños, 
Fuistes  buenos  en  amor ; 
Que  el  desengaño  mejor 
Causa  mayores  en^ños^ 
Parte  á  hablarla ,  sm  que  áéi 
A  entender  que  estoy  corrido 
De  lo  que  me  ha  respondido; 
Que  yo  te  diré  después 
Lo  que  ha  de  baeer  mi  desprecio ; 

Y  di  la  que  no  entendí 
Que  presumiera  de  mi 
Un  pensamiei)A)  tan  necio. 
Que  no  la  quise  ofrecer 
Al  Conde,  pues  mi  deseo 
No  diera  so  mismo  empleo, 
Si  me  viera  aborrecer. 
Que  si  son  celos  de  mí , 
Los  adoro  como  á  cielos; 
Que  si  hay  amor  donde  hay  celos, 
Tendrá  amor  si  se  los  di ; 
Con  lo  demás  que  sintieres 
A  propósito  á  mi  lionor. 

Pmo  saben  con  amor 


1 


Disimular  las  majares. 
Yo  voy  á  decir  «lue  crea 
Que  no  tuviste  Jntencion 
De  darla  al  Conde,  én  razón 
De  que  tu  amor  ia  desea. 
Y  está ,  Señor,  advertido 
Que  esta  noche  has  de  casarmn, 

nr.v. 
A  mi  me  importa,  ó  dejarme 
Morir,  pues  tan  necio  be  sida 

do^A  iif  As. 
Esa  carta  has  de  mostrar 
A  Enrique. 

«ET. 

Porfeerubarft 
Que  te  quiera. 

Doff A  nviCa* , 
'Ya  no  sé 
Mas  de  temer  y  esperar. 

E8GE1IA  XVI. 

EL  REY. 


ifm^ 


]Con  qué  justa  razón  á  la  esperanaa 
Dieron  nombrede  flor,  pues  que  laiiiliía 
En  que  tan  brevemente  se  marchita , 
Que  tiene  entre  las  hojas  la  mudanza! 

Lustrosas  perlas  á  la  aurora  aleamtf 
De  matizados  circuios  escrita ; 
Belleza  que  la  noche  soiidta 
Para  perder  su  ardor  eh  Su  templAtti. 

Sembraba  yo,  porque  la  tierra  nuefa 
Me  prometió  de  amor  ricos  &vores : 
lAy  loco  encano,  de  mis  celos  pméba! 

¿Deque  sirve  sembrar  locos  amoreSt 
Si  viene  un  desengaño  q^e  se  lleva 
Arboles,  ramas»  bo|ias,fiiitoylloreif 


Sala  CB  casi  la  TMoii» 

tsKKñA  xvn. 

DON  ENRIQUE,  RAMIRO. 

noNEimiooi. 
¿Quédfoea? 

itAnao. 
Esto  qae  eseadiai. 

nOSf  BNBiQIJB.. 

¡Válgame  Dios! 

RAvmo. 

Valgayllefe. 
noN  EimiQite. 
¿Doña  Inana  quiere  ai  Rey? 

■AMIRO. 

Al  Rey  doña  Juana  quieie,     ¡ 
O  por  pasiva ,  es  querido 
De  dona  Juana  el  Rey;  . 

non  EMaiQOt. 

ol^BS|W0 

ue  algnn  bien  me  quieres  daí, 
esta  suerte  le  encareces. 
Dime  lo  que  ha  respondido. 
No  me  mates  ni  atormentes, 
Como  sueles,  mi  Ramiro. 


Di 


EAMiao. 
Nedo  amor  te  desvanece. 
Yo  no  he  visto  á  doña  luana. 
Sino  á  doña  Inés,  y  advierte 
Que  ella  fué  quien  me  lo  dijo , 
De  lástima  que  te  tiene. 

DON  Eñnons. 
¡JPeseá  doña  Inés! 

flEAimO. 

fimbldo 
Otras  tres  dolías  basas* 


H» 


0. 


COHEOIAS  ESCOGIDAS  JK  LOPE  DE  VEGA  CABPK). 


Kw  muora. 
/       Dirtiloporbnriane. 
/  uinra.' 

/  No  le  CDÜendo  6  no  me  entiende! . 

Teme,  Sefhír,  no  seas  necio, 
Teme;  qua  el  discreto  mte. 

non  EKRioBK, 
¡DoQa  Juana  al  Rey  1 

1  Por  Dios» 
Qae  desesperanne  quieres  t 
I  non  EKRian. 

Las  señólas  1  hacen  esoT 

Si,  Señor ;  porque  los  rejes 
Son  los  juajores  señores. 

DON  EICaiDR. 

:  Uiía  que  DO  son  miyerei. 

UIIBO.  ' 

Sisón. 

^  DOH  EiniOVE. 

[\  PaeS{dequ¿loEabesT 

.,   ,  De  qae  paren. 

DonEiniiQDS. 
Bestia,  teole; 
Que  me  qoilaris  la  vida. 

son  Eimwc. 
Kerfe, 
Loca  espennu,  el  color ; 
Y  <lel  lulo  de  mi  moerte 
O  de  lo  azul  de  mis  celos 
Esmalta  sos  hojas  lerdes. 

«AMIBO. 

No  esmaltes  hojas,  por  Dios, 
NI  poetices  dasa  suerte , 
Sioo  vamos  al  remedio. 


UdokIo.j  presto. 

iPresUI 
BOK  iniuaiK. 
Sl.Buiiin). 

SAMIBO. 

Posta,;  Tete. 

BOH  UltlODI. 

Por  bestia  entraste :  en  efelo , 
Remedio  tajo. 

uaiao. 
No  deben 
Los  hombres  mas  i  sus  padrea 

Íue  i  las  postas,  porque  sueleo 
ibrarlosdemilpellítros; 
Has  yo  no  quiero  deberle* 
Nada,  porgúeme  naduran 


Ella 


irilm 


iwn  BN«ii|oi. 
¡Ay,  doSa Juanal  ;es  posibls 
Quecun  madama  tan  Drere, 
Fagas  un  amoi  tan  iusIoT 
Pnesaun  JO  no estalM ausente... 

iSasBlasl 

MHBmtQCb 

Tona  DtttSKi 


De  ai 


inEinuQni. 


ece,  f      , 

™- 1  ^ 


Raioo  tienes; 
forqne,  ai  ferdad  te  digo. 
Dando  UQ  papel  dealQIerea 
A  UD3  dueSa  en  los  umbrales 
De  una  sala,  la  li  enfrente... 
jDirÉM  cómoT 

noN  Einuaci. 
Si,  amigo, 
SI,  bermano';  piadoso  melTO 
Acurará  quien  has  muerto. 

El  seso,  SeSor,  ¿quién  puede  T 
Kstaba  aquella  señora 
Como  el  aurora  amanece, 
Dando  luí;  al  mismo  I 
Aunque  del  la  suya  tii 
Los  cabellos  en  sortijas . 
y  pues  es  naturalmente,      ' 
Bien  haya  el  platero  cielo 
pne  tales  soriijas  seaáe; 
Los  ojos...  no  quiero  estrellas, 

Íuees  cosa  baja,  f  orenden 
autos  (y os  estrellados, 
Sioo  decir  que  psreceo 
Dos  breves  cielos  de  amor,      ¡ 
Adonde  gloriosamenta  , 

Penen  lü  almas.  ,         ' 

DOHIimOOB. 

¿Qué  dicesl 
lEa  gloria  quieres  que  peaent 

Si ;  que  deslM  disparate* 
Altamente  se  encarec«i 
Los  amorosas  eDgaboi. 
Pero  déjame  que  llegue 
A  pintar  aijuellas  cqas. 
Pobladas  de  pelos  brevet 
V  sutiles,  que  i  los  ojos 
Eran  divinos  doseles. 
No  las  comparo  á  los  ^rcof  i 
Porque  los  arcos  celestes 
No  llenen  pelos  Di  cubren 
Los  ojos  que  algunos  guieren; 
Que  si  luna  y  sol  son  q|OS , 
Como  son  tan  diferenlea , 
Fuera  tuerto  el  cielo  i  estar 
Juntos  en  su  hermosa  frente. 
{Quieres  que  pinte  la  boca t  , 

DonEKBiauí. 
;SabrÍsT 

RURkO. 

NI  supiera  Apélei. 
NI  pensó  natnraleía 
Criar  ana  rosa  en  nlere. 
Pareoe  que  por  respeto 
De  las  perlas  de  sas  dientes, 
Los  puso  el  cielo.  Señor, 
Dos  cortinas  de  claveles. 

DOH  EKRIODI. 

Haertoestoj;  do  digas  mas. 

1  Bien  hayan  los  portugueses , 
Que  i  esto  llamaron  bo<|QÍfiaI 
Que  parece  qae  conTÍecia 

'  —  leseos  en  jalea. 

DON  ENRiatlE. 

Presumo  que  me  entretienes 
Porque  no  tienta  mis  males. 

Es  verdad:  eso  pretende 
Hl  rústico  ingenio,  Conde, 
Poique  temo... 

non  ERUOin. 
Ta  jquéiemeiT 
PoDi  pimía  cM*  cabellcN  ¡ 


Y  porque  sT  desdeñosa 
Te  respondiese,  no  aumení 
Tus  celos,  y  algo  le  digas 
Quemas  desdicha  DOS  CBe 

DO!)  BKBignE. 

No  puedo  excusar,  Ramiro 
ver  i  doña  Juana.  Denme 
Una  rodeiayun  Jaco. 

BAnao. 
i  Bravo  amor! 

oorehuodi. 
Bien  lo  mereí 
Oue  st  por  el  Rey  me  de^a , 
Acierta,  j  es  bien  que  adei 
Hejoresquevomi  bermai 
¡Hoarajol  iViva  quien  vei 

iVanu.) 


noel  d        _  . 

de  dar  mil  parableott 
A  tuamor.itumudaiiEa, 
A  tu  dicha  y  í  mi  muerte. 
Pienso  volverme  á  CastíOa. 

Señor,  excusa,  si  puedes, 
por  el  peligra. 


soaleí 


Ta  te  digo  que  viene  arrepi 
DehabermedadoéoiilOiPC 
Secreto  t  Inés. 


Yhadenm 
Ooele  case  con  ella  me  ba 
V  ¡vive  Dios,  que  tenso  de 
Porque ,  fuera  de  ser  buen  i;<»uj<eh 
Importa  al  mío  declarar  su  inteaio. 
Vaya  Hendo.á  avisalla  de  mi  parte. 
Para  queesté  ala  puerta  preráilda. 


Dlselo  aparte. 
{Vate  Meado.) 

ESCENA  ZDL 

EL  REY,  ELMAESTBB. 

■*EST»E.  [dal 

¿Que  Inés,  Señor,  de  Enrique  fué  s; rri- 


Hucboila  hermosa  doña  Juana  qnieres. 

Conma  puede  ser  de  iasm 
Deseos,iqu  équerelsíiVerl. 

-A verla. Tarda  Enrique:  b 


Ya  que  eo  segura  posesión 
Sin  efelo  es  andar  por  ios  < 
Haestre,  aquí  me  aguarda 
El  Coade,bai  de  Dañera qi 


MABSTRE. 

frase  si  me  ve. 

BET. 

Paes  dame  aviso;         V 
Que  amor  me  faerza,  y  mátameel  deseo. 

(Vase,) 

C8GE1VA 


DON  ENRIQUE ,  RAMIRO.— 
EL  MAESTRE. 

•  BA1HIR0. 

Ninguno  como  tú  (an  recio  quiso. 

DON  ENRIQUE. 

Bien  lo  dice  el  peligro  en  que  me  veo. 

lUMIRO. 

¡Con  qué  temor  aqu&sta  calle  piso! 

DON  ENRIQUE. 

¿Que  me  olvidaste,  Juana?  No  lo  creo. 
jAy  engaños  de  amor!  Maero  de  olvido, 
Y  no  puedo  creer  que  estoy  perdido. 

■AESTRE.  (Ap.) 

Este  es  Enrique,  aquel  es  su  privado. 
Voy  á  llamar  al  Rey;  que  no  es  cordura 
Llegarle  á  hablar , si  se  na  de  huir.(  Yme.) 


ESCENA 
DON  ENRIQUE,  RAMIRO. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  he  dado 
Poco  dichoso  fin  á  mi  ventura. 
Rejas,  yo  soy  un  hombre  desdichado , 
Que  aun  la  vida  no  tengo  en  vos  segura : 
Soleos  de  mi ;  que  donde  se  endurecen 
Lasalmas,aun  losliierros  seentemecen. 

RAMIRO.  {Ap,) 

Rejas,  el  diablo,  que  hace  mas  enredos 
QiKun  hombresin  dineros,  me  ha  traído 
Donde,  si  no  me  escapo  á  puros  credos, 
:  Qué  tarde  me  verá  quien  me  ha  parido  \ 
Kesno  son  de  gallina  aquestos  miedos. 
Moros  he  muerto,  capitán  he  sido ; 
Ma9  enojos  de  un  rey,  y  siendo  tales, 
A  Aqyiles  volverán  a  su^ pañales. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Ay  Juana  de  mis  ojos  (nn  amada !  [da? 

¿Porquéhasquerido  en  ti or  cortar int  vi- 

RAVIRO.  (Ap,) 

:  A31DÍ09!  I  quién  estuviera  en  la  posada, 
I  llevaran  los  diablos  la  venida! 
¿Teneo  yo  de  medir  á  un  rev  la  espada , 
Que  llega,  cuando  quiere  sin  medida. 
De  un  reino á  olro,  y  soio  Dios  le  juzga? 

ESCENA  XXII. 

EL  REY.  —  Dichos. 

RBT.  (Ap.) 
No  hay  orden  que  á  quererme  la  rcduzga. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Gente  viene ;  reñozarme 
Quiero.  ¿Cosa  que  el  Rey  sea? 

BAHIRO.  (Ap.) 
Ya  comienzan  á  venir. 
¡  Ay  del  nedo  que  quisiera 
Un  censo  sobre  mi  vida  t 

het. 
(Ap,  El  Maestre  está  á  la  puerta.) 
Maestre,  ¿ha  venido  Enrique? 
Que  ya  prevenida  queda 
Doña  Inés,  y  ¡  vive  Dios 
Que  hoy  se  na  de  casar  por  fnerza ! 
Entré  á  hablar  á  doña  Juana , 
Y  hase  enfadado,  muy  necia, 
De  que  la  viniese  á  ver. 
Bien  dy e  yo  que  desea 
Id  Conde,  y  que  está  llorando 


LO  CIERTO  POR  LO  DUDOSO. 

I  Por  su  destierro  y  ausencia 

I  Toda  la  noche  y  el  dia. 
¿Cómo  no  me  dais  respuesta , 
Don  TelIo,'Maéslre,  hermano? 

/  rJ^mIro.  (Ap.) 

Ya  se  acerca,  y^  pega. 

REY. 

Hombre,  ¿quién  eres?  responde. 

DON  ENRIQUE. 

No  se  espante  vuestra  alteza 

Que  no  responda.        {Desembózase 

BET. 

¿Es  Enrique  t~ 

DON  ENRIQUE. 

No  sé  si  serlo  quisiera , 
Pues  te  doy  tantos  enojos. 
Que,  como  dices,  intentas  1 
Casarme  por  fuerza  aquí.    / 

RET. 

Es  porc|ue  tú  lo  deseas , 

Y  á  doña  Inés  lo  has  escrito ; 
Que  yo  conozco  tu  letra. 

DON  ENRIQUE. 

A  doña  Juana  escribi ; 

Y  si  doña  Inés  enreda 
Desatinos  por  privanza , 
No  cumple ,  aunque  quien  es  sea , 
La  obligación  de  su  saiq;re. 

RET. 

Pues  ¿cómo  el  destierro  quiebras 
De  que  me  diste  palabra? 

DON  ENRIQUE. 

So  la  di  de  no  quererla ,  , 

Y  es  muy  conforme  al  amor 
Que  los  desterrados  vuelvan 
De  noche  á  hacer  por  sus  damas 
Cstas  honradas  finezas. 
Si  yo  viniera  de  dia, 
Donde  Sevilla  me  viera , 
No  solo  fuera  mal  caso , 
Pero  fuera  desvergüenza. 
Desterrado  que  de  noche 
Vit;ue  á  sus  cosas ,  no  quiebra 
El  destierro  si  no  es 
Que  viene  á  cosas  mal  hechas ; 
Porque  en  efeto  ya  guarda 
!^espeto  á  quien  le  destierra ; 

Y  la  noche  es  confusión 
De  cosas  malas  y  buenas. 

KBT. 

Si  es  respeto  á  la  justicia , 
¿Qué  es  el  Rey? 

DON  ENRIQUE. 

Justicia. 

RET. 

^  Espera 

Pues  ¿conmigo  no  has  topado? 

DON  ENRIQUE. 

Es  cosa ,  Señor,  tan  nueva 
Topar  con  un  rey  de  noche , 
Que  en  mi  vida  se  me  acuerda 
Haberlo  oido. 

RCT. 

Yo  ¿soy 
El  Rey?     * 

DON  ENRIQUE. 

Conozco  á  tu  alteza 
Por  mi  supremo  señor. 

REt, 

Date  preso. 

DON  ENRIQUE. 

En  mil  cadenas 
Me  tiene  tu  obligación ; 
Pero  no  es  justo  que  quieras 
Prenderme  tá ;  que  ios  reyes , 
Y  mas  en  cosas  peque&as. 
No  prenden  por  sus  personal. 


^ 


O 


Yperdania.^««M 

Y  quieres  «acatr  la  espada. 

RBT. 

Dame  la  espada. 

DON  ENRIQUE. 

Ahitequedt 
Envainada ;  que  no  quiero 
Que  de  otra  manera  sea. 

RET* 

Eres  traidor.  *-^ 

DON  ENRIQUE. 

Soy  tu  hermano. 
Nunca  mi  madre  fué  reina; 
Pero  fué  tu  padre  el  mió. 

RBT. 

Enrique,  no  me  enternezcas» 
Vuelve.     • 

DON  ENRlQUB. 

No  puedo,  Señor; 

gue  no  quiero  ^ue  me  veas 
n  las  manos  sin  espada, 

Y  en  los  ojos  con  flaqueza. 

{Vanse  don  Enrique  y  Ramiro.) 

ESCENA  XXni. 

EL  MAESTRE,  MENDO.^-^EL  REY. 


■\ 


¡Qay  tal  suceso! 

•  MAESTRE. 

¿Qué  es  esto? 

MENDO. 

Gran  Señor,  ¿de  qué  te  qu^ast 

RET« 

Toma ,  Mendo,  aquésa  espada. 

MENDO. 

¿Tuviste  alguna  pendencia? 

RET. 

Id  delante  v  lo  sabréis. 
¡Maldiga  el  cielo  estas  puertas, 
O  maldiga  mi  desdicha! 
Que  no  está  la  culpa  en  ellas. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  casa  del  AdelantaSo. 

ESCENA  PRUHEHA. 

DOÑA  JUANA;  TEODORA,  lUsfl-axada. 


TEODORA. 

Esas  flores  que  vendia 
Entre  listones  y  tocas , 
Flores ,  por  fliútidas ,  pocif  t 
Aunque  lo  ha  «do  la  mia, 
Son  mentiras  para  veros 

Y  T^ades  para  hablaros 
De  quien  Im  sabido  amaros. 
De  quien  no  sabe  perderos. 

OtíHk  JUANA*  ^ 

Lu^o  TOS  ¿no  sois  florent 

TEODORA. 

No,  Sefiora ;  que  en  mi  casa 
El  Conde  esta  vida  pasa , 

Y  persuadiros  quisiera. 
No  se  atrevió  ,por  el  Rey, 
A  venir  Ramiro  aquí ; 
Puesto  que  del  entendf 
Que  cumpliera  con  la  ¡^ 
De  hijodalgo  castellano 
En  morir  por  su  señor. 

DOfi A  JUANA. 

No  hay  aqui  tanto  rigor 
I  Como  él  imagina  en  vano. 


\ 


COHEWAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


itpar; 
odoesIflT 


lapunta 

rer, 

esiíli; 


jnito; 

ajuuo. 
enojado, 
una  Eirriqae 


:e  canto, 

i  mi  prima; 

melaslimí;! 

lasülla' 
SevMIft 
iKiradol 
má6 


a  conAanu 
le  ha  becbo 
ecbo. 


DOflA  JUANA- 


Enrique,  yo  no  quiero..  _..  . 
Por  [aocuien.ninormiaaiDr  perdí 
Si  Ili sabes,  traidor,  aborrccenne , 
jPor  qoéno  saliré  jo  de  ti  venearmeT 

(Aj,  que  mecueüa  mucboera[)ariar- 

De  la  ocasión  conque  qaisíEteTermel 
No  me  Teas,  cruel ;  qne  es  ofenderme- 
Señora,  JO  meToj.— Vnelvei  malanne. 

— Oye.mibieoiiquénierdesenoirmeí 

—Pierdo  el  bODOrjalflej. — Verdad  te 

(Inilo. 

—Por  eso  de  tn  amor  qnlero  partirme. 

-Amor  celoso  olvida,  como  ingrato ; 

i3Dopodrás.-^baré¡t)drqaeel  mas 

maiioa  de  otro  amor  te  acaba  el  trato. 
E8CEIIA  UI. 


non  EKBiocE. 
No  me  tengas. 

j  Don  de  vasT 
DOS  EnRiQoe. 
A  perderme.  I 

iEsUsenllT 

non  Eimiont. 
Pnei  si  JO  estuviera  en  mi, 
^Aniaraá  uu Ingrata  mat 

pos*  ÍDW*. 

iQa¿esetto.T¿Quién«sT  - 

IH  BflRIOCE. 

¡Quién  o! 
¡Ob.qtié  prcftunta  etiremada! 
(Que  ja  estás  t«n  olvidada. 

Puesto  tediré quién  soy. 

DO^AJPAli. 

¡VíJganfeDios.quélocara!  "  ^~ 

D«N  EitaiacE. 
Soy  una  alma  que  procura 
El  pecho  en  que  ya  no  estoy. 
Soy  un  hombre  que  solias 
Decir,  Sehora,  que  amabas. 
Cuando  menos  estimabas 
Que  el  amor  las  monarqiitas. 
Sey  quien  lUTO  tal  ventura. 
Que  mereciú  ite  toa  labios 
Sesorídades  de  agravios , 

in  mujer  segura. 


Jliayw.    .        ,.    ..„ 

Soy  e)  que  perdiú  por  ti 

Surey,subermaDO,sudue&o, 

Li  nuche  para  ti  sueño, 

Y  desvao  para  mi.  ' 

Soy  cometa  qne  pasó     ' 

Por  el  cielo,  si  se  debe 

Tal  nombre  i  hermosura  bren 

~    ¡ailonde  nació  murió. 

Soy  HiMtmeote... 

3.XA  IDtM. 

No  mas; 
No  paiei  de  finalmente, 
Pues  un  fin  tan  indecente 
A  tantos  favores  das; 
Porque  ya  no  me  diris, 
Enrique,  cosa  que  crea... 
— íEnriqíudlJeTNoaea 


¡  Yerro  de  la  lengua .  en  fe 

.  f'e  que  ofenderte  desea ; 

I  Que  cuando  tn  nombre  nombre  ' 
Por  Ténganla  al  desftedirie, 
iCómo  puedo  yo  decirte 
Hasafrenta  que  lu  nombre? 

'  Véte,Ent¡que;queefeshombre, 

,  Y  esta  hazaña  luya  es. 

PON  EMtQue. 

'  iTúdiceaqueidoñalnés 

noRi  JCUA. 
PnesinoesasIT 

\  BO:t  ETIRIODE. 

Ko,Seíloni,aiiiolil<. 
Ramiro  presente  está. 

Qniéncréditonoteda, 

iDarime  crédito  t  míT 
lote  truje  aquel  papel. 
Tu  prima  me  le  tomó. 

DOX  ERBIOCE. 

Pneaicnándola  quise  JO 

Pararegalarmeenél! 
Si  quiso  engañare! 
A1Rey,noTosé:n 

8ue  nació  de  tu  deseo : 
oDcicrto  debió  de  ser. 
Porque  lü  puedas  hacer 
En  el  Hey  mas  alto  empleo. 
El  Rey  merece  agrada  rio, 
H«^r  empleada  estás; 

8 ue  lo  que  aqnl  siento  mas 
s  qne  quieras  discniparte. 
Peroamarlenom  parte 
Para  Tenderme  con  él , 
Pues  pensando  que  el  panel 
Tu  pnma  te  hubiera  dado, 
Vhíe  i  tu  puerta  embolado.. 
Vdl  por  tuculgiaenél.        i 
Partirnedell  ,iqiiéTale,  ] 
Si  vuelvo  i  Sevilla  luego^^^' 
Como  por  la  cuerda  el  fueg» 
Vuelve  i  la  parte  que  sale! 
Hejoresqueeltlnif^ale 
Al  prlncipn  en  que  naci- 
Yo  quiero  morir  aqut ; 
Sepa  el  Rey  queaqui  me  tiene. 
Máteme;  ¿porqué  no  viene, 
SiquLSJece  vengarse  en  mlT 


i  Qué  es  esto* 

non  cHaiQDE. 
jTú  no  lo  veaT 
lYo  be  querido  i  doAafnés, 


Fatrw 


i;qMM 


i  vida  ! 


Pase  un  villano  traidor        ' 
Mi  pecho  si  tal  pensé. 
Tal  serví  ni  talliahlí; 
M  puede  ser  en  Ingar 
Donde  tú  estabas  entrar     '  ■^^ 
Otra  hermosura,  otra  fe. 
No  lo  diga  por  moverle; 
Que  no  le  pienso  mover. 
Si  quererle,  ni  querer 
Queme  obligues  i  quererte; 
Has  porque  no  quiero  verle 
Disculpada  en  mis  ugravlos. 

•O.ÍÁ  juaiu. 
iCoudel 

MX  EKVTQDC 

No  mnevas  los  lahloa ; 
Qne  después  de  agravio  dertq, 
Nunca  vuelven  i  couclerto 
Loa  amantes  ni  loa  ubia«. 
EiWtna  papelea  adD, 


*  -*- 


Con  esta  encarnada  ciiUa : 
¿Quién  dio  veneno  con  tinta , 
Sino  mujer  y  iraicion? 
\  Romperá  pues  mi  ruzon 
Razonen  tan  engañosas. 

^  «4  ^^^  JUANA. 

No  bailas,  Enrique,  cosas    \  - 
"De  que  le  lias  de  an-epeñür ;  • ' 
0|ie  aunque  se  vuelve  á  escribir, 
AO  salen  tan  amorosas. 

IK)N  ENRIQUE. 

Déjame. 

HOÜK  JUANA. 

Así  Dios  me  guarde... 

DON  ENRIQUE. 

Eres  reina:  ¿qué  be  de  faacer^     e 

ooíIa  juana. 
Créeme. 

DON  ENRIQUB. 

No  puede  ser. 

DOÑA  JUANA. 

¿Porqué,  Conde? 

nON  ENRIQUE. 

Poruñees  tarde, 
y  es  razón  que  me  acobarde 
De  mi  rey  justo  respeto. 

DOÑA  JUANA. 

Y  ¿  si  ser  toj^a  prometo , 
Cuando  esl^é  aesenganada? 

DON  EXRIQU8. 

Serás  de  mi  tan  amada 
Comomereces,  y  aun  mas... 
— Pero  en  efeio  serás 
Del  Key ;  que  estás  obligada. 

D05ÍA  JUANA. 

A  quien  se  bace  de  rogar 

Y  me  desprecia ,  no  es  bien 
Que  mis  deseos  le  dea 
Ocasión ,  sino  lugar. 
Voyme  á  no  ?er,  á  Olvidar 
Que  he  querido  bien  al  Conde. 

RAMIRO.   ' 

¿Dónde  tas.  Señora? 

OOiU  JUANA. 

¿Dónde? 
Yoy.  Ramiro,  á  no  querer 
Al  Conde. 

RAMIRO. 

No  puede  ser. 
Si  el  Conde  te  corresponde. 
Mira  ^  qué  <eI05>aqueilos        -.  . 

Y  que  mirarte^  traición! 
¿No  le  ves  el  corazón , 
PofU>S€jo»^lod&«aeilos?    ^' 

D05ÍA  JUANA. 

T¡énesmeporloscal)ellos.  "*** 

RAMIRO. 

No  tengo  tal ;  que  tú  eres 
Quien  te  tiene»,  porque  quieres 
Tenerte. 

DOSÍA  JUANA. 

Mal  me  conoces. 

RAMIRO. 

No  te  irás«  asi  te  goces. 

DOÍU  JUANA.  / 

Mal  conoces  las  mujeres. 

RAMIRO. 

No  lo  eres  tú ;  que  ángel  tienes  . 
Por  nombre  y  por  hermosura.    <  - 

D05ÍA  JUANA. 

i  Qué  es  lo  que  Enrique  procura , 
Ramiro,  que  me  detienes? 

RAMIRO.  (A  Enrique.) 
Tú,  ¿qué  quimeras  previéneSy 
Queno  llegará  gozar 
Lá  dicha  oeste  lugar? 


1 


LO  QERTO  POR  LO  DUDOSO. 

DON  fíNRlQUE. 

Quiérese  ir. 

BAMTRO. 

'     ¡Buen  dormir? 
Si  ella  se  quisiera  ir, 
¿Quién  se  lo  había  de  estorbar? 
Pues  mira  que  la  mujer 
Sabe  sufrir  mas  que  el  hombre. 

DON  ENRIQUE. 

Como  mi  mujer  se  nombre. 
Di  que  l^j^ujero  querer. 

RAMIRO. 

Claro  está  que  lo  ha  de  ser. 

DOÑA  JUANA. 

Conde,  si  estoy  salisfecha 
De  mi  pasada  sospecha, 
Seré  tu  esposa. 

DON  ENRIQUE. 

No  sé 
Quésatisfaciontedé, 
Si  mi  verdad  no  aprovecha. 

£SGE1IA  IV. 

DOÑA  INÉS,  «'»  «er  mte.— Dicffos. 

Do5U  ix¿s.  (Ap,) 

ÍQué  es  esto  que  viendo  estoy  1 
ünrique es  este.  ¡Qué  en  vano 
A  dos  que  se  quieren  bien 
Estorba  ningún  contrarío! 
Oir  quiero  desde  aqui 
Qué  pueden  estar  hablando 
Con  tan  grande  atrevimiento. 

DOÑA  JUANA. 

Firma ,  Conde,  de  tu  mano 
Esa  verdad. 

DON  ENBIOOB. 

Oye.  ' 

ooíIa  jüaujl 
Di; 
Que  yo  haré  luego  otro  tanto. 

RAMIRO. 

Y  yo  quiero  ser  juez, 
Que  no  soy  apasionado 
De  ninguno  de  tos  dos. 

DONA  INÉS.  (Ap.)    , 

Y  yo  testigo  en  mi  daño. 

DON  ENRIQUE. 

Si  yo  las  flechas  del  amor  tuviera, 
De  vos  á  todo  el  mundo  enamorara , 

Y  en  torres  de  dlnmunies  os  gnardara , 
Porque  después  de  amaros  nadie  os  vie* 

Que  tanto  me  quisiérades  hiciera,  [la. 
Que  de  otro  ningún  bien  se  os  acordara; 
El  pensamiento  á  una  cadena  atara, 

Y  la  imaginación  os  suspendiera. 
Y  si  pudiera  yo,  con  una  llave 

Cerrara  al  tiempo  el  curso  presoroso 
En  esa  dulce  ¿uventud  sdave , 

Porque  jamás  en  ese  rostro  hermoso 
La  edad  pusiera  cosa  menos  grave. 
Ni  yo  pudiera  ser  menos  dichoso. 

RAMIRO. 

¡Valiente ,  por  Dios !  \  Ansí ! 
be  lo  que  entiendo  me  agrado; 
No  aquello  del  ser  sin  ser, 
Por  el  ser  del  ser  formado, 

Y  el  ser  del  ser  que  no  fuera , 
De  que  el  vul^o  hace  milagros; 

Y  todos  son  disparates 

En  bernardinas  fundados; 
Que  si  lo  que  se  oye  aprisa , 
Ello  se  oyera  de  espacio. 
Mas  de  cuatro  se  corrieran 
De  lo  que  aqoi  celebraron. 

DO^  JUANA. 

Cuando  sin  penas  yo  pudiera  amaros 
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(Qne  sin  celos  no  puede  ser  quereros). 
Para  tenerlas  suspendiera  el  veros, 
Pues  el  penar  por  vos  fuera  obligaros. 

Quereros  sin  costarme  aventuraros 
Era  quererme  á  mi ,  y  era  ofenderos ; 
Que  mas  quiero  obligarosy  perderos, 
Que,  sin  quereros  obligar,  gozaros. 

Clorias  solas  de  amor  amor  condena ; 
Penas  quiero  por  vos^  que  la  memoria. 
Si  asiste  á  solas  glorias,  es  ajena. 

Penar  amando  es  la  mayor  Vitoria, 

Y  si  amor  es  amor  por  lo  que  pena, 
Por  teneros  amor,  no  quiero  gloria. 

DON  ENRtQUe. 

¿Qué  Juzgas? 

RAMIRO. 

Que  os  doy  por  buenas. 
DoffA  INÉS.  (/kercándo&eUt) 

Y  yo,  que  estaba  escuchando^ 
Digo  lo  mismo. 

DON  ENRIQUE. 

Pudieras, 
Señora,  haberlo  excusado. 
Como  el  oecir  que  la  carta 
Es  para  ti ,  pues  es  1 1  auo 
Que  Ramiro  te  la  dio 
Para  doña  Juana. 

D0Í9AINÉS. 

Estando 
Bien  descuidada ,  llegó, 
Don  Enrique,  el  Rey,  tu  hermane; 

Y  yo,  pomo  le  decir 
Verdades  que  siente  tanto. 
Fingí  que  era  para  mi, 

DOfiA  JUANA. 

Harto  bien  te  has  disculpado. 

RAMIRO. 

El  Rey  viene. 

ttO^k  JUANA. 

No  hay  remedio 
Sino  esconderte. 

DON  ENRIQUE. 

Aqui  aguardo. 

DOÑA  JUANA. 


yi 


I 


¿Oyes? 


SL 


MN  ENRIQUE. 


DOffA  JUANA. 

¿Llevas  relqj? 

DON  ENRIQUE. 

No  vengo  tan  descuidado , 
Que  de  la  pasada  burla 
No  tenga  el  alma  temblando. 
Has  dona  Inés  queda  ahi » 
Que  me  servirá  de  manOy 
Seiíalando  dónde  estoy 
En  las  letras  de  mis  daños. 
(EiCÓtuUttse  don  Enrique  y  Bamirú^) 

ESCENA  ▼. 

DOÑA  JUANA,  DOÑA  INÉS. 

DOflÍAINéS. 

En  mala  fama  be  caído , 
Porque  quise  remediaros; 
Mas  ¿que  mejor  premio  tiene 
Quien  sirve  pechos  ingratos  ? 
Pero  la  palabra  os  doy. 
Para  solo  aseguraros, 
De  ayudar  vuestros  amores. 

DOÜA  JUANA. 

Mira  que  viene:  habla  paso. 

ESCaSNA  VL 

EL  REY.  — Dichas. 

RET. 

Üabiendo  dado  cuentai  hermosa  loana^ 


COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  V 
¡Ayüuiía  Juana!  Av  Señora!    , 
t'or  premio  demislocDrag,       ^ 
Demisansias,  de  mis  reíos. 
De  mis  agravios  j  injurias, 
Dame  esas  ligrimas  solas , 
Perlas  desas  luces  puns,       / 
Paraconsneloenmi  muerle,  . 
¥  porque  mejor  descnbraa 
Los  <)]08  que  00  he  de  ler. 

DOÜA'JOMA. 

Toma ,  j  mira  que  me  eicui^, 
Enrique ,  tan  erande  faena.— 
Vamos,  Idúc. 

doRa  luís. 

¡Qué  prorunda 
Trlsteul  (Ap.  Has  ¡qué  ate^ 
De  «I  dolor  me  resulta ! ) 

ÍVanie¡tudoi.) 

ESCENA  VIH. 

DON  ENRIQUE!,  RAMIRO. 


;Nd  resptrades? 
I  iKiH  enniacE. 

!  ¡Qué  pre;;iiíitaír 

niiañoi!  i  iHa  de  haber  eiclaaaciimest 
'  ¡Quieres  iDiocar  las  mu?ns?  , 

í  Habri  dteiiuaE  al  lieiiui? 


¡Cosa  extraBa! 

¡Cosa  injusta! 
¡Ed  lindo  dinero  paga 
Amor!  Y  ¡é  qué  coyunlnra  * 
Tedan  un  lienzo  de  perlasl 

Suban  misligrimas,  subau 
Al  cielo  de  amor,  y  pidan 
Justicia. 


¡Digo  yo  que noT 

DON  KNUOIIE. 

¡Qué  fiera    ,  ^ 
ladia,  qué  bárbara  turca,      {/' 
No  le  respondiera  al  Rejr: 
«Casada  esloj  iT 

MHRO. 

No  presumas 
Que  eslo  de  reinar  es  vosa 

8ue  por  amor  se  aventura. 
Danto  mas  alia  ba  nacido 
DoDa  Juana ,  mas  la  encumbran 
Sua  altivos  pensamientos.       « 

non  cniuúDE. 
Pues  ¡cómo  llora  f 


Oeindusti'i;!. 
Dijo  un  sabio  que  iamas 
Le  falta  á  mjjjer  alguna. 
Ni  lágrimas  para  engaños. 

En  ángel  no  puede  babcr 
Llanlo  fingido. 

■UiíaO' 
Slajudas 
Tn  misma  pena ,  jqué  qnfeKs? 
Bien  haces ,  pues  la  disculpas. 


Paei¡iráBte1 

•on  BimiotE. 

No  se  excusa 
¡Tengo  yo  de  ver  mi  mnen 
iCómo  quieres  Pi  que  encí 
His  celos  tanto  dolort 

nuiao. 
¡Oh!  ¡eninlo.  Señor,  desli 
Una  corona  de  oro! 

nON  RIBtQtE. 

Boj;  la  seDlen^  pronuncia 
Divina  Juana ,  i  mi  muetU 
Hoy  mi  goTrimiento  apuras 
Ya  no  baj  lugar  donde  pue 
Estar  mí  persona  oculta.— 
Pica.Ramiro.aCastüla. 
Todo  me  oougt^a  y  turba. ) 

!  BlHUtO. 

Animo,  SeBor. 

DOR  EHHIODE. 

¡Qné  mal  quien  no  quiere  Jui 
De  amor !  ~- Adiós,  gran  Sevi 
Adiós,  señora  perjura , 
Que  por  verle  reinar  pones 
Tu  vida  en  tan  vil  tortona. 
Beso  ta  lienzo. 

¡Estiuya, 

Df ,  las  ligrimas  enlulaaT 

MHlEmuaoE. 


Paes  lo  mismo  en  mi|i«r 
Las  penas  de  ausencia  auran. 
(Vbmí.) 

ESCeilAIX. 

EL  REY,  EL  ADELANTADO,  HENOO. 

ADE1.U1TAII0. 

No  sé  «ni  qué  raiones ,  Rey  supremo. 
Estas  visitas  pneila  yo  pagaros. 

BEV. 

Cubrioe,  Marqués.      , 

Ron  raisme  con  «ctre»». 

HarquésdeCidic,  siempre  yobe  de  bon- 
aDELuaADo.  [tan». 

¡Tantas  mercedes! 

asT. 
(4p.  Declararme  temo.) 
Deseocnanto  puedoadelantaros,  j 

Porque  habernos  de  ser  |»rientes  presto. 

ánELAKTADO. 

Dos  b  ermanos  tenéis :  yo  estoydü^esto. 

Camina,  Vendo ,  y  de  secreto  llama 
Al  Arzobispo:  di  que  presto  venga.       i 

Voy  i  servirte.  Cien 
Hiñcequeiugaitan 


ADIXAlfTADO. 

Sojs  discreto. 

BKT.     ^ 

Üoiero  casar  á  vaestra  hermosa  Juana 
De  mi  mano.  Marqués ,  y  coa  un  hombre 
Tan  bueno  como  yo. 

ADELAirrADO.  ' 

Todo  lo  allana 
Vuestro  valor.  ¿Podré  saber  el  nombre? 

BET. 

vBasta  que  le  veáis. 

ADELANTADO. 

Mucho  se  humana 
Vuestra  grandeza. 

RET. 

Tfo  hay  por  qué  os  asombre. 

ADELANIADO. 

¿Tan  bueno  como  vos? 

BET. 

Será  muy  cierto, 
Adelantado,  oíd  lo  que  os  advierto. 
Al  hombre  que  viniere  de  secreto 
A  vuestra  casa ,  le  daréis  á  Juana; 
Oue  el  Arzobispo  viene  al  mismo  efeto. 
No  pierda  amor  lo  que  el  silencio  gana. 
Haolalde  y  estimalae;  que  os  prometo 
Que  no  hay  en  la  corona  castellana 
Hoihbre  como  él,  y  mi  mayor  amigo. 

ADELABTAJK), 

Guárdeos  el  cielo. 

BET. 

Loqaepuedoosdfgo.  (Vate.) 

ESCENA  ax 
EL  ADELANTADO. 

fíTan  buenocomoel  Rey!  Nofberonvanos 
is  pensamientos,  pues  será  forzoso     ¡ 
Se  el  uno  venga  á  ser  de  los  hermanos 
e  tifiDe,  el  que  ha  de  ser  de  Juana  espo- 

fso* 
Cualquiera  en  estos  reinos  castellanos 
Tiene  opinión  de  princine  famoso 
En  letras  y  armas,  y  podrá  cualquiera 
Hacer  mi  casa  como  el  sol  la  esfera. 
¡Oh  si  fílese  tan  grande  mi  ventura « 
QuefueseEnrique!  ¡Oh  si  viniese  el Con- 
A  honrar  mi  casa!  [de 

ESCENA  ZIt 

DORA  lUANA ,  ELVIRA. —El  ADE- 
LANTADO. 

DOfCA  JUANA.  (Ap.) 

En  tanta  desventura, 
Con  Uanar  á  la  muerte,  no  responde. 

ELVIRA.  (Ap,  d  doña  Juana,) 
¿Es  posible  que  dicha  tan  segura 
Como  te  ofrece  la  fortuna,  adonde 
Señora  de  Castilla  v  reina  seas. 
Ingrata  al  cielo  desnacer  deseas? 

DOiVA  lÜARA. 

Sso  le  espanta,  Elvira?  ¿Es  maravlDa 
te  amor  desprecie  el  bien? 

A0ELA1ITADO. 

{Oh  hermosa  Juana! 
¿Sabes  por  dicha  tú  si  está  en  Sevilla 
El  conde  Enrique? 

BOilAJÜAlfA. 

„  Séqueestamafiana 

En  desgracia  del  Rey  se  fué  á  Castilla. 

AnELABTADO. 

Sali^  en  efeto  mi  esperanza  vana ; 
Aunque  es  razón  que  el  mismo  amor  le 

[muestre, 


LO  CIERTO  POR  LO  DUDOSO. 
Si  tu  esposo  ha  de  ser,  al  gran  Maestre. 
,  (Vw.) 

ESCENA  Xin. 

DOÑA  JUANA,  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Lleno  de  cuidado  veo 
A  tu  padre  y  mi  señor. 

DOS A  JDAlf  A. 

El  trata  cosas  de  honoTt 
Yo  trato  de  mi  deseo. 

ELVIRA. 

Ya  no  es  tiempo  de  tratar 
Mas  que  en  tu  dicha,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

Elvira,  si  amaba  agora , 
¿Agora  puedo  olvidar? 

ELVIRA. 

Confieso  que  el  Conde  es  h(Mnbre 
Galán ;  mas,  á  toda  ley, 
El  Rey  es  rey,  y  es  el  Rey 
Muy  galán  y  gentilhombre ; 
Pues  cuando  fueran  iguales  > 
Le  pudieras  elegir. 

DOÑA  JUANA. 

No  suele  amor  píresumir       "^ 
De  preciar  cetros  reales. 

ELVIRA. 

I^a  intento  me  maravilla» 
Mal  á  tu  valor  responde. 

DOÜA  JUANA. 

¡  Ay  Elvira!  ¿Estará  el  Conde 
Muchas  leguas, de  Sevilla? 

ELVIRA. 

íBien  te  enmiendas!  Bien  serás 
Mujer  del  Rey  dése  modo ! 

D05ÍA  JUANA. 

Ahora  olvidémoslo  todo , 
Pues  que  no  puede  ser  mas. 

ESCENA  xnr. 

EL  MAESTRE,  UEfiBO,  con  un  axafate 

Ctf^'tffto.— DlCBAS. 
■AESTRE. 

Ya,  Séfiora,  como  á  quien 
Es  su  miyer,  os  envia 
El  Rey... 

l>05fA  JUANA.  (Af».) 

iAy  desdicha  mía! 

SAESTBE. 

Un  presente. 

noffA  Juana. 
iPara  quién? 

MAESTRE. 

Para  vos,  reina  y  señora 
De  Castilla. 

D0f?A  JUANA. 

Maestre!' 

VAESTBE. 

Señora,  si : 
Tanto  mi  hermano  os  adora. 

IK)S[A  JUANA. 

Descubrilde. 

SAESTRE. 

Aqttesta  es 
De  Castilla  la  corona, 
Digna  de  vuestra  persona. 

IKÚÍA  JrUANA. 

iLa  coronal 

■AESTRE. 

A  vuestros  pies. 
Cuanto  y  masi  vuestrafrebte, 


(A|i.  d  tí.) 


La  ofrece  el  Rey. 

DO^A  JUANA. 

¿Qué  he  de  hacer? 
EiSto  es  á  mas  no  poder.  — 
Toma,  Elvira,  aquella  fuente.  — 
Decid  al  Rey  mi  señor. 
Maestre...  No  digáis  nada. 
Mas  decid...  Estoy  turbada*.. 

■AESTRE. 

¿Qué  08  turba  t 

DOÑAJUANA^ 

^    ^  ^  Tanto  fiívor. 

Oecilde.. : 

■AE8TRB. 

¿Qué  le  diré? 

DOÍ?A  JUANA. 

Qwvenga  á  verme. 

■AESTRE, 

Yo  voy. 

■ENDO. 

Maestre,  eonfttso  estoy* 

En  los  OJOS  se  le  ve 

Que  no  le  agrada  el  rebar. 

MAESTRE. 

lenúo  que  anda  el  Conde  aquf . 

■ENno, 
Estaasafianalevi. 

■AESTRE. 

Galla  i  qnelmporta  callar. 

{Ykme,  á  Maestre  y  Mendo.) 

ESCENA  XV. 

DOflA  JUANA»  ELVIRA. 

doíVa  juana. 
Muestra,  Elvira»  la  corona. 

ELVIRA. 

¿Qué  quieres  hacer? 

m>19a  juana. 
Hablaüa. 

BLVmA. 

¿Gómohablana? 

nOffA  JUANA. 

Ypreguntalla 
Si  amor  su  desprecio  abona.— 
Corona  ilustre ,  perdona ; 

8ue  te  quiero  aventurar, 
ien  sé  que  me  han  de  culpar; 
Pero  díceme  mi  amor 
Que  ofenderé  tu  valor 
Si  amando  llego  á  reinar. 
¡Cuántas traicipnes se  han  hecho 
Por  ti !  Cuántas  crueldades ! 
iQué  vidas,  honras,  ciudadif 
Bas  abrasado  y  desh echo !    , 
Enrique  se  fué,  y  sospecha 

gue  de  mi  y  de  ti  quejoso : 
n  estado  tan  penoso, 
¿Si  te  podré  despreciar? 
JPero  ¿quién  ha  de  dejar 
Lo  cierto  por  lo  dudoso? 
Amor  primero,  perdona; 

Sae  estoy  dudosa  de  ti ; 
as  no  perdones,  si  á  mi 
Tu  misma  culpa  me  abona.— 
Toma,  Elvira,  la  corona ; 
No  quede  el  Conde  quejoso. 
Diga  el  interés  celoso 
Que  hay  mujer  que  supo  amar« 
Perder  un  reino,  y  dejar 
Lo  cierto  por  lo  dudoso. 

ESCENA  XVL 

ELREY.— DiGSAi.' 

RET. 

D^pués  d^  haberle  enviado. 


m 


^ 
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Hermosd  loana,  d  valor 
Destas  bodas,  de  ni  amor 

Y  de  mi  poder  cifrado , 

En  la  corona  que  has  visto , 
De  que  señora  serás 
¥mia,8iiilodemi8 

goe  de  los  moros  oooqoislo , 
IBfaeslremeavisó 
One  me  querías  hablar ; 

Y  a)  alma  en  otro  lugar 
Confusas  nuevas  me  dio ; 
Porque  también  roe  previno 
lli  hermano  de  que  turbada 
LerespoAdistes.  . 

i  DOÑA  JVAN A. 

Fiada, 
Pedlro ,  en  tu  valor  divinó , 
En  tu  grande  entendimiento 

Y  generoso  valor. 

Te  (tuiero  decir  mi  amor 
Goo  notable  atrevimiento. 
Enrique .  ya  tú  lo  sabes , 
Me  sirvió;  correspondí 
A  su  amor ;  mas  siempre  di 
Pasos  honestos  y  graves. 
Ni  una  palabra  indecente", 
Ni  un  papel  queá  mi  valor 
Solo  un  ¿tomo  de  honor 
Quitase,  vio  eternamente. 

Y  asi  el  haber  direrido 
Amarte  y  eorrespenderte 
Tiene  ocasión,  y  mas  fuerte 
De  lo  oue  habrás  presumido. 
Escucoa. . .  Pero  no  sé 
Cómo  te  diga  este  caso ; 
Que  aunque  sucedioo ,  acaso 
Menos  colores  me  dé. 

Los  hombres,  siempre  atrevidos, 
Aunque  cuando  enamorados , 
£n  ocasiones  turbados. 
Las  lloran  arrqieotidos « 
Tal  vez  sin  mirar  respetos 
Atropeilan  el  temor. 

het. 
Yo  voy,  Juana,  6  va  mi  amor. 
Haciendo  varios  concelos 
De  su  engaño  y  de  tu  honor. 
Habla  pues,  no  me  atormentes ; 

gue  ya  sé  que  hay  acádentes 
n  los  sucesos  deamor. 

doía  ^oama. 
Palabras  ando  á  buscar 

Y  retóricas  colores, 
Aunque  las  mias  menores 
Me  salgan  á  disculpar. 
Baialw  hablando  conmigo 
Enrique  por  la  escalera 
De  palaoo...  No  Quisiera 
Tratar  aquesto  contigo. 
(Quieres  que  k>  escriba  f 

iST. 

No; 
Que  e!  tiempo  que  has  de  tardar» 
Es  imposible  esperar 
Ni  teoer  paciencia  yo. 

DoftA  juana. 
Bafando  por  la  escalera... 
-*No  sé  yo  qué  sentenciado 
La  sube  con  mas  cuidado. 

lET. 

Acaba  por  Dios. 

doHa  juara. 
Espera. 
asT. 
Mayor  eiiQlo  me  cansas. 

■oSa  joaha. 
fa  lo  oomieozo  á  contar. 

KET. 

iCntaáo  pfeniu  acabar  t 
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l|ira  que  essangrarme  á  paufaa. 

doXa  joana. 
Siendo  mi  culpa  tan  |)oca ,    ^ 
Digo,  Señor,  que  me  asió      ^ 
Enrique... 

HET. 

¿Y  bien?      

nOÜA  IDARA. 

Y  llegó 
(O  fué  por  yerro)  á  la  boca ;   . 
Que  acaso  hablarme  quería , 

Y  la  mucha  obscuridad 
Obligó  á  su  autoridad 
A  tanta  descortesía. 
Yes  aauf  pues  la  razón 
De  no  nal)er  podido  ser 
Tu  mujer. 

REY. 

Dame  á  entender 
oe  es  todo,  Juana,  invención. 
ero  lo  que  fuere  sea. 
No  es  ido  Enrique  á  Castilla  ;< 
Quéyó  se  que  está  en  Sevilla, 

Y  que  enojarme  desea. 
Parece  que  es  cosa  fea 
A  un  hombre  de  mi  valor 
Porfiar  contra  tu  amor, 

Y  que  necios  y  discretos 
Dirán  que  no  son  efelos 
Del  alto  y  debido  tiooor. 
Pero  yo,  que  ya  ofendido 

Y  celoso  estoy  de  modo , 

gue  los  ojos  cierro  á  todo , 
namorado  y  corrido . 
Ni  á  los  necios  be  temido 
Ni  á  los  discretos  tampoco; 
Antes  mas  bien  me  provoco 
A  satisfacer  mi  iojuría; 
Que  no  bav  venganza  sin  furia 
Ni  amor  sin  punta  de  loco. 
Esta  noche  haré  matar 
A  Enrique,  y  muerto,  podré 
Casarme,  pues  no  tenuró 
En  qué  pueda  reparar. 
Vivo  no  me  he  de  casar, 
Claro  está,  porque  viviera 
El  deshonor  que  me  diera 
L*l  haberse  anticipado 
Al  lugar  que  reservado 
A  solo  su  dueño  espera. 
Si  en  el  suceso  reparo , 
Veo,  aunque  no  lo  procuro , 

?ue  fué  mentira  á  lo  escuro ' 
desengaño  alo  claro. 
Pero,  aunque  caso  tan  raro 
Sea  mentira  porque  si(^ 
Otro  intento,  y  no  prosiga 
En  el  de  casarme  ansí , 
Habérmelo  dicho  á  mi 
A  la  venganza  me  obliga. 
Muera  Enrique,  porque  muerto 
Me  casaré  con  viuda ; 
Si  el  amor  pusiere  duda 
En  la  verdad  del  concierto : 
Con  esto,  aunque  descubierto 
Quede  lo  que  ñas  referido , 
Tú  y  yo  no  habremos  perdido 
Honor,  pues  en  tal  suceso 
Serás  viuda  de  un  beso , 
Como  otras  de  su  marido. 

E8GE1IA  XVn. 

doAa  juana. 

¡Sefior,  Señor!  Esto  es  hecho. 

iNsro  Enrique  va  á  Castilla : 

Escribirle  es  acertado 

Que  su  camino  prosiga 

A  Francia  ó  Ingalaterra^ 
.Pero  no :  m^or  seria 
I A  Granada;  qa0  el  rey  movo 


\ 


9> 

\ 


(Vñie.) 


Tendrá  su  servicio  á  dicha. 
Quiero  escribir  al  momento.-» 
¡Eivira! 

«scciiAxvm. 

ELVIRA.-JUANA. 

ELVIRA. 

Sefiora... 

DOÑA  JOA^U. 

Elvira, 
Yo  estoy  en  gran  confosioe: 
Vuela  por  papel  y  tinta ; 
Que  quiero  escribir  á  Enriqae , 
Pues  no  es  menos  que  la  vida 
La  que  le  vaea  este  aviso. 

ELVniA. 

Pues,  SeRora,  no  le  escribas; 
.Que  entre  la  gente  que  ha  entrada 
(Que  la  fama  presto  avisa). 
Vi  on  hombre  con  una  capa 
De  color  que  me  decia : 
c  Elvira,  Elvira.»  Llegué» 
Juzgando  á  descortesía 
Llamarme  de  aquella  suerte» 

Y  vi  que  era  el  Conde. 

POÍÜA  JOAVA. 

Mira 
Que  le  has  engafiaéo. 

ELVIRA. 

i  Bueno! 
De  su  mego  enternecida. 
Le  he  metido  en  mi  apomlo. 

DO^A  JOAITA. 

Luego  ¿no  se  Alé  á  Castülaf 

BLVIBA. 

Si,  Señora ;  pero  ha  vuelto; 
Que  estas  celosas  partidas 
Son  pelotjis  que  amor  saca 
Con  la  furia  de  una  riña, 

Y  celos  de  la  otra  parle 

Se  las  vuelven  con  mas  prisa. 

nOÜk  JCAXA. 

:  Jesús  ? :  En  Sevilla  el  Coad0» 
Vque  no  solo  en  Sevilla, 
Sino  que  en  mi  propia  casa! 

ELVIRA. 

Dice  que  celos  y  envidia 
Le  traen,  para  olvidarte, 
A  verte  casar. 

nOT^A  JÜAIU. 

Porfias 
De  un  loco  amor.  Voy  á  vélle. 

ELVmA. 

Pues  mira  cóbio  le  mira^» 

nO^A  lOAIfA. 

Antes  á  reSIrle  voy. 
Yaque  se  vaya. 

BLVIBA. 

NoesofibBi 
Snmueits. 

DOÜÍA  iOANA. 

Su  vida  estimo. 
Porque  es  alma  da  lamia.        (Itei.) 

E8GE1IAXDL 

EL  ADELAirrADO.— ELVUIA. 

AftBfcMVIAM. 

En  aquesta  oonfusioB 
Al  Rey  he  visto,  y  no  ve» 
Ni  la  prenda  quédese» 
Ni  darme  saUsfacion.— 
Doña  Elvira,  ¿dónde  va 
TttsefUwtt 


tvmiá. 
Tan  confuso 
Todo  estíí ,  que  se  dispuso 
Para  no  aguardarte  ya ,  . «      . 

Y  pienso  que  se  recoge.  .        {Vase.) 

ESCOMA  XX. 

BL  ADELANTADO. 

El  Arzobispo  ha  venido, 
El  Rey  está  desabrido; 
iQué  puede  haber  que  le  enoje? 
Gente  de  fuera  se  junta. 
La  de  casa  está  turbada» 
Llorosa  la  desposada , 
Loque  sabe  me  pregunta. 
Todos  hablan  de  secreto»     ' 

Y  á  todos  estoy  mirando. 

ESCENA  X3a. 

DOÑA  INÉS.  —  EL  ADELANTADO. 

DONA  DC¿8. 

iAp.  Diré  lo  que  estoy  dudando, 
Pues  es  disculpado  efeto 
De  mis  celos  la  venganza.) 
¿Cómo  descuídalo  estás. 
Cuando  á  tus  hazafias  das 
Fin  de  tan  baja  mudanza? 
Encerrado  en  su  aposento 
De  filTíra^stá  el  Cfonde. 

•  ADELAIITADO. 

iQuién? 
Boriqne. 

APELANTAIH). 

¿Sábeslobien? 

DOJÍ A  Uf¿8. 

SiipaesloheTisto. 

AD£LAIITA1>0. 

¿A  qué  intento? 
doíía  inís. 
lEso  preguntas?  ¿No  sabes 
La  ocasión  ?  Si  ha  sido  amor, 
¿No  es  preguntármelo  error? 

aoelautado. 
Dofia  Inés ,  en  cosas  gpves 

Y  de  los  r^es ,  silencio.  ( Váse,) 

ESCENA  XXII. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  silencio  be  de  tener, 
DI  no  es  que  de  ser  mujer, 
Amando,  me  diferencio? 
¡  Oh  amor !  ¿Para  qué  me  obligas 
A  hacer  cosas  tan  mal  hechas? 
fin  los  tiempos  que  hay  sospechas 
Es  bien  que  tus  celos  digas ; 
Pero  no  cuando  hay  agravios. 
Mas  ¿qinén  tendrá  discreción 
Guando  quiere  el  corazón 
-Servir  de  lengua  á  los  labios? 

ESCENA  XXm. 

BL  REY,  EL  MAESTRE  .UENDO, 
ACoaPAfU]iiENTO.--DONA  INÉS. 

RET.  (Ap.  al  Maestre.)    ' 
A  Castilla  alo  que  digo 
Va  don  Nufio  despachado ; 
Matarále  en  el  cammo » 
Si  acaso  va  caminando. 
Por  toda  Sevilla  van 
Don  Arias  y  don  Gonzalo 
Con  geotte,  por  si  está  en  ella» 

1'  SAVSTRE. 

\  iCómo,  Seüort  ODA  mi  heroMBO 

i 
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LO  CIERTO  POR  LO  DUI^OSO. 

Usas  de  tanto  rigor? 
Mira  que  sus  pocos  años 
Le  disculpan ,  y  esta  ofensa 
No  es  tuya. 

RET. 

Yo  sé  que  cuando 
Sepas  la  razoa ,  Maestre , 
Disculparás  este  caso. 

HEKBÓ. 

Aqui  está,  Seüor,  su  prima, 
Y  por  ventura  esperando 
A  la  Reina  mi  señora. 

RET. 

Dofia  Inés... 

Señor... 

RET.     • 

De  tantos 
Parabienes  no  he  querido 
Hacer,  sin  el  tuyo,  caso. 
¿Qué  es  esto? 

Do5íA  mes. 

Soy  tan  de  casa , 
Que  le  tengo  re$ervado 
rara  mejor  ocasión. 

RET. 

Bien  dices,  si  dilatando 
Se  van  agora  las  bodas; 
Mas,  llama  al  Adelantado; 
Que  tengo  que  le  decir. 

DOÑA  IN¿S.  (Ap.) 

El  Rey  lo  sabe:  ¿qué  aguardo?. 

RET. 

Todos  se  turban.  ¿Qué'esesto? 
O  todos  ven  mis  engaños ,  i 

O  yo  los  engaño  á  todos.  ' 

MAESTRE. 

La  novedad  lo  ha  causado , 
Pues  con  secreto  pretendes 
Lo  que  fuera  bien  mas  claro 
Y  á  gusto  de  todo  el  reino. 

Confieso  que  yerro ,  y  hago       \ 
Una  cosa  sin  razón ,  V' 

Que  no  la  entiendo  y  la  trato.    , 

MCHDO.  , 

El  Adelantado  viene. 


\ 


ESCENA  XXIV. 

EL  ADELANTADO.  -  Dicuos. 

RST. 

¡Oh  faerte  honor  castellano! 

AVELAHTÁIK). 

¿Qué  Bie  manda  vuestra  alteza  T 

RET. 

Primo,  que  me  dbis  los  brazos. 
¿Está  prevenido  ya 
Lo  que  os  dije? 

ADBLAirrADO. 

Mirad  cuánto 
Os  quiero,  que  ya  está  hecho. 

RET. 

X  Cómo  hecho? 

ADELAÜTADO. 

Eljecutado, 
Sefíor,  vuestro  advenimiento: 
Hallé  el  hombre  y  le  he  casado. 

RET. 

¿Qué  bombret 

ADELANTADO. 

Por  el  secreto « 
El  hombre  que  os  digo  callo ; 
Pero  si  se  ha  de  saber. 
Iré  por  él. 

RET. 

{Gaioextrafio!— 


473 
fdporél.—  {Cielos!  ¿Qaéesesto? 

ADELANTADO. 

YÓ  voy.  Señor.  (Vmí.) 

RET. 

¿Es  encanto? 
¡  Casado  el  hombre !  ¿  Qué  hombre? 

D05ÍAINtS.  (Ap.) 

Mis  esperanzas  llegaron 
Ai  postrer  ponió. 

RET. 

¿Qué  haré? 

ESCENA  XXV. 

EL  ADELANTADO;  DON  ENRTQTJE,  eon 
DOríA  JUANA,  RAMIRO.— EL  REY, 
EL  MAESTRE,  DOr^A  INÉS,  MEN- 

DO,  ACOarAÑARIENTO. 

ADRLANTAIM). 

Yo  sé  que  estoy  disculpado 
Con  que  al  Rey  obedecí. 
Llegad  á  sus  pies  entrambos. 

RET. 

¿Es  Enrique? 

DON  ENRIQUE. 

Si ,  Señor, 

Y  á  tu  servicio  casado  ' 
Por  mano  del  Arzobispo, 

Y  porque  tu  l6  has  mandado; 
Que  yo.  Señor,  no  queria. 
Solo  vine  rebosado 

A  ver  tu  boda,  y  me  dijo 
El  Adelantado,  estando 
Oculto  en  nn  aposento, 
QueeratagttsU^. 

RET. 

No  hallo 
Respuesta  á  tan  gran  desdida , 
Fundada  en  tan  necio  engaño.  — 
Adelantado,,  ¿qué  es  esto  ? 

ADELANTADO. 

No  roe  dijistes que,  hallando 
Jn  hombre  esta  noche  aqui , 
De  secreto  y  disíjrazado , 
Que  es  tan  bueno  como  vos?.. . 
Pues  si  hallo  á  vuestro  hermano 

Y  le  caso  con  mi  hija, 
¿Con  otro  tal  no  la  caso? 

RET. 

Adelantado,  TOS  fuistes 

Dos  veces  adelantado : 

La  una  por  vuestro  oftcio,    . 

La  otra  en  adelantaros  < 

A  casar  á  don  Enrique. 

A  lo  hecho  no  hay  reparo. 

Yo  le  perdono,  y  confirmo  < 

El  casamiento.  ^    •' 

DOflAJDAHA. 

Túsanos 
Prospere  el  délo.  Señor. 

RAMIRO. 

¿Podré  pedir  un  agratio? 

RET. 

No  pidas  nada,  Ramiro; 
Todos  quedáis  perdonados. 

RAMIRO.  , 

Nunca  te  falten  dineros. 

RET. 

Pon ,  doSa  Juana ,  en  un  cuadro    \ 
De  tus  armas  mi  corona,  I 

Y  porque  la  has  despreciado, 
Esté  pintada  al  revés. 

DON  ENRIQtJB» 

Aqui  se  acaba.  Senado, 

Lo  cierto  por  lo  dudoso: 

Si  lo  queda  de  agradaros 
II  El  autor,  será  lo  cierto, 
l|  Y  lo  dudoso  ^encaño. 


i' 


EL  MEJOR  ALCALDE  EL  REY. 


SANCHO. 

DON  TELLO. 

CELIO. 

JULIO. 

KüSO. 

ELVIRA. 


PERSONAS. 

FELICIANA. 

JUANA. 

LEONOB. 

DON  ALFONSO  Vil  DE  LEÓN 

Y  CASTILLA. 
EL  CONDE  DON  PEDRO. 


DON  ENRIQUE. 
BRITO. 

PELAYO. 
FILENO. 

CvuDos.— Villanos. 
AgompaíIaiiieüto. 


La  eicena  et  enlMn,  en  m  pueblo  de  Galicia  y  en  mactreaniai. 


ACTO  PRIMERO. 


Cinpo  i  oriUis  del  SU. 

ESCENA  PBIMEBA. 

SANCHO. 

Nobles  campos  de  Galicia, 
One,  á  sdmbra  destas  montanas, 
Que  el  Sil  entre  fardes  cañas 
Besar  la  falda  codicia, 
Dais  sustento  á  la  milicia 
De  flores  de  mil  cotores ; 
Aves  que  cantáis  amores, 
Fieras  cpie  andáis  siu  gobierno, 
¿Habéis  visto  amor  mas  tierno 
En  aves ,  fieras  y  flores? 
Mas  como  no  podéis  ver 
Otra  cosa ,  en  cnanto  mira 
El  sol ,  mas  bella  que  Elvira, 
Ni  otra  cosa  puede  haber ; 
Asi ,  habiendo  de  nacer 
De  su  hermosura ,  en  rígor, 
ili  amor,  aue  de  su  favor 
Tan  alta  gloria  procura ; 
No  habiendo  mas  hermosura » 
No  puede  haber  mas  amor. 
(Ojalá ,  dulce  Señora, 
Que  tu  hermosura  pudiera 
Crecer,  porque  en  mi  creciera 
El  amor  que  tengo  agora ! 
Pero ,  hermosa  labradora , 
^  en  ti  no  puede  crecer 
La  hermosura ,  ni  el  querer 
En  mí ;  cuanto  eres  herinosa 
Te  quiero ,  por<íue  no  hay  cosa 
Que  mas  pueda  encarecer. 
Ayer  las  blancas  arenas 
Deste  arroyuelo  volviste 
Perlas,  cuando  en  él  pusiste 
Tus  pies ,  ins  dos  azucenas ; 
Y  porque  verlos  apenas 
Pude,  porque  nunca  para, 
Le  dije  al  sol  de  tu  cara , 
Con  que  tanta  luz  le  das,   ' 
Que  mirase  el  agua  mas , 
Porque  se  viese  mas  clara. 
Lavaste ,  Elvira ,  unos  paños» 
Que  nunca  blancos  volvías; 
Que  las  manos  que  ponías 
Causaban  estos  engaños : 
Yo  detrás  destos  castaños 
Te  miraba  con  temor, 
Y  vi  que  amor  por  favor 
Te  dai>a  á  lavar  su  venda : 
El  délo  el  mundo  defienda; 
Que  anda  sin  ^^enda  el  amor. 


1  Ay  Dios!  ¿cuándo  será  el  dia 
(Que  me  tengo  de  morir) 
Que  te  pueda  yo  decir : 
«  Elvira ,  toda  eres  mia?  > 
¡Qué  regalos  te  daria! 
Porque  yo  no  soy  tan  necio 
Que  no  te  tuviese  en  precio  f 
'  Siempre  con  mas  afición ; 
Que  en  tan  rica  posesión 
No  puede  caber  desprecio. 

ESCENA  n. 

ELVIRA.— SANCHO. 


ELVIRA. 

(Ap.  Por  aqui  Sancho  bajaba , 
O  me  ha  borlado  el  deseo. 
A  la fé  que  allí  le  veo; 
Que  el  alma  me  le  mostraba. 
El  arroyuelo  miraba 
Adonde  ayer  me  miró. 
¿Si  piensa  que  allí  quedo 
Alguna  sombra  de  mí? 
Que  me  enojé  cuando  v^ 
Que  entre  las  aguas  me  vio. ) 
¿Qué  buscas  por  los  cristales 
Destos  libres  arroyuelos, 
Sancho ,  que  guarden  los  cielos  ,^ 
Cada  vez  que  al  campo  sales? 
¿Has  hallado  unos  corales 
Que  en  esta  margan  per  di? 

I  SANCHO. 

Hallarme  quisiera  á  mi, 
_  Que  me  perdi  desde  ayer; 
Pero  ya  rae  ven^o  á  ver, 
Pues  me  vengo  á  hallar  en  ti. 

ELVIRA. 

Pienso  que  á  ayudarme  vienes 
A  ver  silos  puedo  hallar. 

SA?(CHO. 

¡Bueno  es  venir  á  buscar 
Lo  que  en  las  mejillas  tienes ! 
¿Son  achaques  ó  desdenes? 
Albricias,  ya  los  hallé. 

ELVmA. 

¿Dónde? 

SAUCHO. 

En  tu  boca ,  á  la  be, 
Y  con  extremos  de  plata. 


Desvíale. 


ELVIRA. 
8A1ICH0. 

{Siempre  ingrata 
A  la  lealtad  de  mi  fe! 

ELVIBA. 

I  Sancho ,  estás  muy  atrevido. 
Dime  tü :  ¿qué  mas  hicieras , 


Si  por  ventura  estuvieras 

Éa  vísperas  de  marido?  ' 

SANCHO. 

Eso  ¿cuya  culpa  ha  sido?  ^ 

ELVIRA, 

Tuya,  ala  fe. 

SANCHO. 

¿Mia?  No. 
Ya  te  lo  dQe,  y  te  habló 
El  alma ,  y  no  respondiste. 

ELVIRA. 

¿Qué  mas  respuesta  quisiste, 
Que  no  responderte  yo? 

^  SANCHO. 

Los  dos  culpados  estamos. 

ELVIRA. 

Sancho ,  pues  tan  cuerdo  eres , 
Advierte  que  las  mujeres 
Hablamos  cuando  callamos. 
Concedemos  si  negamos : 
Por  esto ,  V  por  lo  que  ves , 
Nunca  crédito  nos  des. 
Ni  crueles  ni  amorosas; 
Porque  todas  nuestras  cosas 
Se  han  de  entender  al  revés.- 

SANCHO. 

Según  eso ,  das  licencia 
Que  á  Ñuño  te  pida  aquf . 
¿CaUas?  Lue^o  dices  sí. 
Basta :  ya  entiendo  la  ciencia* 

ELVIRA. 

Si;  pero  ten  advertencia 
Que  no  digas  que  yo  quiero. 

SANCBO. 

Él  viene. 

ELVIRA. 

El  suceso  espero 
Detrás  de  aquel  olmo. 

SANCHO. 

¡Ay  Dios! 

¡SI  nos  juntase  á  los  dos ! 
Porque  si  no ,  yo  me  muero. 
{EiCéndege  Elvira.) 

ESCENA  m. 

NüSO,  PELAYO.-SANCflO,  distaníe 
de  ellos* 

miffo.  (A  Pelayú.) 
Tü  sirves  de  tal  manera, 

gue  será  mejor  buscar, 
elayo ,  quien  sepa  andar 
Has  despierto  en  la  ribera. 
¿Tienes  algún  descontento 
En  mi  casal 


ri 
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«  ^  PELAYO.  k 

' '   Dios  lo  sabe. 

MIÑO. 

Pues  hoy  tu  servicio  acabe ; 
Que  el  servir  no  es  easamieoto. 

PELATO. 

Antes  lo  debe  de  ser, 

KDÍ«0. 

Los  puercos  traes  perdidos. 

PELATO. 

Donde  lo  están  los  sentidos* 
¿Qué  otra  cosa  puede  haber? 
Escúchame :  yo  quijera 
Emparenurme... 

ROÑO. 

Prosigue 
De  suerte,  que  no  me  obligue 
Tu  ignorancia... 

PELATO. 

Un  poco  espora; 
Que  no  es  fácil  de  decir. 

ÑUÑO. 

De  esa  manera » de  hacer 
Será  dificü. 

PELATO. 

Ayer 

flfedijo  Elvira  al  salir: 
«  A  fe ,  Pelayo ,  que  estáü 
Gordos  ios  puercos,  t 

Pues  bien, 
¿Qué  la  respondiste? 

-  DELATO. 

Amén. 
Gomo  dice  el  sacristán. 

NUi^O. 

Pues  ¿  qué  se  saca  de  abit 

.    PELATO. 

¿No  lo  entiende? 

ND5f0. 

¿Cómo  puedo? 

PELATO. 

Esté  por  perder  el  miedo. 
iOh»  si  se  fuese  de  aqui ! 

PELATO. 

iNo  ve  que  es  resquiebro ,  y  muestra 
Querer  casarse  conmigo? 

Huno* 
iViveDios!.^ 

PCLATO. 

No  te  lo  digo, 
Ta  que  fué  ventura  nuestra^ 
"Paní  que  lomes  collera. 

Sancho,  )tü estabas  aqui! 

Tqui&iera  hablarte. 

Di.~ 
Pdayo»  un  instante  espera. 

( Apártan$e  de  Pelayo, ) 

SANCHO. 

Nttfio ,  mis  padres  fueron  como  sabes , 
T supuesto  que  pobres  labradores,  [ves. 
De  honrado  estilo  y  de  costumbres  gra- 

PELATO. 

Sancho,  vos  que  sabéis  cosas  de  amores. 
Decir  una  mujer  berjnosa  y  rica  [res : 
A  u  n  hombre  que  es  fi^a  lan  como  unas  fro- 
«Goidos  están  los  puercos,»  ¿noinifica 
Que  se  quiefe  casar  con  aquel  hombre? 

'  SAKCUO. 

¡Bien  el  reqaid»roal  casamiento  aplica! 


Bestia,  T¿le  de  aquí. 

,     SAXCRO. 

Pues  ya  SU  nombre 
Supiste  T  su  nobleza ,  no  presumo 
Que  tan  honesto  amor  la  tuya  asombre. 
Por  Elvira  me  abraso  y  me'consumo. 

,  PELATO.     • 

Hay  hombre  que  el  ganado  traí  tan  fraco, 

§ue  parece  tasajo  puesto  al  humo ; 
o  cuando  ai  campo  los  cochinos  saco... 

ÑUÑO. 

¿  Aqtii  te  estás,  villano?  ¡Vive  el  cielo!... 

PELATO. 

¿Habro  de  Elvira  yo,  son  *  del  barraco? 

SA?(CHO. 

Sabido  pues,  Señor,  mi  justo  celo.., 

PELATO. 

Sabido  pues.  Señor ,  que  me  resquie- 

vvño,  [bra... 

¿Tiene  mayor  sal v^e  el  indio  suelo? 

SAIfCBO. 

El  mat^monio  de  los  dos  celebra. 

PELATO. 

Cochino  traigo  yo  por  esa  orilla... 

RUÑO. 

Ya  la  cabeza  el  bárl>aro  me  quiebra. 

,  PELATO. 

Que  puede  ser  maeso  de  capilla , 
Si  bien  tiene  la  voz  desentonada , 
Y  mas  cuando  entra  y  sale  de  la  villa. 

¿Quiérelo  Elvira? 

BA:rcBO. . 
De  mi  amor  pagada. 
Me  dié  licenda  para  hablarte  ahora. 

M05Í0. 

Ella  será  dichosamente  honrada. 
Pues  sabe  las  virtudes  que  atesora , 
Sancho,  tu  gran  valor,  y  que  pudiera 
Llegar  á  merecer  cualquier  señora. 

•  PEUTO. 

Con  cuatro  é  seis  cochinos  que  tovíera. 
Que  estos  parieran  otros ,  en  seis  años 
Pudiera  yo  labrar  una  cochera. 

KÜ^O. 

Tu  sirves  á  don  Telio  en  sus  rebaños, 
Es  señor  desta  tierra 4  y  poderoso 
En  Galicia  y  en  reinos  mas  extraños : 
Decirle  tu  intención  será  forzoso, 
Asi  porque  eres ,  Sancho ,  su  criado , 
Como  por  ser  tan  rico  y  dadivoso. 
Daráte  alguna  parte  del  ganado; 
Porquees  tan  poco  el  dote  de  mi  Elvira, 
Que  has  menester  estar  enamorado. 
Esa  casilla  mal  labrada  mira 
En  medio  de  esos  campos,  cuyos  techos 
El  humo  tille  porque  110  respira. 
Están  lejos  de  aqui  cuatro  barbechos,.  .^ 
Diez  ó  doce  castaños...  Todo  es  uada^. 
Si  el  señor  desta  tierra  no  te  ayuda 
Con  im  vestido  é  con  alguna  espada  K 

.SANCHO. 

Pésame  que  mi  amor  pongas  en  duda. 

PELATO.  {Ap.) 
j  Voto  al  sol ,  que  se  casa  con  Elvira ! 
Aqui  la  dejo  yo;  mi  amor  se  muda. 

SAIfCRO. 

¿Qué  mayor  interés  que  al  que  suspira 
Por  su  belleza  darle  su  t)eUe/.a , 
Milagro  celestial  que  al  mundo  admira? 


No  es  tanta  de  nii  ínirenío  la  rudexa. 
Que  mas  que  ha  \  irtu<.l  me  mueva  el  dote» 

NCÑO. 

Hablar  con  tus  señores  no  es  bajéis , 
Ni  el  pedir  les  que  te  honren  le  alborote; 
Que  él  y  su  hermana  pueden  fácilmente. 
Sin  que  esto,  Sancho,  á  mas  que  amor  se 
SAiNCHO.  [note. 

Yo  voy  de  mala  gana ;  Analmente , 
Iré,  pues  tu  lo  mandas.  ^ 

KDÑO. 

Dios  con  esto, 
Sancho,  tu  vida  y  sucesión  aumente. 
Vén,  Pelayo,  conmigo. 

P£LATO. 

Pnes  ¿tan  presto 
Le  diste  á  Elvira ,  estando  yo  delante? 

,  KtSo. 
¿No  es  Sancho  mozo,  noble  y  bien  dis- 
PELATo.  [puesto? 

No  le  tiene  el  aldea  se  (nejante. 
Si  va  á  decir  verdad ;  pero  eo  c^'eto 
Fuera  en  tu  casa  yo  mas  importante. 
Porque  te  diera  cada  mes  un  nieto. 
( Vanse  Nuno  y  Pelayo.) 

ESCENA  tV. 

SANCHO;  después,  ELVIRA. 


SANCHO.  ' 

Sal ,  hermosa  prenda  mia; 
Sal,  Elvira  de  mis  ojos. 

{Sale  Elvira.) 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡Ay,  Dios!  ¡Con  cuántos  enojos 
Teme  amor  y  desconfia ! 
Que  la  esperanza  prendada, 
Presa  de  un  cabello  está. 

SANCHO. 

Tn  padre  dice  que  ya 
Tiene  la  palabra  dada 
A  un  criado  de  don  Tello: 
i  Mira  qué  extrañas  mudanzas ! 

ELVIIU. 

No  en  balde  mis  esperanzas 
Colgaba  amor  dexin  cabelto. 
¿Que  mi  padre  me  ha  casado, 
Sancho,  con  hombre  escudero? 
Hoy  pierdo  la  vida ,  hoy  muero. 
Vivid ,  mi  dulce  cuidado ; 
Que  yo  me  daré  la  muerte. 

SANCHO. 

Paso;  que  me  burlo,  Elvira. 
El  alma  en  los  ojos  mira , 
Dellos  la  verdad  advierte ; 

8ue,  sin  admitir  espacio, 
ijomU  veces  que  si. 

ELVIRA. 

Sancho ,  no  lloro  por  ti ,  • 
Sino  por  ir  á  palacio; 
Que  el  criarme  en  la  llaneza 
Desta  humilde  casería» 
Gra  cosa  que  podia 
Causarme  mayor  trlstexa. 
Y  que  es  causa  justa  advierte. 

SANCHO. 

¡Qué  necio  amor  me  ha  engañado ! 
Vivid ,  mi  necio  cuidado; 
Que  yo  me  daré  la  muerte, 
engaños  fueron  de  Elvira , 
En  cuya  nieve  me  abraso. 

ELVIRA. 

Sancho,  que  me  burlo,  paso. 


4  Sido. 

«  »  A  Estando  este  troto  escrito  en  terce- ; .,,  „.    „  -  .  „  ^.  .  ^.  - . 
tos.  falu  un  verso  que  consuene  con  Aar^e-  '  ^'  alma  en  los  ojjjs  mira , 
chos  y  techos,  y  otro  que  consueae  con  maéa   Que  amor  v  sus  esperanzas 
j  espada.  Me  lían  dado  aquesta  lición. 


Su  propia  difinfcion 

Es  qae  amor  todo  es  ventanías. 

SARCHO. 

Laego  ¿ya  soy  to  marido? 

ELYínA* 

|No  dices  quo'está  tratado? 

SANCHO. 

To  padre ,  Elvira,  me  ha  dado 
Consejo  ( aanque  no  le  pido) 
Que  á  don  Tello ,  mi  señor, 

Y  señor  de  aquesta  tierra , 
Poderoso  en  paz  y  en  guerra» 
Quiere  que  pida  favor ; 

Y  aunque  yo  contigo,  Elvira, 
Tengo  toda  la  riqueza 

Del  mundo  (que  en  tu  belleza 
El  sol  las  dos  Indias  mira) , 
Dice  Ñuño  aue  es  razón 
Por  ser  mi  dueño :  en  efeto. 
Es  viejo  y  hombre  discreto , 

Y  que  merece  opinión 
Por  ser  tu  padire  también. 
Mis  ojos ,  á  hablarle  voy. 

ELVIRA. 

f  yo  esperándote  estoy. 

SANCHO. 

iPlega  al  cielo  que  me  den 
El  y  su  bermana  mil  cosas ! 

ELVIRA. 

Basta  darle  cnenu  desto. 

SAHCBO. 

La  vida  y  el  alma  he  puesto 
En  esas  manos  heírm^sas. 
Dame  siquiera  la  una. 

ELVIRA. 

Taya  ^  de  ser :  vesla  aquí. 

SA?(CHO. 

xQné  puede  hacer  contra'  mi » 
Si  la  tengo,  la  fortuna? 
Tú  verás  mi  sentimiento , 
Después  de  tanto  favor ; 
Que  me  ha  enseñado  el  ampr 
A  tener  entendimiento. 
(Vame.) 


Patio  ó  eaveijado  delante  de  la  quinta  de  don 
Tello  en  Galieia. 

ESCENA  V.    ' 
DON  TELLO,  de  caza;  CELIO,  JULIO. 

non  TELLO. 
Tomad  el  venablo  allá. 

CELIO. 

{Qué  bien  te  has  entretenido! 

JOLIO. 

Famosa  Ja  caza  ha  sido. 

I>0:i  TELLO» 

Tan  alegre  el  campo  está, 
Oue  solo  ver  sus  colores 
Es  fiesta. 

CRLIO. 

¡Con qué  desvelos 
Procuran  los  arroyuelos 
Besar  los  pies  á  las  flores ! 

DOSC  TELLO. 

Da  de  comer  á  eaos  perros, 
Celio ,  asi  te  ayude  üios. 

CELIO. 

Alen  escabron  los  dos 

Las  puntas  de  aquellos  ceno6« 

JDUO. 

SoofuDosos. 

CELIO* 

Florisel 
b  düld  campo  U  líos* 


Y  EL  MEJOR  ALCALDE  EL  HEY. 

DON  TELLO. 

No  la  hace  mal  Galaor. 

JULIO. 

Es  un  famoso  lebrel. 

CELIO. 

Ya  mi  señora  y  tu  hermana 
Te  ha  sentido.  ' 

ESCENA  VI. 

FELICIANA.  oDiCHOS. 

DON  TELLO. 

lOué  cuidados 
Pe  amor,  y  qué  bien  pagados 
De  mi  son ,  oh  Feliciana, 
Tantos  desvelos  en  vos ! 

FELICIANA. 

Yo  lo  estoy  de  tal  manera , 
Mi  señor,  cuando  estáis  fuera, 
Por  TOS ,  como  sabe  Dios. 
No  hay  cosa  que  no  me  enoje; 
£1  saeüo ,  el  descanso  dejo : 
No  hay  liebre,  no  hay  vil  conejo 
Que  liera  no  se  me  antoje. 

nON  TELLO. 

En  los  montes  de  Galicia, 
Hermana ,  no  suele  haber 
Fieras ,  puesto  que  el  tener 
Poca  edad  fieras  codicia. 
Salir  suele  un  jabalí 
De  entre  esos  montes  espesos , 
Cuyos  dichosos  sucesos 
Tal  vez  celebrados  vi. 
Fieras  son,  que  junto  al  »ica 
Del  caballo  mas  rállente, 
Al  sabueso  con  el  diente 
Suelen  abrir  la  carlanca. 

Y  tan  mal  la  furia  aplacan, 

?ue ,  para  decirlo  en  suma , 
ruecan  la  caliente  aspuma 
En  la  sangre  que  le  sacan. 
También  hay  oso  que  en  pié 
Acomete  al  cazador 
Con  tan  extraño  furor, 
Que  muchas  veces  se  ve 
Dar  con  el  hombre  en  el  suelo. 
Pero  la  caza  ordinaria 
Es  humilde  cuanto  varia» 
Para  no  tentar  al  cielo. 
Es  digna  de  caballeros 

Y  priuci  pes ,  porque  encierra 
Los  preceptos  de  la  guerra » 

Y  ejercita  los  aceros 

Y  la  persona  habilita. 

FELICIANA. 

Como  yo  os  viera  casado. 
No  me  diera  ese  cuidado . 
Que  tantos  sueños  me  quita. 

DON  TELLO. 

El  ser  aquí  poderoso 
No  me  da  tan  cerca  igual. 

FELICIANA. 

No  os  estaba  aquí  tan  mal 
De  algún  seSor  generoso 
Lah^a. 

DON  TELLO. 

Pienso  que  quieres 
Reprender  no  liaber  pensado 
En  casarte,  que  es  cuidado 
Que  nace  con  las  mujeres. 

FELICIANA. 

Engáfiaste ,  por  tu  vida ; 
Que  solo  tu  oieo  deseo. 

ESCENA  VII. 

SANCHO  T  PELA  YO ,  füeM  dt  U 
trer/a.— Dichos. 

OBLATO.  {A  Sancho») 

lam;4aciolosloi 
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¡  No  bay  persona  qué  to  empida. 

SA^Gtio. 
Bien  dices:  de  casa  son  ' 
Los  que  con  ellos  están. 

PELATO. 

Tú  verás  lo  que  te  dan. 

SANCHO. 

Yo  cumplo  mi  obligación.-— 
(PoMn  Ya  verja.) 
Noble,  ilustrísimo  Tello, 

Y  tú ,  hermosa  Jeliciana , 
Señores  de  aquesta  tierra. 
Que  os  ama  por  tantas  cf)nsas, 
Dad  vuestros  pies  generosos 

A  Sancho,  Sancito  el  que  guarda 
Vuestros  ganados  y  hucrtn , 
Oficio  humilde  en  tal  cas;u 
Pero  en  Galicia ,  señores ,    \ 
Es  la  gente  tan  hidalga ,        \ 
Que  solo  en  servir  al  rico        I 
El  que  es  pobre  no  le  iguala.  J 
Pobre  soy  ,yen  este  oficio 
Que  0£  he  dicho ,  cosa  es  clara 
Que  no  me  conoceréis , 
Porque  los  criados  pasan 
De  ciento  y  treinta  personas, 

?ue  vuestra  ración  aguardan 
vuestro  salario  esperan ; 
Pero  tal  vez  en  la  caza 
Presunío  que  me  habréis  visto. 

DON  TELLO. 

Si  be  visto ,  y  siempre  me  agrada 
Vuestra  persona ,  y  os  quiero 
Bien. 

SANCHO. 

Aquí  por  merced  tanta 
Os  beso  los  pies  mil  veces: 

DON  TELLO. 

¿Qué  queréis? 

SANCHO. 

Gran  Señor,  pasan 
Los  afios  con  tanta  furia , 
Que  parece  que  con  cartas 
Van  por  la  posta  á  la  muerte, 

Y  que  una  breve  posada 
Tiene  la  vida  é  la  noche, 

Y  la  muerte  á  la  mañana. 
Vi vo  solo ,  fué  mi  padre 
Hombre  de  bien ,  que  pasaba 
Sin  servir;  acaba  en  mi 

La  sucesión  de  mi  casa. 
He  tratado  de  casarme 
Con  una  doncella  honrada. 
Hija  de  Ñuño  de  Aibar, 
Hombre  que  sus  campos  labra, 
Pero  que  aun  tiene  paveses 
Gn  las  ya  borradas  armas 
De  su  portal ,  y  con  ellas 
De  aquel  tiempo  algunas  lamas. 
Esto  y  la  virtud  de  Elvira 
(Que  asi  la  novia  se  llama) 
Me  han  obligado  :  ella  quiere, . 
So  padre  también  se  agrada; 
Mas  no  sin  licencia  vuestra; 
Que  me  dijo  esta  mañana 
Que  el  Señor  ha  de  saber 
Cuanto  se  hace  y  cuanto  pasa 
Desde  el  vasallo  mas  vil 
A  la  persona  mas  alta 
Que  de  su  salario  vive , 

Y  que  los  reyes  se  engañan 
Si  no  reparan  en  esto , 
Oue  pocas  veces  reparan. 
10,  Señor,  Ipmé  el  consejo, 

Y  ven^o ,  como  él  lo  manda, 
A  deciros  que  me  caso. 

DON  TELLO. 

Ñafio  es  discreto ,  y  no  basii 
Rason  *  tan  buen  consto.*-» 
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Stiior.. 

Mlt  TILLO, 

_  ,  Veinte  tMu 

idea  ovtjas  darás 
ASiDcho  iqnienjoyiiiibemiKiia 
HibemoB  de  honrar  la  boda. 

SANCHO. 

(Taob  merced! 

I  Merced  Unta! 

SAHCBO. 

I  Tu  grande  bien  I 

I  Bien  un  gruidel 
SiKcao. 
iBaniittndl 

iVJrtmtraial 

SUÚBO. 

(Alto  n)orl 

m-nn. 

(Valor  alio  1 

SAKCBO. 

autapudadi 

j  Piedad  aiDU  I 

DORRLLO. 

SWén  e»  este  labrador 
ne  os  responde  j  acompafial 
rutvo. 
e il  revát 
is  qne  habra. 

SflBor  de  No&o  es  criado. 

SeEor  en  una  palabra. 
El  pródigo  so;  de  NuBo. 

.    ,,    .  «WTBLIO. 

ittuUnT 

raufo.  \ 

El  one  sas  paercos  guarda. 
Tengo  tamb  en  i  pediros 
■«tcedes. 


Para  sTdespnís  me  falún; 
vae  nn  istrótogo  me  djjo 
lloa  vez  «1  Nasalanca 

Íie  tenia  peligro  en  toros, 
BO  agua  tanta  deí^cia . 
Que  desde  eatooces  no  quiero 
Casarme  n  beber  agna, 
Po  excusar  el  pellgro- 

FELtCLUU. 

Bnen  labrador. 

twflrELLo. 
■fiunoF  gasta. 

FCLicum. 

Id  Saocho  enbneDbon TU 

Ha*  que  1  su  cortijo  vajaa 
Las  vacas  7  las  oi^as, 

MKCBO. 

Mi  corta  lengua  no  alaba 
Tngraadeaa. 

sonruto. 

¿Cnindo  qnlereí 
OcvotnteT 


Poes  ya  los  rajos  desmaya 
El  sol,  V  entre  nnbesde  ora 
Veloz  al  poDieoie  baja. 


Vete  í  proTffltir  la  boda ; 

IJue  3  \ii  iremos  yo  y  mi  hermana.- 

¡Hola!  Pangan  la  carnua. 

SANcao.  . 

Oblisada  TTeTo  et  alma  ' 

" '"  gran  Señor, 

(Vau.) 


Migad 

lalent—.n . 

rara  tu  eterna  aUbanxi. 


Sila  ea  eut  de  Ha, 


EscENJV  nn. 


..  la  hayen  toda  Galicia; 
Sapoqne  pnercus  guardun, 
Y  desecbúme  por  puerco. 


Id  con  Dios ,  que  no  seengaña. 

raLjtTO. 

Todos  gaardamos,  Seflora , 
Lo  qne... 

FEUaillU. 

iQoéT 

PEUtTO. 

Lo  que  nos  mandan 
Mnestros  pidreaqne  guardemos.  (Vue.) 

EBCBlfAIX. 


El  mentecato  me  agrada. 

CILIO.  (AdonTello.) 
Va  qne  es  ido  el  labrador, 
One  no  es  necio  en  loque  bahía. 
Prometo  i  vueseñoríi 
Qoe  es  la  moza  mas  pstlarda 
(jne  hay  en  toda  Galicia, 
y  que  por  £0  talle  y  cín , 
Discreción  y  honestidad 
Y  otras  InGolIas  gracias. 
Pudiera  honrar  el  hidalgo 
Has  noble  de  toda  Espaika. 


HURO,  SANCH 
Kwio. 
í  Eso  don  Tello  responder 

SANCHO. 

Kslo  responde,  SeBor. 


Mandóme  dar  el  ganado 
Que  os  digo. 

Hi)  afras  fin. 

SAKCflO. 

T  tonqne  es  d&din  ncesii 
Has  estimo  haberme  hoara< 
Coa  venir  á  ser  padrino. 

Tivaidriumbiensahem 

SANCHO. 

Tamicen. 

Gondidon  tan  lia: 
Del  cielo  i  los  hcmbres  vf  n 

SANCHO, 

S<»i  señores  generosos. 


Has  rióos  y  poderosos 
Dester^no,  lu  gran  palach 

SUTCNO. 

esdificulud: 

Cabríin  en  la  voluntad, 
Jne  tiene  ioünito  espacio. 
&II0S  vienen  en  eTeu. 

¡Qnébno)  consejo  te  di! 

Cierto  qne  en  don  Tello  tí 
Vd  señot  todo  oerfeio; 

Porque,  en  quitándole  el  di 
Con  que  á  Dioses  parecida, 
No  es  señor;  queliaberlo  sí 
Se  muestra  en  dar  y  en  bom 
V  poes  Dios  su  grao  valor 
"■■' —  que  dando  se  entienda, 
r  ni  boorar  do  pretenda 
Niognn  seüor  ser  seDor. 


iQuetfiuliennosaf 

CILIO. 

Esnníngel. 

MHTIUO. 

Bien  M  ve,  Celio ,  que  hablas 
Con  pasión. 

Alguna  tuve; 
Mu  derlo  qne  no  me  eogafia. 

DON  TELLO. 

Hay  algunas  labradoras 
Due ,  sm  afeites  ni  galas , 

Suplen  llevarse  los  ojos, 
¥  B  vuelta  dellos  el  alma ; 
Pero  son  tan  desdeíiosas , 
Qne  sus  melindres  me  cansan. 

FELICIANA. 

Antes  la;  qne  se  deSendat 
Suelen  ser  mas  estimadas. 
(y«iM.) 


¡Cien  ovejas!  ¡  Tei ate  vacas! 
Seri  una  nadeoda  gentil. 
Si  por  los  prados  del  Sil 


La  primavera  los  sacas. 
Pignele  Dios  i  don  TeDo 
Tanto  bien ,  tanto  fowe. 

SANCBO. 

¿Dtode  está  ElTira ,  S^or* 

Ocnparíla  el  cabello 
O  algún  locado  de  boda. 

SAIKBO. 

Como  ella  traiga  su  cara. 
Rizos  y  sais  eicnsara ; 
Qne  es  de  rayos  del  sed  toda. 

mSo. 
No  tiaies  amor  Tillano. 

CoúellaleodT^.Sefior, 
Flrmeus  de  labndc» 
Y  amores  de  cortesano. 


vüño- 
No  paede  amar  altamente 
Qni^n  DO  tiene  entendimiento ; 
Y^rqae  está  su  sentimiento 
En  oue  sienta  k>  qne  siente. 
HuéJgome  de  verte  asi. 
LlaoKi  e^s  meaos;  que  quiero 
Que  entienda  este  caballero 
Que  soy  algo  ó  que  loftii. 

SAÜCHO. 

HenSo  que  mis  dos  señores 
Vienen ,  y  vendrán  con  ellos. 
Deje  Elvira  los  cabellos» 
Y  reciba  sus  favores. 

~  ESCENA  n. 

DON  TELLO,  y  criados;  PELAY0« 
JUANA,  LEONOR  y  villaüos.— Dichos. 

DON  TELLO. 

¿Dánde  fué  mi  hermana? 

Entir6 
Por  la  novia. 

8AKCR0. 

¡Sefiormio!... 

DOIfTELLO. 

iSanciiol 

8A1ICR0. 

'  Fuera  desvario 
Oaerer  daros  gracias  yo , 
Con  mi  rudo  entendimiento^ 
Desta  merced. 

DOVTELLO. 

¿Dónde  está 
Vuestro  suegro? 

ifvffo. 

Donde  ya 
Tendrán  sus  afios  aumento 
Con  este  inmenso  favor. 

DOIfTBLLO» 

Dadme  los  brazos. 

iiüílfo. 

Quisiera 
Que  esta  casa  un  mundo  fuera , 
Y  vos  del  mundo  señor. 

DON  TCLLo.  (ii  Juana.) 

¿G6mo  os  llamáis  vos ,  serrana?    «^ 

PEJUATO. 

PeIayo,SeSor. 

non  TELLÓ. 

No  digo 
Avos. 

PILATO. 

¿No  habraba  conmigo? 

JUANA.' 

A  vuestro  servicio,  Juana. 

DORTELLO. 

iBoena  grada! 

PEUTO. 

Aun  no  lo  sabe 
Bien ;  que  con  un  cucharon  9 
Si  la  pecitga  un  garzón , 
Le  suele  pegar  un  cabe, 
Oue  le  aturde  los  sentidos; 
Que  una  vez ,  porque  HeguÓ 
A  la  olla,  los  saqué 
Por  dos  meses  atordidos. 

DON  TELU).  (A  LeQ(nor.) 
iVvos? 

PELAYO. 

PéUoro.Sefiop. 

DOHTIUM). 

MoteUooúftvoa. 

MOAfO. 
10MBIibft« 


Eh  MEJOR  ALCALDE  EL  RBY. 

Señor,  que  conmigo  habraba* 

non  TELLO. 

¿Cómo  os  llamáis? 

LEOROa. 

¿Yo?  Leonor. 

PELATO. 

Mp.  ¿Cómo  pescuda  Dor  ellas* 

Y  por  los  zagales  no?) 
Pelayo ,  Señor,  soy  yo. 

DON  TELLO. 

¿Sois  algo  de  alguna  dellas? 

PELAYO. 

Si ,  Señor;  el  porquerizo. 

DON  TELLO. 

Marido  digo  ó  hermano, 
i  Qué  necio  estás! 

SANCHO. 

¡Qué  villano! 

PELAYO. 

Asi  mi  madre  me  hizo. 

SANCHO.  > 

La  novia  y  madrina  vienen. 

ESCENA  Xn. 

FEUCUNA,  ELVIRA.-D1CB0S. 

FELICIANA. 

Hermano,  hacedles  favores; 

Y  ¡  dichosos  los  señores 
Que  tales  vasallos  tienen! 

DON  TELLO. 

Por  Dios » que  tenéis  rasos. 
¡Hermosa  moza! 

FELICIANA. 

Y  gallarda. 

ELVIRA. 

Lá  vergüenza  me  acobarda. 
Como  primera  ocasión. 
Nunca  vi  vuestra  grandeza. 

NCÑO. 

Siéntense  sus  señorías. 
Las  sillas  son  como  mias. 

DON  TELLO.  (Ap,) 

No  be  visto  mayor  belleza. 
¡  Qué  divina  perfección ! 
Corta  ha  sido  su  alabanza. 
¡Dichosa  aquella  esperanza 
Que  espera  tal  posesión ! 

PELAYO^ 

Dad  licencia  que  se  siente 
Sancho. 

DON  TELLO. 

Sentaos. 

SANCBO. 

No^Sdior. 

DON  TELLO. 

Sentaos* 

SANcno. 
¡Yo  tanto  favor, 

Y  mi  sefioia  presente ! 

FELICIANA. 

Junto  á  la  novia  os  sentad ; 

No  hay  quien  el  puesto  os  impida. 

DON  TELLO.  (Ap.) 

No  esperé  ver  en  mi  vida  ^^ 
Tan  peregrina  beldad. 

PELAYO. 

T  yo  ¿adonde  he  de  sentannet 

RUÑO. 

Allá  en  la  caballeriza 
miflaitaMlenoist. 
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DON  TELLO. 

(Mf.  Por  Dios ,  que  siento  abiaáafme.) 
¿Cómo  lanovia  se  llama? 

PELAYO. 

Pelayo,  Señor. 

NtJÑO. 

¿Notpiieres 
Callar?  Habla  á  las  mujeres , 

Y  cuéntaste  tú  por  dama. 
Elvira  es,  Señor,  su  nombre. 

DON  TELLO.  ^ 

Por  Dios  que  es  hermosa  Elvira , 

Y  digna,  aunque  serlo  admira , 
De  novio  tan  gentilhombre. 

NONO. 

Zacalas,  regocijad 
Laboda. 

DON  TELLO.  (Ap.) 

¡Rara  hermosura! 
Nü)ro. 
En  tanto  que  viene  el  Gura, 
A  vuestra  usanza  bailad. 

JUANA. 

El  Cura  ha  venido  ya. 

DON  TELLO. 

Pues  decid  que  no  entre  el  Cura. 
{Ap.  Que  tan  divina  hermosura 
Robándome  el  alma  está.) 

SAKCHO. 

¿Porqué,  Señor? 

DON  TELLO. 

Porque  quiero, 
Después  que  os  he  conocido , 
Honraros  mas. 

SANCHO; 

Yo  no  pido 
Mas  honras ,  ni  las  espero, 
Que  casarme  con  mi  Elvira. 

DON  TELLO. 

Mañana  serámejor. 

SANCliO. 

No  me  dilates ,  Señor, 
Tanto  bien ;  mis  ansias  mira, 

Y  que  desde  aqui  á  mañana 
Puede  un  pequeño  accidente 
Quitarme  el  bien  que  presente 
La  posesión  tiene  llana. 

Si  sabios  dicen  verdades, 
Bien  düo  aquel  que  decía 
Que  era  el  sol  el  que  traia 
Al  mundo  las  novedades. 
¿Que  sé  yo  lo  que  traerá 
Del  otro  mundo  mañana? 

DON  TELLO. 

ÍAp.  ¡Qué  condición  tan  vülaiia!) 
(idérole  honrar  y  hacer  fiesta , 

{Ap.  á  Feliciana.) 

Y  el  muy  necio,  l^rmana  mía» 
En  tu  presencia  porfia 

Con  voluntad  poco  bone^.— 
Llévala,  Ñuño,  y  descansa 
Esta^oche. 

RüSÍO. 

Haré  tu  gusto. 
tVante  don  Tello^  Feliciana  y  triaáee.) 
{Ap.  Esto  no  parece  justo. 
¿De  qué  don  xello  se  cansa?) 

BLViaA.  (Ap,) 

Yo  no  quiero  responder 
Por  no  mostrar  liviandad. 

ÑUÑO.  (A  los  novia.) 
No  entiendo  su  voluntad 
Ni  lo  que  pretende  hacer.—- 
Essefior.— Yamehapesado   . 
De  que  haya  venido  aquT.         (FtfM.) 

^  SANCBO. 

EtnoflaaiBiepeiiáiiit,  . 


-*»■•.' 


'  •« 


■y 


AanqoeTo  he  d]8hntilMl<L 

PCLATO. 

¿No  hay  boda  esta  nociiéT 


ffo. 

PELATO. 

¿Porqué? 

JCANA. 

No  qniere  don  Telia 

PELATO. 

Poes  don  Tello  ¿  puede  bacello? 

JUANA. 

Giaro  esti ,  pues  lo  mandó.       ( Vase.) 

>4»ELAT0. 

Pae9  \  antes  que  entrase  el  Cara 
Nos  ba  puesto  impedí  miento! 

iVoic  p  iíguenU  Íot  detnái  viüanot») 

ESGEHA  Xin. 

SANCHO,  ELVIRA. 

SANCHO. 

Oje,  Elvira. 

BLTIBA. 

¡A7,Sancbo!  Siento 
Que  tengo  poca  rentara. 

SANCHO. 

¿Qué  quiere  el  Señor  hacer, 
Qae  á  mañana  lo  díGere? 

ELMRA. 

Yo  no  entiendo  lo  que  quiere. 
{Ap.  Pero  debe  de  querer.) 

8A?(CnO. 

¿Es  posible  que  me  quita 
Que  esta  noche  ¡  ay ,  l!>ello8  ojos! 
Tuviesen  paz  los  enojos 
Que  airado  me  suiicitaf 

ELVIRA. 

Ya  eres,  Sancho,  mi  marido. 
Vén  esta  noche  á  mi  puerta. 

sA:«aio. 
¿Tendrisla ,  mi  bien ,  abierta? 

ELviaa* 
Pues ¿no? 

SAIfCHO. 

MI  remedio  ha  sido; 
Que  á  no  y  yo  me  matara. 

ELVIRA. 

También  me  maiara  yo. 

SANCHO. 

El  Cura  11^6  y  no  entró. 

ELVIRA. 

No  quiso  qne  el  Cura  entrarji. 

SANCHO. 

Pero  si  te  persuades 
A  abrirme,  será  mejor; 
Que  no  es  mal  cura  el  amor 
Para  sanar  volunbdes. 


Calla  ea  qie  esti  la  casa  da  Nofto. 

ESCENA  XIV. 
DOfI  TELLO,  CELIO,  cauM». 

DON  TELLO. 

Muy  bien  me  habéis  entendido. 

OEUO. 

Para  entenderte,  no  creo^ 
Que  es  menester,  gran  Seto» 
Muy  sotU  entendimiento. 

DON  TELLO. 

Entrad  pues;  que  estarán  uüm 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
La  hermosa  Elvira  y  el  vieja 

CELIO. 

Toda  la  gente  sefbé 
Con  notable  descontento 
De  ver  dilatar  la  boda.  * 

DON  TELLO. 

Yo  tomé ,  Celio ,  el  consedo 
Primero  que  amor  me  d i6 ; 
Que  era  infamia  de  mis  celos 
Dejar  gozar  ¿  un  villano 
La  hermpsura  que  deseo. 
Después  que  del  la  me  canse. 
Podrá  ese  rustico  necio 
Casarse ;  qde  yo  daré 
Ganado,  hacienda  y  dinero 
Con  que  viva ;  que  ea  arbitrio 
De  muchos,  como  lo  vemos 
En  el  mundo.  Finalmente, 
Yo  8oyj)oderoso,  y  quiero, 
Pues  este  hombre  no  es  casado* 
Valerme  de  lo  que  puedo. 
Las  m&scaraa  osponed. 

^  CELIO. 

¿Llamaremos? 

•ONTELUb  ^ 

Si. 
(JUmm».) 

CRIADO. 

Ya  abrieron. 


ELVIRA.  —  DON  TELLO,  CEUO  t 

CRIADOS,  con  maicarUíia;  áesp^f 
ÑUÑO. 

ELVIRA. 

Entra,  Sancho,  de  mi  vida. 

CELIO. 

¿Elvirat 

ELVIRA. 

8L 

CN  CRIADO.  (Ap.) 

¡Buen  encuentro! 
( Apod^ame  de  Elvira,) 

ELVIRA. 

¿No  eres  tú,  Sancho?  ¡  Ay  de  mi! 
¡Padre!  Sefiorl  Ñuño!  ¡Cielos! 
\  Que  me  roban ,  que  me  llevan! 

DON  TELLO. 

Caminad  ya.  (Uévanl^) 

Huilo.  {Dentro  de  ta  ca$a,) 
¿Qué  es' aquesto? 
ELVIRA,  (mos») 
¡Padrel 

DON  TELLO.  (Lé/M.) 

Tápala  esa  boca. 
{Sale  Ñuño.) 

NUifO. 

¡Hija!  ya  te  oigo  y  te  veo; 
Pero  mis  caducos  años 
Y  mi  desmayado  esfuerzo ,• 
iQué  podrán  contra  la  fuerza 
De  un  poderoso  mancebo? 
Que  ya  presumo  quién  es. 

{Sigue  á  lo»  robadorOM.) 

ESGEMA  ZVL 
SANCHO  ir  PELA  YO ,  de  noche. 

SANCHO.  I 

Voces  parece  qne  siento  ^ 
En  el  valle,  hacia  la  casa 
Del  Señor. 

DELATO. 

Habremos  qjxedn, 
M»  moMianttti  loa  criados. 


CARPIÓ. 

EANCBO. 

I  Advierte  que  estando  dentio 
No  le  bas  de  dormir. 

FEUTO. 

No  haré; 
Que  ya  me  conoce  el  sneño. 

Saücbo. 
Yo  saldré  cuando  del  alba 
Pida  albricias  el  lucero; 
Mas  no  me  las  pida  á  mi. 
St  me  ha  de  quitar  mi  cielo. 

PfXATO. 

¿Sabes  qué  pareceré 
Mientras  estás  allá  dentro? 
Muía  de  doctor,  qne  eatá 
Tascando  á  la  puerta  el  freno. 

SANCHO. 

Llamemoe. 

FELATO. 

Apostaré 
Qne  está  por  el  agi^ero 
De  la  llave  Elvira  atenta. 

SANCHO. 

Llego,  y  llamo. 

E8CE1VA  XTIL 

ÑUÑO.'— Dichos. 

NUÍlO. 

Pierde  d  sea». 

¿Quién  va? 

nnfio. 

On  hombre. 

SANCHO. 

¿Es  Nttfio? 

NfilO. 

¿EsSaDChcí! 

SANCHO. 

Pues  {tú  en  h  ealle  I  ¿Qué  es  esto? 

Nuio. 
¿Qué  es  esto  dices? 

SA!lCHO. 

Pues  bien, 
¿Qué  ha  sucedido?  Que  temo 
Algún  mal. 

mj5ío. 
Y  aun  el  mayor; 
Que  alguno  ya  fuera  menos. 

SANCHO. 

¿Cómo? 

Nn5ío. 

Un  eseuadfon-de  andidos 
Aquestas  puertas  roropteron, 

Y  se  han  llevado... 

SANCHO. 

No  mas; 
Qtte  aquf  dio  fin  mi  deseo. 
Rofto. 

Reconocer  con  la  lona 
Los  quise ;  mas  no  me  dieron 
Lugar  á  que  los  mirase ; 
Porque  luego  se  cubrieron 
Con  mascarillas  las  carás^ 

Y  no  pude  conocerlos. 

SANCflO. 

¿Para qué.  NnSo?  Qué  importa? 
Criados  son  de  don  Tello, 
A  quien  me  mandaste  hablar. 
¡Mal  haya,  amén,  el  consejo ! 
En  este  valle  hay  diez  casas» 

Y  todas  diez  de  oecheros , 
Que  se  juntan  á  esta  ermiu : 
No  ha  oe  ser  ninguno  d^fts. 
Claro  está  que  eaét^ñor. 
Que  laiHmiipc|«  I  so  p«ébio; 


1 


•»*. 


i 


I 


Í)ueétD0ined^ca8«r 
is  el  indicio  mas  cierto. 
Pues  ¡es  Tefdad  que  hallaré 
Justicia  fuera  del  cielo, 
Siendo  un  hombre  poderosa 
^  Y  el  mas  rico  deste  reino! 
¡Vive  Dios,  que  estoy  por  ir».. 
A  morir!  que  no  sospecho 
Que  á  otra  cosa... 

Espera,  Sancho. 

PELATO. 

íVoto  al  soto,  que  si  encuentro 
Sus  cochinos  en  el  prado. 
Que  aunque  baya  guarda  con  ellos, 
Que  los  he  de  apecfrear ! 

ÑUÑO. 

Hijo,  de  tu  entendimiento 
Procura  valerte  ahora. 

SAKCHO. 

Padre  y  señor^  ¿cómoptiedot 
Turne  aconsejaste  el  daño. 
Aconséjame  el  remedio. 

rroíío. 
Vanu>s  á  hablar  al  Señor 
Mañana ;  que  yo  sospecho 

§ue,  como  fue  mocedad, 
a  tendrá  arrepentimiento. 
Yo  fio,  Suncho,  de  Elvira, 

8ue  no  haya  fuerza  ni  ruegos 
ue  la  puedan  conquistar. 

SANCBO. 

Yo  lo  conozco  y  lo  creo, 
í  Ay  que  roe  muero  de  amor ! 
Ay  que  me  abraso  de  celos! 
¿A  cuál  hombre  ha  sucedido 
Tan  lastimoso  sUceso? 
}ue  trújese  yo  á  mi  casa 
fiero  león  sangriento, 
^  je  mi  Cándida  cordera 
Me  roldara !  ¿Estaba  ciego? 
Si  estaba ;  que  no  entran  bien 
Poderosos  caballeros 
En  las  casas  de  los  pobres 
Que  tienen  ricos  empleos. 
Paréceme  c^ue  su  rostro 
Lleno  de  aljófares  veo 
Por  las  mejillas  de  grana. 
Su  honestidad  defendiendo. 
Paréceme  que  la  escucho, 
¡Lastimoso  pensamiento! 
Y  que  el  tirano  la  dice 
Msd  escuchados  requiebros. 
Paréceme  que  á  sus  ojos 
Los  descogidos  cabellos 
Haciendo  están  celosias 
Para  no  ver  sus  deseos.— 
Déjame,'  Ñuño,  matar ; 
Que  todo  el  sentido  pierdo, 
i  Ay  que  me  muero  de  amor! 
Ay  que  me  abraso  de  celos ! 

Tüeres.  Sancho,  bien  nacido: 
¿Qué  es  de  tu  valor? 

SAIfCBO. 

Recelo 
Cosas  que,  de  imaginallas, 
Loco  hasta  el  alma  meyuelvo, 
Sin  poderlas  remediar. 
Enséñame  el  aposento 
DeElTira. 

PBLATO. 

y  &  mi.  Señor, 
La  ooeina ;  que  roá'muero 
De  hambre,  que  do  he  cenado , 
Como  enojados  se  fueron. 

5üSÍ0. 

Eatra,  y  descansa  hasta  el  dia; 
Qoe  DO  es  bárbaro  doo  Tello. 


EL  MEJOH  ALCALDE  EL  REV 

SANCHO. 

I  Ay  que  me  muero  de  amor     ' 
'  estoy  rabiando  de  celos! 


m 


V 


ACTO  SEGUNDO, 


Sala  en  la  qolnta  de  don  Tello. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  TELLO,  ELVIRA. 

ELYmA. 

¿De qué  sirve  atormentarme, 
Tello,  con  tanto  rigor? 
¿Tú  no  ves  que  tengo  honor, 

Y  que  es  cansarte  y  cansarme? 

non  TELLO. 

Basta;  que  das  en  matarme. 
Con  ser  tan  áspera  y  dura. 

ELVIRA. 

Volverme,  Tello,  procura 
A  mi  esposo. 

DOTirCLIiO.    , 

Noestuespofof, 
Ni  un  villano,  aunque  dlcll0^o, 
Digno  de  tanta  hermosura. 
Ma^  cuando  vo  Sancho  fuera, 

Y  él  fuera  yo",  dime  Elvira, 
;^Cómo  ekrigor  de  tu  írn 
Tratarme  tan  mal  pudiera? 
Tu  crueldad  ¿no  considera 
Que  esto  es  amor? 

ELVIBA. 

No,Sefior; 
Que  amor  que  pierde  al  honor 
El  rttspeto,  es  vil  deseo ; 

Y  siendo  apetito  feo, 

No  puede  llamarse  amor. 
Amor  se  funda  en  querer 
Lo  que  quiere  quien  desea; 
Que  amor  que  casto  no  sea, 
Ni  es  amor  ni  puede  ser. 

DON  TCliLO. 

¿Cómo  no? 

BLVIBA. 

¿Quiéresloverf 
Anoche,  Tello,  me  viste: 
Pues  {tan  presto  me  quisiste, 
Que  apenas  consideraste 
Qué  fué  lo  que  deseaste , 
Que  es  en  lo  que  amor  consiste ! 
iNace  amor  de  un  eran  deseo ; 
Luego  ya  creciendo  amor 
Porios  pasos  del  favor 
Al  fin  de  su  mismo  empleo; 

Y  en  ti,  según  lo  que  veo, 
No  es  anwr,  sino  querer 
Quitarme  á  mi  todo  el  ser 

Que  me  dio  el  cielo  en  la  honra. 
Tú  procuras  mi  desboma, 

Y  yo  me  he  de  defender. 

OOM  TELLO. 

Pues  hallo  en  tu  entendimiento. 
Como  en  tus  brazos ,  defensa, 
0¿e  un  argumento. 

ELVIRA. 

Piensa 
Que  DO  ha  de  haber  argumenti» 
Que  venza  mi  firme  intento. 

DOH  TELLO. 

¿  Dices  que  do  puede  ser 
Ver,  desear  y  querer? 

Es  verdad. 


tOM  TELLO. 

Pues  dime,  ingrata  9 
¿Cómo  el  basilisco  mata 
Con  solo  llegará  ver? 

ELVIIU. 

Ese  es  solo  un  animal. 

DON  TELLO. 

Pues  ese  fué  tu  hermosura. 

ELVIRA. 

Mal  pruebas  lo  que  procort 
Tu  ingenio. 

DOR  TELLO. 

¿Yo  pruebo  mil? 

ELVIRA. 

El  basilisco  mortal 
Mata  teniendo  intención 
De  matar;  y  es  la  razón 
Tan  clara,  que  mal  podia 
Matarle,  cuando  te  via 
Para  ponerte  afición. 

Y  no  traigamos  aqui 
Mas  argumentos,  Se&oT. 
Soy  mujer  y  tengo  amor: 
Nada  has  de  alcanzar  de  mi 

DON  TILLO. 

1  Puédese  creer  que  asi 
Responda  una  lanradora? 
Pero  confiésame  ahora 
Que  eres  necia  en  ser  discreta ; 
Pues  al  verte  tan  petfeta, 
Cuanto  mas,  mas  me  enamora. 
'  Y  ¡ojalá  fueras  mi  igual ! 
Mas  bien  ves  que  tu  bajett 
Afrentara  mi  nobleza, 

Y  que  pareciera  mal 
Juntar  brocado  y  sayal. 

'  Sabe  Dios  si  amor  me  esftaant 
.  Que  mi  buen  intento  tuem; 
Pero  ya  el  mundo  trazó 
Rstas  leyesv  á  quien  vo 
He  de  obedecer  por  íiiertt. 


FEUdANA.— Dicaof. 

PELICURA. 

Perdona,  hermano,  si  soy 
Mas  piadosa  que  quisieras.  — 
ICspera,  ¿de  qué  le  alteras? 

DON  TELLO. 

¡Qué  necia  estás  I 

FELICIANA. 

Necia  estoy; 
Pero  lóy,  Tello»  mujer, 
Y  es  terrible  tu  porfía. 
Deja  que  pase  algún  dia ; 
Que  llegar,  ver  y  vencer 
No  se  en  tiende  con  amor. 
Aunque  César  de  amor  seas. 

nON  TELLO. 

¿  Es  posible  que  tú  seas 
Mi  hermana? 

PELIGIANA. 

I  Tanto  rigor 
Cpn  una  pobre  ald^na ! 

(Uamen  dentrú.) 

ELVIRA. 

Sefiora,  doleos  de  mi. 

FELKIAfA. 

Tello,  si  hoy  no  dijo  si, 
Podrá  decirlo  mañana. 
Ten  paciencia ;  que  es  crueldad 

8ue  los  dos  no  deicanseis. 
escans^id,  y  volveréis 
A  la  batalla. 


DON  T;^!!-'' 

¿Es  piedad 
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Qoitanne  la  ?ida  i  mi? 
(Llaman.) 
rELicurfA. 

Calla ;  que  estás  endado. 
Elvira  no  le  ha  tratado. 
Tiene  vergüenza  de  ti. 
Déjala  estar.anos  días  > 

Contigo  en  conversación, 
T  conmigo,  qoe  es  razón. 

ELVIRA. 

Puedan  las  lágrimas  mías 
Moveros,  noble  Señora, 
A  interceder  por  mi  honor. 
{Llaman,) 

VELICIAUX, 

Sin  esto,  advierte.  Señor, 
Que  del»e  de  haber  una  hora 
Que  están  llamando  á  la  pnertt 
Sq  viejo  f)adre  y  su  esposo, 

Y  que  es  j  usto  y  aun  forzoso 
Que  la  hallen  los  dos  abierta; 
Porque  si  no  entran  aquí. 
Dirán  que  tienes  á  Elvira. 

DON  TELLO. 

Todos  me  mueven  á  ira.— 
Elvira,  escóiuleie  ahi , 

Y  entren  esos  dos  villanos. 

ELV(R\. 

¿Gracias  á  Dios,  que  me  dejas 
bescáusar! 

DON  TELLO. 

.    ¿De  qué  te  quejas» 
Si  me  bas  atado  las  manos? 
{Vate  Elvira,) 

FELICIA?!  A. 

¡HoUI 

ESCENA  m. 

CBUO.— DON  TELLO,  FELrCU>'A. 

CEUO.  {tientro.) 
Señora... 

•       FELICIANA. 

Llamad 
Bsos  pobres  labradores.— 
Trátalos  bien,  v  no  ignores  .  i  i 

(AáontétíA 

Qae  importa  á  tu  calidad. 
ESCENA  IT; 

NüfiO,  SANCHO.-DON  TELLO , 
FELICUNA. 


RUNO. 

Besando  el  suelo  de  tu  noble  catt 
(Que  de  besar  tus  pies  somos  indinos). 
Venimos  á  decirte  lo  que  pasa. 
Si  bien  con  mal  formados  desatin>9. 
Sancho,  señor,  oue  con  mi  Elvira  casa. 
De  quien  los  dos  habíais  de  ser  padrinos, ' 
Tiene  á  quejarse  del  mayor  aeravio 
Que  referirte  puede  humano  labio. 

SANCHO. 

Magnánimo  Señor,  á  quien  las  frentes 
Humillan  estos  montes  coronados 
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Yo,  solo  labrador  en  la  campaña, 

Y  en  el  gusto  del  alma  caballero, 

Y  no  tan  enseñado  á  la  montaña, 
Qoeajguna  vez  no  juegue  el  limpio  r  cero, 
Oyendo  nueva  tan  feroz  y  extraña . 
No  fui,  ni  pude,  labrador  grosero ; 
Senti  el  honor  con  no  le  haber  tocr  lo ; 
Que  quien  dijo  de  si,  ya  era  casaiio. 
Salí  á  los  campos,  y  ala  luz  que  e\'-'."Jo 
A  las  estrellas,  que  miraba  en  varo , 
A  la  luna  veloz,  que  retrocede 
Las  ap^uas  y  las  crece  al  Océano, 
« \  Dichosa,  dije,  tú,  que  no  to  (M:e!?c 

«Quitar  el  sol  ningún  poder  buiíiúnu. 
Con  subir  cada  truche  donde  subes , 
Aunque  vengan  con  máscaras  lasnuhi^!» 
Luego,  volviendo  á  los  desiertos  pradds. 
Durmiendo  con  los  álamos  de  Alcídes 
Las  yedras  vi  con  lazos  apretados, 

Y  con  los  verdes  pámpanos  las  vides. 
t¡ Ay!  dije,  ¿cómo  esláis  tan  descuifJa- 

Y  tú,  grosero,  ¿cómo  no  divides,  [d"s? 
Villano  Librador,  estos  amores. 
Cortando  ramas  y  rompiendo  flores?» 
Todo  duerme  se¿uro.  Flnalmenle, 

!  Me  robaron,  Señor,  mi  prenda  amada, 

Y  allí  me  pareció  que  alguna  fuente 
Lloró  también  y  murmuró  turbada. 
Llevaba  yo  ¡cuan  lejos  de  valiente! 
':on  rota'vnina  una  mohosa  espada; 
Llegué  al  árbol  mas  alto,  y  á  reveses 

Y  tajos  le  igualé  á  las  bajas  mícses. 
Ño  porque  el  árbol  me  robase  á  Elvira, 
Mas  poit]uefué  tan  alto  y  arrogante, 

?ue  á  los  demás  romo  á  pequeños  mira: 
al  es  la  fuerza  de  un  feroz  gigante. 
Dicen  en  el  lugar  (pero  es  mentira. 
Siendo  quien  eres  tü)que,cie^o  amante 
De  mi  mujer,  autor  del  robo  tuisie, 
Youeen  tu  misma  casa  laesf  ondiste.— 
<  ¡Villanos!  dije  jo,  tened  resnelo  : 
Don  Tello,  mi  señor,  es  gloria  y  honra 
De  la  casa  de  Neira,  y  en  efelo 
Es  mi  padrino  y  quien  mis  lx)das  honra.» 
Con  esfo,  tú  piadoso,  tú  discreto, 
No  sufrirás  la  tuya  y  mí  deshonra ; 
Antes  harás  volver,  la  espada  en  puño, 
A  Sancho  su  mujer,  su  hija  á  Ñuño. 

DON  TELLO. 

Pésame  gravemente,  Sancho  amigo. 
De  tal  atrevimiento,  y  en  mi  tierra 
No  quedará  el  villano  sin  castigo 
Que  la  ha  robado  y  en  su  casa  encierra. 
Solicit  I  tú  y  sabe  qué  enemigo. 
Con  loco  amor,  con  encubierta  ||[nerra, 
^1  Nos  ofende  á  tos  dos  con  tal  malicia ; 
:^ne,s¡  se  sabe, yo...  te  haréjasticia...— 

Y  á  los  villanos  que  de  mi  murmuran 
ilaré  azotar  por  tal  atrevimiento.— 
!dos  con  Dios. 

SANCHO.  (A}r.diVttA0.). 

Mis  celos  se  aventuran. 


NONO. 

Sancho,  tente,  por  Dios. 

SATICHO. 

Mi  muerte  intento. 

l>0?l  TELLO. 


De  nieve,  que  bajando  en  puras  fuentes, ,  Sabedme  por  allá  los  que  procuran 

Besan  tus  pies  en  estos  verdes  prados :    I  :,a  deshonor. 

Por  consejo  de  Ñuño  y  sus  parientes. 

En  tu  valor  divino  confiados. 

Te  vine  á  hablar  y  te  pedi  licencia,  .      , 

Y  bonrastemihumildadcon  tu  presencia. 

Haber  estado  en  esta  casa ,  creo 

Que  obligue  tu  valor  á  la  venganza 


% 


De  caso  tan  atroz,  i|U)rme  y  feo, 
"  le  á  la  nobleza  deiu  nombre  aican 
_.  alguna  vez  amor  algún  deseo 
Trujo  la  posesión  á  tu  esperanza , 
Y  ai  tiempo  de  gozarla  la  perdieras , 
Considera»  Seftor,  lo  que  mintierais. 


SANCHO. 

¡Extraño  pensamiento! 

ttQT^  TELLO. 

Yo  no  sé  dónde  está ;  pormie,  á  sabello, 
Os  la  diera,  por  vida  de  don  Tollo. 


ESCENA  V. 

i;LViaA.---DicBos. 

.  ILTItA. 

Sí  Mbe, esposo;  qneaqol 


CARPIO- 
Me  tiene  Tello  escondida. 

SA5CR0. 

¡  Esposa^  mi  bien,  mi  Tida ! 

MX  TELLO. 

Á  Esto  has  hecho  contra  mi? 

SAücao. 
' ;  Ay,  cuál  estuve  por  tí ! 

>ü^0. 

!  :  Av,  hija!  ¡cuál  me  has  tenido! 
El  juicio  tuve  perdido. 

I  DOJf  TELLO. 

!  Teneos,  apartaos,-  villanos. 

!  SANCHO. 

Dejan  e  tocar  Sus  manos; 
Mira  que  soy  so  marido. 

nOX  TELLO. 

¡Celio,  Julio!  Hola. criados. 
Estos  villanos  matad. 

FELiClAHA. 

Hermano,  con  rnas  pieilad ; 
Mira  que  no  .son  culpados. 

DOX  TELLO. 

Guando  contuvieran  casados. 
Fuer»  umcbo  atrevimiento. 

ESCENA  VI. 


CELIO,  JULIO,  cniADO$. 


D05  TELLO. 

Matadlos. 

SANCHO. 

Yo  soy  contento 
De  morir  y  no  Vlvf  r, 
Aunque  están  ñaerte  el  morir. 

ELVIRA. 

NI  v^da  ni  muerte  siento. 

SANCHO. 

Escncha,  Elvira,  mi  bien; 
Yo  me  dejaré  m-uar. 

ELVinA. 

Yo  ya  me  s-ibré  guardar 
Aunque  mil  muert'.^s  me  den. 

D02I  TELLO. 

¿Es posible  q ne  se  estén 
Requebrando?  ¡Hay  lal  rigw! 
;Ah,  Celio,  Julio! 

JtTLIO. 

Señor... 

DOÜ  TELLO. 

Matadlos  á  palos. 

cn.10. 
Mueran. 
{Loi'  eriadúi  echan  á  palos  á  Nuñó  9 
Sancho. ) 

Doü  TELLO.  (A  Elvira,) 
En  vano  remedio  esperan 
Tus  quejas  de  mi  furor. 
Ya  pensamiento  tenia 
De  volverte ;  y  tan  airado 
Estoy  en  ver  que  has  hablado 
Con  tan  notable  osadía. 
Que  por  fuerza  bas  de  ser  mía, 
O  no  be  de  ser  yo  quien  fui. 

PBLICIAIIA. 

Hermano,  que  estoy  aquí. 

'  D05  TELLO. 

He  de  f  jrzalla  ó  matalla. 

FELlCtAXA. 

!  ¿Cómo  es  posible  libralla 
;  Deun  luMiibre  fuera  de  si? 
íVUnn.) 


.  *"  '^  r». 


TMt  otflriovdaU  qoinU  de  doaTelto. 

EBGElf  A  VIL 

CE!U0,  JULIO  y  criados;  luego,  NU- 
No  y  SANCHO. 

lULio.  {Dentro.) 
^Dsf  pagan  los  villanos 
lan  giajKitLS  atrevimieotos. 

CELIO.  (J)eniro.) 
Salgan  fuera  de  palacio. 

'  CRUDOS.  {Dentro.) 

Salgan. 

{Saíen  huyendo  Sancho  y  Ñuño.) 

SANCUO. 

Matadme,  escuderos. 
;No  taviera  yo  una  es|)fida ! 

NÜXO. 

Hijo,  mípa  que  sos)>echo  ^ 

Que  este  hombre  te  ba  de  matar. 

Atrevido  y  descompuesto. 

SANCHO.  i 

Poes  ¿seri  bueno  vivir? 

"mijío. 
Miiebo  se  alcanza  viviendo. 

SANCHO. 

tViTe  Dios,  de  no  quitarme 
Pe  los  umbrales  que  veo, 
Aunque  me  maten !  que  vida 
Sin  Elvira  no  la  quiero. 

NU.NO. 

Vive,  y  pedirás  Justicia ; 

8ue  rey  tienen  estos  reinos, 
en  grado  de  apelación 
La  podrás  pedir  al  cielo. 

'  ESCENA  VIU. 

PELAYO.— rniKO,  SANCHO. 

nuTO. 
Aind  están. 

Sancho. 
¿Quién  es? 

PELATO. 

Pelavo, 
Todo  lleno  de  contento. 
Que  os  viene  á  pedir  albricias. 

SANCHO. 

¿G6ino albricias  á  este  tiempo? 

peulto. 
Albricias,  cUgo. 

SANCHO. 

¿Deque, 
Pelayo,  caando  estoy  muerto, 
Y  Ituüo  espirando? 

PBUTO. 

Alljiicía?. 

NÜÑO. 

¿Mé  coDoees  ¿  este  necio? 

PELATO. 

Elvira  pareció  ya. 

SANCHO. 

i  Ay  padre! :  SI  la  habrán  vnelio  ?         ' 
¿Qué  dices,  Pelayo  mió  ? 

•  PELATO. 

Sefior,  dice  todo  el  puebro 
Qoe  desde  anoche  á  las  doce 
Está  en  casa  de  don  Teilo... 

SANCHO. 

Maldito  seas,  amén. 

, PELATO. 

7<|iie  tioMD  por  muy  cierto 
Que  no  la  quiero  voiTer. 


EL  MEJOR  ALCALDE  EL  REY. 

^  ÑOÑO. 

Hijo,  vamos  a)  remedio. 
El  rey  de  Castilla,  Alfonso, 
Por  sus  valerosos  hechos, 
Reside  agora  en  León. 
Pues  es  recto  y  justiciero. 
Parle  allá  y  informarásie 
/^  Deste  agravio ;  que  sospecho 
Que  nos  ha  de  hacer  jdslida. 

SANCHO. 

\  Ay  Nufío !  tengo  por  cierto 

Que  el  rey  de  Castilla  Alfonso 

bs  un  princi[)e  perfeto ; 

Mas  ¿por  dónde  quieres  que  entre 

Cn  labrador  tan  grosero? 
1  ¿Qué  corredor  de  palacio 
^  Osará  mi  ntrevimienio 

IMsar?  Qué  portero,  Ñuño, 

Permitirá  que  entre  dentro? 

Alli,  á  la  tela,  al  brocado, 

Al  grave  acompañamiento 

Abren  las  puertas,  y  tienen 

Razón,  que  yo  lo  confieso; 

Pero  á  la  pobreza.  Ñuño, 

Solo  dejan  los  porteros 

Que  miren  las  puertas  y  armas, 

Y  esto  ha  de  ser  desde  lejos. 

Iré  á  León  y  entraré 

íin  palacio,  y  verás  luego 

Cómo  imprimen  en  mis  hombros 

Oe  las  cuchillas  los  cuentos. 

Pues  I  andar  con  memoriales. 

Que  tome  el  Rey !  Santo  y  bueno ! 

Haz  cuenta  que,  de  sus  manos , 

En  el  olvido  cayeron. 

Volveréme  habiendo  visto 

Las  damas  y  caballeros. 

La  iglesia,  el  palacio,  el  parqn  \ 

Los  ed  i  Ocios ;  y  píen  so 

Que  traeré  de  allá  mal  gusto  * 

Para  vivir  entre  tejos, 

Robles  y  encinas,  adonde 

Canta  el  ave  y  ladra  el  perro. 

No,  Ñuño,  no  aciertas  bien. 

ÑUÑO. 

Sancho,  yo  sé  bien  si  acierto. 
Vete  á  hablar  al  rev  Alfonso ; 
Que  si  aqui  te  quedas,  pienso 
Que  te  han  de  quitar  la  vida. 

SANCHO. 

Pues  eso,  Ñafio,  deseo^ 

ifOfte. 
Yo  tengo  un  rocín  castaño. 
Que  apostará  con  el  viento 
Sus  cnnes  contra  sus  alas, 
Sus  clavos  contra  su  freno. 
Parte  en  él,  y  irá  Pelayo 
En  aquel  pequeño  overo 
Que  suele  llevar  al  campo. 

SANCHO. 

Por  ta  gusto  te  obedezco.— 
Pelayo,  ¿irás  tü  conmigo  >        * 
A  la  corte? 

PELAYO. 

Y  tan  contento 
De  ver  lo  que  nunca  he  visto, 
Sancho,  que  los  pies  te  beso. 
Dicenme  acá,  de  la  corte. 
Que  con  huevos  y  torreznos 
^Empiedran  todas  las  calles, 
Y  tratan  los  forasteros 
Como  si  fueran  de  Italia, 
De  Flándes  ó  de  Marruéá>s. 
Dicen  que  es  una  talega 
Donde  juBit  los  trebejos 
Para  jugar  la  fortuna. 
Tantos  blancos  como  negros. 
Vamos  por  Dios  á  la  corte. 

•ANCBO. 

Padre,  adiós,  partinAe  quiero. 


Échame  ta  bendición. 

NC5Í0. 

Hijo,  pues  eres  discreto, 
Habla  con  ánimo  al  Rey. 

SANCHO. 

Tü  sabrás  mi  atrevimiento.^* 
Partamos. 

NOlSo. 
▲dios,  mi  Sandio. 

SA.NCHO. 

¡Adiós,  Elvira! 

^  PELATO. 

Adiós,  poerooi. 
(Vante.) 


Sila  ea  la  quinta  4e  éaa  Ma. 

ESGEVU  OL 

DON  TELLO,  FEUaAMA. 

nON  TILLO. 

¿Qoe  no  pueda  conquistar 
uesta  miJúer  la  bellexa? 

FELICIANA. 

Tello,  no  hay  que  porfiar; 
Porque  es  tanta  su  tristeoL 
One  no  deja  de  llorar. 
Si  en  esa  torre  la  tienes, 

ÍEs  posible  que  no  vienes 
.  considerar  mejor 
'^ne,  aunque  te  tuviera  amor, 
'e  había  de  dar  desdeoest 
i  la  tratas  con  crueldad, 
¿Cómo  ha  de  quererte  bieot 
Advierte  que  es  necedad 
Tratar  con  rigor  á  qnien 
Se  llega  á  pedir  piedad. 

DON  TBLLO. 

I  Que  sea  tan  de^adado. 
Que  me  vea  despreciado, 
Siendo  agui  el  mas  poderoso. 
El  mas  rico  y  dadivoso  1 

FELICIANA. 

No  te  dé  tanto  cuidado,  ' 
Ni  estés  por  una  villana 
Tan  perdido. 

DON  TELLO. 

{AyFelicianal 
Qne  no  sabes  qué  es  amor, . 
Ni  has  probado  su  rigor. 

FELICIANA* 

Ten  paciencia  hasta  mañana; 
Que  yo  la  tengo  de  hablar, 
A  ver  si  puedo  ablandar 
Ei»^!  mujer. 

DONTEtLO., 

Considera 
Que  no  es  mujer,  sino  fiera. 
Pues  me  hace  tanto  penar. 
Prométela  plata  y  oro. 
Joyas  y  cuanto  quisieres : 
Di  que  la  daré  un  tesoro; 
Que  á  dádivas  las  mujeres 
Suelen  guardar  mas  decoro. 
Di  que  la  regalaré, 
Ydileqveladaré 
Un  vestido  tan  galán, 

8ue  gaste  el  oro  á  Hilan 
esde  so  cabello  al  pié. 
Que  si  remedia  mi  mal. 
La  daré  hadeiHa  y  ganado, 
Y  que  si  fuera  mi  igual . . 

PELICUNA. 

¿Posible  es  cpie  diga  tal? 

DON  TBU.O. 

81,  hermana ;  <ine  estoy  de  suerte 
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8ae  me  tengo  de  dar  maerte, 
U  tengo  de  gozar, 
Y  de  una  vez  acabar 
Con  dolor  tan  grave  y  fuerte. 

FCLICUNA. 

Voy  á  hablarla,  annqae  es  en  vano 

DON  TELL0« 

¿Porqué? 

F£tIGIANA 

Porque  una  mujer 
Que  es  honrada,  es  caso  llano 
Que  no  la  podrá  vencer 
Ningún  interés  huniano. 

DON  TELLO. 

Vé  presto,  y  da  4  mi  esperanza 
Ali\io  ;  que  si  no  alcanza 
Mí  fe  lo  que  ha  pretendido, 
El  amor  que  le  ne  tenido 
Se  ha  de  trocar  en  venganta. 
{Vanse,) 


Salón  en  el  palacio  del  Rey  eo  Lpod. 

ESCENA  X. 

EL  REY  DON  ALFONSO  VII,  EL  CON- 
DE DON  PEDRO,  DON  ENRIQUE, 

AGOHPAÍfAÍlI£>'TO. 

BBT. 

Mientras  que  se  apercibe 

Mi  partida  á  Toledo,  y  me  responde 

El  de  Aragón,  que  vive 

Ahora  en  Zaragoza,  sabed,  Conde, 

Si  están  ya  despachados 

Todos  los  pretendientes  y  soldados; 

Y  mirad  si  hay  alguno 
También  que  quiera  hablarme. 

COiXDE. 

No  ha  quedado 
Por  despachar  ningt)no. 

DON  ENRIQOE. 

Un  labrador  gallego  he  visto  echado 
A  e«ta  puerta,  y  bien  triste. 

RET. 

Pues  ¿quién  á  ningún  pobre  la  resiste? 
Id,  Enrique  de  Lara^ 

Y  traedle  vos  mismo  á  mi  presencia. 

{yase  don  Enrique) 

CONDE. 

:  Virtud  heroica  y  rara! 
Compasiva  piedad,  suma  clemencia ! 
¡Oh  ejemplo  de  los  reyes, 
Divina  observación  de  santas  leyes! 

ESCENA  XI. 

DON  ENRIQUE,  SANCHO,  PELA  YO. 
-^EL  REY,  EL  CONDE,  agoifa- 
íIaubrto. 


DON  ENHIQUI- 

Dejad  las  azagayas. 

SANCBO. 

A  la  pared,  Pelayo,  las  arrima. 

PEUTO. 

Con  pié  derecho  vayas. 

SANCHO. 

¿Cuál  es  el  Rey,  Señor? 

DON  BNaifpB. 

Aquel  que  arrima 
La  mano  agora  al  pecho. 

SANCHO. 

iien  puede,  de  sus  obras  satí^fBcho. 
Pdiyo  DO  te  asombres. 
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PFXAYO. 

Mucho  tienen  los  reyes  del  invierno, 
Que  hacen  temblar  ios  hombres. 

SANCHO. 

Sefior... 

•RET. 

Habla,  sosiega. 

SANCHO. 

Que  el  gobierno 
De  España  agora  tienes... 

BBT. 

Dime  quién  eres  y  de  dónde  vieaos. 

SANCHO. 

Dame  á  besar  tu  mano , 

Porque  ennoblezca  mi  grosera  boca, 

q!Í2sí  raisíS"  au'nque  indianos,  toca,   Deben  de  ser  angé1e¿ 
Yo  quedaré  discreto.  sancho 

REY. 

¡  Con  lágrimas  la  bañas !  ¿A  qué  efeto? 

'  SANCHO. 

Mal  hicieron  mis  ojos ; 

Mas  propuso  la  boca  su  querella , 

Y  quieren  darla  enojos. 
Para  que,  puesta  vuestra  mano  ea  ella. 
Diera  justo  castigo 
A  un  hombre  poderoso  mi  enemigo. 

REY.  ^ 

Esfuérzate  y  no  llores;  [píela, 

Que  aunque  en  mi  la  piedad  es  muy  pro-;* 
Para  que  no  lo  ignores, 
También  doy  atributo  á  la  justicia. 
Di  quién  te  hizo  agravio ;  [bio. 

Que  quien  al  pobre  ofende,  nunca  es  sa- 

SARCHO. 

Son  niños  los  agravios , 

Y  son  padres  los  reyes :  no  te  espantes 
Que  hagan  con  los  labios , 
En  viéndolos,  pucheros  semejantes. 

REY.  (Ap.) 

Discreto  me  parece. 

Primero  que  se  queja  me  enternece. 

SANCHO. 

Señor,  yo  soy  hidalgo,        , 

Si  bioi  pobre :  mudanzas  de  fortuna. 

Porque  con  ellas  sal^o 

Desde  el  calor  de  mi  primera  cuna. 

Con  este  pensamiento, 

Suise  mi  igual  en  justo  casamiento; 
as,  como  siempre  yerra 
Quien  de  su  justa  obligación  se  olvida, 
Al  señor  dcsta  tierra, 

gue  don  Tello  de  Neira  se  apellida, 
on  mas  llaneza  que  arte, 
Pidiéndole  licencia,  le  di  parte. 
Liberal  la  concede, 

Y  en  las  bodas  me  sirve  de  padrino ; 
Mas  el  amor,  que  puede 
Obligar  al  mas  cuerdo  á  un  desatino. 
Le  ciega  y  enamora. 
Señor,  de  mi  querida  labradora. 
No  deja  desposarme, 

Y  aquella  noche  con  armada  gente 
La  roba,  sin  dejarme 
Vida  que  viva,  protección  que  intente, 
Fuera  de  vos  y  el  cielo , 
A  cuyo  tribunal  sagrado  apelo. 


REY. 

Al  punto 
Tinta  y  papel.  Llegadme  aquf  una  silla* 
{Siéntaie  el  Rey  y  eseride.) 

CONDE. 

i  Aqui  está  todo  junto. 

.  SANCHO. 

I  (Ap.  Su  gran  valor  espanta  y  maravilla.) 
I  Al  Rey  hablé,  Pelayo.  (Ap.  á  él.) 

PELAYO. 

El  es  hombre  de  bien,  voto  á  mi  sayo. 

SANCHO. 

¿Qué  entran  as  hay  crueles 
Para  el  pobre? 

PELAYO. 

Los  reyes  castellRnos 


¿Vestidos  no  los  ves  como  hombres  Ha- 

PELAYO.  C>ws» 

De  otra  manera  habia 
Un  rey  que  Tello  en  un  tapiz  teniSp 
La  cara  abigarrada 

Y  la  calza  caída  á  media  pierna» 

Y  en  la  mano  una  vara,  ^ ' 

Y  un  tocado  á  manera  de  linterna. 
Con  su  rorona  de  oro, 

Y  un  barboquejo,  como  turco  6  morOb 
Yo  pregúntele  á  un  page 
Quién  era  aquel  señor  de  tanta  fama. 
Que  me  admiraba  el  traje; 

Y  respondióme:  c  El  rey  Baúl  se  llama.» 

SANCHO. 

¡Necio!  Saúl  diria. 

PELAYO. 

Baúl,  cuando  á  Badil  matar  qneria. 

SANCHO. 

David  8U  yerno  era. 

PELAYO. 

Sf ;  que  en  la  igreja  predicaba  el  Cura 

8ue  le  dio  en  la  mollera 
on  una  de  Moisen  lágrima/dura 
Al  giganterque  olia. 

SANCHO. 

Collas,  bestia. 

PELAYO. 

El  Cura  lo  decía. 

REY. 

Conde,  esa  carta  cerrad.— 

¿Cómo  es  tu  nombre,  buen  nombre? 

SANCHO. 

Sancho,  Señor,  es  mi  nombre. 
Que  k  los  pies  de  tu  piedad 
Pidojusticia  de  quien. 
En  su  poder^contiado, 
A  mi  mujer  me  ba  quitado, 
Y  me  quitara  también 
La  vida ,  si  no  me  huyera. 

REY. 

¿Que  es  hombre  ta^i  poderoso 
En 


Que,  habiéndola  pedido 

Con  lágrimas  su  padre  y  yo,  tan  fiero, 

Señor,  ha  respondido, 

§ne  vieron  nuestros  pechos  el  acero ; 
siendo  hidalgos  nobles,  [bles. 

Nuestros  hombros  las  raosss  de  los  ro- 


Conde... 


REY. 
CONOB. 

Señor  ••• 


Galicia? 

SANCHO. 

Es  tan  famoso, 
Que  desde  aquella  ribera 
Hasta  la  romana  torre 
De  Hércules  es  respetado : 
Si  está  con  un  homnre  airado. 
Solo  el  cielo  le  socorre. 
El  poney  él  quita  leyes; 
Que  estas  son  las  condiciones 
De  soberbios  in&nzones 
Que  estin  lejos  de  los  r^fes. 

oom>B. 
La  carta  está  ya  cerrada. 

REY» 

Sobreescribidla  á  don  Tellp 
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De  Neira. 

SANCHO. 

Del  mismo  cuello 
Me  quitas.  Señor,  la  espada. 

"RBY. 

Esa  carta  le  darás. 

Con  qae  te  dará  ta  esposa. 

SANCHO. 

De  tu  mano  generosa 

¿Hay  favor  que  llegue  á  masY 

RET. 

¿Veníate  ápiéf^ 

SANCHO. 

No,  Señor ; 
Que  en  dos  rocines  venimos 
Pelayo  y  yo. 

PELATO. 

Y  los  corrimos 
Gomo  él  viento,  y  aun  mijor. 
Verdad  es  que  tiene  el  mío 
Unas  mafias  no  muy  buenas: 
Déjase  subir  apenas. 
Echase  en  arena  ó  río. 
Corre  como  un  maldiciente. 
Come  mas  que  un  estudiante, 

Y  en  viendo  un  mesón  delante, 
O  se  entra  6  se  para  enfrente. 

REY, 

Buen  hombre  sois. 

PELATO. 

Soy  en  fin 
Qaien  por  vos  su  patria  deja. 

REY. 

¿Tenéis  vos  alguna  queja  ? 

PELATO. 

Si,  Señor,  deste  rocín. 

\    RET. 

Digo ,  que  os  cause  cuidado. 

PELAYO. 

Hambre  tengo :  si  hay  cocina 
INor  ac¿... 

REY. 

¿hada  os  inclina 
De  cuanto  aquí  veis  colgado. 
Que  4  vuestra  casa  llevéis? 

.      PELAYO. 

No  hay  allá  donde  ponello : 
Enviádseto  á  don  Tello, 
Que  tien  desto  cuatro  ó  seis . 

REY. 

{Qué  gracioso  labrador ! 

¿Qué  sois  allá  en  vuestra  tierra? 

PELAYO. 

Señor,  ando  por  la  sierra. 
Cochero  soy  del  Señor. 

REY. 

¿Coches  hay  allá? 

PELAYO. 

Que  no; 
Soy  quien  guardo  los  cochinos. 

REY. 

{Ap.  ¡Qué  dos  hombres  peregrinos 
Aquella  tierra  juntó , 
Aquel  con  tal  discreción, 

Y  este  con  tanta  ignorancia!) 
Tomad  vos.  (Dale  un  boUUlc.) 

PBLAYO. 

No  es  de  importancf  a. 

REY. 

Tomadlos ,  doblones  son.— 

Y  ¥06  la  carta  tomad ,        (A  Sancho.) 

Y  id  en  buen  hora. 

SARCBO. 

Los  ddos 


VL  BfEiOR  ALCALDE  EL  REY. 

Te  guarden. 

( Yante  el  Rey ,  el  Conde ,  don  Enrique 
^        y  el  acompañamiento, ) 

PELAYO. 

*  ¡Hola!,— Tómelos. 

SA!(CHO. 

¿Dineros? 

PELAYO. 

Y  en  cantidad. 

SANCHO. 

¡Ay,  mi  Elvira!  Mi  ventura 
Se  cifra  en  este  papel ; 
Que  pienso  que  llevo  en  él 
Libranza  de  tu  hermosura. 
(Vanse,) 


Sala  en  la  qnint»  de  don  Tello. 

ESCENA  XU. 

DON  TELLO,  CELIO. 

CELIO. 

Como  me  mandaste ,  fui 
A  saber  de  aquel  villano , 

Y  aunoue  lo  negaba  Ñuño , 
Me  lo  aiJQ  amenazado. 

No  está  en  el  valle ;  que  há  días 
Que  anda  ausente. 

D05  TELLO. 

¡Extraño  caso! 

CELIO. 

Dice  que  es  ido  á  León. 

UON  TELLO. 

¡A  León! 

CELIO. 

Y  que  Pelayo 
Le  aeompañaba. 

DON  TELLO. 

¿Aquéefeto? 

CEI40. 

A  hablar  al  Rey. 

DON  TELLO. 

¿En  qué  caso? 
El  no  es  de  Elvira  marido , 
Para  que  yo  le  haga  agravio. 
Cuando  se  quejara  Ñuño» 
Estuviera  disculpado; 
Pero  ¡Sancho! 

CEUO. 

Esto  me  han  dicho 
Pastores  de  tus  ganados; 

Y  como  el  mozo  es  discreto , 

Y  tiene  amor,  no  me  espanto 
Señor,  que  se  haya  atrevido. 

DOIf  TELLO. 

Y  ¿no  habrá  mas  de  en  llegando 
Hablar  á  un  rey  de  Castilla? 

CELIO. 

Como  Alfonto  se  ha  criado 

En  Galicia  con  el  conde 

Don  Pedro  de  Andrada  y  Castro , 

No  le  negará  la  puerta , 

Por  mas  que  sea  hombre  bayo ,    , 

A  ningún  gallego. 

(Llaman  dentro») 

DOH  TELLO. 

Celio, 
Mira  quién  está  llamando. 
¿No  hay  pajes  en  esta  sala? 

CELIO. 

¡Yive  Dios,  Señor,  que  es  Sancho, 

Este  mismo  labrador 

De  quien  estamo$  hablando! 

BON  TELLO. 

¡  Hay  mayor  atrevimiento! 
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CELIO. 

Asi  vivas  muchos  años , 
Que  veas  lo  que  te  quiere., 

DON  TELLO. 

Di  que  entre;  que  aqui  le  aguardo. 

ESCENA  XIII. 

SANCHO,  PELAYO.-DiCHOs. 

SANCHO. 

Dame ,  gran  Séuor,  los  pies. 

DON  TELLO. 

¿Adonde ,  Sancho ,  has  estado , 
Que  há  días  ^ue  no  te  he  visto? 

SANCHO. 

A  mi  me  parecen  años. 
Señor,  viendo  que  tenias 
Esa  porfía  en  que  has  dado, 
O  sea  amor  á  mi  Elvira , 
Fui  á  hablar  al  rey  castellano, 
Como  supremo  Juez 
Para  deshacer  agravios. 

DON  TELLO. 

Pues  ¿qué  dijiste  de  mi? 

SANCHO. 

Que  habiéndome  yo  casado. 
Me  quitaste  mi  miyer. 

DON  TELLO^. 

¡Tu  mujer!  Mientes,  villano. 
¿Entró  el  Cura  aquella  noche? 

SANCHO. 

No,  Señor ;  pero  de  entrambos 
Sabia  las  voluntades. 

DON  TELLO. 

Si  nunca  os  tomó  las  manos , 
í  Cómo  puede  ser  que  sea 
Matrimonio? 

SANCHO. 

Yo  no  trato 
De  si  es  mati*imonio  ó  no ; 
Aquesta  carta  me  ha  dado. 
Toda  escrita  de  su  letra. 

DON  TELLO. 

De  cólera  estoy  temblando. 
{Lee,)  t  En  recibiendo  esta,  daréis  á  ese 
apobré  labrador  la  mujer  que  le  habéis 
aquiuido,  sin  réplica  nmguna;  y  adver» 
atid  que  los  buenos  vasallos  se  conocen 
aléjos  de  los  reyes ,  y  que  los  reyes  nun- 
»ca  están  lejos  para  castigar  los  mí- 
alos.—£/  Rey.9 
Hombre,  ¿qué  has  traído  aquil 

SANCHO. 

Señor,  esa  carta  traigo 
Que  me  dio  el  Hey. 

DON  TELLO. 

¡Vive  Dios, 
Que  de  mi  p)(^dad  me  espanto! 
¿Piensas,  villano,  que  temo 
Tu  atrevimiento  en  mi  daño? 
¿Sabes  quién  soy? 

SANCHO. 

Sf,  Señor; 
Y  en  tu  valor  confiado , 
Traigo  esta  carta,  que  fué , 
No,  cual  piensas,  en  tu  agravh». 
Sino  cartrde  favor 
Del  señor  rey  casteHano , 
Para  que  me  des  mi  espoMu 

IH>N  TELLO. 

Advierte  que,  respetando 
La  carta ,  a  ti  y  al  que  vien6 
Contigo... 

rSLAYO. 

{San  Mas!  San  Pablo! 
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MHTELLO. 

No  OS  cuelgo  de  dos  almenas. 

PBLATO. 

Sin  ser  dia  de  mi  santo , 
Es  muy  bellaca  señal. 

DON  TELLO. 

Salid  luego  de  palacio, 

Y  no  pdreis  en  mi  tierra ; 
One  os  haré  matar  á  palos. 
Picaros,  villanos,  gente 
De  solar  faiunilde  y  bajo , 
¡Coninigo!... 

PELAtO. 

Tiene  razón ; 
Que  es  mal  hecho  haberle  dado 
Ahora  esta  pesadumbre. 

DON  TELLO. 

"allano .  si  os  he  quitado 
Esa  mujer,  soy  quien  soy , 

Y  aqui  reino  en  lo  míe  mando, 
Gomo  el  rey  en  su  Castilla; 
Que  no  del¡eo  mis  pasados 

A  los  suyos  esta  tierra ; 
Que  á  los  moros  la  ganaron. 

PELATO. 

Gan árensela  á  los  moros , 

Y  también  ¿  los  cristianos, 

Y  no  debe  nada  al  Rey. 

DON  TCLLO. 

Yosoyqui^soy... 

PKLATO.  (Ap.) 

\  San  Macario! 

DON  TELLO. 

Y  por  aquesto  no  tomo 
Venganza  con  propias  manos. 

\  Dar  á  Elvira !  ¡  Qué  es  á  Elvira ! — 
'4  Matadlos !  Pero  d^adlos ; 
Que  en  villanos  es  afrenta 
Manchar  el  acero  hidalgo. 

PELATO. 

No  le  manche ,  por  su  vidn. 

{ywiut  don  Tello  y  Celio.) 

EgGElf  Á  XIV. 

SANCHO,  PELA  YO. 

SANCHO. 

«Qué  te  parecat 

PELATO. 

Que  estamos 
Desterrados  de  Galicia. 

SANCHO. 

Pierdo  el  seso ,  imaginando 
Que  este  1^0  obedezca  al  Rey 
Por  tener  cuatro  vasallos. 
Pues  {Vive  Dios!...  \ 

PELATO. 

Sabcfao,  tente; 
Que  siempre  es  consejo  sabio , 
Ni  pleitos  con  poderosos 
Ni  amistades  con  criados. 

SANCHO. 

VolvimoDOsáLeon. 

I^LATO. 

Aquí  los  doblones  traigo 

Que  me  dio  el  Rey :  vamos  luego. 

8ANCB0. 

Diréle  lo  qoe  ba  pasado. 
:  Ay,  mi  Elvira !  \  Quién  te  viera! 
Salid ,  suspiros ,  y  en  tanto 
Que  vuelvo,  decid  ()ue  muero 
Dewores. 

PELATO. 

Camina,  Sancbo; 
Que  este  BO  ha  gpzado  á  Elvin. 

SANCHO. 

iDe  qnélo  lalMSt  Ma|ot 
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PRLATO.  Tú  serás  César  romano, 

I  De  que  nos  la  hubiera  vuelto. 
Cuando  la  hubiera  gozado. 


ACTO  TERCERO. 

StloD  del  palacio  4el  Rey. 
ESCENA   PRIMERA. 


Para  perdonar  á  quien 
Pide  á  tu  clemencia  real 
JusUcla. 

REY. 

Dime  tu  mal , 
Y  advierte  que  te  oigo  bien  > 
Porque  el  pobre  para  mi 
Tiene  cartas  de  favor. 

SANCHO. 

La  tuya ,  invicto  Seftor, 
:  A  Tello  en  Galicia  di, 
<  Para  que ,  como  era  justo , 
^  Me  dtese  mi  prenda  amada. 


i 


EL  REY ,  EL  CONDE,  DON  ENRIQUE. ,  Leída  v  00  respetada , 


BET. 


El  cielo  s»be ,  Conde ,  cuánto  estimo 
Las  amistades  de  mi  madre. 

CONDE. 


I  Causóle  mortal  disgusto ; 
Y  no  solo  no  volvió ,      ' 
Señor,  la  prenda  que  digo. 
;  Pero  con  nuevo  castigo 
\  El  porte  della  medió; 
Que  á  mi  y  á  este  labrador 


Estimo        ^ j 

Esas  razones ,  gran  Sefior ,  que  en  todo   Nos  trataron  de  tal  suerte , 

Que  fué  escapar  d£  la  muerte 


2  M 

Muestras  valor  divino  y  soberano. 

RET. 

Mi  madre  gravemente  me  ba  ofendido; 
Ma3  considero  que  mi  madre  ba  sido  *. 

ESCENA  n. 

SANCHO,  PELAYO.-Dicuos. 

PELATO.  {Ap.  á  Sancho.) 
Digo  que  puedes  llegar. 

SANCHO. 

Ya ,  Pelayo,  viendo  estpy 
A  quien  toda  el  alma  doy, 
Que  no  tengo  mas  nue  dar : 
Aquel  castellano  sol , 
Aquel  piadoso  Trajano, 
Aquel  Alcides  cristiano 
Y  aq^uel  Cebar  español. 

PELAYO. 

Yo,  que  no  entiendo  de  historias 
,  De  Cides ,  son  *  de  marranos , 
]  Esto  mirando  en  sus  manos, 
•  Mas  que  tien  rayas,  Vitorias. 

Llega  y  á  sus  pies  te  bomíMa, 
.  Besa  aquella  buerte  mano. 

I  SANCHO. 

Emperador  soberano, 
¡Invicto  rey  de  Castilla, 
'  líjame  besar  el  suelo 
;  De  tus  pies,  que  por  almohada 
i  Han  de  tener  á  Granada 
1  Presto  con  favor  del  cielo, 
¡  Y  por  alfombra  á  Sevilla, 
!  Sirviéndoles  de  colores 
¡  Las  naves  y  varias  flores 
i  De  su  siempre  hermosa  orilla. 
'  ¿Couócesme? 

I  REY. 

Pienso  que  eres 
;  Un  gallego  labrador 
!  Que  aquí  me  pidió  fa^or. 

SANCHO. 

I  Yo  soy,  Sefior. 

•  RET. 

No  te  alteros. 

SANCHO. 

Seftor,  mucho  me  ha  pesado 
De  volver  tan  atrevido 
A  darte  enojos;  no  ha  sido 
Posible  hanerlo  excusado. 
Pero  si  yo  soy  villano 
En  la  porfía.  Señor, 
Tí»  serás  emperador, 

«  Deben  dcfaltsr  versos:  no  ss  poadrls   Sefior... 
Lope  á  escfUiir  eadecasUabof  pan  liaeer  so« ;  nY. 

S^stoa!****  ^YohedoiráGtíWi; 


!  Dicha  y  milagro,  Señor. 
Hice  algunas  diligencias , 
Por  no  volver  á  cansarte ; 
Pero  ninguna  fué  parte 
A  mover  &us  resistencias. 
Hablóle  el  Cura ,  que  altt 
Tiene  mucha  autoridad, 

Y  un  santo  y  bendito  abad 
Que  tuvo  piedad  de  mi, 

Y  en  San  Pelayo  de  Sámos 
Reside;  pero  mover 
Su  pecho  no  pudo  ser. 
Ni  todos  juntos  bastapios. 
No  me  dejó  que  la  viera, 
Que  aun  eso  me  consolara ; 
Yasí,  vine  á  ver  tu  cara, 

Y  á  que  justicia  me  hiciera 
La  imagen  de  Dios ,  que  en  ella 
Resplandece,  pues  la  imita. 

REY. 

Carta  de  mi  mano  escrita... 
^i Has  que  debió  de  rompella? 

SANCHO. 

Aunque  po^  moverte  á  ira 
Dyera  de  si  algún  sabio , 
No  quiera  Dios  que  mi  agravio 
Te  indigne  con  la  mentira. 
Leyóla  y  no  la  rompió; 
Mas  miento .  que  fué  rompella 
Leella  y  no  hacer  por  ella 
Lo  que  su  rey  le  mandó. 
En  una  tabla  su  ley 
Escribió  Dios :  ¿no  es  quebrar 
La  tabla  el  no  la  guardar? 
Asi  es  niandato.de  Rey ; 
Porque  para  que  se  crea 
Que  es  infiel ,  se  entiende  asi; 
Que  lo  que  se  rompe  allí. 
Basta  que  el  respeto  sea. 

RET. 

No  es  posible  que  no  tengas 
Buena  sangre,  aimque  te  afligen 
Trabajos ,  y  que  de  origen 
De  nobles  personas  vengas. 
Como  muestra  tu  buen  modo 
Be  hablar  y  de  nroceder. 
Ahora  bien ,  yo  ne  de  poner 
De  una  ves  remedio  ea  todo.— 
Conde.*. 

CONBI. 

Gran  Sefior... 

RBT. 

BnriquaM» 

DON  ENtlOUt* 


Que  me  importa  hacer  justicia., 
—Y  aquesU)  no  se  publique. 

CONDE. 

Se&or... 

RET. 

¿Qué  me  replicáis? 
Poned  del  Parque  á  las  puertas 
Las  postas. 

CORDE. 

Pienso  que  abiertas 
Al  vulgo  se  las  dejais. 

RET. 

Pues  1  cómo  lo  han  de  saber, 
Si  enfermo  dicen  que  estoy 
Los  de  mi  cámara? 

Doif  errique; 

«.  Soy 

De  contrario  parecer. 

BET. 

Esta  es  ya  resolución. 
No  me  repliquéis.   / 
€o:n>E. 

Pues  sea 
De  aqui  á  dos  dias ,  y  vea 
Castilla  la  prevención 
De  vuestra  melaucolia. 


Labcadores.^ 


RET. 
SANCHO. 

Gran  Señor... 


BET. 

Ofendido  del  rigor. 
De  la  violencia  y  porfía 
De  don  Tello,  yo  en  persona 
Le  leugo  de  castigar. 

SANCHO. 

¡Vos,  Señor!  Seria  humillar 
AI  suelo  vuestra  corona. 

RET.  (A  Sancho,} 
Id  delante ,  y  prevenid 
De  vuestro  suegro  la  casa. 
Sin  decirle  lo  que  pasa. 
Ni  á  hombre  humano,  y  advenid 
Que  esto  es  pena  de  la  vida. 

SANCHO. 

Pues  ¿quién  ha  de  hablar.  Señor? 

BET.  (A  Pelayo,) 
li^scuchad  vos,  labrador. 
Aunque  todo  el  mundo  os  pida 
()ue  digáis  quién  soy,  decid 
Que  un  hidalgo  castellano. 
Puesta  en  la  boca  la  mano 
liesla  manera...  advertid... 
Porque  no  habéis  de  quitar 
De  los  labios  los  dos  dedos. 

PELATO. 

Señor,  los  tendré  tan  quedos. 
Que  no  osaré  bostezar. 
Pero  su  merced,  mirando 
Con  piedad  mi  suficiencia , 
Me  ha  de  dar  una  licencia 
De  comer  de  cuando  en  cuando. 

RET. 

No  se  entiende  que  has  de  estar 
Siempre  la  mano  en  la  boca. 

SANCHO. 

Señor,  mirad  que  no  os  toca 
Tanto  mi  bajeza  honrar. 
Enviad ,  que  es  justa  ley. 
Para  que  haga  justicia. 
Algún  alcalde  a  Galicia. 

BET. 

£im^r  alcalde  el  Retf. 
(Yante.) 


EL  MEJOR  ALCÍALDE  EL  REY. 

Vista  exterior  do  la  quinta  de  don  Tello. 

ESCENA  III. 

NüSO  ,  CELIO. 

wño. 

En  fin,  ¿que  podré  verla? 

CELIO. 

Podréis  verla: 
Don  Tello,  mi  señor,  licencia  ha  dado. ' 

wiíío. 
¿Qué  importa,  cuando  soy  tan  desdicba- 
CELK).  [do? 

No  tenéis  qué  temer;  que  ella  resiste 

Con  gallardo  valor  y  valentía 

De  mujer,  que  es  mayor  cuando  porfia. 

NL'AO. 

Y  ¿podré  yo  creer  qué  honor  mantiene 
Mujer  que  en  su  poder  uu  bombre  tiene? 

CELIO. 

Pues  es  tanta  verdad ,  que  si  quisiera 
Blvira  que  sn  esposo  Celio  fuera,  > 
Tan  seguro  con  ella  me  casara 
Como  si  en  vuestra  casa  la  tuviera. 

¿Cuál  decié  que  es  la  rejat 

CELIO. 

Hacia  esta  parte 
De  la  torre  se  mira  una  ventana. 
Donde  se  ha  de  poner,  como  me  ha  dicho. 

Parece  que  aflí  veo  un  blanco  bulto , 
Si  bien  ya  con  la  edad  lo  dilicuJlo. 

CELIO. 

Llegad , que  yo  me  vo}7Porqae  si  os  viere. 
No  me  vean  á  mí,  que  lo  he  trazado. 
De  vuestro  justo  amor  Importunado. 

(Yase.) 

ESCENA  IV; 

ELVIRA,  á  una  rpja  áe  unatortt.-^ 
NüNO. 

RüflO. 

¿Eres  tá,  mi  desdichada 
R^a? 

ELVtHA. 

¿Quién ,  sino  yo,  fuera? 
KU.I0. 
¡  Ya  no  pensé  que  te  viera ,  < 
No  por  presa  v  encerrada. 
Sino  porque  aesbonrada 
Te  juzgue  siempre  en  mi  idea ; 

Y  es  cosa  tan  tor{)e  y  fea 
La  deshonra  en  el  honrado , 
Que  aun  á  mí ,  que  el  scrje  be  dado. 
Me  obliga  á  que  no  te  vea: 
¡Bien  el  honor  heredado 
De  tus  pasados  gua  rdaste , 
Pues  que  tan  presto  quebraste 
Su  cristal  tan  estimado! 
Quien  tan  mala  cuenta  ha  dado 
De  si ,  padre  00  me  llame; 
Porque  hija  tan  infame 
(Y  no  es  mucho  que  esto  diga) 
Solamente  á  un  padre  obliga 
A  que  su  sangre  derrame. 

ELVIÜA. 

Padre,  si  en  desdichas  tales 

Y  en  tan  continuos  desvelos, 
Los  que  han  de  dar  los  consuelos 
Vieuen  á  aumentar  los  malea» 
Los  mios  serán  iguales 
A  la  desdicha  en  que  estoy » 
Porque  si  tu  bya  soy, 


Y  el  ser  que  tengo  me  has  dado, 
Ks  fuerza  liaber  heredado 

La  nobleza  que  te  doy. 
Verdad  es  que  este  tirano 
Ha  procurado  vencerme ; 
Yo  he  sabido  defenderme 
Con  un  valor  mas  que  humano; 

Y  puedes  estar  ufano 
De  que  he  pei'der  la  vida 
Primero  qué  este  homicida 
'l.legue  ¿  triunfar  de  mi  honor, 
Aunque  con  tanto  rigor 

Aqui  me  tiene  escondida.  n 

IfüÑO.* 

Ya  del  extremo  celoso/ 
Hija ,  el  corazón  ensancho. 

¡  ELVIBA. 

I  ¿Qué  se  ha  hecho  el  pobre  Sancho, 
i  Que  solía  ser  mi  esposo? 

NÜÑO.      ^ 

Volvió  á  ver  á  aquel  famoso 
Alfonso,  rey  de  Castilla. 

ELVIRA. 

Luego  ¿no  ha  estado  en  la  villa? 

ÑUÑO. 

Hoy  esperándole  estoy. 

ELVIRA. 

Y  yo  que  le  maten  boy. 

KUÍÍO. 

Tal  crueldad  me  maravilla. 

ELVIRA. 

Jura  de  hacerle  pedazos. 

ÑUÑO. 

Sancho  se  sabrá  guardar. 

ELVIRA. 

iOh ,  quién  se  pudiera  echar 
De  aquesta  torre  á  tus  brazos! 

Noñlo. 
Desde  aqui  coq  mil  abrases 
Te  quisiera  recibir. 

ELVIRA. 

Padre ,  yo  me  quiero  ir ; 
Que  me  buscan :  padre ,  adlot. 

.ÑUÑO. 

No  nos  veremos  los  dos; 
Que  yo  me  voy  á  morir. 

{Éntrase  Ehira.) 
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ESCENA  V. 
DON  TELLO.-NüfiO. 

DON  TELLO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Con  quién  hal^lalif 

NDÑO. 

Señor,  á  estas  piedras  digo 
Mi  dolor,  y  ellas  conmigo 
Sienten  cuáii  mal  me  tratáis ; 

gue,  aunque  vos  las  imitáis 
n  dureza,  mí  desvelo 
Huye  siempre  d  j1  consuelo. 
Que  anda  á  buscar  nii  tiistesa ; 
Y  aufloue  es  tan  la  suVlureza, 
Piedad  les  ha  dado  el  ciclo. 

OO.N  TELLO. 

AttOfiue  mas  fornieis ,  villanos, 
Quejas,  llantos  é  iu  venciones. 
La  causa  de  mis  pasiones 
No  ha  de  salir  de  mis^  manos. 
Vosotros  sois  los  tiranos , 
Que  no  la  queréis  rogar 
Que  dé  á  mi  intento  lugarj 
Que  yo,  que  la  adoro  y  quiero, 
¿Cómo  puede  ser,  si  muere, 
Que  pueda  á  Ehira  matar? 
¿Qué  señora  presumis 


i^ 


5*i- 


.  TMm deícampo vi 
■u  pienso  que  bien  decft. 
Mirando  la  sujeción 

>  IMIiDiDanocoruoD^ 
QoB  DO  lia;  majoT  senorio 
Qne  pocos  aSos  j  brio, 
DenDOtán  y  discredon. 

Seior.  roí  decis  muy  bien. 
El  délo  01  guarde. 

SI  hari, 
T 1  YOiotR»  dudará 
El  Jiuto  pago  tamlnen. 

NüSo.  (Ap.) 
¡Qoenifrael  rnuodoqueeslén 
Su  leyes  en  tal  lugar, 
Qoe  el  pcdjre  at  rico  b»  de  dar 
^bonor,  ydecir  qneesjusio! 
Km  tteoe  por  ley  «a  gusto 
T  poderpan  malar.  | 

wnnLLO. 
Cdlo... 


COMEDIAS  ESCOGtDAR  DE  LOPE  OG  TEGA 

Slli  ei  MU  de  NaBo. 
E9CEIVA  TIL 

SANi;Hü,  PELAVO.  JUANA. 

'  Kásá. 
Loados  seáis  bien  Tenidos. 

Sl^fCHO. 

No  sé  cómo  lo  seremos; 

Pero  bien  soeederi, 
Juana,  al  lo  quiere  el  cielo. 

Si  lo  quiere  el  cielo,  Juane , 
Sucedei-a  purlomeiioe... 
—Que  habremos  U^daieaga...— 
Y  pues  qne  lieneo  sos  piensos 
Los  rocines ,  DO  es  ruon 
Que  envidia  lengamos  deltos. 

lYa  Qoi  tienes  i  matar? 
«Ancio. 
jDóude  estji  Sennr? 


CEUO.— DOH  TELLO. 


DoDde  te  be  mandado  i  Eni 
SeDor,  loque  inlentas  mira. 

non  TILLO. 

Ro  mira  quien  está  dego. 


TuTiera  de  ni  piedad , 
lafonara. 
ccuo. 


ieradeinlpieti 
»,  y  yo  00  la  fo 


Norepliquesi  mi  guste 
¡Pesar  de  mi  sufrlmieelo! 
One  ya  es  b^io  pensamiento 
El  sufrir  tauto  disgusto. 
Tarqoine  (uto  por  gusto 
No  esperar  tan  sola  un  hora , 

V  cuando  tí  do  la  aurora 
Yacesabao  sus  porflas ; 
Pues  ¿es  bien  oue  taulos  diat 
Espere  á  ana  labradora  T 

V  jesperartstd  tambiea 
Que  te  den  castiga  Igual  T 
Toniar  ejemplo  del  mal 

No  e^  justo,  sino  del  bien. 

Nal  6  bieo ,  hoy  su  desden , 
Cdio,  faa  de  quedar  vencido. 
Ya  es  temn ,  ai  amor  htlido; 
Que  aunque  Elvira  do  «  Ttmar, 
A  ella  le  ha  de  pesar, 

V  i  mi  vengarme  tu  olvido. 

(Vonw.) 


Puea  tdíjala  b»blar  don  Tcllo  ? 

Allá  por  une  ventana 
De  una  torre ,  dijo  Cdio. 

¿En  torre  está  todavía? 


Advierte,  Pelayo... 

VELATO.  {Ap.) 

Ulvidéme  de  los  dedos. 

JIUKA. 


ESCENA   TIII. 
NURO.— DtoM». 

SIKMO. 

(Sefior  mkiL. 
Hijo.ictaioviHies? 


¿De  qué  vienes  mas  contenlot 

Traigo  nn  gran  pesquisidor. 

Un  pesquisidor  IraenKW, 
Que  tiene... 

Adviwie,  Pelayo... 

PELtTO.  (Ap.) 

Olvídeme  de  los  dedos. 
¿Tieae  gran  gente  con  élf 
Do«  hombres. 


Que  seri  vano  tu  int«nto¡ 


CARno. 

[One  un  poderoso  en  sn  ti 
Con  armas,  gente  y  diñe: 
O  ha  de  torcer  la  jnUicia, 
O  alguna  noche  durmiendo,   . 
Matamos  en  nuestra  casa. 

¿Halar?  I  Oh  qsé  bneoo  es  eso  I 
iNunca  habéis  jugado  al  triunfo! 
Haced  cuenta  que  don  Tello 
Ha  metido  ta  malilla; 
Pues  la  espadilla  traemoa. 

SjUICHO. 

PdaTo ,  ¿tenéis  JüictoT 

«wvo.  C^.) 
Olvídeme  de  los  dedos. 

Lo  qne  habéis  de  hacer,  SeEor, 

Es  prevenir  aposento , 

Porque  es  hombre  muy  honrado. 

Y  tan  honrado,  qne  puedo 


iVive  Dios,  villano!.., 

(Ap.  Olviden»  de  los  dedos.) 
Qne  no  hablaré  mas  palabra. 

Rijo,  descansa ;  qoe  pienso 
Que  te  ha  de  costar  la  vida 
Tu  amoroso  paisaoiieato. 

Antes  voy  1  verla  torre 
Donde  BU  Elvira  se  ha  pueHo; 
Que  como  el  sol  d«ja  sombra , 
Podrá  ser  que  de  su  cuerpo 
Baya  quedado  en  la  reja; 
"  -' el  sol  traspuesto. 


Mi  proplaimagioadoD. 

E8CEIUIX. 


HüflO,  PELAYO,  JUANA. 


¡QadeiiraSoamort 

Yo  no  creo 
Que  se  haya  visto  en  el  mundo. 

Téo  acá,  Pelayo. 

PELATA. 

Qnd  dedr  i  U  codna. 
Tte  acá  pues. 

KLATO. 

Lnegovüdvo. 
nnílo. 
Ténxá. 

PELAVO. 

¿  Qné  es  lo  que  qniert? 

iQoMn  es  este  cabatlero 
Pesquisidor  que  trae  Sancho? 

?ELAVO. 

El  pescador  que  inkemoa, 
Esuo...(Jp.OioemelengaeD 
Es  un  hombre  de  buen  sean. 
Descolorido,  encradido. 
Alto,  pequerio  de  cuerpo,. 
La  boca  por  donde  come, 
Barbirabioy  barbl  negro; 
Y  si  DO  lo  miré  mal. 
Es  médico  6  qmenMrio; 


Porque,  en  mandando  que  saogreti , 
Aunque  sea  del  peseüezo... 

NDÑO. 

¿Hay  bestia  como  este ,  Jfiíana? 

ESGERAX. 

BMTO.—DiCHOS. 

BRJTO. 

Señor  Nufio,  corra  presto* 
Porque  á  la  puerta  ae  casa 
Se  apean  tres  caballeros 
De  tres'hermosos  caballos , 
Con  lindos  irestidos  nuevos , 
•Botas,  espuelas  y  plumas. 

WüSfO. 

¡Válgame  Dios,  si  son  ellos! 
Mas  ¡  pesquisidor  con  plumas! 

PELAYO. 

Sefior,  vendrán  mas  ligeros ;  ' 
Porque  la  recta  justicia , 
Guando  no  atiende  á  cobechos , 
Tan  presto  al  concejo  vuelve , 
Gomo  sale  del  concejo.    - 

iOuién  le  ha  enseñado  á  la  bestia 
Esas  malicias? 

PELATO» 

¿  No  vengo 
De  la  corte?  ¿  Qué  se  espanta? 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  EL  CONDE  Y  DON  ENRIQUE, 

de  eámifw ;  SANCHO.— Dichos. 

SAffCitO. 

Puesto  que  os  vi  desde  lejos , 
Os  conocí. 

REY. 

Cuenta ,  Sancho ,  {Ap.  á  él.) 
Que  aqui  no  han  de  conocernos. 

ÑOÑO. 

Seáis,  Sefior,  bien  venido. 

EBT. 

¿Quién  sois? 

SANCHO. 

Es  Ñuño,  mi  suegro. 

RET. 

Estéis  en  buen  hora,  NuSo. 

NDÑO. 

Mil  veces  los  pies  os  beso. 

R£T. 

Avisad  los  labradores 
Que  no  digan  á  don  Tello 
Que  viene  pesquisidor. 

ÑUÑO. 

Cerra  dos  pienso  tenerlos 

Para  que  ninguno  salga. 

(Sancho  habla  á  Brito  y  á  Juana ,  y  ie 

van.) 
Pero,  Sefior,  tenso  miedo 
Que  traigáis  dos  hombres  solos; 
Que  no  hay  en  todo  este  reino 
Mas  [jNodéroso  señor, 
Mas  rico  ni  mas  soberbio. 

RET. 

Nufio,]avaradelRey 
Race  el  oficio  del  trueno. 
Que  avisa  que  viene  el  rayo : 
Solo,  como  veis ,  pretendo 
Hacer  por  el  Rey  justicia. 

NÜÑO, 

En  vuestra  presencia  veD 

Tan  magnánimo  valor , 

Que,  siendo  agraviado,  tiemblo. 


EL  MEJOR  ALCALDE  EL  REY. 

Rp. 

La  informqclon  quiero  hacer. 

?iu5'0. 
Descansad,  Señor,  primero; 
Que  tiempo  os  sobra  de  haoella. 

RET. 

Nunca  á  mi  me  sobra  tiempo.— 
¿Llegastes  bueno,  Pelayo? 

PELATO. 

Si,  Señor,  llegué  muy  bueno. 
Sepa  vuesa  señoría .. . 

RET. 

¿QuéosdUe? 

PELAYO. 

Póngome  el  freno. , 
¿Viene  bueno  t^u  merced  ?         ' 

RET. 

Gracias  á  Dios ,  bueno  vengo. 

PELATO. 

A  fe  que  he  de  uresentalle. 
Si  salimos  ron  el  pleito. 
Un  puerco  de  su  tamaño. 

SANCHO. 

Galla ,  bestia. 

PELATO. 

Pues  sea  puerco 
Gomo  yo,  que  soy  chiquito. 

RET. 

Llamad  esa  gente  presto.  , 

( Pelayo  se  llega  á  la  puerta  y  üama.) 


ESCENA  XIL 

BRITO,  FILENO,  JIANA,  LEONOR. 
—EL  REY,  EL  CONDE,  DON  EN- 
RIQUE, NÜÑO, SANCHO, PELAYO. 

,  RRITO. 

¿Qué  es ,  Sdtor, >lo  que  mandáis? 

ROÑO. 

Si  de  los  valles  y  cerros 
Han  de  venir  los  zagales. 
Esperaréis  mucho  tiempo. 

RET. 

Estos  bastan  que  hay  aquí. 
¿Quién  sois  vos? 

BRITO. 

Yo,  Sefior  bueno, 
SóRrito,  un  zagal  del  campo. 

PELATO. 

De  casado  le  cogieron 

El  principio,  y  ya  es  cabrito. 

RET. 

¿Qué  sabéis  vos  de  don  TeDo 

Y  del  suceso  de  E 1  vira? 

BRITO.  ; 

La  noche  del  casan^iento 
La  llevaron  unos  hofk)bres 
Que  aquestas  puertas  ron^pieron. 

RET. 

Y  vos  ¿quién  sois? 

JCARA. 

Sefior,  luana, 
Su  criada,  que  sirviendo 
Estaba  á  Elvira ,  a  qmen  ya 
Sin  honra  y  sin  vida  veo. 

RET. 

Y  ¿quién  es  aquel  buen  hombre? 

PELATO. 

Sefior,  Ffleno  el  saltero ; 
Toca  de  noche  á  las  brujas 
Que  andan  por  esos  barbechos , 

Y  una  noche  le  llevaron ,  < 
De  donde  triijo  el  asiento 


m 

Como  medas  de  salmón. 

RET. 

Diga  lo  que  sabe  desto. 

FILENO. 

Señor,  yo  vine  á  tañer, 

Y  vi  que  mandó  don  Tello 
Que  no  entrara  el  señor  Cura. 
£1  matrimonio  deshecho, 

Se  llevó  á  su  casa  á  Elvira, 
Donde  su  padre  y  sus  deudos 
La  han  visto. 

RET. 

¿Y vos,  labradora? 

PELATO. 

Esta  es  Leonora  de  Cueto, 
Hija  de  Pero  Miguel 
De  Cueto,  de  quien  fhé  agüelo 
Ñuño  de  Cueto,  y  su  tio 
Martin  Cueto,  morganero 
Del  luaar,  gente  muy  nobre; 
Tuvo  dos  tías  (jue  fueron 
Rrij^as ,  pero  ha  muchos  años ,    . 

Y  tuvo  un  sobrino  tuerto, 
El  primero  que  sembró 
Nabos  en  Galicia. 

RET. 

I  Rueño 

1  Está  aquesto  por  ahora. — 
!  Caballeros,  descansemos, 
'  Para  que  á  la  tarde  vamos 
A  visitar  á  don  Tello. 

CONDE. 

Con  menos  información 
Pudieras  tener  por  cierto 
Que  no  te  ha  engañado  Sancho; 
Porque  la  inocencia  destos 
Es  la  prueba  mas  bastante. 

HEi.(Ap.áNuño.) 

Haced  traer  de  secreto 
Un  cléríeo  y  un  verdugo. 
{VanseeÍReyjel  Conde  y  donEnrique.) 


ESCENA  XIII. 

SANCHO,  NüNO,  PELAYO,  JUANA, 
LEONOR,  RRITO,  FILENO. 

IfUÑO. 

Sancho...  (Ap.áél) 

SANCHO. 

.  Señor... 

Yo  no  entiendo 
Este  modo  de  juez: 
Sin  cabeza  de  proceso 
Pide  clérigo  y  verdugo. 

SAIICIIO. 

Nufio,  yo  no  sé  su  intento. 

RUÑO. 

Con  un  escuadrón  armado 
Aun  no  pudiera  prendello , 
Cuanto  mas  con  dos  personas. 

SANCHO. 

Démosle  á  comer ;  que  luego 
Se  sabrá  si  puede  ó  no. 

NCifO. 

¿Comerán  juntos? 

SARCBO. 

Yo  creo 
Que  el  juez  comerá  solo , 
Y  después  comerán  ellos. 

Nuüq. 
Escribano  y  alguacir 
Deben  de  ser. 

SÁifcao. 
Eso  pienso.        (Vaso,) 


C'/ 

Adereis 

v 

Ropa  lunpia  ;  al  momealo 

UaUrascualro  gallinas 

V  «Sírisno  buen  lorrwno 

V  pues  estaba  p  Liado 

JPoD  aquel  pavillo  nuevo 

A  quesease  también 

1 

Hieatras  que  baja  t  lleno 

A  la  bodega  por  >JDO 

tToloalsot   Nano  «inetingo 
be  comer  bo]  con  el  j  uei ' 

COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOI%  DE  VEGA  C 
Para  entrar  y  ver  lo  que  es.  { 

I  Temi queNunu despulas  '  < 

De  verme  enlr ar  se  euojara;  : 

Que  á  todos  nos  quiere  mal. 


ir, 
i-» 


Soloesdesdirh^  eulosrejes 
Comer  mIos   j  por  esu 
Tienen  siempie  al  rededor 
Los  bufones  \  los  perros 


Quiero  avisar  á  uii  hermano; 

l'orque  tiene esLe  villano 
Itravo  ii^nio^  natural. 
Tú,  Celio,  quédate  aqui 
Para  va  si  aiguao  rieue. 

J  Siempre  la  conciencia  lieae 
Este  temor  contra  sí, 
Demás  que  tanta  crueldad 
AI  cielo  pide  caslieo. 


EL  REÍ.  EL  COJíDE.  DO?í  ENRIQUE 

d«;sfcr;a.— ci;lio. 
Entrad  ;  baced  lo  que  digo. 


I  Y  ese  nombre 
'  En  lo  que  os  i 


íitlaenIxiaiiUdedMTdlo  Pirtdi^verj) 


ESCEKA  XIV 


jTavor  eiclo  '<oberano' 
Pue:<  en  la  tierra  no  espeto 
Heuiedio  (Vat 

»0"«  TELLO 

HaUrla  quiero 

FELICUtA 

Oeien  la  furiosa  mano 

Vira  que  te  he  df  perder 
El  respeto  Feliiiana 

Merezea  porierlu  hermana. 
Lo  queoopur  ser  mujer 

,P«ei  la  loca  villana' 

iQueparun  sillanoamor 

no  respete  á  su  señor 

Depuro  soberbia  fvanaT 

Pues  no  se  can<ie  en  giensar 

Qoe  se  podrá  resistir; 

Qnela  tengo  de  rendir 

O  la  tengo  de  malar.  (Xati 

ESCENA  3nr. 
CELIO.— FELICIAftA. 

No  sé  sí  es  vano  temor, 

Sefiora .  el  que  «e  ba  engañado; 

A  Ñuño  he  visto  en  cuidado 

De  huéspedes  de  valor 

Sancho  ha  renido  á  la  villa. 

Todos  andan  coa  recalo; 

Con  algún  Ungido  trato 

Le  ban  despachado  en  Caa lilla. 

No  los  be  visto  jamás 

Andar  con  tanto  secreto. 


Llamad. 
OBian; abre  un  óriadOttpcia»  alpa- 
w  el  Rey ,  el  Cemle ,  dm  Enrique  y 


¡Ah  hidalgo!  oid. 

CELIO. 

iQné  me  queréis  í 

Advenid 
A  don  Telloque  be  llegado 
Ue  Castilla,  y  quiero  bablalle. 

CEUO. 

Y  ;  quién  diré  que  spisT 

Yo. 
iNo| tenéis  mas  nombre? 


Ñuño  b a  venido; 
Licencia.  Señor,  espero 
Para  que  llegue,  ai  es  gusto 


Llegue ,  porque  sea 
En  todo  lo  que  desea 
Parte,  de  lo  que  es  tan  justo, 
Como  del  pesar  lo  ba  sido. 


FELICIAIM. 

'Noniisie,  Celio,  discreto, 
Si  en  esa  sospecha  estis; 
Qw  OCHhm  no  le  faltan 


9, porque ¿u  miedo 
Le  dirá  que  solo  puedo 
Llamarme  Yo  en  esla  parle. 
(Vuelve  Celio ) 

A  don  Tello.  mi  señor, 
rUijecútno  t'aos llamáis, 

V  me  dice  que  os  volváis. 
Que  él  solo  es  ¥o  por  rigor ; 
Óne  quien  dijo  Ya,  por  ley 
Justa  del  cielo  y  del  suelo, 
Es  tolo  Dios  en  el  cielo , 

Y  en  el  snelo  solo  el  Rej. 


NUSO.PELAYO,  JUANA  y  vilimos, 
fuera  de  la  verja.  —  EL  REY ,  EL 
CONDE,  DON  EMUQUE,  SANCHO. 


8ola  ver  me  altera 
La  casa  desie  atrevido. 
Estad  todos  con  silencio. 

Hable  Pelayo,  que  es  loco. 

PELAYO. 

Vosotros  veréis  cuín  poco 
De  OD  mármol  me  diferencio. 

:Que  con  dos  hombres  do  mas 
Viniese!  ¡EiLraoo  valor! 

ESCENA  XVm. 


¡  Mira  lo  que  baces ,  Sennr... 
i  Tfentc,  herm.nno;  iiltindevasí 

I  IK.NTF1...0.   (í/iieií.) 

' '  ¿Rois  por  dicha,  hidalgo,  vos 
Elaic^ddcdeCasUlla 
Que  me  busca? 

'     jEs  maravilIaT 

iiu  pi^qiipüa,  |)or  Dios, 
sanéis  quién  soy  aqui. 

Pue<<  iqué  diferencia  llene 
Del  Rey  quien  en  nombre  viene 
Sayo? 

Mocha  contra  mJ. 
is  ¿adonde  traéis 
LavaraT 

■  ET. 

En  la  vaina  estt. 
De  donde  presto  saldrá , 
YloqueptaamMi. 


DOlf  TKLLO. 

iVaraen  la  vaina?  ¡Oh  qué  bieu !      ' 
No  debéis  de  conocerme. 
Si  el  Rey  do  vieoe  á  prenderme ; 
No  hay  en  todo  el  mmido  quién. 

RBT. 

Pues  yo  soy  el  Rey,  villano. 

PELAVO. 

¡  Santo  Domingo  de  Silos ! 

OOX  TELLO.  I 

Paes,  Señor,  ¡tales  estilos 

Tiene  el  poder  castellano! 

¡Vos  mismo!  Vos  en  persona! 

Que  me  perdonéis  os  ra^o.  , 

RET. 

Quitadle  las  armas  luego,—  - 
(Desarman  d  don  Tello;  ponan  ¡a  verja 

Ñuño  y  los  villanos.) 
Villano,  por  mi  tirona , 
Que  os  he  de  hacer  respetar 
Las  cartas  del  Rey. 

FELICUTtA. 

Señor, 

8ne  cese  tanto  rigor 
s  ruego. 

RET. 

FÍO  hay  que  rogar. 
Venga  luego  la  muier 
Leste  pobre  labrador.  {Vase  ttn  criado.) 

DOK  TELLO. 

No  filé  su  mujer,  Señor. 

REY. 

Basta  que  lo  quiso  ser. 
Y  ¿uo  está  su  padre  aqui , 
Que  ante  mi  ^  ha  querellado? 

DO?l  rsLLO.  {Ap,) 
Mi  justa  muerte  ha  llegado. 
A  Dios  y  al  Rey  ofendí. 

ESCENA  XDL 

ELVIRA,  sueltos  los  ca^d/M.— Dichos. 

ELVIRA. 

Luego  que  tu  nombre 

Oyeron  mis  anejas. 

Castellano  Alfonso, 

Que  á  España  gobiernas , 

Salido  la  cárcel,  ^ 

Donde  estaba  presa , 

A  pedir  justicia 

A  tu  real  demencia. 

Hija  soy  de  Ñuño 

De  Aibar,  cuyas  prendas 

Son  bien  conocidas 

Por  toda  esta  tierra. 

Amor  me  tenia 

Sancho  de  Roelas; 

Súpolo  mi  padre, 

Casamos  intenta. 

Sancho,  que  servia 

ATeUodeNeira, 


EL  MEJOR  ALCALDE  EL  REY. 

Para  hacer  la  boda 

Le  pidió  licencia : 

Vino  con  su  hermana; 

Los  padrinos  eran :    . 

Vióme  y  codicióme ,  • 

La  traición  concierta. 

Difiere  la  boda , 

Y  viene  i  mt  puerta 
Con  hombres  armados 

Y  máscaras  negras. 
Llevóme  á  su  casa, 
Donde  con  promesas 
Derribar  pretende 
Mi  casta  iirmeza ; 

Y  desde  su  casa 

A  un  bosqne  me  lleva 
Cerca  de  una  quinta. 
Un  cuarto  de  legua ; 
A tli,  donde  solo 
La  arboleda  espesa , 
Que  al  sol  no  dejaba 
Que  testigo  fuera , 
Escuchar  podía 
Mis  tristes  endechas. 
Digan  mis  cabellos. 
Pues  saben  las  yerbas 
Que  dejé  en  sns  hojas 
Infinitas  hebras, 

8ué  defensas  hice 
ontra  sus  ofensas ; 

Y  mis  ojos  digan 

Qué  lágrimas  tiernas ,    . 
Qne  á  un  duro  peñasco 
Ablandar  pudieran. 
Viviré  llorando. 
Pues  no  es  bien  que  tenga 
Contento  ni  gusto 
Quien  sin  honra  queda. 
Solo  soy  dichosa 
En  que  pedir  pueda    * 
Al  mejor  alcalde 
Que  gobierna  y  reina , 
Justicia  y  piedad 
De  maldad  lan  fiera. 
Esta  pido,  Alfonso, 
A  tus  pies ,  que  besan 
Mis  humildes  labios, 
Ansi  libres  vean 
Descendientes  tuyos 
Las  partes  sujetas 
De  los  fieros  moros 
Con  felice  guerra; 
Que  si  no  te  alaba 
Mi  turbada  lengua , 
Famas  hay  y  historias 
Que  la  harán  eterna. 

RET. 

Pésame  de  llegar  tarde : 

Llagar  á  tiempo  quisiera, 

Que  pudiera  remediar 

De  Sancho  y  Ñuño  las  quejas ; 

Pero  puedo  hacer  justicia 

Cortándole  la  cabeza 

A  Tello :  venga  el  verdugo. 

FELICIAlfÁ. 

Se&or,  tn  real  clemencia 


Tenga  piedad  de  mi  hermano. 

RET. 

Cuando  esta  causa  no  hubiera, 
El  desprecio  de  mi  carta. 
Mi  firma,  mi  propia  letra, 
¿No  era  bastante  delito^ 
Hoy  veré  yo  tu  soberbia , 
Don  TeQo,  puesta  á  mis  pies. 

DON  TELLO. 

Cuando  hubiera  mayor  pena , 
Invictísimo  Señor, 
Que  la  muerte  que  me  espera. 
Confieso  que  la  merezco. 

DON  kNRIQCE. 

Si  puedo  en  presencia  muestra... 

CONOB. 

Señor,  muévaos  á  piedad 
Que  os  crié  en  aquesu  tierra. 

FELICUNA. 

Señor,  el  conde  don  Pedro 
De  vos  por  merced  merezca 
La  vida  de  Tello. 

RET. 

El  Conde 
Merece  que  yo  le  tenga 
Por  padre;  pero  también 
Es  justo  que  el  Conde  advierta 
Que  ha  de  estar  á  mi  JMticia 
Obligado  de  manera. 
Que  no  me  ha  de  replicar. 

CONDE. 

Pues  la  piedad  ¿  es  bajeza? 

RET. 

Cuando  pierde  de  su  punto 
La  justicia ,  no  se  acierta 
En  admitir  la  piedad; 
Divinas  y  humanas  letras 
Dan  ejemplos :  es  traidor 
Todo  hombre  qne  no  respeta 
A  su  rey,  y  que  habla  mal 
De  su  persona  en  ausenda. — 
Da,  Tello,  á  Elvira  la  mano 
Para  que  pagues  la  ofensa 
Con  ser  su  esposo :  y  después 
Que  te  corlen  la  cabeza,  . 
Podrá  casarse  con  Sancho, 
Con  la  mitad  de  tu  hacienda 
En  dote.— Y  vos,  Feliciana, 
Seréis  dama  de  la  Reina , 
Kn  tanto  que  os  doy  marido 
Conforme  á  vuestra  nobleza*  * 

^  NONO. 

Temblando  estoy. 

.^  fELATO. 

i  Bravo  Rey! 

SANCHO. 

Y  aquí  acabala  comedia 
Del  Mejor  i4/ca/tfer  historia 
Que  afirma  por  verdadera 
La  corónica  de  España  : 
La  cuarta  parte  lir  cuenta 
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«MMMMHMt 


EL  PREMIO  DEL  BIEN  HABLAR. 


DOiN  JUAN  DE  CASTBO. 
DON  ANTONIO ,  vUJo, 
mJRTm,  lacaya. 


PERSONAS. 

DON  PEDRO. 

DOi^A  ÁNGELA,  dama. 

FELICIANO. 


RABCIRO,  huésped, 
RUFINA,  esclava, 
CAMILO,  criado. 

AGOMPA5fAMlBNT0. 


La  escena  pata  en  Sevilla. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  don  Antonio. 

ESCENA  PRIMERA. 

LEONARDA,  RUFINA. 

LEORARDA. ' 

¿Doblaste  el  manto  t 

BUFlIfA. 

Ya  vengo 
De  qaitarte  ese  cuidado. 

LEOIfARBA. 

¿Dijiste,  Ra6na ,  á  Hurtado 
Que  á  la  tarde  salir  tengo? 

RCFINA. 

Ya,  Seiiora .  le  prevengo 

De  que  basde  ver  á  dona  Ana. 

LE0NAIll»A. 

sQué  de  juventud  liviana 
Que  nos  esperaba  enfrente ! 

RUflXA. 

Servir  pudiera  de  puente 

Desde  Sevilla  á  Tríana. 

Mas  si  en  toda  la  ciudad 

No  hay  tu  talle,  ¿qué  te  admira?  ' 

LEOIfARDA. 

Mas  presumo  yo  que  mira 
Del  oro  la  cantidad. 
«  Dineros  son  calidad», 
Dijo  el  cordobés  Lucano; 
Porque  esto  de  padre  indiano 
Mueve  mas  la  juventud; 
Que  ^  la  nobleza  y  virtira 
Pocos  extienden  la  mana-* 
¿No  estaba  don  Pedro  alli , 
Aquel  mi  gran  pretendiente? 

RUFniA. 

Aquel  necio  maldiciente 
De  su  hermano  entre  ellos  vi. 

UBONAR^. 

¡Lo  que  hablarla  de  mi 
Toda  aquella  mocedad 
Con  su  necia  libertad ! 

RÜFIÍIA. 

AHÍ  estaba  un  caballero, 
Al  parecer  forastero. 
Con  mas  seso  y  gravedad. 

LB0NA1UDA. 

En  ninguno  reparé, 

Por  sí  esiaba  alli  mibennano. 

noriKA* 
Ho  estaba  alK  FeUdaoo ; 
Que  uno  á  uno  los  mM. 
Ftfoelimstffoftié 


Quien  me  pareció  mejor, 
( Dentro  nddo,) 

LBQXARDA. 

Parece  que  oigo  rumor... 

Y  cerca  de  nuestra  casa. 

RUFINA. 

Como  esto  en  Sevflla  pasa.  -*-  '     *'     * 
Abre  ese  balcón,  Leonor. 

(A  una  esclava  que  está  dentro,) 

ESCENA  n. 

DON  JUAN  T  MARTIN ,  eon  las  espadas 
desnudas  y  las  cafas  revueltas. '- 
Dichas. 

DON  JUAN. 

Entra ,  y  donde  quiera  sea. 

LBOnARDA. 

¡Jesús! 

DON  JOAK. 

No  os  alborotéis. 

RCFINA. 

¿Cómo  no?  ¿Qué  pretendéis? 

LEOIfARDA. 

¿Quién  habr¿  que  aquesto  crea? 

¿  Hasta  mi  estrado  os  entráis? 

iHolal  {Llamando,) 

DON  JUAN. 

Si  en  venir  buvendo 
De  la  justicia  os  ofendo , 
Vuestro  respeto  agraviáis. 
Casa  tan  noble  me  ha  dado 
Licencia ,  y  no  me  ensañé , 
Pues  donde  un  ánsel  nallé, 
1  Quién  duda  que  rae  sagrado  ? 
Mandad  que  cierren  la  puerta. 

LEONARDA. 

Rufina ,  corre. 

RUFINA.  ^ 

Yov<^. 

LBO.NAROA. 

Henos  alterada  estoy; 
Que  estuve  de  veros  muerta.— 
No  cierren  la  de  la  calle ; 
Porque  ser4  dar  sospecha. 
(Vase  Rufina.) 

DON  JUAN. 

ue  no  fhé  cosa  mal  hecha 
8  dice  mi  traje  y  talle. 

■ARTIN. 

Seüora ,  cuando  yo  fuera 
Quien  de  esta  manera  entrara. 
No  es  mucho  que  os  espantan , 

Y  mala  sospecha  os  diera ; 
Pero  don  Juan,  mi  seitor. 
Abona  el  haber  pisado 
Las  barandas  del  estrado 
De  tiMttro  btféioo  nkir. 


8 


Amparadle,  pues  oistes 
Que  su  imáften  os  llamó. 

{Vuelve  Rju/ina.) 

'  RUFINA. 

Ya  la  gente  <)ne  os  siguió , 
No  sabe  por  dónde  fuistes: 
Todaenefetosefaé, 

Y  la  calle  está  segura. 

DON  JUAN. 

¡  A  tal  templo  de  hermosura. 
Buscando  amparo,  llegué!  -*- 
Yo  soy,  gallarda  Señora 
(Gomo  ya  os  lo  dice  el  trsje), 
Forastero  de  Sevilla . 
Corona  de  las  ciudades, 

gue  en  España,  en  toda  Europa, 
ohierna  el  Rey,  que  Dios  guarde; 
Que,  como  naturaleza 
bs  Ue  todos  patria  y  madre , 
Nací  en  Madrid,  aunque  son 
En  Galicia  los  solares 
De  mi  nacimiento  noble, 
De  mis  abuelos  y  padres.       ^, 
Pa  ra  noble  nacimiento  \ 

Hay  en  España  tres  partes :      < 
Galicia ,  Vizcaya ,  Asturias ,      - 
O  ya  montañas  se  llamen. —    u 
¡Qué  turbado  estoy,  pues  digo 
En  ocasión  semejante 
Cosas  que  os  importan  poco ! 
No  os  espantéis,  perdonadme; 
Que  por  Dios ,  que  no  me  turban 
Penuencias  ni  enemistades; 
El  templo  si ,  y  en  su  altar 
La  belleza  de  su  imagen. 
¿Qué  os  importa  4  vos  saber 
Que  descienda  de  la  sangre 
Del  conde  de  Andrada  y  Lémos, 

Y  que  la  causa  dilate 
De  la  presente  desdicha. 

Que  os  ha  obligado  á  escucharme 
En  vuestro  mismo  aposento. 
Donde  el  sol  fuera  arrogante? 
Sabed  que  vine  á  Sevilla 
Huyendo  (mirad  ;qué  alarde 
De  fortuna !}  porque  á  un  hombre 
GasUgué  la  lengua  infame. 
Hablaba  mal  de  mujeres; 

Y  yo,  que  he  liado  en  preciarme 
De  defenderlas ,  no  pude 
Sufrir  que  tan  mal  hablase. 
Pasarme  quise  á  las  Indias; 

?ue  dos  heridas  mortales 
a  le  tendrán  bien  seguro 
Qué  mal  de  miyeres  hable. 
Llegué  á  Sevilla ,  y  la  flota. 
Como  veis,  aun  no  se  parte; 
Entretanto  meentretlenen 
Caballerosy  amistades. 
Hoy  vine  á  la  Madalena, 

Y  como  algunos  hallase 
AlapOMrta^iMdilOTt; 
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8oe  ellos  gostaron  de  bonrarme. 
b  salió  majer  de  misa , 
A  aaíen  ua  doo  Diego,  an  áspid, 
*^  Hefado  para  gracioso, 
Para  hablador  Ignorante, 
No  infámate  en  las  costumbres, 
Mo  desluciese  en  él  talle, 
No  afeaf;een  la  hermosura, 
No  descubriese  el  amante. 
Palabra  no  les  decía 
Que  el  alma  no  me  pasase ; 
Que  cuando  se  habla  en  corrillos , 
No  es  afrenta  que  se  hace 
Al  ausente,  que  no  la  oye. 
Sino  á  los  que  están  delante. 
Porque  es  tenerlos  por  hombres 
Que  ffustan  de  infamias  tales; 
I  haolar  mal  de  los  ausentes 
Afrenta  los  hombres  graves. 
Salió  una  señora  indiana 
Con  dueña ,  escudero  y  paje , 

Y  ^n  riéndolo  se  tapó, 

I  Dejando  caer  la  margen 
Del  manto  al  pecho ,  en  lo  negro 
Luciendo  cinco  cristales. 
Gomo  cuando  el  sol  hermoso 
Por  nubes  opuestas  sale , 
Asi  de  sus  OJOS  bellos 
Luz  por  las  puntas  de  Flándes. 
Pero  no  templó  su  lengua ; 
Que  luego  dijo :  «¿Que  trate      ^ 
MI  hermanear  interés 
Con  esca  indiana  casarse? 
Que  ¡vive  Dios!  que  me  han  dicho 
Que  vendió  en  Indias  su  padre 
Carbón  ó  hierro,  que  agora  ^ 
Se  ha  convertido  en  diamantes; 
Que  puesto  quQ  es  vizcaíno, 
Para  el  toldo  que  esta  trae 
Son  muy  b^jos  sus  principios. 
iMal  hayan  Indias  y  mares!» 
10,  no  pudiendo  sufrir 
Palabras  tan  desleales 
Al  valor deun  caballero, 
Dij'e :  «Vuesamerced  hable 
Como  quien  es;  que  desdice 
De  las  palabras  el  trsúe; 
Que  es  honrar  á  las  mujeres 
Deuda  á  que  obligados  nacen 
Todos  los  bombas  de  bien , 
Por  el  primer  hospedaje 

?ue  de  nueve  meses  deben , 
es  razón  que  se  les  pague; 
Que ,  puesto  que  son  las  lenguas 
Espadas ,  para  templarse 
Quiso  Dios  que  las  pusiesen 
En  los  pechos  de  sus  madres.!-- 
ciQuién  le  mete  en  eso  á  éí. 
No  conociéndolas  partes?! 
Bespondió  descolorido. 
Yo  dije:  «El  ver  que  la  infamen 
Sin  dar  ocasión,  y  el  ser 
Hombre,  que  basta  i  obligarme. 
Guando  no  naciera  noble.» 
Replicó:  c  Pues /oiga  y  calle. 
Si  no  sabe  quién  soy  yo , 

Y  que  no  es  bien  que  se  case 
Mi  hermano  desigualmente. » 
Respondí  yo :  cLosque  saben 
Que  en  Vizcaya  á  los  mas  nobles 
Se  les  permite  aue  traten , 
(^n  hábitos  en  los  pechos^ 
No  dicen  razone9  tales; 
Y,  sin  conocerla ,  di^o 
Que  el  ser  mijyer  es  bastante 
Nobleza ,  y  que  no  es  honrado 
Quien  no  las  honra. »— -« Dejadme 
(Dijo  entonces),  mataré 
Este  necio,  si  es  su  amante.* 
Repliqué :  cNo  la  conozco ; 
Pero  lo  que  digo  baste 
Para  hablar  eu  sn  defensa. 

Saca  la  espada,  cobarde; 
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•  Que  donjle  palabras  sobran , 
'  Temo  que  tas  obras  falten. 
Saca  |a  espada ,  ¿qué  esperas, 
Pues  no  te  detiene  nadie?» 
Pero  \  vive  Dios!  que  apenas 
Las  dos  se  vieron  iguales , 
Cuando  pienso  que  la  indiana 
Vino  en  forma  de  algún  ángel , 

Y  le  derribó  en  el  suelo. 
Sin  que  á  tenerle  bastasen 
Cuantas  espadas  y  amigos 
Pretendieron  ayudarle. 
No  espere  mejor  suceso 
La  lengua  que  las  infame, 
Ni  menos  que  vida  y  honra 
Quien  las  defienda  y  alabe. 
Con  esto  quise  tomar  "j 
La  iglesia  para  librarme ,   J 

Y  por  la  confusa  gente 
Tomé  diferente  calle. 
A4  revolver  de  la  esquina 
Vi  estas  casas  principales, 
Juzgué  por  ellas  el  dueño... 
Es  imposible  engañarme. 
Trai^  una  hermana  conmigo, 
A  quien  doy  tantos  nesares. 
Que  este  postrero,  señora. 
Temo  que  la  vida  acabe. 
Esto  solamente  siento. 
Hasta  que  la  noche  baje ,      ' 
Os  suplico  permitáis 
Que  en  vuestra  casa  me  ampare , 
Para  partirme  á  Sanlúcar, 
Donde  á  las  Indias  me  enibaiqne , 
Si  pueden  llevar  el  peso 
De  mis  desdichas  sus  naves; 
Que  tan  justa  obligación 
liará  que  el  alma  os  consagre 
La  tabla  de  este  milagro. 
Que  con  letras  de  oro  en  jaspe 
Diga  que  pudo  en  Sevilla 
Don  Juan  de  Castro  librarse. 
Con  doña  Angela  sn  hermana, 
De  dos  peligros  tan  grandes. 

Y  poraue  vea  el  pintor. 
Cuando  la  tabla  señale. 
Cómo  ha  de  poner  la  historia , 

Y  pues  sois  la  hermosa  imagen , 
Yo  me  pongo  de  rodillas , 
Para  que  asi  roe  retrate; 
Que  quien  defiende  á  mi^eres, 
Bien  es  que  piedad  alcance. 

leoharda. 
La  ocasión  en  que  os  halláis 
No  da  lugar  á  respuesta : 
Vuestro  valor  manifiesta 
Lo  que  hacéis  y  lo  que  habláis. 
Esa  mtger  que  obligáis. 
Yo  soy*  y  palabra  os  doy 
Que  mmtjó ,  porque  yo  soy 
Nieta  de  tan  noble  abuelo. 
Que  ppr  bien  nacida ,  al  cielo 
Siempre  agradecida  estoy. 
Es  de  mi  padre  el  solar 
El  mas  noble  de  Vizcaya; 
Que  á  las  Indias  venga  ó  vaya, 
iQué  honor  le  puede  quitar? 
Sí  le  ha  enriquecido  el  mar, 
No  implica  ser  caballero. 

Suiso  nonrar  ese  escudero 
i  padre;  mas  no  pod  rá ; 
Que  esa  espada  es  lengua  ya 
Con  que  diré  que  no  quiero. 
Eso  de  hierro  y  carbón  ^ 
Es  lenguaje  maldiciente; 
Pero,  yo  quiero,  aunque  mieote. 
Tener  en  esta  ocasión 
Ese  trato  y  opinión. 
Para  que  cuando  le  baile, 

■  En  aquála  misma  calle 

iMe  sirva  el  hierro  en  sn  mengua 

^Paneortallelaleogna* 


}  Y  el  carbón  para  qnemaHe.—- 
Pienso  que  viene  mi  hennano. 
Ru^a,  escóndele  presto. 

j  OOV  JCAH. 

'  iBien  haya^l  cielo,  qne  ha  puesto 
,  Mi  remedio  en  vuestra  mano! 

i  ■Aan.x. 

i  Rnfina,  color  indiano, 
!  ¿No  hay  bod^  ó  palomar? 

•  RCFdfA. 

El  pajar  te  quiero  dar, 

Y  á  tu  amo  mi  aposento. 

HAlTIll. 

Si  comen,  ¿no  habrá  sustento? 

Ya  ¿no  te  Uevo  al  pajar?      (Liévúkt.) 

C8CE1VA  nL 

PEUGUNO,  DON  PEDRO,  CARRILLO. 
--LEONARDA. 

rEuaiHo. 
Esto  se  ba  de  hacer  asL 
No  hay  sino  armarnos  de  pMSio. 

LCONAltlkA. 

¿Dónde  vas  tan  descompuesto? 

DON  PCDBO. 

¿Sabéis  mi  desdicha? 

LE05ABDA* 

Si. 

DOü  PEDRO. 

)  Ay,  Leonarda,  que  espirando 
Queda  mi  hermano  doo  Diego! 

LEOÜABDA. 

Quien  tan  locamente  ciego 
Vivió  siempre  murmurando, 
¿Qué  mucho  que  muera  asi? 

FCLfCIANO. 

¡Qné  buen  modo  de  consuelo! 
Vamos  de  aquí. 

DOÜ  PEDBO. 

Sabe  el  cielo 
Qué  Kprensiones  le  df; 
Masera  hermano mayor^ 
No  me  tocaba  el  castigo. 

FKLICIA:fO. 

Yo  soy  de  don  Pedro  amigo , 

Y  tuve  á  don  Diego  amor. 
Si  hablaba  mal ,  solo  fué 

D^  ruin  gente ;  que  la  honrada 
Siempre  fué  del  respetada. 

|.KOKAaOA. 

¿Eso  dices? 

FRMCIAKO. 

Esto  sé , 

Y  {Vive  Dios !  que  si  esconde 
La  tierra  este  forastero, 
Que  le  he  matar. 

D05  PCDRO. 

No  espero 
Que  habernos  de  saber  dónde ; 

§ue  es  Sevilla  confusión; 
si  en  monasterio  está , 
^^uién,  Feliciano,  podrá 
atarle  en  esta  ocasión? 
Lo  mejor  será  enviar 
A  Sanlücar  dos  soldados. 
Para  matarle  pagados; 
Porque  este  se  ha  de  embarcar, 

Y  no  podrá  oonocellos. 

FELICU50. 

Vámosle  i  buscar  agón; 
-  Que  es  k>  qoe  importa. 

j  DQAPSDBO. 

i  Safiara, 
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Pensé  qne  esos  ojos  bellos 
EDterneciera  la  muerte 
De  don  Diego  ;  y  tan  airados 
Los  hallo,  que  mis  cuidados 
Crecen  con  rigor  mas  fuerte ; 

gue  por  doblar  mis  enojos, 
orno  á  mi  hermano  un  traidor, 
He  mata  con  mas  rigor 
La  espada  de  viiestros  ojos. 
Que  si  no  estáis  ofendida... 

FtLICIA^NO. 

iDe  qué  os  aflige  mí  hermanft? 
No  ha  de  amanecer  mañana 
£ste  Yíllano  con  vida. 
(VottseFcUcianú,  don  Pedro  y  Car^ 

rillo,) 

ESCENA  IV. 

DON  AOTOMO.-LEONARDA. 

DON  ANTOmO. 

¿Dónde  va  tu  hermano  asi? 

LKONARDA. 

Alláf  con  sus  amistades, 
A  ejecutar  necedades, 
Que  te  den  cuidado  á  tí. 

DON  ANTO?UO. 

Dicen  que  ha  herido  á  don  Diego 
Un  forastero  don  Juan. 

LEONARDA. 

Los  dos  á  buscarle  van , 
Uno  necio  y  otro  ciego. 

D0XA>T0NI0. 

Pues  I  qué!  ¿quiere  Feliciano 
Acabar  mi  vida  ansí? 

l.E0;<ARDA. 

Este  don  Pedro  que  aquí 
Trt^o  á  mi  pesar  mi  hermano. 
Queriendo  que  su  mujer. 
Como  te  loba  dicho,  sea, 
En  estas  cosas  le  emplea. 

DON  A?(  TOMO. 

Algo  le  ba  de  suceder. 
Siempre  los  malos  sucesos 
Vienen  por  malos  amigos. 
No  tiene  un  padre  enemigos 
Como  los  hijos  traviesos. 
Matarán  este  don  Juan , 
¿Quién  lo  duda?  £s  forastero. 

LEONARDA. 

Es  valiente  caballero. 
Tendrá  amigos ;  no  podrán. 
La  causa  de  la  cuestión 
Fué  decir  mal  de  mqjeres 
Don  Diego:  pues  ¿cómo  quieres 
Que  le  ayude  la  razón? 

DON  ANTONIO. 

Laego  ¿el  don  Juan  defendía 
Las  mujeres? 

^  LEONARDA. 

Si,  Señor. 

DON  AKTOMO. 

Ese  hombre  tiene  valor : 
íío  hay  cosa ,  Leonard»  mia , 
Mas  dif^na  de  un  hombre  honrado. 
Ser  quien  le  mató  quisiera, 
Asi  en  las  venas  me  altera 
•El  humor,  del  tiempo  iielado. 
Si  supiera  dónde  estaba , 
Favor  le  diera  y  dineco. 
¡Propia  acción  de  caballero  f 
iQttién  lo  bien  hecho  no  alaba? 
Voy  ¿I  bascar  á  tu  hermano» 
QoaMloooyrloai  (VisM*) 


EL  PREMIO  DEL  BIEN  HABLAR. 

ESCENA  V. 
RUFINA.— LEONARDA. 

RDPINA. 

Va  quedan 
Adonde  hallarlos  no  puedan. 

LEONARDA. 

Solo  temo  é  Feliciano. 
¿Lóndc  pusiste  el  criado? 

RCFiNA. 

Martín  (que  aqueste  es  su  nombre) 
Queda,  por  mas  tordo  que  hombre, 
En  el  pajar  enjaulado. 
Pienso  que  ba  de  cantar  bien ; 
Porque  aun  apenas  entró, 
Cuando  de  comer  pidió. 

LEONARDA. 

Kaz  que  de  comer  le  den ; 
Que  vo  haré  con  gran  secreto 
La  comida  de  don  Juan. 

RUFL'VA. 

Lástima  los  dos  me  dan. 

LEONARDA. 

El  caballero  es  discreto, 

Y  que  me  ha  puesto ,  Rufina^ 
En  notable  obligación. 

RUFINA. 

Por  ella  obliga  á  afición, 

Y  por  la  persona  inclina. 
Pidióme  un  libro. 

LEOXABDA. 

Hasmedado,         i 
Rufina ,  grande  contento. 
Hoy  sabrá  mi  nacimiento ; 
Que  lü,  sin  mostrar  cuidado, 
Le  darás  mi  ejecutoria , 
Diciendo  que  aqui  la  hallaste 
En  un  cofre  mío. 

RCFU^A. 

Pensaste... 

LEONARDA. 

Una  sntil  vanagloria. 
Quiero  que  sepa  que  tengo 
Sangre  ae  un  señor  de  Espada. 

RUFINA. 

Si  la  vista  no  me  engaña , 
A  pensar  que  quieres  vengo 
Ser  con  él  mas  que  piadosa. 

LEONARDA. 

¿No  le  pnrece  que  fuera 
Quien  á  don  Juan  mereciera... 

RUFINA. 

Di  lo  demás. 

LEONARDA. 

\  Venturosa , 

Sin  temer  tormenta  ó  calma? 
Porque  el  bien  hablar,  Rufina, 
Es  una  señal  divina 
De  U  nobleza  del  alma. 
{Yame.) 


Gvarto  en  ana  posada. 

EBGEMA  ¥1. 

DOÑA  ÁNGELA,  RAMIRO. 

Do5íA  Angela. 
No  sé  cómo  he  de  tener 
Paciencia  en  tan  mal  suceso; 
Que,  si  no  es  perder  el  seso» 
No  me  gued»  que  perder. 

BAMIiO. 

^ipwttmMMclir 
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El  matar  á  vuestro  hermano? 
Que  fuistes  dichosa  es  llano; 
Que  en  dos  males,  es  error 
No  agradecer  el  menor, 
Y  quejapse  al  cielo  en  vano. 

DO^A  JInGELA. 

Ghnozco  que  mayor  mal , 
Huésped ,  suceder  pudiera; 
Que  esto  no  me  sucediera. 
Fuera  á  mi  inocencia  igual. 
ilJna  miyer  principal 
En  tierra  extraña  os  admira , 
Que  sin  amparo  se  miira? 

RAMIRO. 

No  me  admira ;  que  os  engaita 
Llamar  esta  tierra  extr.*)  Tu. 

DONA  Angela. 
¿A  qué  mi  remedio  aspira  t 

RAMIRO. 

En  Sevilla  estáis,  no  estiUs 
En  algún  monte  desierto. 
I  Ay  del  que  coi-ca  del  Puerto, 
di  ya  Ho  es  muerto ,  miráis ! 
En  mi  casa  no  temáis 
Necesidad  ni  violencia. 


ESCENA  VIL 

FELiaANO,  y  luego,  DON  PEDRO  t 
GARHILLO.— DiCBos. 

FELICIANO.  (Dentro,) 
I  Quién  ba  de  hacer  resistencia 
Adonde  hay  tanta  razón? 

RAMIRO, 

Estos  los  parientes  son. 

Do5fA  Angela. 
Defienda  Dios  mi  inocencia. 
{Salen  Felieiano^don  Pedro'y  Carrillo.) 

FELICIANO. 

¿Posal^a  don  Juan  de  Castro, 
Huésped ,  en  aquesta  casa  t 

RABIRO. 

Aquf  posaba,  Señor; 

Que  á  mi  me  pesa  en  el  alma. 

FELICUNO. 

I  Tiene  aqui  ropa  ó  ci  lados? 

RAMIRO. 

No  tiene  mas  de  esta  dama. 

FELICIANO. 

¿  Es  acaso  criada  suya  ? 

DON  PEDRO. 

I  Es  su  amiga  ó  es  su  hermana? 

DOÑA  Angela. 

HeVmana  por  sangre  soy , 
De  buena  sangre  neredadt, 
Que  os  suplico  respetéis ; 

Y  amiga ,  porque  se  llama 
La  amistad  que  es  verdadera 
Parentesco  de  las  almas. 

No  fué  por  mi  la  cuestión. 
Ni  he  sido  parte  ni  causa 
De  vuestro  disgusto  y  pena, 
Aunque  la  mayor  me  alcanza. 
Los  hombres  al  fin  son  hombres  f 
Por  mavores  males  pasan  ; 
¡Ay  de  las  pobres  moderes , 
Que  los  hombres  desamparan! 
Aqui  si-que  es  el  dolor, 

Y  mas  cuanto  mas  honradas; 
Porque  es  el  mayor  peligro 
El  honor  á  quien  le  guarda. 
Yo  soy  la  muerta ,  yo  sola 

A  quien  destruyen  y  matan» 
Yotríste,  que  aun  el  valor 
EnttadssdlcfaaneMai 
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Entre  vuestras  armas  sota , 
Uü¡er  entre  mil  espadas. 
Dadme ,  sefiores ,  la  muerte , 
Yo  me  confieso  culpada  * 
Que  son  sangre  las  desaichas» 

Y  de  deudo  a  deudo  pasan. 
Mi  fortuna  dio  los  filos, 

Y  le  sacó  de  la  vaina 

El  acero  de  esta  herida : 

i  Qué  aguardáis?  Tomad  venganza. 

DON  PEDBO. 

¿Qué  08  parece  de  este  llanto? 
i  Vive  Dios!  Si  no  mirara... 

FELlClAIfO. 

Callad ,  don  Pedro ,  por  Dios ; 
Que  es  bajeza  esa  palabra. 
De  lo  que  don  4ua^  ba  hecbo, 
¿Qué  culpa  tiene  sti  hermana?' 
Esta  moza,  ^está  en  las  tierras 
Donde  con  violentas  armas. 
Por  una  ofensa,  un  linaje. 
Mujeres  y  amigos  matan? 
Aunque  esta  señora  fuera 
Culpada  en  esta  desgracia , 
¿No  pudieran  detener 
La  mas  violenta  arrogancia 
Dos  perlas  de  aquellos  ojos? 

DON  PEDRO. 

¡Buen  amifiio!  ¡  Linda  traza 

De  vengar  un  muólrto  hermano !~ 

(Feliciano  habla  bajo  á  doña  Angela.) 

Vén ,  Carrillo ;  que  si  a^arda 

Mi  agravio  tiernos  requiebros, 

Locas  son  mis  esperanzas. 

CARfiatO. 

Vamos  por  toda  Sevilla.-* 
Déjale;  que  es  una  mandria. 

(Ap.  ádon?edro,) 
Yo  apostaré  qae  á  estas  horas 
Le  está  ofreciendo  su  casa. 
Vamos  por  los  monasterios; 
Que  ¡  por  la  tribuna  santa , 
Que  aunque  esté  en  el  refítorio ,  •  - 
Le  be  de  dar  cuatro  mohadas! 
(Vanu  don  Pedro  y  Carrillo.) 

ESCENA  Vm. 

DOÑA  Angela  ,  FELiaANO, 

RAMIRO. 

FELICIANO. 

Señora,  no  tengáis  pena , 

Aunque  es  bastante  la  causa.  « 

Por  amigo 'de  don  Pedro 

Acompañé  su  venganza. 

Que  entré  soberbio  os  confiesa.. 

—Y  en  viendo  este  talle  y  cara , 

Amainé  todas  las  velas. 

Tengo  sangre  de  Vizcaya: 

Lo  que'dijere  una  vez 

Será  firme  y  sin  mudanza. 

Dadme  licencia  que  os  vea« 

Y  en  esta  ocasión  os  valga; 
Que  i  vive  Dios  de  poner 

Ün  millón  que  hay  en  mi  casa 
Por  vuestro  servicio ,  y  luego 
Honor,  sangre,  vida  y  alma! 

DOÑA  Angela. 
El  délo  Of  pague  el  consuelo. 

PELICUKO. 

¿Vuestro  nombre? 

ItOÍVA  ÁNGELA, 

Ángeta. 

FEUCUNO. 

Basto. 
No  se  engañó  quien  le  puio.-* 
Bttésped... 

ftAMlKO. 


,  FELIGUNO. 

Dos  palabras.  — 
(Ap.  á  Ramiro.) 
Con  estos  cinenenta  escudos 
Regalaréis  esta  dama 
Mientras  que  vuelvo  á  Sevilla. 

BMURO. 

¿Cuándo  volveréis? 

FELICIAHO.       « 

Mañana.      (Voifi.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  ÁNGELA,  RAMIRO. 

*  RAiimo. 

Cincnento  escudos  me  dio. 
ooíIa  Ángela. 
Término  de  gente  hidalga. 

KAMIItO. 

jPesia  tal!  Es  rico  y  noble , 
Puede  comprar  á  Triana. 
Una  hermana  tiene  hermosa. 
Para  quien  su  padre  guarda^ 
Cien  mil  ducados  de  dote. 

DOÑA  ÁNGELA. 

La  fortuna,  mi  madrastra, 
Ha  guardado  para  mi 
Cien  mil  penas  y  desgracias. 
{Vame.) 


Teatro  dividido :  i  na  lado  el  eaarto  de  Ru- 
fina, á  otro  una  piexa  de  paso. 

ESCENA  Z. 

DON  JUAN  f  MARTIN ,  en  el  cuarto  de 
BMftna. 

PON  lOAN. 

¿Cómo  pasaste  á  verme? 

KAETin. 

Con  licencia 
De  la  mulata ,  que  es  la  quinta  esencia   | 
De  toda  la  discreta  picardía 
Que  lo  moreno  de  esta  tierra  cria. 

DON  JOAN. 

¿Hascomido? 

■AftTIIf. 

¿Qué  dices?  Treinta  platos 
He  trnlo  esta  princesa  de  mulatos ,    ^ 

Y  sirviendo  la  paja  de  manteles, 
Comf  mejor  que  en  sillas  ni  doseles; 

Y  para  postre  mano  y  paz  de  Francia , 
Que,  puesto  que  temiendo  la  fragancia, 
La  limpieza  pastilla  y  no  ser  fea» 
Disimular  pudiera  la  grt^ea. 
¿Comiste  tú? 

nORIDAIf. 

-"  Pedfleil.amorena 
Ün  libro  por  pasar  mabr  la  pena 
De  tanta  soledad ;  y  ella,  que  ignora 

gué  historias  salen  en  la  corte  agora , 
n  vez  de  tanta  prosa ,  verso  y  fama, 
Me  tn^o  la  nobleza  de  su  ama , 
De  mil  colores  y  oro,  y  la  he  leido ; 
Con  qiie  tan  bien  estuve  entretenido 
Como  con  los  donaires  del  Parnaso  1 
Del  Orfeo ,  del  nuevo  Garcilaso.      ^ 
Es  tanta ,  finalmente ,  su  nobleza , 
Que  puede  competir  con  su  belleza. 
Vino,  Blartin ,  tras  esto  la  comida, 
Guisada  de  la  dama  defendida , 
Con  tal  regalo ,  olor,  gusto  y  aseo » 
Que  solo  le  ha  faltado  á  mi  deseo 
El  postre  que  te  dio  la  malatíUa. 

«AariN. 
:  QT^é  l)izarra  es  la  gente  ile  Sevilla  I 
Qutí  liberal !  Quó  limpia  y  geaenh»! 


oomuAir. 

¿No  es  Leonarda  discreta?  No  es  bermo- 
MARTiN.  [sa? 

¿Cómo  discreta?  Cicerón,  Cervantes 
Ni  Juan  de  Mena ,  ni  otro  después  ni  antes. 
No  fueron  tan  discretos  y  entendidos. 
Es  una  arpa  templada  en  los  oídos , 
Ea  sentencia  en  ra%'or  por  el  Consejo, 
C(msonancia  en  ci-istal  de  vinoañ^o. 
Son  de  doblón  en  mesa  ó  plata  doble. 
Cortés  respuesu  de  persona  noble. 
Ruido  de  arroyuelo  ardiendo  Febo, 
Soneto  de  don  Luis ,  Séneca  nuevo , 
Con  hambre  los  torreznos  que  se  fríen, 
Con  tercianas  las  fuentes  que  se  ríen , 
O  mas  sonoro  que  en  la  espalda  suele 
De  los  que  azotan,  á  quien  no  le  duele, 
O  en  un  falso  testuo  ó  alcahueta , 
El  eco  de  la  solfa  de  baqueta. 
Pues  en  llegando  á  hablar  de  la  hermoso- 
Diana  es  fea,  Filomena  oscura,       [ra. 
La  Doncella  de  Francia  y  la  Doncella 
De  Dinamarca  nones  son  con  ella ; 
Porque  el  sol  es  muy  lindo,  y  nos  enfada 
Por  (os  caniculares ,  y  esta  agrada. 
Quedémonos  aquí ,  pues  has  topado 
Laslndias  sin  la  mar;  {me  tú  emoarcado 
Irás  á  tu  aposento  con  Leonarda , 

Y  yo  con  la  mulata,  que  me  aguarda 
En  mi  pajar,  sin  laiiga  las  escotas;  [tas, 
Porque ,  si  aqui  se  encierran  treinta  flo- 
¿Que  es  menester  buscar  mayor  tesoro? 
Que  aun  esta  esdava,  si  la  vendo,  es  oro. 

DOü  JDAif.  [do! 

[Cómo  piensas,  Martin,  lo  eme  Kas  soña- 
Bien  parece  que  en  p:^^  te  has  echada 

HAKTtlI. 

Si ;  mas  no  la  he  comido ;  que  me  d  ieron 
Naranjas ,  que  la  cólera  rompieron ; 
Un  pemil  con  las  hebras  como  grana. 
Que  abriera  á  un  hipocóndrico  la  gana, 

Y  á  estar  hecha  en  figura  mas  perfeta , 
De  un  cardenal  pudiera «er  maceta; 
Una  ave  enamorada... 

DON  JOAH. 

¿Enamorada? 

■AKTm. 

De  tierna ,  derretida  y  bien  asada.      '^ 
Hubo  su  rabanito ,  oliva  f  queso. 
Que  pudieran  venderse  por  el  p^. 
Con  esto  y  diez  tragazos  de  Cazalto>    " 
Dije,  poniendo  aparte  la  toalla. 
Los  ojos  ya  del  buen  licor  testigos: 
c  Muleta,  ¿dónde  están  los  enem%06?i 

DON  JOAN. 

¡  Ay,  RhHtin !  ¡  Cómo  todo  me  alegrara. 
Si  en  Madrid  á  doña  Angela  d^ara! 
Pero  ver  que  es  mi  hermana,  y  que  afli- 
Ha  de  estar  del  peligro  de  mi  vida,  [gida 
No  me  permite  gusto  ni  contento. 

■ARTUf.  (tO. 

Quedo;  que  estáLeonarda  en  m  apoeen- 

EBCENA  XL 

LEONARDA ,  RUFINA.  —  DiQKM. 

LEONARDA. 

Habréis  pasado  muy  mal 
De  aposento  y  de  comida. 

,  DON  JUAN. 

No  la  he  tenido  en  mi  vida , 
Hermosa  se&ora ,  igual. 

LCONA|a»A.. 

Dar  un  palacio  real 

A  voeslM)  valor  quisiera. 

DON  JDAJr. 

Menos  á  mi  intento  fc^enu 


Por  ser  de  esclava  le  alabo; 

Sue  siendo  yo  vaestro  esclavo, 
e  disteis  n^i  propia  esfera. 
Vise  á  mi  centro  en  venir 
Donde  vuestra  esclava  vive; 
Parece  que  me  apercibe 
De  que  os  tengo  de  servir. 
Si  aquí  os  puedo  ver  j  oír. 
Toda  mi  ventura  encierra. 
Todos  mis  males  deslierra ; 
Porque,  después  de  no  estar 
En  el  cielo,  no  bay  buscar 
Mayor  descanso  en  la  tierra. 
Pero  ¿qué  ha  de  ser  de  mf , 
Ya  que  en  tallugar  estoy, 
Si  en  siendo  nocne,  me  voy 
De  aqueste  día  en  que  os  vit 
Si  tan  presto  e]  bien  perdí, 
Fimera  fué  mi  ventura: 
No  es  bien  el  que  poco  dura ; 
Has  ¿quién.  Señora ,  pensara 
Que  mis  contrarios  vengara 
Vuestra  divina  hermosura? 
Cuál  es  el  muerto  no  acierto, 
Bella  Leonarda,  á  juzgar : 
Si  el  no  veros  me  ha  de  dar 
La  muerte ,  yo  soy  el  muerto. 
Pensé  que  llegaba  al  puerto 
De  mis  desdichas,  y  llego 
Donde  á  la  muerte  navego 
Con  tal  tormenta  y  rigor. 
Que  quiere  anegar  amor 
hÁ  alma  en  un  mar  de  f  uc^o. 
¿Qué  hice  yo  á  vuestros  ojos. 
Que  vengan  mis  enemigos. 
Cuando  Tos  hice  testigos 
De  mis  lágrimas  y  enojos? 
Juzgaréis  que  son  antojos 
Decirme  que  me  desalma 
Amor  que  me  tiene  en  calma ; 
Pero  vuestra  discreción 
Sabe  que  la  obligación 
AJbrelas  puertas  al  alma. 
Primero  os  amé  que  os  vi : 
¿Quién  vio  tan  nuevo  obligar? 
1  no  lo  podéis  negar. 
Pues  sabéis  que  os  defendí : 
Mirad  cómo  merecí 
Favores  antes  de  veros ; 
Pero  fué  para  perderos ,  ^       , 
Pues  en  viéndonos  los  dos, 
No  me  defendí  de  vos  ,> 
Aunque  supe  defenderos. 

LEOffARDA. 

Sefior  don  Juan ,  si  tenéis 
Determinado  partiros , 
Mal  podré  yo  persuadiros 
Contra  lo  que  vos  queréis ; 
T  basta  que  me  dejéis 
Con  tantas  obligaciones , 
Sin  decirme  esas  razones 
Para  mas  pena  y  dolor ;  . 
Que  no  le  detiene  amor 
A  ouien  deja  las  prisiones. 
Defenderme  antes  de  verme 
No  fué  amor,  nobleza  fué , 
O  condición  vuestra  en  fe 
De  obligarme  y  conocerme ; 
Pero  si  fué  defenderme 
Nobleza ,  nobleza  fué 
E I  baberos  defendido ; 
Con  que  diréis  con  razón 
Que  eumple  su  obligación 
Beneficio  agradecido. 
Vos  08  vais  porque  queréis 
Y  algún  deseo  lleváis. 
Pues  porque  queréis  os  vais , 
Cuando  quedaros  podéis. 
Al  peligro  anteponéis 
El  ángel  que  en  la  posada 
Debe  de  estar  lastimada. 
Mirad  ¡qué  extraños  desvelos, 
Que  08  estoy  pidiando  celos 


EL  PRraiO  DEL  BIEN  HABLAR. 

Sin  amar  ni  ser  amada! 
Dicen  que  la  enfermedad 
Tiene  la  espada  desnuda 
Cuando  está  la  vida  en  duda, 

Y  en  mí  el  ejemplo  mirad : 
A  matar  la  libertad. 
La  espada  desnuda ,  entrastes , 
Aunque  piadosa  me  hallastes ; 
Pero  el  efeto  que  hicistes , 
No  os  lo  dÁJe,  pues  os  fuistes 
Con  mas  prisa  que  llegastes. 
Id  en  buen  hora  á  buscar 
Esa  dama  venturosa ,  ' 
Que  estará  tan  cuidadosa  . 
Como  me  habéis  de  dejar. 
Mirad  si  ^queréis  llevar 
Alguna  cosa  de  aquí; 
Que  os  aseguro  que  fui 
Dichosa  en  que  luego  os  vais ; 
Porque,  si  mas  os  tardáis. 
Me  llevárades  á  mí. 

I>0!f  JUAN. 

Leonarda ,  si  yo  me  voy, 
Es  por  no  daros  enfado ; 
Que  del  ángel  lastimado 
Legítimo  hermano  soy ; 

Y  el  favor  que  me  dais  hoy 
En  el  alma  le  imprimí : 
Bien  quisiera  estarme  aqnf , 
Si  tuviera  atrevimiento ; 
Porque  este  humilde  aposento 
Fuera  cielo  para  mí. 
El  cuidado  de  mi  hermana 
Confieso  que  me  le  da. 

LEONARDA. 

¿Que  es  vuestra  hermana  t 

PON  JUAN. 

No  Uta 
Lejos,  sabedlo  mañana. 

MARTIN. 

iPdra  qué  andáis  por  rodeos 
Donde  se  os  ven  los  enojos. 
Pues  por  la  boca  y  los  ojos 
Andáis  trocando  deseos? 
Pensad  la  partida  bien ; 
Que  él  se  muere  por  no  irse , 

Y  tú  (si  puede  decirse) 
Porque  se  quede  también. 
Por  lo  menos,  ya  que  fuese 
Prisión  esta  voluntad , 
Hasta  saber  la  verdad , 
Responde  á  prueba,  y  estése.      ""^ 
Ea,  ¿qué  os  estáis  mirando? 

DON  JUAN. 

Por  mi,  yo  me  quedo  aquí. 

LEONARDA. 

Yyo  ¿qué  diré  de  mi? 

HARTIX. 

Di  que  lo  estás  deseando. 

RUFtNA. 

Y  él  ¿no  tiene  hermana  allá? 

MARTIN. 

No,  perra...  Perla  quería 
Decir;  qtie  tú  lo  eres  mia. 

RUFINA. 

Tu  hermano  ha  venido  ya. 

LEONARDA. 

Salgamos  del  aposento, 

Y  cierra  tu. 

DON  JUAN. 

Adiós. 

LEONARDA. 

Adiós. 

ROPINA. 

En  fin  ¿se  qoedan  los  do^ 

O  es  amor  6  atrevimiento. 

{Leonarda  y  Rufina  pasan  á  la  pieza  de 
paso,  p  don  Juan  y  Martin  se  reUfan 
ú  lo  interior  del  cuarto  de  B^fUta*) 


ESC1»IA  ZVL 

PELICIANO.-^LEONARDA  tRUFINA. 
en  la  pieza  de  paso, 

LSONAROA. 

¡Feliciano! 

FELICIANO. 

¡Hermana  mia! 

LEONARDA. 

¡  Cuánto  me  alegro  de  verte! 
Que  fne  has  tenido  con  pena 
De  ver  que  tan  loco  fueses 
A  acompañar  otro  loco. 
¿Qué  ha  sucedido?  Qué  tienett 
¿Habéis  hallado  por  dicha 
Al  forastero  valiente? 
¿Has  que  le  habéis  rouerlol 

FELICIANO. 

Yo 

Soy  el  que  vengo  á  la  mueilet 

LEONARDA. . 

¡Ay,  cielos!  ¿Estás  herido? 
¿Dónde?  ¿Cómo? 

FELICIANO. 

Espera,  teiilft$ 
Que  es  una  heirida  Invisible , 
De  que  sola  el  alma  muere* 

LEOHARDA. 

El  alma  ¿puede  morir? 

FELICIANO. 

De  amor,  hermana,  ¿  no  pnedef 

LEONARDA. 

Pues  ¿tü  sabes  qué  es  amor, 
^  Que  con  gesto  indiferente 
A  ninguna  quieres  bien , 

Y  dices  que  á  todas  quieren 

FELICIANO. 

Como  yo  pienso ,  Leonanla » 

Hué  mi  dinero  pretenden , 
nardo  el  alma  y  doy  la  bol8%« 
8ue  es  lo  que  ellas  apetecen. 
yéronnos  la  oosada 
De  aquel  don  Juan ,  y  cual  suelen 
Romper  los  aires  los  rayos. 
Fuimos  á  cal  de  la  Sierpe.        — 
Entramos,  pensando  hallar 
Prendas  de  don  Juan ,  y  enfrente 
Estaba  un  retrato  suyo 
Con  alma  entre  vida  y  muerte. 
Unadofia  Angela,  un  ángel, 
Claro  está ,  pues  lo  parébe , 
Con  unas  lágrimas  tristes. 
Que  hicieran  la  noche  alegre. 
Las  lágrimas  te  encarezco 
Para  que  por  ellas  pieeses 
Cuál  deben  de  ser  los  cielos 
Que  tales  lágrimas  llueven. 
Pero  si  llorando  y  tristes 
Nombre  de  cielos  merecen , 
¿Que  serán  con  ale^a 
Oíos  que  tal  gloría  tienen? 
Abrió  por  medio  un  clavel     . 
(Ya  quisieran  los  claveles 
Tomar  las  perlas  que  vi ), 

Y  dijo  en  razones  breves 

La  desdicha  en  qute  se  hallaba. 
Habléla  yo  tiernamente ; 
Que  no  supo  á  tanto  sol 
El  corazón  defenderse. 
Pesó  á  perlas  mis  palabras, 
Enternecida  de  verme 
De  su  parte  en  su  desdicha ; 
Que  á  veces,  Leonarda,  mueve 
Al  llanto  en  las  desventuras 
El  ver  que  alguno  las  siente. 
Prometí  darla  favor : 
Don  Pedro  enojóse  y  ftoese ; 

Y  au  nque  yo  tambien>me  fui , 
Diré  la  verdad ,  quédeme. 
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Di  para  regalo  suyo 
Cincuenta  escudos  al  huésped , 
Que  llevaba  en  un  bolsi  lio. 
Con  esto  he  venido  á  verte,    /  ' 
Rorque  sepas  qae  don  Pedro 
Puede  buscar  quien  le  veneue ; 
Porque  yo  pienso,  Leonaraa 

?r  ríñeme  como  sueles ), 
ener  el  ánj;el  que  digo 
Por  mi  dueño  para  siempre. 

LEONARDA. 

Lo  que  yo  pienso  reñirte 
(Pues  sabes  que  las  mujeres 
De  ver  otras  en  desdichas 
Se  lastiman  fácilmente) 
Es  que  á  persona  tan  noblo 
Esa  miseria  le  dieses, 
Guando  le  dabas  el  alma» 

FELICIANO. 

Razón ,  mi  Leónarda ,  tienes ; 
Mas  ¿no  ves  que  los  que  pesan , 
Por  miedo  de  los  fieles , 
A  lo  principal^aden 
Otra  cosatliferente  ? 
Asi  al  alma  puse  el  oro. 
No  porque  valor  hubiese, 
Pero  por  cumplir  el  peso, 
Aunque  me  pesa  de  verme 
En  peso  tan  desigual. 
Si  bien  es  un  tiempo  aqueste 
Que  á  peso  del  oro  hay  almas, 

Y  almas  que  por  él  se  pierden. 
Ya  lo  di...  Corrido  estoy. 

LEOICA^DA. 

Poco  el  oro  me  parece 
Para  contrapeso  de  aUna. 

PELICUIIO. 

No  ture  mas ,  ¿  qué  me  quieres? 

LEOÉVABDA. 

En  tal  ocasión*,  hermano, 

Y  mas  si  amor  te  enloquece, 
Era  lo  derto  decir , 

Como  hombre  cuerdo  y  prudente: 
c  Yo  tengo  en  casa  una  hermana , 
Que  en  esta  ocasión  os  puede 
Tener  consigo,  entre  tanto 
Que  este  negocio  remedien 
Ruegos,  dineros  y  amigos.» 

FELICIANO. 

Luego  si  yo  la  trújese, 
¿La  tendrías  tú  contigo? 

LEOIIARDA. 

ÍEso  dudas?  Luego  ¿entiendes 
lúe  tengo  el  alma  de  piedra? 
Iré  por  ella  si  quieres ;  . 

Y  si  hav  lugar  en  tristezas. 
Le  diré  lo  que  mefeces: 

FELICMNO. 

I  Ay,  Leonarda  de  mis  ojos? 
A  tus  pies  quiero  atreverme 
A  pedirte  que  me  obligues 

Y  que  esta  dpma  consueles* ' , 
Haz  poner  el  coche  y  parte 

A  la  calle,  que  parece 

gue,  estando  á  los  pies  de  OH  ángel ,. 
ntonces  fué  de  la  Sierpe.  ' 

Toma  mi  hacienda ,  mi  vida , 
Cómo  sola  el  alma  dejes , 

Y  esto  porque  no  la  tengo. 

LEONARDA. 

Llama ,  Rufina ,  esa  gente , 
Hoy,  que  el  ángel  de  mi  hermano 
El  eocne  en  cielo  convierte*. 

RUFhíA.  {Ap.  á  Leonarda.) 

Basta,  que  estáis  dos  á  dos. 

FELICIANO. 

ÍAy,  Angela,  si  te  viesen 
¡Botta  tasa  mis  ojoa? 


COMCDfAS  ESCOGIDAS  DE  liOPE  QE  VEGA  CARPID. 

LEONARDA.  {Ap.) 

\  Ay,  don  Juan ,  cuánto  me  debea ! 

^      RUFINA.  (Ap.) 


¡Ay,  Martin ,  si  á  mi  color 
Tal  san  Martin  le  viniese! 
(Yanse.) 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRintEB A. 

DON  JUAN  T  MARTIN,  m  la  pieza  de 
¡  paso. 

MARTIN. 

Parece  nuestra  historia  encantamento. 

DON  JUAN. 

No  lo  parece,  si  lo  es. 

MARTIN. 

Al  dia 
Abre  las  puertas  con  dorado  aliento 
La  bella  aurora,  que  las  llores  cria. 

DON  JUAN. 

Estaba  (como  digo)  en  mi  aposento. 
Guando  la  noche  el  filo  igual  tenia 
En  la  balanza  con  que  pesa  eslreiias , 
Mas  triste  que  ella  suele  estar  sin  eKa$. 
Pensaba  solo  en  mi  querida  hermana , 
GuaDdooigo  abrirla  puerta,  y  que  Ruíi- 
Mediceque  Leonarda,  mas  humana,  [na 
Hablarme  en  sa  aposento  dt^lermina. 
Voy  tras  la  esclava  como  sombra  vniia« 
iMira  tú  con  qué  luz  mi  error  caminal 

Y  asido  do  su  enfaldo,  á  escuras  llego 
A  la  esfera  bellisima  del  fuego. 

Una  bujía  en  una  cuadra  ardia , 
Ycon  vislumbre  trémula  enseñaba  [bin, 
Loque  en  la  cuadra  bien  con) pur<ti:i  ha- 
DondeunacaTnad.eoro  y  seda  c:>iu;ja. 
En  ámbar  el  aliento  se  embebía , 
Que  por  las  cuatro  partes  respiraba : 
Allí  yo  te  confieso  que,  suspenso. 
Llegar  mi  dicha  por  la  posta  pien'^o. 
ff¿Quéos  detenéis?  (me  dice  la  mulata), 
Corred, cobarde,  esa  cortina  luego. » 

Y  descubriendo  un  cielo  de  oro  y  plata; 
De  una  hermosamHJer  meabrasa  el  fne- 

Yo,  cuando  pienso  que  Leonarda  ti;.ta 
De  algún  yerro  de  amor,  que  es  siempre 

[ciego, 
Conozco  que  es  dona  Angela,mi  herma- 
Yfuéseenhumomitsperauzavana.  [na, 
c;Quéesesto(dije),dulce  hermana  mía?» 
Ycomocon  su  rostro  me  juntaba , 
Senti  que  huésped  en  la  cama  habia ; 
Que  Leonarda  de  celos  suspiraba. 
Martin ,  yo  te  confieso  el  alegría     [ha ; 
Qi.e  ver  mi  hermana  en  tal  lugar  me  da- 
Pero  que  en  parte  me  pesó ,  pues  creo 
Que  fuera  mas  dichoso  mi  deseo,  [hora. 
Después  de  hablar  con  ella  mas  de  uo 
Leoije:  «¿Cómo este  lugar  tomaste. 
Pues  era  de  Leonarda,  mi  señora? 
¿Tan  presto  el  noble  término  olvidaste?» 
«ftundóme  (respondió)  mudarle  agora,. 
Para  poder  hablar  cuando  llegaste ; 
Pasa  de  la  otra  parte,  porque  puedas 
Agradeeer  lo  que  obligado  quedas.» 
•Yo  escucho  desde  aqui»  (dijoLeonar- 

Y  detüveme  yo  cobardemente ;      [da), 
Pero  ella ,  presumiendo  de  gallarda , 
Remitió  mi  temor  á  su  acciuente. 
Fingió  que  el  animal ,  el  ^e  acobarda 
Mas  las  mujeres ,  se  atrevió  á  su  frente. 
Ya  ves  con  qué  donaire  fingirla 

El  miedo ,  que  era  entonces  osadfa. 
Ya  desvia  las  trenzas ,  ya  la  ropa ^ 
Ya  del  cuello  los  candidos  oambrayes^ 
Ya  se  vuelve  i  cobrir  eon  lo  que  topat 


Mezclando  alem  risa  en  dulces  avr«. 
Yo,  viendo  mi  Fortuna  viento  en  pó{  j , 
Le  dije  al  corazón :  cNo  te  desmayes,  • 
Cuando  la  luz  á  ruego  suyo  inclina , 

!  Aunque  mulata  su  color,  Rufina. 

I  Sueltos  en  crespos  rizos  sus  cabj.Mlo'í, 
Ondas  de  la  tormenta  del  espanto, 

i  Pusb  risueña  en  mi  los  ojos  bellos , 
No  viendo  el  animal  que  temía  tanto. 

;  Rescaté  el  alma  entre  las  luces deilos, 

*  Y  finjo  por  la  colcha,  que  levanto, 
Qne  pasa  el  animal  y  que  le  veo ; 
Y  era  lo  que  pasaba  mi  deseo,  [mic  ! 
No  ha  visto  el  mismo  amor  desde  ([nt- 
(Que  desde  que  nació  mentir  sabia) 
Tan  bien  fingido  espanto,  y  accidento 

I  Mas  bien  trazado  para  dicha  mi:*.,     p* 
Yfuélogrande  estar  su  bcrmanoáust; 


(Porque  á  acostarse  le  conduce  el  di 
Que  nos  pudiera  oír;  mas  lá  ventura , 
Cuando  ella  quiere,  todo  lo  asegnra. 
FA  rostro  bajo  á  la  bordada  orilla 
De  la  cama ,  por  ver  sí  hallaba  el  rastro^ 

Y  hallé  una  desmavada  zapatilla , 
Que  le  faltaba  el  alma  de  alabastro. 
¡ Bien  haya  la  ünTpjcza  de  Sevilla! 
Porque,  por  vida  de  don  Juan  de  Ca^^i. 
Que  el  mas  grave  señor  hacer  pudiei  a 
La  limpia  zupalílla  bipfotor:^.  — 
Con  esto  á  m¡  aposento  vuelvo,  y  digu 

A  mi  forinna  mil  requiebros,  tales. 
Que  desde  agoi-a  á  no  sentir  me  obligo 
Por  tales  bienes  loa  mayores  males. 
No  ba  sido  el  sueno  ácm  bien  testigo; 
Que  apenas  en  los  fúljíulos  umbrales 
Del  cielo  puso  el  pié  la  blanca  aurora. 
Cuando  me  halló  como  me  ves  agora. 

MARTIV, 

i  Suceso  extraño  y  último  sosiego 
De  tu  temor !  Mns  breve  fué  mi  historia. 
Por  la  mulata  á  la  cocina  llego. 
Que  andaba  en  esos  pasos  de  tu  gloria. 
Dormía^  echado  en  el  umbral  del  fuego 
Un  mastín  que  pudiera  andar  la  nona.  " 
Siento  roncar,  y  paso  á  paso  aplico 
La  liumiMe  boca  í\\  temerario  hocico. 
Pero  apenas  la  boca  en  él  repara 
Que  olía  á  pepitoria,  y  no  á  camuesas , 
Cuando  ladrando  me  agarró  la  cara , 

Y  en  los  carrillos  me  estampó  laspresaí!. 
Pues  i  luego  mi  fortuna  en  eso  para! 

?uiero  correr ,  tropiezo  en  dos  artesas, 
doy  en  la  espetera  con  la  frente. 
Despertando  los  galos  y  la  ^mie. 
Cuál  me  salta  á  la  cara ,  cual  me  agarra 
Por  una  pantorrilla ,  pierdo  el  tino , 
Muero  en  el  puerto,  y  sin  hallar  la  barra, 
Por  embocar  la  puerta  desatino. 
¡.Qué  galgo  con  cencerro  ó  con  pitarra, ) 
Sacudiendo  la  cola ,  huyendo  vmo        / 
Por  las  Carnestolendas,  como  salgo?  J 
Las  manos  dejo  v  d«^  los  pies  me  valgo. 
Pero  ya  que  salí  de  la  cocina , 
Huyendo  del  ladrante  seguimiento, 
Por  ir  al  aposer.to  de  Rufina, 
De  los  servicios  caigo  al  aposento. 
¡Oh,  bien  baya,  don  JuaUf  la  luz  divina, 
De  cuanto  vive  lustre  y  ornamento! 
Pues  con  el^  á  tus  ojos  he  llegado 
Oloroso,  mordido  y  arañado. 

DOÜ  iÜKV, 

Gente  suena ;  aqui  te  esconde 
Hasta  que  sepas  quién  es.  . 

MARTIN. 

¿Tengo  de  hablarte  después? 

DON  JliAlf. 

Mi  soledad  te  responde. 

( Vate  al  cuarto  de  R¥(hta,) 

XIRTIN. 

Muy  bien  le  puedes  estar; 
Qu«  08  Leonarda,  mi  sefion, 


C8CE1IA  n. 

LEONARDA.— MARTIN. 

LEOIfABDA. 

Martin... 

■ARTUf. 

Pareces  aoron 
Ed  la  laz  y  el  madrugar. 
Qaerrás  andar  en  tu  casa. 
Indiana  en  fin. 

LEONAKOA. 

Otro  fin 
Me  ba  despertado.  Martin, 
Qne  de  hacienda  de  jlndias  pasa. 

MARTIN. 

Digolo  porque  tenéis 
Fama  de  ser  miserables, 
Por  los  trabaos  notables 
Qne  en  tierra  y  mar  padecéis/ 
Pero  ¿qué  te  ba  levantado? 

LEOIfARDA. 

Un  desasosiego  injusto. 

VABTIN. 

iEsdisfgosto? 

LEONARDA. 

No  es  disgusto; 
Que  DO  bay  gusto  con  cuidado. 

MARTIN. 

Mo  será  pena  de  amor ; 
Que  dan  gusto  sus  desvelos. 

.    LEONARDA. 

No  te  puede  baber  con  celos. 

MARTIN. 

De  celos  es  la  mayor. 
Pero  ¡celos  tú!  ¿De  quiént 

LEONARDA. 

Mis  celos  son  testimonio 
I>e  que  se  ha  vuelto  demonio 
Mi  amor. 

MARTIN. 

No  lo  entiendo  bien. 

LEONARDA. 

iQBé  nombre  le  puedo  dar, 
Si  tengo  de  nn  ángel  celos? 

MARTIN. 

¿De  eso  nacen  tos  desvelos? 

LEONARDA. 

Si  me  ha  querido  engafiar 
Don  Juan ,  por  baber  pensado 
Oue  le  be  de  ayudar  mejor., 
Engá&ase;  que  el  amor 
No  paca  bien,  engañado. 
Dona  Angela  no  es  su  hermana. 

MARTIN. 

Es  por  Dios ,  y  no  es  razón 
Oue  juzgues  ole  su  intenciiUi 
Por  una  apariencia  vana. 

LEONARDA. 

Yo  sé  oue  su  dama  es , 

Y  oue  (o  quiere  ^cubrir ; 

Y  a  mi  no  me  ha  de  menor. 
Por  tan  pequeño  interés.      , 
No  me  va  la  vida  á  mí 

En  tener  mi  liberta^!: 
£1  sabe  mi  calidad; 
Tan  buena  como  él  nací. 
Yo  regalaré  su  dama ; 
No  por  eso  ba  de  pensar 
Qué  es  mcjo^  aventurar 
El  crédito  de  mi  fiama. 
Ella  es  muy  linda^  por  Dios , 

Y  en  él  muy  bien  empleada: 
Ya  la  he  visto  despojada ; 
Bien  se  pagaron  los  dos. 
Basta  verla,  tuve  en  duda 
Latohmtadylavida: 


EL  PREMIO  DEL  NEN  HABLAR. 

Desvelpfi  me  dio  vestida. 

Celos  me  ba  dado  desnuda.  ; 

No  es  cosa  pata  sufrir;  ; 

Sue  celos  antes  de  amor  ¡ 

s  como  necio  acreedor. 
Que  firma  sin  recebir. 
Dile  que  no  me  hable  mas 
En  lo  que  habernos  tratado. 

MARTIN. 

Si  mi  se9or  te  ba  encañado , 
No  vuelva  á  Madrid  jamás. 
¡Plega  á  Dios  que  un  ignorante 
Me  lea,  ilustre  sefiora , 
Perversos  versos  un  hora , 

Y  un  mal  músico  me  cante , 

Y  que  algún  falso  deudor 
De  esos  mohatreros  viejos , 
Por  audiencias  y  censaos 
Haga  pedazos  mi  honor! 
¡Plega  á  Dios  oue  sea  creída 
La  primera  iniprmacion , 

Y  quítenme  la  opinión ; 
Que  sin  opinión  no  hay  vida! 
Que  roe  vendan  mis  parientes 

Y  me  olviden  mis  amigos , 

Y  que  á  mil  falsos  testigos 
Nazcan  otros  tantos  dientes. 
Que  sirva  á  señor  ingrato , 

Y  si  hubiere  lugar ,  quiero 
Que  me  tire  un  candelero 
A  quien  pidiere  barato. 
Que  se  aficione  á  capones  ' 
Mi  dama  por  voces  vanas » 

Y  si  tuviere  tercianas , 
Me  curen  por  sabañones. 
Que  compita  con  bonete, 

Y  me  atruene  un  bachiller: 
Que  hable  grueso  mi  mujer, 

Y  mi  criado  en  falsete. 

8ue  me  ensucien  una  aldaba 
uando  por  llamar  la  tuerza , 

Y  que  me  casen  por  fuerza ; 
Qu/e  con  voluntad  bastaba.  ' 

LEONAROá. 

Ya  te  conozco,  Martin , 
Para  tordo  eres  mejor. 
Yo  entendí  que  tu  sefior 
Miraba  otro  blanco  y  fin. 
Lo  dicho  dicho,  no  hay  mas. 

MARTIN* 

Oye,  Señora ,  detente , 
Escucha. 

,   LEONARDA. 

Vete,  insolente. 

MARTTN. 

iDe  esa  manera  le  vis?  ,  ^ 

{VMe  Leonarda.) 

ESCENA  m. 
FELICIANO.— MARTIN. 

FELICIANO. 

¿Qué  asesto?' 

MARTIN.  (Ap.) 

Perdióse  todo. 

FELICIANO. 

¿Quién  sois?  Y  ¿qué  hacéis  aqui? 

MARTÍN. 

Sellor,  yo  vine. . .  yo  fui. . . 

FELIGUNO. 

Quien  se  turba  de  ese  modo 
Bien  claro  dice  quién  es. 

MARTIN. 

Soy  cajero,  y  he  vendido 
Unas  randas  que  he  traido, 
Gomo  lo  sabceis  desnués. 
Si  algunas  voces  be  dado , 
Porroidinereserá* 


FEUCfiNO. 

Y  la  caja  ¿dónde  está  t     ' 

WARTm. 

Aqui  en  frente  la  he  dejado. 
De  donde  agora  pasé. 

FELICIANO. 

Y  ¿á  quién  las  habéis  veodldot 

MARTIN. 

Si  á  vuestra  mujer  ha  sido 
O  vuestra  hermana ,  no  sé. ., 

Y  aqui  estaba  una  esclavfilap 
La  cual  Rufina  se  llama. 

FELICIANO. 

No  es  mi  mijer  esa  dama* 

MARTIN. 

Yo  sé  poco  de  Sevilla. 

FELIGIAIIO. 

¿De qué  nación? 

MARTOI. 

Turco  sogr* 

PBUCUIIO. 

¿Turoof 

MARtn* 

Digo,deTurin. 

FELIGIAIIO. 

¿Piamontés? 

MARtlN. 

Si ,  piamontliL 
{Ap,  En  grande  peligrp  eslogr.) 

FBUCI4N0. 

¿  De  qué  pais  del  PiamonWt 

MARTOI. 

Dellléscas. 

FEUCUNO. 

¿DeIUé8cas?¿GdMf 

MARTUk 

Tal  miedo  de  veros  tomo ; 
Porque  yo  soy  de  Behnonte. 

^BLICIAMO. 

No  me  agradáis.  ^  i  Ab  Leonankl 

esgehaiv. 

LEONARDA.-- DiGiet. 

LIONARMt. 

¿EsFeRclanot 

PBueíAiin» 
Yes<9. 

MARTIlt 

[Gracias  á  los  cielos  doy  t 
Nunca  su  socorro  tarda. 
A  vuestra  merced  ¿no  he  dado 
Unas  randas,  de  que  espero 
En  esta  puerta  el  dinero? 

LEONARDA. 

Unas  randas  lehe compradou 

FELICIANO. 

Perdonad,  hombre  de  bien* 

MARTIN. 

Las  sospechas,  caballero. 
Perdono,  mas  no  el  dinero. 

FELICIANO. 

Pagaros  quiero  también. 
Venid,  amigo. 

LEONARML 

Martin, 
F.scucbad. 

MARTIN. 

¿Qué  me  mandáis? 

LEONAIDA. 

Que  á  verme  siempre  Tengáis. 

HA&TIR. 

Pensé  qu^  dábanos  fts 


(?««♦ 


~í) 


A  bnestros  cunil«,  por  Dios ; 
Pejomasveoiurahié, 
Pu<?3  descubierto  podré 
Hablar,  Señqia,  cod  vos. 

ESCENA  V. 


i»  (^uECOgían 
licrias  flnres, 
r.  dos  roiseBores 
mo  lejian. 


,  COMKbUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  I 

Tn  satisfacción  aUbo 
Y  nti  sospecha  condeno 
Si  i  ni  liermano  favoreces, 
(Vaie.)   Daré  Tavor  i  iii  hermatm; 
QneyísabeKeliciano 

( Lo  que  vales  j  mereces. 

,  La  forluna  diucUbs  veces 
Ofrece  mil  ocasiones ; 

I  Si  áins  Indias  le  dispones, 
Aquiesmejoranclepares, 
Sin  andar  |iar  alias  mares 
Per^rinando  naciones. 
Aficióneme  de  t~ 


lue  coger  qaerlan  '  One  sa 


ompelidnreü , 
jiüesliatiii'. 
iTestidoeslalia, 
S arrflvuelos 
átaoMbaOiba. 
ios  y  desTelos, 
ida  fabricaba . 
iprini'iiiioenccloí 


h  VI. 
-LEONARDA. 

[CELA. 


« tan  sabio 
:ii  hermana , 
nana 


ranie    ' 
amante: 


debe. 
e  atreve 
!etDs 


Dineros,  sino  contento, 
Ajuda  mi  ivensam  tentó; 
Que .  niera  de  mi  nobleza. 
No  hajr  en  las  Indias  rifiueza 
Qne  iguale  tn  casamiento. 
doSji  íjtatxi. 
Yo,  Señora ,  haré  m  gusto , 
Fuera  de  ser  de  mi  hennaco. 


B  VEGA  TARPIO. 

Cuarenta  mil  ducados,  ninqne  es  ttm 
Hnjorparte  después :  dale  tu  mauo 
Para  que  la  escrilma  se  coneton. 
Jlayoraígo  he  fundido  en  Feliaano, 
Ya  sabes  qoe  es  razón.  Diez  mil  de  renta 
(GracÍasíOios)leqDediin  i  luherauíio: 
Ouieo  Ja  nobleza  j  las  Tírtadea  cnenta. 
Tiene  por  dote  de  macor  decoro 
Im  que  la  vida  ;  la  opinión  aumenta. 

ii  llevo  enmíLeonarda  tal  tesoro, 
,So  me  basta  saber  que  es  prenda  mia* 
iCoé  valor  con  su  fe  merece  el  oroí 

LEONARDA. 

Esiimo  Tueslra  noble  cortesía , 

Señor  don  Pe^rd,  annqne  ;o  estaba  a]<- 


Daba  á  don  Pedro  la  mano 
Nocen  pena  ni  dis^sio; 
Pero  ya  querer  ea  justo 
A  quien  defiende  mi  bonor. 


RUFINA.— Dichas. 


Viene  con  doo  Pedro  i  bablarte- — 
Escóndele.  (A  doSa  Angela.) 

DOfll  JÜIGGLA. 

jSi  es  casarte? 


ESCENA  Vm 


No  parece 
Que  una  hora  puede  dilatar  la  vida ; 
■engua  ét  valor  ;  el  accidente  crece : 
Hl  casa  queda  toda  reducida 
A  sola  mi  persona. 

pon  ANTONIO. 

SI  en  TOS  queda. 
Será  mas  aumentada  qne  podida. 

DON  FIDM. 

Bastante  hacienda  y  nnTorazgr)  hereda 

guien  solo  quiere  ser  esclavo  vuestro, 
uando  esta  dicha  el  cielo  me  conceda. 

DOS  AKTOSIO.  [Iro. 

Vos  conócela  el  justoamor  qne  os  mues- 
AquiesiámiLeonarda,  que  en  su  guste 
Sal)eis,  donPedro,  guesemueveelnnes' 
[tro. 
Leonanla,  sin  respuesta ,  sin  dlügusio 
Boj  se  ha  de  hacer  este  concierto;  ho; 
[quiero 


NocoDdeoa 

La  vergüenza  jamás  estas  acdones. 
Vamos  adentro,  no  la  demos  pena. 

DON  PEDito.  {Ap.  á  don  AiUonia.) 
yo  voy  contento  yo  de  sus  razones. 
Disgustóme  parece  que  ha  sentido. 

DON  ANTOMO. 

Piíigen  disgusto  en  estas  ocasiones. 
Poco  dichosoconLconarda  be  sido, 

DON  ANTONIO. 

Aquel  encogimleoio  fué  tbnoso. 

MM(  FKSRO. 

Aun  no  fol  desús  ojos  adnitite. 

MN  ANTONIO. 

Tos  lo  sertís  cuando  seáis  sa  eipoio. 
Dadme  licencia  >]ue  después  la  vea. 
Dueño  sois  de  esta  casa. 

DOK  PSMO. 

¡Tnturoso, 
Padre  ;  seBor.  quieu  tanto  bibi  posea' 
( Vame  lot  úot. ) 

LEONANM. 

;  Quién  penstn  que  tan  presto 
Tuvieran  fin  semejante 
Hís  pensamientos  allivosT 

í  Puede  mi  seGor  fonartef 

LIONAIDiL 

Puede  quitarme  la  vida. 

ESCENA  IZ. 


¿  Qué  tengo  dé  hacer?  Morir. 

UAMIN. 

Pues  ¿de  esa  manera  salest 
i  Qué  es  esto,  don  Juan? 

tKÜIDUÍ. 

Perderma 


jAdtade  T»st 


LKOIfARDá. 

i  Por  qué,  Señor? 

DOn  JUAN. 

Por  tu  gusto. 

LEONARDA. 

¿Gusto?  ¿De  qué? 

DON  JUAir. 

De  casarte. 

LEONARDA. 

¿Oiste  á  mi  padre? 

OONlUATt. 

Sí. 

LEOKARDA. 

Pues  ¿qué  dijo? 

DON  JUAIC. 

Que  me  mates. 

LEONARDA. 

Yo  ¿qué  respondí? 

DO!<f  JUAN. 

Tibiezas. 

LEONARDA. 

Y  ¿don  Pedro? 

DON  JUAN. 

Necedades. 

^LEONARDA. 

Sosiégate. 

DON  JUAN. 

¿€ómo  puedo? 

LEONARDA. 

¿Di  yo  el  Sí? 

DOlf  JUAN. 

Bastó  callarle. 

•      LEONARDA. 

Necio  estás. 

DON  JVAN. 

Soy  desdichado. 

LEONARDA. 

Yyomtjer. 

DON  JUAN. 

^Eso  baste. 

LEONARDA. 

Habíame  bien. 

DON  JUAN. 

Estoy  muerto. 

LEONAák^A. 

Escucha. 

DON  JOAN. 

¿Qué  he  de  escucharte? 

LEONARDA. 

Eso  es  locura. 

DON  JUAN. 

Es  por  tí. 

MARTIN.  (Ap,) 

\  Parecen  representantes 
j  Que  saben  oien  el  papel. 

LEONARDA. 

"  Martin,  asi  Dios  te  guarde» 
¿Siente  don  Juan  loque  dice? 

MARTIN. 

¿Si  lo  siente?  ¡Qué  donaire ! 
Pues  vesle  salir  sin  seso, 
¿Y  preguntas  disparates? 

DON  JOAN. 

Ea,  Martin»  á  embarcar. 

MARTIN. 

¿  Cómo  quieres  que  rae  embarque, 
Si  he  empleado  mi  dinero 
En  holandas  y  cambrayes? 
Soy  de  esta  casa  cajero ; 
Pesquéle  quinientos  reales 
A  Feliciano,  ▼  pretendo 
Tratar  en  Italia  y  Flándes. 

DON  JUAN. 

Digo  que  te  eníbarques  luego. 
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MAI^TIN. 

¿Dónde  tengo  de  embarcarme? 

D0>'  JUAN. 

Dentro  del  mar  de  mis  ojos. 

MARTIN. 

Notables  sois  los  amantes. 

DON  JUAN. 

Mas  no ;  que  corre  tormenta, 

Y  era  forzoso  anegarte. 

LEONARDA.  ' 

Vé,  Bnflna,  al  corredor 
Porque  puedas  avisarme.  — 
Tú,  Marün,  lince  bas  de  ser 
En  la  puerta  de  la  calle; 
Que  quiero  hablar  libremente. 

RUFINA. 

Yo  voy. 

MARTIN. 

Yyoá  ser  alcaide. 
(Yanse  los  dos  criados.) 

ESCENA  X. 

LEONARDA,  DON  JUAN. 

LEONARDA. 

Don  Juan,  las  ingratitudes 
Ofenden  las  voluntades : 
Mucho  en  poco  tiempo  debes 
Al  alma  que  supo  amarte. 
¿Cuál  hizo  mas  de  ios  dos? 
¿Tü  en  quererme,  ó  yo  sb  dejarme 
Kngañar  de  los  requiebros , 
Cosa  á  los  hombries  tan  fácil? 
¿Qué  mudanza  has  visto  en  mí? 
Qué  es  lo  que  dije  á  mi  padre?    « 
Qué  te  obliga  á  hacer  locuras? 
¿Puede  por  fuerza  casarme? 
No  puede ;  y  mas,  que  te  busca 
Feliciano  por  mil  partes» 
Obiií^ado  a  defenderte  . 
Por  mi  inclinación  notable 
Al  servicio  de  tu  herman». 
Por  Dios,  don  Juan,  que  repares 
En  la  pena  que  me  das. 

DON  JUAN. 

No  sé  cómo  puedo  hablarte 
Coa  las  desdichas  presentes , 
Porque  es  f  azon  que  me  alcancen. 
:  Que  quien  escucha,  oiga  mal  i 
Lo  que  escuché  fué  bastante 
Para  temer  la  caída 
De  mi  fortuna  mudable. 
Sf  tu  padre,  prenda  mía. 
Con  resolución  tan  grande 
Quiere  casarte,  ¿que  importa 
Que  tú  con  tu  hermano  trates 
Resistir  su  voluntad? 

LEONARDA. 

No  hayas  miedo  que  me  case 
Con  don  Pedro,  don  Juan  mió; 
Que  si  de  mi  hermano  sabes 
Que  desea  conocerte. 
No  Será  mi  padre  parte 
Para  casarme  por  fuerza. 

DON  JCAN. 

¡Qué notables  tempestades 
Corre  esta  pobre  barquilla 
En  dos  tan  breves  instantes! 
Es  posible  que  en  dos  días 
osas  por  un  hombre  pasen. 

Í^ue  aun  en  dos  aíios  parecen 
mposibles  de  contarse? 
Mil  veces  en  mi  aposento 
Pienso  que  puedo  engañarme , 
Porque  me  niego  á  mi  mismo 
Ser  tan  presto  y  ser  verdades; 
O  por  lo  menos  que  duermo 

Y  que  siroñ#  disparates, 


¿' 


Por  mas  que  los  accidentes 
Concierten  las  amistades. 
£ntré,  Señora ,  en  tu  "cuíidra ;     '^ 
Vi  con  dona  Angela  un  ángel , 

Y  por  unaá  celosías 

De  cabellos  descuidarse 
Blanco  marfíl  mal  ceñido 
De  lágrimas  orientales.. 
Vi  dos  manzanas  de  nieve. 
Escritas  de  azul  esmalte, 

Y  dije :  « ¡Bien  haya  el  árbol 
Donde  tales  fmlos  nacen! « 
Luego  >i  encubrirse  todo. 
Quedando  so]p  en  cristales 
Unos  rayos  que  tenían 
Breves  grillos  de  diamanta. 
Vhíe  con  esto  mas  loco,' 
Olvídeme  de  mis  males ; 
Que  no  esperados  placeres 
Olvidan  grandes  pesares. 
Prometíme  de  traer 

Dueño  que  el  mundo  envidiase. 
Rico,  noble,  hermoso,  ilujítre. 
De  alto  valor,  de  alta  sangre. 
En  pago  de  la  defensa 

Y  alabanzas  inmortales 
Que  rae  deben  las  mujeres, 
Honras,  virtudes,  linajes, 
Desde  que  ceñí  la  espada. 
No  sufriendo  que  afrentasen 
Mujer  ninguna  á  mis  ojos ; 
Lo  cual  me  ha  costado  corcel, 
Heridas,  perder  la  pal  ría. 
Envidias,  enemistad  es, 
Oficios,  cargos,  haríiMula, 
Hasta  que  pude  oMii*7ii'le 
Con  lo  que  sabes.  Señora, 

Que  te  ha  obligado  á  ampararme. 

Y  apenas  quise  salir 

(No  á  dejar  mis  soledades, 
Sino  por  ver  si  te  vLi  ),* 
.  Cuando  el  sueño  se  ()eshace^ 
Oigo  decir  que  te  casas 

Y  oigo  decir  que  me  maten. 

I.K0NARDA. 

Don  Juan,  un  hombre  vállente 
¿Tan  tiernos  extremos  hace? 
Mirad  que  entras! es  muy  bravo. 
Para  salir  tan  cobarde. 
¿Qué  seguridad  queréis 
Para  que  con  vos  me  case? 

DON  JOAN. 

Una  firma  suele  ser 
Firmeza  de  amor  constante. 

LEONARDA. 

Voy  á  escribir  un  papeU 

DON  JUAN. 

Y¿firmarásle? 

LEONABDA. 

Esperadme. 
Mal  conocéis  las  mujeres 
Con  amor. 

DON  ;VAN. 

El  cielo  os  guarde. 
(Vase  Leonarda.) 

E8GEIIÜ  XI. 

r      DON  JUAN. 

Fortuna,  que  á  Sevilla  metn^iste. 
Huyendo  del  rigor  en  que  me  hallaste, 
¿En  qué  mar  á  laslndiasmeembarcaste. 
Que  con  tal  brevedad  me  enriqueciste? 

Mas  no  es  el  fin  del  bien  que  le  con- 
Si  de  la  posesión  te  descuidaste,  [quiste. 
Pues  para  mas  tristeza  me  alegraste ; 
Que  no  hayalemre  bieasi  elfines  tris'e. 

No  me  des  dichas  para  no  gozallas^ 
Nome  dés«;loriasparftno  teoellaf. 
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Ni  el  bfere  bien  que  en  esperanzas  ha- 

rilas; 
Qne  no  pudiendo  asegurarse  deUas, 
Parece  que  es  masdicha  noaicanzallas 
QoeiFivir  con  él  miedo  de  perdeilas, 

ESCENA  XII. 
FEUCIANC— DON  JUAN. 

FEUCIAIVO. 

iQnién  est 

.  wm  JüAic.  (i4p.) 

iNüUible  desdicha ! 

'  FELICIANO. 

iQoé  es  lo  qne  mandáis  aqni  ?      * 

DON  JUAN. 

(Ap,  Aunque  perderla  temí, 

Mny  breve  ha  sido  mi  dicha. 

Aqni  no  hay  otro  remedio 

Sino  decir  la  verdad; 

Que  será  temeridad 

Perder  lo  qne  hay  de  por  medio.) 

¿Sois  Feliciano? 

FELICIANO. 

Yo  soy. 

DON  JUA.N. 

Avososbttsoo. 

FKL1C1A50. 

¿A  4ué  efeto 
Me  buscáis  t 

DOn  JUAN. 

Yo  soy  don  Juan 
De  Caslro  y  Portocarrero. 

FELICIANO. 

¿Sdsél  qne  á  don  Diego  hirió? 

DON  Jl'AN. 

Soy  el  que  ha  herido  á  don  Diego. 

t^ELICIANO. 

Saeo  la  espada. 

DON  JUAN. 

Esperad, 
Y  sabréis  á  lo  que  vengo. 

FELICIANO. 

Vo6  4  matarme  vendréis. 

DON  JUAir.  . 

Oídme.  Señor,  os  ruego, 
Doe  palabras* 

FELICIANO. 

Ya  OS  escucho. 
Aunque  es  por  derto  respeto, 

DON  JUAN. 

E"  beis(que6i  lo  sabréis) 
reñimos  bueno  á  bueno 
Diego  y  yo? 

FELICIANO. 

Bien  lo  sé. 

DON  JOAN. 

Pues  según  eso,  ¿qué  debo 
^tre  cabdleros  nobles? 

FEUCIANO. 

De  todo  estoy  satisfecho. 

DON  JVAN. 

Eso  es  cuanto  á  la  herida ; 
Porque  á  vos,  que  no  á  don  Pe  Jt  o , 
Doy  esta  satisfacion. 

FELICIANO.  ^ 

El  término  os  agradezco. 

DON  JCAN. 

Donde  be  estado  retirado, 
Há  una  hora  que  me  dijeron 

8ue  la  señora  Leonarda 
on  noble  y  piadoso  pecho 
Troúo  á  dona  Aiug^ela  aquí ; 
Yo,  como  en  fin  forastero» 
No  conociendo  las  panes* 


Con  el  honor  que  profeso. 
Por  las  tapias  de  la  huerta 
Desamparé  el  monasterio, 

Y  aventurando  la  vida, 
A  ver  quien  la  trujo  vengo. 
Entré  loco  por  la  casa ; 
Pero  en  sabiendo  los  dueños. 
Os  pido  humilde  (que  es  justo) 
Perdón  de  mí  atrevimiento. 
Suplicóos  que  la  amparéis 
Hasta  que  me  vaya  al  Puerto; 

8ue  en  casa  tan  principal 
ienso  que  la  puso  el  cielo. 
Con  esto  y  vuestra  licencia 
Al  monasterio  me  vuelvo, 

Y  si  saliere  justicia 
(Cosa  que  volviendo  temo). 
Las  manos  me  han  de  valer; 
Que  á  los  pies  poco  les  debo. 

FEUCIANO. 

Puesto  que  yo  sov  amigo 
De  don  Pedro  y  de  don  Diego, 
Lo  soy  mas  de  la  verdad 

Y  del  valor  de  los  pechos. 
A  estas  horas  puecíe  ser 

?ue  esté  don  Diego  muriendo, 
a  que  por  tan  justa  causa 
En  peligro  os  habéis  puesto» 
No  habéis  de  salir  de  aqui. 
Porque  no  es  justo,  ni  quiero, 
Sino  es  que  yo  os  acompañe ; 
Que  si  de  Leonarda  el  celo 
Fué  amparo  de  vuestra  henuana. 
También  obligado  quedo 
Por  ella,  por  vos,  por  mi 

Y  por  Leonarda,  á  teneros 
En  mi  casa  hasta  que  vais 
S^ro  á  Cádiz  ó  al  Puei'to. 

¿  l&os  visto  alguno  en  mi  casa? 

nON  JUAN. 

Ninguna 

FELICIANO. 

Pues  mi  aposento. 
Sin  que  lo  entienda  mi  hermana 
Ni  mi  padre,  daros  quiero. 

DON  JUAN. 

Echaréme  á  vuestros  pies. 

FELICUNO. 

Aquel  es  el  cuarto  nuevo. 
Esta  es  la  llave.  Tomad, 
Id  aprisa,  cerrad  presto, 

Y  aaverüd  que  hay  una  puerU 
Por  donde,  si  no  habláis  quedo, 
Os  puede  escuchar  mi  hermana. 
Por  eso  andad  con  silencio ; 
Que  á  sus  aposentos  sale» 

DON  JCA5. 

Mil  años  os  guarde  el  cielo; 
Que  desde  hoy  prometo  ser 
Par»  siempre  esclavo  vuestro.     ( Vate. ) 

ESCENA  XIU. 

FEUCIANO. 

¿Qué  pudo  imaginar  mi  pensamiento 
Que  del  alma  viniese  á  la  medida^. 
Como  hallar  á  don  Juan,  en  cuya  vida 
Estriba  de  mi  amor  el  fundamento? 

Cuando  temi,  para  mayor  tormento, 
Mi  muerte  en  el  rigor  de  su  ^rtida , 
De  los  cabellos  la  ocasión  asida 
Dispone  á  dulce  fin  mi  atrevimiento. 

Va  estaba  el  alma  sin  tener  sosiego, 
Vestida  de  mortal  desconfianza ; 
Pero  valióme  la  esperanza  lueeo.  [canza; 
0  Ella  esel  bien,  mientras  elbien  se al- 
Que,eomo  el  árbol  es  materia  al  fuego. 
Asi  vive  el  amor  con  la  esperanza. 


E8CXNAXIV 


I^EONARDA.  -FELICIANO. 

LBONARDA.  (Ap,) 

Como  mi  hermano  ha  venido, 
Don  Juan  se  escondió. 

FBLIGUNO. 

Leonarda, 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

LEONASDA. 

Que  me  aguarda 
Un  mal  también  prevenido. 
Con  don  Pedro  está  firmando 
Mi  padre  las  escrituras. 

FEUCIANO. 

En  voluntades  seguras 
¿Quién  puede  temer,  amando? 

LEONARDA. 

Sitünotemes,3^sí; 
Que  hacer  ese  casamiento 
Estorba  úuichó  tu  intento. 

FELICIANO. 

Leonarda ,  después  que  vt 
A  doña  Angela ,  que  adoro. 
Sin  saber  quién  es  don  luán , 
Mil  pensamientos  me  dan  ^ 
Cuyos  efetoS  ignoro. 
¿Quieres  á  don  Pedro  bien? 
Quieres  casarte? 

LEONABDA. 

No  hay  cosa 
Cual  una  pregunta  ociosa. 
Con  que  mas  penas  me  den. 

FELICIANO. 

No  le  puedo  encarecer 

Lo  que  me  alegra  escucharte ; 

Porque  á  serlo  solo  es  parte 

Querer  tu  ser  su  mujer. 

Este  ha  de  ser  enemigo 

De  doña  Angela ,  si  muere 

Su  hermano ;  pues  quien  loiu^n 

¿  Cómo  puede  ser  mi  amigo? 

1  Tengo  de  tener  cuñado 

Que  á  doña  Angela  per^ga? 

LEONARUA. 

Feliciano,  amor  tebblipi 
De  un  ángel  bien  empleado. 
Por  ti  no  quiero  casarme ; 
Que  también  á  mi  me  dan. 
Sin  conocer  á  don  Juan , 
Pensamientos  de  guardarme. 
Sin  saber  por  qué ,  me  gnardo 
De  lo  que  los  dos  intentan. 

FELICUNO. 

Por  tu  vida ,  que  me  cuentan 
Que  es  el  hombre  mas  gallardo 
Que  ha  venido  de  Castilla ; 
'  Que  en  un  monasterio  está , 
Donde  á  visitar  le  va 
Lo  mas  noble  de  Sevilla. 
¿Quieres  que  vaya  por  él , 
ma  que  a  su  hermana  vea? 

LEONARDA. 

Claro  e^tá  que  lo  desea ; 
libis  ¿cómo  vendrás  con  él? 

FELICIANO. 

En  un  coche  cpn  recato. 
(Ap,  Honor,  no  es  esto  ofenderos; 
Que  antes  es  ennobleceros 
Lo  que  con  Angela  trato.)     - 

LBONARRA. 

Busca  á  mi  padre,  y  dirás 
Esto  que  sabes  de  mi. 

FELICIANO. 

Yo  voy.  Advierte  que  aqui 
Esa  palabra  me  das. 


LEOTTAADA. 

De  doD  Juan  digo  que  soy, 
S¡  tú  quieres  que  lo  sea , 
AuDque  nunca  á  don  Juan  vea. 

FELICIANO. 

Loco  por  Angela  estoy.  ( Yase.) 

LEONARDA. 

¡Bueno  es  ir  por  él  agora , 

Y  dentro  de  casa  está ! 
Vivid  esperanza  ya.— 
4  OyeSj  Rufina? 

ESCENA  XV. 
RUFINA.--LEONARDA. 

RUFINA. 

Señora... 

LEOXARDA. 

Abre  ese  aposento,  y  llama 
A  dan  Juan. 

RUFINA. 

En  él  entré 
Denantes ,  y  no  le  bailé. 
Hice  despacio  la  cama ; 

Y  como  vi  que  no  vino, 
Fuime. 

LEONABDA.  • 

¿Dónde  puede  estar? 
Que  no  habiendo  otro  lugar, 
Pareciera  desatino. 
¡Ay  de  mi!  ¿Si  se  partió 
Temiendo  mi  casamiento? 

RUFINA. 

Pues  él  no  está  en  mi  aposento» 
Lo  mismo  imagino  yo. 

LEONARDA. 

£l  se  fué  desconfiado. 

¿Qué haré?  ¡Muerta  soy!  j Ay  cie^s! 

¡Extraña  fuerza  de  celos ! 

RUFINA. 

Si  86  fué ,  ^  qué  te  ha  llevado , 

Sae ,  los  ojos  de  agua  llenos, 
aciendo  extremos  estás? 

LRO!|ARPA. 

Dd  alma  lleva  lo  mas , 
lyd  cuerpo  lleva  lo  menos. 

ESCENA  m. 

DOÑA  ÁNGELA,  ItfARTIN.  -  Dichas. 

tfOÑA  ÁNGELA. 

Leonarda... 

LEONARDA. 

Ángela... 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  es  esto? 

LEONARDA. 

Don  Jíaan  es  ido.  Estoy  loca. 

D05ÍA  Á?{GELA. 

4D0D  Juan? 

LEONARDA. 

Con  causa  tan  poca , 

8ue  se  echa  de  ver  cuan  presto 
Ivida  quien  presto  quiere. 

MARTIN. 

No  era  muy  poco  temer 
Ser  de  don  Pedro  mujer, 
Para  que  su  muerte  espere. 

DOifA  ÁNGELA, 

No  me  puedo  persuadir 
Que  me  dejase  mi  hermano. 

LEONARDA. 

Pues  que  te  ha  dejado  es  llano. 
Para  dejarme  morir. 
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MARTÍN. 

Él  no  salió  por  la  puerta. 

LEONARDA. 

Sí  salió ;  que  siendo  bien , 
Guando  se  va,  no  le  ven. 

'  HARTtN. 

Tu  hermano  viene. 

LEONARDA. 

¡Estoy  muerta! 
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ESGEIIA  XVn. 

FELICIANO.— Dichos ;  después,  DON 
JUAN. 


rELICIANO. 

Angela ,  para  alegraros 

Os  traigo  lo  mas  que  pu^do : 

Dad  iüS  bracos  á  don  Juun. 

DOSÍA  ÁNGELA. 

¿Don  Juan ,  mi  hermano? 

LEONARDA. 

¿Que  esc 
(Sale  don  Juan?¡ 

V  FELICIANO. 

En  un  coche  con  ami^cs 
Le  saqué  del  monosterío. 

D0Í7A  ÁXGELA. 

¿Cómo  no  hablas ,  hermano ? 

DON  JUAN. 

Porque  enmudece  d  contento 
Oiie  \  ieue  sin  esperanza. 
Mucho  á  eslos  señores  debo , 
Pnes  en  tan  grave  desdicha 
Tanta  merced  nos  han  hecho. 
¿Es  la  señora  Leonarda? 

LEONARDA. 

Yo  soy,  á  servicio  vuestro. 

DON  JUAN. 

No  solo  os  beso  los  pies. 
La  tierra  que  pisan  bese. 

LEO.NARDA. 

En  extremo  he  deseado, 
Señor  don  Juan ,  conoceros  ' 
Que  por  allá  habréis  sabido 
Lo  que  á  doña  Augela  quiero. 

DON  JUAH. 

Sé  la  merced  que  la  hacéis. 
Digna  de  tan  nobles  pechos. 
Ya  mi  desgracia  supistes. 
Cou  razón  temo  á  don  Pedro, 
Que  es  quien  |)retcnde  matarme. 
(¿\p.  Mas  ya  me  ha  muerto  de  celos 

'    LEONARDA. 

¿Mataros?  No  lo  creáis: 
No  matará ,  si  yo  puedo; 

8ue  hay  muchos  en  esta  casa 
ue  pretenden  defenderos. 

DON  JUAN. 

\  Como  el  seílor  don  Antonio 
I  Le  quiere  para  su  yerno. 
De  que  os  doy  el  parabién , 
¡  Con  justa  razón  le  temo. 

,  LEONARDA. 

•  Pues  no  temáis;  que  he  de  sfr 
I  (Aunque  por  padre  le  tengo) 
I  De  quien  quisiere  mi  hermano, 
'  Que  solamente  obedezco. 

FELICIANO. 

Yo  te  casaré ,  Leonarda , 

Y  no  será  con  don  Pedno. 

LEONARDA. 

Mil  veces  te  doy  los  braxos » 

Y  el  pensamiento  agradezco. 

FELICUNO. 

¿Parécete  bien? 


LEONARDA. 

Si ,  hermano. 

MARTIN. 

AbracQ  vusté  al  cajero 
De  casa. '  ^ 

DON  JUAN.   '  • 

Con  mucho  gusto. 


ILVRTtX. 

Randas  y  cambrayes  vendo. 

Si  hay  bodas,  no  hay  que  sacar 
j  De  cal  de  Francos ;  que  tengo 
j  Ciertas  holandas ,  sutiles 
'  Mas  que  el  propio  pensamiento.  ' 

Comencé  sin  una  blanca , 

Y  á  la  primer  flota  pienso 
Enviar  cuarenta  fardos , 

Y  tresdoblando' el  dinero,       -^ 
Cargar  dos  naves  que  valgan 
Siete  mil  y  cuatrocientos. 

/    Luego  compro  mi  lugar 
:  Y  en  un  coche  me  paseo , 
Miro  grave  y  hablo  culto 

Y  quito  el  sombrero  é  dedos. 
siu  .    Tres  cosas  hacen  los  hombres 

Y  los  levantan  del  suelo : 
Las  armas ,  letras  y  el  trato. 
Armas  no  las  apetezco , 
Viendo  mil  soldados  mancos 
Sopones  de  los  conventos ; 
Letras  no  las  aprendí ; 
Trato  desde  aquí  comienzo. 
Fortuna ,  pues  eres  dama , 
Cuatfo  moños  te  prpmeto 

Y  diez  naguas  de  algodón , 
Con  que  estés  gorda  tan  presto, 
Que  eneulMras,  por  lo  estofado, 
Las  cantimploras  del  suelo. 

RUFINA. 

Mi  señor  viene. 

FELICIANO.       / 

Don  Juan , 
Volveos  al  monasterio 
Que  sabéis ;  que  cada  dia 
Ir  á  buscaros  prometo; 

Y  fiad  de  esta  palabra. 

DONIUAN.    ,  ' 

Honráis  mi  esclavo  lastró.— 
Adiós ,  señora  Leonarda.  -^ 
Adiós,  Ángela. 

DONA  ÁNGELA. 

Los  cielos 
Os  libren  9  don  Juan. 

LEONARDA. 

Y  os  guarden 
)       Para  lo  que  yo  deseo. 


ACTO  TERCERO. 

ESGEIIA  PRIMEBA. 

DON  ANTONIO,  FEUCfAÑa 

FELICUNO. 

Cuando  don  Pedro  salia 
(Que  por  su  causd  no  entré) , 
Lscucbé  que  te  decia : 
«  Padre  y  señor » ;  con  que  fué 
Cierta  la  sospecha  mia. 

DON  ANTONIO. 

Pues  ¿  qué  sospechas  ? 

FELICUNO. 

Sospecho 
Que  babris  casado  á  Leonarda. 

DOIfANTOmO. 

Tratado  está ,  no  estihecbo. 
Como  ser  so  esposo  aguarda ,    . 
De  tu  amistad  satisfecho. 


\ 
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kra  por  padre  y  tenor 

Xu  humilde  que  ■an  deudor; 

Porque  cuantos  se  han  casado 

De  esia  manera  han  entradOi 

Osealnlerésóanior; 

Pero  apenas  pasa  un  mes, 

'^"  lio  es  suegro  y  del  se  afrentan, 


Y  por  cualquiera  inlerés 
Kutre  las  cosas  le  cueniaa 
One  se  aborrecen  después. 
Pésales  de  ?er  que  vive , 
Como  de  heredar  los  prive , 

Y  dicen  que  tu  siglo  dura. 

FELlGUnO. 

Don  Pedro  á  tanta  ventura 
Instamentese  apercibe ; 
PeroDOseladaris, 
A  lo  menos  con  mi  gu^Lo , 
Pues  desobligado  estás. 

iHu  tenido  algún  disgusto 
CoDdon  Pedro? 

FELICIiINO. 

Yo  jamás. 
do:*  antokio. 
Paesdójselayoporll, 
Cnya  amistad  con  exceso 
No  es  de  gusto  para  ral. 

Y  j  agora  sales  con  eso  I 
iNoesln  amigo? 

rELIGIANO. 

Señor,  si , 

Y  i  olcot  mitchos  preferido. 

ton  AHToxio, 
No,  Feliciano  ;  los  dos 
Habéis  reñido;  ¿qué  ha  sido? 


jHav  pendencia?  Haj  auena/^? 
iBabló ma)  do ü  en  ausencia? 
Que  ha;  amigos  deesa  tra» : 
Lisonjean  en  presoida, 

Y  murmuran  en  la  pía». 
Por  mujer  debió  de  ser ; 
Alguna  (e  babrá  quitado. 
No  niegues. 

FELicrASO, 

I  Yo  ¡i  Qué  mujer? 
non  ÁNTomo. 
Pues  jcómo  ho]r  te  cansa  enfado 
La  qne  aJxHiabas  ayer? 

FELICUMO. 

PoRIDe  majorazgo  era , 
Presumiendo  que  moriera 
Sa  henutno. ;  Tire  j  está 
Fuera  de  peligro  ja,  . 

Y  que  le  dieras  quisiera 
Mejor  marido  A  Leonarda. 

L>  palabra  jno  se  guarda? 

Píl-tCtÁNO. 

Digo,  Sefior,  que  es  muy  justo : 
Pwo  el  iM  ser  con  sn  gusto  ' 
He  detieoe  y  acobarda. 

DON  UTonio. 


Pues  iqné  ensto 

iTeogo  yo  de  Obi 

ALecMunla,dellainil? 
Yoteconociporti, 
Por  U  serA  su  mujer. 
Galas  yjoyas  previno, 
E>e  mi  palabra  fiado, 
y  cnmplirU  deiwiñlno. 


noN  AKToino. 
jDeqaé? 

FBlICIAIro. 

De  aigun  desatino. 

DON  ANIONtO. 

¿Quién  leba  de  baccr?  , 

FELICIANO. 

Mi  hermana, 
pos  a:ttomo. 

«Tu  hermana? 

FELICIAKO. 

Verislo  presto. 

WX  ANTONIO. 

Pues  fúndese  en  ser  liviana, 

Y  tiinecioyilescorapaestó; 
Ycasarémem:>fiai>a. 


Pues  bas  llegado  á  decir 
Disparale  semejaole, 
fio  te  quiero  persuadir.' 

DON  ANTONIO. 

Salte  allA  hiera ,  Ignorante. 

FELICUHO. 

^o  es  Iponncia  sufrir. 

{Vate  áen  AnloHio.) 

ESCENA  D. 

FELICIANO. 

En  gi-an  confusión  meeiento. 
Doo  Juan  esté  en  mi  aposento, 
Vo  por  su  hermana  perdido , 
I  don  Pedro  preveiúdo 
Al  Injusto  casamiento. 
;Oué  cortes  niazos  le  dan 
AI  mal !  y  el  bien  ¡cómo  larda ! 
Todos  en  peligro  están. 
NaBjaycielnsl  ¡sí  Leonarda 
Quisiera  bien  á  don  Joan!  ( 


üabi laclan  de  Leonarda. 
ESCENA  ni 
DONJCAN,  DO.ÍA  AWGELA,  LEO- 
NARDA, HARTin. 

LEOKAHM. 

i&nlrarismny  triste  aqolT 
noSt  Inaiu. 
Agravias  su  voluntad. 

DON  JDAK. 

Con  Coso  la  soledad 
Del  tiempoqneeslojsinli; 
Pero  ln«^o  (jue  Ic  veo, 
Vence  la  salislócinn 
Cn.iutuá  la  imaginación 
Está  pidiendo  el  deseo. 

DOffA  ilNCELA. 

cuarto  de  Feliciano 
De  suerte  compuesto  está , 
Que  en  él  consolar  podrá 
Sus  soledades  ral  hermano. 
1'ieiie  mu^  ricas  pinturas 


La  tuna  esbúmeday  iVia 
Y  comparalla  sciia 
Con  LeiHiarda,  poco  amor. 
Cada  mes  su  condición 
Race  trecientas  mudanzas , 
Que  para  tus  esperanias 
Contrarios  efelos  son. 

Í De  goc  le  sirve  crecer 
quien  luego  ha  üe  menguar  T 
&aien  cuartos  pudo  inventar, 
¿Pudo  ser  buena  mujer? 
Demás,  que  fué  gran  b^eu 
Trocaren  cuartos  su  plata 
Por  [vemio,  ofendiendo  ingrata 
Su  misma  naturaleza.  ' 

El  cerro  del  Polosl 
Ha  hecho  lo  que  ha  podido ; 
Que  hablemos  en  él  oí  pido, 
I  no  baya  cuartoí  aqoi. 

LEONARDA. 

Cómo  podré  entretener 

I  don  Juan  mientras  se  esconde? 


Temor  oouble  me  h>  dado. 


Son  de  míos  ojos  anjeóles, 
Angela,  sombi'as  obscuras. 
Abrí  la  puerta  y  pasé 
Al  de  Leonarda;  qneaqnl 

L  Amanece  para  mi 

I  £1  sol  que  anoche  se  fné. 

I  iCnil  hombre ,  de  cnantos  trata 

i  Favorecer  la  forttma , 

lAeostadaTiúlaluna 
En  su  drcnlo  de  plata?— 

I  jNo  es  verdad,  Martin^ 


Lo  que  et  amor  te  responde 
No  quiero  yo  respoodar. 

LEONANDA. 

Pero  jucaodo  ó  hablando 
Habrá  de  ser. 


Pues  ce 
Cuentos,  porque  no  podrémi 
Entretenemos  bailando ; 
Que  si  no,  yo  y  la  mulata 
Sabemos  un  gateado, 
apon  a  j  rastreado 
uartos.yestotro  piala. 
non  JOAK. 
Si  llega  tan  dulce  dia 
Oue;yo  tenga  liberL-id, 
Veremos  tu  habilidad. 

LEOiuau. 
Pnet  comienia ,  Angela  mía. 
{SltntaMe  tei  frn.) 
DOÜA  íngela. 
Yo  ¿o  sé  cuento  ninguna ; 
Pero  también  entretienen 
Cosas  varias :  V  asi ,  0$  quiero 
Hacerdeun  pleito  jueces. 
Habla  un  hbmbre  de  bien , 
defensor  demuicres. 
Que  toiia  cieña  hermana 
Qne  le  acompañaba  siempre. 
Llamábase  el  liombre  Olavio, 
La  dama  Olimpia .  y  dos  veces 
Se  vieron ,  por  defaiderlas , 
Cerca  de  prisión  ú  muerte. 
Defendió  una  dama  nn  día  , 
V  e'la  también  le  deñende; 
Enamúranselnadoe, 
Los  dos  casarse  prelenden. 
El  hermano  de  esta  dama 
Vio  ala  hermana  del  auseaie, 
Enamoróse  también , 
Yella  dicenque  te  quiere. 
En  Qn ,  púr  temor  de  Otario, 
A  decirlo  no  se  atreve. 
Agora  os  ruego,  seaoiei, 

?ue  me  digáis  cómo  poede 
IvirOIimpia.siamor 
Difícilmente  se  vence. 

tlONAUA. 

iQnereis  que  responda  yo? 

DOR.t  íngiu. 
Claro  está  qtie  lo  deseo. 

LEoniftiu. 
Pues  baga  0(lm^  el  «npleo 


A  que  Otavio  la  obüoó, 
Pues  que  la  enseña  a  querer ; 

Y  los  bermaDOs  trocados 
Quedarán  en  paz  casados. 

DOÜ  JDAN. 

¿Qué  puedo  yo  responder? 

MARTÍN. 

¡  Brava  ciña!  ¡Pesia  tall 
iQué  enigma  tan  encubierta! 
Si  la  quiere  descubierta 
Leonarda»  ¿qué^dlcha  igual? 

LEÓN AB DA. 

Si  quiero,  y  le  pediré 

Las  albricias  á  mi  hermano. 

Pero  oíd  un  suelío. 

■ARTlNi 

En  vano 
SueSas;  ya  no  hay  para  qué. 

LEONAADA. 

La  madre  de  las  tinieblas 
En  la  silla  de  su  imperio 
Daba  las  puertas  al  hurto 

Y  las  llaves  al  secreto ; 
Efstabap  todas  las  cosas 
En  un  profundo  silencio  , 
Hasta  la  envidia  dormía 

(No  hay  mas  encarecimiento) , 
Cuando  soñé  que  en  un  prado 
Estaba  sola  durmiendo, 
A  cuyas  flores  servía 
De  abanillo  el  manso  viento, 

Y  que  vino  un  pardo  azot* , 
De  un  águila  negra  huyendo. 
Que  se  amparaba  en  mis  brazos , 

Y  que  por  tenerle  en  ellos 
Desperté ,  y  vi  que  me  habla 
Llevado  del  pecho  abierto 
El  corazón  en  las  ufias. 
¿Qué  podrá  ser  este  sucuo? 

NART1TV. 

Notables  andáis  de  cifras. 
Que  no  lo  entiende ,  os  prometo , 
Uno  de  aquestos  que  saben 
Castellano  como  griego. 
Declaraos  un  poco  mas, 

Y  lo  que  decis  sabrómos. 

non  JUAN. 
Si  te  llevó  el  corazón, 
Paloma  andaluz,  durro¡ei:do 
£1  pardo  azor  de  Castillu , 
Hago  tefitifp  á  los  cielos 
Que  te  dejó  toda  el  alma. 

MARTIP7. 

:  Oh  qué  fin  para  un  soneto ! 

Nueva  manera  de  amor, 
I  Seguidilla» en  requiebros. 
I  Azor  de  Castilla  j 
\  Paloma  andaluz; 

] Quién  los  viera ;  madre, 

Comer  alcuzcuz! 

.  DON  JUAN. 

Este  está  borracho  ya. 

lARTIlC. 

¡Pluguiera  á  Dios! 

LEONAROA. 

Di  tu  cuento. 

DOSÍA  ÁNGELA. 

¡A  gentil  entendimiento 
Encomendado  se  ve! 

MARim. 

tTan  Unda  te  ha  parecido 
la  cifra  que  nos  d^iste? 

DO^A  ÁNGELA. 

Yomee&tendi. 

■ARTIlf. 

¿Si  entendiste? 
Pues  lodos  te  ham  entendido. 


EL  PREMIO  DEL  BIEN  HABLAR. 

DON  JCAN. 

i  Av,  mi  Leonarda !  Si  viera 
A  doña  Angela  casada 
Con  tu  hermano,  y  que  empleada 
Mi  vida  y  alma  estuviera 
En  tus  méritos  divinos, 
¡  Qué  vida  fuera  la  m  ia ! 
La  fuerza  de  esta  alegría 
Me  hace  pensar  desatinos. 
Esta  ciudad  generosa 
Fuera  mí  patria :  saliera 
Al  alba ;  pero  no  ñicra 
A  buscar  jazmín  y  rosa 
Al  campo,  sino  á  mi  lado. 
Porque  lo  hallara  en  tu  cara; 
Y  yo  en  tus  ojos  hallara 
Luz  serena  y  sol  dorado. 
Viera  regalada  mesa         ^ 
Tan  alegre  a(  mediodía» 
Que  de  tanta  dicha  mia 
AuD  ó  mi  propio  me  pesa. 
Cuando  la  noche  en  su  abismo 
Cerrara  e!  cielo  español ,  ? 

Durmiera  vo  con  el  sol , 
Antipoda  de  mi  mismo.     ,        J 
¿Qué  príncipe ,  qué  señor 
Tan  descansado  viviera? 

■ARTIN. 

Por  Dios ,  que  no  le  dijera 
Tal  requiebro  un  labrador. 

DON  lUAN. 

Pues  ¿qué  le  puedo  decir? 

■ARTIN. 

Grosero  amador  estás. 
Aquí  no  has  iiablado  ma3 
Que  de  comer  y  dormir. 

DON  JDAN. 

f,  Sabes  td  mas? 

MARTIN, 

Sí ,  en  verdad. 

DON  JOAN. 

¿Eres  tú  culto,  por  dicha? 

MARTIN. 

Eso  fuera  por  desdicha» 

Sue  no  por  habilidad, 
ejo  las  cosas  divinas, 
A  que  un  hombre  está  obligado 
Después  que  se  ha  levantado  : 
Ya,  Señor,  las  imaginas. 
Pero  después  de  comer, 
Á  No  era  justo  regalar . 
Tu  esposa ,  y  ver  el  lugar? 
Que  una  mujer  quiere  ver. 

DON  JUAN. 

níen  es ,  Martin ,  que  me  riñas. 
Los  deseos  me  engañaron. 

MARTIN. 

¿Porqué  piensas  (pie  llamaron 
A  las  de  los  ojos  niñas? 
Porque  fué  su  condición 
Ver  Cuanto  pasa,  y  también 
El  desear  cuanto  vefe ; 
Que  asi  las  mujeres  son. 
Llevémosla  acal  de  Francos; 
Que  mil  mujeres  ha  habido 
Que ,  por  no  ver  lo  encogido. 
No  dan  limosna  á  los  mancos. 
Llevémosla  por  el  rio 
En  un  encerado  barco ; 
Que  una  ventana  con  marco 
Hará  triste  el  humor  mío» 
Vea  el  sábalo  salir 
Del  agua  á  la  blanca  arena ,  . 
De  lama  y  de  conchas  llena , 
Y  entre  las  redes  bullir. 
Vea  cómo  se  alborota , 
Preso  del  cáflamo  y  plomo 
En  otro  elemento ,  y  cómo 
La  ñudosa  red  azou. 


ses 


Vaya  en  el  coche  también 
Por  el  campo  de  Tablada ; 
Que  una  mujer  festejada 
Sabe  que  la  quieren  bien. 

0  á  la  comedia;  que  algunas  / 
Saben  dejar  los  chapines ,      '  i 
Si  hay  rótulos  buralines        i 
Con  su  ramo  de  aceitunas,    j 
Vaya  á  esas  huertas  vecinas. 
Vea  frutas ;  corte  flores ; 

gue  no  todos  los  amores 
e  cubren  de  Jas  cortinas. 
Siempre  fué  mi  parecer 
Que  el  que  es  discreto,  don  Juan, 
IVunca  ha  de  ser  mas  galán 
Que  de  su  propia  mujer. 

£8G£1«A  IT. 

RUFINA,  alborotada.  ~ Dichos, 

RÜPINA. . 

¡  Ay,  Señora !  ¿Cómo  estás 
Con  descuidó  tan  notable? 
Que  tu  hermano  y  mi  señor 
Riñeron  sobre  casarte.  ' 
Jura  que  esta  nocfte  misma 
Ha  de  ser.  Mira  qué  haces ; 
Que  están  las  joyas  en  casa , 
Ricas  telas  y  diamantes, 

Y  el  sastre  á  la  puerta,  muerto 
Por  dividir  en  mil  partes 
Primaveras  y  tabies. 

MARTUV. 

Ya  no  saldremos  las  tardes 
Por  sábalos. 

LCONABDA. 

Aun  00  puedo 
Mover  la  lengua. 

DON  JUAN. 

Mi  hables, 
Pues  has  gustado,  Leonarda, 
De  engañarme  y  de  matarme. 

LEONARDA. 

1  Yo  engañarte ,  mi  señor ! 

;,  Cómo  puedo  yo  engañarte, 
Si  me  ha  de  costar  la  vida 
El  no  sufrür  que  me  case? 

^       MARTIN. 

Lo  que  mas  siento,  Rufina , 
Es  saber  que  el  sastre  aguarde 
A  echar  por  esos  tabies , 
Como  por  cerros  y  valles , 
Aquella  santa  tijera ,         — 
Que  tales  milasros  haCe. 
Cuando  la  perdida  España 
Se  ganó  de  tos  alarbes , 
Mandó  Pelayo  salir 
A  todos  los  oficiales. 
Que  saldrían  respondieron 
De  buena  gana  los  sastres 
A  pelear  con  los  moros 
Cuando  un  pendón  acabasen , 
Para  que  van  allegando 
Pedazos  chicos  y  grandes ; 
Pero ,  con  haber  mil  años, 
No  hay  remedio  que  le  acaben , 

Y  puede  llegar  á  Roma 
Si  lo^  pedazos  juntasen. 

DON  JüAN. 

Yo  no  sé  mejor  remedio. 
Di  á  tu  hermano  y  á  tu  padre 
Lo  que  don  Die^  decia; 
Que  si  tal  infamia  saben , 

Y  que  por  eso  le  hirieron » 
No  es  posible  que  te  casen. 

LEONARDA. 

Eso  ya  estuYiera  hecho , 


JDon  feto .  si  fuera  importante ; 

■u  ti  llega  asa  noticia, 
iC¿mo  Da  le  persuades 
Que  los  han  de  hacer  pedazos! 
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O  con  el  qne  mas  conocee  ? 

¿No  es  mejor,  hija,  empJ carta 

En  quien  puedas  (ú  decir, 

Por  conocerle  j  tratarle, 

Que  e^  denlio  de  tu  casat 


Tn  padre. 

Escondeos  los  dos. 

.Qniéo  babrí  qne  do  se  canse 
De  tuto  escondert 


No  ba;  amor  que  liaste. 

(VaMíd^n/iun,  doña  ^igela,  Uartiií 

g  Rufina.) 

EBCENA  T. 

DON  ANTONIO.  — LEONARDA. 

iwNurTomo. 

E-'^mo,  Leon^rdal  jEs  posible 
á  ver  las  jojas  nodales, 
ido  propio  en  las  mujereí 
Con  las  galas  alep^rsef 
Wra  que  estío  los  criados 
De  don  Pedro  para  darle 
Til  presente ,  (pie  es  nion 
Qoete  aftradeteas  j  alabes. 
iQaé  es  estot  j  N«  me  respondes  ? 


S^or,  por  DO  dedararn» , 
No  le  respondo. 

son  AKTORio. 
Bien  dices ; 
Qae,  puesto  que  le  declarea. 
Has  de  bacer  mi  voluotad , 
Poique  eneendrarie  j  criarte 
He  ba  dado  este  imperio  eo  ti. 

LSONUmA. 

;Haceii  el  aboa  los  padres? 
DffiíanTon». 
No  siDo  el  cuerpo;  que  el  alma 
D  os  la  Infunde. 

LEonnaDA. 
Si  en  tres  partes 
SediTide  el  alma ,  j  una 
Es  la  voluntad ,  ído  sabes 
Que  no  es  luja,  sino  mia? 
Que  aun  Dios  do  quiso  quitarme 
La  litKrtad,  con  ser  Uion. 
Fuera  de  eslo,  Que  es  bastante , 
El  bien  que  se  da  ana  vez. 
No  fué  de  nobles  quilalle. 
Si  el  cuerpo  me  diste ,  j  es  bien 
Que  como  &  dueño  le  mandes? 
Yaes  mió,  pues  Die  le  diste: 
Hiraqueesen  hombres  grates 
Pedir  lo  que  dau,  bi^eía. 

í  Ha;  libertad  semejanteT 

Has  vénacáiquenúquicrD, 
Como  era  Justo,  enojarme. ' 
tCutl  es  mejor  casamiento? 
¿Que  «n  eiuaDo  (e  cásea 


Agora  quiero  abracarle 
Y  echarle  mi  bendición, 
y  i  los  dos,  LeonSTda,  alcanc;. 
(Vonse.) 


HtblDclaii  te  Ftlieiuo. 

.ESCEIU  TL 

DONJUÁN,  DOfÍA  ANGELA,  MARTÍN. 


E  u  efeto  i  DOS  \3m0s  ? 


Apardari  que  venga  ei  nuevo  esposo. 

DOS*  JlNGELA. 

Culpo,  don  Juan,  tu  condición  lerríble. 

jCnil  hombre  11  n  aprisa  fué  dichoso? 

no^*  kmit1.lL. 
QueriíndoteLeonarda.cs  imposible 
Darle  la  mano. 

DOtl  IVAJt. 

Ijn  padrees  poderoso. 

No  bavpadreen  voluntades  de  mujeres. 

eOH  iVAf. 
jQué  viento  DO  mudú  sus  pareceres? 

Yidóade quieres  ir? 

Quiero  embarcarme, 
Pnesfnera  de  peligro  está  dun  Diego. 
Aquí  puedes,  doi^a  Angela,  esperarme, 
Qneá  despedirme  de  LeonarUa  llego. 
Pues,  pilrque  así  es  raion,  quiero  forzar- 
[me. 
No  se  queje  de  mi.  — T£i,  parte  luego, 
V  apercibo  la  ropa  que  trt^tsle. 

Yo  TOJ, 

(CmiM  den  Juan  y  Kartin.) 
ESCBNA  TIL 

doSa  Angela.  {Ap.) 

Yo  quedo  enamorada  y  iridie. 

Pasa  la  mar  el  mercader  que  aspira 
A  enriquecer,  j  por  la  eilraBa  tierra 
De  su  querida  patria  se  destlerra: 
Niel  fno  teme  ni  el  calor  admira. 

Del  bien  gotoso  que  en  su  gloria  mira, 
En  alia  nave  la  riqueza  encierra; 
y  sin  temer  del  elemento  guerra. 
Las  ondas  rompe,  por  llegar  susi^ira. 

Has  cuando  ja  la  patria  se  la  daba. 
Corre  tonnenia  en  el  vedno  puETto, 
y  halló  U  muerte  cuando  no  pensaba. 

Asi  por  e»ie  lutr  del  moado  incierto 


ESCENA  1 

DON  ANTONIO.— DO.^A  ÁNGELA, 

jQuIén  te  qneju  y  habla  aquí? 

DO.>A  XnQEUk.  (Ap.) 

Yameba visto:  ¡qué desgracia'. 

Mujer  de  tan  buena  oncia 
¡En  mi  casa  viteasíl 
í  Quién  fioisT 

no^A  kilBtLk. 


DOflA  INGELA. 

SeSor,  de  vuestro  valor    . 
Bien  puedo  Qar  mi  honor. 

Seguramente  (lodeis. 

DO^A  ÍTICEUk. 

Don  luán  de  Castro  es  mi  hermano ; 
Por  la  herida  de  don  Diego 

Vino  á  su  posada  luego. 
Con  don  Pedro.  Feliñano. 
Piadoso  me  trujoaqul. 

wsA:<To™.(Ap.) 
Agora  entiendo  la  historia. 

doSa  i^cGi.*.  {Ají.) 
Esperanias  de  mi  gloria, 
Paciencia,  que  ya  os  perdí. 

lAp.  No  de  balde  Feliciano 

Kl  casarse  dercndia 

Su  hermana  .j  Y  ¿aqui  os  tehia? 

DOS*   X^GELA. 

No  ote  ha  locado  una  mano. 

Debían  principal  mujer 

Esioy  yo  muy  satisfecho. 

Vuestro  hermano  j  qué  se  ba  hecho? 


i>o:»AsroMO.  lAp.) 
Encerrarla  quiero  aqui. 

OOS*   ÁVGELA. 

jQué  queréis  hacer  de  mí? 

Asegurar  un  temor. 
Notemais;  que  en  mi  aposento 
EsUréis  mas  recocida. 

doSa  íncela.  {Ap.) 
eranía  perdida  I 
vida  y  nuevo  alienlo. 
Don  antomio. 
Entrad ;  que  os  quiero  cerrar. 

DOÜA  íngela. 
Como  no  sal^  de  aquí , 
Ya  no  es  prisión  para  mil. 

DON  AKTOnO.' 

¡Qué  decis? 

DOÍA  Aksela. 
Que  quiero  BUríT. 

ww  Anroitio. 


ESCENA  IX. 

RUFINA.-.DON  ANTONIO. 

RUFINA. 

Don  Pedro,  SeSor,  te  aguarda. 

DON  ANTONIO.  (Ap.) 

Agora  puedo  docir 

Que  está  sesnro  mi  intento, 

Paes  quitada  la  ocasión 

Se  pondrá  en  ejecución 

De  Leonarda  el  casamiento.      (Vate,) 

EdGENA  Z. 
MARTIN,  con  la  r<7pa.— RUFINA. 


¿Puedo  entrar? 


HARTRI. 
RUFINA. 

Puedes  entrar. 


MARTÍN. 

Vengo.  Ru6na,  jay  de  mi! 
A  despedirme  de  ti. 
Hechos  los  oíos  un  mar,. 
Un  mar  de  llanto  y  enojos. 

RUFlIfA. 

Ya  veo  yo,  Martin  amigo. 
La  tormenta  que  contigo 
Están  corriendo  tus  ojos. 

■ARTIN. 

]Ay,ay,ay!         ^  ^ 

RÜFRIA. 

Elay,ay,ay 
Há  mucho  que  ya  pasó. 

^       MARTIN. 

¿No  lloras,  Rufina? 

RUFINA. 

¿Yo? 
lAcuérdase  del  Cambray , 
Con  qué  pescó  los  quinientos? 
Pues  digame,  ¿qué  me  dio? 

MARTIN. 

¿Qué  había  de  darte  yo? 

RUFINA. 

Por  lo  menos  los  docieutos. 

MARTIN. 

Esofl  no  te  faltarán; 
Pero  mira  que  nos  vamos. 

RUFINA. 

MoÚeves  solo  lloramos 
Cuando  se  van  loííljue  dan. 

MARTIN. 

Sí ;  pero  buélgome  aqui 

De  que  nacieses  mulata ; 

One  aunque  no  quieras;  ingrata , 

Te  pondras  luto  por  mí. 

¿Que  no  te  mueva  á  piedad 

Haber  besado  el  mastín? 

Eres  su  parienta  al  fin , 

Usas  la  misma  crueldad. 

¿Cuál  hombre  pasó  en  el  mundo 

La  noche  que  yo  pasé? 

De  la  cocina  rodé 

Al  sótano  mas  profundo. 

Tú  sabes  dónde  dormi , 

Cercado  con  mil  cuidados 

De  orinales  TidrSados. 

ESCEM A  Spt. 
LEONARDA,  DON  JUAN.  —Dichos. 

DON  JUAN. 

El  confiarme  de  tí 
Ha  de  ser  pan  mi  dafio. 

LEONAROi. 

No  ¿ayas  miedo  que  lo 


EL  PREMIO  DEL  BIEN  HABLAR. 

I  nON  JUAN. 

En  fin  ¿quieres  que  te  crea? 

I.RONAROA» 

Tú  sabes  que  no  te  engaño. 

PON  JUAN. 

¿Dónde  dofia  Ángela  está , 
Martin? 

'  MARTIN. 

¿No  está  con  Leonarda? 

LEONARDA. 

Conmigo  no. 

MARTIN. 

'  Pues  aqui 
La  dejé  mientras  juntaba 
La  ropa. 

PON  JUAN. 

Y  tú  ¿no  la  has  visto, 
Rufina? 

RUFINA. 

¿No  puede  en  casa 
Andar  doña  Angela  libre? 

MABTIN. 

Sí  con  Leonarda  no  estaba. 
No  hay  aposento  en  que  esté. 

DON  JOAN. 

Habla ,  Leonarda,  ¿qué  aguardas? 
¿Hame  llevado  tu  hermano, 
Como  sabe  que  te  casas , 
A  mi  hermana?  ¡Bueno  quedo 
Sin  la  suya  y  sin  mi  hermana ! 
¡ViTe  Oíos ,  que  si  esto  fuese , 
Que  pienso  que  tal  infamia 
Me  obligaría!... 

LEONARDA. 

"  Don  Juan , 

Paso,  y  con  dignas  palabras 
De  quien  eres  y  quien  soy. 

DON  JOAN. 

¿Qué  palabras  hay  honradas 
Donde  no  lo  son  las  obras? 

L£0NARDA. 

Mira  que  conmíeo  hablas , 

Y  que  si  eres  deiensor 
De  las  mujeres,  y  tratas 
Mal  mi  respeto,  diré 
Que  las  mujeres  engañas. 

DONJUÁN. 

Leonarda,  si  esta  traición 
Procede  de  vuestra  culpa , 
Bien  sabes  que  me  disculpa 
Mi  honor  y  buena  opinión ; 
Porque  no  será  razón, 
Donde  es  la  ofensa  tan  llana ,  . 
Que  tengas  defensa  humana , 
Pues  muy  atrevida  quieres 
Que  defienda  las  mujeres 

Y  no  defienda  mi  hermana. 
iSeria  buena  defensa 
Que ,  por  defenderle  á  ti , 
Me  hiciese  tu  hermano  á  mí 
En  el  honor  esta  ofensa? 
Cuando  tú  te  casas ,  ¿piensa 
Que  ha  de  merecer  su  mano? 
Pues  no  quiera  Feliciano 
Que  vuestra  casa  alborote; 
Que,  aunque  pobre,  tíeue  ea  dote 
Ser  quien  es ,  y  yo  su  hermano. 
Mi  hermana  na  ae  parecer; 
Porque,  en  llegando  á  mi  lioaor. 
No  hay  hermosura  ni  amor 

Por  quien  le  d^e  ofender. 
No  he  defendido  mnj^ 
Con  mas  razón  en  mi  vida. 
Dámela,  si  eres  servida; 
Basta  que ,  de  mi  adorada , 
Quedes ,  Leonarda ,  casada , 
No  doña  Angela  perdida. 
Blira  tú  si  á  tu  hermosura 
Igual  respeto  he  guardado, 


Pues  la  espada  no  he  sacado 
Para  hacer  una  locura. 
Mi  honor  puesto  en  aventura, 
Y  i  yo  tan  cuerdo  y  discreto  I 
Pondré  la  furia  en  efeto. 
Aunque  le  pese  á  mi  amor; 
Que  no  es  bien  perder  mi  honor. 
Por  no  perderte  el  respeto. 

LEONARDA. 

Tente ,  espera ;  que  no  sé 
Que  pueda  haberte  ofendido 
Feliciano ,  y  si  esto  ha  sido, 
'Satisfacerte  podré. 
Yo  misma  te  vengaré , 
Ydseré  tuya  si  quieres; 
No  te  vayas,  no  le  alteres. 
Angela  me  toca  á  mi. 
Porque  be  aprendido  de  t( 
A  defender  las  mujeres. 
Si  yo  soy  tuya ,  no  es  bien 
Que  de  mi  nermauo  te  quejes ; 
Cuando  la  tuya  le  dejes. 
Conmigo  quedas  también. 
Seré  tuya  aunque  me  den 
Mil  muertes:  cierra  los  labios. 
Mi  bien ;  que  los  hombres  sabios 
Cuando  se  ven  agraviar. 
Aunque  mueran  por  callar, 
No  (jublican  los  agravios. 
A  mi  padre,  al  mundo,  al  cielo 
Diré  queisoy  tu  mujer* 

DON  JUAN. 

Martin ,  ¿qué  tengo  de  hacer 
Entre  tanto  fuego  y  hielo?   , 

MARTIIfé 

¿Qué  puede  dai^te  recelo 
En  tanta  seguridad  ? 

DON  JUAN. 

¿No  seria  necedad? 

MARTIN. 

No ,  sino  razón  prudente ; 
Que  si  alguna  mujer  miente , 
Veinte  mil  tratan  verdad. 
Aman,  quieren  y  avenmran. 
Cantan ,  bailan  y  entretienen , 
SolicitRn ,  van  y  vienen , 
Limpian ,  regalan  y  curan. 
Nuestro  descanso  procuran ; 
Por  ellas  hay  tanta  historia 
Que  guarda  eterna  memoria : 
La  casa  en  que  no  hay  mujer 
Como  limbo  viene  á  seri 
Ni  tiene  pena  ni  gloria. 
Lisonja  te  hago  en  decir 
Que  las  quieras  y  las  creas, 
Porque  yo  sé  que  deseas 
Honrallas  hasta  morjr. 
Sin  mi^eres  no  hay  vivir; 
Que  aun  Dios  vio  que  convenía 
Darle  á  Adán  su  compañía ; 
Que  el  mas  valiente  que  vcs^ 
Lloró,  en  naciendo,  a  sus  pies, 
Pensandb  que  las  perdia.     ' 

DON  JUAN. 

Ahora  bien ,  aunque  no  tenga 
En  toda  mi  vida  honor, 

t ulero  que  mi  justo  amor 
spada  Y  mano  detenga. 
Don  Pedro  á  casarse  venga , 
Tu  palabra  quiero  ver ; 
Que  si  supe  defender 
Mujeres,  en  esta  ofensa 
Sera  la  mayor  defensa 
Fiar  mi  honor  de  mujer. 
Que  solo  su  defensor 
Aquel  puede  ser  llamado 
Que  su  honor  leslia  fiado ; 
Y  su  enemigo  mayor 
Quien  no  les  fia  su  honor. 
Yo  pongo  en  tí  mí  esperanza : 


SO? 


^-'^^'-'' 


f>^ 


fiiSbro  es  hacer  conGanu 
De  mqjeres  principales : 
Que  bacerbs  loüas  iguales 
Ea  la  ma«  neda  ven|ianza, 
Cuáolo  les  delw  mi;  acuerdo , 
pHCSln  quo  copoí  rrf  ya 
Que  algún  ma  Id  te!  tu  le  hahti 
Que  no  me  (eugu  [lor  cuento. 
Conjusla  causa  n:e  pierdo 
YLneolilJRoidefendelbs; 
,  Que  mas  quiero  yo  por  ellns 
Quedar  cauteiito'de  amallas 
Yetwa&adoporbonrallns, 
Que  libre  por  oren  del  las. 

[Vaiue  don  Juan  y  Ri'flne 

iPnedebabermayorvalorT  ' 


COBIEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
ESCEIf  A  xm. 
LEONARDA,  MARTIN. 

t.IO!*AIII>A. 

Pbm  di ,  Martin ,  j  i  qué  efeto 
I>an  Ju3T)  con  esta  menllra 
Ctiliia  !¡  mi  hermano!  Eso  ímtra 
A  mi  defensa  y  resmlo? 

ÍCnál  hombre noWejdlscrela 
al  hubiera  imaginaiiot 
;.Dünde,  Martin ,  la  has  llevado? 
Tu  la  tienes ,  esto  es  cierto, 
¥  que  ha  de  coslarte  muerW 
La  Tilla  qtie  me  has  qoilado. 


'   £l  veri  si  le  hay 

^ESCEKA  Xn. 
FELiaANO.-LEONARlJA ,  MAKTIN. 


jEstaba  don  Juan  aqui? 


Yo  detuve  su  furor. 
Asegurando  SD  honor 
Por  excusarte  la  muerte. 

FKLICIANO. 

{Cómo  habUs  de  aqucsa  suerteV 

Pues  ¿cómo  tengo  de  hablarle , 
Si  has  querido  aienlurarie 
A  iDramarmejí  á  petdertef 


fQuéesloqnedices.Leonarda? 

Que  por  no  verte  perder, 
Tengo  de  ser  su  mqjer. 

Lo  mismo  pretendo;  aguarda. 


Ya  la  traición  le  acobarda : 
lHo  era  al  principio  mejorT 
ik  im  hombre  de  tal  valor 
Asulierinana  le  has  quitado. 
Habiéndole  conllado 
Liberalmente  su  honor! 

VELicuno. 
lYoquttido!  jEstásentl! 

LEoniiiPÁ. 
DI  dónde  la  tienes ,  presto. 


'  En  tu  aposento  la  he  puesto , 
Desde  entonces  no  la  vi; 

Y  sospechoso  de  mi , 

Don  Juan  se  la  babrí  llevsdo. 

Y  pues  j»  le  has  declarado , 
Yo  le  lengo  en  mi  aposento , 
Porque  solamente  intento        * 
Verme  de  en  hermana  honrado. 

LEONAHDA. 

jTú  has  esoonUiüo  i  don  Juan? 

FBUCUNO. 

En  mi  cuarto  1c  be  tenido , 

Y  él  í  su  hermana  ba  escondido 
l\)rque  i  don  Pedro  te  dan  ¡ 
Que  ya  Juntándose  están 

Sus  deudos  para  venir 
A  casarse. 


CARPIÓ. 

I  Sefior,  con  todcs  mis  d< 


Esto  solo  me  fnllaba. 


¿DóndeestítDlmelo  presto; 
íjue  le  sacaré  los  ojos. 
Si  no  rae  lo  dices  lu^o. 

Mira  qoe  nos  ha  engaiado 
Feliciano,  y  que  es  enredo; 
Que  don  Juan  trata  verdad. 

LEONAhUA. 

No  lo  creo. 

iNo  lo  cteoT 
[Pleftai  Dios,  si  la  he  llevado, 
Que  vnelva  i  darme  otro  beso 
£1  mastín  de  la  cocina , 
y  que  entre  gatos  y  perros 
Pase  otra  noche  tan  mala ! 
Pero  déjame  entrar  dentro; 
Que  quiero  hablar  i  doa  Juan.    (Ytue.) 

LEONAKOA. 

íQiié  fio  irádiin  mis  sucesos  f 
ESCENA  XIV. 

-DOH  ANTONIO.— LEUNARDA. 


¿Adunde  esti  Felidano* 
¡Qué  poca  ventura  tengo  1 
¡  No  bonrarnie  en  esta  ocasiOQ ! 

.  Yo  y  Feliciano  tenemos 
'  Cierto  disgusto. 

'  La  caasaT  ¡  No  esii  contenió 
.DesermlcuñailotiYa 
Este  nombre  J  parentesco 
I  Le  ha  quitado  el  de  mi  amigoT 

Veis  de  la  ocnsion  muy  lejos. 
Hele  escondido  una  dama, 
Y  con  este  pensamiento. 
Lo  que  siente  por  amor. 
No  lo  dice  por  respeto. 

'  iCómo  no  viene  LeonardaT 


ESCENA  XVI. 

[Izm  el  tapit  áe  una  puerta ,  v  eete  i 
DON  ¡ílAü  1 LEONARDA,  Oadat  A 
tnaRM. —Dichos. 


Parécemeque  te  bnrlas 
De  mi  obediencia  y  respeto. 
Tres  recados  te  he  entiado 
De  que  y*  viene  don  Pedro. 
¡Bien  agradecida  está.s. 
Que  aun  ausjoyas  note  has  puesto! 
:  Qué  tristezas  son,  Leonarda, 
Estas  qne  aBigen  tu  pechot 
iÑo  hasta  ser  gusto  mlof 
No  basta  que  yo  lo  quieroT 
^En  qué  andáis  los  dos  hermanasT 
¿Queréis  acabarme  presto! 
¿No  basta  que  diga  un  padre: 
(Dada  la  palabra  tengo*} 
No  ha  menester  una  hija 
Sabercoil  hombre,  cuál  duefie 
)  Sn  padre  le  auiere  dar; 
.  Que  hay  tal  aiferencia  en  este, 
1  Une  ella  escoge  con  los  ojos, 
I  Y  él  con  el  entendimiento. 
j  Solo  que  le  digayo, 
,  Que  solo  tu  bien  deseo : 
I  iCisate  con  quiai  hallares 
i  Dentro  de  aquel  aposento,* 
I  Rasla  para  obedecerme , 
;  Y  para  saber  qne  acierto. 


I  Es  que  estoy  con  mi  mujer, 
Y  de  la  mano  la  tango. 

'.  Pues  si  la  tienes  casada, 

ÍCómo ,  don  Antonio,  bas  hedió 
uo  callero  esta  bnrtaf 

lYo  burlaí  ¡Viven  los  cielos , 
;  Que  ha  de  morir  el  traidor! 

LEONABDA. 

[  Paso,  Seflor:  que  no  pienso 
:  Que  se  dejará  matar, 
I  Vyo  disculpada  quedo, 
I  Pues  me  mandaste  casar 
:  Con  quien  en  eite  apoí^eiito 
Rallase.  Vo  hallé  i  don  Juan: 
'  Lo  que  mudaste  obedcico. 


I  Si  don  Pedro 

I  Es  el  agraviado,  él  basta. 
¡  DON  Amonio. 

Mi.aposenlo  me  han  abierto. 


Tú  has  de  ir 
A  darle  satisracion. 

FELICIANO. 

Antes  de  hacerte  traición. 

Quiero  mil  nces  morir.  {Voii 


ESCENA  XV. 


AliM  per  la  atrapar. 
I  puerta,  y  vetea  VE 
I     ÁNGELA,  detociBD 


■  Abrile  yo  con  ra 
I  Las  tiernas  voa; 
I  Qnemimiijerdi 


DOK  ARTOmO. 

¿Qoé  mujer?  Traidor,  ¿qué  bas  hecho? 

DON  JOAN. 

Siendo  la  ronjeb  mi  hermana , 
Yo  Castro  y  Portocarrero , 
No  hay  que  preguntar  quién  es. 
Si  la  herida  de  don  Diego   ' 
Fué  rifiendo  en  ocasión 
Gomo  honrado  caballero , 
Y  él  me  pudo  herir  á  mi , 
Bien  sabéis  que  no  le  ofendo; 
Pero  si  estáis  ofendidos... 

DON  PEDRO. 

Señor  don  Juan ,  yo  no  siento 
Mas  herida  que  perder 
La  esperanza  y  el  deseo. 
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Pero  no  se  pierda  lodd. 
Dadme  los  brazos ;  que  quiero 
Ser  vuestro  amigo  y  de  todos. 

DON  JOAN. 

Honrad ,  Sefior,  vuestro  yerno; 
Oue,  aunque  pobre,  tiene  sangre 
Del  conde  de  Andrada  y  Lémos. 

DON  ANTONIO. 

Ciejn  mil  ducados  de  dolé 

Os  quiero  dar,  porque  al  Premio 

Del  bien  hablar  demos  íln. 

DON  JUAN. 

No  le  deis  sin  que  primero 
Salgan  Martin  y  Ruíjoa. 


m 


ESCENA  XVni. 


Salen  de  lasmanoi  MARTIN  t  RUFINA, 
vesHiJes  de  novios  de  graciosidad.  •* 
Dicuos. 

MARTIN. 

Aquf,  Senado  discreto. 

Están Rufína  y  Martin; 

Que  nunca  salgo  de  perros.       — 

RUFINA. 

Yo  he  menester  un  padj*ino. 

MARTIN. 

A  mis  bodas ,  caballeros, 

Convido  para  mañana, 

Si  no  es  que  antes  me  arrepiento. 
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LOS  TELLOS  DE  MENÉSES , 

PRIMERA  PARTE  i. 
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.TELLO  EL  VIEJO. 
TELLO,  su  hijo. 
MENDO,  villano ,  gracioso, 
'  SANCHO.  vHUino. 
FORTU.V.  labrador. 
AÍBAR,  ¡obrador. 


PERSONAS. 

DON  RAMIRO. 
BATO,  viliano, 
LAURA,  labradora, 
INÉS,  iñllana.  ' 
ORDOflO  1,  REY  DE  LEÓN. 


DOÑA  ELVIRA,  fo/teto. 
DON  NURO. .. 
SILVIO,  r 
BENITO. 

Villanos. 

G«]AIK». 


üi  escena  e$  en  León  y  en  las  montañas  de  eete  rMno. 


ACTO  PRIMERO. 


Habitación  de  la  Infanta  en  el  real  alcázar 
de  León. 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  INFANTA  DOÑA  ELVIRA, 
DON  NÜ5Í0. 

níFA?fTA, 

Parecerá  loca  acción 
A  qaien  la  virtud  ignora. 

DON  >-uÑo. 
tExtraúa  resolución 
En  ana  heroica  señora , 
Hija  de  un  rey  de  León! 
OUx)S  medios  puede  haber. 

INFANTA. 

AdsÍ  pienso  defender 
Cauta  mi  honor  y  decoro, 
Al  quererme  hacer  de  un  moro 
Un  rey  cris{^ano.lniger. 

líON  NONO. 

Ejemplos  hay  conocidos 
De  mujeres  que  supieron 
Reducir  á  sus  mandos, 

Y  que  á  la  fe  los  trujeron 
Los  hrazos  y  los  oídos. 
Tal  con  el  rey  de  Valencia 

Tu  hermosura  y  tu  prudeoda, 
Sefiora,  pudieran  ser, 

Y  al  mayor  ejemplo  hacer,  / 
Si  fto  igualdad ,  competencia. 
Casa  con  él ;  que ,  {lunque  moro , 
En  las  virtudes  sin  fe 

Es  un  archivo,  un  tesoro; 

Y  aunque  fuera  della  esté, 
Sabrá  guardarte  decoro. 
Hace  el  Rey  esta  amistad 
Por  cañar  la  voluntad 

Del  de  Córdoba  y  Toledo, 
No  porque  les  tiene  miedo, 
Por  mayor  seguridad 
Que  nadie  se  ha  de  mover 
En  siendo  Tarfe  su  yerno. 

INFANTA. 

Prhnero  pudiera  ser 
Volverse  gloría  el  iníierno 
Que  ser  de  Torfe  mujer. 


En  lugar  de  flores  bellas, 
NuSo,  nacerán  estrellas, 

Y  los  peces  de  los  ríos 
Trocarán  sus  centros  fríos 
Al  manto  que  esmaltan  ellas. 
Primero  el  feroz  denuedo 
Del'arroeanteleoD. 
Tendrá  ae  un  cordero  miedo, 
Será  firme  la  ocasión, 

Y  se  estará  el  tiempo  quedo. 
Cesarán  la  oompetencía 
Los  elementos  ruríosos 

De  su  inmortal  resistencia, 

Y  no  tendrán  envidiosos 
Privanza ,  virtud  ni  ciencia. 
Será  la  flaqueza  fuerte. 
Tendrá  venturosa  suerte 
El  bien  con  la  ingratitud, 
Enfadará  la  salud 

Y  será  dulce  la  muerte. 

DON  ÑUÑO. 

¿Resuelta  en  efeto  estás 
De  que  el  conde  castellano 
Te  favorezca?. 

INFANTA. 

Hoy  verás 
Del  moro  el  intento  vano, 

Y  el  de  mi  padre,  que  es  mas. 
No  juzgues  á  desvarío , 
Nuno,  el  pensamiento  mió: 
Siendo  forzoso  ausentarme , 
Nadie  puede  remediarme 
Mejor  Gjue  el  Conde,  mi  iio. 
Heme  nado  de  ti , 

De  tu  valor  confíada. 
Para  defenderme  ansí; 
Que  yo  sé  que  iré^ardada 
De  ti  mejor  que  dmaí. 

DON  ÑUÑO. 

I  No  me  tengan  por  traidor. 
Si  te  acompaño  en  tu  error! 

INFANTA. 

No  es  error  hacer  defensa 
Una  mísjeT  en  la  ofensa 
De  su  virtud  y  su  honor. 
Para  cegó  de  llorar 
Por  no  se  auerer  casar; 

Y  fué  de  alabanza  dina 
Huyendo  á  un  padre  Eufrosina^ 
A  quien  pretendo  imitar. 

En  hábito  de  varón 

Huyó  Eugenia ,  y  yo  he  tenido 


Para  huir,  mas  ocasión » 
De  un  rey  de  León ,  qne  ha  sido 
Para  mi  rey  y  león. 
A  puQlo  mis  joyas  tengo; 
Que  los  sucesos  prevengo 
Que  temo ,  aunque  no  los  sé. 
Pues  que  por  guardar  mi  fe 
A  tantas  fortunas  vengo. 
Si  como  Cecilia  ftiera. 
Algún  ángel  esperara 
Que  mi  virtud  defendiera , 
Porque  ese  moro  dejara 
Su  ley  tan  bárbara  y  fiera. 
Mucho  del  cielo  confio, 
De  mi  no.  Ñuño;  y  ansí 
Intento  tal  desvario. 

DON  NONO. 

Para  servirte  nací ,  , 

Blasón  de  mi  sangre  y  mió. 
Mira  á  la  hora  que  quieres 
Que  venga  por  tí ,  pues  eres 
Quien  se  vale  de  mi  nombre; 
Que  nace  obligado  un  hombre 
A  defender  las  mujeres. 

INFANTA.      , 

Cuando  se  ponga  la  luna. 
Que  media  noche  será. 

DON  NüSfO. 

Vendré  sin  falta  ninguna « 
En  un  caballo ,  en  que  ya 
Corramos  los  dos  fortuna. 

INFANTA. 

Pues  por  el  parque  ^Idré. 

DON  ndSío. 
YyoálapuerUestaré. 

niFANTA. 

Aunque  es  hazaña  atrevida , 
Mas  quiero  perder  la  vida 
Que  no  aventurar  la  fe. 
(Vanse.) 


Vista  ezteriorde  la  casa  de  tos  Tellof 
en  las  montafias  de  Leoa. 

ESCENA  II. 

TELLO ,  vesUdo  de  gala ,  con  aderes» 
dorado  y  plumas;  LAURA. 

TELLO 

Finalmente,  ¡no  he  podido 
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Guardarme  de  ti! 
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COMEDIAS  ESCOGfDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO. 
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LAOBA. 


De  amor, 
iQuién  puede?  Y  mas  si  el  temor 
,    De  au  senda  promete  olvido. 

Y  de  la  suerte  que  vas , 
Vestido  á  Id  cortesano,        / 

ÍNo  ves  que  encubres  eu  Taoo 
.os  enojos  que  me  das? 
Que  entre  esperanza  y  temor 
Vivo  coD  tantos  recelos. 
Que  me  avisaran  los  celos 
Cuando  se  durmiera  amor. 
^Cómo  te  has  vestido  ansí? 

TELLO. 

Prim^ ,  aunque  Teiio ,  úú  padre, 
Es  labrador,  por  mi  madre 
Hj dalgo  y  noble  nací ; 

Y  él  en  toda  la  montaña 
De  León  6iem[>re  ha  tenido 
Fama  de  ser  bien  nacido, 

Y  de  los  godos  de  España.      ' 
Pues  ¿qué  uuieie  de  un  mancebo 
Gomo  yo?  ¿Ko  es  poco  honor 

De  los  dos  ser  labrador? 
'   Por  dicha  en  el  mundo  ¿  es  nuevo 
Que  quien  tiene  hacienda  emprenda 
Ser  algo  mas  de  lo  que  es? 
¿En  qué  desatinos  ves 
Que  le  gasto  mal  su  hacienda? 
¿Es  mucho  que  á  la  ciudad 
Vaya  como  hombre  de  bieu, 
Adonde  los  ciue  me  ven 
Conozcan  mi  calidad? 
¿Quién  culpa  lo  que  no  pasa 
De  un  honrado  pensamiento? 
¿Tengo  de  ir  en  un  jumento. 
Como  un  villano  de  casa? 
En  ella ,  gracias  á  Dios , 
Afeitan  la  yerba  á  un  prado 
Cien  yeguas :  pues  mi  criado 

Y  yo  ¿es  milagro  que  en  dos 
Vamos  á  ver  la  ciudad 

Y  á  comprar  alguna  cosa  ? 

L4UBA. 

A  no  dejarme  ^losa 
Del  trsje  la  novedad 

Y  de  León  la  hermosura , 
Tn  pensamiento  aprobara. 
Galán,  es  cosa  muv  clara 

?tte  harás  alguna  locura, 
ú  ^cias ,  yo  pocas  dichas , 
iQue  espero,  pues  de  las  galas 
Nacen  á  los  hombres  alas 

Y  á  lasmoy^f^  desdichas? 
Fuera  desto,  si  eo  León 
Ves  las  damas  cortesanas 
O  en  visitas  ó  en  ventanas , 
Donde  con  tal  perfección 
Está  el  adorno  y  el  traje  t 

8ue  en  ángeles  las  convierte, 
espués  ¿qué  ha  de  parecerte 
Nuestro  nido  vühmaje? 
'"Uña  mujer  que  consejo 
Pide  al  tocarse  á  una  fuente, 
No  á  un  mar  de  cristal  enfrente. 


.  One  es  mas  lisonja  que  espejo, 
"iQiié  podrá  ser  para  ti 
Cuando  vuelvas  de  León? 


TILLO. 

f  Prima ,  lo  mismo  que  son 
Los  prados  en  que  nací , 

'  Con  su  natural  belleza. 
No  los  jardines  del  arte ; 
Porque  es  en  aquella  parte 
Madrastra  naturaleza. 
Deja  celos  excusados. 
Porque  me  pone  temor 
ifostrarme  tanto  rigor  ' 
Antes  de  estar  desposados^ 
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ué  dejas  para  después, 
esto  me  dices  agora  ? 

ESCElf  A  III. 
TELLO  EL  VIEJO ,  INÉS.  -*OiCRos. 

Ilf¿S. 

Bien  lo  sabe  mi  señora. 
Pues  le  llamó. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Espera ,  Inés. 
¡Qaé  buena  conversación ! 

ÍTú  con  gente  cortesana, 
^aura?  « 

TELLO.  (Ap.) 
Cogióme :  por  Dios, 

8ue  le  avisaron  que  estaba 
e  partida  á  la  ciudad. 

LADRA. 

La  vista  ó  la  edad  te  engalla; 
Con  Tello,  mi  primo ,  estoy. 

TBLLO  EL  VIEJO. 

;.QniéB  es  Tello? 

íadra. 

¿No  le  acabas 
De  conocer? 

TELLO  EL  VIEJO. 

xCómopoedo? 
Que  Tello  mi  h^o,  Laura, 
Es  labrador  como  yo, 
Aunquft'de  aquestas  montafias    • 
El  mas  bien  nacido  y  rico, 

Y  habrá  dos  horas  que  andaba 
Con  un  gabán  y  un  sombrero 
Tosco,  abarcas  y  polahias. 
:Hyo  yo  con  seda  y  oro, 
Espada  y  daga  dorada. 
Plumas  y  mas  aderezos 

Que  una  nave  tiene  jarcias! 
No  creas  tú  que  es  mi  hijo. 
Caballero,  ¿aónde  pasa? 
¿Es  cazador  deste  monta? 
¿Perdióse  acaso?  No  habla? 

TELLO. 

¿Qué  tengo  de  hablar,  Se&or, 
Sí  desta  suerte  me  tratas? 
Quien  te  avisó,  mejor  fuera 
Que  este  enojo  te  excusara. 
i  Es  mucho  que  á  la  ciudad 
Un  hyo  de  un  hombre  vaya 
Tan  principal  como  tú, 

Y  que  ha  de  heredar  tu  casa , 
En  tnje  que  lo  parezca? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Y  ¿es  justo  que  en  esas  galas 
Gastes  con  tanta  locura 

El  dinero  que  no  sanas? 
í  En  qué  está  la  diferenc^  ^ . 
De  la  nobleza  heredada, 
Al  oficial  ó  al  que  cuida        ,  *" 
De  su  cuidado  y  labrána^?^/' 
En  que  el  imo  vista  seda 

Y  el  otro  una  jerga  basta » 

Que  basta  para  su  estada;   .   ., 
Pues  ella  aice  que  basta..  )  ^ 
La  carroza  del  señor. "" ' 
Que  cuando  el  techo  levanta , 
Descubre  los  arcos  de  oro 
Con  las  cortinas  de  grana , 

ÍNo  ha  de  tener  diferencia 
\  un  carro  con  seis  estacas. 
Cuatro  muías  por  frisones , 
6u  mismo  oelo  por  franjas. 
Que,  cuando  mucho,  á  una  fiesta 
Lleva  en  tm  cielo  de  caña 
Algún  repostero  viejo 
Con  las  armas  de  otra  casa? 
¿Beber  en  cristal  es  poCb, 
O  de  algún  arroyo  el  agua 
Con  la  mano»  que  le  voelTe 
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La  mitad  desde  la  barba ; 

Comer  en  plata  ó  en  barro , 

Supuesto  que  mas  se  gasta»     v. 

Pues  uunca  de  sü  valor 
I  Faltó  la  plata  quebrada?^  • 
.  jAy,  Tello !  la  perdiciofii 

De  las  repúblicas  causa 

El  querer  hacer  los  hombres 

De  sus  estados  mudanza. 

Entaiiendocl  mercader 

Al;?una  hacienda,  no  para 

Hjsia  verse  caballero,   * 

Y  al  mas  desij^al  se  ióuala. 
¿Qué  hijo  de  un  oficial 
Lo  oiismo  que  el  padre  trata? 
De  aquí  nace  aquella  mezcla 
De  cosas  altas  y  bajas. 
Que  los  matrimonios  ligan, 
t<on  qne  sangres  y  honras  andan 
Revueltas ;  de  aquí  los  pleitos , 
Las  quejas  y  las  espadas. 
Hidalgo  naciste,  hijo ; 
Pero  entre  aquestas  montanaSt  * 
De  un  labrador  que  ha  vivido 
Del  fruto  de  cuatro  vacas, 

I  Seis  ovejas  y  dos  viñas. 
¡  Dejad  al  senpr  las  galas 
'  Y  á  los  soldados  las  nlumas; 

Volved  al  paño  y  la  abarca; 

Que  yo  soy  mejor  que  vos, 

Y  tal  vez  los  piés  me  calzan 
Por  el  riguroso  enero 
f^s  nieves  de  las  montañas, 

Y  en  junio  las  canas  cnbce 
Algún  sombrero  de  pala; 
Que  de  agradecido  al  Irlgo, 
La  pongo  sobre  estas  canas. 

TELLO. 

¿Quién  pudiera  persuadir, 

Padre  mió,  con  palabras 

A  los  años,  que  se  olvidan  \  (^ 

De  lo  que  por  ellos  pasa? 

No  hay  hombre  anciano  qoe  crea 

Que  caminó  la  jomada 

Ue  la  vida  en  aquel  brío,  ' 

Cuando  el  que  tuvo  le  falta.     / 

Conozco  que  han  sido  etISS9 

De  un  labrador  estas  galas; 

Pero  no  de  un  h^ovuestro. 

Que  sois  rey  destas  montafias. 

bi  fuérades  labrador 

De  aquellos  (]ne  cavan  y  aran , 

No  pudiera  á  >iiestra  qu^a  ^ 

Satisfacer  mi  ignorancia ; 

Pero  si  cuando  del  cielo 

En  copos  la  nieve  baja , 

No  cubre  mas  destos  montes 

Que  con  las  guedejas  blancas      -^ 

Vuestro  ganado  menm'; 

Y  si  deov^as  y  cabras 
Parecen  los  prados  pueblos , 

Y  yerba  y  agua  les  falta; 
Si  tenéis  de  plata  y  oro 
Tantos  cofres,  tantas  arcas. 

Y  tiran  cien  hombres  sueldo 
De  vuestra  familia  y  casa, 

ÍPor  qué  os  engañó  la'  edad 
Sn  decir  que  lo  que  acaba 
Las  ciudades  es  nacer 
Los  hombres  tales  mudanzas? 
El  que  su  casa  no  aumenta, 

Y  la  deja  como  estaba , 
No  es  hoiúbre  digno  de  honor, 
Antes  de  perpetua  infamia. 
¿Para  que  camina  un  hombre 
Tanto  mar  sobre  una  tabla , 
Para  qué  estudia  y  pelea  * 
Sino  para  que  su  fama 
Aumente  á  su  casa  el  nombra 
Que  si  el  mundo  se  quedara  '• 
En  el  oficio  de  Adan^, 
Naturaleza,  afh^ntada ,  *^-^' 
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Se  corriera  de  mirar 
Por  muros  y  torre» altas. 
Por  palacios ,  por  ciudades, 
Moiitones  de  trigo  y  paja. 

ÍT^hobiera  ciencias,  no  hubiera 
Quien  el  mundo  gobüernara, 
.  Ni  pinturas  ni  esculturas. 
Sedas,  piedras,  oro  y  plata. 
Fué  divina  providencia 
Para  las  cosas  humanas 
Piversas  inclinaciones; 

Y  por  eso  á  nadie  espanta 

Que  aprenda  un  hombre  ú  empedrar, 
Podiendo  desde  su  infancia 
Aprender  artes  que  en  oro 
Piedras  preciosas  engastan. 
Yo,  en  efeto ,  padre  mió , 
No  me  inclino  á  cosas  bajas : 
Si  os  candan  mis  pensamientos, 
A  mi  los  vuestros  me  agravian. 
A  Ordoño ,  rey  de  León , 
Hace  guerra  el  de  Granada; 
Con  alistarme  soldado 
Vendrán  bien  plumas  y  gala«. 
Ni  os  gastaré  vuestra  hacienda 
Ni  oiré  tan  viles  palabras ;    . 
Que  si  vos  estáis  contento 
Del  campo  y  de  su  ganancia , 
Yo  aspiro  á  cortes  de  reyes 

Y  á  ennoblecer  vuestra  casa. 

TELLO  Zh  VIEJO. 

Oye,  Tello;  Tello,  escucha. 
.      (  Va¿e  Telia.) 

.    ESCENA  IV. 
TEX.LO  EL  VIEJO,  LAURA,  INÉS. 

LAURA. 

Él  tiene  niuciía  razón. 

TEi.LO  EL  ViElO* 

iTan  poco  iH^piehension 
Le  cansa? 

LAURA. 

No  es  sino  mucha. 

TBLLO  EL  VIEJO. 

Ayuda  tú ,  por  tu  vida ; 
Anda,  di  4ue  no  se  raya. 

LAURA. 

iCómo  es  posible  que  haya 
Quien  estorbe  su  partida? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Pues  yo  iré;  que  por  ventura 

Tendrá  respeto  á  quien  soy, 

Si  no á  tu  amor.  (Yase.) 

IJkURA. 

i  Buena  estoy ! 
iNás. 
Si  est^s  de  su  amor  segura , 
¿Qué importa  que  va^a  Tello 
A  la  ciudad? 

LAUBA. 

Nadie  amó 
Segura. 

INÉS. 

Pre^moyo 
Que  con  un  sutil  cabello 
Le  atarás  y  le  tendrás.     *-    C  . 

ESCENA  V. 
MENDO.— LAURA,  INÉS. 

MBXDO. 

¿Está  acá  nueso  amo  el  mozo  ?  ■ 

mis. 
Cayóse  el  gozo  en  el  pozo. 

MIRIK). 

ifinédiees? 

L-L 


TELLOS  DE  HENÉSBS.— PRIHBRA  PARTE. 

I  IHÚ9. 

Que  no  le  vas. 

MENOO. 

Engaitaste ;  que  ha  de  ser 
Lo  oue  Tello  una  vez  dice , 
Si  el  mundo  lo  contradice. 
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I  Todas  tienen  lindas  caras : 
No  hay  mujer  de  quien  no  dlgí 

I  Que  es  un  serafin,  un  cielo, 

.  Cx>mo  de  la  corte  sea: 
Infierno  llama  á  la  aldea. 


LAURA. 

Pues  esta  vez  no  has  de  ver 
La  ciudad,  Hendo  alcahuete 

UE9ID0. 

¿Yo  alcahuete? 

mis. 

Pues  ¿quién  es 
El  que  le  lleva? 

MENDO. 

iYo,fnést 

1!<(ÉS. 

Rúen  castigo  te  promete 
Señor  por  esas  maldades. 

LAURA. 

Si ,  Mendo,  culpado  estás; 
Que,  como  á  la  corte  vas, 
A  que  vaya  le  persuades. 
Contándole  lo  que  ves. 

VENDO. 

¿Qué  veo  yo? 

0  LAURA. 

Mil  minores, 
Pintándolas  como  quieres 
Dé  la  cabera  á  los  pies. 
Y  todo  es  linda  invención ; 
Porque  ¿oué  puedes  tá  ver 
Mientras  llevas  á  vender 
Trigo,  cebada  y  carbón?   - 
Desnuda  lo  cortesano. 
Vuelve  al  capote. 

WENOO. 

¡Por  Dios, 
Que  me  tratáis  bien  las  dos  1 
Esto  de  serviros  sano. 
¿Quién  dice  á  Tello,  quién  cuei^ta 
Tus  gracias?  ¡Qué  lindo  humor ' 
;Quien  le  anima  á  mi  señor 
Al  casamiento  que  intenta? 
Quién  te  piula  cuando  al  dia 
Sirves  de  alba  al  levantarle? 
Quién,  cuando  vas  á  acostarte, 
Tu  cubierta  bizarría? 
Quién  le  dice ,  como  yo, 
Laura ,  q¡ae  te  guarde  fe? 

LAURA. 

Hoy,  Mendo,  yo  te  escuché 
Donde  ninguno  me  vio. 
Cuando  á  tello  le  dijiste : 
d No  es  tu  valor  para  el  monte : 
Déjale,  alégrate,  ponte 
Galas,  colores  le  viste. 
Una  tosca  montañesa 
Que  consultó  para  erizo 
Naturaleza ,  y  la  hizo 
Pin  el  molde  de  una  artesa,  ' 

Con  un  zapato  de  lazo .. 

Como  un  medio  celemin,       ' 

Sobre  la  ceja  el  ^rbin , 

La  cola  en  el  espinazo , 

¿Qué  tiene  que  ver  con  ver 

tina  coluna  de  nieve 

Ea  tres  puntos  de  un  pié  breve?! 

MSNDO. 

¿Yo  lo  dije? 

LAURA. 

Y  hay  mujer. 
Perro,  que  tiene  los  piés 
Como  bonete  doblado. 
Pues  si  alabar  el  calzado 
Hoy  escucharas,  Inés, 
Medias,  zacatillo  y  liga, 
A  Venus  imaginaras. 


JIENDO. 

i  Bien  pagas,  Laura,  mi  celo! 

Yo  tengo  la  culpa ,  yo. 

Porque  alabo,  estimo  y  qi^ieio 

Aquel  tomillo  salsero 

Con  que  este  monte  os  crió : 

El  oler  á  flor  de  espinos 

Por  abril  en  las  orillas  ' 

De  los  ríos,  DO  á  pastillas 

De  esos  ámbares  divinos. 

Que  han  dado  á  tantas  moJeres 

Mal  de  madre  v  á  los  hombres 

Tanto  enfado,  y  otros  nombres 

Que  impidan  vuestrosplaceres. 

¿Quién  vuestra  limpia  nermosnra 

Y  vuestra  tez  encarnada. 
Tiesa  V  firme  como  espada. 

Sin  pelo  ni  quebradura ;     \  ^   <*-- 
Aquel  lavarse  á  dos  manos,  \  ' 
Un  caldero  por  esp^; 
El  querer  ai  tiempo  vi^oN  (^ 

Y  el  pedir  sin  pasamanos;  j 
Aquel  blanco  delantal  ' 
Con  mil  raudas  y  labores. 
En  que  puede  coger  flores 
La  misma  aurora  orienta; . 
Quién  lo  alaba  y  encarece 
Gompyo? 

LAI«A. 

Ya  he  conocido 
T«8  lisoi^as. 

VENDO. 

Quien  ha  Si4o 
La  cansa ,  esto  y  mas  mersee. 
Pero  yo  lo  enmendaré 
Con  llevalle  á  la  ciudad » 
Para  que  sea  verdad. 

^  LAUBA. 

Y  JO  I  Seüor  le  diré 
Gomo  eres  perro  de  muestra 
De  Tello,  el  ventor  y  huroD 
De  eos  damas,  destniicion 
Suya  y  de  la  hacienda  nuestra; 

?ne  eres  el  qtie  vei^e  el  trigo 
ae  le  hurtáis,  y  aun  el  dinero... 
{  nEiioo. 

Escacha,  Laura. 

UAUaA. 

No  quiero : 
Hoy  cuanto  pasa  le  digo.  <T^ssf.) 

■BNDO. 

fnés,  detenía. 

mis. 
¿Yo? 

MUIDO. 

¿Pues? 
intfs. 
Mal  conoces  el  estado 
A  que  conmigo  has  llegada 

MBICDO. 

Oye  una  palabra ,  Inés. 

lVa$e  Inéi.) 

MENDO. 

Mas  quiero  oÍr  un  tos,  mas  nn  desrno- 
{>e  quien  ayer  en  bija  mar  vivía ;  [do 
Mas  por  ftierza  escachar  mala  poesia, 

Y  á  un  sordo ,  oyendo  yo,  qoo  me  hable 

{redo; 
Mas  ouiero  ver  a  la  virtud,  sin  prscio» 
Sufrir  de  un  %pM)rante  Ja  porfía» 
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jy^  (KrtíElOItó  BáCOGÍDAft  DÉ  LOPÍ  BE  VfiCA  CAftPÍO. 

Querer  una  mujer  que  tenga  lia. 
Hablar  á  un  bobo  y  respetar  á  un  necio; 


Mas  nttieroconsentirdeunesludiante. 
El  ftio  verso,  y  bachillera  prosa,      [te; 
Con  mucha  presunción,  siendo  ignoran- 
Mas  ios  melindres  de  una  necia  her- 

(mosa, 

Y  qne  en  falsete  un  barbhiegro  cante , 
Que  resistir  una  mujer  celosa.    IVase.) 


Sala,  en  el  alcáiir  de  León. 

ESCENA  VII. 
EL  REV  ORDOSO ,  DON  RAMIRO, 

CRIADOS. 


Monte. 
E6GEKA  Vm. 


RCT. 

lA  qué  podrá  llegar  mi  deSTcntura? 
O  ¿qué  podra  servirme  de  remedio? 

DOA  RAvmo. 
Seüor,  el  cuerdo  el  último  procura; 
Que  la  pacietacia  es  saludable  medio 
Para  curar  los  males  imposibles. 

RRT.  ídio! 

¡Fuerte  elección,  si  está  la  muerte  en  me- 
No  fueran  mis  desdichas  msnfnhles, 
Ramiro ,  á  no  ser  yo  la  causa  dellas ; 
Que  esto  las  hace  jusias  y  invencibles. 
Si  yo  culpar  pudiera  á  las  estrellas, 
O  aun  loco  amor,  que  el  mas  real  decoro 
Suele  vencer  cuando  faltaran  ellas, 
Remedio  hallara  en  el  dolor  qne  loro; 
Mas  no  te  puede  haber  faltando  Elvira, 
Porque,  cristiano,  quise  darla  a  unmo- 

[ro. 
Mas  quien  el  corazón  penetra  y  mira. 
Sabe  que  fué  mi  intento  confiansa 
De  que  al  bautismo  el  de  Valencia  aSpi- 
4Qué4ioe  Blanca  en  tíní  [ra.— 

DON  RAMIRO. 

Quela-esperanza 
Es  vana  de  buscarla,  á  lo  que  piensa. 
Si  vive  ya  donde  el  poder  no  ale^za; 
Pues,  viendo  qne  era  débil  la  defensa 
Con  qné  pudiera  resistir  tu  gusto. 
Como  era  darla  por  mujer  á  un  hombre 
Que,  no  siendo  cristiano,  fuera  injusto, 
Salió  con  diferente  hábito  y  nombre, 
Donde  tienen  por  cierto  que  se  ha  rouer- 

iK  quién  habrá  que  mi  dolor  no  aspm- 
Sin  duda  de  las  fieras  del  desierto  [bre? 
Sepulcro  es  ya,  pues  no  parece  en  cuanto 
Se  ha  buscado,  mqi^ridoy  descubierto. 
Que  Porcia  del  amor  aplaque  el  llanto 
Comiendo  brasas ;  queLucrecia  el  pecho 
Al  hierro  entregue,  no  me  causa  espanto, 
Ni  reducida  á  punto  tan  estrecho , 
DarleCleopatra  á  un  áspid,ni  el  ardiente 
De  Didó  y  Fedra  en  lágrimas  deshecho; 
Pero  que  una  mujer  cristiana  intente 
Matarse,  i  á  quién  no  causa  maravilla? 
¡Desesperada ,  infiel ,  inobediente  !...-- 
¿Qué ha  respondido  el  conde  de  Casulja? 

'        DOIf  RAMmO. 

Lo  que  lodos  responden  admirados. 
En  fin ,  ningún  logar,  ciudad  ni  villa 
Dejó  de  verse  en  todos  sus  estados; 
Ni  el  de  Navarra  sabe  cosa  alguna* 

REY. 

Soitaránme  la  ^da  mis  cuidados* 
o  me  quiero  quejar  de  mi  fortuna ; 
Castigo  fué  del  cielo  mi  imprudencia. 
Disciupa  no  podrá  tener  ninguna. 
Ni  mal  tan  grande  permitir  paciencia. 
{Yafue.) 


LA  INFANTA ,  DON  ÑUÑO ,  con  una 

eajadejoifiu. 

IRFANTA. 

Suelta  las  jovas,  villano. 
Ya  qtt«  ma  dejas  ansi. 

non  Nuífo. 
Pienso,  Elvira,  que  de  mi 
Te  vienes  quejando  en  vano. 
Pues  pudíendo  ser  tirano 
De  tu  mas  noble  tesoro, 

Y  no  como  indigno  moro. 
Sino  como  noble  hidalgo, 
De  tanto  peligro  salgo. 
Libre  tu  nonor  y  decoro; 
Que  en  este  monte  pudiera , 
Dando  lugar  al  deseo. 
Hacer  que  del  vil  Terco 
Menor  la  tragedia  fuera, 

Y  esta  montana  tuviera 
Otra  Filomena  hermosa. 
Mas  desdichada  y  quejosa; 
Pues  si  te  dejo  el  honor , 
;nu«  joyas  tienen  vajor 
QÍie  igualen  la  mas  preciosaí 
Acompañarte  no  ha  sido 
Traición,  pues  que  fué  ampararlo ; 
La  traición  fuera  forzarte, 
A  tu  grandeza  atrevido. 
Mi  honor,  mi  patria  he  perdido: 
Sies  ansí,  forzoso  es, 
Para  librarme  después 
Entre  moros  y  cristianos. 
Llevar  el  oro  en  las  manos. 
Que  son  los  mejores  pies. 

niFANTA.   ^ 

Aunque  las  joyas  te  pido , 
No  es  por  ellas  mi  interés ; 
Por  una  sortija  es 
Que  del  Rey,  mi  padre,  ha  sido ; 


(Yate.) 


Que ,  aunque  tanto  me  ha  ofendido , 
Le  tengo  notable  amor. 
Cosa  es  de  poco  valor. 

DON  NCÑO. 

¿Es  la  desta  sierpe? 

INFANTA. 

Sí; 
Que  de  un  diamante  y  rubi 
Tiene  en  la  boca  una  flor. 

]>0^  ÑUÑO. 

Toma;  que  aunque  esta  tuviera 

{Dá^e  una  sortea,) 
El  valor  de  las  demás, 
No  te  negara  jamás 
Cosa  que  tu  gusto  fuera. 

INFANTA. 

No  me  dejes  sola ,  espera « 
En  tan  ásperas  montañas; 
Llévame  á  aquellas  cabanas. 

DO?»  NlJ^O* 

Seré ,  Elvira ,  conocido 
Por  autor,  como  lo  he  sido, 
De  tan  infames  hazañas. 
Quien  ha  tenido  valor 
Para  venir  desta  suerte^ 
No  tema,  Elvira,  la  muertet 
Pues  no  ha  temido  el  honor. 
Donde  me  lleva  el  temor 
Voy  arrepentido  y  triste ; 
Confieso  que  me  pusiste 
una  esperanza,  que  fué 
Por  donde  hasU  aqui  Uepie 
Con  la  ocasión  que  me  diste. 
Codlda  de  tu  bema 
Me  di6  causa  aquella  tarde ; 


Pero  reodila ,  cobarde , 
A  los  píes  de  tu  erandeza ; 
Que  no  pudo  mi  bajeza 
Tener  tan  altos  despojos , 
Ni  atreverme  á  darte  enojos 
Pude  en  ocasión  igual ; 
Que  la  hermosura  real 
Tiene  deidad  en  los  ojos. 
Cuantas  veces  me  incitaba 
Un  pensamiento  amoroso. 
Tantas  de  tu  rostro  hermoso 
La  grave  \m  me  cegal>a. 
Quien  en  tal  batalla  estaba. 
Bien  hace  en  dejarte,  á  ereto 
De  que  et  temor  mas  discreto, 
Tratándote,  fuera  ingrato; 
Que  es  tan  poderoso  el  trato , 
Que  á  nadie  guarda  respeto; 
Que  si  algo  suele  perder , 
Contra  las  humanas  leyes,* 
Respeto,  Elvira,  á  los  reyes» 
Solo  el  trato  puede  ser. . 
Turbase  quien  llega  á  ver 
De  un  rey  la  deidad  severa , 
Gomo  su  ser  considera, 
Y  el  mas  sabio  se  recata ; 
Pero  quien  los  sirve  y  trata. 
Ni  80  muda  ni  se  altera. 
Yo  parto ,  en  fin ,  vitorioso 
De  mí  mismo ,  y  tan  leal, 
Qne  dejo  ocasión  igual 
Al  mas  cuerdo  ó  mas  dichoso. 
Lo  que  me  trujo  animoso , 
Determinado  en  secreto. 
Me  vuelve  necio  y  discreto. 
Perdona .  y  quédate  aquí ; 
Que  voy  huyendo  de  ti 
Por  no  perderte  el  respeto. 

ESCENA  IZ. 

LA  INFANTA. 

Hurta  los  rayos  al  dorado  hermano, 
Para  vestirse  de  su  luz ,  la  luna; 
Sin  mirar  otra  palma ,  de  ninguna 
Cortó  racimos  de  oro  el  africano. 

Gime  la  tortolilla,  y  gime  en  vano, 
Cuando  el/esposo  que  murió  imporluna; 
Sin  dueño  no  hay  en  monte  fiera  alguna, 
Ni  vida  alegre  en  el  discurso  humano. 

De  la  suerte  que  el  alma  al  cuerpo  >n- 

[romiif 

Es  como  la  primera  inteligencia. 
Materia  la  miyer,  el  hombre  forma. 
Y  tanto  nos  ampara  su  presencia , 
Y  así  su  forma  nuestro  ser  conforma, 
Quesiendo  este  traidor,  siento  su  aus<»- 

ESCENA  X. 
ÜN  VILLANO.  — LA  INFANTA. 

w  viLiAKo.  (Canta  dentro.) 
Triste  eitá  la  infanta  Elvira^ 
Dias  há  que  no  se  alegra ; 
Que  la  casa  el  Rey,  su  padre , 
Con  el  moro  de  Yalenda. 

IXFATÍTA. 

Aquí  llegan  mis  desdichas} 
Pero  si  la  causa.llega , 
Tan  triste  como  atrevida, 
¿Qué  mucho  que  lleguen  ellasr 
.  vaLAifO.  ( Canta  dentro.) 

¡  Qué  mal  lo  ha  mirado  Ordoño! 
A  la  fe  que  se  arrepientat 
Porque  quién  nú  teme  á  Dm 
m  puede  hacer  cosa  huena. 

KCrAHTA. 

;  Ah  buen  hombre,  A  litondorl 


LOS 

VILLANO.  (Dentra,) 
Digo  que  IlamdD,  Teresa, 
Detrás  de  aquellas  carrascas, 
Y  voz  de  mujer  semeía.  (Sale,) 

iQuiéü  llama?  Quién  es?  ¿Sos  tos? 
i  Voto  al  sol ,  que  es  cosa  nueva 
Vuestro  traje  en  estos  montes , 
Que  no  es  á  la  usanzj^  nuestra! 

INFANTA. 

Mas  nuevas  son  mis  desdichas. 
Trujóme  por  esta  tietra 
Vn  capitán. 

LABRADOR. 

¿Quién  lo  duda? 
Gomo  tiene  el  amor  flechas, 
A  las  mas  engañan  plumas. 
¿Conno  diablos  os  inquieta 
Tanto  en  vuestras  almohadillas 
El  tapatañ  de  la  guerra? 
Pero  ¿cómo  os  deja  aqui? 

INFANTA. 

Por  mis  desdichas  me  deja, 
Que  son  largas  de  contar. 
Pero,  dime,  ¿son  aldeas 
Esas  grandes  caserías , 
Que  dellas  parecen  peñas , 

Y  déilas  huertas  parecen  ? 

LABRADOR. 

Todas  son  casas  que  albergan 
Homl)res  ricos  montañeses, 
One  se  quedaron  en  ellas 
Desde  el  tiempo  de  los  godos; 
Tienen  aqui  sus  haciendas 

Y  son  reyes  desios  montes. 
Esa  que  miráis  mas  cerca, 
Es  de  Ramiro  de  Aibar, 
Mi  amo;  esotra  mas  vieja 
Es  de  Servando  Fernandez^ 
Estotra  es  de  Hendo  Vega , 
Aquella  es  de  Ortun  Ordoñez; 
Pero  dé  aqui  lesna  y  media 
La  de  Tello  de  Meneses,  / 
Hombre  á  quien  todos  respetan. 
Allihallárades  amparo,    . 
Pero  con  alguna  ofensa 
De  vuestro  honor.                  , 

INFANTA. 

¿Por  qué  causa? 

LABRADOR. 

Porque  tiene  un  hijo  en  ella 
Mas  galán  que  Gerinéldos , 
Que  no  hay  moza  que  no  pesca 
En  todo  aqueste  distrito. 

INFANTA. 

Pues  mejor  será  la  vuestra. 

LABRADOR. 

Ramiro  de  Aibar,  mi  amo, ' 
Tiene  una  hija  doncella , 
Y  con  ella  estaréis  bien ; 
Pero  trocando  la  seda; 
Que  no  os  querrán  recebir. 

INFANTA. 

Ninguna  cosa  desean 
Mis  penas  sino  mudar 
El  traje.  Si  alguno  hubiera 
Antes  de  llegar  allá, 
Por  sayal,  por  tosca  jerga 
Le  diera  de  buena  gana. 

LABRADOR. 

Conmigo  vino  Teresa 
Para  ayudarme  á  cargar 
Dectrrascas la  carreta:  ^ 
Babladcon  ella;  que  pienso 
Que  os  ayude  cuanto  pueda. 

INFANTA. 

Vamos  pues  adonde  está; 

LABRADOR. 

iNo  69  mala  la  diferencia , 
Poes  por  im  canv  de  roblé 


TfiLLOS  DE  MBK&SES.-PHfMERA 
Llevo  una  carga  de  seda! 
(Vanse,) 


Otro  ponto  del  moate. 


ESGSNA  XI. 

DON  NUSO,  canlñ  caja  áe  joyas. 

Sin  saber  dónde  camino , 
Me  lleva  el  justo  temor 
Donde  me  tri^e  el  amor 
O  me  enseña  mi  destino. 
Mas  ya,  temor,  no  imagines 
Que  ñas  de  hallar  segura  tierra ; 
Que  quien  los  principios  verra, 
¿Cómo  ha  de  acertar  ios  fines? 
Necio  fué  mi  atrevimiento 
En  ayudar  la  locura 
De  Elvira,  por  la  hermosura 
Que  cegó  mi  pensamiento ; 
Pero,  en  fin ,  ya  la  dejé, 

Y  por  sendas  tan  incultas 
Voy,  que,  al  mismo  sol  ocultas. 
Ni  las  penetra  ni  ve. 

En  mis  imaginaciones 

No  hay  rama  en  esta  ocasión 

Que  no  sea  un  rey  de  León, 

Y  cada  rey  mil  leones. 

Lo  que  me  da  mas  cuidado 
Son  las  joyas,  enemigos 
Que  han  de  servir  de  testigos 
Si  soy  de  su  senté  hallado. 

Y  asi ,  cavando  la  tierra   . 
Con  esta  daga,  las  guiero 
Esconder;  pero  primero, 
Para  conocer  la  tierra. 
Poner  alguna  señal. 

(Dan  voces  dentro.) 
Gritos  dan.  Todo  me  asombra ; 
Qu£  espanta  su  misma  sombra 
A  quien  dice  6  hace  mal. 

ESCENA  Xn. 

HENDO,  TELLO  —DON  NUÍ^O. 

HENDO.  {Dentro,) 
Por  aquí,  por  aqui  fué. 

DON  Nu5fo. 
Ellos  me  buscan  á  mi. 

TELLO.  {Dentro.) 
¿DóndCiMendo? 

MENDO.  {Dentro.) 
Por  aqui. 

TELLO.  (Dentro.) 
El  es. 

DON  NONO. 

¡Muerto  soy !  ¿Qué  haré? 
Pero  detrás  destas  ramas 
Será  mejor  esconderme.     ^    (Huye.) 

E8C3CNA  Xm. 


TELLO,  eon  uña  ballesta ;MEK)0, 
SANGRO. 


PARTE. 

Durmiendo  en  sus  verdes  camas, 
Gomo  casa  de  mv^^^ ; 
Yquerer;natarun  oso 
Es  peligro,  donde  suele 
Burlarse  el  mas  alentado. 
Engañarse  el  mas  valiente. 

TELLO. 

Yo  desde  lejos  queria 
Tíralle.    ^    ^  . 

MENDO. 

Pues  no  te  acerques ; 
Que  el  ^emplo  de  Favila 
Aun  está  en  León  presente. 

TBUO. 

Dime,  ¿qué  te  dgo  Laura  ? 


m 


«ENDO.    ' 

¿Qué  áspid,  tigre  ó  serpiente, 
Qué  caimán  ó  cocodrilo. 
Pisados  ó  heridos,  vuelven 
Con  tal  furia  como  Laura 
Gootra  mi  pecho  inocente, 
Dicréndome  que  yo  era ..,? 
¿Dirélo? 


DRa 


TELLO. 


TBLLO. 

Desdicha  habernos  tenido 

macDo. 
¿Cómo? 

TELLO 

Que  ya  no  parece.  • 

MBNDO. 

En  pane,  por  Dios,  me  huelgo; 
Que  68  Teñir  Ccazar  liebres 


VENDO» 

Alcahuete, 
Que  te  llevaba  á  León 
Para  que  sus  damas  vieses ; 
Que  te  las  pintaba  á  todas 
Gon  lisonjeros  pinceles, 
Para  moverte  á  cosquillas 
La  sangre  en  la  edad  que  tienes; 

gue  yo  te  ayudaba  á  hurtar 
I  trigo;  y  aunque  no  miente, 
Siendo  tanta  la  abundancia, 
Mucho  cuidado  parece. 
Demás  de  que,  ya  tu  p^dre. 
De  miserable  j  no  quiere 
Ni  aun  darte  para  vestir. 
Guando  en  ese  campo  llueve 
Lana,  trigo  y  aun  maná. 
Siendo  por  sangre  Meneses. 
Pues  ¡á  mi,  que  d  otro  dia 
Le  peal  unos  zaragüelles. 
Me  dgo :  a  Sin  ellos  te  anda, 
Mendo,  pues  cami^it  tienes; 

Sae  con  sayo  á  la  rodilla, 
is  abuelos  v  parientes 
Sin  zaragüefies  andaban 
Mas  ligeros  y  mas  fuertes! » 
Respondile:  f  En  esos  tiempos 
Eran  los  aires  mas  leves ; 
Pero  agora  son  tan  bravos, 
Que  diera  risa  á  la  gente.»— 
Añadió  que  te  decía 
MH  testimonios,  y  advierte 

8ue  la  he  dado  la  palabra 
ue  no  irás  eternamente 
A  la  corte,  auikiue  te  llame 
El  Rey  por  trecientas  veces. 

TELLO.        \ 

Loca  debe  de  estar  Laura. 

VENDO. 

Guerda  ó  loca,  DO  te  quejes 
De  mi  sí  no  voy  contigo. 

TEU.O. 

¿Qué  es  aquello  quesenraeTet 

VENDO. 

Alli  han  sonado  las  ramas. 
El  oso  es :  tira, 

TELLO. 

Acertéle» 
Paesseqtteja. 

VENDO, 

{ Lindo  diot 

SAIIGIO. 

j  Lindo  flechazol ' 


1 
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VSIVDO. 
TBLLO. 

filen  puedes  llegarle  á  ver; 
Qae  ooñ  yerl^a  ,pre#U>  jnuere. 

.MCNDO. 

Pnes  no  salió  tras  nosotros, 
Ho  hayas  miedo  que  se  vengue* 
Por  el  corazón  le  diste. 

Pues  llega  averio. 

iQaé  temes? 
.irkNDO.  (Dáñíro.) 
¡ViveDíos,  qnejbas  muerto  á  imbomiffa! 

TBLLO. 

¿Qoémedlces? 

'  Llega  á  verle. 

TELLO. 

Sacalde  los  dos  en  brazos. 

{ÉntrtiMe  Sancho) 
\  Hay  tal  desdicha !  Hay  tfil  suerte! 
¿Era  eazador  acaso? 

^ENDO.  (Dentro,) 
Hidalgo  y  noble  pfirece. 

.E8GB9IA  nV. 

MENDO  T  SANCHO  mean  á  DON  ÑUÑO 
herido.'^TELhO. 

TELLO. 

iQuiéntois,  caballero? 
noNini5Fo, 

i  Ay  cielo! 
Esto  mis  culpas  merecen.-— 
Yo  soy...  imere.) 

VENDO. 

.  Quedóse  en  tyo  soy  »; 
Lo  demis  dijo  la  muerte. 

TEIXO. 

¡Buentallel 

'HEVnO. 

¡Gentil  vestido! 
Los  despojos  te  competen. 
¿Qué  h^btomos  de  hacer? 

T)ILLQ. 

Callar* 
Y  al  hombre  que  lo  dy ere, 
¡Vive  Dios,  que  he  de  cortarle 
La  lengua  t 

WCIIDO. 

Señor,  pues  eres 
El  dueflo  desee  difumo» 
¿QuébaiMosdél? 

TELLO. 

Mendo,  hacerle 
Sepultura  en  ese  arroiyD. 


Entras  donde  jam&s  entré  sospecha?     i  Que  me  ñivoreoe  á  mí. 

Para  esconderse,  muerte,  no  aprove-  Y  no  le  falta  taaon ; 
La  <^rtina  de  púrpura  bordada;   [cha  Que  bailando  el  olrodia 
Pmouo  la  mira  en  la  baUesU  armada    ÍLadüe  que  la  tenia 
Desde  que  naceelhombre  tienesbeoba.  1  En  medio  del  eosazoB. 

Pesa  este  ejemplo,  'amaque  cruel,ad- !  Con  esto,,  en  sala,,  en  cocina , 

[Vierte  I  Donde  quiera  que  la  veo. 
Que  fué  la^noerte  deste  merecida ,         Se  rie,  y  mue^^a  el  deseo        / 
Yno  porculpa  desu  trístesuerte,  [rfda  Queé  tenerme  amor  la  uiclinM 
claramentedaá  entender  labe-  Antiyer  la  pellizqué,  ^ 


Pues - 

One  quien  como  animal  tifvo  la  muerte, 
Murió  en  el  titjeiina  vistió  la  vida. 


iCruel  estrella! 


SÁIICHO. 


¡Que  llcttue 
A  morir  por  oso  un  hombre  1 

TBLLO. 

Arrójale^dlndo,  y  fudve. 
{Menio  y  Sancho  meten  ei  dtfimto.) 

fiMDBSRA  XV. 

TELLO. 

¿  De  qué  Sirve  esconderse  de  tu  flecha, 
lfuertecrnel,piie9dondequlera,airada, 


ACTO  SEGUNDO. 

Campo  iaiaediato  ^  la  casa  de  loa  Tellos. 

B8GE1IA  PBIMBEA; 

LA  INFANTA. 

No  se  cansa  mi  fortuna 
De  engafiarme  y  perseguirme. 
Pues  en  mis  desdichas  ílrme^ 
No  espero  mudanzaalguna. 
Al  hábito  labrador 
Incliné  mi  mnjestad,' 
Porque  en  tal  desigualdad 
Desconociese  el  valor; 
Pero  asi  me  ha  conocido, 

Y  ha  hecho  suertes  en  mf, 
Como  si  fhera  quien  fbi, 
O  supiera  lo  que  he  sido. 
Serví  en  el  rústico  traje 

Que  estoy,  para  ser  ejemplo    ^ 
De  que  no  hay  tan  alio  templo 
Que  el  tiempo  no  humille  y  baje ;    ' 

Y  aunque  en  la  casa  en  que  estaba , 
Su  dneño  bien  me  quería. 

Una  hija  que  (enia 
Mis  acciones  envidiaba: 
Fncrza  fhé  no  lo  suftír. 
Porque  no  hay  mas  que  temer 
Que  una  envidiosa  mujer 
A  donde  se  ha  de  servir ; 
Que  si  tantas  penas  nasa 
Quien  por  vecina  la  tiene, 
A  mayor  desdicha  viene 
Quien  vive  en  la  misma  casa- 
La  de  Tello  de  Henéses 
Me  dicen  que  es  por  aquir- 
¡Ay,  fortuna,  si  de  mi 

Y  Oe  mi  honor  te  dolieses ! 
Hame  puesto  un  labrador. 
Que  sus  locuras  me  dijo, 
Miedo  con  Tello,  su  hijo. 
Para  defender  mi  honor; 
Por  otra  parte  he  sabido 
Que  es  muy  cortés  y  galán.— 
¿Dónde  estos  serranos  van? 
jQué  dicha  hubiera  tenido 
Si  fiíeran  de  su  labranza ! 

ESCENA  n. 

SANCHO,  KENDO.—LA  INFANTA. 

itfKno. 
Cuanto  k  Inés,  Sancho,  no  quiero 
Obligarte  conque  eSpero 
En  sus  desdeñes  múdame. 
Tengo  tan  poco  favor,         ^ 
Que  en  dejar  de  pretender    ) 
No  pienso  que  pueda  hacer   j    i; 
Mayor  servicio  á  mi  amOTé     ^ 
Si  te  quiere»  bien  á  ti,. 
Yomerindo;ttty|i8eu. 


Ytafmojiconmedió, 
Que  sin  eeso  me  dejó. 


Y  ^es  (livor? 

SARcav. 
Pue8  4noloíiBé, 
SI  brazo  y  mano  tenia 
ÍÍB&  limpio  que  están  las  limes? 
■Bin>o. 

Sancho,  de  tales  favores 
Tenffo  yo  muchos  al  dia. 
No  tiene  hacienda  Señor 
Para  comprar  cucharones. 
Con  que  roe  dé  coscorrones, 
Sin  tenellos  por  favor. 
¡Oh  qué  mal,  Sancho,  conoces 
Estas  ninfas  del  fregado. 
Que,  como  yeguas  en  prado. 
Retocan  tirando  coces ! 
Yo  te  la  doy,  pues  esUs 
Desos  favores  contento. 

SANGRO. 

Quejas  oigo,  pasos  siento. 

HEimo. 

Quedo,  no  te  informes  mas."» 
Serrana,  que  guarde  Dios, 
¿  Dónde  bueno  por  aquí? 

infAXTA. 

De  casa  de  Aibar  sati. 
Bien  le  conocéis  los  dos. 
Donde  he  servido  dos  meses. 
Era  importuna  mi  ama, 

Y  voy  buscando  por  fama 
La  de  Tello  de  Menéses. 
¿Sois  suyos  acaso? 

UEHUO» 

Si. 

Y  á  vos  detener  elpaso 

No  os  ha  hecho  el  cielo  aca^ 

IKPARTA. 

Dicha  ha  sido  para  mi 
Hallar  desu  casa  gente. 
Pero  de  cierta  ocasión 
Traigo  mala  infbrmadon. 

uEivno. 
Creed  que  la  envidia  miente. 
Si  queréis  servir  allá. 
Buen  salario  os  aseguro. 

mFAlCTA. 

Greedme  que  lo  procuro. 

¿Está  lejos? 


o 


Ualnas  sin  vos,  y  eon  tn  pliinia  helada  I  Amor  me  dioe  que  eran 


Cerca  está. 

nfFAlITA. 

iQuerráme  i  mi?  ^ 

■vnño. 
¿puédedií? 
Tal  fracia  y  talle  tenei^ 
Que  la  casa  mandaréis 
Si  un  mes  en  ella  servís.---  -  - 
Sancho,  acoto  esU  miijer  r]  V^-4  ") 
Alnéstedi.  /    -. 

uiioto.      I   {/ 
Soy  un  necio: 
Mas  por  la  niitad4lel  preoto 
PleiU)  te  qutar^poner. 
Porque  tiene  lanueamntf 
QttepamquMDelnMa 


r  ^ 


D 


Te  daré  por  ella  á  Inés 
Y  dos  caoritos  endma^ 

VBinM). 

No  bay  que  tratar:  ella  es  mia.*— 
Segttídme,  hetmosa  semma; 
Qae  nunca  tan  de  maftana         ' 
salió  en  osle  monte  el  dk.      / 

^NFAIITA. 

Para  perder  el  temor. 
De  aquí  á  sa  casa  podréis 
Contarme  lo  que  sabéis 
Deste  hidalgo  labrador; 

8oe  entretenidos  ansi, 
o  hay  camino  qae  se  sienta. 

ME?SDO. 

Bien  decís:  estadme atenta; 

Que  no  está  lejos  de  aqaí. 

{Echan dandar  y  vanse  lentamente  por 


LOS  TEIiiOS  DE  IfBNÉSBS.-PIUllERá  I^ARIS. 


una  senda  que  da  varias  tmeltas  por 

ai  teatro.) 
Serrana,  cuya  belleica 
Nació  para  ser  señora 
En  los  palacios  del  Rey 

gr  no  es  haceros  lisonja ), 
abed,  ya  que  nos  bonrais 
Con  Toestra  presencia  hermosa,    , 
Que  en  las  faldas  de  los  montes 
De  Asturias  yace  á  )a  sombra 
Un  León,  cuyas  guedejas 
Tiembla  el  moro  y  el  sol  dora, 
A  quien  el  piadoso  cielo 
Restituye  la  corona. 
Este  las  doradas  garras 
Muestra  al  África,  de  forma 
Que  por  mil  partes  le  vuelve 
Las  espaldas  temerosas. 
De  donde  los  to  vo  ocultos 
pon  Pelayo  en  Covadonga , 
Tantos  íidalgos  deefendeny 
Que  están  las  montañas  solas;    ,    p 
Pero  de  tos  que  ban  quedado,  *  j    ^ 
Cuyos  solares  adornan  1 

Paveses  de  antiguas  casas,^      J 
Familias  de  «ente  goda,    ' 
La  de  Telio  de  Sf enéses. 
Serrana,  es  la  mas  famosa. 
Has  rica,  y  por  muchas  causas 
Has  respetada  de  todas. 
Cincuenta  pares  de  bueyes 
Aran  la  tierra,  abundosa 
De  rubio  trigo,  que  apenas 
Hay  trcjes  que  le  recojan. 
Trepan  estas  altas  peñas 
Fértiles,  cabras  golosas 
En  cantidad,  que  parece 

gue  otro  monte  inculto  forman, 
ajana  ese  claro  río, 
De  aquellas  nevadas  rocas, 
A  beoer  tantas  ovejas,  I 

Que  unas  á  otras  se  estorban;..,^ 
Que  los  cristales  que  encubrea^ 
Las  arenas  por  un  hora,  / 

Los  mismos  peces  ensenan     /   /^ 
Envueltos  en  verdes  ovas.     /    (^ 
Las  rocas  llamé  pevadas,      f 
No  por  los  hielos  de  Bóreas,  I 
Mas  porque  la  blanca  lana     i 
Hace  que  no  se  conozcan.     / 
No  hay  dehesas ,  vegas ,  prados 
Adonde  las  vacas  coman , 
Con  ser  de  Tello  las  mieses 
Diez  Ic^as  á  la  redonda. 
Los  toros  al  horradlo  ,***^ 
Como  el  fuego  los  provoca 
Del  hierro  abrasado,  vienení 
Novillos  y  salen  onzas. 
En  llegando  la  vendimia. 
De  negras  uvas  rebosan  . 
Los  lagares ,  que  laa  eKpat 
/Por  pardos  sarmientas  orotan. 
Treinta  y  mas  hombres  las  pisan , 
I  el  mosto  que  sus  pies  moja , 


Para  cuando  vino,  sea 
Les  jura  vengar  su  honra. « 
Aquí  en  cárceles  de  erizos 
Le  dan  castafias  sabrosas 
Los  montes ,  las  anchas  vegas 
Verdes  peras,  guindas  rojas. 
Con  las  pálidas  camuesas , 
Nueces,  avellanas,  mojcas. 
Servas,  nísperos  y  almendras, 

8ne  flores  de  nácar  bordad, 
ansos  los  arroyos  cubren , 
Aves  tan  vanas  y  locas, 
Que  con  aquel  débil  cuello 
Piensauque  en  el  cielo  topan. 
Los  animales  morenos 
(Lenguaje  que  el  mimdo  toma , 
Pues  llama  moreno  á  un  negro, 
Siendo  la  color  notoria)  - 
Salen  al  ronco  Instrumento 
En  gran  número  al  aurora , 
Aunaue  mas  parece  noche 
Por  donde  el  camino  asombran. 
En  esos  bosques  sombríos 
Con  amorosas  congojas 
Braman  mil  sueltos  venados 
Por  las  ciervas  desdeñosas: 
Los  con^s  advertidos 
Por  los  vivares  se  alojan , 
Y  escogen  campo  las  liebres 
Adonde  ligeras  corran. 
Cuando  el  madroño  sangriento 
Su  verde  fruta  colora , 
Salir  de  sus  altas  cuevas 
Los  osos  peludos  osan. 
No  menos  los  jabalíes , 
Que  el  verano  se  remontan , 
Vienen  á  buscar  hambrientos 
Las  sazonadas  bellotas. 
Aqui  entia  bien  Tello  el  mozo , 
Que  la  fama  mentirosa 
Os  ha  pintado,  diciendo 
Que  cuanto  mira  deshonra. 
Digo  que  entra ,  porque  suele 
Con  valor  y  vanagloria 
Matar  estos  animales , 
Puesto  que  á  su  padre  enoja ; 
Que  con  su  sangre  á  un  venaMo 
De  suerte  el  oro  desdora , 

?ne  está  desta  parle  el  asta , 
el  acero  de  la  otra. 
Es  un  mancebo'galan. 
Que  puede  servir  de  alcorza 
Tan  dulce  ,'que  algunas  hembras 
Se  le  llegan  como  moscas. 
Hablar  en  su  cortesía , 
Es  contar  ffranos  de  aljófar 
Sobre  las  flores  que  el  alba 
Llora  en  sus  cogollos  y  hojas.    ^ 
Su  entendimiento  y  blandura  J 
Su  condición  generosa 
Para  un  principe  nacieron , ' 

Sue  no  para  gente  tosca^ 
e  sido  yo  de  opinión       '    ^ 
(Que  tengo  en  algunas  cosas,  ^ 
Aunque  labrador,  boeo^guslo. 
Ni  es  todo  el  sayal  alforjas ) 
Que,  como  las  ti'utas ,  hizo        <n\ 
Naturaleza  estudiosa 
Los  hombres  agros  y  dulces ; 
Y  asi,  en  esta  casa  agora 
Tello  el  viejo  es  agro  y  Tello 
Eiinosoesdulce. 

{Desaparecen.) 


Vista  exterior  dé  la  easa  de  los  tellos. 
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Temor,  porque  el  noble  viejo 
Trata  de  su  hacienda  sola , 

Y  aunque  estéis  aqui  dos  anos. 
Sin  ser  falta*  de  oMmoria, 

No  sabrá  si  le  servís. 
Porque  hay  decientas  personas; 
Mas  si  fnérades  ov(^a , 
Como  sois  muier,  Seüora , 
Supiera  cuándo  nacistes 
Mejor  que  vuestra  parroquia. 
El  mozo  no  os  hará  mal. 
Porque  sus  manos  y  boca 
Com{)ooe  su  entendimienlo, 

Y  á  sus  palabras  sus  obras; 
Fuera  de  que  es  imposible 
Que  los  ojos  en  vos  ponga , 
Respeto  de  que  su  padre 
Le  quiere  dar  por  esposa 

A  Laura,  una  prima  suyai, 
Que  es  una  gallarda  moza. 
Si  vuestra  hermosura  y  gracia 
Que  esto  dip  jfae  perdona ; 
Que  no  habiendo  competencia . 
Con  los  claveles  y  rosas 
De  vuestra  boca  y  mejillas , 
Las  suyas  blancas  y  rojas 
Pueden  hacer  un  invierno 
Primavera  deleitosa ; 
Porque  de  solas  las  almas 
Merece  ser  labradora. 
Pero  ella  y  una  criada 
A  esta  fuente  soncHPQse 
Por  agua  bajan :  hablaldas; 

Y  á  mi ,  á  quien  tanto  enamoran 
Esos  ojos,  dad  licencia 

Que  á  serviros  me  disponga ; 

?ue  en  esta  ruda  corteza 
i  vé  un  alma  que  os  adora. 
De  quien  en  tosca  materia 
Seréis  vos  divina  forma ,  ' 

Seréis  miel  en  alcornoque, 
Letras  en  persona  rota , 
yfmt  en  hombre  sin  dicha 
T  ventura  en  vida  corta , 
Guante  de  ámbar  en  villano. 
En  ruin  lengua  buena  copla, 
Armas  en  cobarde  pecho , 
Doblón  ríco  en  pebre  bolsa; 
Que ,  desdeñado  ó  querido ; 
Seré  vuestro  en  pena ,  en  glorii , 
Contento  en  cualquier  estado 
Que  la  fortuna  me  ptonga. 

IV. 

LAURA  t  INÉS,  con  das  eantarülas 
—Dichos. 

im£s. 

Digo  que  es  Mendo ,  y  4ue  viene 
Con  Sancho  ;  una  mujer, 

UÜKA. 

¿Que  siempre  este  ka  de  thaer 
Lo  que  celosa  me  tiene? 

INPA.RTA. 

Dadme,  Señora,  esa  mano. 

-*,      LACRA. 

¿Qué  es  estoy  Mendo? 

■EXDO. 

Seiora, 
tina  hermosa  labradora 
Que  hallé  en  es^  verde  llano. 
Dice  que  á  Aíoar  ha  servido, 
Y  que  por  cierto  disgusto 
Le  na  degado. 

nnri^ifTA. 

ConmaegaMo, 
Si  dicha  hubiera  tenido. 
En  vos  n»  hobiert  empleade ; 
Pero  yo  no  mereda 
Serviros, 
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tacortesia. 
El  talle,  el  traje,  él  agradó, 
El  rostro ,  obliga  á  estimar  * 
Serrana ,  el  ofrecimiento. 

INFANTA. 

Menos  os  digo  que  siento, 

Y  solo  os  paede  obligar 

El  hallanne  en  tierra  extraña. 

LAUBA. 

4De  dónde  s<^s? 

inrARtA. 
De  Castilla. 

LA^HA. 

Mucbo  el  Teros  maraviUa 
Que  vengáis  á  la  montaña. 

IlfFAHTA.    ' 

m 

Es  larga  bistorfa:  después 
Os  Uqiúero  referir. 

LAURA. 

Mejor  que  para  servir. 

Es  para  servida ,  Inés.        (Ap,  d  ella.) 

IXÉS. 

Recíbela,  por  tu  vida; 
Que  es  lástima  que  se  pierda. 

LAUBA. 

La  condidon  se  me  acuerda 
DeT^o. 

Está  defendida 
Con  el  amor  que  te  tiene ; 

Y  esta  es  moza  bonesta  y  grave , 
Si  no  encubre  lo  que  sabe. 

LAURA. 

¿Qué  sé  yo  de  dónde  viene? 

mes. 
¿Habrá  mas  de  despedllla 
Si  al  rostro  sale  traidora? 

LAURA.  (A  la  Infanta.} 
¿El  nombre? 

INFARTA. 

luana,  Señora. 

LAURA. 

Tomad  esta  cantarilla 

Y  seguidme ;  que  en  la  ftaente 
Me  contaréis  vuestra  bistoría. 

{Vaniehutret») 

■eifDO. 
Llevado  me  ha  la  memoria. 

SASGHO. 

Yo  bailo  un  inconveniente.' 

MEHDO. 

iCómo? 

SANCHO. 

El  viejo,  que  retozos 
Teme  en  mozas  de  despejo. 

■CNRO. 

Si  no  la  quisiere  el  viejo , 
Servirá  para  los  mozos. 
(Vame.) 

Sait  en  easa  de  los  Tellos. 

ESCENA  V. 

AlBAR  T  BAtO ;  luego,  TELLO  EL 
VIEJO  T  SILVIO. 

AIRAR. 

Pienso  que  negociaremos ; 
Que  es  muy  rico  y  liberal. 

BATO. 

Fortun  no  ba  dado  un  real : 
I  Bien  con  él  la  igreja  izaremos ! 

AIRAR. 

Tello  es  bombte  de  valor. 


BATO. 

¿Quién  da  voces? 

(Salen  Telio  y  Silvio.) 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Esto  pasa! 
Salid ,  villano ,  de  casa. 

SILVIO. 

No  tengo  culpa,  Señor; 
Deten ,  por  Dios  ,^la  cayada. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Qué  tengo  de  detener? 

jüDe  mi  bacienda  habéis  de  faacer 

Como  de  bacienda  rdbada? 

¡ViveDiosL.. 

SILVIO. 

Oye  en  disculpa... 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Qué  disculpa  puedes  darme. 
Que  no  sirva  de  aojarme 
Y  de  bacer  mayor  tu  culpa? 
¿Cuántos  pies  tiene  un  lecbon? 

SILVIO, 

Cuatro. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Poes  ¿cómo  bas  traído 
Tres? 

SILVIO. 

El  uno  se  ba  caldo; 
Que  ya  sé  que  cuatro  son. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Del  pecbo  te  be  de  sacar    • 
Ese  pié  si  le  has  comido. 
(Huye  Silvio  y  siffuele  Tello  el  viejo.) 

BATO. 

¡A  buen  puerto  hemos  venido! 
Vamonos ,  señor  Aibar. 

AIRAR. 

Dices  bien.  ¿Este  es  Menéses» 
Aquel  noble  y  liberal? 
No  be  visto  miseria  igual. 

BATO. 

Menester  fué  que  lo  vieses 
Para  poderlo  creer. 

{Vuelve  Tello  el  viejo.) 

TELLO  EL  VIEJO. 

1  Quién  va?  Quién  sale  de  aquí?   ^ 
Vuelva  quien  es. 

AIBAR. 

No  entendí. 
Puesto  que  te  vine  á  ver. 
Hallarte  enojado. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Aibar. 
Ya  sabes  que  soy  tu  amigo. 
No  lo  estoy  mucho ,  y  contigo- 
Me  sabré  desenojar. 
¿Qué  quieres?  ¿A  qué  venias? 

AIRAR. 

No  mas  de  á  verte. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Es  engaño, 
Pues  el  irte  es  desengaño , 
Que  alguna  oosa  querías. 

AIBAR. 

No,  cierto, 

TELLO  EL  VIEJO. 

Di  la  verdad; 
Que  nuestra  amistad  se  ofende. 

AIRAR. 

Pues  á  quien  tan  bien  la  entiende, 
Quiero  hablarle  en  amistad. 
Tello ,  á  mi  me  ban  encargado 
Recoger  algunos  dias, 
Por  aquestas  caserías , 
La  limosna  y  el  cuidado 
De  la  iglesia  que  labramos 
Desta  vega  en  la  mitad , 


CARPIÓ. 

Conqueladiíioultad 
De  ir  á  la  villa  excusamos. 
Ella  está  ya  comenzada:] 
Limosna  os  vine  á  pedir. 
Porque  siempre  oí  decir 
Vuestra  conaicion  honrada 

Y  la  liberalidad 

Con  que  procedéis  en  todo ; 
Pero  entré,  y  hálleos  de  modo , 
Que ,  diciéndoos  la  verdad , 
Os  tuve  por  miserable ; 
Que  reparar  en  un  pié 
Un  hombre  tan  rico ,  fué, 
Tello,  baleza  notable. 
Por  esto  a  la  fe  me  fui. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Cierto  que  tenéis  cazón. 
Es  ansi  mi  condición ; 
Pero  es  en  mi  casa  ansi. 
Venid,  Aibar,  á  la  tarde, 

Y  contad  tres  mil  ducados. 

AIBAR. 

¿Quédecis? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Que  á  estar  contados , 
No  Alera  eb  darlos  cobarde. 

ASAR. 

¿Tres  mil? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Mirando  en  un  pié 

Y  en  otras  cosas  ansi, 
Puedo  daros  lo  que  os  di , 

Y  otros  muchos  os  dar§:  \ 
Id  en  hora  buena ,  Aibar^]     ^-^ 

AIRAR. 

Tres  mil  años  (y  aun  es  poco) 
Viváis. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Id  con  Dios. 

AIRAR. 

Voy  loco. 

RATO. 

¡Tres  mil !  ¿Qué  mas  pudo  dar-    ^ 
El  mismo  rey  de  León? 

AIRAR.  (Ap.  á  Balo.) 
¿Qué  te  parece  el  ejemplo? 

BATO. 

Que  quien  á  Dios  labra  templo , 
Da  beneficio  á  pensión. 

{Yante  Aibar  y  Bato.) 

ESCENA  VI. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Cuan  bienaventurado 

Puede  llamarse  el  bombte 

Quejum  escuro  nombre 

Vive  en  su  casa,  honrado 

De  su  familia ,  atenta 

A  lo  que  mas  le  agrada  y  le  contenta! 

Sus  deseos  no  buscan 

Las  corles  de  los  reyes. 

Adonde  tantas  Ims 

La  ley  primera  ofuscan , 

Y  por  él  nuevo  traje  . 
La  simple  antigüedad  padece  ultraje 
No  obliga  poca  renta 
Al  costoso  vestido , 
Que  al  uso  conocido 
La  novedad  inventa , 

Y  con  pocos  desvelos 
Conserva  la  igualdad  de  sus  abiKios. 

[o  ve  la  loca  dama 

ne  por  vestirse  tle  oro* 
desnuda  el  decoro 

.su  opinión  y  fama, 
.  hasta  que  el  arco  rompa , 
La  cuerda  estira  de  la  jQná  pompa. 
Yo  salgo  con  la  ailíwi**v 
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Por  estos  terdes  prados  t 

Aun  antes  de  pisados 

Del  blanco  pié  de  Flora , 

Quebrando  algunos  hielos 

Tal  vez  de  los  cuajados  arrojuelos. 

Miro  con  el  cuidado 

Que  salen  mis  pastores; 

Los  ganados  mayores 

fr  retozando  al  prado, 

Y  humildes á  sus  leyes, 

A  los  barbechos  conducir  los  bueyes. 
Aqui  las  yeguas  blancas 
Entre  las  rubias  reses. 
Las  emes  de  Menéses 
Impresas  en  las  ancas , 
Relinchan  por  los  potros , 
Viéndolos  retozar  unos  coa  otros.  " 
Tuelvo ,  y  al  mediodía 
La  comida  abundante 
No  me  pone  arrogante; 
Que  no  pienso  que  es  mia , 
Porque,  mirando  ai  cielo, 
£1  dueño  adoro  coa  humilde  celo. 
Todos  los  años  miro 
La  limosna  que  he  dado 
•Y  lo  (|oe  me  na  quedado , 

Y  diciendo  suspiro. 
Viendo  lo  que  se  aumenta : 
'«Siempre  me  alcanza  Dios  en^ta  cuen- 
Voy  á  ver  por  la  tarde ,  [ta.» 
:  Ya  cuando  el  sol  se  humilla , 

-  Por  esta  verde  orilla , 

El  esmaltado  alarde  ' 

De  tantas  arboledas , 

Locos  pavones  de  sus  verdes  ruedas; 

Y,  como  en  ellas  ojos , 

Frutas  entre  sus  hojas, 

Blancas,  pálidas,  rojas, 

Del  verano  despojos , 
'  Y  en  sus  ramas  suaves 
'  Canciones  cultas  componer  las  aves. 

^Cuando  la  noche  baja , 

X  al  claro  sol  se  atreve , 

Cena  me  aguarda  breve  > 

De  la  salud  ventaja; 
:  Que ,  aunque  con  menos  sueño , 
t   Has  alentado  se  levanta  el  dueño. 
(  De  todo  lo  que  digo 
.  "^é  doy  ^cias  al  cielo, 
^  Que  fertiliza  el  suelo , . 

Tan  liberal  conmigo ; 

Porque  quien  no  agradece 

La  deuda  al  cielo ,  ni  auu^  vivir  merece. 

ESCENA  Vn. 

LAURA,  LA  INFANTA,  INÉS.— 
TELLO  EL  VIEJO. 

mes.  {A  Laura.) 
Aqui  está  Señor. 

LAOBA.  (A  la  Infanta.) 
Bien  creo 
Que  se  ba  de  alegrar  de  verte. 

mPAIfTA. 

Tengo  yo  tan  poca  suerte. 
Que  10  imposible  deseo. 

lADRA. 

Esta  serrana^  Señor, 
Que  de  Aibar  criada  ha  sido, 
En  tu  nombre  he  rece])ído ; 
Que  muestra  á  tu  casa  amor^ 

Y  la  habernos  menester. 


LOS  TELLOS  DE  MENÉSES.->PBIM£RA  PARTB. 


TELLO  ÉL  VIEJO. 

¿Menester  adonde  hay  tantas? 
¡A  qué  cosas  te  adelantas!— 
Id  con  Dios ,  buena  mnjer ; 
Que  bostezos  de  señora 
Tiene  mi  sobrina  ya. 
Viendo  que  la  casa  está 
Con  tanta  familia  agora , 
¿Mas  costa  quiera  añadir? 


lAOBA. 

¿Costa  ana  pobre  mujer 
En  tu  casa  puede  hacer, 
Y  que  te  viene  á  servir? 

'  TELLO  EL  VIEJO. 

Pues  ¿DO  es  una  boca  más? 

LAUBA. 

Donde  todo  está  sobrado, 
¿Te  da  una  mujer  cuidado? 
Pienso  que  enojado  estás. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Laura ,  mira  por  la  hacienda , 
Pues  es  toda  para  tí. 

ÜIFANTA. 

Doleos,  Señor,  de  mi; 
No  permitáis  que  me^ofenda 
Tan  grave  necesidad , 
Que  se  mé  atreva  al  honor. 
Por  pobre  os  pido  favor. 
Aunque  tengo  calidad. 
De  limosna  habéis  de  hacer 
Esto  por  Dios  y  por  mi. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Por  Dios  decis? 

INFATITA. 

Señor, sL 
No  me  permitáis  perder. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Jamás  por  Dios  he  negado 

Cosa  que  pudiese  hacer.— 

Laura...  {Ap.  d  elia, 

LAURA. 

Señor... 

TELLO  EL  VIEJO. 

La  mi^er 
Con  lágrimas  me  ha  obligado ; 
Ella  queda  recebida. 
Vístela,  para  las  fiestas. 
De  algunas  cosas  honestas . 
Aunque  no  está  mal  vestida. 

LAURA. 

Yo  buscaré  qué  la  dar. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Si  tuyo ,  Laura ,  ha  de  ser, 
¿Que  me  puede  á  mí  deber? 
Hazle  un  vestido  sacar 
Que  cueste  hasta  cien  dacadós. 

LAURA. 

Pues  tú ,  que  darla  temías 
De  comer  donde  estos  dias 
Comen  docientos  criados, 
¿La  mandas  vestir  ansi? 

TELLO  EL  VIEJO. ' 

Laura ,  una  cosa  es  guardar 
Nuestra  hacienda,  y  otra  es  dar : 
Lo  que  he  guardado  le  di. 

LAURA. 

No  habrá  vestido  en  la  sierra 
Que  á  tanto  pueda  ll^ar. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Pues  bien  la  puedes  comprar, 
A  la  usanza  aesta  tierra , 
Arracadas  y  corales; 
Que  muestra  ser  bien  nadda. 

LAURA. 

Juana ,  ya  estás  recebida. 

mPANTA.    ^ 

Esas  manos  liberales 
Beso  mil  veces,  Señor. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Id  en  buen  hora ,  v  guardad 
En  todo  la  honestidad 
Que  merece  vuestro  honor. 

( Vanse  las  mujerei.) 


ESGEllAtni. 

TELLO  EL  VIEJO. 
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En  mi  vida,  aunqtie  tratase 
A  quien  jamás  conociese,     \ 
Hice  bien  que  le  perdiese, 
Ni  mal  que  no  me  pesascj^ 
O  mal  ó  bien  lo  empleaseT^ 
Siempre  de  hacer  la  virtud  I  ' 

Resultó  al  alma  quietud ;     f 
Aunque  conozco  también        ( 
Que  del  sol  del  hacer  bien 
Es  sombra  la  ingratitud.     / 

ESGEIVA  IX. 
TELLO,  MENDO.-TELLO  EL  VIEJO. 


TELLO. 

Cansado  estoy. 

MEiYDO. 

Has jugado 
Dos  horas  largas  y  mas. 

TELLO. 

Señor  me  vio. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Dónde  vas? 

TELLO. 

A  vestirme  voy,  cansado 

Dejugar  un  desafio 

Con  dos  mozos  montañeses. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Es,  por  vida  de  Menéses, 
Tu  cuidado  el  propio  mío ! 
¿Qué  jubón  es  ese,  Tello? 

TELLO. 

¿  Nimca  has  visto  este  jtibon? 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡pravas  tus  locuras  son! 
Tente.  ¡  Una  cadena  al  cuello! 
¿Qué  te  costó? 

TELLO. 

No  lo  sé. 
Basta  que  yo  lo  be  pagado. 

TELLO  EL  VltfjO. 

Si ,  de  lo  que  has  trabajado. 

TELLO. 

No  poco  trabajo  fué. 

MENDO.  (Ap.) 

Bien  dice,  pues  que  sacamos 
A  cuestas  cuarentas  hanegas 
De  trigo. 

TELLO  EL  VIEJO. 

A  locuras  llegas. 
Que  has  de  hacer  aue  nos  perdamos. 
¿Perdiste  al  juego? 

TELLO. 

Perdí. 

TILLO  EL  VIEJO. 

¿Cuánto? 

TELLO. 

Cfeo  reales  no  mas. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿  No  toas?  i  Qué  gracioso  estás! 

TELLO. 

Esto  ¿que  te  importa  á  ti? 

TELLO  BL  VIEJO. 

Pues  ¿  á  quién  le  ha  de  importa 
Si  á  mi«o  me  importa ,  loco? 

TELLO.. 

i  Cosas  dices!...  " 

TELLO  EL  VIEJO. 

Poco  á  poco. 

TELLO. 

^  Aun  no  me  defas  hablar? 
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mXO  EL  V1CJ0. 

Ten,  en  hora  mala,  seso. 
¡Cien  reales! 

TCLLO. 

.    ¿Desto  te  enojas?     \ 

TliLO  EL  TIBIO. 

Y  las  mejillas  t  muy  rojas 
Del  sudor  y  del  exceso !  ~ 
Vé,Mendp,yáLaaradi 
Qae  una  camisa  le  dé ; 
No  se  resfrie. 

{Vate  Mendú,)  ^ 

TELLO. 

No  haré. 
Si  estoy  delante  de  ti  ,n 
Que  me  haoes  sadar  de  pena. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Palo  te  harán  los  cien  reales. 

TELLO. 

Si  harán ,  porque  mis  ip;uale8 
No  han  de  pedir  cosa  ajena. 

TELLO  EL  VnSiO. 

Yéo  por  mil  á  mi  aposento. 

TELLO. 

Mil  afios  Tívas ,  Señor. 
(Yme  Tello  el  viejo,  y  vuelve  Meneo.) 
¡lül  reales!  ¡Qué  extraño  humor! 
y  siente  que  pierda  ciento. 

(De  trigo  SO  los  ahorra. 

TELLO. 

Perdone  ó  de  si  me  aparte ; 

Íue  yo  no  tengo  otra  parte 
oe  mis  fortunas  socorra. 
\  {Sale  Mendo,) 

EACENAX. 

LA  INFANTA  ,  e<m  una  camisa  áoUaúa 
enun  azafate.-^  T£LLO. 

IMFAIITA.  (Ap.) 

Snerer  ipi  honor  resistir 
i  fortuna  es  desvario, 
SI  el  primer  servicio  mió 
Es  á  quien  pensalrá  huir. 
Dióme  esta  camisa  Inés 
Para  Tello,  aquel  travieso 
Hozo  de  tan  poco  seso» 

gue  destas  montañas  es 
1  Júpiter,  el  Narciso , 
El  salan ,  el  robador... 
—■as  ya  me  ha  dado  el  temor 
De  su  bondidon  aviso. 
}Ay  Dios!  AUi  está...  si  es  él. 
Pero  es  fuerza  que  lo  sea. 
¡Buen  talle !  ¿Quipn  hay  que  crea 
Que  habrá  mal  término  en  él  ? 
¡Gentil  aire !  No  parece 
De  sangre  humilde  aquel  brío. 

TELLO. 

¿Qoiéi  habla  aquí? 

INFANTA. 

Señor  mió, 
Quien  desde  agora  os  ofrece 
Ona  criada,  añadida 
A  las  muchas  que  tenéis. 

TELLO. 

¿Tos  servís?... 

nnPAXTA. 

Pues  ¿no  lo  veis? 

TELLO. 

¿O  ve&is  á  ser  servida? 
¿De  dónde  sois? 

INFANTA. 

iYo,Sefioii? 
De  Castilla. 

TELLO. 

iDe^tiiml 


II<f?ANTA.  . 

De  Zamora. 

hello. 

Y  ¿á  esta  tierra 
Venia  á  servir?  ¿Fué  amor? 

S[ie  esté  tiene  gi*an  poder, 
ayérmente  en  la  hermosura. 

IRfANTA. 

Siempre  he  vivido  segura 
De  querida  y  de  querer. 
Fué  pura  necesidad; 
Pero  teog[o  algún  valor, 

Y  no  era  justo ,  Señor, 
Que  mujer  de  calidad 
Sirviera  en  su  propia  tierra; 
()ue  algún  tiempo  fui  servida^ 

Y  por  no  ser  conocida 
Vengo  á  servir  á  la  sierra. 

TELLO. 

¿No  hubo  desde  Zamora 
A  León  gente  ninguna 
Que  os  hablase  y  viese? 

IKPANTA. 

Alguna 

?ue  en  tantos  lugares  mora, 
nmcba  que  caipinaba. 

TELLO« 

Y  ¿eran  ciegos? 

INFARTA. 

No,  Señor. 

TELLO. 

Y  ¿á  nadie  le  dijo  amor 
Que  en  vuestros  qjos  estaba? 

INFANTA. 

¿Qué  amor? 

TELLO. 

¿No  sabéis  lo  que  es? 

INFANTA. 

No,  cierto. 

TELLO. 

,  Moveisme  á  risa. 

INFANTA. 

Poneos ,  Señor,  la  camisa ; 
Que  asi  me  k)  dijo  Inés. 

TELLO. 

Es  amor  una  pasión 
/Que  se  engendra  de  los  ojos , 
Que  ciertos  vapores  rojos  v  ^ 
Levantan  del  corazón ; 
Los  coales  naturalmente 
Suben  y  intentan  salir : 
Por  eso  es  fuerza  acudir 
A  los  ojos  como  á  fuente. 
Miran  la  persona  amada , 

Y  como  es  el  corazón 
Su  patria ,  aunque  ajenos  son , 
Como  propia  les  agrada. 
Pero ,  como  en  ella  están 
Con  violencia  sos  enojos. 
Vuelven  á  buscar  los  ojos 
Por  donde  á  los  otros  van. 
Entran  en  quien  los  envia , 

Y  en  el  camino  encontrados, 
Son  cometas  abrasados 
Que  encienden  la  fantasía ; 
Con  la  cual  el  corazón 
Se  mueve,  y  el  movimiento 
Engendra  el  dulce  elemento 
De  aquella  imaginación. 
Considerad  (si  os  admira » 
O  me  he  declarado  mal) 
El  aliento  en  el  cristal 
De  un  espejo  que  se  mira ; 
Que  desta  manera  son 
Estos  espíritus  rqjos 
En  el  cristal  de  los  ojos, 
EspiQOsdeloonizon. 

INFANTA» 

Yo,  Señor,  como  villana , 
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GAino. 

No  entiendo  filosofías; 

Oue  hasta  en  las  palabras  mías 

Voy  por  la  senda  mas  llana.  , 
<  No  bay  en  mi  tierra  ese  amor, 
,  Mi  espíritus  que  le  formen; 

Basta  que  dos  se  conformen , 

^ue  es  lo  que  entiendo  mejor ; 
ue  si  alguno  con  mal  fin 
n  espíritus  mirara, 

El  cura  se  los  sacara 

A  puro  hisopo  y  laUn. 

Advertid  que  habéis  jugado 

Y  que  os  podéis  resfriar. 

TELLO. 

Antes  me  temo  abrasar 
Que  morir  de  resfriado'; 
Que  ya  he  visto  en  vuestros  ojos 
El  fu^o  en  que  me  abraséis. 

INFANTA.    ^ 

Teneos,  Señor,  no  me  deis 
Con  los  espiritas  rojos ; 
Que  se  me  pueden  entrar 
Al  corazón  si  es  ansí, 

Y  temo  que  no  baya  aqni 
Quien  n^e  los  pueda  sacar. 

TELLO. 

No  sé  si  ^ueda  creer ' 

De  tu  estilo  y  tu  presencia , 

Que  es  segura  tu  inocencia. 

INFANTA. 

Pues  ¿en  qué  lo  echáis  de  ver? 

TELLO. 

Ed  que  cuando  estás  hablando 
Tienes  traidora  la  risa.  . 

ni  F  ANTA. 

Poneos,  Señor,  la  camisa ; 
Que  me  estarán  aguardando. 

TELLO. 

¿Cómo  te  llamas?  "^  O 

INFANTA.    -  \ 

¿Yo?  Juana. 

TELLO. 

Juana ,  seamos  amigos ; 
Que  á  no  temer  los  testigos... 
—Pero  vénme  á  dar  mañana 
Esa  camisa ;  que  agora 
^fo  me  la  quiero  mudar. 

INFANTA.  (4p.) 

Yo  me  vuelvo  en  cas  de  Aibar. 

TÉLLO. 

Oye... 

INFANTA. 

i  Señora...  señora!... 

ESCENA  3Ct. 
LAURA,  INÉS.— Dichos. 

LACEA. 

¿Qué  es  esto? 

TELLO» 

¿Qué  puede  ser? 
,  No  me  envías  esta  moza 
!lon  la  camisa? 

LAURA. 

Y  retoza 
La  burra  en  el  alcacer.— 
¿Quién  la  camisa  te  di6?  (A  la  Infania.) 

INFANTA. 

Inés,  Señora. 

LAURA.   (Alttét,) 

.Pues  di, 
¿Doyte  la  camisa  á  ti , 
Que  estaba  ocupada  yo, 

Y  dasla  á  estotra,  que  apaias 
Ha  entrado  en  casa? 

uiis. 
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¿Todas  DO  somos  mujeres? 

tADRA. 

Si;  pero  bay  malas  y  buenas, 

Y  á  esta  puede  la  ocasión , 
Aunque  sea  buena ,  hacer  mala. 
¿No  babia Silvia  ó  Pascuala? 

TELLO. 

No  tienes^  Laura,  razón 
En  tenerme  en  poco  á  mf , 
Que  sabes  que  tuyo  soy. 
Aunque  mas  culpa  te  doy 
Ej]  desconfiar  de  (i;. 
Que  con  tu  merecimiento 
Vadie  se  puede  Igualar. 

LAURA. 

Tello ,  por  el  mar  de  amar    /    ( ) 
Navega  mi  pensamiento,       '     ^ 

Y  ya  sabes  tü  que  celos 
Son  las  tormentas  de  amor. 

TELLO.      '"" 

Ofendes ,  Laura ,  tu  honor, 

Y  eres  ingrata  á  los  cielos. 

LAUAA. 

Juana,  si  has  de  estar  aqni. 
Con  Tello  no  has  de  hablar  mas; 
Solo  aquello  en  casa  harás 
Que  yo  te  mandare  á  tí. 
¿Haslo  entendido? 

INFANTA. 

Muy  bien , 

Y  eso  mismo  quiero  yo. 

LAURA. 

Pues  esto  basta. 

TELLO. 

Yo...  (>lp.  No.) 

LADRA. 

iQué  dices? 

TELLO. 

Que  yo  también. 

LADRA. 

Entra  i  mudarte. 

TELLO. 

Ya  es  tarde. 

LADRA. 

No  quiero  que  estés  aquí. 

TELLO.  (Ap,) 
i  At  ojos!  ¿para  qué  os  vi. 
Si  ba  de  haber  quien  siempre  os  guarde? 
(Yame  todos^  menos  la  Infanta.) 

ESCENA  XII. 

LA  INFANTA. 

Admhracion  me  ha  causado 
El  talle  y  la  discreción 
De  Telio :  prodigios  son 

Y  monstruos  de  un  monte  helado. 
SI  aqni  me  hubiera  criado , 

O  su  igual  nacido  hubiera , 
Presumo  que  me  pudiera 
Obligar  á  al^n  amor ; 
Porque  he  vjsto  en  él  valor 
Que  para  un  principe  fuera. 
Nopor  esta  ?ariedad 
£s  bella  naturaleza ; 

Sue  es  dar  ingenio  y  belleza 
onde  falta  calidad, 
Grror  de  su  dignidad , 
Si  en  ella  le  puede  haber. 
¡Qué  estilo  de  proceder*. 


LOS  TELLOS  DE  MENÉSES.— PRIMERA  PARTE. 

I O  acaso  me  satisfacen , 

I  Por  ver  que  á  lucir  se  alienta , 

I  Donde  apenas  hay  quien  sienta; 

Que  á  quien  donde  no  pensó , 

Mas  que  Imaginaba  halló , 

Cu;)lquier  coSa  le  contenta. 


S»i 


ESCENA  Xm. 

TELLO  EL  VIEJO,  FORTÜN.-- 
LA  INFANTA. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Mocho  me  pesa  de  veros , 
Fortun ,  en  fortunas  tantas. 

FORTÜN. 

Fianzas  me  han  puesto  ansi. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡  Qué  mal  no  han  hecho  fianzas! 
A  muchos  he  dado  hacienda 
De  la  que  tenso ,  á  Dios  gracias; 
Mas  no  he  fiado  á  ninguno. 
Pero  mirad  las  mudanzas 
De  la  dicha  de  los  hombres : 
Toda  vuestra  hacienda  os  sacan 
Con  dos  dedos  de  papel , 

Y  á  mi  me  escribe  esta  carta     ' 
El  Rey. 

FORTUIf. 

Pues  ¿á  vos  el  Rey? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Llevamos  esta  veotjga 
Los  ricos  aun  á  los  reyes , 
Que  nos  escriben  y  llaman 
Si  tienen  necesidad.— 
¿Aqui  estás,  Juana? 

INFANTA. 

Aquf  estaba 
A  ver  s!  me  mandas  algo. 

TELLO  EL  VIEJO. 

A  Tello  luego  me  llama. 

INFANTA. 

Perdonad ,  Señor,  no  puedo; 
Porque  me  ha  mandado  Laura 
Que  jamás  hable  con  él , 
Pena  de  perder  tu  casa. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Qué  Dedos  celos!  Qué  presto! 

FORTUN. 

Si  quiere  casarse  Laura , 
No  los  tiene  sin  razón ; 
Que  puede  dárselos  Juana. 
En  casa  de  Aibar  la  vi , 

Y  es  muy  honesta. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Eso  basta; 
Que  tengo  por  imposible 
Que  la  honesta  yerre  en  nada.<- 
LlamaáMendo. 

INFANTA. 

Está  en  el  monte. 

TILLO  EL  VIEJO. 

Pues  haz  que  cualquiera  vaya 
A  buscar  á  Tello  luego. 

{Yate  la  Infanta,) 

ESCENA  XIV. 

TELLO  EL  VIEJO ,  FORTÜN. 


'ero  ¡  ay  Dios !  ¿  en  qué  pensaba  ? 
•jecia  estoy;  que  quien  alaba  ' 
No  está  l^os  de  querear. 

K 'Cuántos  que  en  las  cortes  nacen , 
nvidiaran  el  valor 
De  un  h^o  de  un  labrador. 
Que  Uufitre  «u  parles  haoenl 


TELLO  EL  VIEJO. 

En  fin ,  de  vuestras  desgracias 
Tengo ,  como  amigo .  pena ; 
^  Y  el  modo  de  remediarlas 
Es  que  os  llevéis  mil  ovejas 
De  la  mas  fértil  manada ; 

Y  si  salis  destos  pleitos, 

Y  tenéis  con  qué  pagarlas, 
Me  las  volvereis ;  si  no , 
Quédense,  Fortun,  por  dadas. 
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FOETON. 

Besaros  quiero  los  pies. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Eso  para  el  Rev  ó  el,  Papa; 
Que  mas  os  debo  yo  á  vos. 
Que  me  habéis  dado  la  causa 
Para  daros  las  ovejas. 
Que  vos  á  mi  con  tomarlas. 

ESCENA  XV. 

SANCHO,  BENITO ,  con  unapeü^a.- 
Dichos. 

SANCHO. 

Entra ,  no  tenga  s  temor. 

BENITO.  (Ap.) 

Mas  temo  aquella  cayada 
Que  la  vara  de  un  alcalde. 
Pues  no  ejecuta  la  vara 
Tan  presto  lo  que  sentencia. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Qué  es  eso,  Sancho? 

SANCHO. 

No  es  nada.  . 
Dice  Benito  que  un  lobo 
Le  comió  ayer  una  cabra , 

Y  aqui  te  trae  el  pell<go.   ' 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Qué  disculpa  tan  cansada! 
i  úntanse  cuatro  serranos , 
La  que  les  parece  matan , 

Y  ponen  la  culpa  al  lobo. 
Escrito  trae  en  la  cara 

Í Aunque  con  poca  vergüenza) 
éO  que  comió  de  la  caora. 

p       BENITO. 

No,  Señor.  (Ap.  En  la  barriga.) 

TELLO  KL  VIEJO. 

Ahora  bien ,  de  su  soldada 
Se  le  descuente ;  que  el  lobo 
Ni  es  mi  pastor  ni  es  mi  guarda. 

BENITO. 

Si  los  perros  se  descuidan, 
¿Quieres  tú  que  solo  salga 
Contra  animal  tan  feroz? 

TELLO  EL  VIEJO. 

No  me  repliques  palabra. 
Que  i  vive  Dios!... 

BENITO. 

¡Ayl 

FORTUN. 

Teneos. 
Daisme  mil  ovejas  dadas , 

Y  ¡en  una  cabra  miráis! 

TELLO  EL  VIEJO. 

iNo  veis  que  aqueste  me  engafia, 

Y  vos  venís  á  pedirme? 

ESCENA  ZVI. 
LA  INFANTA,  TELLO.— DlCios. 


INFANTA. 

Aqni  está  Tello. 

TELLO. 

¿Quémandasl 
TELLO  EL  vnejo. 
Tello ,  el  Rey  me  ha  escrito. 

TELLO. 

(  ¿Ati? 

I  TELLO  EL  VIEJO. 

¿Es  mucho?  ¿De  qué  te  espautas? 
Veinte  mil  ducados  pide. 
iParécete  que  es  sin  causa? 

TELLO. 

La  necesidad  te  escribé. 


\ 


COUEHAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPtO. 


r.on  el  moro  se  iralaha 
Darles  Elvira ,  y  como  Elrira , 
La  desesperada  Intenta 
(Que  tnsl  la  llaman  los  versos. 
Que  hasta  los  muchaclHis  caolín), 
Se  malo,  como  se  (tice, 
Tirte  bajnniailo  las  armas 
!>esus  antiRos,  jr  iiuiere 
Que  <lel  aitu  Guadarrama 
La  blanca  nieie  enroje /.i.an 
Aljabas  de  seila  ¡r  grana. 
Tubas  de  Irá  León. 


TELLO  EL  VIEJO. 

SI,  qoe  es  digna  esta  Jomada  ' 
He  lu  persona ;  que  ;o , 
Come  sabe  esta  montaña , 
Ñoentréeamitiila  en  ta  oírte, 
Ni  he  visto  sus  ancbas  plazas , 
Sus  palacios  ni  sus  rejes ; 
Pero  ninguno  me  gana 
En  el  amor  j  lealtad. 

Pues  iJt  qué  quieres  que  vaya? 

Besarislanianoal  Rej, 

Y  lleva rásle  una  carta 
Con  cuarenta  mil  ducados : 

Lea  télate  que  el  Key  me  manda , 

Y  «inte  que  yo  le  doj. 


Tello,  (SD  hacienda  no  gastan 

Loshombres  por  sus  amigos, 
O  se  pierden  fior  Ganus! 
Pues  jqué  amigo  como  el  Reyl 
Oye  aparte.    - 

.  TELLO. 

iQué  me  mandasl 

t llenes  aquel  Testidlllo, 
on  que  ir  i  León  pensabas 
Cuando  yo  te  lo  estorbé! 

&i,  Seior. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Para  que  vayas 
CoD  él  1  porque  no  gastemos 
En  hacerte  nuevas  gala^. 

GTacis  tíenes.  Das  al  Ke; 
Tanto  dinero ,  y  ¡  reparas 
E^nuTeslidillomiol 

Ltiego  jcon  el  Rey  te  iuuataü?— 
Vamos,  FortaQ,ya)'udadme 
k  contar  este  oro  ¡  plata. 

FOÍTOll. 

A  la  Te  que  como  vos 
Pocos  montañeses  ñatean. 
{VmiB  TeUo  el  viejo,  Fortun,  Sancho 
y  Benito.) 

ESCENA  XTU. 
TELLO,  LA  INFANTA. 


Hablwte  media  pakdwa. 


Y  i  si  la  dices  entera? 
Si  la  digo ,  que  no  valga. 

INFANTA. 

Di  presto. 

Tus  bellos  i^os 
He  tiecen  cautiva  el  alma. 

Has  has  dicho  de  catorce. 
Vele,  que  nos  mira  Laura; 
Que  yo  te  hablaré  destines. 

TELLO. 

Por  la  primera  esperania. 
Beso  lu  mano  mil  veces ; 
íoe  i  la  fe  que  yo  te  traiga 
JeLeoQ... 

iirrAKTii. 
Quedo ,  que  vi  ene - 
(YaieTeUo.) 
Qué  nedo  amor  ma  amenaza ! 

ESCENA  XVin. 


■BfiDo.  (Para  tí.) 
Pues  fo  DO  pierdo  el  juicio. 
No  sé  para  qné  le  guarda 
Alguna  poca  prudencia 
O  alguna  mucha  ignorancia. 
Cavando  estaba  en  el  monte , 
Cuando  i  los  píes  de  una  zaraa 
Me  descubre  el  azadón 
Tanto  bien,  riqueza  tanta. 
Que  vengo  lucn  de  mi. 
Esta  vez  conquisto  á  Juana... 
:Qu¿eslJuaua?¡VoIoalsol, 
Que  Si  estrellas  fueran  damas. 
Que  alcanzara  lae  estrellas  1 
EUa  está  aquí. 

^[)e  (pié  tratas, 
Mendo ,  en  (n  imaginación  t- 
jQué  tienes,  que  í  solas  hablasf 


¡Sabe,  Joans, qaetoT 

I  De  un  gran  sciiar  de  A 
Que  pasando  en  romei 
A  Santiago  desde  Prai 
He  dejó  en  doria  seño 
Críeme  en  esta  monta 
Sabiendo  solo  el  secre 
Una  labradora  honrad 


Quetl< 


Loa  que  andan 
Con  el  ganado  en  los  montes , 
U  en  las  viñas  con  !a  azada , 
iTieuen  qué  pechar? 


Cosas  por  los  hombres  pasan , 
Que  obligan  ii  pensamientos 
y  i  trataren  cosas  altas. 
Ño  «todo  lo  que  parece, 
y  si  de  ti  me  fiara. 
Yo  le  dijera... 


Las  mujerex 
(íejor  los  secretos  guardan 
Que  loa  bookbres. 

A  sercieriD, 
ft>eas  hubiera  preñadas. 
Mas  porque  en  algo  me  tengas. 
Ya  que  coa  desden  me  pagas , 


e  toda  mi  hac 


Si  por dicba fueras,  J 
Bien  nadda  como  yo. 
Tal  estoy,  que  me  casi 
Contigo ;  pero  no  es  ji 
Que  fueres  de  gente  b 
fcchel  perder  mi  lina 

Soy  tan  nueva  en  esta  casa , 
Mendb ,  que  70  no  conoico , 
Basta  que  el  ttato  lo  haga , 
Ki  los  cuerdos  ni  los  locos , 
Ni  los  humores  que  gastan. 
¿Qne  tú  eras  loco? 

wcno. 
iYoloeoT 

IBFAHM. 

Pues  i  tü  sdior  de  Alemania ! 

■  E.\DO. 
De)  marqaés  Piérressoy  hijo; 
Y  ya  que  el  amur  me  manda 
Desciibrirte  mi  secreto 
fAdvirtiendo  que  si  hablas 
Serás  causa  de  mi  muerte). 
Quiero  que  te  satisfagas 
De  que  es  verdad  lo  que  digo. 

jCon  qué  locuras  me  enga&as  1 

■ENPO. 

¿Hiranos  alguien? 

IHFAITTA. 

Ningnno. 

Pues  solo  en  aquesta  caja 

Tengo... 

( llaetíra  la  de  ¡aijofai  ie  ¡a  Infanta.) 

TIFA^TA.  {Ap.) 
¡  Ay  Dios!  qué  es  lo  que  t«o! 

Piedras  y  Joyas  tan  raras. 
Que  puedo  comprar  la  hacienda 
Dai^iio. 


I  Qué  henaosas  joyas  I 


Ihies  tnyas  serán  si  cali 
Casaré  monos  los  dos , 
Aunque  me  ha  dicho  m 
Qne  por  los  caniculareí 
Ningún  discreto  se  casi 
Has  no  Importa ,  jo  so] 

(Ap.  Aqni  es  ocasión  qi 
La  industria  i  la  buena 
Mendo ,  yo  no  imaoínal 

Ke  eras  hombre  de  va 
ropOTlacénAanza 
Oue  has  hecho  de  mi,  1 
Pagarte  con  otra  tanta. 
No  es  la  infanta  de  Leoí 
Mejor  que  yo :  historias 
Qmeren  tiempo ;  bien ! 
Que  en  nobleza  no  me  i 
Con  mas  espacio  bablai 
Pero  mira  que  no  (raig: 


LOS  TEUOS  DE  MENÉSES.-PaOlERA  PARTE. 


'  Tan  públicas  esas  Joyas. 
Y  que  yo  podré  guardarlas. 

HERDO. 

Hablémonos  esta  noche ; 
Que  yo  haré  lo  que  me  mandas. 

INFANTA. 

No  me  tengo  de  ir  sin  ellas. 

MENDO. 

Jura  que  no  dirás  nada. 

INFANTA. 

A  mi  me  importa. 

HENIK). 

Pues  toma , 
T  dame  esa  mano  blanca. 

INFANTA. 

¿Qué  puedo  negarte,  Mendo? 

MEiino. 
¿Quiéresme? 

INFANTA. 

i  No  es  cosa  clara? 

HENDO. 

¿Macho? 

INFANTA. 

Y  mas  que  mucho. 

MENDO. 

íAy,cie!os! 
Victor,  Mendo. 

INFANTA. 

Victor,  Juana. 


/tSS 


ACTO  TERCERO. 


ESGEMA  PRIMEBA. 
TELLOEL  VIEJO,  TELLO,  MENDO. 

TBLLO  EL  Y1EJ0. 

¿Que  tan  bien  te  recibió  ? 

TELLO. 

No  te  puedo  encarecer, 
Sefior,  el  gusto  y  placer 
Que  el  Rey  de  verme  mostró. 

MENDO. 

Pues  ¿á  quién  llevan  dinero,*) 
Que  recilSa  mal  á  quien         |  ^ 
Se  lo  lleva?  ' 

TRLLO  EL  VIEJO. 

Dices  bien , 

Y  agradecértelo  quiero ; 
Que  en  un  librillo  be  leído 
Que  en  un  jumento  llevaban 
€na  diosa  que  adoraban 
Con  el  respeto  debido 

Los  que  \%  vian  pasar, 
Hincándose  de  rodillas ; 
Cuyas  altas  maravillas 
Pudo  el  jumento  pensar 

S)mo  en  fin  era  jumento) 
e  eran  por  él,  y  paróse. 
Viéndolo  el  dueño ,  enfadóse 
Del  soberbio  pensamiento, 

Y  pegándole  mnv  bien , 
Le  d^o  con  voz  mriosa : 
tNo  es  á  ti ,  sino  á  la  diosa ;  a 
Que  es  esto  mismo  también. 
1  asi ,  pidiendo  primero 
Del  compararte  perdón , 
Las  honras  del  Rey  no  sob, 
Tello,  áti ,  sino  al  dinero. 

TELLO. 

Gomó  quiera  que  baya  sido , 


d 


^ 


Yo  be  sido  def  Ref  honrado ,  ] 
Y  él  con  los  dos  se  ha  mostrado  ^ 
Uboral  y  ai^adecido.  . 


Celebró  la  carta ,  y  dijo 
No  sé  qué  de  mi  persona : 
Todo  en  efeto  lo  abona 
El  valor  de  ser  tu  hijo.  ^ 

«No  he  visto  menos  renglones. 
Dijo,  ni  mas  voluntad.» 

MENDO. 

Dijo  el  Rey  mucha  verdad ,  ^  q 
Si  eran  las  obras  razones.    J 

TELLO. 

Informóle  nn  caballero 
De  ti  por  discreto  modo, 

Y  sabiendo  que  eras  godo, 
Te  hizo  su  tesorero , 

En  muestra  de  sus  deseos,    v 

Y  no  es  poca  macavilla ;       j 
Porque  en  León  y  en  Castilla^ 
Se  usa  tenerlos  hebreos , 
Por  ser  en  esta  ocasión 
Los  mas  poderosos  hombres , 

Y  dar  diferentes  nombres       / 
A  oücios  de  estimación.     ^_y 
Repliqué :  «Si  vos  le  hacéis 
A  Tello  señor  de  España , 
No  vendrá  de  su  montaña: 
Mal  su  condición  sabéis.' 
Ydqo:  «Si  ser  señor 
De  su  montaña  desea , 
Señor  de  su  tierra  sea.» 

TELLO  EL  VIEJO. 

Aun  eso  me  está  mejor ; 
Pero ,  puesto  que  me  obliga , 
Como  es  razón  que  lo  entienda , 
El  darme  mi  propia  hacienda 
Es  casarme  con  mi  amiga. 

TELLO. 

Horca  v  cuchillo  tenéis 
Desde  noy. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Bravo  favor! 

MENDO. 

Hagamos  cnenta ,  Señor, 
Aunque  poco  me  debéis ; 
Que  no  quiero  que  algún  dia» 
Si  tenéis  juridicion , 
Con  razón  ó  sin  razón. 
Por  alguna  falta  mia , 
Uséis  desas  facultades. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Soy  yo  futo  de  jüido? 

MENDO. 

Por  ocnpar  el  oficio 
Haréis  dos  mil  necedades. 

TILLO  EL  VIEJO. 

Mendo,  ovendo  tu  razón , 
Conozco  (aunque  para  honrallos) 
Que  soy  señor  de  vasallos 
l!4i  que  ya  tengo  bufón. 

MENDO. 

También  es  cos^asentada , 

Si  lo  señor  {e  tocó  ^ 

gne  soy  virtuoso  yo 
n  que  no  me  has  dado  nada.^  ¿ 

TELLO. 

Oye  también  mis  mercedes. 

TELLO  EL  VIEJO. 

i  Generosa  condición ! 

TELLO. 

Alcaide  soy  de  León. 

TELLO  BL  VIEJO. 

No  sé,  Tello,  cómo  puedes» 
Sin  casarte. 

TELLO. 

Ya  te  entiendo. 

TELLO  EL  VIEJO. 

iQué  presto  que  nos  pagó 
Tn  el  llevarlo ,  el  darioyo ! 
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Los  reyes  honran  pidiendo, 

Y  es  temeraria  bajeza  ' 
De  un  vasallo  dilatar 

Lo  que  le  mandaron  dar 
Dios  y  la  naturaleza. 

TELLO. 

Finalmente ,  el  Rey  quería 
Que  tú  le  fueses  á  ver ; 
Mas  viendo  que  no  ha  de  ser. 
Dijo :  ff  Pues  yo  iré  algún  día 
A  visitarle  á  su  casa ; 
^ue  le  quiero  por  amigo.» 

TELLO  EL  VIEJO. 

Eso  si ,  venga ;  que  os  digo 
Que  no  se  le  muestre  escasa. 
Voyme  á  poner  de  señor. 

MENDO. 

Pues  cierto  que,  bien  mirado. 
Que  tienes  algo  mudado 
Después  de  aqueste  favor. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Oficios  mudan  las  caras? 

MENDO. 

Y  aun  las  almas. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Vén  conmigo. 
{yoMt  Tello  el  viejo  y  Hendo.) 

TELLO. 

Amor,  de  mi  mal  testigo. 
Si  en  mis  cuidados  reparas, 
¿Cómo  me  dilatas ,  di , 
El  premio  de  tanta  ausencia? 

ESGERA  II. 
LA  INFANTA.— TELLO. 

INFANTA.  (Ap.) 

Como  ve  la  resistencia, 
Hace^amor  suertes  en  mi. 

t Quien  pensara  que  sintiera 
a  ausencia  de  un  hombre  yo , 

Y  que  en  viendo  que  volvia , 
Tan  necia  á  verle  viniera? 
Mas  ¡ay  Dios! 

TELLO. 

¿Qué  dicha  mia, 
Juana ,  á  mis  ojos  te  ofrece? 
Agora  si  que  amanece , 
Porque  sin  el  sol  no  hay  dia. 
vQtté  lardos  son  en  León ! 
Era  un  si^Io  una  mañana , 
Si  es  reloj  del  tiempo ,  Juana , 
La  propia  imaginación. 
Déjame  verle;  que  quieren 
Mis  ojos  satisfacer 
Lo  que  han  faltado  de  ver, 
Pues  verán  mientras  te  vieren; 
Que  no  viéndote,  no  vieron. 

INFANTA. 

¡Buen  modo  de  encarecer. 
Después  que  vienen  de  ver 
Todo  lo  que  ver  quisieron! 

TELLO. 

Yo,  mi  bien,  ¿qué  vi  sin  ti? 

UIFAlfTA. 

¿Yo  tu  bien? 

MENDO.  (Ap,) 

Esto  va  bien. 

ESCENA  m. 

MENDO ,  que  sale  sin  que  le  vean.'- 
Dichos. 

TELLO. 

Tú  mi  bien ;  qae  ni  ellos  vea 
Sin  ti,  ni  yo  vivo  en  mí« 


A 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOIC  DE  VEGA  CARPIÓ. 


iDmide  itis  ííd  que  por  ello 
Te  injurien?  ^Quién  te  ba  de  rer, 
QuenodWa:  (Estamujer 
Se  lleva  eíalma  deTellot 
Si  de  la  planta  al  cabello 
Laura  envidia  lu  Itermosnre, 
Muera  Laura  en  su  Incnra, 
Piérdase  Laura ,  no  quien 
Te  eslima  3  le  quiere  bien 
Con  re  lan  oonesla  y  pora, 
iC&mo,  dime ,  negarüs , 
Si  te  prenden ,  que  me  lleras 
El  alma ,  en  llet^ndo  á  pruebas 
he  que  [an  hermosa  eslás,^ 
Luego  mas  acertarás 
En  volver  donde  me  bas  muerto. 
Porque  es  sagrado  mas  cierto 
Para  excusar  el  castigo; 
Pues  irtienlras  eslás  comniROi 
Tendrías  el  burlo  enciiliicrio. 
Que  estando  los  dos  alli , 
Pues  lú  mi  alma  iias  de  ser, 
Ntnguno  ecliíra  de  ver 
Que  esto;  sin  la  que  tedf. 
VÍTiré yo,  Juana,  eq  tí. 
Aunque  sin  alma,  no  ausente; 
Qiieqnienama,  si  no  míenle 
(Poraue  hay  amar  j  ba;  Qtigir), 
Eso  aeja  de  vivir 
Que  dqa  de  estar  presente. 


¡Qnédetn 


lyv  □« manera  ue  eugumis: 
Qué  de  suertes  de  ioTcnciones , 
Si  de  tus  dulces  razones 
Ko  resultaran  mis  daños ! 
Eiempltw  y  desengaños 
Me  aconsejan  que  me  aparte 
Pero  ¿dAndeóen  qué  pJirle, 
Pues  quise,  siendo  mtíjer, 
iXodigo,  Xel  lo,  querer. 
Sino  querer  escucharte f 
Si  las  aves  DO  pusieran 
El  oidoá  la  traidora 
Voz  que  engaña  ;  enamora , 
Nunca  en  la  liga  caveran ; 
Si  i  mi  no  me  enternecieran 
Los  encantos  de  tu  canto , 
Tarde  me  rindieras  tanto. 
— Ahora  bien,  yosojinnjer. 

¿Qué  dices? 

Que  esta  es  volver. 
Aunque  de  üerlo  me  espanto. 


L*  Inz  que  en  la<i  ajos  veo, 
SahrA  tener  el  des<-o 
V  i'ejwriar  el  amor. 

iVaiite.) 


StlaencaxaísloiTcJlot. 

i      ^      ESCENA  xnr 

I   TOLLO  EL  VfEJO,  LAURA,  IP 

!  TELLOELTIEIO. 

ijEstisloca? 

Loca  esto;;  ^ 

as. 

TELLOELVIeía. 

To  1  qaé  licencia  le  dojí 


!°SK 


TULO  EL  TIElO. 
Elsehié: 
'áSancho  envíe. 


f«Uo,e 

tAUBA. 

Si  tello  tiene  mujer, 

Y  til  nuera,  dime,  tio, 

Í'  Esperar  no  es  desvarío 
quejolovengaáverf 

Tello,  por  hacerme  gas», 
Aunque  sin  pedir  licencia , 
No  porque  siente  Su  ausencia 
Ni  para  darle  disgusto, 
Fue  por  Juana ;  3  no  hay  razón 

8ue  digas  que  es  su  mujer ; 
orqueiCúmo  lo  ha  de  ser 
Sin  calidad?  Que  no  son 
Tan  bajos  los  pensamiwlos 
DeTeUo. 

I,  A  ORA. 

Aborabien,yoso_? 
Desdichada  y  ;o  me  vój; 
Que,  amores  ó  casamientos. 
Ño  los  tengo  de  sufrir. 

ItLLO  EL  VIEJO, 

I  Dónde  vas» 

EncasdeAibar. 

¿EacisdeAibar? 

una  A. 
A  llorar... 

Y  i  serville. 

¿Tñ  á  servir? 
Qnien  manda  treinta  criadas, 
i  Ha  de  servir? 

LAtnu. 
¿Qué  he  de  hacer, 
Si  Tdlo  tiene  iiiujo'? 

Necedades  eicnsad  as.  \ 

Hi  sobrina ,  ;  para  quién    \ 

Es  mi  btcienda  T  ? 

Mendo  viene,. 

Y  escriloen  los  ojos  tiene        I 
Que  no  ha  sucedido  bien. 

ESCENA  XV. 

HENDO.— DicBos. 

Btienas  nuevas. 

TILLO  EL  viva. 
IPwmW 


H^orde  otn  su 

Pareciú  Juana  e 
Ctivas  Heridas  r 
Cubren  dos  nai 
MasquedetrisI 

Que  ellos  propit 
Riftendo  aonJe ; 
ViólaTello,  y  ar 
DelcaljalIo:asl 

Y  estuvlmonos  I 
Él  contempla  nd 
¥  yo  de  los  dos  I 
Satisfaeionesy  1: 
Juana  volver  no 
Que  dice  que  ta 
Celos  de  Laura 
La  obligaba  has 
S(  bien  es  verd: 
Que  las  mujeres 
Obran  toque  uti 
Quieren  loque  r 
En8D,porfuei 
(Que  esto  de  ali 

Las  mujeres  es  10  mismo 

Sue  dar  la  disculpa  de  Eva), 
ntre  los  dos  la  pusimos 
En  las  ancas.  La  desireu 
DeTelloálocaiwdor 
Se  vil),  pues  Oin  ofendelta 
Sabio  gallardo  en  la  Billa; 
Pero,  dejando  la  s^ida 
Que  viene  á  casa,  del  bosque 
Siguió  la  inculta  maleza. 
Ella, para  no  caer 
(Que  pienso  que  si  cayera 
Se  lastimara  en  los  troncos 
'  De  aquella  intrincada  selva), 
I  Ecbúle  el  derecho  brato 
,  Al  cuello ;  y  desla  manera 
':  Se  me  perdieron  da  vista; 
Que  llevaba  Tello  espuelas, 

Y  aunque  era  enlwces  Pegaso 
El  rocín,  yo  le  siguiera 

Con  ansia  de  ver  i  Jnana , 
Porque  amor  y  celos  vuelan ; 
Pero  Tello  me  decia: 
iNendo,  quédale  ó  te  asienta; 
Mira  que  le  cansarás.! 
Euiendlle  y  di  la  vuelta. 

Detto^qué  dirás,  Seüor? 


Que  no  hay  atajo  en  ei  mundo, 
Laura ,  que  mas  fácil  sea , 
Que  tle\~arse  una  mujer 
Adonde  jamás  parezca. 
Con  esto  se  ahorra  un  hoüAra 
De  requiebros  y  promesas . 
y  de  andar,  corno  en  los  pleitos. 
En  demandas  y  en  respuestas. 
Sieseiñnel  matrimonio, 
Y  el  Od  los  sucesc 
.Bien  iiaya  amén  f 
na  aguardó  li 


Quent 


Lien ,  T  Jien 
AmiHÍior. 


IKFANTA. 

Con  vergüenza 
De  Laura  llego. 

INÉS. 

/  Estos  son. 

TELLO  EL  yiUO, 

I  VÍTe  Dios ,  que  te  quisiera , 
Uendo,  con  esta  cayada 
Hacer  cuatro  la  cabeza! 
¿Ves  cómo  por  el  at^óo 
Vino? 

«ElCDO. 

Y  es  cosa  muy  cierta ; 
Pero  no  le  hay  sin  trabajo. 
Mas  yo  me  huelgo  que  Yeoga... 
(i4p.  Porque  me  vuelva  mis  joyas.) 

TELLO. 

Juana  la  mano  te  besa 

Por  la  mercecFriue  le  has  hecho. 

INFANTA. 

Señor,  cuando  yo  ofendiera 
A  mi  señora ,  era  justo 
Que  castigara  mi  ofensa; 
Pero  no,  estando  inocente. 

LACRA. 

Sí ,  si  1n  misma  inocencia , 

Y  aun  con  esas  humildades , 
Se  sale  con  cuanto  intenta. 

mPANTA. 

Señora ,  yo  no  quería 
Volver;  Tello  me  hizo  fuerza. 
MENDo.  {Ap,  á  Inés.) 
¡A  fuerza  ha  llegado  el  caso? 
Para  bien  las  bodas  sean. 

INÉS. 

Galla ,  malicioso,  y  mira 
Que  es  Juana  mujer  honesta. 

MECIDO. 

¿Quitóle  su  honestidad? 
Tello  se  quedó  con  ella. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Ahora  bien ,  Laura ,  por  mi 
(Si  es  justo  que  lo  merezca) 
labeisdeiíacer  amistad. 

LAURA. 

¿No  basta  que  tü  lo  quieras? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Juana,  abraza  á  tu  señora ; 

Y  porque  de  hoy  mas  no  tengas 
Celos,  casemos  á  Juana. 

TELLO. 

No  habrá  cosa  con  que  pueda 
Estar  Laura  mas  segura. 
Uendo  su  marido  sea. 

MENDO. 

Antes  de  ir  por  el  atajo, 
Al  mismo  Rey  no  la  dieras , 

Y  ¡  á  mi  me  la  das  agora ! 

No  sé,  por  Dios ,  si  la  quiera.— 
Mas  será  envite  de  falso. 

TELLO. 

No,  Mendo,  T)or  Dios;  que  della 
Sé  que  agradece  tu  amor. 

SENDO* 

íEs  verdad,  Juana? 

JUANA. 

^  .   ,  No  tengas 

Duda  de  mi  amor. 

MENDO. 

Agora 
Digo  que  los  celos  ciegan.-* 
Mira,  Tello,  no  te  espantes 
De  que  yo  á  Juana  no  crea ; 
Que  como  en  aquel  rocJa 
piste  tan  larga  carreiti 
Yenir  á  parar  en  mi 


LOS  TELLOS  DE  MENÉSES.-.PRÍMERA  PARTE. 


No  ha  sido  poca  destreza. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Ahora  bien ,  yo  doy  en  dote 
A  Juana  cincuenta  ovejas , 
Dos  vacas,  cuatro  lechones, 

Y  de  trigo  veinte  hanegas ; 

Y  á  Mendo  doy  una  vara , 
Pues  soy  señor  desta  tierra. 

MENDO. 

No  me  des ,  Señor,  oficio,       ' 
Que  si  no  prendo  me  pierda 
(Pues  en  efeto  es  prender), 

Y  si  prendo  me  aborrezcan. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Ahora  bien ,  trazad  la  boda. 

INÉS.  (Ap,  á  Laura.) 
Con  esto  segura  quedas. 

LAURA. 

Juana ,  una  sartén  te  mando 

Y  una  cama  de  red  nueva. , 

TELLO.  {Ap.  á  la  Infanta.) 
¡  Ay,  Juana ,  que  aun  que  es  de  l)Urlas, 
Siento  el  casarte  de  veras ! 

(Vanse.lút  Telhs,  la  Infanta  y  Laura.) 


ESCENA  XVII. 
MENDO,  INÉS. 

INÉS. 

¿Parécete,  Mendo,  bien 
De  la  suerte  que  me  dejas? 

MENDO. 

Inés ,  cuando  de  casarme 
Te  resulte  alguna  ofensa , 
No  quieras  mayor  venganza. 

INÉS.. 

Todos  sois  desa  manera ; 
Pero  todos  os  casáis. 

MENDO. 

Inés ,  el  casarse  es  fuerza. 

INÉS. 

Pues  ¿cómo  os  quejáis  después? 

MENDO. 

No  todos  después  se  quejan ; 
Que  muchos  aciertan  mucho, 
Y  otros  por  su  culpa  yerran. 
No  está  la  paz  en  castigos. 
Que  deshonran ,  no  remedian , 
Sino  en  no  querer  los  hombres 
Vq)ar  por  casas  ajenas. 
Regalos  guardan  lealtad; 
Debida  correspondencia 
En  la  mesa  y  en  la  cama 
Hacen  las  mujeres  buenas. 

mes, 
Bravo  casjkdo  serás. 

MENDO. 

No  quiera  Dios  que  tal  sea. 

,    INÉS. 

Pues  ¿qué?  ¿Manso? 

MENDO. 

Peor,  Inés; 
Sino  que  quiera  y  me  quieran, 
Y  que  alcance  á  nuestros  hijos 
La  bendición  de  la  Iglesia, 
( Vanse.) 

Tista  exterior  de  la  casa  de  los  Tellos. 

ESCENA  XVIII. 
TELa  EL  VIEJO,  SANCHO. 

TBUOILVIUO. 

Em  ,  Sancho,  no  es  posible 


Que  sepan  que  soy  señor. 

SANCHO. 

Excusarse  del  rigor 
;  Parece  cosa  imposible. 

I  TELLO  EL  VIEJO. 

j  Otro  parece  que  estoy 

¡  Después  que  tengo  el  gobierno. 

SANCHO. 

Tierno  me  pareces. 

^  TELLO  EL  VIEJO. 

V    A       ^       .      ¿Tierno?   ^ 
Veras  qué  castigos  doy. 

SAIfCBO.. 

Tampoco  has  de  ser  cruel. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Ya  Sé  yo  que  la  balanza 
Nos  enseña  la  templanza 
Que  hay  del  cuchillo  al  cordel. 


6Í7 


I 


ESCENA  XIX. 

MENDO,  con  vara  de  alguacil ^  vílla- 
Kos.— Dichos. 

MEiXDO. 

No  sé  puede  imaginar 
La  ventura  que  be  tenido. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Pues,  Mendo,  ¿qué  ha  sucedido? 

MENDO. 

No  acababa  de  tomar 
La  vara  que  veis  aqui , 

•  Cuando  dicen  que  el  Rey  vlcnp. 

i  TELLO  EL  VIEJO. 

¿El  Rey? 

mV.\do. 

Y  el  que  solo  tiene 
Jurisdicion  sobre  mí. 

TELLO  EL  VIEJO.  ' 

Pues  di ,  ¿  quién  te  dyo  á  ti 
Que  el  Rey  al  monte  venia? 

MENDO. 

Quien  le  vio  cazar. 

¡  TELLO  EL  VTEJO. 

♦  Seria 
I  Cerca  de  León ,  no  aqui. 

j  MENDO. 

¿No  aqui  ?  Pues  ese  ruido 
¿Qué  piensas  que  puede  ser? 

SANCHO. 

Ya  comienza  á  anochecer, 
Y  debe  de  haber  venido 
Con  ánimo  de  que  seas 
Su  huésped. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Turbado  estoy.— 
Mendo,  k  recebirle  voy. 


(Vate  } 


ESCENA  XX. 

I        MENDO,  SANCHO,  vulanos. 

MENDO. 

¡Holíi,  Sancho!  enciendan  teas 
Por  cuantas  peñas  y  partes 
Tiene  este  monte,  que  son 
De^  humilde- habitación 
Losmuros  y  baluartes.— 
Vos  á  buscar  frutas  frescas.— 
Td  di  á  Juana  que  no  salgn : 

(A  un  villano. 
Porque  aquesta  gente  hidalga 
Se  muere  por  villanescas; 
Y  ella ,  por  lo  remilgado, 
Lea  hará  conversación. 

SANCHO. 

Parte  seguro :  ellos  soa. 


Todo  se  alborota  el  pndo. 
(Fmw.) 


OWEDtAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  TBGA  CASPIO. 

.  De  la  salud 
-    ESCENA  XXnL 


Bila  en  eui  i»  tot  Tellof- 


TILLO  EL  VIEJO. 

iCnindo,  SeBw,  uereci 
Tanu)  b<»iorI 


t^es  TOS  no  me  veis  i  mt. 
Vuestro  bJjo  ^  dónde  ealXi 

IILLO- 

A  mestroa  piéa,  gran  SeKot. 
iSabeig  que  es  mi  alctideT 


Y  eatavleron  en  lo  <;iBfto ; 
QueparaTellahajaquI, 

Y  para  UDloi  DO  babia- 


Templad .  S^or,  los  favores; 
Oue  rejes  y  labradores' 
is  diferenies. 


¡Ob  qeé  envidia ,  Tello,  os  leago ! 


Mas  pobre  que  nunca  vengo. 


ESCENA  XXIL 

LAURA.~Dicaos. 

taoBA. 
Aquí,  gran  SeSor,  Cenéis, 
Para  qne  os  sirváis  de  mt. 
Vuestra  pobre  labradora. 

n>r. 
j,Es  vuestra  sobrina  T 

TBUe  EL  VBJft. 

Laura, 
SeAor,  mi  casa  resUnn, 
W  *o«  la  eaatít/igon. 


iraDO,  SANCHO."  Dichos. 

g  me  alegro  de  veros. 
saacao.  (jfp.  á  tiendo.) 
Arrima  luego  la  vara. 


tC6mo  noT 

Si  un  capitán, 
D«  l>  guerra  ó  de  las  amas 
Viene  i  ver  j  hablar  al  Rey, 
Sancbo,  iqniíase  la  espada? 

■UICHO. 

MbiHendo. 

Pnes  iqaé  mu  tie 

SANCeO. 

Vedo,  pM  ves  qne  es  la  cans; 
Porque  representa  al  Rej, 


Queuoa  ensatan  delgada, 
>aDcbo,  represente  al  Bey! 

Eln  eso.  Siendo,  declara 
;;__  .;0  ha  de  tenerla  adonde 
Pneda  estar  cosa  contraria. 

D^ttés  que  eres  escribano , 
Sancbo,  a  lo  de  corte  bablaa. 

Y  tú  jDO  piensas  mudar 
El  ingenio  j  las  pilabrasT 

No  sé,  por  Dios.  Uas  fa  ponen 

La  mesa:  arrimo  la  vara 

Por  pescar  alguna  cosa; 

Que  no  porque  es  de  importancin . 

ESCCHA  xxit. 


ífa^  en  la  neta  wut  tortilH  de  huevo» 
y  m  poco  de  manjar  tlmeo,  gettla 
t«r¡ülade  kuevoi  una  lertija. ) 

a  esU  prevenido  todo. 
Tello  se^  maeMresala. 
Tnrbaréme.gran  Seioi. 
Él  manda  cómo  en  ta  can. 
¿Quién  sois  vosí 

El  algúcn. 
iftOBItát  algo? 

Loaqnetrataa 


Aunque  teng: 
Dicen  qne  es  i 
A  ver  SI  en  tai 
Puedo  pescar 

Buen  labiado 
De  todo  el  DM 


Hanjar  bis 
[DiUeelS: 


Que  I  nadie  conotco,  ruera' 
Prevención  muv  excusada.' 
No,  SeDor ,  DO  be  sido  yo.* 
lVM«¡ltetácBmer,ylepaa>nUteh 
en  lot  dienlet.) 

Traigan  luego  vino  y  agua ; 
Que  ha  topado  alguna  piedra. 

TF.LLO  EL  mW. 

¿Piedra ,  SeñorT  ¡CosaenraOn! 
Esta  sortija  coDOzco. 

TILLO  EL  VIEJO. 

lEntre  los  huevos  estaba 
Sortija* 

Ysoriyamia. 

¿deso  poco  se  espinUT 
Eaona  morcilla  nn  día* 
Hallí  yo  toda  una  saru* 
De  cueel»,  que  parecían 
DeDlK  plñoDes  y  pasai.* 

íQnién  hiio  aquesta  tortOIaT 

¿Quién  guisó  estos  hoevoa,  LaonT 

Jaana,  Selktr,  losgtiisó. 

jQuién  es  Juana  T 

TELLO  EL  nUO. 

Llama  i  Jai 
A  prender  4  Juana  v<q. 

SAKCBO. 

¿Por  quéT 

Por  tortillas  falsas, 
T  porqoe  qnebró  las  muelas 
A  im  rey  de  tanta  importante 

.    *  Loi  Tcrsot  leSilaJai  son 

liiUxi  en  lu  cdicl«ati  BOdena 
U  iitlgDt  t  lomo  ui  de  Lari>, 
tten  nniliai  vuet  V»  (aann 
lia  postanoras. 


n»  ^- 


tos  TELL06  D9  ]IENÍSES.-PaiMEaA 


(Ap,  Esla  Tet  cobro  mía  joyas.) 
¡Olí  ladrona ,  que  le  echabas 
Piedras  al  Rey  eo  los  huevos, 
Como  á  besüa  es  la  cebada ! 


(l^w.) 


Ta] 


BET. 

Áp.  Cielo,  ¿quién  imaginan 

e  yo  viiúera  á  tener 
anta  pena  en  esta  casa?  > 
Esta  sortya  es  de  Elvira.     (A  Ramiro.) 

TELLo.  (Ap,  áiu  padre.) 
Sefior,  hoy  prenden  ó  matan 
A  Juana ,  si  por  ventura  ' 
Piensan  que  veneno  daba 
Al  Rey  en  esta  sortija. 

TILLO  EL  TIBIO. 

íYencDo !  lo&une  criada. 

ESCENA  XZV. 

MENDO,  trayendo  á  LA  INFANTA, 
toda  turlfada  p  tapándote  la  cara,  — 
Dichos. 

■KRDO. 

Porfüena  habéis  de  salir. 

llfFAHTA. 

D^iaaw^  por  Dios. 

TBLLO  KL  TRIO. 

Villana 
De  Zamora  ó  del  infierno, 
¿Qué  es  esto  que  al  Rey  le  dabas? 

RIT.  . 

Tello,  dejádmela  ver. 


TELLO  EL  TISJO. 

2  Para  qué  encubres  la  cara  ? 
Quita  las  manos. 

lET. 

¡Qué  veo! 
Ya  se  me  enternece  el  alma.— 
¿Eres  tü,  Elvira?  Eres  tü. 
Hija,  que  de  mis  entrañas 
Fuiste  cuchillo  en  tu  muerte? 

TCLLO  Eli  VIEJO. 

\  Cosa  que  fuese  la  Infimta  I 

TELLO. 

¡  Ay,  padre!  si  lo  es  soy  muerto. 

BET. 

Elvira ,  &  tu  padre  abraza, 
Y  9gora  venga  la  muerte. 

HENDO. 

Mp.  Agora  es  cuando  me  manda 
Freír  en  aceite  el  Rey. ) 
:  Ah  Juana !  si  eres  InftintiTl 
Destrueca  me  aquel  cordel ;  I  (j 
Que  yo  te  daré  la  c^a.     _^J 

iicFAirrA. 
Tayas  serím  todas,  Meado. 

TBLLO  EL  TIBJO. 

Sefior,  toda  nuestra  casa 
Perdona ;  que  no  supimos 
Quién  en. 

BET. 

Quise  casarla 
A  80 disgusto,  y  agora, 
Tello»  la  áof  la  palabra 


PARTE. 

Que  solo  asa  gusto  sea. 

IUPAirTA. 

Si  será ;  que  estoy  casada. 

BET. 

¿Casada?  ¿Con  quién? 

INFAlfTA. 

CoD  Tello, 
A  quien  tu  pariente  llamas.. 

BET, 

Si  no  te  hubieras  casado, 
Elvira,  yo  te  casara; 
Porque  no  pudiera  darie 
Deste  servicio  otra  caga.     ' 
Daos  las  manos. 

TBLLO. 

Bien  merece 
Bfi  amor,  mi  fe,  miesperansa 
Este  premio. 

TELLO  EL  VmJO. 

No|>rosigas; 
Porque  aquí  la  historia  acaba  * 
De  Lo$  Tellos  de  Menéees , 
Godos  de  la  antigua  Espafia. 


<  Asi  condaye  la  comedia  en  el  tomo  ui 
de  las  de  Lon;  lo  qoe  prneba  qne  catado 
la  eseribiO,no  pensaba  en  seganda  parte :  1 
ediciones modenas tienen  este  fla: 

...  Aonl  la  historia  acaba 
De  los  Tollos  de  Menéses, 
Godos  de  la  antifot  Espala, 
Basta  l§  iegmáa  porte. 
Que  reptre  n»  luuoñtt. 


i 
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VALOR,  FORTUNA  Y  LEALTAD  *, 

SEGUNDA  PARTE 

DE  LOS  TELLOS  DE  MENÉSÉS 


ALFONSO  m,  REY  DE  LEÓN. 
TELLO  EL  VIEJO.     , 
TELLO,  «ti  Ayo. 
GARa->TELLO,fitfto. 
DON  ARIAS,  cande. 
WSXELMhA,  infanta. 


PERSONAS- 
LAURA,  «I  prima. 
INÉS ,  vühna, 
^\E^l)0,  gracioso, 
SANCHO,  vWano. 
UN  GURA. 


Soldados. 

Gmaoob. 

Música.^ 

UOBOS. 

Villanos. 

AC0IIPAftAHlE?IT0. 


La  acción  pa$a  en  las  montañoi  de  León  y  en  esta  ciudad. 


ACTO  PRIMERO. 


Campo  en  Us  monUfias  de  León. 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  INFANTAOOSa  ELVIRAtLAURA, 
c&n  somoreros  y  rebociño* ¡viiLámsy 

UtSKk, 

{Tocan f  cantan  y  bailan.) 

3IÚSÍCA. 

Qtden  te  levanta  hermosa 

Y  con  salud,  parida, 
Algo  adivina. 
Quien  puede  levantarse 
Can  bríos  montañeses. 
Volver  quiere  d  enfermarse 
Por  otros  nueve  meses. 

£uien  hoy  ásu  Menéses 
e  pareció  tan  linda, 
Algo  adivina, 

LAÜBA. 

Por  muchos  años,  Señora, 
De  la  cama  te  levantes 
A  dar  envidia  á  la  aarora. 
Guando  con  tiernos  diamantes 
Baña  los  campos  de  Flora. 
Por  pizarras  desiguales , 
Viendo  que  á  los  campos  sales, 
Tropieza  en  su  misma  prisa 
La  nieve,  deshecha  en  ri&a. 
Para  que  pises  crislales. 
Las  flores  de  la  ribera 
Salen  á  verle  á  porfía ;  > 
Todo  se  esmalta  y  espera 
De  tas  ojos  alegría 

Y  de  tus  pies  primavera. 
Todo  tu  salud  lo  ^iste 
De  contento,  hermosa  Infanta; 
HasU  la  tórtola  triste 
Parece  que  alegiv  canta 
Después  que  al  prado  saliste. 
No  hay  ave  que  de  su  empleo 
No  muestre  dulce  deseo; 
Que,  con  ser  justa  su  pena. 
Aun  no  llora  Filomena 


Los  amores  de  Tereo. 
Las  hiedras,  que  en  verdes  techos 
Preuden  acopados  colmos, 
De  ramas  y  de  hojas  hechos, 
Con  abrazos  mas  estrechos  y 
Han  enredado  los  oírnos.     ^ 
Aquesas  voces  suaves, 
Que  ya  risueñas,  ya  graves , 
Con  naturales  aceutos 
Suenan  en  dos  elementos, 
Son  las  fuentes  y  las  aves. 

INFAIfTA. 

Laura  mia,  esos  amores 
No  parecen  de  cuñada. 

LADRA. 

Pues  ¿de  quién  serán  mejores  v 
Que  de  una  prima,  templada 
Al  gusto  de  tus  favori»? 
¡Dichoso  Tello,  que  fué 
Digno  de  tan  bella  esposa ! 

iffFAirrA. 
Paso,  prima;  que  vendré 
A  estar  de  entrambos  celosa. 

LAURA. 

Ahora,  Elvira,  ¿por  qué? 
Ocho  años  han  pasado 
Que  yo  los  tuve  de  ti; 
Pero  en  viéndole  casado, 
Con  las  esperanzas  di 
Al  vago  viento  el  cuidado. 
Yo  confieso  ac[uel  deseo 
De  que  tan  lejos  me  veo ; 
Digno  fué  de  tu  valor. 
Porque  le  guardaba  amor 
Para  mas  dichoso  empleo. 
A  mucho  te  aventuraste; 
Por  este  bárbaro  suelo 
Muchos  trabajos  pasaste; 
Pero  ya,  gracias  al  Gielo, 
l!;n  sus  brazos  descansaste. 

INFAIVTA. 

Al  misero  navegante 
Truecan,  Laura,  en  un  instante 
La  alegre  color  de  celos 
En  tanto  luto  los  cielos, 

§ue  no  parece  un  diamante. 
US  claraboyas  serenas 
Escopen  balas  de  hielo. 
Truenan  nubes  de  horror  llenas, 
Quo»  desquiciauijlo  su  velo, 


Van  arrastrando  cadenas. 
El  uno  y  el  otro  polo 
Parece  que  sacudir 
Quieren  la  máquina,  y  solo 
Entre  nubes  de  zafir, 
No  sabe  su  aurora  Apolo. 
Sube  hasU  el  cielo  arrobante 
Del  mar  el  profundo  abismo, 
Porque  no  hay  sol  que  le  espante ; 

Y  cayendo  de  si  mismo, 
Es  fulminado  gigante. 

Y  ansi  Con  las  Tocéis  bellas 
Traslada  la  tempestad 
La  furia  del  mar,  que  entre  ellas 
Ven  los  peces  si  es  verdad 

Sue  los  hay  en  las  estreliaa. 
as  luego  en  tanta  ruina 
Corre  la  oriental  cortina 
La  aurora  bañada  en  hielo, 

Y  el  sol,  corazón  del  cíelo, 
La  turbia  mar  ilumina. 
Asi  yo  tantas  crueldades 
Padeci  de  mis  desdichas 
Eútre  aquestas  soledades. 
Hasta  qneel  sol  de  mis  dichas 
Serenó  las  tempestades. 

Asi  del  mar  inhumano 
Mi  pobre  barca  salió. 
Dándome  el  cielo  su  manó. 
Aunque  mi  padre  murió, 

Y  me  aborrece  mi  hermano. 
Dos  hyos  tengo  va,  en  quien 
Tengo  el  alma  dividida, 
Dando  su  parte  también 

A  Tello,  porque  no  hay  vida 
Adonde  los  tres  no  estén ;    ^ 
Que  e8&  necia  presunción 
De  don  Arias  es  locura. 

LADRA. 

Cuéntame  por  qué  razou 
Volver  contra  tí  procura 
León  al  rey  de  León. 

INFA!«TA. 

A  la  margen  de  esa  fuente, 
Que  se  queja  y  no  lo  siente, 
Qniero  contarte  su  historia , 
Aunque  ofenda  la  memoria 
Tan  enqf oso  accidente.      ^ 

LADRA. 

Los  necios  son  atrevidos. 


f  Til  tn  el  tf mió  qne  lleva  este  drama  e«  el  tíe npltr  que  boi  hs  servido  como  original ,  edieion  tnUgot ,  snelta,  sin  aSo  iii  latir  d« 
taprasu)!:  t^h^moAerau  se  iUa)aiYáior,Ufiííud  y  viiUure  de, los  TeUos  de  }fenetei,te0UHda  partid 
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llfPANTA. 

De  todos  le  diferencio, 
Si  junaiOD  al)orrecidos. 

LAUB*. 

Pide  4  la  fuente  silencio 
Biieolraste  doy  los  oídos. 
infaxta. 

Presto>erás  que  á  ningaoa 
Tanta  desdicha  importupa » 
Poe8>  ni  villana  ni  infanta, 
Me  dejó  con  fuerza  tanta 
De  perseguir  1»  fortuna. 
{Vame,} 


COMEDIAS  kSCOOOAá  Mt  LOK  DB  VEGA  CABPIO. 

Y 'don  TeUo  de  Henéstf 


Salón  del  alcizar  real  de  Leos. 

ESCENA  n. 

EL  REY,  DON  ARIAS,  acoxpabíaiiickto. 

non  ARUS. 
La  muerte  del  invicto  Ordeño,  padre 
I)e  vuestra  alteza,  v  el  debido  llanto 
A  sus  claras  virtudes,  veuce  taoto 
Ser  vos  el  heredero, 
Principe  soberano 
De  la  parte  mejor  del  reino  ibero* 
Que  ya  el  bramido  del  león  hispano» 
ResnciUndo  en  vos  su  heroico  h¡|o. 
Las  lágrimas  convierte  en  regocija 
Vos,  Alfonso,  seréis  (en  Dios  lo  espero) 
De  vuestro  reino  padre  y  la  defensa 
De  España,  vuestra  madre, 
Que  oprime  el  moro  con  injusta  ofensa. 
La  religión,  la  paz  y  la  iusticia« 
La  ciencia  y  la  milicia 
Se  verán  abrazadas, 
De  pacifica  oliva  coronadas. 
Vivid  siglos,  vivid,  y  ¡plega  al  cielo 
Que,  oyendo  el  justo  celo 

Y  el  Animo  devoto, 

Vuestras  banderas  ponga  en  el  remota 
Margen  del  mar  de  España, 
Quelas  colunas  baña 
Que  el  tebano  llamó  fin  de  la  tierra; 
Pues  ya  tenéis  la  torre  en  que  se  vían 
Las  fuertes  naves  de  la  gran  Bretaña  * 
Cuando  el  mar  discurrían, 
Amenazando  guerra !  Solo  resta 
Que  nos  deissucesion,  que  os  ha  faltado 
De  nuestra  gran  señora, 

Y  un  sol  leonés  de  castellana  aurora. 

MT. 

Ese  cuidado  solo  me  molesta, 
Don  Arias,  por  vivir  desconfiado; 

Y  asi,  prometo  al  cielo 
Visitar  con  piadoso  heroico  cek) 
Al  gran  Patrón  de  España,      / 
A  cuya  es[jada  debe  tahta  batafia; 

Y  desde  aqui  le  ofrezco. 
Si  tanto  bien  merezco. 

Labrar  la  parte  que  á  su  templo  falta. 

DON  ABIAS. 

La  sucesión  esmalta, 

Como  al  gobierno  público  las  leyes, 

Las  coronas  y  cetros  de  los  reyes. 

ESCENA  IIL 

SANCHO;  MENDO,  con  una  earta.-^ 
Dichos. 

«KDO.  (Ap.  á  Sane  ho  al  ialir.) 
Ya  no  tengo  aquel  temor, 
Sancho,  que  tener  solia 
Cuando  labrador  vivia ; 

I  Alotion  á  Is  venida  baiUl  da  lai  iiglNM 
i  Cádií  aa  «I  bAo  de  iW. 


Que  ya  no  soy  labrador. 
Con  reyes  trato  en  efeto ; 
Verdau  es  que  ¿  Dios  y  al  Rey 
No  por  tratarlos  es  ley 
Que  sé  les  pierda  el  respeto. 
Quiero  decir  que  he  llegado 
A  hablallos  con  libertad. 

SANCHO. 

¿Mo  es  hombre  la  majestad? 

■BIWO. 

Si ;  pero  es  hombre  endiosado : 
Un  rey  es  Dios  en  la  tierra. 

SANCHO. 

Llega,  que  es  buena  oeasiODt 
Pues  en  su  coronación 
A  nadie  las  puertas  cierra* 

invictísimo  Señor,  {ArrotíUau.) 

Que  guarde  y  prospere  el  délo... 

HET. 

¿Quién  sois?  Levantaos  del  suelo. 

■KROO. 

(Ap,  Cobrándole  voy  temor.) 
Criados  somos  de  Tello, 
Vuestro  cufiado. 

«ET. 

¿De  quién? 
{Vuelve  á  Mendo  la  expaUa.) 
SANCHO.  {Ap.  d  MenÚo.j 
No  escucha  el  tuñaioWtXk ; 
Enderezóse  de  cuello. 

VENDO. 

Cuñado,  aunque  suele  ser 
Tal  vez  amistad  se^ra. 
Dicen  que  es  añadidura 


gue  dan  con  propia  mujer, 
e  suerte  que  es  como  hueso 
Del  matrimonio  un  cuñado, 
Que  siempre  viene  forzado 
Para  hacer  cabal  el  peso. 

SAHGHO. 

Vuelve  á  hablar. 

V6N00.  {Al^ey) 
Telio,  Señor, 
Con  esta  caru  te  «ivia  (Dátela,) 

El  parabién  destedia; 

Y  en  prendas  de  justo  amor, 
Tello  el  viejo,  y  padre  suyo, 
Un  presente  montañés. 

Que,  aunque  indigno  de  tus  pies, 
Ya  viene  en  nombre  de  tuyo. 
Diez  potros,  que  pueden  ser 
Por  lo  corpulento  padres, 

Y  cuatro  yeguas  sos  madres, 
Quelas  pudiera  poner 

Al  carro  de  oro  Faetonle, 
A  haber  moras  en  el  cielo; 
Porque  del  áfrico  suelo 
Las  trasladó  nuestro  monte. 
Trocando  el  color  á  veces. 
Dos  son  cisnes  y  dos  cuervos. 
Aunque  al  correr  fueran  ciervos, 
A  no  ser  por  los  jaeces ; 
Aunque  los  pies  como  truenos 
Corren,  y  vuelan  también ; 
Que  apenas  ellas  se  ven. 
Cuanto  mas  sillas  y  freno8« 

Y  un  caballo  para  ti, 
Que  parece  hijo  del  toro : 
Tales  son  las  manchas  de  oro^ 

8ue  puedo  decirlo  asi. 
on  blanco  en  lo  rojo  bebe; 
Porque,  para  mas  belleza. 
Jugando  naturaleza, 
Le  tiró  pellas  de  nieve. 
Como  liso  terciopelo 
El  pelo  vino  á  quedar, 

Y  sobre  lo  rojo  a  estar 
Fondo  en  oro  el  blanco  pe1o< 


Él  mozo.  Señor,  te  envia 
Seis  alfangea  de  ataujía, 
Diez  jacos,  Veinte  paveses. 
Los  jacos,  por  mas  decoro. 
Tienen,  menudas  y  juntas, 
Por  tos  odllares  y  puntas. 
Un  dedo  de  mallas  de  oro. 
Los  paveses,  todos  nuevos. 
Traen  pintado  el  blasón 
DeCastillaydeLeon, 

Y  las  tortillas  de  huevos. 
Para  memoria  de  aquella 
En  que  le  puso  su  hija 
Del  Rey  la  oculu  sortea, 

Y  sus  desdichas  ea  ella. 
Diez  jaeces  recamadas 
De  aljófar  joro... 

RKT. 

No  mas; 
Que  parece  que  me  das 
Los  dos  presentes  pintados.<—       # 
;Qué  gracioso  embajador! 
Como  del  dueño  en  efeto. 

■ERDO. 

No  le  hubo  allá  mas  discreto 
fin  todo  el  monte,  fieOor. 

HET. 

Leed,  don  Arias,  la  carta. 

DON  ARIAS. 

Tello  el  viejo  firma  aqui. 

ASf. 

Pues  leelda. 

noRAaiAfl. 
Dice  ansi. 

MENDO.  (Ap.) 

Carta  y  presente  descarta. 

DOH  AHtAS. 

(£ee.)  t  HiK),  por  muchos  afios  os  co- 
•roñéis  rey  de  León :  pareceos  á  vuestro 
«padre,  y  seréis  buen  rey,  imitando  sus 
•virtudes,  paraqueseamasalegre  vues- 
>tro  reinado.  Hoy  os  ha  nacido  otro  so- 
•brino,  hermano  de  Garci-Tello,  que 
•hoy  también  cumple  ocho  años;  de 
•suerte,  que  ya  tenéis  dos  sobrinos,  y 
•todos  nietos.  La  Infanta,  vuestra  her- 
•mana  y  mi  hija,  irá.á  veros  luego  que 
•tenga  salud.  Diososhaoa  bueor^y 
líSanliago  os  ayude.—  Telh  4^ím  G&-^ 
9dosy  Mefiétes,9 

BIT. 

Hombres...       

Sefior... 
hbv. 

Decida  los  dos  tdlos 
lúe  estoy  muy  ocupado ; 
,^ue  me  alegre,  como  se  alegran  ellos. 
De  los  hüos  y  nietos  que  han  honrado» 
Su  casa  con  lamia; 

Y  á  nii  hermana  decid  que  no  seria 
Razón  que  á  León  viniese 

Sin  que  yo  la  avisase  y  lo  supiese. 

HBNDO. 

Prospere  el  cielo  tu  real  iiersoiia, 

Y  ponga  un  mimdo  al  pie  de  tu  caNoa. 

flAHCHOi  {Ap.  á  Mené>.i 
No  queda  muy  contento. 

■BNDO. 

Siempredel  ahmaelrostrofuéaigumea- 
SAKCHO.  [te. 

Gomo  no  tiene  hijos,  le  &tiga 
Eslo  de  los  sobrinos. 

( Vtmt§  50M*e  y  UeiUh.) 


s 
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EL  REY,  DON  ARIAS,  AcoüPAÑAiiiEirro. 


LOS  TBLLOS  DE  MENÉSES.-.SEGUN&A 


^ 


BEY. 

]  Por  qué  v«uios  caminos 
La  fortuna  enemiga 
Trueca  la  eloria  en  pena ! 
Qué  vida  fué  tan  prospera  y  serena, 
Jué  bien  con  tal  exceso. 
Que  sin  alteración  de  algún  suceso 
Llegase  basta  su  fin  gloriosamente? 
¡ Rijo  me  llama  á  mi  Tello  insólenle! 
¡Oh  cuánto  erró  mi  padre !  [dre 

Pues  no  es  posible  que  ai  gobierno  coa- 
Ni  á  la  razón  de  estado 
Haber  tan  mal  casad(> 
Con  Tello  de  Menéses  (veses 

Mi  hermana,  aunque  blasonen  sus  pa- 
De  las  reales  armas  de  los  godos.  . 

DON  ARUS. 

Se6or,  si  era  voz  pública  de  todos 
Que  Tello  el  mozo... 

EET.  j 

Basta. 
Si  él  fué  atrevido  y  doSa  Elvira  incasta, 
Gortalle  la  cabeza  era  justicia. 
Demás,  que  siempre  fué  vulgar  malicia 
Arbitra  en  los  sucesos  licenciosa; 
Que  Elvira  fué  muy  santa  y  ^irluosay 

Y  solo  erró  en  amalle. 

¡Un  pobre  labrador,  señor  de  un  valle. 
Con  áoi  hijos  que  heredan  mi  corona, 

Y  yo  sin  ellos! 

DON  ARIAS. 

Gran  Señor,  perdona 
Si  que  fué  te  dijere  necio  acuerdo 
De  un  rey  prudente  y  cuerdo. 
Pero  pienso  que  puedes  remediallo» 
Si  quieres,  fácilmente; 

Siie  no  te  han  de  heredaí  injustamente 
ijos  de  tu  vasallo; 
Que  puesto  que  ya  son  de  doña  Elvira, 
Siempre  la  sucesión  al  padre  mira. 

RET. 

Por  la  razón  de  mas  perfecto,  al  padre 

Da  la  filosofía 

Mas  parte  que  á  la  madre, 

Que  nueve  meses  al  infante  cria. 

Pero,  Conde,  los  hijos  de  Heuéses 

( Han  de  ser  reyes  en  León ! 

DON  ARIAS. 

Querría 
Que  algún  remedio  en  tanto  mal  pusie- 

REY.  '    [ses. 

Vamos ;  que  yo  daré  remedio. 

DONARÍAS. 

El  día 
Que  se  determinare  vuestra  alieza. 
Tendrá  firme  el  laurel  en  la  cabeza. 
(Ap-  ¡Oh  Elviraimuerto  Tello,  serás  mia, 
*Y  a  pesar  de  las  partes  mas  contrarías^ 
Rey  de  León  don  Arias. 
Terrible  cosa  emprendo;  pero  es  loco 
Quienpieosa  quelo  mucho  cuesta  poco.) 
{Varue.) 


YBLLO. 

Siempre  t^  «on  enojosas 
Lasque  me  pueden  honrar. 

T£LL0  EL  VIEJO. 

¡Coche  has  hecho!  ¿Estás  en  tí. 
Sabiendo  tú  que  en  León 
No  hs^  lOas  que  el  del  A^ 

TEliLO. 

«,      ,  No  son 

I  Esas  leyes  para  mi. 

Y  si  es  la  Infanta,  su  hermana , 
Mi  esposa,  aunque  mi  señora , 
¿Será  bien  que  viva  ahora 
Como  cuando  fué  villana? 
Mas  son'.achaques  en  ti 

Solo  por  verme  gastar; 

8ue  no  te  puede  pesar 
e  ^ue  yo  la  sina  asi. 
La  Iglesia  que  se  acabó 
Está  lejos  de  tu  casa, 

Y  el  arroyo  que  se  pasa , 
No  quiero  ni  gusto  yo 
Que  lo  pase  en/un  pollino. 

Y  en  las  muías,  di  ¿qué  vienes 
A  gastar»  si  ciento  tienes? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Para  tan  breve  camino, 
¿Coche  es  menester? 

TELLO. 

^      ,  Y  el  dia 

Que  al  campo  quiere  salir, 
¿En  un  pollino  ha  de  ir 
Una  infanta  y  mujer  mia? 

TELLO  EL  VIEJO. 

El  diablo  nos  infante ; 
Mejoraos  iba  sin  ella. 

TELLO. 

Cosa  tan  discreta  y  bella 

Y  tan  santa  ¿te  cansó? 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Cuántole  costó  la  ci^a? 

TELLO. 

Cien  reales. 

TELLO  EL  VIEJO. 

i  Cien  reales! 

TELLO. 

Pues, 

Y  á  las  carretas  que  vea 
Apenas  hace  ventsja. 
Esto  y  labrar  la  madera , 
Clavazón  y  tafetán 
Otros  ciento  costarán. 

TELLO  EL  nSJO. 

¿Otros  ciento? 

TELLO. 

Y  mas. 


Vista  ezteiior  de  la  casa  de  los  Tellos. 

ESCaBRA  V. 

TELLO  EL  YIEIO,  veiHdo  de  negro: 
TELLO. 

TELLO  IL  VIEJO. 

Mas  i  que  me  quieres  quitar 
El  teso  con  estas  ooml 


TELLO  EL  VIEJO. 

Espera; 
Que  lo  quiero  averiguar. 

TELLO. 

¡Qué  gracia! 

TELLO  BL  VIEJO. 

¿A  cómo  costó 
El  tafetán? 

TELLO. 

No  se  halló  9 
Después  de  regatear, 
I  Menos  que  á  real  la  vara. 

TELLO  EL  VIJ^O. 

i  A  real  el  tafetán! 
Perdidas  las  cosas  van. 
i  Jesús,  qué  cosa  tan  cara! 

/TILLO. 

¿Santiguaste? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Si  compramos 
Para  tu  madre  un  jubón, 


PABTE.  ' 

I  Cuando  con  la  bendición 
De  la  iglesia  nos  juntamoSi 

>  Desvaras  de  terciopelo. 
De  lo  mismo  que  sacó 
La  Reina  el  suyo,  y  costó 
(Asi  goce  va  del  cielo) 
A  dos  reales,  y  aun  vive , 
¿No  quieres  tu  que  me  espante? 

TELLO. 

No,  siendo  cosa  importante, 
Pues  gusto  Elvira  recibe. 

TELLO  pL  VIEJO./ 

De  suerte  que  costará 
El  coche  docientos  reales 
Sin  muías. 

TELLO, 

Si  barí,  y  cabales, 

TELLO  EL  VIEJO. 

Acabarme  quieres  ya. 

TELLO. 

Señor,  cuando  labradores, 
Aunque  godos,  justo  fuera 
Que  a  ese  modo  se  viviera ; 
No  cuando  somos  señoi'es. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Ah  Tello!  ¡  PJuguiera  á  Dios 
Que  en  aqueste  verde  muro, 
Sin  reyes,  á  lo  seguro, 
Descansáramos  los  dos! 
Conozco  tu  gran  fortuna; 
Pero  dime :  ¿á  quien  levanta 
Puesto  que  ponea  la  planta 
En  la  frente  de  la  luna 
(Que  aquellas  manchas  que  ves 
Pienso  que  pisadas  fueron 
De  dichosos,  que  pusieron 
Sobre  su  rostro  los  pies). 
Que  no  le  haya  derribado 
Antes  de  acabar  la  empresa? 
O'ie  si  del  coche  me  pesa. 
No  es  por  lo  que  haya  costado , 
Mas  porque  de  mala  gana 
Paso  desde  labrador 
A  imitar  con  el  señor  , 

La  grandeza  cortesana. 
Que  mirando  sus  cuidados, 
¿No  sabes,  Tello,  que  pierdes, 
En  ciudades  campos  verdes, 

Y  por  vasallos  ganados? 

Si  á  la  mañana ,  entre  gente 
Tan  lucida  como  ingrata. 
Se  lava  en  fuente  de  plata , 
¿Qué  mas  plata  que  esa  ícente? 
Si  escuchando  aduladores» 
Oye  lisonjas  suaves , 
¿Qué  mas  dulces  qne  esas  aves , 
Que  se  están  diciendo  amores? 
Si  le  dan  maqjares  varios 
Los  cocineros  curiosos, 
iCuándo  fueron  provechosos. 
Sino  á  la  salud  contraríos? 
Un  capón  cuando  le  mates, 

Y  una  manida  peí  diz 
Come  el  señor,  con  telliz 
De  azúcar  y  disparales; 

Mas,  cuando  á  comer  te  sientes^ 
Aunque  te  fal(e  limón, 
^Qué  ha  menester  un  capón 
^)ino  buena  gana  y  dientes? 
Pues  á  lanochd  acostarse 
Mil  hombres  al  rededor, 
¿Te  parece  que  es  mejor 
Que  á  si  mismo  desnudarse? 
¿Qué  importa  que  mil  acudan? 
Mancos  o  imágenes  son 
Los  que  otros  sin  ocasión 
Los  visten  y  los  desnudan. 
Blasone  el  señor  bizarro; 
Que  nunca  salió  en  rigor 
Clometa  por  labrador, 
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N i  se  di6  TOMDO  en  barro. 

TBLLO. 

Padre,  de  consejos  tales 

Ya  no  os  tengo  qué  decir : 

Ese  modo  de  vivir 

No  es  de  hombres,  e^^  de  auimpfes. 

Hasta  ahora,  desde  Adán, 

§ae  el  mundo  estaba  en  muiui ! las, 
les  daban  las  orillas 
Agua  y  las  bellotas  pan , 
Estudiaron  polida 
Los  hombres;  las  soledades 
Trocaron  por  las  ciudades. 
Hubo  rey  y  monarquía. 
Las  leyes  fueron  también 
Instituto  celestial 
Para  castigar  el  mal 

Y  para  premiar  el  bies. 
Mal  cumplieran  con  sus  nombres, 
fü  Tuera  entre  humanos  ley 
Que  hubiera  entre  abejas  rey, 

Y  tes  faltara  á  los  hombres. 

Y  creed  que  no  es  compás 
De  almas  nobles ,  de  hombres  buenos, 
Estarse  siempre  á  ser  menos, 

Y  no  llegar  á  ser  mas. 

8i  están  cerca  vuestros  nietos 
De  ser  reyes  de  León , 
La  villana  imitación 
}|Será  de  hidalgos  discretos? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Tello,  yo  estoy  viejo  ya ; 
De  la  paz  hablo,  y  qaisiera 
Que  aquesta  paz  no  saliera 
De  la  humildad  en  que  está» 
Haz  lo  que  fuere  tu  gusto. 

JBSCENA  VI. 

LA  INFANTA,  LAURA, INÉS.-^DiCROS. 

isPAirrA.  (Ap.  á  Laura,) 
A  agradecerle  venia 
El  coche,  y  está  aquí  el  viejo. 

TE1.L0  Et  VIEJO. 

¿Porqué»  Elvira,  te  reliras? 

UfPAnTA. 

Antes  á  besarte  vengo 
La  mano,  y  Laura  mi  primft, 
Por  el  presente  y  la  carta 
Qoe  al  Rey ,  mi  señor ,  envias. 

TBLLO  EL  VIEJO. 

Ya  estará  de  vuelta  Mendo. 

LAURA. 

Es  menester  que  le  escribas 
Que  venga  á  honrar  el  bautismo  ^ 
Y  saque  el  niño  de  pila. 

TELLO  EL  VIEJO. 

No  sé  si  me  atreva ,  l^aura ; 
No  porque  el  Rey  no  vendría. 
Mas  porque  darle  aposento 
Botre  estos  robles  y  encinas 
A  tan  grande  majestad , 
Atrevimiento  seria. 

IKFAÜTA. 

Cómo  respondiere  el  Rey, 
Que  ya  tendrá  mas  altiva 
La  condición ,  trataremos 
(Pues  que  lo  fué  de  García 
Su  padre)  escribir  que  sea 
Pacffino  de-Ordoño. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VBOA  CARPIÓ. 


TELLO  EL  VIEJO. 

Admiras 
La  mudanza  coo  razón ; 
ue  puede  ser  que  no  admita 
ey  10  que  principe  hiciera. 

IRÉS. 

Mendo  y  Sancho  á  toda  prisa 
Bi^an  la  cuesta  del  monte : 


8 


I  Prevenidles  las  albricias; 
Que  de  las  yeguas  se  apean. 

TELLO  EL  viejo; 

Dárselas  el  Rey  podía; 

8ue  ya  le  tengo  contadas 
uatro mil  doblas,  que  hüoitan 
El  limbo  de  un  cofre,  á  quien 
Decendierofl  desdé  niñas. 

TELLO. 

Pnes ,  dasle  cuatro  mil  doblas 
Al  rey  heredero,  y  ¡miras 
En  que  con  un  coche  yo 
A  Elvira  y  á  Laura  sirva, 
Que  cuesta  veinte  ducados! 

TELLO  EL  VIEJO. 

Necio,  esas  son  demasías* 
Y  estotras  necesidades; 
Porque  son  las  mas  precisas    ^ 
Guando  los  reyes  heredan. 

ESCENA  VII. 

MENDO,  SANCHO.  —  biCBOS. 


■ENDO.  (Dentro.) 
Los  freoos  solo  les  quiUi , 

Y  ediarásles  de  comer. 
{Salen  Mendo  y  Sanchú,) 

Guarde  el  cielo  vuestras  vidas. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Seas  bien  venido,  Mendo. 
;Qué  hay  del  Rey/ 

MBIIOO. 

¿No  lo  adivinad? 
Pues  no  es  tan  malo  de  ver. 
Por  corto  que  estés  de  vista ; 
Que  al  rostro  triste  ó  alegro 
Llamaron  i)apel  sin  firma» 
La  corona  de  León , 
De  Asturias  y  de  Galicia 
La  frente  adornaba  apenas, 
Bellisima  infanta  Elvira, 
A  don  Alfonso,  tu  hermano. 
Que  de  cinco  que  tenias , 
Quedó  solo,  y  fué  el  mavor;  * 

Cuando,  puesto  de  rodillas 
A  la  majestad  humana , 
Imagen  de  la  divina. 
Le  doy  la  carta  y  refiero 
De  los  presentes  la  lista , 
Hurtando  plnma  y  pinceles 
Al  que  escribe  y  al  que  pinta. 
El  Rey  (la  causa  él  la  sabe) 
Mal  me  escucha  y  peor  me  mira ; 

Y  quien  no  escucha  á  quien  habla  » 
Claro  está  que  se  fatiga. 
Mandó  que  abriese  don  Arias 
La  carta ,  y  como  decias 
Hiío  en  el  primer  rengl(m  t 
Parecióle  cosa  indigna 
De  la  grandeza  de  un  rey, 
Aunque  amorosa  caricia , 
Que,  sin  ser  padre,  un  vasallo 
Hijo  le  nombre  v  escriba. 
Asi  leyó  lo  demás; 

Y  me  mandó  que  te  diga 
Que  responderá  á  su  tiempo, 

Y  que  la  Infanta  desista 
De  la  venida  á  León : 
Todas  parecen  enismas. 
Bajamos  yo  y  Sancno  al  campo 
Del  palacio,  en  auérelinchan 
Los  mal  empleados  potros, 
Murmurando  la  venida 
De  sus  libres  y  anchos  prados» 
Donde  á  su  gusto  mordían , 
Ya  las  yerbas,  ya  las  flores. 
Bebiendo  en  sus  fuentes  lit tipias 
Con  tal  gusto,  que  el  villano 

I  Que  al  agua  los  conducía. 
Pudiera  contar  de  espacio 


Los  tragos  en  las  barrigas; 
Murmuraban  finalmente 
Ver  que  á  la  corle  venian 
A  estar  con  fuertes  aldabas, 

tae  de  libertad  los  privan, 
líos,  las  jreguas,  lat  armas, 
Paveses  y  jacerinas. 
Con  los  bordados  jaeces. 
Entrego  al  conde  Favila; 

Y  sin  comer  en  León , 
Gomo  nn  alarbe  en  la  silla 
Salto  sin  arzón,  y  vengo 

A  deciros  que  la  envidia 
De  Garci  -Tel  lo  y  ürdoño , 
Hijos  déla  hermosa  Elvira 

Y  forzosos  herederos , 
Alguna  cosa  imagina ; 
Porque  verse  el  Rey  sin  ellos , 

Y  imposible  á  Geloira, 

Su  esposa,  hará  que  aborrezca 
Alfonso  su  sangre  misma. 

INFARTA. 

.  ¿Eso  respondió  mi  hermano? 

iirts._ 
Sancho ,  ¿es  verdad  ó  es  mentir-:/ 

8ARCH0. 

Lo  menos  te  ha  dicho  Mendo. 

UfPAIfTA. 

ÍEs  potíble  que  en  el  día 
^ue  se  corona,  aun  no  sepa 
templar  Alfonso  la  ira? 

TELLO. 

Conmigo  debe  de  ser 
£1  enojo. 

TKLtO  EL  VIEJO. 

Cómo  vivan 
Mishijos  y  nietos, Tello, 
Para  que  á  Dios  y  al  Rey  sinan, 
Hacienda  tenéis  y  tierra 
Adonde  paséis  la  vida 
Siendo  reyes,  sin  ser  reyes. 
Pero,  porque  no  reciba 
Como  los  potros  las  doblas. 
No  las  verá  si  no  envía 
Con  muchos  ruegos  por  ellas. 
A  la  fe  que  de  otKi  guisa 
Me  trataba  á  mi  su  padre 
Cuando  á  estos  montes  venia. 
Ea,  no  hay  mas  que  aguardar. 
Hoy  Ordeño  se  bautiza : 
Sea  padrino  su  hermano. — 
Vístele  de  gala,  Elvira, 

Y  cíñele  espada  y  daga. 

IXFAKTA. 

Vén.  Laura.. .  {Ap.  á  eUa.Qae  nú  ale^i 

No  la  ba  de  templar  el  Rey 

Con  la  envidiosa  malicia 

De  don  Arias,  pues  ya  entiendes 

Por  los  pasos  que  camina 

A  tan  necias  pretensiones.) 

LADRA. 

¿Qué  importan  las  fantasías 
Qe  sus  locos  pensamientos? 

(Yanse  la  ¡nfonta ,  Laura  é  Inés.) 

ESCENA  Vm. 

TELLO  EL  VIEJO ,  TELLO,  lONDO . 
SANCHO. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Tello,  parte  y  soUcila 
i  Lo  que  fuere  necesario. 

¡  TELLO. 

'  ¿Sacarán  las  ftaentes  ricast 

TULLO  EL  VIEJO. 

Y  cuando  fueran  tan  grandes 
,  Como  las  que  se  derivan 

Delanie?e  de  esos  tiiontef . 


I 


¿jSÉcondaeadadíi 
matizar  UQ  nielo,  j  oleCo 
Deuorej? 

TBLLO. 

YoTQy. 

TSLIO  KL  vnSIO. 

Date  prisa.— 
{Vase  Telh.) 

Y  TOflotrofl,  Mendo  y  Sancho» 
Descansad ,  porque  querría 
Oae  el  bautismo  se  celebre 
De  manera ,  que  se  escriba 
Por  ooea  rara  en  León. 

MERDO. 

Tú  verás  qne  re^ijan 
Los  bailes  y  luminarias 
Campos,  valles,  caserias» 
Pastores,  iridies,  aves, 
Goanlos  la  montáis  babíian. 
{Yottse  Meado  y  San^. ) 

ESCaSliA  IX. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Lt  pena  qne  me  ba  dado 

La  respuesta  del  Rey  áspera  y  dura , 

Puesto  que  me  ha  turtMÍdo, 

Disimulé  con  prudencial  cordura; 

Que,  si  á  entenderla  diera , 

Mayor  cuidado  el  de  mis  hijos  faeía. 

lOfa  Tello!  iCoán  seguro 

Vivías  tú,  seKor  de  la  monta&a 

Que  con  eterno  muro 

DeGende  y  fortalece  el  mar  de  EspaSa! 

ÍQué  engaüo  entre  tus  bueyes 
Lposento  caballos  de  los  reyes? 
Aqui  ino  te  alabaste 
Qve  despertabas  con  la  blanca  aurora, 
A  ver  el  verde  engaste 
De  la  voz  de  cristal ,  fuente  son<»a » 
En  el  trigo  los  grillos, 
T  en  la  selva  pintados  pajarillos? 
No  alabaste  las  noches , 
Las  horas  sin  releí  siempre  quTetasf 
iQuién  vio  rodando  coches 
Por  los  sulcos  de  frágiles  carretas » 
Que,  rompiendo  pizarras. 
Imitarán  sus  ruedas  las  cigarras? 
iNo  decías  que  hallaba 
8a  paz  el  ahna  en  soledad?  ¿Qníén  tnyo 
La  corte  donde  estaba 
De  los  vermes  de  Tébas  el  dibujo? 

Y  ¿quién  en  triste  dia 
Engirió  con  el  vos  la  $eñar(a  f 
Pues,  Tello,  haced  paciencia : 
Si  os  quisisteis  meter  á  caballero 
Con  tanta  inadvertencia. 

Sabed  one  la  inquietud  es  lo  primero ; 

Que  es  la  caballeria 

Dolce  cansancio,  envuelto  en  cortesía. 

BSCaBNAZ. 

GABCI-TELLO,  niño^  con  e^^ado-^ 
TELLO  EL  VIE40. 

6Aaci-mL0. 
IB  madre  dice  que  ya 
Está  prevenido  todo. 

TBUO  KL  viuo. 
jOh  buen  nieto!  Oh  fuerte  godo! 
¡  Qué  bien  U  espada  os  está ! 

OABCI-TELLO. 

Solo  á  vuestra  se&oria 
Aguardan. 

TCLLO  EL  VICIO. 

No  me  llaméis 
Sdkirfa,  aunque  podéis» 
Fuos  que  ser  sofior  soUa. 


LOS  TI^OS  m  llENÉSES.-*8BGIJNDá  PARTE; 

Uno  08  quiero  SD|dicar. 


¡Por  mi  fe,  que  os  tiene  puesto 
Gaiaa  Elvira  1 

CáaCI*TBLLO. 

Seí^or, 
Dios  sabe  con  el  temor 
Que  me  ha  vestido  y  compuesto. 

TBLLO  BL  VIElO. 

{TemorJ  Pues  ¿deque.  Garda? 

€ABCI-TELLO. 

De  que  os  soléis  enojar, 

Y  á  IOS  vestidos  llamar 
Excusada  demasía. 

TBLLO  SLVniO. 

La  seda  no  me  molesta. 
Nieto;  que  lo  que  me  enfada 
Es  la  seda  acuchillada. 
Que  está  antes  rota  que  puesta. 

Y  con  vos  no  hay  intereses 
De  hacienda,  sábelo  Dios; 
Que  os  quiero  yo  mucho  á  vos. 
Si,  por  vida  de  Menéses. 

Era  yo  de  vuestra  edad 
Gomo  ahora  os  vengo  á  ver...   ' 
Fué  muy  linda  mi  mujer, 

Y  miger  de  calidad...  (Hwa,) 
Hoy  la  tengo  el  mismo  amor. 

CARGI-TBLLO. 

¿Lloráis? 

TBLLO  BLVniO. 

No. 

OARCI-TBLLO. 

Pienso  que  si. 

TBLLO  BL  VIBJO. 

xHay  alguno  por  ahí 
Que  nos  vea? 

OARCI-TBLLO. 

No,  Sefior. 

TELLO  EL  VIEJO. 

A  fe,  que  OS  he  de  abraza|r. 

OARCI*TBLLO.\ 

Pues  ¿qué  doncella  s<^yo? 

TBLLO  EL  VIBJO. 

No  quiero  que  piensen,  no, 
Que  me  podéis  obligar 
A  mudar  la  condición  ^ 

De  la  aspereza  pasada ; 

Y  abrazaros  con  espada 
No  ha  sido  sin  ocasión ; 

8ne  me  habéis  dado  placer 
n  el  pesar  de  algún  daño ; 
Porque,  si  yo  no  me  engaño. 
Presto  la  habréis  menester. 

Y  advertid  que  al  ser  tan  bello 
Lo  Alerte  iguaieis. 

GAHCI-TBLLO. 

Sí  haré. 

TBLLO  EL  VIBIO. 

No  digáis  que  os  abracé 
A  vuestra  madre  ni  á  Tello, 

Y  poneos  esta  cadena.        {Dale  una.) 

GABCI-TBLLO. 

Béseos  la  mano,  Señor. 

TBLLO  BL  VIBJO. 

Y  si  Elvira  mi  valor 
De  miserable  condena, 
MU  ducados  06  señalo 
Cada  año  para  vestiros; 
Tanto,  de  veros  y  oíros 
Tan  hombre  ya,  me  regalo. 

UARCt-TBIXO. 

Son  tan  nobles  alúnentos. 
Abuelo,  como  de  vos. 

TELLO  EL  VnSJO. 

¡Abuelo!  Pues  vive  Dios, 
Que  os  añada  otros  quinientos. 

eABG-TELLO. 

SeSor,  m  lautosfavores, 


TELLO  EL  VIEJO. 

Lo  que  tardáis  en  hablar 
D^arán  de  ser  mayores. 

GABCI-TELLO. 

Los  mozos  de  nuestra  casa 
Quieren  correr  i|eis  novillos ; 
No  se  atreven  á  pedillos. 
No  porque  juzffan  escasa 
Vuestra  mano  liberal, 
Pero  porque  yo  los  pida. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Quién  hay,  nieto,  que  os  impida 
Serlo  vos  en  fiesta  igual?     ' 

GABCI-TBLLO. 

También  os  pido  licencia 
Para  torear.  Señor. 

TBLLO  BL  VIBJO.  (Ap.) 

:Gómo  se  asoma  el  valor 
A  prestar  de  si  experiencia! 

GARCI-TELLO. 

lEste  principio  os  admira. 
Señor,  sabiendo  quien  soy? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Venid ;  que  licencia  os  doy, 
SI  quieren  Tello  y  Elvira. 
(Voiws.) 


Sala  en  eisa  dt  los  Tellos. 


1 


ESCENA^. 

SANCHO,  INfiS. 


SANCBO. 

¿No  Aliste  al  bautismo,  Inés? 

más. 
Quédeme  á  guardar  la  casa. 

SAROBO. 

AlamonUfiasepasa 
La  corte  del  rer  leonés. 
No  se  ha  visto  nesta  en  ella    ' 
De  tan  grande  autoridad. 

INÉS. 

No  pieniso  que  la  ciudad 
Puede  competir  con  ella. 

f  SAKCHO. 

¿  Hay  cena  de  ostentación? 

más. 
No  hay  grandeza  que  no  excedan ; 
Sin  caza  pienso  que  quedan 
Las  montañas  de  León. 
El  bautismo  de  Garda, 
Con  ser  el  hyo  mayor, 
Fué  con  aplauso  menor. 
Aunque  con  mas  alegría. 
Mendo  viene  de  la  fiesta.-» 
¿Qué  hay,  Mendo?  ¿Acabaron  ya? 


MENDO.— DiCBOs. 

vEimo. 

Un  cido  imitando  está 
La  ifflesia,  nueva  y  compuesta. 
Salió  el  iMiutismo,  por  estar  tan  tejos 
El  nuevo  templo  de  la  Ester  dichosa, 
La  que  tuvo  de  Dios  tantos  refinos , 
Que,  ya  que  nofué  sol,  ftié  lunahermo:^ 
Adornando  el  cannno  verdes  tejos. 
Por  la  senda  mas  f&cil  y  arenosa. 
En  caballos  famosos  qne  los  prados 
A  tanta  juventud  dieron  prestados. 
Después  de  aquesta  gente,  que  seria 
De  treinta  bm^zos,  luz  de  la  raonlaSa» 


T 
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Pelayo  on  ricb  aguamarril  (faia,  i 

Que  roe  del  rey  restaurador  de  Espafia.  • 


f rafi  él,  Lain  ood  Aimendar  venia ; 
Dos  faentes  llevan,  donde  dsolse  baña, 

8ue  daba  con  su  luz,  naaando  en  eilas» 
Adas  de  rayos,  agoa  de  centellas. 
Cubría  na  velo  de  brillante  plata 
El  capillo,  la  vela  y  el  salero, 
En  qoe  la  fe  evangélica  retrata 
Las  armas  del  cristiano  caballero ; 

Y  luego  sobre  on  paño  de  escarlata. 
Blasón  de  Tello,  en  un  caballo  overo. 
Un  mazapán  que  de  León  trajeron,  [ron. 
poe  deudas  monjas  de  la  Infanta  bicíe- 
no  hay  mapa  quemejor  ciudad  describa, 
Que d  azitcar  formaba  un  baluarte, 
\imenas,  muros,  pórticos,  y  arriba 

Un  moro  con  un  bárbaro  estandarte : 
Este,  cercado  de  mncbacbos  iba. 
Con  esperanza  de  alcanzar  su  parle; 
Qne'desta  finita  \  género  de  roscas, 
SÍMi  con  los  ojos  importunas  moscas. 
Aqui  vieras  el  coche,  que  el  camino, 
Por  novedad,  parece  que  rehusaba. 
En  que  Rosenda  al  niño  cristalino 
Con  el  desnudo  pecho  regalaba; 
Los  dos  Tollos,  la  Infanta  y  el  padrino. 
No  el  Rey,  como  suhermanalo  esperaba; 
Pero  no  menos  Oard*Tello  airoso, 
Lo  qTO  faltó  de  rey,  sobró  de  hermoso. 
Llegaron  á  la  iglesia,  en  cuya  puerta 
El  nuevo  cura  estaba  revestido. 
AlU  la  fe,  que  él  alma  le  despierta. 
Le  abrió  con  sal  la  boca  y  el  oído. 
Laura,  por  parecer  dama,  (ao  muerta 
Como  sabéis,  cuando  mudó  vestido, 
Al  Cura,  que  lo  estovo  mas  de  oírlo, 
Por  responderle  v(^/g,  dgo  (ir/o. 
A  la  pila  eo  eféto  le  llevaron , 
\  Ordeño,  por  su  abuelo .  le  pusieron. 
En  el  Jordán  del  cielo  Je  bañaron, 

Y  con  el  olio  soberano  ungieron. 

A  su  madrina  Laura  le  entr»arott, 

Y  la  comadre  v  ella  le  envolvieron , 
Encargando  ai  padrino  y  la  madrínai 
Después  del  Evangelio,  su  doirina. 
Llevaba  el  mazapán  muy  sin  recato 
El  sacristán,  entre  él  y  un  monacillo ; 
Pero,  como  tocaron  i  rebato. 
Ganaron  los  muchachos  el  castillo; 

Y  aunque  el  entralle  no  salió  barato. 
No  la  quedó  muralla  ni  portillo; 
Que  aun  la  sobrepelliz  desde  este  dia 
Servirá  para  bandas  de  sangría. 

C8CEI8A  Vn. 

TELLO<EL  VIEJO,LAINPA}rrA,LAU- 
RA,  INÉS,  TELLO ,  GARCI-TELLO, 
áe  padrino;  EL  CURA  del  bautizo^ 
y  kcouvkñAuíLKTo t  eon  fuentes.'^ 
Dicnos. 

TBLLO  EL  VniO. 

Sentaos,  que  vendréis  cansados; 

Y  en  estas  fuentes  nos  traigan 
Colación ;  gue  el  señor  Cura 
Tendrá  sea,  porque  son  largas 
Las  oraciones. 

Et  cmuL 
Señor, 
Nunca  lo  que  obíiga  cansí. 
Demás  de  naberos  servido ; 

Y  i  plegOe  á  Dios  que  de  España 
Veáis  reyes  estos  nietos! 

TELLO. 

Cuando  esa  dicha  alcanzaran. 
No  06  hubiera  estado  maL 

llirAMTA. 

Garda,  ¿en  qué  le  emplearas 
Ai  señor  Curat 


CUBA« 

Señora, 
Hablad,  por  Dios,  como  Infanta, 

Y  no  como  labradora. 

IKFAIfTA. 

La  dignidad  es  tan  alta. 
Que  mas  honor  se  le  debe. 

CABCl-TELLO* 

SI  jOf  señores,  reinara. 
Hiciera  al  Cura  arzobis^. 

La  mano  en  mercedes  laiga. 
Como  por  la  posesión , 
Os  beso  por  la  esperanza. 

MIHDO. 

Y  á  mi,  Sdlor,  ¿qué  me  hicieras? 

€AaCt«TELL0» 

Bidérate  del  alcázar 
De  León  alcaide. 

■EICDO. 

Es  poco. 

€A]lCI-TELL0. 

Hendo,  menos  arrogandas. 
Délos  reyes,  el  que  sirve  ^ 
Tiene  por  ley  cortesana 
Tomar  sin  ^adar  quejoso. 

LAUaA. 

¿Qoé  dieras»  sobrino,  á  LanraT 

€ARCI-TELLO« 

Acechárato  dos  dias 
A  qué  fidalgo  mirabas, 
Ycasáralecanél. 

LAoaa. 
¿  Ese  es  premio  á  tu  crianzat 

GARCI-TELLO. 

I  Qoé  desdicha  de  los  reyes. 
Que  por  mas  que  den,  no  acaban 
Se  contentar  los  quejosos !  * 

INÉS. 

Yá  mf,  ¿no  me  dieras  nadaf 

GARCI-TELLO. 

A  Mendo  te  diera,  Inés. 

HENDO. 

Señor,  si  todos  los  casas» 
Mas  eres  cura  que  rey. 

TELLO  EL  voto. 

Dad  colación  mientras  cantan. 

(Mientroi  cantan ,  sacan  la  criados  la 
enlacian  en  loé  faefUes  y  wena  den» 
tra  ruido,) 

TBLLO. 

Paso,  no  cantéis;  oid. 

INFANTA. 

Gran  gentellega  con  armas 
A  nuestra  casa.  ¿Qué  es  esto? 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡  Con  armas  á  nuestra  casa  I 

GABCI-TELLO. 

Abu$o,  ahora  ¿es  el  tiempo 
En  que  he  menester  la  espada? 

TBLLO  EL  VlBIO. 

No,  nieto,  hasta  ver  lo  que  es. 

HENDO. 

Señor,  el  Rey  y  don  Arias. 

ESCENA  XIV. 

EL  REY,  DON  ARlAS.-DiCHOS. 

BET.  (Dentro.) 
Queden  los  soldados  Aiera. 

{Sale  el  Rey,  y  con  él  don  Arias.) 

TELLO  EL  VIEJO. 

fieBor,  ¿qué  ocasión,  quéc^qsa 


A  mi  casa  os  ha  tímido 
Con  tanta  gente  de  niarda? 
i  Dedendo  yo  de  traidores? 
Ha  quedado  alguna  raza 
De  moros  en  estos  montes? 
Esos  paveses  yianzas 
Que  mis  paredes  adornan, 
¿Tienen  las  armas  hurtadas? 
¿No  me  las  dieron  los  godos  ? 
Por  menos  qoe  reyes  liamaa 
Mis  ascendientes  Menéses. 

lET. 

Tello,  no  gastds  palabras. 
Yo  no  vengo  por  sospechas; 
Que  pusiera  a  las  montañas 
ruego,  ai  tuviera  alguna ; 
Solo  vengo  por  mi  hermana : 
No  quiero  qpie  esté  con  vos. 

TILLO  BLTttlO. 

Pues,  Soffor,  con  vos  se  vayan 
Ella  y  su  esposo  en  bneu  hora ; 
Pero  en  honra  de  mis  canas. 
Dejadme  de  dos  un  nieto* 

acf. 
Tello,  no  es  esa  la  cansa. 
Yo  solo  á  mi  hermana  quiero; 
Que,  puesto  qne  está  casada 
Con  Tello,  no  está  á  mi  gusto. 
A  León  quiero  llevarla ; 
Que  ya  me  han  dicho  letrados 
Que  puedo  por  muchas  causas 
Disolver  el  matrimonio. 

TBLL0« 

mo  habiendo  en  la  sangre  falta. 
Ni  en  los  hyosnien  la  fuerza, 
¿A  nulidad  puede  darla 
Causa  en  las  leyes  divinas 
Ni  en  las  razones  humanas? 

tET. 

Después  lo  veréis,  Menéses, 

TELLO. 

Si  mi  s^ora  la  Infanta 
Tiene  disgusto  conmigo. 
Sin  pleito  puede  apartarla 
De  mis  brazos  vuestra  alteza. 

INFANTA.     • 

Nodo  temor  os  engaña.^ 

Y  admiróme,  hermano  mió, 

gue  á  diez  años  de  casada 
igas  que  apartarme  puedes; 
Que  toaos  los  qne  se  apartan. 
Mienten  á  Dios,  aunque  al  mundo 
Parezcan  verdades  claras; 
Que  cu  ando  sin  voluntad, 
Como  sucede,  los  casan. 
Después  consienten,  pues  ttaen 
Una  mesa  y  una  cama. 
Los  letrados  juzgan  bien. 
Que  juzgan  por  la  probanza; 
Pero  Dios,  de  otra  manera, 
Que  está  aentro  de  las  almas. 
Si  yo  quiero  á  mi  marido, 

Y  él  me  quiere,  ¿  hay  i^  que  T^ga 
Para  que  mo  aparte  déí? 

REY. 

Ser  él  Tello,  y  vos  la  Infanta 
De  León,  y  yo  sin  b^os; 
Ysi  la  razan  es  alma 
De  la  ley,  y  es  en  los  reyes 
La  voluntad  la  que  basta 
Para  hacer  razón,  ya  es  le? 
Querer  un  rey  lo  que  manda. 
Yo  no  vengo  por  Elvira, 
Ni  á  dar  razón  de  llevarla. 
Sino  á  llevarla  no  mas. 
El  Rey  soy,  y  ella  mi  hermana: 
Dame  la  mano. 

INFANTA» 

Señor, 
¿AqoétigreleqoitsñR 
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Dos  bQos  ;  8U  marido? 
|Ah  conatos  de  don  Arias! 

DOIt  AlttAS. 

iTo,  Señora?  El  Rey  lo  quiere ; 
Que  yo  bien  seguro  estaba. 
Si  de  mi  tenéis  ofensa  * 
fréme  á  Lugo  mañana.  , 
Yo  solo  sirvo  á  sn  alteza. 

IICFAMTA. 

Que  ya  os  conozco.— Adiós,  Laura ; 
Adiós,  esposo;  adiós,  bijos; 
AdioSyTeUo. 

TILLO  IL  VttlO. 

¡Quién  pensara 
Tal  pesar  eo  tal  placer, 

Y  en  tal  gloria  pena  tanta ! 
¿Por  qaeno  le  nablas,  nieto? 

GARCIrTCLLO.     . 

Porque  callaban  las  canas, 

Y  no  es  bien  que  hablen  nueve  años 
Adonde  setenta  callan. 

TBLLO. 

Voy  á  ver  mi  muerte,  y  ver 
Cómo  me  üeTan  el  alma. 

mis, 
iQué  te  ba  parecido,  Mendo» 
De  tan  notable  mudansa  ? 

t  MENDO. 

Inés,  en  cosas  de  reyes '  ' 

Mas  vive  quien  menos  habla. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  del  reil  aleiiar  de  Leoi. 

ESCEHA  PRUHERA. 

LA  mFANTA,  DON  ARUS. 

nFARTA. 

Satisfacerme  ^  error, 
Don  Arias;  dejadme  aqni. 

non  ARIAS. 
SeSora,  ¿en  qué  te  ofendí» 
Pan  usar  tanto  rigor  ? 

InPANTA. 

Arias,  vuestra  pretensión 
Pienso  decir  ¿  mi  hermano, 
non  AMAS. 

Ser¿  persuadir  en  vano 
Su  justa  satisfacion. 

IRFANTA. 

Nohará,%i  se  prueba  cuánto 
Llegasteis  á  pretender. 

DON  ARIAS. 

Poes^cómolohadeci^eer  i 
De  quien  me  aborrece  tanto? 

INFARTA. 

¿Quién  os  dio  Ucencia  á  vos 
De  que  adonde  estoy  entréis? 

DON  ARIAS. 

No  el  Rey,  pues  vos  no  queréis, 
Sno  amor ;  que  amor  es  Dios. 

INFANTA. 

No  es  amor,  sino  intereses 
Del  reino :  bien  lo  entendí. 

non  ARIAS. 
¿No  estará  mejor  en  .mi 
Que  en  los  nietos  de  Henéses?  . 

IHFAIfTA. 

iVillano ,  desvergonzado  t 
Yo  os  haré  aviar  U  lengiift^ 


(VOM.) 


ton  ARIAS. 

Amaros  á  vos  no  es  mengoa* 
^0  excelente  cuidado. 

INFANTA. 

Yo  seré  vuestra  bomieída. 
Macarelo,  vive  Dios. 

donarías. 
¿Para  qué,  si  tenéis  vos 
En  vuestras  manos  mi  vida? 

ESCENA  H. 

ELREY.— DONAAIAS. 

ret. 

Don  Arias,  ¿qué  es  aquesto?  ¿De  qué  sale 
Mi  hermana  tan  airada  ? 

DON  ARIAS. 

{Ap.  No  me  vale 
Disculpa  nf  razón  en  este  caso.) 
Por  vuestra  alteza  estas  ii^urías  paso ; 
Solo  pretendo  que  viváis  seguro ; 
Que  no  hay  tan  fuerte  muro, 
Que  no  derribe  la  ambición  de  un  reino. 


.rbt; 


.f: 


Si  justamente  reino, 
Pacifico  señor  de  León  y  Asturias,  [eos, 
¿Porqué  me  han  deinquietar  vasallos  lo* 
Muchos  en  arrogancia,  en  fuerza  pocos? 

DON  ARIAS. 

Sufrir  del  vulgo  bárbaras  injurias 
No  es  prudencia  en  un  rey,  porque  él 

{castigo 
Temor  engendra,  y  el  temor  respeto. 
No  deja  el  rey  discreto 
Criar  atrevimiento  en  el  vasallo ; 
Por  esta  parte  se  perdió  Rodrigo : 
El  freno  es  la  obediencia  del  caballo. 
A  Tello  de  Henéses  se  aficionan 
Los  mal  contentos,  y  su  intento  abonan 
Conque  sus  byosson  los  que  os  heredan; 

Y  es  porque  la  mudanza 
A  los  caídos  pone  en  esperanza 
Que  levantarse  puedan, 

Y  que  podrán  caer  los  levantados. 
Trocándose  de  todos  los  estados ; 
Porque  un  reino,  es  sin  duda 
Que  cuando  muda  rey,  todo  se  muda. 

BET. 

Yo  he!  hecho  diligencia     ' 

Con  los  obispos  de  León  y  Oviedo 

Y  con  el  arzobispo  de  Santiago, 
Para  templar  de  Tello  la  insolencia 

Y  librarme  de  al^n  atrevimiento. 
Sin  hacer  en  su  vida  y  tierra  estrago , 
Para  la  nulidad  del  casamiento. 
Responden  que  no  puede  díriroíise 

Ni  en  ley  divina  ni  en  derecho  humano; 
Que  envíe  el  pleito  á  Roma. 

DON  ARIAS. 

Pretenden  eximirse 
Por  amistad  de  Tello,  pero  en  vano, 
SI  vuestra  alteza  toma. 
Como  absoluto  r^,  el  caso  á  pechos ; 
Que  bien  sabrán,  Señor,  los  dos  (i<n'e- 

[cbos 
Que  se  ha  de  disolver,  ^iendoparientes, 
No  dispensando  el  Papa. 

msT. 

De  esa  suerte, 

Con  menos  deshonor  é  Inconvenientes 

I  Se  puede  remediar  dentro  de  España. 


I 


ESCENA  m, 

UN  CRIADO.— Dichos. 


i  CRIADO. 

Aqui  está  Tello^  que  ha  venido  á  verte 
Con  Garei-TsBo. 
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RET. 

¿Quién? 

CRIADO. 

Garda,  SU  nieto. 

RET. 

ipue  Tello  sale  ya  de  la  campafia? 
Entre;  pero  seii  con  poco  efeto. 
(Vase  el  criado.) 

DOll  ARIAS. 

Oye  con  gusto  un  labrador  discreto. 

BSCEtCAIT. 

TELLO  EL  VIEJO,  GÁRQ. TELLO, 
MENDO.  —  EL  REY,  DON  ARIAS. 

TEtLO  EL  V1EX0. 

Dadme  los  pies,  gran  Seiíor, 

Y  perdonad  no  humillarme ; 
Que  no  podré  levantarme 
Con  el  peso  del  dolor... 
Iba  &  decir  de  la  edad* 

REY. 

Vengáis,  TélIo ,  en  hora  buena. 
Soscos,  hablad  sin  pena. 

TELLO  EL  VIEiO. 

Vuestra  grandeza  y  piedad 
Alientan  nú  flaco  brío. 
Renuevan  mi  sangre  fria.  — 
Besa  la  mano ,  Garda , 
Al  Rey,  mi  señor,,  tu  tio. 

GARGt»TBLLO. 

Aqui  tenéis  vuestra  hechura. 
Dadme  la  mano  á  besar. 

RET. 

gue  Tello  os  supo  criar 
e  muestra  en  vuestra  cordura. 
Bien  parecéis  con  espada. 

GARGl-TELLO. 

Couellanad,Sefior. 

DON  ARIAS* 

Bien  parece  en  su  valor 

Y  en  tu  servicio  empleada. 

Y  tiene  muy  buena  madre. 

TELLO  EL  viejo; 

Señor,  pues  podéis  hacello , 
Dadle  silla  á  Garci-Tello , 
Que  es  nieto  de  vuestro  padre. 

REY. 

Sentáos>  Garci-Tello,  aqui. 

TELLO  SL  VIEJO.' 

Yo  también  me  sentaré. 

Si  vos  mandáis,  poraue  en  pié 

Estará  la  edad  por  mi. 

RET. 

Antes  no  es  Inconveniente. 
Sentaos ,  porgue  gusto  yo 
Que  quien  hijo  me  llamó. 
Como  mi  padre  se  siente. 

{Siéntanse  los  irei.) 
DON  ARIAS.  (Ap.  al  Rey.) 
;No  es  injusto  atrevimiento? 
liay  bien ,  Señor,  lo  sentís. 

RET. 

Dedd ,  TeHó ,  ¿á  qué  venia? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Estadme,  Señor,  atento. — 
Queriendo  el  rey  Ordoño,  que  Dios  hay.i , 
Casar  á  vuestra  hermana  doña  Elvira 
Con  el  moro  de  Córdoba ,  Abenaya , 
Tan  mal  las  paces  afrentosas  mira,  jjraya 
Que  al  tiempo  que  la  noche  en  la  auríra 
Que  deja  el  sol  cuando  al  ocaso  aspira, 
Ponia  el  pié ,  que  de  sus  sombras  viste, 
Dejó  el  palacio  fugitiva  y  triste. 
En  fin ,  como  mujer  que  á  Dios  temia  • 

Y  que  del  moro  temerosa  estaba , 
Que  al  verdadero  Dios  no  oonooia,  ; 
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Y  en  el  profeta  bárbaro  adoraba» 
Ásperos  mooles,  por  incutla  Tía, 
Para  ocaha  vivir  solicitaba. 
Dejando  fama  en  tanto  desconcierto 


Qae  con  sus  propias  manos  se  había 
A  mi  casa  llego  desconocida    [muerto. 
En  hábito  de  pobre  labradora. 
Donde,  sirviendo  en  ella,  fué  servida 
De  Telio,  que  boy  la  mereció  y  la  adora. 
El  modo  como  ha  sido  conocida. 
Nadie ,  Señor,  presumo  que  lo  ignora, 

Y  que,  con  gusto  suyo  como  nuestro,   * 
Se  la  dio  por  mujer  el  padre  vuestro. 
Ix»  años  oue  vi ví6 ,  vos  estu vistes 

A  Portugal,  Alfonso,  gobernando; 
Heredastes  al  fin,  y  á  León  venistes, 
Vuestra  dichosa  frente  coronando : 
El  parabién  os  di ,  que  recíbistes 
Mis  cartas  y  presentes  despreciando; 
Porque  siempre  os  cansó  desabrimiento 
De  la  infanta  el  humilde  casamiento. 

Y  no  es  mejor  el  Conde  de  Castilla 
One  Tello de  Menéses,  ¡vive  el  cielo! 
Ni  cuantos  ciñe  de  una  y  otra  orilla 
El  mar  de  España  ni  el  celeste  veto. 
Del  godo,  que  fué  rayo  y  maravilla , 

Y  para  el  moro  se  engendró  en  el  cielo, 
De  esa  montaña  soy  centella  viva , 
Oue  de  su  misma  sangre  se  deriva. 

ai  he  vivido  entre  rudos  labradores, 
Los  paveses  fidalgos  ¿qué  han  perdido? 
Que  sos  blasones,  armas  y  labores 
M  temen  tíempo  ni  los  cubre  olvido.. 
Los  aboeloft  de  Dios  fueron  pastores; 

Y  pues  oue  se  fajonra  de  que  lo  hayan  sido, 

Y  fué  el  oflcio  antiguo  de  mas  nombre, 
Lo  que  Dios  estimó,  bien  puede  el  hom- 

Suitastes  ala  Infanta  su  marido,  [bre. 
ootra  la  ley  de  Dios ;  pero  si  efeto 
De  algún  temor  ( aunque  es  injusto)  ha 

[sido, 
Dadme  la  Infanta  y  os  daré  mi  nielo» 
Criadle  como  fuéredes  servido, 

Y  tened  de  mi  fe  mejor  coneeto : 
No  todos  somos  reyes ;  pero  lodos 
Somos  reliquias  de  los  reyes  godotf* 
Si  las  tortillas  son  blasonen  nuevos , 
En  mi  casa  se  hicieron,  antes  del  las. 
De  cabezas  de  moros ,  no  de  huevos , 
Hasta  que  vino  vuestra  hermana  á  bace- 

[ilas. 
Has  disculpando  perros  de  mancebos, 
Tales  tortillas  guisan  las  estrellas; 
Que  porque  no  haya  diferencia  alguna, 
Bate  claras  y  yemas  la  fortuna. 
No  le  quitéis  por  miedo  ó  por  consejo 
A  nadie  su  mujer;  tratad  de  honra  i  los. 
Si  vasallos  queréis ;  que  Tello  el  viejo 
Tiene  dineros,  armas  y  caballos. 
Mirad  que  sois  agora  nuevo  espejo 
En  que  se  han  de  mirar  vuestros  vasallos: 
Nolemancheis;  que  no  es  de  reyessabios 
Entrar  en  la  corona  haciendo  agravios. 

BET. 

Basta,  Tello,  no  mas;  ya  os  tengo  oido. 
Si  á  vuestro  hijo  le  quité  mi  hermana, 
Faé  porque,  el  matrimonio  dirimido, 
Pudiera  ser  condesa  castellana. 
Temiendo  á  Dios,  la  vuelvo  á  su  n^arido. 
Hoy  hi  llevad,  vuestra  justicia  es  Uaná; 
Mas  con  áoe  condiciones. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Habéis  hecho 
Lo  que  esperé  de  tan  heroico  pecho. 

RET. 

Conmigo  ha  de  quedarse  mi  sobrino. 

TELLO  EL  VICIO. 

Eso  es  muy  justo. 


la  otra  condición. 


acT. 

Yo  os  enviaré  luego 


TBLLO  EL  VIEJO. 

Ya  la  imagino. 
Yo  os  serviré  si  á  la  montaña  llego.  -• 
Mendo,  qoédaie  aquí. 

MNáuas.  (Ap,) 

Tal  desatino 
¿Se  vio  ni  oyó  jamás? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Al  cielo  ruego 
Prospere  vuestra  vida.  —-Nieto  mío, 
Adiós,  adiós;  servid  á  vuestro  lio. 

BET. 

Id, don  Arias;  conél ;  dadle  4  mi  berma- 
non  ABU8.(Ap.)  [q^ 
Muriendo  voy. 

GARCI-TELLO. 

^ncomeodadme,  abuelo, 
A  raf  padre. 

DON  ABIAB.  (Ap.) 

i  Oh  esperanza locay  vana! 

TELLO  EL  VÍEJO. 

Vutivo  &  decir,  Señor,  que  os  guarde  el 

[cielo. 
IVanse  Teliú  el  viejo  y  don  Arias.) 

ESCENA  ▼. 

EL  REY,  GARGI-TELLO,  MENDO. 

BET. 

¿Eres  sa  deudo  tft? 

■eudo. 

De  una  villana 
Soy  hijo,  aunque  mudé  también  el  pelo 
Después  que  nos  hicimos  cortesanos. 

B£T. 

¿También  entre  vosotros  hay  villanos? 

■BNno. 
En  eoanto  á  labradores  solamente; 
Que  en  lo  demás  revienta  la  hidalguía. 

BET. 

¿De  qué  servís  á  Tello? 

SENDO. 

Entre  SU  gente 
Guardar  ganado  pródigo  soüa. 

BET. 

¿Qué  es  pródigo  ganado  f 

IIE»00. 

Cortesmente 
Quise  encubrir  el  nombre  que  tenia ; 
Que  por  haberlo  el  Pródigo  guardado, 
Es  el  moreno  pródigo  ganado. 

BET. 

Y  ¿qué  oficio  te  dieron? 

M  e:\uo. 

Gentilhombre. 

BET. 

Y  ¿á  esa  traza  mudaron  los  criados? 

■ERDO. 

Los  que  tenían  mas  ingenio  y  nombre. 

BET. 

¡Que  muden  ya  los  hombres  los  estados! 
— Yeoid ,  García. 

GABCI-TELLO. 

Aunque  llegar  me  asombre 
De  sa  alteza,  Señor,  á  los  estrados. 
Dadme  licencia  y  besaré  su  mano. 

BET. 

Venís  de  la  montaña  cortesano.  ( Yase») 

EBCERAVh 
GARa-TELLO,  ^NDO. 


OABCI^TELLO. 

^  Mendo,  dile  á  mi  padce  lo  qne  pasa* 


Que  me  vmao  por  irme  teeonileso. 
Por  momentos  topará  en  nuestra  casa 
r '  ^í '  ^  ^'ioo,  la  cecina,  el  qnesa 
Aam  debe  de  ser  la  gente  escasa; 
Solo  topo  alabardas :  pierdo  el  sesoí 

CABCI-TELLO. 

¿De  QB  hora  está;?  quejoso! 

■BKJM). 

Cnhon^espct.. 

€AaC^>TELLO. 

Por  esto  muere  el  mundo. 

■EÜBO. 

El  mondo  es  !c 
(Yante,) 


Sala  ea  casa  de  Iw  TéOos^ 

E8CEIIATII. 

LAURA, TELLO 

LACBÁ. 

Aunque  me  lastima  el  verte, 
No  me  pesa  de  vengarme. 

TBLLO. 

Es  b^'eza  desearme 
Mayor  dolor  qae  la  mneite. 

One  ha  sido  castigo,  advierte» 
De  la  palabra  quebrada. 

TELLO. 

Laura ,  ¿la  ofensa  olvidada 
Vodvesá  tanto  rigor? 

LADSA. 

Tello,  de  ofensas  de  amor, 
¿Qué  mujer  se  vio  veogada? 

TELLO. 

En  dies  anos  ¿no  se  olvida? 

LADRA. 

;.Cómose  puede  olvidar 
Lo  (rae  no  puede  dejar 
l)e  durar  toda  la  vida? 
Demás  de  estar  yo  ofendida » 
Fueron  necios  tus  empl^s 
En  blasones  y  trofu» 
De  altezas  y  majestades; 
Que  nunca  designaldade» 
Lograron  bien  sus  deseos. 
¿Nunca  viste  enamorado 
El  gigante  tornasol 
Crecer  por  llegar  al  sol , 

Y  quedar  del  sol  burlado? 
A  bre  el  circulo  dorado 

?ue  formaH»rona  altiva, 
cnando  mas  alta  y  viva 
Sus  rayos  de  oro  extendió , 
El  mismo «ol  aue  la  abrió» 
Ese  mismo  la  oei'ríba. 
1  Nunca  has  visto  trepadora 
Planta  que  un  olmo  reviste» 

Y  ella  de  flores  se  viste 
A  la  risa  de  la  aurora, 

Y  que  coando  el  sol  la  dora, 
Tnste  y  marchita  se  ve? 
Asi  tu  esperanza  fué  : 
Salió  el  aurora  de  Elvira; 
Pero  cuando  el  sol  la  mira. 
No  puede  tenerse  en  pié. 
De  mil  flores  se  previno 

El  necio  almendro  temprano, 

8 ue  presumió  que  el  verano 
staba  ya  de  camino; 
Cqu  espeso  torbellino 
Esparció  por  so  elemento 
8a  vana  bennosara  eüTieaio: 


•v.v 
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Así,  vestido  de  flores, 

Viento  de  fuerzas  mayores  , 

Derribó  tu  pensamiento.  j 

Sofiaste  ]a  majestad  i 

Del  sol  de  £  I  vira ,  en  razón  ¡ 

Que  en  el  signo  de  León 

Daba  entonces  claridad : 

Llegaste  á  su  voluntad ; 

Pero  á  tales  pensamientos 

Faltaron  merecimientos; 

Que  los  edificios  altos 

^0  duran,  si  suben  faltos 

De  primeros  fundameatos. 

TELLO. 

Presto  me  verás  morir, 
y  tendrás  mayor  ?enganza. 

LADRA. 

Mi  paciencia  y  mi  esi)eranza 
Hasta  hoy  pudieron  títíp. 

TELLO. 

¿Qué  tienes  ya  que  pedir, 
injustamente  agraviada? 
Envaina ,  Laura  y  la  espada 
De  laa  injusto  rigor* 

LAOBA. 

Tello,  de  ofensas  de  amor 
¿Qué  mijjer  se  vio  veugadat 

ESCENA  VnL 

INÉ$.--DlCH09. 
OT¿8. 

Albrietes ,  y  con  razón 
Las  pido.  Dichoso  Tello, 
Laura,  albricias. 

TELLO. 

£n  desdichas 
M  las  doy  ni  las  prometo; 
Que  de  no  volverme  k  Elvira , 
¿Qué  bien  sin  la  muerte  espero? 

EnayTello,miseñor, 
Vienen. 

TELLO. 

¡Oh  piadosos  cielos! 
Si  viene  la  infanta,  Inés, 
Quisiera  que  basta  los  hierros 
De  esos  cofres  fueran  de  oro. 

Ufes. 
Yo  me  contento  con  menos.— 
Y  tú  ¿no  me  das  albricias  ? 

LADRA. 

No  sé ;  después  nos  veremos. 

ESCENA  nc. 

TELLO  EL  VIEJO,  LA  INFAMA; 
VILLANOS ,  cantando  y  bailatido.  *- 
Dichos. 

viLLAnos.  {Cantanáo,) 
Sea  bienvenida 
La  hermosa  Elvira  p 
Sea  bien,  llegada 
La  hermosa  Infanta. 

TELLO. 

Déjame  echar  á  los  plés 

De  mi  buen  pad  re,  primero  j 

Que  te  dé,  Elvira ,  los  brazos. 

TELLO  EL  VIEIO. 

Habla  con  tu  esposa ,  Tello ; 
Que  si  por  ella  te  manda 
Dios,  por  divino  precepto, 
Que  dejes  tu  padre  y  madre, 
Acertarás  en  hacerlo. 

L^rAlfTA. 

ConlmiinióB  me  dejas» 


Tello,  por  quien  hoy  tenemos 
Honra,  vida  y  libertad. 

TELLO. 

SeBora ,  por  él  merezco 
Verte  en'  mis  brazos ;  mas  ya 

§ne  alegre  en  ellos  te  tengo  ^ 
abla  á Laura,  que  llorando 
Por  tu  ausencia  se  ha  deshecho. 

IRFANTA. 

¡Laura! 

LADRA. 

¡Infanta,  mi  señora!... 

INFANTA. 

¡Gracias  á  Dios,  que  te  veo!  — 
Inés! 

iifés. 

¡Señora  del  alma! 

TELLO. 

¿1f]  hQo,  padre ,  y  ta  nieto?... 

TELLO  KL  VIEJO. 

Quedó  con  el  Rey. 

TELLO. 

Pues  ¿cómo? 

niFAfNTA. 

Yo,  Tello,  se  lo  agradezco. 
Allí  secrlará mejor; 
Porqeulos  señores,  pienso ' 
Que  solo  en  casa  del  Rey 
Pueden  aprender  á  serlo. 

TELLO. 

Ta  cordura ,  Elvira ,  en  fin , 
A  mi  me  enseña  á  ser  cuerdo.-- 
Ea ,  bajen  de  esos  montes 
Labradores  y. vaqueros. 
Celébrese  tanta  dicha ; 
Que  hoy  quisiera  ser  Orfeo, 
Para  que  fieras  v  plantas , 
Peñas,  robles,  nayas,  tejos. 
Se  movieran  á  mi  voz. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Tello ,  suspende  el  contento, 
Hasta  ver  lo  que  me  escribe 
El  Rey ;  que  allá  quedó  Meodo 
Para  traerlo. 

TELLO. 

Señor, 
Pediros  quiere  dineros. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Claro  está  que  no  se  habían 

Con  este  acontecimiento 

De  escapar  del  Rey  las  doblas. 


ESCENA  X. 

MENDO,  C0»  im  pdEp«/.<-Dic . 

■ENDO. 

Cansado  y  rendido  vengo. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Paes,  Mendo,  ¿traes  el  papel? 

■ENDO. 

Y  me  pesa  de  traerlo, 
Porque  has  de  sentir  las  costas 
Del  mal  formado  proceso. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Lee,  Tello,  para  todos. 

TELLO. 

Aqui  dicelo  primero: 
{Lee*}  c  Condiciones...  t 

TELLO  EL  TIBIO. 

¿Condiuio! 

TELtO. 

cQue  han  de  guardarlos  dos  Tellos 
»Primeramente ,  á  mi  hermana 
>Ni  en  público  ni  en  secreto 
iLa  habéis  de  llamar  infanta...» 


PARTE.  85» 

TEILO  EL  VIEJO. 

¡Riguroso  mandamiento! 

TELLO. 

c  Sino  Elvira  de  Henéses. » 

HRNDO. 

Baile ,  Señora ,  te  han  hecho. 
Solo  echad  acá  ms  nueces 
Faltaba  en  ese  decreto. 

INFANTA., 

Mal  lo  entendió  el  Rey  mi  hermano: 
Que  por  mas  honor  lo  tengo 
Que  el  titulo  de  León. 

LAURA. 

¡Bien  haya  ta  entendimiento! 

TELLO. 

íice  mas.  {Lee.)  «Que  vuelvan  todos 
lA  sus  vestidos  primeros, 
iComo  propios  labradora, 
»Los  criados  y  los  dueños , 
iSin  exceptuar  ninguno. » 

TELLO  EL  VIEJO. 

Cumpliéronse  mis  deseos;        ' 
Que  i  vive  Dios!  que  me  dabati 
Pesadumbre  por  momentos 
Estos  follados  ó  fuelles, 
Con  que  pienso  que  parezco 
Al  conde  don  Julián 
Cuando  salió  de  Marruecos. 
Pues  ¡  la  capita  y  la  gorra ! 
Milagro  ha  sido  del  cielo 
fío  haber  caido  en  palacio 
Los  pijes  del  Rey.  en  ello. 

MENOO. 

Bien  sé  yo  que  el  alegría 

No  tiene  ese  fundamento, 

^no  el  no  haberte  pedido 

El  Rey  algunos  dineros. 

Ahora  bien,  ¿qué  hemos  de  hacer. 

Que  está  mi  señor  suspenso? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Elvira ,  Inés ,  Teilo  y  Laura , 
Mendo  y  los  demás,  no  es  tiem[)0 
De  pensar  en  sinrazones. 

INFA2VT1. 

Todos  estos  son  consejos 
De  mi  enemigo  don  Arias. 

I  TELLO  EL  VIEJO. 

El  Rey  lo  manda ;  no  quiero  ' 
Eiaminar  atrevido 
Si  es  bien  hecho  ó  si  es  mal  hecho : 
Eso  es  justo  que  el  Rey  manda. 

TUXO.       ^ 

Digo,  Señor,  que  obedezco ; 
Pero  no  puedo  n^rte 
El  debido  sentimiento 
Por  mi  esposa. 

DtFAirrA. 

Pues  ¿por  qué? 
Ya  te  he  dicho  que  no  tengo 
Mas  honra  yo  que  ser  tuya. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Hijo,  desnudaos  de  presto; 
Volvamos  á  nuestra  paz 

Y  i  nuestro  antiguo  sosiego; 
Que  algún  poderoso  envidia 
La  que  en  ol  campo  tenemos. 
1  No  habéis  visto  en  las  comedias 
Que  el  villano  es  caballero, 

Y  el  caballero  villano? 
Pues  lo  mismo  represento. 
Desnudaos ;  que  puede  ser 
Que  antes  del  acto  postrero 
Volvamos  á  ser  señores. 

TELLO. 

I  No  me  sirven  de  consuelo 
\  Mudanzas  de  la  fortuna. 


.es? 


IlffiNTA. 

A  ral  si ;  qae  las  padezco 
Por  tu  amor  y  por  el  mió. 

{Van$e  todos,  menos  Inés  y  Mendo,) 

ESCENA  XL 

*IIfÉS,  MENDO. 

■Eiroo. 
Pues,  Inés,  ¿qué  dices  desto? 

INÉS. 

Que  me  vuelvo  al  delañtalf 
A  la  sarta  y  al  sayuelo 
Be  mala  gana ;  pues  ya 
De  chapines  altos  rengt> 
A  düaelas  con  listones. 

ÍIENDO. 

¡Mal  ano  para  mis  celos , 
Si  no  me  alegro  de  ver 
Que  humilles  los  pensamientos! 
Que  estábades  insufrihles. 
Dejad  los  ámbares  necios » 
Volved  á  oler  á  tomillo; 
Que  una  labradora  en  pelo 
Es  flor  de  espino  en  el  soto, 
Y  en  las  vinas  flor  de  almendro. 
Voyme  á  vestir  mi  sayal ; 
Que  andaba  en  estos  grigüescos 
I  lomo  después  de  los  gríílos 
No  acierta  pasos  el  preso, 

INÉS. 

Aunque  el  viejo  disimula, 
Yo  se  que  no  va  contento. 

MEIfDO. 

Tú  ¿querrásme  á  lo  villano? 

No  sé;  después  nos  veremos. 
Haz  lo  que  te  manda  el  Bey. 

Lo6  reyes  son  como  el  tiempo: 
Hacen  y  deshacen  hombres. 
Caro  nos  cuesta  el  ejemplo. 

{Vanse.) 


SaloB  del  real  alcázar. 
ESCENA  XtL 

EL  REY,  DON  ARUS ;  áegpués , 
GARa-T£LLO. 

PON  ARIAS. 

Haymfl  razones  contrarías. 

RET. 

La  razón  hace  U  ley. 

[Sale  Garda  oeeelumdQ.) 

GARCi-TBLLO.  (Ap,  alpaño.) 
Escachando  voy  al  Rey 
Lo  que  habla  con  don  Arias. 

DORARÍAS.   > 

Para  asegurar  ta  vida, 

¿Qué  importan  dos  montaüeses? 

REY.  • 

La  sanare  de  los  Menéses 
Es  por  lealtad  conocida 
Desde  el  tiempo  de  Pelayo. 
Yo  no  tengo  qué  temer. 

DON  ARU5. 

Sin  tmeno  suele  caer 
De  pequefia  nube  el  rayo. 

«ARq-TELLO.  (4p.) 

Caiga ,  traidor,  sobre  ti. 

RET. 

Porqneobispos  y  letrados 


ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGi  GARPfO. 


Dicen  que  están  bi^  casados  i 

A  su  mujer  le  volví. 

También  tenemos  los  reyes 

Juez,  y  tan  poderoso, 
'  Que  es  Dios ,  y  es  justo  y  forzoso 
¡  Temerle  y  guardar  sus  leyes. 
.  Si  digo  que  por  Dios  reino, 
'  Mirémoslo  bien  los  dos; 

Que  rey  que  no  teme  á  Dios, 

Poco  gozará  del  reino. 

Basta  mandarle  volver 

Al  primer  traje  que  tuvo. 

Si  acaso  arrogante  estuvo 

De  verse  con  tal  mujer; 

Que  puesto  en  tanta  bajeza,i 

jamas  tendrá  atrevimiento ,    ^ 

Conociendo  en  su  elemento 

Su  misma  naturaleza. 

DON  ARIAS. 

Si  vuestra  alteza ,  Señor, 
Se  consuela  de  tener 
Su  propria  hermana  mujer 
De  un  villano  labrador 
Que  ayer  iba  tías  los  bueyes, 
Aunque  haya  ejemplos  tan  llanos 
De  griegos  y  de  romanos 
Que  hubo  labradores  reyes, 
León  BO  ha  de  permitir 
Que  salgan  de  una  montaSa 
Para  gobernar  á  España. 

OABCI-TELLO.  (.4^.) 

Ya  no  lo  puedo  sufrir. 

DON  ARIAS. 

Si  temo  lo  que  imagino. 
Es  por  vos;  que  no  por  mi. 

{AdeláfUase  Garci-TcHo.) 

BEY. 

Hablad  bajo ;  que  está  aqui 
Garci-Tello,  mi  sobrino. 

GARCÍ-TEUO. 

Ya  la  prevención  es  tarde, 

Y  hame  pesado,  Señor, 
Que  manchen  vuestro  valor 
Los  consejos  de  un  cobarde. 
Mi  padre  nunca  ha  tenido 
Pensamientos  de  ser  mas 
De  lo  que  hoy  es ;  que  jamás 
Será  mas  de  lo  que  ha  sido ; 
Porque  quien  ha  sido  tanto. 
Ni  ha  de  ser  mas  ni  ser  menos : 
Aconsejaos  con  los  buenos, 

Y  reinaréis  como  un  santo. 
No  temáis  los  montañeses» 
Pues  nmguno  fué  traidor.    . 
Mas  ya  alabastds ,  Señor, 
La  lealtad  délos  Menéses. 
Decir  que  ban  sido  villanos 
Mi  abuelo  y  padre  es  mentira; 

Y  que  lo  sufráis  me  admira , 
Teniendo  poder  y  manos. 
Pero,  pues  que  yo  lo  oi , 

Y  es  razón  tan  mal  hablada,, 
Me  obliga  á  sacar  la  espada , 

Y  por  vos  la  saco  asi. 
Dadle  licencia  al  villano 
Que  saque  la  suya. 


Sobrino. 


RET* 

Quedo, 


4SARCI-TELL0. 

Tendráme  miedo 
Viéndome  el  rayo  en  la  mana. 

RET. 

Sois  niño ,  qne  no  sabéis 
El  respeto  de  los  reyes. 

^    '        GARCI-TELLO. 

Antes  le  debo  á  las  leyes 
De  Dios. 


iCómo  lo  entendaist 

«ARa-TELLO. 

¿NÓ  me  manda  honrar  mi  padre? 

RET. 

Es  verdad. 

GARCT-TEtLO. 

Pues  mirad  vos 
Si  hacer  lo  que  manda  Dios 
Es  honrar  mi  padre  y  madre. 
Pero,  pues  respeto  os  debo 
Contó  á  mi  rey  y  señor, 
Sal{;a  á  ese  campo  el  traidor : 
Vera  que  solo  le  espero. 

DON  ARUS. 

No,  no,  seamos  amigos; 
Que  no  lo  entendisteis  bien. 

CARCr-TELLO. 

Desto  quiero  que  me  áén 
Testimonio  con'testigos ; 
Por  lo  demás,  yo  me  postro 
Al  Rey  con  toda  humildad. 

DONARÍAS. 

El  cetro  08 dará  ta  edad, 
Y  el  tiempo  la  barba  al  rostió; 
Para  entonces  yo  recibo  i 

El  desafio,  antes  no. 

GARGI-TELLO. 

Cuando  tensa  barbas  yo 

¿Habiades  de  estar  vivo?  C  Vote.} 


ESCEBUXin. 

EL  REY,  DON  ARIAS. 

DORARÍAS. 

1  Parécete  á  vuestra  alteza 
Que  se  va  echando  de  ver 
Lo  que  en  estos  ha  de  hacer 
Su  ñera  naturaleza  t 
Si  esto  hace  en  esta  edad , 
¿Qué  espera  en  otra  mayor? 

RET. 

Mas  que  parece  valor , 
Ha  sido  temeridad. 
Confieso  que  me  ha  pesado 
De  ver  que,  airadery  resuelto. 
Por  Telk),  su  padre ,  ha  vuelto. 

donarías.  . 
No  viene  mlal  enseñado. 
:  Ab ,  Señor!  Vendrá  algnndii 
Un  que  os  acordes  que  fui 
Quien  este  consejo  os  di. 

RET» 

¿Qué  he  de  hacer,  si  es  sangre 

ROÑARÍAS. 

Tello  ¿es  vuestra  sangre? 

>  EET. 

No. 

DON  ARIAS, 

Pues  qnitad  la  vida  á  Tello. 

RET. 

Eso  ¿  cómo  puedo  bacello. 
Sin  que  mal  parezca,  yo? 
donarías. 
Las  montañas  de  Castilla 
Que  llaman  de  Guadarrama 
Pasó  Almanzor  de  Toledo; 

Y  aunque  sus  condes  levanluí 
Gente  y  las  armas  previenen , 
A  Zamora  v  Salamanca 
Dicen  que  ha  llegado  el  moro : 
Mandad  á  Tello  que  vaya 
Por  general  de  mil  hooobres, 

Y  que  á  su  costa  los  haga. 
El  vi^o  dará  el  dinero; 
£1  mop  oon  arrogancia 


LOS 


Querrá  mostrad  que  je  dieron 
Sangre  los  godos  de  £spaiúi. 
Sin  e^perieocia  y  sin  gente , 
En  la  primera  batalla 
Vos  quedaréis  sin  sospecha, 

Y  con  luto  vuestra  hermana. 

RET. 

¿Quién  enviaremos  á  Tello? 

DON  ARIAS. 

To  mismo  iré. 

RET.     , 

.Paes,do&Aria8| 
Muera  Tello  desta  suerte , 

Y  qaede  Ubre  la  Infanta; 
Que  no  he  de  andar  cada  día 
Recelando  que  me  matan 
HÜos  y  nietos  de  Tello, 
Que  saben  sacar  la  espada 
A  mis  ojos,  sin  tener 

Aon  luanos  para  tomarla. 

iVanse.) 


Vista  exterior  de  la  casa  dalos  Tallos. 

ESCENA  XTV. 

TELLO,  de  labrador 

Castigado  y  corrido 

Os  vengo  á  ver,  mon tafias, 

£n  el  hábito  rúsüoo  primero. 

¿Podrá  nunca  ofendido, 

Ni  son  dignas  hazañas 

Tratar  tan  mal  un  hombre  caballero? 

Pero  si  considero 

Sue  en  estas  soledades 
e  ha  de  dejar  la  envidia» 
¿Para  qué  me  fastidia 
Que  desconozca  el  Rey  tantas  lealtades^ 

Y  me  trate  de  suerte 

Que  fuera  menos  mal  darme  la  muerte? 

ESCENA  XV. 
LA  INFANTA,  de  labradora,-^lELLO, 

IKFAIITA. 

Tello— 

TELLO. 

S^oramia... 
i  Vos  por  mi  labradora! 

INFANTA. 

Pues  ¿puedo  yo  tener  mayor  f  euturat 

TELLO. 

Hoy  parece  que  el  día 

Con  disfrazada  aurora 

Las  sombras  á  las  selvas  iS^ra. 

Tal  suele  rosa  pura  •> 

Amanecer  helada 

Y  encubrir  la  corona ; 
Mas,  como  perficiona 

Su  esmalte  rojo  la  del  sol  ctorada ;       ^ 

Los  rúsUcos  despojos 

Diamantes  son  al  sol  de  vuestros  cjoSé 

i!«FAfrrA. 
Tello,  afrentas  mayores. 
Si  aquestas  son  afrentas , 
Padeciera  mi  amor,  por  ti  contento.    ^ 
Entre  aquestos  rigores. 

Ene  son  iras  violentas^ 
e  nuestro  h^o  solamente  siento 
La  ausencia ,  si  el  intento  v^ 

Del  Rey  pasa  adelante  \' 

En  tan  necia  sosp^  oiia. 

T£LLO. 

^araeosa  mal  hecha 

«lo  hayas  miedo  que  el  inimo  levsnlf ; 


TBLLOS  DE  MENÉSE9.-SEC-ÜN0A  PARTE. 

liia ,  ¿  no  merezco  albríciast 


>  1 


A  ntes  es  dicha  mía ;  [cría. 

Que  al  R^  le  sobra  amor,  si  el  Rey  le 

ESCENA  XVL 

TELLO  EL  VIEJO ,  LAURA,  INÉS  y 
HEMOO,  de  labradores,  ^dicaos. 

MENDO. 

Aunque  reciba  disgusto» 
Tenemos  d^  andar  asi. 
{Qu^  te  parezco? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Ahora  si* 
Que  Tienes,  Mendo,  á  mi  gusto. 

HENOO. 

¿Hablaré en  la  lengua  antigua 
Que  solíamos  hablar? 

TELLO  EL  TIEJO. 

Podíante  castigar 

Si  el  delito  se  averigua. 

Habla  como  labrador. 

Pues  ya  no  eres  caballera  ' 

MERDO. 

Este  lenguaje  grosero. 
Si  es  el  proprio,  es  el  mejor.  . 
Un  hombre  que  ausente  estaba 
Vino,  y  hallando  otros  trajes 

Y  diferen  tes  I  encajes , 
Les  pr^untó  quién  reina])a. 

ESCENA  XVDL 

DON  ARIAS,  de  eaniino. — Dichos. 

DOilAaUS. 

Yo  llego  á  buena  ocasión , 

Pues  juntos  os  haúo  á  entrambos. 

TELLO  EL  TlEiO. 

¡Seto  don  Arias!... 

TELLO. 

¡Señor!... 

DOR  AaiAS. 

Bien  podéis  darme  los  brazos. 

INFANTA.  {Ap,  á  Laura.) 
I  Ay.  Laura ,  que  el  corazón 
Me  na  dado  en  el  pecho  saltos  1 
¿A  qué  Tendrá  nu  enemigot 

DOIC  ARIAS. 

Perdonad  si  no  he  llegado, 
Gran  Señora ,  á  vuestros  pies. 

INFARTA. 

Advertid  que  estáis  ha¿)lando 
Con  Elvira  de  Menéses ; 
Que  asi  lo  manda  mi  hermano. 

donarías. 
Vo$  sois  quien  sois:  con  el  sol 

Y  con  las  estrellas  hablo ,      ' 
Hablo  con  el  mismo  cielo, 
O  á  lo  menos  su  retrato. 
Vengo  á  daros  buenas  nuevas; 

8ue ,  sabiendo  que  ha  pasado 
on  gran  ejército  el  moro 
De  las  márgenes  del  Tajo 
A  los  montes  de  Castilla » 
Para  at^garle  los  pasos 
Noml>ra^neral  a  Tello, 

Y  quiere  que  forme  un  campo 
De  mil  hombres ,  en  afrenta 
De  los  condes  castellanos. 
Que  le  han  dejado  llegar 
Al  Tórmes ,  con  tapto  estrago 
De  los  pueblos  convecinos 

Y  sus  campos ,  como  cuando 
Rompe  las  puentes  soberbio. 
Temblando  los  montes  altos 
De  ver  oue  el  agua  revuelve 
Los  robleí  y  los  peñascos. 


Kil 


TELLO  EL  VnSJO. 

Yo.  por  mi  parte,  que  tanto 
Debo  al  Rey  en  este  honor. 
Las  que  señaléis  os  mando. 

DON  ARIAS. 

De  la  raza  de  los  vuestros 
No  quiero  mas  que  un  caballo. 

HENDO.  (Ap.) 

Mejor  tomara  la  yegua 
El  Conde,  si  no  me  engaño. 

TELLO  EL  VIEJO. 

A  mi  solo  por  Elvira 

Me  pesa ;  en  lo  demás  no  hallo 

Dificultad  en  volver 

A  caballero  y  soldado 

Desde  villano,  quien  pudo 

De  caballero  á  viUano. 

En  fin ,  el  Rey  se  obedezca.— 

Aposentadle  en  el  cuarto 

Que  estaba  cuando  el  iMutiáooo 

Para  el  Rey  aderezado. 

LADRA. 

Venid,  Señor. 

DON  ARIAS.  (A  Tello  él  mozo.) 

No  viniera, 
Si  no  presumiera  daros 
Gusto,  honor,  y  últimamente 
La  gracia  del  Rey ;  que  tanto 
Sentimiento  y  tal  silencio 
Da  á  entender  qtie  os  ha  pesado. 

TELLO. 

No,  Señor ;  pero  quien  ama 
Teme  la  ausencia  y  el  daño 
Que  suele  traer  la  guerra; 
Pero  estimo  y  siento  cuánto 
Me  favorece  su  alteza 
Con  aqueste  ilustre  cargo. 
Contento  y  agradecido 
Iré  á  besarle  la  mano. 

DON  ARU8. 

Aquí  se  ha  de  hacer  la  gente; 
Que  quiere  el  Rey  obligaros 
Con  que  á  vuestra  costa  sea. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Mil  hombres!  No  hay  para  cuatro 
En  toda  nuestra  hacenoilla.       , 

DON  ARIAS. 

Vos  lo  miraréis  de  espacio. 

{Yame  do»  Arias  y  laura.) 

ESCENA  XVni. 

LOS  TEUOS,  LA  INFANTA»  INfiS, 
MENDO. 

OIFAIITA. 

Riea  pudierais  responda... 

TELLO. 

iXtié  quieres  que  respondamos? 
Por  ventura  ¿piensa  el  Rey, 
O  por  deudo  ó  por  cuñado. 
Que  nos  fiívoreoe  en  esto? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Hijo,  el  que  es  noble  fidalgo 
Con  vida  y  hacienda  sirve 
Al  rey  de  quien  es  vasalto. 
Paciencia,  y  tomar  las  armas. 
Quitaos  él  capote  pardo ; 
Pero  guardadle  también 
Donde  le  halléis,  por  si  acaso 
El  Rey  os  manda  otro  día 
Que  volváis  á  ser  villano. 

TELLO. 

Mendo,  pues  has  de  ir  conmigo , 
Espadas  y  armas  encargo.         ^ 
Haz  que  estén  lodas  á  punto. 


rwr 


SUSI 

£n  fin ,  ¿á  la  guerra  vamost 
(yame.) 


COMEDIAS  ESCOGIDáS  DE  LOPE  DE  VEGA  GAflPlO. 

É Marido  buscas  sin  celos? 
>1  lleva  gentil  despaclio. 


i 
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GARCI-TELU).  ^  Dichos. 

GAKCi-TBLLo.  {Dentro.)' 
Este  caballo  tened. 

niFANTA. 

¡At,  Tello!  ó  ha  sido  engafio 
Del  amor,  ó  es  Garci-Teílo. 
{Sa¡e  Gartí-Tello.) 

GARCI-TEttO. 

Dadme,  ob  mis  padres ,  los  brazos. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Qué  es  esto ,  García  ? 

CAnCI-TELLO* 

Señor, 
Mi  vébida  quiere  espacio. 
Delante  del  Rey  mi  tío 
Tuve  con  cierto  íidalgo 
Palabras ;  saqué  la  espada 
Con  ánimo  de  matarlo. 
Enojóse  desio  el  Rey; 
Sati  de  palacio  al  campo. 
Espérele  y  no  salió  i 
Di  de  espuelas  al  caballo » 

Y  he  venido,  como  ves , 
Por  no  volver  á  palacio. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Cuando  os  vi  la  espada,  nieto^ 
Os  dge,  pronosticando 
Para  mas  tarde  el  suceso , 
No  para  tan  tiernas  manos , 
Que  la  habríais  menester. 

GAaa-TELLO. 

Si  él  sale  cuando  le  aguardo, 
Abuelo,  aquesta  es  la  hora 
Que  tocan  por  el  fidalgo. 

TELLO  EL  VIEJO. 

:  Vive  el  cielo,  que  lo  creo! 
Ya  nos  tenéis  Con  cuidado; 
Decidnos  quién  es. 

GARCI-TELLO. 

Señor,  . 
Perdonad,  porque  hasta  tanto 
Que  del  eslé  satisfecho. 
Juré  la  vida  de  entrambos 
Que  no  he  de  decir  su  nombre. 

TELLO  BL  VIEJO. 

Nieto,  TOS  sois  muy  honrado, 

Y  lohabeis  hecho  mov  bien.  , 
Hoy,  por  veros  tan  gallardo, 
Añado  á  los  alimentos 
Otros  quinientos  ducados.—* 
Descanse,  Elvira ,  mi  nieto. 

mFANTA. 

Piedad  ftié  del  cielo  santo 
Para  la  ausencia  de  Tello. 

■ERSO. 

Oye,  Inés. 

TXiS. 

Oigo,  soldado. 

ME3I00. 

I  Quieres  casarte  conmigo? 

ixás. 
Ya  estoy  casada  con  Sancho. 

■EIH^O. 

iQué  falta  has  balladd  en  mi? 
Este  tallejon  ¿es  barro? 

nvÉa. 
¿Parécete  poca  falta 
ser  celoso? 

KSJfOO. 

t Malos  años! 


ACTO  TERCERO. 


Campo  a  Tista  de  León* 

ESCENA  PRIIHEEA.     * 

Tocan  cttías,  y  $alen  TELLO  t  MENDO, 
de  ioldadog;  nonos,  cautivos  y  sol- 
dados, de  acompañamiento, 

TELLO. 

Parad  las  cajas:  vitorioso  alarde» 
No  dispertéis  la  envidia,  por  si  duerme. 
Si  muerto  ó  vivo  me  esperaba  larde.*- 
Mendo... 

'     ■EKDO. 

Señor... 

TELLO. 

¿Qué  sentirá  dd'venne 
En  tan  pocas  jomadas  vitorioso,  [me? 
Quien  pensaba  afrentarme  ó  desbacer- 

MENDO. 

Estará  como  suele  toro  en  coso , 
Muerto  del  caballero  á  cuchilladas, 
Rendido  á  tierra  el  cuello  sanguinoso, 

0  como  el  ciervo  en  selvas  enramadas» 
Que  va  buscando  el  agua  con  la  flecha. 
Las  yerbas  de  la  púrpura  bañadas* 

TELLO. 

!  Agora  si  que  crece  la  sospecha! 
Agora  si  que  mi  inocencia  pone 
En  mas  peligro  ó  en  prisión  estrecha! 
Agora  si  que  Ümido  mterpone 
Esto  que  se  llamó  razón  oe  estado , 
Que  las  leyei^  del  délo  descompone ! 

ESCENA  IL 

EL  REY,DON  ARIAS,  acohfa^avoento. 
—  Dichos. 

BIT. 

Apenas  puedo  creer 
Lo  que  estoy  viendo. 

don  arias. 

Señor. 
Entre  fortuna  y  valor 
Se  diferencia  el  vencer. 
■endo. 
TéUo,  el  Rey  te  viene  á  ver. 

TELLO. 

1  Extraño  exceso  1 

BBT. 

Cufiado^. 
Seáis  mil  Veces  bien  liegaclo. 

TELLO.  • 

Señor,  vuestro  esclavo  soy ; 
Que  de  los  pies  donde  estoy 
Tengo  el  ser  que  me  habéis  dado. 

RET. 

Levantaos  para  abrazarme; 

8ne  no  ha  de  estar  en  el  suelo 
uien  subió  su  nombre  al  cielo 
Para  honrarse  y  para  honrarma 

TELLO. 

¿Quién  pudiera  levantarme 

Sino  vos? 

BET. 

Vuestra  opinión, 
Poea  en  esta  heroica  acción 
Contra  las  alarbes  Airias  • 
Sois  Alejandro  de  AatAriaa 
Y  9of  fl  fiésar  de  León. 


Lue^  que  supe  el  suceso 
De  Vitoria  tan  extraña. 
Que  parece  en  toda  fispafia 
De  favor  del  cielo  exceso , 
Que  os  di  gran  parte  confieso 
Del  aUna  y  la  voluntad. 
Confirmando  la  verdad 
De  vuestro  raro  valor; 
Que  tal  vez  halla  el  amor 
Alguna  dificultad. 

TELLO. 

No  os  diré.  Señor,  á  vos 
Que  vine,  que  Vi  y  vend. 
Sino  que  vine  y  que  vi ; 
Pero  que  ha  vencido  Dios. 
Tan  de^guales  los  dos, 
Bien  claramente  se  ve 
Que  este  vencimiento  ftté 
De  quien  parar  puede  al  sol , 

Y  del  Patrono  español 
A  quien  debemos  la  fe. 
Con  esto  os  pido  licencia 
Para  ver  i  doña  Elvira , 
Centro  donde  siempre  mira 
Amor,  que  desvela  ausencia ; 
Que  cuando  á  vuestra  preseocíB, 
Señor,  importe  volver. 
Vendré  á  serviros  ▼  á  hacer 
Lo  que  debo  á  hechura  vuestra. 

BBT. 

Tello,  una  sangre  es  la  nueslra , 

Y  asi  el  amor  lo  ha  de  ser : 
No  me  cansaré  de  amaros. 

TELLO. 

Gran  Señor,  ¡  tanto  íavor ! 

BBT. 

Merece  vuestro  valor. 
Como  lo  veréis,  honraros. 

TELLO. 

Mil  veces  vuelvo  á  l)esaroB- 
Las  manos. 

MEXDO.  {Ap. aguama.) 
¿A  quién  no  admira 
Tanto  amor  en  tanta  ira  ? 

TELLO. 

Vencer  al  Rey,  fué  vencer. 

RET. 

Mientras  yo  la  voy  á  ver. 
Dad  el  parabién  a  Elvira. 
(Van$etodo$,meno»elRey,  dan  Ariatt 
<    el  real  acompañamienta. ) 

EscasNA  m. 

EL  REY,  DON  AfilAS. 


Arias... 


BET. 

DORABIAS. 

BET. 

Si  pudiefa 
Pensar  que  me  habian  trocado 
El  alnia,  menos  cuidado 
D^ta  mudanza  tuviera. 
Ya  no  es  la  que  de  antes  era, 

8ue  la  razón  desta  acción 
e  ha  trocado  el  corazón ; 
gue  no  debe  de  ser  hombre 
1  <rae  no  se  rinde  al  nombre 
De  la  divina  razón. 
Sin  esto,  vengo  á  entender 
(Y  es  lo  que  mas  me  acobarda) 
Que  si  Dios  este  hombregnaroa. 
Nadie  le  podrá  ofender. 
Loquees  en  un  rey  poder 
Es  eo  Dios  omnipotencia. 
iQué  Importa  la  diligencia 
Que  babemoa  hecho  m  dos. 


\ 


LOS  tfiLLOS  DE  M&NtCSIIS.-S&GUNDA  Í>AATE. 


I  M  se  pott6  et  mismo  Dios 
.  Delante  de  su  inocencia? 
s  i  Qué  cristiano  ni  gentil , 
'  Jué  romano  ó  qué  español, 
sSesde  el  que  paraba  el  sol, 
Vendé  con  mil  á  diez  mil? 
Si  desde  el  Tajo  al  Genil 
Munfa»  rendido  Gaznl, 
De  tanta  bandera  azul, 
Solo  falta,  echando  el  sello » 
Canten  las  damas  á  Tello 
Las  canciones  de  SauL 

Doif  asías. 
B^or,  la  palabra  os  doy 
Que  estoy  tan  arrepentido 
De  haber  k  Tello  ofendido. 
Que  ya  con  yergiienza  estoy. 
Claramente  se  ven  boy 
,  So  valor  y  su  prAdenda 

Y  su  dichas  competencia; 
Aunque  presumo.  Señor, 
Mas  que  efectos  del  valor, 
Milagros  de  la  inocencia. 

BET. 

jiGómo  le  podré  yo  ver» 
^  Que  parezca  que  es  acasoT 

DOn  ASÍAS. 

.  Fingiendo  que  vais  de  paso, 

gueriásdoos  entretener : 
azando  podéis  hacer 
'■  Una  visita,  que  es  justo, 
A  vuestra  hermana. 

REY. 

El  disgusto 
Pasado  quiero  templar, 

Y  á  mis  sobrinos  honrar ; 
Que  ha  sido  rigor  injusto. 

{Vanse.) 


Campea  visto  de  la  casa  de  los Tellos. 

C8GE1IA IV.      , 

LA  INFANTA,  LAURA, TELLO 
EL  VIEJO. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Basta,  Elvira ;  que  se  esfuerza 
La  nueva  de  la  Vitoria. 

INFANTA. 

Será  de  los  cielos  gloria , 
Que  no  de  la  humana  fuenúi. 

TELLO  EL  VIEM. 

Y  aun  dicen  que  ya  volvia 
A  ver  ai  Rey  a  León 

Tello. 

llfFARTA. 

Teme  el  corazón , 
y  la  esperanza  confla. 

ESCENA  V. 

IHÉB^piuego,  MENDO.  —  Dichos. 

'  IWÉS. 

Ya  se  confirmó  por  cierta 
La  nueva :  Mendo  ha  venido. 

INFANTA. 

iT61o  has  visto  ó  lo  has  oído? 

INÉS. 

Y  le  he  abrazado  á  la  puerta. 

[Sale  Mendo.) 

ME?i»0. 

Dadme  todos  dos  mil  veces 
lontot  los  pies  y  las  manos. 

TILLO  cLvnuo* 

iu^adol 


m 


INFANTA. 

\  Ay  cielos  soberanosl 
Almas  por  brazos  mereces. 
¿Viene  tu  señor? 

■ENDO. 

Vendift 
If  uy  presto ;  que  yo,  temiendo 
Que  se  adelantase  á  Mendo, 
Deseoso  de  veros  va , 
Águila  caudal  voivi 
Elcaballo. 

INFANTA. 

¿Habéis  vencido? 

■ENDO. 

Pues  ¿ño? 

TELLO  EL  VIBK). 

Mando,  ¿cómo  ha  sido? 

■ENDO. 

Oid  mientras  viene. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Di. 

MENDO. 

En  las  riberas  del  Tórmes, 
Por  taparte  que  mas  baja 
Miran  las  sierras  de  Béjar, 
Envidia  de  Guadarrama , 
Que  están  con  sonoras  ondas 
Pidiendo  para  sus  aguas 
Derrita  candidas  torres 
De  su  corona  de  plata ; 
En  una  campaña  verde , 
Bien  presto  roja  campaña , 
Tenia  Gelin  Gazul 
De  ricas  tiendas  formada 
Una  ciudad  populosa. 
Una  portátil  montaña, 
Coronada  de  banderas  . 
Verdes,  azules  y  blancas » 
Cuyas  arrogantes  lunas 
Ser  hgas  del  sol  negaban. 
iNo  has  visto,  cuando  se  pone, 
Aquel  intrincado  mapa 
De  mil  cambiantes  de  nubes 
Que  forman  figuras  varias? 
Pues  asi  nos.  parecían 
Una  mañana,  que  al  alba 
Los  vistos  trocaron  miedo 
Con  los  que  entonces  miraban. 
No  suele  llevar  pastor 
Las  vísperas  de  las  Pascuas 
Los  corderinos  al  cuello 
Al  que  sus  cuellos  aguarda , 
Como  á  los  pobres  leoneses 
Les  pareció  que  llevaba 
Tello  á  los  moros  sus  vidas 
Vendidas  á  inútil  fama.  -  . 
Luego  que  vieron  venir 
Marchando  nuestra  vanguardia , 
Que  parecen  mas  que  son 
Soldados  en  ordenanza , 
Presumieron  que  venia 
£1  mismo  león  de  España, 
O  los  castellanos  condes 
Con  el  favor  de  Navarra. 
Y  aunque  mas  reconocieron 
La  poca  gente,  pensaban 
Que  era  ardid  y  estratagema , 
Repartiendo  las  escuadras 
Por  varias  partes  del  monte 

Sue  el  verde  llano  cercaban , 
adeudóle  antiguos  robles 
Una  rustica  guirnalda. 
Al  arma  tocaron  luego 
Sus  pífanos  y  sus  caoas 
Con  tan  horrible  alarido , 
Que  al  viento  rompió  las  alas» 
Corrieron  el  campo  algunos» 
Cuyas  tocas  y  bengalas 
De  oro  y  sedas  decolores 
Dubsp  mret  i  las  plantas» 


,  Caracoles;^  escarceos 

'  Apenas  mirar  dejaban  , 
Hacia  quéprte  tenían 
Las  caras  o  las  espaldas. 

Y  con  tal  fuerza  y  destreza 
Blandían  las  fuertes  lanzas. 
Que  juntándose  los  hierros. 
Hicieron  arcos  las  astas. 

Y  llegábanse  tan  cerca , 
Que  a  no  ser  letra  africana , 
Leyéramos  fácilmente 
Las  cifras  de  las  adargas. 
Pídateos  pedían  licencia; 
Mas  Tello  á  nadie  la  daba ; 
Que  tal  vez  una  desorden 
Todo  an  campo  desbarata. 
Cayó  en  estas  bizarrías 

La  noche,  tan  mal  tocada , 

8ue  no  salió  para  verla 
na  estrella  a  la  ventana. 
A  cada  soldado  Tello 
Hacer  un  fuego  le  manda , 
Quedando  el  campo  de  suerte , 
Que  el  sol  no  le  hiciese  falU. 
Él  se  recodó  á  su  tienda , 

Y  encima  ae  su  celada 
Puso  una  imagen  pequeña 
Del  santo  Patrón  de  Es{>aña 
En  forma  de  caballero, 
Cuyo  lado  acompañaba 
San  Mi  lian  morg'e,  que  suele 
Hacer  del  báculo  espada. 
En  unas  doradas  nubes , 
Sobre  los  santos  estaba 

La  que  volvió  en  ave  el  Eva , 
Siempre  limpia  y  siempre  santa. 
Tales  palabras  decía, 
Con  lágrimas  qne  bañaban 
Su  rostro,  Tello  á  los  tres. 
Que  pienso  que,  aunque  callara , 
Fuera  delante  de  Dios 
Cada  lágrima  palabra. 
Tanto  estuvo  de  rodillas. 
Que  cayó  sobre  las  armas 
Dormido,  si  duerme  el  cuerpo 
Cuando  está  velando  el  alma. 
Ya  se  acercaba  el  aurora. 
Fuentes  y  prados  la  llaman. 
Ellos  en  bocas  de  flores 

Y  ellas  con  lenguas  de  plata, 
Cuando  dando  voces  Tello , 
Diciendo  asi  se  levanta  : 

c  Esperad,  oíd.  Señora ; 
¿Dónde  vas,  paloma  blanca? 
Espera,  Millau  divino; 
Apóstol  de  España,  aguarda.» 

Y  en  viendo  que  yo  le  escucho. 
Turbado  me  mira  j  calla. 

c ¿Qué  es  esto,  Señor?»  le  digo. 

Y  él  me  responde :  «Vi  clara 
La  imagen  de  aquella  iglesia 
Que  labró  junto  á  su  casa 
Mi  padre ;  con  diferencia 
Que  está  la  túnica  sacra 
Bordada  de  esireflas  puras 
Entre  flores  de  esmeraldas. 
Abrió  las  rosas  divinas 
Diciendo :  «Tello,  en  tu  guarda 
Enviaré  dos  caballeros.» 

Mas  siendo  de  merced  tanta 
Indigno,  pienso  que  sueño ; 
Pero  basta  la  esperanza , 
Acompañando  la  fe; 
Que  caballos,  hombres  y  arma*; 
So  dan  Vitorias;  que  Dios 
Es  quien  vence  las  batallas.» 
Yo,  que  con  abiertos  ojos 
Enternecido  escuchaba 
Pronósticos  tan  divinos , 
Respondí :  «Señor,  ¿qué  tardas 
Ed  acometer  los  moros 
Con  spgu'a  oonrísnza 
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Qae  Oíos  te  ha  de  dar  Vitoria?» 
«Haz,  Mendo.  tocar  al  arma ,» 
Me  dijo ;  y  plaió  el  caballo , 
Que ,  armadas  la  frente  y  ancaa « 
Pogoso  y  Heno  de  espuma , 
Con  los  relinchos  que  daba 
Era  tiple  á  las  trompetas 

Y  contrabajo  á  las  csgas. 
Puesta  pues  la  gente  en  orden » 
Tello  á  los  soldados  habla 
Como  si  fuese  otro  César 
En  los  campos  de  Farsalia. 
Morir  6  vencer  prometen : 
Ya  las  hondas  amenazan 
Con  tronantes  estallidos 
Las  bárbaras  dmitarras. 
Ya  las  ballestas  se  ponen 
Al  blanco  de  las  adargas , 
No  volver,  jurando  todos , 
Sin  sangre  acero  ¿  la  vaina; 
Contarte  el  valor  de  Tello 
Fuera  contar  mi  ignorancia ; 
Que  ayerme  vieron  los  montes 
Encordelar  las  abarcas ; 

^Y  aunque  enemieo,  te  juro 
Que  el  de  Gazul le  igualar^, 
A  estar  de  su  parte  quien 
Cumplió  tan  bien  su  palabra; 
Que  aquellos  dos  caballeros , 
Con  dos'  brillantes  espadas» 
Eran  rayos  de  los  moros; 

8ue  de  la  suerte  que  tala 
eleste  piedra  las  vides, 
Dejando  en  tomo  sembradas 
De  las  ya  desnudas  cepas 
Las  rendidas  esperanzas 
Del  labrador  codicioso 
Entre  racimos  y  balas ,    , 
Asi  qnedaban  los  moros 
Por  donde  los  santos  pasan. 
Murió  á  las  manos  de  Tello 
Gazul :  dio  fin  la9>atalla, 

Y  yo  i  10  demás ,  pues  viene 
C¿a  diez  banderas  ganadas. 
Ricos  despojos  y  esclavos ; 
Si  bien  la  mayor  ganancia     " 
Ha  sido  servir  al  Rey, 
Paesba  ganado  su  gracia. 

fiscÉif A  mr. 

TELLO ,  SOLDADOS  p  Moaos  f  SANCBO. 
— DicBoa. 

TELLO  BL  VIEJO. 

Con  mil  tiernos  abrazos 

Te  aguardamos,  valiente  eaballerp. 

TELLO. 

;,  A  quién  daré  los  brazos, 
Esposa  núa  y  padre  mió,  primarot 

TELLO  EL  VIEJO. 

A  todos  juntos,  faijo. 

Pues  ba  de  ser  común  el  regoc^o. 

mPAKTA. 

Capitán  valeroso. 

Mil  parabienes  con  el  alma  os  damos. 

LAURA. 

Deveftevitorioso, 

No  solo  y6,  pero  los  verdes  ramos 

Kstos  altos  (aur eles 

Indinan  para  hacerte  coroneles. 

TELLO. 

Laura ,  querida  prima ,    ^ 

Tu  afecto  estimo  y  tu  deseo  agradezco. 

IK¿S. 

De  Inés  también  estima 

Loa  brazos,  que  por  ansias  te  mereECO 

De  tu  vida  y  Vitoria. 

TELL(K 

Siempre  tendré  tu  amor  en  la  memoria. 
«-Mendo  os  habrá  aantado 


GOMBDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

La  milagrosa  oneva  del  suceso. 
Es  valiente  soldado. 

CVFARTA. 

Ya  nos  ha  dicho  el  admirable  exceso 
Desvaler. 

TELU^  EL  VIEJO. 

En  todo 
Cumplió  la  obligación  de  ilustre  godo. 

llffANTA. 

¿Qué  dice  él  Rey  mi  bermanof 

TELLO. 

Gané  su graeia,  fin  de  mi  deseo; 

Pero,  porque  el  humano 

Semblante  miro  y  lo  interior  no  veo, 

Será,  padre,  acertado 

Dejar  el  traje  de  galán  soldado. 

Quitadme  brevemente 

Galas,  plumas,  bastón,  gola  yetada; 

Que,  a  su  le^r  obediente, 

Al  rústico  gabán  y  á  la  cayada 

Vuelvo,  en  vez  del  acero, 

Y  á  ser  el  mismo  ser  aue  fui  primero ; 

Porque  estando  mi  Elvira 

En  el  traje  que  veis,  no  fuera  justo, 

Nientantoquelaira 

Dure  del  Rey,  se  le  ba  de  dar  disgusto. 

Pero  cuardadas  queden , 

Por  »  acaso  otra  ver.  servirle  pueden ; 

Que,  como  la  experiencia*  * 

Le  ha  mostrado,  saldré  mas  aniíposo/ 

Fiado  en  mi  inocencia 

Que  en  las  armas  y  ejército  copioso;* 

Que  Dios  da  las  Vitorias,* 

Cuyas  son  las  batallas  y  las  glorias.* 

¿Adonde  está  Garciat 

TELLO  EL  VIEJO. 

Llamad  á  Garci-Tello,  que  ocupado 
De  alguna  niñería 

(Vase  Sancho.) 
Estará,  de  las  nuevas  descuidado. 

'     TELLO. 

Todos  os  hallo  buenos. 

De  mil  que  yo  llevé,  diez  traigo  menos. 


.   fiSGEHA  vn, 

GARCI-TELLO,  SANCHO.  --DiCBOS. 

OAEd-TELLOA  {Dcntro,) 
¿Mi  padre  ba  venido? 

SAiicHO.  (Dentro.) 

Si, 
Yvitoriosodelmoro. 
(Sale  Garei-Telh,  con  un  pato,  y  San- 
cho.) 

GABCl-TELLO. 

¡Padreysefior! 

TELLO. 

¿Qué  tesoro, 

8né  descanso  para  mi, 
ómo  tenerle,  García, 
Mis  brazos  con  tanto  amor? 
Aunque  verte  labrador 
No  ha  sido  por  colpa  mia. 
¿Gomo  estas? 

GAüCf-TELLO. 

Para  serviros, 
Aunque  á  fe  que  habéis  costado,       ' 
Después  que  fuistes  soldado,  ' 

Mil  lágrimas  y  suspiros. 
Dicenme  que  habéis  vencido, 

Y  que  á  nuestra  iglesia  nueva 
Vuestra  gente  alegre  lleva 
Despojos  que  habéis  traido ; 

Y  que  cuando  mavor  fuera,* 
Vuestras  Vitorias  felices* 
La  excusaran  de  tapices* 

4  Los  versos  sefiaUdoa  «on  aatariiooao  te 
hallan  en  la  edicioB  antlgoa  de  ^ae  nos  he- 
nos SPI  vido. 


CARMO. 

Con  tanta  alarbe  bandera." 
iPor  qué  no  me  habéis  traido 
Un  moro,  que  viera  yo? 

TELLO. 

¿Nunca  los  has  visto? 

GARCI-TELLO» 

No, 
Sino  solamente  oído. 

TELLO. 

Pues,  García,  aquestos  son. 

GAEGI-TBLLO. 

¿  Estos  son  moros?  Parecen 
Hombres. 

TELLO. 

Hombres  son. 

GAEO-TELLO. 

Mereeea 

No  serlo. 

TEIXO. 

¿Por'qué  razón? 

GABCI-TSLLO. 

Porque  no  creen  en  Dios 

Y  en  su  siempre  Virgen  Madre. 
La  sangre  me  alteran,  padre. 

TELLO. 

¿Tienes  miedo? 

GAUGI^TELl^. 

Como  vos.— 
Perros,  hoy  entre  mis  maaoi 
Pedazos  os  pienso  hacer. 
Hoy  habéis  de  conocer 
Quién  son  fida  Igos  cristianos. 
(Da  sobre  ellos,  huyen ,  y  se  entra  »• 

gtíiif^dolos,  Sancho  y  tos  soUnd^  « 

van  también.) 

TELLO  EL  VIEJO. 

ÍOh  buen  nieto!  Vive  Dios» 
|ue  es  flno  como  el  ooraL 

TELLO. 

Mendo,  no  les  haga  mal. 

TELLO  EL  VIBIO. 

Déjale  mate  á  esos  dos; 
Que  asi  se  enseña  el  alcon 
Desde  pequeño  á  matar. 

(Vuelve  Gard'Telte,) 

GABGI-TELLO. 

¿Que  no  los  pude  ateansar  t 

■ERDO. 

¿Qué  quieres,  si  galgos  son? 

GAfiCI-TELLO. 

A  no  me  quitar  la  «spada, 
Aqui  los  mato  á  los  dos. 

INFANTA. 

Hijo,  soseg&os  por  Dios. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Nieto,  envainad  la  cayada; 
Que  lo  habéis  hecho  muy  bien. 

GAECI-TELLO. 

¡Yo  miedo,  abuelo! 

TELLO  EL  VIEJO. 

Habéis  he^o 
Muestra  del  alma  y  del  pecha. 
Ea,  4  merendar  os  den ; 

8ue  habéis  venido  cansado 
e  matar  moros. 

GARCI-TELLO. 

Podría 
Ser  que  los  mate  algún  dia, 

Y  estos,  de  mirarme  airadOy 
Cobardes  huyen  al  monte. 

MENSO. 

No  han  de  dejar  liebre  en  él. 

GAECi-TEUA; 

Puesyolos«<^arédél  .  ^^. 

Antes  que  tí  sol  setrasmoptob   (fvaai 


B8CE1VA  Vm. 


LOá  TELLOS  DE  BIENÉSES.-SEGUNDA  IZARTE. 


DON  AfilAS*— LOS  TELLOS,  LA  IN- 
FANTA,.LAURA,  L\ÉS,  MENOO. 

DOn  ARUS. 

Aonque  be  venido  otras  veces 

(Que  me  teodréis  por  agüero) 

A  daros  pena,  señores. 

Por  culpa  de  los  sucesos 

De  que  yo  no  la  be  tenido, 

Esta  vez  á  daros  vengo 

Nuevas  de  que  viene  el  Rey 

A  ver  con  mucho  con  tentó 

A  la  Infanta,  mi  señora, 

Y  á  dar  parabién  á  Tello, 

De  la  vi  loria  y  despojos 

Con  justo  agradecimiento. 

El  qu^da'tan  cerca  va. 

Que  me  ha  pesado  de  veros^ 

En  ese  traje;  y  asi,  ! 

Que  le  recibáis  os  mego 

En  hábito  cortesano, 

Como  es  razón ;  que  yo  vuelvo 

A  entretener  á  su  alteza 

Porque  no  flegue  tan  presto  <.    (Vase.) 


TELLO  EL  VICIO. 

¿Qué  es  esto,  Elvira? 

nCTAHTÁ. 

No  sé; 
Pero  presumo  que  ha  hecho 
Esta  Vitoria  en  el  Rey 
Algún  agradecimiento.-* 
Laura,  a  vestir. 

LADRA. 

¡Qué  mudanzas! 
{Vanse  las  dosé  Inés.) 

'     TELLO  EL  VUSIO. 

Lleva,  bíjo,  á  Garci-Tello, 
Di  que  le  ponga  su  madre 
Moy  galán. 

TEtLO. 

Apenas  creo 
Que  se  mude  la  fortuna. 

ESCaSRA  IX 


(\ase.) 


TELLO  EL  VIEJO.-HENDO. 


TELLO  EL  VIEJO. 


I  T..«4«.t..«..  «..;!.».  -    «-- *.  .    *  Dije,  SI  te  acuerdas,  Mendo, 
«  Vki  ediciones  modernas  se  apartan  aqnl » ft„  Ara  firnnpdia  la  vida 
notablemente  de  la  antigua :  persuadido  el  I  y^,?í,í?'^^i?^'^^^^ 
colector  de  que  esu  Seamda  parte  He  l$t  |  i  que  tenia  por  cierto 
Teliotno  es  de  Lopb,  no  ha  tenidp  reparo  en   Qu^  mudaríamos  traje 
preferir  la  variante  de  las  ediciones  roma-   Antes  del  acto  postrero. 
ne8>  poniendo  al  pié  déla  página  el  texto  de    ~ 
ia  impresión  antigua. 


•  • 


••  Yo  vaclvo 
A  entretener  á  su  alteza, 
Qoe  liegari  aquf  muy  presto.    <  Vgse.) 

IKFAXTA. 

Vámoff<Qs  i  vestir  todos. 
( Vanse,  y  quedan  Tello  el  viejo  ytmdú,) 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Qué  es  esto,  Mendo?  Qué  es  esto? 

MKNDO. 

To  no  lo  entiendo ,  Sefior; 
Pero  presumo  que  ha  becho 
Esfa  Vitoria  en  el  Rey 
Algún  agradecimiento. 

^TELLO  EL  VTEIO. 

lAeaérdaste  que  te  dije 
Los  dias  pasados,  Mendo, 
Que  era  comedia  la  vida, 
T  qoe  tenia  poe  cierto 
Qoe  mudaríamos  traje 
Antes  del  acto  postrero? 
Pues  mira  cómo  es  verdad.  ■ 

HEKDO. 

I  Gracias  á  Dios,  que  no  tengo 
vestido  que  me  mudar! 

TELLO  BL  VlE/0. 

Haz  que  te  le  corten  luego 
De  raja. 

VENDO. 

iDesedano? 

TELLO  EL  VIEJO. 

:De  seda!  ¡Qo6  desacuerdo! 
Las  repúblicas  se  pierden 
Solamente  por  excesos 
De  vestidos,  donde  gastan 
Los  hombres  todo  el  dinero 
Que  tienen,  sin  atender 
Ai  accidente,  al  suceso. 
Ala  ocasión,  al  fracaso 
X  á  las  mudanzas  del  tiempo, 
Cuando»  vale  mas  un  real, 
Y  el  vestido  vale  menos. 

VENDO. 

€on  obras  y  con  palabras 
Tienes  tanta  hacienda ,  Tello , 
Pues  sustentaste  mil  hombres, 
Sin  las  armas  y  pertrechos 
De  guerra,  que  fueron  muchos. 
Pero  dime:  los  talegos 
¿flaa  quedado  borneando? 

TELLO  BL  VIEJO. 

Jtendo ,  ;«|QléB  It  mete  eo  eso? 
L-i. 


Pues  mil-a  cómo  es  verdad. 

MERDO. 

:  Gradas  á  Dios,  que  no  tengo  ' 
Vestido  que  me  mudar! 
Tú  ¿qué  aguardas? 

TELLO  EL  VIEJO. 

No  me  acuerdo 
Donde  puse  los  follados 
Que  truje  de  caballero. 
Tú  ¿no  los  guardaste? 

■KIIDO. 

iYo? 

TELLO  BL  VJE/0.     ' 

¿No  te  los  di? 

HEICDO. 

No  por  cierto.— 
Pero  si  bien  se  me  acuerda.. . 
¿Eran  unos... 

TELLO  EL  VJEjp. 

Dilo  presto. 

■E5D0. 

Unos  como  no  sé  qué 
Diablos,  que  para  usar  dellos 
Era  menester  que  el  Cura 
Los  coi^urase  primero. 


En  servir  ft  Dios  y  al  Rey 
Nadie  ha  de  ser'avariento. 
Esto  me  parece  á  mí. 

Y  si  escaso  te  parezco. 
Yo  te  mando  elen  ovejas' 
Con  otros  tantos  cameros. 
Para  que  pases  tu  vida  ; 
Que  yo  bien  sé  que  con  ellos 
No  has  menester  ñas  hacienda. 

VENDO. 

Veas  de  to  nieto  nietos. 
Todos  reyes  de  León. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Para  servicio  del  cielo. 

■  ENDO. 

Sefior,  el  Rey  esté  en  casa, 

Y  viene  con  Garcf -Tello, 
Elvira,  Laura  y  tu  hijo 

Con  grande  aeompaftamiaBto. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Voy  i  sal  Irle  al  camino. 
{Sale  #/  Rey  i  itm  Ártéi,  fie,) 


k 
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Para  que  no  faleiesm  mal 
A  quien  loa  trújese? 

TELLO  SL  VIEJO. 

Esos. 
¿Aquellos  eran  follados? 

TkLLO  EL  VIEJO. 

¿No  los  víate,  meadero? 

VENDO. 

A  losmofios  de  las  piernas 
'se  nombre  les  han  puesto? 
Pues,  Señor,  perdona. 

TELLO  BL  fino» 

¿Cómo? 

VEinK). 

Un  e^anby'o  con  ellos 
Hizo  dilvio  aquí  el  veralio 
A  las  higueras  del  huerto. 
¿No  te  acuerdas  que  alabaste 
Los  higos  que  te  subieroD 
Un  día,  que  dije  yo 
(Pienso  que  lo  dije  quedo) : 
«Buenos  follados  te  cuestan »? 
Que  si  no  fuera  por  ellos. 
Bien  sabes  tú  que  los  tordos 
Y  los  gorriones  viejos. 
Que  llaman  zorras  con  alas, 
be  los  comen  sin  remedio. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Pues  ¿no  habia  una  ballesta 
Para  echarlos?  lEsbien  hecho 
Con  las  bragas  de  un  fidalgo       \ 
Poner  á  las  aves  miedo? 
Si  fuera  á  los  moros,  vaya ; 
Que  bien  podía  ser  esto. 
Pues  un  tiempo  al  ver  las  miaff , 
Los  vi  mil  veces  huyendo. 
:  Vive  Dios,  si  no  mirara, 
Mendo,  que  vienes  oon  Tello, 
Quetebabiat... 

■Biino. 
En  tales  dias 
¡  Buenas  albricias  te  debo! 

TELLO  SL  VIEJO. 

¿Doyte  yo  á  guardar  mi  hacienda?... 

MEXOO. 

¿Qué  hacienda.  Señor,  si  has  hecho 
Mu  soldados,  que  te  cuestan 
Tad  cantidad  de  dinero? 

TELLO  EL  VIFJO. 

Necio,  en  servicio  del  Rey 
Todo  es  poco  :  ¿qué  honra  tengo 
O  qué  vida  sin  su  amparo  ? 
Pero  para  mi  no  quieto 
Gastar  mi  hacienda  dos  veces. 
Pues  ya  es  fuerza  hacerlos  nuevos. 

■BÜDO. 

¿Eso  sientes? 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿No  es  razón? 
Llámame  á  Sancho,  que  pienso 
Que  sabe  desto  de  sastre. 

■B2UK>. 

Voy  volando. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Vuelve  Idego. 
{Vase  Mendo.) 

ESCENA  X. 

T£LLO  EL  VIEJO. 

Cvan  cosa  unrey  :de  solo  Dios  depe»- 
i:i  corazón  del  Rey  está  en  las  manos  [de; 
De  Dios,  y  en  vano  y  con  juicios  vanos 
Presume  el  hombre  que  el  de  Dios  «i* 

[üende. 

35 


M 


El  sol  bt  TCz  calienta  y  tüI  ofende  ; 
HusIeBipTe  es  vida;  laz  i  los  bnmsnns, 

?t:eenlosvalIevt(»montes,Eelva},U3- 
lorujfrutos.UcoroDa extiende,  [nos. 
Si  el  m  egsol,  y  » lu  virtod  no  hay 
[falla, 
Pacs  Dios  quiere  qoe  Ú  hombre  rey  i« 
{nombre, 
Cute)  atríbnto  sn  graDdeuexalu , 
Sina  i  sa  rej,  después  de  Dios,  el 
[hombre; 
Que,  s)  no  fuera  rey  cosa  tan  alia, 
no  le  tomara  Dios  para  bu  nooihre. 

ESCEIVA  XI. 

HBNDO,  SANCBO.'-TELLO  EL  VIEJO. 


Aqoi  egti  SancLb. 

TILLO  EL  TIEIO. 

Sabrás 
Que  ^ero  bacer  unas  calns. 


Esta  vei  me  arrojo  a  f  mundo : 
Háunelas,  Sancho,  de  n^a. 

BAKCBO. 

iDe  rija  en  esU  ocasión? 

1BLL0  EL  Viejo. 
iHanm»  de  mirar  las  damast 
PuMÍfe,  quaaboral^eiDIaa^lot..> 
Y  aun  ahora  i<pié  le  faltaT 

TELLO  EL  TIEJO. 

iLiM)o]tit  Vestido  quieres. 

Si  C(Hnes  bien,  si  bien  andas,    . 
Vte  vistes  i  Ü  miamo, 
Si  como  un  lirón  descausai. 
Si  das  al  rollo  las  piernas, 
1Qd4  te  falta! 

Lo  que  callas. 
Maiieninio  babre  menester? 

SANCHO. 

Babrís  menester  diez  raras, 
Qoe  eres  eotre  fresco  j  alio. 


COMEDIAS  ESCOGIAAS  DE  LOPE  DE  VET^  CARPIÓ. 

Nunca  ofende  la  que  pt 
Vine  leaiar  por  aquí, 
YquiseverálalnlanU 
Y  i  vos  UiDhien. 


Para  el  gibante  Gollaat 
Pero  como  dos  me  bastan, 
Darái  las  ocho  al  pendón. 
Que  etenameiiie  se  acaba. 

Porque  atkduTierai  holgado 
Lo  hacia. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Antes  tü  te  holRabag, 
Poes  de  die^  lomabas  ocbo. 
Como  si  hiera  mohatra. 
iUiora  bien,  Sancho,  yo  pienso 
Oue  en  aquellas  viejas  arcas 
Que  están  en  e)  armería, 
9a  de  babernnas  cnardaitis 
Coa  qne  ae  casó  míabaelo. 
Pídele  la  llaTeiLaura; 
Que  para  el  tiempo  que  d  Hej 
fia  de  baeer  otra  mudanu, 
T  DQi  mande  deaoadar, 
Giulqniera  cosa  mebasla. 

VimíiiiiomevlBtMT 


TBLLO  EL  TIKJO. 

Si: 

No  digas  que  no  te  pagan 
Las  nuevas.  .  . 

■EHDO. 

Goirdeie  el  délo 

Mil  aaos. 

TILLO  EL  TIElO. 

iPorquémetasu 
LiTidaí 

■En». 

K  mil  B<»i  pocos, 
Sean  den  mil. 

SANCBO. 

íDe  qué  mandas 
Que  vista  i  HendoT 

TELLO  iL  vnjo. 
De  seda 
CoB  pasamanos  de  plata... 
Que  él  te  dará  los  dineros. 

iYo,5eBorT  ¡Graciosa  irau 
Ks  vestirme  i  costa  mia ! 
Yo  no  sé  para  qué  guardas 
Tanta  hacienda : ',  pl^ue  i  Dios 
Que  no  te  vengan  las  calaasl 

TELLO  EL  TIBIO. 

UÍra,Hendo,ide  qué  piensas 
Que  las  repfiblicas  andan 
Perdidas?  De  losexcesos 
De  lof  vestidos,  que  gastan 
Las  haciendas  que  los  hombres 
Con  tasto  trabajo  ganan. 
Yo  te  daré  cien  ovejas. 
Créeme,  7  con  ellas  trata. 
Porque  galas  sin  hacienda. 
Has  son  de^onra  qne  galas. 

Veis  de  ta  nieto  nielos, 

V  en  tu  mesa  y  en  tn  cama 
Remocen  con  media  lengua 
TalarachoiDos  tus  canas. 
Llueva  el  cielo  tri^  en  trqjes. 
Mosto  en  cubas  y  tinajas, 

Y  por  mayor  bendición. 

No  te  quite  el  Rey  las  calzas. 

ESCENA  Xn. 
EL  REY,  DON  ARIAS,  LA  INFANTA, 
LAURA,  TELLO T  GARCI-T£LLO, 
lie  gala.— Dichos. 


Todos  me  han  venido  i  ver, 
yisoloTellonoTteneT 

TELLO  EL  VIEJO. 

',  F,l  que  mas  amor  os  tiene 
1CI  postrero  viene  a  ser. 

I  Mas  po'donadme.  Señor; 

!  Oneel  traje mudarqaeria, 
Yporesonoítalia; 

I  Que  no  por  falta  de  amor. 

I  Eo  trazar  ciertos  follados, 
Cran  Seitor,  se  ba  detenido; 

,  Ypieosoqueaeréiaido 
Antes  que  estén  acabados. 

I  Mí. 

Rarélsme  mucho  plaoer ; 

Qoe  os  quiero  ver  murgalni. 
I  TELLO  EL  viEn. 

iQué  gatas.  Señor,  serin 

Como  veniros  i  ver 
I  Tas  humano  m  esta  casaT 


Y  por  honrar,  que  es  r: 
A  Hoiéaes,  ipi  caüado 

Solo  ese  nombre  le  ha 

Ellos  como  yo  lo  son. 

■RFAIITI 

Besa  la  mano  Ji  su  alte: 


Cubrid,  eobiid  la  cabeza. 

Bonrad,  Señor,  por  uá  madre 
A  mi  padre... 

Yo  lo  haíé. 

GUCI-nLLO. 

Porque  no  me  cubriré , 
Si  00  se  cobre  mi  padre. 

Cubrios,  se&or  euüado ; 
Quelo  manda  mi  sobríM. 

TELLO  EL  VICIO. 

Es  el  rapai  peregrino; 

De  vuestro  padre  es  traslado. 

>ET. 

Tello,  vaya  alguna  gente 
Que  sepa  este  monte  bien. 
Para  qoe  nuevas  me  den. 
Antes  que  salir  itilenie , 
De  algún  oso  é  jabalí. 


Yo  voy. 

-"   ,  TELLO  EL  VIEJO. 

Al  sol  temo. 
Si  ahora  salís  de  aquí. 
Entre  tanto  podéis  ver 
Una  iglesia  que  be  labrado, 
Y  en  vei  de  paños,  colgado 
De  tas  banderas  ayer, 

?ue  ganó  Telloá  los  moro*, 
en  ella  ala  fe,  Señor, 
Hatéisoos  un  gran  favor. 

Favorea,  honrai,  decoros 
Pedid,  Tello;qoe  altivo] 
Solo  k  bonraros  he  venida 

Seller,  por  merced  os  ptdi 
Si  ya  en  vuestra  gracia  «1 
Que  Hi  ella  arméis  caballi 
'  niinietodoQ  García. 


(juefwramapuwtt 


}  En  León  con  mas  grandeza,  . 

'  Y  con  ia  corona  y  manto 

;'  Que  losjgodos  se  ponían, 

r  Si  algon  caballero  hacian. 

DOn  ARU8. 

No  dejes  de  honrarle  tanto ; 
Que  yo  truje  de  León 
Corona  y  manto  real. 

BET. 

iCómo  en  ocasión  igual? 

DON  ABIA8. 

Porque  en  aquesta  ocasión 
Honrases  á  tu  sobrino. 
Tello,  Señor,  roe  avisó. 

RET. 

Venid  todos. 

TÉLLO  EL  VIEJO. 

¿Cuándoyo 
Fui  de  tantas  booras  dtno? 
(Vatue  todoi*  menos  h$  damoi  y  don 
Arüu.) 

EsdENA  zm. 

LA  ^FANTA,  LAURA,  D019  ARIAS. 

DO!f  ARUS.  ^ 

Oiga  Toestra  alteza,  ▼  vos , 
Señora  Lanra,  escuchad. 

IKFANTA. 

Arias,  ya  vuestra  lealtad 
Agradecemos  las  dos. 

DON  ARIAS. 

El  Rev  no  me  mira  bien : 
Haceüme  favor.  Señora,^ 
De  honrarme  con  él  ahora.— 
Y  porque  quede  tanfibíen 

(Ap.  á  la  Infanta,) 
Nuestra  amistad  connrmada,  ^ 
Pedid  que  á  Laura  me  dé 
Tellopormnjer. 

INFANTA. 

Si  haré: 
Que  estará  bien  empleada. 
Id  con  el  Rey ;  que  yo  quedo 
A  decírselo. 

DON  ARIAS. 

Tendréis 
Un  esclavo  en  mi,  si  hacéis 
Lo  que  os  ruego. 

INFANTA. 

Haré,  si  puedo. 

DON  ARIAS.  [do, 

No  sé  quién  ama  donde  no  es  queri- 
Siendo  todo  el  amor  un  instrumento 
Que,  destemplando  su  divino  acento, 
Disuena  á  la  razón  como  al  oido.    [do, 

¿Qué  consonancia  harán  amor  y  mvi- 
La  raeraa  y  el  desden,  si  el  fundamento 
De  amor  es  un  igual  consentimiento. 
De  las  dos  voluntades  admitido? 

Ya  no  quiero  querer  lo  que  solia, 
Ni  de  amor  las  tormentas  y  las  calmas : 
Hov  toma  puerto  la  esperanza  mia. 

Quien  no  merece,  no  pretenda  pal- 
Que  consiste  de  amor  el  armonía  [mas; 
En  la  correspondencia  de  las  almas. 

ESCENA  XIV. 

LA  INFANTA,  LAURA. 


LOS  TELLOS  DE  MBNÉSES.-SEGUMDA  PARTE. 
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INFANTA. 

Ocasión 
Se  ofrece,  si  eres  discreta, 
Para  que  quedes  perfeta. 

LAURA. 

Burlas  como  tuyas  son. 

INFARTA. 

Don  Arias  me  ha  dicho  aquf 
Que  te  pida  por  mujer : 
¿Qué  tengo  de  responder? 

LACRA. 

¿Quieres  que  diga  que  si? 

INFANTA. 

¿Eso  quieres  que  te  pida? 

LAURA. 

Dame  de  término  un  hora 
Para  una  cosa,  Señora, 
Que  dura  toda  la  vida. 

INFANTA. 

Mi  Laura,  tú  eres  disgreta; 
Que  yo,  cuando  lo  negases, 
Si  deseo  que  te  cases, 
Es  porque  quedes  perfeta. 


Vista  exterior  Oe  nna  iglesia. 


BSCaSlIA  zv. 

TELLO  EL  VIEJO,  MENDO,  SANCHO. 


TELLO  EL  VIBIO. 

¿Está  bien  aderezado? 

UNDO. 

Los  dos  lohabemos  compuesto. 

SANCHO. 

Mas  adorno  ftiera  insto ; 
Mas  lo  posible  se  ha  hecho. 

MINDO. 

Tu  rica  tapicería 
No  se  colgó. 

TELLO  EL  VUEJO. 

¿Por  qué,  Hendo? 

■ENBO. 

Porque  no  dieron  lugar ; 
Has  raeron  Silvio  y  Alberto, 

Y  desnudando  los  prados 
Delirios,  jacinto  y  trébol. 
De  espadañas  los  arrroyos, 

Y  el  soto  de  álamos  negros, 
£s  la  iglesia  un  cielo. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Y  cómo! 
Adonde  está  Dios  es  cielo; 

Y  por  la  misma  razón 

Hoy  es  cí)rte  el  monte  nuestro, 
Pues  el  Rey  en  él  está. 
Pero  dime,  ¿vengo  buenot 

VMENDO. 

Que  pareces  de  veinte  años. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Rien  sé  yo  que  mientes,  Mendo. 
No  me  vienen  mal  las  calzaa* 

«BNDO.  . 

Para  el  Jueves  Santo  quiero 
Acotarlas  desde  ahora. 

TELLO  EL  VIEJO. 

BueDO»  serán  tus  griguescoik 


I 


Laura... 


OCFANTA. 

8eAon.M 


CMElfAZn. 


•«•-/ 


£L  REY,  DON  ARIAS,  TELLO,  LA  IN- 
FANTA, LAURA,  IMtiS;  GARGI-TB^ 
LLO,  con  botat;  gruoob,  de  aeompO' 
ñamUnto,  y  músicos.  —  Dichos. 

RET. 

Es  edificio  extremado ; 
¿Qué  os  habrá  costado,  Tello? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Lo  que  gasto  para  Dios 
Nunca  en  los  libros  lo  asiento; 
Que  para  lo  que  él  me  ha  dado» 
Es  poco  lo  que  le  vuelvo ; 
Poique,  ñor  mas  que  le  pigo. 
Siempre  le  quedo  debiendo. 

RET. 

Dadme  él  manto  y  la  corona. 

{Sacan  ¡os  criados  dos  fuentes :  en  una 
el  manto  y  la  corona^  y  en  la  otra  es- 
pada y  espuelas;  y  se  verá  un  aUar 
con  luces,  y  va  el  Rey  armando  di 
caballero  á  Gard-Teuo^  que  etíará 
de  rodillas,) 

INFANTA. 

t  Qué  humano  est^  el  Rey! 

TILLO., 

¡Quécaerdo! 
¡Garda! 

RET. 

Llegad,  lobrino,     « 
Al  altar. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡  Dichoso  Tello, 

8ue  llegas  á  ver  un  dia 
e  tanta  gloria! 

RET.  (A  GarH-TeOe.} 
En  el  suelo 
Poned  la  rodilla.  Oid 
Hoy,  que  os  bago  caballero, 
Garcia,  con  atención 
A  lo  que  os  obliga  el  serlo, 
Mientras  que  os  dño  la  espada, 
En  cuyo  desnudo  acero 
Escribiréis  mis  palabras , 
Que  os  han  de  servir  de  espejo. 
La  ley  de  Dios,  sobre  todo. 
Defenderéis  lo  primero : 
Guardaréis  lealtad  al  Rey, 

Y  á  su  justicia  respeto ; 

En  las  guerras  de  los  moros 
Jamás  volveréis  huyendo , 
Porque  ios  hombres  fidalgos 
O  vencen  ó  quedan  muertos. 
Saldréis  al  campo,  Garcia, 
Si  os  hicieren  algún  ret» ; 

Y  todo  pleito  homenaje 
Guardaréis,  ó  libre  ó  preso. 
No  consentiréis  que  agravien 
Mujer  nin§[ttna :  todo  eslo 
Habéis  de  jurar  aqui. 

«ARCI-lSbLO. 

Si  juro. 

RET. 

Pues,  caballero. 
Estos  tres  golpes  os  doy; 
Acción  con  que  honraros  puedo. 

niFANTA. 

En  tan  dichosa  ocasión 
Viene  bien  pediros,  Tello, 
Para  un  caballero  á  Lanra,         ^ 
De  cuyo  acertado  empleo 
Podds  estar  bien  seguro. 
Pues  estoy  yo  de  por  mediou 

TELLO  EL  VBJO. 

¿Sabe  Laura  que  la  casu? 

mFANTA. 

Babeqneyolodesao. 


< 
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nuAuncM. 
PaM  jt  la  habri  dado  el  d, 
Annqne  no  tupien  el  áaeha; 
11  ansia  desde  qm  ukcd 
El,  Ehrin,  el  fatamlenlo. 
Si  e«  doo  ArUi,  úoj  el  mió. 


Atmo  EiTor  DO  puedo 
B«pond«r,  i'nnhnmillarme. 


CDMEDUS  ESCOODAS  VR  LOPE  DE  VEGA 
uia-miA 
SeAon,  nlwis  ()M  tengo 
Deuflido  i  don  Arias : 
iCóoo  le  ba  dado  mi  abado 
^or  mujer  i  Lanra,  j  nt 
Se  la  pédis,  sa  hiendo 
Qae  eQb«  las  oUlndaDea 
'   utwllno. 


K 


lei^odeei 
qneto 


Biio.  timUa  O*  «ihftflD 


Y  aaal.  Senado  diureto. 
r*  do  la  Semiidaparlt 
DeUUHoriaiehtTeüm. 


*mt 


EL  CONDE. 

DON  JOAN, 

DON  DIEGO,  J  ffalftteg. 

FULGENCIO , 

DON  BERNARDO,  9Í</<». 


LA  MOZA  DE  CÁNTARO. 


mmmmm 


PERSONAS. 


PEDRO,       I 
MARTIN,      f 
LORENZO,  I  'ffC«y<»- 
BERNAL,     I 
DOKA  MARÍA,  iamo. 


DOSa  ANA,  viuda. 
LUISA,      I 
LEONOR,   .criadoi. 
JUANA,      I 
UN  ALCAIDE. 


UN  INDIANO. 
UN  MESONERO. 
UN  MOZO  DE  MULAS. 
Músicos.— Lacayüs. 

ACOMPAÍKANIB^Tig. 


La  aeana  e$  en  Ronda,  en  Adamuz  y  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  easa  de  don  Bernardo,  en  Ronda. 

ESGERA  PBIlHEItA. 

DOSa  MARIA  t  LUISA,  con  mos  pa- 
peleo. 

LUISA. 

Es  cosa  lo  qae  ba  pasado 
Para  morirse  de  nsa. 

doSa  haría. 
¿Tantos  papeles,  Luisa, 
Esos  Narcisos  te  han  ^do? 

luisa. 
4L0  que  miras  dificultast      ' 

Wíñk  MARÍA. 

¡Bravo  amor,  brava  fineza ! 

LUISA. 

No  sé  si  te  llame  alteza 
Para  darte  estas  consultas. 

D05ÍA  HARÍA.      ' 

A  seííoría  te  inclina , 
Pues  entre  otras  partes  graves , 
Tengo  deudo,  como  sabes,    1  y* 
Con  ei  duque  de  Medina.      v 

LUISA. 

Es  titulo  la  belleza 
Tan  alto,  que  te  podría 
Llamar  muv  bien  señoría, 
Y  aspirar,  »8ííora,  á  alteza. 

DOÑA  HARÍA. 

iLindamente  me  conotos ! 
Dasme  por  la  vanidad. 

LUISA. 

No  es  lisonja  la  verdad , 
Ni  las  digo,  así  te  goces. 
No  hay  en  Ronda  ni  en  Sevilla 
Damacoinotú. 

Doí^A  haría. 
Yo  creo, 
Luisa ,  ta  buen  deseo. 

LUISA. 

Tu  pssto  me  roaravUIa. 
A  mngimo  quieres  bien. 

DOaÍA  HARÜ. 

Todos  me  parecen  mal. 

LUISA. 

Arrogancia  natural 

Te  obliga  á  tanto  desden.  ~ 

EsleesdedonLuiís. 

DOÍA  HARÍA. 

Lo  leo 
Solo  por  cumplir  contigo. 


LUISA. 

Yo  soy  de  sa  amor  testigo. 

DoílfA  haría. 

Y  yo  de  que  es  necio  y  feo. 

(Lee.)  c  Considerando  conmigo  á  so« 
» las,  señora  dona  María...» 

No  leo.  (Rompe  el  papel) 

LUISA. 

¿Por  qué? 

ÜC&k  HARÍA. 

¿No  ves 

8ae  comienza  alguna  historia, 
que  quiere  en  la  memoria 
De  la  muerte  hablar  después? 

LUISA. 

Este  es  de  don  Pedro. 

DOÑA  HARÍA. 

Muestra. 

LUISA. 

Yo  te  aseguro  que  és  tal , 
Que  no  te  parezca  mal. 

DOÑA  HARÍA. 

¡  Bravos  rasgos !  ¡Pluma  diestra ! 

(Lee.)  t  Con  hermoso,  si  bien  severo, 
»no  dulce,  apacible  si  rostid,  señora 
>  mia ,  mentida  vista  me  miró  vuestro 
•desden ,  absorto  de  toda  humanidad , 
»  rígido  empero,  y  no  con  lo  brillante 
»  solicito,  que  de  candor  celeste  clarifi- 
»  ca  vuestra  faz, la  hebd^p^da  pasada.» 

iQué'receta  es  este,  di  ?       (Rómpele.) 
Qué  médico  te  la  dio? 

LUISA. 

Pues  ¿no  entiendes  culto? 

í  DOÑA  HARÍA. 

¿Yo? 
¿Habla  deadértamoaqui? 

LUISA. 

Hazte  boba,por  tu  vida. 
¿Puede  nadie  ser  discreto 
Sin  que  envuelva  su  conceto 
En  invención  tan  lucida? 

DOÑA  HARÍA. 

¿Esta  es  lucida  invendoii? 
Ahora  bien,  ¿hay  mas  papel? 

LUISA. 

El  de  don  Di^o,  que  en  éi 
Se  cifra  la  discreción. 

DOÑA  HARÍA. 

(Lee,)  cSI  yo  fuera  tan  dichoso  como 
siniestra  merced  hermosa,  hecho  estaba 
»el  partido.» 

¿Qué  espartido?^fopfosigo.  (Rómpele,) 

LUISA. 

¿Que  nada  te  ha  de  agradar  ? 


BO.^A  HARÍA. 

Pienso  que  quiere  jugar 
A  la  pelota  conmigo. 
Luisa,  en  resolución. 
Yo  no  tengo  de  querer 
Hombre  humano. 

LUISA. 

«. .  .  ¿Qué  has  de  hacw. 

Si  todos  como  estos  son  ? 

DOÑA  HARÍA. 

Estarme  sola  en  mi  casa. 
Venga  de  Flándes  mi  hermano , 
Pues  siendo  tan  rico,  en  vano 
Penas  inútiies  pasa. 
Cásese,  y  déjeme  á  mí 
Mi  padre ;  que  yo  no  veo 
Dónde  aplique  mi  deseo 
De  cuantos  andan  aquí. 
Codiciosos  de  su  hacienda ; 
Que,  si  va  á  decir  verdad. 
No  quiere  mi  vanidad 
Que  cosa  indigna  le  ofenda. 
Nací  con  esta  arrogancia. 
No  me  puedo  sujetar. 
Si  es  sujetarse  el  casar. 

LUISA. 

Hombres  de  mucha  importancia 
Te  pretenden. 

DOÑA  HARÍA. 

Ya  te  digo 
Qite  ninguno  es  para  mí. 

LUISA. 

Paes  ¿has  de  vivir  ansí? 

DOÑA  HARÍA. 

¿Tan  mal  estaré  conmigo? 
Joyas  y  galas  1  no  son 
Los  polos  de  las  mtyeres? 
Si  á  mi  me  sobran,  ¿qué  quieres  ? 

LUISA. 

¡  Qué  terrible  condición ! 
doAa  haría. 
Necia  estás.  No  he  de  casarme. 

luisa. 
Si  ta  padre  ha  dado  el  sí, 
¿  Qué  piensas  hacer  de  tí  ? 

■  D^ÑA  HARÍA. 

¿Puede  mi  püre  obligarme 
A  casar  sin  voluntad  ? 

LUISA. 

Ni  tú  tomarte  licencia 
Para  tanta  inobediencia. 
DOÑA  haría. 
La  primera  necedad 
Dicen  que  no  es  de  temer. 
Sino  las  que  van  tras  ella. 
Pretendiendo  deshacella. 

LUISA. 

Los  padbres  obedecer 
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Es  mandamiento  de  Dios. 

DOÑA  HARU. 

¿Ya  llegas  á  predicarme? 

LOISA. 

HaAo  acaba  de  avisarme 
Que  estaban  jantes  les  dos... 

W)ñk  «abU. 
¿Qoiént 

LUISA. 

Mi  sefior  y  don  Diego. 

DOÑA  haría. 

¿Qné  importa  que  hablando  estéu , 
Sino  me  parece  bien , 

Y  le  desengaño  luego? 

LQISA. 

Y  don  Lnis  ¿no  es  muy  galán? 

DOÑA  haría. 

Tal  salud  tengas,  Luisa. 
Muchas  se  casan  aprisa , 
Que  4  llorar  despacio  van. 

LUISA. 

Esa  es  dicfat,  y  no  elección ; 

gae  mirado  y  escogido 
ilió  malo  algún  marido  f 

Y  otros  sin  ver,  no  lo  son. 
One  si  son  por  condiciones 
Los  hombres  buenos  ó  malos , 
Machas  que  esperan  regalos,      * 
Encuentran  malas  razones. 

Faro  en  don  Pedro  no  creo 
Que  haya  mas  que  desear. 

DOÑA  HARÍA. 

Si  hay,  Lülsa.M 

LmsA. 
¿Qué? 

DOÑA  HARÍA. 

1^0  hallar 
A  mi  lado  hombre  tan  feo. 

LUJSi. 

Mn  bienes  me  dicen  del , 
Ytú  sola  del  te  ríes. 

DOÑA  había. 
Luisa,  ho  me  porfíes ; 
Que  este  es  don  Pedro  el  Cruel. 

LUISA. 

Tu  desden  me  maravilla. 

DOÍ^A  HARÍA. 

Pues  ten  por  cierta  verdad 
Que  es  jrey  de  la  necedad , 
Como  el  otro  de  Castilla. 

LUISA. 

Don  Diego  está  confiado; 
Joyas  le  ha  hecho  famosas. 

DOÑA  HARÍA. 

¿Joyas? 

LUISA. 

Y  galas  costosas ; 
Hasta  coche  te  ha  comprado. 

DOÑA  HABÍA. 

Don  Diego  de  noche  y  coche. 

LUISA. 

iDe  noche  un  gran  caballero! 

DOÑA  HARÍA. 

Mas  tay  Dios !  que  no  le  quiero 
Para  don  Diego  de  noche. 
Otra  le  goce,  Lñisa, 
No  yo.  ¡De  noche  visiones  1 

LUISA. 

Oigo  unas  tristes  razones. 

DOÑA  HARÍA. 

Volvióse  en  llanto  la  risa. 
¿No  es  este  Bd  padre? 

LUISA. 

Élea» 


ESGEIIAIL 

DON  BERNARDO,  de  hábito  de  San- 
,     tiago^  eoH  itn  Uemo  en  la  ojos,^ 
Dichas. 

dor  bebuabdo. 
jAydemit 

DOÑA  HARÍA. 

Se&or,  ¿qué  es  esto? 
Vos  llorando  y  descompuesto, 
1 Y  yo  no  estoy  á  esos  pies ! 
i  Qué  tenéis,  padre  y  señor, 
Misoloyünicobien? 

Don  BERNARDO. 

VergQenza  de  que  me  ven 
Venir  vivo  y  sin  honor. 

DOÑA  HARÍA. 

iC6mo  sin  honor? 

DON  BEBNABDO. 

No  sé. 
D^ame»  por  Dios,  María. 

DOÑA  HABÍA. 

Siendo  VOS  vida  en  la  miSt 
¿Cómo  dejaros  podré? 
I  Habéis  acaso  caído? 
Que  los  años  muchos  son. 

DON  BBBNARDO. 

Cayó  toda  la  opinión 

Y  nobleza  que  he  tenido. 
No  es  de  los  hombres  llorar ; 
Pero  lloro  un  hijo  mió 

Se  está  en  Flándes,  de  quien  fio 
eme  supiera  veng^. 
Siendo  hombre,  llorar  me  agrada ; 
Porque  los  viejos.  María , 
Somos  niños  desde  el  dia 
Que  nos  quitamos  la  espada. 

DOÑA  HARÍA. 

Sin  color,  y  el  alma  en  calma, 
Os  oigo,  padre  y  señor ; 
Blas  ¿que  mucho  sin  color. 
Si  ya  me  tenéis  sin  alma? 
lué  habla  de  hacer  mi  hermano? 
quién  os  ha  de  vengar? 

DON  BHBNABDO. 

Hya,  ¿quiéresme  dejar? 

''DOÑA  HABÍA. 

Porfias.  Señor,  en  vano. 
Antes  de  llorar  se  causa  / 

La  excusa ,  pero  no  agora ; 

ue  siempre  quiere  el  que  llora 

ue  le  pregunten  la  causa. 

DONBERNABOO. 

Don  Diego  me  habló,  María... 
Coatigo  casarse  intenta... 
Respondile  que  tu  gusto 
Era  la  primer  licencia, 

Y  la  segunda  del  Duque. 
Escribí,  fué  la  respuesta 
No  como  yo  la  esperaba ; 
Que  darte  dueño  quisieran 
Estas  canas,  que  me  avisan 
De  que  ya  mi  nn  se  acerca. 
Puse  la  carta  en  el  pecho, 
Lugar  que  es  bien  que  le  deba ; 
Que  llamarme  deudo  el  Duque 
Fué  de  esta  cruz  eocomiendau 
Vino  á  buscarme  don  Diego 

A  la  Plaza  ( |  nunca  fuera 
Esta  mañana  á  la  Plaza !), 

Y  con  humilde  apariencia 
Me  preguntó  si  tenia 
(Aunque  con  alguna  pena) 
Carta  de  Saolúcar.  Yo 

Le  respondí  que  tuviera 
A  dicha  jMNier  s<»nirle : 
Breve  y  basunte  respuesta* 


i 


Dijo  que  el  Duque  sabia 

Su  calidad  y  nobleza; 

Que  le  enseñase  la  carta , 

O  que  era  mía  la  afrenta 
,  De  la  disculpa  engañosa. 
I  Yo,  por  quitar  la  sospecha. 

Saqué  la  carta  del  pecho » 

Y  turbado  leyó  en  ella 
Estas  razones,  María. — 
Quien  tal  mostró,  que  tal 
«May  honrado  caballero 
»Es  don  Diego ;  pero  sea 
»E1  que  ha  dié  ser  vuestro  yerno 
>TaK  que  al  hábito  os  suceda 
•Como  á  vuestra  noble  casa.» 
Entonces  don  DiegOj  vuelta 
La  color  en  nieve,  dice, 

Y  de  ira  y  cólera  tiembla : 
«Tan  bueno  soy  como  el  Duque.» 
Yo  con  ira  descompuesta 
Respondo :  »Los  escuderos. 
Aunque  muy  hidalgos  sean , 
No  haceo  comparación 
Con  los  principes ;  one  es  necia. 
Desdecios,  ó  le  escribo 
A  don  Alonso  que  venga 
Desde  Flándes  á  mataros.» 
Aquí  su  mano  soberbia... 
Pero  prosigan  mis  oJos 
Lo  que  no  puede  la  lengua. 
Déjame ;  que  tantas  veces 
Una  afrenta  se  renueva , 
Cuantas  el  que  la  recibe 
A  el  que  la  ignora  la  cuenta. 
Herrado  traigo ,  Maria , 
El  rostro  con  cinco  letras. 
Esclavo  soy  de  la  infamia , 
Cautivo  sov  de  la  afrenta. 
El  eco  sonó  en  el  alma; 

§ue  si  es  la  cara  la  puerta ,    ^  «^ 
an  respondido  los  <$^ 
Viendo  que  llaman  en  ella. 
Alcé  el  báculo...  Dyeron 
Qpe  lo  alcancé...  no  lo  creas; 
Que  mienten  á  el  afrentado , 
Pensando  que  le  consuelan. 
Prendióle  alli  la  justicia , 

Y  preso  en  la  cárcel  queda : 
¡Pluguiera  á  Dios  que  la  mano 
Desde  boy  estuviera  presa ! 
¡Ay,hüó del  alma  mía! 

Ay,  Alonso!  ¡Si  estuvieras 
En  Ronda!  Peco  ^qué  dioo? 
Mejor  es  que  yo  me  pierda. 
Salid,  lágrimas,  salid... 
Mas  no  es  posible  oue  puedan 
Rorrar  afrentas  del  rostro , 
Porque  son  moldes  de  letras, 
Que  aunque  se  aparta  la  mano , 
Quedan  en  el  alma  impresas.     (  Vsm.) 

EBGEliA  m. 

DOSA  MARÍA»  LUISA. 

LUISA. 

Fuese.  ^ 

voíía  había. 

D^ame' de  suerte 
Que  DO  pude  responder. 

LUISA. 

Vé  tras  él ;  que  puede  ser 
Que  intente  darse  la  muerte. 
Viendo  perdido  su  honor. 

no&k  BAmA. 
Ríen  dices :  seguirle  quiero; 
Que  no  es  menester  acero 
Adonde  8(^ra  el  valor. 
(F«Me.) 


>..  ->*, 
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Coarto  ea  U  e^reel  de  Ronda. 

ESCENA  IV. 
DON  DIEGO,  FULGENCIO. 

FÜLGEKOO.      , 

La  nzon  es  vn  esp^o 

De  consejos  y  de  avisos.     /   - 

DON  DIEGO. 

En  ]oi(  casos  improvisos 
¿Quién  puede  tomar  oonsejot 

FULGEKCrO. 

Los  años  de  don  Becoardo 
Os  ponen  cuipa,  don  Diego. 

DOn  DIEGO. 

Confieso  qne  estuve  ciego. 

FDLGENCIO. 

Es  don  Alonso  gallardo 

Y  gran  soldado. 

DON  DIEGO. 

Ya  es  hecho, 

Y  JO  me  sabré  guardar. 

EVLGENCfO. 

Un  consejo  os  quiero  dar  ■ 
Para  asegurar  el  pecho. 

DON  DIEGO. 

¿Gomo? 

FULGENCIO. 

Que  dejéis  á  Espaüa 
LiiQgo  que  salgáis  de  aqui. 

AON  DIEGO. 

i  A  España,  Fulgencio?    , 

FULGENCIO. 

Si; 
Porque  será  Ibca  basan  a 
Que  á  don  Alonso  esperéis ; 
Que,  fuera  de  la  razoo 
Que  él  tiene  en  esta  ocasión , 
Pocos  amigos  tendréis. 
Toda  Ronda  os  pone  colpa. 

DON  DIEGO. 

Claro  está,  soy  desdichado... 
Pues  el  haberme  afrentado 
Era  bastante  disculpa. 

FULGENCIO. 

Mostraros  la  carta  fué 
Yerro  de  un  hombre  mayor. 

DON  DIEGO. 

En  los  lances  del  honor  ^ 

¿Quién  hay  que  seguro  esté? 

FULGENCIO. 

El  tiempo  suele  curar 
Las  cosas  irremediables. 

ESCENA  V. 
EL  ALCAIDE  DE  LA  CÁRCEL,  con 

ALCAIDE.  {A  don  Diego,) 

Una  mujer  está  aqui 
Que  quiere  bablaros. 

DON  DIEGO. 

Dejadme, 
Fulgencio,  si  sois  servido. 

FULGENCIO. 

A  veros  vendré  á  la  tarde.         ( Yase,) 

ALCAIDE. 

Llegó  á  la  puerta  cubierta ; 
Pedile  qne  se  destape , 
Ydijoquenooueria. 
Parecióme  de  ouen  talle 
Y  cosa  segura ;  en  fío. 
Gustó  de  que  l^^compa&e 
A  vuestro  aposento. 


LA  MOZA  DE  CÁNTARO» 

DON  DIEGO. 

Que  entre 
La  decid ,  y  perdonadme ; 
Que  es  persona  principal , 
Si  es  quien  pienso. 

ALCAIDE. 

En  casos  tales 
Se  maestra  el  amor.  {Vase.) 

{Dentro,  Entrad.) 

ESCENA  VI. 

DOSA  MARÍA ,  cubierta  con  su  manto, 

—DON  DIEGO. 

« 

DON  DIEGO. 

:Sola,  mi  señora,  á  hablarme, 

Y  en  parle  tan  desigual 

De  vuestra  persona  y  trsg'e ! 

DOÑA  MARÍA. 

Dan  ocasión  los  sucesos 
Para  desatinos  tales. 

DO:<f  DIEGO. 

Descubrios,  por  mi  vida , 
Adviniendo  que  no  hay  nadie 
Que  aqui  pueda  conoceros. 

DOÑA  HAEÍA. 

Yo  soy. 

DOIf  DIEGO. 

Pnes  ¡VOS  en  la  cárcel ! 

DOÑA  MABÍA. 

El  amor  que  me  debéis 
Desta  manera  me  trae; 
Que  agradecida  del  vuestro. 
Me  fuerea  á  que  me  declare. 
A  pediros  perdón  vengo , 

Y  á  que  no  pase  adelante 
Este  rigor,  pues  el  medio 
De  hacer  estas  amistades 
Es  el  casarnos  los  dos; 
Que  atando  á  saber  alcance 
Don  Alonso  que  soy  vuestra , 
No  tendrá  de  qué  quetjarse. 
Con  esto  venganzas  cesan , 
Que  suelen  en  las  ciudades 
Engendrar  bandos,  de  quien 
Tan  tristes  sucesos  nacen. 
Vos  quedaréis  con  la  honra 
Que  es  justo  y  que  Ronda  sabe. 
Satisfecho  el  señor  Duque, 
Desenojado  mi  padre, 

Y  yo  con  tan  buen  marido , 

§ue  pueda  mi  casa  honrarse 
don  Alonso  mi  bermano. 

DON  DIEGO. 

/  Quién  pndiera  sino  un  ángel , 
^^tiüqrado^  María, 
liaocr  tan  presto  las  paces? 
Vuestro  gran  entendimienlo, 

Y  divino  en  esta  parte, 
Ha  dado  el  mejor  remedio 
Que  pudiera  imaginarse. 
No  le  habia  mas  seg;uro, 

Y  sobre  seguro,  fácil , 
Para  que  todos  quedemos 
Honrados  cuando  me  case. 
No  será  mucha  licencia 

Qne  á  el  altar  dichoso  abrace , 
Sagrado  de  mis  deseos , 
Donde  está  amor  por  imagen , 
Pues  ya  decis  que  sois  mia. 

I  DOÑA  HARÍA. 

Quien  supo  determinarse 

A  ser  vuestra,  no  habrá  cosa 
.  Que  á  vuestro  gusto  dilate. 

Conflrmaré  lo  que  digo 

Con  los  brazos. — Muere,  infame. 

{Al  abrazarle,  taca  una  4aga  y  dale 
,  ém  ella,)      ^ 


non  DSGo. 
ilesas!  ¡Muerto soy !  ¡Traición i 

DOt^A  MAttiA. 

¡En  canas  tan  venerables 

Pusiste  la  mano,  perro ! 

Pues  estas  hazañas  ii afeen 

Las  mujeres  varoniles. 

Yosalgo.— ¡Cielo,  ayudadme!  {Voie.) 

ESCENA  vn. 

FULGENCIO.  —  DON  DIEGO,  vuri^ 
hundo, 

FDL6X!<CI0. 

Paréceme  que  he  sentido  , 

Una  voz,  y  que  salió 

Esta  mujer  que  aqui  entró 

(Que  no  sin  sospecha  ha  sido) 

Mas  turbada  y  descompuesta 

Que  piden  casos  de  amor.— 

No  fué  vano  mi  temor. 

¡  Don  Diego  I ...  i  Qué  sangre  es  esta  ? 

D0!V  DIEGO. 

Matóme  dona  María , 
La  hija  de  don  Bernardo. 

FDLGEPiCIO. 

¡Alcaide!  ¡ Gente!  ¿Qué  aguar(!o? 
{Ap.  Mas  cosa  injusta  seria 
Ocasionar  su  prisión. 
"Esperar  que  salga  quiero ;      ^ 
Que  esto  ya  es  heclio.) 

DON  DIEGO. 

Yo  muero 
Con  razón ,  aunque  á  traición.        > 
Muy  justa  venganza  ha  Sido, 
Por  tlarme  de  mujer. 
Mas  no  la  dejéis  prendef. 

FÜLGEITCIO. 

Yo  pienso  qne  habrá  salido. 
Pero  ¿por  qué  no  queréis 
Que  la  prendan  ? 

D0?l  DIEGO. 

Ha  vengado 
Las  canas  de  un  padre  honrado. 
Esto  en  viéndole  diréis. .. 
Y  que  yo  soy,  cuánto  á  mi , 
Su  yerno,  pues  se  casó 
Conmigo,  aunque  me  mató 
Cuando  los  brazos  la  di. 
Con  esto  vuelvo  á  su  fama 
Lo  que  afrentarla  pudiera. 

FOLGENCIO. 

Toda  la  cárcel  se  altera. 
Quiero  buscar  esta  dama. 

{Se  Üeva  á  don  Diego.) 


Una  calle  de  Madrid. 

ESCENA  Vm. 

EL  COiNDEU  DON  JUAN. 

CONDE. 

¡Hermosa  viuda,  don  Juan! 
No  he  visto  cosa  mas  bella. 

DON  ICAN. 

Con  razón,  Conde,  por  ella 
Esos  desmayos  os  dan.  ^ 
-  conDE. 
¿Hay  tal  gracia  de  monjil? 
Úue  es  de  azabache,  repara, 
Imagen,  menos  la  cara 
Y  manos,  que  son  marfil. 

DON  JUAN. 

Vos  tenéis  un  gran  sugeto 
I  Para  versos. 


(' 


C(H[BnAS  ESCOGIDAS  DE  LOK  DE  VEGA  CABPIO. 


Ko  be  pensada 
la  en  ese  cuidado; 
Queplmsoaadar  mas  discreto. 

jCóaioT 

Come. 
RenltiraieáelDra, 
Qnc  es  eiceleore  poet^. 


jFaé  nwiro  criado  alli  t 

Con  ana  criada  habló , 
Y  letbs  boras  pienso  70 
Qnebten  informado  esii. 

H^orenlresufi  Iguales 
Snelebabbir  mas  libremente 
£«e  género  <¡a  genle. 

ESCElUn. 

HAailH.-DlCHol. 


Sarrir  i  al  Conde  deseo. 

Yo  atimo  in  buen  amor. 

Hablé  con  la  tal  Leonor, 
Lomo  si  fuera  en  mi  emjileo. 
Estando  an  larga  oncioo 
Laietárlcalacaja, 

Y  ella.imaDeradeiuafa, 
Serena  toda  bccioo. 
DIjela  que  me  teoia 

Sin  alma  Leonor  la  bella; 
Que  bada  nn  mes  que  \¡>  buella 
Be  studdnelas  segñia ; 
Yque bailando  en  el  río 
Déla  castañeta  al  son , 
Ma  ea;r6  por  el  cora  ion 

Y  por  toda  el  alma  el  brio. 
'    Cnando  ya  la  tuve  tierna , 

Pregunté  la  condición 
Desnama,jlanizini 
De  estado  que  la  oobiena. 
Dijo  que  ira  nrincipal , 
Crái  deudos  ae  gran  valor, 

Y  qne  tenia  su  bonor, 
DÑde  que  «nviudó,  cabal. 
Que  era  rica  j  entendida, 
y  no  de  tu  casa  escasa, 

SI  bien  no  eninba  en  su  casa 
Ni  aun  sombra  de  alma  nacida. 
Que  el  parecer  recatada 
Era  1000  su  cuidado , 
TdJjjoma  qae  habia  estado 
Solo  dos  meses  casada ; 
Porque  su  n(AI»inarido , 
DeeoaqKirado,  murió. 

No  envidio  la  muerte  jo. 
La  causa  sL 

non  JUAN. 

Necio  li3  sido, 
Pnes  tinto  Uempo  tenia. 


iCómo  trae  tan  pequeñas 


Hat  hermosa  está. 

Porque  las  laHas  son  ja 
Para  beatas  ;  dueñas. 

V  las  corlas  en  ta  corto 
No  se  inen  tln  ocasión. 

confií. 
¿Qué  ocasión  darl  raion 
Que  para  disculpa  importe? 

Unriósele  i  ana  casada 
Su  marido,  j  no  quedó 
Uuy  triste,  pues  fe  enraldó, 
Comositiiera  pescada. 
En  un  pedam  de  anjeo; 

V  sin  que  cnm|>liese  manda, 
Uin  largas  tocas  de  Holanda 
Salió  vertiendo  poteo 

En  nn  reverendo  coche. 
I'ero  el  muerto,  mal  coaieuto , 
tJel  sepulcro  á  su  a|>osei,to 
Se  trasladó  aqaella  noche. 


._  sábana  mas  blanda  T> 
Esto  diciendo,  el  difunto 
Eu  las  tocas  se  envolvió , 

Y  el  anjeo  le  dejó: 
Ocasión  desde  aquel  ponto 
Con  qne  siu  locas  las  veo; 

V  cuerdo  temor  ha  sido,  ' 
Porque  no  vuelva  el  marido 
A  dejarlas  el  anjeo. 


Una  viuda  con  un  manto 
Es  oliisiK)  con  ro<iuete. 
FucrToeeslo,  aquel  estar       | 
Seinpre  en  ona  misina  acción 
No  mueve  la  Inclinaeion  \ 

Que  el  traje  suele  obligar. 
>er  siempre  de  una  manera 


Conde,  Hartln  dice  bien; 
Porque  el  variar  tan  bien 
Da  novedad  ti  el  amante. 

De  mi  condición  advierte 
Que  me  pud  ren  ízs  pinturas , 
Porque  siempre  las  figuras 
Están  de  una  misma  sverte. 

É'  Qué  a  ver  levantar  la  esptda 
n  uua  tapicería 
A  UD  hoDtW,  queen  todo  un  dia 
No  ha  dado  una  cuchillada^ 
Quéetver  i  Susana  estar 
Entre  das  viejos  desnuda, 
Y  que  ninguno  se  muda 
A  defender  ni  i  forzar? 
Linda  cosa  es  la  mudanu 
Ddinye. 


NoneqttIIólaespen 
$1  entráis  con  algún  c 
Que  dice  que  dalngai 
Que  la  puedan  visitar 

,  Yo  le  batearé,  si  pub 


Si  en  qne  me  ha  visto  repara , 
Fingirme  enojarla  foera. 
Llama ;  que  JO  he  prevenido 
Con  que  me  paeda  creer. 
MU  JV*ti. 
No  lo  echenus  i  perder. 

CDHM. 

No  puedo  eaiar  mas  perdido. 
(Vawí.) 

Sal*  en  ou  i»  4«li  Aai. 
ESCENA  X. 

KL  CONDE,  DON  JUAN,  MARU^;I 


iHay  jaimln,  rosa  y  cristal 

Que  á  la  vindilla  se  igualct 

(Salea  doña  Ana,  de  viuda,  Lfottrs    I 


Novedad  me  ha  parecido; 


No  ha;  novedad  que  no  abone 
El  dei£0  que  be  tenido 
De  serviros,  si  jo  taex , 


■iWTiN.  (jtp.  ádonjuex.) 

Poes  piden  sillas. 

Martin, 
La  viudilta  es  serafin 
De  perlas  j  de  coral. 

¿Agrédale  1  ti  tambienf 


i,  'Julén  es  este  caballei 
Hj  primo  don  ioao. 


Hablad ;  que  estorbar  no  quiero.  ^ 

DONA  ANA. 

Vos  DO  podéis  estorb>ir,  > 
Ni  aqui  tendréis  ocasión. 

DON  JOAN. 

No  lo  mandéis. 

DOi^A  ANA. 

Es  razoD. 

DON. JUAN. 

No  me  tengo  de  sentar. 

DOÜA  ANA. 

Ahora  bien,  yo  no  porfío. 

DON  JOAN. 

Decisme  que  necio  soy. 

CONDE. 

Oídme. 

DOffA  ANA. 

Oyéndoos  estoy. 

DON  JOAN. 

Por  lo  mismo  me  desvio. 

CONDE. 

Señora,  aunque  os  he  mirado 
Mil  veces  sin  conoceros , 
Antes  que  viniera  á  veros 
Tuve  de  veros  cuidado. 
Vuestro  esposo,  que  Dios  tiene, 
Era  mi  amigo :  jugamos 
Una  noche;  comenzamos 
Por  una  rifa,  que  viene 
A  ser,  como  en  los  amores. 
La  tercera  que  concierta, 
O  á  lo  menos  que  dispierta 
El  gusto  á  los  jugadores. 
Perdió,  picóse,  sacó 
Unos  escudos,  y  luego, 
Terciando  mi  primo  el  juego , 
CuatrollOrtijas  perdió. 
Mas  vamos  á  lo  que  importa. 

D05ÍA  ANA. 

Esas  sortijas  eché 
Menos :  pesadumbre  fué 
(Tan  mal  amor  se  reporta), 
Porque  vineá  sospechar 
Que  a  alguna  dama  las  d¡6. 

DON  JOAN.  {Ap,  ú  Martin,) 
Bien  la  mentira  salió. 

HARTOT. 

iHay  cosa  como  atinar 
Las  sortgas  que  fallaron? 

DON  JUAN. 

Hay  dichosos  en  mentir. 

HARTIN. 

A  cuantas  supe  decir. 
Con  el  hurto  me  pescaron. 
No  he  mentido  sin  que  luego 
No  se  me  echase  de  ver. 

CONDE. 

Asi  sé  vino  á  encender 
Con  esta  pérdida  ei  juego. 
Que  perdió  seis  mil  ducados 
Sobre  palabra  segura , 
De  que  tengo  una  escritura. 

DOSÍA  ANA. 

Mas  enredos  y  cuidados 
Que  dias  vivió  conmigo 
Don  Sebastian  me  dejó. 
¿Seis  mil  ducados? 

CONDE. 

Si  yo 
Basto ,  que  soy  quien  lo  digo , 
Y  los  testigos  presentes. 

■AKTIN.    ^ 

Al  firmarla  estuve  allí 
Tan  presente  como  aquí. 

DON  JOAN.  {Ap.  á  Martin.) 
¡Ckm  qué  desvergüenza  mientes! 


LA  MOZA  DE  CÁNTARO. 

MARTIN. 

¡Qué gracia!  El  buen  mentidor 
Ha  de  ser,  señor  don  Juari, 
Descarado  á  lo  truhán , 

Y  Ubre  4  lo  historiador. 

DOÑA  ANA. 

Penseque  vaeseñoria 
Me  venia  hacer  merced. 

CONDE. 

Que  os  he  de  servir  creed ; 
Que  esa  fué  la  intención  mia. 
No  os  dé  pena  la  escritura. 
Puesto  que  fué  de  mayor; 
Que  no  tiene  mal  fiador 
La  paga  en  vuestra  hermosura. 

MARTIN.  (Ap.  á  don  Juan.) 
L  Hay  oficial  de  escritorios      < 
Que  encaje  el  marfil  ansí? 

DON  JUAN. 

En  amando ,  para  mí 
Son  los  engaños  notorios. 

MARTIN. 

¿Amor  se  funda  en  engaños? 

DON  JUAN. 

Primero  oue  el  amor  fueron ; 
Pues  desde  que  ellos  nacieron , 
El  mundo  cuenta  sus  daños. 

CONDE. 

Si  p,  S^ora ,  creyera 
Cobrar  la  deuda  de  vos. 
Sin  conocernos  los  dos. 
Por  otro  estilo  pudiera. 
No  vengo  sino  a  ofreceros 
Cuanto  tengo  y  cuanto  soy. 
Con  que  pagano  me  voy , 

Y  aun  deudor  de  solo  veros. 
Solo  os  suplico  me  deis 
Licencia  de  visitaros , 

Si  fuere  parte  á  obligaros 
Confesar  que  me  debéis, 
No  dineros,  sino  amor. 

DOÑA  ANA. 

Yo  quedo  tan  obligada » 
Como  deudora  V  pagada 
De  vuestro  heroico  valor. 

CONDE. 

Besóos  las  manos. 

DOÑA  ANA. 

El  Cíelo 

GONK. 

¿Vendré? 

DOÑA  ANA. 

Venid. 
{\a$e  €l  Conde,) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  ANA,  DON  JUAN,  LEONOR', 
JUANA,  MARTIN. 

DOÑA  ANA. 

¡Ah,  señor  don  Juan!  Oíd. 

MARTIN.  (Ap.) 

Gayó  el  pez  en  el  anzuelo. 

DON  JUAN. 

¿En  qué  os  sirvo? 

DOÑA  ANA. 

Dien  sé  vo 
Que  todo  aquesto  es  mentira. 

DON  JUAN. 

Y  yo  sé  oue  el  Conde  os  mira ; 
Esto  de  la  deuda  no* 

DOÑA  ANA. 

¡Mala  entrada  de  galán, 
Entrar  minüendor 


SS3 


Os  guarde. 


i 


DON  JUAN. 

__.     .  Señora , 

lli  primo  el  Conde  os  adora. 

DOÑA  ANA. 

Id  con  Dios,  señor  don  Juan: 
Que  yerra,  el  Conde  en  traeros. 

DON  JUAN. 

¿Desacreditóle  yo? 

D05fA  ANA. 

Cuando  el  Conde  láe  miró. 
Me  dio  ocasión  de  quereros. 

DON  JUAN. 

Aunque  deudos,  nos  preciamos 
Mucho  mas  de  ser  amigos, 
Aunque  envidias  ni  enemigos 
No  quieren  que  lo  seamos. 
Queredle  bien ;  que  merece ,        / 
Señora,  que  lo  queráis. 

,     DOÑA  ANA. 

Lo  que  por  él  negociáis, 
Al  Conde  desfavorece. 

DON  JOAN. 

Voy;  <|ne  en  la  carroza  aguarda. 
Dad  licencia  que  os  visite , 
Y  que  yo  lo  solicite. 

DOÑA  ANA. 

Si  vuelve  con  vos ,  ya  tarda. 

DON  JUAN. 

Tanto  favor  da  ¿  entender 
Que  por  él  queréis  honrarme. 

DOÑA  ANA. 

Por  vos  quiero  yo  obligarme 
Para  que  me  vuelva  á  ver. 

DON  JUAN. 

Todo  se  lo  digo  ansL 

DOÑA  ANA. 

Yo  08  tenge  por  mas  discreto. 

DON  JUAN. 

¿Volverá  el  Conde  en  efeto? 

DOÑA  ANA. 

No  sin  vos ,  y  con  vos  si. 

(Foostf  4oñ  Juan  y  Martin,) 

ESCENA  SOL 

DOftA  ANA,  LEONOR,  JUANA. 

LEONOR. 

Mocho  le  has  favorecido , 
Para  ser  la  vez  primera. 

DOÑA  ANA. 

Cuando  él  me  favoreciera. 
Mi  favor  lo  hubiera  sido; 
Mas  no  me.nuiso  entender : 
Tomo  la  amistad  del  Conde. 

'  JUANA. 

Agora  tibio  responde. 
Aun  no  ha  llegado  á  querer. 

DOÑA  ANA.  (Para  si.) 
Necio  pensamiento  mió, 
Que  en  tal  locura  habéis  dado, 
Volved  atrás, afrentado 
De  ver  tan  necio  desvio. 
Yo ,  que  de  tantos  me  rio, 
jRuego ,  pretendo,  provoco! 
Pensamiento ,  poco  á  poco. 
No  diga  el  honor  que  pierdo 
Que  sois  con  desdenes  cnerdo, 
Ya  que  quisistes  ser  loco. 
Dieron  los  ojos  en  ver, 
Puesto  que  en  lugar  ¿igrado , 
Al  hombre  mas  recatadk) 
De  mirar  y  de  entender ; 
Mas,  ya  que  ha  venido  á  ser 
Provocado  á  desafío. 
Responde  tan  necio  y  ftío , 


COMEDIAS  ESCÚt^lDAS  DE  LWB  DE  VEGi  CASPIO. 


Sie  ne  pide  que  i  otro  quiera : 
irad  ¡quién  ul  os  dijera. 
Triste  pensamiento  mío! 
En  vano  esloj  ilescansando 
Con  daros  disculpa  i  vos; 
HasteDüámosIs  Josdos, 
Vos  amaadoy  yo  pensando; 
Porque  de  pensar  amando 
I,oquepue<te  resultar. 
Viene  efalma  í  saipechat 
Lo  que  imagina  del  rer ; 
Porque  no  Imbiera  querer 
Si  no  bubiera  loiaginiir. 

Sne  no  qoerais  os  advierto 
ambrelan  fino  y  helado. 


Coa  mirar  j  con  rooar... 
Guirdese  pues  de  tiegar ; 
Que,  agraviada  una  ninjer, 
Qoiereliasu  que  ve  auerer, 
Porveiigareeeu  olvidar. 


ESCERA  XUI. 


Por  eso  dice  el  refrán ; 
lAdamuz,  pueblo  sin  Ini.i 
Hm  mira  quo  desde  aqnt 
Comienza  Sierra-Morena. 

TA  Ibs  jornadas  ordena ; 
Eao  no  corre  por  mt. 

(Siue  el  Meionen 


Os  asegoro  de  mi 

Que  mus  so  cara  temier* 

Quesuarcalwz. 

¿Habéis  sido 
,  Galant 

■ESONERO. 

Bien  me  ban  parecido. 
,  Va  pasó  la  primavera , 

,  Y  estamos  en  ei  eslío : 
'  Asi  los  aiossevaa. 

I  ADIADO. 

;Qa£  traje  trae? 

■Esoinno. 
I  Un  gabán 

Sue  cobre  (A  Mje ,  no  e)  brío ; 
n  sombrero  raionable.. . 
Todo  de  poco  valor ; 
Al  Gn,  parece.  Señor, 
De  bneoa  suerte  ;  añble, 
I  Henos  aquel  arcabiu. 

raDuno. 
'  ^GsestaT 


Aimqiieestiiibfavi,.'Comoosvisol3,peiis;iba 


Bien  venidos ,  cabal  ten». 
Pnes,hué>ped,iqoéhaj  que  comer? 


Desde  boy  I  el  ai: 

Dos  moios,  seis  perdigueros 
Vienen  con  un  perdigón , 
Deque  esto;  desesperado. 


IJoa  miger  que  le  tiene. 

Y  cuando  yo  le  tuviera , 
Por  ser  mujer  se  te  diera. 
¿Viano  sola! 


¡Sola!  ¿Dflqné calidad? 

Pobre,  J  de  brío  gallarda ; 
Porque  en  ttn  rocm  dealbarüa 
'  (El  térmíDoperdooMl) 
Como  un  soldado  venia. 
Elü  propria  se  apeó , 
Le  ató  T  de  comer  le  difr 
Coa  despejo  y  faiuirla. 
Volvlla  á  mirar;  vi 
Qoe  na  aicabu  uriinalia. 


E8CE1IA  ZIV. 


Temerosa  vo  j,  después 
(Jue  he  entrado  por  Adamuz, 

A  que  nanea  me  atrevi ; 

Si  bien  desde  (lue  salí. 

Ha  sido  el  íninKi  igual 

Al  peligro  que  be  teoiilo. 

i  Aj,  padre,  j  cuánto  dolor 

Mella  el  verle  sin  favor. 

Si  no  es  que  el  Duque  lo  ha  sido! 

Suelen  [altar  los  amigas 

tinta  mejor  ocasión; 

Has  1  a; !  que  tus  años  son 

Los  mayores  enemigos. 

Los  de  mi  hernfano  pudieran 

Suplir  loa  lujos.  Señor, 

Aunque  oo  para  lu  honor 

Has  que  mis  nanos  hicieran. 


niprii 

¡TraKlor  don  Diego  1  ¡A  ui. 

t^ononacruzea  el  pecho!... 

Asi  para  qiiieii  se  atreve 

A  las  edades  ancianas; 

Que  es  atreverse  i  unas  canas 

Violar  un  templo  de  nieve, 

Pero  la  mano  piadosa 

Del  cielo  quiere  que  espanta 

A  un  qolofémp s  giganlo         -^ 

Una  Juilirtalerosa. 

**  iÑouNO.  (A  iiüa  María.) 
Como  sueleo  los  caminos 
Darlicencia  á  los  que  pasan 
Para  entretener  las  boras, 

Sue  por  ellos  GOD  tan  largas, 
prwJnlarosmeatrevo 
Silo  ha  de  ser  la  jomada, 
O  por  ventora  tenéis 
Cerca  de  aquí  viiestri  can. 


jQueíradesdi 
De  aquesta  fértil  comarca. 
(ioíIa  muía. 
No,  Ser)or;qneTOQ9d 
De  esa  parte  de  arañada. 
Vi  servir  en  ella  vine; 
Que  cuando  tos  padres  faltan 
En  tierna  edad  i  los  pobres. 
No  tienen  otra  esiierania. 
No  se  cansó  mi  fortuna , 
Pues  cuando  contenta  estaba 
Del  buen  dueño  qne  tenía. 
Persona  de  órdenes  sacras , 
Le  llevó  también  la  muerte , 
(}ue  para  mayor  mudanza 
Hedió  ocasión,  como  teis. 

;  I^DIAKO. 

I V  ¿dónde  vais? 

DO^A  MAKli. 

Siempre  hablaba 
Esta  perflona  qne  digo, 
Con  notables  alabanzas 
.  Delacortey deMadrid: 
Vopues,}  quien  ya  [altaba 
Dueño,  con  atgun  deseo 
Que  de  ver  grandeza  tanta 
nació  con  mi  condidoiit 
üelermlnÉ  de  dar  traza 
De  iráservirila  corta. 

V  una  véi  determinada , 
Lo  que  viviendo  tenb 

El  baen  cura  (que  Dios  ba^> 
Para  su  regalo  y  susto , 
Arcabot.rodn  décau 

Y  este  gabán,  tomé  luego, 

Y  voy  con  notables  ansias 
Da  TGi  lo  que  alaban  todos. 

El  camino  de  Granada 
NoeaeOe. 

BOilA  BAHÜ. 

Decís  muy  bia ; 
Mas  vine  por  ver  si  estaba 
En  Córdoba  un  deudo  mb. 

imiANO. 

¡Determinaron  eitrafla 
De  una  mujer! 

DOÜA  makU. 

I  Sojmojw. 

\  nnUNO. 

Decis  nray  bien ,  eso  basta. 
Yo  voy  también  i  Hadrid : 
Traigo  jomada  mas  lariia, 
Porqoe  vengo  de  las  Indias ; 
Que  pocas  veces  descansa 
£l  ínimo  de  los  hooibres 
Aunque  sobre  el  oro  y  plata. 

V  si  allá  habéis  de  servir, 
Porque  me  dicen  que  larda 
El  premio  i  las  pretensiones 
Qne  la  ocupación  dilata. 
Casa  tengo  de  poner : 

Si  en  elfiaminuos  agrada 
Ui  trato,  serridme  a  mi. 

nOitk  mARlA. 
El  cielo  por  vos  me  ampara. 
Desde  hoy  soy  criada  vuestra 
y  creed  que  soy  criada 
Que  01  excusalí  de  mochas. 

■ozo.  (Ají.) 
Con  vertirse  quiere  en  ama. 

soüA  nAaU. 
No  babti  cosa  que  no  sepa. 


«ozo. 
T  yo  sdlgo  á  la  fianza; 

gue  la  buena  habilidad 
9  le  conoce  en  la  cara. 

llf  PIANO. 

Hanine  dicho  que  en  la  corte 
Hay  ocasiones  que  gastan 
Inútilmenie  la  hacienda, 

Y  yo  querría  guardarla ; 
Que  cuesta  mucho  adquiriria. 

D05ÍA  HARÍA. 

La  familia  es  excusada 
Donde  hay  tanta  confusión , 
Pues  no  so  repara  en  nada. 
Yo  sola  basto  á  serviros: 
No  habrá  cosa  ^ue  nO  baga, 
De  cuantas  haciendas  tjene 
El  gobierno  de  una  casa. 

DfDIANO^ 

Pues  partamos  en  comiendo^ 

Y  fiad  de  mi  la  paga. 

DOf^A  MARfA.  (ip.) 

¡Ay  fortuna!  ¿dónde  llevas 
Una  mujer  desdichada? 
Pero  no  fueras  fortuna, 
A  saber  en  lo  que  paras. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  ea  asa  da  dMIa  Ana. 

ESCENA  PaiMERA. 

EL  €ONDB,  DON  J(JAN« 

DOR  jvah. 
'k)á^piten  con  sus  virtudes 
3us  gracias  y  perfecciones. 

CONDB. 

/'Que  tantas  persecnciooeSy 
Visitas,  solicitudes. 
Celos,  desvelos,  requiebros, 
Tengan  por  premio  su  olvido , 
Basta  verme  convertido, 
Oe  Amadis,  en  Beltenébros? 
No  be  visto  tales  aceros. 

DON  JDAIf . 

Conde,  no  habéis  de  cansaros ; 

?ae  el  estado  de  estimaros 
a  es  principio  de  quereros. 

GOÜOB. 

A  los  principios  me  estoy 
A  el  cabo  de  tres  semanas. 
¿Adonde ,  esperanzas  vanas , 
Con  este  imposible  voy? 

DON  JUAN. 

Todas  son  penas  posibles. 
Pues  que  sio  celos  amáis. 

COIfOB. 

i  Ay,  ojos ,  cek»  me  dais» 
Aunque  celos  invisibles ! 
Quéjase  de  amor  doña  Ana , 

Y  á  mi  no  me  tiene  amor: 
Esto  es  celos  en  rigor. 

DO»  JÜA1I. 

¿Por  qué,  si  es  sospecha  vana 

CONDE. 

Es  celos  lo  que  Imagii^o ; 
Due  no  es  celos  lo  que  sé: 
Cosa  que  pienso  que  Áié, 

Y  que  en  mi  daño  adivino. 
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ESCENA  n. 

HARTIN.^Dicaoa. 

«ARTIN. 

Por  poco  tuviera  calma 
La  nave  de  tu  deseo. 
Entro,  V  á  doña  Ana  veo, 
Y¿Mua.de  marül  con  alma.  - 
¿Cómo  te  podré  pintar 
De  la  suerte  que  la  vi? 
Cultas^musas,  dadme  aqui 
Un  ramo  blanco  de  azahar 
De  las  huertas  de  Valencia 
O  Jardines  de  Sevilla. 
Comience  una  zapatilla 
De  la  Vera  de  Piasencia , 
Porque  entremos  por  la  basa 
A  esta  coluna  de  nieve. 
Argentado  azul ,  pié  breve , 
Que  de  tres  puntos  no  pasa. 

CONDC. 

¿  Tres  puntos?  Necio ,  repara. . . 

■ARTIN. 

Pues  lo  digo ,  yo  lo  sé : ' 
Puntos  son  que  de  aquel  pié       ^ 
Los  tomara  por  la  eara. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  lo  Tiste? 

■Aarm. 

Un  manteo 
Esta  licencia  medió. 
Donde  cuanto  supo  obró 
La  riqueza  y  el  aseo. 
Pero  pidió  los  chapines 
Porque  mirarla  me  vio, 

Y  entre  las  cintas  metió 
Cinco  pares  de  jazmines. 

nON  JUAN. 

De  escarpines  presumí. 
Según  anda  el  algodón. 

«ARTIN. 

Esos  paragambas  son ; 
Que  á  cierta  dama  que  vi 
Con  cañafíslolas  tales. 
Que  se  pudiera,  aunque  bellas , 
Purgar  su  galán  con  ellas 
Por  drogas  medicinales. 
Pregunte  si  era  importante 
Traer  damas  delicadas 
Las  pantorríllas  preñadas. 

Y  con  risueño  semblante 
Me  dijo :  c  No  es  eentileza  ; 
Pero  cosa  no  ha  de  haber 
En  una  honrada  rot^er 
Que  se  note  por  Haqueza.  i 

¡Liada  discolpa! 

DONitTAN.    \ 

Extremada. 

■ARTIN. 

La  ropa  de  levantar. 
Con  tanto  fino  alamar, 
Era  una  colcha  bordada. 
Finalmente ,  no  quería 
Salir,  por  no  verte  ansí ; 
Pero  como  yo  la  vi 
Que  para  ti  se  vestía. 
Por  no  estar  siempre  en  el  traje 
De  trágico  embajador. 
Porfié,  y  saldrá.  Señor, 
Si  la  haces  pleito  homeiu\|e 
De  sola  conversación, 
Como  quedó  concertado, 

¡Quéejercicio  tan  cansado 
Para  mi  loca  afición  i 

DONJUÁN. 

y  versos  quedaroD 


I 


Para  esta  noche  de  acuerdo. 

CONDE. 

En  tenerme  por  tan  cuerdo 
Muchos  locos  la  engañaron. 

ESCENA  ni. 

Ü0f^k  ANA ,  en  háUto  galán;  JUANA, 
«usicos.— Dicnos. 

noSTA  ANA. 
No  dirá  vtte6(^ria 
Que  no  le  fian  el  talle. 

COHDE. 

Quien  tan  bien  puede  fialle. 
Agravio  á  los  dos  haría : 
A  TOS  por  se^uridad^ 

Y  á  mi  por  justo  desffeo. 

:  Gracias  á  amor ,  que  en  vos  veo 
Señas  de  mas  amistad ! 

DOÑA  ANA» 

Siéntese  vneseñoria ; 
Que  no  le  quiero  galán 
Esta  noche,  que  nos  dan 
La  música  y  la  poesía 
Los  augetos  que  han  de  hacer 
Un  rato  conversación. 

CONDB.  ^ 

Dice  miimaginacioQ 
Que  no  quiere  mas  de  ver. 

DOÜA  ANA. 

Señor  don  Juan ,  ¿no  os  sentáis?— 
¡Qué  esquivo  primo  tenéis!  (Ai  Conde.) 

DON  JtAN. 

La  culpa  que  me  ponéis, 
Para  disculpa  me  <iais ; 
Pero  quiero  obedeceros. 

CONDB. 

Canten,  y  hablemos  yo  y  vos. 

DOSÍA  ANA. 

Y  los  tres ,  porque  los  dos 
No  parezcamos  groseros. 

■üsicos.  {Cantan.) 
i  De  qué  iirve ,  ojos  serenos ^ 
Que  no  me  miréis  jamás? 
De  que  yo  padezca  mas ,  ' 

F 110  de  que  os  quiera  menas, 

DOffA  ANA. 

No  me  agrada  que  á  los  ojos 
Llamen  serenos. 

GONDK. 

iPor  qué,         • 
Si  el  delOf  cuanoo  se  ve 
Libre  de  azules  enojos» 
Sellamaesit  '     ^  í>  p 

doHaana. 
En  una  dama 
No  apruebo  vuestro  arómente, 
Si  es  el  alma  el  movimiento 
Que  á  cuantos  los  miran  llama. 

Y  si  al  cielo  en  su  azul  velo 
La  serenidad  cuadró , 

A  el  sol  y  ala  luna  no. 

Que  son  los  ojos  del  cielo ;  ^^^ 

Porque  estos  siempre  se  mueven. 

CONDS. 

Perdonad  á  la  canción 
No  ser  de  Yuestra  opinión : 
Tanto  los  versos  se  atreven. 

DON  JUAN. 

Díganse  á  varios  sugetos , 
Como  quedó  concertada 

D05ÍAANA. 

Gamience  el  Conde. 

CONDE. 

Be  buscado 
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En  vuestro  loor  seis  conceios. 
Oid. 

DOi^A  ANA, 

No  por  vida  mía ; 
Escritos  me  tos  daréis. 

CONDE. 

No  sea,  pues  no  queréis. 

DOSfA  ANA. 

Emplead  vuestra  poesía 
Adonde  mas  parles  tiaya. 

CONDE. 

Pues  oid,  si  sois  servida, 
Uo  soneto  á  ia  venida 
Del  Inglesa  Cádiz  <. 

DOÑA  AÍ^A. 

Vaya. 

CONDE.  [do 

Atrevióse  el  inglés,  de  engafio  arma- 
Porque  al  león  de  España  vio  en  el 

[nido, 
Las  uñas  en  el  ámbar, ;  vestido. 
En  vez  de  pieles,  del  tusón  dorado. 

Con  débil  caña,  no  con  fresno  her- 
irá do  ^ 
Vio  á  Harte  en  forma  de  español  Cnpi- 
Volar  ^'  berir  en  el  jinete,  herido  [do, 
Del  acicate  en  púrpura  bañado. 

Armó  cien  naves  y  emprendió  la 

[falda 
De  España  asir  por  las  arenas  solas 
Del  mar,  cuyo  cristal  ciñe  esmeralda; 

Has  viendo  en  lascoiunas  españolas 
La  sombra  del  león,  volvió  la  espalda. 
Sembrando  '  las  banderas  por  las  bla& 

DON  JUAN. 

^        ¡Levantó  ia  pluma  el  vuelo! 

DOXA  ANA. 

tGran  soneto  á  toda  ley ! 

DON  JOAN. 

^ —  ¡Qué  bien  pinta  á  nuestro  rey ! 

DOÑA  ANA. 

Hejor  le  ha  pintado  el  cielo. 

MARTIN. 

¡Gran  soneto! 

eos DE. 

No  le  he  dado, 
Porque  no  estoy  del  contento. — 
Decid  vos. 

DOÑA  ANA. 

f  ¡  Qué  atrevimiento ! 

^  Donde  vos  habéis  hablado  I 

DON  JOAN. 

Excnsad  tales  excusas^ 

DOÑA  ANA. 

¿Has  que  os  ha  de  cansar  risa? 

CONDE. 

Hablad,  divina  poetisa. 

MARTIN. 

•    Silencio ;  que  hablan  las  musas. 

DOÑA  ANA. 

Amaba  Filis  á  quien  no  la  amaba, 
Y á  quien  la  amaba  ingrata  aborrecía; 
Hablaba  á  quien  jamás  la  respondía, 
Sin  responder  jamásá quien  la  hablaba. 

Secuia  á  quien  huyendo  ia  dejajia, 
Dejaba  á  quien  aaiaiidó  la  seguía; 

i  AfiodeieSS. 

t  En  la  edición  antigoa  áe  U  comedí t : 

Con  débil  eaiUtf  con  freno  herrado. 

s  En  !•  Corona  trágica  se  lee  sembrando; 
en  U  edición  antigua  de  la  cottedia,  Icriuft- 
das. 


Por  auien  la  despreciaba  se  perdía , 
V  á  el  perdido  por  ella  despreciaba. 

Concierta,  amor,  si  ya  posible  fuere, 
Desigualdad  que  tu  poder  infama : 
Huera  quien  Vive,  y  vivirá  quien  muere. 

Da  hielo  á  hielo, amor,  y  llama  á  11a- 

[ma. 
Porque  pueda  querer  á  quien  la  quiere 
O  pueda  iaborrecer  á  quien  desama. 

CONDE. 

Vos  os  podéis  alabar ; 
Que  nadie  puede.  Señora. 

DOÑA  ANA. 

Hablará  don  Juan  agora. 

DON  JUAN. 

Dejádmele  imaginar. 

Una  moza  de  cántaro  y  del  rio, 
Has  limpia  que  la  plata  que  en  él  lleva, 
Recien  herrada  de  chinela  nueva, 
Honor  del  devantal,  reina  del  brio; 

Con  manos  de  maní  I,  con  señorío, 
Que  no  hay  tan  gran  Señor  que  se  le 

[atreva. 
Pues  donde  lava,  dice  amor  que  nieva. 
Es  alma  ilustre  al  pensamiento  mió. 

Por  estrella,  por  fe,  por  accidente, 
Viéndola  henchir  el  cántaro,  en  despo- 

,    tjos 
fíendi  la  vida  á  el  brazo  trasparente; 

Y,  envidiosos  del  agua  mis  enojos» 
Dije  :  c¿Por  qué  la  coges  de  laiuente. 
Si  la  tienes,  mas  cerca,  de  mis  ojos?t 

DOÑA  ANA. 

¡Halos  versos! 

DONJUÁN. 

'         No  sé  mas. 

DOÑA  AÑA. 

Un  caballero  discreto 
¿Escribe  á  tan  vil  sugeto? 
So  lo  creyera  jamás. 

CONDE. 

Tiene  doña  Ana  razón. 

DON  JUAN. 

Si  bubiérades  visto  el  brio 
Del  nuevo  sugetu  mió. 
La  hermosura  y  discreción» 
Dijérades  que  tenia 
lanta  razón  de  querer. 
Que  no  supe  encarecer 
Lo  menos  que  merecía. 

DOÑA  ANA. 

Si  es  disfrazar  vuestra  dama, 
Como  suelen  los  poetas, 
Por  tratar  cosas  secretas 
Sin  ofensa  de  su  fama , 
Está  bien ;  pero  si  no, 
Bajo  pensamiento  ha  sido. 

DON  JUAN. 

Ninguna  cosa  he  fingido, 
Ni  tengo  la  culpa  yo; 
Porque  no  lejos  dé  aqui 
Vive  la  hermosa  Isabel,       ^ 
Por  quien  el  amor  cruel 
Hace  estos  lances  en  mi.    -** 
Sirve  á  no  indiano,  que  viene 
A  la  corte  á  pretender. 
No  sé  qué  puede  querer 
Quien  tanta  riqueza  tiene. 

DOÑA  ANA. 

A  tal  sugeto  ¡  tal  fe ! 

DON  JUAN. 

La  que  me  ha  muerto  y  rendido, 

Moza  de  cámaro  hasido, 

Moza  de  cántaro  fué.  ••  , 

En  él  este  amor  bebí. 

Todo  me  abrasó  con  él ; 


^ 


* 
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Ella  fué  Sirena,  y  él 
El  mar  en  que  me  perdi.  '** 
Con  él  veneno  me  ha  dadOi 
Con  él  me  mató. 

DOÑA  ARA. 

Si  fuera 
Martin  quien  eso  dijera, 
Estuviera  disculpado; 
Pero  un  ¡  cabailero,  un  hombre 
Como  vos!... 

DOH  JUAN. 

No  es  elección 
Amor;  diferentes  son 
Los  efetos  de  su  nombre. 
Es  desde  el  cabello  al  pié 
Tan  bizarra  y  a  I  Iñosa , 
Que  no  es  tan  limpia  la  rosa, 
l^or  mas  que  al  alba  lo  esté. 
Tiene  un  grave  señorío 
En  medio  desta  humildad,         \ 
Que  aumenta  su  honestidad        ^ 

Y  no  deshace  su  brio. 
Finalmente,  yo  no  vi 
Dama  que  merezca  amor 
Con  mas  fe,  con  mas  rigor. 

DOÑA  ANA. 

Advertid  que  estoy  yo  aqui„ 

Y  toca  en  descortesía 
Tan  necio  encarecimiento. 

DON  JOAN. 

Yo  he  dicho  mi  pensamiento 
Sin  pensar  que  os  ofendia. 

GONDB.    "^ 

No  08  levantéis.  ¿Dóude  vais? 

DOÑA  ANA. 

Corrida  me  voy. 

DON  JUAN. 

¿Porqué? 
Sin  ofensa  vuestra  habié. 

DOÑA  ANA. 

Si  cosas  bajas  amáis , 
No  las  igualéis  conmigo. 

(\ante  doña  Ana  y  Jnattñ.) 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE,  DON  JUAN,  MARTÍN; 
despuéSy  JUANA. 

CONDE. 

|Por  Dios ,  qué  tiene  razón! 

MARTIN. 

Cesó  la  conversación. 

DON  JUAN. 

¡Porque  lo  que  siento  digo! 

CONDE. 

Decir  que  no  visteis  dama 
Como  ella,  ¿no  ha  sido  error? 

DON  JUAN. 

¿Error? 

{Sale  Juana.) 

JOAHA. 

Conde,  mi  señor. 
Entrad :  mi  señora  os  llama. 

CONDE.  (Alton  Jtrofi.) 

Ella  me  qniere  decir 

Que  DO  os  traiga  mas  conmigo. 

DON  JUAN. 

Silo  tiene  por  castigo , 
No  apelo  de  no  venir. 

{Vame  el  Conde  y  Juana.) 
Di  á  el  Conde  que  á  verla  fui, 

(A  MartitL) 
Esa  que  á  dofia  Ana  enfada. 


IfAIITTN. 

Tú  i<iiiieres  lo  que  te  agrada? 

DON  jCaiv. 
Sí ,  M artlD ,  mil  veces  si. 

lUATni.  i 

■Pues  qniérela  si  la  quieres ;     / 
Que  tal  vez  agrada  un  prado 
Mas  que  un  jurdía  cultivado , 
Y  al  no  todas  son  mujeres. 
{Vanse.) 


CiUe. 

ESCENA  ▼. 

DOÑA  MARÍA,  en  héMto  humilde  y  de- 
tfontal;  EL  INDIANO,  tiguiéndola. 

doIVa  VAikU. 
Advierta  vuestra  merced 
Que  si  esto  adelante  pasa, 
No  estoy  un  hora  en  su  casa. 

INDIANO. 

Ap,  Pensamiento ,  detened 
1  paso;  que  hay  honra  aqui.) 

Palabra,  Isabel ,  te  doy 

Que  no  seré  desde  hoy 

Importuno  como  fui. 

Desprecia  en  fin  tu  belleza 

Y  ese  donaire  apacible; 

Que  ya  sé  que  es  imposible 

Mudar  la  naturaleza.  (  Voie,) 
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ESCENA  VL 
DOÑA  MARÍA. 

Tiempos  de  mudanzas  llenos, 

Y  de  tirmezas  jamás, 
Que  ya  de  menos  á  mas , 

Y  ya  vais  de  mas  á  menos, 
¿Cómo  en  tan  breve  distancia , 
Para  tanto  desconsuelo. 
Habéis  humillado  á  el  suelo 
Mi  soberbia  y  arrogancia? 

El  desprecio  que  tenia 
De  cuantas  cosas  miraba. 
Las  galas  que  desechal)a , 
Los  papeles  que  rompia ; 
El  no  haber  de  quien  pensase 
Que  mi  mano  mereciese , 
Por  servicios  que  me  hiciese. 
Por  años  que  me  obligase ; 
Toda  aquella  bizarría 
Que  como  sueño  pasó , 
A  tanta  humildad  llegó,     ^ 
Que  por  mi  decir  podría : 
Aprended^  flores,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy  ; 
Que  ayer  maravilla  fuí^ 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy, 
Flores,  que  á  la  blanca  aurora 
Con  tal  belleza  salís. 

Que  soberbias  competís 
Con  el  mismo  sol  que  os  dora , 
Toda  la  vida  es  un  hora : 
Como  vosoUas  me  vi , 
Tan  arrogante  salí: 
Sucedió  la  noclie  al  dia : 
Mirad  la  desdicha  mia , 
Aprended,  flores,  de  nU. 
Maravilla  solía  ser 
DetodalaAr'  'ur:.;; 

O  maravilla  (•M:í:k;, 
Ya  no  soy  la  que  era  ayer. 
Flores,  no  os  deis  á  entender 
Qae  no  seréis  lo  que  soy , 
Fues  hoy  en  estado  estoy , 
Que  li  en  ayer  me  contemplo , 
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Conoceréis  por  mi  ejemplo 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
No  desvanezca  al  clavel 
La  púrpura ,  ni  á  el  dorado 
La  corona ,  ni  al  morado 
Lirio  el  hilo  de  oro  en  él ; 
No  te  precies  de  cruel , 
Manutisa  carmesí , 
Ni  por  el  color  turquí , 
Bárbara  violeta,  ignores 
Tu  fin,  contemplando,  flores, 

gue  ayer  maravilla  fui. 
e  esta  loca  bizarría 
Quedaréis  desengañadas 
Cuando  con  manos  heladas  y-^ 
Os  cierre  la  noche  fría. 
Maravilla  ser  solía ; 
Pero  va  lástima  doy; 
Que  díe  extremo  á  extremo  voy , 

Y  desde  ser  á  no  ser. 

Pues  sol  me  llamaba  ayer,      '  ^ 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy.  ^ 

ESCENA  VII. 

DON  JUAN.— DOÑA  MARÍA. 

DON  XOAIT. 

Dicha  Retenido,  por  Dios.— 
Isabel ,  ¿adonde  bueno? 

D05í A  MARf A. 

I  Adonde  bueno ,  Isabel? 
Adonde  hallase  un  requiebro. 
iPensais  que  no  tengo  yo 
Mi  poco  de  entendimiento? 

DON  JUAN. 

Bien  conozco  que  no  ignoras 
Tanto;  que  á  veces  sospecho 
Que  finges  lo  que  no  entiendes. 

DOÑA  HARÍA. 

Lo  que  no  quiero  no  entiendo* 
Pero  á  la  fe  que  me  admira 
Que  un  caballero  tan  cuerdo 

Y  tan  galán  como  vos 
Humille  sus  pensamientos 

A  una  mujer  como  yo.  ^     -  * 
¿Sois  pobre?  *^^^ 

DON  JUAN. 

Pues  ¿á  qué  efeto 
Me  preguntas  si  soy  pobre? 

DOÑA  MARÍA. 

Porque  si  os  falta  dinero 
Para  pretensiones  altas. 
No  tengo  por  mal  acuerdo 
Requebrar  lo  que,  á  la  cuenta 
Del  entendimiento  vuesti*o , 
Os  costará  zapatillas, 
Ligas ,  medias  y  un  sombrero 
Para  el  rio  con  su  banda, 
vjtptal  de  lienzo  grueso» 
inelas  ya  sin  virillas 
Que  solía  en  otro  tiempo 
^n  los  pies  de  las  mujeres 
La  plata  barrer  el  suelo). 
Castañetas,  cintas,  tocas; 
Que  para  últimos  empleos 
De  la9  damas,  fondo  en  ángel , 
No  hay  plata  en  el  alto  cerro 
Del  Potosí ,  perlas  ni  oro 
En  los  orientales  reinos. 
Mas  pienso  que  os  costarían 
La;ií  randas  de  un  telarejo 
Que  una  legión  de  fregonas.      ^ 

DOIf  JUAN.  **      *^ 

No  juzgaras  mis  deseos 
Por  el  camino  que  dices, 
Si  te  dyera  el  esp^o  \ 

El  despeo  de  tu  talle.         ' 

DOfAVABfA.      '/^' 

¿Espejo  y  despejo?  ¡Dueño !  \ 
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I  Ya  con  cuidado  me  habíais , 
'  Porque  en  efeto  os  parezco 

Mujer  que  os  puedo  entender. 

Pues  yo  os  prometo  que  puedo ; 

Pero  el  estar  enseñada 

A  oír  vocablos  groseros 

De  un  indiaáo  miserable: 

t  Vé  por  esto ,  vuelve  presto , 

Esto  guisa,  aquello  deja, 

¿Limpiaste  aquel  ferreruelo? 

Vé  por  nieve,  trae  oarbon. 

Esto  está  sin  sal,  aquello 

Sin  agrio,  llama  á  ese  esclavo. 

Este  lava ,  y  dame  un  lienzo, 

¿Cómo  gastas  t^nta  azúcar? 

Para  madrugar  me  acuesto , 

Despiértame  demaüana , 

Pon  la  mesa ,  luego  vuel  vo : » 

Y  otras  cosas  de  este  porte 
Me  han  quitado  el  sentimiento 
De  otras  razones  mas  gr:m(les , 
No  porque  no  las  entiendo. 
En  efeto  ¿qué  queréis  ? 

DON  JUAN. 

Que  rae  quieras  en  efeto. 

DOÑA  MARÍA. 

¡Bien  aforrada  razón , 

Y  bien  dicha  para  presto! 
Bien  digo  yo  que  pensáis 
Que  á  mi  corto  entendimiento 
Imi>ortan  resoluciones , 
Atajos,  y  no  rodeos. 

Pues  levantad  el  lenguaje; 

Que ,  como  dicen  los  negros , 

El  ánima  tengo  blanca , 

Aunque  mal  vestido  el  cuerpo.      .  % 

Habladme  como  quien  sois.^  ^•^•^  - 

DON  JUAN. 

Yo,  Isabel,  asi  lo  creo ; 
Porque,  pensando  en  tu  ofido, 
Tal  vez  el  respeto  pierdo ; 
Pero  en  mirando  á  tu  cara , 
Vuelvo  á  tenerte  respeto. 
Mas  no  te  debe  enojar 
Que  te  diga  mi  deseo; 
Que  solo  son  por  el  fin       i 
Todos  los  actos  perfectos,  i 
¿Qué  dirás  deste  lenguaje? 

DOÍVA  HARÍA. 

Que ,  aunque  es  el  término  honesto , 
No  me  agrada  la  intención 
De  la  suerte  que  la  entiendo. 
Conmigo  (á  lo  que  Unagino) 
Tomáis  la  espacia  á  lo  diestro. 
Tiré ,  desviasteis ,  bol ; 

Y  acometiéndome  al  pecho , 
Herida  de  conclusión 
Formó  vuestro  pensamiento. 
Pues  no ,  mi  señor,  por  \ida        c 
De  los  dos ,  porque  no  quiero 
Que ,  asiendo  la  guarnición , 
Engañéis  mí  honesto  celo. 
Esténse  quedas  las  manos , 

Y  aun  los  pensamientos  quedos ; 

gue  no  seremos  amigos 
n  no  siendo  el  trato  honesto. 

DON  ÍI3AN. 

Como  das,  Isabel  mia , 

(¿Mía  dije?  ¡  Ay  Dios!  que  miento ) 

En  pensar  que  por  ser  pobre 

Te  ousco,  te  sigo  y  ruego , 

Dilatas  á  mis  verdades 

El  justo  agradecimiento. 

Pues  yo  te  juro ,  Isabel , 

Íue  por  quererte,  desprecio 
a  mas  hermosa  mujer. 
Donaire  y  enteqdimiento 
Que  tiene  aqueste  lugar ; 
( Porque  mas  estimo  y  precio 
I  üo  nsttm  de  tus  chinelas 
Que  las  perlas  de  sn  canl!o« 
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Xas  precio  ea  ta$  blancas  ttaaos 
Ver  aquel  cántaro  paesto » 
A  la  fuente  del  Olvido 
Pedirle  cristal  deshecho; 

Y  ver  qoe  ¿  ta  dulce  risa 
Deciende  el  agua  riyendo. 
Envidiosa  la  que  cae 
De  fuera  á  la  que  entra  dentro; 

Y  ver  cómo  se  da  prisa 
El  a^a  á  henchirle  de  presto, 
Por  ir  contigo  á  tu  casa , 
En  tos  braz9s  ó  en  tus  pechos. 
Que  ver  como  cierta  dama 
Baja  en  su  coche  soberbio , 
Asiendo  verdes  cortinas 
Por  dar  diamantes  los  dedos, 
ó  asoma  por  el  estribo 
Los  rizos  de  los  cabello^ 
En  las  uñas  de  un  descanso , 

§ue  á  tantos  sirvió  de  anzuelo, 
o  me  contento  que  digas , 
Dulce  Isabel:  ¡  «Yo  te  quiero!» 
i^ue  también  quiero  yo  el  alma ; 
No  todo  el  amor  es  cuerpo. 
¿Qué  respondes,  ojos  míos? 

DONA  harU. 
A  ojos  míoi  yo  no  puedo 
Responder  ninguna  cosa , 
Porque  decis  que  son  vuestros. 
A  lo  de  la  voluntad, 
Pienso  que  Ucencia  tengo; 

Y  asi,  pues  alma  queréis, 
Dígoíporque  os  vais  con  esto  ) 
Que  el  primer  hombre  sois  vos 
A  quien  amor  agradezco. 

; -'^  non  JUAir. 

¿No  mas,  Isabel? 

DOSfA  «AHÍ A. 

¿Es  poco? 
Pnes  vaya  por  contrapeso 
Que  no  me  desagrada!  s. 

DON  JUAN. 

¿No  mas,  Isabel? 

DOSÍA  VAltÍA. 

¿Qué  es  esto? 
Conténtese,  ó  quitaréle 
Lo  que  le  he  dado  prim^^. 

pon  lOAii. 
¿Podré  tomarte  una  mano? 
Aunque  por  Dios  que  la  temo , 
Después  que  la  vi  tan  diestra 
Esgrimir  el  blanco  acero. 

DOÑA  HAHf^. 

Pues  vos  DO  me  conocéis : 

Por  Dios  que  algún  hombre  he  muerto 

Aquí  donde  me  miráis. 

DON  JOAN. 

Con  los  ojos,  yo  lo  creo. 

D05ÍA  MAEÍA* 

Idos;  que  viene  mi  amo. 

DON  JOAN. 

¿Dópde  esta  tarde  te  espero? 

doíIa  haría. 
En  la  fuente ,  á  lo  lacayo. 

DON  JUAN. 

Logre  ta  dooaire  el  cielo. 


EBCESULVUL 

LEONOR.-DOÑA  HARÍA. 

LBONOB. 

Isabel..* 

doSFa  mámUl 
Leonor  amiga..» 

LEONO«. 

¿Con  este  hablabas? 
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Do5úk  varía. 

¿Pnes  bien? 

LEONOR. 

¿Qué  se  hizo  tu  desden? 
DOívA  haría. 
Un  amor  honesto  obliga. 
Yte'asegurodemi 
Que  es  mucho  tenelle  amor. 

LEONOR. 

Su  Calle,  lósenlo  y  valor 
Habrán  hecho  riza  en  ti. 
'  Que  lo  merece  confl^o ; 
Pero  en  la  desigualdad 
No  puede  haber  amistad. 

DOÍfA  MARÍA. 

Los  elementos  por  eso 
No  tienen  paz  y  sosiego : 
El  agua  á  la  tierra  oprime , 
El  aire  á  el  agua ,  y  reprime 
La  foerizadel  aire  el  fuego. 
Mas  como  él  ipe  quiere  á  mi 
No  mas  de  para  querer, 
¿Qué  pierdo  en  corresponder? 

LEONOR. 

Mucho. 

DOf^A  MARÍA. 

¿Cómo? 

LEONOR. 

Mucho. 

DOÑA  MARÍA. 

Di. 

LEONOR. 

Adora  mi  ama  en  él. 

•  DOÑA  HARÍA. 

¿Quiéoteiohadicho? 

LEONOR. 

YoyJutiia 
Lo  vemos,  y  á  ella  oon  gana 
De  casamiento,  Isabel. 
Por  eso ,  si  no  envidaste. 
Descarta  y  quédate  en  dos. 

DOÑA  HARÍA. 

¿Sábeslo  bien? 

LEONOR. 

Sf,|k>rDios. 

DOÑA  HARÍA. 

Tarde«  Leonor,  me  avisaste; 
No  porque  pueda  alabarse 
Del  mas  mínimo  favor, 
Sino  por  tenerle  amor. 
Que  no  es  fácil  de  olvidarse. 
Necia  fui  en  imaginar 
Que  un  don  Juan  tan  entonado 
Para  mi  estaba  guardado. 

LEONOR. 

Un  hombre  te  quiero  dar 
Compañero  de  otro  mío, 
Bravo ,  pero  no  cruel , 
Que  puede  ser,  Isabel , 
De  cuantas  profesan  brío. 
No  pone  codo  en  la  puente 
Hombre  de  tales  aceros , 
Ni  han  visto  los  lavaderos 
Mas  alentado  valiente. 
Ama  en  tu  misma  región. 
¿Quién  te  melé  con  don  Juanes? 

DOÑA  HARÍA. 

Tu  ama  ¿trata  en  galanes? 

LEONOR. 

De  honesta  conversación 
De  un  conde  que  la  visita, 
Le  nacieron  los  antojos. 

DOÑA  HARÍA. 

{Quien  la  ve  tan  baja  de  ojoi 
Ala  señora  viudital 

LEONOn. 

Hermana ,  enviudó  hk  dof  meieSi 


(Vflse.) 


CARPIÓ. 

Viénele  grande  la  cama. 

DOÑA  haría. 
Y  en  fin  ¿le  quiere  tu  amt? 

LEONOR. 

Como  si  Juntos  los  vieses. 

DOÑA  haría. 

Vé  por  ^  cántaro ,  y  vamos 
Al  Pradp. 

LEONOR. 

A  Pedro  verás; 
Que  se  quedan  siempre  atris 
El  y  Martin  de  sus  amos. 


/ 
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SSCEIVAIX. 

DOÑA  MARÍA. 


A  mis  mves  desconsuelos 
Solo  faltaba  este  amor,       \ 
A  este  amor  este  rigor,       j  - 
A  este  rigor  estos  celos.      ' 
¿No  me  bastaba  teiier. 
Para  no  ser  conocida , 
Este  señero  de  vida  Y 
Sino  a  quien  quieren  querer? 
Pero  andar  en  competencia , 
Moza  de  cántaro  en  fin , 
Cristalino  sera  6n, 
Con  vos,  será  impertinencia. 
Mejor  es  ser  k)  que  soy, 
Pues  que  no  soy  lo  que  fui : 
Aprended,  flores,  de  mi 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
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Prado  con  ana  faenle. 


ESCENA  X. 
HARUN,  PEDRO. 

PEDRO. 

Y  ¿que  tienetan  buen  talle? 

HARTIN. 

Esto  me  dQo  Leonor, 

Y  que  es  la  moza  mejor 

gue  tiene  toda  la  cafle. 
s  una  perla,  un  asombro; 
Rinden  parias  á  su  brio 
Cuantas  llevan  ropa  á  el  rio 

Y  llevan  cántaro,  en  hombro. 


Es  mujer  que  este  don  Juan , 
Primo  del  Conde  mi  dueño. 
Pierde  por  hablarla  el  sueilo, 

I  Desmayos  de  amor  le  dan. 

\  De  la  suerte  la  pasea 

I  Que  á  la  dama  de  mas  partes ; 
Pero  en  estos  Durandaries  \ 
Poco  el  pensamiento  emplea. 
De  noche  la  viene  á  ver, 

Y  anda  el  pobre  caballero, 
De  su  cántaro  escudero. 
Sin  dormir  y  sin  comer. 
Sirve  ó  un  caballero  indiano 
Tan  cuitado,  que  consiente  * 
Que  vaya  y  venga  á  la  fuente; 
Puesto  que  le  culpo  en  vano , 
Porque  pienso  que  ella  gusta 
De  salir,  por  ver  y  hablar 
(Que  á  mozas  deste  lugar 
Mucho  el  no  salir  disgusta) . 
Aiabonaryálavar 

A  los  pilares,  á  el  río. 

PEDRO. 

En  fin ,  es  moca  de  brio  i 

Y  que  puede  descuidar 
De  camisas  y  valonas 

A  un  bombrH  de  mi  laliU». 


VABrifr; 

Lleva*  en  sallende,  delante 
Uats  pretendientes  personas 
Que  un  oidor  ó  presidente. 

FCDBO. 

Si  yo  la  moza  poseo, 
Luego  habrá  despolvoreo 
De  todo  amor  pretendiente: 
A  ellos  de  cuchilladas 

Y  á  ella  de  mncbas  coces. 
Ya  mi  cólera  conoces. 

HARTIir. 

No  la  has  visto  ¿y  ja  te  enfadas? 

PEDRO. 

Gente  de  un  coche  se  apea. 

■ARTI». 

Con  ellos  viene  don  Juan. 

PEDRO. 

¡  Por  vida  del  alazán , 
Que  no  es  la  viudilla  fea ! 

escena  xl 

doSa  ana,  juana,  donjuán  - 

'Dichos. 

DON  JUAR, 

Por  el  coche  os  conocí » 

Y  luego  al  Conde  avisé , 
Que  en  la  carroza  dejé 
Harto  envidioso  de  mi. 
Vine  á  ver  lo  que  mandáis; 

gue  apearos  no  habrá  sido 
ia  causa. 

DOÑA  ANA. 

Causa  he  tenido; 
Oue  siempre  vos  me  la  dais, 
Quiero  venir  á  la  fuente , 
Porque  sé  que  es  el  lugar 
Adonde  os  tengo  de  hallar, 

Y  donde  sois  pretendiente. 

DON  JUAN. 

jBoen  oficio  me  habéis  dado ! 
O  de  bestia  ó  de  aguador. 

DONA  ANA. 

Conociendo  vuestro  humor. 
Señor  don  Juan,  he  pensado 
Venir  por  agua  también. — 
Muestra  ese  búcaro ,  Juana. 

DON  JOAN. 

Dado  habéis  esta  mañana , 
Filos,  Señora ,  al  desden, 

DOÑA  ANA. 

Deseando  enamoraros. 
Hoza  de  cántaro  soy , 
Por  agua  á  la  fuente  voy. 

DON  iüAN. 

Teneos... 

DOÑA  ANA. 

Qniero  agradaros. 

DON  JÜAlf. 

Es  el  cántaro  pequeño, 
Templará  poco  el  rigor 
A  los  enfermos  de  amor. 

ESCENA  Xn. 

DONA  MARÍA  T  LEONOR,  con  ius 
cántaros. — Dichos. 

doña  MARÍA.  {ALeonor.) 
Eisto me  dijo  ini  dueño; 
Que  en  el  palio  de  palacio, 
Archivo  de  novedades. 
Ya  mentiras ,  ya  verdadeit 
Gomo  pasean  de  espaciOt 
Lo  eoDtaba  mucha  gente. 
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LA  HOZA  DE  CÁNTARO. 

LEONOR. 

Y  ¿que  esa  mujer  mató 

A  el  que  á  su  padre  afrentó? 
I  Bravo  corazón! 

D05U  MAtlA. 

Valiente. 
Dijo  que  había  pedido 
La  parle  pesquisidor, 

Y  que  á  el  Rey  nuestro  señor 
(Cuya  vida  al  cielo  pido), 
Consultaron  este  caso, 

Y  que  no  quiso  que  fuese 
Qmen  pesadumbre  le  diese. 

LEONOB. 

No  fué  la  piedad  acaso , 
Si  el  padre  estaba  inocente. 
¿Y  QUDca  mas  pareció 
Esa  dama  que  mató 
A  el  caballero  insolente? 

DoivA  haría. 
De  eso  no  me  dijo  nada. 
Yo  estoy  contenta  de  ver 
(Que  en^feio  soy  mujer) 
Que  la  hubiese  tan  honrada. 

LEONOR. ' 

¿Dijo  el  nombre  que  tenia? 
Que  rae  alegra  á  mi  también. 

DOÑA  HARÍA. 

No  sé  si  me  acuerdo  bien... 
Aunque  sí:  doña  María. 

HARTIN. 

Aqui  están  dos  escuderos 
Para  las  dos. 

LEONOR. 

Isabel, 
Este  mozazo  es  aquel 
Que  te  dije. 

DOÍfA  HARÍA. 

¡Oh,  caballeros!... 

HARTra.  (A  Pedro.) 

Llega ,  no  estés  vergonzoso; 

Llega  y  habla.  .'' 

PEDRO. 

Estoy  mirando 
A  Isabel,  y  contemplando 
Su  talle  y  su  rostro  hermoso. 
Téngame  vuesamerced 
Por  suyo  desde  esta  tarde. 

DOÑA  HARÍA.  [de. 

(Ap.  ¡Qué  buen  bombron!)  Dios  le  guar- 

pbdrO.  (Ap.) 
Cayó  la  daifa  en  la  red. 
Ya  está  perdida  por  mí. 

DOÑA  HARÍA.  (Ap.) 

Con  pocos  de  estos  pudiera 
Conoucir  una  galera 
A  la  China ,  desde  anuí , 
Don  Fadrique  de  Toledo. 

PEDRO. 

Pido  mano ,  doy  turrón. 

DOÑA  HARÍA. 

¿Mas  que  lleva  un  mojicón , 
Bombron ,  sí  no  a^e  está  quedo? 

PEDRO. 

¡Por  él  agua  de  la  mar, 
Que  tiene  valor  la  hembra ! 

DOÜA  HARÍA. 

Pues  no  sabe  dónde  siembra. 

PEDRO. 

Olp.  A  el  primer  encuentro  azar.) 
:  Voto  á  tus  ojos  serenos, 
Isabel ,  porque  te  asombres , 

?ue  me  mate  con  mil  hombres , 
esto  será  lo  de  menos ! 
Ablándate,  sevaOn. 

DOÑA  VARÍA. 

Déjeme,  no  me  zabuque. 
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PEDRO. 

Aquí  en  la  esquina  del  Duque 
Hay  turrón.  —  Vamos ,  Martin. 

f  HARnN. 

Vamos,  y  gasta;  oue  luego 
Estará  como  algoaon. 

PEDRO. 

Sí,  mas  ¡coz  y  mordiscon!... 
Parece  rocín  gallego. 

{Vame  ñfartin  y  Pedro.) 

ESCENA  XIII. 


DOÑA  ANA,  DON  JUAN,  DOÑA  BlARfA, 
LEONOR  j  Jt ANA. 

DOÑA  ANA. 

Quedo ,  no  os  pongáis  delante ; 
Que  ya  he  visto  por  las  señas 
Qne  es  aquella  vuestra  dama. 

JUANA. 

Pues  Leonor  viene  con  ella ; 
¿Quién  duda  que  es  Isabel? 
r  uera  de  que  no  tuviera 
Ninguna  aquel  talle  y  brío. 

D05ÍA  ANA. 

Disculpa  tiene  en  queterla 
El  señor  don  Juan. 

ifJANA. 

La  moza 
En  otro  traje  pudiera 
Haqer  á  cualquiera  dama 
Pesadumbre  y  competencia. 

DON  JUAN. 

¿Es  todo  por  darme  vaya? 

DO^A  ANA. 

Qnisiérala  ver  mas  cerca. 

Dígale  vuesamerced 

Que  está  aqui  una  dama  enferma , 

Que  se  le  antoja  beber 

Por  la  cantarilla  nueva; 

Que  no  irá  de  mala  gana. 

DON  JUAN. 

Sol04)or  serviros  fuera. 

DOÑA  HARÍA. 

iAy,Leoiiorl  ^ 

LEONOR. 

i  Qué? 

DOÑA  HARÍA. 

Tu  señora 

Y  aqael  mi  galán  con  ella. 

LEONOR. 

Parélce  que  te  has  turbado. 

DOÑA  HARÍA. 

Por  poco  se  me  cayera 
El  cántaro  de  las  manos. 

DON  JUAN.  (A  dona  Haría.) 
Aquella  señora  os  ruega 
Que  la  deis  un  poco  de  agua. 

DOÑA  HARÍA. 

De  buena  gana  la  diera 
A  ella  el  agua ,  y  á  vos 
Coa  el  cántaro. 

DON  JÜAH. 

Moseas 
Necia. 

DOÑA  HARÍA. 

Llevádsela  vos, 
y  de  vuestra  mano  beba. 

DON  JOAN. 

Mira  qne  en  público  estamos , 

Y  las  mujeres  discretas 
No  hacen  cosas  indignas. 

DOÑA  HARÍA. 

Iré  porque  nadie  entienda 


860 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


^ 


{¿ue  me  da  celos  ¿  mf .-« 

{LlégBse  á  doña  Ana.) 
Vuessimerced  beba,  y  crea 
Que  quisiera  que  este  barro 
Fuera  cristal  de  Venecia; 
Pero  serálo  en  tocando 
Esas  manos  y  esas  perlas. 

DONA  ANA. 

Beberé,  porque  he  caido. 

.  DOÑA  VARÍA. 

Si  el  agua  el  sasto  sosiega , 
Beba ;  que  todos  caeremos , 
Si  no  en  el  daño ,  en  la  cuenta. 

DOÑA  a:«ca. 
Yo  be  bebido. 

DOÑA  varía. 

Y  yo  también. 

bONA  ANA.  (Ap.) 

, /Yo  pesares. 

^  voSkUknik.{Ap,) 

Yo  sospechas. 

DOÑA  ANA. 

,  íQuécalioite! 

DOÑA  MARÍA. 

Vuestras  manos 
De  nieve  servir  pudieran. 

DOÑA  ANA.  (A  Juana.) 
Haz  que  llegue  el  coche. 
*  JUANA.  {Llamando.) 

¡AhyHernai.  io! 

DOÑA  ANA. 

¡Buena  moza!  * 

DOÑA  HABÍA. 

Buena  sea 
Su  vida. 

(Vanie  doña  Ana  y  Juana.) 

ESCENA  XIV. 

DOSA  MARÍA,  DON  JUAN»  LEONOR. 

DOÑA  VARÍA. 

¿No  la  acompaña? 
i  Mal  galán!  ¿Asi  se  queda? 

DON  JCAN. 

A  darte  satisfaciones. 

DOÑA  VARÍA. 

Estoy  ^0  tan  satisfecha , 
Que  será  gastar  palabras. 

DON  lOAN. 

Mira ,  Isabel ,  que  esto  es  fuerza , 
Y  que  bien  sabe  Leonor 
(D^jo  aparte  mi  fineza) 
Que  el  Conde  sirve  á  dona  Ana. 

DOÑA  VARÍA. 

^  Cántaro ,  tened  paciencia ; 

i  Tais  y  venis  á  la  fuente : 

<  Quien  va  y  viene  siempre  á  ella, 

1  De  aué  se  espanta,  si  el  asa 

O  la  frente  se  le  quiebra? 

Sois  barro,  no  hay  que  fiar. 

Mas  ¿quién ,  can  taro ,  os  dijera 

gue  no  os  volviérades  plata 
n  tal  boca,  en  tales  perlas? 
Pero  lo  que  es  barro  humilde» 
En  fin ,  por  barro  se  queda. 
No  volváis  mas  á  la  fuente 9 . 
Porque  estojr  segura  y  cierta 
Que  no  es  bien  que  vos  hagáis 
,.  ^  A  los  coches  competencia* 

DON  JUAN. 

¿  Qué  dices  ?  Mira ,  Isabel , 
Que  sin  culpa  me  condenas. 

DOÑA  VARÍA. 

^  Yo  con  mi  cántaro  hablo ; 
Si  es  mió,  ¿de  qué  se  queja? 
Vayase  vuesamerced, 


Mi  re  que  el  coche  se  ^1^    \ 

DON  JtJAN."    " 

iréme  desesperado , 
Pues  haces  cosas  como  estas, 
S^bieúdo  que  Leonor  sabe 
Que  no  es  posible  que  quiera 
Eso  de  que  tienes  celos. 


(Va$e.) 


1 1. 


E8GE1VA  XV. 

DOÑA  MARÍA,  LEONOR. 

LEONOR. 

Necia  estás.  ¿Por  qué  le  dejas 
Que  se  vaya  con  disgusto? 

DOÑA  VARÍA. 

Leonor,  el  alma  me  lleva; 
Que  los  celos  me  han  picado. 
Pero  no  seré  yo  necia 
En  querer  desigualdades. 
Aunque  me  abrase  y  me  mqera. 
No  he  de  ver  mas  á  don  Juan.    ^ ' 
¡Esto  fal^a  á  mis  penas! 

LEONOR. 

j  Buen  lance  habernos  echado! 
f ú  desesperada  quedas, 
Y  nti  ama  va  perdida. 

ESCENA  XVI. 
PEDRO,  MARUN.— Djcbas. 

l»BDRO. 

Como  dos  soldados  juegan : 
Perdí  el  turrón  y  el  dinero. 

VARTIN. 

Cosas  la  corte  sustenta. 
Que  no  sé  cómo  es  posible. 
¡Quién  ve  tantas  direrencias 
De  personas  y  de  oficios , 
Vendiendo  cosas  diversas ! 
Bolos ,  bolillos ,  bizcochos , 
Turrón,  castañas,  muñecas. 
Bocados  de  mermelada , 
Letuarios  y  conservas ; 
Mil  figurillas  de  azúcar, 
Flores,  rosarios,  rosetas, 
Rosquillas  y  mazapanes , 
Aguardiente,  y  de  canela ; 
Calendarios,  relaciones. 
Pronósticos,  obras  nuevas,  y 
\Á  Don  Alvaro  de  Luna  t  v 
Mantenedor  destas  fiestas. 
Mas  quedo ;  que  están  aquL 

PEDRO* 

¡Oigan!  ¿De  qué  es  la  tristeza? 
¿No  estaba  alegre  esta  moza? 
i  Qué  pensativas  están! 

VART1N. 

Pienso  que  andaba  don  Juan 
Acechando  una  carroza. 

PEDRO. 

Quien  te  me  enojó ,  Isabel , 
Que  con  lágrimas  lo  pene: 
Hágote  voto  solene 
Que  pueden  doblar  por  él. 
Vuelve,  Isabel ,  esos  ojos; 
Que  no  soy  yo  por  lo  menos 
Quien  á  tus  ojos  sereíA» 
Quitó  luz  y  puso  enojos. 
¿Quién  tan  bárbara  y  cruel , 
A  tu  hermosura  atrevido. 
Causa  de  tu  enojo  ha  sido? 
Quién  te  me  enojó,  Isabel? 
^o  es  posible  que  tuviese 

'  icia  de  mi  rigor, 
'  1  que  luego  de  temor 

bita  mente  muriese. 
O'j'^n  íe  enojó,  ¿vida  tiene? 


W/^ 


¿Que  donde  estoy,  vivo  esté? 
Dirne  quién  es ;  que  yo  haré 
Que  con  lágrimas  lo  pene. 
Dime  cómo  y  de  qué  suerte 
Que  le  mate  se  te  antoja , 
Porque  en  sacando  la  fao^a , 
Soy  guadaña  de  la  muerte. 
Si  el  Cid  á  su  lado  viene , 
Gigote  de  hombres  haré, 
Y  de  que  lo  cumpliré 

Hágote  voto  solene. 

Si  yo  me  enojo  en  Madrid 
Con  quien  á  ti  te  ha  enojado , 
Haz  cuenta  que  se  ha  locado  _ ; 
La  tumba  en  Valladolid. 
Porque  en  diciendo,  Isabel, 
Que  he  de  matalle,  está  muerto. 
No  hay  que  esperar,  porque  es  cierto 
Que  pueden  doblar  por  él. 

DOÑA  VARÍA. 

Vén,  Leonor;  vamos  á  casa. 

LEONOR. 

Triste  vas. 

DOVÍA  VARÍA. 

Perdida  estoy. 

PEDRO. 

¿Así  se  va? 

D05ÍA  VARÍA. 

Asi  me  voy. 

PEDRO. 

Pues  cuénteme  lo  que  pan. 

DOÍ(A  VARÍA. 

No  quiero. 

PEDRO« 

Tendréla. 

DOÑA  VARÍA. 

Tome. 

PEDRO. 


¡Ay! 


VARTIN. 


¿Qué  fué? 

PEDRO. 

Tamborilada. 

LEONOR. 

¿Dístele,  Isabel? 

DOÑA  VARÍA» 

No  es  nada. 
Pregíintale  si  le  come. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMEaA. 

PEDRO,  BERNAL,  MARTIN  t  LOREN- 
ZO, dioaito. 

PEDRO. 

¡Fuera  digo!  No  haya  mas. 

LORENZO. 

i  Ay,  que  me  ha  descalabrado! 

.  VARTIN. 

Con  el  cántaro  le  ha  dado. 

BBRNAt. 

\  Lavado ,  Lorenzo ,  vas! 

LORENZO. 

Ésto  ¿se  puede  sufrir? 

PEDRO, 

Llévale  á  ctvar,  BernaL 

LORENZO. 

{ Vive  Cristo ,  que  la  tal  !-• 

VAJITIN. 

No  lo  acabes  de  dedr. 


V 

\ 


^EDRO. 

No  queda  laca^^o  en  ser 
Donde  esta  mujer  está. 

■ARTIN. 

Bravas  bofetadas  da. 

PEDRO. 

Dos  mozas  azotó  ayer. 

BERNAL. 

|Ea ,  ea!  Que  no  es  Dada. 

E8GFNA  U. 
DOÑA  MARlA,  LEONOR.— Dichos. 

DO^Á  HARÍA. 

¡Picaro!  iPellizcoáml? 
¡Fatra^digo! 

LEONOR. 

¿Estás  eu  tí? 

LORENZO. 

¡  A  mi ,  Isabel ,  cantarada ! 
i  Voto  á  el  hijo  de  la  mar ! 

DOÑA  VARÍA. 

Llegue  el  lacayo  gallina. 

PEDRO. 

Da^pi  trae  en  la  pretina. 

DOÍ^A  VARÍA. 

Y  auD  enseñada  á  matar. 
Llegue  el  barbado,  y  daréle 
Dos  mohadas  á  la  usanza 
De  roí  tierra ,  por  la  panza , 

Y  hará  el  puñal  lo  que  suele. 

LORENZO. 

¡Macarela! 

PEDRO. 

Estoy  aqui 
A  pagar  de  mi  dinero. 

LORENZO. 

Pues  con  él  haberlas  quiero, 
Aunque  es  mujer  para  mi. 

PEDRO. 

¡Miente! 

LORENZO. 

Véngase  conmigo. 
{Vanse  los  hombres.) 

ESCENA  in. 

DOÑA  MARÍA ,  LEONOR. 

LEONOR. 

¡Buenos  van^  desafiados ! 

D05ÍA  VARÍA. 

^ué  diferentes  cuidados 
Me  da ,  Leonor,  mi  enemigo ! 

,  LEONOR.     ' 

¿No  le  has  visto  mas? 

hOñk  VARÍA. 

Ayer. 

LEONOR. 

Alegre  quisiera  hallarte, 
Porque  te  alcanzara  parte 
De  mi  contento  y  placer. 
Ya  Martin  se  determina , 

Y  nos  queremos  casar : 
Mira  que  nos  has  de  honrar,' 

Y  que  has  de  ser  la  madrina. 

DOÑA  varía. 
Estcry  desacomodada 
Del  indiano ;  que  si  no , 
Yo  lo  hiciera :  aquí  me  dio 
Su  casa  una  am¿a  honrada , 
Donde  de  prestado  estoy. 

LEONOR. 

Mi  Señora  te  dará 
Vestidos:  vamos  allá; 


LA  MOZA  DE  CÁNTARO. 
Qtte  piensa  que  ha  de  ser  hoy. 

DOÑA  VARÍA. 

Tendré  vergüenza  de  vella. 

LEONOR. 

Anda ;  que  te  quiere  bien , 
Y  sé  que  tiene  también 
Gusto  de  que  hables  con  ella. 

DO^A  VARÍA. 

Vamos ,  y  de  aqui  á  tu  casa 
T»diréloquepasó         ' 
En  el  rio. 

LEONOR. 

No  fui  yo ; 

8ue  mujer  que  ya  se  casa, 
a  de  mostrar  mas  recato 
Del  que  solía  tener. 

D0>'A  VARÍA. 

Es  achaque;  voy  por  ver 
Aquel  caballero  ingrato. 
Fuimos  Teresa ,  Juana  y  Catalina , 
El  sábado,  Leonor,  á  Manzanares : 
Si  bien  yo  melancólica  y  mohína 
De  darme  este  don  Joan  tantos  pesares. 
De  tu  dueño  las  partes  imagina ; 
Quecuandoen  su  valor,  Leonor  «repares, 
Presumirás,  pues  no  me  he  vuelto  loca , 
Que  soy  muy  necia  ó  mi  afición  es  poca. 
Tomé  el  jabón  con  tanto  desvarío 
Para  lavar  de  un  bárbaro  despeos, 
Que  hasta  los  paños  me  llevaba  el  rio. 
Mayor  con  la  creciente  de  mis  ojos. 
Cantaban  otras  con  alegre  brío , 

Y  yo.  Leonor,  lloraba  mis  enojos: 
Lavaba  con  lo  mesmo  que  lloraba , 
"Y  al  aire  de  suspiros  lo  enjugaba, 
fiajaba  el  sol  al  agua  trasparente , 
Y,  el  claro  rostro  en  púrpura  bafip.do  ,v 
Las  nubes  ilustraba  de  occidente 
De  aquel  vario  color  tornasolado ; 
Cuando,  despierta  ya  del  accidente, 
Sa(iué  la  ropa,  y  de  uno  y  otro  lado. 
Asiendo  los  extremos ,  la  torcimos , 

Y  á  entapizar  los  tendederos  fuimos. 
Quedandopoes  por  los  menudos  ganchos 
Las  caminas  y  sábanas  tendidas, 
Salieron  cuatro  mozas  de  sos  ranchos, 
En  toda  la  ribera  conocidas;    [anchos, 
Lu^o,  de  angostos  pies  y  de  hombros 
Bigotes  altos ,  perdonando  vidas ,  [gua « 
Cuatro  mo7X>s:  no  hablé;  que  fuera  men- 
Estando  triste  el  alma,  hablar  la  lengua. 
Tocó,  Leonor,  Juanilla  el  instrumento 
Que  co!}  cuadrada  forma  en  poco  pino , 
Desdide  alegre  cuanto  humilde  acento , 
Cubierto  de  templado  pergamino ; 
A  cuyo  son ,  que  retumbaba  el  viento , 
Cantaba  de  un  ingenio  peregrino , 
En  seguidillas,  con  destreza  extraña , 
Pensamientos  one  envidia  ludia  á  Espa* 
Bailaron  luego nilandocastañetas    [ña. 
Lorenza  y  Justa  y  un  galán  barbero 

guemira  á  fné!L  haciendo  mas  corvetas 
ue  el  Conde  ayer  en  el  caballo  overo. 
¡Oh  celos !  todos  sois  venganza  y  tretas. 
Pues  porque  vi  bajar  el  caballero 
Que  adora  de  tu  dueño  la  belleza. 
No  le  quise  alegrar  con  mi  tristeza. 
Entré  en  el  baile  con  desgaire  y  brío, 
Que ,  admirándole  ninfas  y  mozuelos , 
«j Vítor!»  dijeron ,  celebrando  el  mió : 
Y  era  que  amor  bailaba  con  los  ce)os. 
Estando  en  esto ,  el  contrapuesto  rio 
Se  mueve  á  ver  dos  ángeles,  dos  cielos, 

8ue  á  la  Casa  del  Campo  (Dios  los  guar- 
dan á  ser  auroras  por  la  tarde.      [de) 
¿No  has  visto  á  el  agua,  al  súbito  grani/o 
Esparcirse  el  ffanado  en  campo  ameno 
O  volar  escuadrón  espantadizo 
De  las  palomas ,  en  oyendo  el  trueno? 
Pues  de  la  misma  fuerte  se  deshizo 
El  cerco  bailador,  de  amantes  lleno,     ' 


'     mi 

En  oyendo  que  honraban  la  catnpañt 
Felipe  y  Isabel ,  gloria  de  España. 
iNo  has  visto  en  un  jardín  de  variasfioi^s 
La  primavera  en  cuadros  retratada , 
Que  por  la  variedad  de  las  colores , 
Aun  no  tienen  color  determinada , 

Y  en  medio  ninfas  provocando  amores? 
Pues  así  se  mostraba  dilatada 

La  escuadra  hermosa  de  las  damas  be- 
Flores  las  galasy  las  ninfas  ellas,   [lias. 
Yo ,  que  estaba  arrobada,  les  decia 
A  los  reyes  de  España :  «Dios  os  guarde, 

Y  extienda  vuestra  heroica  monarquía 
Del  clima  helado  á  el  que  se  abrasa  y  ar- 
Cuandoveoquedice:  fffsabel  mla,»Oie;» 
A  mi  lado  don  Juan ;  y  tan  cobarde 

Me  hallé  á  los  ecos  de  su  voz,  que  luego 
Fué  hielo  el  corazón ,  las  venas  fuego. 
«Traidor,  respondo,  tus  iguales  mira; 

§ue  yo  soy  una  pobre  labradora. » 
diciendo  y  haciendo,  envuelta  en  ira, 
Sigo  la  puente ,  y  me  arrepiento  a^)» : 
Verdad  es  que  le  siento  que  suspira 
Tal  vez  desde  la  noche  basta  el  aurora; 
Mas  recelo ,  si  va  á  decir  verdades , 
I40  que  se  sigue  á  celos  y  amistades . 
(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  dofia  Asa. 

ESCENA  IV. 

DOftA  MARÍA,  LEONOR;  despuü, 

'doSa  ana  t  juana. 


LEONOR. 

A  mi  casa  bemos  llegado : 
Después,  que  no  puedo  agora. 
Porque  viene  mi  Señora , 
Te  diré  lo  que  ha  pasado 
Por  los  celos  en  los  dos. 

(Saien  úoña  Ana  y  Juana.) 

D05ÍA  ANA. 

¿EsU  dices? 

JOAIVA. 

Esta  es. 
D0$A  haría. 
Dadme ,  Señora,  los  pies. 

DOfVAAIlA.    ' 

Isabel,  guárdela  Dios. 
¿Qué  se  ofrece  por  acá? 

DOÑA  HABÍA. 

Quiéreme  hacer  su  madrina 
Leonor,  que  no  me  imagina 
Desacomodada  ya. 

DOÑA  ANA'. 

¿No  está  ya  con  el  indiano? 

DOffA  HAaiA. 

No ,  Señora. 

DOÜA  ANA. 

Pues  ¿por  qué? 
DO^A  marU. 
Cierto  atrevimiento  fué, 
De  hombre  al  fin ;  pero  fué  en  vano. 

DO^VANA. 

¿Cómo^  cómo ,  por  mi  vida? 

DO^A  haría. 
Pudiera  estar  satisfecho 
De  mi  honor  y  de  mi  pecho : 
De  mi  honor  por  bien  nacida , 
De  mi  pecho  porque ,  habiendo 
Entrado  por  los  balcones 
Una  noche  tres  ladrones , 
Que  va  le  estaban  pidiendo 
Las  llaves,  tomé  su  espada, 

Y  aunque  ya  se  defencneron, 
Por  la  ventana  Qalieron , 

Y  esto  á  pura  Guchillada. 
PeH>  obligándole  á  amor 

5n 
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Lo  que  pudiera  á  respeto  t 
lie  liaoDó  una  noche,  ¿  efeto 
Oe  no  respetar  mi  honor. 
Que  le  descalzase  filé 
La  invención:  llego  á  su  cama , 
Donde  sentado  me  Mama , 

Y  hamllde  le  descalcé. 
Pero  echándome  los  brazos. 
Tan  descortés  procedió , 
Qae  á  arrojarle  me  obligó 
Donde  le  hiciera  pedazos. 
Xas  de  aquellos  desatinos 
Sus  zapatos  me  vengaron , 
'Cuyas  Voces  despertaron 
La  mitad  de  los  vecinos. 

Y  aunque  culpando  el  rigor, 
Poniéndose  de  por  medio , 
Celebraron  el  remedio 
Para  quitarle  el  amor. 

OOXA  AMA. 

Notable  debes  de  ser. 
Cierto  que  te  tengo  amor. 

JDAÜA. 

Es  el  servicio  mejor 

Y  la  mas  limpia  mujer    ' 
De  cuantas  andan  aqui. 
Ruégale  que  esté  contigo. 

DONA  ANA. 

No  querrás  estar  conmigo , 
sabel? 

DOÑA  MAftiA. 

Señora ,  sí. 

DOÑA  A  NA. 

¿Qué  sabes  hacer? 

DOÑA  MARÍA. 

Lavar, 
Ifesar,  cocer  y  traer 
Agua. 

DOÑA  ANA. 

¿No  sabrás  coser? 

DOÑA.  HARÍA. 

Bien  sé  coser  y  labrar. 

DOÑA  ANA. 

Pues  eso  será  m€»or. 
llanto  y  tocas  te  daré. 

DOÑA  MARÍA. 

Señora .  yo  no  sabré 
Servir  ae  dueña  de  honor. 
Este  es  un  hábito  agora 
De  cierta  desdicha  mia , 
Que  vos  sabréis  algún  dia. 

JUANA. 

Aquí  está  don  Juan ,  Señora. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  M  VEGA  CAfiPÍO. 


í 


(Vate.) 


ESCENA  V. 

DON  JUAN,  MARTIN.— DOÑA 
LEONOR, JUANA. 

DON  JDAN. 

Siempre  soy  embalador. 
El  Conde  os  pide  licencia , 

Y  dice  que  de  su  ausencia 
Fué  causa  vuestro  rigor ; 
Que  tratáis  tan  mal  su  amor, 
Que  ya  toma  por  partido » 
En  la  caza  divertido, 
Solicitar  á  su  daño 

Una  manera  de  engaño 
Que  á  los  dos  parezca  olvido : 
A  vos  excusando  el  veros, 

Y  á  él ,  Señora ,  el  cansaros. 
Pero  DO  quiere  engañaros 
Ni  olvidarse  de  quereros : 
Visitaros  y  ofenderos 

Es  fuerza  para  serviros. 
Esto  me  manda  deciros: 
Virad  si  le  dais  licencia ; 


ANA, 


'  Que  le  cuesta  vuestra  ausencia 
Cuantos  instantes,  suspiros. 

¡  DOÑA  ANA. 

Vos  venís  en  ocasión 

Que  os  he  hecho  un  gran  servicio : 

A  lo  menos  es  indicio 

De  esta  ny  |nr8  Mftjffl* 

BHrad  en  que  obligación 

Os  pone  el  haber  traído 

A  mi  casa  quien  ha  sido 

Lo  que  tanto  habéis  amado ; 

Que  os  quiero  ver  obligado , 

Pues  no  puedo  agradecido. 

Volved  los  ojoSj  veréis 

A  Isabel ,  que  viene  aquí. 

No  para  servirme  á  mí. 

Sino  á  que  vos  la  mandéis ;  ^ 

Que  no  quiero  que  os  canséis 

En  buscarla  en  fuente  ó  prado 

IHirad  si  estáis  obligado , 

Y  cómo  he  Sabido  hacer 
Que  vos  me  vengáis  á  ver, 
No  como  hasta  aqui,  forzado. 

DON  JUAN. 

De  vuestra  queja  os  prometo 
Que  es  el  ponde ,  mi  señor, 
La  causa,  cuyo  valor 
Únicamente  respeto ; 
Porque  ¿cuál  hombre  discreto 
No  conociera  y  amara 
De  vuestra  belleza  rara 
La  divina  perfección , 

Y  el  discurso  ala  razón, 

Y  á  vos  el  alma  negara? 
Con  esto  la  puse  en  quien 
La  misma  desigualdad 
IMsculpe  la  voluntad. 
Para  no  quererte  bien. 
Mas  no  me  pidáis  que  os  den 
Gracias  de  nabería  traído 
Mis  ojos ;  que  antes  bft  sido 
Para  no  poderla  ver. 

Pues  testigo  habéis  de  ser, 

Y  yo  menos  atrevido. 

esgeh A  VI. 

EL  CONDE.— Dichos. 

GONDI. 

Tanto  la  licencia  tarda, 
Que  sin  ella  vengo  á  veros. 

DOÑA  ANA. 

Conde » mi  señor,  disculpa 
De  ausencia  de  tanto  tiempo, — 
Llega  una  silla,  Isabel. 

DON  JOAN. 

Aqui  me  estaban  riñendo 
Tu  ausencia. 

CONDB. 

¡Buena  criada! 

Y  nueva ;  que  no  me  acuerdo 
Haberla  visto  otra  vez. 

DOÑA  ANA. 

¡Buena  cara ,  gentil  cuerpo ! 
¿No  es  muy  linda? 

CONDB. 

¡Sí,  por  Dios! 

DOÑA  ANA. 

De  que  os  agrade  me  huelgo» 
Que  es  la  dama  de  doo  Juan* 

CONDE. 

Si  es  asi  el  entendimiento. 
Disculpa  tiene  mi  primo. 
Verla  mas  de  espacio  quiero.— 
Pasad.  Señora,  adelante » 
¿De  donde  sois? 

DOÑA  haría. 
No  sé  cierto; 


Porque  bá  mucho  que  no  soy. 

CONDE.  I 

Partes  en  la  moza  veo, 
Que  en  otro  traje  pudierai  , 
Con  el  donaire  y  aseo. 
Dar,  fuera  de  vuestros  ojos, 
A  muchos  envidia  y  celos. 
Mi  primo  es  tan  singular. 
Que  por  bizarría  ha  puesto 
Las  preferencias  del  gusto 
En  tan  bajos  fundamentos.    . 

A  mi  responder  me  loea. 
Perdónenme  si  me  atrevo. 
Por  el  honor  del  freeado ,     '^ > 
La  opinión  del  lavadero,    . 
Del  cántaro  y  el  jabón ; 
Que  mas  de  cuatro  nunteo^. 
De  esos  con  esteras  de  oro. 
Cubren  algunos  defelos. 

DO.ÑA  ANA. 

Cásase  Martin  agora 
Con  mi  Leonor,  y  por  eso 
Siente  que  vueseñoría 
Haga  de  don  Juan  desprecio. 

DON  JCAN. 

¡Dar  en  el  pobre  don  Juan ! 

CONDE. 

HuéTgome  del  casamiento. 

Y  ¿seréis  vos  la  madrina?  < 
Porque  ser  padrino  quiero. 

D05ÍA  ANA. 

No ,  Señor,  que  es  Isabel ; 

Que  pienso  que  há  mucho  tiempo 

Que  ella  y  Leonor  son  amigas. 

CONDE. 

Pues  tócale  de  derecho 
Ser  el  padrino  á  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Basta ;  que  estáis  de  concierto 
Todos  contra  mí.  Pues  vaya; 
Que  el  ser  el  padrino  aceto.  ¿^ 

condbT" 
¿Cómo  calla  la  madrina? 

DO^A  MARÍA. 

Señor,  corto  entendimiento 
Presto  se  ataja,  y  mas  donde  - 
Hay  tantos  y  tan  discretos. 
Allá  en  mi  lugar  un  dia 
Un  muchacho  en  un  jumento 
Llevaba  una  labradora , 

Y  perdón sd,  que  iba  en  pelo. 

t Hazte  alió, que  le  maltratas»* 
Iba  la  madre diciei  do; 

Y  Unto  hacia  atrás  se  hizo, 

Qtie  dio  el  muchacho  en  el  suelo. 
Díjole:  «¿Cómo caíste?» 

Y  disculpóse  diciendo : 

ff  Madre,  aciibóseme  el  asno.» 
Asi  yo .  que  hablando  veo 
A  tan  discretos  señores, 
Hago  atrás  mi  entendimienlOy 
Hasta  que  he  venido  á  dar 
Con  el  silencio  en  el  suelo. 

habun.  (4p0  \         ,\ 
Tomen  lo  4H>esd  han  gansdo.*      -^  ' 

Do^A  varía. 
Es  el  Conde  muy  discreto, 

Y  la  señora  doña  Ana 

Un  ángel ;  pues  yo  ¿quépuedo 
Decir  que  no  sea  ignorancia? 

DONA  ANA. 

Ahora  bien.  Señor,  hablemos 
De  la  ausencia  destos  días. 
Ya  me  olvidáis ,  ya  me  quejo 
De  vos  di  pasado  amor. 

CONDB. 

NegociOB  900 ,  ps  prometo » 


Que  me  fasn  tenido  ocupado 
Por  un  notable  suceso. 
Mató  en  Ronda  cierta  dama 
Guzman  V  Portocarrero, 
Cuyo  padre  con  el  duque 
De  Medina  tiene  deudo. 
Un  caballero  su  amante. 

DOflA  ANA. 

¿Con  qué  ocasión?  ¿Fueron  celos? 

CONDE. 

Desagraviando  á  su  padre 
De  un  bofetón ,  porque  el  viejo 
No  estaba  para  fas  armas. 

DOÍtA  ANA. 

{Gfanvalor! 

DON  lOAN. 

I  Valiente  esfuerzo! 
Diera  por  ver  á  esa  dama 
Toda  cuanta  hacienda  tengo. 

DOÑA  MARÍA.  (Ap.) 

Turbada  estoy  .encubrir  } 

Pueda  jtpenas  h  que  siento. . 

CONDE. 

Al  fin  y  perdonó  )a  parte , 
Poniéndose  de  por  medio. 
Entre  deudos  de  unos  y  otros, 
Muchos  nobles  caballeros. 
Con  esto  me  ha  escrito  el  Duque, 
Por  el  mismo  parentesco , 
Alcance  el  perdón  del  Rey ; 
Lo  que  boy ,  Señora ,  se  ha  hecho. 
Mándame  también  buscalla , 
Si  entre  tantos  extranjeros 
Alguna  nueva  se  hallase, 
Siendo  esta  corte  su  centro. 
Mirad  si  estoy  disculpado; 

Y  porque  me  voy  con  esto , 
Vendré ,  Señora,  á  la  noche. 
Si  me  dais  licencia,  k  veros. 

DOÑA  A  XA. 

Id  con  Dios ;  volvé  ét  la  noche. 

CONDE. 

Si  haré ,  encanto  de  Babel.— 
Quedaos  con  vuestra  Isabel; 

(A  don  Juan,) 
Que  yo  me  voy  en  el  coche. 

(Van$e  el  Conde,  doña  Ana  y  loe  cria- 
dos.) 

ESCEXUL  va. 

DOflA  MARÍA,  DON  JUAN. 

DON  «JUAN. 

Alegre,  Isabel,  estás. 
Que  ya  el  cántaro  dqaste. 
Pues  con  la  fe  le  mudaste, 

Y  con  el  alma ,  que  es  mas. 
Que  desde  que  te  la  di. 
De  cántaro  la  tenia, 
Pues  pienso  que  se  decia 
Este  proverbio  por  mi. 
Nunca  quisiste  trocar. 
Guando  yo  lo  deseaba, 

Al  hábito  que  te  daba 
El  que  ya  quieres  dejar. 
Si  cuando  yo  te  rogué , 
Hábito  honrado  tomaras , 
La  voluntad  disculparas. 
Que  baja  en  tus  prendas  faé, 
Si  el  venhr  aqui  son  celos, 
Pensando  que  así  me  guardas, 
Son ,  Isabel ,  sombras  pardas 
En  ofensa  de  tus  cielos. 

ÍQué  guarda  de  mas  valor, 
sabel ,  que  tu  hermosura , 
Si  ella  misma  te  asegura 
Que  merece  tanto  amor? 
{ Vire  Dios ,  que  te  be  q|i^do, 


U  MOZA  DE  CÁNTARO. 

Y  te  quiero  y  te  querré , 
Ck)n  tanta  firmeza  y  fe. 
Que  vive  mi  amor  corrido 
De  no  vencer  tu  rigor. 
Siendo  tú  tan  desigual! 

doíIa  haeía. 
Quien  siente  bien  no  habla  mal ; 
Que  para  tener  valor 
Con  que  poder  igualaros. 
Aunque  de  vuestro  apellido 
Principes  h&ya  tenido 
Italia  y  Francia  tan  raros. 
Sóbrame  á  mi  el  ser  m^ier ; 
Pero  si  de  vuestro  engaño 
A  los  dos  resulta  daño. 
Desengaño  babrá  de  ser. 
No  estoy  contenta  de  estar 
Donde',  eonbacer  mudanza 
Del  bábito ,  mi  esperanza 
Aspire  á  mejor  loffar. 
Ni  menos  estoy  celosa. 
Ni  os  gtiardo ,  aunoue  os  be  querido ; 

8ue  en  este  humilde  vestido 
ay  un  alma  generosa. 
Tan  soberbia  y  arroaanle, 

8ae  el  cántaro  que  dejé , 
n  délo  en  mis  hommros  fué. 
Como  el  que  sustenta  Atlante. 
Yo  os  quiero  bien ,  aunque  soy 
De  naturaleza  esquiva ; 
Pero  hay  otro  amor  que  priva , 
Por  quien  os  dejo  y  me  voy. 
No  os  dé  pena ;  que  os  prometo 
Que  no  hay  nieve  tan  helada ; 
Pero  be  nacido  obligada 
A  su  amor  y  á  su  respeto. 
No  puedo  hacer  mas  por  vos 
Que  dedr  que  os  he  quetido : 
En  fe  de  lo  cual  os  pido , 
Vdel  amor  de  losaos, 
Que  U04  cosa  bagáis  por  mi. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  ausentarte,  mi  bien? 
Después  de  tanto  desden, 
¿Esto  merezco  de  ti? 

DOÜA  HARÍA. 

No  excuso ,  aunque  lo  sintáis. 
Este  camino. 


¿Qué  dices? 


DON  JOAN. 

Isabel, 
DOÑA  M ahÍa. 


Que  para  él 
Esta  joya  me  vendáis.' 
Diamantes  son:  claro  está 

§ue  justa  sospecha  diera 
i  á  v^der  diamantes  fuera 
Mujer  que  á  la  fuente  va ; 
Que  con  lo  que  ella  valiere, 
Podré  á  mi  casa  llegar. 

DON  JOAN. 

Cuando  pensaba  esperar. 
Quiere  amor  que  desespere. 
¡  Notable  desdicha  roía ! 
¡Tristes  nuevas!  ¿Quién  amó 
Con  la  fortuna  que  yo? 
Mas  ¿quién ,  sino  yo,  pedia? 
Ten¿f  la  joya  y  la  mano, 
Que  entrambas  diamantes  son , 
Si  es  la  mina  un  corazón 
Tan  firme  eomo  tirano ; 
Que  cuando  forzosa  sea 
Vuestra  partida,  no  soy 
Hombre  tan  vil... 

DoilA  haría. 
Si  no  os  doy 
La  joya ,  don  Juan ,  no  crea 
Vuestro  pecbo  liberal 
Obligarme  oon  dinero ; 
Que,  pues  de  vo$  do  lo  quiero , 


Bien  creeréis  que  me  está  mal. 
iOb ,  qué  habréis  fanaginade 
De  cosas,  después  que  visteis 
La  joya !  Aunque  no  tuvisteis 
Culpa  de  haberlas  pensado , 
Pues  yo  os  he  dado  ocasioa . 

DONJUÁN. 

Cuando  yo ,  Isabel ,  pensara 
Tal  bsúeza^Jmaginara 
Prendas  que  mas  altas  son 
De  las  que  tenéis,  bastantes 
A  abonaros ;  cuando  fuera 
Hurto,  mayor  le  creyera. 
Si  fueran  almas,  diamantes.  « 
Algo  sospecho  encubierto, 
Isabel ;  y  en  duda  igual ,     1 
Que  sois  mtqer  principal    | 
Tengo  por  mayor  acierto.   « 
Que  desde  el  punte  que  os  vi 
Con  el  cántaro ,  Isabel , 
Echó  amor  suertes  en  él 
Paravosypahimi. 
Vos  salisteis  diferente 
De  lo  Qoe  aoui  publicáis, 

Y  yo  sin  dfcoa  si  os  vais , 
Para  que  yo  muera  ausente. . 
¿Quién  SOIS ,  hermosa  Isabel  ?    *^ 
Porque  cántaro  y  diamantes 

Son  dos  cosas  muy  distantes; 
Que  hay  mucba  bajeza  en  él , 

Y  en  vos  mucho  entendimiento. 
Hucha  hermosura  y  valor» 
Mucho  respeto  al  honor. 

Que  es  mas  encarecimiepto. 
La  verdad  se  encubre  en  vano; 

8ue  como  al  que  ayer  traia 
uantes  de  ámbar,  otro  día « 
Le  quedó  oliendo  la  mano ; 
Asi ,  qnien  señora  fué , 
Trae  aquel  olor  consigo , 
Aunque  del  ámbar  que  digo, 
Reliquias  muestre  por  fe. 

DOÜA  makía. 
No  08  canséis  en  prevenciones ; 
Que  yo  no  osbe  de  engañar. 

BSCaSNA  VllL 

(.EONOR.  — Dichos. 

LEONOR. 

j  Cuándo  piensas  acabar, 
Isabel ,  tantas  razones? 
Vente  á  vestir  y  á  vestirme ; 
Que  mi  señora  te  llama. 

DOHa  HAftlA. 

Voy  á  ponerme  de  dama. 

DON  JOAN. 

¿Volverás? 

o<^A  haría. 
A  despedirme. 
(VoMe  Ui  doe,) 

ESOBNAIX. 

DON  JUAN. 

¿Qué  confusión  es  esta  que  levanta 
Amor  en  mis  sentidos  nuevamente , 
Que  á  tales  pensamientos  adelante 
Mi  dulce  cuanto  bárbaro  accidente? 
Asi  el  cautivo  en  la  cadena  canta , 
Asi  engañado  se  entretiene,  ausente» 
De  vanas  esperanzas,  que  algún  dia 
Verá  la  patna  en  que  vivir  solía. 
No  con  menos  temor,  menos  sosiego. 
Tímido  ruiseñor  sv^  esposa  llama , 
A  qnien  el  plomo  en  círculos  de  fuego 
Quitó  la  amada  vida  en  verde  rama , 
Que  mi  confuso  pensamiento  ciego 
89  noche  obscura  los  engafips  ama 
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fEsperandatioe  lleifaecon  el  dia 
La  muerta  luz  de  £i  esperanza  mia. 
Mas¿c6inapaede  baber  tafes  engaños? 
Cómo  pensar  mi  amor  que  la  belleza 
No  puede  baber  nacido  en  viles  paños» 
Si  pudo  la  fealdad  en  la  nobleza? 
Así,  para  mayores  desengaños, 
Mostró  por  variedad  naturaleza 
De  nu  espino  la  flor  Cándida ,  hermosa , 

Y  vestida  de  púrpura  la  rosa.       [sura 
Que  darme  yo  á  entender  que  la  bermo- 
Que  vi  llevar  un  cántaro  á  La  fuente. 
Por  en|gastar  el  barro  en  nieve  pura 
Del  cristal  de  una  mano  trasparente , 
No  pudo  proceder  de  sangre  obscura , 

Y  nacer  entendida  humildemente. 

£s  vano  error,  pues  siempre  amando  veo 
Calificar  bs^ezas  el  deseo. 
:Pues  ¿quién  será  Isabel ,  locura  mía , 
Con  hermosura  y  prendas  celestiales? 
:0h!  penando  resistió  tanta  porfia 
La  bajeza  de  humildes  naturales? 
No  ha  de  pasar  sin  que  lo  sepa  el  día. 
Industrias  hay ;  y  si  por  diclia  iguales 
Somos  los  dos,  como  mi  amor  oesea , 
*»Tu cántaro,  Isabel ,  mi  dote  sea. 
No  te  pienses  partir,  si  por  ventura 
No  lo  quieres  fingir  para  matarme; 
Que  ya  no  tiene  estado  mi  locura 
Que  yo  pueda  perderte  y  tú  dejarme; 
Que  si  tienes  nobleza  y  hermosura , 
Del  cántaro  porarmas  pienso  honrarme; 
Que  con  el  premio  con  que  ya  se  trata , 
ABiorIevolverédebarroenplata.(V<»^.) 


(Me. 


ESCEHAX 

MARTIN,  PEDaO. 

pEimo. 
Martin,  en  esta  ocasión 

!fe  habéis  desfavorecido: 
ucjoso  estoy  y  ofendido. 

MARTIN. 

Pedro,  no  tenéis  razón ; 

gne  el  Conde  gusta  que  sea 
adrino  con  Isabel. 

PEDRO. 

Ensancharáse  con  él 
Coando  á  su  lado  se  vea. 
Yo  sé  que  si  me  casara , 
Padrino  os  hiciera  á  vos. 

lfARTf?r. 

Yo  DO  pude  mas ,  por  Dios.  , 

PEDRO. 

Pedro  ¿también  no  la  honrara? 
I  No  tengo  cueras  y  sayos, 
Capas,  calzas ,  que  por  yerro 
Quedaron  en  su  destierro 
•  Vinculadas  en  lacayos? 
Pues  ¡por  el  agua  cié  Dios, 
Aunque  poca  me  ha  cabido. 
Que  soy  yo  tan  bien  nacido !..« 

MARTIN. 

1  Quién  pudiera  como  vos 
Etonrarme  con  Isabel  ? 

PEDRO. 

iHay  hidalgo  en  Uondoñedo 
Qoe  pueda ,  comoyo  puedo, 
Volver  la  silla  á  el  dosel? 

SARTIN, 

DeJMelenojoy»; 

Y  pues  que  sois  entendido,  i 

Decidme  si  acierto  ha  sido  ' 

Casarme. 


PEDRO. 

Pues  claro  está; 
Que  es  muy  honrada  Leonor, 
Aunqoe  pide  mas  caudal 
La  talega  de  la  sal. 
Que  anda  el  tiempo  á  el  rededor. 
Mas  queriendo  el  Conde  bien 
A  doña  Ana ,  por  Leonor 
Os  hará  siempre  lavor, 

Y  ella  ayudará  también 
De  su  parte  á  vuestra  casa. 

MARTIN. 

Pues  con  eso  pasaremos. 

PEDRO. 

¿Quién  queréis  que  convidemos? 

MARTIN. 

No  lo  excusa  quien  se  casa. 
A  Rodriffuez  lo  primero, 
A  Galindoyá  Butrón, 
A  Lorenzo  y  á  Ramón , 

Y  á  Fierres,  buen  compañero. 

PEDRO. 

Haced  llevar  un  menudo; 
Que  00  hay  hueso  que  dejar 

MARTIN. 

Eso  es  darles  de  cenar. 

PEDRO. 

En  esta  ocasión  no  dudo 
De  que  tendrán  los  señores 
Arriba  gran  colación. 

MARTIN. 

Por  allá  conservas  son 

Y  confites  de  colores. 

'  PEDRO. 

Lobos  de  marca  mayor 
Tendremos  en  cantidad. 

MARTIN., 

Pedro,  esa  es  enfermedad 
Que  no  ha  menester  doctor 
(Yatue.) 


Sala  ea  cata  de  dofia  Asa. 

ESCENA  XI. 

DOÑA  ANA ,  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Yo  pienso  que  es  condición , 

Y  no  amor,  vuestra  porfía. 

OO^A  AXA. 

Y  ¿quién  sin  amor  podia 
Sufrir  tanta  sinrazón? 

DON  JDAN. 

No  es  sinrazón  ia  ocasión 
Que  me  fuerza  á  no  querer 
Lo  que  del  Conde  ha  de  ser. 

ESCENA  XII. 

EL  CONDE ,  que  te  queda  escuchanclo 
sin  que  le  nf  a^.^DicBos. 

CONDE.  (Áp,) 
Necios  celos  me  han  traído 
De  un  deudo  amigo  fingido 

Y  de  una  ingrata  miger.  — 

DON  JUAN. 

Cuando  no  os  quisiera  bien 
El  Conde,  mil  almas  fueran  ' 
Las  que  estos  ojos  os  dieran. 

DO^AAIVA. 

¡Oh,  malhaya  el  Conde,  amén! 

OOffDt.  (Ap,) 

Don  luán  la  muestra  desden » 

Y  ella  á  dOD  Jaan  solicita. 
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DÓiíaANA. 

Con  oro  en  mármol  escrita 

Tiene  el  amor  una  ley , 

Que  como  absoluto  rey , 

No  hay  traición  que  no  permita. 

Demás,  que  esto  no  es  traición ; 

Que  nunca  yotiuíse  al  Conde. «». 

CONDE.  (Ap.) 
En  lo  que  agora  responde      f^ 
Conoceré  su  íntoicion .         ^ 

DON  JUAN. 

Ninguna  loca  afición 
Que  se  haya  visto  ni  escrito. 
Ha  disculpado  el  delito 
Del  amigp ;  que  el  valor 
Es  resistir  áe)  amor, 

Y  ver  cera  el  apetito. 
Quejo  con  vos  me  casara  / 
Es ,sm  duda,  si  pudiera.  I 

DO^AANA.   t 

Y  ¿  si  el  Conde  lo  quisiera ,        I 

Y  aitn  él  mismo  os  lo  mandara  ?  I 

IWN  JOAN. 

Entonces  es  cosa  clara ; 
Mas  cierta  podéis  estar 
Que  no  me  lo  ha  dé  mandar. 

Y  asi ,  me  voy ;  que  no  quiero 
Dar  á  tan  gran  caballero 
Ni  sospecha  ni  pesar. 

CONDE. 

Detente. 

DON  JüiN. 

Si  habéis  oido 
Lo  que  ya  sospecho  aquí. 
Pienso  que  estaréis  de  mí 
Seguro  y  agradecido. 

CONDE. 

Todo  lo  tengo  entendido; 

Y  si  por  quereros  bien 
Trata  mi  amor  con  desden 
Doña  Ana,  no  ha  sido  culpa, 
Ponjne  sois  vos  la  disculpa , 

Y  mi  desdicha  también. 
Dice  que  sabe  de  mi 
Que  os  mandaré  que  os  caséis: 
Dice  bien ,  y  vos  lo  haréis, 
Porque  yo  os  lo  mando  así. 
Que  á  saber,  cuando  ia  vi. 
Que  os  tenia  tanto  amor, 
No  la  amara ;  aunqoe  en  rigor 
Fué^  engañado  pensamiento 
Quacon  tal  entendimiento 
No  escogiese  lo  mejor. 

DOX  JUAN. 

Aunque  á  Alejandro  imitéis 
En  darme  lo  que  estimáis , 
Ni  como  4pé!es  me  halláis* 
Ni  enamoradty  me  veis , 
Ni  vos  mandarme  podéis 
Que  sea  loque  no  fui; 
Pues  cuando  pudiera  aquí 
Ser  lo  que  no  puede  ser. 
No  quisiera  yo  querer 
A  quien  os  deja  por  mí. 

DO^A  ANA. 

Quedo,  quedo ;  qoe  no  sojr 
Tan  del  Conde ,  qne  me  ai « 
Ni  tan  de  don  Joan , queea^é 
Menos  contenta  ayer  que  hoy. 
Libre,  á  mi  misma  me  doy, 
Y  daré  luego ,  si  quiero , 
A  un  honrado  caballero 
Mojer  y  cien  m^  ducados , 
Sm  suegros  y  sm  cufiados  i 
Qne  es  otro  tanto  dinero. 


MCEHA  Zm 

DOÑA  HARlA,  de  madrina  y  jl^uy  bi- 
zarra, con  LEONOR,  de  la  mano; 
MARTIN,  PEDRO,  LORENZO,  BER- 
NA L  y  oTRois  LACAYOS,  mup  galanes; 

A€t)IIPANAMIENTO   DE    MUJERES  DE  LA 
BODA,  MÚSfCOS. 

■ijsicos.  (CarUan.) 
En  la  villa  de  Madrid 
Leonor  y  Martin  se  casan: 
Corren  toros  tf  juegan  cañas, 

MARTIN. 

{Mala  letra  para  novios! 

PEDRO. 

Pnes  ¿no  os  agrada  la  ietrat 

MARTÍ!!. 

Correr  toros  j  casarme  ' 

Paréeeme  á  los  que  1  levan  ' 
Pronósticos  para  ei  año  *. 
Dos  meses  antes  que  venga. 

CONDE. 

Gallarda  viene  la  novia ; 
Pero  quien  no  conociera 
A  Isabel,  imaginara. 
Viéndola  grave  y  compuesta, 
Que  era  mujer  piincipal. 

DOÑA  ANA. 

Juzgarse  puede  por  ella 
Cuánto  las  galas  importan , 
Cuánto  adorna  la  riqueza. 

CONDE. 

iQué  perdido  está  don  Juan !    . 

00.^A  ANA. 

I  Qué  admirado  la  contempla ! 

CONDE. 

Por  Dios,  que  tiene  disculpa 
De  estimarla  y  de  quererla ; 
Que  la  gravedad  fingida 
Parece  tan  verdadera , 
Que,  ¿no  conocerla  yo  ' 
Y  saber  sus  bajas  prendas,  w. 
Hiciera  un  alto  conecto 
De  80 gallarda  presencia. 

DON  /DAIf. 

(Para  si.  Amor,  si  en  esU  mujer 
No  está  oculta  la  nobleza. 
La  calidad  y  la  sangre 
Que  jpor  lo  exterior  se  muestra , 
i  Qué  es  lo  que  quiso  sin  causa 
Hacer  la  naturaleza. 
Pues  pudieodo  en  un  cristal 
Guarnecido  de  oro  y  piedras, 
Puso  en  un  vaso  de  barro 
Alma  tan  Ilustre  y  bella? 
Yo  estoy  perdido  y  confuso , 
Doña  Ana  celosa  de  ella , 


lA  MOZA  DE  CÁNTARO. 

El  Conde  suspenso ,  hurtando   "^ 
A  su  gravedad  respuesta. 
Ella  se  parte  mañana , 
Diamantes  me  da  que  venda; 
¿Qué  tienen  que  ver  diamantes 
Con  la  fingida  bajezat 
Pues  ¿he  de  quedar  así. 
Amor,  sin  ajma  y  sin  ella? 
¿No  alcanza  el  ingenio  industria? 
No  suele  en  dudosas  pruebas , 
Por  las  inciertas  mentiras. 
Hallarse  verdades  ciertas? 
Ahora  bien ;  no  ha  de  partirse  i 
Isabel  sin  que  se  entienda      / 
Si  en  exteriores  tan  graves 
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iso,l 


Él  cetro ,  la  monarquía , 

La  corona ,  la  grandeza 

Del  mavor  rey  de  los  hombres!  ( 

Todas  las  historias  cuentan. 

Todos  los  sabios  afirman , 

Todos  los  ejemplos  muestran 

^ueesamor ;  pues  siendo  así, 

qrre  nmguno  lo  niega , 
Que  yo  por  amor  me  case , 
Que  yo  por  amor  me  pierda , 
No  es  justo  que  á  nadie  admire, 
Pues  cuantos  viven  confiesan 
Que  es  amor  una  pasión 
Incapaz  de  resistencia.  ' 
Yo  no  soy  mármol,  si  bien 
No  soy  yo  quien  me  gobierna; 
Que  obedecen  á  Isabel       >* 
Mis  sentidos  y  potencias. 
Cuando  esto  en  público  digo , 
No  quiero  que  nadie  pueda 
Contradecirme  el  casarme , 
Pues  hoy  me  caso  con  ella,  m^ 
Sed  testigos  que  le  doy 
La  mano. 

CONDE. 

¿Qué  furia  es  esta? 

D05ÍA  ANA. 

Loco  se  ha  vuelto  don  Juan. 

CONDE. 

4  Vive  Dios ,  que  si  es  de  veras. 
Que  antes  os  quite  la  vida 
Que  permitir  tal  bajeza ! 
¡Hola!  Criados,  echad 
Esta  mujer  hechicera 
Por  un  corredor,  matadla. 

DON  JUAN. 

Ninguno,  infames,  se  atreva ; 
Que  le  daré  de  estocadas. 

CONDE. 

Un  hombre  de  vuestras  prendas 
¡Quiere  infamar  su  linsye! 


II*. 


DOH  JUAN. 

íAy  Dios !  8a  bajeza  es  derta. 
Pues  calla  en  esta  ocasión. 
Ya  no  es  posible  que  pueda 
Ser  mas  de  loque  parece. 

CONDE. 

¿Con  cien  mil  ducados  deja 
Un  hombre  loco  mujer. 
Que  me  casara  con  ella , 
Si  amor  me  hubiera  tenido? 

DOÑA  MARÍA. 

Quedo,  Conde ;  que  me  pesa 
De  que  me  deis  ocasión 
De  hablar. 

DON  AJAN.  (Ap.)    , 

iAyDios!¡SiyalIega 
Algún  desengaño  mió! 

1D0ÑA  MARÍA. 
No  está  la  boda  tan  hecha 
Como  os  parece,  Señor ; 
Porque  falta  que  yo  quiera. 
Para  igualar  a  don  Juan, 
¿Bastaba ser  vuestra  deuda 

Y  del  duque  de  Medina? 

CONDE. 

Bastaba ,  si  verdad  fuera. 

bO.VA  MARÍA. 

¿Quién  fué  la  dama  de  Ronda 
Que  mató ,  por  la  defensa 
De  su  padre,  un  caballero, 
Cuyo  perdón  se  concierta 
Por  vos,  y  que  vos  buscáis? 

CONDE. 

Doña  Haría,  á  quien  deban 
Respeto  cuantas  historias 

Y  hechos  de  mujeres  cuentan . 

DOÑA  MARÍA. 

Pues  yo  soy  doña  María, 
Que  por  andar  encubierta... 

DON  JOAN. 

No  prosigas  relaciones, 
Porque  son  personas  necias , 

Sue  en  noche  de  desposados 
asta  las  doce  se  quedan. 
Dame  tu  mano  y  tus  brazos. 

■ARTIN. 

Leonor,  á  escuras  nos  dejan*  « 
Los  padrinos  son  los  novios.   [  ««*« 

D05ÍA  ANA. 

Justo  será  que  lo  sean 
£1  Conde  y  dona  Ana. 

connE. 
Aquí 
Paso  fin  á  la  comedia 
Quien,  si  perdiere  este  pleito. 
Apela  kmiy  Quinientas, 
Mil  y  quinientas  ha  escrito: 
Bien  es  que  perdón  merezca. 


/ 
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EL  CASTIGO  SIN  VENGANZA, 

TRAGEDIA  DE  FREY  LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIÓ, 

Pn  HÁBITO  n  SAX  lUAN,  PAOCDBA]M>R  FISOL  PB  LA  gAhaRA  APOSTÓLIU  DSL  ARZOBISPADO  DE  TOUDO. 


AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  LUIS  FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA,  CARDONA  Y  ARAGÓN, 

duque  de  Seta,  de  Baena  j  de  Soma; conde  de  Cabra,  PalMuót  y  Olivito;  risoonde  de  Hinajar i  fenor  de 
las  baroaias  de  Belpoobe»  Linola  y  Galonge;  gran  almirante  de  Flápoles,  capitán  general  del  mar  de 
aqael  reínoy  y  comendador  de  Bedmar  y  Albáncbes ;  de  la  drden  de  caballeria  ^  Santiago»  etc« 


AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DÜQÜE  DE  SESA,  MI  SEÑOR. 

Dbsioual  atrevimiento  parece  dedicar  á  vuestra  excelencia  esta  tragedia^  cuando  fuera  mas 
justo  poemas  heroicos,  de  quien  iuerén  argumento  las  gloriosas  hazañas  de  sus  progenitores  in- 
victísimos, qae  dieron  á  la  corona  de  España  tantos  reinos,  á  las  plumas  tantas  historias,  á  la  fama 
tantos  triunfos,  y  á  las  armas  insignes  de  su  apellido  tantas  banderas ;  de  que  son  fieles  testigos 
reyes  infieles,  y  alguno  que ,  preso,  ocupa  con  honra  suya  un  cuartel  de  ellas  entre  los  Córdobas, 
Cardonas  y  Aragonés^  ilustrisimos  por  inmortal  memoria  en  tantos  siglos,  y  por  sangre  generosa 
en  tantos  reinos.  Mas,  como  suele  el  que  cultiva  flores  enviar  aldueñodel  jardin  algunas,  como  en 
reconocimiento  de  que  son  suyas  las  que  quedan,  así  yo  me  atrevo  á  enviar  á  vuestra  excelencia 
las  de  este  asunto ;  indicio  de  que  reconocen  las  demás  que  de  todas  es  señor,  como  del  que  las 
cultiva.  En  los  amigos,  los  presentes  son  amor,  en  los  amantes  cuidado,  en  los  pretencüentes 
cohecho,  en  los  obligados  agradecimiento,  en  los  señores  favor,  en  los  criados  servicio.  Este  no 
va  á  solicitar  mercedes,  sino  á  reconocer  obligaciones,  de  tantas  como  be  recibido  de  sus  libera- 
les m^nos  en  tantos  años  que  há  que  vivo  escrito  en  el  número  de  los  criados  de  su  casa.  Guar- 
de nuestro  Señor  á  vuestra  excelencia ,  cómo  deseo. 

Frey  Lopfi  Fkux  DE  Vega  Carpió. 


)i 


PRÓLOGO.  ! 

Señor  lector,  esta  tragedia  se  hizo  en  la  corte  solo  un  día,  por  causas  que  á  vuesamerced  le 
importan  poco.  Dejó  entonces  (i)  tantos  deseosos  de  verla,  que  les  he  querido  satisfacer  con  im- 
primirla. Su  historia  estuvo  escrita  en  lengua  latina,  francesa,  alemana,  toscana  y  castellana :  esto 
filé  prosa,  ahora  sale  en  verso;  vuesamerced  la  lea  por  mia,  porque  no  es  impresa  en  Sevilla, 
cayos  libreros,  atendiendo  á  la  ganancia,  barajan  los  nombres  de  los  poetas ,  y  ¿  unos  dan  sietes 
y  á  otros  sotas;  que  hay  hombres  que  por  dinero  no  reparan  en  el  honor  ajeno,  que  á  vueltas  de 
sus  mal  impresos  libros,  venden  y  compran ;  advirtiendo  que  está  escrita  al  estilo  español  (2),  no 
por  la  antigüedad  griega  y  severidad  latina;  huyendo  de  las  sombras,  nuncios  y  coros,  porque  e; 

usto  puede  mudar  los  preceptos ,  como  el  uso  los  trajes  y  el  tiempo  las  costumbres. 

(1)  Entre  este  prólogo  y  la  dedicatoria  anterior  bay  en  el  tomo  Tin  de  las  obras  sueltas  de  Lope,  impresas  por  don  An^ 
tooio  de  Sancha,  una  aprobación  del  padre  fray  Francisco  Palau,  dada  en  Barcelona  á  23  de  julio  del^;  pero  el  etUoi^ 
ees  puesto  aquí  por  Lope  indica ,  en  nuestro  dictamen ,  que.hacia  mucbo  tiempo  que  la  tragedia  habia  sido  representada. 

(2)  No  se  ba  dividido  est<t  drama  en  escenas,  respetando  el  estilo  eapafiol  esta  ves ;  se  han  indicado  s(  los  sitios  en  que 
pasa  la  acción. 


EL  CASTIGO  SIN  VENGANZA. 


EL  BUOCJB  DE  FERRARA. 
EL  CONDE  FEDERICO. 
ALBANO. 

auTcua 


PERSONAS. 


PLORO. 

LUCINDO. 

EL  MARQUÉS  GONZAGA. 

GASANDRA. 


AURORA. 
LUCRECIA. 
BATIN. 
GiNílA. 


PEBO. 
RICARDO. 
UNA  MUJEH. 

ACOMPAÑAMIKKTO 


La  eicená  et  en  Ferraray  otrcspuntog. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  ealle  de  Ferrara. 

EL  DUQUE  DE  FERRARA,  üe  noche, 
FEBO  T  RICARDO. 


{Linda  borla! 


RICARDO. 


FEBO. 

Pop  extremo. 
Pero  ¿quién  Imaginara 
Que  era  el  doqoe  de  Ferrara? 

DCOUE. 

Que  no  me  conozcan  temo. 

RICARDO. 

Debajo  de  ser  disfraz, 

Hay  licencia  para  todo ; 

Que  aun  el  cielo  en  algún  modo 

Es  de  disfraces  capaz. 

iQné  piensas  tú  que  es  el  velo 
^  Con  que  la  nocbe  le  tapa  ? 
^  Una  guarnecida  capa 

Con  que  se  disfraza  el  cielo. 

Y  para  dar  luz  alguna. 
Las  estrellas  qne  dilata 
Son  pasamanos  de  plata , 

Y  ona  encomienda  la  luna.' 

DOQUE. 

¿Ya  comienzas  desatinos? 

FEBO. 

No  lo  ba  pensado  poeta 
Destos  de  la  nueva  seta , 
Que  se  imaginan  divinos. 

RICARDO. 

Si  k  sos  licencias  apelo. 
No  me  darás  culpa  alguna; 

£ue  yo  sé  quien  á  la  luna 
lamo  requesón  del  cielo. 
oirocE. 
Pues  no  te  parezca  error ; 
Oue  la  poesía  ba  llegado 
A  tan  miserable  estado. 
Que  es  ya  como  jugador 
De  aquellos  transformadores, 
Uuchas  manos,  ciencia  poca , 
Que  ecban  cintas  por  la  boca , 
De  diferentes  colores. 
Pero,  dejando  á  otro  fin 
Esta  materia  cansada , 
No  es  mala  aquella  casada. 

RICARDO. 

ÍCómo  mala !  Un  serafín, 
^ero  tiene  un  bravo  azar, 
Que  es  imposible  sufrillo. 

DUQUE. 

¿CAmot 


RICARDO. 

Un  cierto  maridillo. 
Que  toma  y  no  da  lugar. 

^  FEBO. 

Guarda  la  cara. 

DCQUE. 

Ese  ba  sido 
Siempre  el  mas  cruel  linaje 
De  gente  deste  paraje. 

FEBO. 

El  que  la  gala ,  el  vestido 
Y  el  oro  deja  traer, 
Ten^ ,  pues  él  no  lo  ba  dado, 
Lástima  al  que  lo  ha  comprado ; 
Pues  si  muere  su  mujer, 
Ha  de  gozar  la  mitad , 
Como  bienes  gananciales. 

RICARDO. 

Cierto  que  personas  tales 
Paca  tienen  caridad. 
Hablando  culLidiablesco, 
Por  no  juntar  las  dicciones.     * 

DUQUE. 

Tienen  esos  socarrones 
Con  el  diablo  parentesco; 
Qne  obligando  á  consentir, 
Después  estorba  el  obrar. 

RICARDO. 

Aqnf  pudiera  llamar; 
Pero  hay  mocbo  que  decir. 

DUQUE. 

¿Cómo? 

RICARDO. 

Una  madre  beata , 
Que  reza  y  riñe  á  dos  niñas 
Entre  majuelos  y  viñas , 
Una  perla  y  otra  plata. 

DUQUE. 

Nunca  de  exteriores  fio. 

RICARDO. 

No  lejos  vive  una  dama 
Como  azúcar  de  retama , 
Dulce  y  morena. 

'  DUQUE. 

.    ¿Québrio? 

RICARDO. 

Elquepidelacoior"^ 
Mas  el  que  con  ella  habita 
Es  de  cualquiera  visita 
Cabizbajo  rumiador. 

FEBO. 

Rnnriar  siempre  faé  de  bueyes. 

RICARDO. 

Cerca  he  visto  una  mujer, 
Que  diera  buen  parecer 
Si  hubiera  estuoiado  leyes. 


Vamoffalli. 


OUQOB. 


RICARDO. 

No  querrá 
Abrirá  estas  horas. 

DUQUE. 

¿No? 
Y  ¿si  digo  quién  soy  yo? 

RICARDO. 

Si  lo  dices ,  claro  está. 

DUQUE. 

Llama  pues. 

RICARDO. 

Algo  esperaba; 
Que  á  dos  patadaá  silió. 

SaleCmWíenhMf, 

amu. 
¿Quiénes? 

RICARDO. 

Yo  soy. 
ciirriA. 
¿Quién  es  Yo? 

RICARDO. 

Amigos.  Cintia ,  abre,  acaba ; 
Que  viene  el  Duque  conmigo : 
Tanto  mi  alabanza  |>udo. 

ctimA. 
¿El  Duque? 

RICARDO. 

¿Eso  dudas? 

cnrriA. 

Dudo» 
No  digo  el  venir  contigo, 
Mas  el  visitarme  "á  mi 
Tan  gran  señor  y  á  tal  bora . 

RICARDO. 

Por  hacerte  gran  señora 
Yiene  disfrazado  ansí. 

CINTU. 

Ricardo,  si  el  mes  misado 
Lo  oue  agora  me  ojeras 
Del  Duque,  me  persuadierais 
Que  á  mis  puertas  ba  llegado 
Pues  toda  su  mocedad 
Ha  vivido  indignamente, 
Fábula  siendo  á  la  gente 
Su  viciosa  libertad. 

Y  como  no  se  ha  casado 
Por  vivir  mas  á  su  gusto, 
Sin  mirar  que  fuera  injusto 
Ser  de  un  bastardo  heredado 
(Aunque  es  mozo  de  valor. 
Federico),  yo  creyera 

Que  ei  Duque  á  verme  viniera: 
Mas  ya  que  como  señor 
Se  ha  venido  á  recoger, 

Y  de  casar  concertado, 

Su  hilo  á  Mantua  ba  enviado 


?<¡T  Casandra,  sa  mujer, 
No  es  posible  que  ande  haciendo 
Locaras  de  noche  ya , 
Cuamlo  esperándola  está 

Y  su  entrada  previniendo ; 
Que  si  en  Federico  íViera 
Libertad ,  ¿qué  fuera  en  él? 

Y  si  lú  fueras  fiel , 
Aunque  él  ocasión  te  diera , 
No  anduvieras  atrevido 
Deslustrando  su  valor; 
Que  ya  el  Duque ,  tu  señor, 
Está  acostado  y  dormido. 

Y  asi ,  cierro  la  ventana; 
Que  ya  sé  que  ílié  invención 
Para  hallar  conversación. 
Adiós,  y  vuelve  mañana. 

(Quitase  de  la  ventana  y  ciérralaJ^ 

DUQUE. 

¡A  buena  casa  de  gusto 
ne has  traído! 

RICARDO. 

Yo,  Señor, 
¿Qué  cnlpa  tengo? 

DUOOE. 

Fué  error 
Fiarte  tanto  disgusto. 

PEBO.  ^ 

Para  la  noche  que  viene,     , 
Si  quieres ,  yo  romperé 
La  puerta. 

DUQUE. 

¡Que  esto  escuclié! 

FEBO. 

Ricardo  la  culpa  tiene. 
Pero,  Señor,  quien  gobierna, 
Si  quiere  saber  su  estado 
Cómo  es  temido  ó  amado, 
Deje  la  lisonja  tierna 
Del  criado  adulador, 

Y  disfrazado  de  noche 

En  traje  humilde  ó  en  coche 
Salga  a  saber  su  valor; 
Que  algunos  emperadores 
Se  valieron  deste  engaño. 

DUQUE. 

Quien  escucha,  oye  su  daño; 

Y  fueron ,  aunóue  lo  dores , 
Filósofos  majaderos , 
Porque  el  vulgo  no  es  censor 
De  la  verdad ,  y  es  error 

De  entendimientos  groseros 

Fiar  la  buena  opinión 

De  quien ,  Inconstante  y  vario, 

Todo4o  juzga  al  contrario 

De  la  lej  de  la  razón. 

Un  quejoso,  un  descontento 

Echa ,  por  vengar  su  ira , 

En  el  vulffl) una  mentira, 

A  la  novedad  atento; 

Y  como  por  su  bs^eza 
No  la  uuede  averiguar. 
Ni  en  los  palacios  entrar. 
Murmura  de  la  grandeza. 
Yo  confieso  que  be  vivido 
Libremente  y  sin  casarme, 
Por  no  querer  sujetarme . 

Y  que  también  parte  ha  sido 
Pensar  que  me  neredarta 
Federico,  aunque  bastardo; 
Mas  ya  que  á  Casandra  aguardo, 
Que  Mantua  con  él  me.env]a, 
Todo  lo  pondré  en  olvido. 

FEBO. 

Será  remedio  casarte. 

RICARDO. 

^Sl  quieres  desenfadarte. 
Pon  á  esta  puerta  el  oído. 

DUQUE. 

I  Cantan? 


EL  CASTIGO  SfN  VENGABA. 

RICARDO. 

¿Noioves? 

DUQUE. 

Pues  ¿quién 
Vive  aquí? 

RICARDO. 

Vive  un  autor 
De  comedias^ 

FEBO. 

Y  el  mejor 
De  Italia. 

DUQUE. 

Ellos  cantan  bien. 
¿Tiénel^s  buenas? 

RrCARDO. 

Están 
Entre  amigos  y  enemigos : 
Buenas  las  hacen  amigos 
Con  los  aplausos  que  San , 

Y  los  enemigos  malas. 

FEBO. 

No  pueden  ser  buenas  todas. 

DUQUE. 

Pebo,  para  nuestras  bodas 
Preven  las  mejores  salas 

Y  las  comedias  mejores; 
Que  no  quiero  que  repares 
En  las  que  fueren  vulgares. 

FEBO. 

Las  que  ingenios  y  señores 
Aprobaifen,  llevaremos. 

DUQUE. 

¿Ensayan? 

RICARDO. 

f  Y  habla  una  dama. 

DUQUE. 

Si  es  Andrelina ,  es  de  fama.       [mos! 
i  Qué  acción!  Qué  afectos  !  Qué  exlre- 

UNA  MUJER.  {Dentro,) 
Déjame,  pensamiento ; 
No  mas ,  no  mas,  memoria. 
Que  mi  pasada  gloria        ^ 
Conviertes  en  tordlentOi 

Y  deste  sentimiento 

Ya  no  quiero  memoria ,  sino  olvido; 
Que  son  de  un  bien  perdido. 
Aunque  presumes  que  mi  mal  mejoras, 
Discursos  tristes  para  alegres  horas. 

-    DUQUE. 

i  Valienteaccion ! 

*-  FEBO. 

Extremada. 

DUQUE. 

Mas  oyera ;  pero  estoy 
Sin  gusto.  A  acostarme  voy. 

aiCARDO. 

¿A  las  diez? 

DUQUE. 

Todo  me  enfada. 

RICARDO. 

Mira  que  es  esta  mujer 
Única. 

,         DUQUE. 

Temo  que  hable 
Alguna  cosa  notable. 

RICARDO. 

De  ti  ¿cómo  puede  ser? 

DUQUE. 

Ahora  sabes ,  Ricardo , 
ue  es  la  comedia  im  espejo, 
In  que  al  necio,  el  sabio,  el  viejo, 

El  mozo,  el  fuerte,  el  gallardo. 

El  rey,  el  ffobemador. 

La  doncella ,  la  casada , 

Siendo  al  templo  escuchada 

De  la  vida  y  del  honor, 
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Retrata  nuestras  costumbres  i 

O  livianas  ó  severas , 
Mezclando  burlas  y  veras, 
Donaires  y  pesadumbres? 
Basta,  que  oi  del  papel 
De  aquella  primera  dama  / 
Bl  estado  de  mi  fama:  \ 
Bien  claro  me  hablaba  en  él. 
¿Que  escuche  me  persuades 
La  segunda?  Pues  no  ignores 
Que  no  quieren'los  señores 
Oir  tan  claras  verdades.  > 

(Vame.)  . 


Selva  craza  da  por  un  camino. 

Sa/«ELCONDEFEDEHICO,4{«caffl»»o, 
muy  galán,  y  BATIN. 

BATIN. 

Desconozco  el  estilo  de  tu  gusto. 
¿Agora  en  cuatro  sauces  te  detienes » 
Cuando  á  negocio,  Federico,  vienes 
De  tan  gran  importancia ? 

FEDERICO. 

Ni  disgusto 
No  me  permite ,  como  ñiera  justo , 
Mas  priesa  y  masctiidado; 
Antes  la  gente  dejo,  fatigado 
De  varios.pensamientos , 
Y  al  dosel  destos  árboles,  que,  atentos 
A  las  dormidas  ondas  dése  rio. 
Mirando  están  sus  copas , 
Después  que  los  vistió  de  verdes  ropas, 
De  mi  mismo  quisiera  retirarme; 
Que  me  cansa  el  hablarme 
Del  casamiento  de  mi  padre,  cuando 
Pensé  heredarle ;  que  si  voy  mostrando 
A  nnestra  genie  gusto,  como  es  justo, 
El  alma  llena  de  mortal  disgusto. 
Camino  á  Mantua,  de  sentido  ajeno; 
Que  voy  por  mi  veneno  [zoso. 

En  ir  por  mi  madrastra ,  aunque  e"  for- 

BATirf. 

Ya  dé  tu  padre  el  proceder  vicioso. 

De  proprios  y  de  extraños  reprendido. 

Quedó  á  los  pies  dn  la  virtud  vencido. 

Ya  quiere  sosegarse ; 

Que  no  hay  freno,  Señor,  como  casarse. 

Presentóla  un  vasallo 

Jd  rey  francés  un  bárbaro  caballo 

De  notable  hermosura ,. 

Cisne  en  el  nombre  y  por  la  nieve  pur9 

De  la  piel ,  que  cubrían 

Las  ricas  canas ,  que  á  los  pies  caían 

De  la  cumbre  del  cuello,  en  levantandc 

La  pequeña  cabeza ; 

Finalmente  le  dio  naturaleza , 

8ue  alguna  dama  estaba  imaginando , 
ermosura  y  desden ,  porque  su  furia 
Tenia  por  injuria 

Sufrir  el  picador  mas  fuerte  y  diestro. 
Viendo  tal  hermosura  tan  sin  diesti'O, 
Mandóle  el  Rey  echar  en  una  cava 
A  un  soberbio  teon  que  en  ella  estaba. 

Y  en  viéndole  feroz ,  apenas  viva 
El  alma  sensitiva , 

Hizo  que  el  cuerpo  al  rededor  seentoldi 
De  las  crines,  que  ya  crespas  sin  molde 

ÍSi  el  miedo  no  lo  era), 
•"ormaron  como  lanzas  bladea  esfera , 

Y  en  espin  erizado 

De  orgulloso  caballo  transformado , 
Sudó  por  cada  pelo 
Una  gota  de  hielo, 

Y  quedó  tan  pacifico  y  humilde , 

§ue  fué  un  enano  á  sus  arzones  tilt?<> ; 
el  que  á  )os  picadores  no  sufría. 
Los  picaros  sufrió  desde  aquel  dia. 


CCMEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA  CAHPia 


_  ......  baber  remedio  que  le  coadre 

Como  esel  cas-tmienta; 

Pero  ¿nú  ba  de  seiiUr  mi  penumleulo 

Haber  vivlJo  con  i»n  loco  engaño? 

Ya  sé  que  al  masakivo,  al  mas  exlraQo 

Le  doDia  ui)3  mujer,  v  ^ue  delante 

Deslc  leoD ,  el  bravo,  el  arioganle 

Se  deja  sttjetar  del  primer  nijiD, 

Que  con  dulcecaniio 

T  med  ia  lengua ,  ó  moda  ú  balbucieote. 

Teniéndole  en  los  brizos,  le  cuosienie 

Site  le  lómela  barba. 

Ni  rnd o  labrador  la  rojapjrva. 

Como nn <:asado la  TaniJlia  mira, 

Y  de  lodos  loa  vicios  se  reliri. 

Has  ¿qué  me  tniporlaa  mi  qnese  sosie- 
Mi  paiire ,  y  que  se  nicüue  [gue 

A  los  vicios  pasador. 
Si  baa  de  heredar  sus  hijos  ras  estados, 

V  jro.  escudero  vil ,  Iraer  en  brazos 
Alguo  leooqueoiebade  bacer  pedazott 


Amales  sin  remedí-. 
Poniendo  la  paqencia  depor  medfo, 
Flugeo  con  lento,  guaio  jconüaoia. 
Por  DO  moMrar  enTídia  y  dar  venganza. 


i  Yo  mfHré  madnsira  1 

jNosufriag 
LasuDchas  que  tenias 
CoD  los  tIcIos  del  DaqoeT  Pnea  agora 
Sufre  unasola  que  están  gran  señora 

iQoÉ  voces  MO  aquellas! 

En  el  vado  del  rio  snena  gente. 

nmeaico, 
Hajeres  son ;  i  verlas  voj. 

Detente. 


Cobarde,  mo  es  raionfavorecellasV 

<Vmí.) 

Exenssr  el  peligro  es  kt  nlieate.  — 
iLncfndol  Atbano '.  Floro! 

Salen  LUONDO,  ALBANO  v  FLORO. 


El  GoDde  llana. 

UBAKO. 

1  Dónde  esUFedericof 
FLono. 
,        V.H    .  ¿Pide  acaso 

Los  caballos? 

■ATUI. 

LasToeetde  una  dama, 
CoD  poco  seso  ;  con  valient«  paso 
Le  UevaroD  deaqoi :  inieniraa  le  «igo, 
Uamad  ta  geoie.  ( vute.) 

i.iiciM>a. 

tDóndevasTEapera. 
uauo. 
plaowqin  es  burla. 

HOIO. 

Vyolomianodigo... 
"nqiie  nena  rumor  en  la  ribera , 

te  que  camina. 

LDCIHM). 

'erice  é  obedecer  se  Inclina 
}  itu«&D,  iBoque  por  eU«  live. 


^le  i  los  ojos  el  pesar  qoe  tiene. 

Sala  FEDERICO  cei>  CASAKDBA 
e»  Ibi  broMt. 

rEDEBlCD. 

Basta  poneros  aqol. 

Los  brazos medan  licencia. 

CtMMDU. 

Agradezco,  caballero. 
Vuestra  mncbageDÜleu. 
rsoeaKo. 
Y  yo  i  mi  baena  fortuna 
Traerme  por  esta  selva , 
Casi  ftiera  de  camino. 

CASANfillIt. 

iQué gente,  Seilor,  es  esiaf 

rW)EMCO. 

Criadosquemeacompaúai). 


»o(e 


l.Seiui 


Todos  vioien  i  se 


Si  dicen  que  sois  iivianast 

LDCHECU. 

Hida^o,  ^dónde  me  lletasf 

A  sacarle  pof  la  menos 
De  tanla  enladosa  arena , 
Como  la  Falda  del  rio 
(Cuestas orillas  deja. 
Pienso qne  ftié  treta  suva. 


Por  tener  ninfas  tan  bellas , 
Volcarse  el  cocbe  al  salir; 
lúe  si  no  fuera  tan  ceica, 
!orriérades  gran  peligro, 
reo EK ICO. 
Señora,  porque  yo  pueda 
Hablaros  con  el  respeta 
Qoe  vuestra  persona  muestra , 
Decidme  quien  sois. 

CAiit.NUlU. 

Señor, 

Ffo  hay  causa  por  que  no  deba 
Decirlo.  Yo  soy  Casandra , 
Ya  da  Ferrara  duquesa. 
Hija  delduque  de  Mactua. 

■rrncBírn 


Ka  vengo  sola ;  quefuera 
Cosa  imposible :  no  lejas 
El  marqués  Gonzaga  queda, 
Aquien  pedí  me  dejase, 
Alraresanda  una  «euüa. 
Pasar  sota  en  este  rio 
Parte  desia  srilienie  siesta ; 

V  por  llegar  ala  orilla, 
Que  me  pareció  ruhieria 
l)e  mas  arboles  y  sombras, 
tlabta  mas  agua  en  efla  , 
Tanto,  que  pude  i'orrer. 

Sin  ser  mar,  fortuna  adversa; 
Has  nopudo  ser  fui'luua , 
Puivs  se  pararon  las  ruedas. 
DiTirtme,  Señor,  quién  sois. 
Aunque  ya  vuestra  presencia 
Lo  generoso  as^ura  i, 

Y  la  valeroso  muestra; 
Oue  es  razón  que  este  favor, 
No  solo  volé  agradezca, 
Pero  el  tiarques  y  mi  padre, 
Que  tan  obligados  quedan. 


Sbbrlqidénsoj  VI 

Casan aiÁ. 
¡De  rodillas!  Es  exceso. 
Ko  es  justo  qne  lo  consienta 
La  mayor  obligacioa. 

FEDEaiCO. 

Señora ,  es  Justo  y  es  haia 
Mirad  que  soy  vuestro  hijo. 

CAEAKOltÁ. 

Confieso  qne  he  sido  necia 
En  no  haberos  conocido. 
(Quién ,  sino  quién  sois.pai 
Valerme  en  tanto  peligro? 
Dadme  los  brazos. 


CASUinaa. 
No  es  raaon. 

Dejadles  pagar  ta  deuda. 
Señor  conde  Federico. 

rEDERICO. 

El  abua  os  dé  la  respuesta. 
(Hablan  queát.) 
KÁTiK.  [A  Lucrecia 
Ya  que  ba  sido  nuestra  dieti: 
Que  esta  gran  señor»  sea 
Por  quien  íbamos  1  Hajitua , 
Solo  resta  qne  yo  sepa 
Si  eres  tú,  vuesamereed , 
SeBoria  t  excelencia , 
Para  qoe  pueda  medir 
Lo  razonado  i  tas  prendas. 

LDCIECI^. 

Desde  mis  primeros  años 
Sin'o.  amigo,  á  la  Duquesa. 
Soy  doméslica  criada . 
Visto  j  desnudo  a  su  aliei*. 

i  Eres  camarera? 


No. 
aaini. 
Serj  s  Uci  a-ca  marera , 
Comoqueio  fuiste  i  ser, 
Y  ta  quedaste  á  la  poerta... 
Tal  ves  tienen  los  señores. 
Como  h)  que  lú  me  coaitas , 
Unas  criadas  malillas , 
Entre  doncellas  y  dneilas', 
Qne  son  todo  y  no  son  nada. 
iCónw  le  llamas? 

Lvcaicu. 
Lucrecia. 
BAim. 
;La  de  Roma? 


Has  acá. 

íGracias  k  Dios  que  con  rila 
Topé!  que  desde  su  historia 
Traigo  llena  la  cabeza 
De  castidades  foriadas 
Ydedillgenciasnecias. 
4TÚ  viste  áTarqulno? 

lYot 

HATIS. 

V  jqaé  hicieras  sJ  le  vieras? 

LDCRUU. 

1  Tienes  mujer? 

iatin. 

tPorquéoO! 
LoficegaHttsr 


^  LUCRECIA. 

Porque  pofida 
u  4  tomar  sa  consejo. 

BATnr. 
Beiisteme  por  la  treta. 
Tú  ¿sabes  quién  soy?       , 

liOCRECIA. 
BATlIf. 

¿Es  posible  qtie  no  llega 
Aun  basta  Mantua  la  fama 
I>e  Baün? 

LücnsciA. 
iPor  qué  e3Kv>íí»i  cias? 
Pero  tú  debes  de  ser 
Como  unos  necios ,  jue  fSíensan 
Que  en  todo  el  munoo  su  nombre 
Por  único  se  celebra, 

Y  apenas  le  sabe  nadie. 

BATlIf. 

No  quiera  Dios  que  tal  sea, 

Mi  que  murmure  envidioso 

De  las  víitudes  ajenas. 

Esto  dije  por  donaire ;   . 

Que  no  porque  piense  ó  tenga 

Satisfacion  y  arrogancia. 

Verdad  es  que  yo  quisiera 
,  Tener  fama  entre  hombres  sabios, 

Que  ciencia  y  letras  profesan ; 

Que  en  la  Ignorancia  común 

No  es  fama ,  sino  cosecha ,  . 

Que  sembrando  disparates, 

toge  lo  mismo  que  siembra. 
CASANDBA.  (A  Pederioú,) 

Aun  no  acierto  á  encarecer 

El  haberos  conocido  : 

Poco  es  lo  que  habia  oido 

Para  lo  que  vengo  á  ver. 

E]  hablar,  el  proceder 

A  la  persona  conforma, 

U^o  y  mi  señor,  de  forma, 

Que  muestra  en  lo  que  habéis  hecho 

Cuál  es  el  alma  del  pecho 

Que  tan  gran  sugeto  informa. 

Dicha  ha  sido  haber  errado 

El  camino  que  segui. 

Pues  mas  presto  os  conoci 

Por  verro  tan  acertado. 

Cual  suele  en  el  mar  airado 
:  La  tempestad ,  después  della 

Ver  aquella  lumbre  l)ella» 

Así  fué  mi  error  la  noche  y 

Mar  el  rio ,  nave  el  coche , 

Yo  el  piloto  y  vos  mi  estrelfeu 

Madre  os  seré  desde  hoy. 

Señor  conde  Federico , 

Y  deste  nombre  os  suplico 
Que  me  honréis ,  pues  ya  lo  soy. 
De  vos  tan  contenta  estoy, 

T  tanto  el  alma  repara 
I  Enprendatandulceycara, 
Que  me  da  mas  regocijo 
Teneros  á  vos  por  hijo, 
Que  ser  duquesa  en  Ferrara. 

FEDERICO. 

Basta  que  me  dé  temor, 

Hermosa  Señora,  el  veros; 

No  me  impida  el  responderos 

Turbarme  tanto  favor. 
'.  Hoy  el  Duque,  mi  señor, 

En  dos  divide  mi  ser, 
'  4}ue  del  cuerpo  pudo  hacer 

Que  mi  ser  primero  fuese , 
'  Para  que  el  alma  debiese 
•  K  mi  segundo  nacer. 

Destos  nacimientos  dos 

Lleváis ,  Señora ,  la  palma ; 

Qtte  para  nacer  con  alma , 

Hoy  quiero  nacer  de  vos ; 

Qae ,  aonqoe  quien  la  infunde  es  Dioé(, 


EL  CASTIGO  SIN  VENGANZA. 

Hasta  que  os  vi ,  no  sentía 
En  qué  parle  la  tenia ; 
Pues,  SI  conocerla  os  debo, 
Vos  me  habéis  hecho  de  nuevo ; 

§ue  yo  sin  alma  vivia. 
destose  considera. 
Pues  que  de  vos  nacer  quiero. 
Que  soy  el  hijo  primero 
Que  el  Ooque  de  vos  espera. 

Y  de  que  tan  hombre  quiera 
Nacer,  no  son  fantasías ; 
Que  para  disculpas  mías , 
Aquel  divino  tirisol 
Há  seis  mil  aik)s  que  es  sol , 

Y  nace  todos  los  dias. 

Salen  EL  MARQués  GONZAGA 
T  RÜTIUO. 

BDTIUO.  • 

Aquí,  Señor,  los  dejé. 

HABQinÉS. 

Extraña  desdicha  fuera , 
Si  el  caballero  que  dices 
No  llegara  á  socorrerla. 

RÜTILIO. 

Mandóme  alejar,  pensando 
Dar  nieve  al  agua  risueña, 
Bañando  en  efía  los  pies 
Para  que  corriese  perlas ; 

Y  asi  00  pudo  llegar 
Tan  presto  mi  diligencia , 

Y  en  brazos  de  aquel  hidalgo 
Salió,  Señor,  la  Duquesa ; 
Pero  como  vi  que  estaban 
Seguras  en  la  ribera , 
Corrí  á  llamarte. 

üAROoés. 
AHÍ  está 
Entre  el  agua  y  el  arena 
El  coche  solo. 

BÜtlLtO. 

Estos  sauces 
HoB  estorbaron  el  verla.— 
Alli  está  con  los  criados 
Del  caballero. 

CASAIVDBA. 

^  Ya  llega 

m  gente. 

MARQUÉS. 

¡Señora  mia!... 

CASARmiA. 

iMarqués!... 

■ARQUES. 

Con  notable  pena 
A  todos  nos  ha  tenido 
HasU  agora  vuestra  alteza. 
2  Gracias  á  Dios ,  que  os  hallaikios 
Sin  peligro! 

CASANDRA. 

Después  dellas, 
Las  dad  á  este  caballero : 
Su  piadosa  gentileza 
Me  sacó  libre  en  los  brazos, 

■ARQOéS. 

Señor  Conde ,  ¿quién  pudiera. 
Sino  vos ,  favorecer 
Aqaienyaesjustoqnetenga  > 
El  nombre  de  vuestra  madre? 

FBDBRIGO. 

Señor  Marqués ,  yo  quisiera 
Ser  uu  Júpiter  entonces. 
Que  transformándome  cerca 
En  aquel  ave  imperial , 
Aunoue  las  plumas  pusiera 
A  la  luz  de  tanto  sol, 
Ya  de  Faetonte  soberbia. 
Entre  las  doradas  uñas , 
Tusón  del  pecho  la  hiciera. 
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Y  por  el  aire  en  los  brazos, 
Por  mi  cuidado  la  vieran 
Los  del  Duque,  mi  señor. 

MAllQUéS. 

El  délo,  Señor,  ordena 
Estos  sucesos  que  veis. 
Para  que  Casandra  os  deba 
Un  beneficio  tan  grande, 

8ue  desde  este  punto  pneda 
onfirmar  las  voluntades, 

Y  en  toda  Italia  se  vea 
Amarse  tales  contrarios , 

Y  qne  en  un  sugeto  quepan. ' 
{Hal^lan  los  áox,  y  aparte  Casandra 

y  Lucrecia,) 

CASANDRA. 

Mientras  tos  dos  hablan ,  dimc 

Sué  te  parece ,  Lucrecia , 
e  Federico. 

LUCRECIA. 

Señora , 
Si  tú  me  dieses  licencia, 
Mi  parecer  te  diría. 

CASANDRA. 

Aunque  va  no  sin^sospecha, 
Yo  te  la  doy. 

tnCRECU. 

Pues  yo  digo... 
casarora. 
Di. 

UICRCCIA. 

Que  mas  dichosa  fueras 
Si  se  trocara  la  suerte. 

Ci^SANDRA. 

Aciertas,  Lucrecia,  y  yerra 
Mi  fortuna;  mas  ya  es  hecho. 
Porque  coando  yo  quisiera , 
Fingiendo  alguna  invención , 
Volver  á  Mantua ,  estoy  cierta 
Que  me  matara  mi  padre, 

Y  por  toda  Italia  fuera 
Fábula  mi  desatino ; 
Fuera  de  que  no  pudiera 
Casarme  con  Federico; 

Y  asi ,  no  es  justo  que  vuelva 
A  Mantua ,  sino  que  vaya 

A  Ferrara ,  en  que  me  espera 
El  Duque,  de  cuya  libre 
Vida  y  condición  me  llevan 
Las  nuevas  con  gran  cuidado. 

■ARQUES. 

Ea ,  nuestra  gente  venga , 

Y  alegremente  salgamos 
Del  peiiffrodesta  selva.— 
Parte  delante  á  Ferrara , 
Rniilio,  y  lleva  las  nuevas' 
Al  Duque  del  buen  suceso ; 
Si  por  ventura  no  llega 
Anticipada  la  fama , 

Que  se  detiene  en  las  buenas 
Cnanto  corre  en  siendo  malas.— 
Vamos,  Señora,  y  prevengan  ' 
Caballo  al  Conde. 

FLORO. 

El  caballo 
Del  Conde.  {Vase.) 

CASANDRA. 

^      Vuestra  excelencia 
ira  mejor  en  mi  coche. 

FEDERICO. 

Como  mande  vuestra  alteza 
Qne  vaya ,  la  iré  sirviendo. 


El  Marqués  lleva  de  la  mano  d  Casan- 
dra, y  quédame  FEDERICO  y  B ATi  N, 

RATIN. 

iQoé  bizaira  es  la  Duquesa! 
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FEDEtlCO. 

liParécetebien,  Balín? 

^  BATIN. 

Paréeeme  una  azucena 

gue  está  pidiendo  a)  anrora 
n  cuatro  candidas  lenguas 
Que  le  trueque  en  cortesía 
Los  granos  de  ero  á  sus  perlas. 
Mo  he  visto  mujer  tan  linda. 
Por  Dios,  Señor,  que  si  hubiera 
Lugar  (Dorque  suben  ya , 

Y  no  es  nien  que  la  detengas), 
Que  te  dijera... 

FEDERICO. 

No  digas 
Nada ;  que  con  tu  agudeza 
Me  has  líisto  el  alma  en  los  ojos , 

Y  el  gusto  me  lisonjeas. 

BATIR. 

.  ¿No  era  m^or  para  ti 
Esta  clavellina  fresca, 
Esta  naranja  en  azar. 
Toda  de  pimpollos  hecha , 
Esta  alcorza  de  ámbar  y  oiro. 
Esta  Venus ,  esta  Helena? 
¡Pese  á  las  l^es  del  mondo! 

CO^DE. 

Vén ,  no  les  demos  sospecha; 

Y  seré  el  primer  alnado 
A  quien  hermosa  parezca 
Sa  madrastra. 

BATIX. 

Pues,  Señor, 
No  hay  mas  de  tener  paciencia ; 

gue  á  fe  que  á  dos  pesadumbres; 
lia  te  parezca  fea. 


Sala  con  vistas  i  nn  jardín,  perteneciente 
un  palacio,  próximo  á  Ferrara. 

SBlen  EL  DUQUE  t  AURORA. 

DOQOB. 

Hallarála  en  el  camino 
Federico ,  si  partió 
Cuando  dicen. 

AQBORA. 

Mucho  erró , 
Pues  coando  el  aviso  vino. 
Era  forzoso  el  partir 
A  acompañar  á  su  alteza. 

DUQUE. 

Pienso  que  alguna  tristeza 
Pudo  el  partir  diferir ; 
Que  en  fin ,  Federico  estaba 
Seguro  en  su  (lensamiento 
De  heredarme ,  cuyo  intento , 
Que  con  mi  amor  consultaba , 
Fundaba  bien  su  intención. 
Porque  es  Federico,  Aurora, 
Lo  que  mas  mi  alma  adora , 
Y  fué  casarme  traición 
Que  bago  á  mi  propriogusto; 
Que  mis  vasallos  han  sido 
Quien  me  han  forzado  y  vencido 
A  darle  tanto  disgusto ; 
Si  bien  dicen  que  esperaban 
Tenerle  por  su  señor, 
O  por  conocer  mi  amor, 
O  porque  también  le  amaban ; 
Mas  9  que  los  deudos  que  tienen 
Derecho  á  mi  sucesión. 
Pondrán  pleito'con  razón ; 
O  que  si  a  las  armas  vienen , 
No  pudiendo  concertallos , 
Abrasarán  estas  tierras, 
Porgue  siempre  sos  las  guerras 
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A  costa  de  los  vasallos. 
Con  esto  determiné 
Casarme  I  no  pode  mas. 

AURORA. 

Señor,  disculpado  estás : 
Yerro  de  fortuna  fué. 
Pero  la  grave  prudencia 
Del  Conde  hallará  templanza, 
Para  que  su  confianza 
Tenga  consuelo  y  paciencia. 
Aunque  en  esta  confusión 
Un  consejo  quiero  darte. 
Que  será  remedio  en  parte 
De  su  engaño  y  tu  afición. 
Perdona  el  atrevimiento; 

8ue  fiado  en  el  amor 
ue  me  muestras ,  con  valor 
Te  diré -mi  pensamiento. 
Yo  soy,  invicto  Duque,  tu  sobrina ; 
Bija  soy  de  tu  hermano. 
Que  en  su  primera  edad,  comotemprano 
Almendro  que  la*  flor  al  cierzo  inclina, 
Cinco  lustros  ¡  ay  suerte 
Cruel!  rindió  a  la  inexorable  muerte. 
Criásterkie  en  tu  casa,  porque  luego 
Quedé  también  sin  madre: 
T^  solo  fuiste  mi  querido  padre ; 

Y  en  el  confuso  luberinto  ciego 
De  mis  fortunas  tristes 

El  hilo  de  oro  que  de  luz  me  visees. 

Disteme  por  hermano  á  Federico, 

Mi  primo  en  la  crianza , 

A  cuya  siempre  honesta  confianza 

Con  dulce  trato  honesto  amor  aplico , 

No  menos  del  querida. 

Viviendo  entrambos  una  mesma  vida. 

Una  ley,  un  amor,  un  albedrio » 

Una  fe  nos  gobierna , 

Que  con  el  matrimonio  será  eterna , 

Siendo  yo  suya  y  Federico  mío; 

Que  aun  apenas  la  muerte 

Osará  dividir  lazo  tan  fuerte. 

Desde  la  muerte  de  mi  padre  amado, 

Tiene  mi  hacienda  aumento : 

No  hay  en  Italia  agora  casamiento 

Mas  igual  á  sos  prendas  y  á  su  estado; 

Y  yo ,  entre  muchos  grandes , 

Ni  miro  á  España  ni  me  aplico  á  Flándes. 
Si  le  casas  conmigo ,  estás  seguro 
De  que  no  se  entristezca 
De  due  Casandra  sucesión  te  oflrezca , 
Sirviendo  yo  de  su  defensa  y  muro- 
Mira  si  en  este  medio 
Promete  mi  consejo  tu  remedio. 

BUQUE. 

Dame  tus  brazos ,  Aurora , 
Que  en  mi  sospecha  y  recelo. 
Eres  la  misma  del  ciclo. 
Que  mi  noche  ilustra  y  dora. 
Hoy  mi  remedio  amaneces, 

Y  en  el  sol  de  tu  consejo 
Miro,  como  en  claro  espejo. 
El  que  á  mi  sospecha  ofreces. 
Mi  vida  y  honra  aseguras ; 

Y  asi,  te  prometo  al  Conde, 
Si  á  tu  honesto  amor  responde 

La  fe  con  que  le  procuras ;  , 

8ue  bien  creo  que  estarás 
ierta  de  su  justo  amor» 
Como  yo ,  que  tu  valor, 
Aurora ,  merece  mas. 

Y  asi ,  pues  vuestras  intentos 
Conformes  vienen  á  ser. 
Palabra  te  doy  de  hacer 
Juntos  los  dos  casamientos. 
Venga  el  Conde,  y  tú  verás 
Qué  dia  á  Ferrara  doy. 

AURORA. 

Tu  hija  T  tu  esclava  soy. 
No  puedo  decirte  mas. 


SaUBXWK. 


BATUC. 

Vuestra  altej^a ,  gran  Señor» 
Reparta  entre  mi  y  el  viento 
Las  albricias ,  porque  á  eutrauoto 
Se  las  debe  de  derecho; 
Que  no  sé  cuál  de  los  dos 
Vino  en  el  otro  corriendo ; 
Yo  en  el  viento  ó  él  en  mi , 
El  en  mis  pies ,  vo  en  sa  vnelow 
La  Duquesa ,  mi  señora , 
Viene  buena ,  y  si  primero 
Dijo  la  fama  que  el  rio, 
Con  atrevimiento  necio. 
Volvió  el  coche ,  no  fué  nada ; 
Porque  el  Conde  al  mismo  tíempí 
Ll^gó  y  la  sacó  en  sus  brazos. 
Con  que  las  paces  se  han  hedió 
De  aquella  opinión  vulgar. 
Que  nunca  bien  se  quisieron 
Los  alnados  y  madrastras; 
Porque  con  tanto  contento 
Vienen  juntos,  que  parecen 
Ryo  y  madre  verdaderos. 

BUQUE. 

Esa  paz ,  Batin  amigo'. 

Es  la  nueva  que  agradezco ; 

Y  que  traiga  gusto  el  Conde» 
Fuera  de  ser  nueva ,  es  uuevó» 
Querrá  Dios  que  Federico 
Con  su  buen  entendimiento 
Se  lleve  bien  con  Casandra. 
En  fin ,  ¿ya  los  dos  se  vieron, 

Y  en  tiempo  que  pudo  hacerle 
Ese  servicio? 

BATIR. 

Prometo 
A  vuestra  alteza  que  fué 
Dicha  de  los  dos. 

'  AURORA. 

Yo  quiero 
Que  me  des  nuevas  también. 

BATÍS. 

¡Oh ,  Aurora ,  que  á  la  del  cielo 
Das  ocasión  con  el  nombre 
Para  decirte  conceptos ! 
¿Qué  me  quieres  preguntar? 

AURORA. 

Deseo  de  saber  tengo 

Si  es  muy  hermosa  Casandn. 

BATIR. 

Esa  presunta  y  deseo 
No  era  de  vuestra  excelencia , 
Sino  del  Duque ;  mas  pienso 
Que  entrambos  sabéis  por  f  anu 
Lo  que  repetir  no  puedo, 
Porque  ya  llegan. 

BuauB, 
Batin,  • 

Ptmte  esta  cadena  al  cuello. 

Salen  eim  grande-'AConfÁSjúuswTO  y 
bizarria  RUTIUO,  FLORO,  ALBA- 
NO,  LUQNDO,  EL  MABQU£S,  FE- 
DEBICO,  CASANDRA  T  LUCRECIA. 

^       FEDEBlCe. 

En  esta  huerta ,  Sefion « 
Os  tienen  hecho  aposento 
Para  que  el  Da(|ue  08  reciba. 
En  tanto  que  disponiendo 
^ueda  Ferrara  la  entrada , 
e  á  vuestros  merecimientos 
á  corta,  auoqúe  será 
,  La  mavor  que  en  estos  tiempos 
I  En  luua  se  luya  vista 


i 


CASANDRA. 

Ya ,  Federico ,  el  silencio 
Me  provocaba  ¿  tristeza. 

FEDERICO. 

Faá  de  aquesta  caasa  efeto. 

FLORO. 

Ya  galena  recibiros 
El  Duque  y  Aurora. 

DCQDB. 

,,  El  cielo, 

Hermosa  Casandra,  á  quien 
Con  toda  el  alma  os  ofrezco 
Estos  estados ,  os  euarde 
Para  su  señora  y  dueño , 
Para  su  aumento  y  su  honor, 
h^s  años  de  mi  deseo. 

CASAIfDRA. 

Para  ser  de  vuestra  alteza 
Esclava ,  gran  Señor,  vengo ; 
Ouedeste  titulo  solo 
Recibe  mi  casa  aumento, 
Mi  padre  honor  y  mi  patria 
Gloria ,  en  cuya  Te  poseo 
Los  méritos  de  llegar 
A  ser  digoa  de  los  vuestros. 

DDQtTE. 

Dadme  vos,  señor  Marqués, 
Los  brazos ,  á  qyien  yo  debo 
Prenda  de  tanto  valor. 

HARQOéS. 

£d  su  nombre  los  merezco, 

Y  por  la  parte  que  tuve 
Ed  este  alegre  himeneo, 
Pues  hasta  la  ejecución 

Me  sois  deudor  del  concierto. 

AORORA. 

Conoced,  Casandra ,  á  Aurora. 

casa:«dra. 
Entre  los  bienes  que  espero 
De  tanta  ventura  mía , 
Es  ver»  Aurora ,  que  os  tengo 
Por  amiga  y  por  señora. 

AURORA. 

Con  serviros,  con  (juereros 
Por  dueño  de  cuanto  soy, 
Solo  responderos  puedo. 
Biebosa  Ferrara  ha  sido 

ÍOh  Casand/aí  en  mereceros 
^ara  gloria  de  su  nombre. 

casa:«dra. 
Con  tales  favores  entró, 
Que  ya  en  todas  mis  acciones 
Próspero  fin  me  prometo. 

DUQUE. 

Sentaos,  porque  os  reconozcan 
Con  debido  amor  mis  deudos 

Y  mi  casa. 

CASANDRA. 

No  replico ; 
Cuanto  mandáis  obedezco. 
{Siéntanse  debajo  del  dosel  el  "Duque  y 
Casandra ,  el  Marqués  y  Aurora.) 

CASANDRA. 

¿No  se  sienta  el  Conde? 

DUQUE. 

Porque  ha  de  ser  el  primero 
Que  os  ha  de  besar  la  mano. 

CASANDRA. 

Perdonad ;  que  no  consiento 
Esa  humildad. 

FEDERICO. 

Es  agravio 
De  mi  amor ;  fuera  de  serlo, 
£b  ir  contra  mi  obediencia. 

„  CASARDRA. 

alono. 


EL  CASTIGO  SIN  VENGANZA. 

FEDERICO.  (i4p.) 

Temblando  llego. 

GASATIDRA. 

Teneos... 

FEDERfCO. 

No  lo  mandéis. 
Tres  veces ,  Señora ,  beso 
Vuestra  mano :  ana  por  vos. 
Con  qae  humilde  me  sujeto 
A  ser  vuestro  mientras  viva , 
Oestos  vasallos  ejemplo ; 
La  sej^nda  por  el  Duque, 
Mi  señor,  á  quien  respeto 
Obediente ;  y  la  tercera 
Por  mí ,  porque  uo  teniendo 
Mas  por  vuestra  obligación 
Ni  menos  por  su  precepto. 
Sea  de  mi  voluntad , 
Señora ,  reconoceros ; 
Que  la  que  sale  del  alma 
Siü  fuerza  de  gusto  ajeno. 
Es  verdadera  obediencia. 

CASAKDRA. 

De  tan  obediente  cuello 
Sean  cadena  mis  brazos. 

DUQUE. 

Es  Federico  discreto. 

HARQUéS. 

Dias  há,  gallarda  Aurora, 
Que  los  deseos  de  ^eros 
Nacieron  de  vuestra  fama, 

Y  á  mi  fortuna  le  debo 
Que  tin  cerca  me  pusiese 

De  vos,  aunque  no  sin  miedo. 
Para  que  sepáis  de  mi 
Que,  puesto  que  se  cumplieron. 
Son  mayores  de  serviros 
Cuando  tan  hermosa  os  veo. 

AURORA. 

Yo,  señor  Marqués,  estimo 
Else  favor  como  vuestro , 
Porque  ya  de  vuestro  nombre, 
Que  por  las  armas  eterno 
Será  en  Italia,  tenia 
Noticia  por  tantos  hechos. 
Lo  de  galán  ignoraba , 

Y  fué  ignorancia  os  confieso , 
Porque  soldado  y  galán 

Rs  fuerza ,  y  mas  en  sugeto 
De  tal  sangre  y  tal  valor. 

MARQUÉS. 

Pues  haciendo  fundamento 
De  ese  favor,  desde  hoy 
Me  nombro  vuestro,  y  prometo 
Mantener  en  estas  fiestas 
A  todos  los  caballeros 
De  Ferrara ,  que  ninguno 
Tiene  tan  hermoso  dueño. 

DUQUE. 

Que  descanséis  es  razón ; 
Que  pienso  que  entreteneros 
Es  hacer  la  necedad 
Que  otros  casados  diieron. 
No  diga  el  largo  camino 
Que  he  sido  dos  veces  necio, 
Y  amor  que  no  estimo  el  bien. 
Pues  no  le  agradezco  el  tiempo. 


lodos  se  entran  con  grandes  eumpU- 
mientos ,  y  quédanse  FEDERICO  t 
6AT1N. 

FEDERICO. 

¡Qué  necia  imaginación ! 

RATUff. 

¿Cómo  necia?  Qué  tenemos! 

FEOBRUX). 

Bfen  dicen  quenoestra  Wda 


Es  sueño,  y  que  toda  es  sueño. 
Pues  que  no  solo  dormidos , 
Pero  aun  estando  despiertos. 
Cosas  imagina  un  hombre 
Que  al  mas  abrasado  enfermo 
Con  frenes!,  no  pudieran 
Llegar  á  su  entendimiento. 

BATII?. 

Dices  bien ;  que  alguna  vez 
Entre  muchos  caballeros 
Suelo  estar,  y  sin  querer 
Se  me  viene  al  pensamiento 
Dar  un  bofetón  á  uno 

Y  mordelledel  pescuezo. 
Si  estoy  en  algún  balcón. 
Estoy  pensando  y  temiendo 
Echarme  del  y  matarme. 
Si  voy  en  algún  entierro, 
Me  dg  gana  de  reir ; 
Si  estoy  en  la  iglesia  oyendo 
Algún  sermón,  imagino 
Que  le  digo  que  está  impídese: 

Y  si  dos  están  jugando ,  ♦ 
Que  les  tiro  un  caildelero. 
Si  cantan,  quiero  cantar, 

Y  si  alguna  dama  veo. 
En  mi  necia  fantasía 
Asirla  del  moño  intento, 

Y  me  salen  mil  colores. 
Como  si  lo  hubiera  hecho. 

FEDERICO.  , 

¡Jesús!  Dios  me  valga. Afuera . 
Destinados  conceptos 
De  sueños  despiertos.  ¡Yo 
Tal  imagino,  tal  pienso. 
Tal  me  prometo,  tal  digo. 
Tal  fabrico,  tal  emprendo! 
No  mas.  ¡Extraña  locura! 

Pues  ¡  tú  para  mf  secreto ! 

FEDSRICa 

Batin,  00  es  cosa  que  hico,; 

Y  asi  nada  te  res»^vo ; 
Que  las  imaginaciones 
Son^píritn  sin  cuerpo. 
Loque  no  es  ni  ha  de  ser 
No  es  esconderte  mi  pecho. 

BATIN. 

Y  si  te  lo  digo  yo, 
¿Negarásmelo? 

PEDERTOO. 

Primero 
Que  puedas  adivinarlo, 
Habrá  flores  en  el  cielo, 

Y  en  ese  jardin  estrellas. 

BATIN. 

Pues  mira  cómo  lo  acierto: 
Que  te  agrada  tu  madrastn» 
Estás  entre  ti  diciendo. 

FEDERICO. 

¡No  lo  digas!  Es  verdad. 
Pero  yo  ¿qué  culpa  tengo. 


I  Pues  el  pensamiento  eslibre^ 

BATm. 

Y  tanto,  que  por  su  vuelo 
La  inmortalidad  del  alma 
Se  mira  como  en  espejo. 

FEDERICO. 

Dichoso  es  el  Duque. 

I,  BATirr. 

Y  mucho. 

FEDERICO. 

Con  ser  imposible,  ll^io 
A  estar  envidioso  del. 

BATUf. 

Bien  pued(*s,  con  presupuesto 
5^  que  era  mdor  Casandra 
pRratf» 


tu 

rEDBRICO. 

Con  eso  puedo 
Morir  de  imposible  amor 
Y  tener  posibles  celos. 
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ACTO  SEGUNDO, 

^h  en  el  palacio  d«l  Un^ine  en  Ferrara. 
Salen  GASANDRA  t  LUCRECIA. 

LDCRECU. 

Con  notable  admiración 
He  lia  dejado  vuestra  alteza. 

GASANDRA. 

No  hay  alteza  coa  tristeasa, 

Y  mas  si  bajezas  son. 
Mas  qnisíera,  y  con  razón, 
Ser  una  ruda  villana 
Que  me  hallara  la  mañana 
Al  lad9  de  un  labrador, 
Que  desprecio  de  un  señor 
En  oro^  púrpura  y  grana. 
¡Pluguiera  a  Dios  que  naciera 
Bajamente,  pues  hallara 

§uien  )o  que  soy  estimara, 
¿  mi  amor  correspondiera! 
En  aquella  bumilde  esfera. 
Como  en  las  camas  reales, 
Se  gozan  contentos  tales. 
Que  no  los  crece  el  i$alor. 
Si  los  efetos  de  amor 
Son  en  las  noches  iguales.  « 

ffo  los  halla  á  dos  casados 
El  sol  por  las  vidrieras 
De  cristal,  á  las  primeras 
Luces  del  alba ,  abrazados 
Con  mas  gusto,  ni  en  dorados 
Techos  mas  descanso  halld, 
Que  tal  vez  que  penetró. 
Del  aurora  á  los  principios, 
Por  mal  ajustados  ripios, 

Y  un  alma  en  dos  cuerpos  vi6. 
¡Dichosa  la  que  no  siente 

bn  desprecio  autorizado, 
y  se  levanta  del  lado 
De  su  esposo  alegremente! 
La  que  en  la  primera  fuente 
Mira  ó  lava  ¡oh  cosa  rara! 
Con  las  dos  manos  la  cara. 
y  no  en  llanto^  cuando  fue 
Mujer  de  un  hombre  sin  fe. 
Con  ser  duque  de  Ferrara. 
Sota  una  noche  le  vi 
En  mis  brazos  en  un  mes,  • 

Y  muchas  le  vi  después 
Que  no  quiso  verme  á  mi. 
Pero  de  que  viva  ansí 

¿Cómo  me  puedo  quejar,         ,  . 
Pues  que  me  pudo  ensenar 
La  fama  que  quien  vivía 
Tan  mal,  no  se  emendaría 
Aunque  mudase  lugar? 
Que  venga  un  hombre  á  su  casa 
Cuando  viene  al  mundo  el  dia, 
Que  viva  á  su  fantasía. 
Por  libertad  de  hombre  pasa 
(¿Quién  puede  ponerle  tasa?); 
Pero  quien  con  tai  desprecio 
Trate  una  mujer  de  precio, 
De  que  es  casado  olvidado, 
O  quiere  ser  desdichado, 
O  tiene  mucho  de  necio. 
El  Duque  debe  de  ser 
De  aquellos  cuya  opinión 
En  tomando  posesión, 
Quieren  en  casa  tener 
Como  alhaja  la  mujer. 
Para  adorno,  lustre  y  gala. 


Silla  ó  escritorio  en  sala ; 

Y  es  término  que  condeno. 
Porque  eon  marido  bueno 

¿Cuando  se  vio  mujer  mala? 
.a  mujer  de  honesto-trato 
Viene  para  ser  mujer 
A  su  casa;  que  no  á  ser 
Silla,  escritorio  ó  retrato. 
Basta  ser  un  hombre  ingrato, 
Sin  que  sea  descortés; 

Y  es  mejor,  si  causa  es 

De  algún  pensamiento  extraño. 
No  dar  ocasión  al  daño, 
Que  remediarle  después. 

LUCRECU. 

Tu  discurso  me  ha  causado 
Lástima  y  admiración ; 
Que  tan  grande  sinrazón 
Puede  ponerte  en  cuidado. 
iQuién  pensara  que  casado 
Fuera  el  Duque  tan  vicioso, 
O  que  no  siendo  amoroso. 
Cortés,  como  dices,  fuera. 
Con  que  tu  pecho  estuviera 
Para  el  agravio  animoso? 
En  materia  de  galán 
Puédese  picar  con  celos, 

Y  dar  algunos  desvelos , 
Cuando^ormidos  están, 
El  desden,  el  ademan. 
La  risa  con  quien  paso. 
Alabar  al  que  la  habló. 

Con  que  despierta  el  dormido ; 
Perocelosá  marido 
¿Quién  en  el  mundo  los  dio? 

ÍHale  escrito  vuestra  alteza 
.  SU' padre  estos  enojos? 

CASAHDRA. 

No,  Lucrecia;  que  mis  ojos 
Solo  saben  mi  tristeza. 

LUCRECIA. 

Conforme  á  naturaleza 

Y  á  la  razón,  mejor  fuera 
Que  el  Conde  te  mereciera, 

Y  que  contigo  casado. 
Asegurando  su  estado. 
Su  nieto  le  sucediera ; 
Que  aquestas  melancolías 
Que  trae  el  Conde  no  son. 
Señora,  sin  ocasión. 

CASANDRA. 

No  serán  sus  fantasías, 
Lucrecia,  de  envidias  mias. 
Ni  yo  hermanos  le  daré; 
Con  que  Federico  esté 
Seguro  que  no  soy  yo 
La  que  la  causa  le  dio. 
Desoicha  de  entrambos  fué. 


SaUtt  «{DUQUE,  FEDERICO  xBATIN. 

DOQÜC. 

Si  yo  pensara,  Conde,  qiie  te  diera 
Tanta  tristeza  ei  casamiento  mió. 
Antes  de  imaginarlo  me  muriera. 

PEDERICO. 

Señor,  ftiera  notable  desvario 
Entristecerme  á  mi  tu  casamiento^ 
Ni  de  tu  amor  por  eso  desconfío. 
Advierta  pues  tu  claro  entendimiento 
Que  si  del  casamiento  me  pesara, 
Disimular  supiera  el  descontento. 
La  falta  de  salud  se  ve  en  mi  cara, 
Pero  no  la  ocasión. 

DUQOB. 

Mocho  presumen 
Los  médicos  de  Mantua  y  de  Ferrara, 
Y  todos  finalmente  se  resumen 
En  que  casarte  es  el  mejor  remftd''<^ 


Con  que  tales  tristezas 

FK0BRICO. 

Para  doncellas  era  mejor  medio* 
Señor,  quepara  unhombredeaii 
Que  no  por  esos  medios  nw  ren 

CASANORA.  (Ap.  á  Lucrecia.) 
Aun  apenas  eT  Duque  me  ha  mirado. 
¡  Desprecio  extraño  y  vil  desoortesial 

LDCRECU. 

Si  lio  te  ha  visto,  no  será  colpado. 

CASAHRRA. 

Fingir  descuido  es  brara  tiranU.— 
Vamos,  Lucrecia ;  que,  si  no  me 
Deste  desden  le  pesará  aigan  día. 
{Vansela9dú$,} 

DOQUE. 

Si  bien  de  la  verdad  me  desengaño, 
Yo  quiero  proponerte  un  casajnienlo, 
Ño  lejos  detu  amor  ni  en  reino  — ^— ^ 

PEÜCRICO. 

¿Es  por  ventara  Aurora? 

OUQDE. 

Elpeosamleotr 

Me  huftaste  al  producirle  por  los  labios 
Como  quien  tuvo  el  mismo  seotimienio. 
Yo  consulté  los  mas  ancianos  sabios 
Del  magistrado  nuestro,  y  todos  vi 
En  que  esto  sobredora  tos  agravios. 

FEDERICO. 

Poca  experiencia  de  mi  pecho  tienen. 
Neciamente  me  juzgan  agraviado. 
Pues  sin  causa  ofendido  me  previ 
Ellos  saben  que  nunca  reprobado 
Tu  casamiento  de  mi  voto  ha  sido; 
Antes  por  tu  sosiego  deseado. 

Asi  lo  creo  y  siempre  k>  he  creido; 

Y  esa  obediencia,  Federico,  pago 
Con  estar  de  casarme  arrepáitído. 

FEDERICO. 

Señor,  porque  noentiendas  que  yobagí 
Sentimiento  de  cosa  que  es  tan  justa,  ^ 

Y  el  amor  que  me  muestras  sabsfago, 
Sabré  primero  si  mi  prima  gusta ; 

Y  luego  disponiendo  mi  obediencia. 
Pues  lo  contrario  fuera  cosa  injusta. 
Haré  lo  que  me  mandas. 

DOQtlE.. 

Sa  licencia 
Tengo  firmada  de  su  misma  boca. 

FEDERICO. 

Yoséqnehay  novedad,  de  ciertadencía, 

Y  que  porque  á  servirla  le  provoca , 
El  Marqués  en  Ferrara  se  ha  quedado. 

DUQOB. 

Pues  eso,  Federico,  ¿qué  te  toca? 

FEDERICO. 

Al  que  se  ha  de  casar  le  da  cuidado 
El  galán  que  ha  servido,  y  ann  enojoi; 
Que  es  escribir  sobre  papel  borrado. 

DOQOE. 

Si  andan  los  hambres  á  mirar  aniqjos, 
Encierren  en  castillos  las  mujeres 
Desde  que  nacen,  contra  tamos  oyes; 
Que  el  ma spuro cristal,  si  verteqoieres, 
Semanchaoel  aliento;  mas¿qnémiporta 
Si  del  mirar  escrupuloso  eres? 
Pues  luego  que  se  limpia  y  se  reporta, 
Tan  claro  queda  como  estiüía  de  atítk 

FEDERICO. 

Muy  bien  tu  ingenio  y  tu  valor  meexhor- 
Senor,  cuando  centellas  rutilantes  [u. 
Escupe  algún.!  fragua,  y  el  quefrai:» 
Quiere  apagar  las  llamas  resonantes, 
Moia  las  nrasas  de  la  ardiente  fragia; 
Pero  rebeldes  ellas,  crecen  toeop, 

Y  arde  el  (íiego  vontx  lanilendo  el  a^nu^ 


o 


Así  un  marido  del  amante  ciego 
Templó  el  deseo  y  la  primera  llama; 
Pero  puede  volver  mas  vivo  el  fuego; 
Y  asi,  debo  temerme  de  quien  ama ; 
Que  no  qnieroser  aguaque  le  amnen(e, 
¡)  ando  faego  á  mi  honor  y  humo  á  mi 

DUQUE.  [fama. 

Muy  necio,  Conde,  estás  y  impertinente. 
Hablas  de  Aurora,  cual  si  noche  fuera, 
Con  bárbaro  lenguaje  y  indecente. 

PKDERICO. 

t^speva. 

1>UQUE. 

;.Paraqué? 

FEDEUICO. 

Señor,  espera. 
{^f^M  el  Duque.) 

BATIN. 

i  Oh  qué  bien  has  negociado 
la  gracia  del  Duque ! 

rKDERICO. 

Espero 
Su  desgracia,  porque  quiero 
Ser  en  todo  desdichado; 
Que  mi  desesperación 
Ha  llegado  á  ser  de  suerte. 
Que  solo  para  la  muerte 
Mé  permite  apelación. 

Y  SI  muriera,  quisiera 
Poder  volver  á  vivir 
Mil  veces,  para  morir 
Cuantas  á  vivir  volviera. 
Tal  estoy,  que  no  me  atrevo 
Ni  á  vivir  ni  (í  morir  ya. 
Por  ver  que  el  vivir  será 
Volver  á  morir  de  nuevo. 

Y  sí  no  soy  mi  homicida, 
Es  por  ser  mi  mal  tan  fuerte, 
Oue  porque  es  menos  la  muerte. 
Me  dejo  estarcen  ia  vida. 

BATIN. 

Según  esto,  ni  tú  quieres 
Vivir, Conde,  ni  morir; 
Que  entre  morir  v  vivir 
Como  herniafrodita  eres ;  • 
Que  como  aquel  se  compone 
De  hombre  y  mujer,  tú  de  muerte 

Y  vida ;  que  de  tal  suerte 
La  tristeza  te  dispone. 
Que  ni  eres  muerte  ni  vida. 
Pero,  por  Dios,  que,  mirado 
Tu  desesperado  estado. 
Me  obligas  á  que  te  pida 
O  la  razón  de  tu  mal 
O  la  licencia  de  irme 
Adonde  que  fui  confirme 
Desdichado  por  leal. 
Dame  tu  mano. 

pisnemco. 

Batin, 
Si  yo  decirte  pudiera 
Mi  mal,  mal  |)osible  fuera, 

Y  mal  que  tunera  fin. 
Pero  la  desdicha  ha  sido 
Que  es  mi  mal  de  coodicionf 
Que  no  cabe  en  mi  razón, 
Sino  sol  o  en  mi  sentido; 
Qne  cuando  por  mi  consuelo 
Voy  á  hablar,  me  pone  en  calma 
Ver  que  de  la  lengua  al  alma 
Hay  mas  que  del  suelo  al  cielo. 
Vete,  si  quieres,  también, 

Y  déjame  solo  aqui,  # 
Porque  no  baya  cosa  en  mi 
Que  aun  tenga  sombra  de  bien. 

S4¡M  GASANDRA  T  AURORA. 

CASAlfPRA. 

iLtíáollora*^? 


EL  CASTIGO  m  VENGANZA. 

ACRORA. 

¿Leparece 
A  vuestra  alteza,  Señora, 
Sin  razón,  si  el  Conde  agora 
Me  desprecia  y  aborrece? 
Dice  que  quiero  al  marqués 
Gonzaga.  ¡Yo  á  Carlos!  Yol 
¿Cuándo?  Cómo?  Per»  no ; 
Que  ya  sé  lo  que  esto  es. 
El  tiene  en  su  pensamiento 
Irse  á  España,  despechado 
De  ver  su  padre  casado ; 
Que  antes  de  su  casamiento 
La  misma  luz  de  sus  ojos 
Era  yo;  pero  ya  soy 
Quien  en  los  ojos  le  doy, 
Y  mis  ojos  sus  enojos. 
¿Qué  aurora  nuevas  el  dia 
Ttu^o  al  mundo,  sin  hallar 
Al  Conde,  donde  á  buscar 
La  de  sus  ojos  venia? 
¿En  qué  jardin,  en  qué  fuente 
No  me  dijo  el  Conde  amores? 
¿Quéjazminesó  qué  flores 
iSollieron  mi  boca  y  frente? 
Cuando  de  mi  se  apartó, 
¿Qué  instante  vivió  sin  mi? 
O  ¿cómo  viviera  en  si. 
Si  no  le  animara  yo? 
Que  tanto  el  trato  acrisola 
La  fe  de  amor,  que  de  dos 
Almas  que  nos  puso  Dios, 
Hicimos  una  alma  sola. 
Esto  desde  tiernos  años, 
Porque  con  los  dos  nació 
Este  amo^,  que  hoy  acabó 
A  manos  de  sus  engaños. 
Tanto  pudo  la  ambición 
Dei^«6tado  que  ha  perdido. 

CASANDRA. 

Pésame  de  que.  haya  sido, 
Aurora,  por  mi  ocasión ; 
Pero  templa  tus  desvelos 
Mientras  voy  á  hablar  con  él. 
Si  bien  es  cosa  cruel 
Poner  en  razonaos  celos. 

ADROBA. 

¡Yo  celos! 

CASANDRA. 

<         Con  el  Marqués, 
Dice  el  Duque. 

.    AURORA. 

Vuestra  alteza 
Crea  que  aquella  tristeza 
Ni  es  amor  ni  celos  es.  (Vofe.) 

CASANDRA. 

Federico. . 

FEDERICO. 

Mi  señora. 
Dé  vuestra  alteza  la  roano 
A  su  esclavo. 

CASANDRA. 

¡Tú  en  el  suelo  1 
Conde,  no  te  humilles  tanto ; 
Que  te  llamaré  excelencia. 

FEDERICO. 

Será  de  mi  amor  agravio. 
Ni  me  pienso  levantar 
Sin  ella. 

CASANDRA. 

Aquí  están  mis  brazos. 
¿Qué  tienes?  Qué  has  visto  en  mi? 
Parece  que  estás  temblando, 
¿Sabes  ya  lo  que  te  quiero? 

FEDERICO. 

Al  haberlo  adivinado 
£1  alma,  lo  dijo  al  pecho» 
El  pecho  al  rostro,  cansando 
El  sentimiento  que  mlr^s. 
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GASANDRA. 

Déjanos  solos  un  ralo, 
Batin ;  que  tengo  que  hablar 
Al  Qonde. 

BATIN.  (Ap.) 

¡El  Conde  turbado, 

Y  hablarle  Gasandra  á  solas ! 
No  lo  entiendo.  { Vate. 

FEDERICO.  {Ap.y 

¡Ay  cielo!  en  tanto 
Que  muero  fénix,  poned 
A  tanta  llama  descanso, 
Pues  otra  vida  me  espera . 

CASANDRA. 

Federico,  aunque  reparo 

En  lo  que  me  ha  dicho  AurovA 

De  tus  celosos  cuidados 

Después  qne  vino  conmigo 

A Ferrarael  marqués  Carlos, 

Por  quien  de  casarte  d^as, 

Apenas  n>e  persuado 

Que  tus  méritos  desprecies. 

Siendo,  como  dicen,  sabios 

Desconfianza  y  envidia; 

Que  mas  tiene  de  soldado. 

Aunque  es  gallardo  el  Marqn '/. , 

Que  de  galán  cortesano. 

De  suerte  que  solo  pienso 

De  tu  tristeza  y  recato 

Que  es  porque  el  Duque,  tu  p.id  .» , 

Se  casó  conmigo,  dando 

Por  ya  perdida  la  acción, 

A  la  luz  del  primer  parto, 

Que  á  sus  estados  tenias. 

Y  siendo  asi  que  yo  causo 
Tu  desasosiego  y  pena , 
Desde  aqui  te  desengaño, 
Q«ie  puedes  estar  seguro 
De  que  no  tendrás  hermanos; 
Porque  el  Duque,  solamente 
Por  cumplir  con  sus  vasallos. 
Este  casamiento  ha  hecho ; 
Que  sus  viciosos  regalos. 
Por  no  les  dar  otro  nombre. 
Apenas  el  breve  espacio 

De  una  noche,  que  á  sucuentn 
Fué  cifra  ae  mu€;hos  años. 
Mis  brazos  le  |)ermitieroo : 

Y  á  los  deleites  pasados 
Ha  vuelto  con  mayor  furia. 
Roto  el  freno  de  mis  brazos. 
Como  se  suelta  al  estruendo 
Un  arrobante  caballo 

Del  alambor  (porque  quit^ro 
Usar  de  término  casto)» 
Que  del  bordado  jaez 
Ya  sembrando  los  pedazos. 
Allí  las  piezas  del  freno 
Vertiendo  espumosos  rayos.. 
Alli  la  barba  y  la  rienda', 
Allí  las  cintas  y  lazos ; 
Asi  el  Duque,  fa  obediencia. 
Rota  al  matrimonio  santo. 
Va  por  mujercillas  viles 
Pedazos  de  honor  sembr8n<Io. 
Alli  se  deja  la  fama. 
Allí  los  laureles  y  arcos. 
Los  ti  lulos  y  los  nombres 
De  sus  ascendientes  claros ; 
Alli  el  valor,  la  salud 
Y  el  tiempo  tan  mal  gastado. 
Haciendo  las  noches  dias 
En  estos  indignos  pasos: 
Con  que  sabrás  cuan  seguro 
Estás  de  heredar  su  estado ; 
O  escribiendo  yo  á  mi  padre 
Que  es,  mas  que  esposo,  tiraiHji 
Para  que  me  saque  libre  ^ 
Del  Argel  de  su  palacio, 
Si  tto  anticipa  la  nmerf o 
Breve  fina  tamos  daf>4. 
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rB0Qiieo. 
Comenzando  vuestra  alteza 
•  Riñéndome,  acaba  en  llanto 
Su  discurso,  aue  pudiera 
En  el  mas  duro  peñasco 
Imprimir  dolor.  ¿Qué  es  esto? 
Sin  duda  que  me  ha  mirado 
Por  hijo  de  quien  la  ofende ; 
Pero  yo  la  desengaño 
Que  no  parezca  hijo  suyo 
Para  lau  injustos  casos. 
Esto  persuadido  ansí. 
De  mi  tristeza ,  me  espanto 
Que  la  alriímyas ,  Señora , 
A  pensamientos  tan  b^^os. 
¿Ha  menester  Federico, 
Para  ser  quien  es,  estados? 
¿Ku  lo  son  los  de  roí  prima. 
Si  yo  con  ella  me  caso , 
O  si  la  espada  por  dicha 
Contra  algún  principe  saco 
Deslos  con  Uñantes  nuestros* 
Los  que  me  quitan  restauro? 
No  procede  mi  tristeza 
De  interés ;  y  aunque  me  alargo 
A  mas  de  loque  es  razón, 
Sabe,  Señora,  que  paso 
Ltia  vida  la  mas  triste 
Que  se  cuenta  de  hombre  humano 
Desde  que  amor  en  el  mundo 
Puso  las  Hechas  al  arco. 
Yo  me  muero  sin  remedio. 
Mi  vida  se  va  acabando , 
Como  vela ,  poco  á  |>oco : 

Y  mego  ik  la  muerte  en  vano 
Que  no  aguarde  á  que  la  cera 
Ciegue  al  último  desmayo, 
Siiio  que  con  breve  soplo 
Cubra  de  noche  mis  anos. 

CABATIDIIA. 

Deten,  Federico  ilustre, 
Las  lágrimas ;  que  ñor  ha  dado 
El  cielo  el  llanto  á  los  hombres, 
Sino  el  ánimo  gallardo: 
Naturaleza  el  llorar 
Vinculó  por  mayorazgo 
En  las  mujeres ,  á  quien , 
Aunque  hay  valor,  faltan  manos ; 
No  en  los  hombres,  que  una  ves 
Solo  pueden ,  ;f  es  en  caso 
De  haber  perdido  el  honor, 
Mientras  vengan  el  agravio. 
¡Mal  haya  Aurora  y  sus  celos, 
Que  un  caballero  bizarro, 
Discreto,  dulce  y  tan  digno 
De  ser  querido ,  á  un  estado 
Han  reducido  tan  triste! 

FEDERICO. 

No  es  Aurora ;  que  es  engaño. 

CASANDRA. 

Paes  ¿quién  es? 

FEDERICO. 

El  mismo  sol; 

Sae  de  esas  auroras  bailo 
achas  siempre  que  amanece. 

CASAffPRA. 

¿Que  no  es  Aurora? 

VEDEDVCO. 

Mas  alto 
Vaelft  el  pensamiento  mió. 

CASANDRA.  \ 

¿Mujer  te  ha  visto  y  hablado, 

Y  tú  le  has  dicho  tu  amor. 
Que  puede  con  peebo  ingrato 
Corresponderte?  ¿  No  nuns 

§ue  son  efetos  contrarios » 
proceder  de  una  causa 
Purece  imposible? 

rBDXRICO* 

Cuando 
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Supieras  tü  el  imposible, 
Dijeras  que  soy  de  mármol. 
Pues  no  me  matan  mis  penas, 
O  oue  vivo  de  milagro. 
¿Qué  Faetonte  se  atre\ió 
Del  sol  al  dorado  carro , 
O  aquel  que  juntó  con  cera. 
Débiles  plumas  infausto , 
Que  sembradas  por  los  vientos, 
Pojaros  que  van  volando 
Las  creyó  el  mar,  hasta  verlas 
En  sus  cristales  salados? 
¿Qué  Belerofonle  vio 
En  el  caballo  Pegaso  « 

Parecer  el  mundo  un  punto 
Del  circulo  de  los  asti'os? 
Qué  griego  Sínon  metió 
Aquel  caballo  preñado 
De  armados  hombres  en  Troya, 
Fatal  de  su  incendio  parto? 
Qué  iason  tentó  primero 
Pasar  el  mar  temerario. 
Poniendo  yuso  á  su  cuello 
Los  pinos  y  lienzos  de  Argos , 
Que  se  iguale  á  mi  locura? 

CASANDRA. 

¿Estás ,  Conde ,  ena  morado 
De  alguna  imagen  de  bronce, 
Ninfa  ó  diosa  de  alabastro? 
Las  almas  de  las  mujeres 
No  las  viste  jaspe  helado. 
Ligera  cortina  cubre 
Todo  pensamiento  humano,    f 
Jamás  amor  llamó  al  pecho, 
Siendo  cor  méritos  tantos , 
Que  no  respondiese  el  alma : 
a  Aqui  estoy;  pero  entrad  pasa  a  ^ 
Dile  tu  amor,  sea  quien  fuere; 
Que  no  sin  cansa  pintaron 
A  Venus  tal  vez  los  griegos 
Rendida  á  un  sátiro  ó  fauno. 
Mas  alta  se  ve  la  luna, 

Y  de  su  cerco  argentado 
Baió  por  Endimion 

Mil  veces  al  monte  Latmo. 
Toma  mi  consto.  Conde; 
Que  el  edificio  mas  casto 
Tiene  la  puerta  de  cera. 
Habla ,  y  no  mueras  callando. 

FEDERICO. 

£1  cazador  con  industria 
Pone  al  pelícano  indiano   . 
Fuego  al  rededor  del  nido ; 

Y  él ,  decendiendo  de  un  árbol, 
Para  librar  á  sus  hijos 

Bate  las  alas  turbado , 
Con  que  mas  enciende  el  ftaego 
Que  piensa  que  está  matando. 
Finalmente ,  se  le  queman, 

Y  sin  alas ,  en  el  campo 
Se  deja  coger,  no  viendo 
Que  era  imposible  volando. 
Mis  pensamientos,  que  son 
Hijos  de  mi  amor,  que  guardo 
En  el  nido  del  silencio , 

Se  están ,  Señora,  abrasando  t 
Bate  las  alas  amor, 

Y  enciéndelos  por  librarlos. 
Crece  el  fuego,  y  él  se  quema. 
Tú  me  enanas,  yo  me  abraso ; 
Tú  me  incitas ,  yo  me  pierdo ; 
Tú  me  animas ,  yo  me  espanto ; 
Tú  me  esfuerzas,  yo  me  turbo ; 
Tú  me  libras,  yo  me  enlazo ; 
Tú  me  llevas ,  yo  me  quedo; 
Tú  me  ensenas ,  yo  me  atajo ; 
Porque  es  tanto  mi  peligro, 
Quejuzffo  por  menos  daño  ^ 
Pues  todo  ba  de  ser  morir. 

Morir  sufriendo  y  callando.       {Vn0.) 

CASAHDU. 

(foliabacbo  en  la  tierra  el  olelo 


I  Cosa  de  mas  confusión 
I  Que  fué  U  imaginación 

Para  el  humano  desvelo. 

Ella  vuelve  el  fuego  en  bielo, 

Y  en  el  color  se  transforma 
Del  deseo,  donde  forma 
Guerra ,  paz ,  tormenia  y  calma, 

Y  es  una  manera  de  alma 

gue  mas  engaña  que  informa, 
stos  escuros  intentos , 
Estas  claras  confusiones ,     . 
Mas  que  me  han  dicho  razones. 
Me  han  dejado  pensximientos. 
¿Qué  tempestaoes  los  vientos 
Mueven  de  mas  variedades 
Que  estas  confusas  verdades 
En  una  Imaginación? 
Porque  las  del  alma  son 
Las  mayores  tempestades. 
Cuando  á  imaginar  me  inclino 
Que  soy  la  que  quiere  el  Conde» 
£1  mismo  engaño  responde 
Que  lo  imposible  imaí^iiio. 
Luego  mi  fatal  destino 
Me  oír  oe  mi  casamiento , 

Y  en  lo  que  siento,  consiento : 
Que  no  na^  tan  grande  imposible 
Que  no  le  juzguen  visible 
Los  ojos  del  pensamieqto. 
Tantas  cosas  se  me  ofrecen 
Juntas,  como  esto  ha  caido 
Sobre  un  bárbaro  marido. 
Que  pienso  que  me  enloquecen. 
Los  imposibles  parecen 
Fáciles,  y  yo,  eogauada , 
Ya  pienso  que  estoy  vengada; 
Mas  siendo  error  tan  injusto, 
A  la  sombra  de  mi  gusto 
Estoy  mirando  su  espada. 
Las  partes  del  Conde  son 
Grandes ;  pero  mayor  fuera 
Mi  desatino  si  diera 
Puerta  á  tan  loca  paston. 
No  mas,  necia  confusión. 
Salid,  cielo,  á  la  defensa. 
Aunque  no  yerra  quien  piensa ; 
Porque  en  el  mundo  no  hubiera 
Hombre  con  honra  si  fuera 
Ofensa  pensar  la  ofensa. 
Hasta  agora  no  bao  errado 
Ni  mi  honor  ni  mi  sentido. 
Porque  lo  que  he  consentido 
Ha  sido  un  error  pintado. 
Consentir  lo  imaginado. 
Para  con  Dios  es  error. 
Mas  no  para  el  deshonor ; 
Que  diferencian  intentos 

El  ver  Dios  tos  pensamientos 

Y  no  los  ver  el  honor. 

SaUkíJKOKk. 

AURORA. 

Larga  pláUca  ha  tenido 
Vuestra  alteza  con  el  Conde. 
¿Qué  responde? 

GASAlfDRA. 

Que  responde 
A  tu  amor  agradecido. 
Sosiega ,  Aurora,  sus  celosj 
Que  esto  pretende  no  mas.         (  Ymú,) 

AURORA. 

¡  Qué  tibio  consuelo  das 
A  mis  ardientes  desvelos ! 

Qoe  pueda  tanto  en  un  honSbre 
e  adoró  mis  pensanUentos, 

er  burlados  los  intentos 
De  aquel  ambicioso  nombre 
Con  que  heredaba  á  Ferrara ! 
Eres  poderoso,  amor : 
Por  tí  ni  en  vida  ni  honor^ 


I 


I 


(^) 


Ni  aun  eo  alma  se  repaca. 
Y  Federico  se  muere , 
Qne  me  solía  querer. 
Con  la  tristeza  de  ver 
Lo  que  de  Casandra  inñere. 
Pero,  pues  él  ha  fingido 
Celos  por  disimular 
La  ocasión,  y  despertar 
Suelen  el  amor  dormido, 
Quiero  dárselos  de  veras, 
PaToreciendo  al  Marqués. 


Salen  RUTILIO  y  EL  MARQUÉS. 

RÜTILIO. 

Con  el  contrario  que  ves, 
fin  vano  remedio  esperas 
De  tus  locas  esperanzas. 

HAKQUÍS. 

Calla ,  Rutílio;  que  aquí 
Está  Aurora. 

ROTILIO. 

Y  tá  sin  ti. 
Firme  entie  tantas  mudanzas. 

MARQUÉS. 

Aurora  del  claro  día 
En  que  te  dieron  mis  ojos, 
Con  toda  el  alma  en  despojos, 
La  libertad  qne  tenia ; 
Aurora,  que  el  sol  envía 
.  Cuando  en  mí  pena  anochece, 
j  Por  quien  ya  cuanto  florece 
^  Viste  colores  hermosas, 
Pues  entre  perlas  y  rosas 
De  tus  labios  amanece: 
Desde  que  de  Mantua  vine, 
Bice  con  poca  ventura 
Elección  de  tu  hermosura , 
Í]Uie  no  hay  alma  que  no  incline, 
^ué  mal  mi  engaño  previne, 
loiesto  que  el  alma  te  adora, 
^es  solo  sirve,  Señora, 
De  que  te  canses  de  mi, 

tallando  mí  noclie  en  ti, 

juando  te  suspi  ro  aurora! 

lo  el  verte  desdicha  ha  sido; 
jjue  ver  luz  nunca  lo  fué, , 

tino  que  mi  amor  te  dé 

^ausa  para  tanto  olvido. 
Ji  partida  he  prevenido, 
^e  es  el  remedio  mejor : 

nigitivo  á  tu  rigor, 

joy  á  buscar  resistencia 

áXk  los  milagros  de  ausencia 

f  en  las  venganzas  de  amor. 

Kune  licencia  y  la  mano. 

AURORA. 

lo  se  morirá  de  triste 
£1  que  tan  poco  resiste , 
ii  galán  ai  cortesano, 
Jiarc^ués,  el  primer  desden; 
}ue  no  están  hechos  favores 
Para  primeros  amores 
Antes  que  se  quiera  bien. 
Poco  amáis ,  poco  sufrís; 
Pero  en  tal  desífniaklad , 
Con  la  misma  libertad 
'  uue  licencia  me  pedís, 
Os  mando  que  no  os  partatg. 

KARQUÉS. 

Seitora,  á  tan  gran  favor. 
Aunque  parece  rigor, 
Con  que  esperar  me  mandáis, 
ik>  los  diez  anos  que  á  Troya 
Cercó  el  griego,  ni  los  siete 
Del  pastor  á  quien  prometa 
Laban  su  divina  joya , 
rero  sielos  inmortales^ 
Como  Tántalo,  estaré 
entre  la  diída  y  la  fe 
be  vue.stros  bieooa  y  maH> 
L-i. 


EL  CASTIGO  STN  VENGANZA. 

Albricias  quiero  pedir 
A  mi  amor  de  mi  esperanza. 
Mientras  el  bien  no  se  alcanza, 
Méritos  tiene  el  sufrir. 

Salen  EL  DUQüE,FEDERICO  t  BATIN. 

'  DUQUE. 

Escríbeme  el  Pontífice  por  esta 
Que  luego  á  Roma  parta. 

FEDERICO. 

Y  ¿no  dice  la  causa  en  esa  carta? 

DUQUE. 

Y  qu¿  sea  la  respuesta , 
Conde,  partirme  al  punto. 

FEDERICO. 

Si  lo  encubres,  Seiíor,  no  lo  pregunto. 

BUQUE. 

¿Cuándo  te  encubro  yo,  Copde,  mi  pe- 
bolo  puedo  deci  rte  que  sospecho  [cho? 
Que  con  las  guerras  que  en  Italia  tiene, 
SÍ  numeroso  ejército  previene. 
Podemos  presumir  que  hacerme  intenta 
General  de  la  iglesia;  que  á  mi  cuenta 
También  querrá  que  con  dinero  ayude, 
Si  no  es  que  en  la  elección  de  intento 
FEDERICO.  [mude. 

No  en  vano  lo  que  piensas  me  encubrías, 
Si  solo  te  partías ; 
Que  p  será  conmigo;  que  á  tu  lado 
No  pienso  que  tendrás  mejor  soldado. 

DUQUE. 

Eso  DO  podrá  ser,  porque  no  es  justo. 
Conde,  que  sin  los  dos  mi  casa  quede. 
Ninguno  como  tú  regirla  puede : 
Esto  es  razón  y  basta  ser  mi  gusto. 

FEDERICO. 

No  quiero  darte,  gran  Señor,  disgusto. 
Peio  en  Italia  ¿qué  dirán  si  quedo? 

DUQUE.  [puedo 

Qne  esto  es  gobierno,  y  que  sufrir  no 
Aun  de  mí  proprio  hijo  compañía. 

FEDERICO. 

Notable  prueba  en  la  obediencia  mía. 
{Vase  el  Duque.) 

BATIIf. 

Mientras  con  el  Duque  hablaste, 
He  reparado  en  que  Aurora , 
Sin  hacer  caso  de  tí , 
Con  el  Marqués  habla  á  solas. 

FEDERICO. 

¿Con  el  Marqués? 

BATIIT. 

Sí,  Señor. 

FEDERICO. 

Y  ¿qué  piensas  tú  que  importa? 

AURORA.  {Al  MarqitA.) 
Esta  banda  prenda  sea 
Del  primer  favor. 

■ARQUés. 

Señora, 

Será  cadena  en  mi  cuello. 
Será  de  mi  mano  espesa , 
Para  no  darla  en  mi  vida : 
Si  queréis  que  me  la  ponga, 
Será  doblado  el  favor. 

AURORA. 

(Ap.  Aunque  es  venganza  amorosa, 
Parece  á  mi  amor  agravio.) 
Porqpe  de  dueño  mejora , 
Os  ruego  que  os  la  pongai& 

BATIN. 

Ser  las  mujeres  traidoras 

Fué  de  la  naturaleza 

Invención  mt^ravillosa;  | 

porque,  si  do  fueran  íalsdS 
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:  f Akuoas  digo,  im)  todas), 
I  Idolatraran  en  ellas 
¡  Los  hombres ,  que  las  adoran. 
¿Noves  la  banda? 

FEDERICO. 

¿Qué  banda? 

!  BATIN. 

Qué  banda?  ¡Graciosa  cosa ! 

na  que  lo  fué  del  sol , 
Cuando  lo  fué  de  una  sola. 
En  la  gracia  y  la  hermosura, 
Planetas  con  que  la  adorna; 

Y  agora,  como  en  eclipse. 
Del  dragón  lo  extremo  toctf. 
Yo  me  acuerdo,  cuando  fuera 
La  banda  de  la  discordia. 
Como  la  manzana  de  oro 
De  París  y  las  tres  diosas. 

FEDERICO. 

Eso  fué  entonces ,  Batin ; 
Pero  es  otro  tiempo  agora. 

AURORA.  {Al  Marqués.) 
Venid  al  jardín  conmigo. 
(Vanse  losaos,) 

BATIN. 

¡Con  qué  libertad  la  toma 
De  la  mano  y  se  van  juntos! 

FEDERICO. 

;Qné  quieres,  si  se  conforman 
Las  almas? 

DÁTUf. 

¿Eso  respondes? 

FEDERICO. 

¿Qué  quieres  que  te  responda? 

BATW. 

Si  un  cisne  no  sut^  al  lado 
Otro  cisne ,  y  se  remonta 
Con  su  prenda  muchas  veces 
A  las  extranjeras  ondas ; 

Y  un  gallo,  sí  al  de  otra  casa 
Con  sus  gallinas  le  topa , 
Con  el  suyo  le  deshace 
Los  picos  de  la  corona ; 

Y  encrespando  su  turbante. 
Turco  por  la  barba  roja. 
Celoso  vencerle  intenta 
Hasta  en  la  nocturna  solfa; 
¿Cómo  sufres  aue  el  Marqués 
A  quitarte  se  aisponea 
Prenda  que'tanto  quisiste? 

FEDERICO. 

Porque  la  venganza  propia 
Para  castigar  las  damas. 
Que  á  los  hombres  ocasionan. 
Es  dejarlas  con  su  gusto; 
Porque  aventura  la  honra 
Quien  la  pone  en  sus  mudanzas. 

BATIIf.  , 

Dame  por  Dios  una  copia 
De  ese  arancel  de  galanes, 
Tomaréle  de  memoria. 
No ,  Conde :  misterio  tiene 
Tu  sufrimiento,  perdona; 
Que  pensamientos  de  amor 
Son  arcaduces  de  noria, 

Y  deja  el  agua  primera 
El  que  la  segunda  toma. 
Por  nuevo  cuidado  dejas 
El  de  Aurora ;  que  si  sobra 
El  agua ,  ¿cómo  es  posible 
Que  pueda  ocuparse  de  otra? 

FEDERICO. 

Bachiller  estás',  Bathi» 
Pues  con  fuerza  cautelosa 
Lo  que  no  entiendo  de  mi 
A  presumir  te  provocas. 
Entra,  y  mira  qué  bace  el  Dnqnei 

Y  de  partida  te  iolorma  i 
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Porque  vajaü  acompañirja. 

BATin. 

Sin  cáasa  necio  me  nombras» 
Porqne  abonar  tU9  trísiezas 
Fuera  mas  necia  lisonja. 

FEDEniCO. 

¿Qué  buscas,  imposiblepensamiento? 
Bárbaro,  ¿qué  me  quiereslf  Qué  me  in- 

[ciías? 
iPor  qué  la  vida  sin  razón  me  quitas, 
Donde  volando  aun  no  (e  quiere  el  vieu- 

Deien  el  vagaroso  movimiento;    (lo? 
Que  la  muerte  de  entrambos  solicitas : 
Déjame  descansar,  y  no  permitas  / 
Tan  triste  fin  á  tan  glorioso  intento. 

No  bay  pensamiento,  si  rindió  despo- 
_  [jos, 

Que  sin  determinado  fln  se  aumente, 
Pues  dándole  esperanzas,  suíre  enojos. 

Todo  es  posible  á  quien  amando  in- 
Y  solo  tú  naciste  de  mis  ojos,  [tente; 
Para  ser  imposible  eternamente. 


Sale  CASANDRA. 

■\ 

CASANARA.    {Ap.) 

Entre  agravios  y  venganzas 
Anda  solicito  amor 
Después  de  tantas  mudanzas , 
Sembrando  contra  mi  honor 
Mal  nacidas  esi^eranzas. 
En  cosas  inaccesibles 
Quiere  poner  fonclamentos, 
Gomo  SI  fuesen  visibles; 
Que  no  puede  haber  contentos 
Fundados  en  imposibles. 
En  f  1  ánimo  que  inclino 
Al  mal,  ppr  tantos  disgustos 
Del  Duque ,  loca  imagino 
Hallar  venganzas  y  gustos 
En  el  mayor  desatino. 
Al  galán  Conde  y  discreto ^ 

Y  su  hijo,  ya  permito 
Para  mi  venganza  efeto, 
Pues  para  tanto  delito 
Conviene  taiito  secreto. 
Vile  turbado,  llegando 
A  decir  su  pensamiento, 
¥  desmayarse  temblando, 
Aunque  es  mas  atrevimiento 
Hablar  un  hombre  callando. 
Pues  de  aquella  turbación 
Tanto  el  alma  satisfice. 
Dándome  el  Duque  ocasión , 
Que  hay  dentro  de  mi  quien  dice 
Oue  si  es  amor,  no  es  traición; 

Y  que  cuando  ser  pudiera 
ftendirme  desesperada 
A  tanto  valor,  no  fuera 
La  postrera  enamorada, 
Ni  la  traidora  primera. 
A  sus  padres  han  querido 
Sus  hijas,  y  sus  hermanos 
Algiuas:  luego  no  han  sido 
Mis  sucesos  inhumanos, 
Ki  mi  propria  sangre  olvido. 
Pero  no  es  disculpa  igual 
Que  baja  otros  males,  de  quien 
Me  valga  en  peligro  tal ; 
Que  para  pecar  no  es  bien 
Tomar  templo  del  mal. 
Este  es  el  Conde,  t  Ay  de  mi  I 
Pero  ya  determinada, 
¿Qué  temo? 

FBDERICO.  (Ap,) 

Ya  viene  aqni, 
Desnuda  la  dulce  espada, 
Por  uuien  la  vida  nerdi. 
{Oh  neraioaupa  cáestial ! 

CASAÜDHA. 

¿Cono  14  Tt  de  triftna, 


COMEDUS  e.SCOGÍDAS  DE  LOPE  DE 
Federico,  en  tanto  mal? 

FEDERICO. 

Responderé  á  vuestra  alteza 
Que  es  mi  tristeza  inmortal. 

; CASANDRA. 

Destemplan  melancolías 
La  salud:  enfermo  estás. 

FEDERICO. 

Traigo  unas  necias  porfias, 
Sin  que  pueda  decir  mas. 
Señora,  deque  son  mías. 

CASARORA. 

Si  es  cosa  que  yo  la  puedo 

Remediar,  lia  de  mi, 

Que  en  amor  tu  amor  excedo. 

FEDERICO. 

Mucho  Hará  de  ti; 

Pero  no  me  dqja  el  miedo. 

CASANDRA. 

Dijfstemeque  era  amor 
Tu  mal. 

FEDERICO. 

Mi  pena  y  mi  gloria 
Nacieron  de  su  rigor. 

CASANDRA. 

Pues  oye  una  antigua  historia ; 
Que  el  amor  quiere  valor. 
Antioco,  enamorado 
De  su  madrastra ,  enfermó 
De  tristeza  y  de  cuidado. 

FEDERIOO. 

Bien  hizo  si  se  murió ; 
Que  yo  soy  mas  desdichado. 

GASAfíDRA. 

£1  Rey  su  padre,  afligido, 
Cuantos  médicos  tenia 
Juntó,  y  fué  tiempo  perdido; 
Que  la  causa  no  sufria 
Que  fuese  amor  conocido. 
Mas  Erostrato ,  mas  sabio 
En  su  ciencia  que  Galeno, 
Conoció  luego  su  agravio; 
Pero  que  estaba  el  veneno 
Entre  el  corazón  y  el  labio. 
Tomóle  el  pulso,  y  mandó 

ue  cuantas  damas  habla 

n  palacio,  entrasen. 

FEDERICO. 

Yo 

Presumo ,  Señora  mia , 
Que  algún  espíritu  habló. 

CASANDRA. 

Guando  su  madrastra  entraba, 
Conoció  en  la  alteración 
Del  pulso ,  que  ella  causaba 
Su  mal. 

FEDERICO. 

t  Extraña  invención  I 

CASANDRA. 

Tal  en  el  mondo  se  alaba. 

FEDERICO. 

Y  ¿tuvo remedio  ansí? 

CASANDRA. 

No  niegues ,  Conde ,  que  yo 
He  visto  lo  mismo  en  ti. 

FEDERICO. 

Pnes¿encjará6te? 

CASANDRA. 

No. 

FBDERIQD. 

Y  ifandr&i  lástima? 

OABANDRA. 

SL 

riDKRfOO. 

'  Pues ,  Señora ,  yo  b«  llagado. 


VEGA  GARPro. 


Perdido  á  Dios  el  temor 

Y  al  Duque,  á  tan  triste  estado. 
Que  este  mi  Imposible  amor 
He  tiene  desesperado. 
En  fln.  Señora,  me  veo 
Sin  mi,  ¿in  vos  y  sin  Dio$ : 
Sm  Dios,  por  lo  que  os  deseo ; 
Sin  m/,  porque  estoy  sin  vos; 
Sin  vos,  porque  no  os  poseo, 

Y  por  si  no  lo  entendéis. 
Haré  sobreestás  razones 
Un  discurso,  en  que  podréis 
Conocer  de  mis  pasiones 
La  culpa  que  vos  tenéis. 
Aunoue  dicen  que  el  no  ser 
Es ,  señora ,  el  mayor  mal , 
Tal  por  vos  me  vengo  á  ver. 
Que  para  no  verme  tal , 
Quisiera  dejar  de  ser. 
En  tantos  males  me  empleo, 
Después  que  mi  ser  perdí. 
Que  aunque  no  verme  deseo , 
Para  ver  si  soy  quien  fui , 
En  fln.  Señora,  me  veo.  - 
Al  decir  que  soy  quien  soy , 
Tal  estoy,  que  no  me  atrevo, 

Y  por  tales  pasos  voy. 
Que  aun  no  me  acuerdo  que  debo 
A  Dios  la  vida  que  os  doy. 
Culpa  tenemos  los  dos 
Del  no  ser  que  soy  agora , 
Pues  olvidado  por  vos 
De  mi  mismo,  estoy,  Señora , 
Sin  mí,  sin  vos  y  ¿n  Dios. 
Sin  mi  no  es  mucho,  pues  ya 

,  No  hay  vida  sin  vo^  aue  pida 
Al  mismo  que  me  la  cía ; 
Pero  sin  Dios ,  con  ser  vida , 
1  Quién  sino  mi  amor  está? 
Si  en  desearos  me  empleo, 

Y  él  manda  no  desear 
La  hermosura  que  en  vos  veo, 
Claro  está  que  vengo  á  estar 
Sin  Dios,  por  lo  ^ue  os  deseo» 
¡Oh , qué  loco  barbarismo 
Es  presumir  conservar 
La  vida  en  tan  ciego  abismo 
Hombre  que  no  puede  estar 
Ni  en  vos  ni  en  Dios  ni  en  si  mismo! 
¿Qué  habemos  de  hacer  los  dos , 
Pues  á  Dios  por  vos  perdí, 
Después  que  os  tengo  por  Dios^ 
Sinbios,  porqne  estáis  en  mi. 
Sin  mi,  porque  estoy  sin  vosf 
Por  haceros  solo  bien. 
Mis  males  vengo  á  su&ir ; 
Yo  tengo  amor,  vos  desd¿i. 
Tanto ,  que  puedo  decir : 
Mirad  ¡con  quién  y  sin  quién  1 
Sin  TOS  y  sin  mi  peleo 
Con  tanta  desconfianza: 
Sin  mi ,  porque  en  vos  ya  Teo 
Imposible  mi  esperanza; 
Sin  vos,  porque  no  os  poiea, 

CASANDRA. 

Conde,  cuando  yo  imagino 
A  Dios  y  al  Duque ,  confieso 
Que  tiemblo,  porque  adivioD 
Inntospara  tanto  exceso 
Poder  humano  y  divino ; 
Pero  viendo  que  el  amor 
Halló  en  el  mundo  disculpa. 
Hallo  mi  culpa  menor, 
Poroue  hace  menor  la  culpa 
Ser  la  disculpa  mayor. 
Muchos  ejemplo  me  dieron , 
Que  á  errar  se  determinaron ; 
Porque  los  que  errar  quisieroa, 
Siempre  miran  los  oue  erraron. 
No  ios  que  se  arrepioüeroD. 
Si  remedio  puede  haber, 
Ka  huir  de  ver  y  hablar ; 
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Porque  con  no  faid>1ar  ni  Yer« 
O  el  vivir  se  ha  de  acabar, 
Q  el  amor  se  ha  de  vencer. 
Huye  de  mi ;  que  de  tf 
Yo  no  sé  si  hujr  podré. 
O  me  daré  muerte  á  mí. 

FEDERICO. 

Yo,  Señora,  moriré ;' 

Qae  es  lo  mas  que  haré  por  n^f. 

No  quiero  vida :  ya  soy 

Cuerpo  sin  alma ,  y  de  suerte 

A  buscar  mi  muerte  voy. 

Que  aun  no  pienso  bailar  mi  muerte , 

Por  el  placer  que  me  doy. 

Sola  una  mano  suplico 

8ue  me  des ;  dame  el  veneno 
ue  me  ha  muerto. 

GASAIIDRA. 

Federico, 
Todo  principio  condeno. 
Si  pólvora  al  fuego  aplico. 
Vete  con  Dios. 

FEDEB1C0. 

¡Qué  traición! 

CASANDfU.  (APO 

Ya  determinada  estuve ; 
Pero  advertir  es  razón 

tue  por  una  mano  sube 
1  veneno  al  corazón: 

FEDERICO. 

Sirena ,  Gasandra ,  fuiste : 
Cantaste  para  meterme 
En  el  mar,  donde  me  diste 
La  muerte.  ^  . 

(Entrándoie  cada  uno  por  su  parte) 

GASANDRA. 

Yo  be  de  perderme: 
Ten ,  honor ;  fama ,  resiste. 

FEDERICO. 

Apenas  6  andar  acierto. 

CASJWDRA. 

Alma  y  sentidos  perdi. 

FEDERICO. 

iOh ,  qué  extraño  desconcierto ! 

GASAlfDRA. 

Yo  voy  muriendo  por  ti. 

FEDERICO. 

Yo  no ,  porque  ya  voy  muerto. 


ACTO  TERCERO. 

SüUn  AURORA  y  BL  MARQUÉS. 

AimORA. 

Yo  te  be  dicho  la  verdad. 

MARQUÉS. 

No  es  posible  persuadirme. 
Mira  si  nos  ove  alguno , 
Y  mira  bien  lo  que  dices* 

AURORA. 

Para  pedirte  consejo , 
Quise ,  Marqués ,  descubrirte 
EstR  maldad. 

■AR0D¿8. 

¿De  qué  suerte 
Ver  á  Gasandnr  pudiste 
Con  Federico? 

AtoRORA. 

Está  atento. 
Yo  te  eoDfleso  que  quise 
Al  Conde ,  de  quien  lofvA^ 
Has  traidor  que  el  griego  Ulisea. 
Creció  nuestro  amor  eftiempoí 
Mi  casamiento  previne. 
Guando  ftieron  por  Gasandn^ 
En  fe  depaiabraiñrmeti 


fit  CASTIGO  SIN  VENGANZA. 

Si  lo  son  las  de  los  hombres 
Cuando  sos  iguales  sirven .         ^ 
Fué  Federjco  por  ella , 
De  donde  vino  tan  triste. 
Que  en  proponiéndole  el  Duque 
Lo  que  de  los  dos  le  dije , 
Se  duscuipó  con  tus  celo^ 

Y  como  ei  amor  permite 
Que  cuando  camina  poco, 
Fingidos  celos  le  piqueo , 
Diselos  contigo,  Carlos; 
Pero  el  mismo  efeto  hice 

Que  en  un  diamante ;  que  celos 
Donde  no  bay  amor,  no  imprimen. 
Pues  viéndome  despreciada 

Y  á  Federico  tan  libre,  ' 
Di  en  inquirir  la  ocasión ; 

Y  como  celos  son  linces 
Que  las  paredes  penetran , 
A  saber  la  causa  vine. 
En  correspondoicia  tiene, 
Sirviéndoles  de  tapices 
Retratos ,  vidrios  y  espejos, 
Dos  iguales  camarines 

El  tocador  de  Gasandra ;  , 

Y  como  sospechas  pisen 

Tan  quedo,  dos  cuadras  antes 
Miré  y  vi  ¡caso  terrible! 
En  el  cristal  de  un  espejo 
Que  el  Conde  las  rosas  mide 
De  Gasandra  con  los  labios. 
Con  esto ,  y  sin  alma ,  foime , 
Donde  lloré  mi  desdicha 

Y  la  de  los  dos ;  que  viven , 
Ausente  el  Duque,  tan  ciegos. 
Que  parece  que  compiten 

En  el  amor  y  el  desprecio , 

Y  gustan  que  se  publique 
El  mayor  atrevimiento 

8ue  pasara  entre  gentiles , 
entre  los  desnudos  cafres 
Que  lobos  marinos  visten. 
Parecióme  que  el  espejo 
Que  los  abrazos  repite , 
Por  no  ver  tan  aran  fealdad 
Escureció  los  alindes ; 
Pero ,  mas  curioso  amor. 
La  infame  empresa  prosigue  • 
Donde  no  ha  quedado  agravio 
De  que  no  me  certi6que. 
El  Duque  dicen  que  viene 
Glorioso,  y  que  le  ciñen 
Sacros  laureles  la  frente 
Por  las  hazañas  felices 
Con  que  del  pastor  de  Roma 
Los  enemigaos  reprime. 
Dime :  ¿qué  tengo  de  hacer 
En  tanto  mal?  Que  me  afligen 
Sospechas  de  mayor  daño , 
Si  es  verdad  queme  dijiste 
Tantos  amores  con  aima; 
Aunque  soy  tan  infelice , 
Que  parecerás  al  Conde 
En  engañarme  ó  en  irte. 

VARQüAS. 

Aurora ,  la  muerte  sola 
Es  sin  remedio  invencible, 

Y  aun  á  muchos  hace  el  tiempo 
En  el  túmulo  fénicos ; 
Porqueiiicen  que  no  mueren 
Los  que  por  su  fama  viven. 
Dile  que  te  case  al  Duque ; 
Que .  como  el  sime  conBrmes, 
Con  irnos  los  dos  á  Mantua, 
No  faavas  miedo  que  peligres. 

8ue  81  se  arroja  en  el  mar, 
on  el  dolor  insufíible 
De  los  hliofl  que  le  quitan 
Los  cazadores ,  el  tigre  * 
Guando  no  puede  alcanzarlos» 
1  Qué  hará  el  ferrares  Muiles 
mélbonorilafanar 
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iG6mo  quieres  que  se  limpie 
Tan  fea  mancha  sin  sangre, 
Para  que  jamás  se  olvide , 
Si  no  es  que  primero  el  cielo 
Sus  libertades  castigue, 

Y  por  gigantes  de  infamia 
Con  vivos  rayos  fulmine? 
Este  consejo  te  doy. 

AURORA. 

Y  de  tu  mano  lé  admite  , 
Mi  turbado  pensamiento. 

HARQUIÍS. 

Será  de  la  nueva  Circe 
El  espejo  de  Medusa, 
El  cristal  en  que  la  viste. 

'   Salen  FEDERICO  v  BATIN. 

FEDERICO. 

¿Que  no  ha  querido  esperar 
Que  salgan  á  redbirie  ? 

BATlir. 

Apenas  el  Duque  vio 
Los  deseados  confines, 
Guando  dejando  la  gente , 

Y  aun  sin  querer  que  te  avisen, 
Tomó  caballos  y  parte : 

Tan  mal  el  amor  resiste, 

Y  los  deseos  de  verte; 

Que,  aunque  es  justo  que  le  obligue 
LaDuquesa,nonayamor  . 
A  quien  el  tuyo  no  prive. 
Eres  el  sol  de  sus  ojos , 

Y  cuatro  meses  de  eclipse 
Le  han  tenido  sin  paciencia. 
Tú ,  Conde ,  el  triunfo  apercibe 
Para  cuando  todos  vengan ; 

8ue  las  escqadras  que  rige 
an  de  entrar  con  mil  ítoUhjs  , 
Llenos  de  dorados  timbren. 

FEDERICO. 

Aurora,  ¿siempre  á  mis  ojos 
Con  el  Marques? 

AURORA. 

¡Qué  donaire! 

FEDERICO. 

iGon  ese  tibio  desaire 
Respondes  4  mis  enojos? 

AURORA. 

Pues  ¿qué  maravilla  ha  sido 
El  darte  el  Marqués  cuidado? 
Parece  que  has  despertado ,    ' 
De  cuatro  meses  dormido. 

MARQUiS. 

Yo,  señor  Conde ,  no  sé 
Ni  be  sabido  que  sentís 
Lo  que  agora  me  decis ; 

8ne  á  Aurora  he  servido  en  fe 
e  no  haber  competidor, 

Y  mas  si  como  vqs  fuera, 
A  quien  humilde  rindiera 
Cuanto  no  fuera  mi  amor. 
Bien  sabeisí  que  nunca  os  vi 
Servirla ;  mas  siendo  gusto 
VuesUroquela  deje,  es  justo ; 

Ene  mucho  mejor  que  en  mi 
e  emplea  eo  vos  su  valor.        (Yate.) 

AURORA. 

,  „  _  es  esto  que  has  intentado? 

¿qué  frenes  te  ha  dado 
Sin  pensamiento  de  amor? 
¿Cuantas  veces  al  Marqués 
Hablando  conmigo  viste^ 
Desde  que  diste  en  ser  triste, 

Y  mucho  tiempo  después? 

Y  aun  no  volviste  á  mirarme. 
Cuanto  mas  á  dltertlrme. 
¿Agora  celoso  y  firme, 
Cuando  pretendo  catanne? 


¿Qué 
Oiau 


Conde ,  ya  «st&s  entendiólo. 
D^arae  casar,  y  advierte 

8ae  anles  me  olaré  la  muerte 
ne  ayadar  lo  que  hasíiogido. 
Vuélvete,  Conae,  ¿  estar  triste. 
Vuelve  á  tu  suspensa  calma ; 
Que  tengo  muy  en  el  alma 
Los  desprecios  que  me  hiciste. 
Ya  no  me  acuerdo  de  ti. 
¡Invenciones!  Dios  te  guarde* 
Por  tu  vida » que  es  muy  tarde 
Para  valerte  de  mi.  (Vase.) 

BATUI. 

iQuébas  hecho? 

FEDERICO. 

No  sé,  por  Dios. 

BATIN. 

Al  emperador  Tiberio 
Pareces ,  si  no  hay  misterio 
En  dividir  á  los  dos. 
Hizo  matar  su  mujer, 

Y  habiéndose  ejecutado , 
Handó ,  á  la  mesa  dentado, 
Llamarla  para  comer. 

Y  Mésala  fué  un  romano 
Que  se  le  olvidó  su  nombre. 

PEDEBICO. 

Yo  me  olvido  de  ser  hombre» 

BAHIf. 

O  eres  como  aquel  villano 
One  dijo  á  su  labradora , 
Después  que  de  estar  casados 
Eran  dos  años  pasados : 
t Ojinegra  es  la  señora.» 

FEDERICO. 

I Ay,  Batín ,  que  estoy  turbado, 

Y  olvidado  desatino! 

BATin. 

Eres  como  el  vizcaíno 

Que  deíó  ei  macho  enfrenado , 

Y  viendo  que  no  tomia, 
Regalándole  las  crines, 
Un  Galeno  de  rocines 
Trujo  á  ver  lo  que  tenia ; 

El  cual ,  viéndole  con  l'reoo, 
Fuera  al  vizpainoechó; 
Qnitóle,  y  cuando  ToIvi6p 
De.todo  el  pesebre  lleno 
Apenas  un  grano  habla, 
Porqnecon  gentil  despacho, 
Después  de  la  paja,  el  macho 
Hasta  el  pesebre  comía. 
cAlbéitar,  juras  á  Dios, 
Dijo ,  es  mejor  que  dolora , 

Y  yo  y  fqncbo  desde  ahora 
Queremos  curar  con  vos.» 
¿Qué  freno  es  este  que  tienes , 
Que  no  te  deja  comer, 

Sí  médico  puedo  ser? 

¿Qué  aguardas?  Qué  te  (!|eCienes? 

FEDERICO. 

¡  Ay,  Batió ,  no  sé  de  mi ! 

BATm.r 

Pues  estése  la  cebada 
Queda ,  y  no  me  digas  nada. 
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Salefi  CASANDRA  T  LUCRECIA. 

CUAimBA. 

¿Ya  viene? 

LUCBECU. 

8efiora,sK 

CASARBBA. 

¿Taobrevenentt? 
^  uiORBeu. 

Porvtrtt 
Toda  la  gente  dojó. 


CASAliMA. 

^fo  lo  creas;  pero  yo 

Has  quisiera  ver  mi  muerte. 

{HabUm  ba¿Q  lados,  apartándose  los 

criados.) 
En  tin ,  se&or  Conde,  ¿viene 
El  Duque,  mi  señor? 

FEDERICO. 

Ya 
Dicen  que  muy  cerca  está : 
Bien  muestra  el  amor  que  os  tiene* 

CASANDRA. 

Muriendo  estoy  de  pesar 
De  que  ya  no  podré  verte 
Como  solia. 

FEDERICO. 

¿Qué  muerte 
Pudo  mi  amor  esperar, 
Como  su  cierta  venida? 

CASANORA. 

Yo  pierdo,  Conde ,  el  sentido. 

FEDERICO. 

Yo  no ,  porque  le  he  perdido. 

CASAlfDBA. 

Sin  alma  estoy.  ' 

FEDERICO. 

Yo  sin  vida. 

CASAMDRA. 

¿Qné  habernos  de  hacer? 

FEDERICO. 

Morir. 

CASAMDRA. 

¿  No  hay  otro  remedio  ? 

FEDERICO. 

No; 
Porque  perdiéndote  p , 
¿  Para  qué  quiert)  vivir? 

CASANDRA. 

Por  eso  ¿  me  hs§  de  perder? 

FEDERICO. 

Quiero  fingir  desde  agora 
Que  sirvo  y  que  quiero  á  Aurora^ 
Y  aun  pedirla  por  mujer 
Al  Duque,  para  desvelos 
Del  y  de  palacio ,  en  quien 
Yo  sé  que  no  se  habla  bien. 

CASARDRA. 

¡Agravios!  ¿No  bastan  celos? 
t  Casarte!  ¿Estás ,  Conde ,  en  ti? 

FEDERICO. 

El  pé1i([ro  de  los  dos 
Me  obliga. 

CASATIDRA. 

¿Qué?  ¡Vive Dios 
Que  si  te  burlas  de  mi , 
Después  que  has  sido  ocasión 
Desta  desdicha ,  que  á  voces 
Diga  (¡  oh  qué  mal  me  conoces  1) 
Tu  maldad  y  mi  traición! 

fEDERIOO. 

Señora... 

CASANDRA. 

N6  hay  que  tratar. 

.  fflDBRICO. 

Que  te  oirán. 

CASAHDRA. 

Que  no  me  impidts. 
Ouiteme  el  Duque  mil  vidas; 
'  Pero  no  te  has  de  casar. 

Salen  WLOñO,  FEBO,  RICARDO,  AL* 
BAÑO ,  LUCINDO ,  t  EL  DUQUE  de^ 
tráe^gaien,  de  soldado. 

mABBO. 

Yaestaban  d¡.<pon4en(iorfefMftei 


Mejor  sabe  mi  amoradelentarseí 

CASANDR]^. 

¿Es  posible.  Señor,  que  persuadirte 
Pudiste  á  tal  a^viof 

FEDERICO. 

Y  de  agraviarse 
Quejosa  mi  señora  la  Duquesa , 
Parece  que  mi  amor  puede  culparse. 

DI}QDB. 

H(jo,  el  paterno  amor,  que  rnmca  cesa 
De  amar  su  nropria  sangre  y  semejanaay 
Para  venir  facilitó  la  empresa ; 
Que  ni  cansancio  ni  trabado  alcanza 
A  quien  de  ver  á  sus  queridas  prendas 
Mal  hiciera  en  sufrir  larga  esperanaa.— 

Y  tá.  Señora,  asi  es  razón  que  entiendas 
El  mismo  amor,  y  en  igualarte  al  Conde 
Por  encarecimiento,  no  te  ofendas. 

CASANDRA. 

Tu  sangre  y  su  virtud ,  Señor,  responde 
Que  merece  el  favor :  yo  le  agradezco , 
Pues  tu  valor  al  suyo  corresponde. 

DCQDK. 

Bien  séqueá  entramboseseamor  meres* 

Y  que  estoy  de  los  dos  tan  obligado,  [oo, 
Cnanto  mostraren  la  ocasionmeorrezco. 

gue  Federico  gobernó  mi  estado 
n  mi  ausencia,  he  sabido,  tan  discreto, 
Qué  vasallo  ninguno  se  ha  quejado. 
En  medio  de  las  armas ,  os  prometo 
Qne  imaginaba  yo  con  lá  prudencia 
Que  se  mostraba  senador  nerfefo. 
¡Gradas  á  Dios,  que  con  infame  ausencia 
Los  enemigos  del  Pastor  romano 
Respetan  en  mi  espada  su  presencia ! 
Ceñido  de  laurel  besé  su  mano. 
Después  que  me  miró  Roma  tnnn&mte, 
Como  si  fuera  el  español  Trajano. 

Y  a8Í,pienso  trocar  deaqui  adelantepyre. 
La  inquietud  en  virtud ,  porque  mi  nom- 
Como  le  aplaude  aqui,  después  le  cante; 
Quecuanuo  llega  á  ul  estadoon  hombre. 
No  es  bien  que  ya  que  de  valor  mejora, 
El  vicio  mas  que  la  virtud  le  nootbre. 

MGAIDO. 

Aqui  vienen ,  Señor,  Gárlofi  y  Aivon. 
Salen  EL  MARQUÉS  v  AURORA. 

sjssumk. 
Tan  bien  venido  vuestra  alteza  sea , 
Como  le  está  esperando  quien  le  adora* 

MARQUES. 

Dad  las  mamos  á  Carlos ,  qoe  desea 
Que  oonoEcais  su  amor. 

DUQUE. 

Paguen  los  bratos 
Deadas  del  alma  á  quien  tan  bien  se  enn- 


[piea. 


Aunque  siente  el  amor  los  largos  pMZoe, 

Todo  lo  gosa  el  venturoso  dia 

Que  llega  i  merecer  tan  dulces  lazos. 

Con  esto ,  amadas  prendas,  yo  querría 

DescansardelcaminOfyporqu%(estarde» 

Después  celebraréis  tanta  aiegrie. 

CONDE. 

Un  siglo  el  ei^,  gran  SeÍor,te  guarde. 

Todos  se  van  em  el  íkiuiue,  y  quedan 
BATIN  T  RICARDO. 

BATm. 

iRictrdoamigol 

mCABDOb 

iBatínt 

BATm. 

¿  GóiM  faé  por  esas  gnsmef 


s 


%. 


BWAIU». 

Gomo  quiso )» juslicía » 
Siendo  el  cíelo  so  defeost. 
Llana  qaeda  Lombardía, 
Y  los  enemigos  quedan 
Puestos  en  raga  afrentosa, 
Porque  el  león  de  la  Iglesia 
Pudo  con  solo  un  bramido 
Dar  con  sus  armas  en  tierra. 
£1  Duque  ha  eanado  un  nombre 
Que  por  toda  Italia  suena; 
Que  si  mil  mató  Said , 
Cantan  por  él  las  doncellas 
Que  David  mató  cien  mil ; 
Con  q^e  ha  sido  ul  la  enmienda . 
Que  traemos  otro  Duque. 
Ya  no  hay  damas ,  ya  no  hay  cenas , 
Ya  no  hay  broqueles  ni  espadas, 
Ya  solamente  se  acuerda 
De  Casandra,  ni  hay  amor 
Mas  que  el  Conde  y  la  Duquesa. 
El  Duque  es  un  santo  ya. 

BATIK.      , 

¿Qué  me  dices?  Qué  me  cuentas? 

aiGARDO. 

ue,  como  otros  con  las  dichas 
an  en  vicios  y  en  soberbias, 

Y  á  todos  tienen  en  poco 
(Tan  inmortales  se  sueñan), 
£1  Duque  se  ha  vuelto  humilde, 

Y  parece  que  desprecia 
Los  laureles  de  su  triunfo; 
Que  el  aire  de  las  banderas 
Ho  le  ha  dado  vanagloria. 

BATIff.  ' 

¡Plegué  al  cielo  que  no  sea, 
Después  de  esus  humildades, 
Como  aquel  hombre  de  Atenas» 
Que  pidió  á  Venus  le  hiciese 
Htúer,  con  ruegos  y  ofrendas. 
Chía  gata  dominica. 
Quiero  decir,  blanca  y  negra! 
Estando  en  su  estrado  un  dia 
Con  moño  y  naguas  de  tela, 
Vio  pasar  un  animal 
De  aquestos,  como  poetas. 
Que  andan  royendo  papeles; 

Y  dando  un  salto  ligera 
De  la  tarima  al  ratón , 
Mostró  que  en  naturaleza 
La  que  es  gata ,  será  ^ta, 
La  que  es  perra ,  será  perra , 
In  saecula  iaeculorum, 

\    BIGARDO. 

No  hayas  miedo  tú  que  vuelva 
El  Duque  á  sus  mocedades; 

Y  mas  si  á  los  hijos  llega, 
Que  con  las  manillas  blandas 
Las  barbas  mas  graves  peinan 
De  los  mas  fieros  leones. 

BATIN. 

Yo  me  holgaré  de  que  sea 
Verdad. 

RICARDO. 

Pues,  Batió,  adiós. 

9  BATUf. 

;Dóndevast 

BICARBO. 

Fabia  me  espera.    ( Vate,) 

Saie  EL  DUQUE,  em  algunos  memo- 
riaUi, 


hVQVñ. 

¿Está  tígmi  criado  aqnlT 

B4TIR. 

Aquí  tiene  voestn  allsM 
Bl  IBM  iMUttide* 


í 
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JWQUK. 

I  Batial 

BATIH. 

Dios  te  guarde.  Bueno  Degas. 
Dame  la  mano. 

DUOUE. 

¿Qué  hacías? 

BATUr. 

Estaba  escuchando  nuevas 
De  tu  valora  Ricardo, 
Que  es  tan  gran  cronista  dellas. 
Héctor  de  Italia  te  hacia. 

DüQITE. 

,Cómo  ha  pasado  en  mi  ausencia 
'I  gobierno  con  el  Conde? 

BATm. 

Cierto,  Señor,  que  pudiera 
Decir  que  igualo  en  la  paz 
Tus  hazañas  en  la  guerra, 

noi^DB. 
¿Llevóse  bien  con  Casandra? 

BATIN. 

No  se  ha  visto,  que  yo  sepa , 

Tan  pacífica  madrastra 

Con  su  alnado :  es  muy  discreta 

Y  muy  virtuosa  y  santa. 

DUQUE. 

No  hay  cosa  que  le  agradezca 
Como  estar  bi^  con  ei  Conde; 
Que,  como  el  Conde  es  la  prenda 

?ue  mas  quiero  y  mas  estimo , 
conocí  su  tristeza 
Cuando  á  la  guerra,  partí, 
Notablemente  me  alegra 
Que  Casandra  se  portase 
Cou  él  con  tanta  prudencia, 

Y  estén  en  paz  y  amistad » 
Que  es  la  cosa  que  desea   ' 
Mi  alma  con  mas  afecto 
De  cuantas  pedir  pudiera 
Al  cielo ;  y  asi ,  en  mi  casa 
Hoy  dos  victorias  se  cuentan : 
La  que  de  la  guerra  traigo, 

Y  la  de  Casandra  bella. 
Conquistando  á  Federico. 

Yo  pienso  de  hoy  mas  quererla 
Sola  en  el  mundo,  obligado 
Desui  discreta  fineza , 

Y  cansado  juntamente 

De  mis  mocedades  necias. 

BATIN. 

Milagro  ha  sido  del  Papa 
Llevar,  Señor^  á  la  guerra 
Al  duque  Luis  de  Ferrara , 

Y  que  un  ermitaño  vuelva. 
Por  Dios,  que  puedes  fundar 
Otra  Camándiua. 

DUQUB. 

Sepan 
Mis  vasallos  que  otro  soy. 

BATIN. 

Mas,  dígame  vuestra  alteza,  ' 
¿Cómo  descansó  tan  poco? 

DUQUE. 

Porque  al  subir  la  escalera 
De  palacio,  algunos  hombres 

8ue  aguardaban  mi  presencia, 
[e  dieron  estos  papeles; 

Y  temiendo  que  son  quejas, 
Quise  descansar  en  verlos, 

Y  no  descansar  con  ellas. 
Vete,  y  déjame  aqui  solo; 

gue  deben  los  que  gobiernan    ^ 
sta  atención  á  su  oficio. 

BATIN. 

El  délo,  que  remunera 
El  cuidado  de  quien  mira 
M  hlu  pttUeo,  prevenga 


Laureles  á  tus  viclorhtt» 
Siglos  á  tu  fama  eterna. 


(Vau.) 


DUQUE. 

Este  dice:  (Lee.)  «Señor,  yo  soy  Estacio, 
Que  estoy  en  los  jardines  de  palacio, 
Y  enseñando  á  plantar  yerbas  y  flores. 
Planté  seis  hijos :  ik'  los  dos  mayores 
Suplico  que  les  deis...» —Basta,  v^  en- 

n  .j  ^  [tiendo, 

con  mas  cuidado  ya  premiar  pretendo. 

ÍLee.)  «Lucinda  dice  que  quedó  viuda 
tel  capitán  Arnaldo...  »~Tambien  pida 
{Lee,)  cAlbano,  quehiseis  años  que  re- 
»       .3  [side...» 

Esle  pide  también.  (!««.)« Julio  Camilo, 
Preso  porque  sacó...»— Del  mismo  es- 

{Lee,)  tPaula  #  San  Germán ,  doncella 
_.        .  [honrada...* 

Pues  SI  es  honrada ,  no  le  lalta  nada,   *- 
Si  no  quiere  que  yo  la  dé  marido. 
Este  viene  cerrado,  y  mal  vestido 
Un  hombre  me  le  dio,  todo  turbado, 
Que  quise  detenerle  con  cuidado. 
(¿e«.)  «Señor,  mirad  por  vuestra  casa 

A.      ir.    j  [atento; 

Wue  el  lionae  y  la  Duquesa  en  vuestra 

_,       .     .  [ausencia...» 

—•No  me  ha  sido  traidor  elpens:imienlo. 

Habrán  regido  mal,  tendré  paciencia.— 

«Ofenden  con  infame  atrevimiento 

,  Vuestra  cama  y  honor. »— ¡Qué  resisten* 

I  Harán  á  tal  desdicha  mis  enojos  !—[cia  ' 

I  «Si  sois  discreto,  os  lo  dirán  ios  ojos.t 

¿Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 

Letras ,  ¿decis  esto  ó  no? 

¿Sabéis  que  soy  padre  yo 

De  quien  me  estáis  informando 

Sue  el  honor  me  está  quitando? 
entis;  que  no  puede  ser. 
Casandra  ¡me  ha  de  ofender! 
¿No  veis  aue  es  mi  hijo  el  Conde? 
Pero  ya  el  papel  responde 
Que  es  hombre  y  ella  mujer. 
¡Oh  fieras  letras  villanas! 
Pero  diréisme  oue  sepa 
Que  no  hay  maldad  que  no  quepa 
bn  las  flaquezas  humanas. 
De  las  iras  soberanas 
Debe  de  ser  permisión. 
Esu  fué  la  maldición 
Que  á  David  le  echó  Natán: 
La  misma  pena  me  dan » 
Y  es  Federico  Absalon. 
Pero  mayor  viene  á  ser, 
Cielo,  si  asi  me  castigas; 

§ue  aquellas  eran  amigas, 
Casandra  es  mi  mujer. 
El  vicioso  proceder 
De  las  mocedades  mías 
Tnyo  el  castigo  y  los  días 
De  mi  tormento,  aunque  ftié 
Sin  gozar  á  Betsabé 
Ni  quitar  la  vida  á  Unas. 
:0h  traidor  hijo !  ¿  Si  ha  sido 
Verdad?  Porque  yo  no  creo 
Que  emprenaa  caso  Uinfeo 
Hombre  de  otro  hombre  nacido. 
Pero  si  me  has  ofendido, 
¡Oh  si  el  cielo  me  otorgara, 
Que,  después  que  te  matara, 
De  nuevo  á  hacerte  volviera, 
Pues  tantas  muertes  te  diera» 
Cuantas  veces  te  engendrara ! 
¡Qué  deslealtad!  Qué  violencia! 
¡Oh,  ausencia,  y  qué  bien  se  dijo 
Que  aun  iw  padre  de  su  hgo 
No  tiene  segura  ausencia ! 
¿Cómo  sabré  con  prudencia 
Verdad  que  no  me  disfame 
Con  los  testigos  que  llame? 
Ni  asi  la  podré  saocor; 


ü^ 


Porqae  ionién  ha  de  querer 
Decir  veraad  tan  infame? 
Mas  ¿de  qué  sirve  informarmet 
Pues  esto  no  se  dijera 
De  un  hijo,  cuando  no  fuera 
Verdad  oue  pudo  infamarme. 
Castigarte  no  es  vengarme , 
NtSé  vehKa  él  que  castiga , 
Ni  esto  á  información  me  obliga; 
Que  mai  que  el  honor  estraga , 
No  es  menester  que  se  baga» 
Porque  basta  que  se  diga. 

Sale  FEDERICO. 

FEDERICO. 

Sabiendo  que  no  descansas, 
Vengo  á  verte. 

DtQUE. 

Dios  te  guarde. 

FEDERICO. 

Y  á  pedirte  ana  merced. 

DUQUE. 

Antes  que  la  pidas,  sabe 
Que  mi  amor  te  la  concede. 

FEDERICO. 

Señor,  cuando  me  mandaste 
Que  con  Aurora ,  mi  prima « 
Por  tu  gusto  me  casase* 
Lo  fuera  notable  mió ; 
Pero  fueron  mas  notables 
Los  celos  de  Cárlos„  y  ellos 
Entonces  causa  bastante 
Parano  darle  obediencia. 
Mas  después  que  te  ausentaste, 
Supe  que  mi  grande  amor 
Hizo  que  ilusiones  tales 
Me  irttjesen  divertido. 
En  efeto,  hicimos  paces, 
Yleprometi,Se9or, 
En  satisfacion,  cas^mne, 
Como  me  dieses  licencia , 
Luego  que  el  bastón  dejases. 
Esta  te  pido  y  suplico. 

DUQUE. 

No|)ud{eras,  Conde,  darme 
Mayor  gusto.  X^te  agora. 
Porque  trate  con  tu  madre. 
Pues  es  justo  darle  cuenta; 
Que  no  es  razón  que  te  cases 
Sin  que  lo  sepa,  y  le  pidas    . 
Ucencia  como  á  tu  padre. 

TEDERICO. 

No  siendo  su  sangre  yo, 
iPara  qué  quiere  dar  parte 
Vuestra  alteza  i  mi  señora? 

DUQUE. 

¿Qué  importa  no  ser  tu  sanm, 
Sientto  tu  madre  Casandraf 

FEDERICO. 

MI  madre  Laurencia  yaCe 
Muchos  años  há  difunta. 

DUQUE. 

iSie&tés  que  madre  la  llame? 
Pues  dícenme  que  en  mi  ausencia , 
De  que  tengo  gusto  arande, 
Esuivistes  muy  conformes» 

FEDERICO. 

Eso,  Seüor,  Dios  \o  sabe; 
Que  prometo  ¿  vuestra  alteui 
(Aunque  no  acierto  en  quejarme, 
Pues  la  adora,  y  es  razón) 
Que  aunque  es  para  todos  ángel, 
Que  no  lo  ha  sido  conmigo* 

DUQUE. 

Pésame  de  que  me  eagafien ; 
'"'ue  me  dicen  que  no  hay  cosa 
iue  naa  Ganodra  regale. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  OS  VEGA  CARPIÓ. 

FEDERICO,  Os  traiijo,  Sefior,  de  Anror* 

A^mefavorece,    ^  Í»'K  '       ' 

Y  á  veces  quiere  mostranhe  Y  yo  os  lo  supuco. 
Que  no  es  posible  ser  hijos  1                       «hkw. 
Los  que  otras  mi^eres  pareo. 

DUQUE. 

Dices  bien,  y  yo  lo  creo; 

Y  ella  pudiera  obligarme 
Mas  que  en  quererme  en  quererte» 
Pues  con  estas  amistades 


í 


Aseguraba  la  paz. 
Yéie  con  Dios. 

FEDERICO. 

Elteguarde.      {Vase.) 

DUQUE. 

No  sé  cómo  he  podido 

Mirar,  Conde  traidor,  tu  infame  cara. 

¡Qué  libre!  Qué  fingido 

Con  la  invención  de  Aurora  se  repara , 

Para  que  yo  no  entienda 

Que  puede  ser  posible  que  me  otenaa ! 

Lo  que  mas  me  asegura 

Es  ver  con  el  cuidado  y  diligencia 

Que  4  Casandra  murmura 

Que  le  ha  tratado  mal  en  esta  ausencia; 

Que  piensan  los  deli tos 

Que  callan  cuandoestán  hablandoá  gn- 

De  que  la  llama  madre  [  tos. 

Se  corre,  y  dice  bien,  pues  es  su  amiga 

La  m^jer  ae  su  padre , 

Y  no  es  justo  que  ya  madre  se  diga. 

Pero  yo  ¿cómo  creo 

Con  tal  ¿ciudad  caso  tan  feo? 

¿No  puede  un  enemigo 

Del  Conde  haber  tan  gran  traidon  for- 

Porque  coa  su  castigo,  [i}<^^* 

Sabiendo  mi  valor,  quede  vengado? 

Ya  de  haberlo  creído. 

Si  no  estoy  castigado,  estoy  corrido^ 

Salen  CASANDRA  t  AURORA. 


AURORA. 

De  vos  espero,  Seiiora , 
Mi  vida  en  esta  ocasión. 

CASAMDRA. 

Ha  sido  digna  elección 

De  tu  entendimiento,  Aurora. 

AURORA. 

Aquí  está  el  Duque: 

CASAlfDRA. 

S^or« 
¡Tanto  desvelo! 

DUQUE. 

A  mi  estado 
Debo,  poír  lo  que  he  faltado. 
Estos  indicios  de  amor ; 
Si  bien  del  Conde  y  de  vos 
Ha  sido  tan  bien  regido. 
Como  muestra,  agradecido 
Este  papel,  de  ios  dos. 
Todos  alaban  aqui 
Lo  que  los  dos  merecéis. 

CASAMDRA. 

Al  Conde,  Señor,  átíaeis 
Esecuidado,noámí; 
Que  sin  lisonja  OS  prometo 
Que  tiene  heroico  valor, 
En  toda  acción  superior, 
Gallardo  como  discreto. 
Un  retrato  vuestro  ha  sido. 

DUQUE. 

Ya  sé  que  me  ha  retratado 
Tan  igual  en  todo  estado , 
Que  por  mi  le  habéis  tenido ; 
De  que  os  prometo.  Señora , 
üemdasatisfaedon. 

CAEAlfDRA. 

Una  nueva  petición 


Creo 
Que  le  ha  ganado  el  deseo 

guien  en  Ukío  le  prefiere. 
I  Conde  se  va  de  aqui, 
Y  me  la  ha  pedido  agora. 

CASANDRA. 

¡El  Conde  ha  pedido  á  Aurora! 

duque; 
Si,  Casandra. 

GA8A?fDRA. 

¡El  Conde! 

DUQUE. 

SI 

CASAlfDRA. 

Solo  de  VOS  lo  creyera. 

DUQUE. 

Y  asi,  se  la  pienso  dar. 
Blafiana  se  han  de  casar. 

CASAlfDRA. 

Ser&  como  Aurora  quiera. 

AURORA. 

Perdóneme  vuestra  alteza; 
Que  el  Condeno  será  mió. 

DUQUE. 

iQné  espero?  Mas  ¿qué  porfió? 
Pues,  Aurora ,  en  gentileza , 
Entendimiento  y  valor 
¿No  vence  al  Marqués? 

AURORA. 

No  sé. 
Cuando  quise  y  le  r^é. 
El  me  despreció.  Señor;  , 
Y  agora  que  él  quiere ,  es  justo 
Que  yo  le  desprecie  i  él. 

,    DUQUE. 

Hazlo  por  mi,  no  por  éL 

AURORA. 

El  casarse  ha  de  ser  gusto; 
Yo  no  le  tengo  del  Conde. 

DUQUE. 

¡  Extraña  resolución! 

CASANDRA. 

Aurora  tiene  razón , 
Aunque  atrevióla  responde. 

DUQUE. 

No  tiene ,  y  ha  de  casarse , 
Aunque  le  pese. 

CASANDRA.' 

Señor, 
No  uséis  del  poder ;  aue  amor 
Es  gusto,  y  no  ha  de  torzarse. 
(Ap.  ¡  Ay  de  mi ;  que  se  ha  cansado 
El  traidor  Conde  de  mi! ) 

{VaweAuriMrayelDuque:) 


Sale  FEDERICO. 

FEDERICO. 

¿No  estaba  mi  padre  aqui? 

CASAlfDRA. 

iCon  qué  infame  desenfado. 
Traidor  Federico,  vienes , 
Habiendo  pedido  á  Aurora 
Al  Duque? 

FEDF.RICO. 

Paso,  Señora; 
Mira  el  peligro  que  Uenes. 

CASANDRA. 

¿Qué  peligro,  cuando  estoy» 
Villano,  faera  de  vi? 


FEDERICO. 

Pues  ¿tútlás  ?oces  aasi? 

Sale  EL  DUQUE,  acechando. 

DDOUE. 

Bascando  testigos  voy^ 
Desde  aquí  quiera  escuchar; 
Que  aunque  mal  tengo  de  oir, 
Lo  que  no  puedo  sufrir 
£s  lo  que  vengo  á  buscar. 

FEDERICO. 

Oye ,  SeSora ,  y  repara 
En  tu  grandeza  siquiera. 

CASANDRA. 

¿Cuál  hombre  en  el  mundo  hubiera 
Que  col>aTde  me  dejara» 
Después  de  haber  obligado 
Con  tantas  ansias  de  amor 
A  su  gusto  mi  valor? 

FEDERICO. 

Señora ,  aun  no  estoy  casado; 
Asegurar  pretendí 
Al  Duque,  y  asegurar 
Nuestra  vida ,  que  durar 
No  puede ,  Casandra ,  ansí ; 
Que  no  es  el  Duque  algún  hombro 
De  tan  baja  condición , 
Que  á  sus  ojos ,  ni  es  razón , 
Se  infame  su  ilustre  nombre. 
Basta  el  tiempo  que  tan  ciegos 
£1  amor  nos  ha  tenido. 

CASANDRA. 

¡Oh ,  cobarde,  mal  nacido  1 
Las  lágrimas  y  los  ruegos 
Hasta  nacernos  volver  Tocas , 
Bobando  las  honras  nuestras 
fQue  de  las  traiciones  vuestras 
Cuerdas  se  libraron  pocas), 
¡Agora  son  cobardías! 
Pues,  perro,  ¿sin  alma  estoy? 

DDQDE.  (Ap,) 

SI  agnardo,  de  mármol  soy. 
iQué  esperáis,  desdichas  mias? 
,  Sin  tormento  han  confesado... 
Pero  sin  tormento  no ; 
Que  clar5  está  que  soy  yo 
A  quien  el  tormento  han  dado. 
No  es  menester  mas  testigo; 
Confesaron  de  una  vez. 
Prevenid ,  pues  sois  juez, 
Honra ,  sentencia  y  castigo. 
Pero  de  tal  suerte  sea 
Que  no  se  infame  mi  nombre; 
Que  en  público  siempre  á  un  hombre 
Queda  alguna  cosa  fea. 

Y  no  es  bien  que  hombre  nacido 
Sepa  que  yo  estoy  sin  honra , 
Siendo  enterrar  la  deshonra 
Como  no  haberla  tenido; 

Que  aunque  parece  defensa 

De  la  honra  el  desagravio. 

No  deja  de  ser  agravio 

Cuando  se  sabe  la  ofensa.         {Vaíe.) 

CASANDRA. 

]  Ay,  de^ichadas  mujeres! 
¡Ay,  hombres  falsos  sin  fet 

FEDERICO. 

Digo,  ^ofa,  que  haré 
Todo  loüue  tú  quisieres, 

Y  esta  palabra  te  doy. 

CASAROBA. 

¿Será  verdad? 

FEDEIUCO, 

IttfaUble. 

CAAAimRA. 

Pues  so  haya  imor  imposlUe* 
Tuja  he  sido  y  taya  Mj; 


EL  CASTIGO  m  TENGANZA. 

No  ha  de  faltar  invención 
Para  Tainos  cada  dia. 

CONDE, 

Pues  vete,  seSora  mia; 

Y  pues  tienes  discreción, 
Finge  gusto,  pues  es  justo, 
Con  el  Duque; 

CASANDRA. 

Asi  lo  haré 
Sin  tu  ofensa ;  que  yo  sé 
Qiie  el  que  es  fingido  no  es  gusto. 
{Yante.) 

Salen  AUAORA  t  BATIN. 

BATm. 

Yo  he  sabido,  hermosa  Aurora , 
Quehadeser,óyaIoes,  ' 
Tu  dueño  el  señor  Marqués , 

Y  que  á  Mantua  vas ,  Señora ; 

Y  asi ,  vengo  á  suplicar 
Que  allá  me  lleves. 

AURORA. 

Batin, 
Mucho  me  admiro.  í,X  aué  fin 
Al  Conde  quieres  dejar  ? 

BATIN. 

Servir  mucho  y  medrar  poco 
Es  un  linaje  de  agravio 

8ue  al  mas  cuerdo,  que  al  mas  sabio 
le  mata  ó  vuelve  loco. 
Hoy  te  doy,  mañana  uo. 
Quizá  te  daré  después... 
—Yo  no  sé  quizá  quién  es; 
Mas  sé  que  nunca  quizó. 
Fuera  desto,  está  endiablado 
El  Conde.  No  sé  qué  tiene : 
Ya  triste,  ya  alegre  viene. 
Ya  cuerdo,  ya  destemplado. 
La  Duquesa,  pues,  también 
Insufrible  y  desigual ; 
Pues  donde  va  á  todos  mal, 
¿Quieres que  me  vaya  bien? 
El  Duque ,  santo  fingido. 
Consigo  á  solas  hablando. 
Como  hombre  que  anda  buscando 
Algo  aue  se  le  ha  perdido. 
Toda  la  casa  lo  está ; 
Contigo  á  Mantua  me  voy. 

AURORA. 

Sfyo  tan  dichosa  soy 

Que  el  Duque  á  Carlos  me  da, 

Yo  te  llevaré  conmigo. 

BATIN. 

Beso  mil  veces  tus  pies , 

Y  voy  á  hablar  al  Marqués. 

Sale  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

(Ap.  jAy,  honor,  fiero  enemigo! 
i  Quién  fué  el  primero  que  dio 
Tu  ley  al  mundo,  y  que  fuese 
Mujer  quien  en  sí  tuviese 
Tu  valor,  y  el  hombre  no? 
Pues  sin  culpa  el  mas  honrado 
Te  puede  perder,  honor. 
Bárbaro  legislador 
Fué  tu  inventor,  no  letrado. 
Mas  dejarla  entre  nosotros 
Muestra  que  fuiste  ofendido, 
Pues  esta  invención  ha  sido 
Para  que  lo  fuesen  otros.) 
Aurora.- 

AUBOBA* 

Sefior... 

BOQOB. 

Ya  creo 
Que  con  el  Harqnés  te  casa 
La  Duqvesa,  y  yo  á  la  ru^o; 


IVase.) 


I 


Quo  mas  quiero  contentarla, 
Que  dar  este  gusto  al  Conde« 

AURORA. 

Eternamente  obligada 
Quedo  á  servirte. 

BUQUE. 

Bien  puedes 
Dedr  á  Carlos  que  á  Mantua 
Escriba  al  Duque,  su  tio. 

AURORA. 

Voy  donde  el  Marqués  aguarda 
Tan  dichosa  nueva. 

BUQUE. 

Cielos, 
Hoy  se  ha  de  ver  en  mi  casa 
No  mas  que  vuestro  castigo; 
Alzad  la  divina  vara. 
No  es  venganza  de  mi  agravio; 
Que  ya  no  quiero  tomaría 
En  vuestra  ofensa,  y  de  un  hijo 
Ya  fuera  bárbara  hazaña. 
Este  ha  de  ser  un  castigo 
Vuestro  no  mas,  porque  valga 
Para  que  perdone  el  cielo 
El  rigor  por  la  templanza. 
Seré  padre,  y  no  marido, 
Daddo  la  justicia  santa 
A  un  pecado  sin  vergüenza 
Un  castigo  sin  venganza. 
Esto  disponen  las  leyes 
Del  honor,  y  que  no  haya 
Publicidad  en  mi  afrenta, 
Con  que  se  doble  mi  infamia. 
Quien  en  público  castiga. 
Dos  veces  su  honor  inuma. 
Pues  después  que  le  ha  perdido, 
Por  el  mundo  le  dilata. 
La  infame  Casandra  dejo 
De  pies  y  manos  atada. 
Con  un  tafetán  cubierta, 

Y  por  no  escuchar  sus  ansias. 
Con  una  liga  en  la  boca; 
Porque  al  decirle  la  causa, 
Para  cuanto  quise  hacer 

Me  dio  lugar,  desmayada. 
Esto  aun  pudiera,  ofendida. 
Sufrir  la  piedad  humana; 
Pero  dar  la  muerte  á  un  hiío 
¿Qué  corazón  no  desmaya ? 
Solo  de  pensarlo  i  ay  triste ! 
Tiembla  el  cuerpo,  espüra  el  alma, 
Lloran  los  qos,  la  sangre 
Muere  en  las  venas  heladas» 
El  pecho  se  desalienta. 
El  entendimiento  falta. 
La  memoria  está  corrida 

Y  la  voluntad  turbada. 
Como  arroyo  que  detiene 
El  hielo  de  noche  larga. 
Del  corazón  á  la  noca 
Prende  el  dolor  las  palabras. 
¿Qué  quieres,  amor?  ¿No  ves 
Que  Dios  á  los  hijos  manda 
Honrar  los  padres,  y  el  Conde 
Su  mandamiento  quebraata? 
Déjame,  amor,  que  castigue 
A  quien  las  leyes  sagradas 
Contra  su  padre  desprecia, 
Pues  tengo  por  cosa  clara 
Que  si  hoy  me  quita  la  honra, 
La  vida  podrá  mañana. 
Cincuenta  mató  Artajérjes 
Con  menos  causa,  y  la  espada 
De  Dario,  Torcuato  y  Bruto 
Ejecutó  sin  venganza 

Las  leyes  de  la  justicia. 
Perdona,  amor;  no  deshagas 
El  derecho  del  castigo. 
Guando  el  honor,  en  la  sala 
De  la  razón  presidiendo, 
Quim  s«itea<ilar  la  oaost. 
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Z\  fiscal  verdad  )e  ba  puesto 
La  acasacion,  y  está  clara 
La  colpa ;  que  ojos  y  oidos 
Juraron  en  la  probanca. 
Amor  V  sangre,  abobados. 
Le  deaenden;  mas  no  basta; 
Que  la  infamia  y  la  vergüenza 
Son  de  la  parte  contraria. 
La  ley  de  Dios,  cuando  menos, 
Es  quien  la  culpa  relata. 
Su  conciencia  quien  la  escribe.^ 
Pues  ¿para  qué  me  acobardas? 
BI  viene.  \  Ay  cielos ,  favor  1 

Sa/e  FEDERICO. 

FEDERICO. 

Basta  que  en  palacio  anda 
Pública  fama,  Señor, 
Que  con  el  marqués  Gonzaga 
Casas  ¿  Aurora,  y  que  luego 
Se  parte  con  eUa  á  Mantua. 
¿Mandasme  que  yo  lo  crea? 

DUQUE. 

Conde,  ni  sé  lo  que  tratan, 
Ni  he  dado  al  Marqués  licencia; 
Que  traigo  en  cosas  mas  altas 
Puesta  la  imaginación. 

FEDEBICO. 

Quien  gobierna,  mal  descansa. 
¿Qué  es  lio  que  te  da  cuidado? 

DUQUE. 

Hijo,  un  noble  de  Ferrara 
Se  conjura  contra  mi 
Con  qtros  que  le  acompafiao. 
Pióse  de  una  mujer. 
Que  el  secreto  me  declara : 
jNecio  quien  dellas  se  fia, 
iMscreto  quien  las  alaba! 
Llamé  al  traidor,  finalmente; 
Que  un  negocio  de  importancia 
bije  que  con  él  tem'a; 
Y  cerrado  en  esta  cuadra , 
Le  dije  el  caso,  y  apenas 
Le  oyó,  cuando  se  desmaya : 
Con  que  pude  fácilmente 
En  la  silla  donde  estaba 
Alarle,  y  cubrir  el  cuerpo, 
Porqué  no  vies^  la  cara 
Quien  á  matarle  viniese. 
Por  no  alborotar  á  Italia. 
Tú  has  venido,  v  es  mas  justo 
Hacer  de  ti  conuanzá. 
Para  quenadie  lo  sepa. 
Saca  animoso  la  es|)ada. 
Conde,  y  la  vida  le  quita ; 
Oue  á  la  puerta  de  la  cuadra 
|uíero  mirar  el  valor 
iOQ  qoe  á  mi  enemigo  matas« 

FEDEMC^. 

tPruébasme  acaso,  ó  es  cierto 
|ue  conspirar  intentaban 


\ 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
I  Contra  tí  los  dos  que  dices  ? 

DUQUE. 

Cuando  un  [)adre  á  un  hijo  manda 
Una  cosa>  iiyusta  ó  justa, 
¿Con  él  se  pone  á  palabras? 
Yete,  cobarde;  que  yo... 

FEDERICO. 

Ten  la  espada,  y  aqui  a^^arda ; 
Que  no  es  temor,  pues  que  dices 
Que  es  una  persona  atada. 
Pero  no  sé  qué  me  ha  dado, 
Que  me  esta  temblando  el  alma. 

DUQUE. 

Quédate,  infame. 

FEDEBICO. 

Ya  voy; 
Que  pues  tú  lo  mandas,  ¿asta. 
Pero  ¡vive  Dios!... 

DUQUE. 

i  Oh  perro ! 

FEDERICO. 

Ya  voy...  Detente...  Y  si  hallara 
Al  mismo  César,  le  diera 
Por  tí  ¡ay  Dios!  mil  estocadas. 

DUQUE. 

Aquí  lo  veré. 

{Éntrase  Federico,) 
Yall^a... 
Ya  el  conde  empuña  la  espada... 
—Ejecutó  mi  justicia 
Quien  ejecutó  mi  infamia.— 
¡Capitanes!  Hola,  eente! 
Venid  los  que  estáis  de  guardia! 
¡Ah  caballeros,  criados! 
Presto. 

Salen  el  MARQUÉS,  AURORA,  BATIN, 
RICARDO ,  ff  todos  los  demás  que  se 
han  introducido. 


CARPID. 

OOQUB. 

Ya  con  la  sangrienta  espad;> 
Sale  el  traidor. 


■ARQUIÍS. 

¿Para  qué  nos  llamas, 
Señor,  con  tan  altas  voces? 

DUQUE. 

i  Hay  tal  maldad!  A  Casandra 
Ha  muerto  el  Conde,  no  mas 
De  poiKjue  fué  su  madrastra, 
Y  le  dijo  que  tenia 
Mejor  hijo  en  sus  entrañas 
Para  heredanne.  Matadle, 
Maudle ;  el  Duque  lo  manda. 

MARQUÉS. 

¡A  Casandra! 

DUQUE. 

SI,  Marqués. 

VARQuis. 

Pues  no  volveré  yo  á  Mantua 
I  Sin  que  la  vida  le  quite. 


SalePEÜEmCO^con  taespadadanuda. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  aquesto? 
Vov  á  descubrir  la  cara 
Del  traidor  que  me  decias, 
Y  hallo... 

DUQUE. 

'  No  prosigas,  calla.— 

Ifiatadle,  maUdle. 

■ARQUES. 

«Muera. 

FEDERICO. 

i  Oh  padre !  ¿por  qué  me  matan? 

DUQUE, 

En  el  tribunal  de  Dios, 
Traidor,  te  dirán  la  caasa.^ 
(Éntranse  todos  rinendo  con  Federico,} 
Tú,  Aurora,  con  este  ejemplo 
Parte  con  Cirios  á  Mantua; 
Que  él  te  merece,  y  yo  gusto. 

AURORA. 

Estoy,  Señor,  tan.turbada. 
Que  no  sé  lo  que  responda. 

RATUf. 

Di  que  si ;  que  no  es  sin  causa 

Todo  k)  que  ves,  Aurora.   (Ap.  d  etta.) 

AURORA. 

Señor,  desde  aquí  á  mafiana 
Te  daré  respuesta. 

Sale  EL  MARQüfiS. 

■ARQUES. 

Va 
Queda  muerto  el  Conde. 

«  DUQUE. 

^     ,  En  tanta 

Desdicha,  aun  quieren  los  ojos 
Verle  muerto  oou  Casandra. 

MARQUES. 

Vuelve  á  mirar  un  castigo 

Sin  venganza.  (Devrúbrelñs,) 

DUQUE. 

No  es  tomarla 
El  castigar  la  justída. 
Valor  sobra  y  llanto  falta. 
Pagó  la  maldad  que  hizo 
Por  heredarme. 

RATtlf. 

Aquí  acaba, 
Senado,  aquella  tragedia 
Del  castigo  sin  venganza^ 
Que,  siendo  bn  Italia  asombro, 
H<^  es  ejemplo  en  España. 


APÉNDICES. 


mim 


El  señor  don  Jorge  Diez,  dignísimo  director  del 
Colegio  Retal  de  Sevilla,  persona  igualmente  instruida 
que  generosa,  me  ha  facilitado  un  cuaderno  manus- 
crito^ que  comprende  y  se  iiiuh  Poesías  de  di ferentes 
autores,  donde,  entre  composiciones  ya  conocidas, 
se  bailan  otras  inéditas ,  de  las  cuales  la  álUma  es 
un  lomance  de  Calderón,  en  que  él  propio  des- 
cribe menudamente  su  persona  y  da  algunas. noticias 
de  sí.  Por  desgracia  (alta  la  última  hoja  del  manus- 
crito, y  elxomance  queda  incompleto;  Necesítlindo 
hacer  en. este  primer  volumen  de  Lopb  alguna^n- 
mieiidas  á  los  tomos  xiv  y  ix  de  la  Biblioteca,  apro- 
vecho esta  ocasión  para  manifestar  al  señor  don  Jorge 
Diez  públicamente  mi  gratitud,  6  incluir  el  romance 
de  Calderón  y  dos  décimas,  una  de  las  cuales,  en  mi 
concepto ,  hubo  de  ser  escrita  por  don  Juan  Ruiz  de 
Alarcon  y  Mendoza.  Las  demás  composiciones  inéditas 
del  cuaderno  saldrán  á  luz  en  los  tomos  de  la  Builiote- 
CA  donde  tengan  lugar  oportuna.  La  letra  es  induda- 
blemente del  siglo  xvu. 

aolAKCE  DE  DON  aEDIIO  CALDERÓN  k  VNA  DA«A  QUE  DESEABA 
SABER  SU  BBTAOe  ,  PERSONA  T  VIBA. 

Cariosisíroa  señora. 

Tú ,  que  mi  estado  pregnntaa , 

Y  ée  morilms  et  vita 
Examinarme  procuras ; 
Quienquiera  que  eres,  atiende, 

Y  en  cómico  estilo  escucba ; 
Que  he  de  decirte  un  romanct 
Para  quitarte  la  dada. 
Va  de  retrato  primero; 
Luego ,  si  quiere  la  masa , 
Irá  de  costumbres ,  bien 
Que  habré  de  callar  alguna. 
Sea  lámina  el  papel, 
Matis  la  tinta ,  la  pluma 
nncel ;  quiera  Dios  que  salga 
Parecida  mi  pintura. 
Yo  soy  un  hombre  de  tan 
Deseonveraable  estatura, 


Que  entre  los  grandes  es  poca, 

Y  entre  los  chieos  es  mucha. 
Montañés  soy ;  algo  deudo 
Allá,  por  chismes  de  Asturias, 
De  dos'juecea  de  Castilla,  ^ 
Lain  Calvo  y  Ñuño  Rasara. 
Hablen  mollera  y  copete : 
Mira  i  qué  de  cosas  juntas 

Te  he  dldio  ei^ cuatro  palabras, 

Pues  dicen  calva  y  alcurnia! 

Preñada  tengo  la  frente 

Sin  llegar  el  parto  nunca , 

Teniendo  dolores,  todos 

Los  crecientes  de  la  lona. 

En  la  sien  izquierda  tengo 

Cierta  descalabradura ; 

Qtí^  al  encaje  de  unos  celos 

Vino  pegada  esta  punta. 

Las  c«;{asvaalttego,á  quien  • 

Desaliñadas  arrugas 

De  un  capote  mal  doblado 

Suelen  tener  c^untas. 

No  me  hallan  los  ojos  todos , 

Si  atentos  no  me  los  buscan ; 

Que  allá  en  dos  cuencas,  si  lloran , 

Uno  es  Huécar  y  otro  es  Júcar. 

A  ellos  suben  los  bigotes 

Por  el  tronco  hasta  la  altura , 

Cuervos  que  los  he  criado , 

Y  sacármelos  procuran. 
Pálido  tengo  el  color. 

La  tez  macilenta  y  mustia. 
Desde  que  me  aconteció 
El  espanto  de  unas  bubas. 
En  su  lugar  la  nariz. 
Mi  bien  es  necia  ni  aguda » 
Has  tan  callada ,  que  ya 
Ni  con  tabaco  estornuda. 
La  boca  es  de  espuerta  rota. 
Que  vierte  por  las  roturas 
Cnanto  sabe ;  solo  guarda 
La  herramienta  de  la  gula. 
Mis  manos  son  pies  de  puerco. 
Con  iu  vello  y  censas  unaa» 
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Que,  I  coménnelas  trtf  algo. 
El  oigo  faera  grosura. 
El  Utlle,  si  gasta  elsastre^ 
Es  largo ;  masfií  no  gasta. 
Es  corto;  que  él  manda  desde 
Mi  golilla  &  mi  datara. 
De  aqoi  á  la  liga  no  hay 
Cosa  ni  estéril  ni  oculta , 
Sino  cuatro  faltriqueras 
Que  no  tienen  plus  m  ultra. 
La  pierna  es  pierna ,  y  no  mas, ' 
Ni  jarifa  ni  robusta  9 
Algún  tanto  cuanto  zamba, 
Pero  no  zamba-canuta. 
Solo  el  pié  de  mi  te  alabo , 
Salvo  que  es  de  mala  hechura» 
Salvo  que  es  muy  ancho ,  y  salvo 
Que  es  largo,  y  salvo  que  suda. 
Este  soy  pintiparado , 
Sin  lisonja  hacerme  alguna ; 

Y  si  asi  soy  á  mi  vista ,    1 

¡  Ay  Dios!  ¡cuál  seré  ¿  la  tuya! 
Dejemos  en  este  estado 
Mi  levantada  figura, 

Y  vamos  de  mis  progresos 
A  la  innumerable  chusma ; 
Que  hoy  en  ta  servicio  tengo 
De  cejar  hasta  la  cuna 

La  memoria  de  mis  aSos : 

¡Oh,  no  me  aflija  entre  burlas! 

Naci  en  Madrid ,  y  naci 

Con  suerte  tan  importuna , 

Que  hasta  un  Ventura  ie  Tai 

Conocí ;  no  mas  ventura. 

Creci ;  y  mi  señora  madre. 

Religiosamente  astuta  ^ 

Gomo  había  en  otra  cosa , 

Dio  en  que  había  de  ser  cura.     ' 

El  de  Troya  me  ordenó 

De  la  primera  tonsura  | 

De  cuyas  órdenes  solo 

La  coronilla  me  dora. 

Bachiller  por  Salamanca 

También  me  hizo  hiego ,  coya 

Bachillería  es  licencia 

Que  en  mil  actos  me  disculpa. 

La  codicia  de  un  bolsico 

En  la  literaria  jusu 

De  Isidro  me  hizo  poeta ; 

¿Quién  no  ha  pecado  en  peconiat 

Con  lo  cual  Bartulo  y  Baldo 

Se  me  quedaron  á  escuras , 

Pues  en  vez  de  decir  leyes, 

Hice  coplas  en  ayunas. 

La  cómica  incbnacioii 

Me  llevó  á  la  farándula : 

Comedias  hice ,  si  malas 

O  buenas,  tü  te  las  juzga. 

Desde  letrado  k  poeta 

Pasé;  y  viendo  cuiáto  acusan 

A  la  poesia  unos  viejos 

De  impertinencia  machucha, 

Traté  de  mudar  de  estado, 

Y  por  mas  estrecha  y  justa 


Religión,  la  de  escadero 
Me  recibió  en  sn  clausoia. 
Aquf  discorra  el  lector. 
Si  es  que  hay  lector  que  discurra, 
¡  Cuáles  son ,  para  seguidos. 
Los  pasos  de  mi  fortuna! 
Gorrón,  poeta,  escudero 
He  sido  y  seré ;  ¡  oh  suma 
Paciencia  de  Job!  ¿tuviste 
Mas  calamidades  juntas? 
Con  estas  tres  profesiones , 
¿  Quién  imagina ,  quién  duda 
Que  habré  sido  el  no  en  mis  dios 
De  cualquier  suegra  futura? 
.  Y  asi,  soltero  hasta  hoy 
Me  quedé ,  y  hoy  mas  que  nunca, 
Por  razones  de  que  el  Duque 
Mi  señor  tiene  la  cuipa ; 
Que,  como  caballerizo 
Me  hizo  su  excelencia  augusta. 
Huyen  todas ,  por  no  ser 
Caballeriza  ninguna. 
De  este  desaire  de  todas « 
Me  despico  con  algunas» 
Que  me  sufren  mis  defectos 
Porque  los  suyos  les  sufra ; 
Si  bien  el  dia  dé  hoy 
Está ,  con  las  grandes  lluvias. 
El  tiempo  tan  apurado , 
Que  hasta  amor  pasa  penuria. 
Mas  como  ajustarse  al  tiempo 
Dice  un  sabio  que  es  cordura , 
Siendo  congrua  de  mi  amor  ^ 

Tres  damas,  con  dos  se  ajusta. 
Dos  damas  tengo  no  mas ; 
Que  en  la  compañía  mas  zurda 
Por  fuerza  ha  de  haber  quien  baga 
Primera  dama  y  segunda. 
¥  como  al  fin ,  por  el  froppa 
VaWar,  bella  es  natura, 
De  las  dos  con  que  me  hallo. 
Una  es  morena ,  otra  rubia. 
Una  es  dama  de  alta  guisa « 
Con  sn  poco  de  aventara ; 
De  bají  guisa  es  la  otra; 
Que  una  e$  clara  y  otra  calta. 
Una  es  fea,  y  otra ,  y  todo ; 
Que  en  esto  solo  se  aunan , 
Porque  yo  mas  quiero  dos 
Fealdades  que  una  hermosura. 
A  entrambas  las  quiero  bien ; 
Que  aunque  allá  Platón  murmura 
Que  el  que  quiere  á  un  tiempo  á  dos 
No  quiere  bien  á  ninguna,    . 
Miente  Platón ;  porque  ¿  qué  e& 
Querer  bien  á  una  criatura , 
Sino  querer  su  salud , 
Sus  galas  y  sus  iiolguras? 
Pues  si  yo  quiero  que  tengan 
Mucha  salud ,  fiestas  muchas 
Y  machas  galas ,  aunque... 

» 

El  cu&demo  del  señor  don  Jorge  Diez  concia  je  aquf, 
dejando  conocer  que  te  falta  un&boja. 


y 
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En  el  tomo  n  de  esta  Biblioteca  db  Autores  Espa* 
Roles  y  el  cual  cotnprende  las  comedias  de  don  Juan  de 
Alarcon ,  bailará  el  lector,  á  la  página  xxiu  de  los  preli* 
minares^  el  trozo  siguiente: 

a  Ahora  bien ,  este  autor  filósofo ,  original ,  correcto, 
buen  dramático,  ¿qué  estima ,  qué  concepto  mereció  á 
su  tíglo?  Vimos  ya  que  Montalban  hizo  de  él  honorífica 
mención  en  su  Para  todos;  Nicolás  Antonio  le  pone  en 
muy  alto  predicament(f  en  su  Biblioteca;  Lope  de  Vega 
en  su  Laurel  de  Apolo  le  consagró  unos  versos  enco- 
miásticos, cuyo  último  pensamiento  no  es  muy  com- 
prensible; pero  el  propio  Montalban ,  el  mismo  Lope,  y 
con  ellos  Quevedo ,  Ivóngora,  Tirso  de  Molina ,  Mira  de 
Améscua  y  otra  porción  de  autores  buenos  y  malos,  hi- 
cieron al  infeliz  Alarcon  blanco  de  una  sátira,  que  á 
prímera  vista  parece  la  mas  encarnizada  y  absurda  que 
pudo  imaginarse.  Consérvase  una  letrilla  de  Quevedo  ó 
Góngora  contra  Alarcon ;  se  conservan  trece  décimas 
de  los  autores  antes  indicados,  entre  quienes  vuelve 
Quevedo á  contarse;  consérvase  además  algún  epigra- 
ma suelto  y  una  porción  de  seguidillas,  todo  encamina- 
do á  poner  á  don  Juan  de  Alarcon  en  ridículo.  Allí  se  le 
aplican  los  apodos  de  camello  enano,  cohombro,  mo- 
oaza  vieja,  galápago,  poeta  zambo,  poeta  entre  dos 
platos,  coco,  tilde,  esquilón  de  ermita ,  costal  de  hue- 
sos, i^ador  con  calabazas,  cara  de  buho^  cuerpo  de 
rana,  y  pasatiempo  de  todos ;  allí  además  le  llaman  cor- 
neja y  ave  dé  rapiña ;  allí  se  le  dice  que  no  ha  escrito  en 
8U  vida  cosa  buena,  y  que  Las  paredes  oyen  y  Mudarse 
por  mejorarse  se  han  de  llamar  comedias  de  Alarcon 
para  su  descrédito.  No  hay  que  indignarse :  por  fortu- 
na se  baUa  en  las  seguidillas  una  expresión  que  aclara 
el  misterio.  Dícese  en  una  de  ellas  que  Alarcon  a  tiene 
por  amigos  hombres  de  cordelejo »;  se  dice  asimismo 
en  una  décima  que  ase  le  esperaba  y  habia  faltado»; 
de  lo  cual  y  de  otros  indicios  se  infiere  que  todo  era  una 
especie  de  burla  ó  vejamen  de  los  que  se  usaban  en  las 
academias  ó  certámenes  literarios,* tan  frecuentes  á  la 
sazón  en  España.  Celebráronse  en  Madrid  unas  fiestas 
de  toros  y  cañas,  cuya  memoria  quiso  perpetuar  el 
duque  de  Cea  en  un  poema  descriptivo  :  encargó  á 
nuestro  poeta  la  descripción;  y  él,  que  probablemente 
escribiría  despacio,  porque  ensobras  no  son  muchas, 
y  revelan  todas  meditación  y  detenimiento,  recurrió 
para  (][ue  le  ayudaran  á  sus  amigos  don  Antonio  Mira  de 
Améscua,  Luis  de  Belmente,  Anastasio  Pantaleon,  y 
cierto  don  Diego,  que  no  se  sabe  si  seria  Muget,  Figue- 
Toa  ó  cuál,  porque  no  consta  el  apellido.  Salió  (como 
t^eguran  los  autores  de  las  décimas  y  era  de  esperar) 
muy  malo  el  poema  de  loa  cinco ;  y  en  estas  circunstan- 
cias hubo  de  haber  una  academia,  tertulia  ó  reunión  li- 
teraria notable  en  Madrid,  á  la  cual,  debiendo  concur- 
rir, no  asistiría  Alarcon ;  falta  quOt  presumo  fué  casti- 
gada con  las  trece  décimas,  la  letrilla  y  las  seguidillas 
epigramáticas',  ó  con  las  décimas  por  lo  menos ,  que  m 
efecto  parecen  hechas  de  repente  y  en  comunidad ; 
das  son  desaliñadas^  muchas  pecan  de  oscuras»  y 

í 


de  ellas  consta  de  once  versos :  distraído  estaría  el  se- 
ñor doctor  que  la  compuso.  En  las  obras  de  Pantaleon 
se  halla  un  vejamen  dado  en  una  academia,  en  el  cual« 
después  de  haber  hecho  espantosas  caricaturas  de  los 
que  entraron  en  el  concurso,  tildando  á  uno  de  ellos 
de  puerco  y  á  otro  de  vicioso,  termina  la  sátira  advir- 
tiendo que  todo  ha  de  entenderse  como  dicho  de  bur- 
las :  una  burla  de  estas  debió  ser  la  que  se  le  hizo  á  don 
Juan  de  Alarcon  en  las  coplas  de  los  trece ;  burla  en  la 
cual  se  cargaría  mas  la  mano,  por  ir  dirigida  á  un  hom- 
bre á  quien  no  se  apreciaba  mucho  como  poeta ,  y  que 
por  sus  imperfecciones  físicas  estaría  acostumbrado  á 
oir  necedades ,  así  como  por  su  carácter  á  despreciar- 
las. » 

De  las  trece  décimas  que  se  mencionan  en  el  párrafo 
preinserto,  la  sexta  en  orden  es  la  de  Luis  Vélez  de 
Guevara,  y  príncipia  así  (Véase  la  página  uxiii  de  los 
preliminares  á  las  comedias  de  Alarcon): 

La  dama  que  en  los  chapines 
Te  esperaba  en  pié ,  ^luy  alta, 
Diga  tu  sobra  ó  tu  falta , 
¿Oh  padre  de  matachines! 

cEsto  (se  dice  por  nota  á  la  décima),  esto  de  espe- 
rar á  Alarcon  una  dama  y  haber  él  faltado,  induce  á  creer 
que ,  invitado  á  una  tertulia  ú  otra  reunión ,  no  acudió 
á  la  cita ,  y  ofendió  con  ello  á  los  concurrentes. » 

Pues  véase  ahora  cuánto  favorecen  á  esta  suposición 

las  dos  siguientes  décimas  que  se  hallan  en  el  maous- 

críto  de  poesías  varias  que  posee  el  señor  4on  Jorge 

Diez. 

enigma. 

Si  á  vistas  me  llaman  boy 
A  los  ojos  de  mi  bien, 

Y  be  de  morir  si  me  ven , 
Corazón ,  ¡  adonde  voy  \ 
De  diez  una ,  se  la  doy 
A  los  sátrapas  mayores , 
Que  con  todos  sus  rigores 
Un  verso  de  estos  tradnzgan 
Eli  latín ,  y  de  él  indnzgan 
La  caassl  de  mis  temores. 

r 

RESPUESTA. 

Seguo  GalepíBO ,  estoy 
Cierto  que  en  latin  limado 
Quiere  dedr,  eot^  qud  vado? * 
Corazón ,  ¿adánde  voy  f 
y  aunque  sátrapa  no  soy, 
Interpreto  qne  rigores 
De  la  muerte  anunciadores. 
Cuyos  son  corcova  y  años , 
Al  autor  son  desengaños 

Y  causa  de  sus  temores. 

Para  mí  no  cabe  duda  en  que  el  corcovado  y  viejc 
don  Juan  de  Alarcon  es  el  autor  de  la  primera  décima, 

t  No  prooQoHairtfo  la  tf  de  fK^  y  jv&taaáo  las  Un  áifidoaes  cor^ 
i  fnóf9iOins9i\%eQrcovsi0m 
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y  que  algún  amigo  suyo ,  mas  benigno  qoa  otros,  es- 
cribió la  segunda.  T  en  verdad  que  parece  vaticinaba 
Akrcon  la  poca  indulgencia  con  que  iban  á  tratarle 
aquellos  á  quienes  designó  con  el  ambiguo  nombre  de 
sátrapas,  cuj09 rigores  eran  ya  conocidos. 
4  En  lá  página  n  del  prólogo  á  las  comedias  de  Alar- 
cón  puse  la  de  Los  pechos  privilegiados  como  impresa 
por  primera  ves  en  el  ano  i  634 ;  lo  estaba  ya  desde  1630 


en  la  parte  zxi  de  Lo»,  adición  de  Zaragoiat  con  «1 
título  de  Nunca  mucho  costó  poco» 

He  visto  ya  un  ejemplar  de  la  parte  segun4ft.üe  e<K 
medias  de  Alarcon  (Barcelona,  4634),  acompañada  ik 
las  licencias  correspondientes  :  cesan  pues  las  dqdas 
que  manifestó  en  el  prólogo  mencionado  tcerct  de  n 
seria  ésta  segunda  edición. 


m. 


El  año  próximo  pasado,  i8S2,  imprimió  en  Viena  6! 
señor  barón  Eligió  de  Müncb-Bellinghausen  un  erudi- 
tísimo tratado  sobre  las  colecciones  antiguas  de  dra^ 
mas  españoles,  donde  aparece  que  la  comedia  de  Cal- 
ieron titulada  Con  quien  vengo  vengo  se  hallaba  ya  im- 
presa e(^  el  año  4638,  y  que  el  Secreto  á  voces,  el  Pinr 
tor  de  su  deshonra  jum  de  las  dos  partes  de  la  Bija 
del  aire,  también  de  Calderón ,  ñieron  impresas  en  el 
año  4650.  Aunque  ya  en  el  tomo  xi  de  la  Biblioteca 
enmendé ,  antes  de  conocer  la  estimable  obra  del  señor 
liaron  M únch ,  la  iecba  equivocada  de  Con  quien  vengo 
vengo,  y  otras  inexactitudes,  he  creído  oportuno  repe- 
tir en  este  volumen  un  compendio  del  catálogo  crono- 
lógico de  las  comedias  de  Calderón ,  con  todas  las  cor- 
recciones que  hasta  ahora  he  podido  hacerle.  Pongo  la 
fecha  de  4666  á  la  comedia  titulada  El  monstruo  £  los 
jardines  y  á  la  de  Eco  y  Narciso ,  por  haberlas  hallado 
incluidas  en  un  papel  satírico-político  que  se  conserva 
manuscrito  en>la  Biblioteca  Ptacional  (estante  M, có- 
dice 495^  pág.  428) ,  y  lleva  este  titulo :  a  Primera  par- 
te de  las  comedias  vibms  de  los  mejores  ingenios  de  Es- 
paña, recopiladas  por  el  prior  de  san  Jerónimo ,  y  im- 
presas en  Ginebra,  año  4666.0  La  44  es  En  esta  vida 
todo  es  verdad  y  todo  mentira  ;  la  46 ,  El  monstruo  de 
los  jardines;  la  47,  Eco  y  Narciso.  Las  tres  debían  ha- 
ber sido  compuestas  mucho  antes  del  año  4666,  cuando 
ya  se  las  calificaba  de  fnefos  entonces :  prueba  eviden- 
te de  que  En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo  mentira, 
aunque  impresa  en  el  año  4664,  era  niuy  anterior.  La 
vaga  indicación  que  hago  acerca  de  El  Castillo  de  Lin^ 
dabridis  se  funda  ep  una  observación ,  á  mi  parecer,  no 
despreciable;  La  zanuela  titulada  La  púrpuarck  de  la 
rosa,  representada  en  4660,  tiene  por  desenlace  la 
muerte  de  Adonis,  ¿  quien  Venus  convierte  en  flor.  En 
el  CoiUUo  ie  ImMMM»  (jomada  1%  escena  3.*)  di- 
ce el  Fauno  estos  versos : 

Esu  divina 


Fresca  debia  estar  en  la  memoria  de  los  espectadores 
la  trasformacion  de  Adonis ,  cuando  temía  Calderón 
que  la  recordasen  al  ver  el  Castillo  de  Undabridis. 

Fieras  afemina  amor  aparece  citada  en  un  romance 
que  se  halla  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional,  es- 
tante M,  códice  78,  y  hubo  de  ser  compuesto  en  el 
año  4669,  cuando  salió  de  España  el  padre  füthard,  á 
quien  se  aplica,  según  entiendo,  el  título  de  9a  comeifia 
El  Tirano  castigado.  El  romance  principia  asi : 

El  rey  sin  reino  es  el  Rey, 
T  Espafta  clamandd  esti 
Qne  El  tireno  castigade 
Sea ,  de  un  gran  maldad. 

El  pr(ncipe.esclavo  es 
Nuestro  rey,  y  Dios  le  da 
Libre  de  este  cautiverio 
Por  La  orden  de  San  Juan. 

La  mujer  que  manda  en  casa 
Es  la  Rema :  reparad 
Qne  Mitfer  centra  eenseje 
Nanea  sahri  gt^mar. 

Reinar  después  de  morir 
So  ambidOD  umbiea  qaerri , 
Si  El  mejor  par  de  los  docé  - 
No  obra  con  rigmridad.  • 

El  principe  perseguido 
Es ,  y  la  firme  verdad : 
El  señor  don  Juan  imita 
A  La  mas  firme  lealtad. 

Mas  adelante  se  halla  el  verso  que  hace  á  Qoealro  pro» 

pósito. 

Fieras  afemina  amer 
Dice  Astillano  no  mas ; 
Que  El  saber  guardar  la  ropa 
Es  la  gala  del  nadar. 


Buscando  vengo,  porqué 
Es  mia,  y  su  dnefto  soy. 
Desde  qne  ftti  de  su  amante 

Homicida  y  heredero , 
lóven  á  quien  trasladó , 
Nuevo  Adonis,  en  estrella 
La  nujestad  de  algún  dios, 
Porque  era  hecho  ya  ocra  vez 
Lo  de  convertirle  en  flor* 


En  la  postrera  obra  dramática  de  las  incluidas  en  este 
volumen,  la  de  El  castigo  sin  venganxa,  hahri  visto 
^  -«1  lector  estos  versos  (pág.  573) : 

Bien  dicen  qaenuesira  vida 
es  sueüo ,  y  qne  toda  es  sueno. 

Parece  que  Lope  hubo  de  aludú*  en  este  pasaje  á  la 
célebre  comedia  de  Calderón  que  lleva  casi  Igual  titulo; 
por  lo  cual,  habiéndose  impreso  la  tragedia  de  Lora 
en  4634,  la  comedia  de  Calderón  debia  estar  escrita  en 
el  ¿lismo  año ,  y  quizá;  algunos  años  antes.. 

Respecto  á  la  comedia  de  A  segmdo  Ese^riosk,  aun- 
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qae  do  puede  dodftrse  que  faé  representada  en  6  de  no- 
viembre de  i677,  pues  asi  Jo  expresa  la  gaceta  ordinaria 
de  MacLiid  de  d  de  aquel  mes  y  alio ,  aparece  que  ya  se 
babia  representado  un  ano  antes  en  igual  dia  para  fes- 
tejar el  CQni|neanos  de  Carlos  U.  En  el  catálogo  de  ma- 
nuscritos españoles  formado  por  donEugenio  deOchoa, 
se  da  razón  de  uno  de  esta  comedia  existáite  en  París  en 


la  biblioteca  del  Arsenal,  con  mm  introducción  que  pa- 
rece llera  este  titulo :  Loapanegiricaá  Carlos  de  Aus'^ 
tria;  El  anagrama  de  los  quince  años  desu  edetd,  hch 
liada  en  ios  quince  letras  de  su  nombre,  Carlos  II,  que 
nació  en  Madrid  á  &denoTiembre  de  ^661,  eumplia  los 
quince  años  en  6  de  noviembre  de  1676. 


y^ 


CATALOGO  CaHONOLOGIGÓ 

DE  LAS  COMEDIAS  DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


El  mejor  amigo  el  muerto^  Comedia  cuya  primera  jor- 
nada es  obra  de  Luis  de  Belmoute ,  la  segunda  de  don 
Francisco  de  Rojas,  y  la  tercera  se  atribuye  ¿  don  Pedro 
Calderón  de  la  Barca.  Fué  estrenada  en  la  Nocbe-Buena  6 
en  el  dia  de  la  Natividad  del  Señor  de  1610,  cuando  Cal- 
derón solo  contaba  diez  afios  de  edad  y  once  meses. 

El  carro  del  cielo,  ó  San  Elias.  Escrita  en  1613,  teniendo 
Calderón  poco  mas  de  trece  años. 

La  devoción  de  ta  cruz ,  é  La  cruz  en  la  sepultura.  Es- 
crita probablemente  antes  del  año  de  1620 ;  dada  á  la  im- 
prenta, es  decir,  autorizada  con  ia  licencia  correspon- 
diente, en  5  de  abril  de  1633.  • 

En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo  mentira.  Escrita  ha- 
cia el  año  1622. 

Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  ó  La  Virgen  de  los  Re- 
medio».  Escrita  acaso  en  1623. 

El  privilegio  de  las  mujeres.  Comedia  de  Calderón ,  del 
doctor  Juan  Pérez  de  Montalban  y  don  Antonio  Coello.  Es- 
crita en  1625. 

El  sitio  de  Bredd,  Escrita  en  1625. 

San  Francisco  de  Borja,  Escrita  probablemente  en  1625. 

El  Jar ^  dsFalerina.  Escrita  en  1629,  cuando  menos. 

Casa  con  dos  puertas,  mala  es  de  guardar.  Escrita 
en  1639. 

La  dama  duende.  Estrenada  probablemente  en  4  de  no- 
viembre de  1629. 

Peor  está  que  estaba.  Escrita  "fií  en  1630. 

JUeijor  está  que  estaba»  Escrita  en  1631. 

El  astrólogo  fingido.  Dada  á  la  imprenta  en  7  de  marzo 
de  1632. 

La  banda  9  la  flor.  Escrita  en  1632. 

Amor,  honor  y  poder.  Dada  á  la  imprenta  en  3  de  abril 
de  1635. 

Un  castigo  en  tres  venganzas.  ídem. 

El  médico  de  su  honra.  Impresa  en  1633. 

El  monstruo  de  la  fortuna.  De  Calderón,  del  doctor  Juan 
Pérez  de  Montalban  y  don  Francisco  de  Rojas.  Escrita  ya 
en  15  de  setiembre  de  1633. 

Poli  femó  y  Circe.  Del  doctor  don  Antonio  Mira  de  Mes* 
cna ,  Améscua  ó  Amézcua,  de  Montalban  y  de  Calderón* 
Escrita ,  cuando  menos,  en  1634. 

Con  quien  vengo  vengo»  Escrita  ya  en  163Vy  impresa 
en  1638. 

Et  mayor  encanto  amor.  Estrenada  k  8i  de  Junio  de 
1635  en  el  teatro  construido  al  efecto  en  el  estanque  de] 

(eD*Retiro. 

La  vida  es  sueño.  Escrita  ya  en  33  de  julio  del634,  im- 
presa en  1636.  ^ 

El  mayor  monstruo  del  mundo ,  ó  El  mayor  monstrua  los 

\l08.  Escrita  ya  en  21  de  agosto  de  1635.  ^ 

Bien  vengas  mal.  Escrita  ya  en  21  de  agosto  de  1635.  / 


Para  vencer  á  amor,  querer  vencerle.  Escrita  ya 
en  1635. 

El  galán  fantasma.  Escrita  ya  en  1635. 

Basta  callar^  ídem. 

El  purgatorio  de  san  Patricio 4  Escrita  antes  del  23  de 
noviembre  de  1635. 

LagranCenobia.\iSi&ñ. 

La  puente  de  Mantible,  ídem. 

Saber  del  mal  y  del  bien,  ídem. 

Lances.de  amor  y  fortuna.  ídem. 

El  principe  constante  y  mártir  de  Portugal,  ídem. 

Mañana  será  otro  dia.  Escrita  probablemente  á  fines 
de  1635. 

El  escondido  y  la  tapada.  Escrita  probablemente  á  prin- 
cipios de  1636. 

Los  tres  mayores  prodigios.  Estrenada  á  24  de  junio 
de  1636  en  el  patio  del  Buen-{ietiro,  representándose  en dá 
una  de  sus  tres  jomadas  en  teatro  diferente. 

La  desdicha  de  la  voz.  Estrenada  jen  setiembre  de  1636- 

Don  Quijote  de  la  Mancha.  Estrenada  en  16  ó  17  de  fe^* 
brero  de  1637. 

Ar genis  y  Poliarco.  Dada  k  la  prensa  en  2  de  marzo 
de  1637. 

Judas  Macabeo,  ídem. 

Origen,  pérdida, y  restauración  de  Nuestra  Señora  del 
Sagrario,  ídem. 

Hombre  pobre  todo  estrazas.  ídem. 

A  secreto  agravio  secreta  venganza*  lámu 

No  hay  burlas  con  alamor.  Escrita  ya  en  Paeooade  Re- 
surrección de  1657. 

El  mágico  prodigioso.  Estrenada  en  Yépes  año  1637, 
probablemente  el  dia  del  Corpus. 

No  hay  cosa  como  callar.  Escrita  en  1638. 

Apolo  y  Climene,  Escrita  ya  en  1639. 

El  hijo  del  sol.  Faetón.  Estrenada  en  el  estanque  del  Re- 
tiro ¿  12  de  junio  de  1639.     • 

Los  empeños  de  un  acaso;  Escrita  bacía  el  afto  de  1640.  ^ 

Certamen  de  amor  y  celos.  Estrenada  en  el  estanque 
del  Retiro  á  2  de  julio  de  1640. 

Las  manos  blancas  no  ofenden.  Escrita  probablemente 
bácia  el  año  1640. 

Mujer,  llora  y  vencerás.  Probablemente  escrita  b¿cia 
el  año  1640. 

Ni  amor  se  libra  deamor.  Escrita  bácia  el  año  de  1640. 

La  Virgen  déla  Almitdena,  1.*  y  2.'  parte.  Escrita  pro* 
bablemente  en  1640. 

Desagravios  de  Marta,  Soio  debe  ser  dé  Calderón  en 
parte.  Escrita  probablemente  en  1640. 

El  maestro  de  danzar.  Escrita  ya  en  1640. 

La  Celestina.  Escrita  quizá  antefs  ñt^lfUSi, 

La  ewaltaeionde  la  Cruz.  Escrita  ya  tu  iiSU, 
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Mañanoi  ie  abril  y  moff^  EscriU  antes  del6  déoctubre 
de  1614. 

Enfermar  con  el  remedio.  De  Galderoo,  Lafs  Vélez  de 
Gaevara  y  don  Jerónimo  Cáncer.  Escrita  en  1644,  cuando 
menos. 

Guárdate  del  agua  mofua.  Estrenada  en  noviembre 
de  1649. 

El  pintor  de  eu  deshonra.  Impresa  en  1650. 

El  secreto  á  voces.  ídem. 

La  ^>'ad^/ atVtf.  Una  parte.  ídem. 

El  Alcalde  de  Zalamea,  Impresa  en  1651. 

El  Alcaide  de  p(  mismo.  ídem. 

El  acaso  y  el  error.  Anterior  k  La  señora  y  la  criada^ 
que  estaba  ya  escrita  en  1651 . 

Amar  después  de  lamuerte.  Escrita  ya  en  1651. 

Amigo ,  amante  y  leal.  ídem. 

La  aurora  en  Copacabana.  IdeoL 

Los  cabellos  de  Absalon,  ídem. 

Las  cadenas  del  demonio,  iúeiñ0  * 

La  dsma  de  Ingalaterra.  ídem. 

El  conde  Lucanor.  Ídem. 

iCudl  es  mayor  per feccion'i  ídem. 

De  una  causa  dos  efectos.  Ídem. 

Losdos  amantes  del  cielo.  ídem. 

El  encanto  sin  encanto.  ídem. 

La  fingida  Arcadia,  ídem. 

Fuego  de  Dios  en  el  querer  Men.  ídem. 

El  gran  principe  de  Fez.  ídem. 

Los  hijos  de  la  fortuna.  ídem. 

El  José  de  las  mujeres,  ídem* 

Luis  Pérez  el  gallego,  ídem. 

La  Margarita  preciosa.  ídem. 

iVadt>  fie  su  secreto.  ídem . 

Jai  niña  de  Gómez  Arias.  ídem. 

Primero  soy  yo.  ídem. 

La  señora  y  la  criada.  ídem. 

LaSilfila  del  Oriente.  ídem. 

También  hay  duelo  en  las  damas.  ídem. 

Las  tres  justicias  en  una.  ídem . 

La  Virgen  de Madrid.óNuestraSeñorade  Madrid.  ídem. 

Las  armas  de  (a  hermosura.  Escrita  en  1652. 

Cadaunopara  si.  Escrita  en  1652  ó  en  1655. 

No  siempre  lo  peor  es  cierto.  Impresa  en  1652. 

La  fiera,  el  rayo  y  la  piedra.  Estrenada  en  mayo 
de  1652. 

Agradecer  y  ño  amar.  Impresa  en  1655. 

Fortunas  de  Andrómeda  y  Persea.  Estrenada  en  18  de 
mayo  de  1653. 

Darlo  todo  y  no  dar  nada.  Representada  en  1653. 

Gustos  y  disgustos  son  no  mas  que  imaginación.  Reim- 
presa en  1656. 

Amado  y  aborrecido.  ídem. 

El  pastor  Fido.  De  don  Antonio  Solis,  don  Antonio  Goe- 
llo  y  Calderón.  ídem. 

El  golfo  de  las  sirenas.  Estrenada  en  la  Zarzuela  á  17  de 
enero  de  1657. 

El  laurel  de  Apolo.  Estrenada  en  4  de  mano  de  1658. 


Los  tres  afectos  de  amor,  piedad,  desmama  p  umhr.  O 
i  la  imprenta  en  12  de  noviembre  de  1650. 

La  púrpura  de  la  rosa.  EscriU  en  1660. 

El  castillo  de  Lindabrídis.  EscriU  poco  después  qni 
púrpura  de  la  rosfi. 

Dar  tiempo  al  tiempo.  Impresa  en  1662. 

Antes  qué  todo  es  mi  dama,  ídem . 

Dicha  y  desdicha  del  nombre,  ídem. 

Auristela  y  Lisidaníe.  EscriU  ya  en  1662. 

Celos,  aun  del  aire  matan.  ídem. 

Céfalo  y  Pócris.  ídem. 

Afectos  de  odio  y  amor.  Dada  á  la  imprenta  en  idU. 

La  hija  del  aire.  Juntas  las  dos  partes.  Ídem. 

Eco  y  Narciso,  EscriU  ya  en  1666. 

El  monstruo  de  los  jardines.  ídem. 

El  postrer  duelo  de  España.  EscriU  ya  en  1687. 

Fieras  afemina  amor.  EscriU  ya  en  1668. 

So»  Francisco  de  Borja,  duque  de  Gandía.  Dd  pal 
Pedro  de  Fomperosa,  imiUndo,  según  parece,  oin a 
media  del  mismo  titulo  escriu  por  Calderón.  JEsamá 
en  10  de  agosto  de  1671. 

El  fénix  de  Eppaña,  san  Franeiseo  de  Berja.  Dd  p^ 
Diego  de  Calleja,  imitai^o  quizá  otra  coaiedia  deCiIÉ 
ron  con  el  mismo  asunto.  }áem. 

Fineza  contra  fineza.  Dada  á  la  imprenta  en  18  dejaí 
de  1672. 

El  segunde  Esdpion.  Estrenada  en  6  de  manéate 
de  1676. 

Duelos  de  amor  y  lealtad.  Escrita  en  1678. 

La  Estatua  de  Prometeo.  EscriU  en  1679. 

El  triunfo  de  la  Cruz,  EscriU  antes  de  1680. 

El  condenado  de  amor*  Comedia  que  no  debe  ser  éa 
de  Calderón;  pero  que  si  le  pertenece  en  alguaapatt>! 
hubo  de  ser  escrita  mucho  antes  del  año  1680. 

El  sacrificio  de  Efigenia.  Comedia  en  qae  tsüraa^ 
bi6  Calderón  un  acto ,  antes  del  año  1680. 

Hado  y  divisa  de  Leonidoy  de  Marfisa.  Ulthaa 
de  Calderón,  estrenada  en  3  de  marzo  de  1680. 


En  el  tomo  xiv  de  la  Biblioteca, 4.®  y  último  &eCaMa^ 
para  el  cual  se  rectifica  el  caUlogo  preeedente,  ha?»" 
página  666 ,  columna  primera ,  linea  42,  en  Isfar de c» 
renta  años  antes,  que  leer  cuarenta  y  dos  úásí.  T  «Iv 
lineas  44  y  45  de  la  misma  página  y  columna, en  m^ 
Veinte  y  siete  años  nada  menos,  debe  leerse  Csis  freiif 
años.  i 

En  la  página  669,  primera  columna,  línea  peoult¡a| 
léase  1652 ,  en  lugar  de  1653. 

En  la  página  675,  segunda  columna ,  al  fio ,  y  en  la 
gina  674 ,  columna  primera  al  principio ,  correase  la ' 
del  fallecimiento  del  segundo  duque  de  Lerna  con 
glo  á  la  noticia  dada  por  don  Francisco  deQuevedo, 
se  lee  en  ei  tomo  xxm  de  la  Biblioteca  ,  página  273.  c; 
pir6,  dice,  á  12  de  noviembre  del  año  de  1635.i       ¡ 
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